This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  preserved  for  generations  on  library  shelves  before  it  was  carefully  scanned  by  Google  as  part  of  a  project 
to  make  the  world's  books  discoverable  online. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 
to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 
are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  marginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journey  from  the 
publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  librarles  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prevent  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  technical  restrictions  on  automated  querying. 

We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfrom  automated  querying  Do  not  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  large  amount  of  text  is  helpful,  please  contact  us.  We  encourage  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attribution  The  Google  "watermark"  you  see  on  each  file  is  essential  for  informing  people  about  this  project  and  helping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remo  ve  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  responsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can't  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
any  where  in  the  world.  Copyright  infringement  liability  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organize  the  world's  Information  and  to  make  it  universally  accessible  and  useful.  Google  Book  Search  helps  readers 
discover  the  world's  books  while  helping  authors  and  publishers  reach  new  audiences.  You  can  search  through  the  full  text  of  this  book  on  the  web 


at|http  :  //books  .  google  .  com/ 


3  2044  049  805   708 


rt       r 


1 


•V 


«^ 


í.'.'í*:.'     I*. 


^*> 


1*2*. 


»; 


^K- 


"É. 


/^. 


t-' 


^  ih^'-v 


'  rífí-'-v 


F 


1 

^^B 

1   '          i 

m 

WMM 

w 

w 

HARVARD  LAW  L 

t.                                                                      

• 

•% 

Received        FEB  1   6   1935 

1 

_« 

•<< 

\ 

JBRARY 

1 
1 

r 


Digitized  by 


Go( 


-2Ó 


L 


Digitized  by 


Google 


J 


Digitized  by 


Google 


DICCIONARIO 


DE 


JURISPRUDENCIA  I  DE  LEGISLACIÓN  PERUANA. 


1 


Digitized  by 


Google   ^^ 


Digitized  by 


Google 


DICCIONARIO 


mt 


JURISPRUDENCIA  I  DE  LEGISLACIÓN  PERUANA. 


r 


Digitized  by 


Google 


1 '-. 


Digitized  by 


Google 


■  diccionario'' 


DE 


JUEISPRUDEIÍCIA 


Y    DE 


LEGISUCION    PERUANA 


POR 


Mr  Af  FUENTES  Y  M.  A.  DE  LA  LAMA, 

.A^BOGI-.Aa308    X>JB    XaO&   T'X^XBTJXa'AJL.SS    13B    «TXTB'X'XOX.A. 
1333    I^J^   »,SPX7BI^ZO.A^ 
PXlOFSSOXiaS    SXO-   JL>.A.   T^J^OXJJUT'.AJX^    IDB   I3BZIBOXXO    r>E   X..A.   XJXTZ^rSZ%8XZ3.AJ> 
IDH      I-I3fc«-A^        STO-,        ETO-,        STO- 


TOMO  I. 


■^^N^^^^/^^^^^^^ 


PARTE     CIVIL. 


^.       I 


LIMA. 

IMPRENTA  DEL  ESTADO. 

Calle  de  la  Bifa,  nümebo  58. 

1877. 


i 


Digitized  by 


Google  ^ 


FEB 1  6  1935 


Digitized  by 


Google 


En  1860  habia  empezado  yo  á  publicar  un  Dicoionabio  de  Legis- 
lación PERUANA,  fruto  de  largo  y  complicado  trabajo,  cuando  el  ilustrado 
Sr.  Dr.  D.  Francisco  Grarcía  Calderón  trajo  de  Arequipa  su  obra  con  el 
mismo  título  y  sobre  el  mismo  asunto.  El  libro  del  Sr.  García  Calderón 
alcanzó,  con  justicia,  el  aplauso  de  las  personas  que  tuvieron  ocasión  de 
conocer  el  manuscrito  y,  por  la  poderosa  influencia  de  éstas,  la  protec- 
ción del  Supremo  Gobierno  que  dispuso  que  ^e  imprimiera  el  Dicciona- 
rio  por  cuenta  del  Estado,  debiendo  el  autor  entregar  cierto  número  de 
ejemplares,  avaluados  en  bien  alto  precio. 

En  presencia  de  esos  hechos,  la  publicación  de  mi  trabajo  no  podia 
continuar.  No  podia  yo  aspirar  á  competir  con  un  tratadista  que  tenia 
en  su  favor  el  mérito  de  la  obra,  reconocido  y  recomendado  por  perso- 
nas de  elevada  situación  y  que  podia  ser  dada  al  público  en  mejores  con- 
diciones que  cualquiera  otra  de  su  especie. 

Preciso  fuéme,  pues,  guardar  mis  manuscritos  que,  ciertamente, 
no  vieran  hoy  la  luz  pública  si  no  hubiesen  concurrido,  para  animarme 
á  ello,  algunas  favorables  condiciones. 

Agotada  la  obra  del  Dr.  Calderón  y,  por  lo  mismo,  elevadísimo  el 
precio  en  que,  con  grande  dificultad,  se  consigue  un  ejemplar;  teniendo 
yo,  especialmente  en  materia  administrativa,  muchos  trabajos  ya  he- 
chos y  que  llenan  algunas  omisiones  que,  desde  su  origen,  tuvo  el  dic- 
cionario del  Dr.  García  Calderón ;  y  sobre  todo,  pudiendo  contar  con  la 
importantísima  colaboración  de  mi  activo  é  instruido  colega,  el  Dr.  D. 
Miguel  Antonio  Lama,  he  creido  que,  sin  dañar  hoy  la  obra  existente 
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ni  los  intereses  dé  su  autor,  podía,  aunque  en  bien  débil  parte,  contri- 
buir al  propósito  que  él  y  yo  tuvimos,  en  un  mismo  tiempo,  cual  es  faci- 
litar á  los  abogados  y  á  los  hombres  de  Estado  el  estudio  de  nuestra 
legislación.  Pocos  son  los  abogados  que,  como  mi  estimado  colega  el 
Dr.  Lama,  han  perseguido  con  tanto  tesón  y  provecho  el  estudio  del 
Derecho  Civil  y  del  de  Procedimientos.  Las  anotaciones  á  los  Códigos 
en  que  trabajamos  juntos ;  su  complemento  á  los  Códigos,  en  que  com- 
piló todas  las  leyes  y  disposiciones  que  los  modifican  ó  aclaran;  y  última- 
mente el  tratado  que,  con  el  modesto  título  de  Práctica  Forense j  acaba  de 
publicar,  son  una  garantía  de  que  la  obra  á  que  está  asociado  su  nombre, 
será  tan  esmerada  y  completa  como  es  de  desearse  y  es  posible  en  un 
trabajo  de  esta  especie. 

Habiéndonos  propuesto  que  nuestro  Diccionario  comprenda,  no 
solo  las  disposiciones  de  la  ley  positiva,  sino  las  doctrinas  que  la  ciencia 
moderna  tiene  sancionadas  sobre  algunas  materias  importantes,  tocare- 
mos en  él  muchos  puntos  de  que  no  han  creido  conveniente  ocuparse 
ni  el  sabio  y  clásico  Escriche,  ni  nuestro  ilustrado  compatriota  el  Dr. 
García  Calderón. 

Este  pensamiento  nos  ha  conducido  al  plan  de  dividir  el  Dicciona- 
rio por  materias,  tratando  en  una  parte  todo  lo  que  se  refiere  al  Derecho 
y  al  procedimiento  civiles;  en  otra  todo  lo  relativo  al  Derecho  Penal  y 
al  Enjuiciamiento  criminal,  con  las  cuestiones  mas  importantes  de 
Medicina  Legal  que  á  ambas  partes  se  refieren;  y  en  la  tercera,  todo  lo 
pertinente  á  nuestro  Derecho  Público,  sin  limitarnos  en  ésta  á  la  sim- 
ple inserción  de  nuestras  leyes. 

Pensábamos  completar  nuestra  obra  extendiéndonos  algo  sobre  el 
Derecho  Litemacional;  pero  actualmente  se  imprime,  por  orden  del 
Gobierno,  la  Colección  de  los  tratados  del  Perú,  que  nos  servirá  de  base 
para  un  Diccionario  especial  de  Derecho  Internacional  y  de  Diplo- 
macia. 

Pudiera  habernos  retraido  de  dar  á  luz  nuestra  obra  el  temor  fun- 
dado de  no  saür  airosos  en  la  comparación  que  de  ella  se  haga  con  la 
del  Dr.  García  Calderón;  pero  nos  aUenta  la  sincera  modestia  con  que 
á  esa  comparación  nos  sometemos,  creyendo  que,  en  todo  caso,  es  un  mé- 
rito, aunque  pequeño,  contribuir,  cada  cual  en  proporción  á  sus  fuerzas, 
al  estudio  de  la  legjjskcion  de  su  patria. 
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Inútil  es  advertir  que,  en  cuanto  al  orden  y  definiciones,  hemos  se- 
guido, en  mucha  parte,  el  Diccionario  de  Escriche  que,  para  igual  pro- 
pósito, sirvió,  como  no  podia  dejar  de  servir,  al  Dr.  García  Calderón,  y 
que  los  artículos  de  doctrina  los  hemos  tomado  de  los  autores  siguien- 
tes: LaüRENT,  Derecho  Civil,  Pradíer-Fodéré  ,  Principios  generales  de 
Derecho  y  Legislación  &c.;  Bélime,  Filosofía  del  Derecho;  Sboane,  Juris^ 
prudencia  Civil;  Seijas  Lozano,  Teoría  de  las  Instituciones  judiciales;  Le- 
gran Dü  Saulle,  Medidnü  Legal;  Orfila,  Medicina  Legal;  Derekgie, 
Medicina  Legal;    Mata,  Medicina  Legal. 

Lima,  Julio  de  1877. 


Manuel  A.  Fuentes. 
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ABREVIATURAS. 

Cód.  CiT. 

Código  Civil. 

06a.  finj.  Gfir. 

Código  de  Enjuiciamientoi  en 

MateHa  Civil. 

06d.  Pen. 

Código  Penal. 

06d.  Enj.  Orím. 

Código  de  Ef^uiciamientoi  en 

Materia  Criminal. 

Cód.  de  Oom. 

Código  de  Comercio. 

Begl.  de  Oóm. 

Reglamento  de  Comercio. 

BegL  de  Tríb. 

Reglamento  de  TriJmM^e. 

B.J.doP. 

Reglamento  de  Jueces  de  Faz. 

B.deAg. 

Reglamento  de  Aguae. 

L.Org. 

Ley  Orgánica. 

L.B6gl. 

Ley  Reglamentaria. 

8ap.  Dec. 

Supremo  Decreto. 

Ord. 

OrdeTMnzas. 

Ciro. 

Circular. 

Oit.  j  Reí. 

Citai  y  refereneiae. 

Crim. 

Parte  Criminal. 

Adm. 

Parte  Adminietrativa. 

ClT. 

Parte  Civil. 
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ABAN 

Abad. — El  superior  de  una  comunidad  de 
religiosos,  cuyo,  gobierno  espiritual  y 
temporal  le  está  encomendado.  —  Véa- 
se Comunidad  relUjiosa  y  Uegulures, 
Abadesa. — ^Es  la  superíora  de  una  comu- 
nidad de  religiosas,  sobre   las.  cuales 
'    tiene  ima  autoridad  casi  semejante  ala 
de  un  abad  sobre  sus  religiosos. — Véa- 
se Reliffioaa, 
Abadía.  —  Un  lugar  erigido  en  prelacia, 
en  el  que  viven  religiosos  ó  religiosas, 
bajo  la  autoridad  de  un  abad  ó  abadesa. 
Abandono. — Por  esta  palabra  se  entien- 
de, en  derecho,  el  d^ísamparo  en  que  una 
persona  deja  á  otra  á  quien  la  ley  le  im- 
pone la  obligación  de  cuidar  y  de  socor- 
rer ;  la  prescindencia  absoluta  de  una  co- 
sa, dejándola  como  inútil  ó  por  no  po- 
der conservaba ;  el  no  hacer  valer  un 
derecho  ó  acción  real  ó  personal ;  y  fi- 
nalmente el  no  proseguir  y  durante  cierto 
tiempo,  la  demanda  ó  instancia  entabla- 
da ó  seguida  ante  la  justicia. 

De  esta  misma  definición  se  deduce 
pues,  que  hay: 

1,**    Abandono  de  personas  ; 
2.**    Abandono  de  cosas  ; 
3.**    Abandono  de  acciones  y  dere- 
chos ; 

4.*    Abandono  de  demanda  é  instan- 


ABAN 

I.  Abando!*o  de  personas: — Pueden  aban- 
donar :  los  padres  á  los  hijos  menores; 

Los  ascendientes  á  los  descendientes 
y  estos  á  aquellos  ; 

Un  cónyuge  al  otro. 

Las  disposiciones  de  la  ley  positiva 
á  este  respecto  son : 

Que  el  padre  que  expone  al  hijo  pier- 
de la  patria  potestad  (1)  ; 

Que  los  ascendientes  y  descendientes 
pueden  ser  desheredados  si  se  abando- 
nan recíprocamente  encontrándose  loa 
abandonados  locos  ó  gravemente  enfer- 
mos (2). 

Que  el  abandono  de  la  casa  conyugal 
dálugai'yToaotivo  para  el  divorcio  (8) 
y  priva  á  la  muger  de  gananciales  per- 
petuamente ó  por  el  tiempo  que  du- 
ró su  separación  del  domicifio  conyu- 
gal  (4). 

II.  El  abandono  de  cosas  produce  dos 
efectos  según  el  tiempo  de  su  duración: 
la  pérdida  de  la  posesión  ó  la  pérdida 
del  dominio  dando  lugar  á  la  prescrip- 
ción. 

Se  pierde  la  posesión,  por  desamparo  ó 


cía. 


T.   X. 


(1) 

Art.  288,  iuc.  2,  C6d.  Civ, 

(2) 

Art.  839,  ino.  7.«  id.  id.  y  art.  840,  inc.  S.*, 

id.icL 

(8) 

Art,  192,  inc.  9.<»,  id.  id. 

(4) 

Art.  1,060  y  1,051  id.  id. 

1 

Digitized  by 


Google 


ABAN 


ABAN 


atándcno  durante  el  tiempo  de  la  pres- 
cripción (1). 

Si  un  propietario  abandona  una  cosa 
mueble  ó  raiz  voluntariamente,  con  áni- 
mo de  no  contarla  en  el  número  de  sus 
bienes,^  pierde  su  dominio  y  cualquiera 
puede  apoderarse  de  ella. 

No  se  presume  abandonadas,  aún 
cuando  no  existan  esperanzas  de  recupe- 
ración, las  cosas  arrojadas  al  mar,  con 
objeto  de  aligerar  la  nave,  en  caso  de 
tempestad  ó  de  persecución  de  piratas, 
ni  las  de  los  náufragos  que  las  olas  sue- 
len echar  á  la  playa  (2). 

Si  un  propietario  no  hace  dihgencias 
para  recuperar  la  cosa  que  le  pertene- 
ce y  que  otro  posee  como  suya,  con  bue* 
na  fe  y  justo  título,  se  presume  que  la 
abandona,  que  no  la  considera  ya  su- 
ya propia;  y  pasado  cierto  número  de 
años  no  puede  reclamarla  del  poseedor 
que  adquiere  completamente  el  domi- 
nio (8). 
in.  El  abandono  de  desechos  y  accio- 
nes consiste  en  no  hacer  valer  aquellos 
ni  perseguir  éstas  dentro  de  los  tér- 
minos señalados  por  las  leyes,  dando 
lugar  á  que  las  acciones  degeneren  ó  se 
extingan  por  prescripción.  Así  por 
ejemplo,  pierde  su  fuerza  ejecutiva  el 
instrumento  público,  si  han  corrido  diez 
años  desde  su  otorgamiento;  y  su  fuerza 
ordinaria,  si  han  corrido  Veinte  años. 

IV.   Asando  MO  DE  INSTANCIA  ó  BECUBSO  ES 

la  separación  tácita  que  hace  el  que  ha 
promovido  una  instancia  ó  interpuesto 
un  recurso  de  sostenerlo  (4).  Esta  se- 
paración tácita  puede  hacerse  por  deser- 
'  cien  doclaracfa  por  el  juez,  á  petición  de 
parte  ó  por  el  abaiulono  de  hecho  duran- 
te el  tiempo  señalado  por  la  ley  (6).  Un 
recurso  abandonado  se  reputa  no  in- 
terpuesto, y  todas  las  providencias  añ- 


il)   Art.  478,  inc.  2o.  Cód.  Civ. 

(2)    Véase  HoUazgo  (Arts.  618  á  621  Cód.  Civ.) 

(8)  Véase  rrescripcion  (Art.  550,  inc.  l.<>  Cód, 
Civ.)— Servidumbres  (Art.  1162,  Cód.  Civ.)— Lo- 
cación (Art  1602,  inc.  1,»  Oód.  Civ.) — ^Embargo 
preventivo  (Art.  664,  Cód.  Enj.  Civ.) — Bienes  Va- 
cantes y  Mostrencos.  Cesión  de  Bienes '(Arts.  2235 
'  y  2243,  Cód.  Civ.)— y  Quiebra  (Art.  1232  Cód. 
Com.) 

(4)    Art.  616  Cód.  Enj.  Civ. 

(6)    Art.  623    id.    id. 


tenores  á  él  quedan  vigentes  (1).  El 
abandono  que  hace  una  parte  no  peiju- 
dica  á  las  demás  en  la  misma  instan- 
cia ó  recurso;  mas  de  la  ventaja  que  estos 
reporten  aprovecha  también  aquella  (2). 
El  tiempo  del  abandono  de  una  instancia 
ó  recurso,  corre  desde  la  fecha  de  la  úl- 
tima diligencia  practicada  en  el  juicio 
(8).  El  juez  no  puede  declarar  desier- 
to ni  abandonado  un  recurso  ó  deman- 
da, sino  á  soHcitud  de  parte  legítima, 
y  constando  haberse  vencido  el  térmi- 
no legal  (4).  El  hecho  de  pedir  que  se 
declare  abandonado  un  recurso  sin  ha- 
berse vencido  el  término  legal,  produce 
el  efecto  de  prorogar  otros  tantos  dias 
cuantos  faltaban  para  su  vencimiento 
(5).  La  primera  instancia  queda  aban- 
donada por  el  tiascurso  de  tres  años 
sin  continuarla ;  la  segunda  por  el  tras- 
curso de  un  año ;  vencidos  estos  térmi- 
nos no  pueden  renovarse  ni  continuar- 
se las  instancias  (6);  el  recurso  de  res- 
ponsabihdad  queda  abandonado  á  los 
seis  meses  (7). 

La  deserción  ó  abandono  de  una  de- 
manda verbal  ó  de  una  instancia  ó  re- 
curso, cuando  no  fuere  expreso  el  de- 
sistimiento, se  declarará  por  el  juez  de 
paz  observándose  los  mismos  trámites 
prescrítos  para  la  declaración  de  con- 
tumacia del  reo  (8).  Si  el  actor  se  de- 


(1)  Art.  626    Cód.  Enj.  Civ. 

(2)  Art.  626    id.    id. 

(3)  Art  627    id     id. 

(4)  Art.  628    id.    id. 
(6)    Art  629    id.    id. 

(6)  Art.  630  id.  id.  Apesar  de  lo  dispues- 
to en  este  artículo,  es  do  práctica  la  continuación 
del  juicio,  cuando  lo  activa  el  omiso  antes  de  que 
la  otra  parte  baya  pedido  el  abandono.  Al  deter- 
minarse los  términos  del  abandono  que  indica 
nuestro  Código,  parece  cometerle  la  injusticia  de 
conceder  mayor  término  de  prescripción  al  que  no 
ha  interpuesto  siquiera  una  demanda,  que  al  que 
lo  ha  hecho  ya  y  seguido  el  juicio,  y  no  es  posi- 
ble conciliar  el  artículo  de  que  nos  ocupamos  con 
el  66?.  del  Código  Civil  que  dispone  :  **  que  la  in- 
terrupcion  de  la  prescripción  por  ser  el  poseedor 
demandado  por  ol  dueño  ú  otra  persona  que  re- 
presentaba su  derecho,  no  produce  efecto  contra 
el  demandado,  si  se  desecha  la  demanda  ó  si  el 
que  la  interpuso  se  desista  ó  abandona  la  instan* 
sia  según  el  Código  de  Enjuiciamientos." 

(7)  Art.  1816,  Cód.  Enj.  Civ. 

(8)  Art.  71,  Keg.  J.  de  P. 
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siste  de  la  demanda  ó  la  abandona,  se 
tendrá  por  no  interpuesta ;  y  no  podrá 
admitirse  otra  vez  que  él  ó  sus  here- 
deros hagan  uso  de  ella  contra  la  mis- 
ma persona,  ni  contra  otras  que  la  re- 
presenten (1).  El  desistimiento  de  una 
instancia  ó  recurso  produce  el  efecto  de 
dejar  ejecutoriado  el  auto  ó  resolución 
de  que  se  reclamó  (2).  Si  la  pai-te,  sin 
haber  sido  declarada  contumaz,  no  ges- 
tiona en  la  primera  instancia  del  jui- 
cio verbal,  durante  un  año,  ó  en  la  se- 
gunda por  el  término  de  cuatro  meses, 
queda  de  hecho  abandonada  la  instan- 
cia ;  y  tj]  juez  ante  quien  pendía,  decla- 
rará el  abandono  sin  necesidad  de  citar 
ni  oir  previamente  al  interesado,  cons- 
tando solo  el  vencimiento  de  los  plazos 
que  corren  desdo  la  última  notificación 
(8).  En  primera  instancia  cuando  una 
parte  solicita  el  abandono,  el  juez  pide 
razón  al  actuario,  y  con  la  constancia 
que  este  expide  de  haber  trascurrido  el 
término  legal,  se  declara  abandonado 
el  juicio,  la  instancia  ó  el  recurso  sin 
necesidad  de  pré\^a  citación. 

Si  por  medio  del  desistimiento  ó  del 
abandono  intentare  una  parte,  eludir  el 
.  provecho  que  resultaría  á  la  otra,  ó  á 
un  terceix>,  de  sentenciarse  el  juicio  ó 
de  decidirse  el  recurso,  será  obligada 
aquella  á  continuar  la  causa  ó  se  proce- 
derá en  rebeldía,  hasta  la  conclusión  (4). 

El  abandono  se  interrumpe  por  las 
mismas  causas  que  la  prescripción  (5). 

Abandono  de  cargo  Judicial»— El  em- 
pleado judicial  que  no  tome  posesión  en 
el  término  de  la  distancia,  ó  dentro  de 
ocho  días,  si  está  en  el  lugar,  perderá  el 
destino;  pudiendo  el  inmediato  supe- 
rior prorogar  ese  término  hasta  una  oc- 
tava parte  mas;  así  como  lo  pierde  el  juez 
que  habiendo  tomado  posesión  lo  aban- 
dona durante  cuatro  meses  (6). 


(1)  Art.  69,  Reg.  J.  de  P. 

(2)  Art.  70    id.    id. 

(3)  Art.  72    id.    id. 

(4)  Art.  73    id.    id. 

(5)  Art.  631,  C6d.  Enj.  Civ.  Véase  Deserción, 
Apelftcion  (Arta.  1642,  inc.  3<».  y  1697  C6d.  Enj. 
Civ.)— Restitución  por  entero  (Art.  1661  Cód.Enj. 
Civ.)— Filiación  (Art.  228,  inc.  2°.  Cód.  Civ.)— 
Prescripción  (Art.  652  Cód  Civ.) — Abogado  (Art. 
182  iuo.  40.  Cód.  Enj.  Civ.) 

(6)  Decretos  28  Eneio  1845  y  28  Agosto  1869. 


En  este  último  caso  el  abandono  de- 
be ser  judicialmente  caUfícado  (1). 
ABANDONO  de  cosas  aseguradas — Véa- 
se SEGUROS. 

ABANDONO  de  mercaderías. — La  dispo- 
sición que  sobre  este  punto  contiene  el 
reglamento  de  comercio  vigente  es  que: 
Vencidos  los  plazos  concedidos  en  los 
puertos  mayores  de  depósito  temporal, 
se  obligará  á  los  interesados  á  despa- 
char sus  mercaderías  para  el  consumo, 

s  ó  á  reembarcarlas  para  otro  puerto  ma- 
yor ó  para  el  extrangero.  En  caso  de 
no  hacerlo  á  la  tercera  notificación,  por 
escrito,  se  rematarán  dichos  efectos  en 
subasta  pública  con  las  formalidades 
de  ley.  Si  verificado"  esto  apareciese 
reclamación  del  interesado,  dentro  del 
término  de  un  año,  se  le  enti'egará  el 
producto  líquido,  si  quedase  sobrante, 
después  de  satisfecho  el  Estado  de  lo 
que  le  corresponda  (2).  —  Véase  Aban- 
dono en  la  parte  criminal. 

Abdicación.  — Es,  en  derecho  canónico, 
el  acto  por  el  que  se  despoja  una  per- 
sona del  bien  que  posee. 

Ab  intestato. — Equivale  á  sin  testamento. 

Abogado,  de  advocatus  que  significa  lla- 
mado, es  el  profesor  de  Jiu-isprudencia 
que  tiene  título  legal  para  defender, 
ante  los  juzgados  y  tribunales,  los  de- 
rechos de  los  Utigantes.  Muy  noble  y 
altamente  humanitaria  es  la  misión  del 
abogado  :  penetrar  en  las  escabrosida- 
des de  la  ciencia,  hasta  sorprenderle 
BUS  secretos ;  servirse  de  éstos,  para 
descubrir,  entre  las  oscuridades  y  con- 
tradicciones de  la  ley  escrita,  la  verda- 
dera intención  del  legislador ;  y  esfor- 
zarse en  patentizar  ésta  á  los  ojos  del 
juez  contra  interpretaciones  antojadi- 
zas, agotando  los  recursos  de  su  enten- 
dimiento y  sus  ñierzas  físicas,  y  arro.  - 
trando  el  odio  de  los  injustos  agreso- 
res, sin  otro  móvil  que  el  triunfo  de  la 
justicia  hermanada  con  la  equidad; 
ni  otro  fin  que  la  invuhierabilidad  de 
la  fortuna,  de  la  vida  y  de  la  honra, 
contra  los  ataques  de  la  imprevisión,  la 
ignorancia  ó  la  malicia.    Los  tribuna- 


(1)  Art.  17,  inc.  6.0  C<:d.  Enj.  Civ.,  De«.  de  20 
de  Setiembre  de  1872. 

(2)  Art.  83  Reg.  Com. 
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les  y  jiieces  deben  tratar  á  los  aboga- 
dos con  todas  las  consideraciones  que 
merece  tan  ilustre  profesión,  y  serán 
responsables  de  cualquiera  pena  que 
indebidamente  les  impongan  (1).  La 
abogacía  es  un  corolario  del  derecho 
de  defensa  ,  por  cuya  razón  la  encon- 
tramos establecida  en  las  legislaciones 
de  todos  los  tiempos  y  de  todas  las  na- 
ciones ;  ese  derecho  no  sería  igual  en  to- 
dos los  hombres,  si  faltasen  letrados 
que  equihbrasen  las  fuerzas  de  los  Uti- 
gantes,  porque  los  inexpertos  serían  víc- 
timas de  los  entendidos.  Agregúese  á 
esta  razón,  la  de  que  los  legos  no  po- 
drían establecer  la  discusión  en  derc 
cho,  que  ilumina  el  ánimo  del  juez,  espo- 
niendo con  precisión  y  método,  los  he- 
chos y  la  ley  que  les  comprende ;  y  se 
vendrá  en  conocimiento  de  cuan  infnn- 
dada  es  la  opinión  de  los  que  conside- 
ran inútil,  y  aún  embarazosa  á  la  bue- 
na administración  de  justicia,  la  exis- 
tencia de  los  abogados  y  pretenden 
que  los  litigantes  se  defiendan  por  sí 
mismos,  ó  encomienden  su  defensa  á 
los  jueces.  Bespecto  al  segundo  ex- 
tremo, creemos  oportuno  recordar  esta 
reflexión  de  Benthan  :  **  no  puede  es- 
«  perarse  del  juez  que  se  informe  tan 
« completa  é  íntimamente  como  el  abo- 
<  gado,  de  cada  asunto  individual,  ni  el 
« mismo  interés  en  favor  de  cada  parte." 

Justificada  la  necesidad  de  los  abo- 
gados, salta  la  siguiente  cuestión  :  ¿  se 
debe  obligar  á  los  litigantes  á  que  nom- 
bren defensor;  ó  es  mas  conveniente 
dejarlos  en  Hbertad  de  nombrarlo  ? 
Cualesquiera  que  sean  las  razones  de 
interés  particular  que  militen  respecto 
de  los  que,  sin  ser  abogadod,  sepan  de- 
fenderse ;  estamos  porque  se  exija  fir- 
ma de  letrado  en  los  escritos,  por  tres 
razones  principales  de  interés  social- 

La  defensa  Ubre  introduce  el  laberinto 
en  los  juicios,  y  es  causa  de  frecuentes 
nulidades,  haciendo  que  se  prolonguen 
indefinidamente ,  porque  el  Htigfmte  á 
quien  favorece  la  demora,  promueve  ar- 
tículos ilegales  de  toda  especie,  y  pre- 
senta cuantos  escritos  se  le  ocurren,  con 
lo  cual  se  establecen  discusiones  imper- 


(1)    Art.  155  Beg.  Tríb. 


tinentes  que  enervan  la  fuerza  de  las 
providencias,  enmarañan  los  trámites 
judiciales  é  interrumpen  el  orden  del 
juicio  ;  sin  que  sea  posible  á  los  jueces 
constituirse  en  Mentor  de  cada  Utigan- 
te,  ni  contener  el  desenfreno  de  esos  de- 
fensores sin  ciencia  ni  titulóla  quienes, 
no  se  les  puede  imponer  las  penas  que 
á  los  abogados  que  presentan  recursos 
maliciosos  ó  ¿legales.  Ese  laberinto, 
la  malicia  protegida  por  la  impuni- 
dad ,  y  la  falta  de  una  persona  com- 
petente que  bastantee  los  poderes,  exa- 
mine el  mérito  de  los  documentos  y 
cuide  de  que  se  observen  las  leyes  sobre 
jurisdicción,  competencia,  capacidad  de 
los  otorgantes  y  demás  requisitos  esen- 
ciales ,  producen  un  flujo  y  reflujo  de 
insubsistencias  y  nulidades,  que  ocasio- 
nan innum^ables  perjuicios  y  gastos, 
y  contribuyen  al  desprestigio  de  la  ad- 
ministración de  justicia. 

Los  abogados,  hombres  de  conciencia 
ilustrada,  celosos  de  su  honra  y  reputa- 
ción, deben  negarse  á  patrocinar  cau- 
sas injustas,  deshauciando  á  las  perso- 
nas que  no  tengan  derecho  para  Htigar; 
y  éstas  ya  convencidas  por  la  opinión  de 
los  letrados,  ya  por  la  imposibiUdad  de 
Htigar  sin  la  dirección  de  un  abogado, 
se  abstienen  de  promover  ó  sostener  un 
juicio  temerario ;  con  lo  cual  ganan  el 
foro,  la  moral  púbUca  y  los  interesa- 
dos. 

Declarada  la  defensa  Ubre,  ima  tur- 
ba de  tinterillos  sientan  plaza  de  de- 
fensores ;  y  sin  otras  nociones  de  dere- 
cho que  las  que  ofrece  á  su  inculto  en- 
tendimiento la  lectura  del  Código,  que 
en  sus  manos  es  el  cadáver  de  la  legis- 
lación, se  lanzan  á  patrocinar  los  mas 
sagrados  intereses  del  hombre ;  ó  me- 
jor dicho  á  labrar  la  ruina  de  una  fa- 
milia. 

Los  litigantes  pueden  confiar  la  de- 
fensa de  sus  derechos  en  causas  civi- 
les ó  criminales,  á  uno  ó  mas  aboga- 
dos (1). 

Para  ser  abogado  se  requiere  haber 
sido  recibido  en  una  délas  Cortes  de  Jus- 
ticia delaBepúbUca  y  no  haber  sido  con- 
denado, por  sentencia  judicial  á  pena  in- 

(1)    Art.  146  Beg.  Tríb. 
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lámante  (1).  Para  ser  recibido  de  abo- 
gado es  necesario  que  el  que  lo  solicita 
haga  constar  que  ha  practicado  dos 
años  bajo  la  dirección  del  letrado  que 
se  le  hubiese  nombrado  con  este  objeto 
y  que  ha  asistido  constantemente  á  las 
conferencias  prácticas,  en  los  lugares 
en  que  haya  academia  para  ellas  (2). 
El  tiempo  de  práctica  empieza  á  cor- 
rer desde  el  dia  del  señalamiento  de 
estudio  (8).  Para  que  uno  pueda  ser 
admitido  á  la  práctica  del  derecho,  es 
necesario  que  haga  constar  que  está 
graduado  de  bachiller,  (4)  licenciado  ó 
doctor  en  derecho,  después  de  haber 
estudiado  las  ciencias  preparatorias  con 
arreglo  al  plan  general  de  estudios,  y  de 
haber  sido  examinado  y  aprobado  en 
los  Derechos  natural,  constitucional,  de 
gentes,  civil,  y  canónico  en  universidad, 
ó  colegio  autorizado  jpara  esa  ^iseuan- 
za  (5). 

Según  el  Bbglabiento  general  de 
iNSTBüccioN  PÚBLICA  dc  18  dc  Marzo  de 
de  1876,  las  materias  que  constituyen 
el  estudio  de  la  jurisprudencia  son  : 

1.*    Derecho  Natural ; 

2.»    Derecho  Romano ; 

3.*    Derecho  Civil  comim ; 

4.*    Derecho  Penal,  filosófico  y  positiTo; 

5.*    Derecho  Eclesiástico ; 

6  *    Derechos  especiales ; 

7.*  Teoría  y  Códigos  de  Enjuiciamientos 
CítíI  y  Criminal ; 

8.*    Jurisprudencia  médica ; 

9.*    Historia  del  Derecho  Peruano  (6) ; 

£1  estudio  de  las  anteriores  materias  se  hará 
en  cinco  años,  en  el  orden  siguiente  : 

pBiifBB  áSo.  Derecho  Natural  y  primer  curso 
de  Derecho  Bomano. 

SEGUNDO  áSo,  Segundo  curso  de  Derecho  Bo- 
mano y.  primer  curso  de  Derecho  Civil  comxm. 


(1)  Arts.l710od.Enj.Civ.yU7Reg.Trih.La 
corte  de  Lima  no  examina  á  ningún  pretendiente 
de  abogado,  sin  que  haya  sido  aprobado  por  el  Co- 
legio de  Abogados  ante  quien  lo  remite  para  exá. 
men. 

(2)  Art.  172  id.  id.  id.  Ley  de  7  de  Enero  de 
1863. 

(3)  Art.  174.  Cod.  Enj.  Civ. 

(4)  Para  ser  bachiller  en  Jurisprudeneia  se 
necesita  haber  sido  examinado  y  aprobado  en  los 
tres  primeros  años  y  sostener,  además,  ante  la 
facultad  una  tesis  sobre  una  materia  elegida  por 
el  graduando    (Ariieulo  808  Reg,  iru,  púb,) 

(5)  Art.  175,  id.  id. 

(6)  Art.  275,  regí  .oit. 


TiMioBB  ÁÜo.  Segundo  curso  de  Derecho  orril 
oomun — Derecho  Penal  Filosófico  y  Positivo 
y  Derecho  Eclesiástico. 

cuABTo  AÑO.  Derechos  especiales  —  Teorfa  y 
Código  de  Enjuiciamiento  Civil  y  Jurispruden- 
cia médica  ( primer  ano ). 

QUINTO  Aüo.  Procedimiento  criminal  y  Jui- 
cios privativos. —  Jurisprudencia  médica  (  se- 
gundo ano)  é  Historia  del  Derecho  Peruano  (1). 

Los  alumnos  de  la  Facultad  de  De- 
recho, deben  inscribirse  en  la  de  Cien- 
cias Políticas  y  Administrativas,  para 
seguir  en  ella  los  cursos  de  Dereého 
constitucional  y  de  gentes  (2).  Los 
abogados  extrangeros  que  quieran  ejer- 
cer su  profesión  en  la  República,  pre- 
sentarán su  título  á  cualquiera  corte,  y 
ésta,  después  de  examinarlos,  mandará 
que  se  les  inscriba  en  la  matrícula,  si 
los  encuentra  expeditos.  (8).  El  abo- 
gado matriculado  en  alguna  corte  de  la 
República,  puede  ejercer  su  profesión 
en  el  distrito  de  otra,  sin  mas  diligen- 
cia que  hacer  constar,  ante  ésta,  el  he- 
cho de  hallarse  matriculado  (4).  No 
pueden  ejercer  la  profesión  de  abogado: 
1.*  El  menor  de  veintiún  años  ;  2.®  El 
loco,  ó  fatuo,  ó  pródigo  declarado  ;  8.** 
El  fraile ;  4.^  El  ciego  ;  S.*»  El  que  ha- 
ya sido  condenado  á  pena  infamante; 
(5).  Los  Diputados  á  Congreso  (6). 

No  se  consideran  abogados  para  los 
efectos  de  ley,  sino  á  los  que  tengan  es- 
tudio abierto,  con  título  de  la  Corte  res- 
pectiva, y  paguen  la  patente  de  industria; 
exceptuándose  los  que  se  hallen  ocupa- 
dos en  cualquiera  comisión  del  servicio 
público  (7) ;  solo  se  permitirá  el  ejer- 
cicio público  do  la  abogacía,  ó  la  defensa 
de  asuntos  ágenos,  sea  de  palabra  ó  por 
escrito,  á  los  abogados  que  reiman  esos 
requisitos  (8). 

Son  obligaciones  de  los  abogados : 
ver  originales,  los  procesos  y  docu- 
mentos de  sus  clientes ;  alegar  por 
escrito  ó  de  palabra,  sin  faltar  á  la  ver- 
dad de  los  hechos,  ni  contrariar  las  dis- 

(1)  Art  276,  Ood.  Enj.  Oiv. 

(2)  Art.  277,  id.  id. 

(3)  Art.  176,  id.  id. 

(4)  Art.  177,   id.  id.  id. 

(5)  Art.  178,  id  id.  id. 

(6)  Dec  14  de  Oct.  de  1822;  y  Ley  de  1870. 

(7)  Dec.  dict.  de  Junio  15  de  1856,  art.  4.« 

(8)  Id.  id.,  art  5.0 
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posiciones  de  las  leyes ;  defender  gra- 
tis á  los  pobres,  donde  éstos  no  tengan 
abogados  señalados,  y  á  los  reos  en  las 
causas  criminales  de  oficio ;  concertar 
las  relaciones  de  los  procesos,  expresan- 
do si  están  ó  no  conformes  ;  dar  por  bas- 
tantes los  poderes  que  otorguen  sus 
clientes,  bajo  la  pena  de  pagar  las  costas 
ypeijuicios,  en  caso  de  declararse  que  no 
lo  son  ;  hacer  los  recursos  convenien- 
tes en  la  causa  que  defiendan,  sin  de- 
jar pasar  los  términos  de  la  ley  ;  pa- 
gar los  apremios  cuando  por  su  culpa 
se  hubiesen  librado ;  pagar  las  costas, 
daños  y  perjuicios  que  ocasione  su  im- 
peñcia  ó  negligencia.  En  los  lugares 
donde  haya  ocho  ó  mas  abogados  no  se 
admitirá,  en  ningún  juzgado  ó  Tribu- 
nal, escrito  ó  pedimento  que  no  esté 
firmado  por  letrado  comprendido  en  la 
matrícula  de  la.  respectiva  corte ;  no  se- 
rá necesaria  esta  formalidad  en  los  es- 
critos de  término,  apremio  ó  rebeldía 
(1);  ni  en  los  que  se  presenten  ante 
los  juzgados  y  tribunales  de  Comercio 

(2). 

El  abogado  no  puede  defender  en 
causa  en  que  su  padre,  hijo,  suegro, 
yerno,  hermano  ó  cuñado  sean  jueces  ó 
escribanos,  ni  éstos  conocer  ó  actuar 
en  la  causa  en  que  sea  defensor  alguno 
de  sus  paiientes  en  los  grados  mencio- 
nados (3).  Los  clérigos  están  impe- 
didos de  defender  como  abogados ;  á 
no  ser  en  causa  propia,  ó  de  sus  con- 
sanguíneos dentro  del  cuarto  grado,  ó 
de  su  iglesia  (4).  Es  prohibido  á  loe 
abogados  :  I.**  alegar  leyes  falsas  ó 
truncadas;  2.^  defender  contra  dispo- 
siciones terminantes  del  derecho ;  8.** 
descubrir  el  secreto  de  su  cliente,  sus 
documentos  ó  instrucciones;  4.**  abando- 
nar, sin  justa  razón,  las  causas  que  hu- 
biesen principiado  á  defender  ;  5.®  ha- 
cer preguntas  á  los  testigos  ó  á  las  par- 
tes que  litigan,  sobre  hechos  que  estos 
tienen  confesados;  6.''  interrumpir  el 
discurso  ó  declaración  de  la  parte  con- 
tra quien  defienden  ó  el  informe  del  abo- 


gado de  ésta,  cuando  en  un  juzgado  6 
corte  hablen  con  permiso  del  juez  ó  del 
presidente  de  la  sala;  T.**  asegiirar  á 
su  Chente  el  vencimiento,  por  algún  pre- 
mio distinto   del  honorario  que  deben 
concertar  al  principio  de  la  causa ;  S.** 
defender  á  una  parte  después  de  haber 
principiado  la  defensa  de  la  otra  (1). 
El  abogado  que  hiciere   peticiones 
manifiestamente  injustas  ó  maliciosas; 
que  citare  hechos,  leyes  ó  doctrinas  fal- 
sas ;   que  no  guardare  la  moderación 
debida  por  escrito  ó  de  palabra,  ó  que 
con  artículos  temerarios  propendiese  á 
alargar  los  pleitos,  será  castigado  con 
las  penas  de  apercibimiento,  multa  ó 
suspensión  temporal,  según  la  falta  (2). 
Los  tribunales  y  juzgados  multarán  ó 
suspenderán  á  los  abogados   que  pre- 
tendieren  abiir  procesos  ó  causas  fene- 
cidas  (8).     El  abogado  de   quien    se 
extraiga  por  apremio  un  proceso,  por 
haberse  vencido  el  término  dentro  del 
cual  debió  visar  ó  adicionar  la  relación, 
sufrirá  la  multa  de  cinco  á  veinte  pe- 
sos (4).     La  multa  que  se  imponga  á 
un  abogado  por  las  Cortes  Supenores, 
ó  por  los  jueces  de  primera  instancia, 
no  será  menor  de  cinco  pesos,  ni  ma- 
yor  de   cincuenta.     La  suspensión   á 
que  se  le  condene,  no  bajará  de  un  mes, 
ni  excederá  de  un  año  (5).     El  preva- 
ricato del  abogado,  declarado  judicial- 
mente, lo  inhabüita  para  ejercer    su 
profesión,    sin  perjuicio  de  apHcárse- 
le  las  penas  que  le  corresponden  segim 
el  Código  Penal,  y  de  satisfacer  los  da- 
ños que  ocasionare  su  delito  (6).     Los 
abogados  que  no  cumplan  las  obHga- 
ciones   anexas  á  los  cargos  que  se  les 
hubiere  conferido  de  conjueces,  adjun- 
tos, defensores  de  pobres,  ó  de  promoto- 
res fiscales,   serán   multados  en  diez 
pesos  por  la  primera  falta,  en  treinta 
por  la  segunda,  y  suspensos  de  unp  á 
seis  meses  por  la  tercera  (7).     Ningún 
tribunal  ó  juez  puede  negarse  á  oir  el 


(1)  Arts.  179  Cód  Enj.  Civ.  ,Ley  3  de  Noviem- 
bre de  1862.  US,  52  inc.  19  1.°  y  172  Beg.  Trib. 

(2)  Art.  1260,  Cod.  Com. 

(3)  Art.   180,  Cod.  Bnj.  Civ. 

(4)  Art.   181.  id.  id. 


(1) 
(2) 
(8) 
(4) 
(6) 
(6) 
(7) 


Art.   182,  Cód.  Enj.  Civ. 

Art.  149,  Beg.  Trib.  y  489,  id.  id. 

Art.  160,  id.  id.,  y  art.  129  de  la  Const. 

Art.  151,  id.  id. 

Art.  162,  id.  id. 

Art.  153,  id.  id. 

Art.  164,  id.  id. 
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informe  de  los  abogados  para  la  resolu- 
ción de  cualquier  asunto  ;  mas  esta  no 
se  diferirá,  cuando  no  concurran  el  dia 
señalado  para  la  vista  de  la  causa  (1). 
Los  abogados  deberán  concertar  sus 
honorarios  al  tiempo  do  encargarse  de 
la  defensa  de  las  causas  ;  si  no  hubie- 
se precedido  este  concierto,  se  calcula- 
rá en  cien  pesos  anuales  el  honorario 
por  cada  causa  (2). 

En  las  secretarías  de  las  Cortes  Su- 
periores habrá  un  cuadro  en  que  se 
asienten,  por  orden  de  antigüedad,  los 
nombres  de  todos  los  abogados  recibi- 
dos é  incorporados  en  ellas,  expresan- 
do la  edad^  la  fecha  de  su  recepción 
ó  incorporación,  el  lugar  de  su  resi- 
dencia y  el  empleo  ó  comisión  que  de- 
sempeñen. Este  cuadro,  firmada  por 
el  secretario  y  visado  por  el  presiden- 
te de  la  Corte,  se  colocará  en  el  sitio 
mas  aparente  de  la  secretaría.  En 
cada  juzgado  de  primera  instancia  ha- 
brá una  copia  de  este  cuadro.  Los  es- 
cribanos actuarios  tendrán  fijado  tam- 
bién en  sus  oficios  el  cuadro  de  los  abo- 
gados residentes  en  la  provincia  don- 
de actúan  (  3  ).  Tienen  facultad  de 
reclamar  ante  las  Cortes  Superiores, 
acompañando  el  título  de  recepción  ó 
incorporación,  los  abogados  residentes 
en  su  distrito  judicial,  cuyos  nombres 
se  hubiesen  omitido  en  la  matrícula,  ó 
cuando  su  asiento  contenga  algún  er- 


(1)  ^rt.  166  Reg.  Trib.  Se  acostambra  negar 
ese  derecho  en  los  artículos  que  so  reaaelven  por 
sala.  Según  loa  arta..  202,  inciso  S.o  y  1710  Cód. 
£nj.  Civ.,  los  presidentes  de  las  salas  deben  de- 
signar cada  dia  las  causas  que  han  de  verse  en  el 
siguiente,  á  fin  de  que  los  procuradores  lo  comu- 
niquen á  los  abogados.  Esta  disposición  tan 
conveniente  como  olvidada,  debe  ser  cumplida 
hoy,  con  tanta  ma^  razón,  cuanto  que  por  supre- 
mo decreto  de  22  de  Junio  de  1870,  se  ha  man- 
dado proporcionar  taquígrafos  á  las  Cortes,  á  fin 
de  que  los  informes  de  los  abogados  se  publiquen 
en  el  Diario  de  los  Tribunales  que  se  oreó  por 
ese  mismo  decreto. 

Por  otro  supremo  deoroto  de  16  de  Junio  de 
ls70  se  ha  mandado  establecer  en  el  Palacio  de 
Justicia  una  '^Biblioteca  de  Jurisprudencia,"  des- 
tinada al  uso  de  los  magistrados,  jueces  y  aboga, 
dos  ;  y  que  sirva  á,  éstos  de  salón  de  espera  cuan- 
do concurran  á  los  tribunales. 

(9)    Art.'167,   id.  id. 

(3)    Árt.  158,  id.  id. 


ror  ó  equivocación  (1).  Si  de  la  con- 
frontación del  título  con  la  acta  origi- 
nal de  recibimiento  ó  incorporación  re- 
sultase comprobada  la  justicia  del  recla- 
mo, la  Cotie  mandará,  en  acuerdo, 
adicionar  ó  enmendar  la  matricula  (2). 
No  pasará  el  mes  de  Enero  de  cada 
año  sin  que  los  presidentes  do  las  Cor- 
tes Superiores  remitan  á  la  Suprema, 
y  al  gobierno,  para  que  se  rectifique 
la  matrícula  general  de  abogados,  co- 
pia de  las  adiciones  que  se  hayan  hecho 
á  las  matrículas  por  nuevas  recepcio- 
nes ó  incorporaciones  ;  y  aviso  de  los 
que  hubiesen  fallecido  durante  el  año 
anterior  (8). 

Véase  Defensor  de  pobres.  Conjueces, 
Adjuntos,  Colegio  de  Aboyados,  Asesores, 
Promotor  Fiscal,  Practicantes  de  Deiecho, 
Exánien,  Juramento  y  Propuestas, — Véa- 
se Ahogado  en  la  pait©  criminal  (4). 

Abolengo  6  abolorio. — La  ascendencia  de 
abuelos  y  demás  antepasados — el  dere- 
cho que  los  descendientes  tienen  de  su- 
ceder en  los  bienes  que  gozaron  sus  as- 
cendientes— y  el  mismo  patrimonio  ó 
herencia  que  viene  de  los  abuelos. 

Abonado. — El  sugeto  que  es  de  fiar  por 
su  caudal  y  crédito — y  el  que  por  su  bue- 
na reputación  merece  ser  creido  judi- 
cial y  extrajudicialmente.  Antes  se  em- 
pleaba la  locución  lego,  llano  y  abonado: 
por  cuyos  dos  primeros  calificativos  se 
daba,  á  entender  que  el  fiador,  deposita- 
rio ó  administrador,  no  de bia  gozar  fue- 
ro eclesiástico  ni  de  nobleza. 

Abonador. — El  que  abona  al  fiador  ;  fia- 
dor subsidiario. 

Abonar. — Responder  por  alguno — dar  por 
cierta  y  segura  una  cosa — acreditar  ó 
cahficar  de  bueno — mejorar  de  condi- 
con  ó  estado  algima  cosa — acreditar  en 
el  hbro  de  cuenta  y  razón,  cualquiera 
partida  á  favor  de  alguno — y  admitir 
en  cuenta  alguna  cantidad. 


(1)  Art,  169,  Reg.  Trib. 

(2)  Art.  1(50,   id.   id. 

(3)  Art.  161,  id.  id. 

(4)  Véase  Relación  (Arts.  1696  y  1696  Ct^, 
Enj.  Civ.) — ^Prescripción  (Art.  660,  inc.  l.o,  Cód. 
Civ.^-Recnsacion  (Art.  416.  O.  E.  C.)— Embargo 
Art.  1163.  inc.  6*®  Cod.  Enj.  Civ) — Compra- venta 
(Arts.  1348  inc.  8.o  y  1842  Cod.  Civ.)--Testigo 
(Art.  880  ino.  6,®,  Cód.  Enj.  Ciy.  y  79,  inc.  6.o  Reg 
J.  dt  P.) 
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Abono. — La  acción  y  efeccto  de  abonar. 
Se  dice  que  una  persona  es  ele  notorio 
abono,  cnando  comunmente  es  tenida  por 
capaz  de  responder  con  sus  bienes  á 
cualquier  cargo. 

Abollo  de  testigos — Es  la  diligencia  judi- 
cial que  se  practica  para  comprobar  la 
autenticidad  de  las  firmas  de  un  instru- 
mento (1). 

AbOUO  de  mejoras.— Véase  Mejoras. 

Aborto. —  (Medicina  legal).  Entiéndese 
por  aborto,  la  espulsion  prematura  del 
producto  de  la  concepción,  ya  sea  invo- 
luntaria ó  ya  promovida  por  medios 
voluntarios  llamados  abortivos. 

Estos  pueden  clasificarse  en  cuatro 

■  categorías:  I.**  sustancias  ingeridas  por 
el  tubo  digestivo,  como  son  los  emena- 
gogos  y  los  purgantes  drásticos,  que  sin 
deber  considerarse  como  de  gran  valor, 
no  dejan  de  ocasionar  el  aborto  en  cier- 
tas personas  de  constitución  débil. 

2.**  Medios  que  obran  sobre  el  sis- 
tema circulatario,  tales  son  las  sangrías 
generales  y  las  sangrías  locales  ; 

8.**  Los  agentes  mecánicos  que  ejer- 
cen su  influencia  en  el  útero  sin  obrar 
directamente  sobre  él,  tales  son  los  sal- 
tos, las  carreras  reiteradas,  el  ejercicio 
á  caballo,  las  presiones  bruscas  en  el 
abdám^  y,  en  general,  tpda  fuerza  que 
se  ejerza  produciendo  un  choque ; 

4,*'  Los  agentes  mecánicos  que  ejer- 
cen una  acción  directa  sobre  el  útero ; 
tales  son  el  empleo  de  la  esponja  pre- 
pararda  para  dilatar  el  cuello  del  útero; 
la  perforación  de  las  membranas ;  las 
duchas  uterinas,  etc.,  etc. 

Las  cuestiones  relativas  al  aborto  son: 
1.*  Causas  del  aborto  natural  ó  acciden- 
tal;  2.*  ¿  Es  efectivo  el  aborto  y  ha  si- 
do provocado  ?  8.*  ¿El  aborto  ha  sido 
provocado,  para  salvar  la  vida  de  la  ma- 
dre y  del  hijo  ? 

1.*  Causas  del  aborto  natural  ó  acci- 
dental.— Las  causas  del  aborto  son  nu- 
merosas ;  se  las  divide  en  predisponentes 
y  ocasionales.  Entre  las  principales  cau- 
sas predisponentes  citaremos :  las  en- 
fermedades agudas  ó  crónicas  del  útero, 
las  vaginitis  intensas,  relajamiento  del 


(1)    Véase  testan^nto  cerrado  y  testamentos 
privados  (Arts.  1266  y  1276,  Cód.  Enj.  Civ.) 


cuello  del  útero,  la  sensibiUdad  exalta- 
da de  este  órgano,  su  congestión  san- 
guínea, las  enfermedades  del  feto  ó  de 
la  placenta  y  su  implantación  sobre  el 
cueUq.  Las  causas  ocasionales  son  mas 
variadas  aún:  las  enwcioíies  muy  viras,  las 
conmociones  violentas,  los  sacudimien- 
tos á  caballo  ó  en  oarruage,  el  baile,  el 
abuso  del  coito,  y  las  flegmasías  intesti- 
nales. El  aborto  natural  ó  accidental  re- 
sulta frecuentemente  de  causas  tan  lige- 
ras y  fortuitas,  y  apesar  de  los  mayores 
cuidados,  que  es  fácil  comprender  lo  di- 
fícil que  se  hace  el  probar  que  haya  si- 
do ocasionado.  Se  sabe  además  que 
ciertos  medios  que  se  consideran  como 
aparentes  para  determinar  el  aborto, 
producen  el  efecto  contrario  de  evitar- 
lo. Los  medios  empleados  para  obrar 
directamente  sobre  el  huevo  producen, 
por  lo  regular,  enfermedades  del  útero 
y  sus  anexos  que,  sin  ser  seguidas  del 
aborto,  comprometen  la  salud  y  la  vida 
de  la  muger. 

2.*  ¿El  aborto  ha  sido  provocado? 
— ^Lo  que  acabamos  de  decir  sobre  la 
causa  del  aborto,  basta  para  manifestar 
lo  difícil  que  es  resolver  esta  cuention  ; 
porque  si  no  se  puede  examinar  el  em- 
brión ó  el  feto  y  sus  anexos,  no  son  po- 
sibles mas  investigaciones  que  las  que 
se  hagan  en  los  órganos  de  la  persona 
acusada.  En  el  caso  en  que  ésta  no 
manifieste  señales  de  violencias  exterio- 
res, no  se  puede  determinar  la  causa 
real  del  flujo  de  sangre  que  se  observa 
en  las  partes  genitales  ni  destinguir  si 
se  deba  atribuir  á  otra  causa  que  á  los 
menstruos.  Se  sabe,  además,  que  los 
signos  del  parto  desaparecen  á  los  ocho 
ó  diez  dias,  y  con  mayor  razón  se  ha- 
ce imposible  reconocer  los  de  aborto 
al  cabo  de  menos  tiempo.  En  el  caso 
en  que  pueda  obtenerse  el  producto  del 
aborto,  en  el  cual  se  recurre,  con  mas 
generahdad,  al  médico,  debe  éste  deter- 
minar la  naturaleza  de  ese  producto,  é 
indicar  si  el  embrión  ó  el  feto  se  en- 
cuentran en  su  estado  natural  ó  si  pre- 
sentan él  y  sus  anexos  señales  de  vio- 
lencias. 

Examen  del  feto.  —  En  las  primeras 
semanas  puede  el  embrión  ser  con- 
fundido con  una  masa  de  sangre  cof^< 
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gulapda ;  es,  pues,  importante  no  rom- 
perlo ni  comprimirlo  al  echarlo  en  agua. 
Disuelta  la  sangre  es  fácil  reconocer  los 
eai'acteres  del  cuerpo  que  se  examina. 
En  mas  avanzada  época  de  la  presumi- 
da concepción,  se  reconoce  si  ese  cuer- 
po es  una  mola  ó  si  está  organizado. 
En  este  último  caso,  si  es  un  feto,  se 
investiga  su  edad  y  si  ha  vivido  después 
de  su  espulsion  ;  desde  cuanto  tiempo 
data  la  muerte  ;  si  ésta  se  debe  á  una 
enfermedad  ó  á  una  detención  de  desar- 
rollo, y  en  ñn,  si  existen  señales  de 
maltratos  ó  heridas. 

8.*  ¿  El  aborto  lia  sido  provocado  pa- 
ra salvar  á  lu  madre  y  al  hijo  ? — Muclios 
tratadistas  de  partos  prefieren  la  ope- 
ración cesárea  al  parto  prematuro  ar- 
tificial; pero  la  opinión  contraria  ha  pre- 
valecido, apoyada  en  la  autoridad  y  en 
la  experiencia  de  los  mas  acreditados 
prácticos  modernos.  £1  parto  prematu- 
ro no  debe  ser  provocado  sino  cuando  el 
feto  ha  llegado  al  octavo  mes  ó  poco 
menos  de  la  concepción  ;  cuando  la  mu- 
ger  es  de  conformación  viciosa  y  de 
pelvis  estrecha ;  cuando  la  muger  no  es 
primípara  y,  en  fin,  cuando  se  tiene  la 
certidumbre  de  que  el  niño  está  vivo  y 
de  que  la  madre  no  está  bajo  la  infiuen- 
cia  de  una  enfermedad  aguda.  El  mé- 
dico debe  tomar  todas  las  necesarias 
precauciones  para  ponerse  al  abrigo  de 
funestos  incidentes ;  no  provocar  el  par- 
to sin  haber  escuchado  los  consejos  de 
sus  colegas  y  sin  hacerse  acompañar  de 
algtmos  de  ellos. 

La  ley  concede  derechos  al  hombre 
nacido  y  al  por  nacer;  pero  para  conser- 
var y  trasmitir  esos  derechos,  es  nece- 
sario que  su  nacimiento  se  verifique  pa- 
sado seis  meses  de  su  concepción,  que 
vivan  cuando  menos  veinticuatro  horas 
y  que  tengan  forma  humana  (1).  Véa- 
se MonMruosklades — Parto  y  viabilidad^ 
Parto  prematuro  y  docimasía  ptdmonar. 
Véase  aborto  en  la  parte  criminal. 
Abreyadera. — El  parage  donde  se  dá  de 
beber  al  ganado  (2). 


(1)  Art.  3  y  4  cod.  civ. 

(2)  Véase  servidumbre  (Art.  1156,  inc.  6".  Cód. 
Oiv.) 

T.   X. 


Abreviar.— Véase  Jueces  (1). 

Abreviatura* — ^Véase  Instrwnieiitos  (2). 

Abrir  el  juicio. — Entablar  un  htigio  ;  y 
mas  comunmente,  instaurar  un  juicio 
ya  acabado,  para  que  las  partes  deduz- 
can de  nuevo  sus  derechos.  Véase  Jue- 
ces (8), 

AbSOlaeion. — Véase  Sentencia.  (4)  Véase 
Absolxicion  en  la  parte  criminal. 

Absolutorio* — ^Véase  Sentencia. 

Absolver* — ^Véase  Sentencia. 

Absoluto* — ^Vóase  Contratos. 

Abuelos* — Véase  Ascendientes, 

Véase  ^¿we/o  en  la  parte  criminal(6). 

Abuso* — El  mal  uso  que  uno  hace  de  una 
cosa  suya  ó  agena  que  tiene  en  su  po- 
der— ^y  el  uso  que  se  hace  de  una  cosa, 
empleándola  en  un  fin  ú  objeto  diferen- 
te de  aquel  á  que  por  su  naturaleza  es- 
tá destinada. — Las  disposiciones  rela- 
tivas á  los  abusos  se  contienen  en  los 
diferentes  artículos  que  tratan  de  las 
personas,  cargos,  responsabilidad  y  pe- 
nas.— Véase  Abuso  en  la  parte  crimi- 
nal (6),- 

Academia* — Véase  Practicantas  de  Derecho. 

Acaso* — Véase  Ca^o  Fortuita. 

AccesiOD* — ^En  lenguaje  jurídico  se  da  el 
nombre  de  accesión,  al  derecho  que  te- 
nemos á  la  cosa,  ó  producida  por  otra 
que  es  de  nuestra  propiedad,  ó  que  se 
une  á  ella. 

De  aquí  resulta  que  la  accesión  pue- 
de ser  natural  como  las  crias  de  los  ani- 


(1)  Art.  40,  inc.  4.°  Cód.  Enj.  Civ.  y  131,  inc 
3.t»  de  la  Cons. 

(2)  Arts.  770  y  805,  Cód.  Enj.  Civ.  y  418,  Cód- 
Civ. 

(3)  Art.  25,  inc.  4.°,  Cód.  Enj.  Civ.  y  130  de 
la  Const. 

(4)  Art.  669,  Cód,  Enj .  Civ. 

(6)-  Vóase  Consejo  de  familia  (Art.  363,  Cód 
Civ.)— Guardadores  (Art.  308,  inc-  2o.  314,  346 
inc.  3°.  331,  inc.  2°.  315,  6.  317,  y  386,  Cód.  Cvi.) 
—Alimentos  (Art.  246,  247,  261  á  264  Cód*.  Civ.) 
—Heredero  (Art.  642,  Cód.  Civ.)— Mejoras  (Art- 
737,  Cód.  Civ.)— Dote  (Art.  980,  inc.  I*».  Cód.  Civ. 

(6)  Véase  Patria  potestad  (Arts.  291,' 292,  296 
y  297.  Cód.  Civ.)— Guardador  (Art.  849,  Cód. 
(3iv.) — Consejo  de  familia  (Arts,  401  y  405,  Cód. 
Civ.)— Albacea  (Art.  837,  Cód.  Civ)— Conductor 
—Art.  1602,  inc.  3.°,  Cód.  Civ.)— Socio  (Art.  1668, 
Cód.  Civ.)— Comodatario  (Art.  1836,  Cód.  Civ.)— 
Mandatario  (Art.  1933,  Cód.  Civ.)— Prenda  (Arts. 
1998  y  1999  Cód.  Civ.)— Depositario  (Art^  1867, 
Cód.  Ciy.) 
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males  ;  indvstnal  cuando  se  debou  á  la 
acción  del  hombre ;  y  mixtas  cuando  la 
industria  de  uno  se  aplica  i  la  propie- 
dad propia  ó  agena  (1). 

La  accesión  es  uno  délos  medios  ori- 
ginarios de  adquirir  el  dominio  (2). 

Se  presume  que  son  hechas  por  el 
propietario,  á  sus  expensas,  y  que  le 
pertenecen,  todas  las  construcciones, 
plantaciones  y  cualesquier  obras  que  se 
hallen  sobre  ó  bajo  de  su  terreno,  salvo 
que  se  pruebe  lo  contrarío  (8). 

Los  derechos  de  accesión,  cuando  ten- 
gan por  obgeto  cosas  muebles  de  dife- 
rentes dueños,  se  arreglarán  por  los 
principios  do  la  equidad  natural,  en  to- 
dos los  casos  no  previstos  en  este  Códi- 
go, sirviendo  de  ejemplo  los  compren- 
didos en  él  (4). 

Accesión  natural,  —  Pertenecerán  al 
propietario,  por  accesión  natural,  las 
crias  de  sus  animales,  y  los  aumentos 
producidos  insensible  y  paulatinamente 
en  sus  fincas,  por  un  rio  ó  por  un  arro- 
yo (6),  Si  im  rio  arranca  de  una  he- 
redad alguna  parte  de  terreno  fácil  de 
distinguirse,  y  la  lleva  á  otra  heredad, 
el  dueño  del  terreno  arrebatado  conser- 
vará en  él  su  derecho,  si  no  se  ha  ad- 
herido al  fundo  ageno ;  pero  si  ha  habi- 
do adherencia,  el  dueño  de  este  fundo 
podrá  hacer  suya  la  accesión  pagando 
BU  valor  (6).  El  dueño  conservará  su 
derecho  de  propiedad  en  el  terreno  que, 
por  haberlo  cortado  el  rio,  quedare  se- 
parado do  su  fundo  (7).  Si  el  rio  se 
abre  nuevo  cauce  por  fincas  ribereñas, 
los  propietarios  de  éstas  adquieren,  por 
via  de  comjpensacion,  el  antiguo  álveo 
abandonado,  en  proporción  del  terreno 
que  perdieron  (8).  En  los  rios  nave- 
gables, son  del  dominio  púbüco.  Tos  ter- 
renos de  nueva  formación  convertidos 
en  islas  (9).  En  los  rios  no  navega- 
bles, corresponderán  estas  islas  á  los 


(1) 
(2) 
(3) 

(6) 
(6) 
(7) 
(S) 


Art.  490  j  491  Cód.  Civ. 


Art.  464,  id. 
Art.  492  id. 
Art.  493  id. 
Art.  494  id. 
Art.  495  id.  id. 
Art.  496  id.  id. 
Art.  497  id.  id. 
Art.  498  id.  id. 


id. 
id. 
id. 
id. 


propietarios  de  la  orilla,  hacia  donde 
ellas  se  formen  ;  pero  si  no  se  formaren 
en  un  solo  lado,  serán  di\'isibles  éntrelos 
dueños  de  las  orillas,  con  una  Ihiea  que 
se  supone  tirada  por  el  medio  del  rio  (1). 
Accesión  industrial. —  Cuando  por  la 
industria  se  unan  cosas  do  diferentes 
dueños,  de  modo  que  formen  un  solo 
cuerpo,  poro  que  puedan  separarse  sin 
grave  detrimento  del  todo  ni  de  sus 
partes,  se  devolverán  á  sus  respectivos 
dueños,  á  costa  del  que  mandó  ó  hizo 
la  unión,  si  este  obró  con  buena  fé,  cre- 
yéndolas suyas  ;  x^ero  si  se  procedió  de 
mala  fé,  sabiendo  que  alguna  de  ellas 
no  le  pertenecía,  pagará  además  los  da- 
ños y  peijuicics  que  ocasione  (2).  El 
todo  que  resulte  de  la  mezcla,  unión, 
adherencia  ó  modificación  de  cosas  do 
diferentes  dueños,  pero  que  no  puedan 
separarse  sm  grave  detrimento  del  to- 
do ó  de  las  partes  que  lo  constituyen, 
pertenecerá  por  derecho  de  accesión  m- 
dustrial,  al  que  lo  hizo  ó  mandó  hacer. 
Pero  éste  tendrá  la  obligación  de  pagar 
al  otro  ú  otros  dueños  el  valor  de  las 
cosas  que  les  pertenezcan,  si  obró  con 
buena  fé  ;  y  la  de  pagar  doblado  ese  va- 
lor, si  obró  con  mala  fé  (3).  El  dueño 
de  la  cosa  que  so  considere  principal  en 
una  accesión,  tendrá  preferente  dere- 
cho á  qued»irse  con  el  todo,  pagando  el 
valor  de  lo  que  se  reputa  accesorio  si 
tuvo  buena  fé  el  que  hizo  ó  mandó  ha- 
cer la  unión,  mezcla,  adherencia  ó  mo- 
dificación ;  pero  si  éste  tuvo  mala  fé, 
solo  estará  obhgado  el  dueño  de  la  co- 
so principal  á  pagar  la  mitad  del  valor 
de  la  accesoria.  Si  el  que  verificó  la 
accesión  de  mala  fé,  fuere  el  mismo 
dueño  de  la  cosa  principal,  pagará  do- 
blado el  valor  de  la  accesoria  (4).  Se 
cjnsiderará  parte  principal  en  la  acce- 
sión, la  cosa  á  la  cual  se  una  la  otra  pa- 
ra el  uso,  comodidad,  ornato  ó  comple- 
mento do  la  i^rimera.  Si  nojíiiede  mi- 
raise  la  uim  como  accesoria  de  la  otra, 
se  reputará  principal  la  que  sea  de  mas 
valor,  ó  la  de  mayor  volumen  si  los  va- 
lores fuesen  poco  mas  ó  menos  iguales. 


(1)  Art.  499   Cód.  Civ. 

(2)  Alt.  500  id.  id. 
(:/)  Ai-t.  501  id.  id. 
(t)  Art.  502   id.   id. 
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(1).  El  todo  que  resulte  do  una  unión 
casual,  pertenecerá  á  los  dueños  de  las 
cosas  unidas,  en  proporción  al  valor  de 
cada  una  de  ellas  (2).  Siempre  que 
una  cosa  quede  en  común  para  los  due- 
ños de  las  materias  de  que  filé  forma- 
da, se  venderá  en  subasta  pública  para 
utilidad  de  ellos.  Cada  uno  de  los  con- 
dueños gozará  de  preferencia  por  el 
tanto  sobre  otro  comprador  extraño  ;  y 
entre  ellos,  la  tendrá  el  mayor  porcio- 
nista  (8).  Los  edificios,  las  oficinas,  las 
fábricas,  y  en  general,  todas  las  obras 
construidas  con  adlierencia  al  suelo,  que 
se  hayan  hecho  en  terreno  ageno  cre- 
yéndosele propio,  pertenecen  al  dueño 
de  éste,  con  la  obligación  de  pagar  el 
valor  actual  de  las  obras  constniidas,  ó 
el  de  los  materiales  y  jornales ;  salvo 
que  elija  cobrar  el  valor  del  terreno  (4). 
Si  las  obras  expresadas  en  el  articulo 
anterior,  se  hubiesefi  construido  en  un 
terreno  sabiéndose  que  era  ageno,  el 
propietario  de  éste  tendrá  á  su  elección, 
el  derecho  do  hacerlas  dostriür  á  costa 
del  que  las  hizo,  ó  el  de  conservarlas 
para  sí,  pagando,  en  este  caro,  ó  el  va- 
lor actual  de  ellas  ó  el  de  los  materiales 
y  jornales.  El  dueño  de  las  obras  man- 
dadas destniir,  nidemnizará  tiempo  al 
propietario  los  perjuicios  que  le  hubie- 
se causado  (5).  El  que  edifique  con 
materiales  ágenos  creyendo  que  eran 
suyos,  pagará  su  valor  al  dueño  de  ellos: 
mas  si  supo  que  eran  de  otro,  pagará 
el  doble.  El  dueño  do  los  materiales 
podrá  elegir  que  se  le  pague  en  dinero, 
ó  en  la  misma  especie  y  caUdad  de 
aquellos  (6) 

Aecemonen  mirlas. — En  las  plantacio- 
nes y  siembras  hechas  en  terreno  age- 
no,  creyéndose  que  era  proi)io,  el  due- 
ño del  suelo  las  hace  suyas,  con  la  obli- 
gación de  pagar,  según  elija  ó  lo  que  se 
hubiese  gastado  en  ellas,  ó  su  valer  ac- 
tual (7).  El  que  plantó  ó  sembró  de 
buena  fé,  puede  sacar  ó  cortar  los  ár- 


(1) 

Art.  503  Cód 

.  Civ 

(2) 

Art.  504  id. 

id. 

(3) 

Art.  505  id 

id 

(4) 

Ai-t.SOG  id. 

id. 

(5) 

Art.  507  id. 

id. 

(6) 

Art.  508  id. 

id. 

(7) 

Art.  509  id. 

id. 

boles  y  'plantas,  y  recoger  la  cosecha 
pendiente,  si  lo  permite  el  dueño  del 
terreno ;  y  este  tendrá  entonces  dere- 
cho á  que  se  le  pague  el  arrendamien- 
to correspondiente  á  la  cosecha  que  per- 
mite recoger  (1).  El  que  planta  ó  siem- 
bra algo  en  un  terreno  ageno,  sabien- 
do que  no  es  suyo,  hace  estas  mejoras, 
para  el  propietario  del  fundo,  sin  que  és- 
te tenga  ninguna  responsabiUdad  (2). 
Las  accesiones  que  se  hacen  por  conve- 
nio de  parte,  están  sujetas  á  las  reglas 
que  fijaron  los  contratantes  (8).  Las 
mejoras  puestas  por  las  arrendatarios , 
(Ifiposüai^ws,  en^teutas  y  otros  que  ten- 
gan por  título  especial  el  terreno  mejo- 
rado se  arreglarán  por  lo  dispuesto  en 
el  Código  civil  sobre  estos  contratos  es- 
peciales (4).  (Véase  Arrenflamieiito  De- 
pósito ^  Enfiteiisis,  Mejoras.) 

Accésit»  —  Con  esta  palabra  se  designa 
el  número  mayor  de  votos  que,  en  una 
elección,  obtiene  un  individuo,  inmedia- 
tamente después  del  que  alcanzó  la  ma- 
yoría necesaria  para  ser  electo. 

Acceso. — En  materia  de  beneficios,  es  ac- 
ceso el  derecho  que  un  clérigo  puede 
tener  en  lo  sucesivo  á  un  beneficio. — 
Véase  Ooadjutorín. 

Acceso  camal. — Véase  Beshereda<ii()n. 

Accesorio. —  Lo  que  se  une  á  lo  princi- 
pal ó  depende  de  ello.  Hay,  pues,  co- 
sas accesorias  porque  se  unen  ó  incor- 
poran natural  ó  artificialmente  con  otra 
principal,  de  manera  que  forman  con 
ella  un  solo  todo,  como  la  tieiTa  que  el 
rio  lleva  del  campo  superior  al  inferior; 
y  hay  otras  que  lo  son  porque  acompa- 
ñan, siguen  ó  van  adheridas  á  otra  mag 
principal  para  su  servicio  y  adorno. 

Cuando  dos  cosas  se  unen  de  mane- 
ra que  componen  un  solo  todo,  no  siem- 
pre es  fácil  discernir  cual  es  la  princi- 
pal y  cual  la  accesoria.  Para  hacer  esa 
distinción  pueden  servir  las  reglas  si- 
guientes : 

B&jla  primera,  —  Cuando  la  una  no 
puede  subsistir  sin  la  otra,  que  puede 
subsistir  por  sí  misma,  se  tendrá  esta 
por  principal  y  aquella  por  acceBoria, 


(1)  Art.  510  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  511  id.  id. 

(3)  Art.  612  id.  id. 

(4)  Art.  613  id.  id. 
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Bf/fla  negíinda,  —  Cuando  coda  una 
de  las  cosas  unidas  puede  tubsistir  por 
separado,  se  considera  accesoria  la  que 
sirve  para  el  uso,  complemento  ó  ador- 
no de  la  otra. 

Beífla  tercera,  —  Guando  cada  una  de 
las  cosas  unidas  puede  subsistir  sin  la 
otra  sin  que  la  una  se  haya  hecho  para 
la  otra,  debe  tenerse  por  principal  la 
que  sobrepuja  en  mucho  en  volumen,  y, 
habiendo  igualdad  de  volumen,  la  que 
fuere  de  mayor  precio. 

Según  nuestro  Código,  se  reputará 
principal  la  que  sea  de  mas  valor,  6  la 
de  mayor  volumen,  si  los  valores  fuesen 
poco  mas  ó  menos  iguales  (1). 

Regla  ciiaHa,  —  Cuando  se  han  unido 
en  una  sola  masa  materias  sin  labrar 
que  pertenecian  á  diferentes  dueños, 
no  se  atrae  la  una  á  la  otra,  sino  que 
cada  uno  de  los  dos  propietarios  lo  es 
de  la  masa  por  la  parte  que  en  ella  tie- 
ne. 

Cuando  las  cosas  principales  y  las 
accesorias  no  están  unidas  entre  sí  de 
manera  que  formen  un  solo  cuerpo,   se 
reputan  accesorias  las  que  se  hallan 
destinadas  para  servicio  perpetuo  de 
las  otras,  ó  tienen  tal  dependencia  de  es- 
tas, que  separadas  serían  inútiles  ó  no 
podrían  subsistir. — ^Véase^cctíwon,  Con- 
dirían  accesoria.  Juicio  accesorio  é  Inciden- 
tes,— Véase  Accesorio  en  la  parte  crimi- 
nal (2), 
Accidente.  — Lo  mismo  que  caso  fortuito. 
— Véase  esta  palabra  en  la  parte  crimi- 
nal. 
ACCIDENTES  de  biab.  — Los  aconteci- 
mientos  que  sobrevienen  ^n  el  Mar  por 
caso  fortuito  f  ó  causados  por  los  elemen- 
ó  por  fuerza  mayor,  cuando  proceden 
tos;  de  la  autoridad  púbHca  ó  de  violen- 
cia de  los  hombres. — Véase  Seguro  (8). 
Acción*  — El  derecho  que  tenemos  para 
exigir  algima  cosa ;  y  el  modo  legal  de 
pedir  en  justicia  lo  que  es  nuestro  6 
se  nos  debe  por  otro. 

Las  acciones  son  tantas  cuantas  es- 
pecies de  derechos  derivados  hay,  y  ca- 


(1)^    Art.  508  C6d.  Civ. 

(2)  Véase  Dominio  Art.  461,  inc.  l.«,  y  Cowt- 
pra-venta,  art.  1471  Cód.  Civ. 

(3)  Art.  883  Cód.  Com.— Véase  Averias,  Airi- 
iodos  forzosas  y  Naufragios, 


da  una  ha  recibido  im  nombre  particu- 
lar. Poco  ó  ningún  interés  ofrecen  las 
varias  clasificaciones  hechas  por  los 
tratadistas,  y  nos  limitaremos  por  ello 
á  indicar  las  que  conservan  alguna  sig- 
nificación. 

Las  acciones,  según  su  origen,  se 
dividen  en  reales,  personales  y  mivtas:  y 
según  su  fin,  en  civiles  y  criminales. 

Son  acciones  reales  las  dirijidas  con- 
tra el  poseedor  de  una  cosa,  quien  quie- 
ra que  sea,  para  que  la  entregue,  ó  res- 
pete los  derechos  que  en  ella  tiene  el 
demandante;  estas  acciones  emanan 
del  dominio,  de  la  servidumbre,  de  la 
herencia  y  de  la  prenda  ó  hipoteca  (1). 
—Véase  Rebeldía  (2). 

Las  acciones  personales  tienen  por 
objeto  que  una  persona  cumpla  con  la 
obligación  que  le  resulta  de  un  contra- 
to, cuasi-contrato,  deHto  ó  cuasi-deUto 
y  no  pueden  ejercitairse  sino  contra  la 
persona  obligada  ó  sus  herederos. 

Son  acciones  mixtas  las  que  tienen 
por  objeto  reivindicar  una  cosa  cuyo 
dominio  se  tiene,  y  se  dirijen  contra  una 
persona  determinada  para^ue  restituya 
los  frutos  é  indemnizo  los  daños  y  per- 
juicios. Las  principales  acciones  de 
esta  clase  son:  la  de  división  de  bienes 
comunes  y  las  de  petición  y  partición 
de  herencia  con  sus  frutos. 

Son  acciones  civiles  las  que  tienden 
al  cumplimiento  de  una  obhgacion  ó  al 
resarcimiento  de  daños  y  perjuicios. 

Los  principales  casos  en  que  la  ley 
niega  expresamente  la  acción  para  co- 
brar deudas,  son:  al  arrendatario  de 
bienes  privilegiados,  por  lo  que  se  le 
adeude  al  fin  de  la  locación,  prove- 
niente de  gastos  ó  mejoras,  en  la  parte 
que  exceda  de  tres  rentas  anuales  de  la 
cosa  arrendada ;  excepto  si  antes  de 
cumplirse  el  tiempo  de  lá  locación,  se  in- 
terrumpe esta  por  causa  ó  culpa  del  due- 
ño; (8)  al  que  dá  en  mutuo,  depósito  ó 
recibe  Ubranza  de  ima  persona  incapaz, 
ni  á  esta  para  recobrar  lo  pagado  ya; 
(4)  para  recobrar  lo  que  se  )iubiese  da- 

(1)  Art.  461,  2048,  2022  y  1079  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  609,  Cód.  Enj.  Civ. 

(3)  Arta.  1621,  1622,  Cód.  Civ.,  y  Ley  de  18 
de  Febrero  de  1873. 

(4)  ArtB.  1803,  1862, 1968  y  2126  Cód.  Civ. 
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do  con  objeto  de  alimentos,  por  causa 
de  piedad,  ó  por  efecto  de  entusiasmo, 
ai  no  se  protestó  conforme  á  la  ley  (1); 
para  cobrar  lo  ganado  en  las  apuestas  y 
juegos  permitidos,  si  excede  en  la  tasa 
fijada  (2)  y  en  los  juegos  prohibidos, 
cualquiera  que  sea  la  cantidad;  ni  para 
repetir  lo  pagado  voluntariamente  por 
causa  de  juego  (8);  ni  al  depen/liente  do 
un  empresario  contra  el  dueño  de  la 
obra,  sino  basta  la  cantidad  que  éste 
-   debe  á  aquel  (4). 

La  ley  prohibe  expresamente  otras 
acciones  como :  la  redhibitoria,  en  las 
ventas  judiciales  (5);  la  de  lesión,  en  la 
venta  de  cosas  litigiosas,  esperanzas  in- 
ciertas ó  herencia  no  varolizada  (6);  la 
de  restitución,  por  falta  de  aceptación 
en  las  donaciones  (7);  la  acción  para  re- 
cuperar los  frutos  de  la  posesión  de 
buena  fé  (8);  para  recobrar  del  tercer 
poseedor  los  bienes  dótales  que  se  ena- 
jenaron con  consentimiento  de  la  mu- 
jer (9);  la  de  retracto  de  bienes  mue- 
bles, excepto  al  deudor  á  quien  se  le 
rematan  judicialmente  y  al  propietario 
de  una  cosa  indivisa  (10);  del  tenedor  de 
una  libranza,  contra  el  que  libró  á  títu- 
lo gratuito  etc.   (11). 

La  acción  civil  por  daños  provenien- 
tes de  delitos  y  cuasi-deUtos,  es  in- 
dependiente de  la  criminal  (12). 

Acciones  criminales  las  que  se  din- 
jen  al  castigo  de  los  criminales.  Véa- 
se Acumulación  de  accúmes. —  Prescrip- 
ción de  acciones^  Interdicto ^  División  de 
bienes  comunes  y  Demanda, — ^Véase  Ac- 
ción en  la  parte  criminal. 

ACCIÓN  AD  EXHIBENDUM  6  EXHIBITOBU. 

La  que  tiene  una  persona  interesada  en 
una  cosa,  para  pedir  al  juez  que  mande 
que  el  poseedor  de  esta  la  exhiba  y  pon- 
ga de  manifiesto,  á  fin  de  ejercer  sobre 


(1) 

Art. 

2127  C6d.  Civ. 

(2) 

Art. 

1736  id.  id. 

(8) 

Art8 

.  1736,  1738  y  1739  id.  id. 

(4) 

Art. 

1650  id.  id. 

(5) 

Art. 

1437  id.  id. 

W 

Art. 

1479  id.  id. 

(7) 

Art. 

602  id.  id. 

(8) 

Arte 

.  767  y  470,  ino. 

3.0,  id.  id. 

(9) 

Alt. 

1012  id.  id. 

(10)  Art.  1499  id.  id.' 

(11)  Art. 

1969  id.  id. 

(12)  Art. 

2208  id.  id. 

ella  el  derecho  que  cree  tenor  (1).  — 
Véase  Exhibición  de  Docimietit^a, 
ACCIÓN  coNFEsoRiA. — La  que  compete  al 
que  tiene  una  servidumbre  constituida 
en  su  favor  contra  el  que  la  impide, 
para  que  el  juez  declare  corresponderle 
esta  al  actor  y  condene  al  demandado 
á  que  no  lo  perturbe  en  la  quieta  y  pa- 
cifica posesión  en  que  se  halla,  dando 
ocasión  de  no  hacerlo  en  adelante  y  res- 
tituyendo los  frutos  ó  intereses  percibi- 
dos. Esta  acción  pertenece  á  la  clase 
de  las  reales. 

ACCIÓN  DIKECTA  Y  ACCIÓN  CONTRARIA. Sc 

Uama  acción  directa  la  que  se  dirije  á 
pedir  el  cumplimiento  de  ima  obliga- 
ción, y  contrana  la  que  ejercita  el  reo 
al  interponer  reconvención. 

ACCIÓN  EJECUTIVA  Y  ACCIÓN  ORDINARU. 

Acción  ejeculira  es  la  que  produce  juicio 
ejecutivo,  y  nace  de  instrumento  que, 
según  la  ley,  trae  aparejac^a  ejecución. 
Acción  ordinaria  es  la  que  produce 
juicio  ordinario  y  nace  de  instrumento 
que  no  trae  aparejada  ejecución  ó  que 
ha  perdido,  por  trascurso  del  tiempo,  su 
fuerza  ejecutiva.  Véase  Jacio  Kjecuti- 
vOy  Juicio  ardinariOf  Instrumento  ejecu- 
tivo y  Aparejada  ejecución. 

ACCIÓN  DE  NUiJDAD.  —  La  que  tiene  por 
objeto  pedir  que  un  contrato  se  declare 
no  hecho  por  vicio  externo. — Véase 
Nididad.  (2). 

ACCIÓN  HIPOTECARIA. — Laacciou  rcal  que 
compete  al  acreedor  á  cuyo  favor  hipo- 
tecó ú  obhgó  el  deudor  alguna  cosa  raiz 
pai'a  mayor  segundad  de  la  deuda,  con- 
tra cualquier  poseedor  de  la  misma  co- 
sa, después  que  hecha  ejecución  de  los 
bienes  del  deudor,  se  ve  que  no  alcan- 
zan estos  á  satisfacer  la  deuda. 

Son  pues  necesarios  tres  requisitos 
para  entablar  esta  acción:  1.**  Que  haya 
hipoteca;  2.°  Que  la  cosa  ó  propiedad  en 
que  está  constituida  haya  podido  ser 
hipotecada ;  3.**  Que  antes  de  repetirse 
contra  el  tercer  poseedor  de  la  cosa  hi- 
potecada se  haga  excusión  de  los  bienes 
del  principal  deudor,  á  no  ser  que  la  es- 
critura de  hipoteca  contenga  el  pacto 
de  no  vender, — Véase  Hipoteca. 


(1)  Arts.  816,  624,  1245  C6d.  Enj.  Civ.,  y  39 
á  41  y  62  C6d.  Com. 

(2)  Art.  2278  C6d.  Civ. 
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El  Código  poruatio  do  signe  exacta- 
mento  esta  doctrina,  sino  qne  concede 
al  acreedor  nn  derecho  electivo  para 
exigir  el  pago  del  deudor  ó  del  tercer 
poseedor  (1). 

ACCIÓN  INSTITORIA  Y  ACCIÓN  EXERCITORIA. 

— La  que  se  tiene  para  reclamar  del  due- 
ño de  una  casa  de  comercio,  el  cumpli- 
miento de  las  obligaciones  contraidas 
por  los  factores.  Si  la  reclamación  se 
hace  contra  el  dueño  de  una  nave,  por 
los  contratos  que  haya  celebrado  el  ca- 
pitán ó  maestre,  la  acción  se  llama 
exercitoria  (2). 

ACCIÓN  NEGATORiA. — La  quc  ticuc  á  su 
favor  el  que  niega  que  su  heredad  ó  po- 
sesión debe  servidumbre  á  otro  y  pide 
al  juez  la  declare  libre  y  condene  al 
reo  á  que  desista  del  uso  de  la  servi- 
dumbre ,  prestando  caución  de  no  mo- 
lestar al  actor  en  adelante  y  debiendo 
resarcir  los  daños  causados.  Esta  ac- 
ción pertenece  á  la  clase  do  las  reales. 

ACCIÓN  PAUI.IANA.  — La  que  compete  al 
acreedor  para  pedir  la  nulidad  de  las 
enagenaciones  hechas  por  el  deudor  en 
fraude  suyo  (3.) 

ACCIÓN  rERjTn)iciAL. —  La  que  tiene  por 
objeto  pedir  la  declaración  del  estado 
de  familia  de  una  persona  (4). 

ACCIÓN  PERSECUTORIA  DE  LA  COSA,  ACCIÓN 

PENAL. — La  acción  persecutoria  de  la 
cosa  es  aquella  por  la  que  se  pide  lo 
que  se  nos  debe  ó  lo  que  nos  falta  de 
nuestro  patrimonio.  Acción  ¡^enul  es 
aquella  por  la  que  se  pide  la  pena  pecu- 
niai'ia  establecida  por  las  leyes  á  favor 
del  perjudicado. 

La  acción  penal^  así  como  la  persecu- 
toria de  la  cosa,  es  puramente  civil  y 
no  debe  coufimdirse  con  la  acción  m- 
minal;  pues,  aunque  las  dos  nazcan  de 
dehto,  la  una  no  tiene  mas  objeto  que 
el  interés  pecuniario  y  la  otra  se  dirija 


(1)  Art.  2048,  C6d.  Civ. 

(2)  Art.  589  y  590  Cod.  Com. 

(3)  Art.  627,  inc  5.«,  y  1178  C6d.  Civ. 

(4)  Estas  acciones  no  tienen  la  extensión 
que  les  dá  el  Dr.  García  Calderón  en  su  "Diccio- 
nario ",  al  aplicaile=;  el  art.  1G35  del  Código  de 
Enjuiciamientos  Civil ;  pnos  que  no  se  refieren  á 
toda  espacie  de  sentencias,  sino  en  los  casos  de- 
terminados en  que  se  trate  del  estado  de  familia 
de  los  litigantes. 


al  castigo  del  delincuente. — ^Véase  CAiaai 
ddíto  y  Delito, 

ACCIÓN  PETITORIA    Y  ACCIÓN   POSESORIA. 

Acción  petitoria  es  la  que  tiene  por  ob- 
jeto reclamar  la  propiedad  ó  dominio  ó 
cuasi  dominio  de  alguna  cosa,  ó  del  de- 
recho que  en  ella  compete. 

Acción  posesoria  es  la  que  uno  tiene 
para  adquirir  la  pose.^ion  de  alguna  co- 
sa que  antes  no  ha  poseido,  ó  para  con- 
servar pacíficamente  la  posesión  en  que 
está,  ó  para  recuperar  la  posesión  de 
que  ha  sido  privado. — ^Véase:  Tnterdieto^ 
Jiicio  posesorio  j  Acumulación  de  Accio- 
nes, 
ACCIÓN  PIGNORATICIA. — La  que  proviene 
del  contrato  de  prenda.  Hay  dos  ac- 
ciones pignoraticias  :  una  llamada  di- 
recta y  otra  contraria.  La  directa  cor- 
responde al  deudor  para  reclamar  la 
alhaja  empeñada  luego  que  el  acreedor 
está  satisfecho  de  su  crédito,  en  cuyo  ca- 
so debe  este  restituirla.  (1) 

La  contraria  compete  al  acreedor 
contra  el  deudor  por  la  indeminizacion 
de  los  gastos  que  hubiese  hecho  en  la 
prenda  y  de  los  perjuicios  que,  en  ra- 
zón do  ella,  se  le  hubiesen  seguido  por 
no  ser  equivalente  al  débito,  ó  no  ser 
propia  del  deudor  ó  por  otra  causa  se- 
mejante.— ^Véase  Prenda,  (2) 
ACCIÓN  POPULAR. — La  que  se  concede  á 
cualquier  individuo  del  pueblo  en  los 
asuntos  que  interesan  al  bien  púbhco, 
á  los  menores^  vicapaces  y   ausentes. 

Producen  acción  popular  contra  los 
magisti-ados  y  jueces:  la  prevaricación, 
el  cohecho,  la  abreviación  ó  suspensión 
de  las  formas  judiciales  y  el  procedi- 
miento ilegal  contra  las  garantías  indi- 
viduales (3). — Véase  esta  palabra  en  la 
parte  criminal  y  en  la  administrati- 
va (4). 
ACCIÓN  puBLiciANA.— La  que  compete 
al  que  de  buena  fé  y  con  justo  título  ad- 
quirió ima  cosa  de  quien  no  era  dueño, 
aunque  ifo  la  haya  prescrito,  contra 


(1)  Art.  2003  C6d.  Civ. 

(2)  Arts.  1995  y  2000  Cód.  Civ. 
(8)    Art.  131  de  la  Const. 

(t)  Véase:  Remoción  de  los  jueces,  art.  5.« 
Beg.  Trib.y  31  Cód.  Enj.  Civ.  Incapaces,  art.  22 
C6d.  Civ. ;  Ausentes  arts.  69  y  60  Cód.  Civ.;  Guar- 
dador, art.  329,  330,883  y  343  C6d.  Civ. 
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otro  poseedor  que  no  sea  su  verdadero 
dueño  (1). 

ACCIÓN  QUANTi  MiNOBis.  —  La  que  com- 
pete al  comprador  para  que  el  vende- 
dor le  devuelva  lo  que  la  cosa  vale  de 
menos. — Véase  Compra-venta  y  Compras 
Mercantiles  (2). 

ACCIÓN  BEomBiTOBu. — La  que  compete 
al  comprador  para  pedir  la  rescisión  do 
la  venta  por  vicios  ocultos  ó  falta  de 
una  calidad  esencial. — ^Véase  Compra- 
venta y  Compras  Mercantiles  (8). 

ACCIÓN  RErviNDicATOBiA. — ^La  que  com- 
pete al  dueño  de  una  cosa  para  recupe- 
rarla con  sus  ñutos  do  cualquier  posee- 
dor (4). 

ACCIÓN  REscisoBLv. — La  que  tiene  por 
objeto  petlii*  la  nulidad  de  un  contra- 
to por  vicio  interno. — Véase  Rescisión 
de  los  contratos, 

ACCIÓN  BEsoLUTOBiA. —  La  que  tiene  por 
objeto  hacer  declarar  la  caducidad  de 
un  contrato  por  causa  sobre  viniente. 

ACCIÓN  soLiD.iRiA  ó  iN-soLmuM. — La  que 
compete  á  cada  uno  de  dos  ó  mas  acree- 
dores mancomunados. — Véase  Contra- 
tos  (5). 

ACCIONES  CONTRADICTORIAS. — Las  que  se 
excluyen  recíprocamente  ;  de  suerte  que 
interpuesta  la  una,  no  puede  usarse  ya 
de  la  otra.  Véase  Acumulación  de  aceto- 
m*s, 

ACCIONES  jNcoBirATiBLEs. — Las  que  no 
puedcii  ejercerse  al  mismo  tiempo,  sino 
una  después  de  otra,  esperando  el  éxito 
de  la  mía  para  interponer  la  otra  des- 
pués. 

Acciones  de  Banco. — La  porción  ó  parte 
del  capital  social  de  un  Banco.  Tam- 
bién se  llama  accwn,  la  cédula  ó  papel 
que  sii've  de  título  al  accionista  por  la 
parte  de  capital  que  ha  puesto  para  el 
establecimiento  del  Banco.  Véase  Com- 
pañías anónimas. 

Acciones  mercantiles. — So  llama  acción 
en  el  comercio,  la  parto  ó  porción  con 
que  contiibuye  cada  socio  en  el  capital 
de  una  compiuiía  comercial. 

Se  llama  también  acción  el  título  ó 


(1). 

(2) 
(3) 
(4) 


Véase  Posesión,  art.  470,  inc.  4.o  Cód.  Civ. 

Arta.  1429  á  1434,  1436  á  Um  id.  id. 

Arts.  1430  á  1440  id.  id. 

Ai-t.  461,  id.  id. 

Ails.  1290  y  1201  id.  id. 


cédula  que  se  dá  al  socio,  como  compro- 
bante de  la  parte  de  capital  con  que  ha 
entrado  en  el  negocio. 

Véase  ;  i  'ompahlas  mercantiles  y  Com^ 
pañias  anónimas. 

Acéfalo.— Se  dá  este  nombre  en  derecho 
eclesiástico  al  monge  que  no  está  su- 
bordinado á  la  autoridad  de  mi  supe- 
rior ni  sometido  á  su  dirección- ;  al  sa- 
cerdote que  se  sustrae  de  la  jmisdic- 
cion  de  su  obispo ;  al  obispo  que  re- 
husa someterse  á  la  de  su  metropolita- 
no, y  á  los  capítulos  y  monasterios  que 
se  creen  independientes  de  la  jm-isdic- 
cion  de  los  ordinaiios. 

Acensuar» — Imponer  censo  sobre  algima 
posesión.     Véase  Censo, 

Aceptación* — La  admisión  de  lo  que  so 
dá,  oñ'ece  ó  encarga — el  consentimien- 
to de  aquel  á  quion  se  hace  una  i)ropo- 
sicion,  oferta  ó  encai'go,  ó  se  dá  ó  se  di- 
fiere alguna  cosa,  y  la  admite  á  prue- 
ba ó  recibe. 

La  aceptación  es  expreJia,  cuando  se 
declara  por  palabras  ó  por  signos  ;  y  tá- 
cita, cuando  se  manifiesta  por  acciones 
ó  hechos. 

La  aceptación  es  indispensable  en  to- 
do conti'ato ;  y  puede  hacerse  por  el 
mismo  hiteresado,  por  un  apoderado  ó 
por  im  gestor  de  negocios,  simplemen- 
te ó  bajo  de  condición,  verbalmente  ó 
por  escrito,  expresamente  ó  con  hechos 
que  manifiesten  la  intención,  con  in- 
tervención de  escribano  ó  sin  ella,  en- 
ti'e  presentes  ó  ausentes,  en  el  mismo 
instrumento  en  que  se  hace  la  promesa 
ó  por  sepai-ado.  Pero  el  medio  de  pro- 
bar la  aceptación  varía  en  los  diferen- 
tes contratos  :  en  irnos  determina  la  ley 
el  modo  especial  de  probar  el  consenti- 
miento, y  en  los  demás  puede  usarse  de 
cualquiera  de  los  indicados  ;  sobre  lo 
cual  puede  consaltarse  los  artículos  en 
que  tiatamos  de  cada  contrato  (1). 


(1)  Véase  Promesa  (  Art.  1222  Cód.  Civ.  )  — 
Contrato  (Arts.  1235,  inc.- l.o,  1232  y  1246  Cód. 
Civ.)  —  Cuasi-Contrato  (Art.  2111  Cód.  Civ.)  — 
Compra-Venta  ( Arts.  1305  y  1309  Cód.  Civ. )  — 
Locación  (Art.  1646  Cód.  Civ.)— Transacción  (Ar- 
tículos 1702  y  1703  Cód.  Civ. )  —  Sociedad  (  Art. 
1666  Cód.  Civ.)— lienta  Vitalicia  (Art.  1746  Cód. 
Civ.)  —  Seguro  (Art.  1769  Cód.  Civ.)  —Depósito 
(Arts.  1846,  1864  y  1856  Cód.  Civ.)  --  Enfiteusis 
(Axt.  1895  Cód.  Civ.)— Mandato  (Aits.  1924, 1926 ^ 
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ACEPTACIÓN  DE  CAKGOS.— Véase:  Perí- 
tos  (1),  Intérpretes  (2)  y  A  rbitros  (8).  Véase 
esta  palabra  en  la  parte  administrativa. 

ACEPTACIÓN  DK  COMPETENCIA.  —  Véase 
esta  última  palabra. 

ACEPTACIÓN  DE  DONAcioN.—Véase  esta 
última  palabra  (4). 

ACEPTACIÓN  DE  HERENCIA.— El  acto  por 
elcuíil  la  persona  que  tiene  derecho  auna 
herencia  testamentaría,  ó  ab-intestato, 
manifiesta  su  voluntad  de  tomar  la  cali- 
dad de  heredero  y  contraer  las  obHga- 
ciones  anexas  á  este  título. 

El  heredero  instituido  por  testamen- 
to ó  llamado  por  la  ley,  es  libre  para 
aceptar  ó  para  renunciar  la  herencia. 
Pero,  suponiendo  que  la  acepte,  ¿  cuál 
debe  ser  el  efecto  de  la  aceptación  ?  En 
otros  términos  :  ¿  Qué  es  un  heredero  ? 
¿  Cuáles  son  sus  derechos  y  obligacio- 
nes ? 

I.  Efectos  de  la  aceptación.  Vivimos  aún 
bajo  el  imperio  de  máximas  que  hace  dos 
milanos  no  tienen  ningún  sentido.  En- 
tre los  romanos,  el  poder  de  familia  era 
inmortal.  La  conservación  de  los  sacra 
exigía  qué  el  heredero  de  un  hombre  no 
fuese  Iónicamente  su  sucesor  sino  que 
fuese  la  misma  persona  civil.  De  allí 
la  ficción  célebre,  por  la  cual  el  herede- 
ro continúa  la  i)ersona  del  difimto.  En- 
tre las  numerosas  consecuencias  de  ese 
principio  se  pueden  citar  dos  : 

El  heredero  debe  pagar,  todas  las 
deudas  del  difunto,  aún  de  su  propio 
patrimonio,  en  caso  de  insuficiencia  de 
los  bienes  heredados.  En  cuanto  á  la 
prescripción,  no  puede  prescribir  si  su 
autor  usó  de  mala  fé,  aunque  él  use  de 
buena  fé,  porque  no  hace  mas  que  con- 
tinuar la  posesión  de  su  antecesor,  con 
el  cual  se  ha  identificado. 

¿  Qué  cosa  puede  ser  mas  irracional 
que  estas  dos  reglas  ? 


211  y  642  Cód.  Enj.  Civ.,  y  132  Reg.  de  Tríb.) 
—  Prenda  (  Art.  1988  Cód.  Civ.  )  —  Hipoteca 
(Arts.  2030,  Cód.  Civ.  y  868  Cód.  Enj.  Civ.)~Li- 
branza  (Art.  1952  Cód.  Civ.)— Contratos  Mercan- 
tíles  ( Arts.  183  á  186,  Cód.  Com.)  —  Compañías 
Mercantiles  ( Art.  231  Cód.  Com.)  —  Préstamos 
mercantiles  (Art.  347  Cód.  Com.) 

(1)  Art.  261  Cód.  Enj.  Civ. 

(2)  Art.  276  id.  id. 
(8)     Art.  1652  id.  id. 

(4)    ArtB.  681  á  688,  y  599  á  602  Cód.  Cir. 


¿Por  qué  forzar  al  heredero  a  pagar  de 
sus  bienes  las  deudas  del  difunto  ?  Si 
este  hubiese  sobrevivido  no  habría  po- 
dido pagarlas  íntegramente.  ¿  Por  qué 
su  muerte  sería  para  los  acreedores  una 
causa  de  beneficio  ? 

nacionalmente  hablando,  el  herede- 
ro no  es  considerado  sino  como  un  de- 
teiitador  de  bienes ;  por  consiguiente 
no  puede  ser  perseguido  idtra  vires  he- 
recUtatis, 

'  Es  todavía  mas  absurdo  que,  en  res- 
])eto  á  una  ficción  incomprensible,  se 
repute  de  mala  fé,  á  un  hombre  de  bue- 
na fé  negándole  un  beneficio  al  cual  le 
dá  título  su  posición. 

En  esta  matería,  la  ley  ha  marcha- 
do de  ficciones  en  ficciones,  lo  cual  es 
siempre  un  signo  de  que  la  teoría  es 
mala.  Así  los  jurisconsultos  quieren 
,  que  la  propiedad  se  conceda  al  hábil 
para  suceder,  por  efecto  de  la  tenen- 
cia de  los  bienes,  aún  antes  de  que  se 
le  advierta  la  apertura  de  la  sucesión, 
salvo  á  conocer  mas  tarde  si  rechaza  la 
herencia,  el  que  no  ha  sido  nunca  here- 
dero. ¿  No  sería  mas  simple  declarar  que 
la  propiedad  suñ'e  una  intermitencia, 
lo  cual  es  una  verdad,  pero  que  los  bie- 
nes vacantes  permanecen  bajo  la  pro- 
tección de  la  ley  hasta  que  haya  acep- 
tación de  parte  de  los  que  tienen  dere- 
cho de  hacerla  ?  Los  romanos  tenían 
la  máxima  Hereditas  no  adita  non  trans- 
mittitur,  que  significaba  que  si  el  hábil 
para  suceder  moría  sin  haber  aceptado, 
no  trasmitía  su  derecho  á  sus  represen- 
tantes. En  Inglaterra  la  ley  de  Saidna 
facit  stipitem  es  todavía  mas  severa  ;  por- 
que exige  que,  para  trasmitir  los  bienes, 
es  necesarío  haber  tomado  posesión  de 
ellos,  segim  el  principio  de  que  no  se 
trasmite  las  cosas  sobre  las  cuales  se 
tiene  un  simple  derecho /"c/ío^ctw  action), 
sino  únicamente  aquellas  que  han  en- 
trado en  nuestro  matrimonio  (cJiose  in 
deedj. 

n.  Como  se  hace  In  aceptación.  La 
voluntad  de  ser  heredero  constituye  la 
aceptación.  Sin  embargo,  á  los  ojos 
de  la  ciencia  exteríor  como  á  los  del  de- 
recho, im  mttdum  propositum  no  puede 
ser  de  ninguna  consideración  si  no  sq 
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manifiesta  por  medio  de  actos  ó  pala- 
bras. 

Si  se  manifiesta  por  palabras  ó 
por  escrito,  es  decir,  por  una  declaración 
formal,  se  dice  que  hay  adición  ó  acep- 
tación de  herencia. 

Si  se  manifiesta  por  un  acto  que  im- 
porte implícitamente  la  voluntad  del 
heredero,  se  dice  que  hay  gestión  de 
heredero  (pro  herede  gestioj^  como  si  el 
hábil  para  heredar  vende  los  bienes,  cor- 
ta los  bosques  y  demuele  las  casas. 

En  algunas  legislaciones  se  concede 
al  heredero  el  derecho  de  aceptar  la  he- 
rencia con  beneficio  de  inve^itario,  es  de- 
cir que  por  esa  restricción,  no  queda  su- 
jeto á  pagar  mas  deudas  del  testador, 
que  aquellas  que  pueden  ser  cubiertas 
con  el  valor  de  los  bienes  heredados. 

Las  disposiciones  de  miestro  Código 
á  este  respecto  son  las  siguientes :  f^l 
heredero  puede  aceptar  la  herencia  sim- 
plemente y  con  beneficio  de  inventario. 
Nimca  puede  obligársele  á  la  acepta- 
ción (1).  Por  los  herederos  que  estén 
bajo  del  poder  de  oti-as  personas,  acep- 
tarán estas  la  herencia  con  beneficio  de 
inventario  (2).  Por  los  establecimien- 
tos y  demás  instituciones  que  tienen 
capacidad  de  heredar,  aceptarán  la  he- 
rencia, con  beneficio  de  inventario,  sus 
respectivos  administradores,  ó  sus  per- 
soneros  suficientemente  autorizados  (8). 
La  aceptación  simple  hecha  por  un  he- 
redero, no  impide  á  su  coheredero  que 
acepte  con  beneficio  de  inventario  (4). 
El  heredero  acepta  expresamente  la  he- 
rencia, manifestándolo  al  juez,  ó  pi- 
diéndole posesión  de  los  bienes,  ó  usan- 
del  titulo  ó  de  la  cahdad  de  heredero  en 
instrumento  ó  acto  púbhco  (5).  Acep- 
ta el  heredero  tácitamente,  entrando  en 
posesión  de  la  herencia,  ó  practicando 
otros  actos  para  los  cuales,  no  tendría 
derecho  sin  ser  heredero  (6).  Por  la 
aceptación  queda  el  heredero  obHgado 
á  pagar  las  pensiones  de  los  bienes  he- 
reditarios, las  deudas  de  la  pei*sona  á 


(1) 

Art.  750  Cód.  Civ. 

(2) 

Art.  751  id.  id. 

(3) 

Art.  762  id.  id. 

W 

Art.  768  id.  id. 

(6) 

Art.  754  id.  id. 

W 

Art.  765  id.  id. 

z.  X. 

quien  hereda  y  los  legados  del  testamen- 
to (1).  La  formación  de  inventario  so- 
lemne, según  el  Código  de  Enjuicia- 
mientos, reduce  las  obligaciones  del  he- 
redero, á  responder  solo  en  cuanto  va- 
Uere  la  herencia  (2).  Los  únicos  casos 
en  que  la  omisión  de  inventario  no  ha- 
ce al  heredero  responsable  de  todas  las 
deudas,  son  :  1.**  Si  los  acreedores  con- 
vienen en  que  no  hubo  mas  bienes  que 
los  designados  por  el  heredero ;  2.*  Si 
estelo  prueba  plenamente  enjuicio (3). 
Los  herederos  que  hayan  ocultado  algu- 
nos bienes  de  la  herencia,  no  pueden 
gozar  del  beneficio  de  inventario,  y  pier- 
den su  derecho  á  los  bienes  ocultiidos; 
éstos  pertenecerán  á  los  coherederos 
inocentes  en  la  ocultación,  y  á  su  falta, 
á  los  herederos  legales  (4).  El  térmi- 
no para  aceptar  la  herencia  es  :  de  tres 
meses,  si  el  heredero  existe  en  la  pro- 
vincia en  que  ha  muerto  el  heredado  ; 
de  cuatro  meses,  si  está  fuera  de  la  pro- 
vincia, pero  dentro  del  departamento ; 
de  seis  meses,  cuando  no  está  dentro 
del  departamento,  pero  sí  en  la  Repú- 
blica ;  y  es  de  un  año  si  se  halla  fuera 
de  la  RepúbUca  (5).  Dentro  de  los  tér- 
minos señalados  para  la  aceptación  de 
herencia,  deben  hacerse  y  estar  conclui- 
dos los  inventarios  de  los  bienes  de  ella. 
Si  no  se  principiaron,  ó  principiados  no 
se  concluyeron,  no  goza  el  heredero  del 
beneficio  de  inventario  (6).  El  here- 
dero es  propietario  de  U  herencia  dea- 
de  la  muerte  del  heredado  ;  y  son  su- 
yos los  finitos,  y  las  ganancias  y  pérdi- 
das de  los  bienes  hereditarios  (7).  Se 
prohibe  la  aceptación  de  una  parte  de 
la  herencia,  renuAciando  la  otra ;  la 
aceptación  ó  la  renuncia  comprenderán 
toda  la  herencia  correspondiente  al  he- 
redero (8).  No  se  presume  que  el  he- 
redero ha  renunciado  la  herencia ;  la 
renuncia  debe  ser  expresa  (9).     Si  pa- 


(1) 

Art.766C6d.  Cir. 

(2) 

Art.  767  id.  id.  y  323  ¡d.  id 

(3) 

Art.  768  id.  id. 

W 

Art.  759  id.  id. 

(6) 

Art.  760  id.  id. 

(6) 

Art.  761  id.  id. 

(7) 

Art.  762  id.  id. 

(8) 

Art.  763  id.  id. 

W 

Art.  764  id.  id. 
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san  dos  años  sin  que  nadie  se  presente 
á  reclamar  la  herencia,  ni  hay  herede- 
ro á  quien  manifíestameqte  pertenezca, 
ó  la  han  renunciado  los  que  tenían  de- 
recho á  ella,  se  declarará  vacante,  pro- 
cediéndose  conforme  al  Código  de  En- 
juiciamientos (1).  Pueden  sin  embar- 
go, los  herederos  reclamar  la  herencia, 
que  perdieron  por  haberse  declarado  va- 
cante ;  pero  deben  hacerlo  antes  que 
se  cumpla  el  término  por  el  cual  se 
prescriben  los  bienes  muebles  ó  inmue- 
bles, según  fuese  la  calidad  de  los  he- 
reditarios (2).  La  acción  para  recupe- 
rar la  herencia  no  se  extiendef  á  los  fru- 
tos recibidos,  de  buena  fé  y  con  justo 
título,  por  el  poseedor  á  quien  fué  ad- 
judicada como  vacante  (3).  Pueden 
los  acreedores  del  heredero  que  no  acep- 
te ó  que  renuncie  la  herencia,  pedir 
de  ella  la  pai*te  que  baste  á  cubrir  sus 
deudas  (4). 

Si  el  heredero  instituido  no  acepta 
la  herencia  en  el  término  designado  se 
puede  pedir  la  declaración  de  intesta- 
do (5). — Véase  Juicio  d4  Intestado, 
ACEPTACIÓN  DE  LEGADO.  —  Véase  esta 
última  palabra  (6). 

ACEPTACIÓN  DE  LETRA  DE  CAMBIO. Es 

el  acto  por  el  cual  la  persona  contra  qui«n 
se  gira  una  letra,  se  obhga  á  pagarla, 
haciendo  constar  en  ella  que  la  acepta. 
La  persona  á  cuyo  cargo  está  gira- 
da una  letra  de  cambio,  debe  pagarla  á 
su  presentación,  si  fuera  á  la  vista  ;  ó 
aceptarla,  para  pagarla  cuando  se  cum- 
pla el  plazo  (7).  Si  la  protesta,  de- 
be expresar  el  tenedor  los  motivos 
que  el  pagador  tiene  para  ello  (8).  La 
aceptación  debe  hacerse  poniendo  la 
persona  contra  quien  se  gira:  aceptada-ó 
aceptamos — después  de  la  fecha  de  la 
aceptación,  y  luego  la  firma  (9).  La 
aceptación  de  una  letra  de  cambio  pa- 
gadera en  distinto  lugar  de  la  residen - 


Civ. 
(2) 
(3) 
(4) 
(6) 
(6) 
(7) 
(B) 


Art.  765  Cód,  Civ,  y  1320  y  1325  Oód.  Enj. 

Art.  766  Cód.  Civ. 

Art.  767  id.  id. 

Art.  768  id.  id. 

Art.  1320  Cód.  Enj.  Civ. 

Arts.  782,  784, 786, 787  y  790  Cód.  Civ. 

Art.  413  Cód.  Com. 

Art.  414  id.  id. 

Art.  415  id.  id. 


cia  del  aceptante,  contendrá  la  ndiica- 
cioii  del  domiciho  en  que  se  haya  de 
efectuar  el  pago  (1).  No  puede  acep- 
tarse las  letras  condicionalmente  ;  pero 
bien  puede  limitarse  la  aceptación  á 
menor  cantidad  de  la  que  contenga  la 
letra ;  en  cuyo  caso,  es  esta  protestable 
por  la  cantidad  que  deje  de  compren- 
derse en  la  aceptación  (2).  La  acep- 
tación ha  de  ponerse  ó  denegarse,  en 
el  mismo  dia  en  que  el  tenedor  de  la 
leti-a  la  presente  para  este  efecto  (8). 
La  persona  á  quien  se  exija  la  acepta- 
ción, no  puede  retener  la  letra  en  su 
poder  bajo  pre testo  alguno  ;  y  si  pasan- 
do á  sus  manos,  de  consentimiento  del 
tenedor,  dejase  pasar  el  dia  de  la  pre- 
sentación sin  devolverla,  queda  res- 
ponsable á  su  pago,  aún  cuando  no  la 
acepte  (4).  La  aceptación  de  la  letra 
constituye  al  aceptante  en  la  obUgaoion 
de  pagarla  á  su  vencimiento,  sin  que 
pueda  relevarle  de  hacer  el  pago,  la 
excepción  de  no  haberle  hecho  provi- 
sión de  fondos  el  librador  (5).  No  se 
admite  restitución  ni  otro  recurso  con- 
tra la  aceptación  puesta  en  debida  for- 
ma y  reconocida  por  legítima.  Solo 
cuando  se  probare  que  la  letra  es  falsa, 
quedará  ineficaz  la  aceptación  (6).  En 
el  caso  de  denegarse  la  aceptación  de  la 
letra  de  cambio,  se  protestará  por  fal- 
ta de  aceptación  (7).  En  virtud  del 
protesto  por  falta  de  aceptación,  tiene 
derecho  el  tenedor  á  exigir  del  hbrador 
ó  de  cualquiera  de  los  endosantes,  que 
afiancen  á  su  satisfacción  el  valor  do  la 
letra,  ó  que  en  defecto  de  dar  esta  fian- 
za, depositen  su  importe,  ó  se  lo  rem- 
bolsen con  los  gastos  de  protesto  y  re- 
cambio, bajo  descuento  del  rédito  legal 
por  el  término  que  quede  por  trascuriir 
á  la  letra  (8). — ^Vease  :  Letra  de  canútio 
y  Protesto, 
ACEPTACIÓN  DE  LiBRANZAt—  Véaso  lA- 
tranzas  comunes  y  Libranzas  mercantiles. 


(1) 
(2) 
(B) 
(4) 
(5) 
(6) 
(7) 
(8) 


Art.  416  Cód.  Com. 
Art.  417  id.  id. 
AH.  418  id.  id. 
Art.  419  id.  id. 
Art.  420  id.  id. 
Art.  421  id.  id. 
Art.  422  id.  id. 
Art.  423  id.  id. 
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AcaptlIaelOD* — Lo  mismo  que  Condona- 
cion. 

Acequia. — ^Vóaae  Agua  y  Servidumbre, 

Aclamación* — El  acto  de  conferir  la  mul- 
titud por  voz  común  algún  cargo  ú  ho- 
nor ;  y  así  se  usa  de  la  frase  por  acla- 
mación, hablando  de  votaciones  para 
denotar  que  se  hacen  por  uniforme  con- 
sentimiento y  sin  votación  individual. 

AcdlítO. — Véase  Ordenes  Eclesúhticas.^ 

AconodamientO* — Transacción,  ajuste  ó 
convenio  sobre  algima  cosa. 

AcoinpaffadO. — Véase  :  Juez  acompañado. 

Acordado* — Lo  acordado  :  decreto  de  los 
Ti'ibunales  por  el  cual  se  manda  obser- 
var lo  anteriormente  resuelto  sobre  el 
mismo  asunto — ^y  decreto  ó  fórmula  que 
denota  la  providencia  reservada  que  se 
ha  tomado  con  motivo  del  asunto  prin- 
cipal.— Véase  Avto  acordado. 

Acordar* — Determinar  ó  resolver  de  co- 
mún acuerdo,  ó  por  mayoría  de  votos, 
algún  asunto;  resolver  ó  determinar 
una  cosa  antes  de  mandarla ;  y  se  suele 
decir  comunmente  de  una  autoridad 
cuando  resuelve  alguna  cosa  que  hk  de 
autorizar  después  con  su  firma  ó  rúbri- 
ca.^— Véase:  Acuerdo. 

Acotación* — La  acción  y  efecto  de  poner 
cotos  ó  mojones^y  cercar  las  heredades. 
Véase:  Deslinde. 

Acotar* — Eeservar  el  uso  y  aprovecha- 
miento de  algún  sitio,  soto,  monte  ó  he- 
redad, poniendo  cotos  á  sus  términos, 
para  que  sin  licencia  del  dueño  ningu- 
no pueda  entrar  á  di^'írutarlo;  anotar, 
señalar  y  poner  notas  á  lo  que  está  es- 
crito, para  su  mejor  intehgencia,  ó  pai*a 
comprobación  de  lo  que  se  dice,  ó  x^ukra 

•  apuntar  alguna  noticia  ó  hecho;  admi- 
tir y  aceptar  alguna  cosa  por  el  precio 
en  que   está  puesta. — Véase  :  Deslinde. 

Acrecentamiento* — El  aumento  de  las  co- 
sas, como  de  los  bienes,  hacienda  y 
honra. 

Acrecer  (derecho  de).— Adquirh-  el  he- 
redero ó  legatario  las  porciones  que 
quedan  vacantes  por  muerte  ó  renun- 
cia de  otros  coherederos  ó  colegatarios, 
ó  por  no  haber  podido  estos  adquirir- 
las (1). 


(1)    Véase:  Herencia   ( Arts.  727  y  1066  Cód. 
Civ.)— Legado  (Art.  797  Cód.  Civ. 


Acreditar. — Asegurares  confirmar  como 
cierta,  alguna  cosa;  abonar  ó  poner  en 
^crédito  á  alguna  persona  ó  cosa;  dar 
pruebas  en  calificación  de  una  cosa. 

Acreedor. — El  que  tiene  acción  y  dere- 
cho á  pedir  á  otro  alguna  cosa,  ó  por 
que  se  le  haya  prestado,  ó  por  otro  cual- 
quier motivo  que  produzca  obUgacion 
á  su  favor;  el  que  por  sus  méritos, 
prendas  ó  servicios  es  digno  de  obtener 
algún  empleo,  dignidad,  oficio  etc. 

Como  las  acciones  se  dividen  en  reales 
y  personales,  los  acreedores  son  de  am- 
bas clases.  Los  reales  son  pignoraticios, 
hipotecarios  y  de  dominio  ;  y  los  perso- 
7iale8  son  verbales,  quirografarios  y  escri- 
turarios (1). 

ACREEDOR  censualista.— El  que  tiene 
derecho  de  pedir  á  otro  los  réditos  de  un 
censo  constituido  á  su  favor.  Véase : 
Censos. 

ACREEDOR  ooadyuvantb.— Véase  :  Ter- 
certa, 

ACREEDOR  de  dominio.*  -^  El  que  tiene 
acción  real  para  pedir  alguna' cosa^  por 
gozar  ó  conservar  sobre  ella  el  derecho 
de  dominio. — Véase  Conóufso)  Identi- 
dades (2)  y  Quiebra  mercantil  (8). 

ACREEDOR  HEBEDrrARio.-^ Véase  Acree- 
dor Personal.  ^  . 

ACREEDOR  hereditakio. -Aquel  á  quien 
el  testador  debia  algo  antes  de  su  muer- 
te y  no  fué  pagado,  y  tiene  por  esto 
.derecho  para  exigir  que  su  crédito  se 
pague  con  los  bienes  de  la  herencia. — 


(1)  Véase:  Pago  (Arts.  2226.  2226  y  2281  Cód. 
Civ.)— PreBcripcion  (Art.  629  Cód.  Civ.)— Acepta- 
ción de  herencia  (Art.  768  Cód.  Civ.) — Servidum- 
bre (Art.  1178  Cód.  Civ.)  —Contrato  (Art.  1261 
Cód.  Civ.)  —  Partición  (Arte.  2177  y  2178  Cód. 
Civ.) — Kjecaoiou  de  sentencias  (Arte.  1186  á  1187 
Cód.  Enj.  Civ.)— Testimonio  (Art.  782  Cód.  Enj. 
Civ.)  — Concurso  de  acreedores  (Arte.  988,  1017  á 
1026  Cód.  Enj.  Civ.)  —  Colación  de  bienes  ( Art. 
989  Cód.  Civ.)— Compra- Venta  (Arte.  1348  y  1849 
Cód.  Civ. )  —  Donación  (  Art.  627,  inc.  6.«,  Cód. 
Civ.)— Quiebra  (Arts.  1091  á  1094  Oód.  Com.)  — 
Guardador  (Arts.  331.  inciso  4.»,  y  332,  Cód. 
Civ.)— Testigos  testamentarios  (4rt.  683,  inc.  9.<>, 
Cód.  Civ. )  —  Traslación  de  créditos  (  Art.  1478 
Cód.  Civ. )  —  Becusacion  (Art.  96,  inc.  3.o,  Cód. 
Enj.  Civ.)  —  Fiscales  (Arts  166  y  169  Cód.  Enj. 
Civ.) 

(2)  Art.  990  Cód.  Enj.  Civ. 

(3)  Arts.  1172. 1173  y  1176  Cód.  Com. 
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Véase  Testigos  iestamentan'o»  (1) ;  Lega- 
dos (2) ;  Aceptación  de  herencia  (3) ;  y  Ma- 
sa hereditaria  (4). 

ACREEDOR  hipotkcario.  —  El  que,  por 
disposición  de  la  ley,  por  oonvenio  ó  por 
decisión  judicial,  tiene  obligado  á  su 
favor  uno  ó  mas  inmuebles  del  deudor 
para  seguridad  del  pago  de  su  crédito. 
Véase  Hipotecay  (5)  Concurso  de  acreedo- 
res, (6)  Quiebra  (7)  y  Naves  (8). 

ACREEDOR  peksonal. — El  que  solo  tie- 
ne acción  personal,  y  no  real,  contra  su 
deudor.  Véase  Acción  pa-sonal. 

El  acreedor  personal  es  ordinario  y 
jmvilegiado.  El  privilegiado  es  de  dos 
clases,  singularmente  y  simplemente  pri- 
vilegiado. El  ordinario  es  escriturario, 
fpdrogra/ario  ó  verbal ,  según  el  medio 
de  pnieba  de  que  pueda  usar  en  favor 
de  su  crédito. — Véase  Concurso, 

ACREEDOR  pebsonal  bwoulabmente 
PBFviLEGiADo. — El  que,  por  la  calidad  de 
su  crédito  tiene  derecho  de  ser  preferi- 
do á  todos  los  acreedores  del  deudor, 
aún  cuando  sean  hipotecarios  privile- 
giados, pero  no  á  los  de  dominio.  Véase 
Concurso  de  acreedores  (9)  y  Quiebra  (10). 

ACREEDOR  personal  simplemente  pri- 
vilegiado.— El  que,  por  la  calidad  de  su 
crédito,  tiene  derecho  de  ser  pagado  des- 
.  pues  de  los  acreedores  hipotecarios,  y 
antes  de  los  demás  acreedores  persona- 
les. Véase  Concurso  de  acreedores  (11)  y 
Quiebra  (12). 

ACREEDOR  personal  ordinario. -El  que 
debe  ser  pagado  después  del  simplemen- 
te privilegiado.  Es  escriturario,  cuan- 
do prueba  su  crédito  con  escritura  pú- 
blica ;  quirografario,  si  lo  acredita  con 
documento  privado  ;  y  verbal  si  lo  com- 
prueba por  testigos,  cuentas  corrientes 
6  de  cualquier  otro  modo.  Véase  Con- 


(1)  Art.  683  inc.  90  Cód.  Cít. 

(2)  Ari.  781  id.  id. 
(8)  Art.  766  id.  id. 

(4)  Art.  938  y  989  id.  id. 

(5)  Arta.  2022, 2048  y  2078  Cód.  Oiv. 

(6)  Arte.  1009  á  1012  Cód.  Enj.  Cít. 

(7)  Arts.  1173  á  1179  Cód.  Com. 

(8)  Arts.  669  y  660  id.  id. 

(9)  Artg.  1008  á  1010  Cód.  Enj.  Civ.,  y  2,038, 
IDC.  1.»,  Cód.  Civ. 

(10)  Art.  1174  Cód.  Com. 

(11)  Art.  1018  Cód.  Enj.  Civ. 

(12)  Art.  1173,  inc.  8.°,  Cód.  Com. 


curso  de  acreedores  (1)  y  Quiebra  mer- 
cantil  (2). 

ACREEDOR  pioNORAxiao  ó  prendario. — 
Aquel  á  quien  se  entrega  una  cosa  en 
prenda  para  asegurar  el  pago  de  una 
deuda  ó  el  cumplimiento  de  cualquier 
otra  obligación.  Véase  Premia  y  Quie- 
bra (8). 

ACREEDOR  quirografario.  —  Véase 
Acreedor  personal, 

ACREEDOR  real — El  que  tiene  derecho 
á  perseguir  alguna  cosa,  por  estar  afecta- 
da á  la  seguridad  de  su  crédito.  Véase 
Hipoteca,  Prenda,  Acreedor  de  dominio, 
y  Acción  real, 

ACREEDOR  refeccionario. —  El  que  dá 
obras,  trabajo,  materiales  ó  dinero,  pa- 
ra la  conservación,  reparación  ó  defensa 
de  una  finca,  nave  ó  establecimiento 
industrial.  Véase  Hipoteca  (4). 

ACREEDOR  simple. — El  que  no  tiene  á 
su  favor  privilegio  ni  hipoteca. 

ACREEDOR  solidario. —  Es  solidario  ó 
mancomunado  el  acreedor  que  tiene  con 
otros  varios  el  derecho  de  exigir  cual- 
quiera de  ellos  el  cumplimiento  de  una 
obligación. 

Véase  Acción  solidaria.    Obligación  so- 
lidaria, y  Mancomunidad  (5). 

ACREEDOR  testamentario.— El  que  tie- 
ne el  derecho  de  pedir  el  legado  que  se  le 
deja  en  testamento.  Se  diferencia  del 
acreedor  hereditario,  en  que  el  derecho 
de  éste  emana  de  obligaciones  contrai- 
das por  el  testador  durante  su  vida. 
Véase  llegados, 

ACREEDOR  verbal.  —  Véase  Acreedor 
personal, 

Actft. — Es  la  relación  escrita  y  autoriza- 
da de  los  hechos. 

Activo. — Aplícase  á  los  créditos,  derechos 
y  obhgaciones  que  tiene  alguno  á  su 
favor. 

Acto* — Una  acción,  un  hecho,  una  ope- 
ración, una  dihgencia,  un  modo  de 
obrar,  un  procedimiento,  ya  de  una 
autoridad  como  tal,  ó  de  una  persona 
privada. 


(1) 

Artg.  1014  y  1015  Cód.  Enj.  Civ. 

(2) 

Arts.  1179  i  1181  Cód.  Com. 

(8) 

Art.  1177  id.  id. 

W 

Art.  2083,  ine.  8.«,  Cód.  Civ. 

(5) 

Art.  1390  id.  id. 
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Actor. — El  que  pone  alguna  demanda  en 
juicio. 

Ninguno  puede  ser  obligado  á  de- 
mandar sino  en  el  caso  de  jactancia  (1). 
— ^Véase  Lili^antes, 

Actora. — Así  se  llama,  y  no  actriz,  la  mu- 
gcr  que  pide  ó  demanda  en  juicio. 

ACTOS  coNSERVATOBios. —  Los  hechos  ó 
diligencias  que  uno  practica  para  impe- 
dir que  se  cause  perjuicio  á  sus  dere- 
chos.— Los  actos  que  hiciere  un  here- 
dero legítimo  ó  testamentario,  no  con 
el  objeto  de  aceptt^r  la  herencia,  sino 
solo  con  el  de  evitar  la  pérdida  ó  dete- 
rioro de  los  bienes  que  la  componen. 

ACTOS  JUDICIALES— Las  decisiones,  provi- 
dencias, autos,  mandamientos,  dihgen- 
cias,  y  cualesquiera  operaciones  de  un 
juez  en  el  ejercicio  de  sus  atribuciones. 
Los  actos  judiciales  son  de  jurisdicción 
contenciosa  ó  de  jurisdicción  voluntaria. 
También  puede  llamarse  acto  judi- 
cial lo  que  hicieren  las  partes  ante  el 
juez,  por  contraposición  á  lo  que  hicie- 
ren las  mismas  fuera  de  la  presencia  de 
aquel,  que  se  llaman  actos  extrajiidicia- 
les. 

ACTOS  LEGÍTIMOS. — Ciertos  actos  ó  nego- 
cios que  no  pueden  hacerse  sino  con 
ciertas  fórmulas. 

ACTOS  DE  COMERCIO. — Las  negociaciones, 
contratos  y  operaciones  mercantiles  que 
están  comprendidas  en  las  disposicio- 
nes del  Código  de  Comercio. 

ACTOS  DE  HEREDERO. — ^Las  disposicionG8 
que  toma  el  individuo  llamado  á  una 
lierencia  sobre  los  bienes  de  ella,  sien- 
do de  tal  naturaleza  que  no  pueda  to- 
marlas vahdamente  sino  con  la  cahdad 
de  heredero,  y  que  suponen  por  consi- 
guiente su  intención  de  aceptar. — Véa- 
se AeeptacÍ4jn  de  hereticia. 

ACTOS  DE  POSESIÓN.  —  Todos  los  hechos 
que  lleva  consigo  el  uso  ó  ejercicio  de 
la  posesión  que  uno  tiene  en  alguna  co- 
sa; 

ActBMiOD. —  La  redacción  ó  instrucción 
del  proceso. — ^cf?/.arioyu»  se  llaman  tam- 
bién las  dihgencias  mismas  que  se  prac- 
tican en  los  juicios. —  Véase  Escriba- 
nos  (2). 

(1)  Art.   152,  Cód.  Enj.  Civ. 

(2)  Arta.  236,  454  y  785  C6d.  Enj.  CW. 


Actuar. — Tomar  autos,  redactar  é  ins- 
truir el  proceso. 

Actuario. — El  escribano,  notario  ó  testi- 
gos ante  quienes  pasan  las  causas. — 
Véase  Escríbanos, 

Acuerdo. — ^La  resolución  que  so  toma  en 
los  tribunales  por  todos  los  votos  ó  la 
mayor  parte  de  ellos ;  y  también  la  que 
se  toma  por  una  sola  persona.  El  pa- 
recer, dictamen  ó  consejo  de  algima 
persona  ó  cuerpo. — Véase   Sala  phna. 

Acumulación* — La  acción  y  efecto  de 
acumular. — Véase  Acumular, 

ACUMUCION  DE  AccioNBs.—El  bien  pii- 
bUco  y  el  de  los'particulares  exigen  que 
los  juicios  terminen  á  la  mayor  breve- 

•  dad,  y  qué  se  eviten  los  gue  fuere  posi- 
ble ;  por  esta  razón,  y  para  conseguir 
que  no  se  pronuncien  fallos  contradic- 
torios sobre  cuestiones  idénticas,  pue- 
den unirse  varias  facciones  en  una  mis- 
ma demanda,  á  ñn  de  que  se  decidan 
por  una  sola  sentencia.  Se  puede,  tam- 
bién, presentar  otras  acciones  en  dife- 
rentes demandas  para  que  se  unan  á  la 
primitiva,  pero  antes  de  que  haya  sido 
contestada ;  pues,  de  lo  contrario,  ha- 
bría necesidad  dé  retrotraer  el  juicio  al 
estado  de  nueva  contestación:  en  ésta, 
puede  el  reo  proponer  acciones  en  los 
casos  de  reconvención.  «Después  de 
•  la  contestación,  la  demanda  no  puedo 
« ser  variada  ni  alterada  en  lo  esencial, 
« sino  en  lo  accidental  ó  accesorio.»  (1) 
— Acumulación  de  acciones  es,  pues,  la 
deducción  de  dos  ó  mas  en  un  mismo 
juicio. 

De  lo  expuesto  se  deduce,  que  en  to- 
dos los  juicios  dobles  hay  acumulación 
de  acciones.  Y  se  puede,  también,  es- 
timar como  tal,  la  disposición  contenida 
en  el  artículo  1650  Cód.  Enj:  «la  parte 
« contra  quien  se  pronuncia  por  el  juez 
«de  primera  instancia  una  sentencia 
« nula,  puede  apelar  ante  el  superior,  y 
«  decir  de  nulidad  en  el  mismo  pedimen- 
« to. » 

Son  acciones  acumulables,  todas  las 
civiles,  reales  ó  personales,  que  tengan 
entre  sí  los  Utigantes  ,  excepto  las  que 
se  expresan  d  continuación  : 

No  pueden  acumularse,  en  ningún 


(1)    Art.  688.0ód.  Enj.  Civ. 
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caso,  las  acciones  siguientes:  1."  las 
contradictorias,  porque  se  destruyen 
mutuamente ;  así,  el  comprador  de  una 
cosa  que  tenía  vicio  oculto,  no  puede 
pedir  acumulativamente  la  rescisión  de 
la  venta  y  la  reducción  del  precio  (1). 
En  una  misma  demanda  pueden  inten- 
tarse acciones  diversas  pero  no  contra- 
(Uctorías  (2) ;  2.°  las  que  se  deben  enta- 
blar  ante  jueces  de  diversos  lugares  ó 
grados  jurisdiccionales;  y  3.**  las  que 
se  sustancian  por  diferentes  trámites  , 
para  no  perjudicar  la  acción  que  se  de- 
be sustanciar  con  mayor  brevedad,  y 
para  evitar  el  desorden  que  produciria 
la  acumulación ;  así,  no  pueden  acu- 
mularse las  acciones  ordinarias  con  las 
ejecutivas  y  sumarias,  ni  éstas  con 
esas. 

Siendo  los  interdictos  posesorios  de 
adquirir,  conservar  y  recobrar,  unos 
juicios  syynansimoSf  y  de  carácter  privi- 
legiado, es  claro  que  no  deben  acumu- 
larse con  ninguna  acción.  Sin  embar- 
go, tratándose  de  la  adquisición,  «se 
« puede  demandar  acumulativamente, 
«enjuicio  ordinario,  la  posesión  y  la 
« propiedad  de  una  cosa,  en  cuyo  caso 
« prefiere  la  primera  á  la  ségimda  (3). 
«Cuando  se  haya  demandado  la  pose-^ 
«sion,  puede  el  actor,  en  cualquier  es- 
«tado  del  juicio,  entablar  la  demanda 
«de  propiedad;  pero  no  al  contrario 
« (4).  Y  si  dos  ó  mas  personas  deman- 
•  dan  á  un  tercero,  pidiendo  el  uno  la 
« posesión  y  el  otro  la  propiedad  de  la 
«  misma  cosa,  debe  ventilarse  antes  la 
« demanda  sobre  posesión ;  á  no  ser  que 
« el  otro  demandante  pruebe  inconti- 
« nenti  el  dominio  que  pretende  (6).  • 
ACUMULACIÓN  de  autos. — Los  mismos 
principios  en  que  se  apoya  la  acumu- 
lación de  acciones,  sirven  de  fundamen- 
to á  la  reunión  ó  acumulación  de  autos 
ó  procesos,  para  que  se  continúen  y 
sentencien  en  un  solo  juicio. 

Es  procedente  la  acumulación  de  au- 
tos :  1.**  cuando  haya  un  juicio  univer» 


sal,  que  atrae  los  particulares  ;  como  el 
de  «cesión  de  bienes  (1),  el  concurso 
«necesario  (2),  el  de  esperas  (3),  el  de 
« quitas  (4)  y  el  de  sucesión  universal » 
(5);  2.®  cuando  uno  de  los  juicios  sea 
accesorio  6  parte  integrante  del  otro. 
Así,  se  dispone  en  el  artículo  870  del 
Código  de  Enjuiciamientos,  que  « si  por 
•  consecuencia  de  la  confusión  de  lími- 
« tes,  se  hubiese  hecho  labor,  cultivo, 
« fábrica  ó  mejora  de  alguna  clase,  en 
« los  terrenos  ó  sitios  agregados  ó  meti- 
«  dos  en  límites  ágenos,  el  juicio   sobro 
« adjudicación  de  lo  labrado,  cultivado 
« ó  mejorado  se  considerará  como  acce- 
« sorio,  sustanciándose  y  resolviéndose 
« junto  con  el  de  deslinde.     Y,  según  el 
«1156,  en  los  juicios  ejecutivos  por  deu- 
« das   que  se  devengan  en  períodos  su- 
«  oesivos,  puede  ser  éjecatado  el  deudor, 
*en  el  mismo  juicio ,  por  las  causadas 
« después  del  mandamiento,  mejorándo- 
« se  el  embargo  en  otros  bienes » ;  y  8.** 
si  de  seguirse  separadamente  los  juicios 
se  divide  la  continencia  de  ¡a  causa,  es 
decir,  la  unidad  que  debe  haber  en  todo 
jitício :  que  sea  una  la  acción  principal, 
uno  el  juez  y  unas  las  perdonas  que  le 
,  sigan  hasta  la  sentencia.    La  acumula-  . 
cion  de  autos  no  puede  ordenarse  de 
ningún  modo  cuando  las  acciones  so- 
bre que  versan  no  son  acunralables. 

Los  tratadistas  sostienen  que  la  acu- 
mulación de  autos  procede  «iempre  que 
la  sentencia  que  haya  de  pronunciarse 
en  uno  de  los  juicios,  prodiizca  en  el 
otro  excepción  de  cosa  juzgada,  á  fin 
de  evitar  sentencias  contradictorias  y 
gastos  inútiles  ;  como  si  se  pide  el  re- 
conocimiento de  una  servidumbre,  es- 
tándose ventilando  el  derecho  de  pro- 
piedad del  que  la  constitiiyó.  Creemos 
que,  si  no  ocurre  alguno  de  los  tres  ca- 
sos de  procedencia  que  indicamos,  el 
de  la  cosa  juzgada  no  produce  la  acu- 
mulación, sino  la  paralización  de  uno 
de  los  juicios  basta  que  se  resuelva  el 
que  es  prejudicial;  así,  en  el  ejemplo 


(1) 

Arts.  981,  inc.  !.«,  Cód.  Enj,  Civ.,  y  2237, 

(1) 

Art.  1439,  Cód.  Civ. 

inc.  8. 

0  Cód.  Civ. 

(2) 

Art.  583,  Cód.  Enj.  Civ. 

(2) 

Arta.  1046  y  1047  Cód.  Enj.  Civ. 

(3) 

Art.  584,  Cód.  Enj.  Civ. 

(3) 

Art.  1042  id.  id. 

W 

Art.  685,  id  id  id. 

(4) 

Art.  1041  id.  id. 

w 

Art.  687,  id  id  id. 

1    (5) 

Art*  122,  inc.  3,<»  id.  id. 
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propuesto^  se  debe  paralizar  el  juicio 
sobre  la  senddumbre,  hasta  que  se  de- 
cida el  de.  propiedad. 

Uu  caso  análogo  tenemos  en  el  artí- 
culo 196  del  Código  Civil :  «interpuesta 
« acusación  criminal  por  alguna  causa 
«  que  dó  lugar  á  divorcio,  no  se  seguirá 
«juicio  sobre  éste,  mientras  no  se  haya 
« decidido  aquella,  etc.  • 

A  falta  de  leyes  positivas  sobre  el 
particular,  debemos  abordar  las  si- 
guientes cuestiones :  ¿  son  acumulables 
los  juicio:!  ejecutivos  seguidos  por  un 
acreedor  contra  la  misma  persona,  no 
obstante  el  derecho  que  aquel  tiene  pa- 
ra hacerse  pago  de  cualquiera  de  sus 
créditos  en  el  menor  tiempo  posible?  (1) 
— ¿  se  puede  acumular  los  procesos  que 
penden  en  diferentes  instancias  ?  — ¿  la 
acumulación  se  puede  decretar  de  oficio? 
— ¿  en  qué  tiempo  se  puede  pedir  7  — 
¿  cómo  se  sustancia  ? 

Creemos  que  la  acumulación  puede 
decretarse  de  oficio  ó  á  petición  de  par- 
te, en  todos  los  juicios  de  la  misma  na- 
turaleza y  en  cualquier  estado  é  instan- 
cia, siempre  que  no  haya  inconveniente 
para  ella,  y  que  interese  á  los  fueros  de 
la  justicia,  al  bien  público,  ó  al  presti- 
gio de  la  magistratura  comprometido 
con  los  fallos  conti-adictorios  :  razones 
de  mas  alta  importancia  que  cualesquie- 
ra otras.  El  Código  de  Enjuiciamien- 
tos prescribe  al  juez  que  la  ordene  de 
oficio,  como  dejamos  dicho,  en  los  jui- 
cios universales  de  acreedores,  en  el 
accesorio  del  de  deslinde,  y  cuando  dos 
ó  mas  personas  representen  un  mismo 
derecho. 

Respecto  al  modo  de  sustanciar  la 
soHcitud  de  acumulación  de  autos,  es  el 
que  se  observa  en  todos  los  artículos  de 
'previo  y  especial  prominciamiento ;  pu- 
diendo  pedirse  ad  effectum  videndi  los 
autos  que  se  necesiten.  Si  decretada 
la  acimiulacion  de  procesos  que  penden 
ante  diversos  jueces,  se  niega  el  otro  á 
sobreseer  en  el  conocimiento  de  la  cau- 
sa, queda  entablada  una  cuestión  de 
competencia. 


(1)  Si  las  ejecuoioues  son  recfprooajs  no  hay 
enestiou,  porque  se  debe  aoomnlar  los  jxdoios  pa- 
ra la  compeusaoion  verificada  por  ministerio  de  la 
ley.    (Ajrt.  2253  C6d.  Civ.) 


El  juicio  particular  se  acumula  al 
universal,  el  accesorío  al  principal  y  el 
mas  moderno  al  mas  antiguo,  y  se  sus- 
pende el  curso  del  mas  avanzado,  has- 
ta que  el  otro  se  encuentre  en  el  mismo 
estado  ;  salvo  los  juicios  universales,  á 
cuya  tramitación  se  acomodan  los  acu- 
mulado?, y  aquellos  en  que  las  perso- 
nas, COSÉIS  y  acción  sean  las  mismas, 
en  cuyo  caso  se  debe  seguir  sustancian- 
do el  mas  avanzado  al  cual  se  agrega 
el  otro. 

Pueden  aceptarse  como  principios 
generales,  los  siguientes  casos  en  que 
se  entiende  dividirse  la  continencia  de 
las  causas: 

1.**  Cuándo  haya  entre  los  dos  pleitos 
identidad  de  personas,  cosas  y  acción ; 
como  si  el  locador  de  una  hacienda  pi- 
diera el  remate  de  los  capitales  perte- 
necientes al  arrendatario,  para  hacerse 
pago  de  la  renta  correspondiente  al  úl- 
timo año,  teniendo  entablada  igual  de- 
manda para  hacerse  pago  de  las  rentas 
anteriores. 

Hemos  escogido  este  ejemplo,  por- 
que los  juristas  distinguen  entre  identi- 
dad de  cosas  y  pedir  In  mismu  cosa.  En 
dicho  ejemplo  hay  identidad  de  cosa,  que 
es  el  remate  de  los  capitales  para  el  pa- 
go de  la  renta,  pero  no  se  pide  la  misma 
cosa:  la  renta  de  un  año  no  es  la  del 
anterior.  Cuando  es  lu  misma  cosa  y  y 
las  demandas  se  entablan  ante  diversos 
jueces,  no  hay  acumulación  ;  pues  en- 
tonces se  debe  interponer  la  excepción 
de  pleito  pendiente ,  para  que  el  juez  que 
citó  después  cese  de  conocer  en  la  cau- 
sa  (1). 

2.°  Cuando  haya  identidad  de  perso- 
nas y  cosas,  aún  cuando  la  acción  ó  tí- 
tulo en  que  se  funde  sean  diversos:  v.  g. 
si  se  pide  la  posesión  pro-indiviso  de 
una  finca,  á  título  de  herencia  de  uno 
de  los  condóminos,  teniéndola  pedida 
en  virtud  de  la  compra  hecha  á  otro  de 
ellos. 

8.**  Cuando  haya  identidad  de  per- 
sonas y  acciones,  aún  cuando  las  cosas 
sean  distintas ;  como  si  habiéndose  da- 
do en  permuta  una  casa  y  una  hacien- 


(1)    Alt.  625  Cód.  Enj.  Civ. 
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da,  se  pidiese  la  entrega  de  ésta  en  uu 
juicio,  y  la  de  aquella  en  otro. 

4.°  Cuando  las  acciones  provengan 
de  una  misma  causa  (y  las  cosas  sean 
las  mismas)  aunque  se  den  contra  mu- 
chos y  haya  por  consiguiente  diversidad 
de  personas.  Por  ejemplo :  si  el  que 
dio  en  aiTendamiento  un  fundo  á  dos 
personas  de  muncomxin  et  in  solidum,  de- 
mandase á  una  sobre  la  rescisión  por 
falta  de  pago,  y  á  la  otra  pai*a  que  hi- 
ciese las  mejoras  pactadas  en  la  escri- 
tura. 

5**.  Cuando  las  acciones  provengan 
de  una  misma  causa,  aimque  sean  di- 
versas las  personas  y  las  cosas.  Así,  en 
virtud  de  una  transacción  celebrada  con 
varios  comuneros  obhgados  solidaria- 
mente, me  corresponde  una  hacienda  y 
una  casa ;  y  demando  á  imo  de  ellos  pa- 
ra la  entrega  de  esta,  y  á  otro  para  que 
me  restituya  lo  que  aquella  vale  de  me- 
nos del  precio  en  que  fué  estimada. 

6.**  Cuando  haya  identidad  de  ac- 
ciones y  de  cosas,  aunque  las  personas 
sean  diversas  ;  como  si  cada  uno  de  va- 
rios coherederos  pide  rendición  de  ciien- 
tas  al  albacea ;  en  los  juicios  de  deslin- 
de, división  de  bienes,  etc.  **  Cuando 
f  dos  ó  mas  personas  ponen  demanda . 
«  contra  un  tercero,  con  una  misma  ad- 

•  cion,  debe  el  juez  disponer  que  aque- 

•  líos  nombren  un  personero  que  losre- 
«  presente  en  el  juicio  (1) — ^Vóase  Acu- 
mulación en  la  parte  criminal  (2). 

Acanular. — Deducir  en  un  mismo  juicio 
dos  ó  mas  acciones — Unir,  juntar  y  agre- 
gar irnos  autos  á  otros,  para  evitar  cos- 
tas y  que  no  se  divida  la  continencia  de 
la  causa. — La  reimion  de  la  legítima  y 
mejoras  testamentarias,  en  un  descen- 
diente ó  en  una  línea. — Véase  Acumula- 
ción de  autos  de  acciones  y  de  mejoras  (8). 

AcumulatiYa. — Se  llama  acumulativa  la 
jurisdicción  por  la  cual  puede  un  juez 
conocer  á  prevención,  de  las  mismas 
caiisas  que  otro. — Véase  Jurisdicción, 

AcuniUlati?aBeilte« — A  prevención,  jun- 
tamente con  otro  ú  otros,  en  común,  pro- 


(1)  Art.  210,  inc.  4.»,  y  586  C6d.  Enj.  Civ. 

(2)  La  aoumulaoion  puede  pedirse  eomo  ar- 
ifoulo  de  previo  y  especial  pronunciamiento.  Arts. 
619  inc.  6.»  y  638  inc.  l.o  Cód.  Enj.  Civ. 

(8)    Arto,  740  y  744  Cód.  Ciy. 


indiviso.  Así  se  dice  que  dos  ó  mas 
jueces  conocen  acumulativatnente  de  las 
mismas  causas,  cuando  cualquiera  de 
ellos  es  competente  para  tomar  cono- 
cimiento de  ellas,  y  el  que  se  anticipa 
en  el  de  Una  que  se  le  presenta,  exclu- 
ye por  aquella  vez  á  los  demás  que  tie- 
nen iguales  facultades. 
Acosar  la  rokeldia. — Hacer  presente  al 
juez  uno  de  los  litigantes  que  su  ad- 
versario no  comparece  ó  no  responde, 
pidiendo  se  proceda  á  lo  que  en  cada 
caso  está  dispuesto  por  la  ley. — Véase 
Rebeldía, 

Adatar. — Poner  en  cuenta  alguna  partida 
como  satisfecha.  Aunque  es  voz  de  con- 
taduría y  del  comercio,  se  usa  en  los 
pleitos  sobre  cuentas  ó  negocios  de  co- 
merciantes y  administradores,  quienes 
para  cubrir  el  cargo  que  contra  ellos  re- 
sulta de  las  cantidades  recibidas,  ano- 
tan las  que  satisfacen ,  extendiéndose 
aquellas  bajo  el  título  de  partidas  de 
cargo,  y  éstas  bajo  el  de  partidas  de 
data. 

Adeudar. -^E star  sujeto  ¿  pagar  en  las 
aduanas  los  derechos  impuestos  por 
arancel  sobre  ciertos  géneros  y  efectos, 
á  su  introducción  ó  exportación. 

Adhesión. — El  hecho  de  aceptar  el  par- 
tido ó  dictamen  de  otro. 

ADH  E  SION  (i  LA  apelación)  —Véase  Ape.- 
ladofi  (1). — Véase  Adhesión  en  la  parte 
criminal. 

ADHESIÓN  (al  recurso  de  nulidad) — 
Véase  Recurso  de  nulidad  (2). 

Adiccion  á  dia. — Asi  se  llama  una  con- 
vención que  suele  hacerse  enti*e  el  ven- 
dedor y  comprador  de  una  cosa,  estipu- 
lando que  si  el  vendedor  encuentra  has- 
ta cierto  dia  señalado,  quien  le  ofirezca 
mas  por  la  cosa  vendida,  pueda  vender- 
la á  este,  quedando  nula  la  primera 
venta.  Si  con  efecto  se  presenta  den- 
tro del  término  señalado  un  nuevo  com- 
prador que  promete  mayor  precio,  debe 
hacerse  saber  al  primero,  quien,  si  acep- 
ta el  aumento,  es  preferido  al  otro ;  y 
si  no  lo  acepta,  tiene  que  volver  las  co- 
sas con  los  frutos  que  hubiere  percibido, 


(1)  Arte.  1666. 1667, 1692, 438,  inca.  16  «j  17.« 
Cód.  Enj.  Civ. 

(2)  L^  d«  10  d«  Dici^mbrv  ii$  1870— Art.  2,«| 
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deduciendo  las  espensas  que  hubiere 
hecho  en  su  recolección. — ^Véase  Com- 
pra-Venta (1). 

Adición. — En  las  cuentas,  el  reparo  ó  no- 
ta que  se  pone  á  ellas;  y  la  añadidura  que 
se  hace  ó  parte  que  se  aumenta  en  al- 
guna obra  ó  escrito. — ^Vóase  Otro-si. 

Toda  adición  que  se  haga  á  una  es- 
critura se  extenderá  por  instrumento 
separado,  anotándose  en  el  margen  de 
aquella. — Véase  Instrumento  (2),  liela- 
don  (8)  y  Juicio  de  cimentas  (4). 

ADICIÓN  DE  HERENCIA.  —  La  admisión  ó 
aceptación  expresa  ó  tácita  que  hace  de 
una  herencia  el  heredero  testamentario 
ó  legítimo.  Es  expresa  la  adición  cuan- 
do el  heredero  declara  que  acepta  la  su- 
cesión ;  y  es  tácita  cuando,  sm  que  pre- 
ceda declaración,  hace  actos  de  herede- 
ro, como  si  dispone  de  los  bienes  here- 
ditarios en  todo  ó  en  parte. — Véase  Acep- 
tación de  herencia. 

Adieionai. — Dícese  adicional  el  artículo, 
cláusula  ó  expresión  que  se  añade  á  un 
tratado,  instrucción  ó  reglamento  des- 
pués de  formados  ;  y  el  derecho  ó  con- 
tribución que  se  manda  cobrar  como 
extraordinaria,  unida  á  otra  que  ante- 
riormente se  halla  establecida. 

Adicionar. — Hacer  ó  poner  adiciones,  es- 
to es,  hacer  añacliduras  en  alguna  obra 
ó  escrito,  ó  poner  notas  ó  repai'os  á  una 
cuenta. 

Adinamia  mental.;— Véase  Afecciones  men- 
tales. 

Adjudicación. — La  apropiación*  ó  apUca- 
cion  que,  en  herencias  y  particiones  ó 
en  púbUca  subasta,  suele  hacerse  de  una 
cosa  mueble  ó  inmueble,  de  \iva  voz  ó 
por  escrito,  á  favor  de  alguno  con  au- 
toridad de  juez. 

ADJUDICACIÓN  en  pago. — La  apropia- 
ción ó  aplicación  que  á  un  acreedor  se 
hace  judicialmente  de  bienes  muebles  ó 
inmuebles  de  su  deudor  para  cubrirle  el 
importe  de  su  crédito. — ^Véase  Juicio  eje- 
cutivo (5),  Contumacia  (6)  y  Particimi(7). 

(1)  Arta.  1441  á  1444  C6(L  Civ. 

(2)  Art.  767  C6d.  Enj.  Civ. 

(3)  Art.  1695  id.  id. 

(4)  Art.  1064  id.  id. 

(5)  Art.  1186  id.  id. 

(6)  Art.  609  id.  id. 

(7)  Arta.  2163  á  2166  Cód.  Civ.;  y  1066  á  1073 
C6d.  Enj.  Civ. 

T.  X. 


Adjudicar. — Declarar  el  juez  á  uno,  de 
viva  voz  ó  por  escrito,  la  pertenencia  de 
algima  cosa. —  Véase  Uemate,  Juicio  de 
división  f  Juicio,  Ejecutivo  y  Bienes  nacio- 
nales. 

A4jndicatari0. — ^La  persona  á  quien  se 
adjudica  alguna  cosa,  sea  en  herencias 
y  particiones,  sea  en  subastas  púbhcas, 
en  propiedad  ó  arrendamiento. 

Adjuntos — Losletrados  nombrados  anual- 
mente para  reemplazar  á  los  fiscales  y 
relatores  de  las  Cortes  y  á  los  agentes 
fiscales  en  los  casos  de  impedimento  ó  au- 
sencia. 

Las  Cortes  nombran  anualmente,  de 
entre  los  abogados  de  su  distrito,  tres 
adjimtos  por  cada  fiscal,  dos  por  cada 
relator  y  otros  dos  por  cada  agente  fis- 
cal (1). 

Por  cada  tres  años  que  sirva  un  le- 
trado de  adjunto  se  le  abonará  un  año 
de  antigüedad  sobre  los  que  tenga  en  la 
profesión  de  abogado  (2).  A  falta  de 
letrados  que  desempeñen  el  cargo  de  ad- 
juntos al  agente  fiscal,  se  nombrará  per- 
sonas de  instrucción  y  probidad  para  ca- 
da causa  en  que  sea  necesaria  su  inter- 
vención (8).  Los  adjuntos  gozan  de  las 
mismas  distinciones  que  los  propietarios , 
en  los  actos  en  que  los  reemplazan ;  su 
cargo  es  irrenunciable  y  dura  un  año, 
pudiendo  ser  reelegidos  indefinidamen- 
te ;  no  se  les  admite  otra  escusa,  á  mas 
de  las  que  se  funden  en  una  causa  de 
recusación,  que  la  de  ser  abogados  en 
otra  causa  en  pro  ó  en  contra  de  alguna 
de  las  partes. 

Esta  disposición  parece  deducirse  del 
tenor  de  los  artículos  del  título  X  del 
Eeglamento  de  Tribunales  referentes  á 
los  conjueces. 

Los  adjtmtos  están  exentos  de  ser 
nombrados  defensores  de  pobres  (4) ; 
deben  ser  considerados  de  preferencia 
en  las  temas  para  la  provisión  de  ju- 
dicaturas, agencias  fiscales  y  relaturías 
(5) ;  y  no  tienen  derecho  á  sueldo  (6). 
— Véase  Fiscales  y  Relatores. 

(1)  Art.  104  Reg.  de  Trib. 

(2)  Art.  106  id.    id. 

(3)  Art.  109   id.    id. 

(4)  Art.  107  id.    id. 

(6)    Sup.  Deo.  de  1.°  de  Diciembre  de  1868. 
(6)    id.    id.  de  12  de  Kov.  de  1866. 
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Adninicular. — Ayudar  con  algunas  co- 
sas á  otras  para  darles  mayor  virtud  ó 
eficacia.  Dícese  comunmente  hablan- 
do de  las  pruebas. 

Adminíeulo. — Lo  que  sirve  con  oportuni- 
dad de  ayuda  ó  auxilio  á  alguna  cosa  ó 
intento;  principio  de  prueba,  presun- 
ción, prueba  imperfecta,  congetura,  cir- 
cimstancia  que  ayuda  á  la  prueba,  con- 
curriendo á  formarla  ó  fortificarla, — 
Véase  Indid^o, 

AdmínistraciOO. — La  dirección,  gobierno 
y  cuidado  que  uno  tiene  á  su  cargo  de 
los  bienes  de  una  herencia,  de  un  me- 
nor, de  un  demente,  de  un  pródigo,  de 
un  establecimiento  ó  de  cualquier  par- 
ticular ;  de  modo  que  todo  guardador, 
albacea  ó  ejecutor  testamentario  tiene 
una  administración. 

La  administración  se'' llama  legal^ 
cuando  se  confiere  por  disposición  de  la 
ley ;  y  voluntaria,  cuando  nace  del  con- 
sentimiento de  las  partes.  Esta,  si 
emana  del  consentimiento  del  adminis- 
trador y  del  dueño,  constituye  el  con- 
trato de  Mandato ;  y  si  se  funda  solo  en 
el  consentimiento  del  primero,  consti- 
tuye el  cuasi-contrato  de  Gestión  de  ne- 
gocios,— Véase  esta  palabra  en  la  parte 
criminal  y  eh  la  administrativa. 

ADMINISTRACIÓN  de  cosa  común.— Un 
cuasi  contrato  por  el  que  el  administra- 
dor de  una  cosa  que  pertenece  á  mu- 
chos está  obHgado  á  rendir  cuentas  á 
los  socios,  y  dividir  entre  ellos,  siem- 
pre que  alguno  lo  pida,  la  cosa  común, 
con  derecho  á  que  los  socios  ó  comune- 
ros le  abonen  los  gastos  que  hubiese 
hecho  por  razón  de  la  administra- 
ción (1). 


(1)  Véase  posesión  pro  indiviso  ( Arts.  2188, 
2131,  2134,  2136,  2171,  Cód.  Civ.;  1331  á  1334 
Cód.  Enj.  Civ. )— Sociedad  ( Arts.  1676  á  1678  y 
1680  Cód.  Civ.  )—<:Jompaüía mercantil  (Arts.  206 
y  siguientes  Cód.  Com. )— Ausente  ( Art.  66  Cód. 
Civ. )— Sociedad  conyugal  ( Arts.  180  y  181  Cód 
Civ. )— Patria  potestad  ( 287  inc.  5.o,  296,  292  y 
294  Cód.  Civ. )— Guardador  (Art.  206  y  siguien- 
tes Cód.  Civ. )— Interdicción  (Arts.  536  y  642 
Cód.  Cív. )— Compensación  ( Art.  2268  inc.  3.o 
Cód.  Civ. )— Inventario  ( Art.  321  Cód.  Enj.  Civ.) 
— €uentas  (Art.  1048  Cód.  Enj.  Civ. )— Dote 
( Arts.  980  inc.  2.«  y  988  Cód.  Civ.  )^Partícion 
( Art.  2146  Cód.  Civ. ) — Amparo  de  posesión  ( Art. 
1363  Cód.  Enj.  Civ. )— Prescripción  ( Art.   663 


ADMINISTEACION  de  justicia.  — La 
apUcacion  particular  de  las  leyes  civiles 
y  penales. — Véase  Jurisdicción  (1)  y 
Jueces. — Véase  la  misma  palabra  en  la 
parte  criminal  y  en  la  administrativa. 

Administrador.— El  qne  cuida,  dirige  y 
gobierna  los  bienes  ó  negocios  de  otros. 
Como  la  administración  es  mi  verdade- 
ro mandato,  el  administrador  no  es  mas 
que  un  mandatario  con  sus  obligacio- 
nes y  derechos.  —  Véase  Mandatario;  y 
Administrador  en  la  parte  administrativa. 

Admonición.— ^ Véase  Monición, 

Adoleseencia. — Véase  Edad, 

Adopción. — Es  el  acto  de  tomar  por  hijo 
al  que  no  lo  es  por  naturaleza. 

Si  existe  una  institución  artificial  y 
rechazada  por  el  Derecho  natural  es, 
sin  duda,  la  adopción  que  crea  una  pa- 
ternidad ficticia  á  ejemplo  de  la  pater- 
nidad natural.  Ella  no  tenia  significa- 
ción sino  en  las  antiguas  ciudades  en 
que  la  familia  era  una  división  política 
del  Estado. 

Concíbese  que,  entonces,  cuando  las 
gentes  romanas  tenían  sus  dioses,  sus  sa- 
crificios y  sus  propiedades,  cuya  con- 
servación parecia  esencial  al  statu  quo 
rehgioso,  importara  poco  al  legislador 
la  rama  que  se  ingertara  en  el  tronco 
decrépito,  con  tal  que  el  árbol  perma- 
neciera en  pié  con  el  nombre  de  la  fami- 
ha  y  se  conservara  la  simetría  de  las 
curias  y  la  organizíicion  ficticia  de  la 
sociedad. 

Pero,  entre  los  modernos  que  hacen 
reposar  la  política  sobre  otras  bases,  la 
adopción  no  parece  corresponder  á  nin- 
gtma  necesidad  real  del  corazón  huma- 
no. ¿  Corresponde  á  la  necesidad  de 
tener  una  posteridad  y  de  amarla  ?  No 
se  ama  á  los  hijos  por  ficción.  ¿  Cor- 
responde al  deseo  de  hacer  pasar  sus 
bienes  á  una  persona  querida  ?    Eso 


Cód.  Civ.) — Enajenación  I  (Art.  673  Cód.  Civ) 
-  Compra-venta  ( Art.  1348,  1349  y  1359  Cod. 
Civ. ;  1627  Cód.  Enj.  Civ. )— Hipoteca  ( idem  )— 
Transacción  (idem  y  1804  Cód.  Civ. )— Mutuo 
( idem ) — ^Prisión  por  deudas  ( Ley  de  16  de  Nov. 
18321)  ;  y  véase  esta  palabra  en  la  parte  criminal, 
—Síndico  (Art.  987  Cód.  Enj.  Civ.  y  1131  Cód. 
Com.) 

(1)  Art.  124  Cons.  l.o  y  2.«  Reg.  Trib. ;  26, 
2.  14,  40  y  1764  inc.  S.»  Cód.  Enj.  Civ.;  IX  tit. 
prel.  Cód.  Civ. 
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puede  hacerse  por  un  testamento  sin 
necesidad  de  buscar  un  camino  contra- 
rio á  la  razón. 

Para  decir  verdad ,  el  objeto  princi- 
pal de  la  adopción,  lo  que  mas  podría 
justificarla  es  la  facilidad  que  ofrece  al 
que  no  tiene  hijos  para  perpetuar  el 
nombre  respetado  de  sus  padres,  próxi- 
mo á  extingiiirse.  Queda  por  saber 
hasta  que  punto  debe  la  ley  secundar 
este  deseo  que  el  corazón  siente  mas 
que  la  razón  justifica.  La  ley  no  se 
mide  por  consideraciones  sentimenta- 
les, y,  en  todo  caso,  sería  necesario  me- 
ditar sobre  si  la  adopción  no  ofrece  mas 
inconvenientes  que  ventajas. 

La  adopción  no  sirve  hoy,  en  la  in- 
mensa mayoría  de  casos,  sino  para  le- 
gitimar, contra  el  voto  de  la  ley,  á  los 
hijos  naturales  y,  con  mas  frecuencia, 
á  los  adulterinos.  Combinando  la  facul- 
tad de  adoptar  con  la  prohibición  de 
pesqmsar  la  paternidad,  sea  en  favor 
del  hijo,  sea  contra  él,  los  padres  s© 
abstienen  de  reconocer  á  sus  hijos  ile- 
gítimos reservándose  para  adoptarlos 
mas  tarde,  y  de  esta  manera,  toda  la 
fortuna  es  concedida  por  la  ley  á  aque- 
llos mismos  á  quienes  la  ley  declara 
indignos. 

Según  nuestra  legislación,  la  filiación 
del  adoptado  no  servirá  jamas  de  cau- 
sa para  impugnar  la  adopción  (1). 

Para  que  una  persona  pueda  adop- 
tar se  requiere :  1.**  Que  sea  mayor  de 
cincuenta  años ;  2.°  Que  no  esté  ligada 
con  voto  solemne  de  castidad  ;  8.°  Que 
sea  mayor  que  el  adoptado  cuando  me- 
nos en  quince  años ;  4.*  Que  no  tenga 
hijos  legítimos,  ni  naturales  reconocidos 
ni  otros  descendientes  con  derecho  de 
heredarle  ;  6.**  Que  cuando  el  adoptan- 
te es  casado,  concurrá'd  consentimiento 
de  su  cónyuge,  á  no  ser  que  se  hallen 
legalmente  separados ;  6.*  Que  consien- 
tan los  padres  del  adoptado,  si  éste  se 
halla  bajo  la  patria  potestad  ;  I,""  Que  se 
oiga  al  guardador  del  adoptado,  si  éste 
es  menor  de  diez  y  ocho  años  y  no  tie- 
ne padres  ;  B.**  Que  el  adoptado,  si  es 
mayor  de  catorce  años,  preste  su  con- 


(1)  Art.  270  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  271  id.        id. 


sentimiento  (2).  El  guardador  no  pue- 
de adoptar  á  su  menor,  sino  después  de 
haber  cumpHdo  éste  veintiim  años  de 
edad  y  de  hallarse  aprobadas  las  cuen- 
tas (1).  Ninguno  puede  ser  adopta- 
do por  mas  de  una  persona,  á  no  ser 
por  dos  cónyuges  (2).  Por  el  mero 
consentimiento  que  presle  un  cónyu- 
ge para  la  adopción  que  haga  el  otro, 
no  se  constituye  adoptante  (3).  La 
adopción  confiere  al  adoptado  el  ape- 
Uido  del  adoptante,  añadido  después  del 
de  su  padre  (4).  Cesan  los  efectos  de 
la  adopción,  si  el  adoptante  llega  á  te- 
ner hijos  legítimos,  ó  á  reconocer  sus 
hijos  naturales  (6).  El  adoptado  es 
heredero  de  los  bienes  del  adoptante; 
pero  éste  no  hereda,  si  no  es  por  testa- 
mento al  adoptado  (6). 

El  adoptado  y  su  familia  natural  con- 
servan sus  derechos  de  sucesión  reci- 
proca (7).  Cuando  el  adoptado  muere 
sin  descendencia  legítima,  vuelven  al 
adoptante  que  le  sobreviva  los  bienes 
existentes  que  de  este  hubiese  recibido. 
Los  demás  bienes  y  derechos  del  adop- 
tado se  sujetarán  á  las  leyes  comunes 
de  sucesión  (8).  — El  adoptado  no  tie- 
ne derecho  á  los  bienes  de  los  parien- 
tes del  adoptante  (9). — Se  devolverá 
á  la  famiha  del  adoptante  premuerto, 
la  herencia  que  de  él  hubiese  adquirido 
el  adoptado,  si  éste  fallece  sin  hijos  le- 
gítimos, ni  otros  herederos  forzosos  de 
la  línea  descendente  (10). — Los  hijos 
del  adoptado  que  falleció  antes  que  el 
adoptante,  no  son  herederos  de  éste  (11). 
El  hijo  adoptivo,  que  está  en  menor 
edad,  á  la  muerte  del  adoptante,  vuelve 
al  poder  de  sus  padres  naturales  (12). 
— Véase  Juicio  de  Adopción^  y  la  mis- 


il) 
(2) 
(3) 
(4) 
(5) 
(6) 


Art.  272  Cód.  Civ. 
Art.  273     id.     id. 


Art.  274 
Art.  275 
Art.  276 
Art.  277 
forzosos. 

(7)  Art.  278 

(8)  Art.  279 

(9)  Art.  280 

(10)  Art.  281 

(11)  Art.  282 

(12)  Art.  283 


id. 
id. 
id 
id. 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 


id. 
id. 
.id. 
id. 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 


Si  no  hay  herederos 
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ma  palabra  en  la  parte  criminal  (1). 

Adoptado  6  adoptivo.— El  que  siendo 
por  naturaleza  hijo  de  una  persona,  es 
prohijado  ó  recibido  como  hijo  por  otra, 
en  virtud  de  autorización  judicial. 

Adoptando* — ^La  persona  á  quien  se  tra- 
ta de  adoptar. 

Adoptailte* — El  que,  con  autorización  ju- 
dicial, toma  por  hijo  á  uno  que  natural- 
mente lo  es  de  otro, — Véase  Adopción. 

Adoptart — Tomar  por  hijo,  con  autoriza- 
ción judicial  al  que  no  lo  es  natural- 
mente.— Admitir  alguna  opinión,  sen- 
tencia ó  máxima,  aprobándola  y  si- 
guiéndola. 

Adqnirente. — El  que  alcanza,  gana  ó 
consigue  alguna  cosa  útil  ó  apreciable; 
ó  el  que  se  hace  dueño  ó  propietario  de 
ima  cosa  que  antes  no  le  pertenecía. 

Hay  modos  naturales  de  adquirir  y 
modos  civiles :  aquellos  son  los  que  pro- 
ceden del  derecho  natural ;  y  estos  los 
que  están  establecidos  por  las  leyes  po- 
sitivas.— Los  modos  naturales  de  ad- 
quirir pueden  ser  originarios  ó  derivati- 
vos. Se  llaman  originarios  aquellos  con 
que  adquirimos  el  dominio  de  las  cosas 
que  no  pertenecen  á  persona  alguna ;  y 
derivativos  aquellos  con  que  se  trasladad 
dominio  de  las  cosas  de  una  persona  en 
otra.  Los  originarios  se  reducen  á  tres, 
que  son  la  ocupación^  la  invenciony  y  la  oc- 
cisión (2);  y  los  derivativos  á  uno  solo  que 
es  la  tradición  ó  entrega^  y  nuestro  Códi- 
go Civil  enumera  entre  estos,  la  pres- 
cripción, enajenación,  donación  y  he- 
rencia (3).  Los  modos  civiles  de  adqui- 
rir se  dividen  en  imiversales  y  particula- 
res. Dícense  universales  aquellos  con 
que  se  nos  trasfieren  todos  los  derechos 
de  alguna  persona,  de  suerte  que  el  su- 
cesor universal  haga  suyos  los  derechos 
del  antecesor  y  tome  á  su  cargo  las 
obHgaciones  del  mismo:  tales  son  las 


(1)  Véase  Patria  potestad  (Art.  285  Cód.  Giy.) 
—Consejo  de  familia  (Arts.  401  á  406  Cód.  Civ.) 

—  Guardador  ( Arts.  311  á  313  y  356  Cód.  Civ.) 

—  Heredero  forzoso  (Art.  641  Cód.  Civ.)  —  Ma- 
trimonio (Art.  142,  ino.  4.o,  Cód.  Civ.)  —  Tes- 
tigos (Arts.  880,  inc.  11,  y  882  Cód.  Bnj. 
Civ.) 

(2)  Art.  464  Cód.  Civ. 

(3)  Sección  m  y  IV,  libro  2.o 


adquisiciones  de  herencias.  Son  par- 
ticulares aquellos  con  que  se  nos  pasa 
solamente  el  dominio  de  alguna  cosa 
singular  y  no  todos  los  derechos  de  otra 
persona:  tales  son  el  legado,  la  enage- 
nacion,  la  prescripción  y  la  donación. 
Véase  Dominio. 

Podemos  adquirir  por  nosotros  mis- 
mos, por  las  personas  que  tenemos  en 
niiestra  potestad,  por  nuestras  cosas, 
por  nuestros  guardadores,  y  por  nues- 
tros personeros.  —  Véase  Patria  potes- 
tad, Guardador,  Mandatario,  Accesión, 
Aceptación  y  Matnmonio. 

Pueden  adquirir,  no  solamente  las' 
personas  particulares,  sino  también  el 
Estado,  los  Concejos  y  las  Corporacio- 
nes á  quienes  no  estuviese  prohibido 
por  derecho.  —  Véase  Manos  Muer- 
tas (1). 

Pueden  adquirir  no  solamente  los 
mayores  de  edad  y  los  de  sano  entendi- 
miento, sino  también  los  menores,  los 
dementes  y  los  pródigos :  los  menores 
por  sí  mismos,  si  están  emancipados,  y 
por  medio  de  sus  guardadores,  si  no  lo 
están;  los  dementes  por  medio  de  sus 
guardadores  y  no  por  sí  mismos.  La 
muger  no  puede  adquirir  sin  consenti- 
miento del  marido.  —  Véase  Menor ^ 
Demente,  Prodigó  y  Guardador  (2). 

Podemos  adquirir,  no  solamente  del 
dueño  verdadero  de  la  cosa  que  es  ob- 
jeto de  la  adquisición,  sino  también  del 
que  tenemos  por  dueño  sin  que  real- 
mente lo  sea.  Véase  Prescripción. 

Son  objetos  de  adquisición  los  dere- 
chos que  llevan  consigo  la  propiedad  ó 
el  dominio,  ya  todos  reunidos,  ya  cual- 
quiera de  ellos  por  separado. — Véa- 
se Enajenación,  Servidumbre  y  Donación. 
Adquisición. -«'fia  acción  y  efecto  de  ad- 
quirir, ó  la  acción  por  la  cual  se  hace 
uno  dueño  de  alguna  cosa ,  y  también 
la  misma  cosa  adquirida.  La  palabra 
adquisición,  en  este  último  sentido,  com- 
prende,   hablando   en  general,  todo 


(1)  Véase  Religiosos  (Arts.  94,  709,  inc.  6o  y 
1247,  inc.  50  Cód.  Civ.)  —  Ausente  (Art.  81  Cód. 
Civ.) 

(2)  Véase  Aceptación  (  Arts.  699  y  751  Cód. 
Civ.)  —Contrato  (Art.  1248  Cód.  Civ.)  —  Muger 
casada  (Art.  182  Cód.  Civ.) 
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cuanto  logramos  ó  nos  viene  por  com- 
pra, donación,  herencia  ú  otro  título 
cualquiera ;  pero,  hablando  con  mas  ri- 
gor, solo  abraza  lo  que  alcanzamos  ó 
conseguimos  por  dinero,  ajuste,  habiü- 
dad,  industria  ú  otro  título  semejante, 
mas  no  lo  que  nos  viene  por  derecho  de 
herencia  ó  sucesión;  y  así  es  que  suelen 
distinguirse  los  bienes  heredados  de  los 
adquiridos. 

Adultera*  — X^a  muger  que,  siendo  casada, 
tiene  acceso  carnal  con  un  hombre  que 
no  es  su  marido,  ó  la  que,  siendo  solte- 
ra, tiene  el  mismo  acceso  con  hombre 
casado. — Véase  Adidterío. 

Adulterino  (hijo). — El  nacido  de  adulte- 
rio.— Véase  Hijos  ilegítimos. 

Adulterio. — El  acceso  camal  que  una 
persona  casada  tiene  con  otra  que  no 
sea  su  cónyuge.  Si  ambos  culpables 
son  casados,  el  adulterio  se  llama  doble 
por  los  canonistas,  y  simple  cuando 
uno  solo  de  ellos  es  casado.  En  las  le- 
gislaciones civiles  no  se  establece  dife- 
rencias entre  ambas  clases  de  adulterio. 
Los  esposos  están  obligados  á  guar- 
darse recíprocamente  fidehdad.  A  pe- 
sar de  esto,  no  se  ha  considerado  ni  se 
considera  como  igualmente  graves  el 
adulterio  del  marido  y  el  de  la  muger, 
porque  aquel  no  trae  las  serias  conse- 
cuencias que  el  segimdo,  que  suele  in- 
troducir en  las  familias  hijos  que  no  lo 
son  del  jefe  de  ellas. 

El  adulterio  de  la  muger  es  causa  de 
divorcio  (1) ;  no  así  el  del  marido,  que 
para  dar  lugar  á  la  separación  debe 
consistir  en  el  concubinato  ó  en  incon- 
tinencia púbHca.  (2) 

La  acción  de  divorcio'por  adulterio  no 
puede  intentarse  'si  el  marido  consintió 
en  él,  ó  si  cohabitó  con  su  muger  des- 
pués de  estar  instruido  del  adulterio  (8); 
y  tampoco  puede  continuar  el  juicio,  si 
durante  él  cohabitó  con  la  muger  (4). 
Después  de  reconcihados  los  cónyuges, 
no  hay  derecho  para  intentar  de  nuevo 
la  acción  de  divorcio  sino  por  causas 
sobrevinientes,  y  solo  se  hará  uso  de 
los^hechos  perdonados  como  medio  de 


(1)  Art.  192mc.  loCód.Civ. 

(2)  Art.  192  ino.  20    id.    id. 

(3)  Art.  198  id.  id. 

(4)  Art.  194  id.  id. 


apreciar  el  valor  de  las  nuevas  causa- 
les (1). 

El  adulterio  de  la  muger,  declarado 
judicialmente,  produce  los  efectos  si- 
guientes : 

1.**  Perder  la  muger  el  derecho  á  la 
cuarta  conyugal  (2) ; 

2.**  Perder  el  derecho  á  los  ganan- 
ciales (8). 

También  pierde  el  derecho  á  la 
cuarta  conyugal,  el  marido  que  ha  dado 
lugar  al  divorcio  (4). 

También  pierde  el  marido  adúltero  el 
ejercicio  de  la  ciudadanía,  si  se  declara 
el  divorcio  por  ese  hecho  (5).  — Véase 
esta  misma  palabra  en  la  parte  crimi- 
nal, y  en  esta  parte  Juicio  de  Divorcio 

Adúltero* — El  hombre  que,  siendo  casa- 
do, tiene  acceso  camal  con  muger  que 
no  es  la  suya,  ó  el  que  siendo  soltero, 
tiene  el  mismo  acceso  con  muger  casa- 
da.— Véase  Adulterio. 

Adulto, — Véase  Edad. 

Adventicio.  —  Se  suele  decir  comunmen- 
te de  lo  que  uno  adquiere  por  su  indus- 
tria, por  sucesión  colateral,  por  la  hbe- 
raUdad  de  un  extraño,  ó  por  cualquiera 
otra  vía  que  no  sea  por  causa  ó  contem- 
plación de  su  padre.    ' 

Adveración. — La  acción  y  efecto  de  cer- 
tificar, asegurar  ó  dar  por  cierta  algu- 
na cosa;  y  también  la  certificación  ó 
instriimento  en  que  se  acredita  la  ver- 
dad de  algún  hecho. 

ADVERACIÓN  de  testamento. — El  acto 
jurídico  de  dar  por  cierto,  reducir  á  es- 
critura púbhca  y  trasladar  al  protocolo 
el  testamento  nuncupativo,  hecho  según 
derecho  canónico  ante  el  párroco  y  dos 
testigos. 

Adverso.  — Lo  que  puede  causamos  algim 
daño  en  nuestra  persona  ó  en  nuestros 
intereses. 

Afección.  —  Hablando  de  beneficios  ecle- 
siásticos, es  la  reserva  de  su  provisión, 
y  comunmente  la  que  corresponde  al 
Papa. 

Afecciones  mentales.  —  {Medicina  legal) 
En  medicina  legal  se  entiende  por  afee- 


(1) 

Art.  195  C6d.  Civ. 

(2) 

Art.  932  id.  id. 

(3) 

Art.  1063  id.  id. 

(4) 

Art.  932  id   id. 

(6) 

Art.  40  inc.  4»  Const. 
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ciontó  mentalesy  toda  condición  que  pro- 
duce un  desorden  é  irregularidad  en  las 
funciones  intelectuales. 

Esas  condiciones  se  clasifican  en  dos 
grandes  grupos  que  se  conocen  con  los 
nombres  de  Adinamia  mental  y  Ataxia 
vientaL 

Adinamia  mental. — La  palabra  adina- 
vtia,  según  su  etimología  y  tomada  en  la 
acepción  mas  general,  significa /aZía  de 
fuerzas. 

A.  IdiotisniOf  imbecilidad, — -El  idiotis- 
mo consiste  en  la  falta  de  desarrollo  de 
las  facultades  intelectuales  y  proviene, 
ya  de  im  vicio  congénito  ó  de  naci- 
miento, ó  ya  de  un  obstáculo  sobreveni- 
do en  los  primeros  años  de  la  infancia. 
La  imbecilidad,  propiamente  dicha, 
es,  por  el  contrario,  el  resultado  de  una 
detención  de  desarrollo  de  la  inteligen- 
cia, después  de  algunos  años  de  ejerci- 
cio y  cuando  el  individuo  habla  ya  ad- 
quirido cierto  género  de  nociones. 

€  Bajo  una  forma  humana,  dice  el  Dr. 
«  Calmeil,  los  idiotas  son  inferiores  á  los 
«  animales  mas  estúpidos,  por  la  nulidad 
«  de  su  inteligencia.  Muchos  idiotas  su- 
«  cumben  en  una  tierna  edad,  á  pesar  de 
«  los  mas  asiduos  cuidados ;  muchos  no 
«  aprenden  á  mamar  y  viven  de  la  lecho 
«  que  se  les  echa  en  la  boca ;  muchos  no 
«  saben  comer  y  mueren  de  hambre  en 
«  medio  de  la  abundancia,  sin  pensar  en 
«  hacer  uso  de  los  alimentos  qtie  tienen 
«  á  la  mano.  El  desaseo  mas  repug- 
«  nante  rodea  constantemente  á  esos 
«  desgraciados  que  permanecen  estra- 
«  ños  al  lenguaje  de  los  otros  hombres 
«  y  que,  rara  vez,  llegan  á  expresar,  por 
«  medio  de  im  signo  convenido,  las  mas 
€  simples  necesidades. 

«  Muchos  idiotas  carecen  de  vista  ó 
«  de  oído ;  la  mayor  parte  están  despro- 
€  vistos  del  olfato  y  del  gusto. 

«  La  fisonomía  estúpidap  de  los  idio- 
«  tas,  su  exterior  puerco  y  repugnante, 
«  manifiestan  el  último  grado  de  la  de- 
«  gradación  humana. 

«  Los  idiotas  tienen  la  cara  aplastada 
«  y  ancha,  la  boca  grande,  el  color  pá- 
«  Hdo,  los  labios  gruesos  y  pendientes, 
« los  dientes  negros  y  cariados,  y  la  mi- 
«  rada  estúpida;  la  cabeza  inclinada  se 
«  balancea  á  uno  y  á  otro  lado  sobre  un 


«  cuello  muy  corto,'  voluminoso  y  algu- 
«  ñas  veces  excesivamente  grueso ;  el 
«  cuerpo  es  frecuentemente  deforme  y 
« la  columna  vertebral  se  encuentra  des- 
•  viada  hacia  adelante,  ó  hacia  atrás  ó 
«  hacia  im  lado." 

A  estos  defectos  físicos  se  agregan 
otros  varios  que  forman  de  esos  desgra- 
ciados hombres  unos  seres  repugnantes. 
Los  imbéciles  no  son  sino  semi-idiotas; 
gozan  ordinariamente  de  todos  sus  sen- 
tidos ;  aprenden  á  hablar,  algunas  veces 
á  conocer  las  letras  y  las  cifras,  y  rara 
vez  á  articular  sonidos  de  una  manera 
neta  y  regular.  Los  imbéciles  son  obsti- 
nados, violentos,  ansiosos  de  poseer  los 
objetos  que  excitan  su  curiosidad  ó  sus 
deseos.  Esos  seres  débiles  se  dejan  im- 
poner de  todo  el  mundo  y  se  hacen, 
por  convicción  ó  por  temor,  instnmien- 
tos  de  que  es  muy  fácil  abusar. 

El  idiota  no  es  responsable  de  los  ac- 
tos que  comete,  y  bajo  el  aspecto  civil, 
sus  responsabilidades  conciemen  á  sus 
guardadores. 

La  imbecilidad  es  de  una  apreciación 
médico  legal  mucho  mas  dehcada,  por 
que  presenta  grados  muy  diversos  des- 
de el  semi-idiotismo  hasta  la  debilidad  de 
espíntu ;  por  lo  mismo,  es  preciso  inves- 
tigar en  toda  la  vida  de  un  individuo 
inculpado  de  un  crimen,  si  las  opera- 
ciones de  su  intehgencia  han  sido  siem- 
pre bastante  completas  para  que  pueda 
ser  responsable  de  la  acción  que  se  le 
imputa. 

Mudez, — Los  sordo-mudos  que  no 
han  recibido  ninguna  educación  se  asi- 
milan á  los  idiotas.  La  aptitud  para 
el  ejercicio  de  los  derechos  civiles,  pue- 
de apHcarse  á  los  sordo-mudos  que  han 
recibido  una  instrucción  especial  que 
los  ponga  en  disposición  de  hablar,  me- 
diante ciertos  signos,  y  de  escribir.  Se 
comprende  que  en  este  caso,  los  exper- 
tos familiarizados  <5on  ese  lenguaje  de 
signos,  son  los  iónicos  que  pueden  in- 
terrogar al  acusado  y  examinar  el  gra- 
do de  su  inteligencia. 

•'Cuando  el  sordo-mudo,  dice  Itard, 
«t  puede  comunicar  sus  ideas  por  medio 
«  de  la  palabra,  es  necesario  siempre 
•  establecer  que  no  puede  llegar  á  ese 
c  punto  sino  oen  la  ayuda  de  la  escri- 
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«  tura,  como  representación  del  penga- 
«  miento,  secundada  ó  no  por  el  método 
«  de  los  signos.     Por  consiguiente,  todo 

•  lo  que  él  puede  decir,  puede  escribir- 
« lo,  y  comprenderá  con  mayor  facili- 
€  dad  también  lo  que  se  le  diga  por  es- 
«  crito,  que  pretendiendo  hacerse  en- 
« tender  de  él  por  medio  del  movimiento 
«  de  los  labios.  Si  el  sordo-mudo  no  se 
«  encuentra  en  aptitud  de  prestarse  á 

•  este  medio  de  comunicación,  se  le  de- 
«  be  considerar  como  desprovisto  de  la 
« instrucción  suficiente  para  hacerlo 
«  responsable  de  sus  actos,  y  se  le  asi- 
«  mila,  bajo  este  aspecto,  á  un  idiota." 

Para  alcanzar  el  propósito  que  se  de- 
sea, de  una  conversación  escrita  con 
un  sordo-mudo,  es  preciso  principiar 
siempre  por  las  preguntas  mas  simples, 
inteligibles  para  todo  el  mundo,  que  se 
refieran  á  objetos  generales  y  que  sean 
de  todo  punto  extrañas  al  acto  incrimi- 
nado. 

Br  Denieiida.  —  La  palabra  demencia 
comprende,  en  medicina  legal,  toda  espe- 
cie de  lesión  de  las  facultades  intelectuales 
ó  morales.  Por  consiguiente  las  dispo- 
siciones de  las  leyes  relativas  á  la  de- 
mencia ó  locura  son  aplicables  al  idio- 
tismo, á  la  imbecilidad,  á  todas  las  es- 
pecies de  manía  y  de  monomanía  y  á 
la  demencia  propiamente  dicha. 

En  medicina  se  considera  la  demen- 
cia como  una  de  las  formas  generales 
de  la  locura,  que  no  debe  confundirse 
con  las  demás  lesiones  que  puede  sufrir 
el  entendimiento  ;  y  sin  embargo,  el  le- 
gislador ha  comprendido  bajo  dicha  de- 
nominación, todas  las  formas  de  la  ena- 
jenación mental. 

Esquirol  (1)  ha  definido  la  demencia 
como  un  desorden  en  las  ideas,  las  afec- 
ciones y  las  determinaciones,  caracteri- 
zado por  la  abolición  mas  ó  menos 
pronunciada,  de  todas  las  facultades 
sensitivas,  intelectuales  y  voluntarias, 
el  cual  no  debe  confundii'se  con  la  im- 
becilidad ó  el  idiotismo.  El  imbécil  no 
ha  tenido  nunca  bastante  desarrollados 
el  entendimiento  ni  la  sensibihdad: 
mientras   que   el  deníente  perdió  una 


(1)  EsQüiBOL.  Enfermedadei  nuntaUíf  1838 
tom.  U  pág.  231» 


grande  parte  de  dichas  facultades.  Para 
el  primero,  no  existe  ni  el  pasado  ni  el 
porvenir ;  el  segundo,  tiene  recuerdos  y 
reminiscencias.  Las  palabras  y  las  ac- 
ciones de  los  imbéciles,  se  asemejan  un 
tanto  á  las  de  la  infancia ;  los  actos  y 
las  conversaciones  de  los  locos  llevan 
impreso  el  sello  de  su  estado  anterior. 
Los  idiotas  y  los  tontos  han  carecido 
siempre  de  memoria  y  discernimiento, 
y  apenas  si  se  nota  en  ellos  algunos 
rasgos  del  instinto  animal ;  su  configu- 
ración exterior  indica  claramente  que 
su'organismo  no  les  permite  pensar. 

La  demencia  es  el  último  término  de 
todas  las  afecciones  cerebrales  un  tan- 
to graves,  que  resisten  ala  curación  en 
el  período  agudo,  ó  que  han  llegado  á 
hacerse  crónicas.  La  demencia  puede 
ser  parcial  ó  completa ;  en  el  primer  ca- 
so, no  es  otra  cosa  que  la  debilidad  de 
las  facultades  sensitivas,  intelectuales  y 
afectivas;  y  en  el  segundo,  ó  cuando  es 
completa,  los  aparatos  de  los  sentidos 
exteriores  no  sufren  ningrma  altera- 
ción, pues  los  enfermos  ven,  sienten  y 
oyen,  si  bien  el  cerebro  deja  de  tener 
las  condiciones  precisas  para  operar 
respecto  de  las  sensaciones  exteriores, 
con  aquella  energía  y  vigor  necesarios. 
Estos  inseíisatos  se  equivocan  sobre  la  na- 
turaleza y  el  origen  del  ruido  y  de  los  so- 
nidos que  los  afectan ;  no  aprecian  bien 
las  distancias,  juzgan  mal  las  dimen- 
siones y  las  calidades  de  los  cuerpos, 
siendo  insensibles  á  las  impresiones  de 
la  lluvia,  del  frió  y  del  calor.  Vuélven- 
se  desaseados,  no  se  cuidjn  del  vestido; 
algunos  se  destrozan  los  dedos  y  el  ros- 
tro ;  y  casi  todos  soportan  sin  quejarse 
las  incomodidades  y  los  dolores  que  pue- 
den llegar  á  producirles  las  úlceras  mas 
repugnantes.  Comen  con  avidez  ;  pa- 
ra ellos  todos  los  alimentos  son  buenos; 
los  manjares  mas  infectos  y  asquerosos 
no  les  causan  repugnancia  ;  olvidan  su 
nombre  y  su  famiha ;  y  tanto  hombres 
como  mugeres  se  entregan  al  vicio  de 
la  masturbación.  Estos  desgraciados 
son  tímidos  é  irresolutos ;  carecen  de 
previsión  y  son  totalmente  ágenos  á  to- 
do sentimiento  de  vergüenza,  justicia  y 
humanidad. 

Ataxu  mental. — Tomada  en  su  sen- 
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tido  etimológico,  la  palabra  ataxia  sig- 
niñca  desorden,  irregularidad. 

Los  fenómenos  característicos  de  la 
ataxia  son  poco  mas  ó  menos  exclusiva- 
mente sensoiialesy  musculares,  inteUctua- 
les  y  moraUs ;  tales  son  el  desfallecimien- 
to, la  perversión,  la  abolición  de  las 
funciones  de  los  órganos  de  los  sentidos, 
una  alteración  profunda  y  súbita  de  la 
fisonomía,  una  movilidad  extrema  y 
convulsiva  ó  una  fijeza  paralítica  de  los 
músculos  de  los  ojos  y  de  la  cara ,  la  de- 
bilidad de  la  potencia  muscular.  Acom- 
pañan á  estos  fenómenos  algunos  otros 
bastante  graves  ,  como  agitaciones  de 
espíritu,  sueños  inquietos  ,  pesadillas, 
insomnios,  estupor  ó  un  delirio  furioso, 
estado  epiléptico,  cataléptico  ó  apoplé- 
tico ;  hipocondría,  síncopes,  etc. 

A.  Manía — Esta  forma  de  la  enaje- 
nación mental  está  sujeta  á  muchas  va- 
riaciones ;  pero  todos  los  maniáticos  su- 
firen  un  delirio  general  con  excitación, 
más  ó  menos  intensa  de  las  facultades 
intelectuales.  Este  delirio  puede  ser 
alegre,  y  entonces  el  maniático  está  ba- 
jo la  influencia  de  alucinaciones  ó  ilu- 
siones agradables,  como  aquella  de  que 
nos  habla  Marc,  de  imo  que,  habiendo 
sido  aficionado  á  la  caza,  oía  el  sonido 
del  cuerno,  el  ladrido  de  los  perros  y 
hasta  se  imaginaba  perseguir  á  un  ve- 
nado á  la  carrera. 

Algunos  maniáticos  son  tranquilos  y 
hasta  tímidos  ;  pero  la  mayor  parte  de 
ellos  se  agitan  fácilmente  y  padecen  ac- 
cesos de  furor. '  Al  cabo  de  cierto  tiem- 
po enflaquecen  (1);  su  fisonomía  toma 
entonces  un  carácter  particular,  que 
contrasta  con  la  que  tenian  cuando  go- 
zaban de  plena  salud.  Generalmente 
llevan  erguida  la  cabeza  y  erizados  los 
cabellos;  en  algunos  el  color  del  sem- 
blante es  encendido,  particularmente 
en  las  mejillas ;  teniendo  los  ojos  enro- 
jecidos, brillantes,  saltones,  óseos  y  con- 
vulsivos, fijándolos  en  el  cielo,  cual  si 
desafiaran  los  rayos  del  sol.  Otros  tie- 
nen la  faz  páhda,  las  mejillas  contrai- 
das y  concentradas  muy  á  menudo  ha- 
cia la  raíz  de  la  nariz,  siendo  su  mira- 
da vaga,  incierta  y  vacilante.     Sin  em- 


(1)    EsQUiBOL—Obra  ja  diada. 


bargo,  en  el  paroxismo  del  furor,  se  ani- 
man todos  los  rasgos  de  su  fisonomía, 
se  les  hincha  el  cuello,  se  colora  su  faz, 
les  brillan  los  ojos  y  todos  sus  movi- 
mientos son  vivos  y  amenazadores. 

Los  maniáticos  no  duermen,  ó  cuan- 
do consiguen  conciliar  el  sueño  es  és- 
te agitado  á  causa  de  la  pesadilla  de 
que  son  presa.  En  algunos  la  exalta- 
ción de  la  manía  es  mas  pronunciada 
por  la  noche  que  durante  el  dia.  Su 
insensibihdad  en  medio  del  frió  y  el 
bien  estar  que  experimentan  en  otra 
temperatura  mas  fria  aún  que  la  que  les 
es  habitual,  han  sido  consignados  por 
cuantos  médicos  se  han  dedicado  á  esta 
especialidad. 

Simulación  de  la  rimnia, — Para  cono- 
cer si  esta  enfermedad  es  fingida  hay 
necesidad  de  fijarse  en  los  signos  que 
acabamos  de  indicar,  al  ocuparnos  del 
aspecto  que  presentan  los  maniáticos, 
en  su  insomnio,  insensibihdad  ordina- 
ria, y  en  la  rapidez  con  que  eslabonan 
las  ideas  mas  inconexas  que  nos  pre- 
sentan con  gran  volubihdad.  El  ma- 
niático simulado  lanzará  gritos  y  ame- 
nazas ;  dirá  extravagancias,  pero  tendrá 
siempre  momentos  de  descanso  y  vaci- 
lación, repitiendo,  varias  veces  una  mis- 
ma idea,  mientras  que  al  verdadero  ma- 
niático una  sola  frase,  le  sirve  de  texto 
para  las  divagaciones  mas  extensas  y 
variadas.  En  el  maniático  finjido,  el 
sueño  será  tanto  mas  profundo,  cuan- 
tos mas  esfuerzos  haya  hecho  durante 
el  dia  para  aparentar  la  furia  ó  la  agi- 
cion. 

La  apreciación  de  la  realidad  de  cier- 
tas formas  de  la  enajenación  mental 
es  sumamente  dehcada  cuando  la  locu- 
ra es  persistente  ;  pero  las  dificultades 
del  diagnóstico  son  mucho  mayores 
cuando  la  enagenacion  es  intermitente, 
ó  cuando  ha  estallado  momentos  antes 
de  la  ejecución  de  un  acto  censurable,  y 
cesa  inmediatamente  después  de  éste. 

No  nos  es  posible  desarrollar  aqui  el 
estudio  que  exigen  las  diversas  varie- 
dades de  la  enajenación  momentánea; 
por  lo  tanto  nos  limitaremos  á  enume- 
rar aquellas  que  son  generalmente  el 
objeto  de  las  investigaciones  médico-le- 
gales. 
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Manía  temporal, — Dice  Henke  (l)que 
un  individuo  que  ha  gozando,  liaata  cier- 
to momento,  de  toda  su  razón,  puede 
ser  presa  de  un  verdadero  acceso  de 
manía  que  dure  poco  tiempo,  y  en  el  cual 
cometa  los  actos  mas  ilegales.  Obser- 
vaciones incontestables  han  probado 
que  dichos  accesos  duran,  algunas  ve- 
ces, pocos  (lias  ;  otros,  uno  solo,  y  has- 
ta algunas  horas  únicamente.  Por  lo 
general  dependen  de  causas  materia- 
les, como  por  ejemplo :  ^1  desarrollo 
corporal,  un  trabajo  de  evolución  anor- 
mal, la  irritación  del  tubo  digestivo,  in- 
terrupción de  la  excreción  menstrual, 
etc.  Pero  no  se  debe  confundir  con 
aquellas,  la  explosión  de  pasiones  ve- 
hementes, como  la  cólera  y  la  vengan- 
za, á  impulso  de  las  cuales  se  cometen 
acciones  criminales.  Véase  pues  cuan 
difícil  es  distinguir,  en  estos  casos,  la 
causa  verdadera  del  acto  cometido,  y 
cuanta  circunspección  debe  tener  el  mé- 
dico antes  de  dar  su  dictamen  en  seme- 
jantes cuestiones. 

B.  Monomanía,  —  Numerosos  casos, 
observados  por  los  hombres  científicos 
de  todos  los  países,  han  probado  que 
existen  locos  que  no  están  dominados 
mas  que  por  una  ó  varias  concepciones 
delirantes,  fuera  de  las  cubiles  racioci- 
nan con  mucho  juicio,  aplicando  sana- 
mente sus  facultades  intelectuales.  Pe- 
ro, para  distinguir  la  munomania  real  de 
la  que  puede  ser  finjida,  es  necesario  en- 
terarse de  la  conducta  anterior  del  mo- 
nomaniaco, de  sus  costumbres,  de  su 
modo  de  vivir,  del  estado  de  su  salud 
y  de  la  clase  de  enfermedades  que  ha 
padecido  ;  del  grado  de  su  instruc- 
ción, y  sobre  todo  de  los  motivos  de  in- 
terés ó  de  las  pasiones  que  le  hacen 
obrar.   (Marc.) 

La  monomanía  presenta  vai-iedades 
que  se  encuentran  en  el  paciente  según 
el  predominio  que  ejerce  en  él  la  idea 
dominante.  Vamos,  pues,  á  hacer  un 
estudio  rápido  de  cada  una  de  ellas. 

Melancolía  6  lipefnania,  — El  ilelirio 
parcial  gira  sobre  una  ó  varias  *  ideas 
tristes,  y  el  enfermo  cree  ser  objeto  de 
varias  persecuciones  y  de  una  vigilan- 


(1)    Kkíxke— Medicina  legal,  5.«  ed.  J  271. 
X.  I. 


cía  excesiva.  Se  figura  que  ha  cometi- 
do ó  que  le  acusan  de  haber  cometido 
crímenes  horribles.  Según  el  orden  de 
ideas  que  dominan  en  él,  y  según  la 
naturaleza  de  las  alucinaciones  ó  de  las 
ilusiones ,  el  Upemaniaco  experimenta 
miedo  ó  desconfianza,  agitación  ó  deses- 
peración y  propensión  al  suicidio  ó  al 
homicidio. 

Monomanía  homicida, — ^La  monoma- 
nía homicida  es  un  dehrio  parcial,  ca- 
racterizado por  un  impulso  mas  ó  menos 
violento  hacia  el  asesinato,  así  como  la 
monomanía  suicida  es  un  delirio  par- 
cial, caracterizado  por  una  tendencia 
mas  ó  menos  voluntaria  á  la  destruc- 
ción de  sí  mismo. 

Esta  mononianía  presenta  dos  formas 
distintas.  En  algunos  casos,  el  asesi- 
nato es  provocado  por  una  convicción 
íntima,  pero  delirante;  ora  sea  por  la 
exaltación  de  la  imaginación  extraviada, 
ora  por  un  razonamiento  falso  ó  por  pa- 
siones exageradas.  El  monomaniaco  es 
movido  por  un  motivo  desconocido  é  ir- 
racional, y  presenta  siempre  signos  bas- 
tante marcados  del  delirio  parcial  de  la 
intehgencia  ó  de  las  afecciones.  Algu- 
nas veces  su  conciencia  le  adviei-te  lo 
horrible  del  acto  que  vá  á  cometer,  pero 
la  voluntad  limitada  y  vencida  por  la 
violencia  del  impulso,  hace  que  el  pa- 
ciente, privado  de  la  hbertad  moral,  sea 
presa  de  un  delii-io  parcial  y  por  lo  tan- 
to monomaniaco  ó  loco  (1). 

Monotnanía  «utcúia.— -Hemos  definido, 
mas  arriba,  esta  forma  de  la  locura, 
por  cuya  razón  no  insistiremos  sino  en 
la  apreciación  de  los  indicios  que  pue- 
dan dar  á  conocer  al  médico,  si  un  sui- 
cidio ó  una  tentativa  de  suicidio  ha  si- 
do realmente  el  resultado  de  una  mono- 
manía. La  elección  del  género  de  muer- 
te, la  singularidad  de  los  medios  em- 
pleados para  llevarla  á  cabo  y  el  valor 
de  los  motivos  que  han  determinado  el 
suicidio,  deben  ser  investigados  con  mu- 
cha atención.  El  médico  encargado  de 
la  autopsia  debe  examinar  los  vicios 
orgánicos,  las  enfermedades  del  cerebro 
y  las  de  las  visceras  contenidas  en  el  pe- 
cho ó  en  el  abdomen  que  hayan  podido 


(1)    Esquirol  t.  n,  p.  792, 
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producir  la  dificultad  de  la  circulación/ 
Debe  examinar  por  último  las  heridas, 
su  dirección  y  su  número,  y  éste  exa- 
men le  hará  conocer  cómo  han  sido  he- 
chas y  si  ha  sido  un  suicidio  simulado. 

MonoTiiania  e^'ótica, — ^Egquirol  la  ha 
definido  bajo  el  nombre  de  erotomanía, 
porque  es  una  afección  cerebral  crónica 
caracterizada  por  un  amor  excesivo,  ora 
hacia  un  objeto  real,  ora  hacia  un  ob- 
jeto imaginario.  En  esta  enfermedad 
solo  la  imaginación  está  dañada,  lo  cual 
produce  el  error  del  entendimiento. 

Marc  ha  tratado  do  encontrar  la  di- 
ferencia qué  existe  entre  la  monomanía 
erótica  y  el  furor  genital,  llamado  ai- 
doiomanía  (de  pudenda  y  manía.)  Pero 
estas  dos  afecciones  se  complican  fire- 
cueutemente,  y  entonces  el  desorden  mo- 
ral está  tan  unido  á  los  actos  obscenos, 
que  es  muy  difícil  encontrar  la  diferen- 
cia indicada  en  la  aplicación  que  se 
quiere  hacer  de  ella  en  las  cuestiones 
médico-jurídicas. 

El  furor  genital  de  las  mugeres  (üte- 
romanía)  (1),  en  su  estado  mas  simple,  se 
caracteriza  por  las  acciones  mas  ver- 
gonzosas y  por  las  palabras  mas  obsce- 
nas ;  se  determina  generalmente  por 
una  enfwmedad  ó  una  irritación  tal  en 
los  órganos  reproductores ,  que  obra 
sobre  la  razón. 

Las  mugeres  son  mas  propensas  á  la 
nteromanía,  que  los  hombres  á  la  sati- 
riasis. 

Monomania  religiosa.  Esta  consiste  en 
un  delirio  que  proviene,  ya  en  gran  par- 
te 6  ya  esclusivamente,  de  las  ideas  re- 
ligiosas falsas  ó  exaltadas,  que  varían  se- 
gún el  dogma  que  profesa  el  paciente. 
Esta  forma  de  la  monomanía  vá  acom- 
pañada generalmente  de  ideas  tristes  y 
graves,  y  entonces  toma  los  caracteres 
de  una  verdadera  lipemanía.  En  la 
época  actual,  los  crímenes  y  los  deütos 
atribuidos  á  los  brujos,  los  poseídos  y  los 
demonomaniacos  son  hijos  de  la  supers- 
tición y  principalmente  de  la  avaricia  ó 
del  interés ;  así  es  que  el  médico  encar- 
gado de  estudiar  el  estado  mental  de  un 
acusado  de  hechicería,  encuentra  gene- 


(1)    H.  L.  Batabd,  Emayo  médico-legal  sobre 
la  úteramanía.  Tesis,  18aC,  N.  324. 


raímente,  en  las  causas  indicadas,  la 
expHcacion  de  los  actos  que  se  atribu- 
yen á  los  pretendidos  demonomaniacos. 

C.  Alucinaciones  é  ilusiones. — Estos 
fenómenos  compUcan  generalmente  las 
diversas  formas  de  la  locura,  amique 
pueden  existir  de  una  manera  aislada. 

Esquirol  ha  dicho  que  las  alucinación 
nes  consisten  en  unas  sensaciones  exter- 
nas que  el  enfermo  cree  experimentar, 
aunque  ningún  agente  exterior  obre  ma- 
terialmente sobre  sus  sentidos  ;  así  es, 
que  creen  oir  voces  y  cantos  aunque  rei- 
ne el  mas  profundo  silencio  en  tomo  su- 
yo. 

Las  üxmones  son  al  contrario  el  efecto 
de  una  acción  material  sobre  la  sensibi- 
hdad  extema,  pero  percibida  falsamen- 
te. 

M.  Lélut  ha  definido  la  alucinación 
como  una  trasformacion  del  pensamien- 
to  en  sensación. 

M.  Baillarger,  adoptando  esta  última 
difinicion,  la  ha  evidenciado  con  ejem- 
plos (1)  muy  interesantes,  que  demues- 
tran que  entre  el  estado  de  la  inteligen- 
cia de  los  enajenados  y  sus  alucinacio- 
nes hay,  á  menudo,  relaciones  tan  ínti- 
mas, que  os  imposible  dudar  que  la  alu- 
cinación sea  mas  que  el  pensamiento 
mismo  que  provoca,  por  medio  del  re- 
cuerdo de  los  objetos,  la  reaparición  de 
las  sensaciones  que  han  estado  unidas 
primitivamente  á  aquellos. 

Las  ilusiones  no  son  raras,  aún  gozando 
de  cabal  salud,  pero  la  razón  las  disipa. 
Las  mas  comunes  son  las  de  la  vista. 
Las  del  paladar  y  las  del  olfato  son  fre- 
cuentes en  los  monomaniacos  ;  así  es 
que  se  quejan  de  que  sus  alimentos  ten- 
gim  un  sabor  extraño  á  su  naturaleza  y 
de  que  estén  amargos  ó  sosos. 

Las  ilusiones  comphcan  la  enajena- 
ción mental,  sobre  todo,  en  los  caaos  en 
que  la  locura  está  sostenida  por  una  le- 
sión material. 

Esquirol  hizo  en  la  Salpétriére  la  au- 
topsia del  cadáver  de  u^ia  hpemaniaca 
que  habia  creido,  durante  muchos  años, 
tener  un  animal  en  el  estómago  y  le  en- 
contró un  cáncer  en  dicho  órgano. 


(1)  BAüJiABaKB  —  Revista  médica  —  Enero  de 
1842. 
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Afectar. — Unir  ó  agregar,  hablando  de 
beneficios  eclesiásticos;  y  obb'gar  ó  hi- 
potecar algiin  inmueble  al  pago  de  alr 
guna  deuda. 

Afecto.  —  Se  aplica  algunas  veces  á  las 
posesiones  ó  rentas  que  están  sujetas  á 
alguna  carga  ú  obligación ;  y  también 
al  beneficio  eclesiástico  que  tiene  algu- 
na particular  reserva  en  su  provisión, 
entendiéndose  mas  comunmente  la  del 
Papa. 

Afinidad. — La  afinidad  es  el  parentesco 
que  el  matrimonio  produce  entre  cada 
cónyuge  y  los  parientes  del  otro  (1). 
Esta  es  la  definición  que  dá  el  Derecho 
Civil;  según  el  derecho  Canónico,  el 
parentesco  de  afinidad  no  solo  provie- 
ne del  matrimonio,  sino  también  de  la 
cópula  ilícita. 

Para  que  haya  afinidad,  en  el  dere- 
cho canónico,  se  requiere  también  que 
el  matrimonio  sea  consumado,  pues  el 
rato  solo  produce  el  impedimento  de  pú- 
blica honestidad.  Distinción  es  esta 
que  las  leyes  civiles  no  reconocen,  pues 
para  ellas  todo  matrimonio  produce  afi- 
nidad. 

Los  parientes  de  un  cónyuge  no  ad- 
quieren con  los  del  otro  parentesco  de 
afinidad  ni  de  ninguna  otra  especie  (2). 
.  f  Véase  Parentesco  y  la  misma  palabra 
en  la  parte  criminal  (8). 

Afirmarse .  —  Katifica^se  ó  mantenerse 
constantemente  alguno  en  su  dicho  ó 
declaración. 

Ag6DCÍa. — El  empleo  ó  encargo  de  agen- 
te, como  también  la  oficina  del  mismo, 
y  los  derechos  que  devenga  por  su  tra- 
bajo. 

Afeóte. — ^La  persona  ó  cosa  que  obra  y 
tiene  virtud  y  facultad  para  producir  y 
causar  algún  efecto — El  que  solicita  di- 
ligencia y  procura  los  negocios  de  otro. 
— ^Véase  esta  palabra  eü  la  parte  crimi- 
nal. 

AGENTE  DE  coMEEcio. — Véase  MartUIo, 


(1)  Art.  140  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  140  id.  id. 

(3)  Véase  Matrimonio  (Arta.  142  inc,  2  Z»  y 
143  Oód.  Oiv.)— Kecnsaoion  (Art.  95  Cód.  Enj. 
Civ.) — Fiscales  y  agentes  fiscales  (Arts.  156  y  159 
CAd.  Enj.  Civ.)— Relator  (Art.  167  Cód.  Enj.  Civ.) 
—Escribano  (Art.  237  Cód.  Enj.  Civ.)— Abogado 
Art.  180  Cód.  Enj.  Civ.) 


Hay  uno  en  Lima  y  otro  en  el  Callao, 
dependientes  del  Tribimal  ó  diputación 
de  Comercio,  para  la  venta  de  merca- 
derías averiadas. 
AGENTES  DE  COMERCIO — Se  llama  a</m- 
tes  ds  comercio  á  ciertos  auxiliares  del  co- 
mercio, que  se  hallan,  como  tales,  some- 
tidos á  las  leyes  mercantiles.  Estos 
son  :  1.**  Los  corredores ;  2.**  Z/Os  comi- 
sionistas ;  8.®  Los  factores ;  4.**  Los  de- 
pendientes;  5,**  Los  porteadores  (1). — Véa- 
se estas  palabras. 
AGENTES  DE  NEGOCIOS. — Son  las  perso- 
nas, que  por  ocupación  habitual,  se  en- 
cargan de  los  negocios  ágenos.  Si  estos 
son  extrajudiciales,  aquellos  están  suje- 
tos á  las  obligaciones  de  los  mandatarios; 
y  si  son  judiciales,  á  las  de  los  apode- 
rados ;  estos  se  diferencian  de  los  pro- 
curadores, en  que  no  ejercen  un  cargo 
público.  Si  el  mandatario  no  tiene  po- 
der, se  llama  Gestor  de  negocios, — Véase 
dichas  palabras  y  Escribanos  (2). 
AGENTES  FISCALES. — Son  los  funciona- 
ríos  que  desempeñan  el  ministerio  pú- 
blico en  primera  instancia. 

Los  Agentes  Fiscales  son  nombrados 
por  el  gobierno  á  propuesta,  en  terna 
doble,  de  la  respectiva  Corte  (8). 

Habrá  un  agente  fiscal  en  cada  capi- 
tal de  departamento ;  dos  en  la  de  la 
República ;  y  uno  en  las  de  provin- 
cia, á  juicio  del  congreso  (4). 

Para  ser  agente  fiscal  se  necesita: 
1.**  Ser  peruano  de  nacimiento ;  2.°  Ser 
ciudadano  en  ejercicio;  8.**  Tener  80 
años  de  edad ;  4.**  Ser  abogado  recibi- 
do, en  cualquiera  de  los  Tribunales  de  la 
República,  y  haber  ejercido  su  profesión 
por  cinco  años,  cuando  menos,  con  re- 
puta.cíon  notoria  (6). 

Sus  atribuciones  son:  1.*  Defender 


(1)  Art.  63  Cód.  Com. 

(2)  Art.  233,  inc.  6.°  Cód.  Enj.  Civ. 

(3)  Art.  12G  Const.  Los  artícnlps  35,  inc.  l.« 
y  84  del  Beg.  Trib.  están  en  oposición  con  este 
mandato  constitucional,  pues  disx>onen  que  la  pro- 
puesta se  haga  en  tema  sencilla. 

(4)  Arts.  168  Cód.  Enj.  Civ.  y  82  Reg.  Trib. 
Hay  dos  agentes  fiscales  en  Lima  y  dos  en  el 
Cuzco,  uno  para  lo  civil  y  otro  para  lo  criminal, 
y  uno  en  cada  departamento  y  provincia  litoral — 
Leyes  de  26  de  Agoftto  de  1846  y  14  de  Diciem- 
bre de  1870. 

(6)    Arts.  65  y  8S  Reg.  Trib. 
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«n  primera  instancia  la  jurisdicción  or- 
dinaria, la  hacienda  pública,  los  bienes 
de  beneñcencia  ;  acusar  á  los  infracto- 
res de  las  leyes,  pidiendo  la  aplicación 
de  las  penas  que  ellas  designan ;  y  ejer- 
cer, en  primera  instancia,  las  de9ias  fun- 
ciones que  corresponden  en  segunda  á 
los  fiscales  ;  2.»  Kecibir  los  procesos, 
bajo  de  conocimiento  ,  y  expedir  sus  dic- 
támenes, dentro  de  tres  dias,  á  no  ser 
que,  por  lo  voluminoso  de  los  expedien- 
tes, el  juez  amplié  este  término  (1);  3.» 
Beemplazar  en  las  visitas  semanales  de 
cárcel  á  los  fiscales  que  estuvieren  im- 
pedidos ;  4/  Eepresentar  al  juez  de  pri- 
mera instancia  las  faltas  que  notare  en 
la  snstanciacion  de  las  causas,  en  que 
intervenga  su  ministerio ;  5.*  Pedir  en 
el  tiempo  señalado  por  la  ley,  que  por 
los  jueces  de  primera  instancia  se  ha- 
ga efectiva  la  residencia  de  los  emplea- 
dos sujetos  á  ella  (2);  6.*  Denunciar  los 
impresos,  cuando  haya  causa  para  ello 
y  seguir  los  juicios,  en  primera  instan- 
cia aunque  estos  hayan  sido  iniciados 
por  el  Fiscal  (8) ;  7.*  Hacer  de  parte, 
en  primera  instancia,  en  los  juicios  en 
que  se  trate  de  vinculaciones  contra 
ley  (4).        . 

No  se  pedirá  dictamen  al  ministerio 
fiscal  sino  en  los  casos  expresados  por 
las  leyes  (5)  y  además  de  estos,  en  los 
artículos  sobre  jurisdicción,  y  en  las  cau- 
sas en  que  tenga  interés  el  Fisco  ó  la 
Beneficencia.  Los  concejos  locales  no 
pueden  pedir  dictamen  al  ministerio 
fiscal  (6). 

Los  agentes  fiscales  no  pueden  expedir 
dictamen  :  en  las  causas  en  que  tienen 
interés  personal,  él  ó  alguno  de  sus  pa- 
rientes consaguíneos  dentro  del  cuarto 
grado,  ó  afines  denti'o  del  segundo ,  ó 
personas  con  quienes  tengan  parentesco 
espiritual ;  en  las  causas  en  que  haya 
sido  público  defensor  de  alguna  de  las 
partes ;  en  las  causas  de  sus  acreedo- 
res, deudores  ó  fiadores  ;  en  las  causas 


(1) 
(2) 
(3) 

w 

(6) 
(6) 


Art.  168  Cód.  Enj.  Civ. 

Art.  86  Reg.  Trib. 

Sap.  Dec.  de  20  de  Nov.  de  1880. 

Besolaoion  de  2  de  Mayo  de  1848. 

Art.  166  Cód.  Enj.  Civ. 

Sap.  Dee.  de  6  de  Octubre  de  1876. 


civiles  cuando  tenga  enemistad  grave 
con  alguna  de  las  partes  (1). 

No  pueden  ser  arbitros  jutis  ni  defen- 
der otros  pleitos  que  los  propios  ó  los 
de  su  consanguineos  dentro  del  tercer 
grado  ó  afines  dentro  del  segundo  (2) 
— Véase  esta  palabra  en  la  parte  crinú- 
nal  (8). 

Agnación. — El  parentesco  de  consangui- 
nidad entre  varones  descendientes  de 
un  mismo  tronco. 

En  las  capellanías  y  mayorazgos  se 
llama  verdadera  la  agnación  cuando  el 
fundador  llama,  en  primer  lugar,  á  un 
varón,  y  después  á  sus  descendientes, 
de  varón  en  varón;  y  es  fingida ,  cuan- 
do llama  en  primer  lugar  á  mía  muger 
y  después  á  sus  descendientes  de  varón 
á  varón.  Entre  nosotros  están  prohi- 
bidas todas  las  vinculaciones  confor- 
me á  la  ley  de  1.°  de  Enero  de  1830 ;  y 
solo  subsisten  algunas  capellam'as,  que 
van  desapareciendo,  en  virtud  de  la  ley 
de  redención  de  censos,  de  15  de  Di- 
ciembre de  1864. — ^Véase  CapeUanias  y 
Cemos. 

AGNACIÓN  AETiFiciosA  6  FINGIDA, —  La 
que  en  algunos  mayorazgos  que  piden 
varonía  se  llama  y  finge  por  el  fundador, 
disponiendo,  en  el  caso  de  no  tener  ag- 
nación propia  al  tiempo  de  la  fundación, 
ó  para  el  caso  de  que  se  interrumpa  ó 
llegue  á  faltar  la  varonía  en  el  trascur- 
so de  las  sucesiones,  que  entre  á  suce- 
der un  cognado  suyo,  ó  algún  extraño, 
d  tal  vez  una  hembra,  y  después  suee- 


(1)  Arts.  166  y  169  Cód.  Enj.  Civ. 

(2)  Arte.  160  y  157  id.  id. 

(3)  Véase  Adjtmtos  (Arts.  86  y  98  Reg.  Trib.) 
—Promotor  fiscal  (Arte.  87  y  88  Reg.  Trib.;  161  y 
164  Cód  Enj.  Civ.) — Asistencias  públicas  pee. 
Dic.  4  de  1867)— Vestuario  (Arts.  424,  428  y  429 
Reg.  Trib.)— Residencia  (Arte.  1102  y  1106  Cód. 
Enj.  Civ.)— Guardador  (Art.  1449  Cód.  Enj.  Civ.) 
— Venta  de  bienes  privilegiados  (Art.  1647  Cód. 
Enj.  Civ.)— ffipoteoa  (Art.  2067  Cód.  Civ.)— Adop- 
ción (Arts.  1428  y  1429  Cód.  Enj.  Civ.)— Respon- 
sabilidad (Art.  1798  Cód.  Enj.  Civ.)— Recusación 
(Ajts.  407  y  397  Cód.  Enj.  Civ.  y  31  Reg.  Trib.)— 
Testamento  cerrado  (Art.  1247  Cód.  Enj.  Civ.)— 
Intestado  (Arte.  1280, 1297  y  1301  Cód.  Enj.  Civ.) 
—Capellanías  (Arts.  1692  y  1696  Cód.  Enj.  Civ.)— 
Insolvencia  (Ai-t.  427  Cód.  Enj.  Civ.)— Interdic- 
ción (Art.  639  Cód.  Enj.  Civ.) — Instrumento  ex- 
trangero  (Art.  816  Cód.  Enj.  Civ.) 
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dan  al  llamado  sus  hijos  y  descendien- 
tes de  varones,  en  varones.  • 

Agnados. — Los  parientes  por  parte  de 
padre,  que  son  de  la  misma  familia  y 
apellido,  ó  bien  todos  los  que  descien- 
den de  un  mismo  tronco  masculino,  de 
varón  en  varón,  en  que  se  incluyen 
también  las  hembras,  pero  no  sus  hijos, 
porque  en  ellas  se  acaba  la  agnación 
respectiva  á  su  ascendencia. 

AgnaticiO* — Lo  que.  pertenece  á  la  agna- 
ción ó  viene  de  varón  en  varón,  como 
sucesión  agnaticia,  descendencia  agna- 
ticia. 

Agraviarse. — En  lo  antiguo,  apelar  de  la 
sentencia  que  causa  agravio  ó  perjuicio. 
— ^Véase  Apelación, 

Agravio. — El  mal ,  daño  ó  perjuicio  que 
se  hace  á  algimo. — ^Véase  E.irpresioii  de 
agí-ario  (1)  y  apelación,  y  la  misma  pala- 
bra en  la  parte  criminal. 

Agregación. — ^La  unión,  incorporación  ó 
acumulación  de  una  cosa  con  otra  mas 
principal,  ya  se  haga  por  obra  de  la  na- 
turaleza, como  en  el  aluvión  ;  ya  por 
obra  del  hombre,  como  en  la  inedifica- 
cion  ;  ya  por  obra  de  la  naturaleza  y 
del  hombre  juntamente,  como  en  la 
siembra  y  plantación. — ^Véase  Accesión 
y  Accesorio. 

Agrimensor. — El  que  tiene  por  oficio  me- 
dir las  tierras. — ^Véase  Pento. 

AgnaS. — ^Es  atribución  do  los  Concejos 
provinciales,  reglamentar,  inspeccionar 
y  administrar  el  servicio  relativo  á  la 
provisión  y  conservación  de  manantia- 
les, fuentes  y  depósitos  de  aguas,  y  á 
la  distribución  de  éstas,  así  en  la  ciu- 
dad como  en  loa  campos,  pero  solo  en 
en  cuanto  sea  de  uso  común  (2).  Esa 
atribución  no  priva  á  los  Tribunales  y 
juzgados  de  la  facultad  de  conocer  de 
las  cuestiones  que  sobre  el  uso  ó  pro- 
piedad de  las  aguas  se  susciten  (8). 

Las  aguas  consideradas  como  una 
propiedad  están  sujetas  á  las  leyes  ci 
viles ;  y  en  los  contratos,  posesión 
inspección  ocular,  y  demás  actos  y  di 
hgencias  relativas  á  ellas,  rigen  las  le 
yes  generales. — Véase  Juez  de  aguas 


(1)  Arts.  1689  y  438,  inc.  16  C6d.  Enj.  Civ. 

(2)  Art.  92,  ino.  2.0  de  la  Ley  de  9  de  Abril  de 
1873. 

(3)  Art.  98,    id.    id. 


Juicio  de  aguas.  Servidumbre  (1)  y  Ac- 
cesión natural, —  Véase  la  misma  pala- 
bra en  la  parte  administrativa  y  en  la 
criminal. 

Allijado. — ^Aquel  á  quien  el  padrino  ó 
madrina  sacan  de  pila  en  el  sacramen- 
to del  bautismo ;  el  que  es  apadrina- 
do de  otro  cuando  recibe  el  sacramen- 
to de  la  confirmación  ó  del  matrimonio, 
ó  en  alguna  otra  ceremonia  rehgiosa  ó 
profana  ;  y  iiltimamente  el  prohijado  ó 
adoptado.  Llámase  ahijado  con  res- 
pecto al  padrino  ó  madrina  ó  padre 
adoptivo. 

Según  el  Derecho  canónico,  el  ahija- 
do por  el  apadrinamiento  en  el  bautis- 
mo ó  confirmación,  tiene  contraido  pa- 
rentesco espiritual  con  el  padrino  ó  ma- 
drina y  con  el  bautizante  y  confirman- 
te;  y  el  ahijado  por  adopción  lo  tiene 
contraido  legal  ó  civil  con  el  padre  adop- 
tivo, en  todo  tiempo,  y  con  su  famiha 
mientras  subsiste  la  adopción.  • 

Lo  único  que  nuestras  leyes  dispo- 
nen sobre  el  particular,  puede  verse  en 
los  artículos  Recusación  (2),  Fiscales  (8), 
Testigos  (4)  y  Herederos  (5). — ^Véase  la 
misma  palabra  en  la  parte  criminal. 

Alltjar. — Prohijar  ó  adoptar  al  hijo  ageno. 

AllUamientO. — El  prohijamiento,  adop- 
ción ó  arrogación. 

Aires. — Se  cuentan  entre  los  accesorios 
de  la  propiedad  raiz  ;  por  lo  que  es  cláu- 
sula general  de  todas  las  escrituras  tras- 
lativas de  dominio,  que  la  enagenacion 
se  hace  del  inmueble,  con  todos  sus  ai- 
res, usos,  costumbres  y  servidumbres. 

Ajuar. — Los  adornos  personales  y  mue- 
bles de  casa  que  lleva  la  muger  al  ma- 
trimonio. Tópiase  también  por  los  mue- 
bles ó  trastos  de  uso  común  de  las  ca- 
sas (6). — ^Véase  Menage, 

ájustar. —  Concertar,  capitular,  concor- 
dar alguna  cosa,  como  el  casamiento, 
la  paz,  las  diferencias  ó  pleitos;  com- 
poner ó  reconcihar,  á  los  que  están  dis- 
cordes ó  enemistados  ;  concertar  el 
precio  de  alguna  cosa  ó  el  uso  de  ella; 


(1)  Arts.  1132  y  1135  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  95,  incB.  3.o  y  12.o  Cód.  Enj.  Civ. 

(3)  Arts.  166,  inc.  l.<»  y  169,  id.    id. 

(4)  Art,  880,  inc.  4.®  id.  id. 
(6)  Art.  709,  ino.  4.°  Cód.  Civ. 
(6)  Art.  467  id.  id. 
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tomar  ó  lograr  un  sirviente,  jornale- 
ro ó  peón  para  trabajar  mediante  "un 
precio  convenido  por  dia  ;  y  en  mate- 
ria de  cuentas,  reconocer  y  liquidar  su 
importe  cotejando  el  cargo  y  data  para 
saber  si  hay  algún  alcance,  como  igual- 
mente liquidar  las  ganancias  ó  pérdi- 
das que  uno  ba  tenido  en  sus  comer- 
cios. 

Ajustarse. — Hacer  algún  ajuste,  conve- 
nio ó  transacción,  poniéndose  de  acuer- 
do unas  personas  con  otras;  y  acornó ' 
darse,  ó  conformar  uno  su  opinión  ó  su 
voto  con  el  de  otros. — ^Véase  Locación 
de  servicias. 

Ajuste.  —  Convenio ,  concierto,  compo- 
sición ,  acomodamiento ,  conciliación, 
transacción. — Véase  Tramacdon. 

Alarife* — ^El  maestro  de  obras  ó  de  alba- 
mlería. 

Albacea.  —  Albacea  ó  ejecutor  testamen- 
tario es  la  persona  á  quien  el  testador 
encarga  el  cumplimiento  de  su  volun- 
tad (1).  Puede  haber  también  ajbacea 
dativo  por  nombramiento  del  juez.  (2) 
Se  nombrará  albacea  dativo  solo  en  los 
casos  de  renuncia,  remoción,  ó  falta  del 
que  estaba  nombrado  en  el  testamento. 
(8)  Incumbe  á  los  herederos  cumplir  la 
voluntad  del  testador,  cuando  este  no 
hubiese  nombrado  albacea  (4).  Incumbe 
también  á  los  herederos  ejecutar  las 
disposiciones  del  testador,  siempre  que 
no  se  hayan  cumplido,  sea  por  no  estar 
comprendidas  en  la  comisión  de  alba- 
ceazgo,  sea  por  falta  de  posibilidad  ó 
de  voluntad  del  albacea  nombrado  (5). 
Puede  conferh-se  el  albaceazgo  á  una  ó 
mas  personas  para  que  lo  ejerzan  man- 
comunadamente  ó  una  después  de  otra. 
(6)  Es}  solidaria  la  responsabilidad  de 
los  albaceas  mancomunados  (7).  Para 
ser  albacea  se  requiere  ser  mayor  de 
edad,  poder  administrar  bienes,  y  no 
ser  incapaz  de  adquirirlos  á  título  de 
herencia  (8).   Ninguno  está  obligado  á 


(1) 

Art.  806  C6d. 

Civ. 

(2) 

Art.  806  id. 

id. 

m 

Art.  807  id. 

id. 

w 

Art.  808  id. 

id. 

(6) 

Art.  809  id. 

id. 

(6) 

Art.  810.  id. 

id. 

(7) 

Art.  811  id. 

id. 

(«) 

Art.  812  id. 

id. 

aceptar  el  cargo  de  albacea;  pero  no 
puede  renunciarlo,  después  de  aceptado, 
sino  con  justa  causa  (1).  Los  albaceas 
cuidarán :  1.**  De  los  funerales  del  tes- 
tador, arreglándose  á  lo  que  este  hu- 
biese dispuesto ;  2."^  De  la  inmediata  se- 
guridad de  los  bienes ;  8.°  De  hacer  in- 
ventario con  intervención  de  los  herede- 
ros, y  cuando  no  los  haya,  con  la  de  los 
interesados  en  los  bienes ;  4.°  De  que  se 
paguen  los  legados  (2). 

Practicado  el  inventario,  se  entrega- 
rán los  legados  específicos  que  se  hallen 
por  pagar ;  se  asegurarán  los  demás  le- 
gados á  satisfacción  del  albacea ;  y  que- 
dará la  herencia  en  poder  de  los  herede- 
ros (8).  Si  el  testador  hubiese  encar- 
gado especialmente  al  albacea  ú  otra 
persona  la  ejecución  de  obras  ó  nego- 
cios determinados,  este  ejecutor  será 
mandatario,  reputándose  por  mandato 
el  testamento,  aunque  se  hayan  em- 
pleado todos  los  bienes  en  legados,  con 
tal  que  las  disposiciones  no  sean  con- 
trarias á  las  leyes  (4).  El  juez  seña- 
lará, según  las  circunstancias,  el  térmi- 
no en  que  deba  cumpUrse  el  mandato 
especial  del  testador,  cuando  esto  no  lo 
hubiere  prefijado  en  su  testamento  (6). 
Los  herederos  tienen  derecho  de  vigi- 
lar acerca  del  cumí)limiento  del  encar- 
go especial  que  el  testador  haya  hecho 
á  su  albacea  ó  á  otra  persona:  1.**  Si 
para  el  cumplimiento  del  encargo  se  ha 
separado  algima  parte  de  los  bienes, 
que  debe  volver  á  los  herederos,  cum- 
phdo  que  sea  el  encargo;  2.°  Si,  por 
falta  de  cumplimiento,  recae  la  respon- 
sabihdad  sobre  los  demás  bienes  heredi- 
tarios (6).  En  cualquier  otro  caso,  fuera 
de  los  que  van  expresados  pueden  tam- 
bién los  herederos  exigir  del  albacea  el 
cumplimiento  del  encargo  especial  cuan- 
do nolo  exijan  los  interesados  en  él  (7). 
No  son  personeros  de  la  testamentaría, 
•  para  demandar  ni  responder  en  juicio, 
los  albaceas  testamentarios  ni  los  dati- 


(1) 

Art.  813  C6d. 

Civ. 

(2) 

Art.  814  id. 

id. 

(3) 

Art.  816  id. 

id. 

(4) 

Art.  816  id. 

id. 

(6) 

Art.  817  id. 

id. 

(6) 

Art.  818  id. 

id. 

(7) 

Art  819  id. 

id. 
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vos  que  los  reemplazen,  sino  en  los 
asuntos  de  que  se  hubiese  hecho  á  los 
primeros  encargo  expreso  por  el  testa- 
dor (1).  El  cargo  de  albacea  es  me- 
ramente personal,  y  no  puede  trasmi- 
tirse por  el  que  lo  ejerce;  pasan,  sin 
embargo,  á  sus  herederos  las  responsa- 
bihdades  civiles  en  que  hubiese  incur- 
rido por  su  administración  (2).  Du- 
rante el  ejercicio  del  albaceazgo,  y 
mientras  no  haya  dado  cuenta  de  su 
administración  y  pagado  el  saldo,  no 
adquirirá  el  albacea,  por  sí  ni  por  me- 
dio de  otro,  bienes  y  derechos  de  la 
testamentaría,  ni  créditos  contra  ella, 
bajo  la  pena  de  nulidad  y  de  perder  el 
precio  que  se  apUcará.  á  la  beneficen- 
cia del  lugar,  esté  ó  no  pagado  por  el 
comprador  (8). 

Deja  de  ser' albacea,  el  que  no  em- 
pieza los  inventarios  dentro  de  un  mes, 
después  de  muerto  su  instituyente,  sin 
incluirse  en  este  término  el  que  corres- 
ponde á  la  distancia  (4).  Fenece  el 
albaceazgo  siempre  que  los  herederos 
comprueben  estar  cumphdos,  por  ellos 
ó  por  el  mismo  albacea,  los  encargos 
que  le  hizo  el  testador  (5).  Espira  el 
albaceazgo,  pasado  un  año  desde  la 
muerte  del  testador,  excluyéndose  única- 
mente el  caso  de  que  el  testador  hubiese 
encargado  especialmente  al  albacea  la 
ejecución  de  obras  ó  negocios  determi- 
nados, y  la  facultad  que  tiene  este  de  exi- 
gir en  cualquier  tiempo  que  se  cumpla 
la  voluntad  de  aquel  (6).  El  albacea 
dará  á  los  interesados  cuenta  documen- 
tada del  albaceazgo,  inmediatamente 
después  de  haberlo  ejercido  (7).  Dará 
también  el  ejecutor  testamentario  cuen- 
ta ó  razón  del  ejercicio  de  su  cargo,  en 
cualquier  tiempo  que  lo  ordene  el  juez, 
á  petición  de  algún  interesado,  sea  en 
el  caso  de  encargo  especial,  ó  en  el  de 
hallarse  los  bienes  en  poder  del  albacea 
por  no  haber  llegado  el  dia,  ni  cumplí- 
dose  los  encargos  que  señaló  el  testa- 


(1) 

Alt.  820  C«d.  Civ. 

(2) 

Art.  821  id.  id. 

(3) 

Art.  822  y  864  id.  id. 

(4) 

Art.  823  id.  id. 

(6) 

Art.  824  id.  id. 

<6) 

Art.  825,  816  y  881  id.  id. 

l'J 

Art.  82C  id.  id. 

dor  (1).  Los  gastos  del  albaceazgo  se 
pagarán  de  la  herencia  (2).  En  toda 
controversia  judicial  entre  los  herede- 
ros y  el  albacea,  se  pagarán,  de  la  tes- 
tamentaría, los  gastos  que  este. hubiese 
hecho,  si  el  juicio  se  resuelve  contra  los 
herederos ;  y  no  se  abonarán  al  albacea 
si  la  decisión  le  es  adversa  (8).  Los 
albaceas  tienen  derecho,  en  premio  de 
su  trabajo,  al  medio  por  ciento  del  va- 
lor de  los  bienes  que  inventaríen;  al 
cuatro  por  ciento  del  valor  de  las  ren- 
tas que  recauden ;  y  al  uno  por  ciento 
del  valor  de  los  bienes  que  no  produz- 
can renta,  cuando  se  hallen  bajo  su 
administración  para  cumi)lir  los  man- 
datos especiales  del  testador  (4).  El 
albacea  testamentario,  después  de  ha- 
ber terminado  el  ejercicio  de  su  cargo, 
tiene  facultad,  en  cualquier  tiempo,  de 
exigir  que  se  cumpla  la  voluntad  del 
testador,  exceptuándose  solo  los  casos 
siguientes:  1.°  Si  el  albacea  fué  remo- 
vido del  albaceazgo ;  2.°  Si  el  albacea 
es  deudor  de  la  testamentaría  ó  respon- 
sable por  su  administración,  mientras 
no  pague  la  deuda,  ó  rinda  y  salde  su 
cuenta ;  8.°  Si  hay  persona  hábil  que, 
por  derecho  propio,  pueda  exigir  el 
cumpUmiento  de  la  disposición  del  tes- 
tador (5).  Cuando  se  hubiere  conferi- 
do el  albaceazgo  á  dos  ó  mas  individuos, 
sea  man comunadam ente,  sea  para  de- 
sempeñarlo uno  después  de  otro,  cual- 
quiera de  ellos  puede  ejercer,  por  sí  solo, 
la  facultad  concedida  en  la  disposición 
anterior  (6) .  Se  suspende  la  facultad  de 
que  hablan  las  dos  disposiciones  prece- 
dentes, por  todo  el  tiempo  en  que  algún 
personero  que  represente  derechos  age- 
nos,  exija  el  cumplimiento  de  la  dispo- 
sición del  testador  (7).  En  la  herencia 
voluntaria  desde  dia  cierto  ó  desde  que 
se  hayan  cumpHdo  los  encargos  del  tes- 
tador, los  herederos  tienen  derecho  de 
exigir  que  el,  albacea  asegure  la  devolu- 
ción de  los  bienes,  para  cuando  llegue 


(1) 

Art.  827  Cód. 

Civ. 

(2) 

Art.  828  id. 

id. 

(3) 

Art.  829  id. 

id. 

(4) 

Art.  830  id. 

id. 

(5) 

Art.  881  id. 

id. 

(6) 

Art.  882  id. 

id. 

(7) 

Art.  833  id. 

id. 
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el  dia  ó  se  hayan  cumplido  los  encargos, 
sin  mas  menoscabo,   en  cuanto  de  él 

-  dependa,  que  el  que  resulte  natural- 
mente de  las  disposiciones  del  testador. 
(1)  Los  legatarios  desde  dia  cierto  ó 
desdo  que  se  hayan  cumplido  los  encar- 
gos del  testador,  no  habiendo  herede- 
ros, gozan  del  mismo  derecho  concedido 
en  la  disposición  anterior  (2) .  Los  alba- 
ceas  que  administren  bienes  de  una  he- 
rencia, conferida  con  caUdad  de  que  los 
herederos  vohmtarios  ó  solo  los  legata- 
rios la  reciban  desde  dia  determinado  ó 
después  de  cumplidos  ciertos  encargos, 
no  podrán  enagenar  ni  hipotecar  los 
bienes  raices,  sin  intervención  de  estos 
interesados.  La  enagenacion  hecha  y 
la  hipoteca  impuesta  sin  esta  interven- 
ción', ó  sin  decisión  judicial,  caso  de 
oponerse  los  interesados,  son  nulas  ip- 
so  JURE  (8).  Por  causas  de  negligen- 
cia, abuso  ó  malversación,  pueden  ser 
removidos  los  albaceas,  sean  cuales  fue- 
ren su  clase  y  la  extensión  de  sus  fa- 
cultades, á  petición  de  los  interesados 
en  los  bienes  (4).  Véase  Testigo  (5;, 
Locación  (6)  y  la  misma  palabra  en  la 
parte  criminal. 

AlbaceazgO. — El  cargo  de  albacea. — Véa- 
se Aliácea, 

Alcabala. — El  tributo  del  tanto  por  cien- 
to que  se  pagaba  al  fisco  del  precio  de 
las  cosas  que  se  vendían  ó  permutaban. 
Ese  impuesto  quedó  reducido  en  el 
Perú  al  dos  por  ciento  del  precio  de  los 
bienes  raices  que  se  enagenaban  ;  y  ha 
sido  aboHdo  por  la  ley  de  timbres  de 
11  de  Febrero  de  1869.—  Véase  Alca- 
bala y  Timbre  en  la  parte  administra- 
tiva. 

Alcahuete. —  La  persona  que  soHcita  ó 
sonsaca  á  alguna  muger  para  trato  las- 
civo con  algún  hombre,  ó  encubre,  con- 
cierta ó  permite  en  su  casa  esta  ilícita 
comunicación. — Véase  Rujian  y  la  mis- 
ma palabra  en  la  parte  criminal. 

Alcance. — ^La  diferencia  entre  el  cargo  y 
la  data  de  una  cuenta  que  no  ha  sido 


(1) 

Art. 

834  C6d. 

Civ. 

(2) 

Art. 

836 

id. 

id. 

(3) 

Arfc. 

836 

id. 

id. 

(4) 

Art. 

837 

id. 

id. 

(6) 

Art. 

683 

inc. 

8.0  id 

id. 

(6) 

Art. 

1606 

inc. 

n.o 

id.  id. 

todavía  aprobada ;  y  si  lo  está,  esa  dife- 
rencia se  llama  saldo ;  este  es  activo  ó 
pasivo,  según  que  resulte  en  favor  ó  en 
contra  del  que  rinde  la  cuenta. — Véase 
Guardador,  Albacea,  Juicio  Ejecutivo^  Ins- 
trumcíitos  privados  y  Facultades  coactivas. 
Aleatorio. — Se  dice  aleatorio  el  contra- 
to recíproco  cuyos  efectos,  en  cuanto  á 
las  perdidas  y  ganancias,  para  cualquie- 
ra de  las  partes  ó  pai*a  todas  ellas»  de- 
penden precisamente  de  un  aconteci- 
miento incierto.  Aleatorio  viene  de  la 
palabra  latina  alea,  que  significa  juego 
de  liados,  azar,  fortuna  ó  suerte. — Véa- 
se Contratos  aleatoiios. 
Alegación. — ^La  acción  de  alegar  vérbal- 
mente  ó  por  escrito,  y  el  mismo  escrito 
ó  alegato  en  que  el  abogado  expone  lo 
que  conduce  al  derecho  de  la  causa  ó 
parte  que  defiende.  n 

Alegar. — Traer  el  abogado  leyes,  autori- 
dades y  razones  en  defensa  del  dere- 
cho de  su  cau^a. — Véase  Abogado  (1). 
Alegato. — La  exposición  que  hace  el  abo- 
gado, por  escrito,  aduciendo  las  razones 
en  que  funda  el  derecho  de  su  cUente, 
y  rebatiendo  las  de  su  adversario. 
ALEGATO  DE  BIEN  PROBADO, — El  escrito 
que  forma  el  abogado  después  de  las 
pruebas  hechas  en  el  pleito  ó  causa  que 
defiende,  manifestando  que  su  cliente, 
por  lo  que  resulta  de  los  autos,  ha  justi- 
ficado completamente  su  intención  y 
derecho,  al  paso  que  el  contraiio  no  ha 
justificado  la  suya,  é  insistiendo,  por 
consiguiente,  en  que  el  juez  determine  el 
asuntp  á  favor  de  su  parte  como  antes 
tiene  pedido. 

Dicho  escrito  se  principia,  recapitulan- 
do las  pretensiones  y  los  fundamentos 
aducidos  por  cada  litigante,  ó  sea,  plan- 
teando la  cuestión ;  en  seguida,  el  recur- 
rente anahza  sus  pruebas,  manifestando 
que  ha  justificado  los  hechos  que  han 
servido  de  fundamento  á  su  demanda; 
después,  examina  las  pruebas  contra- 
rias para  demostrar  que  son  imperti- 
nentes ,  viciosas ,  insuficientes  ó  de 
peor  calidad  que  las  suyas ;  y  conclu- 
ye con  las  reflexiones,  deducciones  y 
fundamentos    legales    que    obren    en 


(1)    Arts.   179  inc.  2.o  y  182  inc.  l.«  C6d,  Enj. 
Civ. ;  y  art.  149  Reg.  Trib. 
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apoyo  de  su  derecho,  y  destruyan  el  del 
contrario.  Toda  petición  ó  artículo  pro- 
puesto en  el  cuerpo  del  alegato  de  buena 
prueba  es  inadmisible  (1). 

El  alegato  es  un  trámite  solo  en  los 
juicios  ordinarios  ;  pero  debemos  adver. 
tir :  1.**  que  en  la  causa  recibida  á  prue. 
ba  con  todos  cargos,  en  que  no  hay 
citación  para  pronunciar  sentencia,  las 
partes  jnieden  alegar  dentro  del  tér- 
mino probatorio,  pero  no  después  (2); 
2.°  que  en  los  juicios  de  concurso,  los 
acreedores  pueden  alegar  cuanto  crean 
conveniente  para  fundar  la  preferencia 
de  sus  créditos,  dentro  de  seis  dias,  con- 
tados desde  la  fecha  de  la  última  acta  (8) ; 
y  3.**  que  es  de  práctica  presentar  escri- . 
tos  ilustrativos  á  los  jueces  y  tribunales, 
antes  de  que  expidan  cualquiera  resolu- 
ción (4). 

Algoácil., —  El  ministro  inferior  de 
justicia  que  sirve  para  ejecutar  las  ór- 
denes de  los  jueces. — ^En  cada  juzgado 
de  primera  instancia  y  de  paz  hay  un 
alguacil,  cuyas  atribuciones  y  obliga- 
ciones son  las  mismas  que  las  de  los 
porteros  de  las  Cortes,  exceptuándose  las 
encargadas  exclusivamente  á  estos  (6). 

Son  obligaciones  y  atribuciones  de 
los  porteros  y  alguaciles;  1.*  Asistir 
diariamente  al  tribunal  ó  juzgado,  cuan- 
do menos  una  hora  antes  de  que  se 
abra  el  despacho,  para  asear  el  local  y 
prestar  cualesquiera  otros  servicios;  2.» 
Hacer  comparecer,  ante  los  tribunales 
ó  juzgados,  á  las  partes,  testigos  y  de- 
más personas  que  fueren  llamadas;  8.* 
Hacer  efectivos  los  apremios  que  se  de- 
creten contra  los  procuradores  ó  contra 
otras  personas;  4.*  Acompañar  al  escri- 
bano para  practicar  las  diligencias, 
cuando  así  lo  hubiese  dispuesto  el  tri- 
bunal ó  el  juzgado;  5.*  Entregar  los 
pliegos  y  ejecutar  todas  las  órdenes  que 
reciban  para  la  mejor  y  míis  pronta  ad- 
ministración de  justicia  (6). 

Los  porteros  y  alguaciles  desempeña- 


(1)  Art.  970  C6d.  Enj.  Civ. 

(2)  Art.  673  i¿.  id. 

(3)  Art.  1003  id.  id. 

(4)  Véase  Juicio  verbal  (Arts.  54,  75,  87  y  88, 
Beg.  J.  de  P.) 

(5)  Art.  371  Reg.  Tríb. 

(6)  Art.  372    id.    id. 

T.  I, 


rán  por  síjmismos  sus  oficios,  sin  valer- 
se de  sostitutos,  si  no  es  en  el  caso  de 
enfermedad  y  con  permiso  del  presiden- 
te de  la  Corte,  ó  del  juez  de  primera 
instancia,  en  su  caso  (1).  No  deben  los 
porteros  ni  los  alguaciles  practicar  acto 
alguno  oficial,  en  asuntos  de  sus  pa- 
rientes consanguíneos  dentro  del  cuarto 
grado,  ó  afines  dentro  del  segundo  (2). 
El  presidente  de  la  Corte  impondrá  á 
los  porteros,  y  los  jueces  de  primera 
instancia  á  los  alguaciles,  cuando  come- 
tan alguna  falta  en  el  cumplimiento  de 
sus  deberes,  una  multa  de  dos  á  diez 
pesos  ó  los  suspenderán,  destituirán  ó 
someterán  á  juicio,  según  la  gravedad 
de  la  falta,  haciéndoles  pagar,  en  todo 
caso,  los  daños  y  gastos  que  causaren 
(8).  Los  alguaciles  están  obligados  á 
obedecer  á  los  jueces  en  la  ejecución  de 
de  cuanto  les  mandaren  en  toda  especie 
de  causas,  y  en  todo  lo  relativo  á  su  ofi- 
cio, bajo  pena  de  arresto  ó  suspensión, 
á  juicio  del  juez,  según  la  gravedad  de 
la  falta  (4).  Deben  ser  exactos  y  mo- 
derados en  el  cumplimiento  de  sus  obh- 
gaciones,  bajo  de  responsabilidad,  si 
por  su  culpa  se  siguiese  algún  perjuicio 
(5).  No  pueden  aprehender  á  persona 
alguna,  sin  orden  escrita  de  juez  com- 
petente, sino  en  caso  de  delito  infragan- 
tif  so  pena  de  arresto  y  pérdida  del  des- 
tino (6)  Les  es  prohibido  recibir  dádi- 
vas ó  presentes  de  persona  alguna  suje- 
ta á  juicio,  ni  de  sus  parientes,  abogado 
'  ó  procurador,  bajo  pena  de  arresto  ó 
suspensión  en  el  primer  caso  de  abuso, 
y  de  destitución  en  el  segundo  (7). 

Los  jueces  de  primera  instancia  nom- 
brarán y  removerán,  á  su  juicio,  á  los 
alguaciles  que  corresponden  á  su  juz- 
gado (8). 

En  una  consulta  de  los  jueces  de  pri- 
mera instancia  del  Callao,  se  resolvió, 
por  decreto  de  6  de  Julio  de  1878,  que 
la  Municipalidad  de  aquella  provincia 


(1) 

Art.  373  Beg.  Trib. 

(2) 

Art.  374    id.    id. 

(3) 

Art.  376    id.    id. 

(4) 

Art.  252  C6d.  Enj. 

(6) 

Art.  263    id.    id. 

(6) 

Art.  264    id.    id. 

(7) 

Art.  265    id.    id. 

(8) 

Art.  70  Beg.  Trib. 

« 

Civ. 
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debe  porveer  de  un  alguacil  á  cada  uno 
de  los  dos  juzgados,  abonándoles  una 
dotación  competente  para  consultar  el 
buen  servicio,  y  que  el  Prefecto  ordene 
se  proporcione  todos  los  días  de  trabajo 
á  cada  uno  de  esos  juzgados,  un  gen- 
darme que  debe  servir  tínicamente  pa- 
ra hacer  comparecer  á  las  partes,  tes- 
tigos y  demás  personas  que  fueren  lla- 
madas, entregar  los  pliegos  y  ejecutar 
las  demás  órdenes  que  se  expidan,  que- 
dando los  alguaciles  encargados  de  la 
seguridad,  conservación  y  aseo  del  des- 
pacho. 

Las  Municipalidades  deben  proveer 
á  los  juzgados  de  paz  de  alguaciles,  y 
dotar  á  éstos  de  los  fondos  municipa- 
les (1). 

Los  alguaciles  de  los  juzgados  de  paz, 
deben  entregar  á  las  partes  las  cédulas 
de  emplazamiento  y  fijar  copia  de  ellas 
en  la  puerta  del  domicilio  de  la  persona 
citada,  cuando  no  haya  en  él  quien  se 
encarge  de  recibir  dicha  copia. 

Los  alguaciles  deben  devolver  las 
órdenes  con  la  diligencia  de  citación  (2). 

Si  los  alguaciles  no  hacen  las  citacio- 
nes conforme  á  lo  prevenido  en  el  re- 
glamento de  jueces  de  paz,  perderán  el 
destino,  reemplazándolos  las  municipa- 
lidades que  hayan  hecho  el  nombra- 
miento, con  otros  mas  puntuales. 

La  queja  verbal  de  la  parte  al  alcal- 
de de  la  municipaUdad  y  el  informe  del 
juez  de  paz,  sobre  no  haber  cumplido  el 
alguacil  con  su  deber,  serán  la  prueba 
suficiente  para  la  remoción.  En  los 
procedimientos  de  oficio,  puede  el  juez 
de  paz  pedir  directamente  la  destitución 
del  alguacil,  y  el  alcalde  accederá  á 
ello,  si  la  encuentra  justa  ó  convenien- 
te, después  de  indagar  verbalmente  los 
hechos  (8). 
Alh^a.  —  Cualquier  mueble  ó  adorno 
precioso,  principalmente  siendo  de  oro  ó 
plata.  Bajo  la  denominación  simple  de 
muebles,  sin  oposición  á  inmuebles,  se 
comprende  el  menaje  de  una  casa  ,  pe- 
ro ñolas  alhajas  (4). — Véase  Dote  (6). 

(1)  Art.  9,  Beg.  de  J.  P. 

(2)  Art.  48,  inc.  l.«  y  3.«  id.  id. 

(3)  Art.  110,  Reg.  de  J.  P. 

(4)  Art.  467,  C6d.  Civ. 

(6)    Arts.  1000,  1001,  1006,  1007  y  1008  id.  id. 


Alianza. — ^La  convención  ó  pacto  y  la  co- 
nexión ó  parentezco  contraído  por  ca- 
samiento.— ^Véase  esta  palabra  en  la 
parte  administrativa. 

Alimenlario  6  alimentista.— La  persona 

que  goza  alimentos  señalados. 
AlimeiltOS. — Se  entiende  por  alimentos, 
los  recursos  ó  asistencias  que  uno  está 
obUgado  á  proporcionar  á  otro,  para 
que  coma,  vista,  calse,  tenga  habita- 
ción y  se  cure  de  sus  enfermedades  :  se 
llaman  naturales^  si  se  Umitan  á  lo  me- 
ramente necesario  para  sxibsistir  ;  y  ci- 
viles, si  se  extienden  á  lo  que  exige  la 
condición  y  circunstancia  del  que  los 
ha  de  dar  y  del  que  los  ha  de  recibir. 

Los  padres  están  obligado  á  prestar 
ahmentos  á  toda  clase  de  hijos  (1). 

Los  hijos  deben  prestarlos  también 
á  sus  padres,  si  caen  en  pobreza  (2). 

Estos  alimentos  se  prestarán  en  el  or- 
den siguiente:  1.*»  Por  el  padre;  2.** 
Por  la  madre ;  3.**  Por  los  ascendien- 
tes paternos;  4."*  Por  los  ascendientes 
matemos;  6,**  Por  los  descendientes, 
segim  el  orden  en  que  están  llamados 
á  suceder  (3). 

Entre  los  ascendientes  y  descendien- 
tes legítimos,  la  obUgacion  de  darse  ali- 
mentos pasa,  por  causa  de  pobreza  del 
que  debe  prestarlos,  al  que  le  sigue 
en  el  orden  que  acabamos  de  indicar 
(4).  En  todos  los  casos,  en  que  los 
padres  no  hagan  suyos  los  frutos  de 
.  los  bienes  del  hijo  menor,  se  aphca- 
rá  de  estos  frutos  la  parte  que  sea  su- 
ficiente para  los  alimentos  y  educación 
del  hijo.  Si  no  bastaren,  quedarán 
los  padres  obhgados  á  satisfacer  la  par- 
te que  falte  (6).  Es  extensiva  esta  dis- 
posición á  los  casos  en  que,  según  las 
ley,  aprovecha  el  hijo  de  su  trabajo  ó 
industria,  ó  del  sueldo  de  servicios  civi- 
les, mihtares  ó  eclesiásticos  (6).  La 
apHcacion  de  frutos  para  alimentos  y  la 
obUgacion  de  completarlos,  de  que  ha- 


(1)  Art.  244,  inc.  3.0  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  246,  inc.  2.o  id.    id. 

(3)  Art.  246,  id.  id. 

(4)  Art.  247  id.  id. 
(6)     Art.  248  id.   id. 

(6)  Art.  249  id.  id.  Estos  casoá  están  deter- 
minados en  los  artículos  2tí7,  inc.  6.o,  288,  292  y 
293  Cód.  Civ. 
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blan  los  artículos  248  y  249  del  Código 
Civil:  comprenden  á  los  abuelos  y  de- 
más ascendientes,  cuando  les  llega  su 
vez  de  alimentar  á  sus  nietos  y  descen- 
dientes (1).  La  obligación  que  tienen 
los  padres  de  limentar  á  su  hijo  natural 
reconocido,  solo  pasa  á  los  abuelos  des- 
pués que  han  muerto  los  padres. 

La  obligación  que  tiene  el  hijo  natu- 
ral de  alimentar  á  sus  padres,  no  pasa 
á  los  nietos  sino  después  que  ha  falle- 
cido dicho  hijo. 

En  todo  caso  en  que  viviere  la  per- 
sona inmediatamente  responsable  á  dar 
alimentos,  no  pasará,  por  ningim  moti- 
vo, esta  obligación  á  los  abuelos  ni  á 
los  nietos,  cuando,  entre  el  que  pida  y 
la  persona  á  quien  se  demande  alimen- 
tos, haya  intermedia  alguna  generación 
natural  reconocida  (2). 

Eige  también  esta  disposición  en  la 
línea  materna  de  de  un  hijo  ilegítimo  (3) 
La  obligación  recíproca  de  alimentarse 
que  tienen  un  padre  y  su  hijo  ilegítimo, 
que  no  es  natural  reconocido,  no  se  ex- 
tiende á  los  ascendientes  y  descendientes 
de  la  línea  paterna  (4).  En  la  línea 
materna  de  un  hijo  adulterino  por  parte 
de  madre,  no  se  extiende  tampoco  la 
obligación  recíproca  de  alimentarse, 
mas  allá  de  la  madre  y  del  hijo. 

La  obUgacion  de  alimentar  al  hijo  ile- 
gítimo procreado  por  hombre  casado, 
corresponde  á  la  madre,  antes  que  al  pa- 
dre ;  y  este  hijo  jamás  debe  alimentos  á 
su  padre  (5).  El  derecho  de  pedir  au- 
mentos no  se  trasmite  en  vida  ni  en 
muerte  ;  pero  sí  los  bienes  ya  adquiri- 
dos por  razón  de  alimentos  (6). 

Los  ahmentos  se  regularán  por  el 
juez,  en  proporciónala  necesidad  y  cir- 
cunstancias personales  del  que  los  pide, 
y  á  la  posibiüdad  del  que  debe  darlos;, 
al  tiempo  que  basta  á  ese  para  llegar  á 
la  mayor  edad;  atendiéndose,  no  solo  á 
la  fortuna  de  éste,  sino  también  á  las 
otras  obhgaciones  á  que  se  halle  sujeto 
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(1).  No  es  necesario  investigar  rigu- 
rosamente, con  objeto  de  ahmentos,  el 
valor  de  los  bienes  ni  el  de  los  ingresos 
del  que  debe  prestarlos  (2).  El  que 
está  obHgado  á  dar  alimentos  cumple 
con  entregar  la  pensión  aümenticia,  ó 
con  recibir  y  mantener  en  su  casa  á  la 
persona  que  debe  ser  alimentada  (3). 
Corresponde,  sin  embargo,  al  juez  deci- 
dir sobre  el  modo  de  prestar  los  alimen- 
tos, cuando  haya  graves  inconvenientes 
para  la, vida  común  (4).  Durante  los 
tres  primeros  años  de  la  lactancia  de^ 
hijo,  no  tiene  el  padre  la  facultad  de 
llevarlo  á  su  casa,  para  cumplir  allí  con 
la  obligación  de  alimentarlo  (5).  Si 
empeora  de  estado  el  que  dalos  alimen- 
tos, ó  mejora  el  que  los  recibe,  tiene  el 
primero  derecho  á  pedir  que  se  le  exi- 
ma de  la  obligación,  ó  que  se  reduzca  á 
menor  cantidad,  según  las  circustan- 
cias  (6).  Las  causas  para  la  deshe- 
redación lo  son  también  para  negar  los 
alimentos  (7).  Los  descendientes  ile- 
gítimos no  pueden  tampoco  exigir  ali- 
mentos: 

1.**  Cuando  han  cumpHdo  veintiún 
años  de  edad,  á  no  ser  que  se  hallen 
habitualmente  enfermos; 

2.**  Cuando  se  les  ha  asegurado  la 
subsistencia  hasta  la  misma  edad; 

8.°  Cuando  se  les  ha  enseñado  algu- 
na profesión,  arte  ú  oñcio  con  que  pue- 
dan subsistir  (8).  — Véase. —  Juicio  de 
Alimentos  y  Desheredación ,  y  Jurisdiccúni 
preventiva  (9). 


(1) 

Art.  260  C6d.  Civ. 

(2) 

Art.  251  id.  id. 

(3) 

Art.  262  id.  id. 

W 

Art.  263  id.  id. 

(5) 

Art.  251  id.  id. 

(6) 

Art.  266  id.  id. 

(1)  Art.  266.  Cód.  Civ.  Confirmado  por  los 
arts.  913  Cód.  Civ.  y  1419  Cód.  Enj.  Civ.  Es  nece- 
sario tener  presente  estas  disposiciones,  y  no  con- 
fundirlas con  las  de  los  arts.  557  y  1155  del  Cód. 
Enj.  Civ.  que  solo  se  refieren  á  las  deudas  de  em- 
pleados, militares  y  beneficiados. 

(2)  Art.  267    Cód.  Civ. 
(3) .  Art.  258    id.    id. 
(4)    Art.  259    id.    id. 
(6)    Art.  260    id.    id. 

(6)  Art.  261    id.    id. 

(7)  Art.  262    id.    id. 

(8)  Art.  263    id.    id. 

(9)  Véase  Ausente  (Art.  75  Cód.  Civ.)  —  Pa- 
tria  potestad  (Art.  293  Cod.  Civ.)— Juicio  matri- 
monial (Arts.  201,  202,  205  y  206  Cód.  Civ.)— Nu- 
lidad de  matrimonio(Arts.  170  y  171  Cód.  Civ.) — 
IHvorcio  (Arts.  210  á  214  Cód.  Civ.  y  376  á  379 
Cód.  Enj.  Civ.)— Dote  (Art.  1016  ino.  I.*»  Cód. 
Ciy.)  —  Litigantes    (Art.  189,  ino.  2.o  y  142  ino. 
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ALIMENTOS  provisionales.  — La  canti- 
dad de  dinero  que  se  manda  dar  por  el 
juez,  á  la  persona  que,  según  la  ley, 
cree  tener  derecho  á  que  se  le  den  ali- 
mentos, mientras  ese  derecho  se  prue- 
ba y  declara  en  juicio.  Véase  Juicio 
dé  alivientoSf   y  Jurisdicción  preventiva. 

Alindamiento* — El  acto  de  poner  ó  se- 
ñalar los  límites  de  una  heredad.  Todo 
propietario  puede  obligar  á  su  vecino  á 
alindar  ó  señalar  los  límites  de  sus  he- 
redades contiguas.  Esta  facultad  no 
está  sujeta  á  prescripción,  y  puede  por 
lo  tanto  ejercerse  en  cualquier  tiempo, 
porque  el  interés  púbHco  exige  que 
nunca  se  vean  privados  los  dueños  de 
tierras,  del  derecho  de  servirse  de  un 
medio  que  previene  las  usurpaciones  y 
los  pleitos.  El  alindamiento  se  hace  á 
expensas  comunes,  porque  tanto  inte- 
resa al  un  propietario  como  al  otro;  y 
si  alguno  de  ellos  no  quiere  convenirse 
en  hacerlo  amigablemente,  podría  obU- 
gársele  á  ello  por  autorídad  de  justicia. 
VéasS  Deslinde. 

Allanamiento.  —  El  acto  de  sujetarse  á 
la  decisión  judicial,  ó  á  lo  tratado  en 
alguna  convención. 

ALLANAMIENTO  de  domicilio.— El  ac- 
to de  penetrar  con  violencia  manifiesta 
en  casa  ó  edificio  ageno.  La  facultad  ó 
permiso  dado  á  los  ministros  de  justi- 
cia para  entrar  en  alguna  casa,  iglesia 
ú  otro  edificio ;  y  el  mismo  acto  de  en- 
trar los  ministros  en  dichos  lugares  con 
objeto  de  practicar  alguna  prisión  ó  re- 
conocimiento. Véase  Apremios;  y  la 
misma  palabra  en  la  parte  criminal. 

Allanar.  —  Faciütar  ó  permitir  á  los  mi- 


4.0  C6d.  Enj.  Civ.) — Sucesión  de  ilegítimos  (Árts. 
916  ¿  919  C6d  .Civ.)— Matrimoiüo(Arts.  174.  177, 
189, 190  y  138  C6d.  Civ.)— Gananciales  (Art.  1066 
Cód.  Civ.) — Montepio  (Ley  de  17  de  Diciembre  de 
1849,  Art;  26,  y  decreto  de  4  de  Noviembre  de  1861 
Art.  7.) — Bienes  vinculados  (Ley  de  11  de  Enero 
de  1830,  Art.  6.°)— Ü8u£ructo(Art.  1112  Cód.  Civ.) 
—  Donación  (Art.  606  Cód.  Civ.)  —  Guardador 
(Arts.  346,  inc.  6.<>,  347,  348  y  369  Cód.  Civ.)  — 
Pago  (Art.  2222  Cód.  Civ.)  —  Cuasi-deüto  (Art. 
2200  Cód.  Civ.)—  Pago  indebido  (Art.  2127  Cód. 
Civ.)— Embargo  (Art.  1164  Cód.  Enj.  Civ.)— Co- 
lación (Art.  936  Cód.  Civ.) — Compensacion(Art. 
2268  inc.  4.o  Cód.  Civ.) — Concurso  de  acreedores 
tArt.  1009  inc.  4.f  Cód.  Enj.  Civ.)— Véase  en  la 
parte  criminal,  Alimentóte  Presos  y  Homicidio;  y 
en  la  administrativa,  CárceÜ 


nistros  de  justicia  que  entren  en  alguna 
casa  ú  otro  edificio  para  hacer  alguna 
prisión  ó  reconocimiento ;  entrar  los 
ministros  en  dichos  lugares  con  el  indi- 
cado objeto ;  y  penetrar  cualquier  par- 
ticular á  la  fuerza  en  casa  ó  edificio 
ageno.  Véase  Allanamiento. 
Allanarse. —  Sujetarse  ó  rendirse  á  al- 
guna ley,  decisión  ó  convenio. 
Alma, '^  Véase  Heredero.  (1) 
Almoneda. — Según  la  legislación  espa- 
ñola, se  llama  almoneda,  la  venta  pú- 
bhca  de  muebles  que  se  hace  con  in- 
tervención de  la  justicia,  adjudicándo- 
los al  que  ofirece  mayor  precio  ;  y  tam- 
bién, la  venta  particular  y  voluntaria 
de  alhajas  y  trastos  que  se  hace  sin  in- 
tervención de  la  justicia. 

Entre  nosotros,  la  palabra  almoneda 
no  tiene  esas  significaciones ;  pues  las 
juntas  de  almonedas  venden ,   arriendan 
y  celebran  otros  contratos  sobre  toda 
-clase  de  bienes  y  derechos  fiscales,  de 
propios,  de  instrucción  y  beneficencia ; 
y  en  cuanto  á  la  segunda  acepción,  es 
decir,  á  la  venta  particular  y  volunta- 
ria, hecha  en  concurrencia,  se  llama  re- 
mate.    Véase  Martillo ,  y  Junta  de  al- 
monedas  en  la  parte  administrativa. 
AlfUilador. —  El  que  dá  á  otro  una  cosa 
por  cierta  cantidad  para  que  use  de  ella 
por  el  tiempo  en  que  se  convienen.  Co- 
munmente se  dice   aiquilador  el  que  dá 
una  cosa  mueble  ó  semoviente,,  como 
un  tonel,  un  caballo,  un  coche;  mas 
cuando  se  trata  de  cos^  inmuebles,  co- 
mo una  casa,  entonces  se  llama  propia- 
mente arrendador  y  bien  que  el  de  la  ca- 
sa suele  tomar  indiferentemente  cual- 
quiera de  los  dos  nombres.     Véase  Lo- 
cación. 
Ali|UÍlar« — Dar  ó  tomar  alguna  cosa  por 
cierta  cantidad  para  usar  de  ella  por  el 
tiempo  convenido.    Pueden  alquilarse 
todas  aquellas  cosas  cuyo  uso  puede 
trasferirse  á  otro,  y  también  el  trabajo 
mecánico  de  las  personas.     La  locación 
de  bienes  inmuebles  se  llama  en  gene- 
ral arrendamiento;  pero  la  de  casas  de 
habitación,  de  muebles  y  de  servicios, 
se  Uama  con  mas  especiahdad  alquiler. 
Aliíailarse. — Ajustarse  uno  á  servir  á 


(1)    Arts.  709.  inc.  6.«  y  702,  inc.  Z,^  Cód.  Civ- 
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otro  por  cierto  tiempo,  mediante  un 
estipendio  ó  precio  convenido.  El  que 
asi  se  alquila  ó  ajusta  debe  emplear  el 
tiempo  y  sus  facultades  fielmente,  según 
el  modo  estipulado,  y  resarcir  á  la  per- 
sona á  quien  ha  empeñado  sus  servi- 
cios, todos  los  perjuicios  que  le  causa- 
se por  su  negligencia  ó  impericia. 
Véase  Locación  de  servicios. 

AliinilAr.  —  El  acto  de  alquilar,  esto  es, 
de  trasladar  á  otro  temporalmente  el 
uso  de  una  cosa,  por  cierto  precio ;  y 
también  el  precio  que  se  dá  al  dueño  de 
la  cosa  por  el  uso  temporal  de  la  mis- 
ma. El  precio  de  las  obras  ó  trabajo 
que  uno  se  obliga  á  hacer  en  favor  de 
otro  por  cierto  tiempo,  no  se  suele  lla- 
mar alquiler,  sino  salario,  jornal  ó  esti- 
pendio. Véase  Locación  y  Usufructo  (1). 

Altar. — Mesa  en  la  que  ofrece  el  sacer- 
dote el  sacrificio  incruento  del  cuerpo  y 
sangre  de  Jesucristo.  Los  altares  son 
fijos  ó  portátiles. " 

Alterna  tiya. — La  acción  ó  derecho  que 
alguno  tiene  para  hacer  ó  elegir  una 
cosa,  ó  gozar  de  ella,  prefiriendo  la  que 
mas  le  convenga  entre  las  propuestas 
ó  aceptables  que  son  el  objeto  de  un 
contrato  ó  de  su  cumpHmiento  (2). 
Véase  esta  palabra  en  la  parte  admi- 
nistrativa y  Condición  y  Acción  alter- 
nativa, 

ALTERNATIVA.— Es  una  gracia  conce- 
dida por  los  papas  en  los  paises  de  obe- 
diencia, á  los  obispos  residentes  en  sus 
diócesis,  á quienes  es  permitido  en  favor 
de  la  residencia,  conferir  los  beneficios 
alternativa  é  igualmente  con  la  Santa 
Sede,  principiando  por  el  mes  de  Ene- 
ro para  el  papa,  Febrero  para  los  obis- 
pos residentes  y  asi  sucesivamente. 

Altara. — La  elevación  que  tiene  alguna 
co^a  sobre  la  superficie  de  la  tierra,  ó 
sobre  otra  cosa  (8). 


(1)  Arta.  1086  y  1087  C6d.  Civ. 

(2)  Véase  Accesión  industrial  (Arte.  506  y  507 
Cód.  Civ.)— Legado  (Art.  778  C6d.  Civ.)— Obliga- 
ción (Art.  1224  Cód.  Civ.)— Contratos  (Art.  1289 
Cód.  Civ.)— Compra- venta  (Arts.  1810, 1311, 1335 
y  1336  Cód.  Civ.)— Pago  (Art.  2230  Cód.  Civ.)  y 
Juicio  ejecutivo  (Arta.  1133  inc.  S.»  y  1144  Cód. 
Enj.  Civ.) 

(3)  Véase  Servidumbre  (Arta.  1140  á  1143, 
1156  ino.  4o.  Cód.Civ. 


Alnvion.  —  Uno  de  los  modos  de  adqui 
rir  la  propiedad  de  las  cosas  por  dere- 
cho de  accesión,  y  no  es  otra  cosa  que 
el  aumento  de  terreno  que  el  rio  vá  in- 
corporando insensible  y  paulatinamen- 
te á  los  campos  que  hay  en  su  orilla. 

Los  aluviones  que  el  mar  añade  á 
las  heredades  sitas  en  sus  orillas,  per- 
tenecen también,  por  derecho  de  acce- 
cesion,  á  los  propietarios  de  dichas  he- 
redades, quienes  pueden  hacer  diques 
para  conservarlos.  Véase  Accesión  na- 
tural y  Avulsión  (1). 

Alzada. — ^Antiguamente  se  llamaba  así  la 
apelación  ;  y  así  dar  alzada  era  otor- 
gar la  apelación.  Véase  Apelación  y 
Juez  de  Alzadas, 

Alzado. — En  el  comercio,  el  que  quiebra 
maUciosamente,  ocultando  sus  bienes 
para  defraudar  á  sus  acreedores.  Véa- 
se Quiebra. 

AlzanieotO.  —  La  quiebra  maliciosa  que 
hace  un  comerciante,  ocultando  sus 
bienes  para  no  pagar  á  sus  acree- 
dores; la  puja  que  se  hace  cuando  se 
remata  alguna  cosa;  y  el  levantaraien-  * 
to  ó  rebehon.  Véase  Quiebra  y  Remata 
y  la  misma  palabra  en  la  parte  cri- 
minal. 

Alzar. —  Quitar  ó  llevarse  alguna  cosa ; 
guardarían  ocultarla;  y  hablando  de 
entredicho,  excomunión,  destierro, 
fianza  etc.,  es  levantarle  ó  quitarle. 

ALZAR  LA  FUERZA — Oponcrsc  un  tribunal 
secular  á  las  violencias  ó  injusticias  de 
los  tribimales  eclesiásticos.  Véase  Be- 
curso  de  fuerza. 

Ainancebados.  —  El  hombre  y  la  muger 
que  tienen  entre  sí  trato  ilícito  y  ha- 
bitual. 

Amancebamiento.  —  El  trato  ilícito  y 
continuado  de  hombre  y  muger  (2). 

Amanuense.  —  El  que  tiene  el  oficio  de 
escribir  (8). 

Ambigüedad.— Cierta  confusión  ú  oscu- 
ridad de  palabras,  que  las  hace  suscep- 


(1)  Véase  Usufructo  (Art.  1096  Cód.  Civ.)— 
Tolacion  de  bienes  (Ar^s.  941  y  942  Cód.  Civ.)— 
Dote  (Art.  1004  Cód.  Civ.) — ^Bienes  parafernales 
(Art.  1046  Cód.Civ.)— Airas  (Art.  1032  Cód.  Civ.) 

(2)  Véase  Divorcio  (Art.  192  Inc.  2.o  Cód.  Civ.) 

(3)  Véase  Testigo  testamentario  (Art.  683  inc. 
10  Cód.  Civ.) — Instrumentos  públicos  (Art.  748 
Cód.  Enj.  Civ.)  —Juzgados  de  paz  (Arts.  20  á  23 
y  112  R.  de  J.  P;  y  1230  Cód.  Enj.  Civ.) 
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tibies  de  dos  sentidos,  y  no  deja  cono- 
cer la  voluntad  del  que  las  lia  proferido 
ó  escrito.  Hay  diferencia  entre  la  os- 
curidad que  no  puede  recibir  sentido 
alguno,  y  la  ambigüedad  que  hace  in- 
cierto el  sentido  de  una  disposición. 
Las  expresiones  ambiguas  deben  reci- 
bir en  los  testamentos  una  interpreta- 
ción favorable  á  la  voluntad  del  testa- 
dor.    Véase  Interpretación  (1). 

Ami^ble  componedor,  —  Lo  mismo  que 
arbitro  arbitrador. 

Amigas.  —  Las  personas  que  se  profesan 
afecto  nacido  de  un  trato  íntimo  y  sin- 
cero (2). 

Amojonamiento.  —  El  acto  de  señalar 
con  mojones  los  términos  ó  límites  de 
alguna  heredad  ó  tierra.  Véase  Alif\' 
damiento. 

Amonestación.  -^  El  requerimiento  ó 
apercibimiento  judicial ;  y  la  publica- 
ción que  se  hace  en  la  iglesia  en  tres 
días  festivos,  al  tiempo  de  la  misa  ma- 
yor, de  los  nombres  de  las  personas  que 
quieren  contraer  matrimonio  ú  ordenar- 
se, para  que  si  alguno  supiere  algún  im- 
pedimento lo  denuncie  (3). 

Amorlizable. — Hablando  de  censos,  ren- 
tas, pensiones,  etc.  es  lo  que  puede  ser 
amortizado,  esto  es,  extinguirse  ó  re- 
dimirse.— Véase  Censo  y  Bedencion  de 
censo. 

Amortización. — ^La  extinción  de  alguna 
cosa  ó  el  acto  de  acabar  con  ella ;  como 
así  mismo  la  redención  de  censos  ú  otras 
cargas,  y  la  satisfacción  ó  reembolso  de 
las  deudas  del  Estado. — ^Véase  Vincula^ 
cion  y  Capellanías, — ^Véase  Amortización 
en  la  parte  administrativa  (4). 

AMORTIZACIÓN  kclesiística.— La  ad- 
quisición de  bienes  raices  por  las  igle- 


(1)  Véase  Contratog  (Art.  1277  C6d.  Civ.)— 
Anticresis  (Art.  2012  Cód.  Civ.)-'InBtniinento8 
públicos  (Art.  808  ^Cód.  Enj.  Civ.)  —  Sentencia 
(Arts.  1627  inc.  4.«  y  1629  Cód.  Enj.  Cir.)— -Vales 
(Art.  314  Cód.  Enj.  Civ.) 

(2)  Véase  Consejo  de  Familia  (Art.  367  Cód- 
Civ.)— Intestado  (Art.  1284  Cód.  Enj.  Civ.) 

(3)  Véase  Apremios  (Art.  473  Cód.  Enj.  Civ.) 
—Patria  potestad  (296  Cód.  Civ.) 

(4)  Véase  Testador  (Art.  703  Cód.  Civ.— Do- 
nación (Art.  627,  inc  2.o  Cód.  Civ.)— Heredero 
(Art.  709  inc.  1.0  Cód.  Civ.). 


sias,  monasterios  y  otros  lugares  pios  (1) .  - 
La  ley  17,  título  15,  libro  9.<»  de  la 
Nueva  Recopilación  dispone  que  el  juro 
perpetuo  de  heredad  no  se  puedo  ena- 
genar  en  favor  de  iglesia,  monasterio, 
ni  en  persona  de  orden  ó  religión.  Los 
autos  acordados  segundo  y  tercero  del 
título  10,  libro  6.**  de  la  Nueva  Recopi- 
lación, disponen  que  los  clérigos  é  igle- 
sias no  pueden  adquirir  ni  comprar 
bienes  raíces,  sin  licencia  real.     La  ley 
17,  título  6.**,  libro  1.*  de  la  Novísima 
Recopilación,  dispone  que  en  ningún  ca- 
so se  admitan  instancias  de    manos 
muertas  para  la  adquisición  de  bienes. 
La  ley  10,»,  título  12,  libro  4.«  de  la 
Recopilación   de  Indias,   dispone  que 
se  repartan  las  tierras  de  América  en- 
tre los  descubridores  sin  que  las  pue- 
dan vender  á  iglesia  ni  monasterio,  ni 
á  otra  persona  eclesiástica.     Todas  es- 
tas leyes  deben  hacerse  cumplir  por  los 
juzgados  y  tribunales,  como  se  les  re- 
cordó en  el  supremo  decreto  de  16  de 
Enero  de  1847. — ^Véase  Vinculación. 
Amortizar. — Pasar  los  bienes  á  manos 
muertas  que  no  los  pueden  enagenar, 
vinculándolos  en  una  familia  ó  en  al- 
gún establecimiento  ;  y  redimir  ó  extin- 
guir im  censo,  pensión  ó  renta,  restitu- 
yendo al  acreedor  el  precio  ó  capital 
entregado  para  su  constitución,  ó  bien 
dándole  la  indemnización  correspon- 
diente. 

En  el  Perú  están  prohibidas  las  vin- 
culaciones ;  y  se  han  dictado  diversas 
resoluciones  para  extinguir  las  existen- 
tes, como  puede  verse  en  los  artículos 
Vinculación^  Censos  y  Capellajxias. 
Amovible. — Se  dice  del  empleo  que  no  es  "^ 
fijo .  y  también  de  la  persona  que  pue- 
de ser  removida  ó  destituida  de  él,  por 
solo  la  volimtad  de  la  que  se  lo  confi- 
rió. 
AMOVIBLE  AD  NüTUM. — Se  aphca  al  be- 
neficio eclesiástico  que  no  es  colativo,pa- 
ra  denotar  la  facultad  que  queda  al  que 
lo  da  para  remover  de  él  al  que  lo  goza. 


(1)  Véase  Prescripción  (Arts.  634  y  536  Cód. 
Civ.)— Donación  (Art.  627,  inc.  2."  Cód.  Civ.)— 
Heredero  (Arts.  709,  inc.  l.o  y  702  Cód.  Civ.)— 
Legado  (Art.  771  Cód.  Civ.)— Enfiteusis  (Art. 
1901,  inc.  4.0  Cód.  Civ.)— Betracto  (Art.  1915 
Cód.  Civ.)— Compra-venta  (Art.  1368  Cód.  Civ.) 
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Amparar  una  miDa. — Es  llenar  las  con- 
diciones bajo  las  cuales  está  concedido 
el  derecho  de  sacarla  ó  beneficiarla. — 
Véase  Minas. 

Amparo  de  posesión.— El  hecbo  de  man- 
tener á  alguno  en  la  posesión  de  algu- 
na cosa  ó  derecho  en  que  fuere  tur- 
bado. 

#  La  acción  áe  amparo  de  posesión  para 
conservar  ó  retener  lo  que  se  tiene,  na- 
ce del  derecho  de  posesión ;  y  se  dife- 
rencia de  la  acción  posesoria ,  en  que  és- 
ta se  entabla  en  juicio  ordinario  sobre  la 
posesión  definitiva,  mientras  que  aque- 
lla, solo  tiene  por  objeto  la  posesión 
momentánea  que  se  cuestiona  en  juicio 
sunjario. — Véase  Juicio  posesorio  (1). 

AMPARO  DE  MINAS, — Véase  Minas. 

Ampliaeion. — Es  el  recurso  por  el  cual 
se  pide  á  un  juez  que  salve  la  omisión 
en  que  ha  incurrido  en  su  fallo,  ó  bien 
sobre  algún  punto  controvertido  en  el 
juicio,  ó  bien  sobre  la  condenación  en 
frutos  ó  costas  (2). 

Notificada  una  sentencia  ó  un  auto, 
puede  cualquiera  de  las  partes  pedir 
dentro  de  veinticuatro  horas  la  am- 
pliación (3). 

Es  de  advertirse  que  si  en  la  reso- 
lución del  juez  superior  no  se  altera  lut 
del  inferior,  no  puede  pedirse  ante  aquel 
la  ampHacion  que  no  se  hubiese  pedido 
ante  éste. 

Pedida  la  ampliación  de  la  sentencia 
ó  del  auto,  el  juez  dará  traslado  á  la 
otra  parte,  y  con  lo  que  esta  respondie- 
re, ó  en  su  rebeldía,   resolverá  lo  que 

•     sea  justo. 


(1)  El  Br.  D.  Francisco  García  Calderón,  al 
tratar  de  este  artículo  en  el  Diccionario  de  Legis- 
lación peruana,  dice  que  **  en  la  segunda  instan- 
cia de  este  interdicto  se  hace  expresión  de  agra- 
vios". 

Debemos  hacer  notar,  que  este  trámite  solo  tie- 
ne lugar  en  los  juicios  ordinarios  de  mayor  cuan- 
tía; que  según  el  artículo  1693  del  Código  de  En- 
juiciamentoB  Civil,  si  se  apela  de  autos  resolutivo 
en  juicio  sumario,  la  corte  debe  pedir  autos  en  rela- 
ción; j  que  en  la  práctica,  lejos  de  ampliarse  esos 
trámites  de  ley,  se  modifican  muchas  veces,  pues 
solo  se  pide  autos  con  citaciofi. 

El  artículo  1689  del  Código  de  Enjuiciamien- 
tos, en  cuanto  se  refiere  á  los  autos  definitivos, 
contiene  ima  equivocación  evidente.. 

(2)  Art.  1630  Cód.  Enj.  Civ: 

(3)  Art.  1628,  inc.  2.o  id.  id. 


En  estos  casos,  el  término  para  ape- 
lar ó  decir  de  nulidad  de  la  sentencia  ó 
del  auto,  corre  desde  la  última  notifica- 
ción de  la  ampHacion  (1),  según  fuera 
de  primera  ó  de  segunda  instancia. 
Análoga. — La  relación  y  proporción  ó 
conveniencia  que  tienen  unas  cosas  con 
otras  ;  y  jurídicamente,  la  relación  ó 
semejanza  que  hay  entre  los  casos  ex- 
presadoá  en  alguna  ley,  y  otros  que  se 
han  omitido  en  ella  (2). 
Anata. — La  renta,  frutos  ó  emolumentos 
que  produce  ó  que  se  calcula  que  pro- 
duce, en  un  año,  cualquier  empleo  ó  be- 
neficio. En  algunos  países  se  paga  el 
derecho  de  la  anata  al  Sumo  Pontifice, 
por  las  bulas  de  los  obispados,  abadías 
consistoriales,  etc.  Media  anata  es  el 
.  derecho  que  se  paga  íil  ingreso  de  cual- 
quier beneficio  eclesiástico,  pensión  ó 
empleo  secular ,  y  es  la  mitad  de  su 
valor  en  el  primer  año.  Llámase  tam- 
bién asi  la  cantidad  que  se  paga  por 
los  títulos,  y  por  lo  honorífico  de  algu- 
nos empleos  y  otras  cosas. 

En  virtud  del  Patronato,  la  renta 
de  los  beneficios  se  pagaba  á  las  ca- 
•  jas  reales,  y  se  arreglaba  por  los  re- 
yes como  contribución  meramente  ci- 
vil; y  después  de  la  independencia 
esta  facultad  se  ha  ejercido  y  se  ejerce 
por  el  poder  ejecutivo. 

En. el  dia  los  beneficios  eclesiásticos 
solo  están  sujetos  al  pago  del  AhícíUo 
patriótico  y  de  la  Mesada  eclesiástica. — 
Véase  estas  palabras 
Anatocismo. — La  usura  doble,  que  con- 
siste en  llevar  interés  del  interés  ;  ó 
bien  la  acumulación  y  reunión  de  los 
intereses  con  la  suma  principal,  para 
formar  de  aquellos  y  ésta  im  capital 
que  produzca  interés. 

Entre  nosotros  los  intereses  no  pue- 
den capitalizarse  sino  después  de  dos 
años  de  atraso,  y  en  virtud  de  convenio 
por  escrito. — ^Véase  Múttio  (3). 
Anciano. — El  que  está  en  edad  muy 
avanzada. 

Nuestras  leyes  no  fijan  con  precisión 


(1)  Art.  1632  Cód.  Enj.  Civ. 

(2)  Véase  Interpretación  (Art.  IX,  tít  pre.  ino. 
2.0  Cód.  Civ.)— Jueces  (Art.  43,  inc.  1.°  Cód.  Enj. 
Civ.) 

(3)  Art.  1823  Cód.  Civ. 
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la  época  de  la  ancianidad,  pues  en  unos 
casos  la  consideran  en  los  sesenta  años, 
en  otros  en  los  setenta  y  en  otros  no  la 
determinan.  El  que  es  mayor  de  se- 
senta años  puede  excusarse  del  cargo 
de  guardador  (1);  y  el  hijo  único  que 
sostenga  á  sus  padres  pobres,  mayores 
de  sesenta  años,  queda  exceptuado  del 
servicio  militar  (2).  Tienen  derecho 
á  jubilación  los  empleados  públicos  á 
quienes  la  avanzada  edad  de  setenta 
años  les  impida  el  desempeño  de  sus 
destinos  (8).  Se  puede  tomar  la  decla- 
ración de  un  testigo,  antes  del  término 
probatorio,  si  por  su  ancianidad  se  te- 
me fundamente  su  fallecimiento  (4). — 
Véase  Edad. 

Anexar. — Unir  6  agregar  una  cosa  á  otra 
con  dependencia  de  ella.     Tiene  uso  • 
particularmente  hablando  de  beneficios 
eclesiásticos. 

Anexidades. — Los  derechos  y  cosas  uni- 
.  das  á  otra  principal.     Usase  como  fór- 
mula en  los  instrumentos  públicos  jun- 
ta con  la  voz  conexidades. 

Anexión. — ^La  imion  ó  agregación  de  una 
cosa  á  otra  principal. 

Anexo. — Lo  unido  á  otra  cosa  con  de- 
pendencia á  ella  ;  el  beneficio  eclesiás- 
tico unido  á  otro  mas  considerable  ;  y 
la  iglesia  parroquial  unida  ó  sujeta  á 
otra  mas  principal  en  donde  reside  el 
párroco. — Véase  Instrumentos  (5). 

Anfibología. — La  palabra  ó  sentencia  que 
se  puede  entender  de  dos  modos. 

Cuando  en  una  ley,  en  un  testamen- 
to ó  en  un  contrato  se  encuentra  una 
palabla,  una  frase  ú  una  cláusula  anfi- 
bológica, debe  dársele  aquel  sentido  que 
respectivamente  se  acomode  mas  á  la 
intención  del  legislador,  del  testador  ó 
de  los  contrayentes,  á  las  circunstan- 
cias de  los  tiempos,  á  las  relaciones 
de  las  personas,  á  los  hechos,  á  la  na- 
turaleza de  la  cosa  ó  del  acto  de  que 
se  trata,  á  las  demás  palabras  ó  cláu- 
sulas que  puedan  expUcar  las  dudas,  al 
uso  común  y  práctico  observado  gene- 
ralmente en  los  casos  de  igual  natura- 


(1)  Art.  333.  ino.  7.«  C6d.  Chr. 

(2)  Ley  de  20  de  Noviembre  de  1872,  art.   4.o 

(3)  Ley  de  22  de  Enero  de  1850,  art  l.<» 

(4)  Art.  918  Cód.  Enj.  Civ. 

(5)  Art.  803,  inc.  3.o  id.  id. 


leza,  á  la  luz  de  la  razón,  á  los  senti- 
mientos de  la  equidad,  á  las  inspiracio- 
nes de  la  humanidad,  al  interés  del  deu- 
dor ú  obligado,  y  al  bien  común. — ^Véa- 
se Interpretación. 
Animales. — Los  seres  animados  que  solo 
tienen  sentidos  y  movimiento.  La  ju- 
•  risprudencia  divide  los  animales  en  tres 
clases :  en  la  primera  se  comprende  los 
mansos  ;  en  la  segunda  los  fieros  y  sal- 
vajes ;  y  en  la  tercera  los  amansados. 
También  pueden  reducirse  á  dos  cla- 
ses, poniendo  en  la  primera  á  los  que 
están  en  poder  de  los  hombres  y  les  sir- 
ven para  sus  usos  ordinarios,  como  los 
caballos,  bueyes,  etc ;  y  en  la  segunda 
los  que  gozan  de  su  libertad  natural, 
como  las  bestias  salvajes  que  vagan 
por  las  selvas  ó  los  campos,  las  aves 
que  viven  por  los  aires,  y  los  peces  que 
se  crian  y  van  por  los  mares  ó  los  ríos. 
Los  de  esta  segunda  clase  pasan  á  po- 
der de  los  hombres  por  la  caza  y  la 
pesca. 

La  propiedad  de  los  animales  que  te- 
nemos en  nuestro  poder,  cualquiera  que 
sea  su  clase,  nos  dá  derecho  sobre  todo 
lo  que  producen,  esto  es,  sobre  sus  crías 
y  sus  lanas.  Las  crías  pertenecen  al 
*duoño  de  la  hembra  ,  y  el  del  macho  no 
tiene  parte  en  ellas,  ni  puede  reclamar 
cosa  alguna. 

La  ley  se  ocupa  de  los  animales  en 
cuanto  puede  ser  propiedad  del  hom- 
bre, adquiriendo  sobre  ellos  los  dere- 
chps  que  pueden  darle  el  hecho  de  ha- 
berlos apresado  ó  cazado,  de  haberlos 
domesticado  ó  adquirid  por  alguno 
de  otros  medios  reconocido  por  derecho. 

Los  animales  corresponden  á  la  cla- 
se de  bienes  llamados  semmientes  ó  que 
se  mueven  por  si  mismos  y  se  conside- 
ran en  la  clase  de  bienes  muebles.  (1) 
La  ley  coloca  entre  los  bienes  inmue- 
bles á  los  animales  dedicados  al  culti- 
vo (2).  Por  deuda  de  los  labradores  no 
puede  trabarse  embargo  en  los  bueyes 
(3).  Véase  Vicuñas  y  Pájaros  guane- 
ros (4). 

(1)  Art.  465  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  456,  inc.  2.<»  id.  id. 

(8)    Art.  1163,  inc.  4.<>  Cód.  Enj.  Civ. 
(4)    Véase  Ocupación— Accesión  natural  (Art, 
494  Cod.  Civ. 
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AndoÍBia. — Dícese,  en  el  comercio,  de  la 
sociedad  ó  compañía  que  uo  tiene  ra- 
zón social.     Llámase  asi  porque  no  se 
designa  por  los  nombres  de  sus  socios, 
sino  por  el  objeto  para  que  se  hubiese 
formado.     Las  sociedades  anónimas  se 
dirigen  á  fomentar  las  grandes  empre- 
sas, reuniendo  una  masa  de   capitales^ 
que  no  está  al  alcance  de  las  socieda- 
des ordinarias. — Véase  Compañía  mer- 
cantil. 
Andoimo. — Palabra  griega  que  significa 
sin  nombre,  y  se  emplea  para  designar 
indistintamente  todo  lo  que  no  tiene 
nombre  propio,   aplicándose  especial- 
mente á  los  libros,  libelos,  cartas  y  de- 
laciones que  no  llevan  el  nombre  de  su 
autpr.     También  podria,  en  sentido  in- 
verso,  llamarse  anónimo  un  escrito  en 
que  se  hablase  de  una  persona  sin  nom- 
brarla.— ^Yéase  esta  palabra  en  la  parte 
criminal  y  en  la  administrativa. 
Anotación. — Significa  el  acto  de  anotar ; 
y  mas  comunmente  la  advertencia,  re- 
paro ó  exphcacion  que  se  pone  en  al- 
gún escrito  (1). 
Antedata. — La  fecha  anticipada  de  algu- 
na escritura  ó  carta,  ó  la  fecha  falsa  de 
algún  instrumento  anterior  á  la  verda- 
dera.— ^Yéase  esta  palabra  en  la  parte 
criminal  (2). 
Antedatado.— ^El  instrumento  en  que  se 
ha  puesto  una  fecha  anterior  á  la  ver- 
dadera en  que  fué  extendido  ó  alegado. 
Antedatar. — Poner  la  fecha  anticipada 

en  alguna  escritura  ó  carta. 
Ante  dlem. — ^Locución  latina  que  quiere 
decir  antes  del  dia ;  y  se  ha  adoptado  en 
nuestra  lengua  en  los  avisos  y  cédu- 
las, para  significar  un  dia  antes  (8). 


4U  Cód.  Civ.)— Cnasi-delito  (Arta.  2192  ¿  2194 
C6d.  Civ.) 

(1)  Véase  Instrumento  (Art.  767  Cód.  Enj^ 
Civ.) — Registros  de  estado  civil  (Art.  481  Cód. 
Civ.)— Minuta  (Ai-t.  767  Cód.  Enj.  Civ.)— Testi- 
monio (Art.  774  Cód.  Enj.  Civ.)— Restitución  in 
integmm  (Art.  1668  Cód.  Enj.  Civ.) — Apremio 
(Art  1615  Cód.  Enj.  Civ.)— Rebeldía  (idem)—  é 
Hipoteca  (Arts.  2052,  2070  y  2071  Cód.  Civ.) 

(2)  Véase  Instrumento  (Art.  790  Cód  Enj. 
Civ.)— Quiebra  (Arts.  1062,  inc.  2.o  ¿  1064  Cód. 
Com.). 

(8)  Véase  Contrato  (Arts.  1287  y  1288  Cód. 
Civ.j—Locacion  (Art.  1680  Cód.  Civ.) —Depósito 
(Arte,  1873  y  1874  Cód.  Civ.)  —  ffipoteoa  (Art. 

T.   I. 


Anticr^iS. — Cuando  se  dá  en  prenda  una 
cosa  inmuehle,  concediendo  al  acreedor 
el  derecho  de  recibir  los  frutos,  el  con- 
trato se  llama  anticresis  (1).     Se  otor- 
gará este  contrato  por  escritura  pública, 
expresando  en  ella,  á  mas  de  lo  que 
convenga   el  acreedor  y  al  deudor,  el 
precio  del  inmueble  dado  en  prenda,  los 
gravámenes  de  que  es  responsable  anual- 
mente, la  renta  mensual  ó  anual  que 
hubiese  producido  en  los  tres  años  úl- 
timos, el  capital  ó  la  cantidad  que  se 
dá  prestada,  y  el  interés,  si  alguno  se 
estipula   (2).    Se  prohibe  el  pacto  de 
compensar  frutos  por  intereses,  si  al 
mismo  tiempo  no  se  hacen  estas  decla- 
raciones especiales  (8).  En  caso  de  du- 
da, ambigüedad  ó  indeterminación,  se 
'  entiende  que  el  interés  del  dinero  es 
el  legal,  y  que  la  renta  del  inmueble  es 
la  que  coresponde  al  año  común  de  los 
tres  últimos  (4).  Las  contribuciones  or- 
dinarias y  los  gravámenes  del  inmueble 
que  se  deban  pagar  en  cada  año,  son  de 
la  responsabihdad   del  acreedor.     (5) 
El  sobrante  de  las  rentas  del  inmueble, 
hechas  esas  deducciones,  se  apHcará  al 
pago  del  capital  si  no  se  pactó  intereses. 
Habiendo  intereses  en  la  obHgacion, 
se  apUcarála  renta  del  inmueble,  prime- 
ro á  los  intereses,  y  lo  que  sobre  al  ca- 
pital (6).  La  anticresis  no  dá  al  acree- 
dor otro  derecho  que  el  de  recibir  los 
frutos  ó  rentas  del  inmueble. 

Tendrá,  sin  embargo,  como  cualquier 


2029 Cód.  Civ.)— Fianza  (Arts.  2097,  2098  y  2106 
Cód.  Civ.)  —  Partición  (Art.  2186  Cód.  Civ)— Se- 
guro (Art.  1787  Cód.  Civ.)— Mutuo  (Arts.  1809  y 
1810  Cód;  Civ.)— Comodato  (Art.  1838  Cód.  Civ.) 
—Sociedad  (Art.  1694  Cód.  Civ.)  -Donación  (Art. 
608  Cód.  Civ.)— Herencia  (Art.  716  Cód.  Civ.)  — 
Legado  (Art.  798  Cód.  Civ.)  — Albacea  (Arts.  884 
y  836  Cód.  Civ.)  —  Excepciones  dilatorias  (  Art. 
619,  inc.  6.«>  Cód.  Enj.  Civ.)— Demanda  (Art.  690 
Cód.  Enj.  Civ.) — Juicio  Ejecutivo  (Art.  1138,  inc. 
4.0,  y  1134  Cód.  Enj.  Civ.)  —  Mejoras  (Art.  1622 
Cód.  Civ.)  —  Enflteusis  (Art.  1893"  Cód.  Civ.)  — 
Apremio  (Art.  486  Cdd.Enj.  Civ.)— Abandono 
(Art.  629  Cód.  Enj.  Civ.)— Prenda  (Art.  2006 
Cód.  Civ). 

(1)  Art.  2009  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  2010  id.  id. 

(3)  Art.  2011  id.  id. 

(4)  Art.  2012  id.  id. 
(6)  Art.  2018  id.  id. 
(6)  Art.  2014  id.  id. 
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otro,  acreedor,  los  demás  privilegios  ó 
liipotecas  sobre  el  inmueble,  que  legal- 
mente  se  hayan  establecido  en  favor  de 
su  crédito  (1).  Los  deberes  del  acree- 
dor con  prenda  de  un  inmueble,  son 
iguales  á  los  del  arrendatario,  excepto 
el  de  entregar  la  renta ;  esta  se  aplica- 
rá primero  á  los  intereses  y  lo  que  sobre 
al  capital  (2).  El  acreedor  no  podrá  rete- 
ner la  prenda  de  un  inmueble,  por  otra 
deuda  posterior,  si  no  se  le  concedió  ex- 
presamente este  derecho  por  el  último 
contrato  (3).  Pagada  la  deuda,  aunque 
sea  antes  del  vencimiento  del  plazo,  el 
dueño  tiene  el  derecho  de  recobrar  el 
inmueble  que  dio  en  prenda  (4).  La 
anticresis  no  perjudica  los  derechos  que 
otra  persona  pueda  tener  sobre  el  in- 
mueble (6). — ^Véase  Hipoteca  (6). 

Antlcresista. —  El  acreedor  que  percibe, 
por  razón  de  intereses,  los  frutos  de  al- 
guna finca  que  el  deudor  le  ha  entre- 
gado con  este  objeto  hasta  que  le  pa- 
gue la  deuda. 

Anticuado. — Se  llaman  anticuadas  las  le- 
yes que  hace  mucho  tiempo  no  están 
en  uso. — Véase  Desuso  (7). 

Antigao. — ^Lo  que  viene  de  largo  tiempo 
ó  que  há  mucho  tiempo  que  pasó,  como, 
inscripción  antigua,  leyes  antiguas,  etc. 
— El  que  precede  en  edad,  grado  ó  re- 
cepción á  otro. 

La  antigüedad  de  los  vocales  de  las 
Cortes  de  la  República  se  cuenta  desde 
la  fecha  en  que  tomaron  posesión  de 
sus  destinos. 

Si  dos  ó  mas  vocales  la  hubiesen  to- 
mado en  xm  mismo  dia,  será  el  mas  an- 
tiguó el  que  lo  sea  en  la  profesión  de 
abogado  (8). 

Cuando  algún  vocal  ó  fiscal  pase  á 
servir  en  otra  Corte,  por  traslación  ó 
permuta,  gozará  en  ella  de  la  antigüe- 
dad, que  tenga  conforme  á  su  primitivo 
nombramiento  (9). 

(1)  Art.  2016  id.  id. 

(2)  Art.  2016  id.  id. 
(8)  Art.  2017  id.  id. 
(4)  Art.  2018  id.  id. 
^6)  Art.  2019  id.  id. 

(6)  Art.  2041  id.  id. 

(7)  Art.  40  inc.  11.°  06d.  Enj.  Civ.,  y  art.  VI 
tit.  prel.  Cód.  Civ. 

(8)  Art.  49  Beg.  Trib. 

(9)  Alt.  50    id,    id. 


Por  regla  general,  cuando  un  emplea* 
do  del  poder  judicial  pasa  á  servir  cual- 
quier otro  empleo,  ó  ha  sido  declarado 
cesante  y  vuelve  á  la  carrera,  en  la  mis- 
ma colocación  ó  en  otra  equivalente, 
goza  de  la  antigüedad  de  su  primitivo 
nombramiento,  para  los  efectos  de  pro- 
moción, presidencia  y  otros  goces  hono- 
rificos  en  el  servicio  oficial  (1). 

Antinomia.  —  La  contradicción  real  ó 
aparente  entre  dos  leyes,  ó  entre  dos  lu- 
gares de  una  misma  ley.  Si  la  con- 
tradicción es  real  y  manifiesta  entre  dos 
leyes,  la  ley  antigua  es  la  que  debe  ce- 
der á  la  nueva ;  mas  si  tal  contradic- 
ción existe  entre  dos  lugares  de  una 
misma  ley  (lo  que  nunca  es  probable, 
porque  es  imposible  que  el  legislador 
quiera  á  un  mismo  tiempo  dos  cosas 
directamente  opuestas),  habrá  de  acu- 
dirse  al  legislador  para  que  declare  su 
voluntad.  Siendo  solo  aparente  la  con- 
tradicción, ora  entre  dos  leyes  diferen- 
tes, ora  entre  dos  cláusulas  de  una  mis- 
ma ley,  debe  entonces  buscarse  el  me- 
dia de  conciliarias  según  las  reglas  de 
la  interpretación. — ^Véase  Interpretación, 

Antipapa* — ^Es  un  concurrente  con  el  Pa- 
pa, jefe  de  partido  que  ha  hecho  cisma 
en  la  Iglesia  CatóUca  para  destronar 
al  Papa  legitimamente  elegido,  y  poner- 
se en  su  lugar. 

Antipocar. —  Reconocer  un  censo  ó  renta 
en  escritura  púbUca,  obUgándose  á  su 
pago;  y  también  volver  á  hacer  alguna 
cosa  que  es  de  obhgacion,  y  había  esta- 
do suspensa  por  mucho  tiempo. 

Anualidad.  —  La  cantidad  que  se  paga 
cada  año. — Véase  Empréstito  en  la  par- 
te administrativa. 

Anulación. —  La  invahdacion,  aboHcion 
ó  abrogación  de  algún  tratado,  privile- 
gio, testamento  ó  contrato,  declarando 
que  queda  sin  ningún  valor  ni  fuerza. — 
Véase  Nulidad. 


(1)  Dec.  Sup.  31  de  Enero  de  1870.  Por  esta 
disposición  se  han  derogado  los  decretos  de  14  de 
Julio  de  1846  y  21  de  Julio  de  1851  que  cita  el  Dr. 
García  Calderón,  en  el  artículo  ^'Antigüedad"  en 
BU  "Diccionario  de  Legislación  Peruana."  Véase 
Vocal  Semanero  (Art.  55  Reg.  Trib.)—  Asesor 
(Art.  430  Reg.  Trib.)— Juez  de  Aguas  (Dec.  4  de 
Junio  de  1855  Art.  4.°)  Concurso  de  acreedores. — 
(Arts.  1012  y  1015  C6d.  Enj.  Civ.)— Hipoteoa(Art« 
2044  Cód.  Civ.) 
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Año, — ^El  tiempo  que  emplea  el  Sol  en  re- 
recorrer  los  doce  signos  del  Zodiaco; 
ó  sea  dpce  meses  ó  trescientos  sesenta 
y  cinco  dias,  cinco  horas,  cuarenta  y 
nueve  minutos  y  doce  segundos. 

AÑO  üiviL  ó  POLÍTICO, — Es  el  que  princi- 
pia el  primero  de  Enero  y  termina  el 
treinta  y  uno  de  Diciembre.  El  año 
eclesiástico  principia  el  primer  domingo 
do  Adviento. 

El  Dr.  Garcia  Calderón,  siguiéndola 
doctrina  de  Escriche,  es  de  opinión 
de  que  en  los  casos  en  que  la  ley  no 
exija  edad  cumplida^  debe  entenderse 
año  empezado  en  virtud  del  principio  de 
ampliar  lo  favorable  y  restringir  lo  odioso^ 
en  los  casos  de  duda. 

Por  respetable  que  sea  la  autoridad 
de  esos  publicistas  no  parece  posible 
adoptar  una  opinión  que  no  reconoce 
ningún  fundamento  racional  ni  legal. 
Para  nosotros,  siempre  que  la  ley  habla 
de  edad  como  requisito  para  ciertos  ac- 
tos y  para '  el  ejercicio  de  ciertas  fun- 
ciones, se  debe  entender  edad  cumplida 
y  pruébalo  así  la  misma  excepción  es- 
tablecida por  los  cánones  para  la  recep- 
ción de  los  sagrados  órdenes. 

Si  así  no  fuera,  la  determinación  de  la 
edad  seria  siempre  y  en  todo  caso  ab- 
surda é  ilusoria.  Absurda,  porque  se 
tomaria  veinte  años  y  un  mes  ó  veinte 
años  y  un  dia  por  21  años;  ilusoria 
porque  todo  el  mundo  se  acogería  al 
beneficio  de  la  interpretación  favorable. 
•  La  deducción  sería,  por  último,  que 
siempre  que  la  ley  no  empleara  las  fra- 
ses de  edad  cumpHda  ó  años  vencidos, 
la  edad  natural  se  convertiría  en  una 
especie  de  edad  civil  supliendo  con  esa 
ficción  ima  de  las  leyes  de  la  naturale- 
za que  menos  se  prestan  á  ello. 
ANO  DE  VIUDEDAD  (medicina  legal.) 
—  El  primer  año  que  corre  desde  la 
muerte  del  marido;  y  que,  á  diferencia  del 
año  civil,  se  reputa  por  el  tiempo  que  las 
leyes  designan  para  los  partos  tardíos, 
que,  entre  nosotros,  es  de  8(JS  dias  (1). 

Las  leyes  romanas  prohibían  el  ma- 
trimonio de  la  viuda  antes  de  concluir 
el  año  de  luto,  so  pena  de  ser  declara- 
da infame,  de  perder  las  donaciones  y 


(1)    Arts.  6.0  y  222  Cód.  Civ. 


cuanto  hubiera  recibido  del  difontó,  y 
de  no  poder  ser,  de  ningún  modo,  insti- 
tuida heredera. 

El  año  romano  era  de  diez  meses ; 
así  es  que  pasado  ese  término  podia  la 
viuda  contraer  nuevo  matrimonio. 

Las  leyes  de  Partida  siguieron  el  es- 
píritu de  las  romanas,  y  declararon,  en 
efecto,  que  la  muger  que  se  volvía  á  ca- 
sar ó  que  vivia  lujuriosamente  durante 
el  primer  año  de  su  viudedad,  incurría 
en  la  pena  de  ser  declarada  infame,  de 
perder  las  arras,  mandas,  donaciones 
del  difunto,  y  de  no  poder  heredar  ni  á 
sus  paríentes,  ni  á  extraños. 

Mas  tarde  esta  prohibición  y  estas 
penas  desaparecieron  de  las  leyes  espa- 
ñolas, y  pueden  las  viudas  casarse  im- 
punemente. 

Las  razones  alegadas  para  semejante 
prohibición  en  las  leyes  antiguas  espa- 
ñolas son  las  siguientes:  1.**  evitar  la 
destrucción  de  un  feto  concebido  en  el 
primer  matrimonio ;  2.*  evitar  la  con- 
fusión de  famihas,  elpartns  confusio  d© 
los  romanos  ;  8.*  evitar  que  se  cause  el 
escándalo  de  sospechar  que  tal  vez  la 
muger  contribuyó  á  la  muerte  de  su 
primer  cónyuge  ó  que  convierta  en  ma- 
rido al  que  entes  era  su  adúltero ;  4.' 
conservar  la  memoria  y  reverencia  que 
debe  la  muger  á  su  difunto  marido. 

El  Código  Civil  francés,  en  su  artí- 
culo 228,  dispone  lo  siguiente :  «  La 
muger  no  puede  contraer  nuevo  matri- 
momo  sino  después  de  cumplidos  diez 
meses  de  la  disolución  del  primer  ma- 
trimonio. » 

Es  muy  sensible  que  nuestro  Código 
*  Civil  no  se  ocupe  de  una  cuestión  tan 
importante  como  la  presente,  tanto  mas 
cuanto  que  de  ellu  pueden  surgir  difi- 
cultades y  conflictos  de  grave  trascen- 
dencia, especialmente  respecto  á  la  pa- 
ternidad. 

En  efecto,  el  Código  Civil  peruano 
admite  como  términos  para  el  parto 
prematuro  188  dias  y  para  el  parto  tar- 
dío el  de  805  ;  pero  no  prohibe  en  nin- 
guno de  sus  artículos  el  matrimonio  & 
la  viuda  antes  de  trascurridos  los  805 
dias.  Supongamos,  pues,  que  una  viu- 
da contraiga  nuevo  matrimonio ;  que 
para  un  niño  á  los  180  dias  después  de 
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contraído  el  segundo  matrimonio  y  805 
¿ntes  de  la  disolución  -del  primero: 
¿  cual  de  los  dos  maridos,  el  primero  ó 
el  segundo,  debe  ser  declarado  padre 
del  hijo  ? 

Los  autores  han  propuesto  varias  so- 
luciones á  esta  cuestión. 

1.°  Unos  son  de  opinión  de  que  ese 
hijo  pertenece-á  los  dos  maridos  ;  que 
tiene  derecho  á  la  sucesión  del  uno  y 
del  otro. 

2.**  Otros  quieren  que  se  deje  al  hijo, 
luego  que  llega  á  la  edad  de  la  razón, 
la  facultad  de  elegir  por  padre  al  pri- 
mero ó  al  segundo  marido  de  su  madre. 

8.**  Algunos  pretenden  que  no  debe 
pertenecer  el  hijo  á  ninguno  de  los  dos 
maridos  ni  ser  admitido  á  la  sucesión 
del  uno  ni  del  otro. 

4.^  Se  ha  propuesto  también  que  se 
esté  al  dicho  de  la  madre  ó  que  se  re- 
curra á  la  suerte. 

6.*  Otros  aconsejan  que  se  recurra  á 
la  semejanza,  y  atribuyen  el  hijo  á 
aquel  de  los  dos  maridos  á  quien  mas 
se  parece  física  ó  moralmente. 

6.^  Por  fin,  sostiénese  que  debe  dar- 
se el  hijo  al  segundo  marido,  cuando  se 
presume  que  el  primero,  por  su  edad 
demasiado  avanzada,  ó  por  la  enferme- 
dad que  lo  llevó  al  sepulcro,  no  pudo 
haber  cohabitado  con  su  muger  en  los 
últimos  tiempos  de  la  vida. 

Vamos  á  examinar  cada  una  de  es- 
tas opiniones,  para  ocupamos  después 
de  la  solución  propuesta  por  el  señor 
García  Calderón,  en  su  Diccionario ,  y 
analizarla  apoyados  en  la  autoridad  de 
los  autores  mas  acreditados  de  medi- 
cina legal. 

La  primera  opinión  no  puede  ser 
&er  aceptable,  porque  se  recurriría  en 
el  absurdo  de  ver  un  hyo  de  dos  padres. 

Las  leyes  inglesas  admiten  que  se 
deje  al  hijo  la  facultad  de  elegir  por  pa- 
dre al  primer  ó  segundo  marido  de  su 
madre,  i  Semejante  sistema,  dice  Es- 
criche,  con  sobrada  razón,  es  contrario 
á  la  naturaleza  de  las  cosas  y  al  espíri- 
tu de  las  leyes.  La  paternidad  es  obra 
de  la  naturaleza,  y  no  efecto  del  capri- 
cho ni  de  los  cálculos  de  la  vanidad  ó 
del  interés.  En  el  orden  de  la  natura- 
leza el  ^adre  se  dá  un  hijo ;  y  en  este 


sistema  el  hijo  se  daria  un  padre,   de 
modo  que  el  efecto  produciría  la  causa.  » 

La  tercera  opinión  se  funda  única- 
mente en  lá  incertidumbre  de  la  pater- 
nidad, y  entraña  grande  injusticia.  — 
¿Por  qué  privar  de  un  padre  á  un  hijo 
legítimo  fruto  del  primero  ó  del  segun- 
do matrimonio  de  su  madre  ?  ¿Por  qué 
negarle  la  sucesión  de  uno  ú  otro? 
¿  Por  qué,  Suponiendo  que  sea  el  fruto 
de  un  matrimonio  legítimo,  colocarlo 
en  peor  situación  que  un  hijo  natural 
reconocido  que  puede  llevar  él  nombre 
de  su  padre  y  heredarlo  ?  Hemos  visto 
ya  que  unos  autores  quieren  que  un  hi- 
jo tenga  dos  padres  y  en  este  sistema  se 
incurre  en  el  exceso  contrario ;  se  le 
desconoce  todo  padre,  debiendo  con  se- 
guridad la  existencia  al  primero  ó  al 
segundo  marido  de  su  madre,  y  se  le 
priva  de  una  sucesión  garantizada  por 
las  leyes. 

La  cuarta  opinión  no  merece  refutarse. 

La  quinta  es  mas  sensata,  pero  no  es 
infahble.  Si  es  cierto  que  se  reprodu- 
cen, algimas  veces,  en  los  hijos  los  ras- 
gos, las  inclinaciones,  la  complexión, 
el  carácter,  el  genio  y  los  talentos  de 
los  padres,  mucho  mas  frecuente  es  ver 
lo  contrario.  De  hombres  de  ilustra- 
do ingenio,  han  salido  idiotas  ;  de  ma- 
dres esbeltas  han  nacido  hijos  raquíticos; 
de  avaros  nacen  los  pródigos. — Dice 
Mata :  «...  ¿  Qué  es  el  color  del  pelo,  ni 
la  vivacidad  del  feto,  ni  aún  la  misma 
fisonomía?...  El  color  del  pelo  es  una 
cosa  accidental ;  en  una  misma  famiha 
se  advierten,  á  veces,  diferencias  bien 
notables ;  no  es  además  exclusivo  de  es- 
ta ni  aquella  familia  el  color  negro, 
blanco,  rubio  ó  rojo.  La  semejanza  de 
"  la  fisonomía  es  un  dato  que  puede  pro- 
bar algo  mas.  Sin  embargo  es  erro- 
neo.-  Plinio  escribió  un  capítulo  titu- 
lado Exempla  siUmitudinum,  donde  se 
ven  casos  sacados  de  varios  tiempos. 
Dice  que  el  gran  Pompeyo  no  se  hu- 
biera distinguido  del  plebeyo  Vibio  y 
del  liberto  Públicio;  que  Cneo  Escipion 
se  parecía  extraordinariamente  á  unes- 
clavo  llamado  Serapion  ;  el  procónsul 
Sura  á  un  pescador  siciliano ;  los  cón- 
sules Lentulo  y  Mételo  á  los  dos  cómi- 
cos Sphinter  y  Famphilio 


Digitized  by 


Google 


AÑOD 


—  88  — 


aKod 


f  Cuando  uno  vé  bustos  ó  retratos  de 
personajes  célebres,  siempre  les  encuen- 
tra semejanza  con  otras  personas  cono- 
cidas. Que  imo  traze  con  lápiz  cual- 
quiera cara,  siempre  nos  parecerá  co- 
nocer una  persona  á  quien  se  parezca. 
No  es  raro  sufrir  á  veces  equivocacio- 
nes notables  con  personas  extrañas  á 
quienes  tomamos,  á  primera  vista,  por 
allegados  ó   conocidos  á  causa  de  su 

grande  semejanza 

« No  negaré  que,  confrontándose  los 
sugetos  muchas  veces,  esas  semejanza 
de  fisonomía,  entre  extraños  dejen  de 
serlo.  Pero,  por  mas  que  conceda  á  los 
rasgos  del  hijo  grande  semejanza  con 
los  del  padre  ó  de  la  madre,  jamás  me 
atrevería  á  decidir  por  semejantes  ^- 
tos  la  filiación  ó  la  paternidad  de  un  su- 
geto  ;  y  me  parece  que  el  Tribunal,  que 
el  juez,  interpretará  mejor  las  necesi- 
dades de  todo  caso  práctico  apelando  á 
los  datos  que  pueda  procurarse  de  otro 
modo,  si  los  relativos  al  parto  no  lo  sa- 
can del  apuro (1).» 

La  última  opinión  que  hemos  indi- 
cado dá  mas  luz  para  resolver  la  cues- 
tión.— En  efecto,  si  se  llegara  á  probar 
que  el  primer  marido  no  pudo,  por  su 
edad  demasiada  avanzada,  ó  por  la  en- 
fermedad de  que  murió,  cohabitar  con 
su  muger,  la  duda  desaparecerla. — Pe- 
ro supongamos  que  la  muger  hubiera 
concebido  pocos  dias  antes  de  la  muer- 
te de  su  esposo,  que  no  era  de  avanza- 
da edad  y  que  falleció  súbitamente ;  ig- 
norando su  estado  de  preñez,  contrae 
nuevo  matrimonio  un  mes  después  de 
haber  quedado  viuda ;  y  da  á  luz  un 
niño  á  los  188  dias  de  su  segundo  en- 
lace. La  cuestión  entonces  se  presen- 
ta mas  dificil  y  habrá  que  buscar  otros 
datos  para  resolverla. 

El  Señor  Dr.  García  Calderón,  en 
su  Diccionario  de  Legislación,  trata  de 
resolver  «ste  punto,  estableciendo  las 
siguientes  reglas,  tomadas  de  la  obra  de 
Escriohe,  quien  á  su  vez  las  copió  de  la 
obra  del  jurisconsulto  Carranza,  pero 
que  no  las  aceptó  en  toda  su  fuerza  res- 
pecto á  la  viabilidad  del  feto  á  los  7  ú 
8  meses. i 


(1)    Mata,  Medicina  légala  3>  edio^  1. 1,  pág. 
487  7  438. 


Dice  el  Dr.  Calderón:  «...  para  re- 
solverlo pueden  servir  las  reglas  siguien- 
tes: 1,^  Se  mira  como  mas  regular  y 
perfecto  el  parto  que  se  verifica  al  prin- 
cipio del  décimo  mes  ;  después  de  este, 
el  que  sucede  en  el  noveno  ;  en  seguida 
el  del  sétimo ;  y  por  fin  el  cUl  octavo  ;  2.* 
El  hijo  que  para  el  primer  marido  es 
decimestre  ó  diezmesino,  y  para  el  se- 
gundo es  nonomestre  ó  septimestre, 
debe  pertenecer  al  primero ;  y  lo  mis- 
mo el  que  para  el  primero  sea  nono- 
mestre y  para  el  segundo  septimestre  ú 
octomestre  :  8.'  Si  siendo  sietemesino 
para  los  dos,  fuese  para  el  primero  de 
210  dias  poco  mas  ó  menos,  y  para  el 
segimdo  de  180  solamente,  debe  presu- 
mirse hijo  del  primero,  según  lo  hemos 
indicado  ya.  Lo  contrario  debe  suce- 
der, cuando  siendo  diezmesino  para 
ambos,  sea  para  el  primero  de  805  dias 
ó  mas,  y  de  283  para  el  segundo ;  pues 
entonces  debe  darse  á  este  último ;  4.* 
Cuando  sea  ockoniesino  para  el  muerto 
y  sietemesino  para  el  vivo  corresponde  á 
este.» 

Estas  reglas,  que  el  autor  del  Diccio- 
nario de  legislación  peruana  cree,  en 
1860,  fundadas  en  los  principios  de  la 
ciencia,  no  son,  desde  mucho  tiempo 
atrás,  consideradas  como  tales,  pues 
están  en  abierta  contradicción  con  la 
ciencia  moderna.  Cierto  es  que  los  au- 
tores antiguos,  siguiendo  las  doctrinas 
hipocráticas,  las  admitieron  y  propa- 
garon con  ciega  fé ;  pero  los  adelantos 
de  los  conocimientos  humanos  y  el  es- 
tudio profundo  de  todos  los  ramos  de 
las  ciencias  médicas,  han  demostrado 
que,  si  bien  ciertas  ideas  y  teorías  an- 
tiguas poseían  un  fondo  de  verdad,  otras 
al  contrario,  fruto  de  una  observación 
incompleta  y  de  prejuicios  sin  funda- 
mento, se  reputan  hoy  como  anti-cien- 
tíficas  y  en  alto  grado  erróneas. 

La  primera  regla  de  Carranza  esta- 
blece i^n  principio  en  parte  verdadero 
y  en  parte  falso ;  considera,  en  efecto, 
como  mas  regular  y  perfecto  el  parto  que 
se  verifica  al  principio  del  décimo  mes, 
después  el  que  sucede  en  el  noveno; 
esto  es  exacto,  pero  no  que  el  que 
se  verifica  el  séptimo  mes  sea  mas 
regular  que   el  del  octavo.    Este  er- 
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ror  de  Carranza  y  otros  tratadistas 
depende,  como  hemos  dicho,  de  la  gran 
influencia  que  sobre  la  ciencia  ejercian 
en  su  tiempo  las  teorías  de  Hipócrates, 
cuyos  escritos  mal  interpretados,  unas 
veces,  y  alterados  otras  han  dado  lugar 
á  muchas  equivocaciones.  Conocidas 
son  las  ideas  pitagóricas  sobre  los  nú- 
meros, ideas  que  Hipócrates  abrazó  con 
ardor  y  que  aparecen  en  todos  sus  es- 
critos. El  número  siete  fué  de  particu- 
lar veneración  para  todas  las  ciencias 
de  los  pitagóricos,  y  de  singular  res- 
peto para  los  médicos.  De  allí  na- 
turalmente que  para  Hipócrates  y  sus 
secuases  un  feto  de  siete  meses  fuera 
mas  viahle  que  otro  de  ocho.  Pero 
**  los  tiempos  han  destruido,  dice  Mata, 
la  influencia  de  los  números  en  el  de- 
sarrollo del  feto,  así  como  la  han  des- 
truido para  otros  muchos  hechos  fisioló- 
gicos ;  hoy  en  dia  se  mira  mas  favorable 
para  el  feto  el  parto  de  ocho  meses  que 
el  de  siete,  por  la  sencilla  razón  de  que 
los  órganos  de  la  criatura  están  mas  de- 
sarrollados. 

**  Las  observaciones  de  que  se  ha  ido 
enriqueciendo  la  ciencia,  conducen  á 
sentar  que  el  feto  es  tanto  mas  viable 
•  cuanto  mas  se  acerca  al  término  de  su 
mansión  en  el  útero ;  y  que  solo  á  los 
siete  meses  puede  continuar  viviendo, 
bie/i  que  con  raran  excepciones.,.,  '*  (1). 
**  A  partir  de  siete  meses,  dice  Dever- 
gie,  las  probabihdades  de  viabiUdad  son 
tanto  mayores,  cuanto  mas  edad  tenga 
el  feto ;  y  no  estamos  ya  en  los  tiempos 
en  que  hubiera  sido  necesario,  en  ima 
obra  de  este  género,  discutir  la  cuestión 
de  saber  si,  como  se  creia  antes,  un  ni- 
ño de  ocho  meses  era  menos  viable  que 
im  niño  de  siete  meses  y  medio,  por- 
que, se  decia,  que  siete  meses  y  medio 
es  un  término  y  que  ocho  meses  no  lo 
es,  "  (2).  **  ¿  Qué  debe  creerse,  dice 
Orñla,  de  la  viabilidad  de  los  fetos 
que  nacen  entre  el  principio  del  seiíto 
mes  y  el  fin  del  noveno  ?  Es  raro  ver 
vivii-,  durante  un  tiempo  bastante  lar- 
go, á  los  que  no  tienen  siete  meses  cum- 
phdos ;  el  mayor  número  de  ellos  pere- 


(1)  Mata,  ob.  cit.  tomo  I,  p.  403. 

(2)  Devkbois,  Medicina  legal,  tom.  I,  p.  229, 
edic.  de  1852. 


cen  al  cabo  de  algunos  días,  porque  son 
imperfectos ;  existe,  sin  embargo,  xin 
pequeño  número  de  ejemplos  de  niños 
nacidos  de  seis  meses  y  Qeis  meses  y 
medio  que  han  vivido  durante  algunos 
años.  Desde  el  fin  del  séptimo  mes  la  via- 
biUdad no  pue^e  ponerse  en  duda ; 
desde  esta  última  época  hasta  térmi- 
no, las  probabüidades  son  tanto  mas 
grandes,  en  igualdad  de  circunstan- 
cias, cuanto  mas  cerca  está  el  feto 
del  fin  del  noveno  mes.  Se  concibe 
con  dificultad  que  los  hombres  del  arte 
hayan  sostenido  largo  tiempo  la  opi- 
nión contraria,  según  la  autoridad  de 
Hipócr^ites,  que  establecía  que  habia 
dos  términos  para  la  viabilidad,  uno  á 
siete,  y  otro  á  nueve  meses ;  á  los  niños 
de  ocho  meses  se  les  reputaba  menos 
viables  que  á  los  de  siete.  Me  abstendré 
de  referir  en  detalle  los  raciocinios  que 
parecían  apoyar  esta  opinión,  que  la 
experiencia  diaria  destruye ;  diré  úni- 
camente que  se  ha  incurrido  sin  duda 
en  error,  porque  fetos  de  siete  meses, 
cuyo  nacimiento  no  habia  sido  sohcita- 
do  por  ningima  violencia,  hablan  vivi- 
do, mientras  que  se  veían  perecer  al 
mayor  número  de  los  que  nacian  al  oc- 
tavo mes,  á  consecuencia  de  una  caida 
de  la  madre,  de  golpes  que  hubiera  re- 
cibido, etc. ;  la  viabiHdad,  en  ese  caso, 
no  dependía  de  que  el  feto  tenia  menos 
edad,  sino  mas  bien  de  que  el  paito  ha- 
bia sido  natural.  " 

**  Si  por  lina  causa  cualquiera,  decia 
Antonio  Dubois,  el  parto  se  verifica  con 
la  dilatación  conveniente  del  cuello  del 
útero  al  séptimo  mes,  el  niño  sale  sin 
dificultad  y  puede  vivir.  Si  la  muger 
pare,  al  contrario,  á  los  ocho  meses,  á 
consecuencia  de  im  choque,  de  una 
violencia,  etc.,  el  parto  será  mas  labo- 
rioso, porque  el  cuello  del  útero  no  es- 
tará convenientemente  dilatado,  y  el 
niño  podrá  perecer ;  asi  es  como  se 
puede  expUcar  porqué  ciertos  niños  de 
siete  meses  son  mas  viables  que  otros 
de  ocho  tíieses.  f Lecciones  orales.) 
.  **.... Resulta  délo  que  precede:  1.* 
que  los  fetos  en  general  son  tanto  ínaa 
viables  cuanto  mas  se  acercan  del  tér- 
mino del  embarazo ;  2.**  que  es  imposi- 
ble asignar  con  precisión  la  época  de  la 
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gestación  en  que  gozan  de  esta  facul- 
tad, puesto  que  la  viabilidad  está  su- 
bordinada enteramente  al  desarrollo  y 
á  la  perfección  de  los  órganos,  y  sobre 
todo  á  los  de  la  respiración  ;....  8.°  que 
no  es  cierto,  como  se  ha  publicado,  que 
se  deba  admitir  que  el  niño  es  constan- 
temente viable  al  fin  del   séptimo  mes. 

...;(i). 

La  segunda  regla  de  Carranza  es 
exacta ;  pero  debería  hoy  hacerse  una 
trasposición  en  su  última  parte  ;  dicien- 
do octomestre  ( ochomesino )  ó  septimestre 
(sietemesino)  en  lugar  de  septimestre 
ú  octomestre. 

La  tercera  regla  dice:  •  Si  siendo 
sietemesino  para  los  dos,  fuere  para  el 
primero  de  210'dáB.a,  poco  mas  ó  menos, 
y  para  el  segundo  de  180  solamente  y  debe 
presumirse  hijo  del  primero,  según  lo 
hemos  indicado  ya...»  Francamente, 
debemos  confesar  que  no  acertamos  á 
explicarnos  la  confusión  de  esta  regla. 
— Resalta,  en  efecto,  que  im  niño  de 
siete  meses  para  el  primer  marido  no 
puede  ser  sietemesino  para  el  segundo ; 
si,  como  dice  la  regla,  fuere  para  el  pri- 
mero de  210  poco  mas  ó  m^nos,  es  claro 
que  sería  de  siete  meses  para  este  ;  pe- 
ro si  es  de  180  dias  solamente  para  el 
segundo,  nadie  asegurará  que  un  feto 
de  esa  edad  tenga  siete  meses,  puesto 
que  180  dias,  calculando  los  meses  de  80 
dias,  son  seis  meses ;  y  por  consiguiente 
sería  seismesino  para  el  segimdo. 

Continúa  la  segunda  regla :  «Lo  con- 
trario debe  suceder,  cuando  siendo  diez.- 
mesino  para  ambos,  sea  para  el  prime- 
ro de  805  dias  ó  mas,  y  de  288  para  el 
segundo;  pues  entonces  debe  darse  á 
este  último». — Esta  segunda  parte  está  ■ 
conforme  con  el  articulo  5.**  de  nuestro 
Código  Civil,  que  dice  :  «Al  que  ha 
muerto  trescientos  cinco  dias  antes  del 
nacimiento  de  un  niño,  no  se  le  reputa 
su  padre» .  Es  claro,  pues,  que  si  el  ni- 
ño tiene  805  dias  ó  mas  para  el  difunto 
marido  y  288  para  el  segundo,  á  este 
debe  considerarse  como  padre  del  niño. 

La  cuarta  regla  queda  refutada  en  lo 
que  hemos  dicho  en  la  primera. 

Dedúcese,  pues,  de  todo  lo  que  hemos 

(1)    Obfila,  Medicina  legal,  tomo  I,  pág.  298, 
^m,  de  1S1&. 


expuesto  :  1.**  que  el  feto  es  tanto  mas 
viable  cuanto  mas  se  acerca  del  térmi- 
no de  su  vida  intra-uterina ;  2.**  que 
solo  desde  los  siete  meses  cumplidos  el 
niño  tiene  probabilidades  de  vida ;  8.° 
que  el  plazo  de  183  dias  señalado,  por  el 
Código  Civil  como  miniynun  de  la  pre- 
ñez no  está  conforme  con  la  ciencia,  en 
la  generalidad  de  los  casos. — (Véase  el 
articulo  Viabilidad), 

El  artículo  222  del  Código  Civil  dis- 
pone que  el  marido  que  no  se  crea  pa- 
dre del  hijo  de  su  muger,  puede  negar- 
lo en  los  casos  siguientes : 

«1.°  Nacimiento  del  liijo  antes  de 
cumpHdos  ciento  ochenta  y  ti*es  días  de 
la  celebración  del  matrimonio; 

«2.**  Ausencia  ó  enfermedad  del  ma- 
rido ú  otro  accidente  que  hubiese  he- 
cho imposible  la  generación  durante  los 
ciento  veintitrés  dias  primeros  de  los 
trecientos  ciuco  precedentes  al  dia  del 
nacimiento  del  hijo ; 

«8.**  Separación  judicial  de  los  cón- 
yuges por  mas  de  805  dias  antes  del 
nacimiento» . 

A  pesar  de  haber  hecho  presente  que, 
según  la  ciencia,  en  la  generalidad  de 
los  casos,  no  es  viable  el  feto  de  188 
dias,  como  es  necesario  sujetarnos  á  las 
leyes  vigentes,  proponemos,  imitando' á 
Carranza  y  modificando  sus  reglas,  las 
siguientes  : 

1.°  El  parto  es  tanto  mas  regular  y 
perfecto  cuando  mas  se  acerca  á  su  tér- 
mino natural ; 

2.**  El  hijo  que  para  el  primer  mari. 
do  estuviera  en  su  décimo  mes,  y  pa- 
ra el  segundo  en  su  noveno  ú  octavo 
mes,  debe  pertenecer  al  primero  ;  si  es 
nonomestre  para  el  primero,  y  ocho  ó 
sietemesino  para  el  segimdo,  será  igual- 
mente hijo  del  primero: 

8.*^  Si  es  sietemesino  para  el  primero 
y  seismesino  para  el  segundo,  será  hijo 
del  primero. 

4.°  Si  tiene  805  dias  para  el  primero 
y  288  para  el  segundo,  será  hijo  de  este 
último. 

5.**  Si  es  ochomesino  para  el  muerto 
y  sietemesino  para  el  vivo,  corresponde 
á  aquel. 

Pero  debemos  agregar  que  para  la 
solución  de  todas  estas  cuestiones,  debo 
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consultarse  la  opinión  de  los  medico- 
legistas  ;  que  estos  deben  tener  presen- 
tes todas  las  condiciones  de  viabilidad 
del  feto  y  las  de  su  desarrollo. 

Yéase  Parto  prematuro.  Parto  tardío^ 
y  Viabilidad. 

AÑO  EMERGENTE. — El  quc  se  empieza  á 
contar  desde  un  dia  cualquiera  que  se 
señala  hasta  otro  dia  igual  del  año  si- 
guiente. 

El  año  emergente  se  cuenta  de  dia  á 

dia,  y  no  de  momento  á  momento. 

t     Asi  es  que  el  que  nace  el  dia  1.^  del  año 

%  civil  y  fallece  el  último,  muere  de  un 
año  completo  ;  y  el  que  naciere  hoy  á 
cualquiera  hora  del  dia,  cumpliría  un 
año  de  edad  al  entrar  en  el  dia  865. 

AÑO  ÚTIL, — Aquel  en  que  sé  cuentan  los 
trescientos  sesenta  y  cinco  dias,  sin  in- 
cluirse aquellos  en  que  no  corren  los 
términos  judiciales  ;  á  diferencia  del  año 
continuo,  en  que  se  cuentan  todos  los 
dias  sin  interrupción,  como  sucede  en 
los  contratos. — ^Véase  Términos  y  Con- 
tratos mercantiles  (1). 

Aparcería. — El  trato  ó  convenio  de  los 
que  van  á  la  parte  en  alguna  granje- 
ria, principalmente  en  administración 
de  tierras  y  cria  de  ganados. — ^Véase 
Sociedad  y  Locacixm  (2). 

Aparcero. — El  que  va  á  la  parte  con  otro 
en  alguna  grangería,  como  de  frutos  de 
algunas  haciendas,  cria  de  ganados  ó 
trato  en  ellos,  etc.,  y  también  el  que 
tiene  parte  con  otros  en  alguna  here- 
dad ú  otra  cosa  que  poseen  en  común. 
— ^Vóase  Comunero  y  Sociedad, 

Aparejada  tiecncion.— Aparcado  es  lo 

mismo  que  preparado,  prevenido  ó  dis- 
puesto, y  se  dice  que  traen  aparejada 
ejecu/non,  los  instrumentos  en  virtud  de 
los  cuales  se  procede  por  vía  ejecutiva 
contra  el  obUgado. 

Son  documentos  que  aparejan  ejecu- 
ción :  I.*"  la  confesión  judicial  del  deu- 
dor, expresa  ó  ficta  por  cantidad  Hquida; 
2.**  el  juramento  decisorio  sobre  can- 
tidad líquida;  8.*  los  instrumentos  pú- 
bUcos  que  contengan  obligación  ciesta 
de  deuda,  otorgados  por  persona  capaz; 
4.°  los  testamentos  ó  codicilos  en  que 


(1)  Arts.  198  y  199  C6d.  Com. 

(2)  Árit.  1566  &  1568  C6d.  CiT. 


el  testador  confiesa  deber ;  6.<*  los  lega- 
dos consistentes  en  dinero  ;  6.*  el  saldo 
de  las  cuentas  aprobadas  en  juicio ;  7.* 
el  saldo  de  las  cuentas  aprobadas  ex- 
trajudicialmente,  y  los  vales,  pagarés  y 
demás  intrumentos  simples  que  conteji- 
gan  obligación  de  deber,  cuando  estén 
reconocidos  judicialmente  por  la  parte, 
ó  declarados  por  reconocidos  (1). — Véa- 
se Juicio  ejecutivo. 

Si  un  recurso  ó  escritura  privada  se 
legahza  por  escribano,  en  viftudde  man- 
dato judicial,  á  pedimento  y  con  cita- 
ción de  parte  legítima,  prueban  ple- 
namente (2). 

Las  sentencias  ejecutoriadas  y  los 
laudos  homologados  aparejan  coacción 
(8). — ^Véase  Juicio  coactivo  y  Facultades 
coactivas. 

Los  instrumentos  pierden  sú  fuerza 
ejecutiva  á  los  diez  años,  contados  des- 
de su  otorgamiento,  si  la  obhgacion  es 
simple;  desde  el  vencimiento  del  plazo, 
cuando  lo  hay  en  el  instrumento,  y  des- 
de que  se  verifique  la  condición,  cuan- 
do la  obligación  es  condicional  (4).  En 
las  deudas  de  censos,  está  expedita  la 
ejecución  por  los  nueve  años  últimos  de 
róíütos  (6). 

El  derecho  de  pedir  ejecutivamente 
el  cumpUmiento  de  una  sentencia,  du* 
ra  diez  años  (6). 

Aparejo  de  naves.—  Véase  Naves. 

Aparejos. — ^Los  instrumentos  ó  útiles  ne- 
cesarios para  cualquiera  profesión,  ar- 
te ú  oficio.  Por  dispensa  ó  privilegio 
de  las  leyes  no  puede  trabarse  ejecución 
en  ellos,  á  fin  de  no  privar  á  los  profe- 
sores, artesanos  ú  oficiales,  de  los  me- 
dios de  ganarse  la  subsistencia  (7). 

Aparente. — Lo  que  parece  y  no  es,  y  lo 
que  aparece  y  se  muestra  á  la  vista. 
En  el  primer  sentido  se  dice  aparente 
un  contrato  simulado.  En  el  segun- 
do se  dicen  aparentes  los  &utos  que  se 


(1)  Art.  1129,  C6d.  Enj.  Oiv. 

(2)  Art.  856.    id.      id.    id. 

(3)  Art.  1197,  id.      id.    id. 

(4)  Arta.  1130,  id.      id.    id. ;  559  y  560  ino. 
2.0  C6d.  Civ. 

(5)  Arts.  1131,  Cód.  Enj.  Civ.  y  561  Oód.  Oír. 

(6)  Art.  1687,  id.      id.    id. 

(7)  Art.  1153,  ino.  8.«  Cód.  finj.  Cít. 
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presentan  ó  manifiestan  á  la  vista,  co- 
mo, por  ejemplo,  los  panes  que  están  en 
yerba  y  aparecen  sobre  la  tierra,  las 
uvas  y  olivas  que  están  esporgadas  y 
fuera  de  flor,  de  manera  que  se  pueda 
ver  el  grano  del  agraz  y  el  de  la  oliva, 
por  pequeños  que  sean. 

ApBrtanitelltO. — El  acto  judicial  con  que 
alguno  desiste  y  se  aparta  formalmen- 
te de  la  acción  ó  derecho  que  tiene  de- 
ducido ;  y  en  lo  antiguo  significaba 
también  el  divorcio.  —  Véase  Desisti- 
miento, 

Ap63r. — Medir,  deslindar  las  tierras  y  he- 
redades ó  edificios,  señalando  sus  lin- 
des, cotos  y  mojones. — Véase  Deslinde, 

Apelable. — Dícese  de  la  sentencia  ó  auto 
que  admite  apelación  ó  de  que  puede 
apelarse. — ^Véase  Apelación, 

Apelación. —  Apelación,  llamamiento,  ó 
reclamación  (apellatio)  es  el  recurso 
que  hace  el  que  se  cree  perjudicado  por 
la  providencia  de  un  juez  para  que  el 
juez  ó  Tribunal  superior  respectivo  in- 
mediato la  revoque  en  todo  ó  en  par- 
te  (1). 

Las  sentencias  pueden  perjudicar  no 
solo  á  los  litigantes  sino  á  terceras  per- 
sonas y  por  consiguiente  pueden  ape- 
lar del  todo  ó  parte  de  ellas,  el  litigante 
vencido,  el  victorioso,  en  la  parte  que 
le  causen  agravio,  y  cualquiera  dolas 
personas  á  quienes  perjudican  (2). 

La  apelación  que  interpone  una  par- 
te después  que  la  otra  ha  apelado  se 
Uama  adJiesíon  d  la  apelación  (3). 

La  apelación  se  interpone  en  el  tér- 
mino de  tercero  dia  de  todo  auto  ó  sen- 
tencia definitiva,  y  la  adhesión  á  la  ape- 
lación de  una  sentencia  definitiva,  se 
puede  interponer  desde  la  apelación 
hasta  la  contestación  de  la  expresión  de 
agravios,  y  en  los  autos  interlocutorios 
dentro  de  tercero  dia  de  notificada  la 
apelación  del  contrario  (4).  El  ténni- 


(1)  Arta.  1648,   1664  y  1666  Cód.  ílnj.  Civ. 

(2)  Téngase  presente,  qoe  el  comprador  no 
puede  pedir  al  vendedor  el  saneamiento  do  la  co- 
sa que  ha  perdido  en  juicio,  sino  apeló  de  la  sen- 
tencia de  primera  instancia,  en  cuyo  caso,  no 
queda  el  segundo  perjudicado.  ( art.  1421  inciso 
5.»  Cód,  Civ. ) 

(3)  Art.  1666  Cód.  Enj.  Civ. 

(4)  Arts.  1667  y  488  inca.  14  y  15  id.  id. 

T.  I. 


no  de  la  apelación  corre  desde  la  últi- 
ma notificación  de  la  declaratoria,  am- 
pliación ó  modificación,  si  se  ha  pedi- 
do alguna  de  éstas  (1).  El  tercer  opo- 
sitor excluyente  no  puede  adherirse  á 
la  apelación,  sin  protestar  que  seguirá 
la  causa  en  el  estado  en  que  se  halle,  y 
que  estará  al  resultado  de  ella  (2). 

Cuando  son  varias  las  personas  inte- 
resadas en  el  juicio,  sobre  un  derecho 
común,  aprovecha  á  todas  la  apelación 
interpuesta  por  cualquiera  de  ellas,  y 
la  omisión  dé  alguna,  no  perjudica  á 
las  demás.  En  estos  casos  deben  ser  ci- 
tados en  el  juicio  los  que  no  apelaron, 
para  que  las  sentencias  posteriores  les 
aprovechan  ó  dañen  (3).  El  apoderado 
no  necesita  poder  especial  para  interpo- 
ner la  apelación,  sino  para  renunciarla 
ó  desistirse  de  ella  (4). 

Cuando  en  un  juicio  arbitral  tuvie- 
ren las  partes  expedito  el  recurso  de 
apelación  del  laudo,  por  no  haberlo  re- 
nunciado, lo  interpondrán  ante  el  juez 
de  primera  instancia,  dentro  de  diez  diaa 
desde  que  fue  notificado.  El  juez  no 
admitirá  el  recurso  sin  que  conste  es- 
tar pagada  la  multa  convencional  (5). 

Con  el  objeto  de  conciHar,  en  cuanto 
es  posible,  los  intereses  de  la  parte  vic- 
toriosa y  de  la  parte  vencida,  en  prime- 
ra instancia,  restilngiéndose  los  incon- 
venientes de  la  apelación  sin  prescin- 
dir de  sus  ventajas ,  y  teniendo  en 
cuenta  que  hay  casos  en  que  la  ejecu- 
ción inmediata  de  la  sentencia  es  de 
vital  importancia  para  una  parte,  sin 
mayor  gravamen  para  la  otra,  y  vice- 
versa :  el  Derecho  Canónico  distinguió 
en  la  apelación,  dos  efectos  principales, 
el  Ruapemivo  y  el  devohttivo ;  distinción 
que  se  introdujo  en  el  Derecho  Civil 
de  las  Naciones, 

Por  el  efecto  ampemívo  se  suspende 
la  jurisdicción  del  juez  á  quo ;  y  por 
consiguiente,  no  puede  ejecutarse  su 
fallo  mientras  no  sea  confirmado  por 
el  juez  ad  qmm»  Por  el  efecto  ds- 
vohiiivo  se  transfiere  á  éste  el  cono- 


(1) 

Art.  1632  Cód.  Enj.  Civ. 

(2) 

Art  238,  Reg.  Trib. 

(») 

Arts.  1643  y  1644  Cód.  Enj.  Civ, 

(4) 

Art.  203.  id.     id. 

W 

Art.  1566,  id.    id. 

8 
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cimiento  del  juicio,  en  cnanto  diga 
relación  al  puntó  apelado  (tantum  de- 
volutum  quantum  appellatum),  pero  sin 
suspender  la  jurisdicción  del  juez  á 
quoy  hasta  que  el  superior  le  pida  los 
autos  ad  effectum  videndi,  si  no  son  su- 
ficientes las  copias  que  se  le  presen- 
tan (1). 

Como  no  es  posible  abandonar  á  la 
apreciación  del  juez,  interesado  en  la 
subsistencia  de  sus  resoluciones,  los  ca- 
sos en  que  la  apelación  es  admisible  en 
uno  ó  en  ambos  efectos,  ó  en  que  no 
procede  en  ninguno  ;  la  ley  debe  deter- 
minarlos, sobre  las  bases  siguientes: 
1.'  la  apelación  procede  en  ambos  efec- 
tos, si  la  ejecución  de  lo  resuelto  oca- 
sionaría a  1  apelante  gravamen  irrepa- 
rable ;  ó  sí,  siendo  reparable  el  grava- 
men, no  hubiese  urgencia  en  ejecutar 
el  fallo,  por  no  ocasionar  su  dilación 
peijuicio  próximo ;  2.*  procede  en  un 
solo  efecto,  si  el  gravamen  es  reparaHe 
y  el  caso  es  urgente  ;  y  8.*  no  procede 
en  ningún  efecto,  si  no  hay  verdadero 
gravamen. 

De*lo  expuesto  resulta,  que  la  apela- 
ción **  es  devolutiva  por  eseticia  y  sus- 
pensiva por  naturaleza  ; "  y  en  su  con- 
secuencia, el  juez  puede  admitirla  en 
ambos  efectos,  é  solo  en  el  devolutivo, 
pero  no  en  el  suspensivo  únicamente — 
puede  suspenderse  la  jurisdicción  del 
juez  á  quo  y  pasar  al  superior  el  cono- 
cimiento .  del  juicio  (  ambos  efectos  ); 
puede  el  superior  tomar  conocimiento 
de  la  sentencia  apelada,  mientras  que 
el  juez  á  quo  la  ejecuta  y  sigue  sustan- 
ciando el  juicio,  con  cargo  á  la  reforma 
ó  enmienda  que  haga  aquel  (  efecto  de- 
volutivo ) ;  pero  no  es  posible  suspen- 
der la  jurisdicción  del  inferior,  sin  que 
la  causa  pase  al  superior  (  efecto  suspen- 
sivo), porque  entóneos  no  habría  juez 
para  ésta — el  efectivo  devolutivo  puede 
existir  sin  el  suspensivo,  pero  no  éste 
sin  aquel ;  por  lo  cual,  siempre  que  se 
admite  la  apelación  en  un  solo  efecto^  se 
sobreentiende  que  es  el  devolutivo. 

Son  apelables  en  ambos  efectos  en  las 
causas  ordinarías:    1.°  Las  sentencias  ó 


(1)    Arts.   1CG8,   lCG9ylG  iiic.  3.o  C6d.  Enj. 
Cir, 


autos  definitivos  ;  2.^  Los  autos  sobre 
jurisdicción  ó  recusación  del  juez  ó  sobre 
personería  do  las  partes ;  8.*  Los  que 
niegan  la  prueba  testimonial,  dentro  del 
término  probatorio;  ó  la  admisión  de 
instrumentos  en  cualquier  estado  de  la 
causa;  ó  los  demás  medios  de  prueba, 
en  el  término  que,  conforme  á  la  ley, 
se  pueden  proponer;  4.**  Los  que  nie- 
gan que  se  reciba  la  causa  á  prueba;  ó 
que  se  prorogue  el  término  probatorio; 
6.*  Los  autos  interlocutorios  con  fuerza 
de  definitivos,  que  si  se  ejecutasen,  cau- 
sarían gravamen  irreparable.  (1) 

En  los  juicios  ejecutivos,  son  apela- 
bles en  ambos  efectos:  1.*  Los  autos 
sobre  jurísdiccion  ó  recusación  del  juez» 
ó  sobre  personería  de  las  partes;  2.* 
Las  sentencias  de  remate,  y  los  autos 
en  que  se  manda  alzar  el  embargo;  8.^ 
Los  autos  en  que  se  aprueba  los  re- 
mates ;  4.**  Los  autos  en  que  se  niega 
la  prueba  de  los  testigos,  ó  cualquiera 
otra,  dentro  del  término  del  encargado; 
ó  la  de  documentos  en  cualquier  esta- 
do de  la  causa.  (2) 

En  los  juicios  de  responsabilidad  ci- 
vil hay  lugar  á  apelación  en  ambos 
efectos  de  la  sentencia  pronunciada  en 
primera  instancia.  (8) 

Son  también  apelables  en  ambos 
efectos:  el  auto  en  que  se  dá  por  ejecu- 
toriada la  sentencia  (4);  el  que  expida 
el  juez  en  los  juicios  de  enagenacion 
forzada  sobre  la  necesidad  de  la  obra 
que  motiva  la  expropiación  (5);  el  que 
se  expide  en  los  juicios  de  venta  de  bie- 
nes de  pueblos,  de  establecimientos, 
Universidades,  de  beneficencia  ó  corpo- 
raciones literarías,  etc.  cuando  el  mi- 
nisterío  fiscal  haga  oposición  (6);  los 
autos  definitivos  en  los  juicios  sobre 
emancipación  y  patria  potestad  (7);  el 
que  declara  que  no  hay  lugar  á  la  adop- 
ción (8);  la  resolución  en  el  juicio  sobre 


(1) 

Art.  1G70  Cód.  Enj 

(2) 

rt.  1672  id. 

id. 

(3) 

Art.  1802  id. 

id. 

(4) 

Art.  1642  id. 

id. 

(5) 

Art.  1520  id. 

id. 

(6) 

Art.  1543  id. 

id. 

(7) 

Art.  1676  id. 

id. 

(8) 

Art.  1435  id. 

id. 
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remoción  de  guardador  (1);  el  que  or- 
dena la  retención  del  fundo  en  el  juicio 
de  desahucio  (2);  el  que  declara  que  há 
ó  nó  lugar  á  la  exhibición  de  documen- 
tos (8);  el  que  concede  ó  deniega  el  tér- 
mino extraterritorial  (4);  el  que  declara 
si  hay  ó  no  lugar  al  retracto  (5);  el  que 
declara  ó  deniega  el  intestado  (6);  el 
que  declara  sin  lugar  la  recusación  (7); 
el  que  declara  sin  lugar  la  remoción  del 
depositario,  interventor  ó  retenedor 
(8);  el  que  concede  ó  niega  la  licencia 
para  el  matrimonio  de  menores  (9). 
Son  iguahnente  apelables  en  ambos 
efectos,  los  autos  resolutivos  en  los  jui- 
cios sumarios,  fuera  de  los  casos  excep- 
tuados por  la  ley  (10).  En  todo  juicio 
son  apelables  en  ambos  efectos,  los  au- 
tos pronunciados  sobre  artículo  de  espe- 
cial pronunciamiento  y  sobre  excepcio- 
nes declinatorias  (11), 

Son  apelables  en  solo  el  efecto  devo- 
lutivo, en  los  juicios  ordinarios:  1.*  Los 
autos  en  que  se  manda  recibir  la  causa 
á  prueba,  ó  en  que  se  prorogael  térmi- 
no probatorio;  2.°  Los  autos  en  que  se 
admite  alguna  prueba;  8.°  Los  autos  en 
que  se  infiere  gravamen  que  puede  re- 
pararse después;  á.-  Los  autos  en  que 
se  manda  la  prestación  de  ahmentos; 
5.<>  Los  autos  en  que  se  manda  pagar 
los  salarios  á  los  dependientes  (12). 

Son  apelables  en  un  solo  efecto,  en 
los  juicios  ejecutivos.  !.<>  El  auto  por  el 
que  se  libra  mandamiento  de  embargo; 
2.^  Los  autos  en  que  se  admite  alguna 
prueba;  8.-  Todos  los  demás  autos  en 
que  puede  inferirse  perjuicio  á  alguna 
de  las  partes  (18). 

Son  igualmente  apelables  en  un  efec- 
to; el  auto  que  declara  la  insolvencia 


(1) 
(2) 
(3) 

(5) 
(6) 
(7) 
(8) 
(9) 


Art.  1590  Cód.  Enj.  Civ. 
Art,  18  ley  de  18  de  Marzo  de  1873. 
Art.  320  Cód.  Enj.  Civ. 
Art.93&    id.      id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 
id. 

id. 

id. 

id. 


Art.  1469  id. 

Art.  1291  id. 

Art.  412    id. 

Art.  669    id. 

Art.  1502  id. 

(10)Art.  1674  id. 

(11)  Art.  1675  id. 

^2)  Art.  1671  id. 

I  (13)  Art.  1673  id. 


—  59  —  IPEL 

(1);  el  que  ordena  la  interdicción  (2); 
el  que  declara  el  intestado  en  los  casos 
en  que  el  opositor  no  presente  el  testa- 
mento que  haya  ofrecido  (8);  el  auto 
que  ordena  la  restitución  del  despojo 
(4):  el  auto  en  que  se  ampara  á  un  in- 
dividuo en  la  cuasi  posesión  de  su  filia- 
ción (5);  la  resolución  en  las  causas  de 
desahucio  referente  á  las  tasaciones  (6); 
el  auto  en  que  se  señala,  alimentos  (7); 
y  la  resolución  en  que  se  manda  impe- 
dir el  daño  á  mérito  de  una  inspección 
ocular  (8); 

No  son  apelables  en  ningún  efec- 
to ni  en  ninguna  clase  de  juicios, 
los  autos  de  mera  sustanciacion  (9); 
aquellos  en  que  se  dispone  la  remoción 
del  depositario,  interventor  ó  retenedor 
(10);  aquel  en  que  el  juez  manda  llevar 
adelante  la  prueba  decretada  de  oficio 
(11);  el  que  declara  recusado  á  un  juez 
de  primera  instancia  (12);  la  sentencia 
pronunciada  en  juicio  verbal,  si  recae 
sobre  asuntos  cuyo  interés  no  exceda  de 
veinte  pesos  (13);  los  autos  dictados 
por  los  jueces  ejecutores  para  la  ejecu- 
ción de  las  sentencias  ó  providencias, 
(14)  y  las  multas  á  los  miembros  inasis- 
tentes del  consejo  de  famiha  (15). 
APELACIÓN  (interposición  de  la)  La 
apelación  de  ías  resoluciones  de  los  jue- 
ces de  paz  se  hace  para  ante  los  jueces 
de  primera  instancia  (16).  En  la  capital 
de  la  Kepúbhca  hay  im  juez  especial 
para  resolver  esos  recursos,  llamado 
Jiuz  de  Revisiones, 

De  las  resoluciones  de  los  jueces  de 
1.*  instancia,  se  apela  para  las  Cortes 
Superiores. 


(1) 

Art.  429  Cód. 

Enj.  Civ. 

(2) 

Art. 

548  id. 

id. 

(3) 

Art. 

1292  id. 

id. 

(4) 

Art. 

1374  id. 

id. 

(5) 

Art. 

1413  id. 

id. 

(6) 

Art. 

18  ley  de  18  de  Marzo  de  1878 

(7) 

Art. 

1420  Cód 

1.  Enj. 

Civ. 

(8) 

Art. 

354  id. 

id. 

(9) 

Art. 

1677  id. 

id. 

(10) 

Art. 

569  id. 

id. 

(11) 

Art. 

671  id. 

id. 

(12) 

Art. 

412  id. 

id.  y 

IX  B.  de  T. 

(13) 

Art. 

1235  id. 

id. 

(14) 

Art.  250  id. 

id. 

(15) 

Art. 

390  Cód. 

Civ. 

<16) 

Art. 

1236,  Cód.  Enj 

.  Cít. 
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De  las  resoluciones  de  las  Cortes  Su- 
periores, cuando  conocen  como  jueces 
de  1/  instancia,  se  apela  para  ante  la 
Corte  Suprema. 

De  las  resoluciones  que  pronuncie 
una  Sala  do  la  Corte  Suprema,  cuando 
conoce  como  juez  de  primera  instancia, 
se  apela  para  ante  la  otra  Sala.    ' 

El  que  se  sintiere  agraviado  con  una 
sentencia  del  juez  de  paz  podrá  pedir 
verbalmente  y  dentro  de  tercero  dia, 
al  juez  y  por  ante  dos  testigos  ó  un  es- 
cribano de  Estado  ó  de  diligencias  que 
la  remita  en  apelación  al  juez  do  pri- 
mera instancia. 

El  juez  de  paz  otorgará  la  apelación 
por  escrito,  pero  en  papel  común,  en  el 
cual  se  extenderá  también  la  copia  cer- 
tificada del  juicio  verbal  sobro  que  re- 
cae la  apelación  (1). 

El  juez  de  primera  instancia  decidirá 
la  apelación,  en  juicio  verbal,  con  las 
mismas  formalidades  prescritas  para 
los  jueces  de  paz  (2).  La  sentencia  del 
juez  de  primera  instancia  se  ejecutará 
sin  admitirse  otro  -recurso  (8). 

En  los  otros  casos,  las  apelaciones  se 
interpondrán  por  escrito  ante  el  juez  ó 
tribunal  que  pronunció  el  auto  de  sen- 
tencia, quien  sin  dar  traslado,  las  nega- 
rá ó  admitirá  en  uno  ó  en  ambos  efectos, 
según  la  naturaleza  de  la  causa,  ó  del 
auto  apelado;  y  con  an*eglo  á  las  dispo- 
siciones anteriores. 

No  producirán  efecto  alguno  las  pro- 
testas de  apelación  que  hagan  las  partes 
al  notificárseles  cualquier  auto  ó  sen- 
tencia; y  serán  apercibidos  los  escriba- 
nos que  sentaren  esas  protestas  en  la 
diligencia  (4). 

Concedida  la  apelación,  en  solo  el 
efecto  devolutivo,  quedarán  los  autos 
originales  en  el  juzgado  inferior,  para 
continuar  el  juicio,  y  se  sacará  y  re- 
mitirá al  superior,  á  costa  del  ape- 
lante, copia  de  las  piezas  que  pidiere 
para  ocurrir  al  tribunal  superior  (5). 
En  el  caso  de  negarse  la  apelación  en 

(1)  Art.  89  R.  de  J.  de  P;  1236  C6d.  Enj.  Civ. 

(2)  Art.  90  id.  id. 

(3)  Art.  91  id.  id. 

(4)  Art.  1678  id.  id, 

(5)  Art.  1679  id.  id. 


ambos  efectos,  se  dará  al  apelante  que 
intente  quejarse  de  la  negatoria  al  tri- 
bunal superior,  copia  de  las  piezas  que 
pidiere  (1).  En  los  dos  casos  ante- 
riores, el  litigantd  vencedor  puede  soli- 
citar que  á  su  costa  se  acompañe  á  la 
copia  indicada,  la  de  las  piezas  que  con- 
vengan á  su  derecho.  Si  no  paga  su  im- 
porte previamonte,  el  escribajio  entre- 
gará al  apelante  la  copia  que  él  pidió, 
sin  incluii-  las  pedidas  por  el  vence- 
dor (2). 

El  juez  que  mande  dar  las  copias  in- 
dicadas señalará,  al  mismo  tiempo,  el 
término  perentorio  en  que  debe  entregar- 
las el  escribano  (8).  El  término  para 
interponer  el  recurso  de  queja,  en  los 
casos  de  apelación  concedida  en  un  so- 
lo efecto,  ó  denegada,  es  de  tres  dias, 
contados  desde  el  señalado  por  el  juez 
para  la  entrega  de  la  copia,  si  el  tribu- 
nas superior  reside  en  el  mismo  lugar 
en  que  está  el  inferior  (4).  Cuando  el 
juez  inferior  no  resida  en  el  lugar  en 
que  está  el  superior,  se  protestará  ante 
el  primero  el  recurso  de  queja,  dentro  de 
tercero  dia,  contado  desde  que  se  no- 
tificó el  auto  sobre  que  aquella  recae;  y 
pedirá  en  el  mismo  escrito,  las  copias 
respectivas. 

En  este  caso,  el  juez  señalará  térmi- 
no para  que  se  expidan  las  copias,  y  el 
competente,  según  la  distancia,  para 
que  el  apelante  ocurra  al  superior  (6). 
Interpuesto  en  la  sala  do  tumo  el  re- 
curso de  queja  por  apelación  denegada 
en  uno  ó  ambos  efectos,  la  corte  deci- 
dirá, sin  otro  trámite  y  cuando  mas  den- 
tro de  tercero  día,  confirmando  con 
costas  ó  revocando  el  auto  denegatorio 
(6).  Si  la  Corte  revoca  el  auto  denega- 
torio, concederá  y  decidirá  sobre  lo 
principal,  observando  los  trámites  que 
correspondan  á  la  naturaleza  del  auto 
apelado,  y  pidiendo  los  autos  originales, 
si  no  bastan  para  juzgar  las  copias  pre- 
sentadas (7).    En  la  apelación  de  los 

(1)  Art.  1680  id.    id. 

(2)  Art.  1681  id,    id. 

(3)  Art.  1682  Cód.  Enj.  Civ. 

(4)  Art.  1683  id.  id. 

(5)  Art.  1684  id.  id. 

(6)  Art.  1685  id.  id. 

(7)  Art.  1686  id.  id.    Si  se  ocurre  á  la  Córtt, 
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autos  interlocutorios  sobre  jurisdicción, 
la  sala  de  turno  oirá  al  fiscal,  pedirá 
autos  con  citación  de  partes,  y  resolve- 
rá después  de  poner  la  causa  en  tabla. 

Se  observarán  los  mismos  procedi- 
mientos en  los  casos  de  recusación  y  com- 
petencia (1). 

También  se  pedii'á  autos  con  noticia 
de  partes,  y  se  pondrá  la  causa  en  tabla, 
para  resolver  la  apelación  de  los  autos 
relativos  á  excepciones  dilatorias  ó  pe- 
rentorias (2). 

Interpuesta  apelación  de  sentencia  ó 
de  auto  definitivo,  se  mandará  que  el 
apelante  exprese  agravios  (8).  De  la 
expresión  de  agi^avios  del  apelante  se 
correrá  traslado  á  las  otras  partes  (4). 
Contestado  el  traslado,  se  pedirá  autos 
en  relación,  citadas  las  partes,  para 
pronunciar  sentencia,  en  el  caso  de  no 
haberse  adherido  á  la  alzada  la  paxte 
que  contestó. 

Hecha  y  cotejada  la  relación,  se  pon- 
drá la  causa  en  tabla  (5).  Si  la  paite 
80  adhiere  á  la  apelación,  se  correrá 
traslado  al  apelante  y  contestado,  se 
procederá  conforme  al  caso  anterior 
(6).  También  se  pedirá  autos  en  rela- 
ción, citadas  las  partes,  y  se  pondrá  la 
causa  en  tabla,  si  la  apelación  es  de  sen- 
tencia de  remate,  ó  de  auto  resolutivo 
en  juicio  sumario  (7). 

No  se  pondrá  causa  algvma  en  tabla» 
sin  que  antes  se  haya  cotejado  la  rela- 
ción con  los  autos,  por  los  abogados  de 
las  partes.  Con  este  objeto,  los  relato- 
res pasarán  los  autos  «1  escribano  de 
cámara,  para  que  los  entregue  inmedia- 
tamente á  los  procuradores,  por  su  or- 


en virtud  de  la  apelación  concedida  en  un  efecto 
y  no  por  via  de  queja,  aquella  debe  limitarse  á 
reBolver  sobre  lo  principal. 

(1)  Art.  1687  Cód.  Enj.  Civ. 

(2)  Art.  1688  id.  id. 

(3)  Art.  1689  id.  id. 

(4)  Art.  1690  id.  id. 
(6)    Art.  1691  id.  id. 

(6)  Art.  1692  id.  id. 

(7)  Art.  1693  id.  id.  No  se  pide  autos  en  rela- 
ción en  los  juicios  escritos  de  menor  cuantía,  (art. 
1243  Cód.  Enj.  Civ.)  ni  en  los  de  reducción  á  escri- 
tura publica  de  testamentos  privados,  (art.  1668, 
id.,)  ni  en  los  de  guardaduría,  (art.  1691  id.  id. 
ni  en  los  de  disenso  para  el  matrimonio  de  meno- 
res,  (art.  1602- id.  id.), 
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den  (1).     Cada  abogado  tiene  tres  dias 
de  término  para  cotejar  la  relación,  ó 
adicionarla  bajo  de  juramento,  en  plie- 
go sepai-ado  (2).  Pasado  el  término  del 
cotejo,  se  sacarán  los   autos  por  apre- 
mio, á  solicitud  de  parte  ó  de  oficio  (3). 
Apelada  la  causa  y  abandonada  la  ape- 
lación, por  el  que  la  interpuso,  puede,  su 
contrario  pedir  que   se  siga  en  rebeldía 
con  los  estrados,  ó  que  se  declare  de- 
sierta la  apelación,  ó  dejar  que  corra 
el  término,  para  que  se  tenga  abando- 
nada, conforme  á  lo  dispuesto  en  la  ley. 
En  segunda  instancia,  lo  mismo  que 
en  cualquiera  otra,  no  se  requiere  mas 
que  una  citación  hecha  por  requisitoria 
ó  despacho  de  emplazamiento,  cuando 
se  pida  la  deserción  ó  el  señalamiento 
de  estrados  contra  una  persona  ausen- 
te.    Para  la  declaración  del  abandono 
de  hecho,  no  se  requiere  citación  pre- 
via  (4).  8e  pedirá  la  deserción  ante  el 
juez  inferior,  si  permanecen  los  autos 
en  su  juzgado,  ó  ante  el  tribunal  su- 
perior si  se  le  remitieron  (5).  El  juez 
de  primera  instancia  y  el  tribunal,  en  su 
vez,   oirán   al  apelante  y  con  lo  que 
expusiere,  ó  en  su  rebeldía,  resolverán 
el  artículo  (6).  Las  cortes  y  los  juzga- 
dos declararán  desiertos  los  recursos-  de 
apelación,  ó  nuhdad,  además  de  los  ca- 
sos  indicados,  cuando  aparezca  por  la 
certificación  del  administrador  de  cor- 
reos,  expodida  en  virtud  de  mandato 
judicial  y   con  citación   de   la   parte 
quo  interpuso   el   recurso,    no   haber 
ésta  franqueado  los  autos  en  el  tér- 
mino de  tres  dias,  contados  desde  que 
se  pusieron  en  la  estafeta,   ni  en   el 
tiempo  vencido  hasta  el  dia  de  la  cer- 
tificación.    Los  gastos   que   el  apela- 
do  hiciere  para  dar  dirección  á  los  au- 
tos, se  le  abonarán  en  el  duplo,  como 
costas  decretadas  en  su  favor  (7). 
Pueden  las  partes,  en  segunda  mstan- 

(1)  Art.  1694  Cód.  Enj.  Civ. 

(2)  Art.  1695  id.  id.  Cuando  la  adición  es  de 
poca  importancia,  es  costumbre  hacerla  en  la  mis- 
ma relación. 

(3)  Art.  1696  id.  id. 

(4)  Art.  1697  id.  id. 

(5)  Art.  1698  id.  id. 

(6)  .  Art.  1699  id.  id. 

(7)  Arts,  236  y  237  Reg.  Trib. 
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cia,  alegar  nuevas  excepciones,  for- 
mando nuevos  artículos  y  pedir  que  so- 
bre ellos  se  reciba  la  causa  á  prueba 
(1).  De  esta  solicitud,  que  debe  enta- 
blarse á  continuación  de  la  expresión 
de  agravios  y  por  un  otro  sí,  se  correrá 
traslado  al  contrario,  y  con  lo  que  éste 
dijere,  en  otro  sí  de  su  respuesta  en  la 
expresión  de  agravios,  se  resolverá  el 
ai'tículo  (2).  La  corte  recibirá  la  causa 
á  prueba,  si  las  excepciones  son  nuevas 
y  no  puestas  ni  alegadas  en  primera 
instancia ;  ó  de  negará  la  solitud,  en 
caso  contrario. 

También  recibirá  la  causa  á  prueba 
sobre  hechos  deducidos  de  nuevo,  ó  so- 
bre aquellos  que,  ápesar  de  ser  condu- 
centes, no  fueron  admitidos  á  prueba 
en  la  instancia  anterior  (8). 

Cuando  la  corte  declare  sin  lugar  la 
prueba  ofrecida,  pedirá  en  la  misma 
providencia  autos  en  relación,  citadas 
las  partes  (4).  Si  se  declara  haber  lu- 
gar á  la  prueba,  el  vocal  menos  antiguo 
de  la  sala  examinará  los  testigos,  arre- 
glándose á  lo  dispuesto  por  la  ley  sobre 
la  prueba  testimonial  (5).  Concluido 
el  término  de  prueba,  se  pedirá  autos 
en  relación,  citadas  las  partes  (6).  Pa- 
ra que  haya  sentencia  en  segunda  ins- 
tancia, se  requiere  tres  votos  confor- 
mes de  toda  conformidad,  en  la  parte 
decisiva  (7).  Las  discordias  se  dirimi- 
rán en  las  cortes  de  dos  salas,  por  el 
vocal  menos  antiguo  de  la  que  no  cono- 
ce (8). 

El  Código  de  Enjuiciamientos  añade 
que  en  las  Cortes  de  tres  salas  dirima 
la  discordia  el  vocal  menos  antiguo  de 
la  sala  que  no  hubiese  de  conocer  en  re- 
vista. 

La  única  corte  de  tres  salas  es  la  de 
Lima,  y  una  de  ellas  está  destinada  á 
lo  criminal;  y  como  no  hay  ya  revista, 
dirime  las  discordias  el  vocal  menos  anti- 
guo de  la  otra  sala  de  lo  civil. 


(1) 

Art.  170OC<5d.Enj.  Civ. 

(2) 

Art.  1701  id.  id. 

(3) 

Arts.  676  y  1702  id.  id. 

(4) 

Art.  1703  id.  id. 

(5) 

Art.  1704  id.  id. 

(6) 

Art.  1705  id.  id. 

(7) 

Art.  1706  id.  id. 

(8) 

Art.  1707  id.  id.  y  208  R.  de  T. 

Si  la  discordia  contmúa,  se  seguirá 
el  mismo  orden,  y  la  dirimirá  el  vocal 
que  sigue  al  menos  antiguo.  Cuando 
no  hubiere  vocales  expeditos,  se  com- 
pletará la  sala  llamando  á  los  conjue- 
ces y  en  su  defecto  á  otros  letrados  (1). 
El  reglamento  de  tribunales  (art.  100 
y  220)  dispone  que  cuando,  por  falta  ó 
impedimento,  no  haya  conjueces  expe- 
ditos, so  nombr  en  letrados  para  que 
completen  la  sala,  ó  para  que  diriman 
la  discordia,  y  con  tal  objeto  el  Presi- 
dente del  Tribunal  reunirá  desde  luego 
la  sala  plena,  sin  necesidad  de  petición 
de  parte.  Si  no  hay  Jetrados  la  sala 
llamará  al  juez  de  primera  instancia 
que  no  esté  impedido.  El  nombramien- 
to que  resulte  se  hará  saber  á  los  liti- 
gantes y  al  letrado,  y  después  de  tres 
dias,  si  este  no  fuere  recusado  ni  re- 
sultare impedido,  se  le  llamará  á  la 
sala  para  que  jure  el  cargo  y  conozca 
de  la  causa  ó  dirima  la  discordia. 

Cuando  en  el  lugar  donde  resida 
la  Corte  no  haya  vocales  ni  con- 
jueces,  ni  letrados  para  formar  ó  com- 
pletar una  sala,  conocerá  do  la  causa, 
<5ualquicra  que  sea  la  instancia,  la  sala 
de  turno  de  la  Corte  mas  inmediata. 
(2)  Si  después  de  vista  una  causa,  ocur- 
riese discordia  y  no  hubiese  quien  la 
dirima,  en  el  lugar  donde  resida  la  Cor- 
te, se  remitirá  el  proceso  á  la  mas  in- 
mediata, para  que  sea  dirimida  por  el 
vocal  menos  antiguo  de  la  sala  de  tur- 
no, y  á  falta  de  éste  por  el  que  le  sigue, 
y  así  sucesivamente.  En-  este  caso, 
todos  los  vocales  que  vieron  la  causa, 
acompañarán  sus  votos  cerrados  y  se- 
llados, y  la  sentencia  se  pubUcará  en  la 
última  Corte,  luego  que  haya  tres  vo- 
tos conformes  de  toda  conformidad. 

Exceptúase  de  esas  disposiciones  i 
la  Corte  de  Ayacucho,  la  cual  re- 
mitirá los  autos  á  la  Superior  de 
Lima,  en  los  dos  casos  indicados.  (3). 
En  las  Cortes  de  dos  ó  mas  salas, 
se  alternarán  estas,  cada  dos  ineses, 
para  recibir  las  causas  (4).  Por  falta  ó 
impedimento  de  vocales  en  una  sala,  se 


(1) 

Art.  416  y  1708  Cód.  Enj.  Civ. 

(2) 

Art.  44  reg.  de  Trib. 

(3) 

Art.  45  id.  id. 

(i) 

Art.  46  id.  id. 
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llamará  para  completarla  á  los  de  la 
otra,  empezando  por  el  vocal  menos 
antiguo,  y,  en  su  defecto,  al  presidente 
del  tribunal.  Mas,  si  este  resultare  im- 
pedido, ó  si  no  obstante  su  asistencia, 
quedare  todavía  incompleta  la  sala,  se 
llenará  el  número  con  los  conjueces 
anuales;  á  falta  de  conjueces,  con  los 
letrados  que  se  nombren  especialmente 
para  cada  causa,  y  en  el  último  caso, 
con  el  juez  de  primera  instancia  expe- 
dito (1).  Véase  Términos,  Arbitraje,  y 
demás  juicios  en  su  respectiva  letra.  (2) 
Sala,  Vista  y  Votación  ds  causas. 

Toda  causa  puesta  en  tabla,  se  verá 
en  público  por  los  vocales  que  compo- 
nen la  sala  á  que  corresponde.  Leida 
la  relación,  se  oirá  el  informe  de  los 
abogados,  si  quisieren  hacerlo.  Pueden 
también  informar  las  partes  sobre  pun- 
tos de  hecho  (3).  Concluido  el  despa- 
cho de  cada  dia,  los  presidentes  de  las 
salas  designarán  las  causas  que  deben 
verse  en  el  dia  siguiente,  para  que  los 
procuradores  avisen  á  los  abogados  el 
dia  en  que  se  ven  las  causas  de  sus  po- 
derdantes (4). 

En  los  juzgados  privativos  de  segun- 
da instancia,  que  no  despachen  en  el 
local  de  la  Corte  Superior,  el  escribano 
hará  la  relación,  y  se  procederá  del 
modo  ya  indicado  (5). 

Kcunidos  los  vocales  para  votar  una 
una  causa  vista,  deliberarán  en  secreto 
y  votarán  en  público.  No  se  retira- 
rán de  la  sala,  sin  haber  redactado  y 
firmado  la  decisión,  que  autorizará  el 
escribano  (G).  Los  vocales  de  las  Cor- 
tes y  los  jueces  superiores  en  los  tribu- 
nales especiales,  rubricarán  los  decre- 
tos, providencias  y  autos  interlocu torios, 
y  pondrán  media  firma  en  los  autos  de- 
finitivos y  en  las  sentencias  (7).  El 
juez  superior  que,  después  de.  haber 
visto  una  causa,  no  pudiese  asistir  á  la 
votación,  por  enfermedad,  puede  remi- 


(1)  Art.  47  Reg.  Trib. 

(2)  Véase   Saneamiento   (art.   1421    inc.    6.<> 
C6d.  Civ. 

(3)  Art.  1709  Cód.  Enj.  Civ. 

(4)  Arta.  202  inc.  3  y  1710  id.  id. 
(6)  Art.  1711  id.  id. 

(6)  Art.  it  12  id.  id.  y  127  const.  pol. 

(7)  Art.  1713  id.  id. 


tir  su  voto  escrito  y  cerrado,  para  que 
que  se  pubhque  con  los  demás  (1).  La 
jubilación,  promoción,  traslación  ó  li- 
cencia de  los  jueces  superiores,  no  les 
impedirá  mientras  se  hallen  presentes, 
votar  las  causas  que  hubieren  visto  en 
ejercicio  de  sus  funciones  (2);  pero  en 
el  caso  de  cesantía  deben  verse  esas 
nuevamente  por  los  magistrados  que 
corresponda  (8). 

Apelado. — ^Dícese  del  litigante  vencedor 
contra  quien  se  apela ;  y  del  auto,  fallo 
ó  sentencia  de  que  se  apela.  ^ 

Apelante. — Significa  la  parte  que  recla- 
ma de  la  sentencia  contra  él  pronun- 
ciada. 

Apelai*. — Eecurrir  al  juez  ó  tribunal  que 
corresponda  él  que  se  siente  agraviado 
por  una  sentencia  ó  auto. 

Apellido. — El  sobrenombre  con  que  loa 
individuos  de  una  casa,  familia  ó  hnaje, 
se  distinguen  de  los  de  las  otras  (4). 

Apeo. — ^Véase  Deslinde, 

Apercibimiento. — El  requerimiento  con- 
minatorio que  hace  el  juez  á  algimo 
para  que  cumpla  con  lo  que  deba  prac- 
ticar.— Amonestación  ó  reprensión  que 
hace  el  juez  á  las  personas  que  inter- 
vienen en  los  juicios,  para  que  cuiden 
de  no  reincidir  en  ima  falta  cometida 
(6). 

Apero. — El  deslinde  y  demarcación  de 
algunas  tierras  ó  heredades;  y  el  instru- 
mento jurídico  de  este  acto.  — ^Véase 
Deslindé, 

Aperos. — El  conjunto  de  los  instrumen- 
tos y  demás  cosas  necesarias  para  la 
labranza;  y  también  se  extiende  á  sig- 
nificar las  herramientes  de  otro  cual- 
quier oficio. 

Apersonarse/ — Presentarse  como  parte  en 
algún  negocio,  el  que  por  sí  ó  por  otro 
tiene  interés  en  él. 

A  pertura. — El  acto  ó  hecho  de  abrir. — 


(1)  Art.  1714  Cod.  Enj.  Civ. 

(2)  Art.  1715  id.    id. 

(3)  Decreto  dictatorial  de  2C  de  Mayo  de  1855. 

(4)  •  Véase  Filiación  (Art.  232  inc.  1.°  Cód.  Civ.) 
— Adopción  (Art.  275  Cód.  Civ.) —  Instrumentos 
(Art.  745  inc.  2.°  Cód.  Enj.  tJiv.) 

(5)  Véase  Abogado  (Art.  149  Reg.  Trib.)— Es- 
cribanos (Art.  1678  Cód.  Enj.  Civ.) — Juicio  Arbi- 
tral (Art.  78  Cód.  Enj.  Civ.) — Amparo  de  pose- 
sión (Art.  1300  Cód.  Enj.  Civ.)— Apremio,  Rebel- 
día, Juicio  Ejecutivo. , 
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Véase  esta  palabra  en  la  parte  adminis- 
trativa. 
APERTURA  DE  TESTAMENTO.— Se  dá  este 
nombre  á  las  diligencias  que  se  prac- 
tican ante  el  juez  para  la  publicación 
de  un  testamento  cerrado,  y  también  al 
acto  mismo  de  publicarlo. — Véase^  Tes- 
tamento Cerrado» 

APERTURA    DEL    DESPACHO  DIABIO. LoS 

vocales  de  la  Corte  Suprema  y  Superio- 
res asistirán  al  despacho  todos  los  días 
no  feriados  ;  por  espacio  de  cuatro  ho- 
ras, desde  las  once  de  la  mañana  ;  sin 
perjuicio  de  concurrir  también  los  dias 
feriados  para  el  despacho  de  causas  cri- 
minales ó  urgentes,  á  juicio  de  la  sala 
(1).  A  las  tres  de  la  tarde  conclui- 
rá el  trabajo  diario  de  los  tribunales, 
después  de  otra  audiencia  pubHca,  en 
la  que  despachará  el  vocal  semanero 
conforme  á  sus  atribuciones  (2).  Los 
jueces  de  primera  instancia  abrirán  sus 
despachos  á  las  diez  de  la  mañana  y  lo 
cerrarán  á  la  misma  hora  que  las 
Cortes.  En  caso  de  urgencia  podrán  ex- 
pedir en  su  casa  loe  decretos  de  mera 
8ustanciacion(8). 

APERTURA  DE  TRmUNALES  6  DEL  DESPA- 
CHO JUDICIAL. — El  martes  de  Pascua  de 
Resurrección  se  hará  la  apertura  polem- 
ne  del  despacho  judicial  (4).  Asistirán  á 
ese  acto  todos  los  empleados  del  ramo  de 
justicia,  los  abogados,  los  practicantes 
de  derecho,  los  escribanos  y  procura- 
dores (5). 

En  la  capital  de  la  RepúbHca  tendrá 
lugar  la  apertura  solemne,  en  el  salón  de 
la  Corte  Suprema,  con  la  asistencia  de  los 
miembros  de  la  Superior,  y  de  todas  las 
personas  indicadas  (6).  La  apertura 
del  despacho  principiará  por  la  lectura 
del  acta  ó  actas  de  las  elecciones  de  presi- 
dente, de  conjueces,  de  adjuntos  y  de  los 
demás  comisionados  para  el  año  que 
empieza.  El  presidente  que  cesa,  leerá 
una  memoria  y  dejará  el  asiento  al  presi- 
dente elegido,  para  que  este  animcie  que 


(1)  Art.  196  Beg.  de  Trib. 

(2)  Art.  197    id.    id. 

(3)  Art.  198    id.    id. 

(4)  Art.  3.°,  Ley  de  1.»  de  Diciembre  de  1874« 
(6)  Art.  199  Reg.  Trib. 

^6)  Art.  200    id.    id. 


queda  alnerto  el  despacho  judicial  (1),  En 
esa  memoria  dará  cuenta  de  las  labores 
de  su  respectiva  Corte,  durante  el  últi- 
mo año ;  de  los   defectos  que  hubiese 
notado  en  la  conducta  oficial  de  sus 
subalternos,  y«de  los  medios  que  juzgue 
mas  efícacAs  para  la  pronta  adminis- 
tración de  justicia.  Estas  memorias  se 
remitirán  al  gobierno  y  se  pubHcarán  (2). 
En  el  mismo  dia,  reimidos  los  vocales 
de  cada  Corte,  en  su  respectivo  local,  se 
designaríln  por  el  presidente  los  que 
han  de  formal*  las  salas ;  y  en  seguida 
prestarán  juramento  los  conjueces  y 
adjuntos  elegidos  para  el  nuevo  año  (8). 
Los  conjueces  y  adjuntos  de  las  provin- 
cias jurarán  ante  el  juez  de  primera 
instancia;  ó  ante  la  Corte,  si  se  hallaren 
en  el  mismo  lugar  que  esta  (4). 
Aplazaniieuto. — La  postergación  que  se 
hace  de  un  asunto  cualquiera;  y  tam- 
bién emplazamiento. 
Apoca. — En  algunas  partes  se  llama  así 
la  carta  de  pago  ó  recibo  que  el  acree- 
dor dá  á  su  deudor  píira  acreditar  lo 
que  éste  le  pagó.     Es  voz  griega. 
Apoderado* — Es  la  persona  autorizada  le- 
■  galmente  por  otro  para  que  lo  repre- 
sente; la  que  confiere  el  poder  se  llama 
poderdante. 

Las  personas  que  no  quieran  deman- 
dar ó  defenderse  por  sí  mismas  ante  los 
juzgados  de  paz  ó  de  primera  instancia, 
pueden  nombrar  un  apoderado,  con  po- 
der bastante,  para  que  las  representen 
en  el  juicio  (5).  Pueden  nombrar  apo- 
derado todas  las  personas  hábiles  para 
comparecer  en  juicio  por  sí  mismas 
como  actores  ó  como  reos  (6).  No  pue- 
den ser  apoderados:  I.*»  Los  menores 
de  edad;  2.^  Los  sordo-mudos,  ciegos, 
locos,  fatuos  ó  pródigos  declarados;  8.* 
Los  acusados  de  prevaricadores,  falsa- 
rios, ladrones  ú  homicidas;  4.®  Las  mu- 
jeres, á  no  ser  de  sus  maridos.  Siendo 
solteras  ó  viudas,  pueden  serlo  de  sus 
parientes  en  línea  recta,  xS  de  sus  cola- 
terales dentro  de  segundo  grado;     5.** 


(1) 

Art.  201    id.    id. 

(2) 

Art.    54    id.    id. 

(3) 

Art.  202    id.    id. 

W 

Art.  203    id.    id. 

(5) 

Art.  197  C6d.  Enj.  Civ. 

(6) 

Art.  198  id.  id. 
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Los  clérigos  de  órdenes  mayores,  á  no 
ser  de  su  iglesia  ó  de  sus  parientes  den- 
tro del  segundo  grado;  6.°  Los  frailes, 
á  no  ser  de  sus  conventos;  7.**  Los  em- 
pleados públicos  y  militares  en  actual 
servicio;  á  no  ser  de  «us  parientes  den- 
tro del  segundo  grado;  8.**  Los  ascen- 
dientes, descendientes,  suegros,  yernos 
ó  hermanos  del  juez  ó  del  escribano,  en 
las  causas  en  que  estc)s  intervienen 
(1);  O.**  El  juez,  á  no  ser  que  sea  en 
causa  propia,  ó  de  su  cónyuge,  ascen- 
dientes, descendientes,  hermanos  ó  cu- 
ñados (2);  10.°  Los  escribanos  (8);  y  11.° 
El  plumario  y  todo  dependiente  del  jaez 
de  paz,  en  los  juicios  que  ante  éste  se 
siguen,  bajo  la  pena  de  ocho  soles  de 
multa  por  la  primera  vez,  y  de  prisión 
de  ocho  dias  por  la  segunda  (4). 
•  Son  obligaciones  de  los  apoderados  ' 
1.»  Presentar  poder  bastante  ;  2.*  Arre- 
glarse al  poder  ó  instrucciones  de  sus 
comitentes,  so  pena  de  pagar  los  danos 
y  perjuicios,  en  caso  de  abuso ;  8."  Lle- 
var á  los  letrados  los  documentos  y  dar- 
les noticia  del  estado  ed  las  causas,  y  co- 
pias de  todas  las  providencias  que  en 
ella  se  dicten  ;  4.*  Poner  todo  el  cui- 
dado y  diligencia  que  pondrian  las  par- 
tes en  el  negocio,  y  no  omitir  aquellos 
recursos  para  los  que  estén  facultados 
en  los  poderes,  bajo  la  pena  de  indem- 
nizarlos perjuicios ;  6.*  Guardar  fide- 
hdad  á  su  parte,  y  no  descubrir  los  se- . 
cretos  de  la  defeusa  á  su  contrario,  bajo 
la  pena  señalada  para  los  casos  de  pre- 
varicato (5)  6.*  Satisfacer  los  derechos 
judiciales,  para  lo  cual  cuidarán  no 
recibir  poder  sin  expensas  ;  7."*  Cum- 
plir las  domas  obligaciones  de  los  man- 
datarios (6). 

Los  apoderados  ó  procm'adores  nece- 
sitan poder  especial  para  sostituir,  pe- 
dir restituciones,  acusar  al  guardador 
de  sospechoso,  prorogar  la  jm-isdicion 
fuera  de  los  casos  de  reconvención,  de 
que  se  conteste  la  demanda  sin  decli- 
nar de  jmisdiccion  ó  que  no  ocurra  el 


(1)  Art.  199  Cód.  Enj.  Civ. 

(2)  Art.' 40,  inc.  7.^  id.  id. 

(3)  Art.  233  inc.  6.^  id.  id. 

(4)  Art.  123.S  id    id.  y  12  Eeg.  J.  de  P.. 

(6)  Multa  de  60  á  200  $-  (Art.  173  Cíid.  Peu.) 

(6)  Art.  200  Cód.  Euj.  Civ. 
^  T.  I. 


demandado  á  su  juez  para  que  entable  la 
competencia,  hacer  transacciones,  iiom- 
brar  arbitros,  renunciar  la  apelación, 
acusar  en  los  juicios  de  residencia  ó  en 
los  que  se  refieren  á  delitos,  interponer 
los  recursos  extraordinarioé  y  para  de- 
sistirse  de  estos  ó  de  los  onlinarios  que 
hubiesen  interpuesto  (1).  Los  apodera- 
dos ó  procuradores  deben  resarcir  á  sus 
poderdantes  los  gastos  cansados  por  su 
descuido  ó  mala  fó  (2).  El  que  dá  su 
poder  esU  obligado  á  satisfacer  al  pro- 
curador ó  apoderado  su  honorario  res- 
pectivo y  los  gastos  causados  en  el  de- 
sempeño de  la  comisión  (8).  El  cargo 
de  apoderado  ó  procurador  se  acaba 
por  las  candías  señaladas  para  la  termi- 
nación del  mandato  (4).  La  parte  que 
revoca  el  poder,  antes  de  concluirse  el 
juicio  para  que  fué  dado,  debe  nombrar 
otro  proc'U'ador  ó  salir  al  juicio  perso- 
nalmente. De  otro  modo,  no  produce 
la  revocación  efecto  alguno  en  el  plei- 
to (5). 

Todo  lo  hecho  en  juicio  por  el  apo- 
derado ó  procurador,  en  ejercicio  del 
poder,  se  entiende  hecho  por  el  poder- 
dante (G).  Se  puede  exigir  que  un  hti- 
gante  nombre  procurador  :  1.*  Si  se 
halla  en  lugar  distinto  de  aquel  en  que 
se  sigue  el  juicio  ;  2."  Si  trata  de  au- 
sentarse después  de  comenzado  el  plei- 
to ;  8.°  Si  se  oculta  ó  por  cualesquiera 
circuníjtanciaá  hace  difíciles  las  notifi- 
caciones de  las  providencias  (7)  4.*  Si 
son  dos  ó  mas  los  que  representan  un 


(1)  Art.  203  Cód.  Enj.  Civ. 

(2)  Art.  20i  id.  id. 

(3)  Art.  205  id.  id. 
(1)     Art.  2ÜGid.  id. 

(5)  Art.  207  id.  id. 

(6)  Art.  209  id.  id. 

(7)  Esta  provideucia  no  es  tan  expedita  ni  tau 
eficíiz,  como  la  qne  se  expidió  por  la  última  dic- 
tadura :  cousislia  en  que  fueHo  personal  la  prime- 
ra notiñcaciou,  para  lo  cual  era  íltil  todo  lu^ar, 
día  y  hora  ;  y  si  el  demandado  se  ausentaba  des- 
puí^s,  el  juicio  continuaba  con  su  apoderado  legal 
conforme  al  art.  1314  06d.  Civ.,  6  con  el  nom- 
brado por  el  juez,  a  falta  de.  aquel.  Se  ordenó 
taiübicu  que  todo  escrito  llevase  la  indic.icion  del 
domicilio  ;  y  surtían  su  efecto  todas  las  notifica- 
ciones hechas  en  este,  aún  cuando  el  litigante  se 
hubiese  trasladado  á  otro  lugar,  si  no  lo  habii^ 
puesto  en  conocimiento  del  juez. 
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mismo  derecho,  ó  son  comuneros,  ya 
sean  actores  ó  demandador  (1). 

Todo  poder  que  se  confiera  para  de- 
mandar ó  defender  intereses  de  mas  de 
quinientos  pesos  de  valor,  debe  exten- 
derse en  escritura  pública  (2).  Pue- 
den los  escribanos  públicos  extender 
poderes  fuera  de  registro,  si  las  partes 
no  los  otorgaren  apud  acta^  para  las  cau- 
sas cuyo  valor  no  exceda  de  quinientos 

•  pesos,  y  para  las  criminales  por  delitos 
leves  (3).  Una  carta  con  la  firma  del 
poderdante,  autorizada  por  un  escriba- 
no, ó  por  un  juez  de  paz,  ó  por  dos 
testigos,  es  poder  bastante  para  los  jui- 
cios verbales  (4).  —  Véase  Mandato  y 
Procurador  (5). 

Apodemniieilto. — La  acción  de  poner  en 
poder  de  algimo  una  cosa  ó  darle  la 
posesión  de  ella;  y  también  la  acción  de 
hacerse  uno  dueño  de  alguna  cosa,  ocu- 
pándola y  poniéndola  bajo  su  poder. 

AlMMierar, — Dar  á  uno  la  posesión  de  al- 
guna cosa. 

Apoderai*se. — Ocupar  y  poner  una  cosa 
bajo  su  poder,  con  intención  de  gana^ 
el  dominio  de  ella. 

Apostasia. — Palabra  griega  que  significa 
deserción,  y  se  usa  con  especialidad  pa- 
ra designar  la  deserción  ó  abandono  de 
la  fé  de  Jesucristo,  recibida  y  profesada 
en  el  bautismo.  De  esta  definición  se 
infiere  que  para  que  haya  apostasia 
basta  desamparar  la  rehgion  cristiana, 
sin  ser  necesario  pasarse  á  otra.  La 
apostasia  se  distingue  de  la  herejía  en 
que  aquella  es  una  deserción  total  de  la 
rehgion,  y  esta  no  es  mas  que  una*  se- 
paración de  eUa  en  uno  ó  mas  puntos 
defé. 


(1)  Art.  210  Reg.  Tiib. 

(2)  Art.  211  id.  id. 

(3)  Art.  132  id.  id. 

(4)  Art.  642  C6d.  Enj.  Civ. 

(5)  Véase  Consejo  de  familia  (Arts.  370,  384, 
y  387  Cód.  Civ. )  —  Posesión  ( Art.  475,  inc.  4.», 
Cód.  Civ.)— Contestación  (Art.  647,  inc.  .3."  Cód. 
Enj.  Civ.)— Citación  (Art.  614  Cód.  Enj.  Civ.)  — 
Ausente  (Art.  184  Cód.  Enj.  Civ.  y  67  Cod.  Civ.) 
— Instrumento  simple  (Art.  841  Cód.  Enj.  Civ.) — 
Contratos  (Art.  1246  Cód.  Civ.)—  Testigos  (Arts. 
937  y  886  Cód.  Enj.  Civ.)  —  Matrimonio  (Arts. 
1.35  y  136  Cód.  Civ. )— Donación  (Arts.  695  y  599 
Cód.  Civ.)— Divorcio  (Art.  397  Cód.  Enj.  Civ.)  — 
Compra^ venta  (Arts.  1348  y  1349  Cód.  Civ )  — 
prescripción  (Art.  660,  inc,  1.^  Cód.  Civ.) 


En  sentido  mas  lato  se  llama  tam- 
bién apostasia,  la  deserción  ó  abando- 
no que  hace  un  clérigo  ó  religioso  pro- 
feso del  orden  sagi'ado  ó  de  la  vida 
monástica  que  había  abrazado. — ^Véase 
la  misma  palabra  en  la  parte  criminal. 

Apóstata. — Según  los  canonistas,  es  após- 
tata el  que  desampara  ó  niega  la  fé 
cristiana  que  recibió  en  el  bautismo, 
hágase  ó  no  judio,  moro  ó  pagano. 

Apostilla. — En  general  es  la  glosa  ó  nota 
breve  puesta  al  margen  de  lo  impreso  ó 
manuscrito. — Véase  Sumillu. 

Apostólos. —  Antiguamente  se  llamaban 
así  las  letras  auténticas  que  á  pedimento 
de  partes  se  concedian  por  los  jueces 
apostólicos  y  eclesiásticos,  de  cuyas  sen- 
tencias se  apelaba;  y  todavía  en  algu- 
nas partes  se  conoce  con  este  nombre 
el  testimonio  que  en  el  tribunal  inferior 
se  da  al  apelante  para  que  se  presente 
con  él  á  introducir  la  apelación  ante  el 
superior. 

Entre  nosotros,  cuando  la  apelación 
se  concede  en  ambos  efectos,  se  remiten 
al  superior  los  autos  originales,  y  por 
consiguiente  el  nombre  de  Apostólos  solo 
puede  aplicarse  á  las  copias  que  manda 
dar  el  eclesiástico  en  los  casos  de  de- 
negatoria de  la  apelación  en  uno  ó  am- 
bos efectos. 

Aprecio  ó  apreeiamiento. — ^El  precio  ó 
tasa  que  se  pone  á  las  cosas  vendibles; 
el  valor  ó  precio  en  que  el  juez  estima 
el  daño  causado  en  los  bienes  ó  al- 
hajas de  alguno,  para  condenar  á  su 
prestación  al  que  lo  causó  por  sí  ó  por 
animal  suyo ;  y  la  valuación  ó  estima- 
ción que  por  mandato  de  juez  hacen 
los  peritos  nombrados  judicialmente  de 
las  alhajas  ó  bienes  ejecutados  que  se 
sacan  á  venta  pública  para  que  con  su 
importe  se  haga  pago  al  acreedor  de  lo 
que  se  le  debe. — Véase  Tasación. 

Aprehender. — Tomar  posesión  de  alguna 
cosa. — Véase  Tradición  y  la  misma  pa- 
labra en  la  parte  criminal. 

Apremiar. — Compeler  \\  obligar  á  uno  con 
mandamiento  de  juez  á  que  haga  algu- 
na cosa.  Nace  del  verbo  latino  preme- 
rey  que  significa  oprimir,  apretar. — Véa- 
se Apremio» 

Apremio.  —  Cualquiera  medida  ó  deter- 
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minacion  que  tome  el  juez  contra  el  qua 
se  muestra  inobediente  á  sus  disposicio- 
nes judiciales,  estrechándole  por  via  de 
justicia  á  que  cumpla  lo  mandado  (ij. 

Los  apremios  son:  I.**  El  apercibi- 
miento ;  2.**  La  extracción  de  autos ; 
3.°  La  multa ;  4.**  La  suspensión ;  6.° 
La  detención  corporal ;  6.**  La  guardia; 
7.*    El  allanamiento  de  domicilio    (2). 

Tienen  lugar  estos  apremios :  1.°  Si 
alguna  de  las  partes  no  hizo  uso  del 
término  legal,  ó  del  que  se  le  señaló  pa- 
ra su  defensa ;  2.**  Si  alguno  no  obser- 
vó en  un  acto  judicial,  verbal  ó  escrito, 
la  moderación  y  respeto  debidos  al  juez; 
8.**  Si  alguno  ha  desobedecido  las  pro- 
videncias judiciales  (3). 

El  apremio  de  extracción  de  autos  se 
impondrá  á  la  persona  que  los  sacó,  y 
no  los  ha  devuelto,  vencido  el  término 
en  que  debió  hacer  uso  de  ellos.  En 
este  caso  se  extraerán  los  autos  por  el 
alguacil  ó  portero,  de  donde  existieren 
(4).  En  caso  de  resistencia  directa  ó 
indirecta  á  la  devolución  de  autos,  se 
impondrá  al  que  los  sacó,  el  apremio  de 
detención  corporal  (o).  En  el  segimdo 
caso  de  los  tres  indicados,  si  la  falta  se 
cometió  en  recurso  ó  informe  verbal,  se 
impondrá  al  culpado,  en  primera  vez, 
el  apremio  de  apercibimiento  ;  y  en  ca- 
so de  reincidencia,  el  de  multa  ó  sus- 
pensión (6).  Esta  multa  no  bajará  de 
dos  pesos  ni  excederá  de  treinta  ;  la  sus- 
pensión no  bajará  de  seis  dias,  ni  pasa- 
rá de  un  mes  (7).  Si  la  falta  indicada  en 
ese  caso  segundo,  consiste  en  injurias 
vertidas  contra  alguna  parte,  se  impon- 
drá al  culpado  el  apremio  de  multa;  salvo 
el  derecho  del  ofendido  para  obtener  re- 
paración en  el  juicio  correspondiente, 
según  la  gravedad  de  la  injuria  (8).    Si 


(1)  Art.  464, 37  y  38  CóJ.  Erj.  Civ. 

(2)  Art  466  Cód.  Enj.  Civ. 

(3)  Arts.  466,  38,  915,  264,  445  y  179  inc.  S.» 
Cód.  Enj.  Civ. 

(4)  Art.  467    id.    id. 

(6)  Art.  468  id.  id.  Los  autos  no  pueden 
ser  sacados  sino  por  un  procurador  de  número» 
6  por  persona  de  la  confianza  del  escribano  bajo 
la  responsabilidad  de  este.  Art.  135  inc.  10.» 
y  179  Reg.  Trib. 

(6)  Art.  469  Cód.  Enj.  Civ. 

(7)  Art.  470    id.    id. 
(8j    Art.  471    id.    id. 


esta  falta  se  comete  en  acto  público,  con 
desacato  escandaloso  contra  la  persona 
del  juez,  se  impondrá  al  culpado  el 
apremio  de  detención  corporal  (1).  An- 
tes de  imponer  este  apremio,  debe  el 
juez  amonestar  al  culpado  para  que  se 
reporte ;  y  si  éste  insistiere,  hará  que  el 
escribano  certifique  inmediatamente  so- 
bre el  hecho  ante  dos  testigos  presen- 
tes, y  ordenará  la  detención  corporal. 
Si  no  hay  testigos,  basta  el  certificado 
del  escribano. 

La  detención  solo  será  de  uno  á  seis 
dias,  segim  la  gravedad  del  caso  (2). 

Si  el  culpado  cometiese  alguna  vio- 
lencia ó  injuria  grave,  además  de  la  de- 
tención corporal,  se  le  someterá  á  jui- 
cio inmediatamente  ;  debiendo  conocer 
de  este  el  juez  competente,  que  no  sea 
el  que  ordenó  la  detención  (3).  La  par- 
te ó  el  testigo  que,  estando  en  el  lugar 
del  juicio,  se  resista  á  comparecer  ante 
el  juez  para  alguna  diligencia  personal, 
sufrirá  el  apremio  de  ser  conducido  con 
guardias  á  su  costa.  El  juez  pedirá  es- 
tas guardias  á  la  autoridad  política  del 
lugar  (4).  A  la  persona  que  estando 
obhgada  á  entregar  alguna  cosa  ó  á  pre- 
sentarla en  juicio,  se  resiste  al  mandato 
del  juez,  se  le  apercibirá  en  la  primera 
vez,  y  en  la  segunda  se  le  pondrá  guar- 
dias á  su  costa  (5).  Si  á  los  seis  dias 
de  puestas  las  guardias  no  se  ha  entre- 
gado ó  presentado  la  cosa  exigida,  se 
ordenará  la  detención  corporal  del  de- 
sobediente hasta  que  cumpla  con  la  en- 
trega ;  á  no  ser  que  dé  fianza  á  satis- 
facción de  la  parte  interesada  (6).  Si 
se  prueba  sumariamente  que  el  apre- 
miado oculta  la  cosa  que  se  le  ha  man- 
dado entregar  ó  presentar,  ó  si  de  au- 
tos resulta  que  existe  en  su  poder,  de- 
cretará el  juez  el  apremio  de  allana- 
miento del  domiciho  ó  del  lugar  donde 
estuviese  la  cosa  (7).  Para  que  se  efec- 
túe el  apremio  de  allanamiento  de  do- 
miciho, debe  el  juez  pasar  nota  á  la  au- 


(1)  Arts.  472  y  39,  inc.  6.°,  Cód.  Enj.  Civ. 

(2)  Art.  473  id.  id. 

(3)  Arts.  474  y  39,  inc.  3.^  id.  id. 

(4)  Arts.  476,  38  y  915  id.  id. 

(5)  Art.  476  id.  id. 

(6)  Art.  477  id.  id. 

(7)  Art.  478  id.  id. 
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torídad  política  del  lugar ;  dándole  avi- 
so, y  pidiéndole  el  auxilio  de  la  fuerza 
armada  que  fuere  necesaria.  En  todo 
caso  la  fuerza  debe  obedecer  la3  orde- 
nen del  juez,  sin  excederse  de  su  tonor 
(1).  El  juez  de  la  causa  ó  el  de  paz  á 
quien  puede  comisionar  aquel,  intima- 
rá la  orden  á  la  persona  que  retiene  la 
cosa.  Si  la  entrega,  termina  cojí  este 
acto  la  diligencia,  poniéndose  la  debida 
constaucia  que  su.scribirán  los  presen- 
tes (2).  Si  la  intimación  no  produce 
efecto  el  juez  allanará  la  casa,  hacien- 
do que  concurra  al  registro  la  persona 
encargada  de  su  cuidado,  sin  causar 
violencia,  ni  permitir  ningún  exceso  (B). 
Si  la  casa  está  cerrada  y  no  hay  perso- 
na encargada  de  ella,  concurrii-án  al 
allanamiento  el  síndico  procurador  y  el 
comisario  del  barrio  (4).  La  cosa  man- 
dada extraer  se  tomará  de  donde  se  en- 
cuentre y  se  depositará,  poniéndose  la 
correspondiente  diligencia  de  lo  ocur- 
lido,  en  la  cual  se  hará  constar  las  seña- 
les mas  notables  de  la  cosa.  Esta  di- 
ligencia será  firmada  por  el  juez  y  to- 
dos los  qu#  concurrieren  (5). 

El  domiciUo  es  mviolable;  no  se  pue- 
de penetrar  en  él,  sin  que  se  manifieste 
prévirmmte  mandamiento  escrito  de 
juez,  ó  de  la  autoridatl  encargada  de 
conserv-ar  el  ói'den  piiblico.  Los  eje- 
cutores de  dicho  mandamiento  están 
oblif^ados  á  dar  copia  de  él,  siempre  que 
se  les  exija  (6),  El  detenido  será  pues- 
to en  libertad  desde  que  afianzo  á  satis- 
facción del  demandante  que  entregará 
la  cosa,  ó  desde  que  ésta  se  encuentre; 
pero  el  detenido  será,  en  todo  caso,  res- 
ponsable á  las  costas  (7).  El  apremio 
que  imponga  el  juez  de  oficio  en  las 
cansas  civiles,  sin  qae  conste  haberse 
desobedecido  sus  providencias,  es  un 
abuso  de  autoridad  contra  la  seguridad 
personal  (8). 


APRE 


(1)  Art.  479  Crtd.  Enj.  Civ. 

(2)  Art.  480    id.  id. 

(3)  Art.  481  id.  id. 
(1)  Art.  482  id.  id. 
(5)  Alt.  483  id.  id. 
(C)  Art.    31  CoDst. 

(7)  Art.  484  C6d.  Euj.  Civ.    Véase  Juicio  Co- 
activo, 

(8)  Art.  485  id.  Id. 


Los  Htigantes  no  pueden  pedir  apre- 
mio, ni  el  juez  ordenarlo,  antes  de  ven- 
cerse el  término  señalado  para  cumphr 
el  mandato  judicial.  En  caso  contrario, 
la  petición  de  apremio  produce  el  efecto 
de  duplicar  los  dias  del  término  ordina- 
rio que  faltaban  hasta  su  vencimiento- 
(l).  En  el  caso  de  haberse  pedido  y 
ordenado  injustamente  los  apremios  8**, 
4°,  5**,  G**  y  7°,  quedan  obligados  solida- 
riamente el  juez  y  la  parte  que  pidió  el 
apremio,  á  la  reparación  de  los  daños 
causados  al  apremiado  (2).  Si  el  Uti* 
gauto  á  quien  debe  imponerse  el  apre- 
mio de  multa  es  insolvente,  declarado 
en  juicio,  se  le  impondrá,  en  vez  de  este 
apremio,  el  de  detención  corporal  por 
un  dia,  de  la  cual  se  libertará  si  pagare 
la  multa  (8).  El  apremio  de  suspen- 
cion  se  aplicará  también  á  los  abogados 
y  á  los  empleados  ó  funcionarios  que 
dependen  del  tiibunal  ó  del  juez  que  lo 
decrete,  en  los  casos  de  falta  grave,  se- 
gún la  ley  (4). 

Los  abogados  deben  pagar  los  apre- 
mios que  se  libren  por  su  culpa 
(5). 

En  todo  apremio  que  se  pida  para 
devolución  de  autos,  y  en  toda  rebel- 
día que  se  acuse  ante  un  juez  ó  tribu- 
.  nal,  se  impondrá,  en  el  mismo  decreto 
de  sustanciacion,  y  como  costas  déla  re- 
beldía ó  apremio,  la  multa  de  dos  pesos 
á  la  parte  que  lo  motive,  no  siendo  in- 
solvente, á  favor  de  la  que  lo  sohcite.  La 
multa  contra  el  insolvente,  será  de  cua- 
tro reales  (6).  Las  costas  por  apre- 
mio ó  rebeldías  se  pagarán  inmediata- 
mente, sin  que  entre  tanto  se  admita 
escrito  alguno  del  litigante  responsable, 
contra  quien  correrán,  sin  embargo,  los 
téi-minos  del  juicio  (7).  El  escrito  que, 
después  de  la  condenación  de  estas  cos- 
tas especiales,  se  presente  por  parte 
del  responsable,  será  anotado  por  el 
actuario  con  la  constancia  de :  pagaMt^eL 


(1)  Art.  486  Cid.  Enj.  Civ. 

(2)  Art.  487  id.  id.  y  2203  C6d.  Enj  Civ. 
(:$)  Art.  488  id.  id. 

{iy  Art.  489  id.  id. 

(5)  Art.  179inc.  S.^^id.  id. 

(6)  Art.  500  id,  id. 

(7)  Art.  1614  id,  id. 
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apremio  ó  la  reheUlia ;  sin  ella  no  provee - 
era  el  juez  (1). 
APEE  Mío  Y  PAGO. — Véase  f///icío  Coactivo, 
AprolM€ÍOU. — El  acto  de  dar  por  bueno  ó 
haber  por  firme  lo  que  otro  La  hecho 
en  nuestro  nombre. — La  intervención 
del  juez  en  ciertos  actos  de  jurisdicción 
voluntaria,  interponiendo  su  autoridad 
y  judicial  decreto. — Véase  Aceptación  (2). 
ApiK^til. — Es  un  contrato  aleatorio  en 
que  dos  personas,  disputando  sobre  una 
cosa  dudosa,  estipulan  entre  si  que  la 
que  resultare  no  tener  razón  pagará  á 
la  otra  cierta  cantidad  ó  cosa  determi- 
nada. La  cantidad  ó  cosa  que  se  ar- 
riesga para  que  sea  premio  del  que  ga- 
nare. (8) 

La  ley  permita  las  apuestas,  (4)  La 
apuesta  es  nula  y  no  produce  obliga- 
ción, cuando  la  parte  que  gana  sabía 
con  certeza  el  hecho  presentado  como 
eventu^,  y  lo  ocultó.  (5)  Las  apuestas 
hechas  de  buena  fé  serán  váhdas,  siem- 
pre que  sean  entre  personas  capaces  de 
disponer  hbremente  de  la  cantidad  ar- 
riesgada, y  cuando  el  valor  haya  sido 
pagado  ó  depositado.  (6)  La  apuesta 
es  válida  aun  cuando  haya  desigualdad, 
como  de  diez  contra  uno,  etc.  (7)  No 
hay  acción  para  cobrai*  lo  ganado  en 
las  apuestas,  si  la  cantidad  excede  de 
la  quinta  parte  de  la  renta  mensual  que 
tenga  el  que  ha  perdido,  ó  de  la  quinta 
parte  de  lo  que  ordinariamente  puede 
ganar  al  mes  con  su  trabajo  ó  indus- 
tria. 

En  ningún  caso  podrá  exigirse  el  pa- 
go de  una  apuesta,  que  pase  de  doscien- 
tos pesos,  aunque  sea  menor  de  la  quin- 


(1)  Art.  1615  Cód.  Civ. 

(2)  Véase  Instrumontos  privados  (Art.  865. 
C6d.  Eaj  Civ.)  —Inventarios  (Art.  337  C6d.  Enj. 
Civ.)--CeBÍon  do  Bienes  (Art.  974  y  1001  Cód. 
Enj.  Civ.)— Tranajiocion  (Art.  1716  Cód.  Civ.)— 
Pai-tioion  (Ai-t.  2152  Cód.  Civ.  y  1095  Cód.  Enj. 
Civ.)— Esperas  (Art.  1034  Cód.  Enj.  Civ.)— Juicio 
Ejecutivo  (Arts.  1108.  1177  y  4b0,  inc.  16  Cód- 
Enj.  Civ.) — Bienes  privilegiados  (Art.  1516  Cód. 
Civ.  y  1546 Cód.  Enj.  Civ). 

(3)  Art.  1730  iuc.  1.»  id.  id. 
(1)  Art.  1731  id.  id. 

(5)  Art.  1732  id.  id. 

(6)  Art.  1733  id.  id. 

(7)  Art.  1734  id.  id. 


ta  parte  de  la  renta  anteriormente  ex- 
presada.' (1) 

Apuntamiento, — El  resumen  ó  extrfl<!to 
que  de  los  autos  forma  el  relator  ó  es- 
cribano para  dar  cuenta  á  aljun  ti^ibu- 
nal  ó  juez. 

Amnoel.  —  La  tarifa  que  por  ley  ó  decre- 
to se  establece  para  determinar  el  im- 
puesto ó  derecho  que  debe  pagarse 
para  importar  del  extrangero  ó  expor- 
tar mercaderías;  para  hacer  entrar  y 
salir  dentro  del  territorio  ciertos  pro- 
ductos nacionales ;  y  para  retribuir  cier- 
tos servicios. 

De  los  aranccíes  de  comercia  tratare- 
mos en  la  parte  administrativa.  To- 
mo ni . 

ABAN  CE  L     DE     DERECHOS    JUDICIALES. 

La  tarifa  de  derechos  asignados  á  los 
escribanos  y  demás  agentes  de  justicia. 

El  arancel  de  Derechos  judiciales  que 
hoy  rije,  fué  dado  en  25  de  Octubre  de 
1826 ;  y  por  decreto  de  10  de  Noviem- 
bre del  mismo  año,  se  dispuso  que  se 
observara  en  todos  los  juzgados  y  Tri- 
bunales de  la  República. 

Por  ley  de  5  de  Noviembre  de  1847 
se  rebajaron  á  la  mitad  los  derechos 
establecidos  en  aquel  arancel  para  las 
actuaciones  judiciales,  quedando  vigen- 
tes en  cuanto  á  las  escrituras. 

En  el  arancel  que  á  continuación  se 
publica  está  ya  hecha  la  reducción  de 
derechos. 

ARANCEL  DE   TODOS  LOS   TRIBUNALES 
DE  JUSTICIA. 

Capitulo  I. — De  los  Escribanos  de  Cámara, 

El  escribano  de  Cámara  llevará  de 
los  despachos  que  se  libren  en  las  Cor- 
tes de  Justicia  cinco  reales  por  la  pri- 
mera foja,  y  dos  por  las  demás  no  pa- 
sando de  diez  ; '  y  si  pasaren  llevará 
solamente  un  real  por  cada  una  de 
las  que  excedan.  —  Esto  se  entiende 
sin  i)erjuicio  del  papel  sollado,  que  de- 
be costear  la  parte  interesada  en  el 
indicado  despacho  ;  con  la  calidad  que 
si  son  varias  la:>  que  se  interesan  en  él, 
no  por  eso  se  aumentarán  los  derechos, 
sino  que  cada  una  pagará  á  prorata  lo 


(1)    Art.  1735 id.  id. 
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que  le  corresponda  en  el  resultado  del 
valor  total,  (art.  1.°)  (1). 

Esto  mismo  deberá  entenderse  con 
los  religiosos  de  ambos  sexos,  excepto 
aqueDos  que  no  tienen  propiedad  por 
sus  institutos,  quienes  solo  pagarán  pa- 
pel y  escribiente,  (art.  2.") 

De  las  sobre-cartas  que  se  libren,  lle- 
vará á  razón  de  im  real  y  un  cuartillo 
por  cada  foja  de  las  que  se  copien,  y 
dos  pesos  las  que  se  aumenten  de  nue- 
vo hasta  el  número  de  diez  ;  y  por  las 
que  excedan  de  este  número,  á  real  por 
cada  una,  incluso  todo  costo,  menos  el 
del  papel  sellado  que  siempre  será  de 
cuenta  de  las  partes  separadamente. 
(art.3.«) 

Por  la  autorízacion  de  algún  auto  en 
los  despachos  que  se  hbren,  llevará  tres 
reales.  Por  las  notificaciones  que  ha- 
gan á  las  partes,  cuatro ;  y  á  sus  pro- 
curadores, dos.  (  art.  4.^ ) 

Si  las  notificaciones  se  hacen  fuera 
de  la  ciudad,  exigirá  seis  reales  por 
cada  una,  siendo  á  distancia  de  menos 
de  una  legua  ;  y  si  llega  á  ella  ó  exce- 
de, se  aumentarán  los  derechos  á  razón 
de  cuatro  reales  por  cada  una  de  las 
leguas  de  ida,  y  otro  tanto  de  vuelta, 
(art.  5.°) 

Por  los  autos  interlocutorios,  tres 
reales,  y  por  las  sentencias  definitivas 
y  autos  que  tengan  fuerza  de  tales,  seis 
reales  por  cada  uno,  incluso  el  pago  al 
escribiente,  siendo  obligación  de  las 
partes  costear  el  papel  sellado  ;  previ- 
niéndose que  por  la  copia  de  dicha  sen- 
tencia que  ha  de  quedar  en  autos,  solo 
podrá  llevar  dos  reales.  (  art.  6.°  ) 

En  sentencias  de  preferidos,  pronun- 
ciadas en  los  juzgados  de  primera  ins- 
tancia, si  fueron  confirmadas  en  lo  ab- 
soluto, no  se  exigirán  mas  derechos  que 
los  prevenidos  en  el  ai-cículo  anterior; 
pero  si  hubiese  alguna  alteración  en  los 
lugares,  se  exijirá  por  el  piiniero  que 
altere  seis  reales,  y  por  los  demás,  ties, 
y  por  la  copia  de  toda  la  sentencia  que 
ha  de  quedar  en  autos,  cuatro.     Esto 


(1)  Los  escribanoa  de  Cámara  y  los  relatores 
no  cobran  derechos  á  los  litigantes  desde  que,  por 
ley  de  9  de  Noviembre  de  1853,  se  disposo  que 
estuviesen  sujetos  á  una  renta.  Esos.derechos  se 
aplican  á  gastos  de  justicia  (Art.  406.  B.  T.) 


mismo  se  debe  entender  en  las  causas 
de  adiciones,  con  respecto  á  las  parti- 
das que  se  confirmen  ó  revoquen.  ( ar- 
tículo 7.** ) 

'Por  los  cargos  que  se  ponen  en  los 
escritos  para  que  conste  el  tiempo  de 
su  presentación,  contribuirán  las  par- 
tes con  dos  reales,  sin  que  estos  se  au- 
menten por  razón  de  la  firma  del  juez 
semanero,  en  los  casos  que  por  punto 
general  se  haya  prevenido  este  requisi- 
to en  las  Cortes  Superiores  de  justicia, 
(art.  8.») 

Por  el  otorgamiento  de  una  fianza 
de  cualquira  cantidad  ó  calidad  que 
sea,  exijká  diez  reales.  (  art.  9.°  ) 

Por  la  sostitucion  dS"  algún  poder, 
cuatro  reales.  ( art.  10.** ) 

Por  la  entrega  y  presentación  de  ca- 
da interrogatorio  á  nombre  de  una  sola 
persona  ó  de  muchas,  ti'es  reales.  ( ar- 
tículo 11.*») 

Por  una  certificación,  cinco  reales; 
y  si  pasase  de  foja  se  pagará  á  razón 
de  cuatro  reales  por  cada  una  ( artícu- 
lo 12.*' ) 

Por  cualquiera  carta  de  pago  senci- 
lla, dos  reales,  y  si  ñiese  relacionada  ó 
con  insertos,  cuatro.  (  art.  IS.*») 

Por  la  aceptación  y  juramento  de  los 
conjueces  que  se  nombren  por  falta  de 
los  señores  vocales,  se  exijan  seis 
reales  por  cada  uno.  Estos  mismos 
derechos  se  deben  pagar  con  respecto  á 
los  tasadores  ó  peritos  que  se  nombren 
en  los  casos  que  se  tenga  por  conve- 
niente. ( art.  14. ) 

Por  la  fé  de  firmas,  dos  reales  en  su 
oficio,  y  cuatro  fuera  de  él.  (art.  16. ) 

Por  llevar  un  escrito  á  casa  del  se- 
ñor juez  semanero,  y  autorizar  su  pro- 
veido,  cuatro  reales.  ( art.  16**. ) 

Por  cualquiera  compulsa  ó  testimo- 
nio de  autos  ó  instrumentos,  cuatro 
reales  por  la  primera  foja,  y  real  y  medio 
por  las  restantes,  en  que  se  compren- 
derá el  pago  de  escribiente,  á  excepción 
del  papel  sellado,  que  será  de  cuenta  do 
las  partes,  sin  que  en  manera  alguna 
se  aumenten  los  derechos  porque  los 
interesados  sean  dos  ó  mas.  ( art.  17.**) 

Por  derecho  de  vista  y  tiras  exigirán 
los  escribanos  tres  cuartillos  por  foja; 
entendiéndose  únicamente  con  respecto 
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á  las  nuevas  actuaciones  que  se  hagan 
en  los  Tribunales  superiores,  que  satis- 
farán las  partes  por  mitad,  y  á  prorata 
si  fuesen  mas  de  dos,  aunque  sea  con- 
sejo ó  universidad.  ( art.  18.° ) 

En  los  pleitos  eclesiásticos  que  por 
vía  de  fuerza  vengan  á  las  Cortes  Su- 
periores de  justicia,  no  se  exigirán  de- 
rechos de  vista  y  tiras,  aunque  las 
partes  y  sus  letrados  pidan  los  autos 
para  ver  su  contenido,  y  poder  infor- 
mar á  la  vista  de  la  causa.  ( art.  19.° ) 

Cuando  se  presente  algún  proceso 
con  el  designio  de  extraer  de  él  alguna 
prueba  útil  en  abono  de  su  causa,  no  se 
llevarán  mas  derechos  que  de  aquello 
que  se  aproveche,  y  no  de  todo  el  pro- 
ceso. ( art.  20.° ) 

En  el  examen  de  cada  testigo,  un 
real  por  toda  pregunta  que  absuelva  ó 
no,  otro  tanto  por  toda  foja  escrita ;  y 
si  fuese  la  diligencia  actuada  fuera  de 
la  ciudad,  los  derechos  del  leguaje  se- 
gún lo  ordenado  en  el  artículo  5.°  (  ar- 
tículo 21 ) 

En  todo  lo  que  se  regula  por  fojas, 
sean  originales  ó  en  testimonio,  se  ha  de 
tener  presente  que  cada  plana  debe  te- 
ner veinticuatro  renglones,  y  cada  ren- 
glón seis  partes  ó  palabras,  á  cuyo  res- 
pecto se  ha  de  reducir  el  pago,  propor- 
cionando lo  que  hubiese  de  mas  ó  me- 
nos, para  que  se  verifique  en  el  exceso 
ó  diminución.  (  art.  22.° ) 

Todos  los  derechos  que  ceden  en  be- 
neficio de  los  escribanos  de  cámara, 
han  de  ser  con  la  calidad  de  que  corra 
de  cuenta  de  éstos  el  pa^o  de  los  oficia- 
les ó  escribientes  de  su  oficio,  sin  exi- 
gir cosa  Alguna  por  esta  razón,  ni  para 
el  oficial  mayor  con  cualquier  título, 
siendo  siempre  de  cuenta  de  las  partes 
el  pago   del  papel   sellado.  ( art.  23.° ) 

Solamente  en  las  causas  de  hacienda 
pública,  en  las  de  indígenas  y  pobres  de 
solemnidad  no  exigirán  derechos  algu- 
nos. ( art.  24.° ) 

Por  los  recibimientof?  en  sala  plena 
de  vocales  y  abogados,  llevará  el  escri- 
bano de  cámara  dos  pesos,  y  por  el  de 
subalternos,  uno.  ( art.  26.° ) 

Por  el  cotejo  de  firmas,  en  cualquie- 
ra caso  que  ocurra,  llevará  cuatro  rea- 
les, cuando  se  haga  en  su  oficio ;  y  si 


pasa  á  verificarlo  en  otro?  oficios,  un 
peso;  pero  si  la  diligencia  ocupa  xm 
dia  ó  mas,  exigirá  por  cada  uno,  dos 
pesos  dos  reales,  entendiéndose  á  ra- 
zón de  seis  horas  por  dia  en  el  modo 
anteriormente  prevenido,    (art.  26.°) 

Por  la  busca  de  procesos,  ni  por  la 
presentación  ó  poderes  que  se  han  de 
poner  en  autos,  no  llevará  derechos 
algunos  como  tampoco  los  exigirá  por 
cualquiera  otra  actuación  ó  diUgencia 
que  no  esté  comprendida  espresamen- 
te  en  este  arancel ;  ent.endiéndose  que 
lo  prevenido  en  él  en  cuanto  á  las  cau- 
sas ó  pleitos  de  que  trata,  ha  de  ser  de 
aquellos  cuyo  valor  exceda  de  trescien- 
tos pesos,  porque  siendo  de  esta  canti- 
dad ó  menor,  solo  ha  de  llevar  los  que 
se  tasen  por  el  señor  juez  semanero. 
( artículo  27.° ) 

Por  los  escritos  de  apelación  que  se 
presenten,  llevarán  dos  reales,  y  por 
los  de  pública,  nada  (art.  28.°). 

Por  las  presentaciones  para  examen 
de  abogado,  cuatro  reales,  (art.  29.° 

Por  las  inhibiciones  que  se  despachen 
en  los  tribimales  superiores,  se  exijirá 
lo  mismo  que  por  los  despachos,  (art. 
30) 

De  todos  los  derechos  que  perciban 
los  escribanos  de  cámara,  se  pondrá  no- 
ta de  haberlos  percibido  en  el  despacho 
ó  autos  para  su  constancia  (art.  81.°). 

Capitulo  II. — De  los  Bdatores  (1). 

•Por  la  relación  que  hagan  los  Kela- 
tores  para  que  se  reciba  la  causa  á  prue- 
ba, ó  se  le  dé  otra  cualquiera  sustancia- 
cion,  llevarán  cinco  reales  por  sus  de- 
rechos, verificándose  lo  mismo  en  otros 
casos  en  que  el  artículo  de  que  hagan 
relación  sea  de  poca  entidad  ;  pero  si 
es  de  alguna  gravedad,  y  se  Hbra  una 
providencia  de  igual  clase,  llevarán  diez 
reales,  los  que  recibirán  en  cuenta  de  lo 
que  deben  percibir  por  la  relación  en 
definitiva;  en  cuyo  caso,  si  el  pleito  fue- 
se concluido  por  sentencia  de  vista, 
llevarán  por  cada  foja  del  proceso  un 
real  y  un  cuartillo,  de  cuya  suma  se  re- 
bajará la  tercera  parte  por  los  blancos 
y  falta  de  renglones  que  puedan  tener  ; 


(1)     Véase  la  nota  anterior. 
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no  debiendo  alegar  cosa  alguna  en  cual- 
quier caso  que  ocurra  contra  la  rebuja 
aunque  se  diga  que  contienen  las  fojas, 
las  partes  y  renglones  que  pide  el  aran- 
cel. De  lo  que  contaren  las  referidas 
fojas,  rebajada  la  tercera  pai*te  como 
vá  dicho,  se  debe  rebajar  también  lo 
que  se  hubiese  percibido  por  relación 
de  los  artículos,  pagando  las  partes  que 
htigan  la  mitad,  entre  tanto  que  se  de- 
clare por  sentencia  la  condenación  de 
costas  que  pagará  la  parte  que  ñiese 
condenada  a  satisfacerlas,  sin  que  en 
ningún  caso  í»e  obligue  á  una  de  las  par- 
tes á  que  pague  lo  que  deba  la  que  esté 
ausente,  con  quien  se  haya  seguido  el 
pleito  en  rebeldía :  bien  que  por  el  au- 
sente que  haya  nombrado  prociu-ador, 
deberá  satisfacer  este.  (art.  I.**) 

Por  cualquiera  proceso  que  se  man- 
de traer  á  la  vista  para  la  relación  de 
alguna  causa,  no  estando  unido  á  ella, 
no  llevará  el  Relator,  con  respecto  á  es- 
te, sino  la  mitad  de  derechos  ;  pero  si 
solo  se  hiciere  uso  de  dicho  proceso 
para  leor  algima  sentencia  contenida 
en  él,  ó  escrito  é  instrumento,  llevará 
solamente,  por  las  fojas  que  leyere,  lo 
que  con-esponda  á  razón  de  un  real  y 
un  cuaiLillo  por  foja,  sin  rebaja  alguna, 
en  caso  de  contener  las  piezas  que  se 
leyeren  los  renglones  y  partes  preveni- 
das en  este  reglamento,  (art.  8.") 

Por  la  relación  de  los  autos  eclesiás- 
ticos que  se  vieren  en  grado  de  fuerza 
en  las  Cortes  Superiores,  llevarán  .los 
Relatores  medio  y  un  octavo  de  real 
por  cada  foja,  con  rebaja  de  la  tercia 
parte,  que  se  verificará  por  mitad,  sien- 
do la  primera  vez  que  el  proceso  se  vea 
en  el  Tribunal ;  pues  si  los  mismos  au- 
tos vuelven  por  segunda  ó  tercera  vez 
con  igual  motivo,  solo  llevarán  ^1  me- 
dio y  octavo  de  real  con  respecto  á  lo 
que  se  agregue  de  nuevo.  Lo  mismo 
se  repitirá  en  cuantos  casos  ocmi-an  de 
nueva  remisión  de  autos,  pagándobe  los 
derechos  por  mitad,  como  se  ha  dicho 
con  respecto  á  la  primera,  (art.  4.®) 

Por  la  relación  de  los  autos  reiiiiti- 
dos  en  discordia,  siendo  ósta  la  primera, 
llevará  la  tercia  parte  de  lo  que  se  ha 
asigjiadf)  por  la  primera  relación  en  vis- 
ta,  y  con  la  misma  rebaja ;  y  si  fuere 


segunda  discordia,  exigirá  del  propio 
modo  la  cuarta  parte.  (ai*t.  5.*) 

No  llevará  el  Relator  derechos  algu- 
nos por  la  causas  de  la  hacienda  nacio- 
nal, ni  por  las  de  los  pobres,  (art.  6.*) 

Por  los  memoriales  ajustados  que  ha- 
cen los  relatores  en  las  causas  de  adi- 
ciones y  concursos  de  acreedores  para 
repartir  á  los  jueces,  no  llevarán  dere- 
chos algimos  sel  arados  í  P®^*<^  ^^  ^^^  ®^* 
jirán  por  el  costo  de  papel  y  escribien- 
te para  saciu*  sus  copias  y  concoi-tar- 
las,  los  que  señalará  el  señor  juez  se- 
manero, con  previa  razón  jurada  de  su 
importe,  (art.  7.°) 

Así  n^ismo  se  les  regulará  por  el  juez 
semanero,  en  caso  de  que  á  petición  de 
parte  se  entregue  á  cada  uno  de  los  vo- 
cales un  memorial  breve  y  sustancial 
del  hecho  del  pleito  que  se  hubiese  vis- 
to, de  que  se  hiciese  el  coiarespondiente 
encargo  al  relator,  (art.  8."* 

Los  derechos  que  exijan  los  relatores 
con  íirreglo  á  lo  mandado,  deben  expre- 
sarlos en  los  mismos  autos,  poniendo 
una  razcm  firmada  que  acredite  los  qv.e 
han  Ueyado  hasta  esa  foja,  dando  igual- 
mente á  las  partes,  si  lo  exijen,  el  cor- 
responíliente  recibo,  (art.  9.") 

Las  x>eticio]ieá  de  sala  las  harán  pre- 
nsen tes  los  relatores,  dando  cuenta  de 
ellas,  y  de  ninguna  manera  los  escriba- 
nos, á  menos  que  haya  alguna  urgen- 
cia para  que  estos  lo  verifiquen,  por  es- 
tar impedido  el  relator ;  quedando  en 
salvo  sus  derechos,  los  que  se  reduci- 
rán á  dos  reales  por  cada  presentación, 
no  pasando  el  expediente  de  diez  fojas; 
y  si  excede  s(^  le  dará  un  cuartillo  por 
cada  una,  por  la  parte  que  lo  presenta, 
sin  descontarse  en  la  relación  definiti- 
va de  los  derechos  que  tengan, que["per- 
cibir.  (art.  10.'') 

CAPITULO  TV, — De  h)ft  porteros  de  Us  tribu- 
nales di*  justicia. 

Por  las  presentaciones  que  se  hagan 
en  grado  de  apelación  exijirán  dos  rea- 
les porcada  una.  (art.  1.") 

Por  los  despachos  que  se  hbren,  lle- 
varán tres  reales,  que  se  distribuirán 
eatie  los  porteros  que  haya  en  cada  sala; 
y  si  hubiese  uuo  solo,  ex^'irá  dos  realei. 
(art.  2,^) 
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Por  los  recibimientos  en  sala  plena 
'de  señores  vocales  y  abogados,  llevai-án 
dos  pesos  dos  reales,  partibles  como 
queda  dicho  antoriormente;  y  siendo.uno 
solo  el  portero,  seis  reales,  (art.  8."^) 

Por  cada  apremio  que  ejecuten,  lle- 
varán dos  reales,  los  que  pagará  la  par- 
te apremiada,  (art.  á.**) 

CAPITULO  Y. -^Derechos  de  pregonero. 

Por  cada  persona  que  fuere  condena- 
da á  muerte,  y  ejecutada  la  sentencia, 
llevará  el  pregonero  tres  reales;  y  los 
mismos  por  los  reos  que  fueren  lleva- 
dos á  la  vergüenza  pública  con  tal  que 
no  sean  pobres,  (art.  I."") 

Por  cada  pregón  en  los  remates,  dos 
reales,  no  excediendo  aquellos  de  tres, 
(art.  8.<») 

CAPITULO  VI. — Derechos  de  los  interpretes. 

Por  la  traducción  de  documentos, 
cuatro  reales  por  la  primera  foja,  dos 
por  las  demás  hasta  el  número  de  diez, 
y  uno  por  las  que  excedan,  (art.  1.**) 

Por  la  intervención  en  las  declara- 
ciones serán  sus  derechos'  iguales  á  los 
de  los  escribanos;  pero  en  siendo  indí- 
genas los  interesados,  los  derechos  de- 
signados en  estos  artículos  se  entende- 
rán por  mitad,  (art.  2.**) 

CAPITULO  vn. — Del  tasador  genei-ah 

Por  las  tasaciones  que  haga  el  tasa- 
dor general  de  las  costas  personales, 
exijirá  el  dos  y  medio  por  ciento  del 
monto  de  su  valor. 

CAPITULO  vm. —  De  los  contadores  entre 
partes. 

Los  contadores  de  cuenta,  particiones 
y  hquidaciones  entre  partes,  por  las 
cuentas  que  bagian,  ordenen  y  hquiden, 
llevarán  lo  que  corresponda  á  su  traba- 
jo, según  la  tasación  que  haga  el  conta- 
dor general. 

CAPITULO  IX. —  (1)  De  los  derecJws  de  los 
Escribanos  públicos,  de  Estado  y  de  Dili- 
gencias, 
Escribanos  pühluos. 

Por  una  escritura  llana  de  venta  de 
fundo,  cuatro  pesos. 


(1)    Todos  los  esoríbfinos  públicos,  del  Estado 

T.   I. 


Por  una  de  venta  enfiteutica,  dos  pe- 
sos cuatro  reales. 

Por  cada  una  de  las  fojas  que  exce- 
dan de  dos,  seis  reales. 

Por  una  escritura  de  trueque  ó  cam- 
bio, dos  pesos. 

Por  una  de  compañia,  dos  pesos. 

Por  cada  una  de  las  fojas  que  exce- 
dan de  dos,  seis  reales. 

Por  una  escritura  de  esclamacion 
protesta,  dos  pesos. 

Por  uua  de  compromiso,  dos  pesos 
cuatro  reales. 

Por  cada  una  de  las  fojas  que  exce- 
dan de  dos,  seis  reales. 

Por  una  escritura  de  ajuste,  convenio 
y  transacción,  dos  pesos  cuatro  reales. 

Por  cada  una  de  las  fojas  que  exce- 
den de  dos,  seis  reales. 

Por  una  escritura  de  aprendiz  á  fa- 
vor de  un  maestro  un  peso  cuatro  reales^ 

Por  una  roducion  de  censo,  dos  pesos. 

Por  una  de  esperas  y  próroga  de  pla- 
zo, un  peso. 

Por  una  de  fianza,  dos  pesos  cuatro 
reales. 

Por  una  de  depósito,  dos  pesos  cua- 
tro reales. 

Por  una  de  cancelación,  dos  pesos 
cuatro  reales. 

Por  una  de  censo,  dos  pesos  cuatro 
reales. 


y  de  diHgencias  que  se  han  subrogado  en  lugar 
de  los  receptores,  y  los  que  sucedan  en  estos  ofi- 
cios, se  arreglarán  precisamente  á  lo  contenido 
en  este  arancel,  cada  uno  en  la  parte  que  le 
corresponde,  sin  exijir  algún  otro  derecho  cou 
cualquier  título  ó  pretesto,  bajo  la  pena  de 
volver  los  que  hubiesen  percibido  o«i  un  cuatro 
tanto  mas  para  penas  de  cámaras  por  la  primera 
vez,  quedando  al  arbitrio  del  juez-,  en  caso  de  re« 
hicidencia,  imponerle  otras  mayores,  hasta  la  de 
suspensión  de  oficio,  si  fuese  juez  de  primera 
instancia;  y  siendo  tribunal  superior,  procedel 
hasta  la'pérdida  de  dicho  oficio  según  los  casos 
que  se  presenten,  y  la  naturaleza  del  negocio. 

Todo  esto  debe  entenderse  igualmente  con  los 
notarios  eclesiásticos,  quienes,  en  conformidad  de 
las  leyes,  deberán  llevar  los  derechos  de  sus  ac- 
tuaciones y  diligencias  en  la  misma  forma  pre- 
venida en  este  arancel  con  respecto  á  los  escri- 
banos de  Estado  y  de  diligencias,  sin  excederse  en 
manera  alguna. 

El  promotor  fiscal   debe  proceder  al  arreglo  de 
sus  derechos  conforme  al  arancel  formado  por  e^ 
Concilio  provincial  Límense  de  1583  (art.  72,  oap« 
9.0  dec.  de  10  de  Noy.  1826). 
10 
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Por  cada  una  de  las  fojas  que  exce- 
dan de  dos,  seis  reales. 

Por  una  escritura  de  obligación,  un 
peso. 

Por  una  llana  de  areudamiento,  dos 
pesos. 

Por  cada  una  de  las  fojas  que  exce- 
dan de  dos,  seis  reales. 

Por  una  carta  de  lasto  en  rejistro,  un 
peso. 

Por  una  de  pago,  cuatro  reales. 

Por  un  poder  para  cobranzas  y  ven- 
tas, dos  pesos. 

Por  uno  general  para  pleitos  á  pro- 
curadores, un  peso. 

Por  uno  que  comprenda  varias  facul- 
tades, dos  pesos. 

Por  el  poder,  por  cada  una  de  las  fo: 
jas  que  excedan  de  dos,  seis  reales. 

Por  un  distracto,  mi  peso. 

Por  un  cotejo  de  firmas  en  el  oficio 
cuatro  reales. 

Por  el  mismo,  fuera  de  él,  im  peso. 

Por  el  mismo,  si  ocupase  un  dia  de 
seis  horas  de  trabajo,  dos  pesos. 

Por  asistencia  á  inventarios,  cuatro 
pesos. 

Por  la  misma  diligencia,  fuera  de  la 
capital,  cuatro  pesos ;  y  pora  la  estima- 
ción de  los  dias  abonados  en  el  viaje  de 
ida  y  regreso,  seis  leguas  en  la  costa  y 
cinco  en  la  sierra,  con  mas  los  derechos 
procesales  de  la  actuación  por  cada  fo- 
ja, dos  reales. 

Por  la  protocolización  del  inventario, 
dos  pesos^ 

Por  un  testamento  llano,  cuatro  pe- 
sos. 

Por  autorización  de  uno  cerrado,  dos 
pesos. 

Por  una  renuncia  de  cualquiera  reli- 
gioso, ájites  de  su  profesión,  sencilla  y 
en  el  convento,  dos  pesos. 

Por  cada  una  de  las  fojas  que  exce' 
dan  de  ima,  en  la  misma  renimcia,  seis 
reales. 

Por  un  codicilo,  cada  foja,  un  peso. 

Por  cada  foja  de  los  testimonios,  de 
24  renglones  cada  llana,  y  siete  partes 
cada  uno,  dos  y  medio  reales. 

Por  rejistro  de  escrituras  en  libro  de 
hipoteca,  un  peso. 

Por  el  certificados  de  los  graváme- 


nes de  un  fundo,  comprensivo  de  die2S 

años,  cuatro  pesos. 

Escribanos  de  Estado  y  de  Diligencias. 

Por  un  decreto,  un  real. 

Por  un  acto  interlocutorio,  tres  reales 

Por  una  sentencia  difinitiva,  cuatro 
•reales. 

Por  notificación  personal  en  el  oficio, 
dos  reales. 

Por  notificación  id.  fuera  de  él,  cua- 
tro reales. 

Por  notificación  á  procurador  dentro 
ó  fuera  dos  reales. 

Por  cargo,  dos  reales. 

Por  la  presentación  de  cualquier  in- 
terrogatorio para  prueba,  tres  reales. 

Por  el  examen  de  cada  testigo,  si  no 
llena  una  foja,  dos  reales. 

Por  la  misma  diUgencia  si  excediese, 
por  cada  foja,  tres  reales. 

Por  la  misma,  en  casa  del  juez  6  del 
declarante,  tres  reales. 

Por  cada  foja  del  remate  original,  tres 
reales. 

Por  asistencia  al  remate,  un  peso  dos 
reales. 

Por  cada  dia  de  seis  horas  de  trabajo 
en  las  diHgencias  que  actuase  fuera  de 
la  ciudad,  dos  pesos. 

Por  cada  dia  de  seis  horas  de  trabajo, 
para  la  estimación  de  los  dias  abona- 
bles en  el  viaje  de  ida  y  regresp,  s^is  le- 
'  guas  en  la  costa  y  cinco  en  la  sierra, 
dos  pesos. 

Por  derechos  procesales  de  la  actua- 
ción en  las  mismas  diligencias,  cada  fo- 
ja, un  real. 

Por  los  pregones  para  los  remates , 
cada  imo,  dos  realeo. 

Por  los  despachos  requisitorios  6  cita- 
torios, aunque  sea  á  pedimento  de  varios, 
cada  foja,  dos  reales. 

Por  una  aceptación  y  juramento,  tres 
reales. 

Por  la  apertura  de  un  testamento  cer- 
rado, comprendiéndose  el  reconocimien- 
to de  firmas  y  examen  de  testigos^  tres 
pesos. 

Por  el  cotejo  de  firmas  de  cartas,  va- 
les y  escrituras  en  el  oficio,  cuatro  rea- 
les. 

Por  la  misma  diligencia  fuera  de  él, 
un  peso. 

Por  la  misma,  si  ocupase  un  dia  ó 
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mfts  trabajando  seis  horas,  por  cada 
día,  dos  pesos. 

Por  el  reconocimiento  de  firmas,  cua- 
tro reales. 

Por  una  posesión  dentro  de  la  ciu- 
dad, un  peso. 

Por  una  posesión  fuera,  no  excedien- 
do de  una  legua,  dos  pesos. 

Por  la  misma  diligencia,  pasando  de 
ella,  por  cada  dia  en  el  orden  indicado, 
dos  pesos. 

Por  la  ratificación  de  cada  testigo, 
dos  reales. 

Por  una  sentencia  de  preferidos  por 
el  primer  lugar  ó  pai*tida,  cuatro  reales. 

Por  los  demás  lugares  de  la  misma 
sentencia,  cada  uno,  dos  reales. 

Por  un  exhorto  al  Juez  Ecleciástico, 
im  peso. ' 

Por  cada  una  de  las  fojas  del  exhorto 
que  excedan  de  dos,  dos  reales. 

Por  una  postura  á  remate,  dos  reales. 

Por  un  laudo,  un  peso  dos  reales. 

Por  im  discernimiento,  un  peso. 

Por  un  mandamiento  y  su  actuación, 
un  peso  dos  reales. 

Por  una  intervención,   cuatro  reales, 

Por  un  careo,  si  no  pasase  de  foja, 
cuatro  reales. 

Por  la  misma  diligencia  si  excediese, 
por  cada  foja,  tres  reales. 

Por  una  certificación  de  heridas  ó  de 
otra  cualquiera  clase  que  sea,  cuatro 
reales. 

Por  la  misma,  si  pasa  de  una  foja^ 
por  cada  una,  tres  reales. 

Por  ima  fé  de  muerte,  cuatro  reales. 

Por  una  confesión,  por  foja,  cuatro 
reales. 

Por  un  desistimiento  de  querella, 
cuati'o  reales. 

Por  una  proclama  ó  edicto,  cuatro 
reales. 

Este  capítulo  del  arancel  ha  sido  ar- 
reglado del  modo  que  se  encuentra,  por 
la  Corte  Superior  de  Lima,  en  acuerdo 
de  15  de  Julio  de  1860.  . 

CAPITULO  X. — De  los  depositarios  de  fincas 
y  bienes  muebles. 

Los  depositarios  de  fincas,  alhajas, 
efectos  y  demás  bienes  muebles,  lleva- 
rán por  sus  derechos  lo  que  tasen  los 
jueces  que  conozcan  de  las  respectivas 


causas;  teniendo  en  consideración  el 
tiempo  que  dure,  y  la  cahdad  de  los  bie- 
nes depositados,  y  principalmente  de  la 
finca,  para  que  pueda  regular  los  gastos 
que  el  depositario  emprenda  en  esta 
para  su  conservación  ó  custodia;  debien- 
do hacerse  cualquier  gasto  con  prece- 
dente orden  del  juez  de  la  causa  pro- 
pendiendo á  que  se  practique  con  la 
moderación  posible,  (art.  1.**) 

Los  depósitos  de  moneda  sellada  no 
causarán  mas  derecho  que  el  medio  por 
ciento,  en  que  se  comprenderán  las  fal- 
tas que  experimente  le  depositario,  (art. 
2.°) 
CAPITULO  XI. — De  Iqs  alarifes,  medidores  y 
tajadores. 

Por  la  tasación  de  ganados,  alhajas 
y  cualesquiera  otros  bienes  muebles,  se 
pagará  cuatro  pesos  cuatro  reales,  por 
cada  dia  de  seis  horas  de  los  que  ocu- 
pen en  la  diligencia  y  formación  de  la 
cuenta;  y  si  trabajasen  menos,  se  pro- 
procionará  á  prorata  la  rebaja,  fuera 
de  lo  escrito,  que  se  pagará  cuatro  rea- 
les por  foja  de  veinticuatro,  renglones 
plana,  y  siete  partes  cada  uno. 

Mas  saliendo  de  la  ciudad,  se  pagará, 
á  mas  de  lo  dicho,  el  importe  de  las 
leguas  de  ida  y  vuelta  á  razón  de  ocho 
reales  cada  una,  poniéndose  espresion 
jurada  al  fin  de  la  diUgencia  de  los  dias 
que  han  ocupado,  (art.  1.**) 

Por  las  vistas  de  ojos  y  reconoci- 
mientos, siendo  dentro  de  la  ciudad, 
veinte  reales  á  mas  de  lo  escrito,  y  sa- 
Mendo  fuera,  cuatro  pesos  cuatro  reales, 
con  mas  el  monto  de  las  leguas,  como 
vá  expresado,  (art.  2.**) 

A  los  alarifes,  medidores  y  tasadores 
de  tier];^s  y  casas  se  les  dará  el  imo  por 
ciento  del  importe  de  la  tasación,  par- 
tibie  entre  todos  los  peritos  de  subcla- 
se que  la  hagan;  y  si  es  uno  solo,  exi- 
jirá  solamente  el  medio  por  ciento,  con 
tal  que  no  esceda  de  ochenta  pesos.  Y 
siendo  la  diHgencia  fuera  de  la  ciudad, 
además  de  lo  dicho,  se  les  parará  las 
leguas  como  vá  expuesto.  (w:t.  8**.  dec. 
10  nov.  1826). 

Los  tasadores  de  predios  rústicos  y 
urbanos  no  pueden  cobrar  por  sus  tasa- 
ciones mas  de  ochenta  pesos.  (Dec.  5 
jun,  1839). 
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CAPITULO    FINAL. 

Todos  los  escribanos,  relatores  y  de- 
más comprendidos  en  este  arancel,  que- 
dan obligados  á  su  cumplimiento  por 
todo  rigor  de  derecho;  sin  que  por  nin- 
guna manera  puedan  exijir  á  las  par- 
tes cosa  alguna,  á  mas  de  lo  que  vá  asig- 
nado, so  pena  de  volver  el  exceso  por  la 
primera  vez  con  el  cuadruplo  de  lo  co- 
brado para  penas  de  cámara: — por  se- 
gunda, sufrir  la  suspensión  de  empleo 
durante  seis  meses; — y  por  la  tercera 
vez,  la  privación  de  él. 

Para  que  so  tenga  presente  su  conte- 
nido, se  pondrá  de  manifiesto  en  cada 
uno  de  los  tribimales,  juzgados  y  oficios, 
una  copia  de  lo  que  coresponde  á  los 
respectivos  individuos  que  sirven  en  di- 
chos Tribunales,  etc.  (Dec.  25  de  Oct. 
1829). 

Este  arancel  debe  rejir  y  observarse 
en  todos  los  Tribunales  y  juzgados  de 
la  EepúbUca.  (Dec.  10  deNov.  1826). 

Por  circular  de  17  de  Enero  de  1867 
se  excitó  el  celo  de  las  Cortes  para 
que  fuesen  inexorables  en  castigar  á  los 
jueces  que  cobrasen  derechos  por  los 
inventarios,  inspecciones  oculares  y  de- 
más diligencias  que  practicasen  fuera 
del  local  de  su  despacho. 

En  otra  circular  de  14  de  Febrero  de 
dicho  año  se  ordenó  que  en  las  ofici- 
nas de  todos  los  escribanos  y  en  las 
puertas  de  las  municipahdades,  y  de 
los  juzgados  de  primera  instancia  y  de 
paz  se  fijase  un  ejemplar  del  arancel 
con  copia  de  la  ley  de  6  de  Noviembre 
de  1847. 

Promotores  fiscales.  —  En  los  juzga- 
dos eclesiásticos  solo  deben  percibir  los 
derechos  de  vislM  y  no  los  de  tiras  (1). 
ARANCEL  PABA  LOS  juzgados  de  paz. — 
La  determinación  de  los  derechos  que 
se  debe  pagar  por  las  actuaciones  en 
los  juzgados  de  paz  se  hace  en  las  dis- 
posiciones del  Beglamento  de  Tribuna- 
les y  del  reglamento  de  Jueces  de  Paz. 

Los  jueces  de  paz  no  pueden  cobrar 
derecho  ni  emolumento  alguno  por  las 
diligencias  que  practiquen  en  el  ejerci- 
cio de  su  cargo ;  la  Municipahdad,  á  su 


(1)    Snp.  Dec.  de  22  dd  Abril  de  1853. 


juicio,  les  abonará  los  gastos  de  eserí- 
torio  necesarios,  y  los  proveerá  de  al- 
guaciles, dotándolos  de  los  fondos  mu- 
nicipales. Si  saliesen  del  lugar  de  su 
residencia  á  practicar  alguna  vista  de 
ojos,  ú  otra  diligencia  en  que  ejercen 
jurisdicción,  solo  entonces  se  le  abona- 
rá por  los  interesados  un  peso  por  le- 
gua, para  gastos  de  movilidad  (1). 

Los  derechos  que  las  partes  deben 
pagar  á  los  amanuenses  de  los  jueces 
de  paz  son: 

Cuatro  reales  por  cada  conciliación 
en  que  conste  que  no  hubo  aveni- 
miento ;  I 

Un  peso  por  cada  conciliación  en  que 
resulten  avenidas  las  partes ; 

Cuatro  reales  por  cada  juicio  verbal 
que  concluya  por  avenimiento  ó  por 
sentencia,  sin  haberse  recibido  la  cau- 
sa á  prueba ; 

Un  real  por  cada  testigo  ó  perito  que 
se  examine,  ó  por  cada  litigante  que 
absuelva  posiciones ; 

Un  real  por  cada  página  de  veinti- 
cinco renglones  en  los  certificados  ó  in- 
formes que  se  expidan.  Por  muchas 
que  fueren  las  actas  6  diligencias  que 
escriban  los  amanuenses  en  un  juicio 
verbal,  nunca  deberán  llevar  mas  que 
18  reales  por  todo  trabajo  (2) ; 

Cuando  no  haya  lugar  á  redacción 
de  actas,  por  no  permitirlo  el  valor  de 
la  demanda  ó  la  naturaleza  del  juicio, 
no  se  pagará  cosa  alguna  al  ama- 
nuense (3).  Los  amanuenses  que  co- 
bren mayores  cantidades  que  las  desig- 
nadas, sufrirán  la  multa  del  cuadruplo 
en  la  primera  vez,  y  en  caso  de  reinci- 
dencia, una  prisión  de  tres  á  quince 
dias  (4).  Los  jueces  de  paz  serán  pe- 
nados con  una  multa  de  diez  á  cincuen- 
ta pesos,  si  consienten,  ó  dejan  de  cas- 
tigar, ó  toleran  de  cualquier  modo  los 


(1)  Art.  9  Reg.  de  J.  de  P.— Por  el  artíoiilo  62, 
inciso  2.<>  de  la  ley  de  municipalidades  de  9  de 
Abril  de  1878,  los  Concejos  Departamentales  de- 
ben hacer  los  gastos  que  origine  la  administra- 
ción de  jostíoia,  en  primera  y  segunda  instancia. 

(2)  Art.  20  id.  id. 

(3)  Art.  21  id.  id.  no  lo  permite  la  demanda 
por  20  pesos  6  menos. 

(4)  Art.  22  id.  id. 
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abnsos  de  los  amanuenses;  y  en  caso  de 
reincidencia,  snñrirán  el  doble. 

Estas  multas  se  impondrán  á  favor 
de  la  persona  perjudicada  con  el  abu- 
so (1). 

Las  costas  de  los  juicios  de  apremio 
y  pago  desde  que  queda  ejecutoriada  la 
sentencia  y  fuera  de  los  derechos  que 
acabamos  de  indicar,  son:  los  derechos 
de  los  tasadores;  los  gastos  de  la  escri- 
tura de  la  venta,  según  arancel;  y  el 
dos  por  ciento  del  precio  del  remate  (2). 
Cuando  los  Escribanos  de  Estado  ó  de 
diligencias  autoricen  alguna  acta  en  los 
juzgados  de  paz,  no  cobrarán  mas  de- 
rechos que  los  asignados  á  los  ama- 
nuenses y  esto  solo  cuando  ellos  ó  sus 
dependientes  escribieren  las  actas  (8). 
AB ÁNGEL  eclesiástico.  — La  tarifa  de 
derechos  que  debe  pagarse  á  los  párro- 
cos por  administración  de  los  sacra- 
mentos del  bautismo  y  matrimonio  y 
por  entiecf  os  y  fiestas. 

El  arancel  de  derechos  eclesiásticos 
que  hoy  rige  en  la  Arquidiócesis  fué  da- 
do por  ley  de  22  de  Febrero  de  1828. 

FIESTAS  BE  ESPAÑOLES,  MESTIZOS  ó  INDIOS 

NO  TRiBUTABios.  {Los  pesos  sojí  de  nue- 
ve reales.) 

Por  la  limosna  de  la  fiesta  de  los  pa- 
trones ó  de  algún  Santo  solemne  dól 
dia,  con  vísperas,  procesión  y  misa,  pa- 
garán trece  pesos  cuatro  reales,  á  cua- 
tro y  cuatro  por  cada  función.  Cuando 
las  dichas  fiestas  fueren  de  cofiradías,  y 
estuvieren  tasadas  por  alguna  consti- 
tución ó  tasación,  se  arreglarán  á  ella, 
y  de  no  haberla,  se  entenderá  lo  expre- 
sado arriba ;  cuando  solamente  se  hi- 
ciese misa  cantada,  se  llevará  por  ella 
cuatro  pesos  y  cuatro  reales.  Pop  la  li- 
mosna de  unas  honras  á  los  nueve  dias, 
soctaquilla  y  cabo  de  año,"  con  obhga- 
cion  de  parte  del  cura  de  cantar  una 
vigilia,  se  han  de  dar  doce  pesos. 
Por  la  Umosna  de  una  vigiHa  y  misa 
cantada,  fuera  de  los  dias  que  se  man- 
dare decir  por  sus  difuntos,  ocho  pesos 
cuatro  reales  por  cada  función;  la  mis- 
il) Art.  23  id.  id. 
(2)  Art.  104  id.  id. 
(8)    Ari  118  id.  id. 


ma  limosna  se  dé  por  mías  vísperas,  y 
misa  cantada  votiva  de  algún  Santo, 
que  mandaren  decir  fuera  del  dia.  Y 
si  hiciere  función  por  su  festividad,  se 
den  de  Hmosna  doce  pesos;  solo  las  cua- 
tro fiestas  de  Patrones,  son  de  obliga- 
ción, las  demás  son  de  costumbre.  Los 
que  quisieren  hacer  memoria  por  sus 
difuntos  en  la  octava  de  todos  los  San- 
tos, con  vigiüa  y  misa  cantada,  darán 
de  limosna  ocho  pesos;  cuando  sola- 
mente quisieren  misa  cantada,  así  de 
Requienij  como  votiva  de  algún  Santo, 
sin  vísperas  ni  vigilia,  se  don  de  limos- 
na cuatro  pesos,  y  si  las  partes  intere- 
sadas quisieren  ministros  para  que  se 
cante  la  Epístola  y  Evangelio,  han  de 
dar  de  limosna  á  cada  ministro  un  peso. 

FIESTAS  DE  INDIOS  TRIBUTAKIOS. 

Por  dichas  funciones  pagarán  los  in- 
dios tributarios,  según  la  costumbre, 
cuatro  pesoB  cuatro  reales;  pero  si  se 
mandaren  decir  algunas  misas  segun- 
das por  sus  difuntos,  pagarán  por  cada 
una  tres  pesos  y  tres  reales. 

ENTIEBRO  DE  ESPAÑOLES. 

Por  un  entierro  pagarán  los  españo- 
les, ó  viracochas  en  la  parroquia,  diez 
y  seis  pesos,  y  cuando  fuere  en  otra 
iglesia  fuera  de  esta,  el  tercio  mas,  que 
son  veinticuatro  pesos.  Por  la  limos- 
na de  ima  posa  que  se  hace  en  cada  es- 
quina, se  pagará  dos  pesos  dos  reales. 
Si  la  parte  quisiere  ministros  para  can- 
tar la  Epístola  y  Evangelio  en  la  misa 
de  cuerpo  presente,  dará  á  cuatro  rea- 
les á  cada  ministro.  Por  la  capa  de 
core  pagarán  cuatro  pesos  cuatro  reales. 
Por  el  doble  de  campanas,  dos  y  dos: 
por  el  incensario,  dos  y  dos,  que  hacen 
cuatro  pesos  cuatro  reales.  Cuando  se 
hiciere  el  entierro  fuera  de  la  parroquia, 
por  lo  dicho  de  dobles  de  campanas  é 
incensario,  darán  tres  y  tres  por  cada 
uno  que  son  seis  pesos  y  seis  reales. 
Por  el  entierro  de  los  hijos  de  estos, 
llevará  la  misma  limosna  que  por  los 
cuerpos  grandes  con  la  obligación  de 
cantar  una  vigiüa  en  la  misa  de  cuerpo 
presente. 
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ENTIERBO  DE  INDIOS  NO  TRIBUTARIOS. 

Por  el  entierro  de  estos  indios  no  tri- 
butarios, se  pagarán  seis  pesos  en  la 
parroquia,  y  en  otra  iglesia  distinta,  nue- 
ve pesos  con  la  carga  de  vigilia  y  misa 
cantada.  Cuando  el  indio  ó  india  que 
muere  fuere  oficial,  ó  muger  de  oficial 
que  tuviere  hacienda,  ú  otros  indios  que 
fueron  indios  con  chácaras,  ganados, 
etc.,  den  por  su  entierro  en  su  parroquia 
ocho  pesos  y  fuera  de  ella  doce  pesos. 
Por  la  capa  de  coro,  un  peso  un  real  en  la 
parroquia,  y  fuera  de  ella  un  tercio  mas. 
Por  el  doble  de  campanas  ó  incensario, 
un  peso  y  un  real  en  su  parroquia,  y 
ñiera  de  ella  un  peso  cuatro  reales.  Por 
el  entierro  de  sus  angeHtos,  dos  pesos 
dos  reales,  y  fuera  de  su  parroquia,  tres 
pesos  tres  reales.  Por  el  entierro  y  po- 
sas de  los  indios  caciques  y  todas  sus 
familias,  pagarán  lo  mismo  que  los  es- 
pañoles. 

ENTIERRO  DE  INDIOS  TRIBUTARIOS. 

A  los  indios  tributarios  no  se  les  lle- 
vará derechos  de  Cruz,  capa,  doble  de 
campanas,. incensario  ni  sepultura ;  las 
posas  sean  voluntarias,  pero  por  las  que 
pidieren  pagarán  cuatro  reales  de  cada 
ima  á  excepción  de  las  que  deben  ha- 
cer en  su  casa,  y  en  la  puerta  de  la  Igle-  • 
sia,  que  serán  de  valde,  y  si  pidieren 
misa  de  cuerpo  presente,  que  también 
será  libre,  pagarán  por  ella  con  vigilia 
cantada  cuatro  pesos  cuatro  reales.  Por 
los  entierros  de  sus  hijos,*  se  guardará 
la  costumbre,  y  si  no  la  hubiere  paga- 
rán un  peso  por  cada  Laúdate  que  pi- 
dieren, excepto  dos  de  valde,  uno  en  su 
casa  y  otro  en  la  iglesia. 

INFORMACIÓN  QUE  SE  HACE  PARA  SABER  LA 
LIBERTAD  DE  LOS  ESPAÑOLES  6  VIRACO- 
CHAS, QUE  QUIEREN  CONTRAER  MATRI- 
MONIO. 

Se  pagarán  de  derechos  trece  pesos 
cuatro  reales  por  los  que  quisieren  ca- 
sarse. Los  indios  no  tributarios  darán 
cuatro  pesos  cuatro  reales  ;  á  loa  indios 
tributarios,  no  se  les  Uovará  nada  de 
derechos  por  esta  diligencia. — Velación 
— Por  la  velación  de  un  español  ¿  vira- 
cocha, se  pagarán  trece  pesos  cuatro 


reales,  y  por  las  arras  trece  reales,  se- 
gún costumbre  mas  introducida.  Las 
ofrendas  serán  voluntarias,  y  en  esta 
se  observará  la  costumbre  mas  practi- 
cada ó  introducida.  Por  la  velación  de 
los  indios  que  no  pagan  tributo,  siendo 
con  misa  rezada,  dos  pesos  dos  reales  y 
con  misa  cantada,  cuatro  pesos  cuatro 
reales.  Por  las  arras  pagarán  trece  mo- 
nedas, llevarán  la  cera  de  manos  acos- 
tumbrada, y  la  ofrenda  será  voluntaria. 
Por  las  velaciones  de  los  indios  tributa- 
rios, si  se  hicieren  en  la  misa  conventual 
,  dejos  domingos,  cuando  cómodamente, 
y  sin  perjuicio  del  Cura  y  concurrentes 
se  pudiere  hacer,  no  se  llevarán  dere- 
chos ;  pero  cuando  se  hicieren  en  otra 
providencia,  siendo  misa  rezada,  paga- 
rán dos  pesos  dos  reales,  y  siendo  misa 
cantada  cuatro  con  cuatro,  según  la 
costumbre.  Por  las  arras  pagarán  tre- 
ce medios  reales,  del  común,  ó  de  los 
contrayentes.  Llevarán  su  cera  en  ma- 
no, y  la  ofrenda  será  voluntaria. 

BAtjTISMO. 

Por  el  bautismo  de  un  niño  español 
ó  viracocha,  se  observará  la  costumbre 
mas  laudable  que  hubiere.  Por  los  in- 
dios tributarios,  llevarán  su  vela  en 
mano  y  capillo,  y  en  su  defecto  se  ob- 
servará lo  que  se  hubiere  acostumbra- 
do. Los  indios  caciques  y  sus  muge- 
res,  pagarán  lo  mismo  que  los  españo- 
les, asi  en  entierros,  como  en  casamien- 
tos, velaciones  y  bautismos. 

PRIMICIAS. 

En  orden  á  las  primicias,  derogado 
cualquier  compensativo  y  demás  abu- 
sos, y  no  concurriendo  los  indios  de  los 
pueblos  á  mitar  por  tumo  á  la  capital 
donde  vive  el  cura,  según  se  practica 
en  dichas  doctrinas,  pagarán  entera- 
monte  de  todo  lo  que  sembrasen  y  oria- 
-  sen,  de  siete  uno,  y  si  fuesen  cargas, 
una  carga  y  si  fuesen  medias,  una  me- 
dia y  si  fuesen  almudes  ó  celemín,  de 
cuantas  especies  cogieren,  esa  saber  : 
trigo,  maíz,  papas,  quinua,  moray,  hor- 
tahza,  y  así  de  los  demás,  como  asimis- 
mo de  todos  los  animales  domésticos 
que  criasen,  es  á  saber :  ganado  vacu" 
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no,  ganado  de  castilla,  puercos,  pollos, 
gallinas,  cuyes  y  demás  crías  en  que  es 
comprendida  la  lana  de  las  ovejas,  y 
otros  efectos  de  los  ganados  según  las 
costumbres  que  hubiere  en  el  país,  ó  en 
las  cobranzas  de  los  diezmos,  y  cuando 
este  número  no  llegase  á  siete,  se  arre- 
glarán á  la  costumbre  que  hubiere  en 
la  cobranza  de  dichos  diezmos.  Guan- 
do el  cura,  ó  sus  tenientes  pasaren  á 
los  pueblos  á  hacer  algunos  casamien- 
tos, entierro  ó  bautismo,  ó  transitasen 
por  eUos,  los  mantendi'án  y  darán  de  co- 
mer los  dichos,  y  en  el  que  residen,  se 
guarduf  á  la  costumbre,  pagando  los  di- 
chos curas  como  los  demás  jueces. 

En  orden  á  los  Eicochicos  que  sue, 
len  dar  en  las  fiestas  de  los  patrones, 
Corpus  y  pascua,  se  guardará  la  cos- 
tumbre mas  laudable,  y  en  su  defecto 
darán  de  comer  á  los  curas  y  sus  te- 
nientes estos  dias,  los  mayordomos,  al- 
férez é  interesados  en  dichas  fiestas, 
llevando  su  vela  de  manos  de  cera  de 
Castilla,  íntegra,  á  lo  menos  de  cuatro 
en  hbra,  así  para  las  misas  de  las  fies- 
tas, como  para  los  responsos,  y  vigilia 
de  todos  los  funerales.  En  todas  las 
•  haciendas  de  las  doctrinas  se  observa- 
rá el  pacto  anticuado,  y  pagando  el 
Síndico  acostumbrado  por  el  trabajo 
corporal  de  pasar  á  dichas  haciendas  á 
hacerles  las  confesiones  de  Cuaresma, 
entierros,  casamientos,  fiestas  y  bautis- 
mos, arreglándose  á  este  arancel,  paga- 
rán primicias  por  entero,  según  va 
prevenido,  en  caso  de  discordia  del 
pacto. 

En  dos  de  Octubre  de  1849  se  apro- 
bó un  arancel  formado  para  el  Obispa- 
do de  Chachapoyas,  por  su  E.  Obispo 
con  el  carácter  de  provisional :  y  por 
decreto  de  29  de*  JuUo  de  1852  se  apro- 
bó otro  para  el  Obispado  del  Cuzco 

,/mANCEL  PARA  LOS  jmcios  de  minería. 
— En  los  juicios  de  minería  no  se  pa- 
.  gan  los  derechos  con  arreglo  al  arancel 
general  dado  para-  todos  los  Tribunales 
de  justicia,  sino  con  sujeción  al  espe- 
cial que  insertamos  en  seguida,  redu- 
ciendo á  la  mitad  los  indicados  dere- 
chos, en  virtud  de  lo  dispuesto  en  la  ley 
de  5  de  Noviembre  de  1847. 


Escribano. , 

Por  una  notificación  sea  personal  ó 
á  procurador,  dos  reales. 

Por  una  idem,  por  esquela  tres  rea- 
res. 

Por  un  decreto  ó  auto  interlocutorio, 
un  real. 

Por  auto  definitivo  ó  sentencia,  tres 
reales. 

Por  una  legahzacion  de  firmas  en  un 
solo  recurso,  dos  reales. 

Por  una  posesión  con  todas  sus  dili- 
gencias, amparo  ó  ejecución,  dos  pesos 
dos  reales. 

Por  un  despacho,  un  peso,  y  si  pasa 
^de  dos  fojas,  dos  reales  mas  por  cada 
una,  fuera  del  papel  sellado. 

Por  una  certificación,  cuatro  reales 
por  la  primera  foja,  y  dos  reales  por  ca- 
da una  de  las  demás ;  debiendo  tener 
cada  llana  veinticuatro  renglones,  y  ca- 
da renglón  siete  palabras. 

Por  un  testimonio  que  contenga  los 
mismos  renglones  y  las  mismas  pala- 
bras, cuatro  reales  por  cada  foja. 

Por  una  cuadratura,  dos  pesos  dos 
reales. 

Por  cada  comparendo  y  su  acta,  seis 
reales,  fuera  del  papel  sellado. 

'Por  una  declaración,  dos  reales. 

Por  una  rectificación,  dos  reales. 

Por  una  aceptación  y  juramento,  dos 

reales. 

Por  una  apelación,  proveído,  nota  y 
remisión,  un  peso. 

Por  una  protocoHzacion,  un  peso  dos 
reales. 

Por  las  relaciones  para  resolver  en 
definitiva,  ó  en  apelación,  reducido  el 
tercio  de  todo  el  número  de  fojas,  los 
otros  dos  tercios  divididos  por  iguales 
partes  entre  los  Htigantes,  á  razón  de 
medio  real  por  cada  foja. 

Por  la  facción  de  inventarios,  traba- 
jando seis  horas  diarias,  cuatro  pesos 
cuatro  reales. 

Por  leguaje  y  dietas  en  caso  de  prac- 
ticarse fuera  alguna  diligencia,  costeán- 
dose el  actuario  bestia  y  aumentos, 
tres  reales  para  estos  y  otros  dos  reales 
por  legua ;  observándose  lo  mismo  de 
ida  y  vuelta ;  pero  si  la  parte  propor- 
ciona las  bestias  y  el  alimento,  cuatro 
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reales  diarios,  y  dos  pesos  dos  reales  por 
las   diligencias  que  haga  en  cada  dia^ 
empleando  seis  horas. 
Portero, 

Por  cada  llamada  ó  comparendo,  dos* 
reales. 

Por  su  concurrencia  á  una  prisión  ó 
ejecución,  un  peso  dos  reales. 

Por  un  apremio,  dos  reales  que  pa- 
gará el  que  lo  cause. 

Por  saca  de  autos,  tres  reales. 

Por  recibimiento  de  algún  empleado, 
un  peso. 

No  se  conocen  otros  derechos  que  los 
señalados  por  este  arancel. 

Se  debe  fijar  una  copia  de  él  en  el 
Tribunal  y  en  el  oficio  del  escribano, 
para  que  las  partes  tomen  conocimien- 
to de  su  contenido. 

En  los  autos,  como  también  en. todo 
documento  ó  escritura,  se  debe  poner 
por  el  actuario  la  constancia  debida  de 
los  derechos  cobrados. 

Cualquier  abuso  en  el  cobro  de  dere- 
chos será  castigada  con  la  suspensión 
de  oficio  por  primera  vez,  durante  un 
año  ;■  y  por  la  segunda,  con  privación 
absoluta.  (Arancel  formado  en  1845, 
aprobado  por  el  gobierno,  ^'  mandado 
observar  por  dec.  18  Ag.  1846 ). 
Aras* — ^Véase  Asih, 

Arbitrable. — ^Lo  que  pende  del  arbitrio; 
y  lo  que  puede  ponerse  en  manos  de  ar- 
bitros.— Véase  Arbitro, 
ürbltracion* — La  sentencia  arbitral,  es- 
to es,  la  que  dan  los  jueces  arbitros  ó 
arbitradores  ;  y  también  la  acción  y  fa- 
cultad para  dar  sentencia  arbitraria. — 
Véase  Arbitro, 

Arbitradoré  amigable  componedor.— 

El  hombre  bueno  con  quien  las  partes 
se  comprometen  para  que,  por  vía  de 
equidad,  ajuste  y  transija  sus  controver- 
sias. 

ArbitrfOe* — La  acción  ó  facultad  de  arbi- 
trar ;  y  el  juicio  arbitral. 

Arbitrait — ^Lo  que  depende  del  arbitrio; 
y  lo  que  pertenece  á  los  arbitros  y  ar- 
bitradores, ó  á  sus  juicios  y  sentencias. 

Arbitramento. — El  juicio  y  la  sentencia 
de  los  arbitradores  ;  y  también  la  ac- 
ción y  facultad  para  dar  sentencia  ar- 
bitratoria. .Suele  también  llamarse  así, 
ftunque  menos  propiamente,  la  facul- 


tad, juicio  y  sentencia  de  los  arbitros. 
El  arbitramento  es  mas  conocido  en  el 
foro  con  el  nombre  de  luudo. 

Arbitrar* — Juzgar,  fallar,  determinar  co- 
mo arbitro  ó  arbitrador ;  y  proceder  el 
juez  según  su  arbitrio,  según  las  reglas 
de  la  equidad,  según  su  leal  saber  y  en- 
tender, en  defecto  de  ley  en  que  apo- 
yarse. 

Arbitratorio* — Lo  que  pertenece  á  los 
arbitradores  ó  depende  de  ellos.  La 
sentencia  de  los  arbitradores  suele  lla- 
marse sentencia  arbitratoria  para  dis- 
tinguirse de  la  de  los  arbitros  ju:is  que 
se  dice  arbitraria^  aunque  ei^el  uso  co- 
mún se  aplica  esta  voz  á  las  dos. 

Arbitrio*  — El  juicio  ó  sentencia  del  juez 
árbiti'o  jwm,  por  oposición  al  juicio  ó 
sentencia  del  arbitrador,  que  se  llama 
arbitramento, 

ARBITRIO  DE  JUEZ.  —  La  facultad  que 
tiene  el  juez  para  decidir  los  casos  omi- 
tidos ó  no  claramente  contenidos  en  las 
Jeyes. — La  legislación  peruana  dispone 
que  los  jueces  no  pueden  dejar  de  apH- 
car  las  leyes  ni  juzgar  sino  por  lo  dis- 
puesto en  ellas  (1),  y  que  no  pueden 
tampoco  suspender  ni  denegar  la  admi- 
nistración de  justicia  por  falta,  oscuri- 
dad ó  insuficiencia  de  las  leyes  ;  en  ta- 
les casos,  resolverán  atendiendo :  l.^oZ 
espíritu  de  la  ley ;  2.®  á  otras  diapodcio' 
nes  sobre  casos  análogos  ;  8.*  á  los  princi- 
pios generales  del  deredio ,  sin  perjuicio 
de  dirigir,  por  separado,  las  correspon- 
dientes consultas,  á  fin  de  obtener  una 
regla  cierta  para  los  nuevos  casos  que 
ocurran  ('¿). 

Los  pubHcistas  mas  acreditados  no 
reconocen  otras  fuentes  á  que  recurrir 
en  casos  de  falta  ó  insuficiencia  de  las 
leyes,  que  á  la  analogía,  á  la  equidad, 
á  la  jurisprudencia  práctica  y  á  la  doc- 
trina. 

Un  ligero  examen  de  estos  principios, 
nos  conducirá  sin  duda  á  aceptarlos  co- 
mo ajustados  por  la  ciencia.  A  dos  ca- 
sos pueden  reducirse  los  preceptos  délos 
artículos  VIII  y  IX  del  título  preliminar 
de  nuestro  Código  Civil:  1.**  Falta  de  la 
ley,  en  cuyo  caso  debe  ocurrirse  á  la  ana- 


(1)  Art.  Vin,  tít.  prel.  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  IX,  id.       id. 
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logia  y  á  los  principios  generales  del  íle- 
recho  ;  2.®  oscuridad  é  insuficiencia  de 
la  ley,  y  entonces  es  precitío  ocurrir  al 
examen  de  su  espíritu.  De  este  segun- 
do caso  poco  habnl  que  decir  porque, 
en  reglas  de  buena  aplicación  de  las  le- 
yes, el  estudio  y  comprensión  de  su  es- 
píi-itu  os  condición  sin  la  cual  correría 
el  riesgo  de  ser  viciosa  en  el  mayor  nú- 
mero de  veces.  Conocer  el  espíritu  de 
la  ley  es  interpretarla ;  la  interpreta- 
ción, una  vez  dada  por  cualquiera  de 
los  tres  medios  que  la  ciencia  determi- 
na, aleja  ya  toda  oscuridad  é  insuficien- 
cia. Por  otra  parte,  si  el  mismo  espí- 
ritu de  la  ley  manifiesta  la  insuficiencia 
de  ella,  es  claro  que  debe  buscarse  la 
solución  apetecida  cu  otras  fuentes. 
Mas  brevemente,  si  el  espíritu  de  la  ley 
es  manifiesto  y  patente  no  existe  la  os- 
curidad, pero  si  puede  existir  la  insufi- 
ciencia; vicio  que  es  preciso  llenar  por 
otros  medios. 
Analogía. — Débese  acudií*  primfiro  a  la 
analogía,  esto  es,  se  debe  examinar  si 
existe  alguna  ley  dada  sobre  objetos  que, 
aunque  diferentes,  presenten  cierta  ana- 
logía, ó  semejanza  con  el  que  le  está  so- 
metido, de  modo  que  se  pueda  arbitrar 
por  via  de  argumento  ó  inducción. 

Pero,  es  de  advertir  que  no  se  puede 
usar  el  remedio  de  la  analogía  sino  con 
alguna  cautela  y  desconfianza ,  pues 
que  solo  produce  presimcion  y  no  cer- 
teza. 

Asi  es  que  las  leyes  que  se  han  esta- 
blecido contra  la  razón  del  derecbo,  ó 
por  una  necesidad  de  circunstancias,  ó 
por  el  error  y  no  por  la  razón,  no  de- 
ben ser  trascendentales,  ni  servir  de 
ejemplo,  ni  producir  inducciones.  Sin 
embargo  las  leyes  que  se  han  estableci- 
do por  una  necesidad  de  circunstancias, 
pueden  aplicarse  á  circunstancias  y  ca- 
sos semejantes,  si  concumero  la  mis- 
ma utilidad  y  la  misma  razón. 

Las  leyes  duras  ó  rigurosas  deben  li- 
mitarse á  los  casos  paríi  que  se  han  da- 
do, y  las  favorables  extenderse  fácil- 
mente á  los  casos  análogos. 

Por  eso,  en  materias  criminales  no 
deben  aphcarse  las  penas  por  analogía, 
ni  se  ha  de  fallar  contra  el  reo  sino  en 
virtud  de  una  ley  conocida  y  cierta,  ni 


se  ha  de  quitar  la  vida  sino  al  que  sabía 
de  ante  mano  que  con  su  conducta  se  ex- 
ponía á  perderla.  La  ley  debe  hacer  sen- 
tir el  amago  antes  que  el  golpe.  El  juez 
no  debe  castigar  lo  que  la  ley  no  castiga. 
Si  es  necesaria  una  nueva  ley  para  nue- 
vos casos  que  ocurran,  reclámese,  há- 
dase, promulgúese ;  pero  entre  tanto, 
donde  no  hay  ley  no  hay  dehto. 

Las  leyes  de  excepción,  las  que  se 
apartan  de  las  reglas  del  derecho  co- 
mún, no  pueden  extenderse  por  analo- 
gía á  los  casos  omitidos,  aunque  hubie- 
ra la  misma  y  aún  mayor  razón  para 
estos  que  para  los  expresados  ;  pero  es 
regla  general  que  las  excepciones  deben 
ceñirse  precisamente  a  los  casos  para 
los  cuales  se  han  hecho. 

Las  leyes  concisas  suelen  ser  muy 
susceptibles  de  interpretación  extensi- 
va ;  pero  no  la  admiten  sino  con  difi- 
cultad las  que  expresan  y  enumeran  los 
casos  particulares  á  que  han  de  aph- 
carse ;  pero  así  como  la  excepción  con- 
firma la  fuerza  de  la  ley  en  los  casos 
no  exceptuados,  del  mismo  modo  la  enu- 
meración la  debihta  en  los  casos  no 
enumerados. 

Las  leyes  interpretativas  ó  declara- 
torias, como  que  tienen  por  objeto  se- 
ñalar los  límites  á  que  deben  llegar  las 
disposiciones  de  aquellas  sobre  que  re- 
cae la  interpretación  ó  declaración , 
cierran  la  puerta  á  la  extensión  de  és- 
tas, y  aún  á  las  de  ellas  mismas*;  pues 
una  vez  que  la  ley  tomó  á  su  cargo  ha- 
cer ó  fijar  la  extensión,  no  queda  ya  al 
arbitrio  del  juez  el  continuarla  ó  au- 
mentarla. 

La  solenmidadde  las  palabras  y  de  los 
actos  no  se  extiende  á  otros  actos  ó  pa- 
labras semejantes.  Asi  es  que  cuando 
la  ley  prescribe  una  fórmula,  no  ha  de 
usarse  de  otra  fórmula  distinta,  aunque 
sea  equivalente. 

Es  natural  la  extensión  de  la  ley  á 
los  casos  que  no  existiendo  al  tiempo 
en  que  esta  fué  dada,  tuvieron  después 
BU  origen  ;  pero  los  casos  que  no  po- 
dian  expresarse  por  ignorarse  ó  no  pre- 
verse la  posibilidad  de  su  futura  exis- 
tencia, se  tienen  por  expresados,  ó  al 
menos  por  no  excluidos,  si  hubiera  la 
misma  razón  para  ellos  que  para  los 
11 
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otros  qxio  ftieron  comprenclidos.  Mas 
esta  doctrina  debe  solo  entenderse  en 
materias  civiles,  pues  en  las  criminales 
no  tienen  aplicación. 

Equidad.  —  Independientemente  de 
las  leyes  escritas  y  de  las  costimi- 
bres  se  considera  también  á  la  equi- 
dad como  una  fuente  de  derecho. 
Ella  es  el  suplemento  indispensable  de 
toda  legislación. 

Esta  es  una  palabra  de  que  mas  se  usa 
sin  profundizar  el  sentido.  Ordinaria- 
mente se  invoca  la  equidad  cuando  se 
vé  que  la  ley  positiva  consagra  una 
injusticia  ó  á  lo  menos  es  impotente 
para  impedirla.  Smnum  jm^  sunima 
injuria  se  dice  de  una  manera  instintiva. 

La  equidad  considerada  filosófica- 
mente no  so  confunde  con  el  derecho  y 
ni  aún  con  el  derecho  natural.  Es,  por 
ejemplo,  una  regla  de  derecho  natural 
la  que  ordena  que  el  deudor  pague  á  su 
acreedor.  Sin  embargo,  supóngase  que 
un  hombre  sea  rico  y  su  deudor  esté  en 
la  miseria,  tenga  mucha  familia  y  no 
cuente  para  alimentarla  sino  con  el  tra- 
bajo de  su  brazo;  supóngase  que  en  éste 
caso  el  acreedor  hace  aprisionar  al  deu- 
dor, aún  cuando  no  le  haga  falta  algima 
la  cantidad  que  se  le  debe  (1).  El  acree- 
dor no  habría  violado  el  derecho  natu- 
ral ;  pero  habría  violado  la  equidad:  su- 
nium  jmy  $umma  injuna. 

La  equidad  y  el  derecho  natural  pue- 
den'pues  emplear  un  lenguaje  diferente. 
Y,  en  efecto,  si  se  quiere  recurrir  al  aná- 
hsis  riguroso  de  las  ideas,  la  equidad 
consiste  en  la  diferencia  entre  el  dere- 
cho natural  y  la  moral.  Ella  es  pues 
mas  exigente  que  el  derecho  y  no  auto- 
riza todo  lo  que  éste  autoriza. 

Pero,  ordinariamente  y  sin  fijarse  en 
estos  matices  se  opone  la  equidad  á  la 
ley  positiva,  y  entonces  no  se  la  distin- 
gue del  derecho  natural,  porque  recla- 
man casi  siempre  en  el  mismo  sentido. 

La  ley  positiva  no  estatuye  sino 
para  los  casos  comunes,  no  entra  en 
las  excepciones  realizadas  por  la  com- 
binación de  los  hechos,  y  no  puede  en- 
trar en  ellas  sin  que  se  vea  á  las  res- 
tricciones destruyendo  al  principio  y 


(1)  Véase  Prisión  por  Deudas,  abolida  entre 
nosotros. 


multiplicarse  los  pleitos,  encontrándose 
la  justicia  en  frecuente  riesgo  de  incur- 
rir en  arbitrariedad. 

Otras  veces  el  mismo  principio  de  la 
ley  es  injusto  por  un  error  de  los  que  la 
hicieron,  y  la  equidad  reclama  conti- 
nuamente contra  su  aphcacion.  ¿Cual 
debe  ser  la  autoridad  de  esa  equidad 
tan  frecuentemente  invocada  en  el  de- 
recho positivo? 

El  juez  no  debe  tomarla  en  cuenta 
siempre  que  la  ley  sea  formal.  Sea, 
en  efecto,  que  el  legislador  conceda  un 
derecho,  sea  que  pronuncie  una  pena, 
desde  que  hable  claramente,  su  dispo- 
sición debe  ser  obedecida  ante  todo. 

Pero,  si  la  ley  es  oscura  ó  ambigua 
si  puede  interpretarse  en  dos  sentidos, 
entóneos  el  magistrado  debe  preferir  el 
que  mas  se  acuerde  con  lo  mejor. 

Con  mayor  razón,  cuando  la  ley  ha 
omitido  el  explicarse  sobre  tal  ó  cual 
materia,  debe'  seguir  las  reglas  de  la 
justicfa  natural  para  fundar  su  decisión. 
Entonces,  es  mas  que  facultad,  es  un 
deber  del  juez  proceder  de  ese  modo. 
En  fin,  la  equidad  debe  ser  consultada 
en  los  raros  casos  en  que  la  ley,  encon- 
trando difícil  establecer  principios  cier- 
tos haya  ordenado  formalmente  que  se 
le  tome  por  guia. 

Sin  embargo,  muchas  personas  están 
incHnadas  á  conceder  á  la  equidad  mas 
imperio  del  justo  y  para  hacer  doblegar 
ante  ella  las  leyes  mas  formales.  Dos 
motivos  concurren  principalmente  á 
mantener  en  ese  hábito  á  un  gran  nú- 
mero de  magistrados.  El  primero  que 
tiene  mucho  de  honroso,  es  ese  odio  á 
la  injusticia,  innato  en  el  corazón  del 
hombre,  pasión  noble  y  generosa  que 
hace  sufrir  con  impaciencia  que  un  bri- 
bón se  abrigue  tras  los  artículos  de  un 
código  para  usurpar  lo  que  no  le  perte- 
nece. El  otro  motivo,  menos  disculpa- 
ble, es  la  pereza  de  espíritu  ó  continua- 
mente la  ignorancia  que  se  acomodan 
perfectamente  á  un  sistema,  según  el  cual 
se  resuelve  un  pleito  por  via  de  equi- 
dad, sin  tomar  en  cuenta  los  principios. 

Todos  los  hombres  se  creen,  poco 
mas  ó  menos,  igualmente  capaces  para 
apreciar  por  el  simple  buen  sentido  la 
equidad  natural  de  una  causa ;  miéu-* 
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tras  que  para  oonocer  si  tal  ó  cual  pre- 
tensión es  conforme  á  las  reglas  del 
derecho,  se  necesita  perspicacia,  y  con 
frecuencia,  estudios  difíciles.  De  allí 
esa  tendencia  que  obliga  Á  los  tribuna- 
les á  estatuir  de  hecho,  como  se  dice, 
es  decir  á  hacer  dominar  solo  la  equi- 
dad, eludiendo  las  prescripciones  del 
legislador. 

No  son  sin  duda  las  reflexiones  de 
los  filósofos  las  que  contendrán  una 
tendencia  tan  general. 

Nos  parece,  sin  embargo,  que  ella  es 
vituperable.  Cuando  se  ha  aceptado  la 
misión  de  aplicar  la  ley,  se  debe  cono- 
cerla sin  intención  oculta  y  sin  subter- 
fugios; y  no  debe  pretenderse  elevar  la 
sabiduría  del  magistrado,  sobre  la  sa- 
biduría omnipotente  del  legislador. 
¿Hay  algo  mas  variable  y  mas  flotante 
que  esa  pretendida  regla?  Lo  que  pa- 
recería equitativo  á  un  tribunal  puede 
parecer  injusto  á  un  tribunal  -vecino. 
¿Quién  podría  jamás  preveer  el  éxito 
de  un  pleito  si  el  juez  debiera  juzgar 
sin  el  texto  de  la  ley?  Las  controver- 
sias pulularian  por  millones  á  favor  de 
una  legislación  confusa  de  sentido  co- 
mún ;  cada  litigante  entrevería  siempre 
algunos  motivos  que  alegar  en  su  favor. 
Las  sentencias  pronunciadas,  siempre 
serian  consideradas  como  sospechosas 
y  como  la  obra  del  capricho  ó  de  la  cor- 
rupción. 

Esto  es  sin  duda  lo  que  ha  hecho  de- 
cir que  la  equidad  causa  tanto  mal  co- 
mo bien  ;  porque  si  ella  seduce  como 
un  conductor  hacia  la  justicia,  debe 
espantar  como  que  abre  la  puerta  á  la 
arbitrariedad. 

Según  Charondas  era  una  máxima 
vulgar  la  de  Dios  nos  (guarde  de  la  equi- 
dad del  parlamento. 

Es  también  máxima  de  Bacon :  Óp- 
tima lex  giuB  minimum  relinqiiU  arhitrium 
judici;  optimus  judeXj  qui  minimum  sihi. 

Las  reglas  do  aphcacion  de  la  equi- 
dad son : 

1.*  El  juez  no  puede  proceder  por 
equidad  en  los  casos  en  que  la  ley  sea 
formal.  Sea,  en  efecto,  que  el  legisla- 
dor conceda  un  derecho  ó  que  señale 
una  pena,  desde  que  habla  claramente, 


su  disposición  debe   ser  obedecida  ante 
todo; 

2.**  Si  la  ley  es  oscura  ó  ambigua, 
si  admite  interpretación  en  dos  senti- 
dos, el  magistrado  debe  preferir  el  que 
se  avenga  mejor  con  la  equidad  ; 

8,°  Cuando  la  ley  ha  omitido  expli- 
carse sobre  tal  ó  cual  materia,  el  juez 
debe  seguir  las  reglas  de  la  justicia  na- 
tural para  formar  su  decisión.  En  es- 
te caso,  es  mas  que  una  facultad  un  de- 
ber del  magisti-ado  proceder  de  tal 
modo  ; 

4.°  En  fin,  la  equidad  debe  ser  con- 
sultada en  los  casos  raros  en  que  la  ley, 
encontrando  dificultad  para  establecer 
principios  ciertos,  haya  ordenado  for- 
malmenle  que  se  la  tome  por  guía.  (1) 

Jurisprudencia. — ^En  el  caso  de  que 
tratamos,  se  dá  el  nombre  de  j  urispru- 
dencia,  no  al  conjunto  de  la  ciencia  de 
Derecho,  sino  á  la  doctrina  consagrada 
por  la  sentencias  de  los  tribunales. 

La  jurisprudencia  es  un  apéndice  á 
la  ley  mucho  mas  considerable  que  ella 
misma.  Entre  los  modernos,  las  deci- 
siones de  la  justicia  son  colectadas  cui- 
dadosamente y  pubHcadas  en  coleccio- 
nes que  sirven  de  poderoso  auxihar  á 
los  jurisconsultos. 

Los  tribunales  no  forman  el  derecho, 
lo  apücan.  Sus  sentencias  no  pueden 
ser,  pues,  consideradas  como  una  de 
las  fuentes  del  Derecho  positivo.  Y, 
en  efecto,  la  sentencia  de  un  tribunal 
no  es  jamás  obligatoria  para  otro  tri- 
bunal ni  aún  en  las  causas  que  tengan 
completa  analogía  con  la  causa  juzga- 
da. El  mismo  tribunal  que  ha  pro- 
nunciado la  sentencia  puede  reconocer, 
en  otra  causa,  que  ha  incurrido  en  er- 
ror y  reformar  su  jurisprudencia. 

Es  cierto,  sin  embargo,  que  la  juris- 
prudencia constante  de  un  tribunal  su- 
perior tiene  una  grande  influencia  en 
las  decisiones  de  los  tribunales  que  le 
están  subordinados,  no  pudiendo  éstos 
comprometer  una  lucha  que  no  tendría 
resultado  alguno,  aún  cuando  estuvie- 
ran convencidos  de  que  el  tribunal  su- 
perior interpretaba  mal  la  ley,  puesto 


(1)    En  Roma,  sin  embargo,  formaba  Derecho 
la  doctrina  de  los  jurísconsoltos. 
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qne  sus  fallos  serían  siempre  reforma- 
dos. 

Las  personas  extrañas  á  la  ciencia 
tienen  dificultad  para  comprender  la 
diferencia  que  existe  entre  la  autoridad 
de  una  jurisprudencia  bien  establecida 
y  la  de  la  ley.  Esta  diferencia  consis- 
te en  que  la  autoridad  de  la  una  no  es 
sino  una  autoridad  de  respeto,  mientras 
que  la  otra  es  una  autoridad  de  mando 
y  de  coerción.  Nadie,  ni  el  tribunal 
mas  elevado,  puede  sustraer3e  á  la  or- 
den de  la  ley.  Por  el  contrario,  la  ju- 
risprudencia es  tan  poco  obligatoria,  que 
los  jueces  que  han  fallado  siempre  en 
un  sentido,  pueden,  mejor  ilustrados, 
fallar  en  otro  en  lo  posterior. 

Una  sentencia  no  puede  ser  reforma- 
da sino  porque  ella  ha  violado  la  ley; 
no  se  la  reforma  porque  ha  violado  la 
jurisprudencia  sino  únicamente  i>orque 
es  contraria  á  la  sana  interpretación  de 
la  ley  consagrada  por  esa  jurispruden- 
cia. 

En  los  países  en  que  hay  un  tribu- 
nal supremo,  regulador  único  y  encar- 
gado de  anular  todas  las  decisiones  con- 
trarias al  derecho,  la  jurisprudencia  no 
puede  dejar  de  adquirir  cierta  prepon- 
derancia considerable  ,  funesta,  bajo 
muchos  aspectos,  á  los  estudios  jurídi- 
cos. La  doctrina  se  abandona  por  las 
sentencias,  y  los  catálogos  de  éstas  se 
convierten  en  los  manuales  de  la  cien- 
cia. Deducir  los  principios  es  menos 
importante  que  calcular  precedentes  en 
pro  y  en  contra.  Sin  embargo,  la  ju- 
risprudencia práctica  hace  que  las  cues- 
tiones mas  usuales  obtengan  soluciones 
ciertas,  cuyo  efecto  es  dar  mas  fijeza  á 
las  sentencias  y  por  consiguiente  dis- 
minuir considerablemente  el  número  de 
procesos. 

Pero,  el  que  quiera  invocar  la  autori. 
dad  de  un  fallo,  debe  examinar,  bajo 
todas  sus  faces,  si  el  asunto  en  que  in- 
terviene presenta  las  mismas  circuns- 
tancias que  aquel  á  que  quiere  aplicar- 
la. La  combinación  de  los  hechos  va- 
ría hasta  lo  infinito,  y  continuamen- 
te la  diferencia  que  hubiera  pasado  des- 
apercibida á  un  ojo  poco  atento  sumi- 
nistrará un  'medio  evasivo  á  un  juris- 
consulto experimentado. 


Doctrina. — Se  entiende  por  doctbi- 
NA  las  opiniones  manifestadas  por  los 
autores  sobre  un  i^unto  de  Derecho. 

La  doctrina  no  es  una  fuente  de  De- 
recho, porque  los  tribunales  no  están 
obligados  á  consagrar  la  opinión  de  los 
jurisconsultos  que  han  escrito  sobre  la 
ciencia,  aún  cuando,  lo  que  es  imposible, 
estén  todos  do  acuerdo.  Sin  embargo, 
así  como  la  jurisprudencia,  la  doctrina, 
cuando  es  unánime  ó,  á  lo  menos  esta- 
blecida por  una  imponente  mayoría , 
ejerce  una  grande  autoridad. 

La  doctrina  no  puede  adquirh'  un  ca- 
rácter obligatorio,  sino  en  tanto  que,  ha- 
biendo sido  constantemente  observada 
en  la  práctica,  pueda  sea  considerada  co- 
mo coíistituyendü  una  costumbre. 

En  tal  caso,  la  opinión  de  los  auto- 
res será  mas  bien  un  medio  de  probar 
esa  costumbre  que  un  derecho  por  sí 
misma.  Así  es  como  puede  serinvo-' 
cado  el  testimonio  de  los  libros  para  es- 
tablecer la  antigüedad  de  un  uso  que 
se  presente  como  no  escrito. 

Arbitro  ArWtrador  ó  Amigable  Compo- 

NRDOR.  Véase  Arbitros, 
ARBITRO  jüRis.— Véase  Arbitros. 
Arbitros. — Los  individuos  nombrados  y 
autorizados  por  los  particulares,  para 
que  ejerzan  las  funciones  de  jueces  en 
determinado  asunto. 

Pueden  decidirse  por  medio  de  jue- 
ces arbitros  todas  las  controversias  de 
los  htigantes  que  la  ley  no  excluye  ex- 
presamente (1). 

Los  interesados  someten  sus  diferen- 
cias á  la  decisión  de  arbitros,  6  facuU 
tándolos  para  que  sustancien  las  causas 
y  las  sentencien  conforme  á  las  leyes ; 
ó  para  que,  averiguada  la  verdad,  y  guar- 
dando solo  la  buena  fé,  terminen  las 
cuestiones,  como  amigables  compone- 
dores. 

Los  primeros  son  arbitros  juris,  los 
segundos  ái-hitros  arbitradores  (2). 

En  negocio  propio  solo  pueden  nom- 
brar jueces  arbitros  los  que  tienen  legí- 
tima personería  para  comparecer  en 
juicio  por  sí  mismos  como  actores  ó 


(1)  Art.  67  Cúd.  Enj.  Civ, 

(2)  Art.  68    id.    id. 
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como  reos  (1).  Los  procuradores  ó  apo- 
derados no  pueden  someter  á  compro- 
miso los  negocios  de  sus  comitentes,  sin 
poder  especial  (2).  No  pueden  sor  ar- 
bitros :  1.*  El  menor  de  veintiún  años; 
2.**  El  que  no  sepa  leer  ni  escribir;  8.* 
El  juez  que  conoce  ó  debe  conocer  de 
la  causa,  objeto  del  compromiso ;  á.*»  El 
que  no  tiene  capacidad  para  nombrarlo; 
5,"*  El  que  tenga  interés  en  la  materia 
disputada  (H). 

Loff  fiscfilea  y  agentes  fiscales  no 
pueden  ser  arbitros  ju?*¿íf  (4). 

Ninguno  puede  ser  obligado  á  acep- 
tar el  cargo  de  arbitro;  poro  aceptado, 
solo  puede  renimciarlo  :  !.•  Por  inju- 
ria, deshonra  ó  maltrato  que  le  infiera 
alguna  de  las  partes :  2.°  Por  enfer- 
medad que  le  impida  desempeñar  el 
cargo  ;  3^°  Por  necesidad  de  ausentar- 
se por  mas  de  dos  meses  (5). 

No  pueden  someterse  á  juicio  de  ar- 
bitros: 1.°  Los  pleitos  de  menores,  de 
las  personas  sujetas  á  interdicción  y  de 
las  incapaces,  sino  con  autorización 
judicial  expedida  con  conocimiento  de 
causa  y  con  audiencia  del  Consejo  de 
familia.  2.°^  Las  causas  pertenecien- 
tes á  la  hacienda  nacional ;  8.®  Las 
de  beneficencia  y  establecimientos  pú- 
blicos ;  4.°  Las  de  matrimonio ;  5.* 
Las  causas  sobro  capellanías  eclesiás- 
ticas ;  6.*  Las  demás  en  que  se  trata 
del  estado  de  las  personas ;  7.°  Aque- 
llas en  que  el  ministerio  público  inter- 
viene como  parte  principal  (6). 

Los  arbitros  deben  ser  nombrados 
por  las  partes,  en  escritura  púbUca,  en 
la  que  se  expresará :  1.**  La  materia 
del  Htigio  con  todas  sus  circunstan- 
cias ;  2.°  Las  personas  elegidas  por 
arbitros  ;  3.°  Las  facultades  que  se 
conceden  á  los  arbitros,  designando  si 
son  arbitros  j'tím  ó  arbitradores  ;  4.* 
El  termino  dentro  del  cual  deben  sen- 
tenciar, si  son  arbitradores  ;     6.**  La 


(1)  Art.  59  C6d.  Cív. 

(2)  Arts.  60  y  203    id.    id. 

(3)  Art.  61    id.    id.  y  Superior  Dec.  de  6  de 
Mayo  de  1656. 

(4)  Arts.  157  y  160    id.    id. 
(6)  Art.  62      id.    id. 

(6)  Art.  63      id.    id.    21,   861  y  siguientes 

1190  id.    id. 


renuncia  que  deben  hacer  las  partes  de 
la  apelación  y  demás  recursos  legales, 
en  el  caS^o  de  ser  arbitradores  los  jueces 
del  compromiso  ;  ó  la  multa  á  que  de- 
den  sujetarse,  cuando  no  hagan  esta 
renuncia  ;  6.^  La  multa  á  que  se  su- 
jetan las  partes  que  nombren  arbitros 
juris;  para  el  caso  de  que  hagan  uso  de 
los  recursos  legales  que  voluntariamen- 
te renuncien  en  la  escritura ;  7.°  El 
nombramiento  de  un  tercero  para  el 
caso  de  discordia,  ó  la  facultad  que  se 
dá  á  los  arbitros  para  nombrarlo  (1). 

Las  partes  pueden  designar,  de  co- 
mún acuerdo,  en  la  escritura  de  com- 
promiso, varias  personas,  para  que 
desetnpeñen  el  cargo  de  tercero  dirimen- 
te, ima  á  falta  de  otra,  en  el  orden  de  su 
nombramiento.  Pueden,  así  mismo,  de- 
signar los  interesados  varias  personas  pa- 
ra que  los  arbitros  elijan  de  entre  ellas ,  al 
que  debe  ejercer  el  cargo  de  dirimente  (2). 
Si  en  la  escritura  se  hubiese  dejado  á  los 
arbitros  la  facultad  de  nombrar  tercero 
que  dirima  la  discordia,  procederán  á 
practicarlo  inmediatamente  después  de 
aceptado  el  cargo  (3).  No  habiendo 
conformidad  en  el  nombramiento  de 
tercero,  si  son  dos  los  arbitros  que  de- 
ben nombrarlo,  lo  decidirá  la  suerte; 
pero  si  son  mas  de  dos,  será  tercero  di- 
rimente el  que  obtenga  mayor  número 
de  votos  (4).  Cuando  sea  necesario  el 
sorteo,  se  verificará  poniéndose  por 
cadft  juez  tres  cédulas  en  una  ánfora, 
con  el  nombre  de  la  persona  que  él  de- 
signe; se  sacará  ima  cédula,  y  la  per- 
sona cuyo  nombre  estmdere  en  ella  es- 
crito, será  el  tercero  (5). 

La  diligencia  expresada  anteriormen- 
te, se  practicará  á  presencia  del  escri- 
bano y  de  las  partes,  que  serán  citadas 
para  este  objeto.  Si  no  concurren  en 
la  hora  y  dia  señalados,  se  practicará 
ante  dos  testigos  que  firmarán  la  dih- 
gencia  (6).  Todos  los  arbitros  nom- 
brados en  la  escritura  de  compromiso 
deben  concuri-ir  á  pronunciar  el  fallo. 


(1)    Arts.  64  y  58  Cód.  Cít. 


(2) 

Art.  65 

id. 

id 

(3) 

Art.  66 

id. 

id. 

W 

Art.  67 

id. 

id. 

(5) 

Art.  68 

id. 

id. 

(6) 

Art.  69 

id. 

id. 
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La  mayoría  de  votos  hace  sentencia. 
(1).  El  laudo  será  firmado  por  todos 
los  arbitros  ;  y  si  alguno  de  ellos  rehu- 
sare hacerlo,  lo  anotarán  los  demás; 
sin  que  por  esto  se  vicie  la  resolución 
(2).  En  caso  de  discordia  entre  los  ar- 
bitros, se  llamará  al  tercero  dirimente 
nombrado  por  las  partes  en  la  escritu- 
ra, ó  por  loa  arbitros  en  su  caso  (8). 
El  tercero  en  discordia  conferenciará  con 
los  arbitros  y  decidirá  la  causa,  dentro 
de  la  mitad  del  término  señalado  en  la 
escritura  á  los  arbitros  que  discordaron, 
si  no  se  fijo  otro  especial  para  él.  La 
decisión  del  tercero  en  discordia  es  la 
sentencia,  aunque  no  se  adhiera  á  nin- 
gún parecer  de  los  arbitros  (4),  Los 
arbitros  solo  i)ueden  fallar  en  la  forma 
y  sobre  los  puntos  expresados  en  la 
escritura  de  compromiso,  y  sobre  las 
cuestiones  incidentes  que  las  partes  so- 
metieren  á  su  conocimiento  durante  el 
juicio  (5). 

Termina  el  compromiso:  1.**  Por 
muerte  ó  incapacidad  legal  ó  mental  de* 
alguna  de  las  partes  ;  2.**  Por  mutuo 
disenso  de  los  interesados  ;  8.**  Por 
conclusión  del  término  señalado,  á  no 
ser  que  las  partes  lo  proroguen  ;  á.° 
Por  el  pronunciamiento  del  laudo ;  5.° 
Por  destrucción  de  la  cosa  disputada 
(6). 

Termina  la  jurisdicción  de  los  arbi- 
tros :  1.**  Por  muerte  de  alguno  de 
ellos ;  2.°  Por  su  ausencia  que  exceda 
de  tres  meses ;  8.**  Por  estar  someti- 
do alguno  do  los  arbitros  ajuicio  cri- 
rüinal,  y  haberse  librado  contra  él  man- 
damiento de  prisión ;  4.**  Por  recusación 
declarada ;  5.®  Por  haber  sobreveni- 
do enemistad  ó  pleito  entre  uno  de  los 
arbitros,  y  alguna  de  las  partes ;  6.* 
Por  sobrevenir,  durante  el  compromiso, 
ó  descubrirse  que  había  desde  antes, 
en  alguno  de  los  arbitros,  interés  en  la 
cosa  disputada;  7.**  Por  haber  sobre- 
venido parentesco  espiritual  ó  de  afini- 


(1) 

Art.  70  Cód. 

Civ. 

(2) 

Art.  71     id. 

id. 

(3) 

Art.  72    id. 

id. 

(4) 

Art.  73    id. 

id. 

(6) 

Art.  74    id. 

id. 

(6) 

Art.  76    id. 

id. 

dad  entre  un  arbitro  y  cualquiera  de 
las  partes  (1). 

En  cualquiera  de  los  anteriores  casos 
está  obhgada  la  parte  cuyo  arbitro  re- 
sulte impedido,  á  nombrar  otro  dentro 
de  ocho  dias.  Si  no  lo  hace,  debe  ser 
compehda  por  el  juez  ordinario  á  que 
lo  verifique,  siíñ-iendo  además  la  con- 
denación de  costas  que  causase  (2). 
Vencido  ese  término  sin  que  se  haya 
nombrado  el  arbitro,  el  juez,  á  petición 
de  parte,  apremiará  á  la  inobedien- 
te, de  tres  en  ti*es  dias:  1.®  con  aper- 
cibimiento; 2.°  con  multa;  y  8.°  con 
nombramiento  de  oficio  (8).  •  La  pai-te 
cuyo  arbitro  es  nombrado  de  oficio, 
puede  recusar  dos,  sin  causa,  y  aún 
nombrar  otro  de  su  elección,  antes  de 
que  el  último  de  oficio  acepte  el  cargo 
(4).  Cuando  no  estén  de  acuerdo  los 
interesados  que  deben  nombrar  un  solo 
arbitro,  se  nombrará  de  oficio  (5).  — 
Véase,  Juicio  Arbitral  (6). 

Árbol. — Los  árboles  están  sujetos  á  dife- 
rentes disposiciones,  según  que  se  ha- 
llen en  propiedad  particular  ó  en  ter- 
renos que  no  pertenezcan  á  nadie  (7). 

ÁRBOL  GENEALÓGICO. —  La  descripción 
figurada  en  forma  de  árbol,  en  que  se 
demuestra  la  ascendencia  ó  descenden- 
dencia  de  una  famiHa,  con  el  objeto  de 
manifestar  y  poner  á  la  vistar  las  rela- 
ciones de  origen  y  parentesco  de  cier- 
tas personas,  para  el  arreglo  de  las  su- 
cesiones y  de  los  matrimonios.  Véase 
Parentesco, 

Areediaiíato. — Es  el  territorio  en  que  te- 
nía autoridad  el  arcediano. 

Arcediano. — El  primero  de  los  diáconos; 
y  es  una  de  las  dignidades  que  hay  en 
las  iglesias  catedrales,  que,  entre  noso- 
tros, es  la  segunda,  siendo  la  primera 
el  Dean. 

Archivo. — El  lugar  ó  paraje  en  que  se 


(1)  Art.  76  C6d.  Civ. 

(2)  Art.  77    id.    id. 

(3)  Art.  78    id.     id. 

(4)  Art.  79    id.    id. 
(6)    Art.  80    id.    id. 

(6)  V6aae  Recugacion  ( Arta.  105  y  402  Cód. 
Enj.  Civ.)— Saneamiento  (Art.  1421  CC)d.  Civ.) 

(7)  Véase  Servidumbre  (Art  1144,  Cod.  Civ.) 
—Usufructo  (Arts.  1092  y  1106,  inc.  3.°  Cod.  Ci- 
vü.)— Cosas  (Art.  466,  inc.  2.o  Cod.  Civ.)  y  Acce- 
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conservan  con  separación  y  seguridad  pa. 
peles  ó  documentos  de  importancia  (1). 

Armadort — El  negociante  que  anna  ó 
avia  algnna  embarcación  para  el  comer- 
cio. El  dneño  de  una  nave  es  el  que 
ordinariamente  la  arma,  la  equipa,  la 
tripula,  la  emplea  así  para  su  servicio  ó 
el  de  tercera  personrt,  á  quienes  la  fle- 
ta ó  alquila ;  y  en  tal  caso  el  mismo 
naviero  es  el  armador ;  mas,  otras  ve- 
ces el  naviero  alquila  su  nave  desarma- 
da, de  manera  que  el  que  la  toma  ó  fle- 
ta tiene  quo  equiparla  y  armarla  por  su 
cuenta  ;  y  entonces  solo  al  fletador  con- 
viene el  nombre  de  armador.  Véase 
Naviero,  Fletamento  y  XaveSy  y  esta  pa- 
labra enla  parte  administrativa. 

Arqnimandrita. — Palabra  griega  que  sig- 
nifica superior  de  un  monasterio :  es  lo 
que  nosotros  llamamos  abad. 

ArqnísUiagOgOS. — Así  se  llamaban  anti- 
tígua mente  ciertos  eclesiásticos  emplea- 
dos cerca  del  patriarca  de  Jerusalen. 
Estos  eran  como  sus  asesores  y  con- 
sejeros. 

Arraift'ar. — ^En  el  lenguaje  forense,  es  pe- 
dir fianzas  de  abono,  cuando  el  actor 
es  vago  y  no  tiene  bienes  raices.  Pero, 
nuestro  Código  toma  esta  voz,  por  im- 
pedir á  una  de  las  partes  que  salga  del 
lugar  del  juicio,  antes  de  concluirse  este- 

Arraigo. — La  fianza  que  dá  aquel  que  es 
obligado  á  asegurar  el  juicio.  Según 
nuestro  Código,  es  la  orden  judicial  por 
la  que  se  prohibe  á  alguna  de  las  partes 
salir  del  lugar  del  juicio. 

El  que  teme  que  su  deudor  ó  la  per- 
sona que  le  es  responsable,  eluda  la  in- 
terposición de  la  demanda  ó  se  sus- 
traiga del  juicio,  en  cualquier  esta- 
do, por  fuga  ó  ausencia,  tiene  derecho 
de  solicitar  y  conseguir  el  arraigo  del 
deudor  ú  obligado  (2).  El  arraigo  que 
ordenare  el  juez,  se  intimará  á  la  per- 
sona contra  quien  se  dispone,  á  fin  de 
que  no  se  separe  del  lugar  del  juicio;  y 
se  comunicará  á  la  autoridad  política 
para  su  cumplimiento  (3).     Si  el  ar- 


(1)  V6ase  Escribanos  públicos  (Arts.  136,  113 
á  117  Reg.  Trib  ,  228,  233  y  763  Cod.  Enj.  Civ.) 
— Juez  de  Paz,  (Art.  18,  Reg.  J.  de  P.) — Regis- 
tros del  estado  civil— (Art.  423  Cód.  Civ.) 

(2)  Art.  570  C6d.  Enj.  Civ. 

(3)  Art.  671  id.  id. 


raigado  se  separa  del  lugar  del  juicio, 
se  le  hará  regresar  á  su  costa  (1).  Ce- 
sa el  arraigo,  si  el  deudor  constituye 
personero  instruido  y  expensado  que  lo 
represente  (2). 

Si  la  persona  arraigada,  dá  lugar  á 
sospechas  fundadas  de  disipación  ú 
ocultación  de  bienes,  aunque  haya  cons- 
tituido personero,  podrá  el  colitigan- 
te pedir  que  continúe  el  arraigo  hasta 
que  dé  fianza  de  juzgado  y  senten- 
ciado. Cesa  en  este  caso  el  arraigo  desde 
que  se  preste  la  fianza  de  juzgado  y 
sentenciado,  á  satisfacción  del  acree- 
dor (3). 

Si  la  deuda  ó  responsabilidad  está 
garantida  con  prenda,  hipoteca  ó  fian- 
za anterior,  segura  y  vigente,  solo  se 
podrá  hbrar  el  arraigo  hasta  que  cons- 
tituya el  demandado  un  personero,  con 
quien  se  siga  la  causa  (4).     La  solicitud 

'  para  que  se  preste  la  fianza  indicada 
no  tendrá  efecto  si  no  se  apoyaren  escri- 
tura pública,  ó  ejecutoria,  ó  vale  reco- 
nocido, ó  confesión  de  parte  (5).  Si 
alguna  persona  fuese  arraigada  malicio- 
samente, la  parte  que  sohcitó  el  arraigo 
será  responsable  de  los  perjuicios  que 
la  causare  (6). 

En  las  providencias  ó  despachos  so- 
bre arraigo,  se  debe  incluir  los  datos, 
señales,  indicios  ó  noticias  precisas  para 
-  que  las  autoridades  políticas  ó  sus  su- 
balternos no  aleguen  ignorancia  al  eje- 
cutar estrictamente  las  órdenes  de 
arraigo  que  expiden  los  juzgados  y  tri- 
bunales de  la  Bepública  (7).  Los  juz- 
gados de  Lima  comunican  las  órdenes 
de  arraigo  al  Prefecto  del  lugar  y  "al  del 
puerto  del  Callao ;  y  este  las  trascribe 
al  comandante  general  de  Marina. 

AlTas. — La  prenda  ó  señal  que  se  dá  en 
fé  y  seguridad  del  cumplimiento  de  al- 
guna cosa. 

En  derecho  canónico,  arras  son  las 
trece  monedas  dadas  en  señal  del  ma- 
trimonio contraído,  y  que,  en  la  bendi- 


(1) 

Art.  672  cea.  Civ. 

(2) 

Art.  S73  id.  id. 

(3) 

Art.  574  Cód.  Enj.  Civ. 

(4) 

Art.  676  id.  id. 

(6) 

Art.  676  id.  id. 

(6) 

Art.  677  id.  id. 

(7) 

Sup.  Vea.  de  26  de  Octubre  de  1870. 
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dicion  nupcial,  pone  el  desposado  en 
manos  de  la  desposada,  en  presencia  del 
párroco  y  de  los  testigos. 

AEBAS  EN  LOS  CONTRATOS. — Vóase  Prome- 
sa de  venta  (1). 

ABRAS  EN  EL  MATRIMONIO. — Son  arras 
todo  lo  que  el  esposo  dá  á  la  esposa  por 
razón  de  matrimonio  (2).  Solo  se  dá 
el  nombre  de  arras  á  las  donaciones  an- 
teriores al  matrimonio,  pues  se  consi- 
deran nulas  las  donaciones  hechas  en- 
tre marido  y  muger  (8). 

El  esposo  no  puede  dar  en  arrstó  mas 
que  la  décima .  parte  Se  los  bienes  que 
constituyen  el  capital  que  debe  for- 
mar antes  de  celebrar  el  matrimonio 
(4).  Siendo  las  arras  dadas  por  razón 
de  matrimonio,  la  muger  no  las  hace 
suyas  sino  después  de  verificado  es- 
te (6). 

Cuando  se  han  celebrado  esponsales, 
cualquiera  de  los  desposados  que  se  nie- 
gue á  cumpUrlos,  pierde  en  favor  del 
otro  las  arras  que  haya  dado  (6).  Las 
arras  siguen  la  condición  de  los  bienes 
parafernales  (7). — Véase  Bieiies  Para- 
fernales, 

Arrendable. — Lo  que  se  puede  arrendar 
ó  alquilar,  esto  es,  lo  que  se  puede  dar 
y  tomar  en  arriendo  ó  alquiler. 

Arrendador. — ^Véase  lacador. 

Arrendamiento. — Véase  Locación. 

ARRENDAMIENTO  de  traba.jo  perso- 
nal.— Un  contrato  por  el  cual  se  obli- 
ga una  de  las  partes  á  hacer  una  cosa 
para  la  otra,  mediante  cierto  precio. — 
Véase  Locación  de  sei^icios. 

Arrendatario. — Lo  mismo  que  conductor 
ó  locatario. — ^Véase  InquUino, 

Arrepentimiento. — El  posar  de  haber 
hecho  alguna  cosa ;  el  deseo  de  anular, 
rescindir,  revocar  ó  remediar  lo  que 
80  siente  haber  hecho;  y  el  desistimiento 
voluntario  de  alguna  empresa,  proyec- 
to ú  otro  cualquier  acto  que  uno  se  ha- 
bia  propuesto.    Puede  considerarse  en 


los  contratos,  en  las  iiltiraas  voluntades, 
en  los  juicios  y  en  los  delitos  (1). 

Arresto. — El  hecho  de  prender  ó  quitar  á 
una  persona  el  uso  de  su  libertad,  para 
que  esté  y  se  mantenga  á  disposición 
del  juez  ó  tribunal.  El  arresto  se  pue- 
de considerar  como  un  apremio,  como 
una  corrección  disciphnaria,  como  \ma 
medida  precautoria  y  como  una  pena. 
Véase  Apremio  y  la  misma  palabra  en 
la  parte  criminal. 

Ei  que  origine  una  x>i'ision  ilegal,  y 
el  juez  que  la  ordene,  son  mancomuna- 
damente  responsables  por  los  danos  que 
causen  (2). 

Arribada. — La  entrada  ó  ambo  de  una 
embarcación  il  algún  puerto  adonde  no 
iba  destinada,  con  objeto  de  refugiarse 
en  él,  por  mal  temporal  ú  otro  cualquier 
riesgo. 

Esta  ariibada  llamada /or^íosa,  sede- 
be  considerar  bajo  de  dos  puntos  de 
vista:  con  respecto  á  la  Nación  á  que 
pertenece  el  puerto  del  arribo,  de  lo 
que  se  ocupa  el  Derecho  Internacio- 
nal y  las  leyes  fiscales  de  cada  Estado: 
y  con  relación  á  los  interesados  en  el 
buque,  de  lo  que  trata  el  Código  de  Co- 
mercio. 

Serán  justas  causas  de  arribada  á 
distinto  punto  del  prefijado  para  el  via- 
je de  la  nave :  1.*  La  falta  de  víveres  ; 
2.»  El  temor  fundado  de  enemigos  y  pi- 
ratas ;  3,*  Cualquier  accidente  en  el  bu- 
que que  lo  inhabiUte  para  continuar  la 
navegación  (3). 

Ocurriendo  cualquiera  de  estos  moti- 
vos que  obligue  á  la  anibada,  se  exami- 
nará y  calificará,  en  juuta  de  los  oficia- 
les de  la  nave,  ejecutándose  lo  que  se 
resuelva,  por  pluraüdad  do  votos,  de  que 
se  hará  expresa  é  individual  mención 


(1)  Véase  compraventa  mercantil,  arte.  328  y 
829  C6d.  Com. 

(2)  Art.  1029  Cód.  Civ. 

(3)  Art.  627,  inc.  1.0  id.  id. 

(4)  Art.  1030    id.    id. 

(5)  Art.  1031    id.    id. 

(6)  Art.  130    id.    id. 

(7)  Art.  1032  '  id.    id. 


(1)  Víase  Contratos  (Art.  1258  Cód.  Civ.)—, 
Promesa  (Arta.  1331  A  1330  Oúd.  Civ.)— Mandato 
(Art.  19i2,  inc.  l.«  C6d.  Civ.)— Don  ación  (Art.  616 
Cód.  Civ.)— Testador  (.\rts.  8-17  y  656  Cód.  Civ.) 
—Sociedad  (Arts.  1680  y  sigf.  C('»d.  Civ.)— Depósi- 
to (Arts.  1865  A  18G8  C6d.  Civ.)— Demanda  (Art. 
688  Cód.  Enj.  Civ.) —Contestación  (Art.  647,  inc. 
2.0  Cód.  Civ.) — Juramento  decisorio  (Art.  702 
Cód.  Enj.  Civ.)— Abandono  (Art.  516  Cód.  Enj. 
Cív.)— Sentencia  (Art.  1624  Cód.  Enj,  Civ.)— Véa- 
te esta  palabra  en  la  parte  crimpal. 

(2)  Arts.  487  Cód.  Enj,  Civ.  y  2203  Cód.  Civ. 

(3)  Art,  1010  Cód.  Com. 
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en  el  acta,  que  se  extenderá  en  el  regis- 
tro correspondiente,  firmándola  todos 
los  que  sepan  hacerlo  (1).  El  capitán 
tendrá  voto  de  calidad,  y  los  interesa- 
dos en  el  cargamento  que  se  hallen  pre- 
sentes, asistirán  también  ala  junta,  sin 
voto  en  ella,  y  solo  para  instnürse  de 
la  discusión  y  hacer  las  reclamaciones 
y  protestas  convenientes  sá  sus  intere- 
ses ;  las  cuales  se  insertarán  también 
Hteralmente  en  la  misma  acta  (2).  Los 
gastos  de  la  arribada  forzosa,  serán 
siempre  de  cuenta  del  naviero  ó  fletan- 
te (3).  No  tendrán  el  naviero,  ni  el  ca- 
pitán, responsabihdad  alguna  de  los  per- 
juicios que  puedan  seguirse  á  los  car- 
gadores, de  resultas  de  la  arribada,  co- 
mo esta  sea  legítima  ;  pero  si  la  tendrán 
mancomunadamente,  siempre  que  no 
lo  sea  (4).  Se  tendrá  por  legítima  to- 
da arribada  forzosa  que  no  proceda  de 
dolo,  neghgencia  é  imprevisión  culpa- 
ble del  naviero  ó  del  capitán  (5). 

No  se  considerará  legítima  la  ar- 
ribada, en  los  casos  siguientes:  1.** 
Procediendo  la  falta  de  víveres,  de  no 
haberse  hecho  aprovisionamiento  ne- 
cesario para  el  viaje,  según  uso  y 
costumbre  de  la  navegación,  ó  de  que 
se  hubiesen  perdido  y  corrompido,  por 
mala  colocación,  ó  descuido  en  su  bue- 
na custodia  y  conservación. 

2.®  Si  el  riesgo  de  enemigos  ó  pira- 
tas no  hubiese  sido  bien  conocido,  ma- 
nifiesto, y  fundado  en  hechos  positivos 
y  justificables. 

8.®  Cuando  el  descalabro  que  la  na- 
ve hubiere  padecido,  tenga  origen  de 
no  haberla  reparado,  pertrechado,  equi- 
pado, y  dispuesto  competentemente  pa- 
ra el  viaje  que  iba  á  emprender. 

4.°  Siempre  que  el  descalabro  pro- 
venga de  alguna  disposición  desacerta- 
da del  capitán,  ó  de  no  haber  tomado 
las  que  convenian  para  evitarlo  (6). 

Solo  se  procederá  á  la  descarga  en 
el  puerto  de  arribada,  cuando  sea  de 
indispensable  necesidad    hacerla  para 


(1)  Art.  1011  C6d.  Com. 

(2)  Art.  1012  id.  id. 

(3)  Art.  1018  id.  id. 

(4)  Art.  1014  id.  id. 

(5)  Art.  1015  id.  id. 

(6)  Art.  1016  id.  id. 

7.  I. 


practicar  las  reparaciones  que  el  buque 
necesite,  ó  para  evitar  daño  y  avería  en 
el  cargamento.  £n  ambos  casos,  debe 
preceder  á  la  descarga,  la  autorización 
del  Tribunal,  ó  autoridad  que  conozca  de 
los  asuntos  mercantiles  (1).  En  puerto 
extrangero,  donde  haya  Cónsul  Perua- 
no, será  de  su  cargo  dar  esta  autoriza- 
ción (2).  El  capitán  tiene  á^u  cargo  la 
custodia  del  cargamento  que  se  desem- 
barque, y  responde  de  su  conservación, 
fuera  de  los  accidentes  de  fuerza  insu- 
perable (8).  Reconociéndose  en  el 
puerto  de  la  arribada,  que  ^guna  par- 
te del  cargamento  ha  padecido  avería, 
hará  el  capitán  su  declaración  á  la  au- 
toridad que  conozca  de  los  negocios  de 
comercio,  dentro  de  las  veinticuatro 
horas ;  y  se  conformará  á  las  disposi- 
ciones que  dé,  sobre  los  géneros  averia- 
dos, el  cargador  ó  cualquiera  represen- 
tante de  éste,  que  se  halle  presente  (4). 
No  hallándose  en  el  puerto  el  cargador, 
ni  persona  que  lo  represente,  se  reco- 
nocerán los  géneros  por  peritos  nom- 
brados por  los  Jueces  de  Comercio,  ó 
el  agente  consular  en  su  caso ;  los  cua- 
les declarai'án  la  especie  de  daño  que 
hubieren  encontrado  en  los  efectos  re- 
conocidos, los  medios  de  repararlo,  ó 
de  evitar,  al  menos,  su  aumento  ó  pro- 
pagación, y  si  podrá  ser  ó  no  conve- 
niente su  reembarque  y  conducción  al 
puerto  donde  estuvieren  consignados 
(5).  En  vista  de  la  declaración  de  los 
peritos,  proveerá  el  Tribunal  lo  que  es- 
time mas  útil  á  los  intereses  del  cai'ga- 
dor,  y  el  capitán  pondrá  en  ejecución 
lo  decretado,  quedando  responsable  de 
cualquiera  infracción  ó  abuso  que  se 
cometa  (6).  Se  podrá  vender,  con  in- 
tervención judicial  y  en  púbhca  subas- 
ta, la  parte  de  los  efectos  averiados  que 
sea  necesaria  para  cubrir  los  gastos  que 
exija  la  conservación  de  los  restantes, 
en  caso  que  el  capitán  no  pudiere  su- 
phrlos  de  la  caja  del  buque,  ni  hallare 


(1) 

Art.  1017  C6d.  Com 

(2) 

Art.  1018  id.  id. 

(3) 

Art,  1019  id.  id. 

{*) 

Art.  1020  id.  id. 

(5) 

Art.  1021  id.  id. 

(6) 

Att.  1022  id.  id. 

la  ' 
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quien  los  prestase  á  la  gruesa  (1).  Tan- 
to el  capitán,  como  cualquiera  otro  que 
haga  la  anticipación,  tendrá  derecho  al 
rédito  legal  de  la  cantidad  que  anticipe, 
y  á  su  reintegro,  sobre  el  producto  de 
los  mismos  géneros,  con  preferencia  á 
los  domas  acreedores,  de  cualquiera 
clase  que  sean  sus  créditos  (2),  No  pu- 
diendo  conservarse  los  géneros  averia- 
dos, sin  riesgo  de  perderse,  ni  permitien- 
do BU  estado  que  se  dé  lugar  á  que  el  car- 
gador ó  su  consignatario  den  por  sí  las 
disposiciones  que  mas  les  conviniesen,  se 
procederá  á  venderlos,  con  las  mismas 
solemnidades  indicadas,  depositándose 
su  importe,  deducidos  los  gastos  y  fletes, 
á  disposición  de,  los  cargadores.  (8)  Ce- 
sando el  motivo  que  obligó  á  la  arriba- 
da forzosa,  no  podrá  el  capitán  diferir 
la  continuación  de  su  viaje,  y  será  res- 
ponsable de  los  perjuicios  que  ocasione, 
por  dilación  voluntaria  (4).  Si  la  ar- 
ribada se  hubiere  hecho  por  temor  de 
enemigos  ó  piratas,  se  deliberará  la.  sa- 
lida de  la  nave,  en  junta  de  oficiales, 
con  asistencia  de  los  interesados  en  el 
cargamento,  que  se  hallen  presentes,  en 
los  mismos  términos  que,  para  acordar 
las  arribadas,  hemos  indicado  ante- 
riormente (5).  Ningún  capitán  pue- 
de entrar  voluntariamente  en  puerto  dis- 
tinto del  de  su  destino,  mno  en  los 
casos  y  bajo  las  formalidades  indicadas; 
en  caso  contrario,  ó  si  la  arribada  pro- 
cediere de  culpa,  negligencia  ó  imperi- 
cia suya,  será  responsable  de  los  gastos 
y  perjuicios  que  en  ella  se  causen  al 
naviero  y  á  los  cargadores  (6). 

Arriendo. — El  contrato  de  arrendamien- 
to, y  también  el  precio  ó  renta  que  en 
el  se   estipula. —  Véase  Arrendamiento, 

Arriero. — El  que  conduce  bestias  de  car- 
ga, y  trafica  con'  ellas  de  un  lugar  á 
otro. — Véase  Portadores, 

Arrogación. — El  acto  de  prohijar  ó  reci- 
bir, bajo  nuestro  poder,  como  hijo  pro- 
pio, al  hijo  ageno  que  no  está  bajo  la 
patria  potestad,  por  haber  saUdo   do 


(1) 

Art. 

1023  Cód.  Com 

(2) 

Alt. 

1024  id.  id. 

(3) 

Art. 

1026  id,  id. 

(4) 

Art. 

1026  id.  id. 

(61 

Art. 

1027  id.  id. 

(6) 

Art. 

663  id.  id. 

ella  ó  por  no  tener  'padres ;  en  contra- 
posición al  caso  en  que  el  hijo  se  en- 
cuentre bajo  la  potestad  de  sus  padres, 
que  se  llama  adopción  en  espcme.  Nues- 
tras leyes,  no  reconocen  esa  diferencia. 
— Véase  Adopción, 

Arrogado. — El  que  estando  fuera  de  la  *• 
patria  potestad,  por  haber  salido,  de 
ella  ó  por  no  tener  padre,  ha  sido  pro- 
hijado ó  admitido  como  hijo  por  ^gu- 
na  persona,  con  autorización.  Abro- 
gado es  lo  mismo  que  adoptado  en  un 
sentido,  y  es  diferente  en  otro :  es  lo 
mismo,  en  cuanto  adoptado  significa  la. 
ta  y  generalmente  cualquiera  que  ha 
sido  prohijado ;  y  es  diferente,  en  cuan- 
to adoptado,  J  denota  especial  y  estricta- 
mente al  que  ha  sido  tomado  en  pro- 
hijamiento de  mano  de  sus  padres. — 
Véase  Arrogación, 

Arrogar. — Prohijar  ó  recibir  por  hijo,  me- 
diante autorización,  á  uno  que  no  tiene 
padre,  ó  que  teniéndolo  no  se  halle  ba- 
jo su  potestad  : — y  también,  atribuir,  ó 
apropiar  lo  que  es  ageno. — ^Véase  Ar- 
rogación y  Arrogarse. 

Arrogarse*  —  Atribuirse  ó  apropiarse  lo 
que  es  ageno.  Pícese  de  cosas  inma- 
teriales, como  jurisdicción,  dignidad, 
oficio,  facultades,  etc. ;  y  mas  comun- 
mente so  dice  de  los  jueces  que  usur- 
pan la  jiu'isdiccion  de  otros ;  de  modo 
que  arrogarse  viene  á  ser  lo  mismo  que 
usurpar.  En  ese  sentido  se  declara  en 
el  artículo  5.°'  de  la  Constitución,  que 
quien  se  arrogue  el  título  de  soberano 
comete  un  atentado  de  lesa  patria. 

Articular* — Formar  el  interrogatorio  en 
el  término  de  prueba,  proponiendo  en 
él  los  hechos  por  artículos  ó  preguntas, 
para  que  á  su  tenor  sean  examinados 
los  testigos  que  la  parte  ofrece  presen- 
tar, con  el  objeto  de  hacer  sus  proban- 
zas. 

Artículo. — La  cuestión  accesoria  ó  secun- 
daria á  que  dá  lugar  un  incidente  del 
juicio;  cualquiera  de  las  preguntas  de 
que  ^e  compone  un  interrogatorio ;  la 
excepción  previa  ó  dilatoria  que  opone 
alguna  de  las  partes  para  estorbar  el 
curso  de  la  causa  principal : — cada  una 
de  las  disposiciones  ó  puntos  conveni- 
dos en  los  tratados  de  paz  ó  capitula- 
ciones de  plazas : — cada  una  de  las  par- 
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tes  ó  puntos  en  que  se  divide  una  ley, 
un  decreto,  un  libro  : — en  los  dicciona- 
rios, cualquiera  voz  ó  acepción  que  se 
define  separadamente.  Y  en  los  perió- 
dicos, los  escritos  que[contienen.  For- 
mar articulo,  es  introducir  alguna  cues- 
tión incidente.  —  Véase  Incidentes  {1), 
Hay  tres  dias  para  contestar  el  traslado 
de  cualquier  artículo  y  tres  dias  para  re- 
solverlo (2);  y  prueba  por  ocho  si  fuese 
necesaria  (3). 
AKTICULO  DE  MUERTE. — ( mMicÍ7ia  leyal) 
La  ley  peruana  emplea  esta  frase  inde- 
finible al  disponer  que  ( art.  930  Cód. 
Civ.)  **  no  se  concede  cuarta  conyugal 
•  al  que  se  casa  en  articulo  de  muerle. 

Esta  disposición  legal  aparece,  desde 
luego,  como  un  dique  puesto  á  las  ten- 
tativas qjie  la  codicia  y  la  seducción  pu- 
dieran emplear  para  influir  en  el  ani- 
mo desfalleciente  de  un  moribimdo, 
con  el  propósito  de  contraer  un  matri- 
monio, cuyos  fines  no  es  ya  lícito  llenar, 
y  para  el  cual  quizás  no  manifestó  vo- 
luntad el  hombre,  cuando,  en  perfecta 
salud,  gozaba  plenamente  de  todas  sus 
facultades  y  potencias.  Cierto  es  que 
el  matrimonio  in  extremis  puede  te- 
ner por  objeto  mejorar  el  estado  civil 
de  los  hijos  naturales ;  pero  no  es  tam- 
poco ejemplar  el  hecho  de  haberse  ar- 
rancado, por  ese  medio,  el  reconoci- 
miento y  la  legitimación  de  hijos  que 
el  padre  se  negara  á  reconocer  como 
suyos  (4). 

Hechos  de  esta  especie  y  el  indispu- 
table de  que,  generalmente  hablando, 
la  extinción  paulatina  de  todas  las  fa- 
cultades á  que  una  enfermedad  de  ter- 
minación fatal  va  conduciendo  al  indi- 
viduo, y  que  es  casi  completo  en  el  mo- 
mente  supremo  de  la  muerte,  han  he- 
cho borrar,  de  casi  todos  los  Códigos 
conocidos,  el  matrimonio  en  artículo 
de  muerte  ó  in  extremis. 

'*  Hubo  un  tiempo,  dice  Legrand  du 


(1)  Véase  Interrogatorio  ( Art.  886  Cód.  Enj. 
Civ. )— Apelación  (  Arts.  1700  y  1701  Cód.  Enj. 
Civ. )— Alegato  de  bien  probado  ( Ai*t.  970,  Cód. 
Enj,  Oiv. )— Asesor  ( Art.  46  Cód.  Enj.  Civ.  )— 
Términos  ( Art.  448  y  462  Cód.  Enj.  Civ. ). 

(2)  Art.  438,  ino.  6.o  y  7.*»  Cód.  Enj.  Civ. 

(3)  Art.    362  id.  id.  (  por.  anal. ) 

(4)  Demolombe*. 


«  Saulle,  en  que  se  podia  contraer  ma- 
«trimonio  in  extreniis,  BehabiHtacion 
«tardía  de  lazos  secretos,  legitimación 
« casi  postuma  de  hijos  naturales  ha- 
«bidos  ocultos,  ó  reparación  honrosa 
«  de  ultrajantes  violencias,,  esa  unión, 
« sellada  bajo  la  protección  de  la  muer- 
ir  te,  podia  no  haber  sido  maduramen- 
«te  deseada  y  libremente  consentida. 
«  Cuando  la  enfermedad  ha  abierto  una 
c  brecha  capaz  de  dar  entrada  á  las 
«  asechanzas,  el  hombre  que  tiene  en 
«  sí  mismo  un  juez  terrible,  la  concien- 
«  cia  capitula  bien  pronto  con  los  frios 
«  cálculos  del  interés  y  quizas  de  la  as- 
« tucia,  sobre  todo  si  su  vida  no  esti 
€  exenta  de  tempestades  y  si,  paliando 
« sus  errores,  cree  practicar  un  hecho 
■  meritorio  para  entrar  en  un  mundo 
« mejor. 

"  La  ley  francesa,  al  exigir  que  todo 
« matrimonio  se  contraiga  púbHcamen- 
« te,  introduciendo,  para  su  celebración, 
«  formaUdades  que  dejan  trascurrir  cier- 
« tos  términos,  ha  abolido  tácitamente 
«  esas  consagraciones  de  última  hora. 
« La  antorqha  del  himeneo  no  se  en- 
«  ciende  ya  hoy  para  que  sirva  de  tea 
« fúnebre.  " 

Pero,  desde  que  nuestra  legislación 
reconoce  la  legitimidad  de  esas  uniones, 
que,  en  el  mayor  número  de  casos, 
pueden  ser  el  fruto  de  la  presión  moral 
ejercida  sobre  el  moribundo,  necesario 
era  que  la  ley  definiera  el  sentido  de 
sus  términos,  ya  que  ellos  no  se  en- 
cuentran definidos  en  ningún  código, 
ni  en  los  Hbros  de  la  jurisprudencia  y 
de  la  medicina. 

Tan  cierto  es  este  hecho  y  tan  ancho 
campo  presta  la  ley  á  discusiones,  de 
que  la  verdad  legal  no  puede  resaltar, 
cuanto  que  los  jueces  que,  en  primera 
instancia,  han  tenido  que  fallar  un  plei- 
to en  que  se  trataba  de  laapHcaciondel 
citado  aArtículo  930  del  Código  Civil,  se 
han  visto  precisados  á  recurrir  á  los  dic- 
cionarios de  la  lengua,  fuente  insegura, 
para  buscar  la  significación  de  palabras 
técnicas  que  alguna  vez  tienen,  en  el 
'  lenguaje  común,  muy  diversas  acepcio- 
nes de  lais  adoptadas  por  la  ciencia  (1). 


(1)     Gaceta  Judicial^  N.  13,  tomo  I. 
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Nada  puede  manifestar,  de  un  modo 
mas  terminante,  la  imposible  aplicación 
del  precepto  legal  de  que  nos  ocupamos 
que  el  informe  médico-legal,  expedido 
por  dos  de  nuestros  mas  íicreditados 
profesores  de  medicina,  por  orden  del 
Sr.  Decano  de  esa  facultad  y  á  solicitud 
de  los  Redactores  de  la  Gaceta  Judicial; 
dice  así: 

^Sr,  Decano. — En  medicina  legal  no 
existe  la  palabra  artículo  de  muerte  sino 
únicamente  la  de  in  crtrojiis,  tomada 
del  vocabulario  jurídico,  para  significar 
el  estado  en  que  se  suelen  practicar  ac- 
tos civiles,  cuya  legalidad  es  del  resorte 
de  la  Jurisprudencia  médica,  á  quien 
•toca  determinar  los  caracteres  de  este 
estado,  que  no  es  otro  que  el  inmediato  á 
la  agonía. 

«El  artículo  de  muerte  es  una  frase  in- 
troducida en  la  Teología  Moral,  con  el 
objeto  de  señalar  el  caso  en  que  pueden 
tener  lugar  la  dispensa  del  cumplimien- 
to de  algunas  disposiciones  canónicas 
ó  la  práctica  de  ciertos  actos  estableci- 
dos por  la  Iglesia,  con  el  objeto  de  otor- 
gar algunas  gracias  especiales,  como  el 
sacramento  de  la  extremaunción. 

«Estas  palabras  ó  frase  no  existen  pues 
en  el  derecho  civil  y  los  legisladores  qué 
la  introdujeron  en  nuestro  código  la  to- 
maron del  vocabulario  teológico ;  pero 
sin  haber  precisado  su  valor. 

«Atendiéndose  á  la  etimología  de  la 
palabra  y  al  objeto  con  que  ella  ha  si- 
do empleada  en  nuestro  Código,  que  no 
es  otro  que  el  de  restringir  los  benefi- 
cios del  matrimonio,  es  claro  que  ella 
debe  ser  sinónima  de  la  in  extremisy  ó 
sea  de  los  momentos  anteriores  á  la 
agonía. 

«Sea  como  fuere  y,  deseando  resolver 
con  mejor  acierto  las  siete  cuestiones 
que  comprende  la  consulta  hecha  á  US. 
por  la  redacción  de  la  Gaceta  Judicial, 
relativa  al  estado  que  se  designa  en 
nuestros  códigos  con  dichas  palaf>ras  ar- 
ticulo de  muerte,  hemos  consultado,  no 
solo  los  diccionarios  de  la  lengua  y  los 
de  lejislacion,  sino  también  algunos  ca- 
nonistas y  moralistas  que  nos  pudieran 
dar  alguna  luz  sobre  la  inteligencia  que 
debe  darse  á  esas  palabras,  rvo  habiendo 
encontrado  ninguno  que  dé  una  definición 


exacta  de  ellas  y  existiendo  la  mayor 
divergencia  respecto  á  la  interpretación 
que  le  han  dado  los  diferentes  autores. 

**En  efecto  el  diccionario  de  la  Acade- 
mia, de  la  lengua,  define  la  expresión 
artículo  de  muei-te  diciendo  que  es  el 
breve  espacio  que  separa  la  vida  de  la 
muerte,  confundiendo  añ  este  estado  con 
el  de  la  agonía  propiamente  dicha. 

"Los  diccionarios  de  la  legislación  pe- 
ruana y  española  no  contienen  esta  fra- 
ce  y  mucho  menos  los  de  medicina  que 
solo  tienen  las  palabras  muerte  y  a^gonva. 

**En  los  tratados  de  medicina  legal,  ya 
lo  hemos  dicho,  estas  palabras  no  exis- 
ten tampoco,  sino  la  de  in  extremis,  ó 
sea  los  instantes  anteriores  á  la  agonia, 
en  el  cual  los  médicos  legistas  se  han 
ocupado  de  estudiar  el  estado  mental 
de  los  moribundos  y  el  valor  legal  que 
pueden  tener  algunos  actos  practicados 
por  estos,  especialmente  los  testamen- 
tos. 

**En  cuanto  á  los  canonistas  cónsul 
tados  por  nosotros,  ninguno  de  ellos  de- 
fine el  articulo  de  muerte  dando  por  cono- 
cido el  valor  de  estas  palabras,  en  los 
comentarios  que  hacen  de  las  disposi- 
ciones canónicas  relativas  á  este  es- 
tado. 

**Finalmente  los  tratadistas  de  moral 
que,  con  gran  copia  de  erudición, 'han 
sido  citados  por  el  respetado  letrado  Dr. 
D.  Gabriel  Gutiérrez  en  la  contesta- 
ción al  alegato  de  Da.  Sajitos  Táfur, 
en  el  juicio  que  sostiene  con  D.  Manuel 
MariaFalcon,  definen  el  articulo  de  muer- 
te,  la  gravedad  de  un  enferma  que  realmen- 
te muere  de  la,  enfermedad  que  sufre. 

**Conforme  á  estos  autores,  este  esta- 
do existe  desde  el  primer  dia  de  la  en- 
fermedad, ampUándolo  hasta  el  punto 
de  establecer  que  aim  los  remeros  que 
van  en  un  buque  se  hallan  en  articulo 
de  muerte. 

"Ahora  bien  ;  en  opinión  de  los  que 
suscriben,  esa  interpretación  es  contra- 
ria á  los  principios  de  la  ciencia  médi- 
ca, relativos  al  pronóstico  ó  sea  la  ter- 
minación ó  el  éxito  de  las  enfermedades. 

"Segim  ellos,  hay  gravedad  en  las  en- 
fermedades, desdes  que  éstas,  por  su 
naturaleza  ó  por  los  órgtfnos  interesa- 
dos, comprometen  la  vida  del  enfermo, 
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sin  que  se  siga  fatal  y  necesariamente 
la  muerte.  Esto  es  lo  que  en  Patalo- 
gía  general  se  llama  pronóstico  grave. 

**El  pronóstico  es  mortal  cuando^  por  él 
curso  de  la  mfeiiiiedad  ó  por  su  carácter, 
8¿  presenta  cotno  deHa  la  terminación  por 
la  muerte, 

* 'Desde  que  el  médico  ha  fundado  este 
pronóstico^  el  enfermo  debe  ser  consi- 
derado en  articulo  de  viueite  y  no  antes. 

"Se  deduce  de  esto,  que  es  distinto  el 
peligro  de  muerte  del  artículo  de  muer- 
te, ó,  lo  que  es  lo  mismo,  que  una  en- 
fermedad puede  comprometer  ó  poner 
en  peligro  la  vida  sin  que  sobrevenga 
necesariamente  la  muerte. 

"El  peligro  de  muerte  puede  existir, 
por  consiguiente,  desde  el  primer  dia 
de  la  enfermedad  ó  varios  dias  después. 
No  así  eí  artículo  de  muerte,  que  solo 
existe  cuando  esta  no  solo  se  presenta 
como  el  término  inevitable,  sino  inme- 
diato. 

"Cuando  la  enfermedad  es  denatura- 
leza incurable,  como  una  lesión  orgáni- 
ca del  corazón,  el  pelifp'o  de  muerte  exis- 
te desde  que  la  enfermedad  ha  sido  re- 
conocida ;  pero  solo  el  enfermo  entra 
en  articulo  de  muerte  cuando  el  desarro- 
llo de  ella  anuncia  la  proximidad  ó  in- 
minencia de  este  ñn. 

"Puede,  pues,  definirse  el  atticiUo  de 
muerte,  la  inminencia  ó  proximidad  de  la 
musrte,  por  consecuencia  de  una  enferme- 
dad declarada  necesariamente  mortal, 

"Son  estos  los  términos  en  que  deja- 
mos contestada  la  primera  pregunta  de 
la  consulta  hecha  á  US.  por  la  redac- 
ción de  la  Gaceta  Judicial. 

"Conforme  á  ella  queda  también  re- 
suelta la  segunda,  porque,  si  para  que 
exista  el  articulo  de  muerte  es  preciso  que 
sobrevenga  los  sintonías  que  enuncian  su 
proximidad,  es  claro  que  no  basta  para 
encontrarse  en  este  estado  ser  atacado 
de  una  enfermedad  irremediablemente 
mortal. 

"En  cuanto  á  la  tercera,  entendido  el 
articulo  de  muerte  en  el  sentido  de  la 
existencia  de  síntomas  que  anuncian  la 
inminencia  de  la  muerte,  es  claro  tam- 
bién que  este  estado  no  se  puede  deter- 
minar á  priori,  sino  en  vista  de  los  da- 


tos recogidos  por  la  observación  á  la 
cabecera  de  los  enfermos. 

"La  cuarta  cuestión,  relativa  al  esta- 
do mental  de  las  personas  en  los  ins- 
tantes anteriores  á  la  agonía,  no  puede 
ser  resuelta  de  una  manera  absoluta, 
pues  hay  personas  que  conservan  la  in- 
tegridad de  sus  facultades  mentales 
hasta  el  último  instante  de  su  vida, 
otros  que  sufren  perturbaciones  Hgeras 
y  otras,  en  fin,  que  sucumben  en  el 
desorden  ó  en  la  privación  mas  absolu- 
ta de  ellas. 

"En  cuanto  alas  facultades  afectivas, 
que  tanta  parte  tienen  en  el  acto  del 
matrimonio,  ellas  se  debilitan  profunda- 
mente en  los  instantes  próximos  á  la  muerte, 
siendo  esta  la  razón  porque  la  legisla- 
ción francesa  ha  prohibido  los  matri- 
monios in  extretnis, 

"La  quinta  pregimta  está  absuelta  en 
la  respuesta  que  hemos  dado  á  la  se- 
gunda. 

"Contestando  á  la  sexta  pregunta,  di- 
remos que  siendo  muy  variable  el  tiem- 
po que  emplean  las  enfermedades  para 
su  desarrollo,  no  es  posible  fijar  el  pe- 
riodo anterior  al  fallecimiento,  dentro 
del  cual  y  no  fuera  de  él,  entran  los  en- 
fermos en  artículo  de  muerte.  Lo  que 
se  puede  determinar  únicamente  son 
los  síntomas  que,  revelando  el  estado 
avanzado  de  la  enfermedad,  anuncian 
inminencia  de  la  muerte  ó  sea  el  artí- 
culo de  muerte ;  pero  sin  poder  fijar  á 
priori.  el  tiempo  en  que  se  presentarán 
estos  síntomas. 

"Finalmente,  con  respecto  ala  última 
pregunta,  si  debe  reputarse  casada  en 
artículo  de  muerte,  la  personas  que  pa- 
dece de  ataques  mortales  de  cerebro, 
que  se  casa  después  de  haber  experi- 
mentado uno  de  estos  ataques  y  muere 
á  los  seis  meses  del  casamiento,  á  cau- 
sa de  ellos  mismos,  diremos,  que  el  he- 
cho solo  del  largo  tiempo  transcurrido 
desde  el  casamiento  hasta  la  muerte, 
prueba  que  la  persona  no  estaba  en  ar- 
tículo de  muerte,  siendo  una  prueba 
mas  que  ha  sido  necesario  la  repetición 
del  ataque  para  que  la  muerte  haya  te- 
nido lugar. 

"A  este  respecto  y,  tratándose  del  ma- 
trimonio verificado  en  tales  circunstan- 
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cias,  la  cuestión  que  debe  preocupar  á 
los  juiistas  y  á  los  médicos  legistas,  no 
es  si  el  paciente  estuvo  ó  no  en  articulo  de 
muerte,  sino  su  estado  mental  en  dichas 
circunstancias, 

"Las  afecciones  cerebrales  por  el  ór- 
gano que  ellas  afectan,  como  que  es 
instrumento  de  la  inteligencia,  compro- 
meten en  algunos  casos  la  integridad 
de  esta,  privando  á  los  enfermos  del 
recto  ejercicio  de  sus  facultades  menta- 
les. 

'^Determinar  cual  sea  la  validez  del 
matrimonio  en  el  curso  de  estas  enfer- 
medades es  cuestión  que  no  puede  re- 
solverse taínpoco  de  un  modo  general, 
sino  según  los  casos  y  previo  dictamen 
de  los  facultativos. 

'*Por  lo  demás  comprenderá  US.  por 
todo  lo  expuesto  que,  si  debe  subsistir  en 
nuestra  legislación  la  exprcsimí  de  articu- 
lo de  muerte f  d^he  precisarse  su  significado 
de  conformidad  con  los  principios  de  la 
ciencia,  reduciéndola  á  indicar  la  proxi- 
midad de  la  muerte  por  consecuencia 
de  una  enfermedad  .declarada  necesa- 
riamente mortal. 

"Tal  os,  Señor  Decano,  nuestro  juicio 
á  cerca  de  cada  una  de  las  cuestiones 
comprendidas  en  la  consulta  hecha  á 
US.  por  lahonoroble  redacción  déla  Ga- 
ceta Judicial, — Lima,  Marzo  19  de  1874. 
— José  Casimiro  Ulloa, — Lino  AlarcoJ'^ 

Del  mérito  de  este  luminoso  informe 
se  deduce  que  la  palabra  artículo  de 
muerte  es  extraña  á  la  ciencia  médico- 
legal  y  que  es  imposible  darle  una  sig- 
nificación precisa  y  general. 

Decir,  en  efecto,  que  debe  entender- 
se por  atiiculo  de  muerte  el  instante  an- 
terior á  la  agonía  y  reconocer  que,  en 
tal  instante,  puede  el  hombre  celebrar 
actos  tan  importantes  como  el  matri- 
nio,  la  testamentif acción,  es  lo  mismo 
que  no  decir  nada,  desde  que,  así  como 
no  es  ni  puede  ser  posible  determinar 
el  instante  en  que  la  agonía  princi- 
pia, no  puede  serlo  el  indicar  cual  es  el 
momento  anterior  á  ella. 

Suponer,  que  para  que  no  produzca 
el  matrimonio  sus  efectos,  es  necesario 
que  se  realizo  en  un  instante  preciso, 
pero  que  no  puede  determinarse  ni  an- 


tes ni  después  de  presentarse,  parece 
un  absurdo  que  no  puede  elevarse  á  la 
categoría  de  precepto  legal. 

¿Debe  entenderse,  para  considerar 
un  matrimonio  como  hecho  en  artículo 
de  muerte,  que  en  el  acto  de  acabar  de 
celebrarse,  sobrevenga  ésta  ó  cuando 
menos  la  agonía? 

Si  median  horas,  si  median  dias,  en- 
tre el  sacramento  y  la  muerte  ¿no  se 
reputará  el  matrimonio  como  hecho  en 
artículo  de  ésta? 

Dicen  los  profesores  que  expidieron  el 
informe:  que  el  pronóstico  es  mortal  cuan- 
do, por  el  curso  de  la  enfermedad  ó  por  su 
carácter,  se  presenta  como  cierta  la  tenm- 
nacion  por  la  muerte  y  que  desde  que  el 
médico  ha  formado  este  pronóstico,  el  en- 
fermo debe  ser  considerado  en  abtíoulo  de 
MUERTE  y  no  antes. 

De  ésta  aserción,  cuya  verdad  no  nos 
es  lícito  discutir,  desde  que  ella  proce- 
de de  profesores  competentes,  nace,  sin 
embargo,  otra  duda,  en  nuestra  opinión, 
de  alguna  importancia. 

Es  un  hecho  que  una  enfermedad 
puede  presentarse,  desde  luego,  con 
síntomas  tan  alarmantes  y  seguir  su 
curso  tan  violento  que  obhgue  al  médi- 
co á  hacer  un  pronóstico  fatal  y  á  que 
se  considere  al  paciente  en  artículo  dé 
muerte,  aconsejándole,  en  consecuencia, 
que  se  apresure  á  arreglar  sus  asuntos; 
en  tal  circunstancia  el  enfermo  se  casa; 
pero,  sea  á  favor  de  esas  reacciones  tan 
comunes,  obra  de  la  naturaleza,  ó  sea 
también  por  efectos  de  los  medicamen- 
tos, los  síntomas  se  combaten,  el  mal 
declina  y  por  último  se  recupera  la  sa- 
lud: el  matrimonio,  médicamente  hablan- 
do se  celebró  en  artículo  de  muerte. 
¿Será  también  considerado  legalmente 
como  tal,  si  después  de  muerto  el  indi- 
viduo, al  cabo  de  muchos  años  y  de 
otras  enfermedades,  se  suscita  la  cues- 
tión de  cuarta  conyugal? 

Vamos  á  proponer  otros  ejemplos  que 
bastarán,  á  lo  que  nos  parece,  para  de- 
mostrar la  oscuridad  de  la  ley  y  las 
muchas  cuestiones  á  que  puede  dar  lu- 
gar esa  oscuridad. 

Principiemos  por  uno  contrario  al 
que  acabamos  de  indicar.  Un  indivi- 
duo cae  enfermo;  su  primer  ataque  se 
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presenta  con  tal  gravedad  que  el  pro- 
nóstico médico  croe  inminente  la  muer- 
te; salva  de  ese  ataque,  pero  queda,  co- 
mo los  aneurísmáticos,  bajo  el  poder 
de  una  lesión  que  de  un  instante  á  otro 
puede  arrastrarlo  al  sepulcro,  sin  que 
la  ciencia  baste  ni  á  conjurar  el  mal  ni 
á  evitar  su  fatal  consecuencia  ni  á  de- 
terminar el  dia  de  su  terminación.  ¿Ese 
individuo  no  está  en  un  constante  artí- 
culo de  Mueí-te? 

Se  nos  dirá  quizá  que  no  está  en  ar- 
tículo sino  en  peligro  de  muerte;  pero  ya 
nos  ocuparemos  de  la  palabra  peligro. 
Un  joven,  en  las  mejores  condiciones 
de  salud,  acaba  de  casarse;  al  pronun- 
ciar el  sí  ó  al  salir  del  templo,  cae  muer- 
to por  efecto  de  tm  mal  latente  de  que 
nunca  se  resintió.  ¿Se  ha  casado  en 
artículo  de  muerte?  Si  adoptamos  que 
el  artículo  de  muerte  es  el  instante  an- 
terior á  éste,  sí;  pero  si  consideramos 
que  la  ley  ha  debido  referirse  á  los  ca- 
sos eu  que  la  vida  se  vá  extinguiendo 
á  consecuencia  de  una  enfermedad  ma- 
nifiesta, Nó.  Pero,  la  ley  no  se  ex- 
plica sobre  este  particular  y  no  cabe  dis- 
tinciones donde  ella  no  distingue. 

Todo  hombre,  desde  el  momento  en 
que  viene  al  mundo,  está  combatido 
por  mil  causas  naturales  y  accidentales 
que  amenazan  su  existencia;  trae  en  sí 
los  elementos  de  vitalidad  que  necesita 
para  su  crecimiento  y  desarrollo;  pero 
la  propia  satisfacción  de  sus  necesida- 
des, su  constitución,  el  clima,  su  géne- 
ro de  vida,  su  profesión  y  los  gérmenes 
mórbidos  que  pueden  serle  trasmitidos 
por  sus  padres,  son  otras  tantas  causas 
de  destrucción  que,  en  continuo  com- 
bate con  aquellos  elementos,  hacen  de 
la  vida  un  bien  tan  grande  cuan  pre- 
cario. 

Todo  hombre  está  pues  en  peligro  de 
muerte;  pero  ese  peHgro  tiene  una  lar- 
ga escala  de  grados  y  el  individuo  de' 
constitución  vigorosa,  ocupaciones  tran- 
quilas, de  hábitos  morales  y  puntual 
observador  de  las  reglas  higiénicas,  es- 
tá, siji  duda,  en  menos  peHgro  que  el 
que  se  encuentra  en  opuestas  condi- 
ciones. 

Están  en  mayor  peUgro  que  el  hom- 
bre de  letras,  el  jornalero  y  el  que  tra- 


baja materias  insalubres;  en  mayor  los 
navegantes;  en  mayor,  el  guerrero  que 
vá  entrar  en  un  combate;  en  mayor,  el 
que  ha  tomado  un  veneno  ó  ha  sido  he- 
rido en  un  órgano  importante,  y  en 
mayor,  todavía,  el  que,  por  enfermedad 
ú  otro  accidente,  es  declarado  ^incura- 
ble y  próximo  á  la  muerte. 

No  es  pues  posible,  en  ningún  caso, 
confundir  el  simple  peligro  de  muerte  con 
aquel  cuya  inminencia  es  tal  que  me- 
rezca ya  otro  nombre;  pero  en  muchas 
ocasiones  ¿qué  reglas  hay  para  determi- 
nar esa  Hnea  divisoria  entre  peligro  y 
artículo  de  muerte? 

La  misma  mente  del  médico  no  la 
comprende,  desde  que  de  la  ciencia  que 
él  profesa  solo  puede  deducirse  que  el 
artículo  de  muerte  jamás  puede  deter- 
minarse á  prion  y  desde  que  es  preciso, 
para  decir  que  im  hombre  se  ha  encon- 
trado en  artículo  de  muerte,  que  ésta  se 
haya  reahzado. 

Pero,  no  es  así  como  debe  expresarse 
la  ley  positiva;  su  lenguaje  debe  ser  cla- 
ro, terminante,  y  de  fácil  y  universal 
comprensión  para  que  no  fomente  lo 
mismo  que  quiere  evitar. 

Dos  interpretaciones  puede  tener  el 
artículo  980  de  nuestro  Código  Civil. 

O  supone  1.®  que  el  matiimonio,  pa- 
ra producir  el  efecto  de  optar  la  cuarta 
conyugal,  debe  hacerse  en  los  momen- 
tos anteriores  á  la  agonía;  ó  2.^  que 
tenga  lugar  estando  un  hombro  afecta- 
do de  ima  enfermedad  tal  y  tan  grave 
que  haya  de  morir  necesariamente  de 
ella. 

Ambas  interpretaciones  ofrecen  muy 
serios  inconvenientes. 

La  primera  sancionaría  un  despropó- 
sito, porque,  aunque  sea  cierto  que,  en 
algunas  enfermedades,  conserva  el  mo- 
ribundo su  completa  razón,  no  sucede 
lo  mismo  en  sus  facultades  morales  y 
afectivas.  La  resignación  del  cristiano 
y  la  desesperación  en  el  descreido,  absor- 
ben á  tal  punto  al  hombre,  en  los  mo- 
mentos inmediatos  á  su  separación  del 
mundo,  que  no  puede  humanamente 
concebirse  que  coexistan  las  dos  cir- 
cunstancias de  inteUgencia  y  voluntad 
para  practicar  actos  trascendentales  de 
la  vida  civil.    El  desfallecimiento  fínico 
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en  los  momentos  de  volar  el  alma  hacia 
BU  fin,  no  permite  que  los  órganos  ten- 
gan esa  ftierza  de  acción  que  se  tradu- 
ce por  actos  de  entendimiento  y  volun- 
tad. Así,  algunos  de  esos  hombres  que 
asombran  al  mundo  con  su  talento  y  su 
ciencia,  han  espirado  profiriendo  una 
sentencia  ó  una  palabra;  pero,  aun 
cuando  se  supusiera  el  estado  íntegro 
de  la  razón,  no  hubieran  podido  cier- 
tamente entregarse  á  combinaciones 
serias  ni  á  actos  intelectuales  de  tras- 
cendencia y  gravedad. 

Sancionar  el  mati'imonio  en  tal  esta- 
do sería  aceptar  el  consentimiento  de 
los  semi-cadáveres,  sin  que  baste  á  dis- 
culpar esa  monstruosidad  el  hecho  de 
que  no  produzca  para  el  cónyuge  super- 
viviente, el  efecto  de  concederle  parte 
de  los  bienes  del  difunto. 

No  está  menos  expuesta  á  serios  in- 
convenientes la  segunda  interpretación. 

Multitud  de  enfermedades  que  com- 
prometen seriamente  la  vida,  como  la 
apoplegía,  la  epüepsia,  la  aneurisma, 
etc.  ofrecen  en  su  curso,  accidentes  de 
tal  gravedad  que,  con  razón,  se  creen  los 
últimos  de  la  vida. 

Si  al  presentarse  por  primera  vez  en 
un  individuo,  se  alarma  el  médico  y 
pronuncia  un  fatal  pronóstico;  si  en 
esos  momentos  se  realiza  el  matrimo- 
nio, se  ha  hecho  aparentemente  en  ar- 
tículo de  muerte.  El  paciente  salva  del 
ataque,  mas  lleva  ya  en  sí  el  mal  que 
necesariamente  ha  de  matarlo,  porque 
la  ciencia,  impotente  para  esos  casos, 
lo  tiene  ^í  declarado;  la  muerte  se  ha- 
ce, sin  embargo,  esperar,  pasan  meses 
y  años  y  el  verdadero  Tnoribumlo  goza 
al  parecer  de  regular  salud.  ¿Como  se 
considera  en  este  caso  el  matrimonio 
celebrado? 

Pudo  ser  éste  el  resultado  de  una  mi- 
ra interesada;  pudo  ser  la  realización 
inicua  de  un  plan  codicioso;  pero  la 
muger  que  lo  concibiera  se  encuentra 
viuda  al  cabo  de  meses,  ó  vive  algunos 
años  con  su  esposo  enfermo  y  cumplió 
durante  ellos  las  obligaciones  de  esposa 
ó  dulcificó  con  sus  cuidados  la  angus- 
tiada existencia  de  su  consorte.  ¿Se 
verá  privada  del  derecho  de  la  cuarta 
conyugal? 


Todas  las  cuestiones  que  dejamos 
hgeramente  insinuadas  son  irresolubles 
por  el  texto  de  la  ley  y  hacen  necesaria 
su  reforma. 

Cuando  las  palabras  de  un  precepto 
legal  no  están  definidas  ni  tienen  acep- 
ción reconocida,  su  espíritu  se  oculta, 
su  aplicación  se  hace  imposible,  pues 
en  su  interpretación  se  corre  el  riesgo 
de  establecer  precedentes  funestos  á  la 
paz  y  á  los  intereses  de  la  familia  crea- 
da y  sostenida  por  los  vínculos  del 
amor  y  de  la  moralidad. 

Hay  casos  en  que  no  es  aplicable  el 
principio  general  de  ampliación  de  los 
efectos  favorables  de  una  ley;  porque, 
por  ejemplo,  el  matrimonio  con  un 
moribimdo  en  uno  de  esos  frios  cálcu- 
los de  la  codicia  y  de  un  corrompido 
corazón,  ¿puede  producir  resultados 
proficuos  para  el  que  convierte  en  sa- 
cramento un  medio  inicuo  de  conseguir 
la  realización  de  una  infamia?  Si  en 
algunos  casos  ese  matrimonio  in  extre- 
mis  puede  tener  un  objeto  plausible 
como  el  de  legitimar  el  fruto  de  impu- 
ros amores ;  si  en  otros  la  muger  que 
se  desposa  con  un  moribundo,  puede, 
si  este  salva  del  pehgro  en  que  se  en- 
contrara, rodear  al  esposo  habitual- 
mente  enfermo  y  ya  herido  de  muerte, 
de  cuidados  afectuosos  y  de  esas  aten- 
ciones tiernas  que  producen  el  cariño 
sincero;  no  es  menos  cierto  que,  en 
mas  de  una  ocasión,  soportará  la  mu- 
ger con  fingida  resignación  un  odioso 
peso  que  aparenta  llevar  con  placer,  en 
mira  de  una  conveniencia  mas  ó  menos 
remota,  pero  hasta  cierto  punto  se- 
gura. 

Toda  ley  que  directa  ó  indirectamen- 
te puede  favorecer  un  acto  ó  un  cálcu- 
lo inmoral,  debe  proscribirse  del  código 
de  las  naciones  que  aspiran  á  su  me- 
joramiento social. 

Vastísima  es  la  materia  que  hemos 
tratado ;  pero  las  pocas  reflexiones 
que  hemos  hecho  bastarán  para  no  abri- 
gar la  menor  duda  sobre  la  necesidad 
de  borrar  del  Código  Civil,  el  artículo 
930  ó  de  limitar  los  casos  de  su  aplica- 
ción, ó  de  determinar  con  precisión  el 
significado  de  sus  términos. 

Así,  por  ejemplo,  podria  decirse ;  «El 
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« matrimonio  en  artículo  de  muerte  no 
«puede  celebrarse,  ni  producir  efec- 
« tos  civiles,  sino  cuando  tenga  por.ob- 
« jeto  la  legitimación  de  hijos  naturales, 
« prenda  y  legalmente  reconocidos. 

«Entiéndese  por  matrimonio  in  e^- 
« tremis  el  celebrado  hallándose  uno  de 
« los  cónyuges  afectado  de  una  enfer- 
« medad  aguda,  de  la  cual  haya  de  mo- 
« rir  necesariamente,  dentro  de  treinta 
« dias. 

«El  matrimonio  celebrado  en  este 
«  caso  no  dá  derecho  á  la  cuarta  con- 
« yugal » . 

AKTICULO    DE    PREVIO    Y   ESPECIAL    PEO- 

NUNciAMiENTo, — Tod»  cucstiou  incideu- 
to  que  so  introduce  en  un  pleito  y  debe 
decidirse  por  el  juez,  antes  de  pasar 
adelante  en  el  asunto  principal.  Se 
dice  previo  y  porque  es  anterior  á  la  de- 
cisión del  juicio;  y  especM,  porque  solo 
recae  sobre  el  hecho  materia  del  ar- 
tículo. 

No  se  admitirán  artículos  de  previo 
y  especial  pronunciamiento,  sino  en  los 
casos  siguientes :  1.°  Sobre  excepciones 
dilatorias ;  2.**  Sobre  la  excepción  pe- 
rentoria de  pleito  acabado  por  cualquie- 
.  ra  de  los  modos  reconocidos  por  la  ley^ 
si  80  opone  como  dilatoria ;  8.**  Sobre 
la  restitución  por  entero  ;  4.®  Sobre  la 
nulidad  de  alguna  actuación  anterior 
al  dia  en  que  se  reclama ;  5.**  Sobre 
el  recibimiento  de  una  causa  á  prueba, 
ó  sobre  proroga  del  término  probato- 
rio ;  6.**  Sobre  la  prescripción  cuan- 
do no  nace  ésta  del  documento  presen- 
tado ;  7.°  Sobre  la  naturaleza  del  jui- 
cio (1). 

En  todo  juicio  los  autos  pronuncia- 
dos sobre  dichos  artículos  son  apelables 
eu  ambos  efectos  (2).    Véase  Excepción. 

El  Dr.  García  Calderón,  fundándose 
en  que  la  ley  citada  habla  solo  de  ex- 
cepciones dilatorias,  dice  en  la  página 
211  de  su  Diccionario,  tomo  I,  que  no 
puedo  interponerse  artículo  de  especial 
pronunciamiento  sobre  excepciones  de- 
clinatorias :  error  grave  y  manifiesto, 
por  cuanto  de  la  naturaleza  misma  de 
la  excepción  declinatoria  se  deduce  que 


(1)    Art.  638  C6d,  Enj.  Civ. 
(2).    Art.  1676  id.  id. 

T.   I, 


¿Ha  suspende  el  curso  del  juicio,  desde 
que  tiene  por  objeto  remitir  el  conoci- 
miento de  este  á  distinto  juez.  Además, 
según  los  artículos  16,  inc.  1.°  y  2.°, 
888  y  403  del  Cód.  Enj.  Civ.,  el  juez 
recusado  y  aquel  cuya  competencia  se 
objeta,  deben  abstenerse  de  todo  proce- 
dimiento, desdo  que  se  interponga  la 
recusación  ó  se  entable  la  competencia ; 
y,  según  el  artículo  621  del  mismo  Có- 
digo, las  excepciones  declinatorias  y  las 
dilatorias  deben  oponerse  por  su  orden 
antes  de  contestar  á  la  demanda.  Evi- 
dente es  que  el  Código,  en  el  caso  de 
que  tratamos,  ha  comprendido  las  ex- 
cepciones declinatorias  en  el  género  de 
las  dilatorias. 

AETICULO  INHIBITORIO. — Aquel  á  que 
dá  lugar  la  excepción  de  decUnatoria  de 
jurisdicción. 

Arzobispado. — El  cargo  de  arzobispo ;  el 
territorio  de  su  jurisdicción  en  una  pro- 
vincia eclesiástica ;  y  el  palacio  mismo 
del  prelado  arzobispo. 

Arzobispo. — Prelado  metropolitano  en- 
cargado de  un  arzobispado,  que  tiene 
tiene  bajo  su  jurisdicción  muchos  sufra- 
gáneos. Véase  esta  palabra  en  la  parte 
administrativa. 

Ascendencia. — La  serie  de  padres,  abue- 
los y  demás  progenitores  de  quienes 
desciende  cualquiera  persona. 

Ascendientes. — Los  padres,  abuelos  y  de- 
más progenitores  de  quienes  alguno 
desciende  (1). 

Aseg:aracion  ó  seguro,— Un  contrato  en 
que  una  de  las  partes  se  obHga,  median  - 
te  cierto  precio,  á  responder  ó  indem- 
nizar á  la  otra  del  daño  que  podrían 
causarle  ciertos  casos  fortuitos  á  que 
está  expuesta. 
Un  contrato  de  esta  especie  puede  ex- 


(1)  Véase  Interdicción;  (Art.  23  Cód.  Civ.) 
—Matrimonio  (Arts.  142.  inc.  !.<>,  146  á  148,  151, 
153,  164.  Cód.  Civ.)— Herederos  (Art.  642  Cód. 
Civ.)— Representación  (Art.  646  Cód.  Civ.)— Des- 
heredación (Art.  838  Cód.  Civ.) — Donación  (Art- 
692,  Cód.  Civ.)— Testador  (Art.  696,  Cód.  Civ.)— 
Mejoras  (Art.  735,  Cód.  Civ.)— Reserva  (Art.  1057 
y  sig.  Cód.  Civ.)— Alimentos  (Arts.  246,  247, 251  &. 
254  Cód.  Civ.) — ^Beneficio  de  competencia  (Art. 
2238  Cód.  Civ.)  —Retracto  (Arts.  1493  y  1601,  ine. 
7.oCód.  Civ.)— Apoderado  (Art.  199  Cód.  nj. 
Civ.)— Testigos  (Arts.  880  á  882  Cód.  Enj.  Civ.  y 
79,  inc.  1.0  Reg.  J.  de  P.)  Abuelo. 
18 
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tenderse  á  todas  las  hipótesis  en  que 
hay  riesgos  que  correr ;  y  así  es  que 
se  ven  seguros  contra  el  incendio,  con- 
tra el  granizo,  contra  el  peligro  de  los 
trasportes  hechos  por  tierra,  contra  los 
riesgos  del  mar,  etc.  ;  pero  el  mas  usa- 
do es  el  seguro  marítimo,  que  es  el  que 
tiene  por  objeto  los  riesgos  de  la  nave- 
gación. 

Llámase  asegurador  el  que  se  obliga 
á  responder  de  los  riesgos  :  asegurado, 
aquel  á  quien  se  responde  ;  prima  y  ó 
premio  de  segiu*o,  el  precio  que  exige  el 
asegurador,  por  su  responsabilidad ;  y 
póliza  de  seguro,  la  escritura  que  se  ex- 
tiende para  hacer  constar  el  contra- 
to(l). 

El  seguro  viene  á  ser  una  especie  de 
venta ;  el  asegurador  es  el  vendedor 
y  el  asegurado  el  comprador  ;  la  segu- 
ridad ó  la  exoneración  de  los  riesgos, 
que  sin  duda  puede  venderse  no  menos 
que  la  esperanza,  es  la  cosa  vendida ; 
y  la  prima  que  paga  el  asegurado  es  el 
precio  de  esta  venta. 

El  seguro  es  un  contrato  esencial- 
mente aleatorio,  pues  la  pérdida  ó  ga- 
nancia de  los  interesados  pende  de  un 
acontecimiento  incierto  d  que  se  some- 
ten. El  asegurador  habrá  ganado  la 
prima  si  no  hubiere  daños  que  reparar; 
pero  si  los  hubiere,  tendrá  que  satis- 
facerlos, reteniendo  la  prima.  El  ase- 
gurado, por  su  parte,  si  no  sucede  nin- 
guna j)6rdida,  habrá  pagado  inútilmen- 
te la  prima ;  pero  si  sucediere,  será  in- 
demnizado del  importe  de  la  pérdida, 
por  el  asegurador. 

Este  contrato  pues  exige  tres  cosas 
para  su  esencia :  1.°  una  cosa  sobre 
que  recaiga  el  seguro  ;  2.**  riesgos  á  que 
esta  cosa  se  halle  expuesta  ;  8."  un  pre- 
cio estipulado  por  el  asegurador  para 
garantizar  estos  riesgos.  —  Véase  Se- 
guro, 
ASEGURACIÓN  6  seguro  marítimo. — 
Un  contrato  por  el  cual  una  parte  to- 
ma á  su  cargo,  mediante  cierto  precio 
ó  premio  convenido,  las  pérdidas  y  da- 
ños que  pueden  causar  a  la  otra  los 
accidentes  y  contratiempos  del  mar,  en 


(1)    Arts.   1770,  Cúd.   Civ.    3G6  y  861  Cód. 
Ccnu. 


cosas  expuestas  a  los  riesgos  de  la  na- 
vegación. 

Aseguramiento. — La  acción  de  asegurar; 
y  él  seguro  ó  salvo  conducto. 

Aseg'Urar.  —  Picspoiider  del  riesgo  que 
pueden  tener  los  géneros  con  que  se 
comercia,  los  buques  en  que  se  condu- 
cen, los  edificios,  almacenes  y  los  efec- 
tos contenidos  en  ellos,  etc.,  obligán- 
dose á  llagar  al  propietario,  en  cambio 
del  premio  que  se  recibe,  los  daños  y 
pérdidas  que  experimenten  los  insinua- 
dos objetos ;  poner  en  lugar  seguro  ; 
preservar  ó  resguardar  de  daño  las 
personas  y  las  cosas,  defenderlas  y  es- 
torbar que  pasen  á  poder  de  otro  ;  dar 
firmeza  ó  seguridad  con  hipoteca  ó 
prenda  que  haga  cierto  el  cumplimien- 
to de  lo  que  se  contrata  ;  y  finalmente 
dar  firmeza  ó  seguridad  á  alguna  cosa 
material  para  preservarla  de  ruina,  ó 
hacer  que  se  mantenga  en  el  lugar 
donde  se  pone  (1). — Véase  Seguro,  De- 
pósito y  Fianza, 

Aseiitamíeuto. — La  tenencia  ó  posesión 
que  dá  el  juez  al  demandante,  de  la  co- 
sa que  pide  ó  de  algunos  bienes  del  de- 
mandado, por  la  rebeldía  de  éste  en  no 
comparecer  ó  iio  responder  á  la  deman- 
da.— Yéase  Hebeldia  (2)  y  Juicio  coacti- 
vo (8). 

Aseiitar. — Poner  al  demandante  en  po- 
sesión de  algunos  bienes  que  posee  el 
demandado,  por  la  rebeldía  de  éste  en  no 
comparecer  ó  no  responder  á  la  deman- 
da ;  poner  á  uno  en  alguna  silla,  banco 
ú  otro  asiento,  como  sucedo  cuando  se 
da  á  uno  la  posesión  do  alguna  cosa, 
V'.  gr.  de  un  oficio  ó  dignidad  ;  ajustar 
ó  hacer  algún  convenio  ó  tratado  ;  po- 
ner ó  colocar  á  alguno  en  servicio  de 
otro  ;  imponer  ó  situar  alguna  renta 
sobre  bienes  raíces  ó  fincas ;  y  final- 
mente fijar  liabitacion  ó  establecerse 
en  algún  pueblo. 

Asertorio. — Se  dice  del  juramento  con 
que  se  afirma  la  verdad  de  alguna  cosa 


(1)  Véase-  Juicios  matrimoniales  (Art.  207 
Cód.  Civ.)— Doto  (Art.  1003,  Cód.  Civ.)  —Arras 
(Art.  1032,  Cód.  Civ.) —Bienes  parafernales  (Art. 
1042,  Cód.  Civ.)— Abogaio  (Art.  182,  inc.  7.°  Cód. 
Enj.  Civ.) 

(2)  Arts.  509  á  51-1  Cód.  Enj.  Civ. 

(3)  Arts.  1185  y  118C,  id.  id. 
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presente  ó  pasada. — Véase  Juramento, 
Asesor. — El  letrado  que  asiste  al  juez  le- 
go para.darle  consejo,  en  lo  pertenecien- 
te á  la  administración  de  justicia. 

Como  los  jueces  privativos  son  lefjos, 
por  lo  general,  porque  no  es  posible  ha- 
llar abogados  en  cada  uno  de  los  ramos 
de  industria  que  requieren  jueces  espe- 
ciales ,  y  como  lo  mismo  sucede  con 
los  do  paz,  tanto  porque  no  hay  abo- 
gados en  todos  y  en  cada  imo  de  los  pue- 
blos ,  cuanto  porque,  procediendo  ver- 
dad sabida  y  buena  fe  guardada ^  no  es 
necesario  que  sean  Jurisconsultos,  es 
preciso  suplir  ese  defecto  de  ciencia, 
cuando  puede  comprometerse  el  buen 
derecho  por  ignorancia  de  las  leyes. 

No  pueden  administrar  justicia  sin 
asesoría  de  abogados-:  1.°  Los  jueces 
no  letrados,,  que  ejercen  jurisdicción 
privativa  ;  2.**  Los  de  paz  no  letrados, 
cuando  desempeñan  funciones  de  juez 
de  primera  instancia.  (1). 

La  intervención  del  asesor  es  necesa- 
ria para  resolver  los  artículos  promo- 
vidos en  la  causa,  por  alguna  de  las 
partes,  sobre  punto  de  derecho,  y  para 
pronimciar  sentencia  (2).  Los  aseso- 
res, llamados  así  de  ad  y  de  sedere  sen- 
tarse, son  permanentes  y  accidentales  , 
según  que  estén  llamados  á  intervenir 
en  todas  las  causas  de  que  conoce  un 
juez  lego,  ó  que  sean  nombrados  para 
ilustrarlo  en  causa  determinada.  Los 
permanentes  se  llaman  titulares^  si  han 
sido  nombrados  personalmente  para  ser- 
vir en  im  juzgado  ó  tribunal  determi- 
nado ;  y  natos,  si  asesoran  á  los  jueces 
legos,  por  razón  del  cargo  que  ejercen. 
Los  jueces  de  primera  instancia  del  fue- 
ro común,  por  orden  de  antigüedad,  y 
en  su  defecto,  los  conjueces  de  primera 
instancia  nombrados  anualmente  por 
las  Cortes,  son,  en  sus  respectivos  dis- 
tritos, asesores  permanentes  de  los  jue- 
ces privativos,  no  letrados.  A  falta  de 
juez  de  primera  instancia  y  de  conjue- 
ces, se  nombrarán  asesores  accidenta- 
les (3).  El  local  designado  para  el 
despacho  púbhco  de  los  jueces  ordina- 


(1)  Art.    45  Cód.  Enj.  Civ. 

(2)  Art.    46  id.  id. 

(3)  Art.  430  Reg.  Trib. 


ríos,  servirá  para  los  privativos,  y  se 
reunirán  en  él,  á  las  horas  de  Eeglamen- 
to,  cuando  tuvieren  que  acordar  las 
resoluciones  de  las  causas  (1).  Los 
asesores  permanentes  *son  también  au- 
ditores de  guerra  (2)  y  del  juzgado  de 
presas 

El  Tribunal  del  Consulado  tiene  un 
asesor  permanente,  nombrado  por  el 
Gobierno  (3) ,  por  el  Ministro  de  Jus- 
ticia, y  no  de  Hacienda,  sin  previa  pro- 
puesta (4)  .  Los  jueces  de  derecho 
son  asesores  natos  de  las  diputaciones 
territorfales  de  comercio  ( 5 ) ;  en  su 
defecto,  los  conjueces  (6). 

Los  jueces  de  comiso  pueden  ase- 
sorarse, ó  nó,  con  cualquier  letrado,  ó 
con  el  juez  civil  de  primera  instancia 
del  distrito,  el  que  en  ningún,  caso  so 
negará  á  prestar  dictamen  (7). 

A  falta  de  asesor  permanente,  el 
juez  nombrará  un  asesor  accidental  pa- 
ra la  causa  (8).  No  conformándose  el 
juez  con  el  parecer  del  asesor  perma- 
nente, ó  del  que,  á  falta  de  éste,  hubie- 
re nombrado,  nombrará  un  segundo  ase- 
sor para  que  emita  dictamen  (9).  Si 
se  conformare  el  juez  con  el  dictamen 
del  segundo  asesor,  lo  suscribirá  con 
este,  agregándose  á  los  autos  el  dicta- 
men del  primero  (10).  El  juez  que  no 
aprobare  el  dictamen  del  segundo  ase- 
sor ,  resolverá  por  sí  solo,  sobre  su  res- 
ponsabilidad, agregándose  á  los  autos 
los  pareceres  do  los  asejjores  (11).  Si  el 
segundo  asesor  coincidiere  con  la  opi- 
nión del  primero,  la  suscribirá  el  juez; 
sin  perjuicio  de  poner,  por  separado, 
los  fundamentos  que  tuvo  para  disen- 
tir (12).  En  todo  caso  los  asesores  son 
responsables   por   la  nuhdad  ó  injus- 


.  (1)  Art.  431  Reg.  Trib. 

(2)  Art.  432  id.  id. 

(3)  Art.  1245  Cód.  Com. 

(4)  Sup.  Dec.  de  11  de  Junio  de  1870. 

(5)  Art.  1244  Cód.  Com. 

(6)  Arta.  435  y  430  Reg.  Trib. 

(7)  Art.  195  Reg.  de  Com. —  Esta  disposición 
no  debe  tener  efecto  por  ser  opuesta  á  los  artícu- 
los 46  del  Cód.  Enj.  Oiv.  y  430  Reg.  Trib. 

(8)  Art.  47  Cód.  Enj.  Civ. 

(9)  Art.  48    id.    id. 

(10)  Art.  49    id.     id. 

(11)  Art.  60    id.    id. 

(12)  Art.  51    id.    id. 
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ticia  de  las  resoluciones  expedidas  con 
su  dictamen  (1).  El  juez  nombrará 
de  asesor  á  un  leudado  de  su  distrito 
que  no  tenga  impedimento  legítimo,  y 
en  caso  de  no  haberlo,  remitirá  los  au- 
tos, con  noticia  de  partes,  al  juez  le- 
trado de  la  provincia  mas  inmediata. 
El  juez  letrado  asesorará  al  juez  pri- 
vativo, y  se  avocará  la  causa,  si  pro- 
cede de  juez  de  paz,  continuando  en  el 
conocimiento  de  ella,  basta  que  haya 
juez  letrado  en  el  distrito  de  donde  se 
le  remitieron  los  autos  (2).  El  Tribu- 
nal ó  juez  que  nombrare  asesor  acciden- 
tal, puede  asignarle  á  su  juicio,  en  el  mis- 
mo auto  de  nombramiento,  un  honora- 
rio, según  el  estado  y  mérito  de  la  cau- 
sa. El  asesor,  después  de  admitido  el 
cargo,  no  puede  pedir  aumento  del  ho- 
norario que  se  le  señaló  (8).  Los  in- 
teresados en  el  juicio  pagarán,  por  igua- 
les partes,  el  honorario  del  asesor  acci- 
dental (4).  No  pueden  ser  nombrados 
asesores,  los  que  no  tienen  las  calida- 
des que  se  necesitan  para  ser  juez  de 
primera  instancia  (5). — ^Véase  Juez  Pri- 
vativo; y  cada  juicio  privativo  en  parti- 
cular:— Recusación  (G)  Acompañado  y 
Arbitros. 

Asesorado. — ^El  juez  que  provee  con  ase- 
sor, y  el  auto  que  asi  expide. 

Asesorarse. — Tomar  asesor  el  juez  lego 
para  proveer  ó  sentenciar  con  su  acuer- 
do ;  y  también  tomar  el  juez  lego  el  dic- 
tamen ó  consto  del  asesor. 

Asesoría. — El  cargo  de  asesor;  el  estipen- 
dio que  se  le  paga  y  el  acto  mismo  de 
asesorar. 

Asfixia  {Medicina  Ugal), — Se  designa  bajo 
el  nombre  de  asfixia,  el  estado  particular 
que  resulta  de  la  suspensión  de  la  res- 
piración. La  asfixia  puede  tener  lugar 
cuando  el  airo  no  penetra  en  los  pul- 
mones, ó  cuando  el  que  penetra  es  im- 
propio para  la  respiración.  Los  gases 
deletéreos  determinan  un  verdadero  en- 
venenamiento. Los  individuos  que  pe- 


íl)     Art.  62  C6d.  Enj.  Civ. 

(2)  Art.  53    id.    id. 

(3)  Art.  54  id.  id. 
(i)  Art.  5^  id.  id. 
(6)    Art.  66    id.    id. 

(6)    Art.  96  y  97    id.    id. 


recen  por  el  £rio,  ó  heridos  por  el  rayo» 
sucunjben  mas  bien  por  la  cesación  de 
la  influencia  nerviosa  que  por  la  sus- 
pensión de  la  respiración. 

Los  fenómenos  de  la  asfixia  son  el 
resultado  del  defecto  de  hematosis . 
La  sangre  venosa  no  se  «ambia  en 
sangre  arterial  en  su  paso  á  través  de 
los  pulmones  ;  el  corazón  la  envía  á  to- 
dos los  órganos,  que,  no  siendo  ya  esti- 
mulados por  la  sangre  roja,  cesan  en  sus 
funciones.  El  cerebro  pierde  toda  su 
acción  y  acarrea  la  destrucción  de  la 
inervación. 

Esta  teoría,  dada  por  Bichat,  es  la 
mas  generalmente  adoptada  por  los  fi- 
siólogos. Algunos  autores,  Goodwin, 
el  doctor  Day,  Magendie,  la  han  modi- 
ficado, y  han  admitido,  el  uno,  que  la 
sangre  negra  ejercía  su  acción  estu- 
peficiente  sobre  la  membrana  inter- 
na de  las  cavidades  izquierdas  del  co- 
razón ;  los  otros,  que  la  sangre  ne- 
gra ,  á  pesar  de  su  acción  estupefi- 
ciente  sobre  los  órganos,  puede  resta- 
blecer momentáneamente  la  contracti- 
lidad muscular. 

Las  causas  principales  que  no  dejan 
penetrar  el  aire  en  los  pulmones,  son  : 
!.•  la  permanencia  del  cuerpo  en  el 
agua  ó  en  el  vacío  ;  2.*  los  obstáculos 
mecánicos  que  comprimen  el  canal  ae- 
reo, como  una  cuerda,  un  tumor,  la 
aplicación  de  la  mano,  ó  la  introduc- 
ción de  cuerpos  extraños  que  lo  obstru- 
yen.— Véase  Estrangulación,  Suspensión 
é  Inmisión  en  la  parte  criminal. 
Asiento. — El  lugar  que  tiene  alguno  en 
cualquier  tribunal  ó  junta  ;  el  sitio  en 
que  está  ó  estuvo  fundado  algún  pueblo 
ó  edificio  ;  el  tratado  ó  ajustes  de  paz 
entre -dos  naciones  ;  el  contrato  ii  obli- 
gación que  se  hace  para  proveer  de  di- 
nero, víveres  ó  géneros  á  algún  ejérci- 
to, plaza,  provincia  ó  ciudad,  ó  para 
elaborar  los  géneros  estancados  y  con- 
ducirlos á  los  lugares  de  despacho,  etc.; 
la  anotación  ó  aptmtamiento  de  alguna 
cosa  por  escrito  para  que  no  se  olvide ; 
y  el  territorio  y  población  de  las  minas. 
— Véase  Minas,  Antigüedad,  Asistencias. 
Asistencia. -La  recompensa  ó  emolumen- 
to que  se  gana  con  la  presencia  de  una 
persona  en  el  lugar  en  que  debe  desem- 
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penar  algún  cargo  ú  oficio  ;  el  favor  ó 
ayuda  que  se  dá  á  alguna  persoi^a  ;  el 
hecho  de  concurrir  espontáneamente  ó 
por  deber  á  alguna  parte.  En  este  ca- 
so la  asistencia  puede  ser  privada  ó  pú- 
blica. Es  privada  la  de  los  empleados 
á  sus  respectivas  oficinas,  y  púbhca 
cuando  estos  concurren  en  corporación 
.  á  alguna  fiesta  ó  solemnidad. 

Los  tribunales  y  jueces  do  primera 
instancia,  sin  excepción  de  fuero,  y  los 
demás  empleados  del  poder  judicial,  es- 
tan  obhgados  á  asistir  en  corporación 
á  las  fiestas  de  tabla.  La  Corte  Supre- 
ma no  debe  asistir  en  corporación  á  otros 
funerales,  á  que  los  del  Presidente  de  la 
Eepública,  del  Ministro  de  Justicia,  del 
Arzobispo,  de  los  fiscales  y  vocales  de 
la  misma  Corte  (1).  La  Corte  Supe- 
rior solo  asistirá  en  cuerpo  á  los  fune- 
rales expresados  anteriormente,  y  á  los 
del  Prefecto,  del  Obispo  de  la  diócesis, 
y  de  los  magistrados  de  la  misma  Cor- 
te (2).  Cuando  asista  en  cuerpo  la  Cor- 
te Suprema,  asistirán  los  demás  tribuna- 
les y  juzgados  de  la  capital ;  asi  mismo» 
cuando  asistan  las  Cortes  Superiores' 
concurrirán  los  demás  magistrados  y  jue- 
ces de  la  capital  del  departamento  (3). 
Para  las  asistencias  en  la  capital  de  la 
Kepública,  la  Corte  Superior  y  demás 
tribunales  y  juzgados,  se  reunirán  en 
el  local  de  la  Corte  Suprema,  y  con  ella 
se  dirigirán  á  la  casa  del  Gobierno.  En 
las  capitales  del  departamento  cada 
Corte,  con  sus  dependientes,  concurrirá 
á  la  prefectura.  Los  jueces  de  prime- 
ra instancia,  en  las  provincias  donde 
no  resida  la  Corte,  pasarán  con  el  mis- 
mo fin  á  la  sub-prefectura  (4).  Para 
las  visitas  generales  de  cárcel,  los  Pre- 
fectos se  reunirán  con  la  Corte  Supe- 
rior en  el  local  de  ésta,  lo  mismo  se  ob- 
servará en  la  capital  de  la  Kepública, 
cuando  no  concurra  á  las  visitas  el  Go- 
bierno. En  las  provincias  en  que  no  re- 
sida la  Corte,  los  sub -prefectos  pasarán 
al  juzgado  de  primera  instancia  (5). — 


(1)  Art.  363  Reg.  Trib. 

(2)  Art.  364    id.    id. 

(3)  Art.  355    id.    id. 

(4)  Art.  366    id.    id. 
(6)  Art.  .357    idv    id. 


Véase  AsüUncia  en  la  parte  adminis- 
trativa. 

En  las  asistencias  públicas  ocupará 
el  primer  asiento  el  presidente,  conti- 
nuarán los  vocales,  por  orden  de  anti- 
güedad, el  fiscal,  los  vocales  interinos, 
los  conjueces  permanentes  de  fuero 
privilegiado,  los  jueces  de  primera  ins- 
tancia ordinarios  y  privativos,  los  agen- 
tes fiscales,  relatores  y  escribanos  de 
cílmara  (1).  El  presidente  usará  cojin 
de  terciopelo  carmesí,  con  franja  y  bor- 
las de  oro  en  los  extremos.  Cuando 
asista  la  Corte  Suprema,  no  usará  cojin 
el  de  la  Corte  Superior  (2).  ^ 

AsiSteneiaS. — Los  medios  que  se  dan  á 
alguno  para  que  se  mantenga. 

Asistente. — Se  llama  así  cualquiera  de 
los  dos  obispos  que  ayuda  al  consagran- 
te en  la  consagración  de  otro.  Entre 
los  monjes,  es  el  religioso  nombrado 
para  asistir  al  general  en  el  gobierno 
imiversal  de  la  orden  y  en  el  parti- 
cular de  sus  respectivas  provincias. 
Véase  Amiente  nacional,  en  la  parte 
administrativa. 

ASISTENTE  al  solio  pontificio.— Es 
una  condecoración  colicedida  por  el  Pa- 
pa á  ciertos  obispos,  que  lleva  en  sí  di- 
ferentes atribuciones,  siendo  la  princi- 
pal la  de  declarar  á  los  agraciados  co- 
mo descendientes  de  linaje  de  conde. 

Asociación.  —  Véase  Sociabilidad  en  la 
parte  administrativa. 

ASOCIACIÓN. — La  acción  y  efecto  de 
asociar  y  asociarse:  y  la  compañía  ó 
sociedad. 

Asociado. — El  que  acompaña  á  otro  con 
igual  autoridad  en  algim  empleo,  oficio, 
encargo  ó  comisión;  como  el  juez  que 
se  asocia  al  recusado  por  alguna  de  las 
partes,  para  pronunciar  sentencia. 

Asociar. — Tomar  por  compañero  á  otro, 
para  que  ayude  en  algún  ministerio  ó 
empleo. 

Asociarse. — Juntarse  ó  acompañarse  con 
otro  para  algún  efecto;  como  los  comer- 
ciantes para  sus  tratos,  los  jueces  de 
un  tribunal  con  los  de  otro  para  deter- 
minar algún  pleito,  y  el  juez  recusado 


(1)  Art.  192  Regf.  Trib. 

(2)  Art,   193  id.   id. 
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con  algún  adjunto  para  la  mejor  reso- 
lución de  la  causa. 

Ataxia  mental. — Véase  Afecciones  men- 
tales. 

Atrillado. — El  procedimiento  de  juez  sin 
bastante  jurisdicción,  ó  contra  el  orden 
y  forma  que  previene  el  derecho,  y  en 
general,  cualquier  delito  ó  exceso  gra- 
ve. Véase  Abuso;  y  la  misma  palabra 
en  la  parte  administrativa. 

Atentar. — Emprender  ó  ejecutar  alguna 
cosa  contra  la  disposición  de  las  leyes; 
y  cometer  ó  intentar  algún  delito  grave. 
Véase    Tentativa    en    la    parte    crimi- 

*a(i). 

Atentatorio. — Dícese  del  acto  que  pro- 
duce el  efecto  do  quebrantar,  violar, 
ofender  ó  atropellar  alguna  ley,  fuero, 
costumbre  o  propiecíad. 

Atestación. — La  deposición  de  testigo  ó 
persona  que  testifica  ó  afirma  alguna 
cosa. 

Atestados. — ^Las  testimoniales  ó  el  ins- 
trumento auténtico  que  asegura  y  hace 
fé  de  lo  contenido  en  él. 

Atestig^&r. — Deponer,  declarar  ó  afir- 
mar como  testigo  alguna  cosa. 

AtOíye. — La  maniobra  de  llevar  á  re- 
molque alguna  nave  por  medio  de  un 
cabo  que  se  echa  por  la  proa  para  que 
tiren  de  él  ima  ó  mas  lanchas  (2). 

AtrasadOSt  —  Los  comerciant-es  que  no 
pagan  ¿  su  debido  tiempo  lo  que  deben, 
por  imposibiUdad  en  que  los  ha  puesto 
algún  accidente  inesperado,  pero  que 
tienen  bastantes  bienes  para  satisfacer 
enteramente  á  sus  acreedores  de  quie- 
nes solicitan  algún  respiro  ó  espera  de 
breve  tiempo,  para  poder  cubrir  los  cré- 
ditos, sin  detrimento  de  sus  negocios, 
ya  sea  con  intereses,  ya  sin  ellos,  según 
se  convinieren.  Los  comerciantes  que 
así  quedan  atrasados,  conservan  el  ho- 
nor de  su  crédito,  buena  opinión  y  fa- 
ma. Véase  Espera  y  Quita, 
ATRASADOS. — Las  rentas  que  dejaron 
de  pagarse  al  tiempo  señalado;  y  así  se 


(1)  Véase  Divorcio  (Art.  192,  ino.  4.«  C6d. 
Civ.).  Desheredación  (Arts.  839,  inc.  l.<»  y  4.<>  y 
840,  inc.  1.0  y  7.''  Cód.  Civ.)  Donación  (Art.  616, 
inc.  l.«>  Cód.  Civ. 

(2)  Véase  Averías  (Arts.  966  y  966,  inc.  2.o 
Cód.  Com.) 


dice:  los  atrasados  de  la  casa,  del  cen- 

V  8Q,  etc. 

Atribuciones. — Lo  mismo  que  facultades; 
y  mas  comunmente,  hablando  de  un 
mandatario  ó  empleado. 

Atribuir  jurisdicción. — Extender  la  com- 
petencia de  un  juez,  dándole  un  poder 
que  no  tiene  por  el  título  de  su  institu- 
ción. Véase  Competencia^  Incompeten- 
cia y  Jurisdicción  proropadn, 

Aubaua^  albana  6  aibinai^io.— El  dere- 
cho que  en  algunas  naciones  tiene  el 
fisco  á  la  sucesión  y  herencia  de  un 
extrangero,  que  muere  en  su  territo- 
rio, sin  haberse  natm-ahzado  ó  de  un 
extrangero  natm-alizado  que  no  ha  dis- 
puesto de  sus  bienes  ni  deja  heredero 
nacional  ó  naturahzado;  ó  del  nacional 
que  ha  salido  del  'pais  y  renunciado  á 
su  patria,  estableciéndose  en  pais  ex- 
trangero (1). 

Audiencia. — El  lugar  destinado  para  dar 
audiencia,  esto  es,  el  sitio  ó  edificio  en 
que  se  reúnen  los  jueces  para  oir  y  de- 
cidir los  pleitos  y  causas ;  El  tribunal 
superior  de  una  ó  mas  provincias;  en- 
tre nosotros  se  llaman  Cortes  Superio- 
res. Cada  una  de  las  sesiones  del  tri- 
bunal, esto  es,  todo  el  tiempo  que  aquel 
estil  formado  y  reunido;  El  acto  de 
oir  los  funcionarios  púbUcos  á  las  per- 
sonas que  tienen  negocios  pendientes  ó 
pretensiones,  y  enterarse  do  las  razo- 
nes en  que  las  apoyan. 

AUDIENCIA  PLENA. — Lo  mismo  que  Sala 
plena  ó  Acuerdo,     Véase  estas  palabras. 

AUDIENCIA  PÚBLICA. — A  las  once  de  la 
mañana  de  todos  los  dias,  que  no  sean 
feriados,  se  abrirá  la  audiencia,  reu- 
niéndose los  vocales  en  sala  plena,  para 
los  casos  de  acuerdo  designados  en  el 
Reglamento  de  Tribunales.  Concluido 
el  acuerdo  ó  no  habiéndolo,  se  retira- 
rán los  vocales  á  despachar  en  sus  res- 
pectivas salas  (2). 

Media  hora  antes  de  cerrarse  el  des- 
pacho, se  reuniriln,  en  audiencia  púbU- 
ca,  todos  los  vocales  do  la  Corte  y  se 
proveerán  por  el  vocal  semanero  las 
peticiones  de  mera  sustanciacion,   sea 


(1)  Véase  Testador  (Arts.  692  á  696,  Oód.  Civ.); 
Heredero  (Art.  635,  Cód.  Civ.);  Intestado  (Art. 
1296,  Cód.  Enj.  Civ.) 

(2)  Art.  204  Reg.  Trib. 
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cual  fuere  la  sala  á  que  correspondan 
(1).  A  toda  audiencia  pública  asisti* 
rán  los  relatores,  secretarios  y  procu- 
radores del  tribunal,  bajo  la  multa  de 
dos  pesos  por  cada  vez  que  dejen  de 
concurrir  sin  justa  causa  (2).  El  vo- 
cal menos  antiguo  de  la  sala  llevará  im 
libro,  en  el  que  anotará  diariamente  los 
trabajos  de  ella,  mencionando  las  cau- 
sas y  artículos  despachados  en  cada  au- 
diencia, y  rubricando  las  anotaciones. 
En  el  mismo,  se  registrarán  los  aper- 
cibimientos, suspensiones  y  multas  que 
impongan  las  Balas  ó  el  Presidente  (3). 
El  vocal  semanero  debe  proveer  en 
audiencia  pública  los  decretos  de  mera 
sustanciacion  (4). 

Aadieocia. — En  materias  eclesiásticas  se 
entiende,  en  el  espíritu  de  las  leyes  que 
la  emplean,  un  simx)le  conocimiento 
que  el  poder  secular  ha  peimitido  to- 
mar á  la  iglesia  en  las  causas  conten- 
ciosas de  los  fieles,  clérigos  ó  seglares. 

Andltor*  —  En  su  acepción  etimológica, 
es  el  juez  delegado  de  una  autoridad, 
en  quien  reside  la  juiúsdiccion,  para  oir 
á  las  partes  y  conocer  de  las  causas 
con  dependencia  de  eUa  ;  y  también  el 
juez  letrado  que  sirve  de  asesor  en  los 
juicios  militares  y  de  marina. 

AUDITOE  DE  GUERRA. — Véase  esta  pala- 
bra y  Consejo  d^  ijmrra  en  la  parte  cri- 
minal. 

AUDITOR  DE  MARINA.  —  El  juez  letrado 
que  asesora  al  comandante  general  de 
marioa  en  las  causas  y  demás  asuntos 
del  ramo  (5).  El  juez  de  primera  ins- 
tancia mas  antiguo  del  Callao,  es  el  que 
desempeña  ese  cargo  (G).  — Véase  Jui- 
cio (le  Prjsas, 

AUDITOR  GENERAL. — Véasc  esta  palabra 
en  la  parte  criminal.    . 

Ausencia» — El  estado  de  una  persona  que 
no  se  encuentra  donde  su  presencia  se- 
ría necesaria ;  ó  que  está  en  otro  lugar 
diferente  de  el  de  su  residencia  ó  domi- 
ciUo  ;  ó  que  se  halla  fuera  de  la  pro 

(1)  Ajt.  226  id.  ¡a. 

(2)  Art.  227  id.  id. 

(3)  Art.  í¿28  id.  id. 

(4)  Art.  57,iuc.  l.«  id.  id. 

(5)  Art    448  R.  de  T.;  y  3.0,  sección  primera 
del  Snp.  Déc.  de  Julio  de  1847. 

(6)  Sup  Dec.  de  29  de  Noviembre-de  1844. 


vincia  en  que  están  las  cosas  que  le 
pertenecen  ;  ó  que  ha  desaparecido  de 
su  domicilio,  sin  que  haya  noticias  de 
su  paradero  ni  de  su  existencia. 

Los  funcionarios  del  poder  judicial 
no  pueden  ausentarse  de  la  provincia 
en  que  residen  á  otra,  sin  previa  licen- 
cia del  gobierno  (1). — Véase  Ausentes 
y  Licencms, 

Ausencias  y  enfermedades.— El  cargo 

de  sustituir  á  otro  en  su  empleo  mien- 
tras está  ausente  ó  enfermo. 

Ausente. — Dícese  ausente,  en  el  Dicciona- 
rio de  la  lengua  castellana,  el  que  está 
separado  de  alguna  persona  ó  lugar ; 
mas  en  el  leujuage  de  las  leyes  tiene 
esta  voz  diferentes  acepciones  que  es 
preciso  no  confundir. 

AUSENTE.-— El  que  no  está  donde  su 
presencia  es  necesaria  para  hacer  j)or 
sí  mismo  alguna  cosa,  ó  para  que  pue- 
da hacerse  contra  él. 

En  este  sentido  se  dice  ausente  el 
que  no  concurre  á  un  negocio,  á  un  ac- 
to, á  un  acontecimiento  á  que  debia  es- 
tar presente,  como  por  ejemplo  :  á  la 
apertura  de  un  testamento,  á  la  forma- 
ción de  un  inventario;  y  también  el  que 
siendo  citado  no  comparece  en  el  tribu- 
nal de  justicia ;  bien  que  este  suele  lla- 
marse mas  bien  contumaz  ó  rebelde. 

AUSENTE.— El  que  no  está  en  el  lugar 
de  su  domicilio  ó  residencia  ordinaria, 
tenga  ó  no  tenga  obligación  de  estar  en 
él,  y  aunque  se  sepa  donde  se  halla. 
Así,  por  ejemplo,  un  magistrado  está 
ausente  del  lugar  en  que  ejerce  sus  fun- 
ciones, cuando  no  reside  en  él  actual- 
mente ;  y  un  peruano  está  ausííute  de 
la  república,  cuando  viaja  ó  se  estable- 
ce en  país  extrangero. 

AUSENTE. — En  materia  de  prescripcio- 
nes, el  que  tiene  su  residencia  ó  domi- 
cilio fuera  de  la  provincia  en  que  está 
situada  la  cosa  que  se  prescribe. 

AUSENTE.— El  que  se  halla  fuera  del 
lugar  de  su  domicilio,  sin  que  conste  de 
su  paradero,  ni  se  sepa  si  vive  ó  ha 
muerto. 

Cuando  una  persona  se  halla  ausen- 
te del  lugar  de  su  domicilio  ó  residen- 
cia, su  apoderado,  y  no  habiéndolo,  su 


(1)    Art  352,  Reg.  Trib. 
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cónyuge,  y  á  faJta  de  éste,  sus  hijos  se 
encargarán  de  la  administración  de  sus 
bienes  y  derechos,  si  el  ausente  no  dis- 
puso otra  cosa  (1).  Si  el  ausente  no 
hubiese  dejado  apoderado,  cónyuge,  ni 
hijos,  pero  ,se  hallare  dentro  de  la  re- 
púbUca;  se  le  harán  las  citaciones  con- 
venientes, siempre  que  sea  necesario 
(2).  Si  el  ausente  está  fuera  de  la  re- 
pública, sin  que  tenga  apoderado,  ni 
cónyuge,  ni  hijos,  ni  guardador  de  su 
persona,  cuando  él  fuere  menor,  se  nom- 
brará por  el  juez  un  guardador  para 
sus  bienes,  probada,  y  declarada  pre- 
viamente, la  necesidad  de  proveer  á 
la  administración.  Lo  mismo  se  ve- 
rificará con  el  ausente  cuyo  domicilio 
se  ignore  (3). 

Pueden  pedir  guarda^lores  para  los 
bienes  del  ausente :  !.•  todos  los  pa- 
rientes ó  personas  que  tengan  derecho 
á  ellos  ;  2.°  los  síndicos  procuradores  ó 
el  Ministerio  Fiscal ;  8.**  cualquiera  del 
pueblo  á  falta  de  parientes  (4). 

Todos  los  que  pueden  pedir  el  nom- 
bramiento de  guardadores  para  los  huér- 
fanos, cuyos  padres  han  fallecido,  tie- 
nen la  misma  facultad  en  favor  de  loe 
hijos  menores  del  ausente  (5).  El  guar- 
dador, antes  de  encargarse.de  la  admi- 
nistración de  los  bienes,  practicará  in- 
ventario y  tasación  judicial  de  ellos,  y 
prestará  fianza  por  su  valor  (6).  Las 
facultades  del  guardador  son  de  pura 
administración  ;  no  podrá  enagenar  ni 
hipotecar  los  bienes  raíces  ;  podrá,  sin 
embargo,  enagenar  los  muebles  con  li- 
cencia judicial  (7).  Los  productos  de  los 
bienes  raíces,  el  valor  délos  muebles 
que  se  vendan,  y  las  rentas  que  se  co- 
•  bren,  so  colocarán  á  interés  (8).  El 
guardador  gozará,  por  su  trabajo,  de  la 
misma  indemnización  que  los  guarda- 
dores de  menores,  y  dará  cuenta  de  su 
administración  cuando  se  le  ordene  ju- 


(1) 

Art. 

60  C(h\. 

Enj. 

(2) 

Art. 

57    id. 

id. 

(3) 

Art. 

68    id. 

id. 

(4) 

Art. 

69    id. 

id. 

(5) 

Art. 

60    id. 

id. 

(6) 

Art. 

61    id. 

id. 

(7) 

Art. 

-62    id. 

id. 

(8) 

Art. 

63    id. 

id. 

dicialmente,  y  cuando  termine  el  car- 
go  (1). 

Termina  el  cargo  del  guardador  ;  1.** 
Cuando  vuelve  el  ausente  ó  constitu- 
ye apoderado ;  2.''  Cuando  se  dá  la  po- 
sesión provisional  á  los  herederos  del 
ausente  ;  8.**  Cuando  renuncia  ó  es  re- 
movido según  las  reglas  establecidas 
para  el  guardador  de  menores  (2). 

A  todo  ausente  de  la  repúbhca,  que 
no  tenga  apoderado,  ni  cónyuge,  ni  hi- 
jos mayores,  ni  guardador,  se  le  nom- 
brará, por  el  consejo  de  famiha^  defen- 
sor, para  los  casos  en  que  deba  respon- 
der á  una  demanda  ó  hacer  valer  algo 
en  juicio.  Cesará  el  cargo  del  defen- 
sor desde  que  termine  el  asunto  para 
que  fué  nombrado,  ó  desde  que,  por  ha- 
cerse necesario  se  provea  de  guarda- 
dor al  ausente  (8),  Sino  se  tiene,  du- 
rante diez  años,  noticia  alguna  de  un 
ausente,  sus  herederos  testamentarios 
ó  legales  podrán  pedir  la  posesión  pro- 
visional de  sus  bienes  (4).  Al  con- 
cederse la  posesión  provisional  se  ha- 
rá i)articion  de  bienes  de  la  sociedad 
conyugal  (5).  El  heredero  que  obtie- 
ne la  posesión  provisional  está  obHga- 
do,  como  el  guardador,  á  practicar  in- 
ventario y  tasación  de  los  bienes,  á  dar 
fianza  por  su  valor,  y  á  no  enagenar  ni 
hipotecar,-  en  ningún  caso,  los  bienes 
raíces  ;  pero  podrá  enagenar  los  mue- 
bles, con  hcencia  judicial  (6).  El  po- 
seedor provisional  hace  suya  la  mitad 
de  los  f ni  tos  naturales,  industriales  y 
civiles,  reservando  la  otra  mitad  para  el 
>  dueño  de  los  bienes  (7). 

Si  se  tuviese  prueba  de  la  muerte  de 
un  ausente,  ó  hubiese  trascurrido,  sin 
haber  noticia  suya,  el  tiempo  suficiente 
para  que  cumpliera  la  edad  de  ochenta 


(1)  Art.  64  C6d.  Enj.  Civ.  La  indemnización  es 
de  seis  por  ciento  en  loa  ínitoB  consamidos  y  ocho 
por  ciento  de  Ior  capitalizado?. 

(2)  Art.   66    Cód.  Enj.  Civ. 

(3)  Art.    66    id.      id. 

(4)  Art.  67  id.  id.  Esta  posesión  debe 
pedirse  conforme  á  las  disposiciones  de  los  artí- 
culos 1453  á  1466.  —  Véase  Declaración  de  ausen- 
cia. 

(6)     Art.   68    id.      id. 

(6)  Art.   69    id.      id. 

(7)  Art.   70    id.      id. 
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años,  podrá  su  heredero  testamentario 
ó  legal  pedir  la  posesión  definitiva  de 
la  herencia  (1). 

Obtenida  la  posesión  definitiva,  el 
heredero  entra  en  el  goce  de  todos  los 
derechos  de  sucesión,  incluyéndose  en 
U  masa  hereditaria  los  frutos  reserva- 
dos al  dueño  de  los  bienes  (2).  La 
muger  del  ausente  tendrá,  en  todo  ca- 
so, la  patria  potestad  de  los  hijos  de 
ambos  (8). 

Si  el  marido  ausente  dejase  hijos 
menores,  de  un  matrimonio  anterior, 
se  les  proveerá  de  guardador  para  sus 
bienes  propios ;  conservándose  los  del 
ausente  bajo  la  administración  de  la 
muger.  Esta  dará,  de  los  bienes  que 
administra,  lo  que  falte  para  los  ali- 
mentos de  aquellos  hijos,  si  no  bastaren 
los  bienes  de  ellos  (4).  Todos  los  que 
admiuisti'en  bienes  del  ausente  deben 
proveer  de  alimentos  á  los  que  tuvieren 
derecho  de  recibirlos  (5).  Si  no  hu- 
biese cónyuge,  se  constituirá  á  los  hijos 
menores  bajo  el  poder  de  un  guarda- 
dor :  y  este  será  también  guardador  de 
los  bienes  del  ausente  (6).  Los  lega- 
tiuios  y  todos  los  que,  por  fallecimiento 
del  ausente,  tengan  algún  derecho  á 
sus  bienes  podrán  hacerlo  valer  contra 
el  heredero  que  ha  obtenido  la  posesión 
definitiva  (7).  En  cualquier  estado 
que  aparezca  revocado  el  testamento 
que  motivó  la  posesión  provisional  ó 
definitiva,  ó  que  se  manifieste  otro  nue- 
vo testamento  del  ausente,  se  conferirá 
la  herenci|i  á  los  que  resulten  herede - 
dos  legales  ó  testamentarios,  segim  es- 
tos últimos  documentos,  sin  que  lo  im- 
pida la  posesión  anterior  (8).  Cesará 
la  posesión,  sea  provisional  ó  defini- 
tiva, cuando  haya  noticias  de  que  vive 
el  ausente :  desde  entonces  el  heredero 
quedará  reducido  á  la  clase  de  guarda- 
dor y  sujeto  á  todas  las  condiciones  de 


(1) 

Art.  71  Cód.  Enj. 

(2) 

Art.  72    id.      id. 

(3) 

Art.  78    id.      id. 

W 

Art.  74     id.      id. 

W 

Art.  76  id.  id. 

(6) 

Art.  76  id.  id. 

(7) 

Art.  77  id.  id. 

W 

Art.  78  id.  id. 

T.  I. 

este  (1).  Ninguno  de  cuantos  se  en- 
carguen de  la  administración,  ó  custodia 
de  los  bienes  del  ausente,  ó  tomen  de 
ellos  posesión  provisional  ó  definitiva, 
podrá  por  causa  alguna,  ni  por  razón 
de  mejoras,  retenerlos,  ni  rehusar  su 
entrega  inmediata  al  ausente  que  regre- 
se, ó  á  la  persona  que  debidamente  lo 
represente.  El  ausente,  mientras  vive, 
conserva  la  posesión  de  estos  bienes, 
bajo  el  amparo  de  la  ley  (2).  Se  repu- 
ta  vivo  al  ausente,  y  con  derecho  de 
adquirir  por  cualquier  título,  mientras 
no  se  haya  dado  posesión  definitiva  de 
sus  bienes  (8).  El  guardador  y  el  po- 
seedor provisional,  que  adquieran  para 
el  ausente  cualesquiera  bienes  ó  dere- 
chos, por  sucesión  ú  otro  título  gratui- 
to, darán  fianza  de  devolverlos  á  quie- 
nes correspondan,  si  no  prueban,  den- 
tro de  cuatro  años,  que  el  ausente  vivia 
al  tiempo  de  la  adquisición.  (4).  Véa- 
se Juicio  de  Declaración  de  Amencia^  De- 
fensor de  ausentes  ,  Posesión  provisional 
y  Posesión  definitina  (5), — Véase  íleo  au' 
senté  en  la  parte  criminal. 

Autéiltica. — La  certificación  ó  despacho 
con  que  se  testifica  la  identidad  y  ver- 
dad de  alguna  cosa,  y  especialmente  de 
alguna  reliquia  ó  milagro  ;  y  en  lo  an- 
tiguo la  copia  autorizada  de  alguna  ór- 

.  den,  carta  ó  insti'umento. 

AUTENTICA.— Cualquiera  délas  consti- 
tuciones recopiladas  de  orden  de  Justi- 
niano  al  fin  del  Código.  Llámanse 
también  anléativas  los  extractos  ó  com- 
pendios que  hizo  de  las  Novelas  el  juris- 
consulto alemán  Imerio,  y  puso  en  for- 
ma de  notas  al  margen  de  las  leyes  del 


(1)  Art.  79  id.  id.  —  Véase  las  disposicionei 
del  Tit.  I,  seo.  6,  lib.  I,  Cód.  Enj.  Civ. 

(2)  Art.  80  id.  id. 
(8)  Art.  81  id.  id. 
(4)    Art.  82  id.  id. 

(6)  Véase  Citaoion  (Arts.  610,  611  y  614, 
Cód.  Enj.  Civ.)--Apelacion  (Art.  1697  Cód.  Enj. 
Civ.)  —  Apoderado  (Art.  210,  ino.  l.o  Cód.  Enj. 
Civ.)— Conciliación  (Art.  287,  inc.  7.o  Cód.  Enj. 
Civ.)  —  Escrituras  simples  (Arts.  838,  inc.  2.o  y 
854  Cód.  Enj.  Civ. )  —  Concurso  de  acreedores 
(Arts.  1019  y  1020  Cód.  Enj.  Civ.)— Prescripción 
(Arts.  648,  644,  668,  682,  inc.  2.o  Cód.  Civ.)— In- 
ventanos  (Art.  827,  inc.  2.o  Cód.  Enj.  Civ.)  — 
Aceptación. 
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Código  que  aquellas  variaban  ó  modi- 
ficaban. 

Aotenticamente. — Con  autenticidad  ó  en 
forma  que  haga  fó. 

Aatentiear. —  Autorizar  ó  legalizar  jurí- 
dicamente alguna  cosa,  ó  poner  á  un 
instrumento  la  atestación  de  los  magis- 
trados y  el  sello  público  para  su  mayor 
firmeza. 

Autenticidad. — La  circunstancia  ó  re- 
quisito que  hace  auténtica  alguna  cosa. 

Auténtico. — Lo  que  se  halla  autorizado 
ó  legaHzado  de  modo  que  hace  fé  púbh- 
ca ;  —y  antiguamente  se  apUcaba  á  los 
bienes  ó  heredades  sujetas  ú  obHgadas 
á  alguna  carga  ó  gravamen.'  Decíase 
también  auténtico  el  sugeto  honrado  ó 
constituido  en  dignidad,  que  merece  ser 
creido.  Denominándose  por  fin  autén- 
tico el  autor  j  escritor  clásico  de  juris- 
prudencia que  por  su  juicio  y  la  solidez 
de  sus  doctrinas  goza  de  cierta  autori- 
dad en  el  foro.  Véase  instrumento  au- 
téntico, 

AUTENTICO — El  volumen  que  contie- 
ne las  últimas  constituciones  del  empe- 
rador Ju«tiniano.  Llamase  auténtico 
por  razón  de  su  autoridad. 

AUTENTICO.— Se  llama  Ubro  auténtico 
aquel  que  ha  sido  escrito  por  el  autor 
cuyo  nombre  lleva,  y  al  que  se  le  atri- 
buye comunmente. 

Para  tener  á  im  Hbro  como  canónico, 
inspirado,  divino,  y  como  la  palabra  de 
Dios,  no  basta  que  sea  auténtico,  que 
haya  sido  escrito  por  uno  de  los  Apósto- 
les ó  por  uno  de  sus  inmediatos  discí- 
pulos ;  es  necesario  también  que  la 
Iglesia  lo  haya  adoptado  como  tal,  y 
que  la  antigua  tradición  deponga  en 
su  favor. 

Auténtico  significa  á  veces  cosa  que 
hace  autoridad. 

Auto. — Es  un  proveído  judicial  en  que  se 
dccids  la  caima  (1);  ó  que  se  pronxmcia 
en  el  discurso  de  éste,  entre  su  principio 
y  su  fin,  ya  prescribiendo  el  juez  que  se 
observen  las  fórmulas  propias  del  juicio 
(2),  ya  decidiendo  alguna  cuestión  ó  in- 
cidente, ó  excepción  dilatoria,  ó  peren- 
toria, ó  algún  artículo  que  tiene  influen- 


(1)  Art.  1689,  C6á.  Edj.  Civ.  (por  interp.) 

(2)  Art.  1619  id.  id. 


cia  sobre  lo  principal  de  la  causa  (1). 
En  el  primer  caso  el  auto  es  definitivo 
sinónimo  de  sentencia;  y  en  el  segundo 
es  interlocutorio :  éste  en  su  segunda 
acepción,  se  llama  interlocutorio  con 
fuerza  de  definitivo.  Véase  Sentencia, 
Decreto  y  Providencia. 

AUTO  ACORDADO. — ^La  determinación  que 
un  Tribunal,  con  asistencia  de  todos 
sus  miembros,  toma  por  punto  general. 
Véase  Acuerdo.  Algunos  autos  acorda- 
dos del  Consejo  Keal  de  España  que  se 
encuentran  en  la  Novísima  Recopila- 
ción, rigen  aún  entre  nosotros,  para  las 
cuestiones  que  deben  ser  resueltas  pdr 
las  leyes  antiguas. 

AUTO  DE  KSTAE  i  DERECHO. — El  maudato 
del  juez  al  demandado  para  que  esté  y 
pase  por  lo  que  se  determine  en  la  cau- 
sa ó  negocio  pendiente,  y  para  que 
comparezca  siempre  que  se  le  mande, 
ante  el  tribunal  ó  juzgado  por  sí  ó  por 
procurador  para  cumplir  aquello  á  que 
fuere  condenado  en  la  sentencia. 

AUTO  PARA  MEJOR  PROVEER. — El  quc  dá 
el  juez  expontáneamente  en  los  casos 
dudosos,  mandando  practicar  alguna 
diligencia,  ó  presentar  cierto  instni- 
mento,  para  poder  sentenciar  con  ma- 
yor acierto  (2). 

Antégrafo. — Lo  que  está  escrito  de  mano 
propia  del  autor.  Autógrafo  es  sinó- 
nimo de  ológrafo-,  pero  ológrafo  se  apli- 
ca mas  particularmente  á  una  disposi- 
ción testamentaria  escrita  por  el  mismo 
testador,  y  autógrafo  á  cualquier  otro 
papel  ó  documento  privado  hecho  ente- 
ramente por  mano  de  su  autor. 

AUTÓGRAFO.  — El  original,  hablando 
de  instrumentos  y  manuscritos. 

Autor* — El  que  ha  compuesto  alyma 
obra  Hteraria.  Véase  esta  palabra  en  la 
parte  administrativa  y  en  la  criminal. 

AUTOR. — ^La  persona  de  quien  se  deriva 
á  alguno  el  derecho  que  tiene  en  alguna 
cosa;  ó  bien:  la  persona  de  quien  ad- 
quirimos alguna  heredad,  renta  i\  otra 
cualquier  cosa,  sucediéndole  en  sus  de- 
rechos, sea  á  título  universal,  como  por 
herencia,  sea  á  título  particular,  como 


(1)  Art.  1620  C6d.  Enj.  Civ. 

(2)  Véase  Prueba  (Arta.  670,  39,  inc.  l.«,  867, 
680  y  711  C6d.  Enj.  Civ.) 
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por  legado,  compra  ó  donación.  El 
autor  se  dice  mas  comunmente  causante. 
Es  regia  general  que  el  sucesor  no 
puede  ser  de  mejor  condición  que  su 
autor  ó  causante,  porque  nadie  puede 
dar  á  otro  en  una  cosa  mas  derecho 
que  el  que  él  tiene  en  ella.  Suele  lla- 
marse, también,  autor  al  mandante;  y 
autores  á  los  ascendientes.  Véase  esta 
palabra  en  la  parte  criminal. 

Autores  eclesiásticos. —Es  el  nombre 
que  se  dá  á  los  escritores  que  han  apa- 
recido en  el  cristianismo,  desde  el  tiem- 
po de  los  Apóstoles,  comprendiendo  en 
ellos  á  los  padres  apostólicos  y  á  los  de 
los  siglos  siguientes. 

AUTOKES  SAGRADOS. — Se  llaman  así  los 
escritores  inspirados  por  Dios,  de  cuya 
pluma  han  sahdo  los  diversos  hbros  de 
la  Sagrada  Escritm*a. 

Autoridad. — El  texto  ó  las  palabras  que 
se  citan  de  alguna  ley,  intérprete  ó  au- 
tor para  apoyo  de  lo  que  se  dice  ó  ale- 
ga. Véase  Arbitrio  de  jttez;  y  en  la 
parte  administrativa.  Costumbre,  Desuso, 
Ley  y  Doctrina, 

AUTORIDAD.  —  La  potestad  ó  facul- 
tad que  uno  tiene  para  hacer  alguna 
cosa,  como  por  ejemplo  la  que- tienen 
los  jueces  para  formar  y  fallar  causas. 
Llámase  también  autoridad[el  crédito  y 
fé  que  se  dá  á  alguna  cosa:  el  carácter 
ó  representación  que  tiene  alguna  per- 
sona por  sus  méritos  ó  posición  social; 
y  el  poder  que  tiene  una  persona  sobre 
otra  que  le  está  subordinada,  como  el 
del  padre  sobre  los  hijos,  el  del  guar- 
dador sobre  el  pupilo,  el  del  marido  so- 
bre la  muger,  el  del  superior  sobre  los 
subditos.  Véase  esta  palabra  en  la 
pai*te  administrativa  y  en  la  criminal. 

AUTORIDAD  de  cosa  juzgada. — La  fuer- 
za de  la  sentencia  váUda,  que  queda  ir- 
revocable por  haberse  consentido  en 
ella,  ó  por  haberse  dado  en  último  re- 
curso, ó  por  desistimiento,  abandono  ó 
deserción  del  que  se  interpuso.  Véase 
Sentencia  ejecutoriada  y   Juicio  fenecido, 

AUTORIDAD  judicial. — Dos  son  los  ele- 
nuntos  que  constituyen  la  autoridad  pú- 
blica de  que  están  investidos  los  Jue- 
ces :  la  potestad  de  conocer  y  fallar  en 
los  juicios  civiles  y  criminales,  ó  sea  de 
administrar  justicia ;  y  una  parte  de  la 


fuerza  pública  necesaria  para  llevar  á 
debido  efecto  sus  mandatos — el  prime- 
ro, se  llama  jurisdicción  y  el  segundo 
mando  6  imperio :  jurisditio  y  ejecutio. 

El  imperio  vá  unido  siempre  á  la  ju- 
risdicción, y  en  caso  contrario  ésta  se 
Uama  ménos-plena ;  y  se  divide  en  mero 
y  mixto — imperio  mero,  es  el  poder  de 
ejecutar  las  sentencias  pronunciadas  en 
los  juicios  criminales — é  imperio  mix- 
to, es  la  facultad  de  ejecutar  las  sen- 
tencias dadas  en  los  juicios  civiles,  y  de 
librar  apremios  é  imponer  penas  á  los 
que  desobedezcan  los  mandatos  de  los 
jueces  ó  no  guarden  á  éstos  las  consi- 
deraciones debidas,  coercitio. 

La  jurisdicción  comprende  la  doble  fa- 
cultad de  conocer  y  de  sentenciar  los  jui- 
cios, notíb  et  judicium.  La  facultad  de 
conocer,  en  virtud  de  la  cual  el  j.uez 
puede  ordenar  que  se  practiquen  todas 
las  diligencias  y  pruebas  que  tenga 
por  conveniente,  contiene  la  de  llamar 
á  juicio  alas  personas  que  deben  inter- 
venir en  él,  vocatio. 

La  palabra  jurisdicción ,  jurisditio,  se 
forma  de  las  voces  latinas  jus  y  dicere 
aphcar  ó  declarar  el  derecho ;  sin  em- 
bargo,se  suele  nombrar  con  ella  el  terri- 
torio á  que  se  extiende  la  autoridad  de 
im  juez  ó  tribiinal  y  muy  rafas  veces  al 
juez  ó^tribunal  mismo. 
Autorización* — El  consentimiento  tácito 
ó  expreso  que  damos  á  una  persona 
que  se  halla  bajo  nuestra  dependen- 
cia ó  que  no  puede  obrar  á  su  nombre 
ó  al  nuestro  sin  nuestra  participación, 
para  que  haga  alguna  cosa  que  no  po- 
dría hacer  sin  este  requisito.  En  este 
sentido  se  dice  que  es  necesario  que 
ima  muger  esté  autorizada  por  su  ma- 
rido, un  hijo  de  familia  por  su  padre, 
un  menor  por  su  guardador,  un  procu- 
rador ó  mandatario  por  su  mandante  ó 
comitente  (1).  El  consentimiento  que 
se  dá  después  del  acto  para  el  cual  se 
necesitaba,  se  entiende  dado  en  el  mis- 


(1)  Véase  Muger  casada  (Arts.  182,  183,  972, 
1247,  inc.  2.0,  1357,  2281  y  2284  C6d.  Civ; 
146  C6d.  Enj  Civ.  y  VUI  Cód.  Com.)— Menor 
(Arts.  1247,  ¡uc.  l.o,  1248,  2281,  2284  y  691  Cód. 
Civ.;yX  Cód.  Com.)— Regulares  (Art.  161  Cód. 
Euj.  av.')— Mandato  (Art.  ^1921  Cód.  Civ.)— Air- 
bacea  (Art.^816  Cód.  Civ.) 
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mo  acto  y  «arte  los  mismos  efectos  que 
si  se  hubiera  dado  antes;  pero  en  tal 
caso  no  se  llama  propiamente  autori- 
zación sino  aprobación  ó  ratihabición. 
Véase  Aprobación  y  Ratificación,  Llá- 
mase también  autorización,  la  conñr- 
macion  ó  comprobación  de  alguna  pro- 
posición ó  doctrina  con  autoridad,  sen- 
tencia ó  texto  de  alguna  ley  ó  autor: 
la  aprobación  ó  calificación  de  alguna 
cosa;  y  el  instrumento  en  que  se  dá  po- 
testad ó  facultad  á  uno  para  algún  ac- 
to. Nadie  puede  cazar  ni  pescar  en 
propiedad  agena  sin  licencia  del  dueño 
(1).  Véase  Licencia, 
AUTOEIZ  ACIÓN  de  actos  judiciales.— 
El  actuario  de  una  causa,  ó  quien  ha- 
ga sus  veces,  deben  autorizar  con  su 
firma  los  proveidos  del  juez,  las  notifi- 
caciones y  demás  diligencias  en  que  la 
ley  exige  su  intervención.  Véase  Es- 
cribano de  Estado  y  de  Cámara,  Los 
actuarios  deben  autorizar,  también,  las 
fojas  del  testamento  privado  que  se 
presente  para  su  reducción  á  escritura 
pública  (2). 

AUTORIZACIÓN  de  escritos.  —  Los 
Abogados  deben  autorizar  con  su  firma 
los  escritos  que  no  sean  de  término, 
apremio  ó  rebeldía  («)   Véase  Abogado- 

AUTORIZACIÓN  de  instrumentos.— La 
legaHzacion  que  pone  el  escribano  en 
alguna  escritura  ó  instrumento  de  for- 
ma qiie  haga  fé  púbhca.  El  escribano 
autoriza  con  su  firma  ;  y  la  cubierta  de 
de  los  testamentos  cerrados  (4)  y  los 
testamentos  (5)  con  signo  y  firma. 

Lo§  escribanos  deben  autorizar  las 
escrituras  pubhcas,  (G)  los  testamen- 
tos, (7)  los  'testimonios,  (8).  las  bo- 
letas (9),  inventarios  (10)  y  demás  ins- 
trumentos en  que  intervengan  por  ra- 


íl) Arts.  484  y  488  C6d.  Civ. 

(2)  Art.  1266  Cód.  Enj.  Civ. 

(3)  Art.  179  inc.  4.o  Cód.  Enj.  Civ;  y  148  Reg. 
Trib. 

(4)  Art.  1259  Cód.  Enj.  Civ.  (pr.  deduce). 

(5)  Art.  774  id.  id. 

(6)  Art.  747,  ino.  H.o  id.  id. 

(7)  Arts.  658 inc.  7.»,  667  inc.  6.o  Cód.  Civ.;  y 
1252  Cód.  Enj.  Civ. 

(8)  Art.  774  id.  id. 

(9)  Art.  773  id.  id. 

(10)  Arts.  323  y  826  id.  id. 


zon  de  su  oficio.     Véase  Escribano  Pú- 
blico. 

Si  él  escribano  no  hubiese  autoriza- 
do una  escritura,  puede  cualquiera  de 
los  interesados  pedir  que  la  autorice  el 
que  le  sucedió  en  el  oficio.  El  juez  la 
mandará  autorizar,  citando  á  todos  los 
interesados  (1).  Si  éstos  convienen, 
se  ejecutará  el  mandato  judicial.  Si 
alguno  se  opone,  se  seguirá  un  juicio 
ordinario  en  el  que  serán  examinados 
los  testigos  instrumentales,  y  el  juez 
resolverá  lo  conveniente.  (2). 

AUTORIZACIÓN  judicial.  —  Véase  Li- 
cencia Judicial  (8). 

AUTORIZACIÓN  k  mujer  casada.— La 
autorización  puede  ser  para  contratar 
ó  para  comparecer  en  juicio,  si  el  ma- 
rido está  imposibUtado  para  dar  su 
consentimiento,  ó  lo  rehusa  sin  justa 
causa  ó  se  halla  ausente.  Véase  Ma- 
trimonio (4)  y  Litigantes  (5). 

Jja  mujer  que  no  esta  autorizada  por 
el  marido,  puede  serlo  por  el  Juez,  con 
conocimiento  de  la  necesidad  ó  utilidad, 
y  expresándose  los  objetos  á  que  se  h- 
mita  la  autorización  (6).  Si  el  marido 
se  haya  presente  ó  es  conocido  su  para- 
dero, se  le  citará  y  oirá  antes  de  auto- 
rizar judicialmente  á  la  muger  (7).  No 
se  requiere  la  citación  ni  audiencia  del 
marido  para  la  autorización  de  la  mu- 
ger, en  los  casos  siguientes  :  1.*  Si  el 
marido  está,  por  causa  de  interdicción, 
privado  de  la  administración  de  los  bie- 
nes :  2.*^  Si,  estando  ausente  de  su 
domiciho  ó  recidencia,  se  ignora  su  pa- 
radero, ó  es  urgente  la  necesidad  de  la 
autorización  (8). 

La  muger  casada  puede  presentarse 
por  sí  en  juicio,  sin  el"  consentimiento 
de  su  marido,  pero  con  autorización 
del  juez,  cuando  el  marido  está  imposi- 
bihtado,  pai'a  dar  su  consentimiento  ó  lo 
rehuse  sin  justa  causa,  tratándose  de 


(1)  Art.  778  Cód.  Enj.  Civ. 

(2)  Art.  779  id.  id. 

(3)  Véase  Contratos  (Arts.  1261  y  1276  Cód- 
Civ). 

(4)  Arts.  179,  182  y  1089  Cód.  Cít. 

(5)  Art.  145  Cód.  Enj,  Civ. 

(6)  Art.  184  Cód.  Ciy. 

(7)  Art.  186  id.  id. 

(8)  Art.  186  id.  id. 
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intereses  de  la  mujer  (1).  En  caso  de 
estar  el  marido  ausente,  fuera  del  ter- 
ritorio de  la  República,  aun  que  se  se- 
pa cuál  es  el  lugar  donde  se  halla,  pue 
de  el  juez  autorizar  á  la  mujer,  para 
demandar  6  defender  sus  derechos,  á 
falta  de  apoderado  del  marido  (2)* 
También  autorizará  el  juez  á  la  mujer 
casada  para  que  demande  ó  se  defienda, 
estando  su  marido  ausente,  pero  den- 
tro de  la  Repiibhca,  acreditándose  la 
urgencia  de  salir  al  juicio  (3). 

Si  no  es  necesario  citar  al  marido,  ó 
en  rebeldía  de  éste  si  se  le  ha  conferido 
traslado  y  no  se  ha  opuesto,  el  juez 
concede  la  autorización ;  admitiendo  la 
información  ofrecida  ó  recibiendo  la  so- 
Hcitud  á  prueba  por  ocho  dias,  previa- 
mente, segim  el  caso  y  si  fuese  necesa- 
rio. Si  el  marido  hace  oposición,  se 
sustancia  esta  como  toda  contradicción 
ordinaria :  traslado  al  solicitante,  prue- 
ba por  ocho  dias  perentorios  y  con  to- 
dos cargos  si  es  necesaria,  y  resolución. 
Véase  Ausente. 

Autorizado. — Dícese  del  que  tiene  la  fa- 
cultada necesaria  para  algún  fin:  del 
que  se  halla  revestido  de  los  poderes 
suficientes  para  representar  la  persona 
de  otro  en  algún  negocio  judicial  ó  ex- 
trajudicial : — ^y  d^l  instrumento  que  es- 
tá legalizado  en  debida  forma,  ó  que  ha 
pasado  ante  notario  ó  escribano  públi- 
co. 

Altos. — ^El  proceso  de  alguna  causa  ó 
pleito,  ó  el  conjunto  de  las  diferentes 
piezas  de  que  la  causa  ó  pleito  se  com- 
pone, esto  es,  la  reunión  ó  conjunto 
de  la  demanda,  emplazamiento,  trasla- 
do, contestación,  alegaciones,  instru- 
mentos, pruebas,  artículos,  sentencia, 
ejecución  y  demás  trámites  judiciales 
que  forman  todo  el  juicio,  en  orden 
cronológico.  Los  autos  pueden  estar 
completos  ó  pendientes  :  dicen  se  cotn- 
pletosy  cu^  nada  hay  ya  que  hacer  en 
eUos  por  haberse  concluido  el  juicio  ; 
y  se  Uaman  pendientes,  cuando  todavía 
faltan  trámites  que  recorrer  hasta  la 
terminación  de  la  causa. 


(1)  Art.  146  Cód.  Enj  Civ. 

(2)  Art.  147  id.  id. 

(3)  Art.  148  id.  ij. 


Los  jueces  deben  pedir  los  autos  pa- 
ra pronunciar  sentencia  (1),  para  re- 
solver definitivamente  las  excepciones 
perentorias  que  se  apoyan  en  documen- 
to público  fehaciente  (2),  para  decla- 
rar reconocido  un  vale  ó  pagaré  (3); 
para  resolver  en  segunda  instancia  so- 
bre las  quejas  si  no  hay  copias  suficien- 
tes (4),  las  querellas  de  despojo  (5),  los 
autos  de  jurisdicción,  recusación,  com- 
petencia (6)  y  excepciones  dilatorias  ó 
perentorias  (7),  y  las  sentencias  enjui- 
cio ordinario  (8),  ejecutivo  ó  sumario 
(9),  y  para  conocer  de  los  recursos  de 
fuerza  (10)  y  de  responsabihdad  (11). 

Los  autos  pendientes  deben  entre- 
garse á  las  partes  bajo  conocimiento  de 
procurador,  ó  de  la  responsabihdad  del 
actuario,  siempre  que  se  les  confiera 
algún  traslado  (12);  por  tres  dias  á  ca- 
da una  para  que  preparen  su  prueba 
(18),  y  no  en  el  resto  del  término  pro- 
batorio (14) ,  para  que  aleguen  de  bien 
probado  (15) ;  y  para  que  funden  ó 
contesten  el  recurso  de  nuhdad  (16). 
Los  autos  completos  pueden  ser  entre- 
gados á  alguna  de  las  partes  (17). 
Auxilio. — La  cooperación  de  los  funcio- 
narios pqhticos  para  que  se  cumplan 
las  decisiones  judiciales.  —  Véase  esta 
palabra  en  la  parte  criminal. 

Es  atribución  del  Presidente  de  la  Ke- 
pública,  hacer  que  se  cumplan  las  sen- 
tencias de  los  tribunales  y  juzgados  (18). 
•  La  misma  atribución  tienen  los  funcio- 
narios políticos  (19).  Cuando  se  sohci- 


(1)  Art.  971  C6d.  Enj.  Civ. 

(2)  Art.  634  id.  id. 

(3)  Art.  313  id.  id. 

(4)  Art.  1686  id.  id. 

(5)  Art.  1381  id.  id. 

(6)  Art.  1687  id.  id. 

(7)  Art.  1688  id.  id. 

(8)  Arts-  1691  1703  y  1706  id.  id. 

(9)  Art.  1693  id.  id. 

(10)  Art.  1769  id.  id. 

(11)  Arts.  1809  y  1810  id.  id. 

(12)  Arts.  202,  inc.  2.»  ^38.  inc.  4.«  Cód.  Enj. 
Civ.  178  á  181  y  135,  inc.  10,  Beg.  Trib. 

(13)  Art.  663  Cód  Enj.  Civ. 

(14)  Art.  674  id.    id. 

(15)  Art.  676  id.    id. 

(16)  Ley  de  10  de  Dic.  1870  art.  3.o 

(17)  Art.  136  Reg.  Trib. 
(1«)  Art.  94,  ino.  8.»  Const, 

(19)  Ley  de  organización  interior  de  la  Bepú- 
blica,  de  17  de  Enero  de  1867,  art.  11. 
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te  por  los  jueces  y  fiscales  militares  el 
auxilio  de  los  intendentes  de  policia  pa- 
ra la  comparecencia  de  testigos,  deben 
proceder  con  la  mayor  prontitud,  adop- 
tando las  medidas  coactivas  que  les 
acuerda  su  empleo  (1).  Las  autorida- 
des políticas  deben  ser  muy  solícitas  en 
respetar  y  hacer  respetar  las  decisiones 
.  del  Poder  judicial,  suministrando  á  éste 
los  auxilios  que  se  les  pidan,  y  prestán- 
dole su  mas  firme  apoyo,  sin  provocar 
odiosas  competencias  (2).  Los  prime- 
ros jefes  de  los  cuerpos  del  ejército,  de- 
ben obligar  á  sus  subordinados  á  que 
se  presenten  cuando  sean  llamados  por 
cualquier  juez  en  el  dia  y  hora  que 
estos  le  señalen  ;  así  como  ante  los  fis- 
cales nombrados  para  seguir  un  suma- 
rio ;  y  si  hay  impedimento  legal,  dichos 
jefes  contestarán  al  juez,  avisándole  el 
dia  y  hora  en  que  comparecerán  los  ci- 
tados (8).  Los  jueces  están  obhgados, 
bajo  de  responsabilidad,  á  prestarse  re- 
cíproco auxilio  para  la  expedición  y 
cumplimiento  de  sus  providencias  (4). 

AUXILIO  DEL  BRAZO  SECULAR. — Véasc 
Brazo  secular, 

AUXILIO  PATRIÓTICO. — ^Véase  en  la  par- 
te administrativa. 

AYal. — En  el  comercio  es  el  afianzamien- 
to de  una  letra  de  cambio  dado  por  un 
tercero.  Esta  palabra  viene  por  alte- 
ración de  las  voces  á  valer,  porque  el 
portador  puede  hacer  valer  sus  derechos 
contra  el  dador  del  aval. 

El  Código  de  Comercio  contiene  á 
esta  respecto  las  disposiciones  siguien- 
tes :  El  pago  de  una  letra  puede  afian- 
zarse por  una  obhgacion  particular, 
independiente  de  la  que  contraen  el 
aceptante  y  el  endosante,  que  se  reco- 
noce con  el  título  de  aval  (5).  El  aval 
ha  de  constar  por  escrito,  poniéndolo 
en  la  misma  letra,  ó  en  documento  se- 
parado (6).  Podrá  serhmitado  el  aval, 
y  reducirse  la  garantía  del  que  lo  pres- 
ta, á  tiempo,  á  caso,  á  cantidad  ó  per- 
sona determinada.     Dado  en  estos  tér- 


(1)  Sup.  Deo.  de  Julio  14  de  1852. 

(2)  Ciroolar,  18  de  Agogto  de  1869. 

(3)  Orden  geneitd  de  21  de  Enero  de  1870. 

(4)  Art.  40,  ino.  12  C6d.  Enj.  Civ. 

(5)  Art.  438  Cod.  Com. 

(6)  Art.  434    id.  id. 


minos,  no  producirá  mas  responsabi- 
lidad que  la  que  el  contrayente  se  im- 
puso (1).  Si  el  aval  estuviese  conce- 
bido en  términos  generales  y  sin  res- 
tricción, responde  el  que  lo  presta,  del 
pago  de  la  letra,  en  los  mismos  casos  y 
formas  que  la  persona  por  quién  salió 
garante  (2). 

Avance  6  avanzo. — En  el  comercio  es 
la  diferencia  ó  exceso  que  hay  entre  la 
cantidad  remitida  por  un  comerciante 
y  la  entregada  ó  pagada  por  su  corres- 
ponsal, en  virtud  de  letras  ó  hbranzas 
giradas  por  aquel :  la  cuenta  de  crédi- 
tos y  débitos  que  hacen  los  comercian- 
tes y  hombres  de  ^egocios  para  saber 
el  estado  de  su  caudal ;  y  en  general 
la  sobra  ó  alcance  en  cualesquiera  cuen- 
tas. La  cuenta  de  créditos  y  débitos  se 
llama  hoy  mas  comunmente  balance  ó 
bilance. — Véase  Fa^o  y  Préstamo, 

AYei?illdai*S6. — Hacerse  vecino  de  algún 
pueblo,  estableciendo  su  domicilio  y 
habitación  con  ánimo  de  permanecer 
en  él.-^Véa«e  Domicilio  y  Vecino. 

Avenene ia. — El  convenio,  concierto,  con- 
formidad y  unión  que  reina  entre  va- 
rios sobre  alguna  cosa ;  y  espe^sialmen- 
te  el  mutuo  consentimiento  de  las  par- 
tes cuando,  por  evitar  pleitos,  se  con- 
forman en  seguir  el  dictamen  de  uno  ó 
mas  arbitros  ó  amigables  componedo- 
res, como  así  mismo  cuando  transigen 
por  si  mismas  sobre  algún  punto  liti- 
gioso por  la  mutua  cesión  ó  dación  de 
alguna  cosa. 

Avenida. — La  creciente  impetuosa  de  al- 
gún rio  ó  arroyo.  Es  uno  de  los  mo- 
dos de  adquirir  por  accesión  natural  (8). 
— ^Véase  Avulsión. 

Avenidor. — El  que  media  entre  dos  ó 
mas  sugetos  para  componer  sus  dife- 
rencias ó  discordias  ;  y  el  juez  arbitra- 
dor  escogido  y  puesto  por  las  partes  in- 
teresadas, para  decidir  la  cuestión  ó  li- 
tigio pendiente  entre  ellfri.  —  Véase 
Conciliación  y  Arbitrador, 

Avenimiento* — Véase  Tramaccion  y  Con- 
ciliación, 

Aventura.  —  El  acaecimiento  6  suceso 


.      (1)    Art.  435    id.   id. 

(2)  Art.  436    id.   id. 

(3)  Véase  Inspección  ocular  ( art.  374,  iuc.  Lo 
C6d.  Civ. ) 
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estraño  :  la  casualidad  ó  contingencia: 
el  riesgo  ó  peligro. — Véase  Caso  for- 
tuito. 
AT6rfa,  —  Esta  palabra  es  sinónima  de 
daño;  y  se  aplica  en  el  comercio  á  toda, 
clase  de  pérdida  ó  deterioro  que  se  ex- 
perimenta en  el  trasporte,  principalmen- 
te en  la  navegación,  y  aún  en  el  depósito 
en  los  almacenes. — ^Veáes  Dqtósito,  Por- 
teadores y  Portadores. 

Son  averías  en  acepción  legal:  1.** 
Todo  gasto  extraordinario  y  eventual 
que  sobreviniere  durante  el  viaje  de  la 
nave,  para  la  conservación  de  esta,  de 
su  cargamento,  ó  de  ambas  cosas  á  la 
vez:  2,°  Los  daños  que  sufriere  la  em- 
barcación desde  que  se  haga  á  la  vela 
en  el  puerto  de  su  expedición,  hasta 
que  quede  anclada  en  el  de  su  destino : 
y  los  que  reciba  su  cargamento  desde 
que  se  cargue  hasta  que  se  descargue  en 
el  puerto  adonde  fuere  consignada  (1). 

La  rcsponsabihdad  de  diclios  gastos 
y  daños,  se  decide  por  reglas  distintas, 
según  el  carácter  que  tengan  las  ave- 
rías, de  ordinarias,  simples  ó  particu- 
lares, y  gruesas  ó  comunes  (2). 
AVEEIA  ORDINARIA. — Todo  gasto  común 
á  la  navegación,  que  no  sea  de  los  ex- 
traordinarios y  eventuales. 

Pertenecen  á  la  clase  de  averías  ordi- 
narias los  gastos  que  ocurran  en  la  na- 
vegación conocidos  con  el  nombre  de 
menudos ;  los  cuales  son  de  cuenta  del 
naviero  fletante,  y  deben  satisfacerse  por 
el  Capitán,  abonándosele  la  indemniza- 
ción que  se  hubiere  pactado  en  la  póU- 
za  de  fletamento  ó  en  los  conocimien- 
tos. Si  no  se  hubiere  pactado  la  indemni- 
zación especial  y  determinada  por  estas 
averías,  se  entienden  comprendidas  en 
el  precio  de  los  fletes,  y  no  tendrá  de- 
recho el  naviero  á  reclamar  cantidad 
alguna  por  ellas  (8). 

Se  consideran  gastos  menudos  ó  de 
avería  ordinaria  comprendidos  en  la 
disposición  del  articulo  anterior:  los 
pilotajes  de  costas  y  pueii;os ;  los  gas- 
tos de  lanchas  y  remolques ;  el  derecho 
de  bohsa,  de  Piloto  mayor,  anclaje,  vis- 


(1)  Art.  963  C6d.  Oom. 

(2)  Art.  904    id.    id. 
(8)    Art.  965  id.    id. 


sita  y  demás  llamados  de  puerto  :  y  los 
fletes  de  gadarras  y  descarga  hasta  po- 
ner las  mercaderías  en  el  muelle,  y 
cualquiera  otro  gasto  común  á  la  nave- 
gación que  no  sea  de  los  extraordina- 
rios y  eventuales  (1). 

Los  gastos  y  daños  que  se  compren- 
den bajo  el  nombre  de  averías  simples 
ó  particulares,  se  soportarán  por  el  pro- 
pietario de  la  cosa  que  ocasionó  el  gas- 
to, ó  recibió  el  daño  (2). 

AVEKIA     SIMPLE     ó     PARTICULAR.  -7-  Todo 

gasto  y  perjuicio  causado  en  la  nave  ó 
en  su  cargamento,  que  no  haya  redun- 
dado en  beneñcio  y  utiUdad  común 
de  todos  los  interesados  en  el  mismo 
buque  y  su  carga.  Llámase  simple,  en 
contraposición  Á  gruesa;  y  particular,  en 
oposición  á  común;  aunque  ambas  pala- 
bras son  aquí  sinónimas,  porque  no 
recae  sino  sobre  la  cosa  que  recibe  el 
perjuicio. 

Pertenecen'  á  la  clase  de  averías  sim- 
ples ó  paniculures  :  los  daños  que  sobre- 
vienen al  cargamento  desde  su  embar- 
que hasta  su  descarga,  por  vicio  propio 
de  las  cosas,  por  accidente  de  mar  ó 
por  efectos  de  fuerza  insuperable,  y  los 
gastos  hechos  para  evitarlos  y  reparar- 
los :  el  daño  que  sobrevenga  en  el  casco 
del  buque,  sus  aparejos,  arreos  y  per- 
trechos por  cualquiera  de  las  mismas 
tres  causas  indicadas,  y  los  gastos  que 
se  causaren  para  salvar  estos  efectos  y 
reponerlos  ;  los  sueldos  y  alimentos  de 
la  tripulación  de  la  nave,  que  fuere  de- 
tenida ó  embargada  por  orden  legítima 
ó  fuerza  insuperable,  si  el  fletamento 
estuviere  contratado  por  un  tanto  al 
viaje;  los  gastos  que  hiciere  la  nave 
para  arribar  á  un  puerto,  con  el  fin  de 
reparar  su  casco  ó  arreos,  ó  para  apro- 
visionarse ;  el  menos  valor  que  hayan 
producido  los  géneros  vendidos  por  el 
Capitán  en  una  arribada  forzada,  para 
pago  de  alimentos,  y  salvarse  la  tripu- 
lación, ó  para  cubrir  cualquiera  otra  de 
las  necesidades  que  ocurran  en  el  bu- 
que ;  el  sustento  y  salario  de  la  tripu- 
locion  mientras  la  nave  esté  en  cuaren- 
tena ;  el  daño  que  reciban  el  buque  ó 


(1)  Art.  966  C6d.  Com. 

(2)  Art.  967    id.    id. 
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el  cargamento  por  el  choque  ó  amar- 
ramienio  con  otro,  siendo  este  casual  é 
inevitable.  Cuando  algunos  de  los  ca- 
pitanes sean  culpables  de  este  acciden- 
te, será  de  su  cargo  satisfacer  todo  el 
daño  que  hubieren  ocasionado  ;  cual- 
quiera perjuicio  que  resulte  al  carga- 
mento por  descuido,  faltas  ó  barate- 
rías del  Capitán,  ó  de  la  tripulación ; 
sin  perjuicio  del  derecho  del  propieta- 
rio á  la  indemnización  competente  con- 
tra el  Capitán,  la  nave  y  el  flete  ;  y  to- 
dos los  gastos  y  perjuicios  causados  en 
la  nave  ó  en  su  cargamento,  que  no 
hayan  redundado  en  beneficio  y  utili- 
dad de  todos  los  interesados  en  el  mis- 
mo buque  y  su  carga  (1). 
AVERIA  GRUESA. — Averías  gruesas  ó  co- 
munes son  generalmente  todos  los  daños 
y  gastos  que  se  causan  deliberadamen- 
te para  salvar  el  buque,  su  cargamento 
ó  algunos  efectos  de  este,  de  un  riesgo 
conocido  y  efectivo  (2). 

Salva  la  apUcacion  de  esta  regla  ge- 
neral en  los  casos  que  ocmTan,  se  de- 
claran especialmente  correspondientes 
á  esta  clase  de  averías  :  I.**  Los  efec- 
tos ó  dinero  que  se  entreguen  por  via 
de  composición  para  rescatar  la  nave  y 
su  cargamento,  que  hubieron  caido  en 
poder  de  enemigos  ó  de  piratas;  2.° 
Las  cosas  que  se  arrojen  al  mar  para 
aligei-ar  la  nave,  ya  pertenezcan  al  car- 
gamento ó  al  buque  y  su  tripulación,  y 
el  daño  que  de  esta  operación  resulte  á 
las  que  se  conserven  en  la  nave;  ,8.** 
Los  mástiles  que  de  propósito  se  rom- 
pan ó  inutihcen;  4.**  Los  cables  que 
se  corten  y  las  áncoras  que  se  abando- 
nen para  salvar  el  buque  en  caso  de 
tempestad  ó  de  riesgos  de  enemigos;  5.** 
Los  gastos  de  ahjo  ó  trasbordo  de  una 
parte  del  cargamento  para  aligerai-  el 
buque  y  ponerlo  en  estado  de  tomar 
puerto  ó  rada,  con  el  fin  de  salvarlo  de 
riesgo  de  mar  ó  de  enemigos,  y  el  par- 
juicio  que  de  ello  resulte  á  los  efectos 
alijados  ó  trasbordados;  6.*  El  daño 
que  se  cause  á  algunos  efectos  del  carga- 
mento, de  resultas  de  haber  hecho  de 
propósito,  alguna  abertura  en  el  buque 


(1)  Art.  968  C6d.  Com. 

(2)  Art.  969  id.  id. 


para  desaguarlo  y  preservarlo  de  zoao- 
brar;  I."*  Los  gastos  que  se  hagan 
para  poner  á  flote  una  nave  que  de 
propósito  se  hubiere  hecho  encallar  con 
objeto  dé  salvarla  de  los  mismos  ries- 
gos; 8.*^  El  daño  causado  á  h,  nave 
que  fuere  necesario  abrir,  romper,  ó 
agujerear  de  propósito  para  extraer  y 
salvar  los  efectos  de  su  cargamento;  9.** 
La  curación  de  los  individuos  de  la  tri- 
pulación que  hayan  sido  heridos  ó  es- 
tropeados, defendiendo  la  nave,  y  los 
alimentos  de  estos  mientras  estén  do- 
lientes por  estas  causas;  10.®  Los  sa- 
larios que  devengue  cualquiera  indivi- 
duo de  la  tripulación-  que  estuviere  de- 
tenido en  rehenes  por  enemigos  ó  pira- 
tas, y  los  gastos  necesaiios  que  cause 
en  su  prisión,  hasta  restituirse  al  bu- 
que ó  á  su  domiciho,  si  no  pudiera  in- 
corporarse en  él;  11,®  El  salario  y  sus- 
tento de  la  tripulación  del  buque,  cuyo 
fletamento  estuviera  ajustado  por  me- 
ses, durante  el  tiempo  que  permane- 
ciere embargado  ó  detenido  por  óiden 
ó  fuerza  insuperable,  ó  para  reparar  los 
daños  á  que  deliberadamente  se  hubie- 
re expuesto  para  provecho  común  de 
los  interesados;  12.®  El  menoscabo 
que  resultare  en  el  valor  do  los  géneros, 
que  en  ima  arribada  forzosa  haya  sido 
necesario  vender  á  precios  bajos,  para 
reparar  el  buque  del  daño  recibido  por 
cualquier  accidente  que  pertenezca  á  la 
clase  de  averías  gruesas  (1). 

Al  hnporte  de  las  averías  gruesas  ó 
comunes  contribuyen  todos  los  intesa- 
dos  en  la  nave  y  cargamento  existente 
en  ella,  al  tiempo  de  correrse  el  riesgo 
de  que  proceda  la  avería  (2).  El  capi- 
tán no  puede  resolver  por  sí  solo  los 
daños  y  gastos  que  pertenecen  á  la  cla- 
se de  averías  comunes ;  sin  consultar  á 
los  oficiales  de  la  nave  y  á  loscargadorea 
que  se  hallen  presentes,  ó  á  sus  sobre- 
cargos   (8). 

Si  estos  se  opusieren  á  las  medidas  que 
el  capitán  con  su  segundo,  si  lo  tuvie-" 
se,  y  el  piloto  hallaren  necesarias  para  . 
salvar  la  nave,  podrá  el  capitán  proce- 


(1)  Art.  970  C6d.  Com. 

(2)  Art.  971    id.    id. 

(3)  •  Ari.  972    id.    id, 
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der  á  ejecutarlas  bajo  un  respousabili- 
dad,  no  obstante  la  contradicion ;  que- 
dando á  salvo  el  derecho  de  los  perju- 
dicados, para  deducirlo  á  su  tiempo  en 
el  Tribunal  competente,  contra  el  ca- 
pitán que  en  esos  casos  hubiese  proce- 
dido con  dolo,  igoorancia  ó  descuido 

(1). 

Cuando  hallándose  presentes  los  car- 
gadores, no  sean  consultados  para  esa 
resolución,  quedarán  exonerados  de  con- 
tribuir á  la  avería  común,  recayendo  so- 
bre el  capitán  la  parte  que  á  estos  cor- 
respondería satisfacer ;  á  m¿no8  que 
por  la  urgencia  del  caso  hubiere  falta- 
do al  capitán  tiempo  y  ocasión  para 
explorar  la  voluntad  de  los  cargado - 
dores,  antes  de  tomar  por  sí  disposición 
alguna  (2), 

La  resolución  adoptada  para  sufragar 
los  daños  ó  gastos  de  las  averías  comu- 
nes, se  extenderá  en  el  libro  de  la  nave, 
con  expresión  de  las  razones  que  las 
motivaron,  de  los  votos  que  se  hubiere 
dado  en  contrario,  y  los  fundamentos 
que  hubiesen  expuesto  los  votantes 
(8).  Esta  acta  se  firmará  por  todos  los 
concurrentes  que  sepan  hacerlo,  y  se 
extenderá  antes  de  precederse  á  la  eje- 
cución de  lo  resuelto,  si  hubiere  tiem- 
po para  dio,  y  en  el  caso  de  no  haber- 
lo, en  el  primer  momento  en  que  pue- 
da verificarse  (4). 

El  capitán  entregará  copia  de  la  de- 
liberación á  la  autoridad  judicial  en  ne- 
gocios de  comercio,  en  el  primer  puer- 
to adonde  arribe ;  afirmando,  bajo  jura- 
mento, que  los  hechos  contenidos  en 
ella  son  ciertos  (5). 

Cuando  se  haya  de  arrojar  al  mar 
alguna  parte  del  cargamento,  se  co- 
menzai'á  por  las  cosas  mas  pesadas  y 
de  méuo$  valor ;  y  en  la  de  igual  clase, 
serán  arrojadas  primero,  las  que  se  ha- 
llen en  el  primer  puente  ;  siguiendo  el 
orden  que  determine  el  capitán,  con 
acuerdo  de  los  oficiales  de  la  nave  (6). 


(1) 

Art.  973  Cód. 

Com. 

(2) 

Art.  974  id. 

id. 

(3) 

Art.  976  id. 

id. 

(4) 

Art.  976  id. 

id. 

(6) 

Art.  977  id. 

id. 

W 

Art.  978  id. 

id. 
c-  1, 

Existiendo  alguna  parte  del  cargamen- 
to sobre  el  combés  de  la  nave,  será  esta 
lo  primero  que  se  arroje  al   mar  (1).  A 
continuación  del  acta  que  contenga  la 
dehberacion  de  arrojar  al  mar  la  parte 
del  cargamento  que  se  haya  graduado 
necesaria,  se  anotarán  cuáles  han  sido 
los  efectos  arrojados;  y  si  algunos  de 
los  conservados,  hubieren  recibido  da- 
ño, por  consecuencia  directa  de  echa- 
zón, se  hará  también  mención  de  ellos 
(2).     Si  la  nave  se  perdiere,  no  obs- 
tante la  echazón  de  una  parte  de  su 
cargamento,  cesa  la  obUgacion  de  con- 
tribuir al  importe  de  la  avería  gruesa; 
y  los  daños  y  pérdidas  ocurridos,  se  es- 
timarán como  averías  simples  ó  parti- 
culares, á  cargo  de  los  interesados  en 
los  efectos  que  las  hubieren  sufrido  (8). 
Cuando  después  de  haberse  salvado 
la  nave  del  riesgo  que  dio  lugar  á  la 
avería  gruesa,  pereciere  por  otro  acci- 
dente ocurrido  en  el  progreso  de  su  via- 
je, subsistirá  la  obligación  de  contribuir 
á  la  avería  común  los  efectos  salvados 
dol  primer  riesgo,  que  se  hubieren  con- 
servado después  de  perdida  la  nave; 
según  el  valor  que  les   corresponda, 
atendido  su  estado,  y  con  deducción  de 
los  gastos  hechos  para  salvarlos  (4). 
La  justificación  de  las  pérdidas  y  gas- 
tos que  constituyan  la  avería  común, 
se  hará  en  el  puerto  de  la  descarga,  jI 
soHcitud  del  capitán,  y  con  citación  y 
audiencia  instructiva  de  todos  los  inte- 
resados presentes,  ó  de  sus  consignata- 
rios (5).     El  reconocimiento  y  liquida- 
ción de  la  avería  y  su  importe,  se  veri- 
ficará por  peritos,  que,  á  propuesta  de 
los  interesados  ó  sus  representantes,  ó 
bien  de  oficio,  si  estos  no  lo  hicieren, 
nombrará  el  Tribunal  de  Comercio  del 
puerto  de  la  descarga,  haciéndose  ésta 
en  territorio  peruano  (6).     Si  se  hicie- 
re en  país  extrangero,  competerá  este 
nombramiento  al  cónsul  peruano,  y  en 
defecto  de  no  haberlo,  á  la  autoridad 
judicial  que  conozca  de  los  negocios 


(1) 

Art,  979  Cód. 

Com 

(2) 

Art.  980  id. 

id. 

(3) 

Art.  981  id 

id. 

.  (4) 

Art.  982  id. 

id. 

(6) 

Art.  983  id. 

id. 

(6) 

Art.  984  id. 

id. 
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mercantiles  (1).  Las  mercaderías  per- 
didas se  estimarán  según  el  precio  que 
tendiian  corrientemente  en  el  Ingar  de 
la  descarga  ;  con  tal  que  consten  de  los 
conocimientos,  sus  especias,  y  calidad 
respectiva  (2).  No  siendo  así,  se  esta- 
rá á  lo  que  resulte  de  la  factui-a  de  com- 
pra, librada  en  el  puerto  de  la  expedi- 
ción, agregando  al  importe  de  ésta,  los 
gastos  y  fletes  causados  posteriormen- 
te (8).  Los  palos  cortados,  velas,  ca- 
bles y  den\jis  aparejos  que  se  inutiliza- 
ren para  salVlto|Liiave,  se  apreciarán 
por  el  valor  que  tuviesen  al  tiempo  de 
la  avería,  según  su  estado  deservicio 

(4). 

Para  que.  los  efectos  del  cargamento, 
perdidos  ó  deteriorados,  tengan  lugar 
en  el  cómputo  de  la  avería  común,  es 
indispensable  circunstancia  que  se  tras- 
porten con  los  debidos  conocimientos; 
de  lo  contrario  será  su  pérdida  ó  des- 
mejora de  cuenta  de  los  interesados, 
sin  que  por  esta  razón  dejen  de  contri- 
buir, en  el  caso  de  salvarse,  como  todo 
lo  demás  del  cargamento  (6).  Tampo- 
co se  computarán  en  la  avería  común 
los  efectos  cargados  sobre  el  combés  de 
la  nave,  que  se  arrojen  ó  dañen,  no 
obstante  que  estarán  tambiea  sujetos  á 
la  contribución  de  la  avería  si  se  salva- 
sen (6).  El  fletante  y  el  capitán  res» 
ponderan  de  los  pei*fuicio8  de  la  echa- 
zón, á  los  cargadores  de  los  efectos  ar- 
rojados, si  su  colocación  en  el  combés 
se  hubiere  hecho  arbitrariamente,  y  sin 
consentimiento  de  estos  (7). 

Las  mercaderías  arrojadas  al  mar, 
que  fuesen  recobradas  después,  no  en- 
tran tampoco  en  el  cómputo  de  la  ave- 
ría común,  sino  en  la  parte  que  se  re- 
gule haber  desmerecido,  y  lo  que  im- 
porten los  gastos  hechos  para  reco- 
brarlas; y  si  ántés  de  hacerse  el  reco- 
bro se  hubieren  incluido  en  la  masa 
común  de  la  avería,  dándose  su  impor- 
te á  los  propietarios,  deberán  estos  de- 


(1)    Art.  985  Cod.  Com. 


(2) 

Art.  986 

id. 

id. 

(ií) 

Art.  987 

id. 

id. 

H) 

Art.  988 

id. 

id. 

(5) 

Art.  989 

id. 

id. 

(6) 

Art.  990 

id. 

id. 

(7) 

Art.  991 

id. 

id. 

volver  lo  percibido,  reteniendo  sola- 
mente lo  que  les  corresponda,  por  razón 
de  la  desmejora  y  gastos  (1).  En  caso 
de  perderse  los  efectos  del  cargamento, 
que  para  aligerar  el  buque,  por  causa 
de  tempestad,  ó  para  facilitar  su  entra- 
da en  un  puerto  ó  rada,  se  trasborda- 
sen á  harcas  ó  lanchas,  se  compren- 
derá su  valor  en  la  masa  que  ha 
de  contribuir  á  la  avería  común,  con 
arreglo  á  lo  dicho  antes  (2).  La  can- 
tidad á  que,  según  la  regulación  de 
los  peritos,  ascienda  la  avería  grue- 
sa, se  repartirá  proporcionalmente  en- 
tre todos  los  contribuyentes  por  la  per- 
sona que  nombre,  'al  intento,  el  Tribu- 
nal que  conozca  de  la  liquidación  de  la 
avería  (8).  Para  fijar  la  proporción  en 
que  se  deba  hacer  el  repartimiento,  se 
graduará  el  valor  de  la  pai*te  del  car- 
gamento salvada  del  riesgo,  y  el  que 
corresponda  á  la  nave  (4).  Los  efec- 
tos del  cargamento  se  estimarán  por  el 
precio  que  tengan  en  el  puerto  de  la  des- 
carga. Las  mercaderías  perdidas  en- 
trarán á  contríbuh*  por  el  mismo  va- 
lor que  se  les  haya  considerado  en 
la  regidacion  de  la  avería  (5).  El 
buque-  con  sus  apai-ejos,  se  apreciará 
igualmente,  según  el  estado  en  que  se 
hallen.  Tanto  el  justiprecio  de  la  na- 
ve, como  el  de  lus  efectos  de  su  car- 
gamento, se  ejecutará  por  peritos  nom- 
brados, en  la  forma  arriba  indicada 
(6).  Se  tendrá  por  valor  accesorio 
de  la  nave,  para  la  contribución  de 
la  avería,  el  importe  de  los  fletes  de- 
vengados en  el  viage,  con  descuento  de 
los  salarios  del  Capitán  y  la  tripulación 
(7).  Por  el  justiprecio  de  las  merca- 
derías salvadas,  se  estará  á  la  inspec- 
ción material  de  ellas,  y  no  á  lo  que 
resulte  de  los  conocimientos;  á  menos 
que  las  partes  se  conformen  ^en  referir- 
se á  estos  (8).  No  contribuyen  á  la 
avería  gruesa  las  municiones  de  guerra 


(1) 

Art.  992  Cód.  Cora 

(2) 

Art.  993  id. 

id. 

(3) 

Art.  994  id. 

id. 

(4) 

Art.  995  id. 

id. 

(5) 

Art.  996  id. 

id. 

(6) 

Art.  997  id. 

id. 

(7) 

Art.  998  id. 

id. 

(8) 

Art.  999  id. 

id. 
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j  de  boca  de  la  nave,  ni  las  ropas  y 
vestidos  del  uso  del  -capitán,  oficiales  y 
eqiiipage,  que  hubieren  ya  servido  (1). 
Se  exceptúan  también  de  la  contiibu- 
cion  á  la  avería  común,  las  ropas  y 
vestidos  del  mismo  género  pei-tenecien- 
tcs  á  los  cargadores,  sobrecargos,  y  pa- 
sageros  que  se  bailen  á  bordo  de  la  na- 
ve, en  cuanto  no  exceda  el  valor  que  á 
cada  uno  coiTesponda  de  los  efectos  de 
esta  especie,  del  que  se  dé  á  los  de 
igual  clase;  y  que  el  capitán  salve  de  la 
contribución  (2).  Los  efectos  arroja- 
dos no  contribuyen  al  pago  de  las  ave- 
rías comunes  que  ocurran  á  las  merca- 
derías, salvadas  en  riesgo  diferente  y 
posterior  (8).  El  repartimiento  de  la 
avería  gruesa  no  será  ejecutivo  basta 
que  lo  apruebe  el  Tribunal  que  conoz- 
ca de  su  liquidación;  y  ^este  procederá 
para  darla,  con  audiencia  instructiva 
de  los  interesados  presentes,  ó  sus  le- 
gítimos representantes  (4).  El  capi- 
tán debe  hacer  efectivo  el  repartimien- 
to, y  es  responsable  á  los  dueños  de  las 
cosas  averiadas,  por  la  morosidad  ó  ne- 
gligencia que  tenga  en  ello  (6).  Si  los 
contribuyentes  no  satisfacieren  las  cuo- 
tas respectivas  dentro  de  tercero  dia, 
después  de  aprobado  el  repartimiento, 
se  procederá  á  sohcitud  del  capitán, 
contra  los  efectos  salvados,  hasta  ha- . 
cerlas  efectivas  sobre  sus  productos 
(6).  El  capitán  podrá  diferh*  la  entre- 
ga de  los  efectos  salvados,  hasta  ha- 
berse pagado  la  contribución;  pi  el  in- 
teresado en  recibirlos,  no  diere  fianza 
de  su  valor  (7).  Para  que  sea  admisi- 
ble la  demanda  de  averías,  es  necesa- 
rio que  el  importe  de  ésta,  sea  superior 
á  la  centésima  parte  del  valor  común 
de  la  nave  y  su  cargamento  (8). 

Las  disposiciones  de  este  título  no 
obstarán  para  que  las  partes  hagan  los 
convenios  especiales  que  tengan  á  bien, 
sobre  la  responsabihdad,  hquidacion  y 


(0 

Art.  lOOrt  Cód.  Con». 

(2) 

Art.  1001  id.  id. 

(3) 

Alt.  1002  id.  id. 

H) 

Art.  1003  id.  id. 

(6> 

Art.  1004  id.  id. 

(6) 

Art.  1005  id.  id. 

(7) 

Art.  1006  id.  id. 

(8) 

Art.  1007  id.  id. 

pago  de  las  averías;  en  cuyo  caio  s« 
observarán  estos  puntualmente,  aun 
cuando  se  aparten*  de  las  reglas  que 
van  establecidas  (1). 

Si  para  cortar  un  incendio  en  algún 
puerto  ó  rada,  se  mandase  echar  á  pi- 
que algún  buque,  como  medida  necesa- 
ria para  salvar  los  demás,  se  conside- 
rará estfl  pérdida  como  avería  común, 
á  que  contribuirán  los  demás  buques 
salvados  (2) 

ATeriarse* — Maltratarse  ó  echarse  á  per- 
der los  géneros .  y  mercaderías  que  se 
llevan  en  los  navios. 

Aves. — Todo  animal  bípedo,  que  cubier- 
'to  de  plumas  vuela  y  pone  huevos. 
— ^Véase  Animales  y  Caza. 

Aviador. — Véase  Minas, 

Aviso. — Noticia  dada  á  otro  de  loque 
sucede  ó  acontece,  ó  le  conviene  para 
algún  fin;  advertencia,  prevención  cui- 
dadosa para  el  logro  de  algún  fin  ;  pu- 
bhcacion  por  medio  de  los  periódicos  ó 
carteles  anunciando  un  hecho  cualquie- 
ra. 

En  los  con  tratos,  el  aviso  tiene  por 
objeto  ponerles  término  (8),  Uonar  una 
formaUdad  (4),  advertir  al  otro  contra- 
tante de  su  responsabihdad  (5),  6  li- 
brarse de  esta  el  que  lo  da  (6).  En  los 
juicios,  los  avisos  tienen  por  objeto, 
convocar  postores  para  los  remates  (7), 
emplazar  á  todos  los  que  se  crean  con 
derecho  á  una  cosa  (8)  y  citar  cuando 
las  personas  son  muchas,  ó  inciertas,  ó 


(1)  Art.  1008  Cód.  Com. 

(2)  Art.  1009  id.  id.— Véase  Capitán  (Ai-ts. 
664  y  656  Cód.  Com.) 

(.3)  Véase  Arrendamiento  (Arts.  1656,  á  1562 
y  1612  Cód.  Civ.) 

(4)  Véase  Hipoteca  (Arts.  2068,  2069  y  2071 
Cód.  Civ.) 

(5)  Véase  Locación  (Art.  1671  Cod.  Civ.)— 
Saneamiünto  (Arts.  1420,  y  1421,  inc.  1.»  Cód. 
Civ.) 

(6)  Véase  Mutuo  (Art.  1807  Cód.  Civ  )  — 
Comodato  (Art.  1832  Cód.  Civ.)~Locacion  (Arts. 
1687,  inc,  l.o.  1688,  1696  inc,  3.*»  y  1696  Cód. 
Civ.)—  Depósito  (Art.  1869  Cód.  Civ.)— Mauuüi,o 
(Art.  1919  Cód.  Civ.) 

(7)  Véase  Juicio  coactivo  (Art.  1169  Cód.  línj. 
Civ.— Venta  de  bienes  nacionales  ( Art.  1614,  inc. 
4.0,  Cód.  Civ.) 

(8)  Véase  Bienes  mostrencos  (Art.  1388  Cód* 
Bnj.  Civ.)— Intentado  (Art.  1286  Cód.  Enj.  Civ.) 
— CapeUania  (Art.  1694  Cód.  Enj.  Civ.) 
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están  en  lugar  desoonooido  (1).  El 
juez  que  conoce  de  la  recusación  debe 
dar  aviso  al  recusado   (2). 

Hay  disposiciones  judiciales  que  se 
comunican  al  Supremo  Gobierno  (8). 
y  otras  ¿  la  autoridad  política  (4). — 
Véase  Subasta  (5). 

AYocamiento  tf  AYoeaeion.— Elacto  de 

avocar. 
AtOcEF.  —  En  su  acepción  genuina,  es 
atraer  ó  llamar  á  sí  algún  juez  ó  tribu- 
nal superior,  sin  provocación  ó  apela- 
clon,  la  causa  que  se  está  litigando  ó 
debe  litigarse  ante  otro  inferior.  Se- 
gún la  legislación  anterior,  la  avoca- 
ción podía  ser  tácita  ó  expresa:  tácita, 
cuando  el  tribunal  superior  principiaba 
á  tomar  conocimiento  de  alguna  causa 
pendiente  ante  un  inferior  ó  la  delega- 
ba á  otra  persona;  y  expresa,  cuando 
llamaba  por   medio  de    un  rescripto 


(1)  Véase  Cesión  de  bienes  (Art.  977  Cód.  Enj. 
Civ.)— Inventarío  (Art.  334  Cód.  Enj.  Civ.)— 
Citación  (Arts.  606,  609,  y  610  Cód.  Enj.  Civ.)— 
Testimonio  (Art.  780  Cód.  Enj.  Civ).  —Con- 
sejo de  familia  (Art.  371  Cód.  Civ.)  —  Interdic- 
ción (Art.  650  Cód.  Civ. )  —  Juicio  de  residencia 
(.irts.  1101.  1111  y  1117,  Cód.  Enj.  Civ.)— Jui- 
ció  de  pesquisa  (Art.  1124  Cód.  Enj.  Civ.) —  Jue- 
ces de  paz  (Art.  5  Reg.  J.  de  P.)  — Propuestas 
(.\rt.  369  Reg.  Trib.)  -Multas  (Art.  41 9Reg.  Trib.) 

(2)  Véase  Recusación  (Art.  406  Cód.  Enj. 
Civ.) 

(3)  Véase  documentos  extrangeros  (Art  818 
Cód.  Enj.  Civ.) — Enagenacion  forzada  (Art.  1623 
Cód.  Enj.  Civ.)  —  Recurso  de  fuerza  (  Art.  1779 
Cód..  Enj.  Civ. 

(4)  Véase  Allanamiento  (Art.  479  Cód.  Enj. 
Civ.)— Arraigo  (Art.  671  Cód.  Enj.  Civ.) 

(5)  Por  Supremo  decreto  de  7  de  Octubre  de 
1868,  se  declaró  :  que  los  avisos  judiciales  pue- 
den publicarse  en  cualquier  periódico  donde  ocur- 
ran los  interesados. 


avocatorio  la  causa  que  pendía  en  «1 
inferior.  Nuestros  legisladores  han 
dado  mayor  extensión  á  esta  palabra; 
pues  con  ella  significan  el  he9ho  de  qn« 
un  poder  ó  autoridad,  tome  conoci- 
miento de  una  causa  pendiente  en  otro 
juzgado.  Ningún  poder  ni  autoridad 
puede  avocarse  causas  pendientes  an- 
te otro  poder  ú  autoridad  ni  sustan- 
ciarlas, ni  hacer  revivir  procesos  fene- 
cidos (1).  El  juez  que  lo  verifique,  es 
responsable  á  los  interesados  por  las 
costas  y  daños,  sin  perjuicio  de  la  de- 
claración de  nulidad,  y  de  las  penas 
que  indicaremos  al  tratar  de  esta  pala- 
bra en  la  parte  criminal  (2).  Si  el 
juez  eclesiástico  se  avoca  instancias 
que  no  le  corresponden,  hace  fuerza 
(8).  Se  ordena  el  avocamiento,  si  un 
juez  letrado  recibe  algunos  autos  que 
le  haya  remitido  un  juez  de  paz  de  otra 
provincia  por  falta  de  letrado  que  lo 
asesore  (4).     Véase  Qtíefa  (5). 

AvalsiOll. — ^Lo  que  la  fuerza  del  rio  ar- 
ranca de  un  campo  en  una  avenida  re- 
pentina, y  lo  lleva  á  otro  campo  infe- 
rior ó  á  la  ribera  opuesta,  siendo  de 
tanta  consideración  que  pueda  cono- 
cerse y  distinguirse,  ya  consista  en  ar- 
boles, ya  en  alguna  porción  de  ten*eno. 
Véase  Accenion  natural  y  Aluvión, 

Azar. — ^Llámase  juego  de  azar  el  que  de- 
pende solo  de  la  suerte  y  no  de  la  ha- 
bihdad  y  destreza  del  jugador;  y  está 
prohibido  todo  juego  de  esta  especie. 
Véase  Juego. 


(1) 

Art.  12»  Const. 

(2) 

Arte.  26,  ino.  3.«,  y  24,  Cód.  Enj.  CW. 

(3) 

Art.  1764,  ino.  2.»  id.  id. 

(*) 

Art.  53    id.    id. 

(6) 

Art.  1686  id.  id. 
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Bachiller*. — ^El  primero  de  los  grados  de 
lina  Universidad,  en  cualquiera  de  las 
Facultades  que  ella  comprende.  Para 
que  uno  pueda  ser  admitido  á  la  prác- 
tica del  derecho  es  necesario  que  haga 
constar  que  está  graduado  de  bachiller 
en  derecho  (1).  Para  ser  escribano  pú- 
blico se  requiere  estar  graduado  cuando 
menos,  de  bachiller  en  derecho  (2);  ex- 
cepto que  no  se  presenten  bachiUeres 
(8).  Véase  esta  palabra  en  la  parte 
administrativa. 

Bagajes* — La  cantidad  que  se  abona  á 
los  jueces  que  marchan  en  comisión, 
para  que  puedan  proporcionarse  cabal- 
gadura, y  trasportarse  al  lugar  don- 
de deben  desempeñarla.  A  los  jueces 
de  primera  instancia,  cuando,  por  asun- 
tos graves  del  servicio,  tienen  necesidad 
de  trasladarse  del  lugar  de  su  residencia 
á  otros  de  su  provincia,  solo  debe  acu- 
dirseles  con  bagaje^e  silla^  de  carga,  á 
mas  del  guía  respectivo  (4).  Véase  Le- 
ffíiaje,  y  esta  misma  palabra  en  la  Par- 
te criminal  y  en  la  Administrativa. 

Balance. — ^La  cuenta  final  por  mayor  de 
entrada  y  salida  que  deben  hacer  los 


(1)  Art.  175  Cód.  Enj.  Civ. 

(2)  Art.  218,  inc.  !.<>  id.  id. 

(3)  Ley  de  25  de  Mayo  de  1861. 

(4)  Sap.  decr.  de  10  de  Mayo  de  1858. 


BALA 

comerciantes,  cada  cierto  tiempo,  para 
saber  el  estado  de  sus  caudales.  Los 
comerciantes  están  obUgados  á  exten- 
der en  el  libro  de  inventarios,  anual- 
mente, el  balance  general  de  su  giro, 
comprendiendo  en  él  todos  sus  bienes, 
créditos  y  acciones,  así  como  también 
todas  sus  deudas  y  obligaciones  pen- 
dientes en  la  fecha  del  balance,  3Ín  re- 
serva ni  omisión  alguna  Este  balan- 
ce debe  firmarse  por  todos  los  intere- 
sados que  se  hallen  presentes  á  su  for- 
mación en  el  establecimiento  de  comer- 
cio á  que  corresponda  (1).  Los  co- 
comerciantes  por  menor  no  tienen  obli- 
gación de  hacer  balance  general  sino 
cada  tres  años  (2).  En  los  balances  de 
las  sociedades  mercantiles  es  suficiente 
que  se  exprese  las  pertenencias  y  obU- 
gaciones  comunes  de  la  masa  social, 
sin  extenderse  á  las  peculiares  de  cada 
socio  en  particular  (8).  Véase  Conta- 
bilidad mercantil. 

Los  acreedores ,  cuyo  deudor  so- 
licita se  le  concedan  esperas,  pue- 
den exigir  que  se  haga  un  balance  de 
BUS  bienes  (4).    El  comerciante  que 


(1)  Art.  27  Cód.  Com.  ^ 

(2)  Art.  28    id.    id. 

(3)  Art.  28    id.    id. 

(4)  Art.  1033  Cód.  Enj.  Civ. 
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incluye  eu  su  balance,  gastos,  pérdidas 
ó  deudas  supuestas  es,  en  caso  de  quie- 
bra,** considerado  como  fraudulento. 
A  igual  responsabilidad  está  sujeto  el 
que  oculta  en  el  balance,  bienes,  crédi- 
tos, etc.  (1)  El  comerciante  que  soli- 
cita se  le  declare  en  quiebra,  debe  pre- 
sentar con  su  solicitud  el  balance  ge- 

'  general  de  sus  negocios  (2).  Véase 
Quiebra. 

BaJdíO» — El  terreno  que,  no  siendo  de 
dominio  particular,  ni  se  cultiva  ni  es- 
tá adehesado.  Baldío  viene  de  la  voz 
anticuada  halda ^  que  á  su  vez  procede 
de  la  arábiga  haU^  y  signiñca  cosa  de 
poquísimo  precio,  y  de  ningún  prove- 
cho. Los  terrenos  baldíos,  en  efecto, 
son  de  poco  valor,  pues  que  nada  ó  ca- 
si nada  producen.  Véase  Denuncia  de 
bienes  y  esta  misma  palabra  en  la  Pa:  te 
Administrativa, 

BaDcarrota. — Considerada  en  general  la 
bancarrota,  es  la  quiebra  de  un  comer- 
ciante ú  hombre  de  negocios,  esto  es,  la 
cesación  ó  suspensión  que  hace  un  co- 
merciante de  su  giro  ó  tráfico,  sin  pa- 
gar sus  deudas.  La  misma  significa- 
ción tiene  propiamente  la  palabra  quie- 
bra :  de  suerte  que  quiebra  y  bancarrota 
son. sinónimas,  y  ambas  denotan  la  si- 
tuación de  un  comerciante  ó  banquero 
que  por  el  mal  estado  en  que  se  hallan 
BUS  negocios  rompe  ó  quiebra  el  curso  de 
ellos.  Pero,  la  palabra  baíwarrota  es 
mas  odiosa  que  la  palabra  quiebra^  por- 
que aquella  lleva  consigo  la  idea  de 
fraude  ó  á  lo  menos  de  faltas  graves,  y 
ésta  se  acompaña  mas  bien  de  la  idea 
de  la  desgracia.  Así  es  que  el  Diccio- 
nario de  la  Academia,  aunque  en  las 
definiciones  respectivas  no  hace  distin- 
.cion  entre  una  y  otra,  sin  embargo,  en 
las  traducciones  latinas  que  pone  á 
continuación  llama  á  la  bancarrota  ere- 
ditomm  fraudaiioj  y  á  la  quiebra  com- 
merci  ob  innpiam  disolutio. 

Conforme  á  estas  ideas  se  ha  dado  en 
el  uso  común  el  nombre  de  quiebra,  á  la 
insolvencia  en  que  cae  im  comerciante 
por  causa  de  pérdidas,  ó  desgi-acias  que 


(1)  Art.  1059,  inc.  l.«y  5.»,   Cód.  Com.* 

(2)  Art.  1070,  inc.  1.°  id.  id. 


no  ha  podido  evitar,  y  el  de  bancarrota 
á  la  insolvencia  que  proviene  de  culpa 
ó  de  mala  fé.  Todavía  la  bancarota  se  ha 
dividido  en  simple  y  fraudulenta,  lla- 
mándose simple  cuando  no  ha  tenido 
otra  causa  que  la  culpa  ó  algunas  fal- 
tas graves  del  quebrado,  y  fraudulenta 
cuando  hay  fraude  ó  dolo  de  parte  de 
éste. — Véase  Quiebra. 

BlIDCOt — Véase  Juicio  hipotecario;  y  la  mis- 
ma palabra  en  la  parte  administrativa» 

Bando* — Véase  Escribanos  y  esta  misma 
palabra  en  la  Parte  Administrativa. 

Baraterfa. —  Entre  los  comerciantes  se 
llama  baratería  de  capitán^  todo  daño 
que  puede  provenir  de  un  acto  del  ca- 
pitán ó  de  los  individuos  del  equipage, 
sea  por  impericia,  imprudencia,  maH- 
cia,  cambio  de  ruta  ú  otra  causa:  es 
simple,  sí  proviene  de  descuido  ó  impe- 
ricia, yfrauAídenta,  si  proviene  de  dolo. 
— Véase  Capitán  (1).  y  Seguros  m^irí- 
timos  (2). 

Bar1>echO. — La  porción  de  tierra  que  se 
halla  ai-ada  para  sembrarla  después  (8). 

Barca* — Toda  embarcación  pequeña. — 
Véase  Xave. 

Basfiicas.^— Llámase  así  una  colección  de 
las  leyes  romanas  traducidas  en  g^ego 
por  orden  del  emperador  Basilio. 

El  cuerpo  del  derecho  promulgado 
por  Justiniano  fué  recibido  en  Orien- 
te, no  solo  en  los  tribunales ,  sino 
también  en  las  escuelas  de  jurispru- 
dencia ;  y  como  apenas  habia  quien 
conociese  con  toda  perfección  la  lengua 
latina  en  que  estaba  escrito,  se  sintió 
luego  la  necesidad  de  traducirlo  al  grie- 
go. Teófilo  hizo  una  paráfrasis  grie- 
ga de  la  Instituía,  y  Taleleo  una  ver- 
sión de  las  Pandectas.  Estas  ti-adwc- 
ciones  estuvieron  rigiendo  hasta  el  si- 
glo IX,  en  cuya  época  los  emperado- 
res de  Constantinopla  ordenaron  com- 
pendiai'las.  Basilio  Macedón  fué  el 
primero  que  publicó  en  el  año  838  una 
pequeña  colección,  que  después  refor- 
mó y  dio  á  luz,  con  mas  orden,  bu  hijo 


(1)  ArtH.  654  y  666  Cód.  Oom. 

(2)  Art.  885,  inc.  4,<*  id.  id. 

(3)  Véase  Sociedad  conyugal  ( Art.  967  Cód. 
Civ. )— y  Usufructo  ( art.  188  Cód.  Civ.  por  de- 
dnooion ). 
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León  en  886  ;  y  por  último  Constanti- 
ho  Porfirogeneta,  hermano  de.  León, 
puso  la  obra  en  diferente  estado,  publi- 
cándola á  principios  del  siglo  X  con  el 
título  de  BasiliraH. 

Esto  código  se  componía  de  la  ver- 
sión griega  de  la  Institnta,  de  las  Pan- 
dectas, del  Código,  do  las  Novelas,  de  los 
edictos  de  Justiniano,  y  de  las  parati- 
tlas  (1)  y  comentarios  de  los  jurisconsul- 
tos del  imperio  de  Oriente,  y  aún  de  va- 
rios pasajes  de  los  Padres  y  de  los  Conci- 
lios. La  traducción  no  es  literal,  y  á  ve- 
ces se  aparta  también  del  texto  :  se  omi- 
tieron en  ella  unas  leyes,  se  añadieron 
otras,  y  en  fin  todas  están  ó  truncadas  ó 
compendiadas,  habiendo  resultado  una 
obra  tan  oscura  que,  según  Psello,  no 

'  podian  comprenderla  bien  los  griegos. 
Las  Basílicas  se  observaron  en  todo 
el  Oriente,  como  acredita  la  multitud  j 
de  obras  de  jmisprudenc'a  escritas  en 
griego,  desde  el  siglo  XI  hasta  el  XTV, 
en  las  cuales  este  código  está  citado  y 
comentado ;  y  no  cesó  su  autoridad 
hasta  1486,  en^que  la  toma  de  Cons- 
tantinopla  por  los  Turcos  acabó  con  el 
imperio  de  Oriente. 

BastanteadO. — Dícese  del  poder  que  está 
ya  examinado  y  reconocido  por  bastan- 
te para  el   objeto  con  que  se  presenta. 

Bastantear.  — Reconocer  el  abogado  los 
poderes  del  procurador ,  y  firmarlos 
diciendo  ser  bastantes,  á  fin  de  que  sea 
admitido  al  juicio  como  legítimo  man- 
datario del  Utigante  á  quien  representa 
(2). 

Bastardo* — ^Véase  Hijo  ilsffitinuK 

Bastón. — Véase  Inxi^nias, 

Bautisimo. —  El  p^-ímero  de  los  Sacra- 
mentos de  la  Iglesia,  con  el  cuál  se  nos 
dá  la  gi-acia  y  el  carácter  de  cristianos. 
Los  efectos  de  ese  bautismo  llamado 
dt  cuma,  pueden  ser  supUdos  por  los 
bautismos  que  los  Teólogos  consideran 
dé  sangre  y  de  di'seo ;  ese  es,  cuando  se 
dá  la  vida  por  la  fé  de  Jesucristo ;  y 
este,  cuando  se  muere  con  una  verda- 
dera conversión  de  corazón  y  con  un 


(1)  Véase  esta  palabra  en  la  letra  oorrcspou- 
diente. 

(2)  y ^tse  Relator  [Mi.  166  inc.  !.<>  Cód.  Enj. 
Ciy. )— Abogado  ( art.  179  inc,  6.«  Cód.  Enj.  Ciy.) 
»— Apoderado  (art.  200,  inc.  l.o  Cód.  Euj.  Civ.) 


sincero  deseo  de  recibir  el  baiUütno  sin 
que  haya  nadie  que  pueda  adminis- 
trarlo. 

La  juatrria  remota  de  este  Sacramen- 
to es  el  agua  natural :  y  la  próxbna  es  la 
aplicación  del  agua  al  bautizando.  La 
forma  consiste  en  estas  palabras:  ego 
te  baptizo  in  nomine  Patriset  Filiiet  Spi' 
ritüa  sancti.  Los  ministros  ordinarios  son 
los  obispos  y  presbíteros ;  y  los  ea^ra- 
ordinarios,  en  caáo  de  necesidad,'  toda 
persona  de  cualquier  sexo  ó  condición, 
hereje  ó  infiel,  con  tal  que  tenga  inten- 
ción de  hacer  lo  que  hace  la  Iglesia :  en 
ningún  caso  es  lícito  bautizarse  á  sí  mis- 
mo. Son  sujeto  del  bautismo,  todos  los  ni- 
ños que  no  tienen  todavía  uso  de  razón, 
y  los  catecúmenos  instruidos  en  los 
principales  misterios  de  la  Religión, 
que  tengan  una  fé  fií-me,  aborrecimien- 
to al  pecado  y  un  principio  de  amor 
de  Dios.  Sus  efectos  son  borrar  la  man- 
cha del  pecado  original  y  conferir  la 
gi'acia  santificante.  —  Véase  Sacramen- 
tos. 

En  los  casos  de  duda  se  debe  confe- 
rir el  bautismo,  bajo  condición. 
Bendición  nupcial. —  Las    ceremonias 
religiosas  con  que  se  celebra  el  sacra- 
mento del  matrimonio. 

No  debe  confimdirse  la  bendición 
nupcial  con  la  asistencia  del  párroco. 
Esta  es  absolutamente  necesaria  para 
la  vahdez  del  matrimonio,  después  que 
.  el  Oonciüo  de  Trente  declaró  nulos  los 
que  se  intentasen  celebrar  sin  la  presen- 
cia del  párroco  y  dos  testigos.  Mas  aque- 
llo no  influye  en  la  esencia  del  contra- 
to, y  puede  acompañar  ó  seguir  á  este  ^ 
y  aún  omitirse  absolutamente,  sin  que 
por  eso  sea  menos  váUdo  y  verda- 
dero el  matrimonio.  Acompaña  por  lo 
regular  cuando  se  celebra  el  matrimo- 
nio en  tiempo  en  que  su  solemnidad 
no  está  prohibida  por  la  Iglesia :  sub- 
sigue ó  se  dá  después,  cuando  el  matri- 
monio se  efectúa  en  aquellas  épocas 
del  año  en  que  no  le  permite  su  solem- 
nidad, como  se  dirá  en  la  palabra  Vela- 
ción; y  se  pmite  absolutamente  en  las 
segundas  nupcias,  cuando  los  dos  con- 
trayentes ó  al  menos  la  mujer  la  re- 
cibieron ya  en  las  primeras.  —  Yeás^ 
Velación. 
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Beneficencia.  —  Véase  Bienes  dé  Benefi- 
cencia, y  la  miflma  palabra  en  la  parte 
administrativa. 

Beneficiado. —  En  general  es  el  titular 
que  posee  un  beneficio  (1). 

Beneficiar. —  Hacer  bien :  cultivar  ó  me- 
jorar una  cosa,  procurando  que  fructi- 
fique ;  y  hablando  de  efectos,  libranzas 
y  otros  créditos,  cederlos  ó  venderlos 
por  menos  de  lo  que  importan. 

Beneficiario. —  El  hei*edero  que  acepta  la 
herencia  con  beneficio  de  inventario. 
Véase  heredero  y  benejicio'd^  inventario. 

Beneficio. —  El  bien  que  se  hace  ó  se  re- 
cibe; la  labor  y  cultivo  que  se  dá  A 
los  campos,  árboles  y  minas,  etc :  la 
utiUdad  6  provecho  que  se  saca  de  algu- 
na cosa :  la  acción  de  dar  los  créditos 
por  menos  de  lo  que  importan :  y  el  de- 
recho que  compete  á  uno  por  ley  ó  pri- 
vilegio, como  los  beneficios  de  cesión 
de  acciones,  cesión  de  bienes,  compe- 
tencia, deUberacion,  división,  inventa- 
rio y  orden. 

BENEFICIO  ECLESIÁSTICO.—  Es  la  ren- 
ta unida  á  un  oficio  eclesiástico ;  y  en  el 
USO  vulgar,  el  oficio  eclesiástico  que  está 
anexo  á  cierta  renta. — Véase  Capellanía. 

BENEFICIO  DE  CESIÓN  DE  BIENES. — Eldc- 
reoho  del  deudor  que  no  puede  pagar, 
de  abandonar  sus  bienes  para  que,  con 
8U  precio,  sean  pagados  sus  acreedores. 
— ^Viase  Cedan  de  bienes, 

BENEFICIO  DE  COMPETENCIA.— El  dere- 
cho que  tienen  ciertos  deudores  por  ra- 
zón de  parentesco,  relaciones,  estado,  li- 
beralidad ó  desgracia,  para  no  ser  recon- 
venidos ú  obligados  á  inas  de  lo  que 
pudieren  hacer  ó  pagar  después  de 
atender  á  su  precisa  subsistencia. 

Según  nuestros  códigos,  el  beneficio 
de  competencia  consiste  en  dejar  al 
deudor  la  cama,  ropa  de  uso,  muebles, 
utensihos  necesarios  para  la  vida  y  los 
instrumentos  de  la  profesión,  arte  ú 
oficio  que  ejerza ;  y  si  el  acreedor  es 
ascendiente ,  descendiente ,  cónyuge , 
hermano,  suegro,  yerno  ó  donatario  del 
deudor,  debe,  además,  dejársele  la  por- 


ción de  bienes  que  baste  para  sus  pre- 
cisos alimentos  (1). 

Gozan  del  beneficio  de  competencia: 
1,**  El  empleado  y  el  miUtar  á  quie- 
nes no  se  puede  retener  ó  embargar, 
para  el  pago  de  sus  deudas,  sino  la  ter- 
cera parte  de  la  renta  ó  sueldo  de  que 
disfruta.  La  misma  disposición  se  apli- 
ca á  los  beneficiados  con  respecto  á 
sus  proventos  (2) ; 

2.**  Los  socios  entre  sí,  para  el  efecto 
de  no  poder  ser  ejecutados  al  pago  to- 
tal de  la  deuda  procedente  de  la  com- 
pañía, sino  dejándoles  lo  necesario  pa- 
ra su  subsistencia,  y  quedando  obhga- 
dos  por  el  resto,  para  cuando  adquieran 
bienes.  Se  haUan  exceptuados  los  so- 
cios que  tengan  algim  arte  ú  oficio  con 
que  subsistir  (8) ; 

8.**  El  deudor  que  hace  cesión  de 
bienes  judicialmente  (4) ; 

4."*  Los  artesanos,  labradores,  abo- 
gados y  profesores  piibUcos,  para  que 
no  se  puedan  embargar  los  instrumen- 
tos de  su  oficio,  las  semillas,  los  bueyes, 
ni  los  libros  (6) ; 

5.°  El  donante,  que  puede  eximirse 
de  entregar  la  cosa  donada,  en  la  par- 
te necesaria  para  sus  alimentos  (6) ; 

G.*"  El  alimentario,  á  quien  no  se 
puede  embargar  lo  que  recibe  por  aU- 
mentos,  si  no  es  por  deuda  alimenticia 
y  en  este  caso  solo  en  la  tercera  par- 
te  (7); 

I,""  La  Beneficencia  y  los  Concejos 
locales,  que  no  pueden  ser  ejecutados, 
sino  en  la  parte  que  les  quede  de  sus 
rentas,  después  de  cubiertas  sus  nece- 
sidades y  los  gastos , indispensables  (8). 
Están  excluidos  del  beneficio  de  com- 
petencia : 

1."^    El  deudor  que  en  fraude  de  sus 


(1)  Véase  Medidas  precautorias.  (Art.  557  C6d* 
Pnj.  Civ.)  —  Embargo  (Ajrt.  1166  Cod.  Enj.  Cir.) 


(1)  Arts.  2238  C6d.  Civ.  y  1164  Cód.  Enj. 
Civ. 

(2)  ArtB.  667  y  1166  C6d.  Enj.  Cir. 

(3)  Art.  1699  Cód.  Civ. 

(4)  Art.  2237,  ino.  l.«  Cód.  Civ. 

(6)  Arts.  1163.  Cód.  Enj.  Civ.  y  1679  Cód. 
Civ. 

(6)  Art.  606  Cód.  Civ. 

(7)  Art.  1164  Cód.  Enj.  Civ. 

(8)  Supremo  Decreto  de  11  de  Diciembre  de 
1830,  declarado  vigente  por  ejecutoría  de  la  Corte 
Suprema. 
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acreedores,   oculta  ó  euagena  sus  bie- 
nes.— Véase  Quiebra; 

2.^  El  mercader,  cambiante  ó  sus 
factores  que  se  ocultan  ó  se  alzan  con 
sus  propiedades  ó  libros  ; 

8."^  El  que  ha  llegado  á  quiebra  por 
disipación  de  sus  bienes  ; 

4.*  El  acreedor  que  ha  gozado  del 
remedio  de  las  esperas  6  de  otra  cesión; 

5/  El  deudor  por  arrendamiento  ó 
administración  de  rentas  públicas,  de 
Beneficencia  ó  de  corporaciones  Utera- 
rias  (1). 
BENEFICIO  DE  DELiBEKAcioN. — ^El  derc- 
cho  que  tiene  el  heredero,  sea  testa- 
mentario, ó  abintestado,  para  exami- 
nar y  reconocer  con  detención  si  le  con- 
viene admitir  ó  desecharla  herencia  (2)- 

Ese  mismo  derecho  tiene  el  albacea 
para  deUberar  si  le  convione  ó  no  ad- 
mitir la  administración  (8). 

Ambos  pueden  oponer  la  excepción 

dilatoria  de  tiempo  para  deliberar,  si 

son   demandados  en  razón  de  la  he- 

--  rencia,'  estando  dentro  de  los  términos 

de  la  citación  (4). 
BENEFICIO  DE  DIVISIÓN.— El  beneficio 
de  división,  es  un  beneficio  de  que  go- 
zan los  fiadores  simples  y  que  consiste 
en  que  la  deuda  se  pague  por  todos  los 
fiadores,  dividida  por  iguales  partes  (5). 
Véase  Fianza, 

Ese  beneficio  puede  alegarse  como 
excepción  dilatoria,  en  las  fianzas  y  en 
toda  obUgacion  subsidiaria  (6), 
BENEFICIO  DE  EXCUSIÓN. — Es  un  bene- 
ficio de  que  gozan  los  fiadores  simples 
y  los  mancomunados  enti'e  sí,  y  que 
consiste  en  que  se  descubra  previamen- 
te que  el  deudor  principal  no  tiene  bie- 
nes con  que  satisfacer  la  obUgacion  (7). 

Este  beneficio  puede  oponerse  como 

excepción,  del  mismo  modo  que   en  el 

caso  anterior   (8);  y  caduca  sielJeu- 

,dor  es  notoriamente  insolvente,  ó  si  se 


(1)  Art.  2240  C6d.  Civ. 

(2)  Véase  Aceptación  de  herencia  (Arts.  750  y 
760  C6d.  Civ.) 

(3)  Véase  Albacea  (Art.  823  Cód.  Civ.)  y  Ex- 
cepciones (Art.  627  C6d.  £nj  Civ. ) 

(4)  Arts.  619,  inc.  2.o  y  627  Oód.  Enj.  Civ. 
(6)    Art.  2088,  inc.  3.°  Cód.  Civ. 

(6)  Arts.  619.  inc.  2.»  y  626  Cód.  Enj.  Civ. 

(7)  Arts.  2088,  inc.  2.°  y  2091  inc.  2.o  Cód.  Civ. 

(8)  Arts.  619 ,  inc.  2.o  y  626  Cód.  Enj.  Civ. 

T.  I* 


alzó  con  sus  bienes  (1). — Véase  Fianza. 
BENEFICIO  DE  INSOLVENCIA.— Uno  de 
•los  principios  fundamentales  de  la  Teo- 
ría del  Enjuiciami^nto,  basado  en  la 
necesidad  de  abrir  á  todos  las  puer- 
tas de  la  justicia,  es  que  ésta  se  ad- 
ministre gratuitamente.  Pero,  como 
hay  necesidad  de  retribuir  el  trabajo 
de  las  personas  que  tomen  parte  en  la 
defensa,  y  de  aliviar  al  Estado  de  la 
carga  que  lleva  con  el  sostenimiento 
de  gran  número  de  juzgados  y  tribuna- 
les, cada  litigante  debe  pagar  los  gas- 
tos que  ocasione  el  sostenimiento  de 
sus  derechos  en  juicio. — Véase  Costas. 

Sin  embargo,  como  el  Estado  tiene 
la  obligación  de  administrar  justicia  á 
toda  clase  de  personas.,  para  que  no 
queden  burlados  los  derechos  ni  se  con- 
sumen defraudaciones,  y  la  pobreza  de 
algunas  es  tal  que  no  pueden  fomentar 
esos  gastos,  la  ley  las  exceptúa  de  ha- 
cerlos ;  y  en  esa  exención  del  pago  de 
los  derechos  judiciales,  es  en  lo  que 
consiste  el  henejicio  de  insolvenHa. 

Las  leyes  protectoras  de  los  pobres 
de  solemnidad  deben  cautelar  dos  abu- 
sos muy  frecuentes :  que  las  perso- 
nas acomodadas  se  hagan  declarar  in- 
solventes, prevahdas  de  las  dificultades 
que  se  presentan  para  conocer  los  re- 
cursos con  que  cuenta  una  persona  y 
para  apreciar  la  pobreza,  que  es  rela- 
tiva ;  empleando  después  esos  recursos 
en  contra  de  su  adversario  ;  y  que  los 
declarados  tales  deduzcan,  impunemen- 
te, la  mas  temerarias  pretenciones,  pa- 
ra demorar  y  ocasionar  gastos  al  coli- 
tigante, hasta  obhgarlo  á  una  transac- 
ción leonina.  Para  evitar  el  primer  abu- 
so, en  cuanto  es  posible,  se  ha  dispues- 
to que  solo  se  declare  insolvente  al  que 
no  tenga  trescientos  veinte  soles  de  ren- 
ta anual  (2);  que  la  justificación  de  po- 
breza se  practique  en  el  juzgado  que  co- 
noce ó  ha  de  conocer  del  pleito  para  el 
que  se  soUcita  (8),  y  con  audiencia  de 
la  parte  contraria  (4)  ^  que  desde  que 
se  sohcita  el  beneficio  se  goza  de  él,  pa- 


(1)  Art.  2089  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  422  Cód.  Enj.  Civ 

(3)  Art.  424    id.    id. 

(4)  Art.  425    id.    iá. 

X6 
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ra  Bolo  el  expediente  en  que  se  ventila, 
pero  si  se  deniega,  se  condena  en  cos- 
tas al  solicitante,  y  se  le  obliga  á  reinte- 
grar el  papel  del  sello  quinto  (1);  que  el 
beneficio  solo  perjudique  á  las  perso- 
nas citadas  para  obtenerlo,  pudiendo 
contradecirlo  cualquiera  otra  persona  al 
ingresar  en  el  juicio  en  que  se  hace  va- 
ler contra  ella  (2) ;  y  que  ese  beneficio 
puede  contradecirse  en  cualquier  tiem- 
po, si  el  que  lo  obtuvo  mejora  de  fortu- 
na, ó  se  le  descubren  bienes  (8).  Para 
evitar  el  segundo  abuso  se  ba  orde- 
nado :  que  el  insolvente  pague  las  cos- 
tas causadas  por  sí,  y  las  causadas  por 
su  contrario  si  se  le  condena  en  ellas, 
cuando  mejore  de  fortuna  (4) ;  y  que  si 
no  paga  el  apremio  de  multa,  se  le  im- 
ponga el  de  detención  corporal  (5). 

El  que  pretenda  que  se  le  áecZare insol- 
vente, manifestará  al  juez  ordinario 
competente,  por  medio  de  un  escrito  y 
ofrecerá  acreditar  con  información  de 
testigos  :  1.*  que  se  encuentra  en  la  ne- 
cesidad de  demandar  ó  que  tiene  pen- 
diente algún  juicio,  expresando  la  per- 
sona ó  personas  con  quien  litiga  ó  se 
propone  litigar ;  y  2.*  que  no  tiene  de 
renta,  ni  gana  con  su  trabajo,  indus- 
tria ó  profesión,  trescientos  veinte  so- 
les al  año  (6).  El  juez  manda  recibir 
la  información  ofrecida,  con  citación  de 
dichas  personas,  del  ministerio  fiscal, 
del  Abogado  defensor  de  pobres,  donde 
lo  hubiere,  y  de  los  fimcionarios  del  lu- 
gar á  quien  la  ley  designa  derechos  ju- 
diciales (7).  Bi  pasados  tres  dias  de  la 
última  citación,  no  se  ha  opuesto  nin-  ♦ 
guna  de  las  personas  citadas,  se  recibe 
la  información  de  la  manera  estableci- 
da para  la  prueba  testimonial  (8),  se 
oye  al  Agente  Fiscal,  y  con  citación  de 
éste  y  de  la  parte  interesada  se  resuel- 
ve lo  conveniente  (9).  Si  hubiese  opo- 
sición, se  corre  traslado  al  que  pidió  la 


(1) 

Art.  434C6d.  Enj.Cr 

(2) 

Art.  432    id. 

id. 

(3) 

Axt.431    id. 

id. 

W 

Art.  436    id. 

id 

(5) 

Art.  488    id. 

id. 

(6) 

Art.  423    id. 

id. 

(7) 

Art.  425    id. 

id. 

(8) 

Art.  426    id. 

id. 

(9) 

Art.  427    id. 

id. 

declaración,  con  su  respuesta  se  recibe 
lá  causa  á  prueba  por  doce  dias  peren- 
torios con  todos  cargos,  y  pasado  este 
término,  pronuncia  el  auto  correspon- 
diente dentro  de  tercero  dia  (1). 

En  el  auto  que  declara  la  insolven- 
cia, se  impone  al  agraciado  la  obliga- 
ción de  satisfacer  los  gastos  judiciales, 
como  hemos  dicho  ya,  siempre  que  ad- 
quiera, durante  el  pleito  ó  á  consecuen- 
cia de  él,  la  renta  anual  de  los  tres- 
cientos veinte  soles  (2);  cuyo  auto  es 
apelable  en  un  solo  efecto  (3);  el  auto 
en  que  se  deniega  el  beneficio,  es  ape- 
lable en  ambos  efectos.  En  ningún 
caso  hay  lugar  al  recurso  de  nulidad; 
porque  esos  autos  no  producen  ejecuto- 
toria,  desde  que  pueden  cesar  sus  efec- 
tos en  los  casos  indicados  ya,  y  la  per- 
sona á  quien  se  deniega  el  beneficio, 
puede  solicitarlo  después,  si  desmejora 
de  fortuna  (4).  La  solicitud  de  insol- 
vencia se  interpondrá  siempre  por 
cuerda  separada  (5);  y  este  beneficio 
es  personal  é  intrasmisible  (6). 

Son  efectos  del  beneficio  de  insolven- 
cia: 1.**  usar  papel  del  sello  sexto;  2.* 
la  exención  del  pago  de  derechos  pro- 
cesales, de  porte  de  correo  en  las  cau- 
sas, de  las  costas  en  que  se  condend  y 
de  la  multa  en  la  Coiiie  Suprema;  8.* 
la  defensa  gratuita  por  los  abogados 
y  procuradores,  según  se  vé  en  los  ar- 
tículos respectivos;  4.**  la  reducción  á 
cuatro  reales  de  las  multas  por  apre- 
mio y  rebeldías,  que  son  de  dos  pesos 
para  los  solventes;  5.**  poder  optar  el 
insolvente  entre  el  apremio  de  multa 
que  se  le  imponga,  ó  el  de  detención 
«orporal  por  un  dia. 

La  ley  hace  extensivos  los  cuatro 
primeros  efectos  del  beneficio  de  insol- 
vencia: á  ciertas  personas  morales, 
atendiendo  á  la  naturaleza  ó  á  los  fi- 
nes de  su  institución;  y  aún  á  particu- 
lares, teniendo  en  cuenta  su  triste  con- 
dición, ó  que  se  les  pone  en  el  caso  de 
Htigar  por  causa  de  moraüdad  ó  utüi- 


(1) 

Art.  428  0<5d.  Enj.  Civ. 

(2) 

Art.  430  id.  id. 

(3) 

Art.  429  id.  id. 

(4) 

Art.  431   id.  id. 

(6) 

Art.  433   id.  id. 

(6) 

Art.  436  id.   id. 
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dad  públicas.  Así  se  dice  en  el  artícu- 
lo 420  del  Código  de  Enjuiciamientos, 
que  "nadie  puede  eximirse  de  pagar  las 
«  costas  judiciales  y  los  derechos  esta- 
«  blecidos  en  favor  de  los  fimcionarios 
«  que  intervienen  en  los  juicios,  si  no  es-  ^ 
«  tá  exento  por  la  ley,  ó  declamado  insol- 
«  vente  por  el  juez  respectivo"  Y  en 
este  sentido  es  que  se  ha  dividido  el 
beneficio  de  insolvencia  en  judicial  y 
legal^  según  que  sea  declarado  por  el 
juez  ó  que  nazca  de  disposición  espe- 
cial de  la  ley. 

Están  exentos  por  la  ley  de  pagar  cos- 
tas judiciales:  1.®  el  Fisco  y  los  esta- 
blecimientos públicos  de  instrucción  ó 
beneficencia;  2.'^  las  comunidades  men- 
dicantes que  no  tengan  propiedades; 
8.^  los  reos  en  las  causas  criminales  de 
oficio;  4.**  el  que  Utiga  con  el  Rsco, 
cuando  se  trata  de  una  expropiación 
forzada,  ó  de  averiguar  si  los  bienes 
que  posee  son  vacantes  ó  mostrencos; 
los  denunciantes  de  estos  bienes;  y  6.* 
los  indígenas  (1).     Véase  Pobre. 

BENEFICIO  DE  iNVBNTABio. — ^El  dere- 
cho que  tiene  el  heredero  de  no  quedar 
obligado  á  pagar  á  los  acreedores  del 
difunto  mas  de  lo  que  importe  la  he- 
rencia, con  tal  que  haga  inventario 
formal  de  los  bienes  en  que  consiste. 
Véase  Aceptación  de  herencia. 

BENEFICIO  DE  ORDEN.— Es  un  benefi- 
cio en  virtud  del  cual  los  fiadores  sim- 
ples y  los  mancomunados  entre  si  no 
puden  ser  ejecutadosftei  antes  no  lo  es 
el  fiado  (2).  Este  beneficio  puede  opo- 
nerse como  excepción  y  caduca,  en  los 
casos  indicados  en  el  beneficio  de  ex- 
cusión.    Véase  Fianza. 

BENEFICIO  DE  BESTITUCION  IN  DíTEORUM. 

— Para  protejer  los  bienes  de  los  me- 
nores de  edad,  aunque  sean  emanci- 


•  (1)  Art.  421  C6d.  Enj.  Civ.— Véase  Defensor 
de  pobres  (Art.  179,  ino.  3.°  Oód.  Enj.  Civ.  y  de- 
creto dictatorial  de  Mayo  1.°  de  1855). — Procu- 
rador (Arta.  202,  ino.  1°  C6d.  Enj.  Civ  y  169,  inc. 
1.0  K.  de  T.);— Apremio  (Art.  488,  Cód.  Enj.  Civ) 
—Consejo  de  familia  (Art.  388,  Cód.  Civ.) — 
Guardador  (Art.  333,  inc.  5»  Cód.  Civ.)--Contra- 
tos  (Art.  1298,  Cód.  Civ.)— Fianza  (Arts.  2096  y 
2102,  Cód.  Civ.) — Partición  de  herencia  (Art. 
2186,  Cód.  Civ.)— Comerciante  (Art.  13,  ino.  3.» 
Cód.  de  Com.)— Papel  sellado. 

(2)   Arts.  2088,  inc.  I.»  y  2091  inc.  l.oCód.  Cít. 


padoB  (1),  contra  la  incapacidad  de 
estos  y  la  mala  administración  de  sus 
guardadores,  la  ley  ba  establecido,  en 
su  favor,  el  beneficio  de  restitución  por 
entero  ó  restitución  in  integrum:  en  vir- 
tud del  que,  si  sufre  daño  ó  lesión  en 
algún  acto  ó  contrato,  se  reponen  las 
cosas  á  su  estado  anterior  (2).  Esa 
restitución  se  define,  tía  reintegración 
cde  un  menor  ó  4©  o^^  persona  privi- 
clegiada,  en  todos  su  derechos  y  accio- 
cnes. » 

Pueden  pedir  la  restitución :  I.""  los 
menores,  -durante  su  minoría  y  basta 
cuatro  años  después;  2."^  sus  guarda- 
dores, durante  el  ejercicio  del  cargo :  y 
8.*  los  herederos  del  menpr,  hasta  cua- 
tro años  después  de  la  muerte  de  éste; 
mas  si  falleció  siendo  mayor  de  edad, 
solo  gozan  del  tiempo  que  le  faltaba 
para  cumplir  veinticinco  años.  (8).  Los 
apoderados  necesitan  poder  especial 
para  pedir  restituciones  (4). 

La  restitución  puede  tener  lugar  en 
los  juicios  y  en  los  contratos. 

La  restitución  en  los  juicios  puede 
pedirse  de  los  términos,  ó  por  el  daño 
causado  en  los  autos  ó  sentencias  (5): 
es  un  remedio  contra  las  sentencias  in- 
justas (6);  y  se  puede  hacer  valer 
como  acción  ó  como  excepción,  ante  el 
juez  competente  (7).  No  son  restitui- 
bles los  siguientes  términos :  el  señala- 
do para  el  retracto  (8),  el  de  la  apela" 
cion  de  autos  interlocutorios,  exceptuán- 
dose todos  los  relativos  á  prueba;  el 
que  se  concede  para  interponer  los  re- 
cursos de  nuHdad  (9),  el  que  la  ley 
designa  para  entablar  la  acción  de  res- 
ponsabihdad  civil  contra  los  jueces  (10), 
y  los  prefijados  por  disposición  especial 
del  Código  de  Comercio,  para  el  ejerci- 
cio de  las  acciones  y  repeticiones  que 
producen  los  contratos  mercantiles  (11). 


(1) 

Alt.  299  Cód.  Civ. 

(2) 

Alt.  2288  id.,  id. 

(3) 

Arts.  2294  y  1742  id.  id. 

(4) 

Alt.  808  CM.  Enj  Civ. 

(5) 

Art.  2289  Cód.  Civ. 

(6) 

Art.  1648  Cód.  Enj.  Civ. 

(7) 

Art.  1664  id.  id. 

(8) 

Art.  1484  Cód.  Civ. 

(9) 

Art.  2290,  ino.  3.0  id.  id. 

(10) 

Art.  1801  Cód.  Enj  Civ. 

(11) 

Art.  641  Cód.  Com. 
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No  hay  lagar  al  beneficio  de  restitttoion 
contra  la  sentencia,  si  han  sido  expedi- 
das en  la  ¿poca  de  la  mayoría  aunque 
la  causa  hubiese  comenzado  durante  la 
nenor  edad  (1);  ó  si  son  restitutorias 
del  despojo  hecho  por  el  menor  (2). 

La  restitución  de  los  términos  judi- 
ciales debe  pedirse  dentro  de  cinco  dias, 
contados  desde  que  se  venció  el  térmi- 
no sobre  que  recae  la  restitución,  en 
cuyo  caso  se  concede  la  mitad  de  los 
designados  por  la  ley ;  y  se  reclama  en 
un  artículo  (8).  La  délos  autos  ó  sen- 
tencias puede  pedirse  dentro  de  los 
términos  arriba  indicados:  y  en  este 
caso  es  el  remedio  contra  las  providen- 
cias injustas,  que  se  ventüa  en  un  ver- 
dadero juicio  cuyos  trámites  expresa- 
mos á  continuación. 

Para  obtener  la  restitución  de  los 
autos  ó  sentencias,  se  presentará  con  la 
demanda — el  título  que  acredite  el  go- 
ce de  ese  beneficio  el  auto  ó  sentencia 
cuya  rescisión  se  solicita,  la  demostra- 
ción del  daño  causado ;  y,  si  fuere  posi- 
ble, los  documentos  que  lo  acrediten  (4). 

El  juez  dará  traslado  á  la  parte  á 
quien  interese,  para  que  en  el  término 
de  nueve  dias  responda  ó  deduzca  lo 
que  concierna  á  su  defensa  (5).  Si  se 
contradice  ó  impugna  la  demanda,  se- 
guirá la  causa  por  vía  ordinaria  (6). 
Si  no  hubiese  oposición  y  los  compro- 
bantes presentados  fueren  suficientes, 
ó  si  hay  convenio  de  partes,  el  juez  de- 
clarará la  restitución,  interpondrá  su 
autoridad,  y  mandará  anotar  el  auto  ó 
sentencia,  de  modo  que  en  todo  tiempo 
conste  su  invalidación  (7).  Esto  mis- 
mo se  practicará  en  cualquier  caso  en 
que  se  declare  la  restitución. 

Si  la  restitución  por  entero  no  se  in- 
terpone, como  acción,  sino  como  excep- 
ción, se  puede  formar  sobre  ella  artícu- 
lo de  previo  y  especial  pronunciamien- 
to (8). 


(1) 

Art.  2290,  ino.  1.»  C6á.  Cít. 

(2) 

Art.  1377  C6A.  Enj.  Cüv. 

(3) 

Art.  438,  inc.  10.«  id.  id. 

(4) 

Art.  1666  id.  id. 

(6) 

Art.  1666  id.  id. 

(6) 

Art.  1669  id.  id. 

(7) 

Art.  1667  7  1668  id.  id. 

(8) 

Art.  6:<8,  ine..8.<>  id.  id. 

Debemos  advertir,  que:  1.**  subsis' 
te  el  beneficio  de  restitución  á  favor  de 
los  menores,  aún  cuando  sean  también 
menores  las  personas  con  quien  litigan 
ó  han  contratado  (1);  2.**  ejecutoriado 
el  auto  en  que  se  declara  haber  ó  nó 
lugar  á  la  restitución,  no  se  podrá  pe- 
dir ésta  por  segunda  vez  (2);  8.^  el 
abandono  ó  deserción  de  la  instancia 
de  restitución,  en  que  incurra  un  privi- 
legiado, le  perjudica ;  y  este  no  pue- 
de pedir  la  rehabilitación  de  la  misma 
instancia,  por  vía  de  restitución  (3);  4.* 
si  se  declara  en  la  sentencia,  que  debe 
restituirse  no  solo  la  cosa  sino  también 
los  frutos  percibidos  y  daños  causados, 
no  puede  la  persona  responsable  dedu- 
cir sobre  la  misma  cosa  ninguna  acción 
contra  el  beneficiado,  entre  tanto  no 
^té  exactamente  cumplida  la  senten- 
cia (4);  5.®  el  derecho  de  restitución 
concedido  á  los  menores,  no  embaraza 
la  acción  contra  sus  guardadores,  por 
los  daños  sufridos  por  culpa  de  éstos 
(5);  y  6.*  mientras  pueda  remediarse 
el  daño  que  causa  un  auto  ó  sentencia, 
por  medio  de  la  apelación  ó  por  el  re- 
curso extraordinario  de  nulidad,  no 
puede  interponerse  el  recurso  de  res- 
titución (6). 

En  los  contratos  gozan  del  derecho 
de  pedir  la  restitudon  in  integmm,  tanto 
los  mayores  como  los  menores  de  edad. 
Los  primeros  tienen  ese  derecho  en  los 
contratos  en  que  ha  habido  lesión  enor- 
me ó  enormísima.  (Véase  Lesión), 

Los  menores  gozan  de  este  beneficio, 
aun  cuando  sean  emancipados,  por  todos 
sus  actos,  y  los  de  sus  guardadores, 
en  que  han  sufrido  lesión  en  mas  de  la 
sexta  parte  (7).  Mas,  en  la  enagena- 
cion,  transacción  y  partición  en  que  se 
han  llenado  todas  las  formaUdades  de 
ley,  solo  se  goza  del  beneficio  de  resti- 
tución cuando  la  lesión  es  en  mas  de  la 
tercera  parte.  Igual  principio  rige  con 
respecto  á  los  locos  y  á  los  pródigos  de- 


(1) 

Art.  2291  C6d.  Civ. 

(3) 

Art.  1660  C6d.  Enj.  Civ. 

(8) 

Art.  1661  id.   id. 

(4) 

Art.  1663  id.   id. 

(6) 

Art.  2292  OW.  Civ. 

(6) 

Art.  1662  id.  id. 

(7) 

Art.  2286  id.  id. 
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clarados  (1).  Los  menores  y  sus  guar- 
dadores ó  herederos  pueden  pedir  la 
rescisión  de  los  contratos  celebrados 
por  los  primeros  no  emancipados»  has- 
ta los  cuatro  años  de  la  mayor  edad : 
Si  se  han  ejecutado,  pueden  eximirse 
de  su  cumpUmiento  en  cualquier  tiem- 
po (2) :  no  se  puede  exigir  el  reembol- 
so de  lo  que  se  hubiese  pagado,  á  conse- 
cuencia de  los  contratos  que  se  rescin- 
den, sino  en  la  parte  que  se  haya  con- 
vertido en  provecho  del  menor  (8). 

No  gozan  del  beneficio  de  restitución 
en  los  contratos: 

1.'    El  menor,  por  las  obligaciones 
que  resulten  de  deüto  ó  cuasi-delito  (4). 

2.^    Los   menores  comerciantes  en 
los  negocios  mercantiles  que  hagan  (5) : 

8;°  No  se  goza  tampoco  del  benefi- 
cia de  restitución  por  la  falta  de  acep- 
tación en  las  donaciones.  Los  privile- 
giados tienen  derecho  en  este  caso  á  ser 
indemnizados  por  los  guardadores  ó  las 
personas  bajo  cuyo  poder  se  hallaron, 
si  hubo  en  estas  culpa  (6). —  Véase  Le- 
sioriy  Nulidad  de  los  coiUratos  y  Eescmotí 
de  los  contratos» 
Batías. — Son,  en  general,  todos  los  ani- 
males cuadrúpedos,  pero  especialmente 
se  dá  ese  nombre  á  los  cuadrúpedos 
domésticos  como  bueyes,  caballos,  as- 
nos, etc. — Véase  Animales. 
BÍ6D. — La  utilidad,  provecho  ó  beneficio, 
y  antiguamente  el  caudal  ó  hacienda. 
Bienes. — Se  dá  este  nombre  á  las  cosas 
que  caen  bajo  la  posesión  del  hombre. 
En  el  lenguago  del  derecho  se  confun- 
de generalmente  la  palabra  bien  con  la 
de  cosa. 

Los  bienes  se  dividen  en  corporales 
é  incorporales.  Corporales  son  los  que 
se  perciben  por  medio  de  los  sentidos; 
los  demás  son  derechos  y  acciones  (7). 
Los  primeros  se  dividen  en  muebles  é 
inmuebles  (8). 
BIENES  ABiNTESTATo. — Hablando  CU  ge- 


(1)  Art.  2287  Cód.  Civ. 

2)  Art.  2281  id.  id. 

(3)  Art.  2282  id.  id. 

(4)  Art.  2293  id.  id. 

(6)  Arts.  11  C6d.  Com.  y  2284 

(6)  Art.  602  Cód.  Civ. 

(7)  Art.  464  id.  id. 

(8)  Art.  455  id.  id. 


id.  id. 


neral  son  los  bienes  que  deja  el  propie- 
tario que  muere  sin  testamento,  tenga 
ó  no  herederos  legítimos ;  pero  se  lla- 
ma asi  mas  particularmente  los  bienes 
dejados  por  el  propietario  que  muere 
sin  testamento  y  no  tiene  heredero. — 
Véase  Intestado. 

BIENES  DE  ABOLENGO. — ^Los  bicues  que 
formaban  el  patrimonio  de  nuestros 
mayores  ó  abuelos  y  nos  han  venido 
de  ellos  por  herencia,  legado  ó  dona- 
ción (1). 

BIENES  ACENSUADOS. — ^Los  que  se  hallan 
gravados  con  algún  censo.  Deben  ser 
inmuebles  y  fructíferos. — ^Véase  Censo. 

BIENES  ADVENTICIOS. — ^Los  que  el  hijo 
de  famiüa,  estando  bajo  la  patria  po- 
testad, adquiere  por  su  trabajo  en  al- 
gún oficio,  arte  ó  industria,  ó  bien  por 
fortuna,  ó  por  donación,  legado  ó  he- 
rencia de  propios  ó  extraños,  con  tal 
que  no  le  vengan  por  razón  ó  causa 
de  los  padres. 

Los  padres  administran  estos  bienes 
de  sus  hijos  (2)  y  disfrutan  del  usufruc- 
to de  los  que  provienen-  de  donación, 
legado  ó  herencia,  de  la  fortuna,  y  de 
industria  ejercida  sin  consentimiento  de 
eUos  (3). 

BIENES  ANTIFERNALES. — Así  SO  llama- 
ban, los  que  el  marido  señalaba  á  la 
muger  en  compensación  de  la  dote.  An- 
tifernales es  lo  mismo  que  contradota- 
les. — ^Véase  Arras. 

BIENES  baldíos.— Véase  Baldío. 

BIENES  DE  BENEFicENCA. — ^Los  quo  per- 
tenecen á  cualquiera  de  las  corporacio- 
nes establecidas  con  el  objeto  de  admi- 
nistrar las  casas  de  misericordia,  como 
sonaos  de  enfermos,  huérfanos,  mendi- 
gos, etc. — Véase  Enagenacion,  Obliga- 
ción, Transacción,  En^teusis  y  Locación 
de  bienes  de  Benejicenuu ,  Juicio  de  Be- 
neficencia y  la  misma  palabra  en  la  par- 
te administrativa  (4). 


(1)  Véase  Retracto,  (Art.  1503  Cód.  Oiv.) 

(2)  Art.  287,  inc.  5.«>  Cód.  Civ. 

(3)  Arts.  287,  inc.  6.0  y  296  id.    id. 

(4)  Véase  Donación  (Art.  600  Cód.  Civ.)— 
Heredero  (Art.  709,  inc.  l.«  Cód.  Civ.)— Acepta- 
ción de  Herencia  (Art.  752  Cód.  Civ.) — ^Intestado 
(Arts.  883  y  910,  inc.  5.o  Cód.  Civ.)— Capellanía 
(Art.J197  Cód.  Civ.)— Cesión  de  Bienes  (Art.  2240 
inc.  5.<>  Cód.  Civ.) — ^Facultades  Coactivas  (Arts. 
1213,  inc.  2.0, 1214  y  1215  Cód.  Enj.  Civ.)— Ar- 
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BIENES  CASTBKN8ES. — Los  que  adquiere 
el  hijo  de  familia  por  razón  de  la  mili- 
cia ó  sea  por  el  servicio  militar.  El 
usufiructo  de  esos  bienes  no  correspon- 
de á  los  padres  (1). 

BIENES  cuASi-cASTBENSES. — ^Los  que  ad- 
quiere el  liijo  de  familia  por  sus  servi- 
cios civiles  ó  eclesiásticos.  Los  padres 
no  tienen  el  usufructo  de  esos  bienes  (2). 

BIENES  DE  CLÉRIGOS. — Y ée^e  Bienes  Pa- 
trimoniales, 

BIENES  COMUNES. — Los  que  pertenecen 
colectivamente  á  una  corporación  re- 
conocida por  las  leyes  (3);  también,  sin 
oposición  á  particulares,  los  que  están 
poseidos  provindiviso;  y  además  los  que 
no  siendo  de  ninguno,  en  cuanto  á  la 
propiedad,  pertenecen  á  todos  en  cuan- 
to al  uso^  como  el  aire,  el  mar,  etc.  Res- 
pecto de  la  primera  acepción,  véase 
Bienes  de  Beneficencia,  de  Instrucción  Pú- 
blica, de  Coniunida^les  religiosas  y  Coiuse^i- 
les;  y  respecto  de  la  segunda,  véase  Par- 
tición. 

BIENES  DE  COMUNIDADES. — Véase  Bienes 
destinados  al  culto. 

BIENES  CONCEJILES. — ^Los  que  en  cuan- 
to á  la  propiedad  pertenecen  á  un  lugar, 
y  en  cuanto  al  uso  á  todos  y  á  cada  uno 
de  los  vecinos  ;  como  las  calles,  mon- 
tes, etc. — Véase  Bienes  de  propios, 

BIENES  DESTINADOS  AL  CULTO.— Los  que 
sirven  para  el  ejercicio  de  la  religión 
del  Estado  (4). — Véase  Enagenadon, 
Obligación,  Transacción,  Enfiteusis  y  Lo- 
cación de  bienes  de  conventos  y  monaste- 
7Íos,  Amortización;  y  la  misma  palabra 
en  la  parte  administrativa. 


bitros  (Art.  63,  inc.  3.o  Cód,  Enj.  Civ.)— Ministe- 
rio FiBca)  (Arts.  154,  inc.  !.<>  y  158,  inc.  I.»  Cód. 
Enj.  Civ.)— Insolvencia  (Art.  421,  inc.  2.<»  Cód. 
Enj.  Civ.)— Hipoteca  legal  (Art.  2033,  inc.  4.o 
Cód.  Civ.)— Posesión  (Art.  476,  inc.  6.«  Cód.  Civ.) 
—Prescripción  (Art.  536  Cód.  Civ.) — ^Inventarios 
(Art.  327,  inc.  2.°  Cód.  Enj.  Civ.)— Desistimien- 
to (Art.  517,  inc.  2.o  Cód.  Enj.  Civ.) 

(1)  Art.  287,  inc.  6.»    id.    id. 

(2)  Art.  287.  inc.  6.0    id.    id. 

(3)  Art.  459    id.    id. 

(4)  Art.  459  Cód.  Civ.— Véase  Embargo  (Art. 
1153,  inc.  2.0  Cód.  Enj.  Civ.)— Venta  (Art.  1345 
Cód.  Civ.)— Hipoteca  legal  (Art.  2033,  inc.  4.o 
Cód.  Civ.)— Posesión  (Art.  475,  inc.  6.*>  Cód.  Civ.) 
Prescripción  (Art.  535  Cód.  Civ.) — Invei^tarios 
(Art.  327,  inc.  2.<»  Cód.  Enj.  Civ.)  —  Desisti- 
miento (Art.  617,  inc.  2.°  Cód.  Enj.  Civ.) 


BIENES  DEPARTAMENTALES. — ^Yéase  Bie- 
nes de  Propios 

BIENES  DE  DISTRITO. — Véase]  Bienes  de 
Propios, 

BIENES  DÓTALES. — ^Los  que  la  mnger  ú 
otro  por  ella  dá  al  marido,  en  razón  del 
matrimonio  y  con  el  fin  de  ayudar  á  sos- 
tener las  cargas  matrimoniales ;  y  se 
reputan  patrimonio  propio  de  la  muger. 
Véase  Dote, 

BIENES  ESPIRITUALIZADOS. — Los  reduci- 
dos por  la  autoridad  legítima  á  la  con- 
dición de  bienes  eclesiásticos,  de  suerte 
que  el  que  los  posee  pueda  ordenarse  á 
título  de  ellos,  sirviéndole  de  congrua 
sustentación. — Véase  Capellania, 

BIENES  EXTRADOTALES. — Todos  los  b¡e- 
nes  de  la  muger  casada  fuera  de  los  do- 
tales  ;  esto  es,  los  bienes  que  además  de 
la  dote  que  lleva  la  muger  al  matrimo- 
nio, como  suyos  propios ;  los  que  ad- 
quiere durante  él  por  herencia,  dona- 
ción, legado  ú  otro  título  lucrativo  (1). 
La  muger  tiene  el  dominio  y  la  ad- 
ministración de  los  bienes  parafernales. 
Puede  sin  embargo,  entregarlos  en  todo 
ó  parte,  para  que  los  administre  el  ma- 
rido, quedando  éste  obligado  á  devol- 
verlos cuando  su  muger  los  pida  (2). 
No  habiendo  dote  constituida,  sino  so- 
lamente bienes  parafernales,  la  mitad 
de  ellos  pasará  á  la  administración  del 
marido. 

Esta  administración  se  entregará  al 
marido,  por  escritura  púbUca,  con  fé  de 
entrega  y  exigiéndole  recibo,  y  desde 
entonces  queda  en  la  clase  de  dote  cons- 
tituida (8). 

En  la  escritura  que  se  otorgue,  al 
entregar  la  mitad  indicada  anterior- 
mente, se  insertará  el  título  que  justi- 
fique el  dominio  de  la  muger  en  los 
bienes  parafernales  (4).  La  muger  no 
puede,  sin  el  consentimiento  del  mari- 
do, enagenar  los  bienes  parafernales 
que  administra,  ni  hipotecarlos,  ni  pa- 
recer en  juicio  como  demandada  por 
razón  de  ellos  (5).    A  falta  del  consen- 


(1)  Arts.  1033, 1034,  961,  inc.  4.°  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  1036  id.  id. 

(3)  Arts.  991  y  1036  id.  id. 

(4)  Art.  1037  id.  id. 
(6)  Art.  1038  id.  id. 
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timiento  del  marido  para  estos  objetos, 
podrá  ser  autorizada  judicialmente  la 
muger,  con  sujeción  á  la  ley  (1). — ^Véa- 
se Muger  casada. 

Guando  el  marido  administre  los  in- 
muebles parafernales,  por  habérselos 
entregado  la  muger,  no  podrá  .  enage- 
narlos  ni  hipotecarlos  sin  consentimien- 
to de  ésta  (2).  Es  nula  la  enagena- 
cion  que  se  hiciere  de  los  inmuebles 
parafernales,  asi  como  la  hipoteca  que 
se  impusiere  sobre  ellos,  contra  la  pro- 
hibición que  se  acaba  de  indicar  (8). 

La  muger  tiene  respecto  de  sus  inmue- 
bles parafernales  que  se  enagenen  sin 
su  consentimiento,  los  derechos  (4):  1.** 
de  recobrarlos  cuando  el  marido  los  di- 
sipe, ó  malverse  sus  propios  bienes  (5); 
2.**  de  recobrar  del  tercer  poseedor  los 
inmuebles  que  se  enagenen  sin  su  con- 
sentimiento (6);  8.°  de  exigir  la  respon- 
sabilidad de  su  marido  en  el  caso  en 
que  prefiera  demandarlo  antes  ó  des- 
pués de  ejercer  su  derecho  contra  el 
tercer  poseedor,  ó  en  el  que  resulte  in- 
suficiente este  derecho  (7);  4.®  de  re- 
chazar la  escritura  de  enagenacion,  que 
no  firmó  (8);  6.°  de  que  no  le  perjudi- 
que la  prescripción  durante  el  matrimo- 
nio, si  no  es  que  hubiere  empezado  el 
término  para  prescribir  antes  de  su  ce- 
lebración (9). 

Si  el  marido  enagena,  con  el  consen- 
timiento de  la  muger,  los  bienes  para- 
fernales, ó  si  son  muebles  los  bienes 
de  que  él  dispuso,  la  muger  ó  sus  here- 
deros solo  tendrán  derecho  á  que  se  les 
pague  su  valor  por  el  marido  ó  sus  he- 
rederos (10),  Los  bienes  propios  del 
marido  son  responsables,  en  el  caso  de 
ser  insuficientes  los  comunes,  por  todo 
lo  que  falte  para  reintegrar  ala  muger 
de  los  bienes  parafernales  cuya  enage- 
nacion él  hubiere  hecho,  ordenado  ó 


(1)  Arts.  1039  y  189  por  deduc.  C6d.  Civ. 

(2)  Art.  1040  id.  id. 

(3)  Art.  1041  id.  id. 

(4)  Art.  1042  id.  id. 

(6)  Art.  1003  id.  id. 
(t)  Art.  1009  id.  id. 

(7)  Art.  1010  id.  id. 

(8)  Art.  1014  id.  id. 

(9)  Art.  1027  id.  id. 

(10)  Art.  1043  id.  id. 


consentido;  pero  los  bienes  paraferna- 
les no  gozan  del  derecho  de  prelacion 
dotal  (1). 

Los  aumentos  ó  menoscabos  de  los 
bienes  parafernales ,  pertenecen  á  la 
muger  cuando  ella  los  administra. 

Si  los  administra  el  marido,  se  ob- 
servará lo  dispuesto  sobre  aumentos  y 
menoscabos  en  bienes  dótales  (2). — Véa- 
se Acreedor  de  dominio, 

BIENES  FISCALES. — Véase  Bienes  Nacio- 
nales y  la  misma  palabra  en  la  parte 
administrativa. 

BIENES    PUNGIBLBS    Y    NO     FUNGIBLES. 

Son  bienes  fungibles  los  que  se  consu- 
men por  el  primer  uso  y  no  fungibles 
los  que  no  se  consumen  aunque  se  dete- 
rioren por  el  uso  (3).  Ambos  pertene- 
cen á  la  clase  de  muebles  (4). 
BIENES  GANANCIALES — Sou  gananciales 
todos  los  bienes  que  se  encuentran  al 
fenecer  la  sociedad  legal,  después  de 
deducidos  ó  pagados  los  bienes  propios 
de  cada  cónyuge  y  las  deudas  contrai- 
das durante  el  matrimonio  (5):  antes  de 
'  que  fenezca  aqueUa  los  bienes  son  co- 
munes. Si  el  marido  no  hizo  capital 
de  bienes,  antes  del  matrimonio,  es  ga- 
nancial todo  lo  que  él  tenga  al  tiempo 
de  fenecer  la  sociedad.  Solo  se  excep- 
túan: 1.°  Los  inmuebles  del  marido  cu- 
ya adquisición  anterior  al  matrimonio 
se  compruebe  por  escritura  pública  ó 
por  sentencia  judicial;  2.^  Los  que 
haya  adquirido  durante  el  matrimonio, 
por  herencia,  donación  ú  otro  título 
gratuito,  después  de  formado  su  capi- 
tal y  los  comprados,  ó  permutados,  sea 
con  los  bienes  de  su  capital,  sea  con  los 
bienes  adquiridos  por  los  medios  que 
se  acaba  de  indicar  (6).  No  son  ga- 
nanciales, sino  bienes  que  correspon- 
den á  la  mujer,  la  ropa  de  su  uso,  el 


(1)  Arta.  976  y  1044  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  1046  id.  id. — ^Véase  Matrimonio  (Art- 
181  Cód.  Ciy.) — Juicio  de  Divorcio  (Arte.  205  y 
213  Cód.  Civ.)— Sociedad  conyugal  (Arts.  962, 
961,  ino.  8.0  y  975  Cód.  Civ.)— Quiebra  (Art.  1173 
inc.  2.0  Cód.  Com.) 

(8)    Art.  458,  Cód.  Civ. 

(4)  Véase  Dote  (Arts.  1000  y  1001,  Cód.  Civ.) 
—Mutuo  (Art.  1800,  Cód.  Civ.)— Comodato  (Art. 
1826,  Cód.  Civ.) 

(6)    Art.  1046,  Cód.  Civ. 

(6)    Arts.  960  y  1047  id.  id. 
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lecho  cotidiano  y  el  menaje  ordinario 
de  casa  (1).  Los  gananciales  son  di- 
visibles por  mitad  entre  el  marido  y  la 
mujer,  ó  sus  respectivos  herederos  (2). 
La  mujer  que  no  quiera  ir  á  habitar  en 
casa  del  marido,  y  que  contraía  volun- 
tad de  este  permanezca  en  cualquier 
otra,  no  tendrá  entre  tanto  derecho  á 
los  gananciales  ni  á  los  alimentos  (8). 
No  participará  de  los  gananciales,  la 
mujer  que  abandone  la  casa  del  mari- 
do, por  todo  el  tiempo  qué  dure  la  se- 
paración (4).  Cesan  los  efectos  de  los 
dos  artículos  anteriores :  1 .°  Si  la  mu- 
jer prueba  alguna  justa  causa,  en  vir- 
tud de  la  que  pueda  autorizársele  para 
estar  fuera  de  la  casa  conyugal,  mien- 
tras aquella  no  desaparezca; "  2.°  Si  se 
reconcihan  los  cónyuges  (5).  Por 
adulterio  declarado  judicialmente  pier- 
de la  mujer  lo  que  le  corresponde  en 
los  gananciales  (6).  La  viuda  que  se 
prostituye  pierde  la  parte  que  obtuvo 
por  gananciales,  á  favor  de  los  here- 
deros de  su  marido  (7).  Lo  que  pro- 
ducen los  bienes  comunes  por  el  tiem- 
po que  permanecen  indivisos,  es  común 
al  marido  ó  sus  herederos,  y  á  la  mu- 
jer ó  sus  herederos  (8).  Los  alimentos 
que  se  den  á  la.  viuda  durante  la  indi- 
visión de  los  bienes  de  la  sociedad,  se 
imputarán  á  sus  respectivos  ganancia- 
les (9). 

BIENES  HEREDITARIOS. — Los  que  sc  ad- 
quieren por  muerto  dje  su  poseedor,  en 
virtud  de  disposición  testamentaria  ó 
legal.  Véase  Herencia. 

BIENES  HERmos. — En  algunas  partes 
los  que  están  gravados  ya  con  alguna 
carga. 

BIENES  iNDmsos. — Los  que  no  son  su- 


(1)  Art.  1048,  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  1049  id.  id. 

(3)  Artfl.  176,  258  y  1050  id.  id. 

(4)  Art.  1061  id.  id. 

(5)  Art.  1052  id.   id. 

(6)  Art.  1053  id.  id.  El  gran  fondo  de  mora- 
lidad que  entrafia  esta  disposición,  desvanece  las 
dudas  que  pudieran  suscitarse  sobre  su  oonve- 
niencia,  examinada  á  la  luz  de  los  derechos  ad- 
quiridos, de  los  hechos  consumados  y  de  la  re- 
troactibilidad  de  unos  y  otros. 

(7)  Art.  1064,  Cód.  Civ. 

(8)  Art.  1056,  id.    id. 
(9}    Art.  1056  id.  id. 


ceptibles  de  división  porque  quedarían 
destruidos  ó  deteriorados  (1). 

BIENES  INMUEBLES. — Los  bienes  que  no 
pueden  ser  trasladados  de  un  lugar  á 
otro  sin  detrimento  (2).  Pertenecen  á 
la  clase  de  inmuebles:  1."*  Los  campos, 
estanques,  fuentes,  edificios,  meninos, 
y  en  general,  cualquier  obra  construida 
con  adherencia  al  suelo,  para  que  per- 
manezca allí  mientras  dure;     2.**   Los 

.  frutos  pendientes  y  las  maderas,  antes 
de  cortarse;  los  ganados  y  demás  obje- 
tos que  hacen  parte  del  capital  de  im 
fundo;  las  cañerías,  las  herramientas, 
las  prensas,  las  calderas,  las  semillas, 
los  animales  dedicados  al  cultivo,  y  to- 
.  dos  los  objetos  destinados  al  servicio 
de  la  heredad;  8.°  Los  materiales  que 
han  formado  im  edificio  y  que  están 
separados  de  él,  mientras  se  repara,  y 
todas  las  cosas  colocadas  en  el  fundo, 
para  que  permanezcan  en  él  perpetua- 
mente (8). 

Todo  extrangero  podrá  adquirir,  con- 
forme á  las  leyes,  propiedad  territorial 
en  la  RepúbÜca;  quedando,  en  todo  lo 
concerniente  á  ella,  sujeto  á  las  obUga- 
ciones  y  en  el  goce  de  los  derechos  de  pe- 
ruano (4);  porque  los  bienes  inmuebles 
están  sujetos  á  la  ley  de  la  República, 
cualesquiera  que  sean  la  naturaleza  y 
condición  del  poseedor  (5).  Véase 
Usufructo  y  cada  contrato  m  particular; 
(6)  y  Jutisdiccion  nacional  en  la  parte 
administrativa. 

BIENES    DE    INSTRUCCIÓN    PÚBLICA. LoS 

que  pertenecen  á  las  Universidades, 
colegios  y  escuelas  nacionales.  Véa- 
se Ena(fetLaciony  Obligación ^  Transac- 
ción ,  Enjiteusis  ,  Locación  y  Jui- 
cio   de    diclios  bienes-,    y    la     misma 


(1)  Véase  Partición  (Arts.  2154  y  2156  Cód. 
Civ.)— Retracto  (Art.  1604,  Cód.  Civ.) 

(2)  Art.  455,  Cód.  Civ. 

(3)  Art.  456  id,  id. 

(4)  Art.  28  Constitución. 

(6)     Art.  5,  Título  Preliminar,  Cód.  Civ. 

(6)  Véase  Prescripción  (Art.  543,  inc.  2.<>  Cód. 
Civ.)— Hipoteca  (Art.  2023,  inc.  1.°  Cód.  Civ.) 
— Extrangeros  (Arts.  33  á  36,  Cód.  Civ)— Ausen- 
te (Arts.  62  y  69  Cód.  Civ.)— Guardador  (Art. 
346,  inc.  9.0  Cód.  Civ.)— Embargo  preventivo 
(Art.  558,  Cód.  Enj.  Civ.)— Naves  (Arts.  550,  551 
y  583  Cód.  de  Com.)— Embargo  (Arts.  1146,  inc. 
Z,o  1147  y  1148  Cód.  Enj.  Civ.)  y  Retracto. 
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palabra  en  la  parte  administrativa  (1). 

BIENES  LIBRES. — Aquellos  de  que  el  po- 
seedor puede  disponer,  según  crea  con- 
yeniente,  á  distinción  de  los  vinculados 
que  no  pueden  ser  enagenados.  Véase 
Vinculación, 

BIENES  MOSTRENCOS. — ^Los  bienes  mue- 
bles ó  semovientes  que  se  encuentran 
perdidos  ó  abandonados  sin  saberse  su 
díieño,  Llámanse  mostrencos  porque  se 
deben  mostrar  y  poner  de  manifiesto  y 
pregonar  para  que  pueda  su  dueño  re- 
clamarlos. No  debe  confundírseles  con 
-  los  bienes  vacantes,  que  son  los  inmue- 
bles ó  raices  que  no  tienen  dueño  cono- 
cido; ni  con  los  bienes  abintestatos,  que  son 
los  que  quedan  sin  dueño  por  la  muer- 
te del  que  no  ha  hecho  testamento  y 
no  tiene  descendientes,  ascendientes  ni 
colaterales  que  le  sucedan.  Nuestras 
leyes  no  expresan  esa  distinción;  y  pa- 
rece que  confundieran  los  bienes  va- 
cantes con  los  mostrencos  y  los  de  nin- 
guno: asi  se  deduce  de  los  artículos 
469,  766,  Código  Civil,  1887  y  siguien- 
tes Código  de  Enjuiciamientos,  y  de  la 
Ley  de  Mimicipalidades,  artículo  61. 
Los  mostrencos  ó  bienes  que  resulten 
sin  dueño,  pertenecen  al  respectivo  Con- 
cejo Departamental  (2)  Véase  Decla- 
ración,  Aplicación  de  bienes  vacantes  y 
mostrencos.  Hallazgo  é  Inveiicimu 
BIENES  MUEBLES. — ^Los  que  pueden  ser 
llevados  de  un  lugar  á  otro  sin  detri- 
mento (8). 

Bajo  la  denominación  simple  de  mue- 
bles, sin  oposición  á  inmuebles,  se  com- 
prende el  menaje  de  una  casa;  pe- 
ro no  el  dinero,  alhajas,  créditos,  li- 
bros, ropa  y  demás  objetos  que  no  es- 


(1)  Véase  Donaoion  (Art.  600,  Cód  Civ.)-~He- 
redero  (Art.  709,  inc.  10  Cód.  Civ.) —  Aceptación 
de  herencia  (Art.  762,  Cód.  Oiv.)"Ce8Íon  de  bienes 
(Art.  2240,  inc.  S.»  Cód.  Cív.)— Facultades  coac- 
tivas (Arts.  1213,  inc.  2.°,  1214  y,1215  Cód.  Enj. 
Civ.)— Arbitrofl  (Art.  63,  inc.  3.°  Cód.  Enj.  Civ.) 
— ^Insolvencia  (Art.  421,  inc.  1.°  Cód.  Enj.  Civ.) 
—Hipoteca  legal  (Art.  2033,  inc.  4.°  CóH.  Civ)— 
Posesión  (Art.  476,  inc.  6.o  Cód.  Civ.) — ^Prescrip- 
ción (Art.  636,  Cód.  Civ)— Inventarios  (Art.  327, 
inc.  2.0  Cód.  Enj.  Civ.)— Desistimiento  (Art.  617 
inc.  2.0  Cód.  Enj.  Civ.) 

(2)  Art.  61,  inc.  IS^  Ley  de  Municipalidades 
de  9  de  Abril  de  1878. 

(8)    Art.  466  Cód.  Civ. 

T*   I. 


tan  destinados  al  adorno  y  comodidad 
de  ella  (1). — Véase  Alhaja,  Menaje,  Usu- 
fructo, Muebles  preciosos  y  cada  contra- 
to en  particular  (2). 

BIENES     MUNICIPALES  6    PROVINCIAIiES. 

Véase  Bienes  d^  propios. 
BIENES  NAcioNÁiiEs. — ^Los  que  se  hallan 
destinados  al  patrimonio  del  Estado,  y 
no  puede  disfrutarlos  cada  nacional  en 
particular,  sino  que  sus  productos  sir- 
ven para  objeto  de  utilidad  general. 
Todos  los  terrenos  existentes  en  la  Ee- 
piiblioa  que  no  están  en  el  dominio  de 
los  particulares,  son  de  propiedad  na- 
cional ;  y  por  consiguiente  no  son  bie- 
nes vacantes  (3). — Véase  Enajenxicion, 
Obligación,  Traiuac^'ion,  Enjiteusis  y  Lo- 
cación Bienes  nacionales,  Juicios  de  Ha- 
cienda, y  la  misma  palabra  en  la  parte 
administrativa  (4). 

BIENES  DE  NINGUNO. — Los  que  no  están 
en  propiedad  de  nadie,  ó  porque  nunca 
han  tenido  dueño,  ó  porque  éste  los  ha 
desamparado  libremente,  con  ánimo  de 
no  tenorios  ya  mas  en  su  poder.  Los 
bienes  de  ninguno  pueden  ser  converti- 
dos en  bienes  de  particulares. — ^Véase 
Ocupación  y  Bienes  mostrencos, 

BIENES  PABAFERNALES. —  Véaso  Bienes 
extradotales, 

BIENES  DE  PARTICULARES. — Los  quc  per- 
tenecen á  una  ó  mas  personas,  conside- 


(1)  Art.  467  Cód.  Civ.  * 

(2)  Véase  Prescripción  (Arts.  543,  inc.  1.°,  546 
y  547  Cód.  Civ.)— Ketracto  (Art.  1499  Cód.  Civ.)— 
Ausente  (Arts.  62  y  69  Cód.  Civ.) -Guardador  (Art. 
346,  inc.  9.0  Cód.  Civ) — ^Embargo  preventivo  (Art. 
558  Cód.  Enj.  Civ.)— Embargo  (Arts.  1146,  inc. 
2.0  y  1147  Cód.  Enj.  Civ.)— Naves  (Art.  683  Cód. 
de  Com). 

(3)  Supremo  Decreto  de  12  de  Julio  de  1872. 

(4)  Véase  Donación  (Art.  600  Cód.  Civ.)— Here- 
dero (Art.  709,  inc.  1.?  Cód.  Civ.)— Aceptación  de 
Herencia  (Art.  762  Cód.  Civ.) — Cesión  de  bienes 
(Art.  2240,  inc.  5.o  Cód.  Civ.)— Facultades  coac- 
tivas (Arts.  1203  y  sig.  Cód.  Enj.  Civ.)— Arbitro» 
(Art.  63,  inc.  2.°  Cód.  Enj.  Civ.)— Ministerio  fis- 
cal (Arts.  154,  inc.  1.°  y  168,  inc.  l.«  Cód  .  Enj . 
Civ.)— Insolvencia,  (Art.  421,  inc.  4.^»  Cód.  Enj. 
Civ.)— Hipoteca  legal  (Arts.  2033,  inc.  4.o  Cód. 
Gív.  y  1009,  inc.  6.°  Cód.  Enj.  Civ.)— Usufructo 
(Art.  1099,  inc.  6.^  Cód.  Civ.)— Procurador  (Art. 
2002  inc.  1.0  Cód.  Enj.  Civ.)— Posesión  (Art.  476,- 
inc.  6.0  Cód.  Civ-.)— Prescripción  (Art.  635  Cód. 
Civ.)— Inventarios  (Art.  327,  inc.  2.°  Cód.  Enj. 
Civ.)— Desistimiento  (Art.  517,  inc.  2.°  Cód.  CÍT)4 
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radas  individualmente  (1). — Véase  Em- 
jenadon  forzada. 

BIENES  PATRIMONIALES. — ^Los  que  el  hi- 
jo tiene  heredados  de  su  padre  ó  abuelo, 
ó  sea  los  que  proceden  de  la  familia  as- 
cendiente. También  los  bienes  profanos 
que  los  clórigos^  adquieren  por  herencia, 
donación  ó  cualquier  título  civü  (2). 

BIENES  PATRIMONIALES.  —  Los  ahorros 
hechos  en  los  productos  de  un  benefi- 
cio eclesiástico  ó  del  ejercicio  del  mi- 
nisterio sacerdotal. 

BIENES  PECULIARES. — ^Los  que.  compo- 
nen el  peculio  del  hijo  de  famiUa;  y 
también  los  que  son  propios  y  privati- 
vos de  una  persona,  á  distinción  de  los 
que  ésta  puede  tener  en  común  con 
otras,  ó  en  usufructo. — Véase  Bienes 
adventicios  y  castrenses, 

BIENES  PROFECTioios; — Los  que  adquie- 
re el  hijo  que  vive  bajo  la  patria  potes- 
tad, por  razón  del  padre  ó  con  los  bie- 
nes de  éste. — Véase  Colación. 

También,  los  que  adquieren  los  clé- 
rigos por  razón  de  beneficio,  oficio  ó 
cualquier  titulo  eclesiástico. 

BIENES  DE  PROPIOS — Los  que  se  hallan 
destinados  al  patrimonio  del  pueblo,  y 
no  puede  disfrutarlos  cada  vecino  en 
particular,  sino  que  sus  productos  sirven 
para  objetos  de  utilidad  común.  La 
administración  de  estos  bienes  está  en- 
comendada á  los  Concejos  Departa- 
mentales, Provinciales  y  de  Distrito, 
por  la  ley  de  9  de  Abril  de  1878» 

Dichos  bienes  gozan  de  los  mismos 
privilegios  y  exenciones  que  las  leyes 
conceden  á  los  fiscales  i  y  los  contra- 
tos que  se  celebren  sobre  ellos,  quedan 
sugetos  á  las  disposiciones  que  rigen 
sobre  éstos  (8). 

Es  atribución  de  los  Ooncejos  indi- 
cados, aceptar  las  donaciones  y  regalos 
que  se  hagan  á  la  comunidad  ó  á  cual- 
quier establecimiento  de  su  dependen- 
cia, y  autorizar  la  iniciación  de  las 
cuestiones  judiciales,  en  defensa  de  sus 
derechos  (4).  Los  contralores  ó  sín- 
dicos de  los  Concejos  hacen  de  perso- 


(1)  Art.  469  C6d.  Civ. 

(2)  Véase  Testamento  (Arts.  687  ¿  691  Oód.  Oiv.) 

(3)  Art.  19  de  la  citada  ley  de  manioipalidades. 

(4)  Arts.  37,  inc.  S.»  103,  ino.  6.<»  y  123  de  la 
ley  citada. 


ñeros  en  los  juicios  y  asuntos  de  la  co*» 
munidad,  y  autorizan  y  firman  las  es- 
crituras públicas  relativas  á  ella  (1). — 
Véase  Enajenación,  Obligación^  Transan- 
don,  Enfiteusis  y  Locación  de  ¡nenes  de 
propios.  Juicios  de  propios  y  la  misma 
palabra  en  la  parte  administrativa  (2). 

BIENES  PÚBLICOS. — Son  los  que  perte- 
necen á  una  Nación  y  cuyo  uso  es  de 
todos  (8),  como  los  rios,  caminos,  etc. 
— ^Véase  Bienes  Nacionales. 

BIENES  RAÍCES. — ^Lo  mismo  que  Bienes 
inmuebles. 

BIENES  REALENGtos.  —  Lo  mismo  que 
Bienes  libres. 

BIENES  RESERVARLES. — ^Los  quc  los  pa- 
dres están  obligados  á  guardar  para 
sus  descendientes  que  procedan  del  mis- 
mo matrimonio  que  el  hijo  heredado; 
y  los  ascendientes,  para  los  colaterales 
del  descendiente  á  quien  heredan.-— 
Véase  Beserva. 

BIENES  REVERSIBLES.  —  Los  que  des- 
pués de  la  muerte  del  poseedor,  ó  del 
cumplimiento  de  alguna  condición,  de- 
ben volver  á  la  persona  á  quien  perte- 
necieron antes  de  ser  trasmitidos.  Hay 
bienes  reversibles  al  dominio  público 
(4),  y  entre  particulares  (5).— Véase 
Bienes  troncales  y  Reversión  en  la  parte 
administrativa. 

BIENES  SEDIENTES,    SITIOS  6  SITOS. ^LOS 

bienes  inmuebles  ó  raices. 
BIENES  SEMOVIENTES. — Sc  dá  este  nom- 
bre á  los  animales,  por  cuanto  se  mue- 


(1)  Arts.  46,  ino.  l.o  y  2.»,  110  y  128  Ley  cit. 

(2)  Véase  Donación  (Art.  600  Cód.  Civ.)— 
Aceptación  de  herencia  (Art.  752  Oód.  Civ.) — ^In- 
testado (Art.  883  Cód.  Civ.  y  Ley  de  municipali- 
dades art.  61,  ino.  16.0)— CapeUanía  (Art.  61. 
ino.  ll.^'  Ley  de  Municipalidades.)— Cesión  de 
bienes  (Art  2240,  inc.  5.o  Cód.  Civ.)— Faexütades 
coactivas  (Arts.  1213  inc.  2.o,  1214  y  1215  Cód. 
Enj,  Civ.)— Arbitros  (Art.  63,  ino.  2.o  Cód.  Enj. 
Civ.) — ^Insolvencia  l(Art.  421,  inos.  4.*>  y  6.*»  CÓd. 
Enj.  Civ.) 

(3)  Art.  459  Cód.  Civ. 

(4)  Véase  Capellanías  (Art.  1197  Cód.  Civ.  Ley 
de  9  de  Marzo  de  1850,  art.  15;  y  ley  de  monici- 
palidades,  art.  61,  inc.  11) — ^Patronato  (Art.  1217 
Cód.  Civ.)— Heredero  (Art.  883  Cód.  Civ.  y  Ley  de 
mnnicipalidades,  art;  61,  inc.  15.) 

(5)  Véase  Donación  (Arts.  582,  612  ¿  615 
Cód.  Civ.)— Adopción  (Arts.  279.  281  y  283  Cód. 
Civ.)  —Herencia  (Art.  718  Oód.  Civ.)— Patria  po- 
testad (Art.  290  Cód.  Civ.) 
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Yen  por  ei  mismos.  La  ley  coloca  álos  se- 
movientes entre  los  bienes  muebles  (1). 

BIENES  TBONCALEs.  —  Los  que,  en  las 
sucesiones,  no  pasan  al  heredero  regu- 
lar, sino  que  buscan  y  requieren  perso- 
na de  la  linea  ó  familia  de  que  proce- 
den. En  algunos  paises,  son  los  bienes 
de  abolengo  que  por  morir  su  poseedor, 
sin  posteridad,  deben  volver  á  la  línea 
de  donde  vinieron  (2). 

BIENES  VACANTES. — Los  inmuebles  ó  rai- 
ces que  no  tienen  dueño  cierto  ó  cono- 
cido, ó  que  han  sido  abandonados  por 
el  que  lo  era  y  que  por  consiguiente  se 

'  presume  que  no  pertenecen  á  nadie. — 
Véase  Bienes  mostrencos, 

BIENES  VINCULADOS. — Los  que  están  su- 
jetos al  dominio  perpetuo  en  alguna 
ÍJEtmilia,  con  prohibición  de  enajenación. 
En  el  Perú  están  prohibidas  las  vincu- 
laciones y  toda  propiedad  es  enajena- 
ble en  la  forma  determinada  por  las 
leyes  (8). — ^Véase  Desvinculacion, 

Bienhechor. — ^El  que  ha  hecho  á  otro  al- 
gún beneficio.  Las  leyes  no  imponen 
á  los  hombres  la  obligación  de  ser  reco- 
nocidos á  los  beneficios  que  reciben, 
pero  castigan  la  ingratitud  cuando  vá 
acompañada  del  ultraje,  considerándola 
como  circunstancia  agravante,  y  aún  á 
veces  la  califican  de  causa  suficiente 
para  revocar  el  beneficio. — ^Véase  Ingra- 
tUudf  Donaeion  y  Desheredación. 

Bigftmbl* — El  estado  de  un  hombre  ca- 
sado con  dos  mujeres,  á  un  mismo  tiem- 
po, ó  el  de  la  mujer  casada  con  dos 
hombres  (4);  y  también  el  segundo  ma- 
trimonio que  se  contrae  por  el  que  so- 
'teevive  de  los  dos  consortes  (5).  Véase 
esta  palabra  en  la  parte  caminal. 

Bilance* — ^Lo  mismo  que  Balance. 

Bilateral  (contrato).— El  contrato  en 
que  hay  obligaciones  recíprocas  (6) 
entre  los  otorgantes. — ^Véase  Contratos, 

(1)  Art.456C6d.  Civ. 

(2)  Véase  Sucesión  legal  (Arts.  868,  inos.  l.« 
y  2.0  y  910,  incs.  I.*  2.o  C6d.  Civ.)  • 

(8)    Arts.  6  const.  y  1194  Cód.  Civ. 

(4)  Véase  Kali'dad  del  matrimonio  (Arts.  1042, 
ino.  5.«  y  1069.  Cód.  Civ.) 

(5)  Véase  Patria  potestad  (Arts.  298,  294. 
Cód.  Civ.)  'Consejo  de  familia  (Art.  897,  ino.  2.» 
Cód.  Civ.)— Guardadores  (Art.  834,  Cód.  Civ.)— 
Beservas  (Art.  1057,  Cód.  Civ.) 

(6)  Art.  1227  Cód.  Civ. 


Billete.  —  El  papel  en  que  se  reconoce 
una  deuda  con  promesa  do  pago,  bien 
que  se  suele  denominar  mas  comunmente 
pagaré  ó  vale. — ^Véase  Pagaré  y  Vale. 

Bisnieto* — ^El  hijo  del  nieto. — ^Véase  De$^ 
cendiente, 

Blanco. — El  espacio  que  se  deja  sin  lle- 
nar en  las  escrituras  (1). 

Bloqueo. — ^La  ocupación  armada  de  un 
puerto  por  buques  enemigos,  con  el 
objeto  de  impedir  en  él  todo  tráfico 
mercantil  (2). — ^Véase  esta  palabra  en 
la  parte  administrativa. 

Boleta; — Es  el  resumen  del  contenido  de 
una  escritura  pública,  con  designación 
de  nombres,  cosa,  fecha,  foja  y  firma 
del  escribano  (8). 

Bórax  6  iKirato  de  cal.  —  Véase  Mine^ 
ría. 

Borde. — ^El  hijo  nacido  fuera  del  matri- 
monio. 

Borrador. — ^Véase  Declaraciones  (4). 

Botes. — Barcos  pequeños  y  sin  cubierta. 
— ^Véáse  Averias. 

Boya. — Un  trozo  de  corcho  que  atado  á 
un  cabo  y  nadando  sobre  el  agua  indi- 
ca la  situación  del  áncora  de  cualquier 
navio,  que  se  halla  anclado  en  un  puer- 
to ó  rada.  El  que  se  descuida  de  po- 
nerla es  responsable  de  los  daños  que 
pudiera  ocasionar  esta  falta,  por  trope- 
zar en  el  áncora  alguna  embarcación. — 
Véase  Averia. 

Brazo  secular  é  seg^lar.— La  autoridad 
temporal  que  se  ejerce  por  los  tribu- 
nales y  magistrados  civiles,  á  diferencia 
de  la  espiritual  que  se  ejerce  por  los 
eclesiásticos. — ^Véase  Recurso  de  fuerza, 

Bre?e« — Ciertas  letras  del  Papa  extendi- 
das con  brevedad  sin  las  largas  cláusu- 
las y  formalidades  que  contienen  las 
Bulas. 
El  Breve  no  tiene  preámbulo  ni  pre* 


(1)  Véase  Begistros  del  Estado  dvil  (Art. 
418,  Cód.  Civ.)  —  Instrumentos  (Arts.  770,  771 
769,  inc.  S.o  y  762  Cód.  Enj.  Civ.)---Hipoteca  (Ar- 
tículo 2066,  inc.  3.0  Cód.  Civ.)  —  Contabilidad 
mercantil  (Arts.  82,  inc.  2.«  y  83  Cód.  Com.)  — 
Contratos  de  comercio  (Art.  182  Cód.  Com.) 

(2)  Véase  Nave.  (Arts.  708,  ino.  l.«»  y  2.o  y 
704  Cód.  de  Com.)  — Fletamento,  Seguro  xnaríti- 
mb.  Averias,  Arribadas  y  Capitanes. 

(3)  Art8.772y773Cód.  Enj.  Civ. 

(4)  Art.  910  Cód.  Enj.  Civ. 
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fació  :  lleva  á  la  cabeza  el  nombre  del 
Papa,  separado  de  la  primera  línea,  que 
comienza  por  estas  palabras:  Dilecto 
filio  salntem  et  apostolicam  benedictio- 
iiem ;  y  luego  trae  simplemente  en  le- 
tra menuda,  lo  que  el  Papa  concede  ú 
otorga.  Antiguamente  se  escribían  los 
Breves  en  papel,  y  todavía  se  escriben 
en  él  algunas  veces ;  pero  ordinaria- 
mente se  extienden  ahora  en  pergami- 
^no,  para  que  puedan  conservarse  me- 
jor, escribiéndose  sobre  la  parte  áspera, 
como  las  Bulas  sobre  la  suave,  lo  que 
no  han  observado  algunos  falsarios. 
Llevan  los  Breves  un  sello  de  cera  en- 
carnada, en  que  está  impresa  la  ima- 
gen de  San  Pedro,  en  actitud  de  pescar 
desde  su  nave,  de  donde  viene  el  decir- 
se dadas  bajo  el  anillo  del  pescador, 
íwft  annulo  pisca toiis ;  y  van  solo  firma- 
dos del  Secretario  del  Papa  y  no  del  Pa- 
pa mismo. 

El  Breve  expedido  en  debida  forma 
tiene  tanta  fuerza  como  las  demás  le- 
tras apostóhcas,  y  aún  puedo  derogar 
las  disposiciones  de  una  Bulaí  anterior, 
con  tal  que  la  derogación  sea  expresa. 
Sin  embargo,  suele  darse  mas  crédito 
á  las  Bulas  que  á  los  Breves,  porque 
las  Bulas  no  se  dan  sino  abiertas,  y  los 
Breves  van  casi  siempre  cerrados. 

Es  difícil  determinar  con  precisión 
cuales  son  los  casos  en  que  se  expiden 
Breves  mas  bien  que  Bulas ;  antigua- 
mente no  se  despachaban  Breves  sino 
en  los  negocios  de  pura  justicia,  para 
evitar  las  discusiones  y  los  gastos.  Ale- 
jandro VI  es  el  papa  que  mas  ha  ex- 
tendido su  materia  y  su  uso ;  hoy  se 
estilan  principalmente  en  las  concesio- 
nes de  gracias,  y  con  especiahdad  en 
la  de  privilegios  ;  pero  no  puede  darse 
regla  fija  sobre  este  punto. 

Hay  una  especie  de  Breve  que  se  ex- 
pide por  la  Penitenciaría,  relativamen- 
te á  culpas  ó  faltas  ocultas,  ya  para  la 
absolución  de  casos  reservados  al  Papa, 
ya  para  las  censuras,  ya  para  quitar  ó 
remitir  algún  impedimento  de  un  ma- 
trimonio contraído  sin  dispensa.  Los 
Breves  de  esta  clase  no  surten  efecto 
sino  para  el  fuero  de  la  conciencia,  y 
no  pueden  servir  en  el  fuero  externo. 
Despáchalos  en  su  nombre  el  Peniten- 


ciario Mayor  de  Roma,  y  los  dirige  á 
un  Doctor  en  teología  que  tenga  Ucen- 
cias de  confesar,  sin  designar  á  ñinga- 
no»  por  su  nombre  ni  por  su  empleo, 
mandándole  que  absuelva  del  caso  ex- 
presado al  que  ha  obtenido  el  Breve, 
después  de  oir  su  confesión  sacramen- 
tal, con  tal  que  sea  secreto  el  crimen  ó 
el  impedimento  delmakimonio,  y  sola- 
mente para  el  fuero  de  la  conciencia, 
y  ordenándole  que  luego  después  de  la 
confesión  rompa  el  Breve  sin  entregar- 
lo á  la  parte,  bajo  pena  de  excomu- 
nión (1). 
Buena  fé. — ^La  creencia  ó  persuasión  en 
que  uno  está  de  que  aquel  de  quien  re- 
cibe una  cosa,  por  título  lucrativo  ú 
oneroso,  es  dueño  legitimo  de  ella  y 
puede  trasferirle  su  dominio;  y  el  mo- 
do sincero  y  justo  con  que  uno  proce- 
de en  sus  contratos,  sin  tratar  de  enga- 
ñar á  la  persona  con  quien  los  cdebra 

(2). 
Bula. — La  carta  ó  espitóla  pontificia  qne 
contiene  alguna  decisión  del  Papa  so- 
bre algún  asunto  de  gravedad,  tratado 
con  larga  discusión  y  maduro  eximen, 
y  está  extendida  en  pergamino  con  nn 
sello  de  plomo,  en  que  se  hallan  impre- 
sas las  imágenes  de  San  Pedro  y  San 
Pablo. 

Llámase  Bula  por  traer  pendiente  el 
sello  de  plomo,  en  figura  de  la  inda,  in- 
signia romana.  Es  el  rescripto  ponti- 
ficio que  está  mas  en  uso  para  los  ne- 
gocios de  gracia  y  los  de  justicia.  Las 
Bulas  que  se  despachan  en  materia  de 


(1)  Véase  Clérigos  (Arts.  92  y  93  Cód.  GiV^  y 
Exequátur  en  la- parte  administrativa. 

(2)  Véase  Posesión  (Arts.  467,  470,  inc.  !.<>  y 
472  y  473  Cód.  Civ.)— Prescripción  (Arts.  540  ¿ 
642, 646 y  6¿6  Cód.  Civ.) -Citación  (Art.  600,  inc. 
6.0  Cód.  Enj.  Civ.) — ^Benanda  de  herencia  (Art- 
767  Cód.  Civ.)— Bienes  mostrencos  (Art.  1402 
Cód.  Enj.  Oiv )— Matrimonio  (Arts.  170  á  172 
Cód.  Civ,  y  1406,  inc.  2.»  Cód.  Enj.  Civ.)^-Com- 
pra-venta  (Arts.  1421,  inc.  8.o,  1422  y  1424  Cód. 
Civ.)— Saneamiento  (Art.  1482  Cód.  Oiv.)— Loca- 
ción (Arts.  1589,  1691  y  1604  Cód.  Civ.)— Apuesta 
(Arts.  1732  y  1733  Cód.  Civ.)— ffipoteca  (Art.  2028 
Cód.  Oiv.)— Sociedad  (Arts.  1793  Cód.  Civ.  y 
277  y  278  Cód.  de  Com.)— Pago  indebido  (Arts. 
2119  á  2122  Cód.  Civ.)— Lesión  (Arts.  2297  y  2299 
Cód.  Civ.)— Mutuo  (Arts.  1807  y  1808  Cód.  Civ.) 
Comodato  (Art.  1832,  inc.  l.«  Cód.  Civ.)— Cesión 
de  bienes  y  Accesión. 
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gracia,  llevan  pendiente  el  plomo  de  un 
cordón  de  seda;  y  las  de  justicia  ó  que 
se  dan  en  materia  contenciosa,  lo  traen 
pendiente  de  una  cuerda  de  cáñamo. 

Las  Bulas  se  diferencian  de  los  Bre- 
ves: !.•  porque  los  Breves  se  despa- 
chan en  la  curia  romana  por  la  Secre- 
taría Apostólica  con  el  anillo  del  pesca- 
dor, y  las  Bulas  por  la  Cancelaría  Apos- 
tólica con  el  sello  de  plomo  que  tiene 
impresas  por  una  parte  las  imágenes 
,  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  y  por  la 
otra  el  nombre  del  Pontífice   actual; 
2."*  porque  los  Breves  se  extienden  en 
membranas  delgadas -y  blancas,  aun- 
que por  la  parte  áspera,  y  las  Bulas  en 
membranas  mas  gruesas    y  oscuras , 
aunque  por  la  parte  suave;  8."*  porque 
los  Breves  se  escriben  en  caracteres 
usuales,  tersos  é  intelegibles  á  todos  y 
las  Bulas  en  antiguos  caracteres  gáli- 
coSf  desde  que  la  silla  apostólica  resi- 
dió en  la  ciudad  de  Aviñon;  4.*  porque 
en  los  Breves  se  pone  la  fecha,  comen- 
zando el  año  desde  el  dia  de  Navidad 
y  en  las  Bulas  desde  el  dia  de  la  En- 
camación; S.**  porque  los  Breves  llevan 
á  la  cabeza  el  nombre  del  Papa,  en 
forma   de  título ,   como   v.   gr.   Pim 
papa  IXy  y  las  Bulas  no  lo  traen  en 
medio,  en  forma  de  título,  sino  al  prin- 
cipio del  versículo,  y  añadiéndole  la 
calidad  de  siervo  de  los  siervos  de  Dios, 
como   Píos  episcopus ,   servus  servorum 
Dd;  6.*  porque   los  Breves  son  mas 
concisos  que  las  Bulas;   7.**  porque  los 
Breves  se  expiden  aún  antes  de  la  co- 
ronación del  Papa  y  las  Bulas  no  sue- 
len despacharse  sino  después  de  la  co- 
ronación. 

Sin  embargo  de  estas  diferencias, 
convienen  y  se  asemejan  en  el  efecto 
las  Bulas  y  los  Breves,  pues  estos  y 
aquellas  tienen  la  misma  fuerza  obliga- 
toria, y  el  que  falsifica  un  Breve  se  re- 
puta por  tan  criminal  como  el  que  fal- 
sifica una  Bula. 

Pretenden  los  ultramontanos  que  las 
Bulas  y  los  Breves,  luego  que  se  fijan 
en  el  Campo  de  Flora,  quedan  suficien- 
temente promulgados  y  obügan  á  todos 
los  fieles  del  orbe  cristiano, .  aún  fuera 
de  Italia;  pero,  en  España,  no  ha 
sido  admitida  una  máxima  tan  contra- 


ria á  loé  verdaderos  principios,   al  dic- 
tamen de  los  teólogos  y  canonistas,   y 
aún  á  la  práctica  de  los  mismos  Papas. 
En  España,  tan  lejos  está  de  obligar 
una  Bula  ó  Breve  desde  su  publicación 
en  Roma,   que  ni  aún  puede  dársele 
curso  sin  que  primero  se  obtenga  del 
rey  la  facultad  de  promulgarla  y  cum- 
plirla, que  nuestras  leyes  llaman,  pase. 
— ^Vóase  Exequátur  en  la  parte  adminis- 
trativa y  Breve. 
BULA  DE*  COMPOSICIÓN. — La  que  dá  el 
Comisario  General  de  Cruzada,  en  vir- 
tud de  la  facultad  que  tiene  del  Sumo 
Pontífice,  á  los  que  poseen  bienes  mal 
habidos,  ilícitamente  retenidos  ó  usur- 
pados, cuando  no  les  consta  del  dueño 
de.  ellos.     Llámase  de  composición  por- 
que se  compone  y  ajusta  con  dicho  Co- 
misario por  cierta  cantidad  de  dinero; 
pero  esta  Bula  es  váhda  solamente  en 
el  fuero  interno,  y  no  en  el  extemo;  de 
suerte  que  si  aparece  el  dueño  ó  acree- 
dor, podrá  obhgar  judicialmente  al  deu  - 
dor  ó  poseedor  de  los  bienes  á  que  se 
los  restituya,  sin  que  este  pueda  opo- 
nerle como  excepción  la  obtención  de 
la  Bula,  porque  ni  el  Papa  ni  el  Comi- 
sario de  Cruzada  pueden  conceder  una 
gracia  en  perjuicio  de  los  derechos  de 
im  tercero. 
BULA  DE  CRUZADA. — La  que  tuvo  por  ob- 
jeto primitivo  la  conquista  de  Jerusa- 
lem ;  después  se  concedió  á  los  que  con- 
tribuían con  cierta  limosna  para  la  guer  • 
ra  de  los  Españoles  contra  los  Afidca- 
nos.     En  el  dia,  se  conceden  varias  in- 
dulgencias y  privilegios  á  los  que  las 
tienen  y  además  que  puedan  comer  car- 
nes en  los  tiempos  de  ayuno  de  todo  el 
año. 
BULA  DE  INDULTO.— Aquella  en  que  se 
permite  el  uso  de  carnes  y  lacticinios 
en  los  dias  prohibidos. 
Bularlo. — ^Llámase  así  una  colección  de 

bulas. 
Buleto. — El  breve  de  su  Santidad  ó  del 

Nxmcio. — Véase  Breve. 
BuQue. — Todo  género  de  embarcación, 
considerado  el  casco  por  sí  solo. 

Todo  contrato  de  traslación  de  domi- 
nio de  un  buque  nacionálizaido,  ó  del 
que  se  compre  por  un  peruano  para  na- 
cionaUzarlo,  debe  otorgarse  ante  el  es- 
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cribano  de  marina  de  la  proveía  res- 
pectiva. Cuando  se  celebre  el  contra- 
to, en  territorio  de  otra  jurisdicción,  de- 
be presentarse  al  escribano  de  marina 
un  testimonio  auténtico  de  él,  para  que 
se  ponga  en  su  oficina,  á  fin  de  que 
baya  constancia  de  la  adquisición.  El 
escribano  no  puede  proceder  al  otorga- 
miento, ni  á  tomar  razón,  sin  previa  or- 
den del  Comandante  General  de  mari- 
na (1),  bajo  pena  de  un  mes  de  suspen- 
sión; de  seis  meses,  en  caso  de  reinci- 
dencia, y  de  privación  de  oficio  en  la 
tercera  vez  (2).     Cualquiera  escritura 


(1)  Ord.  de  matric.  tit.  9  art.  3.<» 

(2)  Supremos  Dets.  de  Julio  3  y  7  Set.  de  1830. 


que  se  otorgue  en  otra  escribanía,  con- 
tra el  tenor  de  la  otorgada  ó  registrada 
en  la  de  marina,  se  tiene  por  no  he- 
cha (1). 

Véase  Nave  y  la  misma  palabra  en 
la  parte  administrativa  (S). 

Burdel. — La  casa   púbhca  de  mujeres 
mundanas  (8). 


(1)  Ord.  de  matric.  Tit.  9,  art.  4.o 

(2)  Véase  Facultades  coactivas  (Arts.  1203, 
inc.  4.0  y  1208  G6d.  Enj.  Civ.)— Oficiales  de  Nave 
(Arts.  682  á  684  C6d.  de  Oom.) 

(3)  Véase  Locación  (Art.  1602,  inc.  2.o,  C6d, 
Civ.) 
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Cabeza. — El  superior  que  gobierna  ó  pre- 
side en  cualquiera  ouerpo  ó  comunidad; 
el  principio  de  alguna  cosa,  como  la 
cabeza  del  proceso;  la  persona,  como 
cuando  se  dice  suceder  por  caberas;  y 
antiguamente  el  encabezamiento.  Su- 
ceder por  cabezas  es  suceder  directa  é 
individualmente  por  su  propia  persona 
y  no  por  representación  de  otra;  al  pa- 
so que  suceder  por  troncos  ó  por  estir- 
pe es  suceder  en  lugar  de  sus  padres,  ó 
indirectamente  y  en  común.  Así,  los 
hermanos  suceden  por  cabeza,  y  los  hi- 
jos del  hermano  premuerto  suceden  por 
estirpe  y  entre  sí  por  cabeza  (1).  Véa- 
se esta  palabra  en  la  parte  criminal. 

CABEZA  DE  ESCRITURA.  — La  introduc- 
ción de  las  escrituras  públicas  (2). 

CABEZA  DE  SENTENCIA. — ^Es  cl  priucipio 
de  ella,  en  el  cual  se  mencionan  los 
nombres  dp  los  Htigantes,'si  es  pleito  ci- 
vil, y  de  las  partes  si  es  causa  criminal, 
y  el  objeto  ó  asunto  sobre  que  se  litiga 
ó  controvierte. 

CABEZA  DE  TESTAMENTO. — El  preámbulo 
ó  principio  en  que  suele  expresarse  el 
estado  de  razón  y  hbertad,  y  la  profe- 


(1)  VéJls€^He^ede^o  (Art.  642,  Cód.  Civ)— Re- 
presentación (Art.  649,  Cód.  Civ.)  «• 

(2)  Véase  Escsrituras  Públicas  (Art.  746,  Cód. 
Enj.  Civ.) 


CADU 

sion  de  fé  y  caHdades  personales  del 
testador,  antes  de  pasar  á  las  disposi- 
ción de  sus  bienes.  En  todo  testa- 
mento se  expresará  el  nombre,  patria, 
edad,  estado  y  domicilio  del  testador, 
y  el  lugar,  dia  y  hora  en  que  se  otorga. 
(1)     Véase  Testamento. 

Cabildo  eclesiástico.— El  cuerpo  ó  co- 
municad de  edesiáticos  capitulares  de 
alguna  iglesia  catedral  ó  colegial.  Véa- 
se Capítulo;  y  la  misma  palabra  en  la 
parte  administrativa. 

Cabotag^e. — La  navegación  ó  el  tráfico 
que  se  hace  por  las  inmediaciones  y  á 
vista  de  la  costa  del  mar,  de  cabo  en 
cabo  y  de  puerto  en  puerto.  Véase  es- 
ta misma  palabra  en  la  parte  adminis- 
trativa. 

CadáTer. — El  cuerpo  de  una  persona 
muerta.  Véase  Muerte. — Cadáver,  en  la 
parte  administrativa;  y  Muerto  en  la- 
parte  criminal. 

Caducar. — Acabarse,  extinguirse  ó  per- 
derse alguna  cosa;  y  así  se  dice  que  ca- 
duca la  herencia  cuando  falta  heredero; 
que  caduca  el  derecho  que  tenemos  á 
una  propiedad,  cuando  dejamos  que  un 
poseedor  extraño  la  haga  suya  por  me- 
dio de  la  prescripción;  que  caduca  una 


(1)    Art.  657,  Cód.  Civ. 
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ley  cuando  vá  perdiendo  su  vigor  y  ca- 
yendo en  desuso,  con  el  trascurso  de  los 
tíempos  y  mutación  de  las  circunstan- 
cias; que  caduca  una  costumbre,  cuando 
deja  de  observarse  poco  á  poco,  ó  se 
introduce  otra  que  la  destruye.  Véase 
Prescripción, 
Caducidad. — ^La  extinción  de  un  acto  ó 
contrato,  y  la  pérdida  de  un  derecho, 
por  haberse  faltado  á  las  disposiciones 
legales,  ó  por  prescripción  ó  por  cual- 
quiera otra  causa. 

La  caducidad  se  diferencia  de  la  re- 
vocación y  la  rescisión,  en  que  estas 
dependen  de  la  voluntad  de  los  intere- 
sados, mientras  que  aquella  se  verifica 
,  en  fuerza  de  las  disposiciones  de  la  ley, 
ó  por  otros  acontecimientos  que  la 
producen,  independientemente  de  esa 
voluntad. 

La  caducidad  se  distingue  de  la  nu. 
lidad,  en  que  la  primera  supone  im  ac- 
to váhdo  en  su  origen,  mientras  que  la 
segunda  se  refiere  á  im  acto  que  nun- 
ca ha  podido  tenerse  como  váhdo. 
Véase  Nulidad,  Rescisión  y  Revoca- 
ción (1). 
Caduco* — Lo  que  pierde  su  vigor  ó  cae 
en  desuso,  ó  se  extingue  y  acaba  ó  que- 
da sin  efecto  por  muerte  de  alguna  per- 
sona ó  por  otro  acontecimiento,  como 
ley  caduca,  disposición  caduca,  derecho 
caduco,  legado  caduco.  Véase  Desuso. 
Caldos*. — Los  réditos  ya  devengados  de 
alguna  renta.  Cuando  se  condena  en 
juicio  al  demandado  á  restituir  al  ac- 
tor los  bienes  Utigiosos  y  los  frutos  cai- 
dos,  se  entienden  por  caldos  los  frutos 
que  las  fincas  hayan  ido  produciendo  y 
produzcan,  desde  la  citación  hasta  la 
sentencia  y  su  ejecución ;  porque  du- 
rante el  litigio,  van  cayendo  y  deven- 
gándose á  beneficio  del  que  al  fin  ob- 
tenga la  victoria,  y  no  precisamente  del 
poseedor,  quien,  en  caso  de  ser  vencido, 
se  considera  haber  sido  en  aquel  inter- 


(1)  Véase  Testamento  (Arts.  863  á  872  y  729» 
Cód-  Civ.)— Legados  (Arts.  798  y  802,Cód.Civ.)— 
Donación  (Arts.  588, 612  y  614,  Cód.  Civ.)  —  Con- 
tratos (Art.  1282,  Cód.  Civ.)— Compra- venta  (Arts. 
1818, 1442,  1446  y  1462,  Cód.  Civ.)— Partición 
(Arts.  2138  y  2169  Cód.  Civ.)— Libranzas  (Arts. 
1981  y  1982,  Cód.  Civ.)— Fianza  (Art.  2089,  Cód. 
CÍT.) 


valo  poseedor  de  mala  fé  y  haber  care- 
cido de  justo  título  para  retenerlos  (1). 

Cs^on. — Dícese  de  cajón  lo  que  es  corrien- 
te y  de  estilo  ;  asi  se  llaman  pedimentos 
de  cajón  los  que  acostumbran  presentar 
los  procuradores,  á  nombre]  suyo  y  sin 
firma  de  abogado,  sobre  apremios,  tér- 
minos y  rebeldías  ;  y  providencias  de  ca- 
jón, las  que  la  ley  preceptúa  para  la  sus- 
tanciacion  de  las  causas,  y  que  no  pue- 
den variar  en  ningún  caso. — ^Véase  Pro- 
curador. 

Cal. — Véase  Minería. 

Calendas. — El  primer  dia  de  cada  mes. 

Calidad. — ^La  condición  ó  requisito  que 
se  pone  en  algún  contrato. 

Calificar. — Dar  por  buena  ó  mala  una 
cosa  según  sus  caUdades  ó  circunstan- 
cias, y  autorizar  ó  comprobar  la  ver- 
dad de  una  cosa.  Así,  calificar  los  cré- 
ditos es  declarar  la  validez,  orden  y  pre- 
ferencia de  los  que  se  presentan  en  un 
concurso  de  acreedores  (2). 

Callar. — Guardar  silencio ;  no  expresar 
alguno  con  palabras  sus  pensamientos; 
disimular  no  dándose  por  entendido  de 
lo  que  oye  ó  sabe  ;  omitir  ó  pasar  en  si- 
lencio alguna  cosa. 

Es  principio  general,  que  en  materia 
favorable  el  silencio  hace  presumir  el  con  - 
sentimiento;  y  que  en  lo  odioso  nada  prue- 
ba, si  no  hay  perjuicio  de  tercero  (8). 

Calle. — Las  calles  se  enumeran  entre  las 
cosas  púbUcas  (4)  y  por  consiguiente 
no  están  en  el  comercio  de  los  hombres. 
— Véase  es^  palabra  en  la  parte  admi- 
nistrativa (5). 

Cama. — El  lecho  que  sirve  para  dormir  y 
descansar  en  él  las  personas  (6). 

(1)  Véase  Citaeion  (Art.  600,  inc.  6.°,  Cód. 
Enj.  Civ.)— Posesión  (Arts.  467  y  472  Cód.  Civ.) 

(2)  Véase  Concurso  de  acreedores  (Arts.  987, 
inc.  1.0, 1017  y  1018  Cód.  Enj.  Civ.)— Quiebra 
(Art.  1196  Cód.  Com.) 

(3)  Véase  Cuasi-contratos  (Art.  2110  Cód. 
Civ.)— Donación  (Art.  682  Cód.  Civ.)— Acepta- 
ción de  herencia  (Arts.  766  y  764  Cód.  Civ.) — ^Le-  * 
gados  (Art.  783  Cód.  Civ.)— Libranza  (Art.  1969 
Cód  Civ.)— Abandono  (Art.  616  Cód.Enj.  Civ.)— 
Confesión  judicial  (Arts.  314,  688  y  706  Cód. 
Enj.  Civ.) 

(4)  Art.  469  Cód.  Civ. 

(6)  Véase  Cuad-delitos  (Art.  2198,  incs.  2.*  y 
4.0  Cód.  Civ.) 

(6)  Véase  Embargo  (Art.  1164  Cód.  Enj.  Civ.} 
—Gananciales  (Art.  1048  Cód.  Civ.) 
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Cámara. — Es  lo  mismo  que  Corte,  Tri- 
bunal, Consejo  ó  Congregación  de  per- 
sonas que  desempeñan  un  cargo  públi- 
co.— Véase  esta  palabra  en  la  parte  ad- 
ministi'Q-tiva. 

Cambiador  6  canbiante.— El  que  cam- 
bia ó  trueca  una  cosa  por  otra — el  cam- 
bista— y  el  que  reduce  las  monedas  de 
una  especie  á  otra  por  cierto  interés. 
Cambiar. — Trocar  ó  permutar  una  cosa 
por  otra ;  y  dar  ó  tomar  dinero  *á  cam- 
bio. 
Cambiatario. — Aquel  en  cuyo  favor  hace 
el  cambiador  ó  cambista  la  permuta  de 
dinero ;  de  suerte  que  el  que  dá  á  cam- 
bio para  obtener  algún  lucro,  se  llama 
cambuta^  y  el  que  toma  á  cambio  y  da 
el  lucro  so  dice  camldatario. 
Cambio* — Esta  palabra  tiene  en  las  leyes 
y  en  el  uso  común  diferentes  acepcio- 
nes, pues  significa :  1.**  el  trueque  ó  per- 
muta de  una  cosa  por  otra ;  2^  entre 
negociantes,  el  acto  de  tomar  dinero  obli- 
gándose por  cierto  premio  á  ponerlo  en 
la  parte  que  se  ajusta ;  8.^  el  aumento 
ó  disminución  de  valor  que  se  dá  á  la 
moneda  de  plata  ú  oro,  al  tiempo  de  la 
paga  en  los  lugares  adonde  se  destina; 
4.**  el  interés  que  se  lleva  por  pagar  las 
letras ;  5.**  el  lugar,  casa  ú  oficina  don- 
de se  hacen  los  cambios. — Véase  Pe}- 
muta.  Interés,  Letras  de  Ca^nbio,  y  Libran- 
za, y  la  palabra  Cambio  ,en  la  parte  ad- 
ministrativa. 
CAMBIO  MARÍTIMO. — En  el  comercio  ma- 
rítimo es  un  contrato  por  el  que  xmo 
presta  á  otro  cierta  cantidad  de  dinero 
sobre  objetos  expuestos  á  riesgos  de 
mar,  con  la  condición  de  que,  perecien- 
do estos  objetos,  pierde  el  dador  la  sitma 
prestada;  y  llegando  á  buen  puerto  los 
objetos,  se  le  devuelva  la  suma  con  un 
premio  convenido.    Este  cambio  es  co- 
nocido mas  bien  con  los  nombres  de 
contratos  á  la  gruesa  y  préstamo  ó  ries- 
go marítimo. — ^Véase   Préstamo  á  riesgo 
niaí^tinio. 
Cambista. — El  que  tiene  por  oficio  tomar 
dinero  en  una  parte  y  darlo  en  otra, 
girando  para  ello  la  letra  correspon- 
diente por  cierto  interés. 
Camino. — La  tierra  hollada  por  donde 
transitan  los  pasajeros  de  unos  pueblos 

T.  I. 


á  otros,  ó  por  donde  se  vá  de  un  punto 
á  otro.     Son  públicos  ó  privados  (1), 
según  que  vayan  de  un  pueblo  á  otro, 
ó  que  solo  sirvan  para  el  paso  á  las  he- 
redades. ,  El  derecho  de  camino  se  dis- 
tingue de  los  de  carrera  y  de  senda  (2). 
— Véase  esta  palabra  en  la  parte  admi- 
nistrativa. 
Camilo. — La  llanura  de  tierra  ancha  y 
dilatada  que  está  fuera  de  población  (3). 
Cancelar. — Anular,  borrar  y  quitar  la  au- 
toridad á  algim  escrito,   documento  ú 
obligación,  ya  por  voluntad  de  las  par- 
tes, ya  por  orden  judicial,  ya  por  mi- 
"nisterio  de  la  ley  (á). 
Canon. — La  pensión  que  se  paga  en  reco- 
nocimiento del  dominio  directo  de  al- 
gún fundo  ó  terreno,  por  la  persona  que 
tiene  el  dominio  útil.     Como  esta  pen- 
sión no  se  paga  sino  en  reconocimiento 
del  dominio  directo,  que  se  reservó  el 
dueño  principal  al  desprenderse  del  útil, 
no  suele  ser  proporcionada  á  los  frutos 
de  la  finca,  ni  -se  remite  por  causa  de 
esterilidad  ó  destrucción   accidental  de 
los  mismos  ;  pero  cesa  ó   espira  cuan- 
do la  finca  sufre  tal  quebranto,  que  no 
queda  de  ella  sino  menos  de  la  octava 
parto  ó  que  se  arruine  del  todo  (5).   El 
derecho  de  cobrar  un  canon  prescribe 
á  los  treinta  años  (6). — Véase  Censo  en- 
fiteutico,  Dominio  directo  y  Dominio  útil, 
CANON. — La  decieion  ó  regla  establecida 
en  algún  Concilio  sobre  el  dogma  ó  la 
disciplina  ;  y  el  catálogo  de  los  Libros 
Sagrados  y  auténticos  recibidos  por  la 
Iglesia  Católica. 
Cánones. — Las  decisiones  que  arreglan  la 
fé  y  la  conducta  de  los  fieles ;  en  gene- 


(1)  Véase  Servidumbre  (Art«.  1150  á  1168, 
1156,  inc.  5.^  1167, 1159  y  1166  Cód.  Civ.) 

(2)  Art.  1166,  inc.  l.o  á  3.o  Cód.  Civ. 

(3)  Véase  Cosas  (Art.  456  inc.  1.° Cód. Civ) 

(4)  Véase  Escritura  pública  (Arts.  767,  Cód. 
Enj.  Civ.  y  133  Reg.  Trib.)  — ffipoteca  (Art.  2071 
Cód.  Civ.)— Juicio  de  cuentas  (Art.  1063  Cód. 
Enj.  Civ.) — Ejecución  áe  sentencias   (Art.  1187 

Cód.  Enj.  Civ.)— Subasta  (Art.  96  Reg.  Trib.) 
—Pago  (Art.  2231  Cód.  Civ.)— Rebeldia  (Art.  614 
Cód.  Enj.  Civ.)— Jueces  (Art.  39,  inc.  5.°  Cód. 
Enj.  Civ.)— Ausente  (Art.  190  Cód.  Civ.)— Ins- 
trumentos extrangeros  (Art.  817  Cód.   Enj.  Civ.) 

—Escribano  (Art.  223  Cód.  Enj.  Civ.) 

(r>)    Art.  1906  Cód.  Civ. 

(6)    Art.  661    id.    id. 
18 
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ral  todas  las  leyes  ó  constituciones  ecle- 
siásticas. 

Canónico. — Todo  lo  relativo  á  los  Cáno- 
nes. 

CanÓnijS^O. — El  que  goza  en  una  Iglesia 
Catedral  ó  Colegial  de  cierta  renta  afec- 
ta á  los  que  deben  hacer  en  ella  el  ser- 
vicio divino. 

Cantar  la  palinodia. — Retractarse  pú- 
blicamente el  injuriante  de  lo  que  ha- 
bia  dicho  contra  el  injuriado. — Véase 
Jactancia;  y  la  misma  palabra  en  la  par- 
te criminal. 

Cantidad. — La  mayor  ó  menor  importan- 
cia de  la  cosa  que  es  objeto  de  un  acto 
ó  contrato.  Puede  ser  determinada  (1) 
ú  indd;erminada  (2) :  la  determinación 
debe  hacerse  por  el  juez,  si  no  lo  está 
por  los  interesados;  ó,  á  falta  de  conve- 
nio, por  la  ley. — Véase  Arlntrio  de  juez, 

CANTIDAD  CONCURRENTE. .r-En  la  compa- 
ración de  dos  cantidades  diferentes-,  la 
parte  de  la  mayor  que  concurre  con  la 
menor,  ó  es  igual  á  ella.  Así  es  que, 
cuando  dos  sugetos  feon  recíprocamente 
acreedores,  decimos  que  la  deuda  ma- 
yor queda  minorada  por  sí  misma  en 
cuanto  á  la  concurrente  cantidad,  esto 
es,  en  cuanto  importa  la  deuda  menor. 
— Véase  Compensación. 

Ciiueria. — El  conducto  por  donde  se  lle- 
van las  aguas  de  un  lugar  á  otro  (3). 

Capacidad. — Jurídicamente  se  entiende 
por  esta  palabra  la  aptitud  que  tiene  una 
persona  para  ejercer  todos  sus  derechos. 
Lfv  capacidad  es  natural  ó  cirÁl;  la  pri- 
mera depende  de  la  naturaleza  y  la  se- 
gunda de  la  ley.  Es  capaz  naturalmen- 
te todo  el  que  goza  de  las  condiciones 
de  intehgencia  y  hbertad;  lo  es  civü- 
mmte  el  que,  á  mas  de  poseer  esas  con- 
diciones, reúne  las  que  la  ley  exige  en 
cuanto  á  la  edad,  estado,  y  á  la  aptitud 
especial  para  ciertas  clases  de  actos.  La 


(1)  Véase  Donación  (Arta.  593  k  sag,  Cód. 
Civ.)  —  Contrato  (Arts.  1251  y  1275  Cód.  Civ.)— 
Libranza  (Art.  1955,  inc.  4.°,  Cód.  Civ.) — Seguro 
Art.  1791,  inc.  5.'>  Cód.  Civ.) 

(2)  Véafl^  Legado  (Art.  777  Cód.  Civ.)  -Mu- 
tuo (Arts.  1821  y  1274  Cód-  Civ.)— Alimentos 
(ArtB.  266  y  913  Cód.  Civ.  y  1419  Cód.  Enj. 
Civ.) — Obligaciones  de  Comercio  (Arts.  195  y  196 
Cód.  deCom.) 

(3)  Véase  Cosas  (Art.  466,  inc.  2.«,  Cód.  Civ.) 


capacidad  civil  se  divide  además  en  ca* 
pacidad  civil  propiamente  dicha,  y  en 
capacidad  política»  La  capacidad  civil 
propiamente  dicha  se  refiere  á  los  actos 
y  contratos  civiles,  y  la  política  al  goce 
de  los  derechos  de  ciudadanía,  de  po- 
der ser  elector  y  elegible  para  ciertos 
cargos  púbhcos  y  de  desempeñar  cier- 
tas funciones. 

Por  la  ley  se  reputa  capaz  á  to- 
dos aquellos  á  quienes  expresamente  no 
se  declara  incapaces  (1). — Véase  Inca- 
pacidady  incapaz  é  interdicción;  y  la  mis- 
ma palabra,  en  la  parte  criminal  y  en 
la  administrativa  (2). 

CAPACIDAD  MERCANTIL. — La  actitud  pa- 
ra ejercer  el  comercio  (8). 

Capaz. — La  persona  que  se  halla  en  ap- 
titud de  ejercer  sus  derechos,  ó  para 
desempeñar  ciertos  cargos. — Véase  Ca- 
pacidad. 

Capellán.— El  que  obtiene  alguna  cape- 
Uanía;  cualquier  eclesiástico  aunque  no 
la  tenga,  y  el  sacerdote  que  dice  misa 
en  ima  capilla  ú  oratorio  particular.»— 
Véase  Capellanía  y  Patrono;  y  Ja  misma 
palabra  en  la  parte  administrativa. 

Capellanía. — Capellanía  es  la  fundación 
de  una  renta  de  que  debe  gozar  una 
persona,  con  la  obUgaciou  de  celebrar  ó 
hacer  celebrar  un  número  de  misas  ó 
desempeñar  ciertos  cargos  (4).  Son 
eclesiájiti^'as  ó  colativas  las  capellanías 
instituidas  con  autoridad  eclesiática,  y 
que  sirven  de  título  para  ordenarse;  las 
demás  son  legas  (6),  y  también  se  deno- 
minan mercenarias^  memorias  denmas^  lai- 
cales, leijados  pios,  ó  patronatos  de  legos. 
Son  de  libre  nominación  las  capellanías 
en  que  se  puede  nombrar,  para  su  go- 
ce, á  cualquiera  persona  que  tenga  los 
requisitos  exigidos  en  la  fundación,  y 
son  de/amiliasy  yentiliciasó  de  sangre  las 
capellanías  en  que  se  debe  nombrar 
persona  de  familia  determinada  (C).  La 


(1)  Arts.  15  y  17  Cód.  Civ. 

(2)  Véase  Contratos  (Art.  1235,  inc.  2,  Cód. 
Civ.)— Posiciones  (Art.  303,  inc.  l.«,  Cód.  Enj. 
Civ.)— Escritura  pfíblica  (Arts.  735  ino.  1.»  y  736 
Cód.  Enj.  Civ.) 

(3)  Véase  Comercio  (Arts.  2  y  6  6  15  Cód.  da 
Com.  972  y  2284  Cód.  Civ.) 

(4)  Art.  1189  Cód.  Civ. 

(5)  Art.  1190  id.  id. 

(6)  Art.  1191  id.  id. 
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voluntad  del  fundador  expresada  en  los 
instrumentos,  es  la  regla  que  debe  se- 
guirse en  los  casos  que  ocurran  (1).  Si 
en  los  instrumentos  de  la  fundación  son 
llamados  al  goce  de  una  capellanía  los 
descendientes,  sin  requerirse  expresa- 
mente la  calidad  de  legítimos,  se  Qpten- 
derán  llamados,  á  falta  de  estos,  los 
naturales  reconocidos  (2). 

La  Constitución  de  la  Bepública, 
(art.  6.^)  y  el  Código  Civil  (art.  1194) 
prohiben  toda  vinculación  de  bienes  en 
el  Perú.  La  primera  disposición  le- 
gislativa dada  sobre  bienes  vincula- 
dos es  el  artículo  160  de  la  Constitu- 
ción de  1828,  que  declaró  que  **la  Cons- 
te titucion  no  reconocía  empleos  ni  pri- 

•  vilegios  hereditarios  ni  vim'ulaciones 
«  laicales  y  que  todas  las   propiedades 

•  eran  enajenables  debiendo  una  ley 
«  determinar  el  modo  y  forma  de  hacer 
f  las  enajenaciones." 

A  consecuencia  de  ese  precepto  cons- 
titucional, 80  dio,  con  fecha  20  de  Di- 
T5iembre  de  1829,  la  ley  á  que  él  se  refe- 
ría y  cuya  parte  dispositiva  dice  así: 

Art.  1.°  Todos  los  bienes  de  vincu- 
lación laical  de  cualquier  género  son 
enajenables,  con  la  caHdad  de  no  poder 
disponer  de  ellos  en  favor  de  manos 
muertas. 

Art.  2.°  Los  actuales  poseedores  (3) 
podrán  disponer  Hbremente,  con  arreglo 
á  las  leyes,  en  sus  dias,  ó  para  después 
de  ellos,  de  la  mitad  de  los  bienes  vin- 
culados, reservando  la  otra  mitad,  pa- 
ra el  inmediato  sucesor,  quien  tendrá 
la  misma  facultad,  en  su  caso,  sin  re- 
servar cosa  alguna. 

Art.  8.°  Cuando  los  actuales  posee- 
dores hayan  de  disponer  de  los  bie- 
nes vinculados,  en  la  parte  que  les  per- 
mite el  artículo  anterior,  será  con  cita- 
ción del  inmediato  sucesor,  y  en  defec- 
to de  este,  con  la  del  personero  llama- 
do por  la  ley. 

Art.  4.^    Si  faltasen  los  llamados  en 


(1)    Art.  1192  Cód.  Civ. 
.  (2)    Art.  1193  id.    id. 

(3)  Lo8  que  lo  eran  el  18  de  Marzo  de  1828, 
en  que  se  promulgó  la  Constitución ,  y  no  en  el 
año  de  1829,  como  se  dice  en  el  Diccionario  de| 
Dr.  García  Calderón.  (Ley  de  Dic.  4  de  1829  y  de 
Setiembre  5  de  1849,  art.  11. ) 


la  fundación,  los  actuales  poseedores 
podrán  disponer  Hbremente,  con  arre- 
glo á  las  leyes,  del  todo  de  los  bienes 
vinculados. 

Art.  5.°  Todo  poseedor  de  bienes 
vinculados  reconocerá  y  pagará  las 
pensiones  que  los  graven;  siendo  de  aU- 
mentos  se  continuarán  suministrando 
á  las  personas  que  en  el  dia  las  perci- 
ben ó  conserven  derecho  á  percibirlas, 
con  arreglo  á  la  fundación. 

Art.  6.°  Lo  dispuesto  en  los  artí- 
culos antecedentes  se  extiende  á  las 
capellanías  legas ,  menos  cuando  al- 
gimo  de  los  poseedores  está  ordenado 
in  sacris  á  titulo  de  ellas,  que  en  tal  ca- 
so deberá  probar  el  capellán  que  tiene 
otra  renta  para  su  congrua  aumenta- 
ción, y  salvas  las  pensiones  de  la  ca- 
pellanía. 

Art.  7.**  Los  bienes  que  pertenecen 
á  la  iglesia,  monasterios  y  demás  lu- 
gares piadosos,  so  enagenarán  con  in- 
formación previa  de  utiÜdad  ante  e 
juez  secular,  y  citación  de  sus  patro- 
nos, párrocos  ó  prelados,  y  ucencia  ex- . 
presa  del  Supremo  Gobierno,  con  in- 
forme del  Ordinario  Eclesiástico,  salvo 
siempre  los  capitales  que  basten  á  lle- 
nar, al  dos  por  ciento  en  los  predios 
rústicos,  y  al  tres  por  ciento  en  los  ur- 
banos, las  pensiones  que  los  gravan. 

Esa  ley  fué  aclarada  y  ampHada  por 
las  dos  siguientes : 

Lima,  Octubre  27  de  1845. — Se  de- 
clara, para  lo  sucesivo,  que  él  artícu- 
lo 6.^  de  la  ley  de  20  de  Diciembre 
de  1829  comprende  solamente  las  ca- 
pellanías legas  gcntihcias,  poseídas  por 
algunas  de  las  familias  llamadas  en 
la  fundación,  quienes  pueden  enaje 
narlas,  como  que  proceden  de  la  estir- 
pe del  fundador,  ó  son  llamados  expre- 
samente *en  sus  personas  y  descen- 
dientes ;  pero  que  los  nombrados  por 
mera  gracia  del  patrono  no  tienen  la  H- 
bre  disposición  de  los  bienes  sino  de  los 
usufructos,  cumpHendo  las  obligacio- 
nes prescritas  en  la  fundación  ;  sin  que 
esta  declaratoria  perjudique  á  D.  Anto- 
nio Cucalón,  comprador  de  la  casa  en 
que  el  Dr.  D.  Manuel  de  la  Milena 
mandó  fundar  la  capellanía  que  ha  mo- 
tivado la  consulta,  ni  á  la  resolución 
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relativa  á  que  el  presbítero  Castillo  tu- 
vo derecho  para  disponer  de  la  capella- 
nía que  gozaba,  por  nombramiento  que 
le  hizo  la  madre  abadesa  del  monaste- 
rio de  Santa  Teresa,  por  ser  ambos  ca- 
sos anteriores  y  singulares  en  su  clase. 
Limaj  Setiembre  5  de  1849. — Art,  1.* 
Son  nulas  las  disposiciones  de  bienes 
vinculados,  otorgadas  á  favor  de  manos 
muertas  contra  lo  dispuesto  por  el  artí- 
culo 1,**  de  la  ley  de  20  de  Diciembre  de 
1829,  y  como  tajos  quedan  de  ningún 
valor  ni  efecto  ; — 2.*»  Los  bienes  vincu- 
lados de  que  se  dispusiere  contra  el  te- 
nor del  artículo  anterior^  corresponden 
á  los  herederos  legales  de  los  que  otor- 
guen dichas  disposiciones  ; — 3.°  Loa  in- 
mediatos sucesores  de  que  habla  la  ley 
de  20  de  Diciembre  de  1829,  deben  su- 
ceder en  el  vínculo,  después  del  falleci- 
miento 'del  actual  poseedor,  y  no  los 
que  vivian  al  tiempo  de  la  promulga- 
ción de  la  Constitución  de  1828 ; — 1.** 
Para  que  el  actual  poseedor  pueda  dis- 
poner de  la  mitad  de  los  bienes  vincu- 
lados, se  citará  precisamente  al  suce- 
sor presunto  y  al  Agente  Fiscal ;  y  si 
aquel  fuere  menor  ó  estuviese  ausente, 
se  procederá  con  intervención  del  de- 
fensor de  menores  y  de  su  curador  le- 
gal ó  con  la  del  defensor  de  bienes  de 
ausentes ; — 6.*  El  actual  poseedor  que 
haya  dispuesto  de  la  mitad  de  los  bie-  _ 
nes  vinculados,  queda  obligado  á  cui- 
dar de  la  otra  mitad»  para  que  no  se  de- 
terior*)  y  hará  suyos  los  frutos  que  es- 
ta produzca  ; — 6.*»  Los  derechos  que  dá 
la  ley  de  20  de  Diciembre  de  1829  á 
los  poseedores  ó  inmediatos  sucesores 
debe  entenderse  que  son  solo  á  favor  de 
los  poseedores  y  sucesores  de  vincula- 
ciones laicales,  hereditarias  y  gentili- 
cias, pero  no  comprende  á  los  posee- 
dores de  hbre  nominación  ;  —  7.°  Se 
prohibe  á  los  actuales  poseedores  de  vin- 
culaciones laicales  que  hayan  dispuesto 
de  la  mitad  de  los  capitales  del  vinculo, 
imponer  gravámenes  sobre  la  otra  mi- 
tad, y  los  que  se  hiciesen  son  de  nin- 
gún .  valor  ni  efecto ; — 8.**  Se  prohibe 
igualmente  todo  contrato  entre  el  ac- 
tual poseedor  y  presunto  sucesor,  que 
tenga  por  objeto  la  enajenación  de  la 
mitad  de  los  bienes  vinculados,  cuyo 


usufructo  solo  corresponde  al  primero; 
porque  esta  mitad  deberá  subsistir  ín- 
tegra hasta  que  se  verifique  la  vacan- 
te ; — 9."*  El  derecho  que  dá  la  ley  de 
1829  á  los  actuales  poseedores  é  inme- 
diatos sucesores  de  capellanías  laicales 
gentilicias,  corresponde  á  los  llamados 
en  las  respectivas  fundaciones,  y  no  á 
los  patronos  que  deben  nombrar  á  los 
parientes  designados  por  los  fundado- 
res ; — 10.  La  mitad  del  principal  de  las 
vinculaciones  laicales  deque  pueden  dis- 
poner los  actuales  poseedores,  pasará 
á  los  sucesores  herederos  ex-testamento 
ó  abintestato  aunque  aquellos  nada  ha- 
yan dispuesto  sobre  dicha  mitad ; — 11. 
Esta  ley  se  tendrá  como  declaratoria  j 
adicional  á  la  de  20  de  Diciembre  de 
1829  que  se  haya  vigente,  y  á  la  reso- 
lución de  1.^  del  mismo  mes  y  año  que 
señaló  el  dia  de  la  promulgación  de  la 
Constitución  dada  en  1828,  como  el 
principio  de  los  contratos  sobre  enaje- 
naciones de  bienes  vinculados. 

Los  actuales  poseedores  de  capella- 
nías de  familia  pueden  disponer  de  ellas 
y  enajenar  los  capitales,  salvas  sus  pen- 
siones ;  sujetándose  á  las  leyes  especia- 
les (1).  Las  capellanías  colativas,  cu- 
ya renta  no  baste  para  la  congrua 
sustentación  de  los  capellanes,  quedan 
reducidas  á  la  clase  de  legas,  y  suje- 
tas á  las  mismas  reglas  que  estas  (2). 
— Véase  Laicalización, 

Cuando  no  exista  persona  alguna  de 
las  Uafnadas  á  una  capellanía  de  familia, 
se  adjudicará  entre  sus  parientes  al 
mas  próximo,  y  atendiendo  en  igualdad 
de  grado,  á  las  demás  cnahdades  prelati- 
vas.  A  falta  de  parientes  se  aplicará  á 
la  Beneficencia  del  lugar  donde  se  ha- 
llen los  fimdos  gravados  (8).  Los  agra- 
ciados, en  este  caso  están  obligados  á 
.  cumplir  con  las  pensiones  de  las  capella- 
nías (4). 

Esta  disposición  del  Código  Civil  dá 
lugar  á  una  aparente  confusión  ó  con- 
flicto, comparándola  con  la  del  art.  7.* 
de  la  ley  de  16  de  Marzo  de  1850  y  la 


(1)  Art..  1195  C6d.  Civ. 

(2)  Art.  1196  id.  id. 

(3)  Art.  1197  id.  id. 

(4)  Art.  1198  id.  id. 
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del  ftrt.  61,  inc.  11  de  la  de  1878.  Un  li- 
gero examen  de  esas  disposiciones  bas- 
tará para  manifestar  que  tal  conflicto 
no  existe  y  que  las  capellanías  que,  por 
la  ley,  deben  adjudicarse  á  la  Beneficen- 
cia y  á  los  Concejos  locales  no  son  las 
mismas. 

La  ley  de  1850  disponía  que  forma- 
ban parte  de  los  fondos  destinados  á  la 
consolidación  de  la  deuda  pública :  **to- 
t  das  las  capellanías  legas  y  de  patronato 
i  nacional  de  libre  disposición  que  se 

•  hallaren  vacantes,  ó  muertos  que  fue- 
« ren  los  actuales  poseedores,  salvo  las 
« pensiones  ;  quedando  las  colativas  que 
i  se  hallasen  e^  ese  caso  para  dotar  á 

•  los  Seminarios.  " 

Esta  ley  hablaba,  pues,  de  toda  cla- 
se de  éapeUamas  legas,  sin  distinción  de 
gentihcias  ni  de  libre  nominación.  Es 
claro,  por  lo  mismo,  que  al  hablarse  en 
el  Código  únicamente  de  las  gentihcias, 
estas,  y  no  todas  las  legas,  son  adjudica- 
bles  á  la  Beneficencia;  y  las  demás  cape- 
llanías legas  que  no  10  fueran  debian  ser- 
lo al  fisco.  Estas  últimas  son  las  que 
deben  adjudicarse,  en  lo  sucesivo,  á  los 
concejos  departamentales. 

En  una  palabra,  las  capellanías  legas 
de  famiha,  vacantes,  son  adjudicables  á 
la  Beneficencia ;  las  capellanías  legas 
no  gentihcias,  vacantes,  deben  ser  ad- 
judicadas á  los  concejos. 

La  persona  que  obtiene  una  capella- 
nía colativa  está  obhgada  á  ordenarse; 
y  si  no  lo  hace  hasta  la  edad  de  cuaren- 
ta años,  pierde  la  capellanía. 

Si  obtuviese  la  capellanía  cumphda 
esta  edad,  ó  estando  próximo  á  cum- 
plirla, tiene  el  capellán  el  término  de 
cinco  años  para  ordenarse  (1). 

Si  el  poseedor  de  una  capellanía  le- 
ga renimcia  formalmente  el  goce  de  la 
mitad  que  permanece  vinculada,  el  que 
es  inmediato  sucesor,  al  tiempo  de  la 
renuncia,  gozará  del  usufructo  de  la 
mitad  que  debe  reservarse  hasta  la 
muerte  del  renunciante  (2).  Al  falle- 
cimiento del  renunciante,  se  adjudica- 
rá la  mitad  reservada,  previos  los  re- 
quisitos legales,  al  que,  en  esta  época,  de- 


(1)    Art.ll99C6d.   Ci> 
(«)    ATt.  1200     id.    id. 


baser  el  inmediato  sucesor  (1).  En  cual- 
quier caso  de  vacante  por  muerte,  in- 
compatibihdad  ú  otra  causa  legal,  en- 
trará en  el  goce  de  la  capellanía  el  in- 
mediato sucesor,  previa  adjudicación, 
con  las  formahdades  con'espondientes. 
Los  frutos  de  la  capellanía  le  corres- 
ponden desde  la  fecha  de  la  vacante 
(2).  Las  capellanías  se  reducen  y  ex- 
tinguen del  mismo  modo  y  en  virtud  de 
las  mismas  leyes  (3)  que  los  Censos 
reservativo  y  consignativo. — Véase  es- 
tas palabras.  Patronato  privado,  Amor- 
tización, Vincula CÍ071,  Provisión  dé  Cape- 
llanías, Beneficios  eclesimticos  y  la  mis- 
ma palabra  en  la  parte  administrativa. 
Los  poseedores  de  capellanías  colati- 
vas, como  que  poseen  un  beneficio  ecle- 
siástico, están  obligados  además  á  re- 
zar el  oficio  divino  y  á  pagar  el  auxi- 
ho  patriótico,  la  pensión  de  seminario 
y  la  parte  proporcional  de  la  contribu- 
ción de  predios. 

Capital. — ^El  caudal  ó  conjunto  de  bienes 
que  alguno  posee — el  principal  de  una 
deuda  que  produce  intereses — la  canti. 
dad  de  dinero  que  se  impone  á  censo  ó 
rédito,  sobre  alguna  hacienda,  posesión 
ó  efecto — el  caudal  ó  bienes  que  lleva 
el  marido  al  matrimonio;  la  ciudad 
que  es  cabeza  de  algún  estado  ó  provin- 
cia— lo  que  toca  ó  pertenece  á  la  cabe- 
za, como  pena  capital,  esto  es,  pena  de 
muerte  que  se  ejecuta  en  la  cabeza, 
dehto  capital,  delito  que  merece  pena 
de  muerte  (4). — ^Véase  esta  palabra  en 
la  parte  (ndminal  y  en  la  administrativa. 

CapitalistU. —  El  dueño  de  un  capita 
productivo — el  hombre  acaudalado — en 
el  comercio  se  distingue  por  este  nom- 
bre el  sugeto  que  con  preferencia  á  otra 
clase  de  negocios  emplea  su  caudal  en 
la  negociación  y  descuento  de  letras  de 
cambio,  al  interés  corriente  de  la  plaza. 


(1)  Art.  1301  C6d  Civ. 

(2)  Art.  1202    id.    id. 

(3)  Ley  de  11  de  Enero  de  1850  y  Resolución 
legislativa  de  6  de  Diciembre  de  1870. 

(4)  Véase  Cosas  (Art.  466,  inc.  2.o  C6d.  Civ.) 
—Sociedad  Conyugal  (Arts.  967  á  960  Cód.  Civ.. 
—Gananciales  (Arts.  1046  y  1047  Cód.  Civ.)— 
Prodigalidad  (Art.  20  Cód.  Civ.)— Locación  (Art 
1679  Cód.  Civ.)— Dote  (Art.  1016,  inc.  6.*>  Cód. 
Civ.) 
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Capitalización. — La  acción  de  capitali- 
zar una  renta  en  términos  convenidos, 
y  también  la  agregación  de  réditos  ven- 
cidos á  un  capital  para  aumentarlo. 

Capitalizar.— Eeducir  á  capital  el  im- 
porte do  la  renta,  sueldo  ó  pensión 
anual,  cuyo  pago  queda  redimido  con 
la  entrega  do  dicho  importe  (1). 

CAPITALIZAE.— En  el  comercio,  agre- 
gar al  capital  el  importo  de  los  intere- 
ses ya  adquiridos  con  él,  y  formar  de 
ambas  cantidades  un  nuevo  y  mayor 
capital,  que  irá  ganando,  por  consi- 
guiente, mayor  cantidad  de  intereses 
(2). 

Capitán,  maestre  ó  patrón  de  navio*— 

Cualquiera  de  estos  tres  nombres  desig- 
na la  persona  que  tiene  á  su  cargo  la 
dirección  y  gobierno  de  una  nave  ó  em- 
barcación, destinada  al  comercio  marí- 
timo; pero  el  primero  suele  aplicarse 
al  jefe  de  una  nave  destinada  á  viajes 
largos,  y  los  otros  dos  á  los  jefes  de  bu- 
ques menores  que  se  emplean  en  el 
cabotaje. 

El  Capitán  de  la  nave  ha  de  ser  per- 
sona capaz  de  contratar,  y  obhgarse 
(8).  En  cuanto  á  la  pericia  que  ha  de 
tener  el  Capitán  en  el  arte  de  navega- 
ción, su  examen  y  demás  requisitos  ne- 
cesarios para  ejercer  este  cargo,  se  es- 
tará á  lo  q^e  prescriban  las  ordenan- 
zas de  matrícula  de  gente  de  mar  (4). 

El  naviero  que  se  reserve  ejercer  la 
capitama  de  su  nave,  y  que  tenga  la 
patente  de  Capitán,  con  arreglo  á  di- 
chas Ordenanzas,  se  limitará  á  la  ad- 
ministración económica  de  ella;  va- 
héndose  para  cuanto  concierna  al  orden 
de  la  navegación,  de  un  Capitán  apro- 
bado y  autorizado  en  los  términos  que 
aquellas  previenen  (5). 

El  Capitán  está  obhgado  á  dar  fian- 
zas, si  se  las  exige  el  naviero,  al  cele- 
brar el  contrato.    Si  este  le  relevase  de 


(1)  Véase  Guardadores  (Art.  346,  inc  8.o  Cód. 
Civ.)— Mutuo  (Art.  1823  Cód.  Civ.) 

(2)  Yéabo  Préstamo  mercantil  (Arts.  361  y  352 
Cód.  dffCom.) 

(3)  Art.  602  Cód.  Com. 

(4)  Art.  603    id.    id, 
(6)    Art,  604    id.    id. 


darlas  no  se  le  podrán  exigir  por  otra 
persona  (1). 

El  Capitán  es  el  gefe  de  la  nave  á 
quien  debe  obedecer  toda  la' tripulación, 
observando  y  cumpHendo  cuanto  man- 
dare para  el  servicio  de  ella  (2). 

Toca  al  Capitán  proponer  al  navie- 
ro las  personas  del  equipaje  de  la  nave, 
y  este  tiene  el  derecho  de  elegir  defini- 
tivamente las  quli  hallan  de  tripularla; 
pero  no  podrá  obligar  al  Capitán  á  re- 
cibir en  su  equipaje  persona  alguna  que 
no  sea  de  su  agi-ado  y  satisfacción  (8). 

Con  respecto  á  la  facultad  que  com- 
pete al  Capitán  para  imponer  penas 
cerreccionales  contra  los  que  perturben 
el  orden  de  la  nave,  cometan  faltas  de 
disciplina,  ó  dejen  de  hacer  el  servicio 
que  les  corresponda,  se  observará  lo 
que  previenen  los  reglamentos  de  la 
marina  (4). 

No  estando  presentes  el  naviero  ni 
el  consignatario  de  la  nave,  está  auto- 
rizado el  Capitán  para  contratar  por  sí 
los  fletamentos,  bajo  las  instrucciones 
que  tenga  recibidas,  y  procurando  con 
la  mayor  solicitud  y  esmero  el  fomento 
y  prosperidad  de  los  intereses  del  na- 
viero (5). 

El  Capitán  tomará  por  sí  las  dispo- 
siciones convenientes  para  mantener 
la  nave  pertrechada,  provistst  y  muni- 
cionada, comprando  á  este  efecto  lo 
que  considere  de  absoluta  necesidad, 
siempre  que  las  circunstancias  no  le  per- 
mitan sohcitar  previamente  las  instruc- 
ciones del  naviero  (6). 

En  casos  urgentes,  durante  la  nave- 
gación, puede  el  Capitán  disponer  las 
reparaciones  de  la  nave  y  las  que  de  sus 
pertrechos  sean  absolutamente  precisas 
para  que  pueda  continuar  y  acabar 
su  viaje ;  con  tal  que  si  llegare  á  puer- 
to donde  haya  consignatario  de  la  mis- 
ma nave  obre  con  acuerdo  de  este. 
Fuera  de  este  caso,  no  tiene  facultad  pa- 
ra disponer  por  sí,  obras  de  repara- 
ción, ni  otro  gasto  alguno  para  habiü- 


(1) 

Art.  606  Cód. 

Com. 

(2) 

Art.  606  id. 

id. 

(3) 

Art  607  id. 

id. 

W 

Art.  608  id. 

id. 

(5) 

Art.  609  id. 

^. 

(6) 

Art.  610  id 

id. 
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tar  la  nave,  bíu  que  el  naviero  consien- 
ta la  obra,  y  apruebe  el  presupuesto  de 
su  costo  (1). 

Cuando  el  Capitán  se  halle  sin  fon- 
dos pertenecientes  á  la  nave  ó  á  sus 
propietaiios  para  costear  la  reparacio- 
nes, rehabilitación,  y  aprovisionamien- 
to que  pueda»  necesitarse,  en  caso  de 
arribada,  acudirá  á  los  corresponsales 
del  naviero,  si  se  encontraran  en  el 
mismo  puerto ;  y  en  su  defecto  á  los 
interesados  en  la  carga  (2). 

Si  por  ninguno  de  estos  medios  pu- 
diese el  Capitán  procurarse  los  fondos 
que  necesitare,  está  autorizado  para 
tomarlos  á  riesgo  mai-ítimo  ú  obliga- 
ción á  la  gruesa  sobre  el  caso,  quilla  y 
aparejos  de  la  nave  que  capitanea   (8). 

En  el  caso  anterior,  se  requiere  la 
licencia  del  Tribunal  de  Comercio  del 
puerto  donde  se  halle,  siendo  territorio 
peruano;  y  en  país  extrangero,  del  Cón- 
sul si  lo  hubiere,  y  no  habiéndolo,  de  la 
autoridad  que  conozca  de  los  asuntos 
mercantiles  (4).  No  surtiendo  efecto 
este  arbitrio  podrá  echar  mano  de  par- 
te del  cargamento  que  baste  para  cu- 
brir las  necesidades  que  sean  de  abso- 
luta urgencia,  vendiéndola  con  la  mis- 
ma autorización  judicial  y  -  en  subasta 
púbhca  (5).  Estando  ya  la  nave  des- 
pachada para  hacerse  á  la  vela,  no  pue- 
de ser  detenido,  por  deudas,  el  Capitán, 
á  menos  que  estas  procedan  de  efectos 
suministrados* para  ese  mismo  viaje;  en 
cuyo  caso  se  le  admitirá  también  la 
fianza  indicada  al  tratar  del  embargo 
de  naves.  Esta  disposición  tendi'á  lugar 
con  todos  los  demás  individuos  de  la  tri- 
pulación (6). 

Los  Capitanes  tienen  obligación  de  lle- 
var asiento  formal  de  todo  lo  concernien- 
te á  la  administración  de  la  nave  y  ocur- 
rencias de  la  navegación,  en  tres  libros 
encuadernados  y  fohados,  cuyas  fojas 
se  rubricarán  por  el  Capitán  del  puerto 
de  la  matrícula  de  su  barco.  En  el  pri- 
mero que  se  titulará  de  cargamentos^  se 


(1) 

Art.  611  Cod. 

Com. 

(2) 

Art.  612  id. 

id. 

(3) 

Art.  613  id. 

id. 

(4) 

rArt.  614  id. 

id. 

(5) 

Art.  615  id. 

id. 

(6) 

Art.  616  id. 

id. 

anotará  la  entrada  y  saHda  de  todas  laá 
mercaderías  que  se  carguen  en  la  nave, 
con  expresión  de  las  marcas  y  números 
de  los  bultos,  nombres  de  los  cargado- 
res, y  consignatarios,  puerto  de  carga 
y  descarga,  y  fletes  que  devengaren.  En 
este  mismo  hbro  se  sentarán  también  los 
nombres,  procedencia  y  destino  de  to- 
dos los  pasajeros  que  viajen  en  la  nave. 
En  el  segundó,  con  el  título  de  aven- 
ta  y  razón,  se  llevará  la  do  los  intere- 
ses de  la  nave,  anotando,  artículo  por 
artículo,  lo  que  reciba  el  Capitán  y  lo 
que  expenda  para  reparaciones,  apres- 
tos, vituallas,  salarios,  y  demás  gastos 
que  se  ocasionen  de  cualquiera '  clase 
que  sean;  sentándose  en  el  mismo  Ubro 
los  nombres,  apellidos  y  domicilios  de 
toda  la  tripulación,  sus  sueldos  respec- 
tivos, cantidades  que  perciban  por  ra- 
zón de  ellos,  y  las  consignaciones  que 
dejen  hechas  para  sus  famihas.  En 
el  tercero  que  se  nombrará  diario  de 
navegación,  se  anotarán,  dia  por  dia, 
todos  los  acontecimientos  del  viaje  y  las 
resoluciones  sobre  la  nave  ó  el  carga- 
mento, que  ^xija  el  acuerdo  de  los  ofi- 
ciales de  ella  (1). 

Si  durante  la  navegación  miu*iese  al- 
gún pasajero  ó  individuo  del  equipaje, 
pondrá  el  Capitán  en  buena  custodia 
todos  los  papeles  y  pertenencias  del  di- 
funto, formando  un  inventario  exacto 
de  todo  ello,  con  asistencia  de  dos  tes- 
tigos, que  serán  algunos  de  los  pasaje- 
ros, si  los  hubiere,  ó  en  su  defecto,  indi- 
viduos de  la  tripulación  (2).  Antes  de 
poner  la  nave  á  la  carga,  se  hará  un 
reconocimiento  prolijo  de  su  estado,  por 
el  capitán  y  oficiales  de  ella,  y  dos 
maestros  de  carpintería  y  calafatería;  y 
hallándola  segura  para  emprender  la 
navegación  á  que  sé  le  destine,  se  ex- 
tenderá por  acuerdo,  en  el  libro  de  re- 
soluciones; y  en  el  caso  contrario  se 
suspenderá  el  viaje  hasta  que  se  hagan 
las  reparaciones  convenientes  (8).  En 
ningún  caso  desamparará  el  Capitán  la 
nave  en  la  entrada  y  saUda  de  los  puer- 
tos y  rios  (4).     Estando   en  viaje  no 


(1)  Art.  617  Cod.  Com. 

(2)  Art.  6ia  id.  id. 
(8)  Art.  619  id.  id. 
(4)  Art.  620    id.    id. 
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pernoctará  fuera  de  ella,  sino  por  ocu- 
pación grave,  que  proceda  de  su  oficio, 
y  no  de  sus  negocios  propios  (1).  El 
Capitán  que  llegue  á  un  puerto  extran- 
gero,  se  presentará  al  Cónsul  peruano, 
en  las  veinticuatro  horas  siguientes  á 
haberle  dado  plática,  y  hará  declara- 
ción ante  él  inismo,  del  nombre,  matrí- 
cula, procedencia  y  destino  de  su  bu- 
que, de  las  mercaderías  que  componen 
su  carga,  y  de  las  causas^ de  su  arriba- 
da; recogiendo  certificación  que  acredi- 
te haberlo  así  verificado,  y  la  época  de 
su  arribo  y  partida  (2).  Cuando  un 
Capitán  tome  puerto  por  arribada  en 
territorio  peruano,  se  presentará  inme- 
diatamente que  salte  en  tierra  al  Capi- 
tán del  puerto,  y  declarará  las  causas 
de  la  arribada.  La  misma  autoridad, 
hallándolas  ciertas  y  suficientes,  le  da- 
rá certificación  para  guarda  de  su  de- 
recho (3).  El  Capitán  que,  habiendo 
naufragado  su  nave,  se  salvare  solo  ó 
con  parte  de  la  tripulación,  se  presen- 
tará á  la  autoridad  mas  hunediata,  y 
hará  relación  jurada  del  suceso  (4).  Es- 
ta relación  se  comprobará  por  las  de- 
claraciones que,  mediante  juramento, 
darán  los  individuos  de  la  tripulación 
y  pasajeros  que  se  hubieren  salvado,  y 
el  expediente  original  se  entregará  al 
mismo  Capitán  para  guardar  su  dere- 
cho. (5).  Si  las  declaraciones  de  la 
tripulación  y  pasajeros  no  fueren  con- 
formes con  la  del  Capitán,  no  hará  fé 
en  juicio  la  de  este;  quedando  en  am- 
bos casos  reservado  á  los  interesados, 
la  prueba  en  contrario  (6). 

Cuando  se  hubieren  consumido  las 
provisiones  comunes  de  la  nave,  antes 
de  llegar  á  puerto,  podrá  el  Capitán,  de 
acuerdo  con  los  demás  oficiales  de  esta, 
obligar  á  los  que  tengan  víveres  por  su 
cuenta  particular,  á  que  los  entreguen 
para  el  consumo  de  todos  los  que  se 
hallen  á  bordo,  abonando  su  importe 
en  el  acto,  ó  á  lo  mas  tarde,  en  el  pri- 


(1) 

Art.  621  Cód. 

Com 

(2) 

Art.  622  id. 

id. 

(8) 

Art.  623  id. 

id. 

(4) 

Art.  624  id. 

id. 

(5) 

Aít.  625  id. 

id. 

(6) 

Art.  626  id. 

id. 

mer  puerto  donde  arribe  (1).  Nopuo- 
de  el  Capitán  cargar  en  la  nave  merca- 
dería alguna,  por  su  cuenta  particular, 
sin  permiso  del  naviero,  ni  permitirá 
que  lo  haga,  sin  el  mismo  consentimien- 
to, individuo  alguno  de  la  tripulación 
(2),  Tampoco  puede  el  Capitán  hacer 
pacto  alguno  público,  ni  secreto,  con  los 
cargadores,  que  ceda  en  beneficio  par- 
ticular suyo;  sino  que  todo  cuanto  pro- 
duzca la  nave,  bajo  cualquier  título 
que  sea,  ha  de  entrar  en  el  fondo  co- 
mim  de  los  partícipes  en  los  productos 
(3).  El  Capitán  que  navegue  á  flete  co- 
mún, ó  al  tercio,  no  puede  hacer  de  su 
propia  cuenta  negocio  alguno  separado; 
y  si  lo  hiciere,  pertenecerá  la  utilidad 
que  resulte  á  los  demás  interesados,  y 
la&  pérdidas  cederán  en  su  perjuicio 
particular  (4).  El  Capitán  que  habién- 
dose concertado  para  un  viaje,  dejare 
de  cumplir  su  empeño,  sea  porque  no 
emprenda  el  viaje,  ó  sea  abandonando 
la  nave  durante  él,  además  de  indem- 
nizar al  naviero  y  cargadores  todos  los 
perjuicios  que  le  sobrevengan  por  ello, 
quedará  inhábil  perpetuamente  para 
volver  á  capitanear  nave  alguna.  Solo 
será  excusable,  si  le  sobreviniere  algún 
impedimento  físico  ó  moral,  que  le  em- 
barace cumplir  su  empeño  (5).  No  es 
permitido  al  Capitán  hacerse  sostituir  por 
otra  persona  en  el  desempeño  de  su 
cargo,  sin  consentimiento  del  naviero; 
y  si  lo  hiciere,  queda  responsable  de 
todas  las  gestiones  del  sostituto;  y  el . 
naviero  podrá  deponer  á  este  y  al  que 
lo  nombró,  exigiéndole  las  indemniza- 
ciones á  que  se  haya  hecho  responsa- 
ble con  arreglo  á  la  disposición  anterior 
(6).  Desde  todo  puerto  donde  el  Capi- 
tán cargue  la  nave,  debe  remitir  al  na- 
viero un  estado  exacto  de  los  efectos 
que  ha  cargado,  nombres  y  domicüios 
de  los  cargadores,  fletes  que  devenguen, 
y  cantidades  tomadas  á  la  gruesa.  En 
el  caso  de  no  encontrar  medios  "de  dar 
este  aviso  en  el  puerto  donde  reciba  la 


(1) 

Art.  627  C(5d.  Com 

(2) 

Axt.  G28  id.  id. 

(8) 

Art.  629  id.  id. 

(4) 

Art.  630  id.  id. 

(6) 

Art.  631  id.  id. 

(6) 

Art.  632  id.  id. 
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carga,  lo  verificará  en  el  primero  donde 
arribe,  y  en  que  haya  facilidad  para 
ello  (1). 

También  dará  el  Capitán  noticia  pun- 
tual al  naviero  de  su  ambo  al  puerto 
de  su  destino,  aprovechando  el  primer 
correo,  ú  otra  ocasión  mas  pronta,  si  la 
hubiere  (2).  Cuando,  por  cualquier  ac- 
cidente de  mar,  perdiere  el  Capitán  toda 
esperanza  de  poder  salvar  la  nave,  y  se 
crea  en  el  caso  de  abandonarla,  oirá 
sobre  ello  á  los  demás  oficiales  de  ella, 
y  sé  estará  á  lo  que'^decida  la  mayoría, 
teniendo  el  Capitán  voto  de  calidad  (3). 
Pudiendo  salvarse  en  el  bote,  procura- 
rá llevar  consigo  la  mejor  del  carga- 
mento, recogiendo  indispensablemente 
los  Hbros  de  la  nave,  siempre  que  haya 
posibilidad  de  hacerlo.  Si  los  efectos 
salvados,  se  perdieren  antes  de  llegar 
á  buen  puerto,  no  se  le  hará  cargo  al- 
guno por  ellos,  justificando  en  el  pri- 
mero, donde  arribe,  que  la  pérdida  pro- 
tjedió  de  caso  fortuito  inevitable  (4).  No 
puede  el  Capitán  tomar  dinero  á  la  grue- 
sa, ni  hipotecar  la  nave  para  sus  propias 
negociaciones.  Siendo  copartícipe  en  el 
casco  y  aparejos,  puede  empeñar  su  por- 
ción particular,  siempre  que  no  ha^a  to- 
mado antes  gruesa  alguna  sobre  la  tota- 
lidad de  la  nave,  ni  exista  otro  género  de 
empeño  ó  hipoteca  á  cargo  de  esta  (6). 
En  la  póliza  del  dinero  que  tomare  el  Ca- 
pitán copropietario,  en  la  forma  sobredi- 
cha, expresará  necesariamente  cual  es 
la  porción  de  su  propiedad  sobre  que 
funda  la  hipoteca  expresa  (6).  En  ca- 
so de  contravención  á  lo  anteriormente 
dicho,  será  de  cargo  privativo  del  Ca- 
pitán, el  pago  del  principal  y  costas,  y 
podrá  el  naviero  .deponerlo  de  su  em- 
pleo (7).  El  Capitán,  luego  que  se  ha- 
ya fletado  la  nave,  debe  ponerla  franca 
de  quilla  y  costados,  apta  para  navegar 
y  recibir  la  carga  en  el  término  pacta-- 
do  con  el  fletador  (8). 


(1)  Arl.  633  C6d.  Com. 

(•2)  Art.  634  id.  id. 

(3)  Art.  636  id.    id. 

(4)  Art.  636  id.  id. 
(6)  Art.  637  id.  id. 

(6)  Art.   638  id.  id. 

(7)  Art.  639  id.  id. 

(8)  Art.  640  id.  id. 

T.  I. 
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Estando  la  nave  fletada  por  entero, 
no  puede  el  Capitán  recibir  carga  de 
otra  persona  sin  anuencia  expresa  del 
fletador;  y  si  lo  hiciere,  podrá  este  obli- 
garle á  desembarcarla,  y  exigirle  los 
perjuicios  que  se  le  hayan  seguido  (1). 
No  permitirá  el  Capitán  que  se  ponga 
carga  sobre  la  cubierta  del  buque,  sin 
que  consientan  en  ello  todos  los  carga- 
dores, el  mismo  naviero  y  los  oficiales 
de  la  nave;  y  será  .bastante  que  cual- 
quiera de  éstos  lo  resista,  para  que  no 
se  verifique,  aunque  los  demás  lo  con- 
sientan (2).  Las  obligaciones  impues- 
tas á  los  navieros  sobre  la  carga  que 
pueden  contratar,  son  extensivas  á  los 
Capitanes,  en  las  contratas  que  hagan 
sobre  los  fletes  (8).  Es  obligación  del 
Capitán  mantenerse  en  su  nave  con  to- 
da su  tripulación,  mientras  esta  se  esté 
cargando  (4).  Después  de  haber  fleta- 
do la  nave  para  puerto  determinado, 
no  puede  el  Capitán  dejar  de  recibir  la 
carga  y  hacer  el  viaje  convenido,  si  no 
sobreviene  peste,  guerra  ó  extorsión  en 
la  misma  nave,  que  impidan  legítima- 
mente emprender  la  navegación  (5). 
Cuando  por  violencia  extrajere  algún 
corsario  efectos  de  la  nave  ó  de  su  car- 
ga, ó  el  Capitán  se  viere  en  la  necesi- 
dad de  entregárselos,  formahzará  su 
asiento  en  el  hbr o,  y  justificará  el  he- 
cho en  el  primer  puerto  donde  arribe 
(6).  Es  de  cargo  del  Capitán  resistir 
la  entrega  de  los  efectos  que  se  le  exi- 
jan, ó  reducirla  á  lo  menos  que  sea  po- 
sible en  cantidad  y  calidad,  empleando 
al  efecto  todos  los  medios  que  permita 
la  prudencia  (7).  El  Capitán  que  cor- 
riere temporal,  ó  considere  que  hay  da- 
ño ó  avería  en  la  carga,  hará  su  pro- 
testa en  el  primer  puerto  donde  arribe, 
dentro  de  las  veinticuatro  horas  si- 
guientes á  su  arribo,  y  la  ratificará  den- 
tro del  mismo  término,  luego  que  lle- 
gue al  de  su  destino,  procediendo  en 
seguida  á  la  justificación  de  los  hechos; 


(1) 

Art.  641  C6d.  Com. 

(2) 

Art.  642  id.  id. 

(3) 

Art.  643  id.  id. 

W 

Art.  644  id.  id. 

(6) 

Art,  646  id.  id. 

(6) 

Art!  646  id.  id. 

(7) 

Art.  647  id.  id. 
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y  liasta  quedar  evacuada  esta  diligencia, 
no  podrá  abrir  las  escotillas  (1).  No 
.puede  el  Capitán  tomar  dinero  á  la 
gruesa  sobre  el  cargamento;  y  en  caso 
de  hacerlo,  será  ineficaz  el  contrato 
con  respecto  á  éste  (2).  Luego  qAie  el 
Capitán  llegue  al  puerto  de  su  destino' 
V  obtenga  los  permisos  necesarios  de 
las  oficinas  de  Marina  y  Aduana,  hará 
entrega  de  su  cargamento  á  los  respec- 
tivos consignatarios,  sin  desfalco  algu- 
no, bajo  su  responsabilidad  personal  y 
la  del  buque,  con  sus  apai'ejos  y  fletes 
(8).  Las  creces  y  aumentos  que  tenga 
la  carga  durante  su  estancia  en  la  nave, 
pertenecen  al  propietario  (4). 

Cuando  por  ausencia  del  consignata- 
rio, ó  por  no  presentarse  portador  legí- 
timo de  los  conocimientos  á  la  orden, 
ignorare  el  Capitán  á  quién  haya  de  ha- 
cer legítimamente  ^a  entrega  del  car- 
gamento, lo  pondrá  Á  disposición  del 
Tribunal  de  Comercio,  ó  si  no  lo  hay, 
de  la  autoridad  judicial  local,  para  que 
provea  lo  conveniente  á  su  depósito, 
conservación  y  seguridad  (6). 

El  Capitán  llevará  un  asiento  formal  de 
los  géneros  que  entrega,  con  sus  mar- 
cas y  números,  y  expresión  de  la  can- 
tidad, si  se  pesaren  ó  inidieren,  y  lo 
trasladará  al  übro  de  cargamentos  (6). 
El  Capitán  es  responsable  civilmente 
de  todos  los  daños  que  sobrevengan  á 
la  nave  y  bu  cargamento,  por  imperi- 
cia ó  descuido  de  su  parte  (7).  Si  es- 
tos daños  procedieren  de  haber  obrado 
con  dolo,  además  de  aquella  responsa- 
bilidad, será  procesado  criminalmente, 
y  castigado  con  las  penas  prescritas  en 
las  leyes  criminales  (8). 

El  Capitán  que  haya  sido  condenado 
por  haber  obrado  con  dolo  en  sus  fun- 
ciones, quedará  inhabihtado  para  ob- 
tener cargo  alguno  en  ninguna  nave 
(9).     No  se  admitirá  excepción  en  des- 


(1) 

Art.  648  C6d.  Com 

(2) 

Art.   649  id. 

id. 

(3) 

Art.  660    id. 

id. 

(4) 

Art.  661    id. 

id. 

(5) 

Art.  652    id. 

id. 

W 

Art.  668    id. 

id. 

(7) 

iVrt.  6M    id. 

id. 

(8) 

Art.  665    id. 

id. 

W 

Art.  666    id. 

id. 

cargo  de  su  responsabilidad,  al  Capitán 
que  hubiere  tomado  derrota  contraria  á 
la  que  debia,  ó  variado  de  rumbo  sin 
justa  causa,  á  juicio  de  la  junta  de  ofi- 
ciales de  la  nave,  con  asistencia  de  los 
cargadores  ó  sobrecargos  que  se  halla- 
ren á  bordo  (1).  El  Capitán  es  respon- 
sable también  civilmente  de  las  sustrac- 
ciones y  latrocinios  que  se  cometieren 
por  la  ti'ipulacion  de  la  nave,  salva  su 
repetición  contra  los  culpados  (2).  Asi- 
mismo, lo  QS  de  las  pérdidas,  multas  y 
confiscaciones  que  ocurran  por  contra^ 
venciones  á  las  leyes  y  reglamentos  de 
Aduanas  ó  de  policía  de  los  puertos,  y  de 
los  que  se  causen  por  las  discordias  que 
se  susciten  en  el  buque,  ó  por  las  faltas 
que  cometa  la  tripulación  en  el  servicio 
y  defensa  del  mismo;  si  no  probare  que 
usó  con  tiempo  de  toda  la  extensión  de 
su  autoridad  para  prevenirlas,  impe- 
dirlas y  corregirlas  (8).  Serán  tam- 
bién del  cargo  del  Capitán  los  perjui- 
cios que  resulten  por  la  inobservancia 
de  los  artíciüos  610,  616,  617,  625,  689 
y  641  del  Código  de  Comercio,  que  aca- 
bamos de  indicar  (4). 

La  responsabilidad  del  Capitán  sobre 
el  cargamento,  comienza  desde  que  se 
le  hace  la  entrega  de  él  en  la  orHla  del 
agua,  ó  en  el  muelle  del  puerto  donde 
se  carga,  hasta  que  lo  pone  en  la  orilla 
ó  muelle  del  puerto  de  la  descarga,  si 
otra  cosa  no  se  hubiere  pactado  expre- 
samente, ó  si  no  hubiere  quedado  de 
cuenta  del  cargador,  entregar  la  carga 
á  bordo,  ó  recibirla  del  mismo  modo 
(5).  No  tiene  responsabilidad  alguna 
el  Capitán,  de  los  daños  que  sobreven-' 
gan  al  buque ,  ni  su  cargamento  por 
fuerza  mayor  insuperable,  ó  por  caso 
fortituo  que  no  pudo  evitarse  (6). 

Ningún  Capitán  puede  entrar  volun- 
tariamente en  puerto  distinto  del  de 
su  destino  ,  sino  en  los  casos  y  bajo 
las  formahdades  que  hemos  indicado  al 
tratar  de  la  arribada  forzosa.  Si  con- 
traviniere, ó  si  la  arribada  procediere  de 


(1)  Art.  657  C6d.  Com. 

(•¿)  Art.  658    id.     id. 

(3)  Art.  659    id.    id. 

(4)  Art.  660  id.  id. 
(6)  Art.  (K>1  id.  id. 
(6)  Art.  6«2    id.    id. 
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culpa,  negligencia  ó  impericia  del  Capi- 
tán, será  responsable  de  los  gastos  y 
perjuicios  que  en  ella  se  causen  al  n&- 
viero,  y  á  los  cargadores  (1). 

El  Capitán  que  tome  dinero  sobro  el 
casco  y  aparejos  del  buque,  que  empe- 
ñe ó  venda  mercaderías  ó  provisiones, 
fuera  de  los  casos  y  sin  las  formalida- 
des que  van  prevenidas ;  y  el  que  come- 
ta fraude  en  sus  cuentas,  además  de 
reembolsar  la  cantidad  defraudada,  se- 
rá castigado  como  reo  de  hurto  (2). 

Los  Capitanes  cumplirán,  además  do 
dichas  obligaciones  prescritas  en  el  Có- 
digo de  Comercio,  las  que  les  estén  im- 
puestas por  los  reglamentos  de  Mai-ina 
y  aduanas  (8).  Las  obügaciones  que 
el  Capitán  contrae  para  atender  á  la  re- 
paración, habiütacion  y  aprovisiona- 
miento de  la  nave,  recaen  sobre  el  na- 
viero ;  y  no.  se  constituye  el  Capitán 
responsable  por  ninguna  de  ellas,  á  me- 
nos que  no  comprometa  expresamente 
su  responsabilidad  personal,  ó  suscriba 
letra  de  cambio  ó  pagaré  á  su  nombre 
(4). — Véase  esta  palabra  en  la  parte 
administrativa  (6). 

Capitalaeion. — El  concierto  ó  pacto  he- 
cho entre  dos  ó  mas  personas  sobre  al- 
gún negocio  comunmente  grave. — Véa- 
se esta  palabra  en  la  parte  administra- 
tiva. 

Capitnlaciones. — Los  conciertos  que  se 
hacen  mediante  escritura  pública  entre 
las  personas  que  están  comprometidas 
para  casarse,  con  el  -objeto  de  ajustar 
el  matrimonio.  Llámase  ^también  ca- 
pitulaciones la  misma  escritura  por  la 
que  se  autoriza  este  contrato  (6).  La 
sociedad  conyugal  ^  sus  efectos  son  ir- 
renunciables  (7). 

Capitular. — Pactar,  hacer  algún  ajuste  ó 
concierto. — Véase  esta  palabra  en  la 
parte  criminal  y  en  la  administrativa. 

CAPITULAE.— El  que  es  individuo  do 


(1)  Art.  663  Cód.  Com. 

(2)  Art.  664    id.    id. 

(3)  Art.  665    id.     id. 

(4)  Art.  666    id.    id. 

(6)    Véase  Registro  (Art.  453  Cód.  Civ.)— De- 
pósito (Art.  2195  Cód.  Civ.) 

(6)  Véase  Esponsales  (Art.  127  Cód.   Civ.)— 
Matrimonio  (Art.  137  Cód.  Civ.) 

(7)  Art.  966  Cód.  Civ.  I 


alguna  comunidad  eclesiástica  ó  secu- 
lar, y  tiene  voto  en  ella,  como  el  canó- 
nigo en  su  cabildo  y  el  regidor  en  su 
ayuntamiento.  Llámase  también  asi 
lo  que  toca  ó  pertenece  de  algún  modo  á 
un  capítulo  ó  cabildo,  su  ministerio  ú 
orden. 

Capítulo. — El  cuerpo  de  los  capitulares. 
— Véase  Capítulo  e/e  JcMJíacfon enlapar- 
te criminal. 

Captar. — Atraer  alguno  la  voluntad,  be- 
nevolencia ó  atención  de  otro  con  pa- 
labras halagüeñas,  con  la  dulzura  del 
trato,  con  el  discurso  elocuente  ó  con 
, otros  medios,  para  que  le  haga  alguna 
donación,  lo  nombre  heredero,  ó  le  dé 
su  voto  en  la  elección  de  algún  empleo. 
Para  que  la  captación  haga  nulas  las 
disposiciones  en  que  interviene,  es  pre- 
ciso que  medie  dolo  ó  engaño. — Véase 
estas  palabras. 

Captatoria. — ^Dícese  de  toda  disposición 
testamentaria  provocada  ó  sugerida  por 
el  artificio  de  un  heredero  ó  legatario. 

Carbón  de  piedra. — Véase  Minería  y  la 
misma  palabra  en  la  parte  administra- 
tiva. 

Cardenal. — ^Dignidad  que  sigue  inmedia- 
tamente á  la  del  Papa,  en  la  gerarquía 
eclesiástica. 

Carear. —  Confrontar  una  persona  con 
otras  para  averiguar  una  verdad.  Co- 
tejar ó  confrontar  una  cosa  con  otra. — 
Véase  Careo  en  la  parte  criminal. 

Carena. — El  reparo  y  compostura  que  se 
hace  en  el  casco  de  la  nave ,  para  que 
pueda  volver  á  serra  (1). — ^Véase  esta 
palabra  en  la  parte  administrativa. 

Carg^a. — La  obHgacion  que  se  contrae  por 
razón  del  estado,  empleo  ú  oficio  —  el 
gravamen  que  se  impone  sobre  las  fin- 
cas— el  daño,  perjuicio  ó  incomodidad 
que  vá  inherente  á  la  utilidad  ó  prove- 
cho que  se  saca  de  alguna  cosa.  Es 
regla  general,  que  se  debe  tomar  el  be- 
neficio con  las  cargas  que  le  son  anexas 
(2). — Véase  Ahogado,  Escribano  y  Procu- 


(1)  Véase  Naves  (Arts.'  580  á  582  Cód.  Com.) 
—Averia  (Arts.  967,  968,  inc.  4.*>  Cód.  Com.)— 
Arribada  (Art.  1010,  inc.  3.o  Cód.  Com.) 

(2)  Véase  Usufructo  (Arts.  1108  y  1112  Cód. 
Civ.) — Servidumbres  convencionales  (Art.  1161 
Cód.  Civ.)— Enfiteusis  (Art.  1894  Cód.  Civ.)— 
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rador  y  las  obligaciones  de  las  demás 
personas  que  intervienen  en  los  juicios, 
y  la  misma  palabra  en  la  parte  admi- 
nistrativa. 
Cargador. — En  el  comercio  marítimo  es 
el  mercader  que  embarca  sus  mefcan- 
ciAs  para  comerciar  con  ellas  en  otras 
partes. — ^Véase  Aseyur ación,  Avenas  y 
PoHeador,  y  la  misma  palabra  en  la 
parte  administrativa. 

Cargamento,  cargazón  y 'cargoto—^El 

Conjunto  de  géneros  ú  otras  cosas  que 
carga  una  embarcación  para  el  traspor- 
te.— Véase  Capitán, 

Cargas  del  matrimonio.— La  manuten- 
ción de  la  familia,  y  la  educación  de 
los  hijos  (1).  Para  ayudar  á  sostener 
esas  necesidades  se  dá  la  dote  al  mari- 
do (2). — ^Véase  Alimentos  (8). 

CARGAS  DE  LA  SOCIEDAD  CONYUGAL. LaS 

que  deben  satisfacerse  de  los  bienes  ga- 
nanciales :  tales  son  las  deudas  contrai- 
das durante  la  sociedad  conyugal,  los 
gastos  de  funerales  y  lutos  que  el  cón- 
yuge cause  con  su  muerte  y  el  pago  de 
los  bienes  propios  de  cada  cónyuge  (4). 

CARGAS  DE  UN  TESTAMENTO. — Las  obli- 
gaciones  que  el  testador  impone  al  he- 
redero, ó  á  cualquiera  otra  persona  á 
quien  deja  alguna  m&nda  ó  legado ;  co- 
mo si  los  carga  con  xm  usufructo, servi- 
dumbre ó  renta  vitalicia  á  favor  de  un 
tercero. 

Cargo. — La  dignidad,  empleo  ú  oficio 
que  dá  á  alguno  la  facídtad  de  ejercer 
alguna  función  pública,  y  de  percibir 
ciertos  derechos ;  la  culpa  ó  falta  de 
que  se  acusa  á  alguno  en  el  desempeño 
de  su  empleo;  y  en  las  cuentas,  el 
conjunto  de  paitidas  y  cantidades  que 
uno  ha  recibido,  y  de  que  debe  dar  sa- 
lida. Los  cargos  son  lucrativos  ó  gra- 
tuitos, excusables  ó  inexcusables  (5). — 
Véase  Cargas  y  la  misma  palabra  en  la 
parte  criminal. 


Aceptación  de  herencia  (Art.  756   Cód.  Civ.) — 
Extrangeros  y  Bienes  inmuebles. 

(1)  Arts.  173  á  177  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  979    id.     id. 

(5)  Arts.  247  y  261  á  264    id.     id. 

(4)    Véase  Bienes  gananciales  (Arts.  973  y  974 
Cód.  Civ.) 

(6)  Véase  Guardador  (Art.  336  Cód.  Civ.)— 
Consejo  de  familia  (Art.  368  Cód.  Civ.) 


CARGO  CONCEJIL. — El  servicio  gratuito 
que  deben  prestar,  por  su  turno,  todos 
■  los  vecinos  de  un  pueblo,  é  solo  aque- 
llos que  posean  los  conocimientos  espe- 
ciales que  d(!mande  su  desempeño  (1). 
— Véase  Cargas  y  la  misma  palabra  en 
la  parte  administrativa. 

Carrera. — Una  servidumbre  rústica  que 
consiste  en  el  derecho  de  hacer  pasar 
por  la  heredad  agena,  para  la  propia, 
bestias*  cafgadas  (2). 

Carta. — El  papel  que  uno  escribe  y  diri- 
ge regularmente  cerrado  á  otro,  mani- 
festándole sus  pensamientos  sobre  al- 
gima  cosa.  Suele  llamarse  carta  misi- 
.  va.  El  secreto  de  las  cartas  es  inviola- 
ble, y  no  producen  efecto  legal  las  que 
fueren  sustraídas  (3). — ^Véase  Acepta- 
ción y  Libranzas  y  la  misma  palabra  en 
la  parte  criminal  y  en  la  administrati- 
va (4). 

CARTA  ACORDADA. — Aquclla  con  que  un 
Tribunal  Superior  reprende  ó  advierte 
alguna  cosa,  á  los  jueces  inferiores  ú 
otras  autoridades  á  quienes  se  extienda 
su  jurisdicción  (6). 

CARTA  DE  APELACIÓN. — Véasc  Nota  de.re- 
ntision, 

CARTA  DE  COMISIÓN. — Véase  Despaclw, 

CARTA  DE  DOTE — ^El  instrumento  en  que 
se  sientan  todas  las  alliajas  y  caudal 
que  lleva  en  dote  la  muger  al  matrimo- 
nio, con  especificación  de  su  valor.  La 
carta  dotal  debe  extenderse  antes  del 
matrimonio,  con  fé  de  entrega  y  recibi- 
da del  esposo,  en  escritura  pública,  si 
pasa  de  cuatrocientos  soles,  ó  por  acta 
ante  el  juez  de  paz  y  dos  testigos  si  no 
excede  de  esa  cantidad  (6)  —  Véase 
Dote.. 


(1)  Véase  Clérigos  (Art.  86  Cód.  Civ.)~Ma- 
trimonio  (Art.  178  Cód.  Civ.) 

(2)  Véase  Seryidnmbre  (Arts.  1156,  ino.  2.°, 
1157  y  1159  Cód.  Civ.) 

(3)  Art.  22  Const. 

(4)  Véase  Venta  (Art.  1306  Cód.  Civ.)— Per- 
muto (Art.  1639  Cód.  Civ.)— Locación  (Art.  1646 
Cód.  Civ.)— Contratos  mercantiles  (Arts.  179  y 
185  Cód.  Com.)— Comerciantes  (Arts  48  á  62 
Cód.  Com. )— Donación  (Art.  595  Cód.  Civ.)— 
Escritora  privada  (Arts.  828,  inc.  I."  y  867  Cód 
Enj.  Civ. ) 

(6)  Véase  Acuerdo  (Arts.  23,  inc.  14  y  36, 
inc.  9.0  Kcg.  Trib.) 

(6)    Arts.  991  y  993  Cód.  Civ. 
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CARTA  EJBCüTORiA.-^El  testimonio  que 
se  dá  á  la  parte  vencedora  en  un  plei- 
to, haciendo  nna  relación  sumaria  del 
litigio,  é  insertando  la  sentencia  y  el 
auto  en  que  esta  se  declaró  por  pasada 
en  autoridad  de  cosa  juzgada,  para  que 
pueda  trabar  ejecución  en  los  bienes 
del  deudor,  ó  hacerse  poner  en  posesión 
de  la  cosa  demandada,  según  fuere  la 
acción. — Véase  Ejecución. 

CARTA  DE  EMPLAZAMIENTO. — El  despacho 
ó  papel  con  que  se  cita  ó  emplaza  á  al- 
guno, para  que  comparezca  en  el  tribu- 
nal de  justicia  (1). 

CARTA  DE  FLETAMENTo. — La  cscritura 
hecha  ante  escribano,  ó  el  papel  firma- 
do por  las  partes,  con  intervendon  de 
corredor,  ó  sin  ella,  para  comprobar  el 
contrato  de  fletamento  ó  alquiler  de  la 
nave  para  conducir  mercaderías.  Hoy 
se  llama  póliza  de  fletamento  (2). — 
Véase  Fletameiito,  » 

CARTA  DE  LASTO. — Véase  Carta  de  pago 
y  lasto. 

CARTA  DE  LEoos. — La  providencia  ó  des- 
pacho que  se  expide  por  los  tribunales 
superiores  para  que  algún  eclesiástico  se 
inhiba  del  conocimiento  de  una  causa, 
remitiéndola  al  juez  seglar  competente, 
para  que  conozca  de  ella  y  la  determi- 
ne.— ^Véáse  Recurso  de  fuerza.   - 

CARTA  ORDEN. — Así  suele  llamarse  el 
oficio  en  que  un  juez  de  primera  ins- 
tancia comisiona  á  otro  de  paz,  para 
que  practique  alguna  diligencia  judicial. 

CARTA  ORDEN  DE  CRÉDITO. — Aquella  en 
que  se  previene  á  un  corresponsal  fran- 
quee al  portador  lo  que  necesite,  por 
cuenta  del  que  la  escribe. 

Para  que  se  reputen  contratos  mer- 
cantiles las  cartas-órdenes  de  crédito, 
han  de  ser  dadas  de  comerciante  ¿  co- 
merciante, para  atender  á  una  opera- 
racion  de  comercio  (3).  Las  cartas  de 
crédito  no  pueden  darse  á  la  orden,  si- 
no contraidas,  á  sugeto  deternmiado. 
Al  hacer  uso  de  ellas,  el  portador  está 
obUgado  á  probar  la  identidad  de  su 
persona,  si  el  pagador  no  lo  conociere 


(1)  Véase  Citación  (Arts.  602  y  611  C6d.  Enj. 
Civ.  48  y  49  R.  de  J.  de  P.)— Conciliación  (288 
Cód.  Enj.  Civ.) 

(2)  Art.  734  CÓd.  de  Com. 
(8)    Art.  533  id.  id. 


personalmente  (1).  Toda  carta-órden 
de  crédito  ha  de  contraerse  á  cantidad 
fija,  como  máximun  de  la  que  deberá 
entregarse  al  portador ;  y  las  que  no 
contengan  este  requisito,  se  considera- 
rán simples  cartas  de  recomendación 
(2).  El  dador  de  una  carta  de  crédito, 
queda  obligado  hacia  ala  persona  á 
cuyo  cargo  la  dio,  por  la  cantidad  que 
hubiere  pagado  en  virtud  de  ella,  no 
excediendo  de  la  que  se  fijó  en  la  mis- 
ma carta  (3).  No  puede  protestarse  una 
carta-órden  de  crédito,  ni  por  ella  ad- 
quiere acción  alguna  el  portador  contra 
el  que  la  dio,  aún  cuando  no  sea  paga- 
da. Pero,  si  se  probare  que  el  dador  ha- 
bía revocado  la  carta  de  crédito  intem- 
pestivamente y  con  dolo,  para  estorbar 
las  operaciones  del  tomador,  será  rés- 
'ponsable  á  éste  de  los  perjuicios  que 
de  ello  se  le  siguieren  (4).  Ocumendo 
causa  fandada  que  atenúe  el  crédito  del 
portador  de  una  carta-órden  de  crédito» 
puede  anularla  el  dador,  y  dar  contra- 
orden al  que  hubiere  de  pagarla,  sin 
incurrir  en  responsabiUdad  alguna  (5). 
El  portador  de  una  carta  de  crédito  de- 
be reembolsar,  sin  demora,  al  dador  la 
cantidad  que  hubiese  percibido  en  vir- 
tud de  eUa,  si  antes  no  la  dejó  en  su 
poder  ;  y  en  defecto  de  hacerlo,  podrá 
exigirla  el  mismo  dador  ejecutivamen- 
te con  el  interés  legal  de  la  deuda  des- 
de el  dia  de  la  demanda,  y  el  cambio 
corriente  de  la  plaza  en  que  se  hizo  el 
pago  sobre  el  lugar  donde  se  haga  el 
reembolso  (6).  Guando  el  portador  de 
una  carta  de  crédito  no  hubiese  hecho 
uso  de  ella,  en  el  término  convenido  con 
el  dador;  ó  en  defecto  de  haberlo  se- 
ñalado, en  el  que  el  Tribunal  de  Comer- 
cio, atendidas  las  circunstancias,  consi- 
dérase suficiente,  debe  devolverla  al  da- 
dor, requerido  que  sea  al  efecto,  ó  afian- 
zar su  importe,  hasta  que  conste  su  re- 
vocación al  que  debía  pagarla  (7). — 
Véase  Libranzas. 


(1) 

Art. 

634  CÓd.  Com. 

(2) 

Art. 

636  id.  id. 

(3) 

Art. 

536  id.  id.   ^ 

W 

Art. 

637  id.  id. 

(6) 

Art. 

638  id.  id. 

(6) 

Art. 

639  id.  id. 

(7) 

Art. 

640  id.  id. 
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CARTA  DE  PAGO. — El  iustnimento  pábli- 
co  ó  privado,  en  que  el  acreedor  con- 
fiesa haber  recibido  del  deudor  la  can-' 
tidad  que  se  le  debía  (1).  Las  cartas 
de  pago  están  eientas  del  impuesto  del 
timbre  (2). 

CARTA  DE  PAGO  Y  LASTO. — El  instrumcu- 
to  ó  recibo  que  dá  el  acreedor  al  que  le 
paga  por  el  deudor,  cediéndole  la  ac- 
ción que  tenía  para  que  pueda  recobrar 
de  este  ó  de  otros  obligados  la  cantidad 
que  satisface.  La  palabra  Insto  viene, 
según  algunos  autores,  del  verbo  latino 
liio,  que  significa  pagar. — Véase  Pago. 

CARTA  PARTIDA. — El  acta  que  contiene 
las  convenciones  de  los  individuos  que 
forman  sociedad  pitra  navegar  ó  hacer 
especulaciones  por  la  vía  marítima. 

CARTA  PODER. — Una  carta  con  la  firma 
del  poderdante,  autorizada  por  un  escri- 
bano, ó  por  un  juez  de  paz,  ó  por  dos 
testigos,  es  poder  bastante  para  los  jui- 
cios verbales  (3). 

CARTA  DE  RECOMENDACIÓN. — Aquclla  en 
que  uno  ruega  ó  encarga  á  otro  que 
preste  á  un  tercero  ciertas  atenciones  ó 
auxilios.  Se  consideran  como  tales, 
las  cartas  órdenes  de  crédito,  en  que  no 
se  fija  el  máximo  de  la  cantidad  que  se 
puede  entregar  al  portador  (4). 

CARTA  DE  SEGURO. — La  carta  de  ampa- 
ro ó  el  salvo -conducto  que  se  dá  por  la 
autoridad  pública  á  alguna  persona  pa- 
ra que  pueda  pasar  de  un  lugar  á  otro 
sin  reparo  ó  sin  peHgro. 

CARTA  DE  vECDíDAD. — El  dcspacho  ó  tí- 
tulo que  se  dá  á  alguno  para  que  sea 
reconocido  y  tratado  como  vecino  de 
algún  pueblo,  y  pueda  gozar  de  los  fue- 
ros y  privilegios  que  tienen  sus  vecinos. 
— ^Véase  Ve^no. 

Cartel. — El  papel  que  se  fija  en  algún 
paraje  público  para  hacer  seber  alguna 
cosa.  Los  carteles  sirven  para  citar  á 
los  demandados  que  no  tienen  domici- 
lio conocido,  ó  que  son  muchos  ó  per- 
sonas inciertas,  y  paira  convocar  á  los 


'  (1)  Véase  Ejecución  (Art  1187  Cód.  Enj. 
Civ.) 

(2)  Ley  de  11  de  Febrero  de  1869.  (Art.  16,, 
ino.  7<».) 

(8)    Art.  642  Cód.  Enj.  Civ. 

(4)    Art.  536  Cód.  Com. 


que  pueden  tener  Ínteres  en  la  deman 
da  ó  en  la  venta  pública  (1). 

La  citación  ó  convocatoria  por  car- 
teles se  hace  generalmente  á  falta  de 
periódicos  en  el  lugar  (2);  pero  hay 
casos  en  que  la  ley  ordena  ambos  me- 
dios simultáneamente  (8),  y  otros  en 
que  solo  prescribe  los  carteles.  (4)  ó  so- 
lo los  avisos  (6). — Véase  Avisos. 

Casat — El  edificio  hecho  para  habitar — 

^  el  conjunto  de  hijos  y  domésticos  que 
componen  una  familia — y  la  descenden- 
cia ó  linaje  que  tiene  un  mismo  apeUi- 
do.  El  derecho  de  uso  aphcado  á  una 
casa  se  llama  habitación  (6). —  Véase 
Allanamiento  y  y  la  misma  palabra  en  la 
parte  administrativa. 

Casación. — La  acción  de  anular  y  decla- 
rar por  de  ningún  valor  ni  efecto,  algún 
acto  ó  instrumento. 

Casados. — Lo^  que  han  contraído  matri- 

.     monio. — Véase  Matrvnonio. 

CasanieJitO* — ^Lo mismo  que  matrimonio. 
— Véase  esta  palabra. 

Casar. — Contraer  matrimonio— autorizar 
con  su  presencia  el  cura  párroco,  ú 
otro  sacerdote,  con  Ucencia  suya,  la  ce- 
lebración de  este  contrato — y  anular^ 
abrogar  ó  derogar  algún  acto  ó  instru- 
mento. 

Caso, — Adjetivo  anticuado  que  significa 
nulo  y  de  ningún  valor  ó  efecto;  como, 
sustantivo  significa  cualquier  suceso  ó 
acontecimiento. 


(1)  Véase  Ejecución  (Arts.  1170  y  1171  Cód. 
Enj.  Civ.) 

(2)  Véase  Citación  (Arts.  603,  606,  609  y  610 
Cód.  Enj.  Civ.)— Testimonio  (Art.  780  Cód:  Enj. 
Civ.)— Inventarios  (Art.  834  Cód.  Enj.  Civ.)--Con- 
ourso  (Arts.  977  y  979  Cód.  Enj.  Civ.)— Intesta- 
do (Art.  1286  CóJ.  Enj.  Civ.)— Bienes  mostren- 
cos (Art.  1388  Cód.  Enj.  Civ.)— Consejo  de  fami- 
lia (Art.  371  Cód.  Civ)      • 

(3)  Véase  Ejecución  (Art.  1169  Cód.  Enj.  Civ.) 
— Venta  de  bienes  de  menores  (Art.  1539  Cód. 
Enj.  Civ.)  —  Venta  de  bienes  fiscales  (Árt.  1614, 
inc.  4.0  Cód.  Enj.  Civ.) — Residencia  y  Pesquisa 
(Arts.  1101.  1111,  1118  y  1127  Cód.  Enj.  Civ.)— 
Ausente  (Arts.  1441  Cód.  Enj.  Cvt.) — Posesión 
provisional  (Art.  1464  Cód.  Enj.  Civ.)— Posesión 
definitiva  (Art.  1467  Cód.  Enj.  Civ.)— Provisión 
de  capellanías  (Art.  1694  Cód.  Enj.  Civ.)— Ha- 
llazgo (Art.  616  Cód.  Civ.) 

(4)  Véase  Ejecución  (Art.  1184  Cód.  Enj.  Civ.) 
(6)  Véase  Intestado  (Art,  1296  Cód.  Enj.  Civ.) 
(6)    Art.  1123  Cód.  Civ. 
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CASO  DE  coKTE. — La  causa  que  se  radi- 
ca desde  la  primera  instancia  en  un  Tri- 
bunal Superior,  quitando  su  conoci- 
miento á  los  jueces  inferiores. 

Solo  tenemos  casos  de  Corte,  por  los 
delitos  que  cometan  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones,  los  Jueces  de  1.'  instan- 
cia, Vocales,  Prefectos,  Ministros  de 
Estado,  Diputados  y  Senadores  y  el 
Presidente  de  la  Kepública;  por  los  ne- 
gocios contenciosos  de  los  individuos 
del  Cuerpo  Diplomático  y  Cónsules  re- 
sidentes en  la  Eepáblica;  por  las  infrac- 
ciones del  Derecho  Internacional;  por 
los  despojos  que  haga  el  Supremo  Po- 
der Ejecutivo,  y  por  los  pleitos  que  se 
susciten  sobre  contratos  celebrados  por 
él  ó  por  sus  agentes;  y  por  los  derechos 
contenciosos  enti'e  Departamentos  ó 
Provincias  y  pueblos  de  distintos  De- 
partamentos (1). — Véase  Itcspomabüi- 
dad,  ResidmciUy  Pesquisa^  Corte  Superior, 
Corte  Suprema  y  Tribunal  de  Eesponsa- 
bilidad, 

CASO  FORTUITO. — El  suceso  inopinado,  ó' 
la  fuerza  mayor  que  no  se  puede  prever 
ni  resistir;  tales  son:  las  inundaciones, 
torrentes,  naufragios,  incendios,  rayos, 
violencias,  sediciones  populares,  ruinas 
de  edificio  causadas  por  alguna  desgra- 
cia imprevista,  y  otros  acontecimientos 
semejantes. 

Si  por  caso  fortuito  se  pierde  ó  se 
destruye  totalmente  la  cosa  que  se  de- 
bía, se  extingue  la  obligación.  Mas  si 
la  pérdida  ó  destrucción  ha  sido  par- 
cial, subsiste  la  obligación  -en  lo  que 
haya  quedado  (2).  El  obligado  á  entre- 
gar la  cosa  que  se  ha  destruido  ó  per- 
dido, por  caso  fortuito,  está  en  el  deber 
de  probar  su  inculpabilidad  (8).  La 
pérdida  ó  destrucción  de  una  cosa  roba- 
da, aunque  sea  por  caso  fortuito,  no 
exime,  al  que  la  sustrajo,  de  la  restitu- 
ción del  precio,  ni  de  la  indemnización 
por  daños  (4).  El  deudor  que  se  hber- 
te  de  responsabilidad  por  destrucción  ó 
pérdida  de  la  cosa,  debe  ceder  al  acree- 


(1)  Arts.  18  y  36  Reg.  Trib.  y  Ley  de  Eespon- 
gabüidad  de  28  de  Setiembre  de  1868. 

(2)  Art.  2274  Cód.  Civ. 

(8)    Art.  2276  id.  id,  , 

(4)     Art.  2276  id.  i¿ 


dor  cualesquiera  derechos  que  le  hu» 
biesen  quedado  relativos  á  ella  (1). — 
.  Véase  Averia  y  Arribadas  y  Naufra(fio^ 

CASO  INCIERTO. — El  suceso  que  puede 
verificarse  ó  dejar  de  verificarse,  por 
depender  solo  de  la  casuahdad  y  no  de 
la  voluntad  humana.  Este  caso  incier- 
to es  el  que  constituye  lo  que  llamamos 
condiciones  casuales  en  los  contratos  y 
disposiciones  testamentaxiaS  ^2). — Véa- 
se Condición, 

Castellano.— El  idioma  de  Castilla,  que 
es  el  principal  de  las  Naciones  Hispa- 
no-Americanag  (3). 

Castigar. — Aphcar  la  pena  merecida  por 
im  deUto  ó  falta  (4). — Véase  esta  pala- 
bra en  la  parte  criminal. 

Castrense. — ^Lo  que  pertenece  al  ejército, 
ó  al  estado  y  profesión  miütar,  como 
vicario  castrense,  pecuhQ  castrense.  Es- 
te adjetivo  viene  del  nombre  anticuado 
castro,  que  significa  el  real  ó  el  sitio 
donde  está  acampado  y  fortificado  un 
ejército. 

Catedral. — La  iglesia  principal  en  que 
reside  el  Arzobispo  ú  Obispo  con  su  ca- 
bildo. 

Cauce. — Conducto  descubierto  por  donde 
corren  las  aguas. — Véase  Accesión  na- 
tural. 

Caución. — La  seguridad  que  da  una  per- 
sona á  otra  de  que  cumplirá  lo  pacta- 
do, prometido  ó  mandado.  Esta  segu- 
ridad se  dá  presentando  fiadores,  obh- 
gando  bienes,  ó  prestando  juramento. 
— Véase  Fianza  y  la  misma  palabra  en 
la  parte  criminal. 

CAUCIÓN  DE  INDEMNIDAD. — ^La  scguridad 
que  dá  una  persona  á  otra,  de  que  la 
indemnizará  de  todos  los  gastos  y  per- 


(1)  "Art.  2277  id.  id.  Véase  Colación  (Art.  918 
Cód.  Civ.)— Comodato  (Arts.  1830,  1836  y  18J9 
C6d.Civ.)— Depósito  (Art.  1862  Cód.  Civ.)— Prtín- 
da;(Art.2005  Cód.  Civ.)— Gestor  de  negocios  (Art. 
2117  Cód.  Civ.)— Locación  (Arts.  1569  y  Sig.  Cód. 
Civ.) — Compra  ventas  mercantiles  (Art.  306  Cód. 
Com.)— Capitán  (Art.  662  Cód.  Com.) 

(2)  Véaae-Contratos  (Arts.  1230  y  1231  Cód. 
•  Civó 

(8)  Véase  Escrituras  Públicas  (Arts.  745.  inc. 
5.  o  y  765  Cód.  Enj.  Civ.) — Testamento  cerrado 
(Art  1261  Cód.  Enj.  Civ.)— Interpretes  (Art.  271 
Cód.  Enj.  Civ.) 

(4)  Véase  Patria  potestad  (Arts.  287,  inc.  I.» 
y  291,  inc.  2.oy  296  Cód.  Civ,} 
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juicios  que  se  le  originen  con  motivo 
de  una' obligación  que  la  segunda  con- 
trajo, simple  ó  mancomunadamente  con 
la  primera,  para  el  exclusivo  provecho 
de  esta. 

CAUCIÓN  JURATORIA. — La  promesa  que 
uno  hace  voluntariamente  ó  por  man- 
dato judicial,  prestando  juramento  de 
cumplir  lo  que  se  le  ha  ordenado  ,  co- 
mo: administrar  fielmente  tales  bienes; 
presentarse  siempre  que  se  le  cite;  vol- 
ver á  la  cárcel  cuando  se  le  mande;  pa- 
gue lo  que  Sebe  si  llegare  á  mejorar  de 
fortuna,  etc.  Esta  caución  suele  darse 
cuando  la  cosa  sobre  que  recae  es  de 
corta  entidad,  ó  cuando  la  parte  no  tie- 
ne bienes  ni  encuentra  fiadores  (1). — 
Véase  Juramento, 

CAUCIÓN  MuciANA. — La  que  deben  pres- 
tar el  heredero  ó  legatario  condiciona- 
les, obligándose  á  restituir  lo  recibido 
si  no  cumpHeren  la  voluntad  del  testa- 
dor (2). — Véase  Herencia  y  Legado. 

Causa. — El  título  en  virtud  del  cual  ad- 
quirimos algún  derecho ,  como:  la  ven- 
ta, cesión,  donación,  sucesión  etc..  La 
causa  puede  ser  lucrativa  ú  onerosa  :  es 
lucrativa  ,  cuando  nos  trasfiere  alguna 
cosa,  sin  que  nada  nos  cueste,  como  la 
donación ;  y  onerosa^  cuando  nos  trasla- 
da una  cosa  mediante  precio  ó  grava- 
men, como  la  venta. — Véase  Titulo. 

CAUSA. — Es  todo  lo  que  produce  un  efec- 
to ;  el  motivo  ó  razón  de  existencia  de 
una  cosa  (3). 

CAUSA. — Toda  contienda  judicial  entre 
partes,  ó  todo  asunto  que  se  ventila 
contradictoriamente  y  se  juzga  en  un 
tribunal";  y  aún  el  cuerpo  mismo  de  los 
autos.  La  causa  puede  ser  civil  ó  cri- 
minal :  es  cicü,  cuando  se  trata  solo  de 
,  intereses  pecuniarios;  y  es  a-iminal, 
cuando  se  trata  de  la  averiguación  y 
castigo  de  un  delito.  Aunque  el  nom- 
bre de  causa  es  común  á  los  asuntos  ci- 
viles y  criminales,  se  apUca  no  obstan- 
te mas  bien  á  los  criminales  que  á  los 
civiles,  usándose  preferentemente  con 


respecto  á  éstos  el  de  pleito.  Las  pala- 
bras causa  y  juicio  se  diferencian,  en 
que  la  primera  designa  la  materia  del 
litigio,  y  la  segúndala  controversia  mis- 
ma (1). — Véase  Juicio,  Razón  de  causas 
y  Despacho. 

CAUSA  IMPULSIVA  ó  MOTIVA. — La  razón  ó 
motivo  que  nos  inclina  á  hacer  alguna 
cosa.  La  causa  tomada  en  este  senti- 
do se  suele  llamar  simplemente  causa, 
y  se  refiere  siempre  al  tiempo  pasado. 

Causante. — La  persona  de  quien  se  deri- 
va para  alguna  el  derecho  que  tiene,  ó  en 
cuya  representación  procede. 

Causas.^-Véase  Juicios. 

Causídico. — ^Lo  que  pertenece  al  segui- 
miento de  causas  y  pleitos  ;  y  antigua- 
mente el  abogado. 

Caza.-^El  perseguimiento  y  ocupación  ó 
captura  de  las  aves,  fieras  y  otros  ani-' 
males ;  las  mismas  aves  ó  fieras  que  se 
van  á  cazar,  antes  y  después  de  cogi- 
das. 

La  caza  es  un  modo  natural  de  ad- 
quirir el  dominio  por  ocupación.  Be 
puede  adquirir  por  esta,  los  animales 
de  toda  especie,  no  domesticados  que 
vuelan  ó  vagan  hbremente,  sin  ser  de 
propiedad  particular ;  y  las  fieras  que 
no  están  encadenadas  ó  enjauladas  (2). 
Es  común  á  todos  el  derecho  de  ca- 
zar (3). 

Es  prohibido  cazar  con  armas  de  fue- 
go ó  con  redes,  en  los  caminos  públi- 
cos, en  los  de  tránsito  ó  servidumbre, 
y  en  fundo  ageno  sin  permiso  del  dite- 
ño  (4).  No  se  puede  cazar  animales 
domesticados  (5).  El  animal  herido  ó 
preso  en  la  red,   pertenece  al  cazador 


(1)  Véase  Guardadores  (Art.  846,  inc.  l.«  Cód. 
Civ.) 

(2)  Véase  Albacea  (Arts.  815,  834  yBá5  Cód. 
Civ.) 

(3)  Véase  Contratos  (Arts.  1235,  inc.  4.»  1253, 
X254  y  1265  Cód.  Civ.) 


(1)  Sin  embargo,  en  la  práctica  y  aún  en  los 
Códigos,  se  consideran  como  sinónimas;  asi  se 
dice:  conocer  de  uiia  caima,  ser  juez  de  ella  ;  ra- 
dicarse una  causa,  no  poder  conocer  de  ella  y  re- 
solverla, bíqo  el  juzgado  en  que  se  inició  ó  la  Sa- 
la de  la  Corte  que  la  recibió  (Art.  202  Beg.  de 
Trib.);  dar  la  causa  por  conclusa^  declarar  que  no 
se  admiten  mas  alegatos  y  que  se  vá  á  pronun- 
ciar sent-ncia  (Art.  971  Cód.  Enj.  Civ.);  arr€u- 
trar  ó  avocarse  una  causa^  conocer  una  autoridad 
de  la  que  pende  ante  otra  (Art.  25,  inc.  3.<>  Cód. 
Enj.  Civ.  y  129  Const.) 

(2)  Art.  481  Cód.  Civ. 

(3)  Art.  482  id.  id. 
{i)  Art.  484  id.  id. 
(5)    Art.  485    id.    id. 
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que  lo  persigue,  aunque  entre  ó  muera 
en  terreno  de  propiedad  particular  (1). 
El  que  encuentre  un  ave  ó  cuadrúpedo 
de  su  propiedad  interpolado  entre  otros 
ágenos,  puede  reclamarlo  pagando,  á 
justa  tasación,  el  daño  ó  perjuicio  que 
hubiere  causado  (2). — Véase  esta  pala- 
bra en  la  parte  administrativa. 
Cédula.— La  escritura  ["privada  en  que 
uno  confiesa  haber  recibido  de  otro 
cierta  cantidad  que  promete  pagarle 
dentro  de  un  término  señalado  ó  á  vo- 
luntad del  acreedor.  Nuestras  leyes 
emplean  el  término:  instrununito  priva- 
do, 

CÉDULA  ANTE  DEEM. — El  papel  firmado-, 
regularmente,  del  secretario  de  algún 
cuerpo,  por  el  que  se  cita  á  sus  indivi- 
duos para  que  se  junten  al  dia  siguien- 
te, con  expresión  del  asunto  que  se  ha  de 
tratar. 

CRÉDULA  DE  EMPLAZA3ÍIENT0. — Lo  mismo 
que  carta  de  emplazamiento. 

Cédnia  real.— El  despacho  del  rey  de 
España  expedido  por  algún  Tribunal 
Superior,  en  que  so  concede  alguna 
gi'acia,  ó  se  toma  alguna  providencia. 
Algunas  cédulas  reales  han  sido  man- 
dadas observar  en  nuestra  legislación; 
y  hay  otras  que  se  observan  también, 
por  no  haber  sido  derogadas  expresa 
ni  tácitamente.  En  materias  eclesiás- 
ticas rige  la  mayor  parte  de  ellas. — 
Véase  Codujo. 

Cedulón. — La  cédula  ó  papeleta  de  em- 
plazamiento en  que  se  cita  á  un  reo  ó 
demandado  ausente  ó  escondido  para 
que  se  presente  en  el  tribunal ;  suele 
fijarse  en  la  puerta  de  su  casa  ó  entre- 
garse á  sus  parientes  ó  vecmos  mas 
cercanos  á  fin  de  que  llegue  á  su  noti- 
cia. También  se  llama  asi  los  edic- 
tos de  escomimion  que  se  ponen  en  las 
puertas  de  las  iglesias ,  y  los  pas- 
quines ó  papeles  satíricos  que  aparecen 
en  las  esquinas  ó  sitios  púbUcos  en  des- 
crédito ó  menosprecio  de  alguna  perso- 
na.— ^Véase  Citación. 

Celibato* — El  estado  del  hombro  ó  mu- 
jer que  vive  sin  casarse.     Hay  dos  cla- 


(1)  Art.  48r>  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  487    id.    id. 


ses  de  celibato,  de  JiecJio  y  de  derecho : 
el  primero  es  el  de  las  personas  que  no 
tienen  impedimento  para  celebrar  ma- 
trimonio ;  y  el  segundo  el  de  los  clé- 
rigos y  religiosos  profesos  de  ambos 
sexos  (1). — Véase  esta  palabra  en  lá' 
pferte  administrativa. 

Censatario. — El  que  paga  los  réditos  de 
algim  censo. 

Censido. — Adjetivo  que  se  aplica  á  las  co- 
sas que  están  gi'avadas  con  algún  censo. 

Censo. — So  entiende  por  censo  el  contra- 
to por  el  cual  se  adquiere  el  derecho  de 
percibir  una  pensión  anual,  mediante 
la  entrega  de  alguna  cosa ;  ó  bien  el 
mismo  derecho  de  percibir  la  pensión. 
Se  divide  en  cmuigimtivo  reservativo  y 
enjitéutico  (2).  Este  es  el  único  que 
puede  establecerse  ;  todos  los  otros  son 
redimibles  (8).  . 

CENSO  ENFiTEUTico.  —  Es  un  contrato 
por  el  cual  una  persona  trasfiere  á  otra 
el  dominio  litil  de  un  fundo  por  cierto 
rédito  ó  canon  anual,  conservando  el 
dominio  directo  (4).  Puede  pagarse  la 
renta  en  dinero  ó  en  frutos  (5).  Los 
contratantes  deben  tener  la  misma  ca- 
pacidad que  se  requiere  para  el  acto  de 
enagenacion  (6).  Para  constituir  la 
eufiteusis  sobre  bienes  eclesiásticos,  de 
comunidades  ó  de  beneficencia,  se  ob- 
servarán las  mismas  formahdades  que 
para  el  caso  de  enagenarlos  (7).  La 
duración  de  este  contrato  se  cuenta  por 
años  ó  por  vidas.  Si  se  celebra  por  una, 
dos  ó  mas  vidas,  sin  designar  la  persona 
ó  personas  en  cuyas  cabezas  se  constitu- 
ye, cada  vida  equivale  á  cincuenta  años. 
No  expresándose  de  ningún  modo 
la  duración  de  la  eufiteusis,  se  entiende 
que  lo  es  por  la  vida  del  enfiteuta  que 
es  el  dueño  del  dominio  útil  (8).  Si  se 
nombra  á  varias  personas  juntamente, 


(1)  Véase  Matrimonio  (Arts.  142,  incs.   6o 
y  7?  y  160  Cód.  Civ.) 

(2)  Art.  1885  Cód.  Civ. 

(3)  Véase  Prescripción  (Art.  561  6d.  Civ. 
—Retracto  (Art.  1601,  incs.  6?  6.o  7,°  8.o  y  9.) 
Cód.  Civ.) 

(4)  Art.  1886  Cód.  Civ. 

(5)  Art.  1887    id.    id. 

(6)  Arta.  1888,  1346  á  1359  id.  id. 

(7)  Arts.  1889  y  1358  á  1369  id.  id. 

(8)  Art.  1890  id.  id. 

20 


Digitized  by 


Google 


CEXS 


—  154  — 


CEXS 


e>iprésanclo  que  durante  la  vida  de  ellas, 
subsista  el  contrato,  se  entenderá  que 
es  por  la  vida  del  último  que  fallezca  . 
(1).  Cuando  no  se  establezca  en  el 
contrato  la  obligación  de  abonar  las 
mejoras  que  se  encuentren  en  el  fundo 
al  terminar  la  enfiteusis,  cederán  todas 
en  beneficio  de  éste,  sin  que  el  enfiteu- 
ta  tonga  derecko  á  cobrarlas  (2).  Si 
antes  de  concluirse  el  tiempo  de  la  en- 
fiteusis fuere  desposeido  el  dueño  del 
dominio  útil,  so  le  abonai'án  las  mejo- 
ras, aún  cuando  hubiese  pacto  de  no 
pagarlas  (8).  Las  contribuciones  pre- 
diales 80  pagarán  por  el  dueño  del  do- 
minio útil,  quien  descontará  al  dueño 
directo  la  parte  proporcional  al  canon 
enfitéutico  (4).  La  enfiteusis  no  se 
constituye  sino  por  escritura  pública; 
y  en  ella  pueden  los  contratantes  esti- 
pular todas  las  cláusulas  y  condiciones 
que  no  estén  prohibidas  por  la  ley  (5). 
Pueden  los  contratantes  convenir  en 
qué  se  pague  algún  laudemio  al  dueño 
del  dominio  directo,  en  cada  vez  que 
se  enagene  el  fúñelo  enfitéutico.  El  lau- 
demio no  excederá,  en  ningún  caso,  del 
valor  á  que  ascienda  el  canon  enfitéu- 
tico de  un  año  (6). 

No  se  debe  laudemio  en  los  casos  si- 
guientes :  1.°  Cuando  en  la  cosa  enfitéu- 
tica  se  constituye  dote  para  alguna  hija; 
ni  cuando  se  entrega  á  los  hijos  por  an- 
ticipación de  legítima ;  2.°  Cuando  se 
trasfiere  por  derecho  de  sucesión  á  los 
herederos  forzosos  ;  3.**  Cuando  el  que 
la  adquiere  es  el  mismo  dueño  directo  (7). 
El  dueño  del  dominio  directo  tiene  de- 
recho :  1.**  A  exigir  del  enfiteuta  el  ca- 
non ó  rédito  convenido  ;  2."*  A  retraer 
el  dominio  útü,  si  lo  vende  el  enfiteuta; 
guardándose  respectivamente  las  dis- 
posiciones sobre  retracto,  contenidas 
en  el  título  de  compra-venta ;  8.**  A 
cobrar  el  laudemio  indicado  ;  4.°  A  re- 
cuperar el  dominio  útil  por  razón  de 
comiso,  ó  por  haber  concluido  el  térmi- 


(1) 

Art.  1891  Cód.  Civ. 

(2) 

Art.  1892  id.  id. 

(3) 

Art.  1893  id.  id. 

(4) 

Arts.  1894  y  463  id 

(5) 

Art.  1895  id.  id. 

(6) 

Art.  1896  id.  id. 

(7) 

Art.  1897  id.  id. 

id. 


no  estipulado  ;  5.**  A  todo  lo  demás  que 
se  hubiera  pactado  entre  los  contratan- 
tes (1). 

Está  obligado  el  dueño  directo :  1.** 
A  dejar  Hbre  y  expedito  al  enfiteuta  el 
uso  y  el  aprovechamiento  de  la  finca; 
2.**  A  la  eviccion  y  saneamiento,  en  el 
caso  de  que  algún  tercero,  alegando 
derecho  sobre  la  cosa  enfitéutica,  per- 
turbe al  enfiteuta  en  el  goce  del  domi- 
nio útil,  ó  le  prive  de  él  por  sentencia 
judicial ;  8.°  A  hacer  que  se  notifique 
judicialmente  al  enfiteuta  la  venta  que 
hiciere  del  dominio  directo,  para  que 
pueda  usar  del  derecho  de  ¿retracto  (2). 

El  enfiteuta  tiene  derecho:  I.**  A  usar 
y  gozar  hbremente  de  la  cosa  enfitéuti- 
ca; 2.°  A  defenderla  en  juicio  ó  deman- 
dar en  razón  de  ella;  9.*^  A  percibir  los 
frutos  ordinarios  y  extraordinarios  que 
ella  produzca,  ó  que  resulten  de  sus  in- 
crementos; 4.**  A  mejorarla  sin  restric- 
ción alguna;  5.°  A  retraer  el  domi- 
nio directo  si  este  fuere  vendido;  6.** 
A  cobrar  las  mejoras  que  sean  abo- 
nables, según  la  ley.  por  el  valor 
que  tengan  al  acabarse  la  enfiteu- 
sis: 7.**  A  celebrar  cualquier  contrato 
sobre  la  cosa  enfitéutica,  sin  obligar  ni 
gravar  de  ningún  modo  el  dominio  di- 
recto; 8.°  A  pedir  al  (J^ieño  directo  el 
saneamiento  de  la  cosa  enfitéutica  (3). 
Las  obligaciones  del  enfiteuta  son:  !.• 
Conservar  la  cosa  enfitéutica,  á  lo  me- 
nos en  el  estado  en  que  la  recibió;  2.» 
Pagar  el  canon  en  el  tiempo,  modo  y 
lugar  estipulados;  3.»  Hacer  que  se  no- 
tifique judicialmente  al  señor  directo 
la  venta  que  haya  hecho  ó  quiera  hacer 
de  la  cosa  enfitéutica,  para  que  use  de 
los  derechos  de  retracto  y  de  laudemio 
en  los  casos  de  ley;  4/  A  no  enagenar- 
la  en  favor  de  manos  muertas,  pona  de 
nuHdad;  5.»  A  cumpHr  las  demás  obU- 
gaciones  estipuladas  en  el  contrato  (4). 

Si  el  enfiteuta  no  paga  el  canon  en 
el  término  de  cuatro  años,  la  cosa  cae 


(4)    Art.  1898,  1501,  inc.  4."  1512,  1902  C6d. 
Civ. 

(2)  Art.  1899,  1601  inc.  3.*>  y  1612  id.  id. 

(3)  Arts.  1900,    1082,   1086,  1892,  1893  1096, 
1899  inc.  3,  1095  y  1899  inc.  2  Cód.  Civ. 

(4)  Arts.  1901, 1896  y  1898  inc.  2.o  709,  inc.  I.» 
y  627  inc.  2  id.  id. 
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en  comiso;  y  el  señor  directo  puede 
reasumirla  previa  decisión  judicial  (1). 
El  enfiteuta  puede  purgar  la  mora  y 
salvar  la  cosa  ¿el  comiso,  satisfaciendo 
todo  el  canon  adeudado  y  las  costas. 
El  derecho  de  purgar  la  mora  existe 
hasta  que  se  pronuncie  la  sentencia 
que  cause  ejecutoria  en  el  juicio  de  co- 
miso (2).  La-  cosa  eufitéutica  es  indi- 
visible respecto  del  dueño  del  dominio 
directo,  aún  cuando  sean  varios  los  en- 
fiteutas  ó  sus  herederos,  y  se  adjudi- 
quen porciones  'determinadas  para  go- 
zarlas de  mejor  modo  (8). 

Cuando  son  dos  ó  mas  los  enfíteutas 
ó  sus  herederos,  responden  personal- 
mente al  pago  del  canon,  cada  uno  por 
su  parte  y  porción  determinada  en  el 
contrato  ó  en  la  herencia.  Mas  su  res- 
ponsabilidad es  solidaria  en  cuanto 
basten,  para  cubrirla,  las  mejoras  y  los 
derechos  que  tengan  en  la  cosa  enfi- 
téutica,  sin  consideración  alguna  á  la 
persona  íí  quien  correspondan  (4). 

Se  extingue  la  enfitéusis:  1.°  Por  elfe- 
necimiento  del  término  señalado  para  su 
duración;  2,**  Por  la  pérdida  de  la  cosa 
enfitéutica,  sea  totalmente,  ó  sea  tan 
considerable,  que  de  ella  no  quede  sino 
menos  de  la  octava  parte;  8.**  Por  la 
consoUdacion  ó  re>inion  de  los  dos  do- 
minios directo  y  útil  en  una  misma 
persona;  4.*"  Por  la  pena  de  comiso,  de- 
clarada judicialmente  á  sohcitud  del 
dudño  directo;  6.**  Por  la  prescripción. 
(5).  Nunca  revive  el  censo  enfitéutico 
extinguido  en  alguno  de  estos  casos  (6). 
Véase  Enagoiacion  de  bietus  privilegiados. 

CENSO  FRUGTUAKIO.  —  Aquel  cuya 
renta  no  se  paga  en  dinero  sino  en  fru- 
tos. 

CENSO  raREDiMiBLE. — Así  se  llamaba  el 
que  no  podia  redimirse,  de  modo  que 
el  censatario  tenía  que  pagarlo  perpe- 
tuamente. 

CENSO  MIXTO. — ^El  que  se  ftmdaba  inme- 
diatamente en  la  cosa  y  en  la  persona, 
de  modo  que  si  perecería  la  cosa,  que- 


(1) 

Art.  1902 

Cód.  C'iv 

(2) 

Art.  1903 

id.  id. 

(3) 

Art.  1904 

id.  id. 

(4) 

Art.  1906 

id.  id. 

(S) 

Art.  1906 

id.  id. 

(6) 

Art.  1907 

id.  id.. 

daba  obhgada  la  persona  á  pagar  el 
censo. 

CENSO  MUERTO. — El  censo  irredimible; 
llamábase  muerto^   por  ser  irredimible. 

CENSO  PECUNiABio. — El  que  se  paga  en 
dinero. 

CENSO  PERPETUO. — El  que  se  constituía 
absolutamente  sin  limitación  de  tiempo, 
y  no  se  acababa  dentro  de  un  plazo  de- 
terminado, sino  cuando  el  censatario 
lo  redimia. 

CENSO  PERSONAL. — El  que  solamente  se 
colocaba  en  la  persona  con  respecto  'á 
su  industria  ú  obras,  sin  que  hubiese 
cosa  alguna  obhgada. 

CENSO  REAL. — El  que  se  imponía  sobre 
una  cosa,  sin  consideración  á  la  persona. 
Llamábase  real  por  contraposición  al 
personal.  Tales  eran,  por  ejemplo,  el 
enfitéutico  y  el  reservativo,  que  nun- 
ca se  constituían,  sino  sobre  bienes 
raices. 

CENSO  REDIMIBLE  Ó  AL  QUITAR.— El  qUC  86 

constituía  con  el  pacto  de  retrorendendo 
6  de  poderse  redimir.  »  Aimque  este 
censo  era  perpetuo  por  su  naturaleza, 
en  razón  de  no  tener  u|i  término  seña- 
lado y  de  no  acabarse^  con  el  tiempo, 
soha  no  obstante  oponerse  al  perpetuo. 

CENSO  TEMPORAL. — El  que  se  constituía 
para  número  cierto  de  años,  como  vein- 
te, treinta;  ó  para  número  incierto, 
como  diu-anto  la  vida  del  censatario, 
censuahsta,  ó  un  tercero,  en  cuyo  caso 
se  llamaba  vitalicio. 

CENSO  VITALICIO.— El  que  se  imponía 
para  durante  la  vida  del  censatario,  del 
censualista,  ó  de  un  tercero;  esto  es,  el 
derecho  que  uno  adquiría  de  percibir 
de  otro  cierta  renta  ó  i^ension  anual 
durante  la  vida  de  alguno  de  ellos  ó  de 
un  tercero,  mediante  la  entrega  de  al- 
guna cantidad  ó  finca  que  le  cedía  ó 
donaba  para  siempre.  — Véase  Eeiita 
vitaticia. 

CENSOS    CONSIGNATIVO   Y    RESERVATIVO. 

Cefiso  consUjnativo  es  el  que  consiste  en 
el  derecho  de  cobrar,  por  tiempo  inde- 
terminado, cierto  rédito  ó  canon  anual, 
en  virtud  de  haberse  impuesto  el  capi- 
tal respectivo  sobre  un  ñmdo  cuyo  po« 
seedor  no  está  obligado  á  redimirlo. 
El   Censo  resenativo  consiste  en  el 
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diendo  no  obstante,  ol  respectivo  certifi- 
mismo  derecho  de  cobrar  el  canon,  pe- 
ro en  virtud  de  la  cesión  de  nn  fimdo 
hecho  con  esta  condición  (1). 

Es  prohibido  gravar  los  bienes  inmue- 
bles con  censos  ó  vinculaciones  perpe- 
tuas (2).  Los  censos  existentes  pue- 
den ser  redimidos  por  los  censatarios  ó 
poseedores  del  fundo  gravado  (3).  Aun- 
que el  fundo  acensuado  pase  de  uno  á 
otro  poseedor,  por  cualquier  título,  siem- 
pre es  responsable  tanto  de  los  réditos 
corrientes  como  de  los  atrasados  (4). 
En  cuanto  á  los  derechos  reales  del 
censualista,  y  á  la  responsabilidad  del 
fundo,  se  observará  además  lo  prescrito 
para  la  hipoteca,  si  se  hallare  registrado 
el  censo  en  el  hbro  correspondiente  (5). 
Los  censatarios  son  responsables  á  pro- 
rata ó  soHdariamente,  según  las  reglas 
establecidas  para  la  en/itemis  (6). 

El  censo  se  extingue:  1.^  Por  destruirse 
ó  hacerse  infructífera  la  finca  en  que 
está  fundado ;  mas  si  el  deterioro  fué 
parcial,  y  tanto  que  la  finca  no  produz- 
ca lo  suficiente  para  el  pago  de  la  pen- 
sión, se  disminuirá  el  canon  hasta  don- 
de alcance  el  producto  líquido;  2.^  Por 
la  redención  del  capital ;  8.°  Por  pres- 
cripción (7). 

El  consuahsta  tiene  derecho  de  re- 
traer el  fundo  gravado  si  se  vendiere ; 
y.  el  censuatario,  el  de  retraer  el  dere- 
cho á  la  pensión  si  lo  enagenare  el  cen- 
BuaHsta.  No  se  concede  este  retracto  en 
favor  do  manos  muertas.  En  concur- 
rencia de  varios  censualistas,  se  prefie- 
re el  del  censo  mas  antiguo ;  y  entre 
los  de  una  misma  antigüedad,  el  de  ma- 
yor capital  (8). 

Para  la  redención  de  los  censos  con- 
signativo  y  reservativo,  si  el  capital  no 
está  fijado  en  la  escritura  de  imposi- 
ción, se  calculará  en  razón  de  los  rédi- 


(1)  Axt.  1908  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  1909  id.  id.  y  Art.  B.^Const.  Loyes  de 
11  de  Enero  de  lasO,  15  de  Diciembre  de  1861  y 
Besolacion  de  6  de  Diciembre  de  1870. 

(8)  Art.  1910  Cód.  Civ. 
(4)  Art.  1911  id.  id. 
(6)    ArtB.  1912,  2042  y  2045  id.  id. 

(6)  Art.  1913  id.  id. 

(7)  Art.  1914  id.  id. 

(8)  Art,  1915  id.  id. 


tos  que  se  pagan,  sobre  la  base  del  tan- 
to por  ciento  establecido  por  la  ley  (1). 
Si  el  canon  se  paga  en  otra  especie  que 
no  sea  dinero,  se  computa  el  capital 
"por  el  valor  de  la  especie  en  un  ano 
común  del  quinquenio  anterior  á  la  re- 
dención, incluyéndose  los  años  extraor- 
dinarios (2).  No  reviven  de  modo  al- 
guno los  censos  que  se  extingan  total  ó 
parcialmente  según  la  ley  (3). 

La  redención  de  censos  se  verifica 
según  las  prescripciones  de  la  ley  de  15 
de  Diciembre  de  1864,  cuya  parte  dis- 
positiva es  la  siguiente : 

Art.  1.^  Son  redimibles  las  imposi- 
ciones conocidas  con  los  nombres  de 
censos  consignativos,  reservativos  y  ca- 
pellanías, cualquiera  que  sea  la  aplica- 
ción de  su  renta. — Art.  2.**  La  reden- 
ción se  hará  oblando  los  censatarios  en 
dinero  la  cuarta  parte  del  valor  de  la 
imposición,  si  gravare  sobre  fundos 
urbanos  ó  si  produj^e  por  renta  el  tres 
por  ciento ;  y  la  sexta  parte  cuando  el 
gravamen  existiese  en  fundos  rústicos, 
ó  al  dos  por  ciento. — Art.  8.**  Los  expe- 
dientes dü  redención  so  organizarán  en 
esta  capital  ante  la  Dirección  del  Crédi- 
to Nacional,  y  en  los  demás  pueblos  ante 
las  tesorerías  departamentales,  (4)  pre-* 
sentando  los  interesados  los  documen- 
tos que  acrediten  la  existencia  del  cen- 
so y  el  monto  del  capital. — Art.  4.**  La 
Dirección  del  Crédito  Nacional  expedirá 
las  cédulas  de  reconocimiento,  expre- 
sando en  ellas  la  cantidad  oblada  y  la 
que  por  renta  anual  deberán  percibir 
los  censuahstas  ó  capellanes  y  la  cir- 
cunstancia de  quedar  por  ella  chance- 
lada  la  escritura  de  imposición.  Estas 
cédulas  serán  enagenables  indefinida- 
mente y  consideradas  como  vales  al 
portador. — Arfc.  S.*'  La  "renta  de  que 
habla  el  artículo  anterior,  será  igual  á 
la  que  produzcan  los  capitales  redimi- 
dos, y  se  pagará  por  trimestres  venci- 
dos.— Art.  6.*»  La  Dirección  del  Crédito 
Nacional  se  hará  cargo  de  los  capitales 
que  no  sean  de  Hbre  disposición,  expi- 


(1)  Art.  1916  Cód.  Civ. 

(2)  Art,  1917  id.  id. 

(3)  Art.  1920  id.  id. 

(4)  Hoy,  Cajas  FiBoales, 
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cado  á  los  poseedores,  para  quo  por  sü 
conducto,  la  renta  se  emplee  en  los  ob- 
jetos á  que  está  destinada. — Art.  7.** 
Los  capitales  redimidos  se  amortiza- 
rán en  el  modo  y  forma  que  se  deter- 
minará, cuando  el  Poder  Ejecutivo,  con 
vista  del  monto  de  los  capitales  obla- 
dos, presente  el  plan  de  amortización. 
— Art.  8.**  El  fisco  no  será  responsable 
sino  por  la  cantidad  que  hubiese  reci- 
bido.— Art.  9.°  La  redención  que  no 
se  hubiese  efectuado  en  el  término  de 
un  año,  se  hará  después,  pagándose 
tres  décimos,  por  las  imposiciones  al 
tres  por  ciento,  y  dos  décimos,  por  las 
que  redituaren  el  dos  (1). — Art.  10.** 
La  presente  ley  no  impide  las  redencio- 
nes que  se  hagan  por  mutuo  convenio 
entre  los  censualistas  y  censatarios. — 
Dada  en  la  sala  de  sesiones  del  Con- 
greso en  Lima,  á  12  de  Diciembre  de 
1864. — Dado  en  la  casa  de  Gobierno, 
en  Lima,  á  15  de  Diciembre  de  1864« 
— Juan  A.  Pezet. — José  G,  Urrutia. 

Por  Supremo  Decreto  de  22  de  Abrr 
de  1825,  teniendo  en  cuenta  los  que- 
brantos que  habian  sufrido  los  predios 
con  la  guerra  de  la  Independencia ,  se 
ordenó ;  que  los  réditos  de  los  censos 
sobre  predios  rústicos  se  pagasen  a 
dos  por  ciento  al  año,  y  al  tres  por 
ciento  los  de  predios  urbanos. — ^\^éase 
CapeUnnía,    amortización  y  Vinculaciov. 

Censualista  6  ceusuarío.— La  persona 

á  cuyo  favor  está  impuesto  algún  cen- 
so, ó  la  que  tiene  derecho  á  percibir  sus 
réditos.  Sin  embargo,  algunos  autores 
llaman  cmmaiio  al  que  paga  los  réditos 
del  censo. 

Ceusnra. — El  dictamen  ó  juicio  que  se 
hace  ó  dá  de  alguna  obra  ó  escrito  des- 
pués de  haberla  reconocido  y  examina- 
do, y  la  pena  eclesiástica,  de  fuero  ex- 
terno, que  contiene  privación  ó  suspen- 
sión de  las  cosas  espirituales,  como  la 
excomunión,  la  suspensión  y  el  entre- 
dicho. Excomunión  es  el  acto  de  pri- 
var á  un  bautizado  de  la  participación 
de  los  ejercicios   espirituales.     Suspen- 


(1)  Los  efectos  de  este  articulo  9  fueron  de. 
clarados  en  suspenso  por  resolución  legislativa 
de  5  de  Diciembre  de  1870^  promulga4a  en  20  de 
¿agosto  de  1873, 


sion  es  la  privación  que  se  hace  á  un 
clérigo'  de  ejercer  la  potestad  que  le  es 
peculiar  por  razón  de  oficio  ó  beneficio. 
Y  entredíclio  es  la  privación  del  uso  de 
ciertas  cosas  sagradas. — Véase  Moni- 
ton/)s. 

Cerramiento. — La  acción  y  efecto  de  cer- 
rar, amojonar  ó  acotar  un  término  ó 
heredamiento;  y  en  algunas  partes  el 
mismo  cerrado  ó  coto. — ^Véase  Deslinde. 

Certíflcado. — El  instrumento  en  que  se 
asegura  la  verdad  de  un  hecho.  Los 
escribanos  no  pueden  dar  certificados 
sobre  hechos  extrajudiciales  que  pre- 
senciaron, y  en  que  no  intemnieron 
por  razón  de  su  oficio.  Podrán  tan  solo 
declarar  como  testigos,  y  valdrá  su  di- 
cho como  el  de  un  testigo  (1).  Los  es- 
cribanos deben  certificar,  por  mandato 
judicial,  sobre  los  hechos  ó  dichos  ocur- 
ridos en  los  actos  de  administrar  justi- 
cia. Estas  certificaciones  prueban  que 
acaeció  el  hecho,  ó  que  se  dijo  lo  que 
en  ellas  se  copia,  mientras  no  se  pruebe 
lo  contrario  (2). —  Véase  Reconocimien' 
toSj  Jubilación  y  Ucencias  (8);  y  la  mis- 
ma palabra  en  la  parte  administrativa. 

CertiGcatoria. — ^Lo  mismo  que  certifica- 
ción ó  instrumento  en  que  se  asegura 
alguna  cosa. 

Cesación  a  divinis. — Una  pena  eclesiás- 
tica por  la  cual  quedan  suspendidos  los 
oficios  divinos  en  algún  lugar  ó  distrito. 

Cesante. — El  empleado  público  que  deja 
de  serlo  por  haberse  suprimido  la  plaza 
que  desempeñaba,  ó  que  ha  sido  subro- 
gado con  otro  por  convenir  así  al  mejor 
servicio  púbHco. — Véase  esta  palabra 
en  la  parte  administrativa. 

Las  causas  vistas  por  Vocales  que  se 
declaren  cesantes,  deben  verse  nueva- 
mente y  de  preferencia  por  los  magis- 
trados que  resulten  expeditos;  aplicán- 
dose la  misma  disposición  á  los  casos 
de  discordia,  si  el  vocal  ó  vocales  que  la 


(1)  Art.  787  Cód.  Enj.  Civ. 

(2)  Art.  788  Cód.  Enj.  Civ. 

(3)  Véase  Apremios  (Art.  47'A  Cód.  Enj.  Civ.) 
— Escribanos  de  Estado  (Art.  136,  inc.  12  R.  de 
T.)— Exhortos  (Art.  266  R.  de  T.)— Hipoteca 
(Arts.  2065  y  2066  inc.  2.°  Cód.  Civ.)— Jueces  de 
Paz  (Arts.  56  y  89  B.  de  J,  de  P.  y  296  y  296  Cód» 
Enj.  Civ.) 
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casaren  no  hubiesen  emitido  su  voto 
por  escrito  (1). 

Por  falta  de  Vocales  y  de  Conjueces 
para  causa  determinada,  se  llamará  á 
los  Vocales  y  Jueces  cesantes  que  gozan 
sueldo,  y  si  se  excusasen,  sin  motivo 
justo  y  legal,  la  Corte  dará  cuenta  al 
Gobierno,  á  fin  de  que  se  resuelva  lo 
conveniente  (2). — Véase  Propuestas» 

Cesión. — ^La  renuncia  que  uno  hace  de 
alguna  cosa  á  favor  de  otra  persona. 

CESIÓN  DE  ACCIONES. — El  traspaso  de  un 
derecho  á  favor  de  otro,  ó  bien,  un  con- 
trato por  el  cual  uno  trasfiere  á  otro  el 
crédito,  derecho  ó  acción  que  tiene  con- 
tra un  tercero. 

La  cesión  es  á  título  oneroso,  como  en 
la  venta  ó  la  dación  en  pago;  ó  á  título 
gratuito,  como  en  la  donación  ó  el  lega- 
do.— Véase  Traslación  de  créditos  y  'So- 
radon, 

CESIÓN  DE  AKBiENDO. — El  acto  por  el 
cual  un  arrendatario  cede  á  otro,  en 
todo  ó  en  parte,  el  arriendo  que  ha  he- 
cho,— ^Véase  Suban'endamiento  y  Tras- 
paso de  aiy^endo. 

CESIÓN  DE  BIENES. — ^La  dejación  ó  en- 
trega que  un  deudor  hace  de  todos  sus 
bienes  para  que  se  hagan  pago  sus 
acreedores. 

Cuando  el  deudor  se  halla  en  estado 
de  no  poder  satisfacer  á  sus  acreedores, 
puede  abandonar  ó  hacer  cesión  de  sus 
bienes,  para  que  con  su  precio  sean  pa- 

,  gados;  pero  el  guardador  no  puede  ceder 
los  bienes  que  administra,  sin  acuerdo 
del  Consejo  de  familia  y  aprobación  ju- 
dicial (8).  La  cesión  es  ea-trajudicial,  si 
todos  los  acreedores  la  aceptan  privada- 
mente, y  solo  prodúcelos  efectos  del  con- 
trato que  celebren.  La  cesión  judicial, 
es  el  beneficio  que  la  ley  concede  al  deu- 
dor desgraciado  y  de  buena  fé,  para  que" 
pueda  hacer,  ante  el  Juez,  el  abandono 
ó  suelta  de  todos  sus  bienes  á  sus  acree- 
dores á  fin  de  que  sean  pagados  en  el 
grado  y  proporción  legales,  siendo  este 
hemQÍíCiioirreminciable,  El  principalfun- 
damento  de  este  beneficio,  es  la  libertad 


(1)  Decreto  dictatorial  de  26  de  Majo  de  1855. 

(2)  Supremo  Decreto  de  l.<»  de  Diciembre  de 
1858. 

(8)  Arte.  974,  Cód,  Enj.  Civ.  y  2941  Cdd.  Cít. 


de  la  persona  del  deudor;  causa  que  no 
existe  entre  nosotros,  desde  que  se 
abolió  la  prisión  por  deudas,  por  la  ley 
de  19  de  Noviembre  de  1882.— Véase 
Beneficio  de  cesión  de  bienes,  Juicio  de 
concurso  y  Quiebra. 

Cesionario. — La  persona  en  cuyo  favor 
se  hace  la  cesión  de  bienes,  ó  el  traspa- 
so de  un  crédito  ó  de  cualesquiera  otros 
derechos. 

Ciego* — El  que  está  privado  de  la  vis- 
ta.  (1). 

Cifra* — Los  caracteres  arbitrarios,  que 
solo  puede  entender  el  que  tenga  la 
clave — el  enlace  de  todas  ó  las  principa- 
les letras  de  algún  nombje — signo  con 
que  se  expresa  algún  número. — Véase 
Alrreoiatura, 

Circular. — ^La  orden  ó  noticia  que  se  co- 
munica á  los  funcionarios  ó  corporacio- 
nes de  una  misma  clase. — Véase  esta 
palabra  en  la  parte  administrativa. 

Circnnstaneias* — Los  accidentes  y  par- 
ticularidades de  tiempo,  lugar,  modo, 
condición,  estado  y  demás  que  acom- 
pañan algún  hecho  ó  dicho — las  cir- 
cunstancias suelen  ser  causa  de  que 
sean  juzgados,  de  diferentes  maneras, 
negocios  de  una  misma  naturaleza. 
Esto  tiene  lugar  en  asimtos  civiles,  y 
sobre  todo  en  los  criminales,  en  los  que 
las  circunstancias  aumentan  ó  dismi- 
nuyen la  gravedad  de  un  dehto,  y  por 
consiguiente  la  pena  con  que  debe  ser 
castigado  el  delincuente  (2).  — Véase 
esta  palabra  en  la  parte  criminal;  Ar- 
bitrio de  juez  y  Términos, 

Cita. — La  nota  de  ley,  doctrina,  autori- 
dad ú  otro  cualquier  instrumento  que 
se  alega  para  prueba  de  lo  que  se  dice 
ó  refiere,  y  la  manifestación  que  en 
la  sumaria  de  una  causa  criminal  hacen 
los  testigos  ó  el  reo,  de  algunas  perso- 
nas que  se  hallaron  presentes  en  el  he- 


(1)  Véase  Guardador  (Art.  331,  iuc.  3.»  Cód* 
Cít)— Juez  Art.  30,  iuc.  3.0  Cód.  Enj.  Civ.)— Abo- 
gado (Art.  178,  ino.  4.o  Cód.  Enj.  Civ.)— Apode- 
rado (Arta.  192,  inc.  2.o,  Cód.  Enj.  Civ.)— Testi- 
gos (Arts.  873  inc.  l.o  y  874  Cód,  Enj.  Oiv  )— 
Testamento  (Arts.  660,  669,  inc.  1.°  y  686  Cód. 
Civ.) 

(2)  Véase  Contratos  (Arts.  1267  y  1277  Cód, 
Ciy.) 
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clio  de  que  se  trata,  ó  que  pueden  sa- 
ber algo,  conducente  á  su  averiguación 
(1) — Véase  esta  palabra  enlaparte  cri- 
minal. 
Citación. — Notificación,  de  nozco,  conocer, 
es  el  acto  de  hacer  saber  legalmente, 
alguna  providencia  judicial,  para  que 
á  la  persona  noticiada  le  corrra  térmi- 
no, ó  le  pare  perjtiicio  la  omisión  en  el 
cumplimiento  de  lo  mandado.  Si  tie- 
ne por  objeto  que  dicha  persona  se  pre- 
sente ante  el  juez,  en  el  dia  y  hora  que 
se  le  designa,  á  presenciar  ó  á  efectuar 
alguna  diligencia  judicial,  ó  bien  que 
pueda  hacer  las  reclamaciones  que  á  su 
derecho  convengan;  se  llama  citación, 
de  citOyllaviar,  incitar]  y  si  su  objeto  es, 
que  la  persona  demandada  comparezca 
enjuicio,  dentro  de  cierto  plazo,  para 
estar  á  derecho,  defenderse,  ó  cumpHr 
el  mandamiento  del  juez,  se  llama  em- 
plazamiento, el  cual  constituye  un  esta- 
(h  del  juicio.  Si  la  notificación  se  ve- 
rifica co^  el  fin  especial  de  que  se  en- 
tregue, se  haga  ó  se  deje  de  ejecutar 
alguna  cosa,  toma  el  nombre  particular 
de  requerimiento. 

Resulta  de  lo  expuesto,  que  el  em- 
plazamiento y  la  citación  forman  dos 
casos  particulares  de  la  notificación;  no 
obstante  lo  cual,  esas  tres  voces  se  em- 
plean como  sinónimos,  en  su  mas  lato 
sentido,  de  lo  que  tenemos  muchos 
ejempfos  en  nuestros  Códigos. 

Todo  el  que  ha  sido  demandado  ante 
un  juez,  debe  ser  citado  y  emplazado 
(2).  Esta  citación  tiene  por  objeto  la 
comparecencia  del  reo  ante  el  juez  que 
lo  emplaza,  para  que  esté  á  derecho,  se 
defienda,  ó  cumpla  su  mandamiento  (3). 
Toda  providencia  debe  hacerse  saber 
á  las  partes.  La  omisión  de  esta  dihgen- 
cia  en  las  estaciones  de  dem&nda,  em- 
plazamiento, prueba,  conclusión  y  sen- 
tencia anula  lo  obrado  desde  entonces 
(4).  Los  traslados  solo  deben  notificarse, 


á  las  personas  á  quienes  se  comunican 
(1).  Son  efectos  de  la  citación:  1,°  Dar 
prevención  en  el  juicio  al  juez  que  em- 
plaza. 2.**  Literrumpir  la  prescripción; 
8.*  Anularjla  enagenacion  y  gravámenes 
impuestos  después  del  emplazamiento; 
4.**  Obligar  al  emplazado  á  comparecer 
ante  el  juez,  para  alegar  ó  interponer 
sus  excepciones;  5.°  Constituir  al  de- 
mandado poseedor  de  mala  fé,  é  impe- 
dir que  haga  suyos  los  frutos  de  la  cosa 
que  se  le  demanda  (2).  La  citación  se 
hace  de  palabra,  en  los  juicios  verbales; 
y  por  escrito,  en  los  escritos.  La  pri- 
mera se  efectúa  por  el  alguacil  ó  por- 
tero del  juzgado;  la  segunda  por  el  es- 
cribano de  la  causa,  y  á  su  falta  por  el 
juez  ó  por  dos  testigos  (3). 

La  citación  verbal,  se  practica  por 
medio  de  papeletas  ó  cédulas  de  empla- 
zamiento. La  citación  escrita  por  medio 
de  la'notificacion  (4).  La  notificación  se 
practica  haciéndose  saber  el  objeto  del 
pedimento,  y  las  órdenes  ó  proveidos  del 
juez,  á  aquel  á  quien  se  refieren,  y  po- 
niéndose este  acto  por  diligencia,  en  la 
cual  se  expresará,  en  letras  y  no  en 
guarismos,  la  fecha  y  hora  en  que  se 
hace  la  notificación.  Firmará  la  diligen- 
cia la  persona  notificada,  ó  un  testigo 
si  ella  se  resiste  ó  no  sabe  escribir  (5). 
Toda  notificación  á  una  persona  se  ha- 
rá en  la  casa  donde  habita,. ó  en  el  ofi- 
cio del  escribano,  ó  en  el  tribunal  del 
juez  (6).  Debe  citarse  á  todos  los  que 
tienen  interés  directo  en  la  causa  y  no 
á  los  que  solo  lo  tienen  accesorio  ó  se- 
cundario (7). 

La  citación  debe  hacerse  á  la  parte; 
si  no  ^e  le  puede  encontrar,  se  le  hará 


(1)  Véase  Abogado  (Art.  149  R.  de  T.) 

(2)  Art.  596  Oód.  Enj.  Civ. 

(3)  Art.  597  id.  id.  concordante  con  el  artícu- 
lo 37  id.  id. 

(4)  Art.  598  id.  id.  concordante  con  el  artí- 
culo 1649,  inca.  3.°  y  4.o,  id.  id.  En  la  causa  re- 
cibida á  prueba  con  todos  cargos,  no  hay  citación 
para  sentencia  (Art.  678  id.  id. 


(1)  Art.  699  C6d.  Enj.  Civ.  Se  debe  notificar 
también  al  demandante  el  traslado  que  se  confiera 
de  la  demanda  que  interponga  como  ejecutiva,  á 
fin  de  que  pueda  reclamar  de  la  sustanciacion  que 
se  le  dá, 

(2)  Art.  600  C6d.  Enj.  Civ.  concordante  con 
los  artículos  92  id.  id.  y  650  inc.  2.«>,  663  inc.  3.o 
467  y  472  C6d.  Civ. 

(3)  -  Art.  601  Cód.  Enj.  Civ.  concordante  con 
el  art.  236  id.  id. 

(4)  Art.  602  id.  id.  concordante  con  los  artí« 
culos  288  id.  id.  48  y  49  R.  J.  de  P. 

(6)    Art.  603    id.    id. 

(6)  Art.  604  Cód.  Enj.  Civ. 

(7)  Art.  605  id.  id. 
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la  notificación  por  una  esquela  que  se 
dejará  á  su  esposa,  hijos,  criados  ó  ve- 
cinos, y  en  la  que  se  expresará  el  con- 
tenido del  pedimento,  la  orden  ó  pro- 
veido  del  juez  y  la  fecha  en  que  se  ex- 
tiende la  esquela.  Si  no  puede  verifi- 
carse de  este  modo,  se  fijará  por  el  es- 
cribano copia  del  auto  en  la  puerta  del 
domiciho  de  la  persona  citada,  confor- 
me á  lo  dicho  en  el  artículo  cedulón,  y 
si  no  tuviese  domicilio  conocido,  se  ha- 
rá la  notificación  por  los  periódicos,  don- 
de los  haya,  y  donde  no,  por  medio  de 
carteles  (1). 

La  mujer,  hijo,  criado  ó  vecino  que 
reciba  la  esquela  de  notificación,  sus- 
cribirá la  dihgencia,  y  en  6U  defecto  un 
testigo  (2).  Si  la  notificación  se  hace 
por  los  periódicos  ó  por  carteles,  se 
agregará  á  los  autos  una  copia  del  avi- 
so que  se  publique  (3).  A  las  personas 
inciertas  se  les  citará  por  medio  de  car- 
teles, ó  por  los  periódicos,  si  los  hubiere 
(4).  Si  las  personas  que  han  de  ser 
citadas  son  muchas  ó  están  ausentes 
en  lugar  desconocido,  sin  perjuicio  de 
la  citación  ordinaria,  en  la  forma  cor- 
respondiente, se  les  citará  también  por 
carteles  ó  por  los  periódicos  (6). 

Si  el  reo  se  halla  en  territorio  de  otra 
jurisdicción,  debe  ser  citado  por  requi- 
sitoria ó  despacho  de  emplazamiento  (6). 
Puede  hacerse  la  citación  en  dias  feria- 
dos, y  en  cualquier  hora  ó  lugar,  siem- 
pre que  se  habihten  por  el  juez  á  ins- 
tancia de  parte,  ó  de  oficio,  por  motivo 
grave  y  urgente  (7).  Si  las  partes, 
después  de  citadas  para  la  demanda, 
constituyen  procurador  ó  personero  en  el 
juicio,  se  entenderán  con  éstos  las  de- 
más citaciones  y  trámites  (8).  La  ci- 
tación por  nueva  demanda  se  hará  al 
demandado,  aún  cuando  tenga  apode- 
rado conocido  para  otros  asuntos  (9). 

La  citación  judicial  es  necesaria:  I.** 


(1)  Art.  eOG^Cód.  Knj.  Civ. 

(2)  Ai't.  607  id.  id. 

(3)  Art.  608  id.  id. 

(4)  Art.  609  id.  id. 

(5)  Art.  610  id.  id. 

(6)  Art.  611  Cód.  Enj.  Civ.  y  58  de  R.  J.  de  P. 

(7)  Art.  612  id.  id. 

(8)  Art.  613  id.  id. 
(9}  Art.  614  id.  id. 


para  que  el  propietario  quede  obligado 
á  abonar  las  mejoras  necesarias  hechas 
por  el  usufructuario  ó  por  el  arrendata- 
rio (1);  2.®  para  que  el  comprador  deba 
intereses  del  precio  que  no  ha  pagado 
(2);  sea  responsable  de  daños  y  costas, 
por  no  recibir  la  cosa  vendida  (8)  y  para 
que  no  pueda  ya  entregar  el  precio  ó 
impedir  la  rescisión  de  la  venta  (4);  8.* 
para  que  el  cesionario  adquiera  acción 
contra  el  deudor  (5);  4.°  para  que  se 
rescinda  el  contrato  de  seguro,  en  caso 
de  quiebra  del  asegurador  (6);  y  5.**  pa- 
ra enajenar  el  dominio  directo  ó  útil  de 
una^finca  enfiteútica  (7).  El  emplaza- 
miento hecho  á  uno  de  los  co-obligados 
ó  fiadores  perjudica  á  los  demás,  si  son 
soüdarios,  y  el  que  se  hace  al  deudor, 
perjudica  al  fiador  (8). 

La  omisión  de  cualquiera  notifica- 
ción anula  lo  actuado  con  posterioridad; 
y  para  explicarnos  por  qué  el  Código 
menciona  especialnjente  las  estaciones 
indicadas,  no  hemos  tenido  otro  recur- 
so que  concordar  el  artículo  de  la  ma- 
teria con  el  1649. 

Según  dicho  artículo,  incisos  tercero 
á  séptimo,  es  nula  la  sentencia  pronim- 
ciada  sin  demanda,  ó  sin  emplazamien- 
to, ó  sin  haberse  recibido  á  prueba  la 
causa  que  versa  sobre  hechos,  ó  sin  ha- 
berse hecho  saber  el  auto  de  prueba,  ó 
sin  haberse  citado  á  las  partes  para  ex- 
pedirla, en  los  casos  determinados  por 
la  ley. 

Ahora  bien,  omitiéndose  cualquiera 
de  esos  trámites  esenciales,  es  nulo  lo 
actuado  después,  aún  contra  la  voluntad 
de  las  partes;  porque  sin  ellos  no  hay 
juicio,  y  estas  no  pueden  legalizar  lo 
que  no  existe;  mientras  que,  omitida 
cualquiera  otra  notificación,  si  la  parte 
interesada  se  presenta,  haciéndose  sabe- 
dora de  la  providencia  que  se  le  ha  de- 
jado de  notificar,  y  sigue  practicando 
en  el  juicio  las  diligencias  que  corres- 


(1)  Arts.  1103  y  1617  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  1385  id.  id. 

(3)  Art.  1404  id.  id. 

(4)  Art.  1405  id.  id. 
•  (5)  Art.  1469  id.  id. 

(6)  Art.  17^3  id.  id, 

(7)  Arts.  lí^99,  inc.  3.»  y  1901,  inc.  3.o  id.  id. 

(8)  Ajts.  566  á  568  id.  id. 
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ponden,  no  hay  razón  para  volver  á 
hacer  lo  que  está  revaHdado. 

Debemos,  sí,  advertir  que,  en  nuestra 
opinión  no  debería  anularse  lo  actuado  en 
los  casos  de  falta  de  emplazamiento,  noti- 
ficación del  auto  de  prueba  y  citación  para 
8entencia,silas  partes  se  hablan  manifes- 
tado sabedoras  de  ello;  como  si  se  contes- 
ta la  demanda,  se  presentan  pruebas  ose 
Bohcita  que  el  juez  pida  algo  para  me- 
jor sentenciar. — Véase  Conciliación^  Es- 
cribano,  Ansmte,  Cartel,  Cédula,  Despa- 
cho, Notificación,  Prevención  y  Betencion, 

CITACIÓN  DE  REMATE. — ^La  notificación 
que,  en  el  juicio  ejecutivo,  se  hace  al  deu- 
dor, antes  de  la  sentencia,  de  que  se  vá  * 
á  proceder  á  la  venta  de  sus  bienes  em- 
bargados, para  satisfacer  al  acreedor 
con  su  importe,  á  fin  de  que  pueda  opo- 
ner y  probar  las  excepciones  que  le  fa- 
vorezcan.— ^Véase  Juicio  Ejecutivo. 

Citatoria. — El  mandamiento  ó  despacho 
del  juez  con  que  se  cita  ó  emplaza  á  al- 
guno para  que  comparezca  en  juicio. 
Usase  también  como  adjetivo  apHcado 
al  mandamiento. 

CiudadaHO. — Para  ser  Vocal,  Fiscal,  Juez, 
Agente  Fiscal,  Relator,  Escribano  y 
Procurador,  se  requiere  la  calidad  de 
ciudadano  en  ejercicio  (1). — ^Véase  los 
artículos  respectivos  ;  y  la  misma  pala- 
bra en  la  parte  criminal  y  en  la  admi- 
nistrativa. 

Civil. — Todo  lo  que  pertenece  á  la  justi- 
cia en  orden  á  interés,  á  diferencia  de 
lo  que  mira  al  castigo  de  loá'deHtos,  que* 
se  llama  criminal,  y  asi  se  dice  :  acción, 
pleito  ó  demanda  civil .  También  se 
aplica  este  adjetivo  al  derecho  comxin  á 
todos  los  individuos  de  la  sociedad,  por 
contraposición  al  derecho  militar,  al 
eclesiástico  y  demás  especiales  que  solo 
abrazan  á  ciertas  clases  de  individuos 
del  mismo  estado ;  como  igualmente  al 
derecho  pnvado  que  arregla  los  nego- 
cios de  los  particulares  entre  sí,  por 
contraposición  al  derecho  púbUco  ó  j)o- 
litico  que  comprende  las  leyes  funda- 
mentales de  la  Repúbhca,  y  á  los  dere- 
chos, obligaciones  y  efectos  que  se  derivan 
de  aquel.  De  suerte  que  este  caHficativo 


(1)    Véase  Jurisdicción  (Arts.  16,  ino.  7.<>  y  17 
ino.  1.0  C6d.  Enj.  Oiv.) 


se  opone  alternativamente  á  las  pala- 
bras penal  ó  criminal,  político,  natural, 
canónico,  militar,  eclesiástico,  etc. 

Clandestino. — Lo  que  se  hace  en  secreto 
y  con  dolo  ó  fraude  (1). — ^Véase  Matri- 
monio, Quiebra  fraudulenta  y  Publicidad 
délos  juicios  ;  y  la  misma  palabra  en  la 
parte  criminal. 

Cláusula.  —  Una  disposición  particular 
que  hace  parte  de  un  tratado,  edicto, 
convención,  testamento  ó  cualquiera 
otro  acto  ó  instrumento  púbhco  ó  pri- 
vado. Toda  cláusula  es  obHgatoria, 
con  tal  que  no  sea  imposible  de  ejecu-r 
tar,  ni  contraria  á  las  leyes  ó  buenas 
costumbres,  ni  opuesta  directamente  á 
lo  sustancial  de  la  convención  ó  del  ac- 
to. Las  cláusulas  que  son  de  estilo  se 
sobreentienden,  aunque  no  se  expresen. 
Todas  las  cláusulas  deben  exphcarse 
las  imas  por  las  otras,  según  la  rela- 
ción que  tienen  entre  sí,  dando  á  cada 
una  el  sentido  que  resulta  de  la  totah- 
dad  del  instrumento.  En  caso  de  du- 
da, las  cláusulas  se  interpretan  contra 
el  que  se  ha  expresado  de  un  modo 
equívoco,  pues  que  debía  haber  habla- 
do con  mas  claridad  y  precisión  (2). — 
Véase  Interpretación. 

CLAUSULA  DE  coNSTiTUTo. — El  recono- 
cimiento y  declaración  que  hacemos  en 
una  escritura  de  que  solo  natural  y  cor- 
poralmeiite,  sin  derecho  alguno  de  pro- 
piedad ó  posesión  civil,  poseeínos  una 
cosa  á  nombre  de  otro  que  nos  ha  dado 
su  goce  ó  usufructo,  bajo  esta  condi- 
ción. 

CLAUSULA  CONMINATORIA. — La  que  se 
pone  en  alguna  ley,  decreto,  providen- 
cia judicial  ó  contrato,  determinando 
la  pena  que  sufrirá  el  que   no   cumpla 

'  con  lo  mandado  ó  estipulado. — ^Véase 
Apremios,  Contratos  y  Cláusula  penal, 

CLAUSULA  DEROGATORIA. — La  cláusula 
que  deroga  cualquier  acto  anterior  (3), 

CLAUSULA    GüARENTiGiA. — ^Aquclla  en 


■  (1)  Véase  Hijo  legitimo  (Art.  -222,  inc.  4.» 
Cód.  Clv.)— Posesión  (Art.  1365,  Cód.  Enj.  Civ.) 
—Retracto  (Art.  1487  Cód.  Civ.) 

(2)  Véase  Escritura  pública  (Art.  747,,  inc. 
l.o-Cód.  Enj.  Civ.)— Contratos  ((Art.  1277* Cód. 
Civ.) 

(3)  Véase  Testador  (Arts.  703  inc.  3.°  y  704  Cód. 
Civ.)— Testamento  (Art.  848  Cód.  Civ.) 
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que  los  contrayentes  dan  facultad  á  los 
jueces  para  que  hagan  ejecución  en 
fuerza  de  la  escritura  contra  el  que  no 
la  cumple,  como  si  se  hubiese  asi  pac- 
tado, juzgado  ó  transigido.  Pero  esta 
cláusula  es  inútil,  pues  sin  ella  traen 
aparejada  ejecución  las  escrituras  públi- 
cas otorgadas  ante  escribano,  y  los 
demás  documentos  auténticos  y  feha- 
cientes que  acrediten  la  obligación  de 
alguna  deuda  en  cantidad  líquida,  cu-  * 
yo  plazo  haya  vencido. 
CLAUSULA  iREiTANTE. — ^La  que  se  en- 
cuentra en  las  leyes,  concebida  en  estos 
términos — bajo  pena  de  nulidad ;  con  la 
cual  se  anula  ó  invaUda  todo  lo  que  se 
hiciere  contra  el  tenor  de  lo  que  se  man- 
da. Cuando  la  ley  veda  algima  cosa, 
sirviéndose  de  términos  prohibitivos  y 
negativos,  no  hay  necesidad  de  cláusula 
.  irritante  para  anular, lo  que  se  hace  en 
contrario  ;  pero  la  hay,  cuando  se  orde- 
na simplemente  una  cosa  con  palabras 
positivas. 
CLAUSULA  PENAL. — La  que  ponen  al- 
gunas veces  las  partes  en  sus  contratos, 
estableciendo  que  si  algima  de  ellas  no 
cumple  tal  cosa,  dentro  de  tanto  tiem- 
po, pagará  el  doblo  ó  sufrirá  tal  pena 
á  favor  de  la  otra.  De  esta  cláusula 
suelen  usar  los  que  nombran  arbitros 
para  decidir  el  negocio  que  los  tiene  di- 
vididos, imponiéndose  obhgacion  en  el 
compromiso  de  guardar  y  obedecer  la 
sentencia,  bajo  cierta  pena  que  ha  de  pa- 
gar á  su  adversario  el  que  no  se  sometie- 
re  á  ella  (1).  También  hay  cláusula  pe- 
nal en  los  testamentos,  cuando  manda 
el  testador  á  su  heredero  hacer  ó  abs- 
tenerse de  hacer  tal  cosa,  bajo  tal  ó  tal 
pena ;  y  debe  en  efecto  cumplirse  su 
volimtad,  con  tal  que  no  sea  una  cosa 
iniposible  ni  contraria  á  las  buenas  cos- 
tumbres. 

Puede  celebrarse  el  contrato  con 
cláusida  penal,  esto  es,  con  obhgacion 
de  pagar  cierta  cantidad,  en  los  casos 
de  demora  ó  falta  de  cumphmiento  (2). 

La  cláusula  penal  es  independiente 
del  contrato,  y  no  tiene  efecto  cuando  e. 


(1)  Véase  Esponsales  (Art.  127  C6d.  Civ.) 
— Promesa  de  venta  (Arts.  1334  y  síg.  C6d.  Civ."^ 

(2)  Art.  1801  Cód.  Civ. 


contrato  es  nulo ;  pero  la  nuhdad  de  la 
cláusula  penal  no  envuelve  la  del  con- 
trato (1). 

En  caso  de  enajenación,  está  al  ar- 
bitrio del  acreedor  pedir  el  cumphmien- 
to del  contrato,  ó  la  aplicación  de  la  pe- 
na ;  pero  no  una  y  otra  cosa,  á  no  ser 
que  se  hubiese  estipulado  la  pena  por  el 
simple  retardo  (2). — Véase  Condición  y 
Arbitros, 

CLAUSULA  DE  PRECABio. — La  declara- 
ración  hecha  en  una  escritura  de  que 
solo  se  posee  la  cosa  como  en  présta- 
mo y  á  voluntad  de  su  dueño,  que 
puede  reclamarla  cuando  quiera.  Es 
semejante  á  la  de  constituto,  y  suelen  ir 
juntas  en  algunos  instrumentos.  Sin  em- 
bargo, las  palabras  de  constituto  y  de  pre- 
cario no  son  sinónimas  ;  toda  posesión 
á  título  de  constituto  es  precaria  ;  pero 
la  simple  posesión  precaria,  como,  por 
ejemplo,  la  de  uno  á  quien  se  ha  pres- 
tado una  cosa,  no  es  á  título  de  cons- 
tituto. 

CLAUSULA  RESOLUTORIA. — La  que  ex- 
presa, en  un  instrumento,  la  convención 
accesoria  de  que  el  tratado  quedará  des- 
hecho, en  caso  de  que^lguna  de  las  par- 
tes no  cumpla  aquello  á  que  se  obhga, 
ó  de  que  se  reahze  cierto  acontecimien- 
to. Tal  es,  por  ejemplo,  el  pacto  ds  la 
ley  comisona^  por  el  cual  se  estipula  en 
una  venta  que  si  el  comprador  no  paga 
el  precio  hasta  cierto  dia,  se  deshaga 
el  contrato,  y  se  restituya  la  cosa  al 
vendedor  con  los  frutos  que  hubiere 
producido,  deducidos  gastos  (3). — Véa- 
se Condición  resoUttoria. 

CLAUSULA  DE  SUMISIÓN. — La  que  se  po- 
ne en  un  contrato,  renunciando  uno  ó 
mas  de  los  interesados  su  propio  fuero 
y  sometiéndose  á  otro  juez  (4). — ^Véase 
Juéz  competente, 

CLAUSULA  SUSPENSIVA. — La  que  expre- 
sa, en  un  instrumento,  laconvenqion  ac- 
cesoria, de  que  el  contrato  no   surtirá 


(1)  Art.  1302  Cód.  Ciy. 

(2)  Art.  1303  id.  id. 

(3)  Art.  1446  id.  id. 

(4)  Véase  Contratos  (Arts.  1279,  ino  3.o  y  1281 
Cód'  Ciy.) — ^Instrumentos  públicos  (Art.  794  Cód. 
Enj,  Civ.)— Jurisdicción  prorogada  (Art.  86  Cód. 
Enj.  Civ.  ) 
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efecto,  hasta  que  no  se  realizo  cierto 
acontecimiento. 

Clementinas. — Una  de  las  colecciones 
del  Derecho  Canónico  que  el  Papa  Cle- 
mente Y.  hizo,  reuniendo  en  ellas  los 
cánones  del  Con/^ilio  de  Yiena  y  las 
constituciones  que  él  mismo  habia  ex- 
pedido. Lleva  el  mismo  nombre  una 
colección  de  documentos  apócrifos  atri- 
buidas á  San  Clenaente,  Obispo  de  Bo- 
ma. 

Cléri^. — Es  la  persona  dedicada  al  cul- 
to divino  en  virtud  de  órdenes  meno- 
res ó  mayores  (1).  Son  menores,  el 
acolitado,  exorcistado,  lectorado  y  hos- 
tiarado  ;  y  mayores  ó  sagrados,  el  pres- 
biterado, diaconado  y  sub-diaconado.  A 
pesáx  de  que  la  tonsura  no  es  un  orden 
clerigal,  los  tonsurados  se  cuentan  en- 
tre los  clérigos  menores. 

Para  que  los  clérigos  de  órdenes  me- 
nores conserven  esa  calidad  se  requie- 
re :  1.**  Que  tengan  corona  abierta,  y 
vistan  hábito  talar ;  2.°  Que  estén  des- 
tinados, por  el  ordinario,  al  servicio  de 
alguna  Iglesia ,  ó  que  estudien  en  un 
celegio  público  ó  seminario  conciliar 
(2).  Los  clérigQS  están  excentos  de  los 
cargos  consejiles  (8). 

Para  obtener  del  Ecmano  Pontífice 
dispensas,  indultos  ú  otras  gracias,  es 
necesario  ocurrir,  con  las  respectivas' 
preces  y  por  medio  del  Diocesano,  al 
Supremo  Gobierno,  quien  les  dará  la 
dirección  conveniente,  ó  facultará  para 
ello  al  interesado.  Los  indultos,  dis- 
pensas y  gracias,  que  se  consigan  de 
otra  manera,  se  tendrán  por  no  expe- 
didos (4).  Los  casos  de  penitenciaría 
no  están  contenidos  en  los  anterio- 
res (6)" 

Los  clérigos  se  llaman  seculares,  si  no 
abrazan  ningún  instituto  monástico  ;  y 
regulares^  si  han  profesado  en  orden 
monástica,  haciendo  los  votos  solem- 
nes.— Véase  Seculares  y  Emulares, 

Cliente. — Entre  los  Komanos  era  el  ciu- 
dadano que  se  ponía  bajo  la  protección 
ó  amparo  de  otro  mas  poderoso,  á  quien 


(1)  Art.  83  C6d.  Civ. 

(2)  Art.84  id.  id. 
(8)  Art.  86  id  id. 
(4)  Art.  92  id.  id. 
(6)  Art.  98    id.   id. 


hacia  ciertos  servicios ;  y  después,  en 
los  tiempos  feudales,  se  dio  este  nom- 
bre á  los  vasallos  con  respecto  á  sus 
señores.  Entre  nosotros  se  llama  citen' 
te  el  litigante  con  respecto  al  abogado 
y  procurador  á  quienes  ha  entregado 
su  causa  para  que  la  defiendan. — Véa- 
se Abogado,  Procurador  y  Apoderado. 

Coacción. — La  ñierza  ó  violencia  que  se 
hace  á  alguna  persona  para  precisarla 
á  que  diga  ó  ejecute  alguna  cosa  (1). — 
Solo  es  lícita  la  coacción  que  hacen  las 
autoridades  en  el  ejercicio  de  sus  atri- 
buciones. —  Véase  Fuerza,  Violencia, 
Apremio,  Responsabilidad;  y  la  misma 
palabra  en  la  parte  criminal. 

Coadjutor. — El  que  hace  las  veces  de  un 
obispo,  canónigo  6  párroco  que,  por 
enfermedad,  vejez  ú  otra  causa,  no  pue- 
de desempeñar  su  oficio  ,  quedando 
obhgado  á  contribuir  con  parte  de  la 
renta  para  el  sustento  del  propietario. 
A  los  canónigos  no  se  les  debe  nombrar 
sostituto  en  el  caso  de  que  pidan  licen- 
cia ;  á  los  racioneros  no  se  les  puede 
disminuir  la  ración  ni  aún  en  caso  de 
enfermedad ;  y  á  los  obispos  se  les  dá 
por  auxiliar  un  obispo  in  partibus  injide- 
lium. 

El  Concilio  de  Trento  prohibe  que  se 
den  coadjutorías  con  derecho  de  futura 
sucesión  (2). 

Coadyuvante* — Lo  que  contribuye  á  la 
consecución  de  un  objeto.^ — Véase  Ter- 
cería, 

Coartación. — La  precisión  de  ordenarse 
dentro  de  cierto  término  por  obhgar  á 
ello  el  beneficio  eclesiástico  que  se  ha 
obtenido  (8). 

Cobranza. — La  exacción  ó  recolección  de 
caudales  ú  otras  cosas  que  se  deben.  El 
acreedor,  personalmente  por  medio  de 
nn  mandatario,  puede  perseguir  judicial- 
mente al  deudor,  pero  no  hacerse  pago 
por  sí  mismo. — Véase  Acreedor,  Acción, 
Pago,  Hipoteca  y  Mandato. 

Codicilo.-^Es  una  disposición  de  última 
voluntad,  distinta  del  testamento.  El 
testador,  sin  revocar  su  testamenta), 
puede,  en  uno  ó  mas  codicilos,  alterar, 


(1)  Véase  Testamento  (Arts.  850  y  851  C6d. 

Civ.) 

(2)  Sesión  25  cap.  7. 

(3)  Véase  Capellanfas  (Art.  1199  C6d.  Cir. ) 
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ampliar,  restringir  ó  derogar  las  dispo- 
siciones que  contiene,  excepto  la  insti- 
tución de  heredero  (1).  El  codioilo  de- 
be otorgarse  con  las  mismas  solemnida- 
des que  los  testamentos  (2).  Si  se  anu- 
lare el  testamento  y  no  el  codicilo  otor- 
gado por  una  misma  persona,  se  dará 
cumplimiento  á  todas  aquellas  disposi- 
ciones, contenidas  en  éste,  que  mani- 
fiesten tan  clara  y  terminante  la  volun- 
tad del  testador,  que  no  sea  preciso 
averiguar  lo  que  estaba  escrito  en  el 
testamento  (3). — ^Véase  TeMamenio,  Ca- 
ducar y  Cláusula  codicilat  (4). 

CodiGcaeíon. — Se  entiende  por  esta  pa- 
labra, la  reunión  de  las  ley^s  en  Códi- 
gos, ó  el  acto  de  arreglar  las  leyes  en 
cierto  orden  lógico  según  su  objeto.  Es 
tal  la  unión  íntiraa  que  existe  entre  las 
cualidades  que,  por  su  conjunto,  consti- 
tuirían la  perfección  de  un  cuerpo  de 
Derecho,  que  ni  aún  en  abstracto  es  fá- 
cil separarlas.  Para  esplicarla  prime- 
ra, es  necesario  conocer  anticipadamen- 

.  te  las  otras,  y  por  esta  razón  conviene 
presentarlas,  desde  luego,  reunidas. 

El  principio  que  debe  predominar 
en  todas  las  partes  de  Un  Código,  es  el  de 
la  utilidad  general,  ó  en  otros  términos: 
^  oí  mayor  bien  del  mayor  número.  Hay 
obligaciones  necesarias  que  pesan  so- 
bre los  unos  con  mayor  fuerza  que  so- 
bre los  otros  ;  y  las  leyes  se  hacen  obe- 
decer por  medio  de  sanciones  penales» 
que  son,  según  la  feliz  expresión  de  un 
autor,  el  gasto  que  hace  la  sociedad  pa- 
ra procurarse  la  seguridad  general. 
La  primera  condición  de  un  código  de- 
be ser,  pues,  mirar  por  el  interés  uni- 
versal, y  si  esta  condición  se  encuentra 
completamente  desenvuelta  en  el  Códi- 
go político,  esto  es,  en  el  que  constitu- 
ye los  poderes,  será  fácil  y  hacedero 
continuarla  en  los  demás  ramos  de  la  le- 
gislación. La  segunda  consiste  en  su 
integridad,  es  decir,  que  sea  completo  y 
abraze  todas  las  obhgaciones  legales  á 
que  tenga  que  someterse  el  ciudadano. 
La  tercera  consiste  en  la  precisión  y 


(1)  Art.  866  C6d.  Civ. 

(2)  Art.  866    id.  id. 
(8)    Art.  867    id.  id. 

(4)    Véase  Mejoras  (Art.  741  Cód.  Civ.)— Tea- 
tamento  (Art.  860.) 


claridad  de  su  estilo  y  adBmás  en  que 
esté  dispuesto  de  manera  que  facihte  á 
todos  los  ciudadanos  el  conocimiento  de 
la  legislación. 

Cada  ley  debería  ir  acompañada  de 
un  comentario  razonado  ó  sea  unaexpli« 
cacion  en  que  se  dé  á  conocer  la  razón 
de  ella  y  que  demuestre  al  propio  tiem- 
po su  relación  con  la  utilidad  general. 

Lo  primero  que  conviene  hacer  para 
codificar  las  leyes,  es  separar  las  de  in- 
terés universal  de  las  de  interés  parti- 
cular ;  las  de  un  interés  permanente  de 
las  de  un  interés  accidental.  El  Códi- 
go Penal  es  el  mas  importante  y  en  él 
entran  todas  las  acciones  humanas  que 
son  objeto  de  la  ley.  Lo  que  se  llama 
Derecho  civil,  no  es  mas  que  un  conjun- 
to de  exphcaciones,  una  exposición  en 
materia  penal.  Así  es,  que  al  paso  que 
el  Código  penal  prohibe  apoderarse  de 
una  propiedad  agena,  el  civil  exphca 
las  diferentes  circunstancias  que  dan 
derecho  á  una  cosa  ú  origen  á  la  pro- 
piedad; mas  claro,  mientras  que  el  Có- 
digo penal  prohibe  el  adulterio,  el  civil 
expone  todo  lo  concerniente  al  matrimo- 
nio y  las  obhgaciones  recíprocas  de  am- 
bos cónyuges. 

Los  dehtos  deben  ser  clasificados  por 
un  orden  tan  fácil  de  ser  comprendido 
cuanto  de  ser  retenido  en  la  memoria. 

Mucho  contribuye  á  la  buena  inteU- 
gencia  de  los  Códigos  y  á  la  justa  aph- 
cacion  do  sus  preceptos,  una  exphca- 
cion  razonada,  ó  sea  un  comentaiio  de 
éstos,  pues  así  se  dá  á  conocer  la  razón 
de  la  ley  y  se  demuestra  al  mismo  tiem- 
po su  relación  con  la  utilidad  general. 

Una  de  las  cuestiomes  á  que  ha  da- 
do origen  la  codificación  es  la  de  re- 
solver si  esta  es  aphcable  á  toda 
clase  de  leyes.  En  principio,  el  in- 
conveniente que  se  presenta  para  que 
cada  país  codifique  todas  sus  leyes,  es- 
la  variada  naturaleza  de  éstas;  pues,  si 
algunas  tienen  un  carácter  permanente, 
como  son  las  que  forman  las  constitu- 
ciones políticas  y  los  Códigos  civiles  y 
criminales,  no  sucede  lo  mismo  con  las 
leyes  y  disposiciones  puramente  admi- 
nistrativas, gubernativas  y  reglamen- 
tarias de  carácter  esencialmente  varia- 
ble. 
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Además,  el  Derecho  internacional  es 
imperfectamente  codificable  ;  puesto 
que  si  \m9>  Nación  puede  codificar  los 
principios  que  tiene  aceptados,  tiene 
que  modificarlos  con  frecuencia  á  con- 
secuencia de  los  que  nuevamente  acepte 
en  los  tratados  que  ella  celebre  ó  por 
haber  sido  aceptados  por  la  mayoría  de 
las  Naciones  cultas. 

En  todo  caso,  la  codificación  del  De- 
recho internacional  no  podría  tener  ja- 
más efecto  sino  en  el  caso,  no  muy  pro- 
bable, de  que  todas  las  Naciones  recono- 
cieran uniformemente  los  mismos  prin- 
-  cipios  en  todos  los  puntos  y  cuestiones 
á  que  dan  lugar  sus  "multiplicadas  re- 
laciones recíprocas. 
bodigos» — Se  dá  en  el  dia  el  nombre  de 
Código  á  toda  colección  ordenada  de 
leyes  referentes  á  una  misma  materia. 

Bajo  ese  nombre  se  conocía  la  colec- 
ción de  las  constituciones  de  los  empe- 
radores romanos  hecha  de  orden  de 
Justiniano  y  dividida  en  doce  Ubros. 

Los  piincipales  Códigos  de  los  roma- 
nos fueron  los  llamados  Papirianoy 
GregonanOy  Hermogeniano^  Teodosiano, 
y  Justiniuno ;  cada  uno  de  ellos  es  una 
recc^ilacion  de  los  anteriores  y  de  las 
leyes,  edictos  pretoriales  y  demás  dis- 
posiciones que  los  modificaban. 

Dominada  España  por  los  Romanos, 
estuvo  sujeta  al  régimen  judicial  de  és- 
tos, y  apesar  de  haber  sido  invadida 
por  los  Visogodos  á  principios  del  siglo 
V,  continuó  gobernándose  según  las 
leyes  romanas,  pues  los  invasores  pro- 
mulgaron dos  Códigos:  el  de  Tolosa, 
compuesto  de  las  disposiciones  germá- 
nicas, para  los  Godos ;  y  el  Breviario 
de  Aniano,  extractado  de  los  Códigos 
romanos,  para  los  Españoles.  Poste- 
riormente, con  el  objeto  de  reunir  en 
ima  nación  las  dos  en  que  España  esta- 
ba dividida,  se  fundieron  ambos  Códi- 
gos, con  otras  leyes  dictadas  al  efecto, 
en  el  celebre  Fuero  Juzgo.  Según  las 
leyes  de  este  fuero,  el  atributo  de  ad- 
ministrar justicia  pertenencia  al  Rey, 
quien  lo  ejercía  personalmente  ó  por 
medio  de  jueces  delegados,  pudiendo 
éstos  subdelegar  la  jurisdicción.  — 
Los  Duques  juzgaban  en  las  provincias, 
los  Condes  en  las  ciudades,  y  los  Pre- 


pósitos en  las  poblaciones  menores. — 
Los  defensores  de  la  plebe  conocían  en 
los  juicios  de  esta,  si  eran  de  menor 
cuantía.  —  Había  jueces  privativos  mi- 
litares, de  tributos,  y  de  paz  ó  concilia- 
ción.— Las  partes  podian  nombrar  jue- 
ces arbitros. -^  El  asesoramiento  era 
forzoso  para  el  Rey,  los  Duques  y  los 
Condes,  y  voluntario  para  los  jueces 
inferiores. — Entre  los  ministros  subal- 
ternos se  conocía  á  los  Escribanos,  que 
citaban  á  las  partes  y  á  los  alguaciles 
ó  sayones,  que  aprehendían  á  los  reos  y 
les  apHcaban  el  tormento. 

Los  jueces  no  podian  negarse  á  ad- 
mitir las  reclamaciones,  ni  deferii*  el 
juicio  un  solo  dia,  ni  juzgar  en  secreto, 
ó  fuera  de  su  territorio,  ó  por  otras  le- 
yes que  las  del  Fuero  Juzgo ;  á  falta  de 
ley  expresa,  remitían  el  juicio  al  cono- 
cimiento del  Rey,  cuya  decisión  era  ley 
para  lo  sucesivo. 

Nadie  estaba  obligado  á  constituir 
representante,  excepto  :  1.°  él  Principe 
y  los  Obispos,  para  evitar  que  su  pode- 
río ecUpsase  la  verdad  ;  2.°  el  poderoso 
que  litigada  con  un  pobre,  tenía  que 
Jiombrar  procurador  que  no  excediese 
en  fortuna  al  contrario  ;  y  el  segundo 
podía  nombrar  por  defensor  á  una  per- 
sona tan  poderosa  como  el  primero  ;  y 
8.**  los  que  representaban  un  mismo  de- 
recho, para  que  no  hubiese  mas  razo- ' 
namientos  por  una  parte  que  por  la  otra. 
El  marido  no  podía  representar  á  la 
muger  sin  su  mandato,  á  no  dar  fianza 
de  que  ésta  se  conformaría  con  el  resul- 
tado. 

Los  jueces  oían  la  demanda  y  las  ex- 
cepciones, admitían  las  pruebas  que 
consistiesen  en  documentos,  testigos  ó 
confesión  juratoría,  y  pronunciaban  sen- 
tencia .  Los  documentos  debían  ser 
otorgados  ante  testigos  ;  no  podían  de- 
clarar los  homicidas,  ladrones,  rap to- 
ras, perjuros,  hechiceros  ó  siervos,  ni 
los  parientes  cercanos;  y  la  confesión  se 
prestaba  á  falta  de  otras  pruebas.  No 
se  podía  transar  el  pleito  comenzado. 

De  las  sentencias  nulas  ó  injustas  po- 
día apelarse  á  los  jueces  superiores,  has- 
ta el  Rey.  Sí  no  se  probaba  la  injusti- 
cia en  esta  última  instancia,  el  recur- 
rente debía  pagar  otro  tanto  del  Utigío 
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á  los  jueces  que  dictaron  la  seuteucia 
apelada,  ó  sufrir  cieu  azotes ;  y  si  esta 
era  revocada,  y  se  conocia  que  aquellos 
hablan  procedido  con  malicia,  debian 
abonar  á  los  litigantes  otro  tanto  de^ 
valor  del  litigio,  ó  ser  sus  esclavos  ó  su- 
frir cincuenta  azotes,  por  lo  menos,  ten- 
didos públicamente. — Los  Obispos,  co- 
mo defensores  de  los  pobres,  podian 
amonestar  á  los  jueces  ordinarios  para 
que  enmendasen  sus  fallos  injustos,  y 
aún  enmendarlos  por  sí,  en  caso  de  re- 
sistencia, ya  acompañados  con  los  mis- 
mos jueces,  ya  solicitando  la  confirma- 
ción rQal. 

El  trastorno  general  que  produjo  en 
España  la  invasión  de  los  Árabes,  fué 
causa  de  que  en  muchas  poblaciones  se 
ignorase  el  Fuero  Juzgo,  y  se  hiciese 
imposible  el  cumplimiento  de  sus  seve- 
ros preceptos,  de  lo  cual  resultó  que  los 
htigios  se  resolvían  por  otras  senten- 
cias, sobre  casos  análogos  que  se  Uania- 
ban  alhedrios,  si  eran  pronunciadas  por 
arbitros  ;  y  fazañas,  si  procedían  del 
Bey  ó  de  los  jueces. 

Los  monarcas  de  esa  época,  para  es- 
timular y  premiar  á  los  que  trabajaban 
por  la  reconquista  con  su  persona  y  su 
dinero,  sé  vieron  en  la  necesidad  de  con- 
cederles el  gobierno  de  las  posesiones 
que  tomaban  del  enemigo,  con  las  facul- 
tades de  tener  vasallos  y  de  nombrar 
los  jueces.  Mas,  fue  tal  la  opresión  al 
pueblo  durante  ese  señorío  y  y  lo  mucho 
que  se  debilitó  el  poder  real,  que  se  hi- 
zo indispensable  crear  municipahdades 
con  la  facultad  de  administrar  justicia 
por  medio  de  los  Alcaldes  llamados  de 
fueroj  para  distinguirlos  de  los  Alcaldes 
Mayores  nombrados  por  el  Rey ;  á  es- 
te efecto  se  dictaron  los  Fueros  Munici- 
pales de  León,  Nájera,  Sepúlveda,  Lo- 
groño, Toledo,  Cuenca  y  el  Fuero  Viejo 
de  Castilla,  á  lo  que  se  llamó  Legislación 
Foral.  Después  se  dieron  los  Fueros 
Provinciales  de  Aragón,  Cataluña,  Va- 
lencia, Islas  Baleares,  Navena,  Álava, 
Guipúzcoa  y  Vizcaya, 

Con  la  legislación  foral  se  neutraHzó 
la  influencia  del  señorío,  y  se  facilitó  la 
expedid  m  de  los  negocios,  porque  cada 
fuero  se  xtendia  á  pocos  pueblos.  Po- 
rO|  al  la^o  de  esas  ventajas,  aparecieron 


los  graves  inconvenientes  déla  anarquía, 
pues  cada  villa  era  como  una  repúbli- 
ca independiente  con  leyes  diversas  y 
aún  habia  pueblos  que  no  tenian  nin- 
gim  Fuero.  El  Santo  Rey  D.  Fernan- 
do, para  destruir  esas  desigualdades  y 
dar  unidad  á  la  nación,  quitó  los  Con- 
des ó  Gobernadores  vitaUcioe,  y  nom- 
bró Adelantados  ó  Alcaldes  y  jueces 
anuales,  propuestos  por  los  pueblos; 
Merinos  ó  Adelantados  Mayores,  para 
las  provincias  ;  y  Adelantados  de  la  Cor- 
te ó  del  Rey. — De  sus  sentencias  se  po- 
día apelar  para  ante  el  superior. 

En  el  año  de  1255  se  dio  un  código 
general  ti  la  nación,  con  el  nombre  de 
Fuero  Bsal^  en  el  que  se  dispuso  que  la 
jurisdicción  se  ejerciera  solo  por  los  Al- 
caldes nombrados  por  el  Rey,  y  por  los 
arbitros;  se  arregló  el  orden  judicial, 
fijando  los  trámites,  términos,  dias  fe- 
riados, pruebas,  s^entencia,  apelaciones, 
autoridad  y  penas  de  los  jueces;  se  or- 
ganizó la  abogacía,  haciendo  necesaria 
la  intervención  de  los  abogados,  é  im- 
poniéndoles la  obHgacion  de  defender 
gratuitamente  á  los  pobres,  de  infor- 
mar en  pié  sin  injuriar  á  nadie,  y  de 
no  exigir  por  su  trabajo  mas  de  la  vi- 
gésima parte  del  capital  demandado;  y 
se  trató  de  los  escribanos  púbhcos  nu- 
merarios y  de  los  procuradores  ó  per- 
soneros.  Las  Leyes  de  Estilo  se  dieron 
para  aclarar  las  del  Fuero  Real  y  para 
fijar  la  práctica  de  los  tribunales. 

Aparecieron  en  seguida  las  Siete  Par- 
tidas,  obra  del  inmortal  Rey  D.  Alfonso 
el  Sabio,  que  puede  considerarse  como 
un  tratado  de  Teoría  del  Enjuiciamien- 
to y  Práctica  Forense,  porque  en  ella 
se  encuentra  un  sistema  completo  de 
organización  y  procedimientos  judicia- 
les, con  la  razón  justificativa  de  cada 
ley.  En  las  leyes  de  Partida  se  dá  la 
la  noción  de  Justicia,  se  expone  la  ju- 
risdicción y  las  obhgaciones  de  los  jue- 
ces, según  las  diversas  clases  en  que 
los  distribuye;  se  completa  la  reglamen- 
tación de  la  abogacía;  se  presenta  re- 
glas fijas  para  laó  demandas,  emplaza- 
mientos, contestaciones,  pruebas,  ape- 
laciones, juicios  en  rebeldía,  etc.;  y  se 
establece  el  arbitraje  jurídico,  el  recur- 
so extraordinario  de  nuUdad  ante  el 
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Eey,  y  los  Casos  de  Corte,  Así  se  lla- 
maban aquellos  en  que  los  Jueces  ó 
Tribunales  superiores  conocían  desde  la 
primera  instancia,  ya  por  la  importan- 
cia ó  la  naturaleza  de  la  causa,  ya  por 
el  carácter  privilegiado  de  los  litigantes. 

Para  llenar  algunos  vacíos  y  enmen- 
dar los  defectos  que  se  fueron  descu- 
briendo en  las  leyes  de  Partida,  se  pu- 
blicaron, sucesivamente,  el  Onlmamkn' 
to  de  Alcalá  y  el  de  Zamora;  las  Orde- 
lianzas  Reales,  en  que  se  hizo  una  com- 
pilación del  Fuero,  Pragmáticas  y  Or- 
denamientos, con  las  disposiciones  re- 
lativas á  las  Audiencias,  al  Consejo 
Real  y  Cámara  de  Castilla,  y  á  los  Re- 
cursos de  Fuerza;  las  Ordenanzas  de 
Medina;  las  Leyes  d^  Toro,  en  las  que  se 
dieron  importantes  disposiciones  sobre 
el  Derecho  Civil  y  'el  procedimiento  ju- 
dicial; las  Ordenanzas  ds  Madrid  y  otras 
de  Alcalá,  en  que  se  simplificó  este  pro- 
cedimiento; y  las  disposiciones  del  Em- 
perador Carlos  V,  sobre  los  recursos  de 
segunda  supHcacion  y  sobre  los  trámi- 
tes del  juicio  ejecutivo. 

Todas  las  leyes  anteriores  fueron  re- 
copiladas por  el  Dr.  Montalvó;  en  1567 
se  pubücó  la  Nueva  Recopilación;  y  en 
1805  se  dio  á  luz  la  Xorísima  Recopila- 
ción, Está  dividida  en  doce  libros ^  sub- 
divididos  en  titidos,  y  estos  en  ieijes.  El 
libro  1.**  trata  de  la  Santa  Iglesia  y  del 
Patronato  Real;  el  2.**,  de  la  Jurisdic- 
ción Eclesíática;  el  8.°,  del  Rey  y  de  su 
casa  y  Corte;  el  4.^,  de  la  Real  Juris- 
dicción Ordinaria  y  del  Supremo  Con- 
sejo de  Castilla;  el  5.*,  de  las  Chanci- 
Uerías  y  Audiencias;  el  6.°  de  los  vasa- 
llos; el  7.**,  de  los  pueblos;  el  8.**  de  las 
ciencias,  artes  y  oficios;  el  9.°,  del  co- 
mercio, moneda  y  minas;  el  10.**,  de  las 
obhgaciones  y  herencias;  el  11.*,  de  los 
juicios  civiles;  y  el  12.**,  de  los  delitos, 
penas  y  juicios  criminales. — Las  leyes 
mercantiles  se  contienen  en  las  Orde- 
nanzas de  Bilbao, 

En  la  Constitución  de  1812^  se  de- 
claró :  que  la  magistratura  judicial 
constituía  un  tercer  poder  del  Estado 
exclusivo  é  independiente,  sin  que  el 
Rey  ni  las  Cortes  pudieran  avocarse 
causas  pendientes,  abrir  juicios  feneci- 
dos, ni  ejercer,   en  ningún  caso,  las 


fimciones  judiciales ;  que  los  jueces 
.  eran  inamovibles  y  responsables  ;  se  es- 
tableció en  les  pueblos  alcaldes  de  elec- 
ción popular  para  los  juicios  de  menor 
cuantía,  jueces  de  primera  instancia 
en  cada  partido,  audiencias  territoria- 
les íjue  conocieran  en  apelación  y  de  los 
recursos  de  fuerza,  y  en  la  Corte,  im 
Tribunal  Supremo  de  Justicia  que  co- 
nociese de  los  recursos  de  nuHdad ;  y  se 
ordenó  el  juicio  de  conciliación,  y  que 
en  los  juicios  no  hubiese  mas  de  tres 
instancias  y  sentencias.  La  organiza- 
ción judicial  se  completó  con  el  Regla- 
mento de  las  audiencias  y  juagados,  pubü- 
cado  el  9  de  Octubre  del  mismo  año. 

Esas  disposiciones  constitucionales 
quedaron  sin  efecto  en  1814,  y  volvie- 
ron á  regir  desde  1820  hasta  1823.  Ha- 
biendo fallecido  el  Rey  don  Fernando 
Vn  en  1888,  comenzó  un  nuevo  perio- 
•  do  de  reformas  que  ha  dado  por  resul- 
tado la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil 
pubhcada  el  30  de  Octubre  de  1855  y 
el  Código  penal  y  de  Enjuiciamiento 
criminal  de  1850. 
CÓDIGOS  PERUANOS. — Antes  de  ocupar- 
nos en  dar  una  idea  de  cada  uno  de  los 
códigos  que  hoy  forman  nuestra  legis- 
lación nacional,  trataremos  á  grandes 
rasgos  de  las  modificaciones  introduci- 
das en  la  legislación  española,  que  na- 
turalmente era  la  que  regía  en  todas  las 
colonias  de  la  Península. 

Conquistado  el  Perú  por  España,  el 
año  de  1528,  se  implantaron  en  su 
suelo  las  leyes  de  la  Recopiliacion; 
y  fueron  obligatorias  para  él  todas  las 
que  la  península  le  dio  en  lo  sucesivo 
hasta  la  Novísima,'  y  aún  la  Consti- 
tución de  1812  restablecida  en  1820, 
que  fué  jurada  en  el  Perú.  Mas  co- 
mo las  condiciones  especiales  de  éste 
no  podian  estar  regladas  porcia  legisla- 
ción de  la  Metrópoh,  ni  el  régimen  de 
ambos  países  podia  ser  el  mismo,  hu.- 
.  bo  necesidad  de  expedir  decretos,  reales 
cédulas  y  ordenanzas  especiales,  que 
están  reunidas  en  la  Recopilación  de  las 
Leijes  de  Indias.  Para  conocer  en  to- 
dos los  asuntos  de  éstas,  había  en  Es- 
paña un  Consejo  Supremo  á  cuya  de- 
cisión se  apelaba  en  determinados  casos. 

Jurada  la  independencia  del  Perú  el 
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28  de  Julio  de  1821,  continuaron  rigien- 
do las  leyes  españolas,  pero  con  esencia- 
•  les  modificaciones,  ya  en  la  organiza- 
ción judicial,  ya  en  los  procedimientos. 

Organización. — Cinco  meses  antes  de 
la  jura  de  la  independencia,  el  12  de 
Febrero  del  citado  año  de  1821,  el  Ge- 
neral San  ]&¡[artin  dio  un  Beglamento 
Provisorio,  en  que  se  nombraron  Presi- 
dentes de  departamento  (Prefectos)  y 
Gobernadores  de  Partido  (Sub-prefec- 
tos),  que  conociesen  de  las  causas  civi- 
les y  criminales,  incumbiendo  á  los 
primeros  el  conocimiento  de  las  fisca- 
les; se  estableció  la  Junta  Svpetior  de 
Hacienda;  se  determinó  que  el  Capi- 
tán General  ejerciese  el  derecho  de 
Patronato,  conociese  de  las  causas  de 
infidencia,  traición,  espionaje  y  aten- 
tados contra  el  orden  ó  las  autoridades^ 
y  aprobase  las  sentencias  dadas  por  los 
Presidentes;  se  ordenó  que  la  jurisdic- 
ción eclesiástica  se  ejerciere  confor- 
me al  Derecho  Canónico;  y  se  creó 
loi  Ajenies  Fiscales  de  departamento 
y  la  Cámara  de  Apelaciones  en  Truji- 
11o  con  su  respectivo  Fiscal. — ^Esta  Cá- 
mara fué  suprimida  y  subrogada  con  la 
Alta  Cámara  de  Justicia  establecida  en 
Lima,  por  supremo  decreto  de  4  de 
Agosto  de  1821. 

El  9  de  Agosto  del  mismo  año  se 
derogó  la  Constitución  española,  que 
fué  reemplazada  con  la  Constitución 
Política  que  se  promulgó  el  12  de  No- 
viembre de  1828  con  arreglo  á  las  ba- 
ses fijadas  el  17  de  Diciembre  de  1822, 
en  la  que  se  estableció  la  independen- 
cia del  Poder  Judicial;  se  dio  á  la  Alta 
Cámai'a  el  nombre  de  Corte  Suprema  de 
Justicia;  se  establecieron  Cortes  Supe- 
riores en  los  departamentos  de  Lima, 
Trujillo,  Cuzco,  Arequipa,  y  en  los  de- 
más que  fuese  necesario,  y  Jueces  d4 
Derecho  en  las  provincias,  con  sus  res- 
pectivos Fiscales  y  Aj  entes  Fiscales;  se 
determinó  las  atribuciones  de  las  Cor- 
tes y  Juzgados  y  los  requisitos,  res- 
ponsabihdad,  aun  por  acción  popular, 
é  inamoviUdad  de  los  jueces;  y  se  pres- 
cribió que  fuese  público  el  juzgamiento 
de  las  causas  criminales,  en  que  los 
jueces  debían  aphcar  la  ley  correspon- 
diente al  hechp  reconocido  y  declarado 


-por  jurados, — Se  aboUó  el  recurso  de 
injusticia  notoria,  la  confiscación  de  bie- 
nes y  toda  pena  cruel  y  de  infamia 
trascendental,  reconociéndose  solo  tres 
instancia^. 

Las  Constituciones  posteriores  han 
reproducido  esas  disposiciones,  y  en- 
contramos en  ellas  la  declaración  es- 
presa  de  otros  puntos  importantes. — 
La  llamada  vitalicia,  promulgada  en  Ju- 
nio de  1826,  prescribió  que  en  cada 
pueblo  hubiese  Jmces  de  Paz  para  las 
conciliaciones.  En  la  de  18  de  Marzo 
de  1828  se  ordenó  la  publicidad  de  los 
juicios  y  la  motivación  de  los  fallos;  se 
prohibió  los  juicios  por  comisión,  se 
aboHó  el  tormento  y  el  juramento  so- 
bre hecho  propio  en  causa  criminal,  y 
86  limitó  la  pena  capital  y  el  embargo 
de  bienes. — En  la  de  10  de  Junio  de 
1884,  se  reconoció  la  existencia  de  los 
Consejos  de  Guerra  y  y  l&áe  Jueces  de  Paz 
para  los  juicios  de  menor  cuantía.  La 
de  10  de  Noviembre  de  1839,  enumeró 
los  juzgados  privativos  de  Comercio,  Mi- 
nería, DieziTws,  Aguas,  Presas  y  Comisos, 
La  de  16  de  Octubre  de  1856,  declaró 
amovibles  á  los  empleados  del  Poder 
Judicial.  La  de  13  de  Noviembre  de 
1860  reformó  la  anterior,  omitiendo  el 
artículo  en  que  se  resolvió  esa  amovih- 
dad.  La  de  1867  introdujo  la  innova- 
ción, de  que  el  Ejecutivo  no  tomase 
parte  en  el  nombramiento  de  dichos 
empleados,  pero  fué  envuelta  en  la  der- 
rota del  Presidente  Prado,  y  rije  hoy  la 
de  1860. — Las  atribuciones  de  los  Jue- 
ces de  Paz  han  sido  reglamentadas 
por  las  leyes  de  9  de  Agosto  de  1834, 
29  de  Noviembre  de  1839,  y  la  vigente 
de  20  d^  Mayo  de  1854;  habiendo  sido 
modificada  esta,  por  la  de  17  de  Abril 
de  1861. 

Procedimientos, — En  los  juicios  pm'a- 
tivos :  para  los  de  Presas,  se  dio  el  Re- 
glamento de  29  de  Abril  de  1822,  ha- 
biéndose dictado  uno  especial  en  1866, 
cuando  la  guerra  con  España ;  para  los 
de  Comiso,  se  han  fijado  los  procedi- 
mientos en  los  diferentes  Reglamentos 
de  Comercio  pubhcados  desde  1821 
hasta  el  vigente  de  16  de  Diciembre  de 
1864  y  en  los  Reglamentos  de  algunas 
Aduanas  dados  en  Enero  y  Julio  de 
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1876 ;  para  los  müitares,  subsistieron 
las  ordenanzas  españolas,  llamadas  de 
Colon,  hasta  la  promulgación  del  Códi- 
go müitary  hecha  en  14  de  Enero  de 
1865  (1),  y  la  Ordenanza  Naval  de 
1802  con  las  modificaciones  conteni- 
das en  el  Supremo  Decreto  de  24  de 
Octubre  de  1826  ;  para  los  de  Hacien- 
da se  dictó  la  ley  de  21  de  Diciembre 
de  1889  ;  para  los  de  Cuentas  del  Es- 
tado, se  dio  el  Beglamento  del  Tribu- 
nal Mayor  de  Cuentas  en  81  de  Di* 
oiembre  de  1889,  que  ha  sido  subroga- 
do con  el  de  24  de  Enero  de  1876 ;  pa- 
ra los  de  Comercio,  se  publicó  el  Có- 
digo que  rige  desde  el  15  de  Junio  de 
1858;  para  los  de  Minería,  están  en 
vigor  las  Ordenanzas  formadas  por  el 
Gobierno  español  el  22  de  Mayo  de  1788 
y  las  Declaraciones  de  7  de  Octubre  de 
1786  hechas  para  adaptarlas  al  Perú; 
para  los  Eclesiásticos  y  de  Aguas,  se 
deben  observar  los  procedimientos  del 
Código  de  Enjuiciamientos,  vigente  por 
el  principio  general  contenido  en  su  Art. 
18^1,  de  que  las  formas  que  establece 
sean  observadas  por  todos  los  juzgados 
y  tribunales  de  la  Bepública ;  los  pri- 
meros están  reducidos  á  l6  meramente 
eclesiástico,  á  causa  de  la  abolición 
de  los  fueros  personales ;  y  en  dicho 
código  se  señalan  las  diligencias  pre- 
paratorias para  el  juicio  de  divorcio. 
Los  diezmos  fueron  abohdos  por  la  ley 
de  18  de  Agosto  de  1856. 

El  Tribunal  de  Minería  ha  sido  su- 
primido por  ley  de  6  Febrero  de  1875. 
•Por  ley  de  24  de  Enero  de  1871  se 
mandó  que  hubiese  ima  Diputación  de 
Minería  en  las  provincias  en  que  haya 
mas  de  quince  mineros.  Por  ley  de28  de 
Abiril  de  1878  se  ha  reglamentado  la 
explotación  del  carbón  de  piedra  y  del 
petróleo.  Por  decreto  de  21  de  Abril 
de  1874  se  han  fijado  las  reglas,  para 
las  denimcias  de  los  depósitos  de  gua- 
no. 


(1)  Según  la  publicación  hecha  en  el  Peruano 
del  16  del  mismo  mes,  se  designó  el  l.o  de  Ma- 
yo para  que  este  Código  comenzase  á  regir  en  la. 
Bepública ;  y  aunque  la  dictadura  declaró  nulos 
los  actos  del  gobierno  practicados  desde  el  7  de 
Marzo,  declarados  á  su  vez  ilegales  los  actos  de 
aquella,  ha  debido  regir  dicho  Código. 

T.   L 


En  los  juicios  criminales  rigió  la  le- 
gislación española  hasta  el.l."*  de  Ma- 
zo de  1868  en  que  se  promulgaron  los 
Códigos  Penales.  Pero,  desde  los  pri- 
meros años  de  la  independencia  se  hi- 
cieron i  mportantes  alteraciones  :  en  es- 
ta materia.  Por  leyes  de  8,  8  y  18 
de  Noviembre  de  1828  se  estableció 
un  Jurado  para  los  juicios  de  impren- 
ta, y  habiendo  sido  suprimido  el  25 
de  Marzo  de  1855,  fué  restablecido 
por  ley  de  25  de  Mayo  de  1861 ;  en 
la  ley  de  26  de  Mayo  de  1881  se  deter- 
minaron nuevos  procedimientos  para 
los  juicios  por  hurto,  robo  y  homi- 
cidio ;  en  los  Eeglamentos  de  Tribu- 
nales de  10  de  Abril  de  1822  y  9  de 
Diciembre  de  1845,  se  hicieron  al- 
gimas  reformas  ;  y  en  la  sección  adi- 
cional del  Reglamento  vigente  se  con- 
signaron notables  inodificaciones.  En 
circunstancias  excepcionales  se  ha  esta- 
blecido un  ti'ibunal  llamado  de  la  Acor- 
dada, para  conocer  de  los  deUtos  por 
hurto,  robo  y  homicidio,  perpetrados 
en  el  departamento  de  Lima ;  y  en  1865 
60  creó  una  Corte  Central,  para  el  juz- 
gamiento de  los  empleados  de  la  ad- 
ministración del  general  Pezet,  que  hu- 
biesen delinquido  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones. 

En  los  juicios  civiles  rigieron  las  le- 
yes españoles  hasta  el  28  de  JuHo  de 
1852  en  que  se  publicáronlos  Códigos, 
con  las  pequeñas  modificaciones  que 
aparecen  en  las  leyes  y  reglamentos  ci- 
tados. El  Código  de  Enjuiciamientos 
ha  sido  ampliado  por  los  Reglamentos 
de  Tribunales  y  de  Jueces  de  Paz,  que 
rigen  desde  el  1.°  de  Agosto  de  1854; 
y  ambos  Códigos  han  sufrido  las  varia- 
ciones siguientes :  por  la  ley  de  4  de  Fe- 
brero de  1868,  se  ordenó  :  que  la  previa 
notificación  á  que  se  refiere  el  artículo  43 
ínc.  5.*,  solo  se  efectuase  para  expedir 
sentencia  definitiva  ó  auto  resolutivo  de 
gravamen  irreparable  ;  por  las  leyes  de 
9  de  Enero  de  1865,  28  de  Setiembre 
de  1868  y  21  de  Marzo  de  1878  se  ha  or- 
ganizado y  reglamentado  el  Supremo 
Tribunal  de  Responsabüidad  Judicial, 
para  reemplazar  al  de  los  Siete  Vocales, 
creado  por  la  ley  de  25  de  Noviembre  do 
1856,  con  elque  fué  subrogado  el  de  los 
22 
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Siete  Jueces,  establecido  en  1881  para 
hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  la 
C  órte  Suprema ;  por  ley  de  28  de  Enero 
de  1869,  en  todos  los  juicios  ejecutivos 
por  hipotecas  constituidas  desde  ese  dia, 
se  debe  observar  los  procedimientos  que 
determina  el  Decreto  Dictatorial  de  81 
de  Enero  de  1866  para  los  préstamos 
que  haga  el  Banco  Hipotecario ;  desde 
la  Constitución  de  1856  han  quedado 
suprimidas  las  disposiciones  relativas 
á  los  fueros  personales  ó  priviligiados  ; 
abolida  la  esclavitud  en   1854,  no  tie- 
nen objeto  las  leyes  concernientes  á  los 
esclavos  y  hbertos  ;  por  Decreto  Dicta- 
torial de  81  de  Marzo  de  1856,  sé  su- 
prim  ió  la  súplica  ó  tercera  instancia; 
por  ley  de  10  dé  Diciembre  de  1870, 
se   ha    dado  nueva  forma  al    Tribu- 
nal   Supremo  de  Justicia  y  á  la  sus- 
tanciacion  del  extraordinario  recurso 
de  nulidad  solo  en  los  juicios  civiles,  se- 
gún se  declaró  por  ley  de  28  de  Noviem- 
b  re  de  1872 ;  por  leyes  de  21  de  No- 
viembre del868,  29  de  Octubre  y  28  de 
Noviembre  de  1870,  se  creo  en  Lima  un 
juzgado  privativo  de  Aguas,  que  conoce, 
además  de  las  apelaciones,  responsabili- 
•dad  y  pesquisa  de  los  jueces  de  paz  ;  por 
las  leyes  de  7  de  Enero  'de  1868  y  8  de 
Junio  de  1861,  se  creó  una  sala  del  crí- 
men,  y  se  mandó  que  fuesen  adscritos 
dos  escribanos  rentados  á  los  juzgados 
del  crimen  de  las  capitales  de  Departa- 
m  ento  y  provincias  litorales  ;  por  las  le- 
yes de  1.°  de  Junio  de  1861  y  23  de  Di- 
ciembre de  1862,  pueden  ser  escribanos 
púbHcos  los  qíie  no  sean  bachilleres,  si 
no  se  presentan  éstos,  y  el  tiempo  de 
p  ráctica  forense  fué  reducido  á  dos  años; 
la  ley  de  17  de  Abril  de  1871  se  ocupa 
del  nombramiento  y  cahdades   de  los 
jueces  de  paz;  por  decreto  dictatorial 
de  15  de  Junio  de  1855,  se  modificólo 
relativo  á  defensores  de  pobres  y  al  ejer- 
cicio de  la  abogacía ;  por  ley  de  18  de 
Febrero  de  1873,  las  personas  que  tie- 
nen la  Ubre  disposición  de  sus  bienes 
pueden  arrendar  y  estipular  mejoras, 
por  el  tiempo  y  en  la  cantidad  que  crean 
conveniente ;  por  ley  de  la  misma  fecha, 
la  demanda  ordinaria  contra  la  senten- 
cia de  grados  y  preferidos  debe  inter- 
ponerse dentro  del  término  fatal  de  se- 


senta dias  ;  por  ley  de  18  de  Marzo 
de  1873,  se  ha  fijado  el  procedimiento 
para  los  juicios  de  desahucio  ;  por  ley 
de  28  de  Noviembre  de  1872  se  ha  or- 
denado que  los  jueces  discordantes  fun- 
den su  voto  ;  por  ley  de  6  de  Abril  de 
1873  se  ha  dispuesto  que  el  juez  que  co- 
nozca de  la  recusación  contiaúe  sustan- 
ciando la  causa  principal,  siendo  irre- 
cusable en  el  incidente  de  la  recusación; 
por  leyes  de  11  de  Febrero  de  1869  y 
27  de  Abril  de  1873,  se  ha  subrogado  con 
la  contribución  de  timbres  la  del  papel 
sellado  para  los  documentos,  no  siendo 
admitidos  enjuicio  los  que  carezcan  de 
timbres  correspondientes ;  por  la  ley  de 
Municipalidades  de  9  deAbril  de  1878, 
los  Concejos  departamentales  han  sos- 
tituido  al  Fisco  en  el  derecho  de  las 
herencias  y  bienes  vacantes,  derechos 
de  sucesión  y  de  timbres  por  enagena- 
ciones;  por  leyes  de  16  de  Junio  de 
1875,  se  ha  declarado  que,  en  el  fuero 
común,  el  acreedor  que  no  hubiese 
concedido  con  su  voto  las  esporas  ó 
las  quitas  no  está  obligado  á  pasar  por 
ellas. 

Los  procedimientos  civiles  y  crimi- 
nales tuvieron  nueva  forma  desde  ei 
1.**  de  Enero  de  1837,  hasta  el  31  de 
Juho  de  1838,  en  que  rigieron  los  Có- 
digos Civil,  Penal,  de  Procedimientos, 
el  Reglamento  de  Tribunales  y  Juz- 
gados, y  el  de  Comercio  promulgados  por 
el  General^  Santa  Cruz.  Esas  leyes,  así 
como  las  españolas  y  la  patrias  deroga- 
das solo  existen  para  la  historia,  en 
cuanto  al  enjuiciamünto ;  pero  hay  nece- 
sidad de  conocer  las  civilen  y  las  penales: 
las  primeras,  porque  todo  acto  ó  contra- 
to está  sujeto  á  las  leyes  de  la  época  en 
se  celebró,  consecuencia  de  la  no  re- 
troactividad  de  las  leyes  ;  y  las  segun- 
das, porque  los  delitos  perpetrados  ba- 
jo el  imperio  de  una  legislación  ante- 
rior á  la  que  esté  vigente,  deben  ser 
juzgados  por  aquella  de  las  dos  que 
señale  menor  pena.  En  los  artículos 
3.°  y  4.°  de  la  ley  de  29  de  Diciembre 
de  1851,  se  ordenó  que  las  decisiones 
de  los  juicios  sobre  contratos  anteriores 
á  la  promulgación  del  Código  Civil,  se 
arreglaran  á  las  leyes  que  regían  en  la 
época  en  que  se  celebraron  dichos  con- 
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tratos  ;  y  que  en  todos  los  juicios  pen- 
dientes, 6  que  se  promovieren  en  lo  su- 
cesivo, se  observaran  las  formas  pres- 
critas en  el  Código  de  Enjuiciamien- 
tos. 

Como  se  ve  en  la  ligera  reseña  que 
acabamos  de  hacer,  la  reforma  en  la 
legislación  fué  objeto  de  las  prefe- 
rentes atenciones  de  los  primeros  go- 
bernantes del  Perú.  Pero  no  se  limi- 
taron esos  cuidados  á  simples  reformas 
en  lo  existente,  sino  á  la  creación  de 
ima  legislación  propia,  mas  en  armo- 
nía con  la  nueva  forma  de  gobierno  y 
con  los  adelantos  de  la-ciencia. 

La  Constitución  de  1828  determinó 
que  siguieran  rigiendo  en  la  Kepública 
todas  las  leyes  que  no  estuviesen  en 
oposición  con  los  principios  por  ella 
sancionados  ni  con  el  sistema  de  la  in- 
dependencia, mientras  se  organizaban 
los  Códigos  civil  y  criminal. 

Para  cumplir  ese  precepto  constitu- 
cional, el  libertador  Simón  Bolívar  ex- 
pidió, en  81  de  Enero  de  1825,  un  de- 
creto creando  una  comisión  compuesta 
del  Presidente  de  la  Excelentísima  Cor- 
te Suprema,  del  Presidente  de  la  Corte 
Superior  de  Lima  y  ocho  individuos 
mas,  notables  por  su  ciencia,  para  que 
formaran  un  proyecto  de  Código  civil  y 
cnmvial  que  debia  ser  presentado  al 
gobierno  para  que  éste  lo  sometiese  á 
la  aprobación  del  Congreso. 

En  22  de  Octubre  de  1831,  por  cuan- 
to la  comisión  nombrada  en  1825  no 
habia  formado  los  proyectos  que  se  le 
encargaron,  se  nombró  otra,  compues- 
ta de  cuatro  magistrados,  para  que  se 
ocupasen  del  arreglo  de  la  legislación 
compilando  las  leyes  que,  por  su  bon- 
dad, debian  quedar  vigentes  y  espe- 
cialmente haciendo  los  proyectos  de 
Códigos  civil,  criminal  y  de  procedimien- 
tos. 

En  28  de  Octubre  de  1886,  un  decre- 
to protectoral  dispuso  la  promulga- 
ción del  Código  penal  boliviano,  en  el 
Estado  Nor-Peruano,  debiendo  empe- 
zar á  regir  dicho  Código  el  1.°  de  Ene- 
ro de  1887. 

Por  decreto  de  22  de  Junio  de  1886, 
se  dispuso  que  los  Códigos  civü  y  pmal 


y  el  de  procedimientos  judiciales  de  Soli- 
via, rigiesen  en  el  Estado  Sud-peruano 
desde  el  1/  de  Octubre  del  mismo  año. 
Por  disposicipn  de  27  de  Setiembre  de 
de  1886  se  creó  una  comisión  compues- 
ta de  íiete  miembros  para  que  forma- 
ra un  proyecto  de  Código  mercantil  to- 
mando por  baso  el  que  regía  en  Soli- 
via. 

Por  decreto  de  28  de  Octubre  de 
1836,  se  mandó  promulgar  y  observar 
en  el  Estado  Nor-peruano  el  Código  de 
procedimientos  de  BoHvia  con  las  revi- 
siones hechas  conforme  á  las  circuns- 
tancias y  necesidades  de  dicho  Estado 
Nor-peruano. 

Por  supremo  decreto  de  1.°  de  No- 
viembre de  1886,  se  mandó  promulgar 
en  el  Estado  Nor-peruano  el  Código  ci- 
vü de  Boüvia,  que  debia  empezar  á  re- 
.  gir  desde  el  1."»  de  Enero  de  1837. 

En  5  de  Febrero  de  1887  se  expidió 
otro  decreto  supremo  disponiendo  que 
la  Corte  Suprema  de  Justicia  se  ocu- 
para, durante  ese  año,  en  recopilar  y 
metodizar  todas  las  observaciones  que 
BU  propia  experiencia  le  sugiriera  y  las 
que  le  fueran  comunicadas  por  laá  Cor- 
tes superiores,  juzgados  y  hombres  in- 
teügentes  para  que  el  gobierno  las  tu- 
viera presentes  en  la  época  de  la  revi- 
sión de  los  Códigos. 

Por  supremo  decreto  de  81  de  Julio 
de  1838,  se  declaró  insubsistentes  ó 
inobservables  los  códigos  bolivianos, 
tanto  por  haberse  pronunciado  contra 
ellos  abiertamente  la  opinión  pública, 
cuanto  porque  solo  á  la  Kepresentacion 
Nacional  competía  el  derecho  de  dar 
leyes  á  los  pueblos. 

Por  la  ley  de  9  de  Octubre  de  1845, 
se  creó  una  comisión  compuesta  de  sie- 
te individuos  nombrados  por  el  Presi- 
dente de  la  Eepública,  á  propuesta  en 
terna  doble  hecha  por  el  Consejo  de  Es- 
tado, para  que  formara  el  proyecto  de 
Códigos  que  mas  necesitara  la  Na- 
ción. 

En  24  de  Diciembre  de  1846  remitió 
el  gobierno  á  los  Presidentes  de  las 
Cortes  Superiores  los  'libros  2.**  y  3." 
del  proyecto  de  Código  de  enjuiciamien- 
tos', para  que  hicieran  sobre  ellos   las 
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observaciones  que  creyeran  oportunas 
á  fin  de  elevarlas  á  su  tiempo  á  las 
Cámaras  legislativas. 

En  22  de  Diciembre  de  1847,  se  dio 
una  ley  que  disponía  que  la  comisión 
codificadora  que  habia  presentado  los 
proyectos  de  los  Códigos  cinl  y  de  en- 
jute ¿amien  tos  ^  continuase  sus  labores 
hasta  presentar  los  proyectos  dj  los 
Cóñig08^e7ial,  de  comercio ^  de  viin¿  ría 
y  del  Reglamento  de  Tribunales,  de- 
biendo dicha  comisión  componerse  de 
solo  cinco  miembros. 

Por  ley  de  22  de  Diciembre  de  1847, 
se  dispuso  que  los  indicados  proyectos 
de  Códigos  cíHl  y  de  procedimientos  fue- 
sen examinados  por  las  comisiones  de 
las  Cámaras. 

Por  ley  de  21  de  Diciembre  de  1849, 
se  dispuso  que  los  ya  enunciados  Códi- 
gos fuesen  sometidos  al  examen  de 
una  comisión  compueMa  de  tres  letrados 
de  cualquiera  de  las  Cámaras  legislati- 
vas, .  nombrados  por  el  gobierno  ;  las 
atribuciones  de  esfa  comisión  eran  ha- 
cer la  lectura  meditada  de  los  proyectos, 
para  notar  los  artículos  •  que,  á  su  jui- 
cio, y  por  mayoría  de  votos,  debían  que- 
dar reservados  por  ser  dignos  de  dero- 
garse, reformarse  ó  suprimirse  por  el 
cuerpo  legislativo. 

Después  de  ese  examen  y  observacio- 
nes debia  ponerse  en  observancia  di- 
chos códigos. 

Por  supremo  decreto  de  22  de  No- 
viembre de  1850,  se  dispuso  la  promul- 
gación de  los  códiffos  civil  y  de  procedi- 
mientos que  debían  principiar  á  regir 
cumpUdos  siete  meses  desde  su  promul- 
gación. 

En  8  de  Junio  de  1851,  se  dio  una 
ley  suspendiendo  todas  las  anteriores  y 
los  decretos  dados  en  materia  do  códi- 
gos, hasta  nueva  resolución  del  Con- 
greso. 

Por  ley  de  5  de  Junio  de  1851  se  dis- 
'  puso  que  cada  cámara  nombrara,  por 
mayoría  3e  sufragios,  una  comisión  es- 
•pecíal  de  individuos  de  su  seno,  com- 
puesta de  dos  senadores  y  cinco  dipu- 
tados que  procedieran  reunidos  al  exa- 
men, reforma  y  corrección  de  los  pro- 
yectos de  código  civil  y  de  procedimientos 
en  materia  cinl. 


Por  ley  de  23  de  Diciembre  de  1861, 
se  dispuso  la  promulgación  solemne  de 
dichos  códigos  que  debia  hacerse,  en  to- 
das las  capitales  de  Departamento,  de 
Provincia  ^y  de  distrito,  el  28  de  Julio 
de  1852,  debiendo  principiar  á  regir 
desde  el  dia  siguiente  al  de  su  promul- 
gación. 

Esa  promulgación  se  hizo,  en  efecto, 
y  desde  entonces  rigen  los  actuales  có- 
digos. 

En  28  de  Diciembre  de  1851,  se  ex- 
pidió una  ley  tnandando  que  se  adopta- 
ra en  la  República  el  Código  de  comer- 
do  español  con  las  modificaciones  que 
las  circunstancias  del  país  hicieran  in- 
dispensables. 

Esas  modificaciones  debían  ser  he- 
chas por  erConsejo  de  Estado,  con  au- 
diencia del  Tribunal  del  Consulado. 

Esa  ley  dispuso  que,  un  mes  después 
de  la  promulgación  de  dicho  Código,  se 
•observase  en  toda  la  República  como  ley 
d^l  Estado.  Por  decreto  supremo  de 
80  de  Abril  de  1853,  se  dispuso  que  el 
15  de  Mayo  del  mismo  año  se  hiciese 
la  promulgación,  que  tuvo  lugar,  rigien- 
do desde  entonces  dicho  Código. 

En  27  de  Mayo  de  1857,  dispuso  la 
Convención  Nacional  que  se  formara  una 
comisión  compuesta  de  tres  miembros 
y  un  suplente  que  formase  un  proyecto 
de  Código  de  miiieria^  La  comisión 
presentó  sus  trabajos  que  hasta  el  di* 
no  han  sido  tomados  en  cuenta  por  el 
Congreso. 

Por  ley  de  2G  de  Setiembre  de  1858» 
se  dispuso  el  nombramiento  de  una  co- 
misión compuesta  de  tres  senadores  y 
cinco  diputados  que  debia  ocuparse  de 
hacer  proyectos  de  los  Códigos  penal  y 
de  enjuiciamientos  en  materia  criminal;  los 
trabajos  de  esa  comisión  fueron  some- 
tidos, por  ley  de  6  de  Setiembre  de  1856» 
á  otra  compuesta  de  cinco  individuos, 
que  podían  ser  nombrados  de  dentro  ó 
fuera  del  seno  de  la  Convención,  para 
que  "revisara  el  Código  penal  y  formara 
el  do  enjuiciamentos  en  materia  crimi- 
nal. 

En  Mayo  de  1861  se  expidió  otra  re- 
solución legislativa  sometiendo  ^  nue- 
va revisión  y  examen  los  indicados 
Códigos,  en  virtud  de  las  observaciones 
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hechas  por  la  Excma.  Corte  Suprema 
y  de  la  precisión  de  ponerlos  de  acuer- 
do con  la  constitución  del  Estado.  Es- 
ta última  comisión  fué  compuesta  de 
tres  senadores  y  cuatro  disputados.  La 
ley  de  1.**  de  Octubre  de  1862  dispuso 
que  la  promulgación  se  hiciera  el  1.°  de 
Abril  de  1862  y  que  principiaran  á  re- 
gir al^siguiente  dia  ;  pero,  por  resolu- 
ción legislativa  de  5  de  Enero  de  1868', 
se  dispuso  que  la  promulgación  se  ve- 
refioara  el  1.**  de  Marzo  del  mismo  año. 
Hízose  asi  y  desde  entonces  data  la 
vigencia  de  los  actuales  Códigos  en  ma- 
teria penal. 

Por  ley  de  19  de  Enero  de  1863  se 
dispuso  que  se  formara  una  comisión 
de  dos  senadores  y  cinco  diputados 
que  presentaran  un  proyecto  de  Codujo 
militar ;  y  por  ley  de  14  de  Enero  de 
1865  se  aprobó  el  proyecto  formado  por 
dicha  comisión  y  se  dispuso  que  su  so- 
lemne promulgación  se  hiciera  el  1°. 
de  Mayo  del  mismo  año  de  1865. 

Se  hizo  la  promulgación  y  se  publi- 
có el  decreto  que  la  ordenaba,  en  el  Pe- 
riódico Oficial  de  18  de  Enero  de  1865. 
El  gobierno  dictatorial,  establecido 
en  1866,  no  observó  dicho  Código ;  y  A 
pesar  del  restablecimiento  del  gobierno 
constitucional,  en  1868,  continúa  su 
inobservancia. 

Por  supremo  decreto  de  17  de  Mar- 
zo de  J871,  se  nombró  una  comisión 
compuesta  de  dos  Vocales  de  la  Excma. 
Corte  Suprema,  dos  de  la  Corte  Supe- 
rior de  Lima,  dos  abogados  y  un  médi- 
co para  que,  en  el  menor  tiempo  posi- 
ble, presentaran  al  gobierno  el  proyecto 
de  reforma  de  Código  penal  y  del  de 
enjuiciamiento  penal. 

En  18  de  Octubre  de-  1873  se  expi- 
dió otro  supremo  decreto  disponiendo 
que  la  comisión  creada  por  el  de  Marzo 
de  1871  continuara  ocupáaidose  del 
proyecto  de  Código  penal,  y  nombran- 
do otra  de  tres. abogados  que  fbiinasen 
el  de  enjuiciamientos  en  materia  cri- 
minal. 

*  Uno  de  los  miembros  de  esta  última 
comisión  trabajó  dos  proyectos,  uno 
por  el  sistema  de  jurados  y  otro  por  el 
de  jueces  del  crimen  permanentes.  Am- 
bos proyectos  fueron  remitidos  al  go- 


bierno y  penden  hoy  ante  las  Cámaras. 
— ^Véase  Reglamentos  y  Ordenanzas, 
CÓDIGO  crviL. — Llámase  asi  la  colec- 
ción de  prescripciones  legales  que  de- 
terminan el  estado  civil  de  las  personas 
y  los  diversos  aspectos  bajo  los  cuales 
pueden  ser  consideradas;  las  cosas  so- 
bre que  pueden  recaer  los  actos  civiles 
y  las  acciones  que  de  esos  actos  na- 
cen. 

El  código  civil  vigente  está  dividido 
en  un  titulo  preUminar  y  tres  libros. 

LIBRO  PRIMERO. 

De  las  personas  y  sus  derechos. 

Sección  1'. — De  las  personas  según 
su  estado  natural. 

Esta  sección  está  diridída  en  cuatro 
títulos. 

-Sección  2'. — De  las  personas  según 
el  estado  civil. 

Esta  sección  consta  de  seis  títulos. 

Sección  8  *. — Del  matrimonio. 

Esta  sección  tiene  diez  tltidos. 

Sección  4  *. — De  la  paternidad. 

Esta  sección  tiene  siete  títulos. 

Sección  5*. —  De  Jos  guardadores  y 
de  sus  escusas,  remoción,  responsabili- 
dad, fianzas  y  cuentas. 

Esta  sección  tiene  cinco  títulos. . 

Sección  6'. — De  los  registros  del  es- 
tado civil. 

Esta  sección  cotu^ta  de  cuatro  títulos. 

LIBRO  SEGUNDO. 

De  las  cosas:  del  modo  de  adquirir- 
las, y  de  los  derechos  que  la«  personas 
tienen  sobre  ellas. 

Lección  1'. — De  las  cosas. 

Esta  sección  tiene  tres  títulos. 

Sección  2*. — De  los  modos  natura- 
les de  adquirir  el  dominio. 

Esta  sección  se  compmie  de  tres  títulos. 

Sección  8'. — Del  modo  de  adquirir 
el  dominio  por  prescripción,  enagena- 
cion  y  donación. 

En  esta  sección  se  cuentan  tres  títulos. 

Sección  4*. — Del  modo  de  adquirir 
el  dominio  por  herencia.  ^ 

Esta  sección  se  compone  de  reintiun  tí- 
tulos. 

Sección  5*. — De  los  derechos  que  los 
cónyuges  tienen  sobre  sus  bienes  pro- 
pios y  comunes. 


Digitized  by 


Google 


CODI 


—  174 


COBI 


Esta  sección  tiene  seis  títulos. 
Sección  6'. — De  las  servidumbres. 
Esta  sección  consta  de  cuatro  títulos. 
Sección  7'.  —  De  las  capellanías  y 
del  patronato. 

En  esta  sección  hay  dos  títulos. 

LIBRO  TERCERO. 
De  las  obligaciones  y  contratos. 
.  Sección  1^. — Principios  generales. 
En  esta  sección  hay  cinco  títulos. 
Sección  2*. — De  los  contratos  con- 
sensúales. 

Esta  sección  consta  ds  cinco  títulos. 
Sección  8*. — De  los  contratos  alea- 
torios. 

Esta  sección  se  compone  de  cuatro  títu- 
los. 

Sección  4*. — De  los  contratos  rea- 
les. 

En  esta  sección  Jiay  cuatro  títulos. 
Sección  5'. — De  los  contratos  fun- 
dados en  la  confianza. 

Consta  esa  sección  de  do^  títulos. 
Sección   6*. — De  los  pactos  y  con- 
tratos que  aseguran  el  cumplimiento  de 
otras  obligaciones. 

Tiene  esta  sección  tres  títulos. 
Sección  7*. — De  las  obligaciones  que 
nacen  del  consentimiento  presunto. 
Esta  sección  consta  de  tres  títulos. 
Sección  8*. — Del  modo  de  acabarse 
las  obligaciones. 

En  esta  sección  se  cuentan  ocho  títulos. 
Todo  el  código  civil  tiene  2301  ar- 
tículos. 
CÓDIGO  DE  comercio. — El  conjunto  de 
prescripciones  legales  que  tiene  por  ob- 
jeto determinar  la  condición,  los  dere- 
chos y  obligaciones  de  los  comerciantes; 
la  naturaleza  y  formas  de  los  contratos 
mercantiles,  los  jueces  y  tribunales  de 
comercio  y  las  solemnidades  de  los  jui- 
cios que  ante  ellos  se  siguen. 

El  código  vigente  de  comercio  está 
dividido  en  cinco  libros  que  tratan: 
LIBRO  PRIMERO. 
De  los  comerciantes  y  agentes  de  co- 
mercio. 

Tiene  tres  títulos, 

LIBRO  SEGUNDO. 

De  los  contratos  del  comercio  en  ge- 
neral, sus  formas  y  sus  efectos. 
Tiene  doce  títulos. 


LIBRO  TERCERO. 

Del  comercio  marítimo. 
Tiene  cinco  titidos, 

LIBRO  CUARTO. 

De  las  quiebras. 
Tiene  doce  títulos, 

LIBRO  QXHNTO. 

De  la  administración  de  justicia  en 
los  negocios  de  comercio. 

Tiene  cuatro  títulos. 

Todo  el  código  consta  de  1269  artí- 
culos. 
CÓDIGO  DE  enjuiciamientos  civil.  — 
Llámase  así  la  colección  ó  conjunto 
de  prescripciones  legales  que  se  ocu- 
pan de  la  jurisdicción  en  materia  ci- 
vil, de  los  jueces,  del  modo  de  proceder 
en  la  sustanciacion  y  resolución  de  los 
juicios  y  de  los  recursos  que  se  permi- 
te á  los  litigantes. 

El  Código  de  procedimientos  vigente 
está  dividido  en  tres  libros  que  se  ocu- 
pan: 

LIBRO  PRIMERO. 

De  la  jurisdiccipn:  de  las  personas 
que  la  ejercen ,  y  de  las  que  intervie- 
nen en  su  ejercicio. 

Sección  1.» — De  la  jurisdicción. 

Tiene  dos  títulos. 

Sección  2.* — ^De  los  jueces. 

Tiene  ocho  títulos. 

Sección  8.* — De  las  personas  que  in- 
tervienen en  el  ejercicio  de  la  jurisdic- 
ción. 

Tiene  siete  títulos, 

LIBRO  SEGUNDO. 

De  las  primeras  instancias  de  los  jui- 
cios civiles.    . 

Sección  «I.* — ^De  las  diligencias  que 
se  practican  antes  de  los  juicios  ó  inde- 
pendientemente de  ellos. 

Tiene  nuere  títulos. 

Sección  2.» — De  las  cliligencias  co- 
munes d  que  pueden  tener  lugar  en  to- 
do juicio. 

Tiene  seis  títulos. 

Sección  8.' — ^De  los  juicios  ordina- 
rior  simples. 

Tiene  cinco  títulos. 

Sección  4.' — De  los  juicios  dobles. 

Tiene  seis  títulos. 
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Sección  5.* — De  los  juicios  extraor- 
dinarios. 

Tietie  tres  títulos. 

Sección  6.* — De  los  juicios  sumarios. 

Tiene  veintidós  títulos. 

Sección  7.' —  De  las  sentencias  y  de 
lo  que  les  es  relativo. 

Tiene  tres  títulos, 

LIBKO  TEKCERO. 

De  las  últimas  instancias  y  de  los 
recursos  extraordinarios. 

Sección  1.* — De  las  últimas  instan- 
cias. 

Tiene  dos  títulos. 

Sección  2.» — De  los  recursos  extraor- 
dinarios. 

Tiene  tres  títulos. 

Todo  el  Código  de  procedimientos  en 
materia  civil  consta  de  1824  artículos. 
CÓDIGO  DE  enjuiciamientos  criminal. — 
Toma  este  nombre  la  colección  de  pres- 
cripciones de  la  ley  que  determinan  la 
jurisdicción  en  materia  criminal,  los 
.jueces  que  conocen  en  los  asuntos  que 
á  ella  se  refieren  y  el  modo  de  seguir 
los  juicios  criminales. 

El  código  de  enjuiciamientos  vigen- 
te está  dividido  en  tres  libros  que  con- 
tienen : 

LIBRO  PRIMERO.  i 

De  la  jurisdicción,  de  los  jueces  y 
otras  personas  que  intervienen  en  los 
juicios. 

Sección  1.* — De  la  jurisdicción  y  de 
los  jueces. 

Tiene  cuatro  títulos. 

Sección  2.* — De  las  acusaciones  y 
denuncias. 

Tiene  dos  títulos, 

LIBRO  SEGUNDO. 

De  las  diligencias  del  juicio  criminal. 

Sección  1.* — Disposiciones  genera- 
les. 

Sección  2.* — De  las  diligencias  del 
sumario. 

Tiene  nu^ve  títulos. 

Sección  8.» — De  las  diligencias  del 
plenario. 

Tiene  tres  títulos. 


LIBRO  TERCEsFlO. 

De  la  sustanciacion  de  los  juicios. 

Sección  1.* — De  la  sustanciacion  de 
las  causas  en  primera  instancia. 

Tiene  tres  títulos,  ^ 

Sección  2.' — De  la«  apelaciones  y 
consultas. 

Tiene  dos  títulos. 

Sección  8.' — Del  recurso  de  nulidad. 

Tiene  dos  títulos. 

Sección  4.' — Del  juicio  por  faltas. 

Tiene  dos  títulos. 

Sección  5.* — De  la  ejecución  de  las 
sentencias. 

Todo  el  código  consta  do  184  artí- 
culos. 
CÓDIGO  militar. — Llámase  así  el  con- 
junto de  las  disposiciones  que  se  ocupfiui 
de  la  organización  del  ejército,  obliga- 
ciones de  los  individuos  que  lo  compo- 
nen, asi  como  de  sus  faltas,  delitos  y 
modo  de  juzgar  á  los  que  en  ellos  incur- 
ran. ** 

El  código  militar  consta  de  dos  to- 
mos :  el  primero  está  dividido  en  dos 
partes;  la  primera  tiene  tres  libros  y  la 
segimda  otros  tres ;  el  tomo  segundo 
está  dividido  en  dos  partes :  la  primera 
tiene  tres  libros  y  la  segunda  dos. 

Los  dos  tomos  contienen  : 

TOHO     PRfSIERO. 
Primera  parte. 

Organización,  derechos  y  goces  del 
ejército. 

LIBRO  PRIMERO. 

Organización  del  ejército. 

Sección  !.• — De  la  división  del  ejér- 
I  cito,  empleos  y  clases  y  su  organiza- 
ción. 

Esta  sección  tiene  cinco  titulos. 

Sección  2.» — De  la  clasificación  ypre- 
ferencia  de  las  fuerzas;  mandos  y  desti- 
nos ;  orden  de  sucesión  accidental  en 
ellos,  y  vacantes. 

Esta  sección  tiene  cinco  títulos. 

Sección  8.» — De  la  posesión  de  em- 
pleos, mandos  y  destinos  ;  'bandera  y 
estandartes;  alta  y  baja  de  fuerzas  y 
reemplazos.  . 

Esta  sección  tiene  tres  títulos. 
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LIBRO  SEGUNDO. 

Goces  del  ejército. 

Sección  1.* — ^De  los  ascensos,  anti- 
güedad y  tiempo  de  servicios. 

Ksta  sección  tiene  tres  títulos. 

Sección  2.* — Do  las  licencias  tempo- 
rales ;  retiros ;  invalidez  ;  licencias  fina- 
les y  montepio. 

Esta  sección  tiene  cinco  títulos. 

Sección  8.' — De  las  campañas  ;  fun- 
ciones de  guerra ;  acciones  distingiá- 
das  ;  grados  y  premios. 

Esta  sección  tiene  cinco  títulos, 

LIBRO  TERCERO. 

Derechos  del  ejército. 

Sección  1.» — De  los  sueldos  y  asig- 
naciones ;  insignias  y  tratamientos. 

Esta  sección  tiene  tres  títulos. 

Sección  2.* — De  las  guardias  de  ho- 
nor, salvas ;  honores  de  las  guardias ; 
honores  del  ejército,  divisiones  y  cuer- 
pos ;  matrimonios ;  testamentos  y  ho- 
nores fúnebres. 

Esta  sección  tiene  siete  títulos, 

Scg^onda  parte. 

Obligaciones. 

Titulo  pbeliminar. — Juramento. 

LIBRO  PRIMERO. 

Obligaciones  de  las  diferentes  clases 
del  ejército. 

Sección  1.* — De  los  individuos  de 
tropa  hasta  el  sargento  primero. 

Esta  sección  tiene  ocho  títulos. 

Sección  2.» — Obligaciones  de  los  ofi- 
ciales, subalternos  hasta  capitán. 

Esta  sección  tiene  nueve  títulos. 

Sección  8.* — Obligaciones  y  atribu- 
ciones de  los  jefes. 

LIBRO  SEGUNDO. 

Sección  única. — Ordenes  generales. 
Esta  sección  tiene  títulos. 

LIBRO  TERCERO. 

Sección  única.— Contabilidad  militar. 
Esta  sección  tiene  nueve  títulos. 

TOHO     SE«1J1ID0. 
Prlnera  parte. 

Código  penal  mihtar. 


LIBRO  PRIMERO. 

Secciqjí  1.» — ^De  los  delitos  y  faltas 
de  los  delincuentes  y  de  las  penas  mi- 
htares  en  general. 

Esta  sección  tiene  tres  títulos. 

Sección  2.»— De  los  deUtos  militares 
y  sus  penas. 

Esta  sección  tiene  diez  y  ocfto  títulos. 

LIBRO    SEGUNDO. 

De  los  juzgados  y  tribunales  mihta- 
res. 

Secccion  1  .• — De  los  juzgados  y  tri- 
bunales mihtares  en  general. 

Esta  sección  tiene  un  titulo. 

Sección  2.* — De  la  organización  de 
los  tribunales  müitares. 

Esta  sección  tiene  cinco  títtilos. 

Sección  8.* — Atribuciones  de  los  que 
intervienen  en  los  juicios  militares. 

Esta  sección  time  seis  títulos. 

LIBRO  TERCERO. 

Enjuiciamientos  en  materia  crimi- 
nal militar. 

Sección  !.• — De  las  diligencias  del 
sumario. 

Esta  sección  tiene  cu/itro  títulos. 

Sección  2.»  —  De  los  Consejos  de 
guerra. 

Esta  sección  tiene  cinco  títulos. 

Segunda  parte. 

Servicio  de  guarnición .  y  de  cam- 
paña. 

LIBRO  PRIMERO. 

Servicio  de  guarnición. 

Sección  1.* — Prevenciones  generales 
y  funciones  de  los  cuerpos. 

Esta  sección  tiene  tres  títulos. 

Sección  2.* — De  los  jefes  superiores 
mihtares  y  del  inspector  general  del 
ejército. 

Esta  sección  tiene  dos  títulos. 

Sección  8.' — Del  servicio  de  plaza. 

Esta  sección  tiene  cuatro  títulos. 

Sección  4.' — Beglas  para  la  marcha 
y  alojamiento  de  tropas. 

Esta  sección  tiene  un  titulo. 

LIBRO    SEGÜNDa. 

Servicio  de  campaña. 
Sección  !.■— Del  general  en  jefe  del 
Estadp  Mayor  general ;  de  los  coman- 
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dantes  generales  y  Estados  mayores  di- 
visionarios. 

Esta  sección  tiente  siete  títulos. 

Sección  2.* — De  las  demás  personas 
que  intervienen  en  el  servicio  de  cam- 
paña. 

Esta  sección  tiene  tres  títulos. 

Sección  8.* — Servicio  de  campaña. 

Esta  sección  tiene  nueve  tUulos. 

Formularios. 

El  tomo  primero  contiene  609  artícu- 
los. 

El  tomo  segundo  473  artículos. 
COBIGCT  DE  MINERÍA.  —  Véase  Ordenan- 
zas de  Minería. 
CÓDIGO  PENAL. — Se  dá  este  nombre  al 
conjunto  de  las  disposiciones  legales, 
que  se  ocupan  de  la  clasificación  de  las 
infracciones  de  las  leyes  y  de  la  deter- 
minación de  las  penas  en  que  incurren 
los  que  las  cometan,  según  que  esas  in- 
fracciones merezcan  los  nombres  de 
crímenes,  delitos  ó  faltas. 

El  Código  penal  peruano  no  distin- 
gue sino  entre  delitos  y  faltas. 

El  Código  penal  vigente  está  dividido 
en  tres  libros  que  contienen: 

LIBRO  PRIMERO. 

De  los  delitos,  de  los  delincuentes  y 
de  las  penas  en  general. 

Sección  !.• — De  los  delitos  y  las  fal- 
tas en  general. 

Sección  2.* — De  las  circunstancias 
que  extinguen  ó  modifican  la  responsa- 
bilidad criminal. 

Tiene  tres  títulos. 

Sección  8.'^De  la  responsabilidad 
de  los  delincuentes. 

Tiene  dos  títulos. 

Sección  4.* — De  las  penas. 

.Tiene  tres  tituhs. 

Sección  5.' — De  la  -aplicación  de  tós 
penas. 

Tiene  cuatro  títulos. 

Sección  6.*— Del  modo  de  hacer  efec- 
tiva la  responsabilidad  civil. 

Sección  7." — De  la  prescripción  en 
materia  penal. 

LIBRO  SEGUNDO. 

De  los  delitos  y  de  sus  penas. 
Sección  1.' — De  los  delitos  contra  la 
Eeligion. 

T.    I. 


Sección  2.» — De  los  delitos  contra  la 
seguridad  exterior  del  Estado." 

Tiene  tres  tlttdos. 

Sección  B.^-^-Da  los  delitos  contra  la 
seguridad  interior  del  Estado. 

Tiene  siete  títulos  ^ 

Sección  4.' — De  los  delitos  contra 
de  la  salubridad  pública. 

Sección  5.' — De  los  delitos  peculia- 
res á  los  empleados  públicos. 

Tiene  diez  títulos. 

Sección  6.' — De  las  falsedades. 

Tiene  seis  títulos. 

Sección  7.* — De  los  delitos  contra 
las  personas. 

Tiene  cinco  títulos 

Sección  8.* — De  los  delitos  contra 
la  honestidad. 

Ti^ne  dos  titulos. 

Sección  9.' — De  los  delitos  contra 
el  honor. 

Sección  10.* — De  los  dehtos  contra 
el  estado  civil  de  las  personas. 

Tiene  áo5  títulos. 

Sección  11.* — De  los  deUtos  contra 
la  Hbertad  y  seguridad  personal,  invio- 
labilidad del  domicilio  y  otras  garantías 
individuales. 

Tiene  cinco  títulos. 

Sección  12.' — ^De  los  delitos  contra 
la  propiedad  particular. 

Tiene  ocJio  títulos 

LIBRO  TERCERO. 

Do  las  faltas  y  de  sus  penas. 
Tiene  ocho  títulos,  ^ 

Todo  el  Código  penal  consta  de  400 
artículos. 
Cof  rciOD. — ^La  acción  de  contener  ó  re- 
frenar algún  desorden,  ó  el  derecho  de 
impedir  que  vayan  contra^sus  deberes, 
las  personas  que  tenemos  bajo  nuestra 
dependencia.-r-Véase  Jueces  y  Apremio, 
Coercitivo. — Se  aplica  al  poder  que  te- 
nemos de  contener  dentro  de  sus  debe- 
res á  las  personas  que  están  á  nuestro 
cargo  ó  dependen  de  nosotros  (1).  - 

Coexistencia  de  derecho.— La  existencia 

simultánea  de  derehos  en  una  ó  mas  per- 
sonas, ejerciéndose  sobre  unos  mismos 
ó  sobre  diversos  objetos ;  cuando  los  de- 
rechos que  co-existen  se  hallan  en  dife- 


(1)    Véase  Patria  potestad  (Art.  217,  inc.  1?  y 
4?  Cód.  Civ.) 
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rentes  personas,  se  refieren  á  nn  mismo 
objeto,  se  dice  que  hay  concurso  de  dere- 
cJios, — Véase  Concurrencia, 

Co-fiadOr. — El  que  juntamente  con  otro 
ú  otros,  se  hace  responsable  sohdaria- 
mente  de  la  deuda  del  principal  obUga- 
do. — Véase  Fianza, 

Cognación. — El  parentesco  de  consan- 
guinidad por  la  línea  femenina  entre 
-  los  descendientes  de  un  padre  común. 
— Véase  Parentesco, 

Cognado. — El  pariente  por  parte  de  ma- 
dre ;  ó  el  pariente  por  consanguinidad 
respecto  de  otro,  cuando  ambos  ó  al- 
guno de  ellos  descienden  por  hembra 
de  un  padre  común. 

Cohabitación. — Esta  palabra  es  relativa, 
y  significa»:  1.°  el  estado  de  dos  ó  mas 
personas  que  viven  juntas  en  una  mis- 
ma casa ;  y  en  este  sentido  prohiben 
las  Decretales  á  los  clérigos  el  cohabi- 
tar con  personas  del  sexo  femenino  (1); 
2.<*  la  morada  común  del  marido  y  de 
la  muger  ;  y  en  este  sentido  se  exige  la 
coht^bitacion  de  los  casados  para  cier- 
tos efectos  civiles  del  matrimonio  (2); 
8.*  la  consumación  del  matrimonio,  la 
cual  hace  que  este  contrato  no  pueda 
ya  disolverse  sino  por  la  muerte  (8); 
4.^  la  vida  maridable  que  hacen  los 
amancebados  (4). 

Coecho. — El  soborno,  íjeduccion  ó  corrup- 
ción del  juez  ú  otra  persona  para  que 
haga  lo  que  se  le  pide,  aunque  sea  con- 
tra justicia.  Esta  palabra  viene,-  según 
unos,  de  la  voz  latina  coemptio,  que  sig- 
nifica compra  en  común  ó  en  mala  par- 
te, y  según  otros  de  la  voz  castellana 
eonhechoj  como  acción  simultánea  de 
dos  ó  que  xmo  ejecuta  con  otro. 

El  cohecho  produce  acción  popular 
contra  los  magistrados  y  jueces  (5). — 


(X)  Véase  Recusación  (Art.  96,  ¡nc.  20.  Cód. 
Enj.  Civ.) 

(2)  Véase  Alimentos  (Arts.  2.58  y  269  Cód. 
Civ.) — Divorcio  (Arts.  192,  inc.  9.o,  203,  204  y 
208  Cód.  Civ.)— Gananciales  (Aits.  1050  á  1062 
Cód.  Civ.) 

(3)  Véase  Divorcio  (Arts.  193  y  194  Cód.  Civ.) 
—Paternidad  (Art.  222  Cód.  Civ.) 

(4)  Véase  Recusación  (Art,  95,  inc.  31  Cód. 
"Civ.) 

(5)  Art.  130,  inc.  2?  Const.  -      ^ 


Véase  SobortH).  PrcvaricatOy  Conendon  y 
Cohecho  en  la  parte  criminal  (1). 
Coheredero. — El  que  es  heredero  ó  vie- 
ne á  la  sucesión  de  una  herencia  jun- 
tamente con  otro  (2). — Véase  Comuni- 
dad y  Partición  de  herencia. 
Colación. — El  cotejo  ó  comparación  de 
una  cosa  con  otra;  el  acto  de  conferir 
los  grados  de  Universidad;  el  acto  de 
colar  ó  conferir  canónicamente  los  be- 
neficios eclesiásticos;  y  el  territorio  ó 
parte  del  vecindario  que  pertenece  á 
cada  parroquia  en  particular. 
Colación  de  bienes. — La  manifestación 
que  en  la  partición  de  ima  herencia 
hace  el  hijo  ú  otro  descendiente  legí- 
timo que  sea  heredero,  de  los  bienes 
que  recibió  del  caudal  paterno  ó  ma- 
terno, en  vida  de  sus  padres,  para  que, 
acumiilándose  á  la  masa  y  contándose- 
le como  parte  de  su  legítima,  se  haga 
la  división  con  la  de\)ida  igualdad  en- 
tre todos  los  herederos. 

Todo  lo  que  los  hijos  y  descendien- 
tes hayan  recibido,  con  cualquier  títu- 
lo, de  sus   padres  ó  ascendientes,   se 
traerá  á  colación  para  consultar,  en  la 
particioH,  la  igualdad  entre  los  herede- 
ros (3).     No  se  traerá  á  colación  lo  que 
se  hubiese  gastado  en  ahmentar,  edu- 
car ó  ensenar  alguna  profesión,  arte  ú 
oficio,  á  los  hijos  y  descendientes. (4). 
Los  hijos  y  descendientes  que  concur- 
ran como  herederos  á  recibir  sus  legí- 
timas, serán  los  únicos  obligados  á  la 
colación   de  bienes  (5).     Cuando  los 
nietos,  en  representación  de  sus  padres, 
hereden  á  los  abuelos,  traerán  á  cola- 
ción lo  que  hubiesen  recibido   sus  pa- 
dres (6).     La  colación  establecida,  es 
solo  á  favor  de  los  coherederos  ;  y  nun- 
ca se  aprovecharán  de  ella  los  legata- 
rios ni  los  acreedores  (7).     La  renun- 
cia de  la  herencia  no  exime  al  herede- 
ro de  traer  á  colación  lo  que   hubiese 


(1)  Véase  Recusación  (Art.  95,  inc.  32  Cód. 
Enj.  Civ.) 

(2)  Véase  Prescripción  (Arts  554,  665,  2139  á 
2142  Cód.  Civ.) — Aceptación  de  herencia  (Art, 
763  Cód.  Civ.) 

(3)  Art.  936  Cód.  Civ. 

(4)  Art.  936    id.     id.' 
(6)    Art.  937    id.    id. 

(6)  Art.  938    id.    id. 

(7)  Art.  939    id.    id. 
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recibido  (1).  La  colación  de  los  bienes 
raíces  se  hará  considerando  el  valor 
que  tenían  cuando  los  recibió  el  here- 
dero, si  entonces,  fueron^ justiprecia- 
dos (2).  Si  no  se  justipreciaron  los  bie- 
nes raíces,  al  entregarlos  al  hijo  ó  as- 
cendiente, se  traerá  á  colación  todo  el 
valor  actual  de  ellos  ;  siempre  que  las 
mejoras  ó  deterioros  hubiesen  resulta- 
do solo  del  tiempo  ó  de  otras  circuns- 
tancias, y  no  fuesen  obra  del  poseedor 
de  los  bienes  (8).  Es  perteneciente  al 
heredero,  que  trae  los  bienes  á  cola- 
ción, el  valor  de  lo  mejorado,  si  este 
aumento  provino  de  su  industria  (4). 
El  heredero  es  responsable  del  desme- 
joramiento que  hayan  sufrido,  por  su 
culpa  ó  negligencia,  los  bienes  sujetos 
á  colación  (5).  En  la  colación  de  los 
bienes  muebles  y  semovientes,  se  con- 
siderará el  valor  que  tuvieron  al  tiem- 
po que  los  recibió  el  heredero  (6).  No 
se  exime  el  heredero  de  traer  á  colación 
el  valor  de  los  bienes,  por  haber  ena- 
genado  los  que  están  sujetos  á  ella  (7). 
Tampoco  se  exime  el  heredero  de  la 
colación  de  los  bienes,  cuando  los  ha 
perdido  por  su  culpa  ó  dolo  (8).  No 
se  traerán  á  colación  los  bienes  raíces, 
cuando  se  hubiesen  perdido  ó  destrui- 
do por  caso  fortuito  y  sin  culpa  del 
heredero  (9).  Los  frutos  de  los  bienes 
sujetos  á  colación,  incluso  el  interés 
legal  de  los  que  consistan  en  dinero, 
pertenecen  al  posedor  de  estos  bienes, 
hasta  el  dia  do  la  muerte  del  que  ha 
sido  heredado  (10).  Desde  la  muerte  de  . 
la  persona  á  quien  se  hereda,  se  traerán 
á  colación  todos  esos  frutos, -aún  cuan- 
do los  bienes  hayan  sido  enagenados  ó 
consumidos  por  el  here'dero  responsa- 
ble (11).  Los  frutos  de  todos  los  bienes 
hereditarios,  comprendiendo  entre  ellos 


(1) 

Art.  940  Cód. 

Civ, 

(2) 

Art.  941 

id. 

id. 

(3) 

Art.  942 

ií. 

id. 

W 

Art.  943 

id. 

id. 

(5) 

Art.  944 

id. 

id. 

(6) 

Art.  945 

id. 

id. 

(7) 

Art.  946 

id 

id. 

(8) 

Art.  947 

id. 

id. 

W 

Art.  948 

id. 

id. 

(10) 

Art.  949 

id.- 

id. 

(11) 

Art.  950 

id. 

id. 

el  interés  legal  del  dinero,  se  reparten 
en  proporción  de  las  legítimas,  y  de  las 
mejoras,  si  las  hubiere,  desde  la  muer- 
te de  aquel  á  quien  se  viene  á  heredar 
(1).  Los  bienes  traidos  á  colación  por 
algún  heredero  se  le  adjudican  en  pago 
de  la  legítima,  que  le  corresponda  (2). 
Si  lo  traido  á  colación  fuere  mas  que 
la  legítima,  no  estando  mejorado  el  he- 
redero, el  exceso  se  devolverá  á  la  ma- 
sa hereditaria  (8).  En  caso  de  haber 
sido  mejorado  el  heredero,  se  imputa- 
rá el  exceso  á  la  cuota  con  que  pudo 
mejorarle  el '  testador ;  lo  que  sobre  se 
devolverá  á  la  masa  hereditaria  (4). 
— Véase  Partición  (5). 

Coiacionabie. — Lo  que  debe  traerse  á 
colación  y  partición  en  la  división  de 
una  herencia,  por  los  hijos  que  lo  reci- 
bieron en  vida  de  sus  padres,  para  que, 
aumentada  de  este  modo  la  masa  de 
los  bienes  del  difunto,  se  distribuya  con 
igualdad  entre  todos  los  hijos  y  ningu- 
no quede  perjudicado. 

Colacionar. — Cotejar,  comparar  ó  con- 
frontar una  copia  con  su  original;  y  en 
las  divisiones  de  herencias  traer  á  par- 
tición -ó  manifestar  el  importe  de  los 
gastos  ó  dádivas  que  han  recibido  los 
hijos  de  sus  padres,  para  igualar  las  hi- 
juelas y  que  no  quede  ninguno  perjudi- 
cado.— Véase  Colación  de  bienes. 

Colar. — Hablando  de  beneficios  eclesiás- 
ticos, conferirlos  canónicamente. 

Colaterales. — Se  llaman  colaterales  aque- 
llos parientes  que  vienen  de  un  mismo 
tronco  sin  descender  el  uno  del  otro  ; 
como  los  hermanos  y  primos.  Dícen- 
se  cJolaterales,  porque  en  vez  de  estar 
como  los  ascendientes  y  descendientes 
en  una  misma  línea  que  los  une  sucesi- 
vamente unos  á  otros,  los  hermanos, 
primos  y  demás  se  hallan,  entre  sí,  los 
unos  al  lado  de  los  otros,  cada  uno  en 
BU  línea,  bajo  los  ascendientes  que  les 


(1)  Art.  961  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  962    id.     id. 

(3)  Art.  963    id.    id. 

(4)  Art.  964    id.    id. 

(6)  Véase  mejoras  (Art.  901  Cód.  Civ.)— Par- 
tición (Arts.  2149  Cód,  Civ.  y  1066  Cód.  Enj. 
Civ.) 
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Bon  comunes  (1). — ^Véase  Parentesco. 

Colativo. — Dícese  del  beneficio  eclesiás- 
tico que  no  se  puede  gozar  sin  colación 
conónica, — Véase  Capellama. 

Colecta. — El  acto  de  recaudar  alguna 
contribución — Cualquiera  de  las  oracio- 
nes de  la  misa. 

Por  indulto  del  Romano  Pontífice,  de 
24  de  Abril  de  1846,  se  concedió  que  se 
diese  la  colecta  et  fámulos  tuos,  dicien- 
do las  palabras:  Rempublicam  et  ejus  ffii- 
bernium  ab  omni  adversitate  custodi  (2). 

Colector. — Lo  mismo  que  recaudador. 

Colegatario. — Aquel  á  quien  se  ha  lega- 
do una  cosa  juntamente  con  otro,  como 
cuando  se  deja  un  fundo  á  dos  perso- 
nas.— ^Véase  Acrecencia  y  Legado. 

Colegio  de  abogados.— Por  Real  Cédula 
de  81  de  Julio  de  1804,  se  concedió  que 
se  formase  en  Lima  un  Colegio,  de  Abo- 
gados, adoptando  los  estatutos  del  Co- 
legio de  Méjico,  con  las  modificaciones 
que  fuesen  necesarias  ;  y  fué  instalado 
solemnemente  en  el  año  de  1808. 

El  ejercicio  de  la  abogacía  en  Lima, 
era  exclubivo  de  los  miembros  del  Ilus- 
tre Colegio ;  solo  podían  ser  sesenta  los 
abogados  inscritos  y  ningún  abogado 
podía  incorporarse,  sino  después  de  dos 
años  de  su  recepción.  Estas  restric- 
ciones fueron  abolidas, -respectivamente, 
por  la  ley  de  28  de  Noviembre  de  1829, 
el  Supremo  decreto  de  15  de  Octubre 
de  1881  y  el  artículo  177  del  Código 
de  Enjuiciamientos.  En  la  actuali^ 
dad  rigen  los  siguientes  Estatutos  apro- 
bados por  Supremo  decreto  de  28  de 
Diciembre  de  1870. 

CAPÍTULO  PRIMERO. — Del  CoUgio, 
Artículo  1.**-  El  colegio  de  abogados 
es  una  asociación  científica  que  tiene 
por  objeto  trabajar  por  el  perfecciona- 
miento de  las  leyes  de  la  República,  por 
el  progreso  de  las  ciencias  jurídicas, 
por  la  uniformidad  de  la  jurispruden- 
cia y  por  la  formación  de  los  abogados 
que  se  examinen  en  Lima. 

Se  compone  de  los  individuos  de  nú- 


(1)  Véase  BepresentacioD  (Arts.  647  y  648 
06d.  Civ.)— Sucesión  legal  (Arts.  876,  877^882 
687,  889  Cód.  Civ.)— Cuarta  conyugal  (Art.  924 
Cód.  Civ.) 

(2)  Sup.  Deo.  de  21  de  Julio  de  1846. 


mero  y  honorario  que  existen  matricu- 
lados en  la  actualidad  y  de  los  que  en 
lo  sucesivo  se  matriculen  con  arreglo  á 
estos  estatutos. 

Art.  2.^  Para  incorporarse  como  in- 
dividuo de  número  del  ilustre  colegio 
de  abogados  de  Lima,  se  requiere  ser 
abogado  recibido  en  la  República  ó  en 
otro  Estado  conforme  á  sus  leyes,  de- 
biendo constar  'este  requisito  de  un  mo- 
do auténtico. 

Art.  8.°  No  pueden  ser  miembros  del 
ilustre  colegio  los  abogados  procesados 
ó  condenados  por  prevaricato,  cohecho, 
falsificación  ó  por  otro  dehto  ó  tacha 
que,  á  juicio  del  consejo,  afecten  la  pro- 
bidad del  candidato. 

Art.  4.'*  Para  ser  individuo  hcmora- 
rio  se  requiere  ser  aceptado  como  tal 
por  el  consejo  de  abogados. 

Art.  6.°  El  ñustre  colegio  de  aboga- 
dos tiene  por  principales  objetos,  ade- 
más de  los  expresados  en  el  artículo  1. 
los  siguientes : 

Promover  los  intereses  generales  de 
la  profesión  y  sostener  su  libre  ejerci- 
cio, conforme  á  las  leyes; 

Discutir  de  palabro  ó  por  escrito  las 
altas  cuestiones  de  jurisprudencia  y  es- 
tudiar y  difundir  los  progresos  del  de- 
recho y  déla  legislación; 

Consignar  en  disertaciones  ó  memo- 
rias las  observaciones  que  se  hagan  en 
la  práctica  de  la  abogacía  y  de  la  ma- 
-  gistratura,  y  darles  publicidad; 

Difundir  la  enseñanza  de  la  práctica 
forense,  principalmente  con  aplicación 
á  casos  prác|¡icos,  ocurridos  ó  hipotéti- 
cos, y  propender  á  mejorarla; 

Formular  proyectos  sin  carácter  ofi- 
cial sobre  materias  de  legislación  civil 
y  penal  ó  sobre  otros  ramos  del  dere- 
cho. A  este  fin  el  decano,  con  acuerdo 
de  la  junta  particular,  puede  dirigir 
esos  proyectos  al  Ministerio  de  Justi- 
cia, para  que  este  los  acepte,  modifi- 
que ó  rechace :  pero  ellos  során  siem- 
pre insertados  en  el  diario  judicial  y  en 
.    el  periódico  del  Gobierno; 

Conceder  premios  honoríficos  y  pe- 
cuniarios á  los  autores  de  obras  de  de- 
recho &  de  trabajos  forenses  que  sean 
de  verdadera  utiHdad  paradla  ciencia 
jurídica  ó  para  la  profesión  de  los  abo- 
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gados  á  juicio  del  Consejo.  Con  este, 
objeto  en  los  primeros  dias  del  mes  de 
Enero  de  cada  año,  el  consejo  de  abo^ 
gados  presentará  una  cuestión  jurídica 
de  importancia  á  ñn  de  que,  en  algu- 
no de  los  dias  dedicados  á  la  celebra- 
ción del  aniversario  de  la  Independen- 
cia, se  presenten  dichos  trabajos  jurí- 
dicos. El  Consejo  coronará  el  trabajo 
mas  sobresaliente,  le  dará  un  premio 
pecuniario  y  lo  hará  publicar  en  el  dia- 
rio judicial.  El  segundo  trabajo  que 
merezca  la  aprobación  del  consejo  po- 
drá merecer  una  mención  honrosa  y 
además' la  publicación.  Si  ningim  tra- 
bajo mereciese  premio  pecuniario,  éste 
se  acumulará  al  premio  del  siguiente 
año  y  así  sucesivamente; 

Absolver  los  dictámenes,  informes  ó 
consiiltas  que  se  le  pidan  por  las  auto- 
ridades ó  asociaciones  científicas  para 
ilustrar  alguna  cuestión  jurídica; 

Fundar  y  sostener  pubhcaciones  pe- 
riódicas ó  eventuales  para  fomentar  el 
progreso  de  la  ciencia  jurídica,  de  la 
jurisprudencia  práctica  y  del  colegio  de 
abogados; 

Sostener  correspondencia  con  otros 
colegios  de  abogados  ó  con  sociedades 
análogas  de  la. República  ó  del  extran- 
gero; 

Examinar  y  aprobar  ó  reprobar  á 
los  candidatos  á  la  abogacía  que  aspi- 
ran á  recibirse  en  la  Corte  Superior  de 
Lima;  y,  por  comisión  de  ésta,  á  los 
procuradores,  escribanos  públicos,  de 
Estado'  y  de  diligencias  que  remitan  los 
tribunales; 

Promover  el  adelanto  de  sus  bienes  * 
y  rentas  y  procurar  enriquecer  su  bi- 
blioteca; 

Proteger  y  auxiliar  á  los  individuos 
matriculados  y  á  las  viudas  é  hijos  de 
éstos; 

Absolver  las  consultas  de  personas 
particulares  en ,  asuntos  de  notoria  im- 
portancia. 

También  podrá  absolver  consultas  en 
los  asuntos  fenecidos  y  en  la  forma  si- 
guiente. Cuando  un  abogado  repute 
injusta  una  sentencia  ó  una. resolución 
definitiva  expedida  por  la  Excma.  Cor- 
te Suprema  en  un  juicio  que  él  ha- pa- 
trocinado, podrá  dirigirse  al  decano  ex- 


poniendo la  cuestión  y  pidiendo  que  se 
examine  el  punto  jurídico  comprometi- 
do en  ella.  El  decano  pasará  los  do- 
cumentos que  se  le  presenten  á  una  co- 
misión de  tres  abogados  con  el  solo  ob- 
jeto de  saber  si  el  asunto  merece  ser  to- 
mado en  consideración.  Si  la  declara- 
ción fuese  negativa  no  habuá  lugar  á 
ninguna  diligencia  ulterior;  pero  si  se 
declarase  que  el  punto  jurídico  merece 
ocupar  la  atención  del  colegio,  el  deca- 
no nombrará  quince  miembros  de  éste, 
incluyendo  en  ellos  á  los  tres  de  la  pri- 
mera comisión  y  señalará  un  dia  en 
que  esos  letrados  emitan  su  opinión. 
Concurrirán  á  la  sesión  el  letrado  que- 
nombre  el  decano  como  relator  y  los 
abogados  que  hayan  intervenido  en  el  ' 
juicio,  si  lo  tienen  por  conveniente. 
Los  quince  abogados,  después  de  exa- 
minar los  documentos  que  se  les  pre- 
senten y  de  dirigir  las  preguntas  que 
crean  necesarias,  emitirán  su  opinión, 
El  voto  de  la  mayoría  será  firmado  por 
ésta  y  autorizado  por  el  decano  y  por 
el  secretario. 

CAPÍTULO  II. — Ve  los  cargos  del  Co- 
legio, 

Art.  6.*  El  colegio  de  abogados  será 
presidido  por  un  decano  y  dirigido  por 
él  y  por  el  consejo*  de  abogados;  qm  se 
compone  del  decano,  cuatro  diputados, 
un  síndico,  un  director  de  conferencias, 
un  tesorero  y  un  secretario. 

Art.  7.^  Las  atribuciones  del  Conse- 
jo son: 

Resolver  las  solicitudes  de  los  abo- 
gados que  pretendan  ser  inscritos  en  la 
matrícula,  como  miembros  del  colegio; 
Cuidar  de  que  no  permanezcan,  como 
miembros,  del  colegio  los  abogados  que, 
por  su  conducta,  se  hayan  hecho  indig- 
nos de  tal  título,  á  cuyo  fin  expondx-án 
las  razones  que  hubieren  para  la  apli- 
cación de  esta  medida,  que  será  resuel- 
ta por  la  junta  general  conforme  á  es- 
tos estatutos.  Mientras  esto  se  verifi- 
que, se  considerará  suspenso  de  su  ca- 
rácter de  miembro  del  colegio,  en  rela- 
ción con  el  Consejo,  al  abogado  de  que 
se  trate; 

Representar  al  colegio  en  todos  sus 
actos; 

Proponer  anualmente  en  ternas  á  la 
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junta  general;  los  abogados  que  consi- 
dere mas  dignos  dé  desempeñar  los 
cargos  del  colegio; 

Nombrar  provisionalmente,  mientras 
se  hagan  las  elecciones,  al  abogado  que 
deba  desempeñar  im  cargo  que  estuvie- 
re vacante,  por  muerte,  ausencia,  im- 
pedimento ó  renuncia  del  que  lo  servía; 

Nombrar  de  su  seno  ó  fuera  de  él  im 
director  de  biblioteca  y  publicaciones  y 
una  junta  de  redacción; 

Nombrar  un  biblotecario  á  propues- 
ta del  director  de  biblioteca  y  publi- 
caciones; 

Nombrar,  de  entre  los  matriculados, 
los  que  deben  encargarse  de  las  causas 
en  cuya  prosecución  tenga  interés  el 
colegio; 

Becibir  los  exámenes  á  candidatos  á 
la  abogacia,  y  á  los  que  quieran  ser 
procuradores  y  escríbanos,  en  su  caso; 

Acordar  y  resolver  todo  lo  que  sea 
conveniente  para  que  se  realicen  los 
fines  de  la  corporación; 

Acordar  y  resolver  la  admisión  en  el 
colegio  de  miembros  honorarios  ^y  cor- 
responsales. 

Art.  8.**  Son  atribuciones  del  Decano: 

Presidir  al  colegio  en  las  juntas  ge- 
nerales y  al  Consejo  en  las  particulares; 
*  Convocar  á  sesiones  ordinarias  ó  ex- 
traordinarias; 

Mantener  el  orden  en  los  trabajos  y 
discusiones; 

Llevar  la  correspondencia  oficial; 

Expedir  los  títulos  de  los  miembros 
del  colegio,  y  visar  los  certificados  que 
eiCpida  el  director  de  conferencias; 

Hacer  ejecutarlos  acuerdos  del  Con- 
sejo y  de  la  junta  general; 

Nombrar  una  comisión  de  tres  miem- 
bros del  colegio  que  examine  las  cuen- 
tas que  anualmente  rinda  el  tesoro  y 
ordenar  su  publicación,  después  de 
aprobadas  por  el  Consejo;  - 

Visar  trimestralmente  la  planilla  de 
gastos  presupuestados,  y  ordenar,  con 
acuerdo  del  Consejo,  los  extraordinarios 
é  imprevistos,  girando  contra  el  tesoro 
por  su  importe; 

Nombrar  las  comisiones  que  fuesen 
necesarias  para  absolver  las  consultas 
que  se  hagan  al  colegio; 

Desempeñar  las  demás  funciones  que 


se  detallan  en  estos  estatutos,  y  cuidar 
de  que  se  llenen  los  fines  del  colegio. 

Art.  9.**  Las  atribuciones  comunes 
de  los  Diputados  y  demás  miembros 
del  Consejo  son  :  asistir  á  las  sesiones 
para  formar  jimta  y  prestar  su  acuerdo 
al  decano  sobre  los  puntos  que  éste  so- 
meta á  su  deliberación  ó  que  alguno  de 
los  otros  miembros  proponga,  y  contri- 
buir á  la  realización  de  las  atribuciones 
del  Consejo. 

Art.  10.  Son  atribuciones  especiales 
del  Síndico: 

Eepresentar  los  interés  generales  del 
colegio  ante  la  junta  general  ó  parti- 
cular ; 

Cuidar  de  la  conservación  de  los  bie- 
nes del  colegio ; 

Hacer  personería  por  el  colegio  cer- 
ca del  Gobierno,  Tribunales,  Juzgados 
y  demás  autoridades,  excepto  los  casos 
reservados  al  decano ; 

Inspeccionar  todo  lo  relativo  al  or- 
den económico  del  colegio ; 

Cuidar  del  ceremonial  del  colegio. 

Art«  11.  Son  atribuciones  especiales 
del  Director  de  conferencias  : 

Presidir  las  conferencias  semanales 
de  los  aspirantes  á  la  abogacía,  ense- 
ñándoles la  práctica  forense ; 

Designar  las  materias  forenses  que 
se  han  de  discutir  en  cada  conferen- 
^cia ; 

Llevar  un  libro  en  que  se  asiente, 
por  acta,  el  dia  de  la  conferencia,  las 
materias  que  se  hubieren  discutido  y 
los  nombres  de  los  practicantes  que 
concurriesen ; 

Expedir,  con  vista  de  este  libro,  los 
certificados  de  práctica. 

Art.  12.  El  director  de  conferencias 
dará  cuenta  al  consejo,  al  fin  de  cada 
año,  de  los  trabajos  hechos  durante  él, 
con  designación  de  los  practicantes  que 
se  hubiesen  distinguido  por  su  contrac- 
ción y  aprovechamiento  y  de  los  que 
hubiesen  faltado. 

Art.  18.  Son  atribuciones  especiales 
del  Tesorero : 

Recaudar  y  custodiar  los  bienes  y 
rentas  del  colegio  y  darles  la  inversión 
designada  en  estos  estatutos  y  confor- 
me á  ellos ; 
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Llevar  cuenta  de  los  ingresos  y  egre- 
sos; 

Proponer  é  informar  al  colegio  sobre 
todo  lo  que  tienda  á  la  mejor  adminis- 
tración é  inversión  de  sus  bienes  y  ren- 
tas; 

Formar  anualmente  el  presupuesto 
de  los  gastos  del  colegio  y  presentarlo 
al  Consejo  para  que  acuerda  lo  conve- 
niente, aprobándolo  ó  modificándolo; 
Eendir  al  ñn  de  cada  año  cuenta  do- 
cumentada de  su  administración. 

Art.  14.  El  tesorero  percibirá,  por 
premio  y  por  indemnización  de  los  gas-, 
tos  de  recaudación,  el  10  7©  de  los  fon- 
dos ordinarios  que  ingresen  á  su  poder, 
y  por  los  extraordinarios,  la  cantidad 
que  designe  el  Consejo,  que,  en  ningún 
caso,  excederá  del  cinco  por  ciento. 

Art.  15.  Son  atribuciones  especiales 
del  secretario: 

Llevar  un^libro  de  actas  de  las  jun- 
tas generales  y  particulares  ; 

Autorizar  las  providencias,  títulos  y 
certificados  que  expida  el  decano  ; 
Arreglar  la  correspondencia  oficial; 
Formar  anualmente  la  matrícula  de 
de  los  miembros  de  colegio,  sometién- 
dola 'al  acuerdo  del  Consejo,  quien  re^ 
solverá  cualquiera  duda  que  so  presen- 
tase en  su  formación ; 

Llevar  un  re^stro  especial  de  incor- 
poraciones en  que  se  designará,  además 
del  nombre  del  que  ingresa,  la  feclia 
de  la  recepción  ; 

Redactar  ó  copiar  las  notas  que  el 
decano  dirija  á  las  autoridades  ó  á  los 
particulares ; 

Desempeñar  las  demás  funciones  ane-* 
xas  á  su  cargo  y  las  que  se  expresan 
en  estos  estatutos. 

Art.  16.  Son  atribuciones  del  Direc- 
tor de  biblioteca  y  publicaciones : 

Inspeccionar  y  disponer  el  mejor  or- 
den de  la  biblioteca  y  tener  bajo  su  de- 
pendencia inmediata  al  bibliotecario ; 

Proponer  la  adquisición  de  obras, 
suscricion  á  periócucos  y  otras  publi- 
caciones de  Derecho  y  Jurisprudencia; 
Dictar  las  medidas  que  juzgue  nece- 
sarias para  la  conservación  y  uso  de 
los  libros  ; 

Vigilar  sobre  la  conservación  de  la 
imprenta  del  colegio ; 


Cuidar  de  que  las  publicaciones  fo- 
Tenses  se  bagan  con  regularidad  y  exac- 
titud; 

Presidir  la  junta  de  redacción  que 
nombre  el  Consejo. 

Art.  17.  No  deberá  hacerse  publica- 
ción alguna  sobre  las  cuestiones  deba- 
tidas en  el  colegio ,\  sino  por  acuerdo  y 
orden  del  Consejo  comunicada  por  se- 
cretaría. 

Art.  18.  El  director  de  biblioteca  y 
publicaciones  asistirá  á  las  juntas  del 
Consejo  siempre  que  éste  lo  creyese 
conveniente. 

Art.  19.  Los  individuos  del  colegio 
están  obhgados  : 

A  concurrir  á  las  juntas  generales  y 
particulares,  siempre  que  fuesen  con- 
vocados á  ellas. 

A  obedecer  y  hacer  respetar  los  man- 
•     datos   del   decano  ó  las   decisiones  del 
Consejo,  conforme  á  las  leyes  y  á  estos 
estatutos. 

A  satisfacer  las  erogaciones  ordina- 
rias establecidas  por  estos  estatutos  y 
las  extraordinarias  que  acuerde  el  Con- 
sejo. 

Capítulo   m.  —  De   las  formalidades/ 
para  la  incorporación, 

Art.  20.  La  incorporación  en  el  co- 
legio se  verificará,  á  solicitud  del  pre- 
tendiente, ó  á  propuesta  de  algimo  de 
los  matriculados.  ^  En  ambos  casos,  se 
acompañarán  los  títulos  correspondien- 
tes al  Consejo,  el  que,  por  votación  se- 
creta, aceptará  ó  rechazará  al  candi- 
dato. 

Cuando  se  trate  de  un  miembro  ho- 
norario, bastará  la  proposición  del  de- 
cano y  la  votación  secreta  del  Consejo. 

Art.  21.  En  el  dia  y  hora  que  se  de- 
signen, y  reunido  el  Consejo,  el  miem- 
bro efectivo  que  va  á  incorporarse  leerá 
un  discurso  sobre  alguna  materia  jurí- 
dica. (¡Concluida  la  lectura  y  después 
de  prestada  la  promesa  sobre  la  pala- 
bra de  honor,  de  cumplir  sus  deberes  de 
miembro  del  colegio,  el  postulante  será 
aceptado  como  miembro  de  ésto. 

Art.  22.  El  secj^etario  sentará  la  res-' 
pectiva  acta,  archivará  el  discurso,  y, 
después  de  inscribir  al  candidato  en  la 
matrícula,  le  extenderá  el  título  cor- 
respondiente, con  arreglo  á  los  docu- 
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mentos  presentados.  El  Consejo  re- 
solverá si  el  discurso  debe  publicarse 
en  el  diario  judicial.  Si  mereciese  una 
mención  honrosa  se  expresará  así. 

Art.  23.  La  fecha  de  inscrípcion  en 
la  mati'ícula  determina  la  precedencia 
entre  los  miembros  del  colegio. 

-Art.  24.  Cada  miembro,  al  incorpo- 
rarse, obsequiará  para  la  biblioteca  del 
ilustre  colegio  una  obra  de  derecho. 

CAPITULO  IV. — Be  las  sesiones, 

Art.  25.  Las  sesiones  tendrán  lugar 
en  junta  general  ó  particular.  A  la 
primera,  concurrirán  todos  los  indivi- 
duos inscritos  en  la  matrícula,  y  á  la  se- 
gunda, los  que  componen  el  Consejo, 
pudiendo  asistir  cualquier  otro  miem- 
bro del  colegio  con  voz,  pero  sin  tener 
voto. 

Art.  26.  Habrá  jimta  general  : 

Para  la  elección  de  cargos, 

Para  tratar  y  resolver  algún  asunto 
grave  que  interese  á  la  corporación,  á 
juicio  del  Consejo,  y  para  los  demás 
casos  prescritos  en  estos  Estatutos. 

Art.  27.  En  la  junta  general,  los  ma- 
triculados ocuparán  los  asientos  según 
el  orden  de  antigüedad,  dándose  lu- 
gar preferente  á  los  que  hubiesen  de- 
sempeñado el  decanato,  según  la  anti- 
güedad de  éste. 

Art.  28.  No  podrá  abrirse  la  sesión 
en  junta  general,  sino  se  hallasen  reu- 
nidos, cuando  ménos,once  abogados  ma- 
triculados, incluyéndose  entre  ellos  á  los 
miembros  de  la  junta  particular. 

Art.  29.  El  decano  cuidará  en  las 
sesiones  del  orden,  de  la  discusión,  y 
nadie  podrá  hacer  uso  déla  palabra  sin 
su  permiso. 

Art.  80.  El  Consejo  celebrará  sus 
sesiones  ordinarias,  siempre  que  fuese 
convocado  por  el  decano. 

Art.  81.  Los  miembros  del  Consejo 
ocuparán  sus  asientos  durante  las  se- 
'  siones  en  el  siguiente  orden :  el  decano, 
que  ocupará  la  testera,  y  en  los  asien- 
tos colaterales,  distribuidos  alternativa- 
mente, los  diputados  primero  y  segun- 
do, el  síndico,  el  director  de  conferen- 
cias, los  diputados  tercero  y  cuarto,  el 
tesorero  y  el  secretario. 

Art.  82.  El  Consejo  no  podrá  fun- 
cionar sino  con  asistencia  de  la  mayo- 


ría absoluta  de  sus  miembros.  Tod^ 
resolución  será  acordada  por  mayoría 
absoluta  de  los  que  estuviesen  presen- 
tes, y,  en  caso  de  empate,  decidirá  el 
decano 

Art.  88.  Por  falta,  impedimento,  en- 
fermedad ó  muerte  del  decano,  desem- 
peñará sus  funciones  el  diputado  pri- 
mero y,  en  defecto  de  éste,  el  segimdo. 

CAPITULO  V. — De  las  elecciones, 

Art.  84.  El  80  de  Diciembre  de  ca- 
da año,  se  reunirán  los  individuos  del 
colegio  en  junta  general,  para  hacer  la 
elección  de  cargos,  que  deberá  recaer 
en  algunos  de  los  propuestos  en  terna 
por  el  Consejo. 

Art.  85.  El  decano  será  elegido  por 
mayoría  absoluta  de  los  miembros  pre- 
sentes, y  los  individuos  del  Consejo  por 
mayoría  respectiva. 

Si  en  la  primera  votación  para  deca- 
no, no  se  obtuviese  mayoría  absoluta  se 
repetirá  la  elección,  que  recaerá  entre 
los  dos  miembros  que  hubiesen  obteni- 
do mayor  número  de  votos.  En  caso 
de  empate,  será  decano  el  abogado  mas 
antiguo,  según  la  fecha  de  su  incorpo- 
ración en  el  ilustre  colegio. 

Art.  86.  Las  dificultades  ó  dudas 
que  ocurriesen  acerca  de  la  elección,  se 
resolverán  jpór  el  Consejo,  acompañado 
de  los  adjuntos  que  nombrará  al  decano  . 
al  principiar  la  elección.  Los  miem- 
bros del  Consejo  pueden  ser  reelegidos. 

Art.  87.  El  decano  cesante  comuni- 
cará á  los  nuevamente  electos  su  nom- 
bramiento, designándoles  el  dia  en  que 
deban  concurrir  á  tomar  posesión  de^ 
sus  cargos. 

Art.  88.  El  dia  designado,  el  decano 
cesante  dará  cuenta  á  la  Junta  general, 
de  los  progresos  del  colegio  durante  el 
último  año  y  del  estadq  de  sus  fondos 
é  indicará  las  mejoras  que  creyere  ne- 
cesarias para  la  mas  fácil  reaUzacion 
de  los  fines  del  colegio.  En  seguida, 
recibirá  una  promesa  de  honor  al  nue- 
vo decano  y  ante  éste  prestarán  la  mis- 
mas los  demás  miembros  del  Consejo. 

Art.  89.  La  promesa  áque  se  refiere 
el  artículo  anterior  se  prestará  confor- 
me á  la  fórmula  siguiente  :  '*  ¿  Ofrecéis 
•  sobre  vuestra  palabra  de  honor,  cum- 
f  plir  .fielmente  los  Estatutos  y  acuer- 
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**  dos  del  Colegio,  no  desviaros  de  la 
"justicia  en  el  ejercicio  de  vuestras  fun- 
"  ciones  y  conduciros  sin  espíritu  de 
"  parcialidad,  que  os  aparte  de  vuestros 
"  deberes?'* 

Art.  40.  Prestada  la  promesa  é  ins- 
talada la  Junta,  se  leerá  un  discurso 
en  recuerdo  de  los  miembros  que  hu- 
bieren fallecido  durante  el  año  último. 
El  Consejo  designará  con  la  anticipa- 
ción conveniente,  el  socio  que  deba  en- 
cargarse de  este  trabajo. 

Capitulo  vi. — De  los  bienes  y  rentas 
del  colegio, 

Art.  41.     Son  fondos  del  Cplegio: 

Los  derechos  de  incorporación  que 
se  fijan  en  la  cantidad-  de  veinte  so- 
les. 

Los  derechos  de  examen  que  se  fijan 
en  la  misma  suma  (1). 

Los  bienes  que  adquiera  conforme  á 
las  leyes  ó  decretos.    • 

El  producto  de  la  erogación  men- 
sual de  cada  socio,  que  se  fija  en  cin- 
cuenta centavos. 

'  Art.  42;  Las  rentas  del  colegio  se 
emplearán  en  los  gastos  ordinarios  jgre- 
supuestados  y  en  los  extraordinarios 
que  acuerde  el  Consejo. 
Art.  43.  El  sobrante  que  hubiese  des- 
pués de  cubiertos  los  gastos  á  que  se 
refiere  el  artículo  anterior,  se  capitali- 
zará de  una  manera  segura  á  juicio 
del  Consejo  á  fin  de  aumentar  las  en- 
tradas. 

Art.  44.  El  Consejo  dará  cuenta  á 
la  Junta  general  de  los  gastos  extraor- 
dinario que  hubiere  decretado,  expre- 
sando el  motivo  y  la  necesidad  que  los 
justifiquen.    ^ 

CAPÍTULO  vn. —  De  los  medios  de  disci- 
plina, 

Art.  45.  Son  medios  de  disciplina 
que  puede  emplear  el  colegio  respecto 
de  sus  miembros: 

1.^  La  amonestación. 

2.**  La  reprensión. 

8.°  La  suspensión. 

4.**  La  expulsión. 

(1) '  Por  ftcuerdo  de  23  de  Junio  de  1876,  apro- 
bado después  por  el  Supremo  Gobierno,  se  dispu- 
so ^ue  los  derechos  de  examen  fueran  ochenta 
soles,  con  cuyo  pago  previo  podía  el  aspirante  ser 
examinado  é  incorporado  en  el  Colegio. 

T.  I. 


Art.  d6.  Kiúguna  de  estas  penas  se 
impondrá  á  un  abogado  sin  oirlo  pre- 
viamente. 

Art.  47.  El  Consejo  tiene  facultad 
de  aplicar  los  tres  primeros  medios,  y 
el  cuarto  está  reservado  á  la  Junta  ge- 
neral. 

Art.  48.  Se  empleará  la  amonesta- 
ción, reprensión  y  suspensión  para  in- 
vitar á  los  miembros  del  colegio  al  cum- 
plimiento de  sus  deberes,  según  la  gra- 
vedad de  la  falta  cometida,  sin  que  la. 
suspensión  pueda  exceder  en  ningún 
caso  de  seis  meses. 

Art.  49.  La  expulsión  solo  se  apH- 
cará  en  los  casos  de  faltas  graves  y  rei- 
teradas ó  de  delitos  que  hagan  al  socio 
indigno  de  pertenecer  al  colegio.  El 
decreto  de  expulsión  es  apelable  por  el 
interesado  ante  una  jiueva  Junta  gene- 
ral en  la  que  haya  una  cuarta  parte 
mas  del  número  que  asistió  á  la  prime- 
ra Junta. 

Art.  50.  La  amonestación  será  he- 
cha por  el  decano  privadamente,  previo 
acuerdo  del  Consejo.  La  reprensión 
se  acordará  también  por  el  Consejo  y 
se  comunicará  por  el  secretario.  No 
se  hará  constar  en  el  acta  la  aplicación 
de  ninguna  de  estas  dos  medidas. 

Art.  61.  La  suspensión  se  comuni- 
cará por  secretaría,  haciéndose  constar 
en  el  acta  de  la  sesión  en  que  se  acuer- 
de. Para  la  expulsión  se  procederá  se- 
gún lo  dispuesto  anteriormente. 

CAPÍTULO  vm. — Disposiciones  generales, 

Art.  62.  En  el  caso  de  muerte  de  al- 
gún individuo  matriculado,  el  secreta- 
rio invitará  á  todos  los  socios  para  que 
asistan  á  los  funerales. 

El  Consejo  prestará  su  protección  á 
la  viuda  ó  hijos  del  finado  en  los  asun- 
tos judiciales  que  les  sobrevengan.  Si 
el  finado  f úfese  pobre,  el  decano  abrirá 
una  suscricion  en  favor  de  su  famiha. 

Art.  68.  Estos  Estatutos  comenza^ 
rán  á  rejir  desde  la  fecha  en  que  sean 
aprobados  por  el  Supremo  Gobierno,  á 
quien  se  pasarán,  con  la  respectiva  no- 
ta de  remisión;  docamentos,  que,  con 
el  decreto  aprobatorio,  se  conservarán 
en  el  archivo  del  colegio,  anotándose,  á 
continuación,  las  modificaciones  ó  am- 
jiUaciones  que  se  hiciesen  en  lo  sucesivo. 
24 
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Art.  64.  El  Consejo  de  Abogados 
formará  los  reglamentos  respectivos, 
dentro  de  los  límites  de  estos  Estatutos. 
Para  derogar,  alterar  ó  modificar  es- 
tos Estatutos  son  necesarios  el  acuerdo 
de  la  Junta  general  y  la  aprobación  del 
Gobierno   (1). 

Colegios  nacionales. — Los  que  sostiene 
el  Estado  para  la  enseñanza  de  las 
ciencias. — Yéase  Bienes  de  Colegios  Na- 
dónales  é  Instrucción  en  la  parte  admi- 
nistrativa. 

Colindante* — La  finca  situada  á  conti- 
nuación de  otra,  de  modo  qu^  la  una 
principie  donde  terminan  los  linderos  ó 
límites  de  la  otra. — Véase  Medíanla  y 
Servidumbre, . 

Colisión  de  Derechos.— El  conñicto  de 
estos  de  tal  modo  que  la  satisfacción  de 
los  unos  tiene  que  ser  sacrificada,  á  la 
de  otros. — Véase  Concurrencia, 

Colitigante* — El  que  litiga  juntamente 
con  otro. 

Colusión* — Er  convenio  firaudulento  y  se- 
creto que  se  hace  entre  dos  ó  mas  per- , 
sonas  sobre  algún  negocio  en  perjuicio 
de  un  tercero  (2). — ^Véase  Daños,  Dolo, 
Fraude  y  Costas;  la  misma  palabra  en 
la  parte  criminal;  Contribución  y  Tim- 
bres en  la  administrativa. 

Comadre* — La  mujer  que  tiene  alguna 
criatura  en  la  pila  para  que  sea  bautiza- 
da, y  que  por  esta  razón  contrae  paren- 
tezco  espiritual  con  el  niño  y  con  su  pa- 
dre, de  modo  que  no  podrá  casarse  con 
ninguno  de  losados.  Llámase  comadre 
con  relación  á  la  madre  verdadera. — 
Véase.  Parentezco  esjnrituaL 

COMADKJl.Lamuger  que  tiene  por  ofi- 
cio asistir  á  las  que  están  de  parto. — 
Véase  Reconocitniento  de  preñez. 

^  Comandante  de  marina.— Véase  Buque. 

Comandita*7— La  sociedad  contraída  en- 
tre varias  personas,  de  las  cuales  una 
ó  mas  ponen  su  dinero  y  las  otras  su 
trabajo  ó  industria  en  lugar  de  capital ; 


(1)  Estos  Estatutos  fueron  aprobados  por  su- 
premo decreto  de  23  de  Diciembre  de  1870. 

(2)  Véase  Compra- venta.  (Arte.  1329  y  1444, 
C.  C.);— Donación  (Art.  427,  ino.  4.^  y  5^  Cod. 
Oiv.);— Cesión  de  bienes  (Art.  2240  ino.  !.<>  O.  O.) 
Embargo  preventivo  (Art.  566,  ino.  2.o  06d.  Enj. 
Civ.);~Concur80  (Art.  1022  C6d.  Enj.  Civ.  y  C6d. 
Com. 


los  primeros  se  llaman  socios  comandi- 
tarios y  los  segundos  activos.  —  Véase 
Compañías  Mercantiles. 

Comensal  6  conmensal.— El  que  come  ¿ 
la  mesa  y  espensas  de  otro,  en  cuya  ca- 
sa vive  como  familiar  y  dependiente — el 
que  come  con  otro  ú  otros  en  una  mijs- 
ma  mesa,  aunquQ  ningimo  depende  de 
otro  y  pague  cada  uno  su  parte  oorres- 

■  pondiente  (1). 

Comerciante. — Esta  palabra  es  genérica 
y  comprende  á  los  negociantes,  merca- 
deres, fabricantes  y  banqueros.  Se  lla- 
ma negociantes  ó  comerciantes  por  ma- 
yor, á  los  que  hacen  el  comercio  en  al- 
macenes y  venden  sus  géneros  por  pie- 
zas, cajas,  gruesas,  pesos  mayores,  sin 
tener  tienda  abierta  ni  muestra  aparada 
— mercaderesyá,  los  que  venden  por  me- 
nor, en  tienda  ó  oijtnQXieii— fabricantes,  & 
los  que  con  auxilo  de  máquinas  ó  telares 
convierten  por  sí  mismos  ó  por  medio  de 
operarios  las  materias  primeras  en  obje- 
tos de  otra  forma  ó  calidad,  ó  construyen, 
preparan  y  adornan  algunas  obras,  para 
venderlas  ó  permutarlas — ^y  banqueros, 
á  los  que  por  medio  de  letras  de  cambio 
y  por  cierto  pirecio  se  obliganá  entregar 
dinero,  en  otro  lugar,  ó  que  emiten  cé- 
dulas ó  billetes — Los  agricultores  que 
venden  los  frutos  que  sacan  de  sus  fun- 
dos, no  deben  ser  considerados  comer- 
ciantes, pues  que  no  hacen  del  comercio 
su  profesión  ordinaria. 

De  la  aptitud  para  ejeccer  el  comercio. 
Son  comerciantes  los  que  ejercen  ac- 
tos de  comercio,  fundando  en  el  tráfico 
mercantil,  su  profesión  habitual  y  ordi- 
naria (2).  El  ejercicio  del  comercio  es 
independiente  de  la  calidad  de  ciudada- 
no (8).  Los  extrangeros  gozan  del  bene- 
ficio de  las  leyes  mercantiles,  y  están 
sujetos  á  sus  restricciones,  á  la  par  con 
los  peruanos  (4). 

No  se  reputan  comerciantes  para  el 
efecto  de  gozar  de  los  beneficios  y  pre- 


(1)  Véase  Testigos  (Art.  ^880,  inc.  79  y  882 
C6d.  Enj.  Civ.  y  79  ino.  7.o  B.  de  J.  P.— Recusa- 
ción (Art8.-95  inc.  11,  Cód.  Enj.  Civ.  y  28  ino.  9.^ 
B.deJ.P.)  ^    ' 

(2)  Art.  1  Cod.  Com. 
(8)    Art.  2  id.  id. 
(4)    Art.  8  id.  id. 
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rogativas  que  se  conceden  á  estos  en 
razón  de  su  profesión : 

1.*  Los  que  solo  hagan  accidental- 
mente alguna  operación  de  comercio 
terrestre. 

2.**  Los  que  omiten  inscribirse  en 
la  matrícula  de  los  comerciantes  (1). 

Los  comprendidos  en  uno  ú  otro  de 
estos  casos  quedan  sujetos,  en  cuanto 
á  las  controversias  que  ocurran  sobre 
las  obligaciones  mercantiles  que  con- 
traigan, á  las  leyes  y  jurisdicción  dei 
comercio  (2). 

Tienen  capacidad  para  ejercer  el  co- 
mercio, todos  los  que  la  tienen  para 
contratar  conforme  á  las  leyes  comu- 
nes, (3)  salvas  las  restricciones  que  se 
establecen  en  el  Código  de  Comercio  (4). 

Para  que  los  menores  de  veintiún 
años  j)uedan  ejercer  el  comercio,  se  re- 
quiere : 

1,°  Que  hayan  sido  emancipados  le- 
galmente; 

2.°    Que  tengan  peculio  propio  (5). 

La  muger  casada  puede  ejercer  el  co- 
mercio, con  autorización  del  marido  ó 
sin  ella,  estando  separada  legalmento 
de  su  cohabitación  (6).  En  el  primer 
caso  están  obHgados  todos  los  bienes  de 
la  muger  y  los  comunes  ó  de  la  socie- 
dad, á  las  resultas  del  tráfico.  En  el 
segundo  lo  están  solamente  los  bienes 
propios  de  la  muger'  (7).  Tanto  el 
menor  como  la  muger  casada,  co- 
merciantes, pueden  hipotecar  los  bie- 
nes inmuebles  de  su  pertenencia,  pa- 
ra la  seguridad  de  las  obligaciones  que 
contraigan.  Pueden  también  vender- . 
los,  siguiendo  las-formalidas  prescritas 
por  el  Código  Civil  (8).  La  muger 
casada  que  haya  sido  autorizada  por 
su  marido  para  comerciar ,  no  po- 
drá gravar  ni  hipotecar  los  bienes  in- 
muebles propios  del  marido,  ni  los 
que  pertenezcan  en  común  á  ambos 


(1) 

Art.  4  Cód. 

Com. 

t 

(2) 

Art.  5  id.  id 

(3) 

Véase  el  art 

1247  Cód.  Civ. 

(4) 

Art.  6    Cód 

.     nom. 

(6) 

Art.  7    id. 

id. 

(6) 

Artv8    id. 

id. 

(7) 

Art.  9     id. 

id. 

(8) 

Art.   10  id. 

id. —  Yéító©  ReBoieion 

(Art, 

1284  C6cl.  Civ.) 

cónyuges,  si  en  la  escritura  de  autori- 
zación no  se  le  dio  expresamente  esta 
facultad.  Los  menores  comerciantes 
no  gozan  del  beneficio  de  restitución  en 
los  negocios  mercantiles  que  hagan  (1). 
Se  prohibe  el  ejercicio  de  la  profe- 
sión mercantil,  por  incompatibihdad  de 
estado  : 

1.°  A  las  corporaciones  eclesiásticas; 
2.*    A  los  clérigos,  aunque  no  ten- 
gan mas  que  la  tonsura,  mientras  vis- 
tan el  trage  clerical,  y  gocen  de  fuero 
eclesiástico; 

8.*  Á  los  magistrados  civiles  y  jue- 
ces en  el  territorio  donde  ejercen  su  au- 
toridad ó  jurisdicción; 

4.°  A  los  empleados  en  la  recauda- 
ción y  administración  de  las  rentas  na- 
cionales, en  los  pueblos  á  donde  de  ex- 
tiende el  ejercicio  de  sus  funciones  (2). 
No  pueden  ejercer  el  comercio  por  ta- 
cha legal: 

1.°  Los  que  hayan  sido  condenados 
á  pena  aflictiva  é  infamante  por  sen- 
tencia ejecutoriada ; 

2.°  Los  quebrados  que  no  hayan  ob- 
tenido rehabilacion ; 

B.*»  Los  insolventes  declarados  con- 
forme al  Código  de  Enjuiciamientos  en 
materia  civil  (3). 

Los  contratos  mercantiles  celebrados 
por  personas  inhábiles  para  comerciar, 
cuya  incapacidad  fuese  notoria  por  ra- 
zón de  la  calidad  ó  empleo,  serán  nu- 
los para  todos  los  contrayentes  (4). 
Si  el  contrayente  inhábil  ocultare  su 
incapacidad  á  otro  contrayente,  y  ésta 
no  fuere  notoria,  quedará  obligado  en 
su  favor,  sin  adquirir  derecho  para 
compelerle,  en  juicio,  al  oumpUmiento 
de  las  obhgaciones  que  este  contrajere 
(6).  El  ejercicio  habitual  del  comercio  se 
supone  para  los  efectos  legales,  cuando 
después  de  haberse  inscrito  la  persona 
en  la  matrícula  de  comerciantes,  anun- 
cia al  púbhco  por  circulares,  ó  por  los 
periódicos,  ó  por  carteles,  ó  por  rótulos 


(1)  .  Art.  11  Cód.  Com. — ^Véase  Emancipación 
(Art.  299  Cód.  Civ) 

(2)  Art.  12    id.    id.— Véase  Jueces  (Art.  44 
Cód.  Enj.  Civ. 

(3)  Art.  13    Cód.  Com. 

(4)  Art.  14    id.    id. 
(6)    Art.  15   id.  id. 
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permanentes  expuestos  en  lugax  públi- 
co, un  establecimiento  que  tiene  por 
objeto  cualquiera  de  las  operaciones  que 
en  el  Código  de  Comercio  se  declaraLn 
como  actos  positivos  de  comercio,  y  á 
estos  anuncios  se  sigue  que  la  persona 
inscrita  se  ocupa  realmente  en  actos  de 
esta  misma  especie  (1). 

De  las  obligaciones  comunes  á  todos 
los  que  profesan  el  comercio»  Todos  los. 
que  profesan  el  comercio  contraen  por 
el  mismo  hecho  la  obligación  someterse 
á  los  actos  establecidos  por  la  ley,  co- 
mo garantías  contra  el  abuso  que  pue- 
da hacerse  del  crédito  en  las  relaciones 
mercantiles. 

Estos  actos  consisten : 

I.**  En  la  inscripción  de  un  registro 
solemne  de  los  documentos,  cuyo  tenor 
y  autencidad  deben  hacerse  notorios; 

2.°  En  un  orden  uniforme  y  riguro- 
so de  la  cuenta  y  razón; 

8.*  En  la  conservación  de  la  corres- 
pondencia que  tenga  relación  con  el  gi- 
ro del  comerciante  (2). 

Del    registro    píiUico    del    comercio. 
En  cada  capital  de  provincia  se  es- 
,  tablecera  un  registro  público  y  general 
de  comercio  que  se  dividirá  en  dos  sec- 
ciones. 

La  1.*  será  la  matrícula  general  de 
comerciantes,  en  que  se  asentarán  to- 
das las  inscripciones  que  se  expidan  á 
los  que  se  dediquen  al  comercio. 

En  la  segimda  se  tomará  razón  por 
orden  de  números  y  fechas  : 

1.*  De  las  cartas  dótales  y  capitu- 
laciones matrimoniales  que  se  otorguen 
por  los  comerciantes,  ó  tengan  otorga- 
das al  tiempo  de  dedicarse  al  comercio, 
así  como  de  las  escrituras  que  se  cele- 
bren en  caso  de  restitución  de  dote. 

2.**  De  las  escrituras  en  que  se  con- 
trae sociedad  mercantil,  cualquiera  que 
sea  su  objeto  y  denominación. 

8.**  De  los  poderes  que  se  otorguen 
por  comerciantes  á  factores  y  depen- 
dientes suyos,  para  dirigir  y  adminis- 
tfar  sus  negocios  mercantiles  (8). 

(1)  Art.  16    Cód.  Com. 

(2)  Art.  17   id.  id. 

(3)  Art.  18    id.    id.— Véase  Compañías  mer- 
eantiles  (Art.  236  á  240  Cód.  Com. 


El  Secretario  del  Tribunal  del  Con- 
sulado, de  cada  departan\ento,  tendrá 
á  su  cargo  el  registro  general ;  y  donde 
no  haya  consulado,  el  escribano  del  juz- 
gado de  !.•  instancia  de  comercio  (1). 

Las  escrituras  dótales  entre  consor- 
tes que  profesen  el  comercio,  de  que 
no  se  haya  tomado  razón  el  registro 
general  de  la  provincia,  serán  inefí ca- 
ces para  obtener  la  prelacion  del  cré- 
dito dotal,  en  concurrencia  de  otros 
acreedores  de  grado  inferior  (2). 

Las  escrituras  de  sociedad  de  que  no 
se  toma  razón  en  el  registro  general  del 
comercio,,  no  producirán  entre  los  otor- 
gantes para  demandar  los  derechos  que 
en  ellas  les  hubieren  sido  reconocidos ; 
sin  que  por  esto  dejen  de  ser  eficaces 
en  favor  de  los  terceros  interesados  que 
hayan  contratado  con  la  sociedad  (8). 

Tampoco  producirán  acción  entre  el 
mandante  y  el  mandatario  los  poderes 
conferidos  á  los  factores  y  dependientes 
de  comercio  para  la  administración  de 
los  negocios  mercantiles  do  sus  princi- 
pales, si  no  se  presentan  para  que  se 
tome  razón  de  ellos  en  el  registro  ge- 
neral (4). 


(1)  Art.  19  Cód.  Com. 

(2)  Art.  20    id.    id. 

(3)  Art.  21    id.    id. 

(4)  Art.  22  id.  id.  Ea  11  de  Agosto  de 
1876,  el  Ministro  de  Hacienda  recomendó  al  Juez 
de  Alzadas  la  puntual  observanoia  de  los  artícu- 
los 18,  20,  21  y  22  del  Código  de  Comercio  re- 
lativas al  establecimiento  del  registro  público  ge- 
neral de  comercio  que  debe  existir  en  cada  papi- 
tal  de  Provincia.  Después  de  entrar  el  Ministro 
en  serias  y  fundadas  reflexiones  sobre  la  impor- 
tancia de  esos  registros  y  sobre  las  malas  conse- 
cuencias de  incurrir  en  las  omisiones  que  la  ley 
86  ha  propuesto  evitar  termina  su  oficio  encar- 
gando al  Juez  de  Alzadas  que  dicte  á  la  brevedad 
posible  las  disposiciones  convenientes  para  que  el 
Tribunal  del  Consulado  hiciera  que  en  eldiaque. 
darán  establecidos  los  registros  de  comercio  dán- 
dose la  publicidad  necesaria  á  las  medidas  que 
se  dictaran  para  que  llegara  á  noticias  de  todoa 
no  solo  que  el  registro  estaba  establecido,  sino 
qne  se  supiera  también  que  la  dote  que  no  esto 
registrada  no  tiene  prelacion  en  los  casos  de  quie- 
bra ;  que  las  sociedades  que  no  estuvieren  cons- 
tituidas por  escritura  pública  debidamente  regis- 
trada no  tienen  existencia  legal,  no  son  personas 
jurídicas  capaces  de  contraer  obligaciones;  que 
los  dependientes  y  factores  de  comercio  no  pue- 
den obrar  á  nombre  de  sus  principales  sin  el  po- 
'der  extendido  en  escritura  pública. 
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De  la  contabilidad  inercantiL  Todo 
comerciante  está  obligado  á  llevar  cuen- 
ta y  razón  de  sus  operaciones  mercanti- 
les en  tres  libros  ó  lo  monos,  que  son  : 

El  libro  diario.; 

El  libro  mayor  ó  de  cuentas  corrien- 
tes; 

El  libro  de  inventarios  (1 ). 

En  el  libro  diario  se  sentarán  dia 
^por  dia  y  según  el  orden  en  que  se  va- 
yan haciendo,  todas  las  operaciones  que 
haga  el  comerciante  en  su  tráfico,  de- 
signando el  carácter  y  circunstancias 
de  cada  operación,  y  el  resultado  que 
produce  á  su  cargo  ó  descargo ;  de  mo- 
do que  cada  partida  manifieste  quien 
sea  el  acreedor,  y  quien  el  deudor  en 
en  la  negociación  á  que  se  refiere   (2). 

Las  cuentas  corrientes  con  cada  ob- 
jeto ó  persona  en  particular,  se  abrirán 
por  «Debe»  y  «Ha  de  haber,»  en  el  li- 
bro mayor,  y  á  cada  cuenta  se  trasla- 
darán, por  orden  riguroso  de  fechas, 
los  asientos  del  diario  (8). 

Tanto  en  el  libro  diario,  como  en  una 
cuenta  particular  que,  al  intento,  se  abrí-* 
rá  en  el  mayor,  se  harán  constar  todas 
las  partidas  que  el  comerciante  consu- 
ma en  sus  gastos  domésticos,  haciendo 
los  asientos  en  las  fochas  en  que  las 
extraiga  de  su  caja  con  esto  destino 

El  libro  de  inventarios  empezará  con 
la  descriiicion  exacta  del  dinero,  bienes 
muebles  é  inmuebles,  créditos  y  otra 
cualquiera  especie  de  valores  que  for- 


El  Ministro  indica  en  ese  mismo  oüoio  al  Jaez 
de  Alzadas  que  imparta  las  correspondi^ites  á 
las  diputaciones  territoriales  de  comercio  para  que 
dieran  cumplimiento  á  las  leyes  del  caso  y  á  las 
prevenciones  hechas  ea  ese  oficio,  que  fu6  trans- 
crito al  Ministro  de  Justicia  para  que,  por  su  par- 
te diera  á  laB  Cortes  Superiores  las  correspon- 
dientes órdenes  con  el  objeta  de  que  e^as,  dando 
cumplimiento  á  las  citadas  leyes  intimen  ó  noti- 
fiquen á  los  escribanos  públicos,  cumplan  con 
pasar  al  de  registro,  en  ^el  mismo  mismo  dia  del 
otorgamiento  de  la  escritura  6  en  el  término  mas 
breve,  la  boleta  6  el  certifieado  de  las  escrituras 
de  la  especie  indicada  en  el  artículo  18  del  Códi- 
go de  Comercio  y  de  que  debe  hacerse  el  regis- 
tro. 

(1)  Art.  23    Cód.  Com. 

(2)  Art.  24    id.    id. 

(3)  Art.  25  id.    id. 

(4)  Art.  26    id.    id. 


men  el  capital  del  comerciante  al  tiem- 
po de  comenzar  su  giro. 

Después  formará  cada  comerciante 
anualmente,  y  extenderá  en  el  mismo 
Hbro  el  balance  general  de  su  giro, 
comprendiendo  en  él  todos  sus  bienes, 
créditos  y  acciones,  así  como  también 
todas  sus  deudas  y  obligaciones  pen- 
dientes en  la  focha  del  balance,  sin  re- 
serva ni  omisión  alguna,  bajo  la  res- 
ponsabilidad que  la  ley  establece  en  los 
casos  de  quiebras. 

Todos  los  inventarios  y  balances  ge- 
nerales se  firmarán  por  todos  los  iute- 
sados  que  se  hallen  presentes  á  su  for- 
mación en  el  establecimiento  de  comer- 
cio á  que  correspondan  (1). 

En  los  inventarios  y  balances  gene- 
rales do  las  sociedades  mercantiles  será 
suficiente  que  se  haga  expresión  de  las 
pertenencias  y  obügaciones  comunes  de 
la  masa  social,  sin  extenderse  á  las  pe- 
culiares de  cada  socio  en  particular  (2). 

Con  respecto  á  los  mercaderes  ó  co- 
merciantes por  menor,  que  se  conside- 
ran ser  aquellos  que,  en  las  cosas  que  se 
miden,  vendan  por  varas,  en  las  que  se 
pesan  sean  por  menos  de  arroba,  y  en 
las  que  so  cuentan  sea  por  bultos  suel- 
tos, no  se  entiende  la  obligación  de  hacer 
el  balance  general,  sino  cada  tres  años 
(3).  Tampoco  están  obHgados  los  comer- 
ciantes por  menor  á  sentar  en  el  Hbro 
diario  sus  ventas  individualmente,' sino 
que  es  suficiente  que  hagan  cada  dia 
el  asiento  del  producto  de  las  que  en 
todo  él  hayan  hecho  al  contado,  y  pa- 
sen al  libro  de  cuentas  corrientes  las 
que  hagan  al  fiado  (4). 

Los  tres  libros  que  se  prescriben  de 
rigurosa  necesidad  en  el  orden  de  la 
contabilidad  comercial,  estarán  encua- 
dernados, forrados  y  fohados;  en  cuya 
forma  los  presentará  cada  comercian- 
te al  Tribunal  ó  juzgado  de  comercio 
de  su  domicilio,  para  que  por  uno  de 
sus  individuos  y  el  escribano  del  mis- 
mo Tribunal,  se  rubriquen  (sin  exigir- 
se derechos  algunos)  todas  sus  hojas,  y 


(1)  Art.  27  Cód.  Com. 

(2)  Art.  28  id.  id. 
(8)  Art.  29  id.  id. 
(4)  Art.  30  id.    id. 
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se  ponga  en  la  primera  una  nota  con 
fecha,  firmada  por  ambos,  del  número 
de  hojas  que  contiene  el  Ubro.  En  los 
pueblos  en  donde  no  haya  Tribunal  de 
comercio,  se  cumplirán  estas  formaU- 
dades  por  el  Magistrado  civil  y  su  se- 
cretario, el  juez  de  primera  instancia  y 
el  actuario  (1). 

En  el  orden  de  llenar  los  libros  de 
contabilidad  mercantil  se  prohibe: 
.  1.*  Alterar,  en  los  asientos,  el  orden 
progresivo  de  fechas  y  operaciones  con 
que  deben  hacen  e,  según  lo  ya  indi- 
cado; 

2.®  Dejar  blancos  ni  huecos,  pues 
todas  sus  partidas  se  han  de  suceder 
unas  á  otras,  sin  que  entre  ellas  quede 
lugar  para  hacer  intercalaciones  ni 
adiciones; 

3.**  Hacer  interlineaciones,  raspa- 
duras ni  enmiendas;  sino  que  todíM  las 
equivocaciones  y  omisioiies  que  se  co- 
metan, se  han  de  salvar  por  medio  de 
un  nuevo  asiento,  hecho  en  la  fecha 
que  se  advierta  la  omisión  ó  el  error. 

4.®    Tachar  asiento  alguno; 

5.**  Mutilar  alguna  parte  del  Hbro, 
ó  arrancar  alguna  hoja  y  alterar  la  en- 
cuademación ó  fohacion  (2). 

Los  Ubros  mercantiles  que  carezcan 
de  alguna  de  las  formalidades  prescri- 
tas ó  tengan  alguno  de  los  defectos 
y  vicios  notados  que  acaba  de  indicarse, 
no  tienen  valor  alguno  en  juicio,  con 
respecto  al  comerciante  á  quien  perte- 
nezcan; y  se  estará  en  las  diferencias 
que  le  ocurran  con  otro  comerciante, 
cuyos  hbiios  estén  ai'reglados,  y  sin  ta- 
cha, á  lo  que  de  éstos  resulte  (3).  Las 
formalidades  proscritas  en  razón  de  los 
libros,  que  se  declaran  ser  necesarios  á 
los  comerciantes  en  general,  son  apli- 
cables á  los  demás  libros  respectivos 
que  cualquiera  establecimiento  ó  em- 
presa particxúar  tenga  obHgacion  de 
llevar  con  arreglo  á  sus  estatutos  y  re- 
glamentos (4).  Si  algún  comerciante  no 
tuviere  la  aptitud  necesaria  para  llevar 
sus  libros  y  firmar  los  documentos  de  su 

(1)  Art.  31  Cód.  Com.    , 

(2)  Art.  82    id.  id. 

(3)  Art.  33    id,  id. 

(4)  Art.  84    id.  id. 


giro,  nombrará  indispensablemente  y 
autorizará  con  poder  suficiente  la  per- 
sona que  se  encargue  de  llevar  su  con- 
tabihdad  y  firmar  en  su  nombre.  De  este 
poder  se  ha  de  tomar  razón  en  el  re- 
gistro general  de  comercio  de  la  provin- 
cia, conforme  á  lo  ya  indicado  (1). 
Los  comerciantes  po^án  llevar  ade- 
más de  los  Hbros  que  se  les  prefijan  co- 
mo necesarios,  todos  los  auxiUares  que 
estimen  conducentes  pai'a  el  mejor  or- 
den y  claridad  de  sus  operaciones;  pero 
para  que  puedan  aprovecharles  en  jui- 
cio han  de  reunir  todos  los  requisitos 
que  se  prescriben  con  respecto  á  los  li- 
bros necesarios  (2).  No  se  puede  hac^ 
pesquisa  de  oficio  por  tribunal  ni  auto- 
ridad alguna,  para  inquirir  si  los  comer- 
ciantes llevan  ó  no  sus  hbros  arreglados 
(8).  Tampoco  puede  decretarse  á  instan- 
cia de  parte  la  comunicación,  entrega, 
ni  reconocimiento  general  de  los  Ubros 
de  los  comerciantes,  sino  en  los  juicios 
de  sucesión  universal,  Uquidacion  de  - 
compañía  ó  de  quiebra  (4). 

Fuera  de  los  estos  casos  solo  podrá 
proveerse  á  instancia  de  parte  ó  de  ofi- 
cio, la  exhibición  de  los  hbros  de  los  co- 
merciantes; para  lo  cual  será  necesario 
que  la  persona  á  quien  pertenezcan  los 
Ubros  tenga  interés  ó  responsabiUdad 
en  la  causa  de  que  proceda  la  exhibi- 
ción (6). 

El  reconocimiento  de  los  Ubros  exhi- 
bidos se  hará  á  presencia  del  dueño  de 
éstos  6  de  persona  que  comisione  al 
efecto,  y  se  contraerá  á  los  artículos . 
que  tengan  relación  con  la  cuestión 
que  se  ventila,  que  serán  también  los 
únicos  que  puedan  compulsarse  en  ca- 
so de  haberse  así  proveído  (6).  Si 
los  libros  se  hallaren  fuera  de  la  re- 
sidencia del  tribunal  que  decretó  su 
exhibición,  se  verificará  ésta  en  el  lu- 
gar donde  existan  dichos  Ubros,  sin 
exigirse  su  traslación  al  del  juicio  (7). 
Los  Ubros    de   comercio  que  tengan 


(1) 

Art.  36  Cód.  Com. 

(2) 

Art.  36    id.  id. 

(3) 

Art.  37    id.  id. 

(*) 

Art.  88    id.  id. 

(6) 

Art.  39    id  id. 

(6) 

Art.  40    id.  id. 

(7) 

Art.  41    id.  id. 
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todas  las  formalidades  que  van  pres- 
critas, y  no  presenten  vicio  alguno  le- 
gal, serán  admitidos  como  medios  de 
prueba  en  las  contestaciones  judicia- 
les que  ocurran  sobré  asuntos  mer- 
cantiles entre  comerciantes  (1).  Sus 
asientos  probarán  contra  los  -comer- 
ciantes á  quienes  pertenezcan  los  li- 
bros, sin  admitírseles  prueba  en  con- 
trario; pero  el  adversario  no  podrá  acep- 
tar los  asientos  que  le  sean  favorables 
y  desechar  los  que  le  perjudiquen,  sino 
que,  habiendo  adoptado  este  medio  de 
prueba,  estará  por  las  resultas  combi- 
nadas que  presenten  todos  los  asientos 
relativos  á.  la  disputa  (2).  También 
harán  prueba  los  Hbros  de  comercio  en 
favor  de  sus  dueños,  cuando  su  adver- 
sario no  presente  asientos  en  contrario, 
hechos  en  Ubros  arreglados  á  derecho, 
ú  otra  prueba  plena  y  concluyente  (8). 
Cuando  resulte  prueba  contradicto- 
ria de  los  Hbros  de  las  partes  que  hti- 
gan,  y  unos  y  otros  se  hallen  con  to- 
das las  formaUdades  necesarias  y  sin 
vicio  alguno,  el  Tribunal  prescindirá 
de  este  medio  de  prueba,  y  procederá 
por  los  méritos  de  las  demás  proban- 
zas que  se  presenten,  cahficándolas 
según  las  reglas  comunes  del  derecho 
(4).  Los  comerciantes  que  lleven  sus  H- 
bros  en  otro  idioma  que  el  castellano, 
pagarán  los  gastos  de  traducción  en  los 
caeos  de  reconocimiento  ó  de  compulsa 
(6).  Los  comerciantes  son  responsables 
de  la  conservación  de  los  Ubros  y  pape- 
les de  su  giro,  por  todo  el  tiempo  que 
,  éste  dure,  y  hasta  que  se  concluya  la 
Hquidacion  de  todos  sus  negocios  y  de- 
pendas mercantiles.  Si  el  comerciante 
ha  fallecido,  tienen  sus  herederos  la 
misma  obhgacion  y  responsabihdad 
hasta  estar   concluida    la  liquidación 

(6)- 

De  la  Correspondencia,  —  Los  co- 
merciantes están  obhgados  á  conser- 
var en  legajos  y  en  buen  orden  to- 
das las  cartas  que  reciben  con  rela- 


(1)  Art.  42  Cód.  Com. 

(2)  Árt.  43    id.  id. 

(3)  Art.  44   id.  id. 

(4)  Art.  45  id.  id. 
(6)  Art.  46  id.  id. 
(6)  Art.  47    id.  id. 


cion  á  sus  negociaciones  y  giro,  ano- 
tando á  su  dorso  la  fecha  en  que  las 
contestaron,  ó  ai  no  dieron  contestación 
(1).  Es  también  obligación  de  los  comer- 
ciantes trasladar  integramente  y  á  la 
letra,  todas  las  cartas  que  ellos  escri- 
ban sobre  su  tráfico,  en  un  Ubro  deno- 
minado "  copiador "  que  llevarán  al 
efecto,  encuadernado  y  foHado  (2), 
Las  cartas  se  pondrán  en  el  copia- 
dor por  el  orden  de  sus  fechas,  y  sin 
dejar  huecos  en  blanco  ni  intermedios. 
Las  erratas  que  pueden  cometerse  al 
copiarlas,  se  salvarán  precisamente  á 
continuación  de  la  misma  carta  por  no- 
ta escrita  dentro  de  las  márgenes  del 
Hbro,  y  no  fuera  de  ellas,  y  las  posda- 
tas y  adiciones  que  se  hagan,  después 
que  se  hubieren  registrado,  se  inserta- 
rán acontinuacion  de  la  última  carta 
copiada,  con  la  conveniente  referen- 
cia'(3). 

Se  prohibe  trasladar  las  «artas  al 
copiador  por  traducción,  sino  que  se- 
copiarán  en  el  idioma  en  que  se  hayan 
escrito  los  originales  (4). 

TiOB  Tribunales  pueden  decretar,  de 
oficio  ó  á  instancia  de  parte  legítima, 
que  se  presenten  en  el  juicio  las  cartas 
que  tengan  relación  con  el  asunto  del 
litigio,  así  como  que  se  extraiga  del  re- 
gistro copia  de  las  de  igual  clase,  que 
se  hayan  escrito  por  los  litigantes;  de- 
signándose determinadamente  de  ante- 
msjuo  las  que  hayan  de  copiarse,  por  la 
parte  sohcitante  (o).  —  Véase  Agentes 
de  comercio  y  Carta, 
Comercio. — ^La  negociación  y  tráfico  que 
se  hace  comprando,  vendiendo  ó  per- 
mutando unas  cosas  con.  otras,  sean 
frutos,  artefactos,  dinero,  letras  de  cam- 
bio, ú  otro  papel  semejante ;  ó  bien, 
la  negociación  de  las  producciones  de 
la  naturaleza  y  de  la  industria,  con  el 
objeto  de  hacer  alguna  ganancia. 

Según  las  leyes  civiles  se  entiende 
por  comercio,  el  derecho  de  comprar  y 
vender  en  general  muebles  ó  inmue- 


(1) 

Art.  48 

Cód.  Com. 

(2) 

Art.  49 

id.  id. 

(8) 

Art.  50 

id.  id. 

W 

Art.  61 

id.  id. 

(5) 

Art.  52 

id.   id. 
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bles  ;•  y  en  este  sentido  hablan  de  las 
cosas  que  están  en  el  ^omercío  de  los 
hombres  (1).  Segnn  las  leyes  mercan- 
tiles, se  Umita  el  comercio  á  la  nego- 
ciación de  mercancías  ó  cosas  muebles. 
Esa  diferencia  sh*ve  para  conocer  los 
Jueces  y  la  clase  de  leyes  á  que  está 
sujeto  .  el  contrato  ,  y  los  privilegios 
concedidos  á  los  verdaderos  comercian- 
tes,— ^Véase  esta  palabra. 

El  comer  cío.  se  dice  terrestre^  si  se  ha- 
ce por  tierra,  lagos,  rios  ó  canales ;  y 
marítimo,  si  se  hace  por  mar.  Es  in- 
tcfior,  el  que  hacen  entre  sí  con  los  pro- 
ductos de  su  industria  los  pueblos  de 
una  misma  nación,  sea  por  tierra  ó  por 
mar,  en  cuyo  último  caso  se  llama  de 
cabotaje ;  y  exteiior,  el  que  los  indivi- 
duos de  una  nación  hacen,  mas  allá,  de 
las  fronteras  de  su  territorio ;  el  co- 
mercio exterior  se  llama  de  importación, 
si  tiene  por  objeto'  traer  á  nuestro  país 
los  géneros  ó  mercancías  del  extrange- 
ro ;  de  exportación,  si  su  objeto  es  sacar 
y  llevar  al  extrangero  los  géneros  del 
país  ;  y  dejietes,  tránsito  ó  trasporte  que 
consiste  solo  en  trasportar  ó  conducir 
artículos  de  un  país  á  otro.  Dícese  co- 
mercio por  mayor  cuando  los  artículos 
se  venden  por  miriámetros,  hectóHtros, 
miriágraínos  ú  otras  medidas  ó  pesos 
mayores  ;  y  por  menor,  cuando  se  ha- 
cen las  ventas  por  metros,  Htros,  gra- 
mos ú  otras  medidas  ó  pesos  menores; 
lo  cual  dependo  en  gran  parte  de  la  cos- 
tumbre y  de  la  naturaleza  de  esos  artí- 
culos (2).  El  comercio  de  mercaderías 
consiste  en  el  tráfico  de  frutos  ó  arte- 
factos ;  el  de  dinero,  es  el  que  ejercen 
los  prestamistas  y  agiotistas ;  y  el  de 
papel,  el  que  hacen  los  banqueros  y 
cambistas  hbrando,  tomando'  ó  descon- 
tando letras  ú  otros  papeles  semejan- 
tes. 

El  comercio,  considerado  con  relación 
al  Estado  que  lo  permite  en  su  territo- 
rio, está  sugeto  á  reglas  que  determi- 
nan los  derechos,  impuestos,  condicio- 
nes, prohibiciones  y  restricciones  con 
que  el  Estado  tiene  á  bien  permitir  el 

(1)  Véase  cosas   (Art.  534  C6d.  Civ.)~Coa- 
tratos  (Art.  1249  Oód  Civ.) 

(2)  Véase  Comerciante  (Art.  29  Cód  Com.) 


comercio  en  el  territorio  de  su  juris- 
dicción y  que  están  determinadas  en  el 
Reglamento  de  Comercio.  Considerado 
con  relación  á  los  individuos  que  comer- 
cian en  el  país,  está  sugeto  á  reglas  que 
deben  o1)servar  los  comerciantes  en  los 
negocios. que,  como  tales,  tengan  entre 
sí  y  están  contenidas  en  el  Código 
de  Comercio, — Véose  Código  de  Comercio; 
y  en  la  parte  administrativa,  Comercio 
y  reglamento  de  comercio. 
Comisario. — El  que  tieue  poder  y  facul- 
tad de  otro  para  ejecutar  alguna  orden 
ó  entender  en  algún  negocio.  'Así,  se 
suele  llamar  Comisario  al  Juez  de  una 
quiebra,  y  cuando  no  estaba  prohibido 
juzgar  por  comisión  (1)  ni  dar  po- 
der para  testar  (2)  se  decía  Juez  de- 
legado ó  Comisario,  y  Comisario  testamen* 
ta}%o, 

COMISAKIOS  DE  CRUZADA. — Las  perso- 
nas eclesiásticas  encargadas  de  todo 
lo  relativo  á  la  Bula  de  la  Cruzada, — 
Véase  este  artículo. 

Comisión. — ^La  facultad  que  se  da  á  una 
persona  para  ejercer  por  tiempo  algún 
cargo  ó  para  ejecutar  una  sentencia  ú 
otra  cosa  que  se  pone  á  su  cuidado ;  el  en- 
cargo que  una  persona  hace  á  otra,  pa- 
ra que  le  desempeñe  algún  negocio, 
^  comp  cuando  un  comerciante  da  orden 
á  alguno  para  la  compra  ó  venta  de 
algún  genero  de  mercaderías,  y  por  fin, 
el  número  de  individuos  encargados  de 
algún  asunto  por  un  Cuerpo  (8). — Véa- 
se Mandato,  Jueces  comisionados.  Jueces 
ejecutores  y  Comisario ;  y  la  misma  pa- 
labra en  la  parte  administrativa. 

Comisionado. — El  que  está  encargado  ó 
diputado  por  algún  cuerpo,  autoridad, 
ó  sugeto  particular,  para  entender  en 
algún  negocio.     Véase  Comisión, 

Comisionista  6  comisionario.— El  que 

ejerce  actos  de  comercio  por  cuenta 
agena,   sea  en  nombre  propio  ó  bajo 

(1)  Arte,  128  Const. ;  3  y  25  ino.  2.o  Cód.  Enj. 
Civ. 

(2)  Arts.  703  ino.  l.^,  y  706  Cód.  Civ. 

.  (3)  Véase  testigo!  (Art.  935  Cód.  Enj.  Oiv.) 
— Apremios'  (Art.  480  Oód.  Enj.  Civ.) — ^Inspec- 
ción ociüftr  (Art.  354  Cód.  Enj.  Civ.) — Jaeces 
(Art.  69  inc.  6?,  Reg.  Trib.)--Jurisdiccion  (Art. 
16  inc.  4»  Cód.  Enj.  Civ.) 
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una  razón  y  nombre  social,  sea  en  nom- 
bre del  comitente. 

En  estricto  lenjuage  del  comercio 
se  reserva  ese  título,  á  los  que  se  encar- 
gan de  comprar,  vender  ó  hacer  tras- 
portar mercaderías  ;  y  se  dá  el  de  cor- 
rmponsales,  á  los  que  se  encargan  de  ha- 
cer aceptar  letxas  de  cambio,  cobrarlo 
pagar  billetes  y  ejecutar  otras  opera- 
ciones semejantes.  Si  se  encargan  de 
ventas,  se  les  llama  también  Consigna- 
tarios; y  si  de  trasportes,  se  les  denomi- 
na Comisionistas  d^  trasportes  cuando  los 
hacen  por  medio  de*otros,  y  porteadores 
cuando  los  hacen  por  sí  mismos.  El 
comisionista  es  un  simple  negociante 
sin  ninguna  de  las  condiciones  de  oficial 
púbUco,  á  diferencia  del  corredor  que 
tiene  este  carácter  y  que  no  puede  ha- 
cer operación  alguna  mercantil  por 
cuenta  propia;  aquel  es  en  el  comer- 
cio, lo  que  se  denomina  mandatario  en 
Derecho  Civil. 

£1  nombre  de  comitente  es  común  al 
que  hace  encargos  de  cualquiera  especie 
á  im  comisionista. —  Véase  Agentes  de 
comercio. 

Toda  persona  hábil  para  comerciar 
por  su  cuenta,  puede  ejercer  también 
actos  de  comercio  por  cuenta  agena 
(1).  Para  desempeñar,  por  cuenta  de 
otro,  actos  comerciales,  en  caUdad  de 
comisionista,  no  se  necesita  poder  cons- 
tituido en  escritura  solemne,  sino  que 
es  suficiente  recibir  el  encargo  por  es- 
crito ó  de  palabra ;  pero  cuando  l;aya 
sido  verbal,  se  ha  de  ratificar  después 
por  escrito,  antes  que  el  negocio  haya 
llegado  á  su  conclusión  (2).  El  comi- 
sionista, aunque  trate  por  cuenta  age- 
na, puede  obrar  en  nombre  propio.  De 
consiguiente,  no  tiene  obligación  de 
manifestar  quien  sea  la  persona  por 
cuya  cuenta  contrata.  Pero  que^a  obh- 
gado  directamente,  hacia  las  personas 
con  quienes  contrate,  como  si  el  nego- 
cio fuese  propio  (8).  Obrando  eljcomi- 
sionista  en  nombre  propio,  no  tiene  ac- 
ción el  comitente  contra  las  personas, 
con  quienes  aquel  contrató  en  los  nego- 


cios que  puso  á  su  cargo,  sin  que  pre- 
ceda «una  cesión  hecha  á  su  favor  por  el 
mismo  comisionista.     Tampoco  adquie- 
ren acción  alguna  contra  el  comitente, 
los  que  trataren  con  su  comiisionista 
por  las  obligaciones   que   éste  contrajo 
(4).     El  comisionista  es  Ubre  de  acep- 
tar ó  no  aceptar  el  encargo  que  se  le 
hace  por  el  comitente ;  pero  en  caso  de 
rehusarlo,  le  ha  de  dar  aviso  en  el  cor- 
reo próximo  al  dia  en  que  recibió  la 
comisión ;  y  de  no  hacerlo,  será  respon- 
sable para  con  el  comitente  de  los  da- 
ños y  perjuicios  que  le  hayan   sobreve- 
nido por  efecto  directo  de  no  haberle 
dado  el  correspondiente  aviso  (5),  Aun- 
que el  comisionista  rehuse  el  cargo  que 
se  le  hace,  no  está  dispensado  de  prac-  « 
ticar  las  diligencias  que  sean  de  indis- 
pensable necesidad  para  la  conserva- 
ción de  los  efectos  que  el  comitente  le 
haya  remitido,  hasta  que  este  provea 
de  nuevo  encargado ;  y  si  no  lo  hiciere, 
después  que  hubiese  recibido  el  aviso 
del  comisionista  de  haber  rehusado  la 
comisión,  acudirá  este  al  Tribunal  de 
Comercio,  en  cuya  jurisdicción  se  ha- 
llen existentes  los  efectos  recibidos,  el 
cual  decretará,  desde  luego,  su  depósito 
en  persona  de  su  confianza,  y  n^andia- 
rá  vender  los  que  sean  suficientes  para 
cubrir^  el  importe  de  los  gastos  suphdos 
por  el  comisionista  en  el  recibo  y  con- 
servación de  los  mismos  efectos  (1). 
Igual  dihgencia  debe  practicar  el  comi- 
sionista, cuando  el  valor  presunto  de 
los  efectos  que  se  le  han  consignado,  no 
pueda  cubrir  los  gastos  que  tenga  que 
desembolsar  por  el  traspqrte  y  recibo 
de  ellos,  y  el  Tribunal  acordará  eü  es- 
te caso,  el  depósito,   mientras  que  en 
juicio,  y  oyendo  á  los  acreedores  de  di- 
chos gastos,  y  al  apoderado  del  propie- 
tario de  ios  efectos,  si  se  presentare  al- 
guno, sé  provee  su  venta  (2).     El  co- 
misionista que  hubiere  practicado  algu- 
na gestión  en  desempeño  del  encargo 
que  le  hizo  el  comitente,   queda  sujeto 
á  continuar  en  él,  hasta  su  conclusión; 


(1)  Art.  69  Cod.  Com. 

(2)  Art.  60    id.    id. 

(3)  Art.  61    id.    id. 

T.  i» 


(1)  Art.  62  Cód.  Com. 

(2)  Art.  63    id.    id. 
(8)    Art.  64    id.     id. 

(i)    Art.  65    id.    id.—  Difiere  de  la  dispoñ- 
cion  contenida  en  el  Art.  1931  C6d.  Cir. 
25 
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entendiéndose  aceptada  tácitamente  la 
comisión  que  se  le  dio  (1).  Pero  en 
aquellas  comisiones,  cuyo  cumplimien- 
to exija  provisión  de  fondos,  no  está 
obligado  el  comisionista  á  ejecutarlas, 
aún  cuando  las  haya  aceptado,  miénfiras 
el  comitente  no  haga  la  provisión  de 
aquellos  eú  cantidad  suficiente  :  tam' 
bien  podi-á  el  comisionista  suspender 
la  comisión  cuando  los  fondos  que  hu- 
biere recibido  se  consumieren  sin  satis- 
facer el  objeto  que  el  comitente  se  pro- 
puso (2).  El  comisionista  que  se  hu- 
biere conformado  en  auticip^ar  los  fon- 
dos necesarios  para  el  desempeño  de 
la  comisión,  puesta  á  su  cuidado  ba- 
jo una  forma  determinada  de  reintegro, 
está  obHgado  á  observarla  y  á  llenar  la 
comisión,  sin  poder  alegar  el  defecto 
de  la  provisión  de  fondos  para  dejar  de 
desempeñarla,  á  menos  que  sobrevenga 
un  descrédito  notorio»  que  pueda  pro- 
barse por  actos  positivos,  de  derrota 
en  el  giro  y  tráfico  del  comitente  (8). 
Cuando  sin  causa  legal  dejare  el  comi- 
sionista de  cumplir  una  comisión  acep- 
tada ó  empezada  á  evacuar,  será  respon- 
sable al  comitente  de  todos  los  daños  que 
por  ello  le  sobrevengan  (4).  El  comi- 
sionista debe  sujetarse,  en  el  desempe- 
ño de  su  encargo,  cualquiera  que  sea  la 
naturaleza  de  éste,  á  las  instrucciones 
que  haya  recibido  de  su  comitente  ;  y 
haciéndolo  así,  queda  exento  de  tod^ 
'  responsabilidad  en  los  accidentes  y  re- 
sultados de  cualquiera  especie  que  so- 
brevengan en  la  operación  (5). 

Sobre  lo  que  no  haya  sido  previsto  y 
prescrito  espresamente  por  el  comiten- 
te, debe  consultarle  el  comisionista, 
siempre  que  lo  permita  la  naturaleza 
del  negocio,  y  su  estado;  y  cuando  no 
sea  posible  consultarle  y  esperar  nue- 
vas instrucciones,  ó  en  el  caso  de  que 
el  comitente  le  haya  autorizado  para 
obrar  á  su  arbitrio,  hará  aquello  que 
dicte  la  prudencia,  y  sea  mas  conforme 
al  uso  general  del  comercie;  procuran- 
do siempre  la  prosperidad  de  los  inte- 


(1)  Art.  66  Cód.  Com. 

(2)  Art.  67    id.    id. 

(3)  Art.  68    id.    id. 

(4)  Art.  69    id.    id. 

(5)  Art.  70    id.    id. 


reses  del  comitente,  con  igual  celo  que 
si  fuera  negocio  propio  (1).     Cuando 
por  un  accidente  qtie  el  comitente  no 
era  probable  que  previese,  crea  el  co- 
misionista que  no  debe  ejecutar  literal- 
mente las  instrucciones  recibidas,  y  que 
haciéndolo  causará  un  daño  grave  al 
comitente,  podrá  suspender  el   cum- 
phmiento  de  ellas,  siempre  que  el  daño 
sea  evidente,  dando  cuenta,  por  el  cor- 
reo próximo,  al  comitente,  de  las  cau- 
sas que  le  hayan  determinado  á  suspen- 
der sus  ordenes;  pero  en  ningún  caso 
podrá  el  comisionista  obrar  contra  la 
disposición  espresa  del  comitente  (2). 
Todos  los  perjuicios  que  sobrevengan 
al  comitente  en  la  negociación,  encar- 
gada al  comisionista,  por  jiaber  éste 
obrado  contra  disposición  espresa  su- 
ya, deberán  serle  resarcidos  por  el  mis- 
mo comisionista.    Igual  resarcimiento 
debe  hacer  éste  siempre  qjie  proceda 
con  dolo,  ó  incurra  en  alguna  falta  de 
la  que  sobrevenga  daño  en  los  intere- 
ses del  comitente  (3).    En  cuanto  á  los 
fondos  en  metálico  que  tenga  el  comi- 
sionista,  perteneciente^  al  comitente, 
será  responsable  de  todo  daño  y  estra- 
vío  que  en  ellos  sobrevengan,  aunque 
sea  por  caso  fortuito  ó  por  efecto  de 
violencia,  á  menos  que  no  preceda  pac- 
to espreso  en  contrario  (4).    El  comi- 
sionista que,  sin  autorización  espresa 
de  su  comitente,  concierte  una  negocia- 
ción, á  precios  y  condiciones  mas  one 
rosas  que  las  que  rijan  corrientemente 
en  la  pinza,  á  la  época  en  que  la  hizo, 
queda  responsable  al  comitente  del  per- 
juicio que  por  esta  razón  haya  recibi- 
do, sin  que  le  sirva  de  escusa,  que  al 
mismo  tiempo  hizo  negociaciones  de  la 
misma  especie  por  su  cuenta  propia  á 
iguales  condiciones  (6).     Es  del  cargo 
del  comisionista  cumplir  con  las  obli- 
gaciones prescritas  por  las  leyes  y  re- 
glamentos   mercantiles    dados  por  el 
Gobierno,  en  razón  de  las  negociacio- 
nes que  se  han  puesto  á  su  cargo;  y  si 
contraviniere  á  ellas,  ó  fuese  omiso  en 


(1) 

Art.  71  Cód. 

Com. 

(2) 

Art.  72    id. 

id. 

(3) 

Art.  73    id. 

id. 

(4) 

Art.  74    id. 

id. 

(5) 

Art.  75    id. 

id. 
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su  cumplimiento )  será  suya  la  fespon- 
sabilidad,  y  no  del  comitente,  como  en 
la  contravención  ii  omisión  no  haya 
procedido  con  orden  espresa  de  éste 
(l).     El  comisionista  debe  comunicar 
puntualmente  á  su  comitente  todas  las 
noticias  convenientes  sobre  las  nego- 
ciaciones que  puso  á  su  cuidado,  para 
que  éste  pueda,  con  el  conocimiento  de- 
bido, confirmar^  reformar  ó  modificar 
sus  órdenes,  y  en  el  caso  de  haber  con- 
cluido una  negociación,  deberá  indefec- 
tiblemente darle  aviso  por  el  correo  mas 
inmediato  al  dia  en  qué  se  cerró  el  con- 
venio,  pues  de   no  hacerlo   con   esta 
puntualidad,  serán  de  su  cargo  todos 
los  perjuicios  que  puedan  resultar  de 
cualquiera  alteración  ó  mudanza  que 
el  comitente  pueda  acordar  en  el  entre- 
tanto -sobre  las  instrucciones  que  le 
tenía  dadas  para  la  negociación  (2). 
Todas  las  consecuencias  perjudiciales 
de  un  contrato  hecho  por  un  comisio- 
nista contra  las  instrucciones  de  su  co- 
mitente, ó  con  abuso  de  sus  facultades, 
serán  de  cuenta  del  mismo  comisionis- 
ta, sin  perjuicio  de  que  el  contrato  sur- 
ta los  efectos  correspondientes  con  ar- 
reglo á  derecho. — En  consecuencia  de 
ésta  disposición,   el  comisionista  que 
haga  una  enagenacion  por  cuenta  age- 
na  á  inferior  precio  del  que  le  estaba 
marcado,   abonai'á  á  su  comitente  el 
peijuioio  que  se  le  haya  seguido  por  la 
diferencia  del  precio,  subsistiendo  no 
obstante  la  venta.    En  cuanto  al  comi- 
sionista que,  encargado  de  hacer  una 
I    compra,  se  hubiere  excedido  del  precio 
que  le  estaba  señalado  por  el  comiten- 
te, queda  á  arbitrio  de  éste  aceptar  el 
contrato  tal  como  se  hizo,  ó  dejarlo 
por  cuenta  del  comisionista,  á  menos 
que  éste  no  se  conforme  en  percibir  so- 
lamente el  precio  que  le  estaba  .desig- 
nado, en  cuyo  caso  no  podrá  el  comi- 
tente desechar  la  compra  que  se  hizo 
de  su  orden.     Si  el  exceso  del  comi- 
sionista estubiere  en  que  la  cosa  com- 
prada no  fuese  de  la  cahdad  que  se  le 
había  encomendado,  no  tiene  obUga- 


(1)  Art.76    id.    id. 

(2)  Art.  77    id.    id. 


cion  el  comitente  de  hacerse  cargo  de 
ella  (1). 

El  comisionista  debe  desempeñar  por 
sí  los  encargos  que  reciba,  y  no  puede 
delegarlos  sin  previa  noticia  y  conocí- 
miento  del  comitente,  ó  sin  que  de  an- 
temano estubiere  autorizado  para  esta 
delegación ;  pero   bien  podrá,  bajo  su 
responsabilidad  emplear  sus  dependien- 
tes en   aquellas  operaciones   subalter- 
nas, que   según  la   costumbre  general 
del  comercio   se   confian  á  estos   (2). 
Todo  comisionista  tiene  derecho  á  exi- 
gir de  su  comitente  ima  retribución  pe- 
cuniaria por  el  trabajo   de  haber  eva- 
cuado  su  comisión.     Guando  no  haya 
intervenido   entre  el   comisionista  y  el 
comitente  un  pacto  expreso  que  deter- 
mine la  cuota   de  esta  retribución,  se 
arreglará  por  el  uso  recibido  general- 
mente en  la  plaza  de  comercio,  donde  se 
cumpHó  la  comisión  (3).     Está,  ade- 
más, obhgado  el  comitente  á  satisfacer 
de  contado  al  comisionista,  no  habien- 
do precedido  pacto  expreso  que  le  con- 
ceda un  plazo  determinado,  el  importe 
de  todos  los  gastos  y  desembolsos  que 
haya  hecho  el  comisionista  para  desem- 
peñar la  comisión,  mediante  cuenta  de- 
tallada y  justificada;  y  si  hubiere  me- 
diado alguna  dilación  entre  el  desembol- 
so y  el  reintegro,  podrá  el  comisionista 
exigir  que   se  le   abone  el  interés  legal 
de  la  cantidad  que  desembolsó,  con  tal 
que  no  haya  sido  moroso  en  rendir  la 
cuenta   (4)..  El  comisionista  por  su 
parte   está   obligado  á  rei^dir  al  comi- 
tente, luego  que  haya  evacuado  la  co- 
mftion,  cuenta  detallada  y  justificada 
de  las  cantidades   que  percibió   para 
ella,   reintegrándole,    por    los  medios 
que  éste  le  prescriba,  el  sobrante  que 
resulta  á  su  favor.     En  el  caso  de  mo- 
rosidad en  su  pago,  queda  responsable 
al  interés  legal  de  la  cantidad  retenida, 
desde  la  fecha  en  que  por  la  cuenta 
resulte  deudor  áe  ella  (5).     Las  cuen- 
tas que  los  comisionistas  rindan  á  sus 


(1)  Art.  78  Cód.  Com. 

(2)  Art.  79    id.    id. 

(3)  Art.  80    id.    id.    Es  contrario  á  la  difiK 
posición  del  artículo  1928  Cód.  Crv. 

(4)  Art*  81  Cód.  Com. 

(5)  Art.  82    iáS   id. 
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comitentes  han  de  concordar  exacta- 
mente con  los  libros  y  asientos  de  és- 
tos. Todo  comisionista  á  qui^n  se  prue- 
be que  una  cuenta  de  comisión  no  es- 
tá conforme  con  lo  que  resulta  de  sus 
libros,  será  considerado  reo  de  hurto  y 
juzgado  como  tal.  Lo  mismo  sucede- 
rá al  comisionista  que  no  obre  con  ^- 
delidad  en  la  rendición  de  su  cuenta, 
alterando  los  precios  y  pactos  bajo  que 
se  hizo  la  negociación  á  que  ésta  se  re- 
fiera, ó  suponiendo  ó  exagerando  cual- 
quiera especie  de  los  gastos  compren- 
didos en  ella  (1). 

El  comisionista  que  habie.ido  recibi- 
do fondos  para  evacuar  su  encargo,  los 
distragere  para  emplearlos  en  un  ne- 
gocio propio,  abonará  al  comitente  el 
interés  legal  del  dinero,  desde  el  dia  en 
que  entraron  á  su  poder  dichos  fondos, 
y  también  todos  los  perjuicios  que  re- 
sulten por  haber  dejado  de  cunipHr  su 
encargo  (2).    Los  riesgos  que  ocurran 
en  la  devolución  de  los  fondos  sobran- 
tes en   poder  d^l  comisionista,    des- 
pués de  haber  desempeñado  su  encargo, 
son  de  cargo  del  comitente,  á  menos 
que  en  el  modo  de  hacerla  se  hubiese 
separado  el  comisionista  de  las  órdenes 
é  insti-ucciones  que  recibió  del  coipi- 
tente  (8).     El  comitente   tiene  facul- 
tad,  en    cualquier    estado   del  nego- 
cio, de   revocar,    reformar  ó  modifi- 
car la  comisión  ;    pero  quedan  á  su 
cargo  los  resultados  de  todo  lo  que  se 
haya  practicado  hasta  entonces,  con 
arreglo  á  suS*  instrucciones.     También 
debe  abonar,  en  este  baso,  al  comisionis- 
ta la  retribución  proporcional  á  las  can- 
tidades invertidas  hasta  aquel  dia  en  la 
comisión  (4).     En  caso  de  fallecimien- 
to del  comisionista,  ó  de  que  por  otra 
causa  cualquiera  quede  inhabihtado  pa- 
ra deseiiipeñar  la  comisión,  se  entiende 
ésta  revocada,  y  debe  darse  aviso  al  co- 
mitente para  que  provea  lo  que  entien- 
da mas  conveniente  á  sus  intereses  (5). 
Con  respecto  al  comitente  no  se  entien- 
de revocada  la  comisión  por  su  falleci- 


(1) 

Art.  83  C6d. 

Com 

(2) 

Art.84    id. 

idi 

(3) 

Art.  85    id. 

id. 

W 

Art.  86    id. 

id« 

(6) 

Art.  87    id. 

id. 

miento,  mientras  los  legítimos  suceso- 
res en  sus  bienes,  no  hagan  la  revoca- 
ción, pues  se  trasmiten  á  estos  todos 
los  derechos  y  obligaciones  que  produ- 
jo la  comisión  conferida  por  su  causan- 
te (1).  El  comisionista  que  hubiere 
recibido  efectos  por  cuenta  agena,  sea 
porque  los  hubiese  comprado  para  su 
comitente,  ó  porque  éste  se  los  hubiese 
consignado  para  que  los  vendiera,  ó  pa- 
ra que  los  conservara  en  su  poder,  ó  los 
remitiera  á  otro  punto,  es  responsable 
de  la  conservación  de  los  efectos  en  los 
términos  que  los  recibió ;  pero  esta  res- 
ponsabiHdad  cesa,  cuando  la  destruc- 
ción ó  menoscabo  que  sobrevengan  en 
dichos  efectos,  proceda  de  caso  fortui- 
to é  inevitable  (2), 

Tampoco  es  responsable  el  comisio- 
nista de  que  los  efectos  que  existan  en  su 
poder,  se  deterioren  por  el  trascurso 
del  tiempo  ó  por  otro  vicio  inherente 
á  la  naturaleza  misma  de  los  efectos 
(8).     Cualquiera  que  sea  la  causa  qua^ 
produzca  alguna  alteración  perjudicial 
en  los  efectos  que  un  comisionista  tie- 
ne por  cuenta  de  su  comitente,  debe 
hacerla  constar  en  forma  legal,  sin  pér- 
dida de  tiempo,  y  ponerla  en  noticia  del 
propietario  (4).    Las  mismas  ¿liHgen- 
cias    debe    practicar  el  comisionista, 
siempre  que  al  entregarse  de  los  efec- 
tos que  le  hayan  sido  designados,  no- 
tare qtie  se  hallen  averiados,  deterioda- 
dos  y  en  distinto  estado  del  que  conste 
en  las  cartas  de  portes  ó  fletamentos, 
ó  de  las  instrucciones  que  le  haya  co- 
'  municado  el  propietario,  y  no  hacién- 
dolo podrá  este  exijir  que  el  comisio- 
nista   responda    de    las    mercaderías 
que  recibió,  en  los  términos  en  que  se 
le  anunció  su  remesa,  y  resulten  de  las 
cartas  de  portes  ó  del  conocimiento  (5). 
Si  por  culpa  del  comisionista  perecie- 
ren ó  se  deterioraren  los  efectos  que  le 
estuvieren  encargados,  abonará  al  pro- 
pietario el  perjuicio  que  se  le  hubiese 
irrogado,  graduándose  el  valor  de  los 
efectos  por  el  precio  justo  que  tuvieren 


(1)  Art.  88  Cód.  Com. 

(2)  Art.  89    id.    id. 

(3)  Art.  90    id.    id. 

(4)  Art.  91    id.    id. 

(5)  Art.  92   id.    id. 
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en  la  plaza,  en  el  dia  en  que  sobrevino 
el  daño  (1).^  Si  ocurriere  en  los  efectos 
encargados  á  un  comisionista  alguna 
alteración  que  hiciere  urjente  su  venta 
para  salvar  la  parte  posible  de  su  valor, 
y  fuese  tal  la  premura,   que  no  haya 
tiempo  para  dar  aviso  al  propietario,  y 
aguardar  sus  órdenes,  acudirá  el  comi- 
sionista al  Tribunal  de  comercio  de  la 
plaza,   el  cual  autorizará  la  venta  con 
las   solemnidades  y  precauciones  que 
estime  mas  prudentes  en  beneficio  del 
propietario   (2).     El  comisionista  no 
puede  alterar  las  marcas  de  los  efectos 
que  hubiere  comprado  ó  vendido  por 
cuenta  agena,  como  el  propietario  no 
le  dé  orden  terminante  para  hacer  lo 
contrario  (3).     Todas  las  economías  y 
ventajas  que  consiga  un  comisionista 
en  los  contratos   que  haga  por  cuenta 
agena,  redundarán  en  provecho  del  co- 
mitente (4).     El  comisionista  que,  sin 
autorización  de  su  comitente,  haga  prés- 
tamos, anticipaciones  ó  ventas  al  nado, 
toma  á  su  cargo  todos  los  riesgos  de  la 
cobranza  y  reintegro  de  las  cantidades 
prestadas  ó  fiadas,  cuyo  importe  podrá 
el  comitente  exijir  de  contado,  dejando 
á  favor  del   comisionista  cualesquiera 
intereses,  beneficio  ó  ventaja  que  redun- 
daren del  crédito  acordado  por  éste  (5). 
Aim  cuando  el  comisionista  esté  auto- 
rizado para  vender  á  plazos,  no  podrá 
efectuarlo  á  personas  de  insolvabilidad 
conocida,  ni  esponer  los  intereses  de  su 
comitente  á  un  riesgo  manifiesto  y  no- 
torio (6).     Siempre  que  el  comisionista 
venda  á  plazos,  deberá  expresar  en  las 
cuentas  y  avisos  que  dé  al  comitente 
los  nombres  de  los  compradores,  y  no 
haciéndolo  se  entiende   que  las  ventas 
fueron  al  contado.  Igual  manifestación 
hará  el  comisionista  en  toda  clase  de 
contratos  que  hag^a  por  cuenta  agena, 
siempre   que  los  interesados  lo  exijan 
(7).     El  principio  que  rige  para  cuando 
el  comisionista  procede  sin  autoriza- 


(1) 

Art.  93  Cód.  Com. 

(2) 

Art.  94id.id. 

(3) 

Art.  96  id.  id. 

W 

Art.  i)6  id.  id. 

(6) 

Art.  97  id.  id. 

(6) 

Art.  98  id.  id. 

(7) 

Art.  99  id.  id. 

cion  de  su  comitente  á  hacer  présta- 
¿nos,  anticipaciones  ó  ventas  al  fiado, 
no  se  entiende  con  los  plazds  de  uso  ge-  * 
neral  que  suelen  darse  en  algunas  pla- 
zas de  comercio  para  pagar  la  venta  de 
todos  ó  ciertos  géneros,  sino  que  el  co- 
inisionista  se  arreglará  á  los  usos  adop- 
tados sobre  la  materia  en  la  plaza  don- 
de hace  la  venta,  á  menos  que  no  haya 
recibido  de  su  comitente  orden  expre- 
sa para  lo  contrario,  en  cuyo  caso  se 
conformará  á  lo  que  se  le  haya  prescri- 
to (1).     Cuando  el  comisionista  percibe 
sobre  una  venta,  además   de  la  comi- 
sión ordinaria^  otra  llamada  de  garán- 
tía\  correrán  de  su  cuenta  los  riesgos  de 
la  cobranza,  quedando  en  la  obligación 
directa  de  satisfacer    al  comitente   el 
producto  de  la  venta  á  los  mismos  pla- 
zos pactados  con  el  comprador  (2).    El 
comisionista  que  no  verificare  la  co- 
branza de  los  caudales  de  su  comitente 
en  las  épocas  eñ  que,  según  el  carácter 
y  pactos  de  cada  negociacibn,  son  estos 
exigibles,  se  constituye  responsable  de 
las  consecuencias  que,  en  perjuicio  de 
su  comitente,  pueda  producir  su  omi- 
sión, 8Í  no  acredita  que,  con  la  debida 
puntualidad,  usó  de  los  medios  legales 
paja  conseguir  el  pago  (8)     En  las  co- 
misiones de  Ifetras  de  cambio  ó  paga- 
rées   endosables,   se   entiende  siempre 
que  el  comisionista  se  constituye  garan- 
te de  las  que   adquiere  ó  negocia  por 
cuenta  agena,  como  ponga  en  ellas  su 
endoso,  y  solo  puede  escusarse   funda- 
damente á  ponerlo,  cuando  preceda  un 
pacto  exprese  entre   el  comitente  y  el 
comisionista,    exonerándolo    dé  dicha 
responsabihdad,   en   cuyo  caso  deberá 
girarse  la  letra  ó  extenderse  el  endoso 
á  favor  del  comitente  (4).     Los  comi- 
sionistas no  pueden  hacer  la  adquisi- 
ción por  sí,  ni  por  medio  de  otra  per- 
sona, de    los    efectos    cuya  enagena- 
cion  les  haya  sido  confiada,  sin  consen- 
timiento  expreso   del  propietario  (6). 
También  es  indispensable  el  consenti- 
miento del  comitente  para  que  el  comí- 


(1) 

Art.  100  C6d.  Com 

(2) 

Art.  101  id.  id. 

(3) 

Art.  102  id.  id. 

{*) 

Art.  103  id.  id. 

Í6} 

Art.  104  id.  id. 
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sionista  pueda  ejecutar  una  adquisi- 
ción quízr  le  está  encargada  con  efectos 
que  obren  en  su  poder,  bien  sea  que  le 
pertenezcan  á  él  mismo,  ó  que  los  ten- 
ga por  cuenta  agena  (1).  En  los  dos 
casos  que  acaban  de  indicarse,  no  ten- 
drá el  comisionista  derecho  á  percibir 
la  comisión  ordinaria  de  su  encargo, 
sino  que  se  arreglará  á  la  que  haya  de 
percibir  por  un  pacto  expreso;  y  si  no 
se  hubiere  hedho,  y  las  partes  no  se 
aviniesen  sobre  este  punto,  se  reducirá 
la  comisión  á  la  mitad  de  lo  qu«  impor- 
taría la  ordinaria  (2). 

Los  comisionistas  no  pueden  tener 
efectos^  de  una  misma  especie  pertene- 
cientes á  distintos  dueños  bajo  una 
misma  marca,  sin  distinguirlos  por  una 
contramarca  que  evite  coufusiones  y 
designe  la  propiedad  respectiva  de  ca- 
da comitente  (3).  Cuando  bajo  una 
misma  negociación  se  comprendan  efec- 
tos de  distintos  comitentes,  ó  del  mis 
mo  comisionista  con  los  de  algún  co- 
mitente, debe  hacerse  la  debida  distin- 
ción en  las  facturas,  con  indicación  de 
las  marcas  y  contramarcas  que  desig- 
nen la  procedencia  de  cada  bulto,  y 
anotarse  en  los  Hbros,  en  artículo  se- 
parado, lo  irespectivo  á  cada  propieta- 
rio (4).  El  comisionista  que  tenga 
créditos  contra  una  misma  persona, 
procedentes  de  operaciones  hechas  por 
cuenta  de  distintos  comitentes,  ó  bien 
por  cuenta  propia  y  por  la  agena,  ano- 
tará en  todas  las  entregas  que  haga  el 
deudor,  el  nombre  del  interesado  por 
cuya  cuenta  reciba  cada  una  de  ellas  y 
lo  espresará  igualmente  en  el  documen- 
to de  descargo  que  dé  al  mismo  deu- 
dor (5).  Cuando  en  los  recibos  y  en 
los  Hbros  se  omita  espresar  la  apHca- 
cion  de  la  entrega  hecha  por  el  deudor 
de  distintas  operaxsiones  y  propietarios, 
según  queda  prescrito,  se  hará  la  apli- 
cación á  prorata  de  lo  que  importa 
cada  crédito  (6).  El  comisionista  en- 
cargado de  una  espedicion  de  efectos 


(1) 

Art.  106  Cód.  Com. 

(2) 

Art.  106  id.  id. 

(3) 

Art.  107  id.  id. 

(*) 

Art.  108  id.  id. 

(6) 

Art.  109  id.  id. 

(6) 

Art.  110  id.  id. 

que  tuviere  orden  para  asegurarlos, 
queda  responsable,  si  no  lo  verificase, 
de  los  daños  que  á  estos  sobrevengan, 
siempre  que  le  estuviera  hecha  provi- 
sión de  fondos  para  pagar  el  premio  de 
seguro,  ó  que  dejase  de  dar  aviso,  con 
tiempo,  al  comitente  de  que  no  había 
podido  cumplir  su  encargo,  según  las 
instrucciones  que  se  le  habían  comuni- 
cado. Si  durante  el  riesgo  quebrare 
el  asegurador,  queda  constituido  el  co- 
misionista en  la  obligación  de  renovar 
el  seguro,  si  otra  cosa  no  le  estaba 
prevenida  (1).  Los  efectos  que  se  re- 
miten en  consignación,  de  una  plaza  á 
otra,  se  entienden  especialmente  obli- 
gados al  pago  de  las  anticipaciones  que 
el  consignatario  hubiere  hecho  á  cuen- 
ta de  su  valor  y  producto,  y  así  mismo 
de  los  gastos  de  trasporte,  recepción, 
conservación  y  demás  impendidos  legí- 
timamente, inclusos  los  derechos  de  co- 
misión (2).  Serán  consecuencias  de 
dicha  obligación:  1.*  Que  ningún  co- 
misionista pueda  ser  desposeido  de  los 
efectos  que  recibió  en  consignación, 
sin  que  previamente  se  le  reembolse  de 
sus  anticipaciones,  gastos,  y  derechos 
de  comisión:  2.»  Que  sobre  el  produc- 
to de  los  mismos  géneros  sea  pagado, 
con  preferencia  á  todos  los  demás  acree- 
dores del  comitente,  de  lo  que  impor- 
ten las  precitadas  anticipaciones,  gas- 
tos y  comisión  (8).  Para  gozar  de  la 
preferencia  referida,  es  menester  que 
los  efectos  estén  en  poder  del  consigna- 
tario, ó  que  se  hallen  á  su  disposición 
en  un  depósito  ó  almacén  púbhco,  ó 
que  al  menos  se  haya  verificado  la  es- 
pedicion á  la  dirección  del  consignata- 
rio, y  que  éste  haya  recibido  un  dupli- 
cado auténtico  del  conocimiento  ó  car- 
ta de  porte,  firmado  por  el  conductor  ó 
comisionado  encargado*  del  trasporte 
(4).  Las  anticipaciones  que  se  hagan 
sobre  géneros  consignados  por  una  per- 
sona residente  en  el  mismo  domicilio 
del  comisionista,  se  consideran  como 
préstamos  con  prenda,  y  no  van  com- 
prendidos en  las  disposiciones  prescri- 


(1)  Art.  111  06d.  Com. 

(2)  Art.  IW    id.    id. 

(3)  Art.  113    id.    id. 

(4)  Art.  114    id.    id. 
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tas  para  cuando  se  remiten  los  efectos 
de  una  plaza  á  otra  (1).  Los  comiten- 
tes y  los  comisionistas,  se  arreglarán  á 
las  leyes  generales  del  derecho  comnn 
sobre  el  mandato,  en  cuanto  no  se  opon- 
ga á  los  principios  establecidos  en  el 
Código  de  Comercio  y  en  los  casos  no 
determinados  {^), 

El  comisionista  encargado  de  la  ven- 
ta de  algunos  géneros,  ó  de  la  nego- 
ciación de  créditos  ó  valores  de  comer- 
cio, que  hubiese  ocultado  la  enagena- 
cion  al  propietario,  por  cualquiera  es- 
pacio de  tiempo,  será  considerado,  en 
casos  de  quiebra,  como  quebrado  frau- 
dulento'(3). — Véase  Quiebra, 
Comiso. — ^Esta  palabra  en  su  mas  lata 
acepción,  significa  toda  especie  de  con- 
fiscación, y  viene  de  la  voz  latina  com- 
missum;  pero  en  su   acepción  forense, 
solo  tiepae  tres  significaciones:  la  pena 
'    de  perdimento  de  la  cosa  en  que  incur- 
re el  que  comercia  con  géneros  prohi- 
bidos, ó  infringe  ciertas  disposiciones 
del  Reglamento  de  comercio;  la  rever- 
sión del  dominio  útil  de  un  fundo  enfi- 
téutico  al  dueño  directo,  en  caso  de  que 
.     el  enfiteuta  incurra  en  la  pena  de  per- 
dimento   de  la    cosa    conforme    á  la 
ley  ó  al  contrato  (4);  los  bienes  ó  efec- 
tos decomisados.  Reservándose  el  nom- 
bre de  confiscación,  para  los  casos  de 
perdimento  de  una   cosa  y   aplicación 
de  ella  al  fisco. — Véaée  Juicios  de  comi- 
so y   Comiso   ^n  la   parte  administra- 
tiva. 
Comisorias* — Se  dice  de  las  cláusulas  que, 
ejecutadas,  hacen  un  contrato  nulo. — 
Véase  Pacto  de  ley  comisoria. 
Comitente. — Véase  Comisionista  y  Comi- 
sión, 

Comodable.^— Lo  que  puede  darse  ó  pres- 
tarse en  comodato. — Véase  esta  palabra. 
Comodante. — El  que  presta  á  otro  gra- 
tuitamente una  cosa  no  fungible  para 
que  se  sirva  de  ella  hasta  cierto  tiempo, 
ó  para  cierto  uso  y  se  la  restituya  des- 
pués. Son  obhgaciones  del  comodante 
1.^  Avisar  si  la  cosa  prestada]tiene  algún 

(1)  Art.  115  C6d.  Com.     . 

(2)  Axt.  116    id.    id. 

(3)  Art.  1069,  inc.  89  id.  id* 

-(4)    Véase  Enfiteusis  (Arts.  1902, 1903  y  1906 
inc.  4.0  Cód,  Civ.) 


vicio  oculto,  siendo  responsable  de  lo» 
daños  que  resulten  al  comodatario  por 
efecto  de  tal    vicio.    2.°  No    pedir  lo 
que  prestó,  antes  del  tiempo  estipula- 
do, y  en  defecto  de  convención,  antes 
de  haber  servido  en  el  uso  para  que  fué 
prestado.  8.°  Pagar  los  gastos  extraor- 
dinarios y  precisos  que  hubiese  hecho 
el  comodatario  para  la  conservación  de 
la  cosa  prestada  (1).     Si  el  comodante 
necesita  con  urgencia  imprevista  la  co- 
sa prestada,  tiene  facultad  de  pedir  que 
se  le  devuelva  antes  de  cumplido  el  pía. 
zo  del  contrato,  ó  antes  de  que  se  ha- 
ya usado  de  ella  (2).     Cuando  no  se  ha 
determinado  el  objeto  del  uso  ni  su  du- 
ración, puede  el  prestador  á  bu  arbitrio 
pedir  que  se  le  devuelva  la  cosa  pres- 
tada (3). — Véase  Comodato, 
Comodatario*  —  El  que  tpma  prestada 
gratuitamente  una  cosa  no  fungible  pa- 
ra servirse   do  ella  por  cierto  tiempo 
ó  con  un  fin  determinado.     Sus  obh- 
gaciones son :  1.*  Velar  en  la  guarda 
y  conservación   de  la  cosa;    2.'  Em- 
X^learla  en  el  uso  señalado  por  su  natu- 
raleza y  por  el  pacto,  quedando  res- 
ponsable del  menoscabo  y  ruina,  prove- 
nientes del*  abuso.  8.*  Hacer  los  gastos 
extraordinarios  y  precisos  que  exija  la 
conservación  de  la  cosa,   mientras  se 
'  sirve  de  ella ;  4.*  Devolver  la  cosa  en 
el  término  estipulado,  y  en  defecto  de 
convención,  después  del  uso  que  se  hu- 
biese determinado  en  el  contrato  (4). 
El  comodatario  que  demora  la  devolu- 
ción de  la  cosa,  rq^ponde  del  daño  y  de 
la  pérdida,  aunque  provengan  de  caso 
fortuito  (5).     Es  responsable  tamBien 
del  daño  y  de  la  pérdida  de  la  cosa  que 
resulte  de  su  dolo,  culpa  lata,  leve  ó  le- 
vísima  (6).     Si  el  préstamo  se  hizo 
únicamente  en  provecho  del  comoda- 
tario,  se    le  imputa   la  culpa  levísi- 
ma ;  la  leve,  si  fué  en  utihdad  de   am- 
bos, y  la  lata  si  el  contrato  tuvo  por 
objeto,   favorecer    al   comodante   mas 
que  el  comodatario.     En  todo  caso  res- 


(1) 

Art; 

1832  Cód. 

Civ. 

(2) 

Art. 

1833  id. 

id. 

(3) 

Art. 

1834  id. 

id. 

(4) 

Art. 

1836  id. 

id. 

W 

Art. 

1836  id. 

id. 

(6) 

Art. 

1837  id. 

id. 
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ponde  del  dolo  que  haya  cometido  (1). 
Si  la  cosa  prestada  perece  por  caso  for- 
tuito, del  cual  podia  salvarla  el  como- 
datario, debe  este  pagarla  al  comodan- 
te. Tiene  igual  obligación,  si  en  la  ne- 
cesidad de  perder  una  cosa  suya  ó  la 
prestada,  prefino  que  se  perdiera  es- 
ta (2).  No  son  de  cuenta  del  comoda- 
tario el  deterioro,  ni  la  pérdida  de  la 
cosa,  que  provienen  del  simple  uso,  sin 
culpa  de  su  parte  (3).  Cuando  sea  im- 
posible devolver  la  cosa  prestada,  paga- 
rá al  comodatario,  á  elección  del  como- 
dante, otra  de  la  misma  especie  y  cali- 
dad ó  el  valor  que  le  corresponda,  ar- 
reglándose á  las  circunstancias  de  tiem- 
po y  lugar  en  que  debia  restituirse  (4). 
Pagada  la  cosa  en  caso  de  haberse  per- 
dido, si  la  hallare  después  el  cómoda- . 
tario,  no  podrá  ser  obhgado  el  como- 
dante á  recibirla.  Si  la  hallase  el  co- 
mandante, podrá  retenerla  restituyendo 
el  precio  que  se  le  dio,  ó  quedarse  con 
este  devolviendo  aquella  al  comodata- 
rio. Hallándola  ún  tercero,  tiene  el 
coftiodatario  derecho  de  recobrarla  co- 
mo suya  (5).  El  comodatario  no  'pue- 
de retener  la  cosa  en  seguridad  ni  en 
compesacion  de  lo  que  debe  el  como- 
dante (6).  Si  se  ha  prestado  una  cosa 
á  dos  ó  mas  personas,  jpara  que  la  usen 
al  mismo  tiempo,  todas  son  responsa- 
bles solidariamente  (7). — Véase  Como- 
dato. 

Comodato. — Es  un  contrato  real  por  el 
que  una  persona  estrega  á  otra  gratui- 
tamente alg[una  cosa  no  fungible,  para 
que  se  sirva  de  ella  por  cierto  tiempo  ó 
para  cierto  fin  y  después  devolverá 
(8).  Solo  puede  darse  en  comodato 
las  cosas  que  no  se  consumen  con  el 
primer  uso  (9).  Pueden  celebrar  este 
contrato,  los  que  tienen  Ubre  disposi- 
ción de  sus  bienes  (10).  En  el  como- 


(1) 

Art. 

1838  Cdd 

.Civ 

(2) 

Art. 

1839  id. 

id. 

(á) 

Art. 

1840  id. 

id. 

W 

Art. 

1841  id. 

id. 

(5) 

Art. 

1842  id. 

id. 

(6) 

Art. 

1843  id. 

id. 

(7) 

Atr. 

1844  id. 

id. 

(8) 

Art. 

1825  id. 

id. 

&) 

Axt. 

1826  id. 

id. 

(10) 

Art. 

1827  id. 

id. 

dato  no  se  trasfiere  mas  que  el  uso;  el 
comodante  ó  prestador  conserva  la  pro- 
piedad de  la  cosa  que  presta  (1).  Cor- 
responden al  coihodante  los  aumen- 
tos, menoscabos  ó  pérdida  de  la.  cosa 
prestada,  á  no  haber  culpa  por  parte 
del  comodatario,  ó  pacto  de  satisfacer 
todo  perjuicio  (2).  Si  fue  tasada  la 
cosa  al  prestarse  al  oomodateoio,  la  pér- 
dida que  suceda  aunque  sea  por  caso 
fortuito,  será  de  cuenta  del  que  la  re- 
cibió, si  no  hubo  pacto  en  contrario 
(8).  Cuando  se  presta  solo  en  consi- 
deración á  la  persona  del  comodatario^ 
no  pasan  los  derechos  de  este  á  sus 
herederos  (4). 

El  comodato  se  diferencia  del  mutuo, 
en  que  en  el  primero  se  presta  una  cosa 
no  fungible,  como  un  caballo,  un  ves- 
tido ó  un  fundo,  y  en  el  segundo  se 
presta  una  cosa  fungible,  como  dinero, 
vino  ó  arroz.  Se  diferencia  del  alquiler ^ 
en  que  este  se  hace  por  cierto  precio, 
y  aquel  es  esencialmente  gratuito.  Cuan- 
do no  se  ha  determinado  el  objeto  del 
uso  líi  su  duración,  el  contrato  se  de- 
nomina préstamo  precario. 

Compadrazgo  ó  compaternidad.  — El 
parentesco  espiritual  que  contrae  con 
los  I  padres  de  un  niño  y  con  el  niño 
mismo  el  padriuo  que  lo  saca  de  pila  6 
asiste  á  la  confirmación. — ^Veáse  Bau- 
tismo  y  Confirmación. 

Compadre. — El  que  saca  de  pila  algún 
hijo  ó  hija  de  otro,  ó  es  padrino  de  con- 
firmación y  que  por  este  motivo  con- 
trae parentesco  espiritual  con  el  niño  y 
sus  padres. — Es  prohibido  á  los  Magis- 
trados y  Jueces  perpetuos  ser  padri- 
nos ó  compradres,  si  no  es  de  personas 
en  cuyas  causas  no  puede;a  conocer, 
bajo  la  multa  de  ochenta  soles,  que  ha- 
rán efectiva  los  Presidentes  de  las  Cor- 
tes (5). — ^Veáse  Bautismx),  Confirmación 
y  Parentesco  espiritual  (6). 

Compañia  Ó  Sociedad. — ^En  su  acepción 
general,  es  la  junta  de  varias  perdonas 


(1)  Art.  1828  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  18^  id.  id. 

(3)  Art.  1830  id.  id. 

(4)  Art.  1831  id.  id. 

(5)  Art.  ra.  R.  T. 

(6)  Veáse  Testigos   (Arta.   880  inc.  4.<»  881  y 
882.  CM.  Enj.  Civ.  y  79  inc.  4?  R.  de  J.  de  Paz.) 
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unidas  para  mx  mismo  fin;  y  prescin- 
diendo del  diverso  empleo  que  en  el 
lenguaje  común  tienen  las  voces  campa- 
ñlüy  sociedad  y  junta,  nos  concretaremos 
al  sentido  jaridico  de  las  dos  primeras, 
que  se  emplean  indistintamente  para 
denominar:  ''un  contrato  consensual 
**  que  celebran  dos  ó  mas  personas  so- 
'*  bre  |a  reunión  de  sus  capitales  ó  in 
*^  dustria,  con  el  fin  de  hacer  alguna 
**  ganancia  en  beneficio  común". — ^Véa- 
se Junta,  Sociedad  y  Sociedad  Conyugal, 
Ese  contrato  está  sujeto  á  diferentes 
leyes,  según  que  se  celebre  entre  per- 
sonas del  fuero  común,  entre  comer- 
ciantes 6  entre  mineros.  Nos  ocupare- 
mos de  esas  tres  clases  en  artículos  ise- 
parados. 

compañía  (derecho  civil.)  Socie- 
dad ó  compañía  es  un  contrato  consen- 
sual por  el  que  dos  ó  mas  personas  con- 
vienen en  poner  en  común  alguna  cosa 
ó  industria,  con  el  fin  de  dividir  entre 
'  sí  las  ganancias  (1).  No  hay  sociedad 
sino  para  un  objeto  lícito,  y  en  benefi- 
cio común  de  los  asociados. 

Cada  uno  de  estos  contribuirá  á  ella 
con  su  dinero,  ó  con  su  industria  ó  con 
otros  bienes  (2).  Son  nulas  y  se  tie- 
nen por  no  puestas  las  clausulas  del 
contrato  de  sociedad,  en  que  se  estipu- 
la que  uno  de  los  socios  no  tendrá  par- 
te alguna  en  la  ganancia,  ó  que  los  bie- 
nes de  otro,  puestos  en  común,  esta- 
rán libres  de  responsabilidades  y  ries- 
gos (8).  Toda  compañía  debe  cele- 
brarse por  escrito,  siempre  que  su  va- 
lor exceda  de  doscientos  pesos.  En 
la  escritura  de  sociedad  debe  expre- 
sarse el  tiempo  de  su  duración,  quie- 
nes son  los  socios,  el  capital  ó  indus- 
laria  con  que  contribuye  cada  uno,  y  la 
proporción  en  que  se  distribuirán  las 
ganancias  ó  se  sufrirán  las  pérdidas  (4). 

No  pueden  los  socios  hacer  pacto  al- 
guno reservado;  ni  oponer  contra  el 
contenido  de  la  escritura  de  sociedad, 
ningún  documento  privado  ni  prueba 
testimonial: 


(2) 
(3) 


Art.  16^2  Cód.  Cir. 
Alt.  1653  id.  id. 
Art.  1654   id.    id. 
Art8«1655yl274id.  id. 

T.  I. 


Las  ampliaciones  ó  modificaciones 
sobre  este  contrato,  se  harán  con  las 
mismas  solemnidades  de  su  celebración 
(1).  La  sociedad  puede  ser:  universal 
de  todos  los  bienes  así  presentes  como 
futuros;  General  de  todos  los  bienes 
presentes;  y  Singular  ó  particular  de 
^una  cosa  ó  industria,  ó  para  una  nego- 
ciación determinada  (2). 

En  la  sociedad  universal  se  compren- 
den todos  los  bienes  que  adquieran  los 
socios  aunque  sea. por  título  gratuito, 
como  la  herencia,  la  donación,  etc.  En 
la  general,  solo  se  comprenden  los  que 
provengan  del  trabajo  y  de  la  indus- 
tria, y  no  de  algima  causa  lucrativa. 
La  singular  no  abraza  sino  lo  que  se  ha 
prometido  (3).  La  comunidad  de  bie- 
nes, en  la  sociedad  universal  y  en  la 
general,  se  verifica  sin  necesidad  de 
tradición,  y  pasan  al  dominio  de  la 
sociedad    por    ministerio    de    la    ley. 

Cada  uno  de  los  socios  puede  de- 
mandar, por  razón  de  ellos,  en  juicio 
como  si  fuesen  suyos.  Es  menester, 
sin  embargo,  poder  ó  cesión  del  conso- 
cio acreedor  para  cobrar  sus  crédi- 
tos (4). 

Pueden  formar  sociedades  todos  los 
que  tienen  capacidad  de  contratar;  mas^ 
por  los  menores  ó  mugéres  casa- 
das, no  pueden  los  que  administran 
sus  intereses  celebrar  sociedad  si  no  es 
singular  ó  particular  (6). 

La  sociedad  empieza  á  correr  desde 
la  celebración  del  contrato,  si  en  él  no 
se  ha  designado  otra  época  (6).  A  fal-  ' 
ta  de  convenio  acerca  de  ia  duración 
de  la  sociedad,  ^e  supone  .formada  pa- 
ra toda  la  vida  de  los  asociados,  ó  solo 
para  el  negocio  de  que  se  trata,  si  esta 
es  de  duración  limitada  (7).  Cada  so- 
cio está  obhgado  á  entregar  y  sanear  á 
la  sociedad  la  cosa  que  prometió  (8). 
Los  socios  deben  poner  en  la  masa  co- 
^un,  dentro  del  plazo  convenido,  sus 


(1) 

Art.  1656  Cód 

.Oiv. 

<2) 

Art.  1657  id. 

id. 

W 

Art.  1658  id. 

id. 

(4) 

Ai-t.  1659  id. 

id. 

(5) 

Art.  1660  id. 

id. 

(6) 

Art.  1661  id. 

id. 

(7) 

Art.' 1662  id; 

id. 

W 

Art.  1663  id. 
26 

id. 
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respectivos  capitales;  y  contra  el  moro- 
so puede  la  sociedad  ó  proceder  ejecu- 
tivamente hasta  que  se  verifique  la  en- 
trega, ó  rescindir  el  contrato  en  cuan- 
to á  dicho  socio  (1).  El  socio  que  re- 
tarde la  entrega  de  su  capital,  cualquie- 
ra que  sea  la  causa,  debe  abonar  á  la 
sociedad  el  interés  legal  del  dinero  que 
no  obló  á  su  debido  tiempo  (2). 

Los  socios  que  ponen  su  industiia  en 
común,  darán  cuenta  á  la  sociedad  de 
las  utilidades  que  hayan  obtenido  del 
ejercicio  de  esa  industria  (3).  Perma- 
necen de  cuenta  y  riesgo  del  propieta- 
rio las  cosas  cuyo  usufructo  se  ha  pues- 
to en  compañía,  si  son  ciertas  y  deter- 
minadas, y  de  aquellas  que  no  se  con- 
sumen con  el  uso;  pero  si  son  funjibles, 
si  se  deterioran  guardándolas,  si  están 
destinadas  á  venderse,  ó*bí  se  coloca- 
ron en  la  sociedad  previa  tasación,  que- 
dan de  cuenta  y  riesgo  de  ella,  desde 
que  fueron  entregadas  (4).  Cualquier 
daño  causado  en  los  intereses  de  la 
compañía  por  dolo,  abuso  de  facultades 
ó  negUgencia  grave  de  algún  socio, 
constituye  á  su  autor  en  la  obligación 
de  indomizarla  si  los  consocios  lo  exi- 
jen;  con  tal  que  no  pueda  colegirse  de 
acto  alguno  la  aprobación  ó  ratificación, 
'  expresa  ó  virtual,  del  hecho  sobre  que 
se  funda  la  reclamación  (5).  Ningún 
socio  puede  distraer  ni  segregar  del 
fondo  común,  para  sus  gastos  particu- 
lares, mayor  cantidad  que  la  designada 
á  cada  uno  en  las  cláusulas,  del  con- 
trato. 

Sin  peiTJuicio  de  responder  los  socios 
por  los  daños  que  resulten  á  la  socie- 
dad, á  causa  do  haber  ellos  tomado  can- 
tidades del  fondo  común,  abonarán  el 
interés  legal  correspondiente  á  estas  (6). 

La  sociedad  abonará  á  los  socios  los 
gastos  que  hicieren  en  desempeñar  los 
negocios  de  ella,  y  les  indemnizará  de 
los  perjuicios  que  les  sobrevinieren  por 
ocasión  inmediata  y  directa  de  los  mis- 
mos negocios;  pero  no  de  los  perjuicios 


(1) 

Art.  1664  C6d 

Civ 

(2) 

Art.  1665  id. 

id. 

(3) 

Art.  1666  id. 

id. 

W 

Art.  1667  id. 

id. 

(6) 

Art.  16C8  id. 

id. 

(6) 

Art.  1669  id. 

id. 

que  hayan  recibido  por  culpa  suya,  ó 
por  caso  fortuito,  ó  por  otra  causa  in- 
dependiente, mientras  se  ocupaban  en 
servicio  de  la  sociedad  (1).  En  caso 
de  no  haberse  determinado  en  el  con- 
trato la  parte  que  cada  socio  debe  te- 
ner en  las  gaqancias  ó  pérdidas,  se  di- 
vidirán unas  y  otras  á  prorata  del  ca- 
pital que  cada  uno  puso  en  la  socie- 
dad (2).  Si  se  estipuló  la  parte  de  las 
ganancias  sin  mencionarse  la  de  las  . 
pérdidas,  se  hará  la  distribución  de  es- 
tas en  la  misma  proporción  que  la  de 
aquellas,  y  al  contrario;  de  modo  que 
la  expresión  de  la  una  sirva  para  la 
otra  (8).  La  parte  que  deba  tener  en 
la  ganancia  el  socio  que  no  puso  mas 
que  su  industria,  será  igual  á  la  por- 
ción correspondiente  al  socio  que  con- 
tribuyó con  menos  capital;  y  si  son 
iguales  los  capitales,  ó  es  uno'  solo  el 
socio  que  lo  ha  puesto,  la  ganancia  del 
socio  industrioso  será  igual  á  la  de  los 
otros  (4).  El  socio  industrioso  sufrirá 
también  las  pérdidas,  cuando  sean  ma- 
yores que  todo  el  capital  de  la  sociedad; 
y  entonces  participará  de  ellas  solo  en 
la  parte  que  excedan  del  capital  (5). 
No  puede  reclamar  contra  la  distribu- 
ción de  las  ganancias  ó  pérdidas,  el  so- 
cio que  empezó  á  cumplirla,  ni  el  que 
hubiese  dejado  pasar  tres  meses  desde 
que  tuvo  conocimiento  de  ella,  sin  usar 
de  su  derecho  (6). 

La  administración  de  I9S  negocios 
de  la  compañía  debe  sujetarse  á  lo  dis- 
puesto en  el  contrato.  Si  está  encar- 
gada á  imo  ó  mas  de  los  socios,  los  de- 
más no  pueden  oponerse  ni  revocarle 
la  administración  sino  en  caso  de  frau- 
de  (7). 

A  falta  de  convenios  especiales  sobre 
la  administración,  se  observará  las  re- 
glas siguientes:  1.»  Cada  socio  es  ad- 
miiíistrador,  y  como  tal  puede  obrar  á 
nombre  de  la  sociedad,  sin  perjuicio 
del  derecho  de  los  otros  para  oponerse 


(1) 

Art.  1670  Cód. 

Civ. 

C2) 

Art.  1671  id. 

id. 

(3) 

Art.  1672  id. 

id. 

(4) 

Art.  1673  id. 

id. 

(5) 

Art.  1674  id. 

id. 

(6) 

Art.  1675  id. 

id. 

(7) 

Art.  1676  id. 

id. 
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aun  acto  antes  de  que  se  perfeccio- 
ne; 2.»  Puede  así  mismo  cada  socio 
servirse  de  los  bienes  puestos  en  co- 
mún, empleándolos  en  su  destino  na- 
tural, %in  perjudicar  los  intereses  de  la 
sociedad,  ni  impedir  que  los  demás  so- 
cios usen  de  igual  derecho;  8/  Cada 
'  uno  de  los  socios  tiene  el  derecho  de 
obligar  á  los  demás  para  que  concur- 
ran á  los  gastos  que  OT:ije  la  conserva- 
ción de  las  cosas,  de  la  sociedad;  i^ 
Ninguno  de  los  socios  puede  hacer  in- 
novaciones con  los  bienes  inmuebles, 
que  dependen  de  la  sociedad  aun  cuan- 
do las  considere  ventajosas  á  ella,  si  no 
consienten  los  demás  (1). 

El  socio  que  no  es  admistrador,  no 
puede  enagenar  ni  obligar  las  cosas 
pertenecientes  á  la  sociedad,  aunque 
sean  muebles  (a).  Ningim  socio  puede 
trasmitir  á  otra  persona,  sin  consenti- 
miento de  los  demás,  el  interés  que 
tenga  en  la  sociedad;  ni  sostituirla  en 
su  lugar  para  que  desempeñe  los  ofi- 
cios que  le  tocan  en  la  administración 
de  los  negocios  de  ella.  Puede,  sin  em- 
bargo, pq^rticipar  de  su  acción  con 'cual- 
quiera, no  asociándolo  á  la  compa- 
ñía (3).  Son  obligatorios  para  todos 
los  socios  los  contratos  celebrados  por 
el  socio  administrador,  ó  por  el  que  es- 
tuviere autorizado  para  ello  (4).  Que- 
dan igualmente  obligados  todos  los  so- 
cios por  la  deuda  de  que  ha  provecha- 
do  la  sociedad,  aunque  se  haya  contrai- 
do  por  algún  socio  sin  autorización  (5). 
Los  socios  no  están  obligados  sohda- 
riamente  á  favor  de  un  tercero,  por  las 
deudas  de  la  sociedad,  sino  en  propor- 
ción á  sus  capitales.  Cuando  los  so- 
cios contratan  directamente  .  con  un 
tercero  sin  expresar  la  proporción  en 
que  se  obliga  cada  uno ,  le  quedan 
responsables  por  iguales  partes;  salvo  el 
deber  que  tienen,  entre  sí,  de  indem- 
nizarse según  sus  capitales  respecti- 
vos. Por  las  deudas  que  contraiga  un 
socio  sin  estar  autorizado  para  ello,  no 
queda  responsable  la  sociedad  sino  en 


(1) 

Art.  1677  Cód 

.Civ. 

(2)' 

Art.  1678  id. 

id. 

(3) 

Art  1679  id. 

id. 

W 

Art.  1680  id. 

id. 

(5) 

Art.  1681  id. 

di. 

cuanto  alcance  el  capital  del  socio  coii- 
tratante;  excepto  el  caso  de  que  la  socie- 
dad haya  aprovechado  de  la  deuda  (1). 

No  debe  contraerse  obligación  nue- 
va si  expresamente  la  contradice  uno 
de  los  socios  administradores;  pero  si 
llegare  á  contraerse,  producirá  sus 
efectos  legales  en  cuanto  al  acreedor, 
y  el  que  la  contrajo  quedará  responsa- 
ble de  los  perjuicios  que  cause  á  la  so- 
ciedad (2).  El  pago  hecho  á  uno  de 
los  socios  por  un  deudor  particular  su- 
yo, que  lo  es  también  de  la  sociedad, 
se  imputará  proporcionalmente  á  am- 
bos créditos,  aunque  el  socio  lo  hubie- 
re apHcado  íntegramente  en  la  carta  de 
pago  á  su  crédito  particular;  pero  si  se 
aplicó  al  crédito  de  la  sociedad,  se  cum- 
yhrá  esta  disposición  (8). 

Puede  rescindirse  el  contrato  de  so- 
ciedad parcialmente,  ó  disolverse  y  ex- 
tinguirse en  su  totalidad  (4). 

Se  rescinde  parcialmente ;  1.**  Si  un 
socio  para  sus  negocios  propios  usa  del 
nombre,  de  las  garantías  ó  de  los  ca- 
pitales pertenecientes  á  la  sociedad ;  2.* 
Si  ejerce  funciones  administrativas  el 
socio  á  quien  no  corresponde  desempe- 
ñarlas, segim  el  contrato  de  asociación; 
3.*  Si  el  socio  administrador  comete 
fraude  en  la  administración  ó  cuentas 
de  la  sociedad ;  5.*  Si  cualquiera  de  los 
socios  se  ocujpa  de  sus  negocios  priva- 
dos, cuando  está  obligado,  por  el  con- 
trato á  ocuparse  en  provecho  de  la  so- 
ciedad ;  5.**  Si  alguno  de  los  socios  de- 
ja de  poner  dentro  del  plazo  conveni- 
do, su  respectivo  capital,  ó  si  incurre 
en  dolo  ó  fraude,  abuso  de  facultades 
ó  negHgencia  grave  según  la  grave- 
dad de  las  circunstancias  ;  6:^  Si  se 
ha  ausentado  el  socio  que  tiene  obHga- 
cion  de  prestar  servicios  personaleá  á 
la  sociedad,  y  requipdo  para  regresar 
no  lo  verifica,  ó  manifiesta  que  está  im- 
pedido para  hacerlo  (6).  Rescindido  * 
parcialmente  el  contrato,  queda  el  socio 
culpable  excluido  de  la  sociedad  ($). 


(1) 

Art.  1682  Cód.  Oiv. 

(2) 

Art.  1683  id.  id. 

(3) 

Art.  1694  id.  id. 

(4) 

Art.  1685  id.  id. 

(5) 

Art.  1686  .  id.  id. 

(6) 

Art.  1687  id.  id. 
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So  disuelve  totalmente  el  contrato  de 
la  sociedad;     1.*    Por   concluirse   el 
tiempo  convenido  para  su  duración 
ó  por  acabarse  la  empresa  ó  el  ne 
gocio  que  fué  objeto  de  la  compañía 
2/    Por  la  pérdida  total  de  los  capi 
tales  que  constituian  el  fondo  común 
8.*  Por  quiebra  de   la   sociedad;    4.® 
Por  muerte  de  uno  de  los  socios,  á  no 
ser  que  la  •escritura  contengan  el  pacto 
expreso  para  que  continúen  los  herede- 
ros del  socio  difunto  ;  5.°  Por  laánter- 
diccion  judicial  de  uno  los  socios,  ó  por 
cualquier  otra  causa  que  le  prive  de  la 
administración  de  sus  bienes ;  6**.  Por 
quiebra  de  cualquiera  de  los  socios  ;  7.** 
Por  volun^d  de  uno  de  ellos  (1). 

Para  que  se  prorogue  una  sociedad 
cuyo  tiempo  ha  espirado,  se  necesita 
las  yúsmas  formalidades  que  para  la 
celebración  del  contrato  (2).  Si  uno 
de  los  socios  promete  poner  en  común 
la  propiedad  de  una  cosa,  y  esta  se  pier- 
de antes  de  verificarse  la  entrega  se 
disuelve  el  contrato  respecto  de  todos 
los  socios  (8).  La  cláusula  de  que 
muerto  un  socio  continuarán  en  su  lu- 
gar sus  herederos  no  obHga  á  estos  á 
entrar  en  la  sociedad  ;  pero  obliga  á  los 
demás  socios  á  recibirlos  (4).  Si  con- 
tinúa la  sociedad  después  del  falleci- 
miento de  un  socio,  y  los  herederos  de 
este  no  entran  en  ella,  solo  tienen  de- 
recho á  la  parte  que  correspondia  al  di- 
funto al  tiempo  de  su  muerte,  y  no  par- 
ticipan de  los  resultados  posteriores, 
sino  en  cuanto  sea  una  consecuencia 
necesaria  de  lo  practicado  antes  de  la 
muerte  del  socio  á  quien  heredan  (5). 
La  conclusión  de  la  sociedad  por  vo- 
luntad de  uno  de  los  socios  solo  tiene 
lugar  en  las  que  se  celebran  por  tiempo 
ilimitado,  y  cuando  el  renunciante  no 
procede  de  mala  fé  ni  intempestivamen- 
te. Hay  mala  fé  en  el  socio  que  renun- 
cia, cuando  á  mérito  de  la  disolución  de 
la  sociedad,  pretende  hacer  un  lucro 
particular  que  no  tendría  efecto  subsis- 
tiendo esta ;  y  procede  intespetivamen- 


(1) 

Art.  1688  C6d.  «▼.* 

(2) 

Alt.  1689  id.  id. 

(8)- 

Art.  1690  id.  id. 

(4) 

Art.  1691  id.  id. 

(6) 

Art.  1692  id.  id. 

te,  cuando  1,0  hace  en  circunstancias 
de  no  haberse  concluido  una  negocia- 
'cion,  y  de  convenir  que  continúe  la 
sociedad,  pou  algún  tiempo  mas,  para 
evitarse  el  daño  que  de  lo  conárario  le 
resultaría  (1). 

Ningún  socio  puede  pedir  la  disolu- 
ción de  la  sociedad  celebrada  por  tiem- 
po determinado,  antes  del  plazo  conven- 
cido ;  á  no  ser  que  para  ello  concurran 
motivos  justos,  como  cuando  otro  socio 
falta  á  sus  deberes,  ó  el  que  se  separa 
padece  una  enfermedad  habitual  que  le 
inhabilita  para  todos  los  negocios  de  la 
sociedad,  ó  han  sobrevenido  otras  cau- 
sas, cuya  gravedad  y  legitimidad  se  de- 
jan al  arbitro  del  juez  (2).  No  se  di- 
suelve la  sociedad  en  los  últimos  cuatro 
casos  indicados,  cuando  se  hubiese  pac- 
tado en:  el  contrato,  que  continuaría 
entre  los  demás  socios  hábiles  para  la 
asociación  (3).  Si  teniendo  alguno  de 
los  socios  en  .guarda  los  bienes  de  la 
sociedad  diese  á  otro  parte  de  ellos,  sin 
mandato  de  los  demás,  y  después  vi- 
niese á  pobreza  de  modo  que  no  pueda 
entregarles  sus  partes  respectivas,  se 
restituirá  á  la  sociedad  aquello  que  se 
dio,  y  se  dividirá  entre  todos.  No  fa- 
vorece esta  restitución  al  socio  que 
fué  negligente  en  pedir  su  parte,  sa- 
biendo la  entrega  que  se  hizo  á  otro 

Los  socios  están  obligados  recípro- 
camente á  darse  cuenta  de  la  admi- 
nistración, y  sus  resultados  tanto  ac- 
tivos como  pasivos,  pasan  á  sus  here- 
deros (5).  Todos  Jos  socios  tienen  de- 
recho de  examinar  el  estado  de  la  admi- 
nistración, y  de  hacerlas  reclainaciones 
convenientes  al  interés  común,  con  ar- 
reglo á  lo  pactado  en  la  escritura  de  so- 
ciedad y  á  las  disposiciones  generales 
del  derecho  (6).  Los  socios  gozan  en- 
tre sí  del  beneficio  de  competencia,  pa- 
rs  el  efecto  de  no  poder  ser  ejecutados 
al  pago  total  de  la  deuda  procedente  de 
la  compañía,  sino  dejándoles  lo  nece- 


(1) 

Art.  1693  C6d.  Cít. 

(2) 

Art.  1694  id.  id. 

(3) 

Art.  1695  id.  id. 

{*) 

Art.  1696  id.  id. 

(6) 

Art.  1697  id.  id. 

(6) 

Ait."l698  id.  id. 
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sario  para  su  subsistencia,  y  quedando 
obligados  por  el  resto  para  cuando  ad- 
quieran bienes.  No  gozan  de  este  be- 
neficio los  socios  que  tengan  algún  arte 
ú  oficio  con  que  subsistir  (1). 

Las  reglas  sobre  partición  de  he- 
rencia y  las  obligaciones  que  de  ella* 
resultan  entre  los  coherederos,  se  aph- 
can  á  las  particiones  entre  los  socios 
(2).  Las  disposiciones  del  Código  Ci- 
vil son  aplicables  á  las  compañías  de 
comercio,  en  todo  aquello  que  no  se 
oponga  á  las  leyes  y  usos  comerciales 
(8). — Véase  Bivmon   de  bienes  comunes 

compañía  mercantil. — Según  acaba- 
mos de  indicar,  las  leyes  civiles  son 
aphcables  á  las  compañías  mercantiles 
en  todo  aquello  que  no  se  oponga  á  las 
leyes  y  usos  comerciales. 

Hé  aquí  las  leyes  comerciales: 
De  las  diferentes  especies  d^  Compañías, 
sus  afectos  respectivos  y  formalidades  con 
q^ie  se  han  de  contrae)'. — Compañía  ó  so- 
ciedad mercantil  es  un  contrato  por  el  que 
dos  ó  mas  personas  se  unen  en  interés  pa- 
ra toda  especie  de  operaciones  de  comer- 
cío,  con  el  objeto  de  dividir  entre  sí  las 
ganancias,  ó  soportar  las  pérdidas  (5). 
Las  compañías  son  colectivas,  e^i  co- 
mandita, anónimas,  é  incógnitas  (6). 
Compañía  colectiva  es  la  que  se  forma 
con  nombro  colectivo  bajo  de  pactos 
comunes  á  todos  los  socios  ;  los  que  de- 
ben participar  de  los  mismos  derechos 
y  obligaciones  én  la  proporción  estable- 
cida como  base  del  contrato  (7).  Com- 
pañía en  comamUta,  es  la  contraida 
entre  varios,  de  los  cuale6  unos  mane- 
jan las  cosas  de  la  sociedad,  y  se  obU- 
gan  con  todos  sus  bienes  á  las  pérdidas, 
y  otros  ponen  cierto  y  determinado  ca- 
pital, sin  responder  por  nías  cantidad 


(1)  Art.  1699  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  1700    id.  id. 

(3)  Art.  1701    id.    id. 

(4)  Véase  Prescripción  (Arts.  654,  655,  2140  y 
2188  Cód.  Civ.— Retracto  (Arts.  1601,  inc.  3.S 
1506  y  1510  Cód.  Civ.}  —  Accesión  (Art.  605 
Cód.  Civ,— Testigo  (Art.  880,  inc.  6.<»  á  882 
Cód.  Enj.  Civ.  y  79  inc.  5.o  R.  de  J.  P.)— Juicio 
de  cuentas  (Azt.  1049  Cód.  Enj.  Civ.) 

(6)    Art.  20€  Cód.  Com. 
(6)    Art.  206    id.    id. 
(7J    Art.  207    id.    id. 


que  la  que  pusieron  ó  debieron  poner. 
\    Los  primeros  socios  se  llaman  acti- 
vos, los   segundos   comanditarios  (1). 

Compañía  anónima  es  la  que  se  forma 
creándose  un  fondo  por  acciones  deter- 
minadas para  girarlo  sobre  uno  ó  mu- 
chos objetos,  que  dan  nombre  á  la  em- 
presa ;  y  cuyo  manejo  se  encarga  á 
mandatarios  ó  administradores  amovi- 
bles; ala  voluntad  de  los   socios  (2). 

Compañía  incógnita  ó  momentánea, 
es  aquella  que  celebran  dos  ó  mas  indi- 
viduos, para  que  la  cosa  que  uno  com- 
pra, se  divida  en  lotes  entre  todos,  ó 
para  que  cada  uno  lleve  el  suyo  de  su 
cuenta,  ó  para  que  se  venda  por  quien 
lo  recibe  y  después  se  den  cuentas,  y 
se  partan  las  útihdades  y  las  pérdi- 
das (8). 

La  compañía  colectiva  ha  de  girar 
bajo  el  nombre  de  todos  ó  de  algu- 
no de  los  socios,  sin  que  en  su  razón  ó 
firma  comercial  pueda  incluirse  el  nom- 
bre de  persona  que  no  pertenezca  de 
presente  á  la  sociedad  (4).  Todos  los 
que  formen  la  sociedad  mercantil  co- 
lectiva, seamS  no  administradores  del 
caudal  social,  están  obUgados  soUda- 
riamente  á  las  resultas  de  las  operacio- 
nes que  se  hagan  á  nombre  y  por  cuen- 
ta do  \¡t  sociedad,  bajo  la  firma  que  és- 
ta tenga  adoptada,  y  por  persona  auto- 
rizada para  la  gestión  y  administración 
de  sus  negocios  (5).  Los  socios  que 
por  cláusula  expresa  del  contrato  social, 
estén  excluidos  de  contratar  á  nom- 
bre de  la  sociedad,  y  de  usar  de  su  fit- 
ma,  no  la  obligarán  con  sus  actos  par- 
ticulares, aunque  tomen  para  hacer- 
lo el  nombre  de  la  compañía,  siem- 
pre que  sus  nombres  no  estén  incluidos 
en  la  razón  social  (6).  Soportará  la 
sociedad  la  resulta  de  estos  actos,  si  lo 
estuvieren  salvo  su  derecho  de  indem- 
nización contra  los  bienes  particulares 
del  socio  que  hubiere  obrado  sin  auto- 
rización (7).     No  tendrán  representa- 


(1) 

Art.  208  Cód. 

Coi 

(2) 

Art.  209  id. 

id. 

(3) 

Art.  210  id. 

id. 

(4) 

Art.  211  id. 

id. 

(5) 

Art.  212  id. 

id. 

(6) 

Art.  213  id. 

id. 

(7) 

Axt.  214  id. 

id. 
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cíon  de  socios  para  efecto  algano  del 
giro  social,  los  dependientes  de  comer- 
cio, á  quienes  por  vía  de  remuneración 
de  sus  trabajos,  se  les  dé  una  parte  en 
las  ganancias,  la  cual  adquirirán  para 
sí  sin  retroacción,  en  ningún  caso,  luego 
que  la  hayan  percibido,  á  las  épocas 
perfijadas  en  sus  ajustes,  y  no  antes  (1). 
En  las  compañías  de  comandita  son 
también  responsables,  solidariamente 
de  los  resultados  de  todas  sus  opera- 
ciones, el  socio  ó  socios  que  tengan  el 
manejo  y  dirección  de  la  compañía,  ó 
estén  incluidos  en  el  nombíe  y  razón 
comercial  de  ella  (2).  Los  comandita- 
rios no  pueden  incluir  sus  nombres  en 
la  razón  social ;  y  si  lo  hacen  son  res- 
ponsables por  todos  los  actos  de  la  com^ 
pañía,  al  igual  de  los  socios  gestores, 
(8).  Tampoco  pueden  los  socios  co- 
manditarios hacer  acto  alguno  de  ad- 
ministración, de  los  intereses  de  la 
compañía,  ni  aún  en  calidad  de  apode- 
rados de  los  socios  gestores  (4).  La 
responsabilidad  de  los  socios  comandi- 
tarios, en  las  obligaciones  y  pérdidas 
de  la  compañía,  está  limitada  á  los  fon- 
dos que  pusieron  ó  se  obligaron  á  po- 
ner en  la  comandita,  fuera  del  caso  en 
que  incluyan  sus  nombres  en  la  ra- 
zón social  que  los  constituirá  en  la  mis- 
ma responsabilidad  que  tienen  los  so- 
cios gestores  sobre  todos  los  actos  de 
la  compañía  (5).  Las  compañías  co- 
lectivas pueden  recibir  un  socio  co- 
manditario, con  respecto  al  cual  re- 
girán las  disposiciones  establecidas  so- 
bre las  sociedades  en  comandita,  que- 
dando sujetos  los  demás  socios  alas 
reglas  comunes  de  las  sociedades  colec- 
tivas (6).  Podrá  dividirse  en  acciones 
el  capital  de  las  compañías  en  coman- 
dita, y  subdividirse  las  acciones  en  cu- 
pones ;  sin  que  por  esto  dejen  de  estar 
sujetas  á  las  reglas  establecidas  para 
esta  especie  de  compañías.  En  caso 
de  emitirse  documentos  de  crédito  que 


(1) 

Art.  215  C6d. 

Com. 

(2) 

Art.216    id. 

id. 

(3) 

Art.  217    id. 

di. 

W 

Art.  218    id. 

id. 

(5) 

Art.  219    id. 

id. 

(6) 

Art.  220    id. 

id. 

representen  estas  acciones  ó  sus  frac- 
ciones, se  observará  lo  que  mas  ade- 
lante se  indica  (1).  Las  compañías 
anónimas  no  tienen  razón  social,  ni  se 
designan  por  el  nombre  de  sus  socios, 
sino  por  el  objeto  á  objetos  para  que 
se  hubiesen  formado  (2).  Los  admi- 
nistradores de  las  sociedades  anónimas, 
se  nombrarán  en  la  forma  que  pre- 
vengan sus  reglamentos,  y  no  son  res- 
ponsables personalmente,  sino  del  buen 
desempeño  de  las  funciones  que,  según 
estos  mismos  reglamentos,  estén  á  su 
cargo  (3).  Los  socios,  no  responden 
tampoco  de  las  obligaciones  de  la  com- 
pañía anónima,  sino  hasta  la  cantidad 
del  interés  que  tengan   en   ella  (4). 

El  fondo  social  compuesto  del  capital 
y  de  los  beneficios  acumulados  á  él  es  so- 
lamente responsable,  en  las  compañías 
anónimas,  de  las  obligaciones  contraidas 
en  su  manejo  y  administración  por  per- 
sona lejítima,  y  bajo  la  forma  prescrita 
en  sus  reglamentos  (5).  Las  acciones 
de  los  socios  en  las  compañías  anóni- 
mas, pueden  representarse  para  la  cir- 
culación en  el  comercio,  por  cédulas 
de  crédito  reconocido,  revestidas  de  las 
formalidas  que  los  reglamentos  esta- 
blezcan, y  subdividirse  en  porciones  de 
un  valor  igual  (6).  Estas  cédulas  no 
podrán  emitirse  por  valores  prometidos, 
sino  por  los  que  se  hayan  hecho  efecti- 
vos en  la  caja  social,  antes  de  su  emi- 
sión (7).  Los  consignatarios  de  las  cé- 
dulas que  se  expidan,  sin  que  conste 
de  los  libros  de  la  compañía  la  entrega 
del  valor  que  representan,  responden 
de  su  importe  á  los  fondos  de  la  com- 
pañía, y  á  todos  los  interesados  en 
ella  (8).  Pueden  cederse  las  acciones  ins- 
critas en  esta  forma,  por  medio  de  una 
declaración  que  se  extenderá  en  segui- 
da de  la  inscripción,  y  que  firmará  el 
cedente  ó  su  apoderado,  sin  cuyo  requi- 
sito será  ineficfaz  la  cesión  en  cuanto  á 


(1) 

Art.  221  Cód 

Oom 

(2) 

Art.  222    id. 

id. 

(3) 

Art.  223    id. 

id. 

(4) 

Art.  224    id. 

id. 

(5) 

Art.  225    id. 

id. 

W 

Art.  226    id. 

id. 

(7) 

Art.  227    id. 

id. 

(8) 

Art.  228    id. 

id. 
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la  compañía  (1).  Los  ceden  tes  de  las 
acciones  inscritas  en  las  compañías 
anónimas  que  no  hayan  completado  la 
entrega  total  del  importe  de  cada  ac- 
ción, quedan  garantes  del  pago  que  de- 
berán hacer  los  cesioiwirios,  cuando  la 
administración  tenga  derecho  á  exigir- 
lo (2).  Todo  contrato  de  compañía  se 
ha  de  reducir  á  escritura  pública,  otor- 
gada con  las  solemnidades  &e  dere- 
cho, excepto  la  incógnita  ó  momentá- 
nea (3).  Si  los  que  hubiesen  proyecta- 
do reunirse  en  sociedad,  consignaren 
sus  pactos  en  un  documento  privado, 
valdrá  este  al  efecto  de  obligarlos  á  la 
formalizacion  del  contrato  en  la  forma 
sobre  dicha,  lo  cual  se  verificará  indis- 
pensablemente antes  que  la  sociedad 
dé  principio  ásus  operaciones  de  comer- 
cio (4).  La  contravención  de  la  dispo- 
sición anterior,  será  suficiente  excepción 
contra  toda  acción  que  intente  la  socie- 
dad por  sus  derechos,  ó  bien  cualquie- 
ra de  sus  socios ,  por  los  que  respecti- 
vamente les  compete ;  y  será  de  cargo 
de  la  sociedad  ó  del  socio  demandante 
acreditar  que  la  sociedad  se  constitu- 
yó con  las  solemnidades  que  van  pres- 
critas, siempre  que  el  demandado  lo 
exija  (5). 

La  escritura  debe  expresar  necesaria- 
mente: 1.°  Los  nombres,  aj)ellidos  y 
domicilio  do  los  otorgantes  ;  2.°  La  ra- 
zón social  ó  dominación  de  la  compa- 
ñía ;  8.°  Los  socios  que  han  de  tener  á 
su  cargo  la  administración  de  la  com- 
pañía y  usar  de  su  iirma ;  4.**  El  caiji- 
tal  que  cada  Socio  introduce  en  dinero 
efectivo,  crédito  ó  efectos,  con  expre- 
sión del  valor  que  se  dé  á  estos,  ó  de 
las  bases  sobre  que  ha  de  hacerse  el 
avalúp  ;  5.°  La  parte  que  haya  de  cor- 
responder en  beneficios  y  pérdidas  á 
cad,a  socio  capitalista,  y  á  los  de  indus- 
tria, si  los  hubiere  de  esta- especie  ;  6.** 
La  duración  de  la  sociedad  que  ha  de 
ser  necesariamente  por  un  tiempo  fijo 
ó  para  objeto  determinado  ;  7.°  El  ra- 


mo de  comercio  sobre  que  ha  de  operar 
la  compañía,  en  el  caso  de  que  se  esta- 
blezca limitadamente  para  una  ó  mu- 
chas especies  de  negociaciones  ;  8.**  Las 
cantidades  que  se  designen  anualmente 
á  cada  socio  para  sus  gastos  particula- 
res, y  las  compensaciones  que,  en  caso 
de  exceso,  hayan  de  recibir  los  demás  ; 
9.**  La  forma  en  que  se  ha  de  dividir  el 
haber  social,  disuelta  que  sea  la  compa- 
ñía. Expresará  además  todos  los  objetos 
sobre  que  los  socios  quwieren  estable- 
cer pactos  especiales  (1). 

Los  socios  que  no  pueden  hacer  pac- 
to algvmo  reservado  que  no  conste  de  la 
escritura  ;  ni  oponer  contra  el  conteni- 
do de  ella,  documento  privado  ó  prue- 
ba testimonial  (2).  Cualquiera  refor- 
ma ó  apliacion  que  se  haga  sobre  el 
contrato  de  sociedad,  deberá  formali- 
zarse con  las  mismas  solemnidades 
prescritas  para  celebrarlo  (3).  El  asien- 


(1)  Art.  229  Cód.  Com. 

(2)  Art.  230  id.  id. 

(8)  Arts.  231  y  180  id.  id.  y  1656  Oód.  Civ. 

(4)  Art.  232  Cód.  Com. 

(5)  Alt.  233    id.    id. 


(1)  Art.  234    Cód.    Com. 

(2)  Art.  235    id.    id, 

(3)  Art.  236  id.  id.  El  Ministro  de  Ha- 
cienda, en  28  de  Agosto  de  1876  dirijió  al  juez 
de  Alzadas  el  siguiente  oficio: 

*•  Como  complemento  á  las  disposiciones  que 
ha  áebido  US.  dictar,  en  virtud  de  lo  mandado 
en  el  oficio  que  pasé  á  US.  el  11  del  corr  iente, 
(  Véase  la  nota  N."*  4,  pag.  188,  col.  2  de  este  to- 
wio),  debe  US.  ordenar  se  dé  publicidad  en  los 
periódicos  de  esta  capital  á  los  artículos  231,  233, 
inciso  4.'>  del  artículo  234  y  artículo  236  del  Có- 
digo de  Comercio. — US.  sabe  que  conforme  á  lo 
provenido  en  el  artículo  232  del  Código  citado, 
las  sociedades  ó  compañías  no  son  personas  ju- 
rídicas que  tengan  representación  legítima  mien- 
tras no  esté  estendida  la  escritura  p<íblica  con 
las  solemnidades  de  derecho,  dice  la  ley  que  les 
dé  existencia. — US.  también  conoce  que  es  re- 
quisito ca/dinar  de  la  escritura  de  compañía  que 
se  determine  en  ella  el  capital  que  cada  socio  in- 
troduce en  dinero,  crédito  ó  efectos  con  expre- 
sión del  valor  que  se  dé  á  estos  ó  el  capital  con 
que  se  constituye  la  compañía,  conforme  á  lo 
mandado  en  el  inciso  4.^  del  artículo  234  del  Có- 
digo citado. — Bastaría  solo  el  artículo  231  del 
Código  de  Comercio  para  comprender  que  si  el 
otorgamiento  de  escritura  pública  con  determi- 
nación clara  y  explícita  del  capital  es  requisito 
indispensable  de  la  existencia  de  la  sociedad  ó 
compañía  mercantil,,  está  fuera  de  ^txAa  que  es 
igualmente  predso  que  siempre  que  la  sociedad 
6  compañía  tome  una  nueva  forma,  bien  por  el 
aumento  ó  disminución  del  capital,  bien  por  la 
variación  de  sus  socios,  ó  aumento  ó  disminución, 
de  su  número  ¿  iK)r  el  cambio  6  ensanche  de  su 
giio,  ise  extienda  la  coirespondiente  escritura  con 
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to  que,  debe  hacerse  en  el  registro  ge* 
neral  de  cada  provincia  de  las  escritu- 
ras sociales,  debe  contener,  si  las  com- 
pañías fuesen  colectivas  ó  en  comandi- 
ta, las  circanstanQÍas  siguientes : 

1.*  La  fecha  de  la  escritura,  y  el  do- 
micilio del  escribano  ante  quien  se  otor- 
gó ;  2.*  Loa  nombres,  domicihos  y  pro- 
fesión de  los  socios  que  no  sean  coman- 
ditarios ;  8.*  La  razón  ó  título  comer- 
cial de  la  compaüía  ;  4.*  Los  nombres 
de  los  socios  autorizados  para  adminis- 
trar la  compañía,  y  usar  de  su  firma ; 
5.*  Las  cantidades  entregadas  ó  que  se 
hubieren  de  entregar  por  acciones  ó  en 
comandita ;  6.*  La  duración  de  la  so- 
^ciedad(l).  Si  la  compañía  tuviese 
muchas  casas  de  comercio  situadas 
en  diversos  puntos,  se  cumplirá  en  ^- 
das  ellas,  la  formaUdad  prescrita  so- 
bre el  asiento  en  el  registro  púbHco  de 
la  respectiva  provincia  (2).  Las  escri- 
turas adicionales  que  hagan  los  socios 
para  reformar,  ampliar  ó  prorogar  el 
contrato  primitivo  de  compañía,  así  co- 
mo las  de  su  disolución  antes  del  tiem- 
po que  estaba  prefijado,  y  cualquiera 


las  solemnidades  debidas  en  que  se  haga  constar 
la  nneva  constitución  de  aquella. — Pero  aunque 
no  mediaran  tan  poderosas  consideraciones  jurí- 
dicas, la  ley  contenida  en  el  artículo  236  del 
06digo  citado  disiparía  hasta  la  mas  pequeña 
sombra  de  duda  de  la  verdad  de  .los  conceptos 
anteriormente  emitidos.  Manda  el  artículo  cita- 
do que  ^'cualquiera  reforma  6  ampliación  que  se 
haga  sobre  el  contrato  de  sociedad,  se  formalice 
con  las  mismas  solemnidades  prescritas  para  ce- 
lebrarlo." Da  modo  que  si  para  constituir  la  com- 
pañía y  determinar  el  capital  es  necesario  el 
otorgamiento  de  escritura  pública,  también  es 
indispensable  Uenar  este  requisito  siempre  que 
haya  aumento  de  capital;  y  esta  necesidad  es 
mas  indeclinable  en  las  compañías  anónimas  que, 
como  he  dicho  ^  á  US.  en  el  anterior  oficio,  no 
son  propiamente  reunión  de  personas  sino  de  ca- 
pitales que  no  forman  una  persona  moral  sino 
meramente  por  ficdon  de  la  ley. — US.  penetrado 
de  la  importancia  de  las  disposiciones  que  deba 
dictar,  en  cumplimiento  de  las  leyes  citadas,  es- 
pero que  secundará,  con  el  elevado  criterio  que 
distingue  &  US.  las  nobles  miras  de  este  Ministe- 
rio que  tiene  que  ser  infatigable  para  hacer  que 
sean  una  verdad  práctica,  leyes  cuya  falta  de  ob- 
aervanoai  ha.pvesto  mas  de  una  vez  en  peligro 
la  ftwftuna  pública.— Dios  guarda  á  US.— J.  Ara- 
nibar.** 

(1)  Art.2d7Cód.Oom. 

(2)  Art.238    id.    id. 


convenio  6  decisión  que  produzca  la  se- 
paración de  algún  socio,  y  la  rescisión 
ó  modificación  del  contrato  de  sociedad, 
están  sujetas  á  las  mismas  formalida- 
des de  inscripción  y  pubücacion  deter- 
minadas (1).  Si  por  estas  escrituras 
no  se  hiciere  novedad  en  algunaa  de  las 
circunstancias  con  que  se  constituyó  la 
compañía  será  suficiente  que  así  se  ex- 
prese en  el  testimonio  que  se  expida  pa- 
ra el  asiento  de  ellas  en  el  registro  (2). 

Los  acreedores  particulares  de  un  so- 
ció,  no  pueden  extraer  de  la  masa  social, 
para  cobrar  sus  créditos,  los  fondos  que 
en  ella  tenga  su  deudor,  y  solo  les  será 
.  permitido  embargar  la  parte  de  intere- 
ses que  puedan  corresponder  á  este  en 
la  Hquidacion  de  la  sociedad,  para  per- 
cibirla en  el  tiempo  en  que  el  deudor 
podría  hacerlo  (8).  Encaso  de  quie- 
.  bra  de  la  sociedad,  no  entrarán  los 
acreedores  particulares  de  los  socios  en 
la  masa  de  los  de  la  compañía,  sino  que 
satisfechos  que  estos  sean,  usarán  de 
su  derecho  contra  el  residuo  que  pueda 
corresponder  al  socio  que  sea  su  deu- 
dor. 

Esta,  disposición  no  priva  á  los  acree- 
dores que,  tengan  un  derecho  privile- 
giado contra  los  j^bienes  de  su  deudor, 
el  cual  podrán  deducirlo  para  obtener 
la  preferencia  que  pueda  competirles, 
en  concurrencia  con  la  masa  de  acree- 
dores de  la  sociedad  que  persigue  estos 
mismos  bienes  por  la  mancomunidad 
,  de  las  obhgaciones  sociales  (4). 

En  las  sociedades  en  comandita  ó 
anónimas,  constituidas  por  acciones, 
solo  puede  tener  lugar  el  embargo  de 
que  se  ha  tratado  cuando  la  acción 
del  deudor  conste  solamente  por  ins- 
cripción, y  no  se  le  haya  emitido  cé- 
.  dula  de  crédito  que  represente  su  in- 
terés en  la  sociedad  (5).  Pueden 
los  comerciantes  sin  establecer  com- 
pañía formal,  bajo  las  reglas  que  van 
prescritas,  interesarse  los  unos  en  las 
operaciones  de  los  otros,  contribuyen- 


(1) 

Alt.  239  C6d.  Com. 

(2) 

Art.  340  7  334  id.    id. 

(S) 

Art.341    id.    id. 

{*) 

Art.  242    id.   id. 

(5) 

Art.  3417  Sa  id.    id. 
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do  para  ellas  c«n  la  parte  de  capital 
en  que  convengan,  y  haciéndose  partí- 
cipes de  los  resultados  prósperos  ó  ad- 
versos, bajo  la  proporción  que  determi- 
nen (J).  Esas  sociedades  incógnitas  y 
privadas,  que  se  conocen  bajo  ol  nom- 
bre de  cuentas  en  participación,  no  es- 
tán sujetas  á  ninguna  solemnidad,  y 
pueden  contraerse  por  escrito  ó  de  pa- 
labra (2).  De  cualquier  modo  que  se 
forme  esa  especie  de  compañías,  solo 
tienen  derecho  los  socios  entre  sí,  pro- 
bado que  sea  el  contrato.  Los  com- 
pradores ó  vendedores  estraños,  lo  tie- 
nen directa  y  exclusivamente  contra  la 
persona  que  compró  ó  vendió,  ó  con  quien 
se  hubiese  hecho  la  negociación  (8). 

De  las  obligaciones  mutuas  ejitre  los  so- 
cios ij  modo  de  resolver  sus  diferencias.  — 
Los  socios  deben  poner  en  la  masa  co- 
mún, dentro  del  plazo   convenido,  las 
porciones  de  capital  á  que  respectiva- 
mente se  hubiesen  comprometido;  y  si 
alguno  fuese  omiso,  puede  la  compañía 
ó  proce.der  [ejecutivamente  contra  sus 
bienes  para  hacer  efectiva  su  porción, 
6  rescinda*  el  contrato  en  cuanto  á  di- 
cho socio  (4).     Cualhdo  el  capital  ó  la 
parte  de  él,  que  un  socio  haya  de  poner, 
consista  en  efectos,  se  hará  su  valua- 
ción en  la  forma  que  esté  prevenida  en 
el  contrato   de  sociedad,  6  en  defecto 
do  pacto  especial  sobre  ello,  se  hará  por 
peritos  que  nombren  ambas  partes,  se- 
gún los  precios  de  la  plaza  corriendo 
sus  aumentos  ó  diminuciones  ulteriores 
por  cuenta  de  la  compañía  (5).    Enve- 
gando un  socio  á  la  compañía  algunos 
créditos  en  descargo  del  capital  que  de- 
biese poner  en  ella,  no  se  le  abonarán 
en  cuenta  hasta  que  se  hayan  cobrado; 
y  si  no  fuesen  efectivos,  después  de  he- 
cha ejecuoiojí  en  los  bienes  del  deudor, 
ó  si  el  socio  no  conviniere   en  hacerla, 
estará  obligado  á  responder,  sin  demo- 
ra, del  importe  de  dichos  erectos,  hasta 
cubrir  la  parte  del  capital  de  su  empe- 
ño (6).     Todo  socio  que,  pop  oualquie- 


(1) 

Alt.  244  Cód. 

Com 

(2) 

Art.  245  id. 

id. 

(3) 

Art.  246  id. 

id. 

W 

Art.  247  id. 

id. 

(6) 

Art.  248  id. 

id. 

(6) 

Art.  249  id. 

id. 

ra  causa,  retarde  la  entrega  total  de  su 
capital  mas  allá  del  término  que  se  hu- 
biere fijado  en  el  contrato  de  sociedad, 
ó  en  el  caso  de  no  haberse  prefijado 
desde  que  se  estableció  la  Caja,  deberá 
abonar  á  la  masa  común  el  interés  cor- 
riente del  dinero  que  hubiere  dejado  de 
entregar  á  su  debido  tiempo  (1).  Cuan- 
do en  las  compañías  colectivas"  no  se 
hubiere  Umitado,  por  un  pacto  especial, 
la  administración  de  la  compañía  á  al- 
gunos de  los  socios,'  inhibiendo  de  ella 
á  los  demás,  tendrán  todos  la  misma 
facultad  de  concurrir  al  manejo  y  régi- 
men de  los  negocios  comunes,  y  se  pon- 
drán de  acuerdo  los  socios  presentes 
para  todo  contrato  ú  obhgacion  que  in- 
terese á  la  sociedad  (2).     Contra  la  vo- 
luntad de  uno  de  loó  socios  administra- 
dores que  expresamente  lo  contradiga, 
no  debe  contraerse  ningima  obligación 
nueva,"  poro  si  no  obstante  llegare  á 
contraerse,  no  se  anulará  por  esta  ra- 
zón, y  surtirá  sus  efectos;  sin  perjuicio 
de  que  el  socio  que  la  contrajo  respon- 
da á  la  masa  social  del  perjuicio  que  de 
ello  se  le  siga  (8).  Habiendo  socios  que 
especialmente  estén  encargados  de  la 
administración,  no  podrán  los  que  no 
tengan  esa  autorización,  contradecir  ni 
entorpecer  las  gestiones  de  aquellos,  ni 
impedir  sus  efectos  (4).    Cuando  la  fa- 
cultad primitiva  de  administrar  y  de 
usar  de  la  firma  de  la  compañía,  haya 
sido  conferida  en  condición  expresa  del 
contrato  social,  no  se  puede  privar  de 
ella  al  que  la  obtuvo;  pero  sijeste  usaxe 
mal  de  esta  facultad,  y  de  sus  gestiones 
resultare  perjuicio  manifiesto  á  la  ma- 
sa común,  podrán    los  demás   socios 
nombrarle  un  coadministrador  que  in- 
tervenga en  todas  las  operaciones,  ó 
podrán  promover  la   rescisión  del  con- 
trato ante  el  Tribunal  competente  (5). 
Todo  socio,  sea  ó  no  administrador,  tie- 
ne derecho  en  las  compañias  colectivas 
de  examinar  el  estado  de  la  adminis- 
tración y  contabilidad  de  ellas,  y  de  ha- 


(1)  Art.  250  Cód.  Oom. 

(2)  Art.  251  id.    id. 

(3)  Art.  252  id.    id. 

(4)  Art.  253  id.    id. 

(5)  Art.  254  id.  id.  difiere,  en  el  easo  da  z 
la  administrkcion,  del  artíoulo  167&  Cód.  Civ. 
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cer  las  reclamaciones  que  creyere  con- 
venientes al  interés  común,  con  arreglo 
á  los  pactos  hechos  en  la  escritura  de 
sociedad  ó  &  las  disposiciones  generales 
de  derecho  (1).  En  las  compañías  en 
comandita,  y  en  las  anónimas,  no  piie- 
den  los  socios  comanditarios  ni  los  ac- 
cionistas, hacer  examen/  ni  investiga- 
ción algima  sobre  la  administración  so- 
cial, sino  en  las  épocas  y  bajo  la  forma 
que  prescriban  los  contratos  y  regla- 
mentos de  la  compañía  (2).  En  nin- 
guna especie  de  sociedad  mercantil, 
puede  rehusarse  á  los  socios  el  examen 
de  todos  los  documentos  comprobantes 
de  los  balances  que  se  formen,  para 
manifestar  el  estado  de  la  administra- 
ción social.  En  las  sociedades  estable- 
cidas por  acciones,  podrá  hacerse  dero- 
gación á  esta  regla  general,  por  pacto 
establecido  en  el  contrato  de  sociedad, 
ó  por  disposición  de  sus  reglamentos 
aprobado^,  que  determinen  el  modo 
particular  de  hacer  ese  examen,  suje- 
tando á  su  resultado  la  masa  general 
de  accionistas  (8).  Las  negociaciones 
hechas  por  los  socios  en  nombre  propio, 
y  con  sus  fondos  particulares,  no  se  co- 
munican á  la  compañía^  ni  la  constitu- 
yen en  responsabilidad  alguna,  fiiendo 
de  la  clase  de  aquellas  que  los  socios 
pueden  hacer  lícitamente  por  su  cuenta 
particular  (4).  No  pueden  los  socios 
aphcar  los  fondos  de  la  compañía,  ni 
usar  de  la  firma  social  para  negocios 
por  cuenta  propia;  y  en  el  caso  de  ha- 
cerlo, perderán,  en  beneficio  de  la  com- 
pañía, la  parte  de  ganancias  que  les 
pueda  corresponder  en  olla,  y  podrá  te- 
ner lugar  la  rescisión  del  contrato  so- 
cial en  cuanto  á  ellos,  sin  perjuicio  del 
reintegro  de  los  fondos  de  que  hubieren 
hecho  uso,  y  de  indemnizar,  además, 
todos  los  perjuicios  que  á  la  sociedad 
se  hayan  seguido  (5).  En  las  socieda- 
des colectivas  que  no  tengan  género  de 
comercio  determinado,  no  podrán  sus 
individuos  hacer  operaciones  por  su 
cuentb.,  sin  que  preceda  consentimiento 
de  la    sociedad,    la    cual   no  podrá 

(1)  Art.  256  Cód  Com.' 

(3)  Art.  256  id.  id. 
(8)  Art.  267  id.  id. 

(4)  Art.  268  id.  id. 
6)    Art.  269  id  id. 


negarlo  sin  acreditar  que  de  ello  le  re- 
sulta un  perjuicio  efectivo  y  manifiesto. 
Los  socios  que  contravengan  á  esta 
disposición,  quedarán  obligados  á  in- 
corporar en  la  masa  común  el  beneficio 
que  les  resulte  de  estas  operaciones,  y 
sufrirán  individualmente  las  pérdidas 
si  las  hubiere  (1).  Cuando  la  sociedad 
tenga  determinado  en  su  contrato  de 
erección,  el  género  de  comercio  que  ha- 
ya de  operar,  cesa  la  disposición  ante- 
rior, y  podrán  los  socios  hacer  lícita- 
mente por  su  cuenta  toda  operación 
mercantil  que  les  acomode;  con  tal  que 
no  pertenezca  á  la  especie  de  negocios 
en  que  se  ocupa  la  compañía  de  que 
son  miembros,  y  que  no  exista  pacto 
especial  que  la  estorbe  (2).  El  socio 
industrial  no  puede  ocuparse  en  nego- 
ciación de  especie  alguna,  á  menos  que 
la  sociedad  no  se  lo  permita  expresa- 
mente; y  en  caso  de  verificarlo,  queda- 
rá á  arbitrio  de  los  socios  capitalistas 
excluirlo  de  la  compañía,  privái^dole 
de  los  beneficios  que  le  correspondiesen 
en  eUa,  ó  aprovechándose  de  los  que 
h^a  grangéado  en  las  negociaciones 
hechas  en  .fraude  de  esta  disposición 
(8).  Ningún  socio  puede  segregar  ni 
distraer  de  la  masa  común,  mas  canti- 
dad que  la  que  se  hubiere  designado  á 
cada  uno  en  las  sociedades  colectivas, 
ó  en  comandita  para  sus  gastos  parti- 
culares, y  si  lo  hiciese,  podrá  ser  com- 
pelido  á  su  reintegro,  como  si  no  hu- 
biera completado  la  porción  de  capital 
que  se  obligó  á  poner  en  la  sociedad;  ó 
en  su  defecto,  será  hcito  á  los  demás 
socios  retirar  una  cantidad  proporcio- 
nal, seguil  el  interés  que  tengan  en  la 
masa  común  (4).  No  habiéndose  de- 
terminado en  el  contrato  de  sociedad 
la  parte  que  cada  socio  deberá  llevar  en 
las  ganancias,  se  dividirán  estas  á  pro- 
rata de  la  porción  de  interés  que  cada 
cual  lengaenla  compañía;  entrando  en 
la  distribución  los  socios  industriales,  si 
los  hubiere,  en  la  clase  del  socio  capita- 
lista que  tenga  la  parte  mas  módica  (5). 


(1) 

Art.  360  Cód.  Com. 

(2) 

Art.  261  id.  id. 

(8) 

Art.  262  id.  id. 

(4) 

Art.  263  M.  id. 

(5) 

Art.  264  id.  id. 
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Las  pérdidas  se  repartirán  en  la  mis* 
ma  proporción  entre  los  socios  capita- 
listas, sin  incluir  en  el  repartimiento  á 
los  industriales,  á  menos  que  por  pac- 
to expreso  se  hubiesen  estos  constitui- 
do partícipes  en  ellas  (1).  Cualquiera 
daño  ocurrido  en  los  intereses  de  la 
compañía  por  dolo,  abuso  de  faculta- 
des, ó  negligencia  grave  de  uno  de  los 
socios,  constituirá  á  su  autor  en  la 
obligación  de  indemm'zarlo,  si  los  de- 
más socios  lo  exijieren,  con  tal  que  no 
pineda  deducirse  por  acto  alguno,  su 
aprobación  ó  ratificación  expresa  ó  vir- 
tual del  hecho  sobre  que  se  funda  la 
reclamación  (2).  La  comjíañía  debe 
^bonar  á  los  socios  los  gastos  que  im- 
pendieren en  evacuar  los  negocios  de 
ella,  é  indemnizarle  de  los  perjuicios 
que  le  sobrevinieren  por  ocasión ,  inme- 
diata y  directa  de  los  mismos  negocios; 
pero  no  los  que  puedan  haber  recibido 
miénta-as  se  ocupaban  en  desempeñar- 
los, por  culpa  suya  ó  caso  fortuito,  ú 
otra  causa  pendiente  de  aquellos  (8). 
Ningún  socio  puede  trasmitir  á  otra 
persona  el  interés  que  tenga  en  la  so- 
ciedad, ni  sostituirla  en  su  lagar  para 
que  desempeñe  los  oficios  que  á  él  le 
tocaren  en  la  administración  social, 
sin  que  preceda,  tanto  para  lo  uno  co- 
mo para  lo  otro,  el  consentimiento  de 
los  socios  (4).  Toda  diferencia  entre 
los  socios  sobre  negocios  de  la  compa- 
ñía, se  decidirá  por  jueces  arbitros  .ar* 
bitradores,  hayase  ó  no  estipulado  asi 
,en  el  contrato  de  sociedad  (5). 

Del  término  y  liquidación  de  las  Com- 
pañías de  Comercio, — Puede  rescindirse 
el  contrato  de  compañía  mercantil  par- 
cialmente: 1.^  Cuando  un  socio  usa 
de  los  capitales  comunes,  y  de  la  firma 
social  para  negocios  por  cuenta  propia; 
2.°  Introduciéndose  á  ejercer  funcio- 
nes administrativas  de  la  compañía  el 
socio  á  quien  no  competa  hacerlas,  se- 
gún los  pactos  del  contrato  de  sociedad; 
8.**    Si  algún  socio  administrador  co- 


(1)  Art.  266  Cód.  Com. 

(2)  Art.  266    id.  id. 

(3)  Art.  267    id.  id. 

(4)  Art.  268 .  ict   id.— Difiere  del  Art.  1679 
Cód.  Civ. 

(5)  Art.  269   id.  id. 


metiere  fraude  en  la  administración  6 
contabilidad  de  la  compañía;  4.*  De- 
jando de  poner  en  la  caja  social  el  ca« 
pital  que  cada  uno  estipuló  en  el  con- 
trato de  sociedad,  después  de  haber  si- 
do requerido  para  verificarlo;  5  Eje- 
cutando un  socio,  por  su  cuenta,  ope- 
raciones de  comercio  que  no  le  sean  lí- 
citas con  arreglo  á  las  disposiciones  que 
acabamos  de  indicar;  6.^  Ausentán- 
dose un  socio  que  estuviere  obligado  á 
prestar  oficios  personales  en  la  socie- 
dad, si  habiendo  sido  requerido  para 
regresar  y  desempeñar  sus  deberes,  no 
lo  verificase,  ó  acreditare  en.su  defecto, 
una  causa  justa  que  le  impidiere  hacer- 
lo temporalmente  (1). 

El  efecto  de  la  rescisión  parcial  de 
la  compañía,  es  la  ineficacia  del  con- 
trato con  respecto  al  socio  culpable, 
que  se  considerará  excluido  de  ella,  exi- 
jiéndole  la  parte  de  pérdida  que  pueda 
corresponderlo,'&i  la  hubiere  habido  (2), 
Queda  autorizada  la  sociedad  á  retener 
los  intereses  que  puedan  tocar  á  aquel 
en  la  masa  social,  hasta  que  estén  eva- 
cuadas y  Hquidadas  todas  las  operacio- 
nes que  se  hallen  pendientes  al  tiempo 
de  la  rescisión,  sin  darle  participación 
en  las  ganancias,  ni  indemnización  al- 
guna (3). 

Las  compañías  mercantiles  se  disuel- 
ven totalmente  por  las  causas  siguien- 
tes: 1.*  Cumphdo  el  término  prefi- 
jado en  el  contrato  de  sociedad,  ó  aca- 
bada la  empresa  qu«  fué  objeto  espe- 
cial de  su  formación:  2.*  Por  la  pér- 
dida entera  del  capital  social;  8.*  Por 
la  muerte  de  uno  délos  socios,  si  no 
contiene  la  escritura  social  pacto  expre- 
so para  que  continúen  en  la  sociedad 
los  herederos  del  socio  difunto,  ó  que  , 
esta  subsista  entre  los  socios  sobrevi- 
vientes; 4.*  Por  demencia  u  otra  cau- 
sa que  produzca  la  inhabiHd0.d  de  un  ^ 
socio  para  administrar  sus  bienes;  sal- 
vo pacto  expreso  en  contrario,  debien- 
do en  él  hdcerse  cargo  de  la  adminis- 
tración otro  socio;  6.*  Por  la  quiebra 
de  la  sociedad  ó  de  cualquiera  de  sus  in- 

(1)  Art.  270  Cód.  Coin. 

(2)  Art.  271    id.    id. 
(8)    Art.  272    id.    id. 
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dividuos;  6.»  Por  la  sim|de  .volunUd 
de  uno  de  los  socios,  cuando  la  socie- 
dad no  tenga  un  plazo  ó  un  objeto  fi- 
jo(l). 

En  las  sociedades  constituidas  por 
acciones,  solo  puede  tener  lagar  su  di- 
solución por  las  causas  1.'  y  2/  arriba 
expresadas  (2).  Las  sociedades  de  co- 
mercio, no  se  entienden  prorogadas  por 
la  voluntad  presunta  de  los  socios,  des- 
pués que  hubiese  cumplido  el  término 
para  el  cual  fueron  contraidas,  y  si  los 
socios  quisiesen  continuar  en  compañía, 
la  renovarán  por  un  nuevo  contrato, 
sujeto  á  todas  las  formalidades  pres- 
critas para  el  establecimiento  de  las  so- 
ciedades (3).  Cuando  al  tenor  de  lo 
establecido  en  el  contrato  de  sociedad, 
no  se  disuelva  ésta  por  la  muerte  de  sus 
individuos,  sino  quo  continúe  entre  los 
socios  sobrevivientes,  participarán  los 
herederos  del  difunto,  no  solo  de  los  re- 
sultados de  las  ope/aciones  que  estu- 
vieren pendientes  al  tiempo  del  falle- 
cimiento de  su  causante,  sino  también 
de  las  que  sean  complementarias  de 
aquéllas,  como  consecuencia  inmediata 
y  precisa  de  las  mismas  (4).  La  diso- 
lución de  la  sociedad,,  limitada  por  la 
voluntad  de  sus  individuos,  no  tiene 
lugar  hasta  que  los  demás  socios  la 
han  aceptado,  y  éstos  podrán  rehusar- 
la, siempre  que  aparezca  mala  fé  en  el 
socio  que  la  proponga  (5).  Se  entei;- 
derá  que  éste  obra  con  mala  fé,  cuan- 
do á  favor  de  la  disolución  de  la  socie- 
dad, pretenda  hacer  un  lucro  particu- 
lar, que  no  tendría  efecto  subsistiendo 
ésta  (6).  El  socio  que  por  su  volun- 
tad se  separe  de  la  compañía,  ó  pro- 
mueva su  disolución,  no  puede  impe- 
dir que  se  concluyan  del  modo  mas 
conveniente  á  los  intereses  comunes, 
las  negociaciones  pendientes,  y  hasta 
que  esto  se  verifique,  no  tendrá  lugar 
la  división  de  los  bienes  y  efectos  de  la 


(1)  Art.  273  C6d.  Com. 

(2)  Art.  274    id.    id. 
(8)     Aít.  275    id. 
(4)    Art.  276    id. 

y  1692  Cód.  .Civ.) 
(6)    Att.  277    id. 
(6)    Art.  278    id. 

CóOi  CiT. 


id. 
id. 

id. 
id.- 


Véase  loa  arts.  1691 


Yéaee  el  art.  1693 


compañía  (1).  Desde  el  momento  en 
que  la  sociedad  esté  disuelta  do  dere- 
cho, cesará  la  representación  de  los  so- 
cios administradores,  para  hacer  nue- 
vos contratos  y  obUgaciones,  y  queda- 
rán Hmitadas  sus  facultades,  en  cali- 
dad de  Uquidadores,  á  percibir  los  cré- 
ditos de  la  sociedad,  extinguir  las  obli- 
gaciones contraidas  de  antemano,  se- 
gún se  vayan  venciendo,  y  reaUzar  las 
operaciones  que  se  hallen  pendientes 
(2).  No  habiendo  contradicción  por 
parte  de  algim  socio,  continuarán  en- 
cargados da  la  hquidacion,  los  que  hu- 
bieren tenido  la  administración  del 
caudal  social;  pero  si  lo  exigiere  cual- 
quiera socio,  se  nombrarán  á  plurali- 
dad de  votos,  dos  ó  mas  hquidadores, 
de  dentro  o  fuera  de  la  compañía,  para 
lo  cual  se  celebrará,  sin  dilación,  jun- 
ta de  todos  sus  individuos,  convocando 
á  ella  á  los  ausentes,  con  tiempo  sufi- 
ciente, para  que  puedan  concurrir  por 
sí  ó  por  legítimo  apoderado  (8).  Los 
socios  administradores  formarán,  en 
los  quince  dias  inmediatos  á  la  disolu- 
ción de  la  sociedad,  el  inventario  y  ba- 
lance del  caudal  común,  cuyo  resulta- 
do lo  pondrán  en  conocimiento  de  los 
demás  socios. 

Si  omitieren  hacerlo  se  podrá  esta- 
blecer, á  instancia  de  cualquier  socio, 
una  intervención  sobre  la  gestión  de 
los  administradores,  á  cuya  costa  ha- 
rán los  interventores  el  balance  (4). 
En  el  caso  de  nombrarse  otros  liqui- 
dadores que  no  sean  los  socios  que  hu- 
bieren administrado  la  sociedad,  ie  en- 
tregarán los  nombrados  del  haber^de 
ésta,  por  el  inventario  y  balance  que  se 
hubiere  formado,  dando  previamente 
fianzas  idóneas,  en  cantidad  que  cubra 
el  haber  que  se  ponga  a  su  disposición 
(6).  Cualesquiera  que  sean  los  Hqui- 
dadores, estarán  obUgados  á  comuni- 
car á  cada  socio  mensualmente,  un  es- 
tado de  la  hquidacion,  bajo  pena  de 
destitución  (6).    Luego  que  el  estado 


(1)    Art.  279  Cód.  Com. 


(2) 
(3) 


Art,  280    id.    id. 
Art.  281    id.    id. 


(4)    Art.  282    id.    id. 


(6) 
(6) 


Art.  283    id.    id. 
Art.  284    id.    id. 
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de  las  negociaciones  permita  la  divi- 
sión del  haber  social,  según  la  caliñca- 
cion  que  hagan  los  liquidadopes  ó  la 
Junta  de  socios,  que  cualquiera  de  ellos 
podrá  exigirse  celebre  para  este  efecto, 
se  procederá  á  verificarla,  ejecutándo- 
se por  los  mismos  liquidadores,  dentro 
del  término  que  la  junta  prefije  (1). 
Heeha  la  división,  se  comunicará  á  los 
socios  quienes  en  el  término  de  quince 
dias  se  conformarán  con  ella,  ó  expon- 
drán los  agravios  en  que  se   estimen 
perjudicados  (2).   Estas  reclamaciones 
se  decidirán  por  jueces  arbitros  arbi- 
tradores  que  nombrarán  las  partes  en 
los  ocho  dias  siguientes  á  su  presenta- 
ción, y  en  defecto  de  hacer  este  nom- 
bramiento, lo  hará  de  oficio  el  Tribu- 
nal competente  (3).   En  las  liquidacio- 
nes de  las  sociedades  de  comercio,  en 
que  tengan  interés  los  menores,  proce- 
derán sus  tutores  y  curadores,  con  ple- 
nitud de  facultades,  como  si  obrasen 
ón  negocio  propio;  y  serán  válidos  é  ir- 
revocables, sin  sujeción  á  beneficio  de 
restitución,  todos  los  actos  que  otor- 
guen y  consientan  á  nombre  de  sus  pu- 
pilos, sin  perjuicio  de  la  responsabili- 
dad que  contraigan  con  respecto  á  sus 
menores,  por  haber  obrado  con  dolo  ó 
negligencia  culpable  (4).    Ningún  so- 
cio puede  exigir  la  entrega  del  haber 
que  le  toque  en  la  división  de  la  masa 
social,  mientras  no  estén  extinguidos 
todos  los  créditos  pasivos  de  la  compa- 
ñía, ó  se  deposite  su  importe,  si  la  en- 
trega no  se  pudiese  verificar  de  contado 
(5).     Los  socios  que,  después  de  haber 
puesto  el  capital  á  que  se  obhgaron, 
según  la  escritui-a  de  sociedad,  hayan 
hecho  préstamos  al  fondo  común,  de- 
berán ser  satisfechos  como  acreedores 


(1) 
(2) 
<B) 
(4) 


Art.  285 
Art.  286 
Art.  287 

Art.  288 


Cód.    Com. 

id.    id. 

id.    id. 

id.  id.  Cód.  Com.  Según  el 
diccionario  del  Dr.  García  rialderon.  este  artícu- 
lo es  contradictorio.;,  del  artículo  7  que  declara  ¿ 
los  menored^no  emancipados,  incapaces  de  ejer- 
cer el  comercio.' J^  Oreemos  que  no  existe  tal  con- 
tradicción, supuesto  que  los  menores,  sin  ejercer 
el  comercio,  puedan  tener  interés  en  la  liquida- 
ron de  una  sociedad,  como  en  el  caso  de  qu#, 
hereden  á  algún  socio. 
(5)    Axt.  289    Cód.  Com« 


de  éste,  antes  de  hacerse  la  distribución 
efectiva  del  haber  líquido  divisible  (1). 
Los  socios  comanditarios  retirarán,  lue- 
go que  se  haga  la  Hquidacion,  el  im- 
porte del  capital  que  pusieron  en  la  so- 
ciedad, siempre  que  resulte,  por  el  ba- 
lance, caudal  suficiente,  después  de  de- 
ducido dicho  capital  para  satisfacer  las 
^  obUgaciones  de  la  compaüía  (2).    De 
las  primeras  distribuciones  que  se  ha- 
ga á  los  socios  se  descontarán  las  can- 
tidades que  hayan  percibido  para  sus 
gastos  particulares,  ó  que  bajo  otro 
cualquier  sentido  les  haya  anticipado 
la  compañía  (8).    Todo  socio  tiene  de- 
recho de  promover  la  Hquidacion  y  di- 
visión del  caudal  social  bajo  las  reglas 
que  van  establecidas,  y  de  exigir  de  los 
liquidadores  cuantas  noticias  puedan 
interesarles  sobre  el  estado  de  la  hqui- 
dacion y  de  las  operaciones  penclientes 
de  la  sociedad  (4).    Los  bienes  parti- 
culares de  los  socios  que  no  se  inclu- 
yeren en  la  formación  de  la  sociedad, 
no  pueden  ser  ejecutados  para  pago 
de  las  obligaciones  que  la  sociedad  con- 
trajo en  común,  sino  después  de  haber- 
se hecho  escusion  en  el  haber  de  ésta 
(5).    Los  hbros  y  papeles  de  la  socie- 
dad se  conservarán  bajo  la  responsabi- 
Hdad  de  los  Uquidadores,  hasta  la  total 
hquidacion  de  ella,  y  pago  de  todos  los 
que,  bajo  cualqviiera  título,  sean  inte- 
resados en  su  haber  (6).    La  hquida- 
cion de  las  compañías  accidentales,  se 
hará  por  el  núsmo  socio  que  hubiese 
dirigido  la   negociación;   quien  desde 
que  ésta  se  halle  terminada,  debe  ren- 
dir las^cuentas  de  sus  resultados,  ma- 
nifestando á  los  interesados  los  docu- 
mentos de  su  comprobación  (7). 
compañías  de  muías.— Insertamos  U-  • 
teralmente  las  siguientes  disposiciones 
de  los  Ordenanzas  de  Minería  sobré  las 
Minas  de  Compañía. — Véase  Ordenanzas 
de  Minejia  (8). 


(1)  Art.  290  Cód.  Com. 

(2)  Art.  291    id.    id. 
(8)  Art.  292    id.    id. 

(4)  Art.  293    id.    id. 

(5)  Art.  294    id.    id. 

(6)  Art.  295    id.    id. 

(7)  Art.  296    id.    id. 

(8)  Las  variaciones  consiguieixtes  á  nuestra 


Digitized  by 


Google 


COMP 


214  — 


COMP 


Por  cuanto  muohas  minas  se  traba- 
jan por  varios  .Mineros  unidos  tratan- 
do de  Compañía  desde  que  las  denun- 
cian, ó  contrayéndola  posteriormente 
en  diferentes  maneras,  siendo  esto  de 
grande  provecho  y  utüidad  al  laborío 
de  ellas,  pues  es  mas  fácil  que  se  deter- 
minen á  él  entre  muchos  concurriendo 
cada  uno  con  parte  de  su  caudal,  ó 
porque  no  siendo  suñciente  el  de  uno 
solo  para  grandes  empresas  puede  ser- 
lo el.  de  todos  los  compañeros,  quiero  y 
mando  que  se  procuren,  promuevan  y 
protejan  semejantes  Compañías  parti- 
culares y  generales  por  todos  los  térmi- 
nos convenientes,  concediendo  mi  Virey 
á  los  que  las  formaren  todas  las  gra- 
cias, auxilios  y  exenciones  que  fueren 
de  conceder  á  juicio  y  discreción  del 
Real  Tnhnnal  de  Minaría,  y  sin  detri- 
mento del  interés  del  Público  y  de  mi 
Real  Erario  (1). 

Podrán  hacer  las  compañías  que  gus- 
ten con  la  seguridad  de  que  se  prote- 
gerán y  se  les  auxiliará  en  cuanto  sea 
dable;  pero  si  dichas  compañías  fueren 
dirigidas  á  empresas  extraordinarias, 
como  habihtar,  y  que  se  les  adjudiquen 
muchas  minas  despobladas,  ó  que  se 
les  concedan  otras  gracias,  auxihbs  y 
exenciones  no  comunes,  deberán  soli- 
citarlo ante  el  Intendente  de  la  provin- 
cia donde  residan  los  interesados,  para 
que  sin  necesidad  de  acudir  por  sí  mis- 
mos á  Lima  se  sustancie  el  recurso 
por  aquel  magistrado,  que,  puesto  en 
estado,  lo  remitirá  con  su  informe  á  la 
Superintendencia  para  que  por  ella  se 
pase  al  real  Tribunal  que  calificará  con 
el  suyo  el  mérito, y  circunstancias  de 
la  empresa  y  privilegios  que  se  sohci- 
ten,  para  que  con  estos  fundamentos 
recaiga  la  resolución,  y  se  dé  cuenta  á 
S.  M.,  si  se  pidieren  eí;enciones  y  gra- 
cias á  que  no  alcance  la  autoridad 
ordinaria  de  la  Superintendencia  aun 
con  el  auxiUo  de  las  altas  facultades ' 
del  Exmo.  Señor  Virey  (2). 


emancipación  política  pueden  verse  en  los  artí- 
culos Jaeces  de  Minería  y  Minería;  y  para  ma- 
yor claridad,  subrayamos  las  palabras  que  deben 
ser  reemplazadas  ppr  otras. 

(1)  Art.  1.0    tít.  XI.  Ord.  Min. 

(2)  Art.  34  de  las  declaraciones  de  .7  de  Oc- 
tubre de  1786. 


Aunque  por  estas  Ordenanzas  prohi- 
bo á  un  minero  particular,  y  que  traba- 
je en  términos  regulares,  el  que  pueda 
denunciar  dos  minas  seguidas  sobre 
una  propia  veta;  esto  no  obstante,  con- 
cedo á  los  que  trabajo^ren  en  compa: 
ñía,  aunque  no  sean  descubridores,  y 
sin  perjuicio  del  derecho  que  por  este 
título  deban  tener  en  caso  de  que  lo 
sean,  el. que  puedan  denunciar  cuatro 
pertenencias  nuevas,  ó  minas  trabaja- 
das y  desamparadas,  aun  cuando  estén 
contiguas  y  por  un  mismo  rumbo  (1). 

El  estilo  acostumbrado  en  Nueva-Es- 
paña de  entender  imaginariamente  di- 
vidida una  mina  en  veinte  y  cuatro  par- 
tes iguales,  que  llaman  bairas,  subdi- 
vidierido  también  cada  una  de  ellas  en 
las  partes  menores  convenientes,  se  ha 
de  continuar  y  observar  sin  úovedad 
como  hasta  aqui  (2). 

Por  consiguiente  ninguno  de  los  com- 
pañeros podrá  pretender  ni  tener  dere- 
cho á  trabajar  la  labor  A  ó  una  parto 
determinada  de  la  mina,  y  que  el  otro 
trabaje  la  labor  B,  ni  poniendo  cada 
uno  un  det^rminado  número  de  ope- 
rarios, sino  que  se  ha  de  trabajar  en 
común  todo  lo  que  permitiere  la  mina, 
y  hacerse  la  división  de  los  costos  por 
la  suma  de  ellos  repartida  proporcio- 
nalmente  á  todos  los  compañeros,  y  lo 
mismo  de  los  frutos  en  los  mótales  de 
toda  especie  y  calidad,  bien  sea  en 
bruto,  ó  después  de  beneficiados  en  co- 
mún si  así  se  convinieren  (3). 

Para  evitar  las  discordias  y  diferen- 
cias que  de  ordinario  acontecen  en  las 
minas  de  compañía  sobre,  la  determi- 
nación de  las  obras,  solicitud  de  avíos, 
administración,  y  otros  puntos  condu- 
centes á  su  laborío,  ordeno  y  mando 
que  todas  las  providencias  que  se  hu- 
bieren de  dar  se  deliberen  á  pluraUdad 
de  votos  con  intervención  de  uno  de  los 
Diputados  del  clistrito,  que  procurará 
siempre  reducirlos  á  buena  concor- 
dia (4). 

Los  votos  deberán  valer  y  numerar- 


(1)  Art.  2.0    tít.  XI.  Ord.  de  Min. 

(2)  Art.  3     id.    id.    id.    id. 

(3)  Art^4    id.    id.    id.    id. 

(4)  Art.  5    id.    id.    id.    id. 
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se  según  las  barras  que  poseyere  en  la 
mina  cada  Compañero;  de  suerte  que 
si  uno  ó  muchos  fueren  dueños  de  sola 
una  barra,  solo  tendrán  un  voto,  y  el 
qu©  tuviere  dos  valdrá  su  voto  por  dos, 
y  así  de  los  demás;  pero  $i  uno  solo 
fiíere  dueño  de  doce  ó  mas  barras,  su 
voto  valdrá  siempre  por  uno  menos  de 
la  mitad  (1). 

En  todos  los  casos  en  que  por  igual- 
dad de  votos,  ó  por  cualquiera  otra  cau- 
sa, hubiere  discordia,  la  deberá  deci- 
dir el  Diputado  de  Minería  que  presi- 
diere la  Junta,  como  va  mandado,  al 
cual  encargo  que  atienda  siempre  á  lo 
mas  justo,  y  al  común  interés  de  todos 
los  compañeros  (2). 

Si  estándose  trabajando  una  mina 
resultare  que  no  produce  utilidades,  ó 
que  no  cubre  por  entonces  los  costos 
en  todo,  ó  en  parte,  y  algimo  de  los 
compañeros  no  quisiere  concurrir  con 
la  que  de  ellos  le  tocare,  en  este  caso 
los  otros  darán  aviso  á  la  Diputación 
respectiva  para  que  se  anote- el  dia  en 
que  dejó  de  contribuir ;  y  si  lo  luciere 
en  cuatro  meses  continuos,  declaro  que 
por  el  mismo  hecho,  y  desde  el  dia  en 
que  hubiese  dejado  de  contribuir,  que- 
de desierta  la  parte  que  de  la  mina  po- 
seyere, y  se  acrezca  proporcionalmen- 
te  á  los  que  contribuyeren,  sin  necesi- 
dad de  denunciarla ;  pero  si  antes  de 
cumplirse  los  cuatro  meses  concurriese 
á  los  costos,  será  admitido,  con  tal  que 
pague  á  satisfacción  de  los  interesados 
lo  que  debiere  como  causado  en  el  tiem- 
po que  dejó  de  contribuir  (3). 

Si  estando  la  mina  en  frutos  alguno 
de  los  compañeros  no  quisiere  concur- 
rir á  los  costos  de  las  faenas  muertas 
(deUberadas  con  la  formalidad  q^e  va 
preñnida)  por  consumirse  en  ellas  una 
parte,  ó  todo  lo  que  la  mina  produce, 
podrán  los  demás  compañeros  retener- 
le é  invertir  en  este  destino  ima  parte, 
ó  todos  los  metales  que  le  correspon- 
dieren (4). 

Si  se  trabajaren  una  ó  muchas  mi- 


(1)  Art.  6Tít.XIC6d.ndn. 

(2)  Art.  7  id.  id.  id. 
(8)  Art.  5  id.  id.  id. 
(4)  Art.  9    id.    id.    id. 


nás  .entre  dos  compañeros,  y  quisieren 
dividir  la  compañía  por  desavenencia, 
ó  por  otro  cualquiera  motivo,  no  por 
esto  han  de  estar  precisa  y  recíproca- 
mente obligados  á  comprarse  ó  á  ven- 
derse el  uno  al  otro  su  respectiva  par- 
te, sino  que  cada  uno  de  los  dos  ha  de 
quedar  en  hbertad  de  venderla  á  cual- 
quiera otro  tercero,  coñ  solo  el  derecho 
en  el  compañero  de  ser  preferido  en  el  I 
tanto  (1). 

No  se  hade  entender  dividida  la  com- 
pañía de  minas  por  muerte  de  alguno 
de  los  compañeros,  antes  han  de  que- 
dar obligados  los  herederos  á  seguir  en 
ella  ;  pero  con  el  libre  arbitrio  de  ven- 
der su  parte  en  la  forma  prevenida 

(2). 

Si  se  vendiese  una  parte  de  mina,  ó 
una  mina  entera,  estimada  y  avaluada 
por  peritos  según  el  estado  que  enton- 
ces tenga,  y  después  produjere  grandes 
riquezas,  declaro  que  no  por  ello  se  ha 
de  poder  rescindir  la  venta  alegándose 
la  lesión  enorme  ó  enormísima,  ó  resti- 
tución in  integrum  de  minería,  ú  otro 
semejante  privilegio  (8). 

Los  socios  de  las  compañías  explo- 
tadores de  minas  de  cualquiera  espe-, 
cié  de  metales,  sus  dependientes  y  ope- 
rarios están  exentos  de  todo  cargo 
concejil,  del  alistamiento  en  la  guardia 
nacional,  en  el  ejército  y  armada,  á  no 
ser  que  sean  desertores  (4).  Los  ca- 
pitales y  útiles  de  aquellas  compañías, 
están  exentos  de  todo  servicio' ordinario 
y  extraordinario  (5).  Los  directores 
de  las  empresas  mineras  pueden  recla- 
mar directamente  al  Gobierno  de  cual- 
quiera violación  de  esta  ley,  y  ocurrir  á 
los  prefectos  para  que  les  proporcionen, 
poi!  sus  justos  precios,  todos  los  auxi- 
lios necesarios  á  la  continuación  de  sus 
trabajos  (6).  Las  diputaciones  terri- 
toriales pondrán  en  conocimiento  del 
Supremo  Gobierno  la  razón  de  las  com- 
pañías que  por  insti'umento  público  y 
con  las  solemnidades  del  derecho,  exis- 

(1)  Art.  10  Tít.  XI.  C6d.  min. 

(2)  Art.  11  id.  id.  id.  id. 

(3)  Art.  12  id.  id.  id.  id. 

(4)  Ley  de  3  de  Octabre  de  1839,  a^i.  1. 
(.5)  Id.  id.  id.  art.  2. 

(6)  Id.  id.  id.  art.  3. 
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tan  en  la  actualidad  ó  en  adelcmte  se  > 
formaren^  con  expresión  de  los  que  se 
hallen  encargados  de  dirigirlas  (1).  Pa- 
ra gozar  de  los  privilegios  concedidos 
por  esta  ley,  deben  componerse  las 
compañías,  al  menos  en  sus  dos  ter- 
cias partes,  de  peruanos  de  nacimien- 
to (2). 

Comparación* —  Un  medio  de  que  se 
echa  mano  para  descubrir  si  un  escrito 
es  ó  no  de  la  persona  á  quien  se  atri- 
buye, mediante  el  examen  que  se  hace 
del  mismo  por  personas  expertas,  cote- 
jándolo con  otroa  escritos  de  la  misma 
persona.— Véase  Cotejo, 

Comparación. — Lo  mismo  que  cmnpare- 
cencía;  y  también  el  auto  del  Juez  dado 
por  escrito  para  que  alguno  comparez- 
ca en  su  juzgado. 

Coniparecencia. — El  acto  de  compare- 
cer ó  presentarse  alguna  persona  ante 
el  Juez,  en  cumplimiento  de  la  orden 
que  se  le  ha  intimado,  ó  para  mostrar- 
se parte  en  algún  negocio. — Véase  Ci- 
tacian^  Rebeldia,  Compeler  y   Arbitros. 

Comparendo. — El  despacho  en  que  el 
Juez  cita  á  algurr  demandado,  ordenán- 
dole que  se  presente  en  su  juzgado;  úsa- 
se mas  comunmente  en  los  Juzgados 
eclesiásticos — Se  emplea  generalmen- 
te, esta  palabra,  para  significar  el  ac- 
to en  que  las  partes  concurren  ante  el 
Juez  para  el  acto  conciliatorio  ó  en  los 
juicios  verbales. — Véase  Divorcio,  Con- 
ciliación y  Juicio  verbal. 

Comparte. — ^El  que  es  parte  juntamente 
con  otro  en  algún  negocio  civil  ó  cri- 
minal. 

Compatible. — La  cosa  que  puede  unirse 
y  concurrir  juntamente  con  otra  en  un 
mismo  sugeto. — Véase  Incompatible, 

Compeler. — Obligar  á  alguno  con  fuerza 
ó  autoridad  superior  á  que  haga  lo  que 
no  quiere  hacer  voluntariamente  (8). 

Compensación. — Es  el  descuento  de  una 
deuda  por  otra,  entre  dos  sugetos  recí- 
procamente acreedores  (4) ;  y  se  cuen- 


(1)  Ley  de  3  de  Octubre  de  1839,  art.  4. 

(2)  Id.    id',    id.,    art.  5. 

(3)  Véase  Jueces  (Arts.  37  y  38X)ód.  Enj.  Civ.) 
—Apremios  (Art.  475  C6d.  Enj.  Civ.)— Testigo 
(Art.  916  Cód.  Enj.  Civ.) — Jurisdicción  proroga- 
da  (Axí.  82  Cód.  Enj.  Civ.) 

(4)  Art.  2262  Cód.  Civ. 


ta  entre  los  modos  de  acabarse  las  obli- 
gaciones (1).  La  compensación  se  ve- 
rifica, por  el  •ministerio  de  la  ley,  des- 
de el  instante  en  que  coexisten  ambas 
deudas  (2).  Para  que  se  verifique  la 
compensación,  se  requiere  que  las  can- 
tidades sean  líquidas  y  exigibles  (3). 
Para  la  compensación  de  una  especie 
por  otra,  es  necesario  que  se  hayan 
valorizado  por  convenio,  ó  judicialmen- 
te, ó  que  tengan  valor  dado  por  la 
ley  (4).  Los  plazos  gratuitamente  acor- 
dados por  el  acreedor  ó  por  el  juez,  no 
impiden  la  compensación  (6).  Todas 
las  deudas  son  compensables,  si  la  ley 
no  la  prohibe  (6). 

Se  prohibe  la  compensación :  1.*  En 
la  demanda  sobre  restitución  de  despo- 
jo ;  2.°  En  la  demanda  sobre  restitu- 
ción de  un  depósito  ;  8,°  En  los  ciargos 
por  mala  administración  ;  á.°  En  lo  que 
se  debe  por  alimentas  (7). 

El  deudor  no  puede  reclamar  com- 
0  pensacion  con  lo  que  se  debe  á  su  fia- 
dor, ó  á  otro  deudor  solidario ;  pero  el 
fiador  puede  pedirla]  de  lo  que  deba  ,el 
acreedor  al  deudor  principal  (8).  El 
deudor  que  ha  convenido  ^n  que  el 
acreedor  ceda  su  derecho  á  un  tercero, 
no  puede  oponer  á  este  la  compensa- 
sacion  que  habria  podido  oponer  al  ce- 
dente  (9).  Cuando  las  deudas  deban  ser 
pagadas  en  diversos  lugares,  se  tendrá 
en  cuenta,  para  la  compensación  los 
gastos  de  trasporte  (10).  Si  una  perso- 
lia  tiene  muchas  deudas  compensables, 
se  hará  la  aplicación  conforme  á  la  dis- 
posición legal  que  determina  á  que 
deuda  debe  aplicarse  el  pago  que  haga 
un  deudor  de  diversas  obUgacipnes. — 
Véase  Pago  (11). 

(1)  Art.  2212  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  2263    id     id. 

(3)  Art.  2254    id.    id. 

(4)  Art.  2255    id.    id. 

(5)  Art.  2266    id.    id. 

(6)  Art.  2267  id.  id.— Véase  Testigos  (Art. 
957  Cód.  Enj.  Civ.)— Comerciante  (Art.  45  Cód. 
Com.)— Prenda  (Art.  1990  Cód.  Civ.) 

(7)  Art.  2258  Cód.  Ciy.  — Véase  Comodato 
(Art.  1843  Cód.  Civ.)— Anticresis  (Art.  2017  Cód. 
Civ.).— Prenda  <Art.  2006  Cod.  Civ.) 

(8)  Art.  2269  Cód.  Civ. 

(9)  Art.  2260    id.    id. 
(10^  Art.  2261    id.    id.        ' 
(11)  Arts.  2230  y  2262    id.    id. 


Digitized  by 


Google 


COMF 


—  217 


COMP 


No  tiene  lugar  la  compensación  en 
perjuicio  de  los  derechos  adquiridos 
por  un  tercero  (1). 

La  compensación  es  admisible  como 
excepción  perentoria,  si  los  juicios  rela- 
tivos á  ambas  acciones  son  de  igual  na- 
turaleza (2). — ^Vó^se  Reconvención, 
Competencia. — ^La  facultad  ó  capacidad 
de  ejercer  un  acto.  El  ejercicio  de  la  ju- 
risdicción está  distribuido  en  razón  del 
territorio,  de  las  cosas  y  de  los  grados 
(3).  La  jurisdicción  de  un  juez  ó  laribu- 
nal  no  se  extiende  á  los  juicios  de  otro 
lugar,  ó  que  versen  sobre  cosas  que  no 
son  de  su  incumbencia,  ni  á  conocer  en 
una  instancia  superior  ó  inferior  á 
aquella  para  que  ha  sido  nombrado  ó 
elegido.  Asi,  pues,  ninguna  autoridad 
ejerce  la  jurisdicción  en  toda  su  pleni- 
tud; para  conocer  de  un  asunto  no  bas- 
ta tener  autoridad  y  suficiencia,  sino, 
que  es  necesario,  además,  que  ese  asun* 
to  se  encuentre  dentro  del  triple  límite 
de  la  jurisdicción  que  posee  el  juez,  lo 
que  constituye  su  competencia. 

El  doble  significado  del  verbo  latino 
competeré,  de  que  se  deriva  la  palabra 
competencia,  es  causa  de  que  se  tome 
esta  en  dos  acepciones:  la  facultad  que' 
tiene  un  juez  para  conocer  en  un  asun- 
to dado,  y  la  controversia  que  se  suscita 
i^ntre  dos  ó  'mas  jueces  que  pretenden 
^1  conocimiento  de  un  mismo  negocio. 
Nosotros  adoptamos  la  primera  acep- 
ción; y  á  la  controversia  que  se  suscita 
á  causa  de  ella,  ó  ^a  al  ejercicio  dé  la 
competencia,  le  Uajnámos  conflicto,  cues- 
tión ó  contienda  de  competencia 

Toda  persona  tiene  derecho  para  no 
ser  demandada  sino  ante  el  Juez  de  su 
fuero  (4).  El  Juez  del  fuero  común  del 
lugar  donde  reside  el  demandado,  e¿  el 
competente  para  conocer  de  las  causas 
que  contra  él  se  promuevan  (5)  excep- 
to, por  supuesto,  en  los  que  sean  de 
fuero  especial,  en  que  son  competentes 
los  respectivos  jueces  privativos.  Esa 
regla  general  se  limita:  por  razón  de  la 


^ 

(1) 

Art.  121  Cód.  Enj.  Civ. 

(1)  Art.  2263Cód.  Cir. 

(2) 

Art.  122  id.  id. 

(2)  Art.  2212  ino.  4.»  Cód. 

Civ. 

y  637  Cód. 

(3) 

Art.  123  id.  id. 

Enj.  Civ. 

(4) 

Art.  127  y  128  id.  id. 

(3)  Art.  5  Cód.  Enj.  Civ. 

(5) 

Art.  119  id,  id. 

(4)  Art.  116  id.  id. 

(6) 

Art.  120  id.  id. 

(5)  Art.  118  id.  id. 

(7) 

Art.  132  id.  id. 

T.  I. 

28 

cosa  disputada,  por  contrato  con  sumi- 
sión, y  por  delito  ó  daños  (1).  Por  ra- 
zón de  la  cosa  es  Juez  competente:  1.® 
el  del  lugar  donde  está  el  predio  ma- 
teria de  un  juicio,  ó  si  la  acción  versa 
•  sobre  servidumbre;  y  2.^  en  los  juicios 
de  una  testamentaria  el  del  lugar  en  que 
una  persona  testó,  á  no  ser  que  esta 
hubiese  dispuesto  que  conozca  de  ellos 
el  juez  del  lugar  en  que  está  la  mayor 
parte  de  sus  bienes;  este  último  será 
también,  el  competente,  si  el  testamen- 
to se  hizo  en  viage  ó  de  tránsito;  en 
caso  de  muerte  de  un  transeúnte  sin^ 
testamento,  sigue  la  regla  general  de 
que  es  competente  el  juez  del  domicilio, 
sin  perjuicio  de  que  el  del  lugar  del  fa- 
llecinúento  provea  á  la  seguridad  de  los 
bienes  que  encuentre;  pero  si  el  intesta- 
do no  tiene  domicüio  en  la  Eepública, 
és  Juez  competente  el  del  lugar  en  que 
falleció  (2) .  Por  contrato  con  sumisión, 
es  juez  competente  el  designado  por  las 
partes  que  renunciaron  su  fuero,  siem« 
pre  que  la  jurisdicción  de  ese  juez  sea 
prorogable  (8).  Y  por  ddito  ó  daños,  es 
Juez  competente  el  del  lugar  donde 
aquel  se  cometió,  ó  donde  fué  causado 
el  daño  cuya  reparación  civil  se  solicita 
(4).  Debe  tenerse  presente  que  el  que 
no  tiene  domicilio  fijo  puede  ser  de- 
mandado donde  se  le  encuentre  (5);  el 
que  tiene  domicilio  en  un  lugar  y  resi- 
de en  otro,  como  suele  suceder  con  un 
empleado  temporal,  puede  ser  deman- 
dado en  cualquiera  de  ellos  (6).  El  de- 
mandante, aunque  puede  ejercer  su  ac- 
ción donde  el  demandado  tiene  la  ma- 
yor parte  de  sus  bienes,  ó  donde  éste  se 
obligó,  ó  ante  el  juzgado  á  quien  vo- 
luntariamente se  sometió,  tiene,  no 
obstante,  la  facultad  de  interponer  su 
demanda  ante  el  juez  del  domicilio  del 
demandado,  aunque  éste  lo  hubiese  re- 
nunciado (7)  La  muger  casada  tiene  por 
domicilio  el  de  su  marido;  los  menores 
no  emancipados  y  los  mayores  inca- 
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paces,  el  de  sus  padres  ó  guardadores; 
y  los  sirvientes,  el  de  sus  patrones  (1). 

Es  regla  general,  que  las  competen- 
cias se  dirimen  por  la  autoridad  mas 
inmediata  y  copun  á  los  contendientes. 
Entre  nosotros,  los  jueces  de  primera 
instancia  dirimen  las  competencias  en- 
tre los  jueces  de  paz  de  su  provincia; 
las  Cortes  Superiores,  dirimen  las  que 
ocurren  entre  los  jueces  de  primera 
instancia,  entre  estos  y  los  jueces  de 
paz,  entre  los  jueces  de  paz  de  distin- 
tas provincias,  y  entre  un  juez  del  fue- 
ro común  y  otro  privativo,  siempre  que 
todos  los  contendientes  pertenezcan  á 
distrito  judicial  (2).  Dichas  Cortes  re- 
suelven los  recursos  que,  por  via  de 
queja,  interpongan  las  partes,  si  ocur- 
re competencia  entre  un  Juez  ó  Tribu- 
nal y  algún  otro  funcionario  público 
que  np  pertenezca  al  Poder  Judicial,  so- 
bre Ja  inteligencia  ó  ejecución  de  cual- 
quier acto  administrativo  que  tenga  re- 
lación con  algún  asunto  contencioso  (3). 
La  Corte  Suprema  dirime'  las  que  se 
suscitan  entre  jueces  que  pertenecen  á 
diversas  Cortes,  de  cualquier  fuero  que 
sean,  y  entre  estas  entre  si  ó  con  los 
demás  Tribunales  ó  Juzgados  (4).  La 
Cámara  de  Senadores,  resuelve  las  com- 
petencias que  se  entablen  entre  las  Cor- 
tes Superiores  y  la  Suprema,  y  entre 
esta  y  el  Poder  Ejecutivo  (6). 

Demandada  una  persona  ante  un 
juez  ó  tribunal  de  distinto  fuero,  y  no 
queriendo  ó  no  pudiendo  prorrogar 
su  jurisdicción,  puede  emplear  cualquie- 
ra de  estos  remedios  :  ocurrir  á  su  juez 
ó  tribunal  para  que  entable  competencia; 
ó  declinar  de  jurisdicción,  ó  prorogar 
la  jurisdicción   conforme  á  la  ley  (6); 

Contienda  de  competeiwia, — El  que 
ocurra  al  juez  ó  tribunal  á  cuya  juris- 
dicción pertenece,  pidiéndole  que  pro- 
mueva la  respectiva  contienda  de  com- 
petencia, le  manifestará  que  ha  sido  ci- 
tado por  otro  juez  ó  tribunal,  á  quien 
considera  incompetente  para  conocer  del 

(1)  Art.  129  CM.  Enj.  Civ. 

(2)  Art.390    id.    id. 

(3)  Art.39d    id.    id. 

(4)  Ari.  390  7  394  id.  id. 

(6)    Art.  66  ino.  2.o  y  107  iac.  4.»  Consi. 
(6)    Art.  117  Cód.  Enj.  Civ. 


juicio  por  tal  ó  cual  razón,  y  acredita- 
rá el  goce  del  fuerQ  que  reclama^  si  al 
juez  no  le  constare  de  notoriedad,  ysia 
lo  cual  no  puede  éste  entablar  la  com- 
petencia (1).  Si  el  juez  se  considera 
competente,  lo  declarará  así,  exhor- 
^  tara  al  que  empezó  á  conocer,  para 
,  que  sobresea  en  el  conocimiento  de  la 
causa  y  le  remita  lo  actuado  (2),  á  cu- 
yo efecto  le  pasa  un  oficio,  sosteniendo 
su  jurisdicción  y  exponiendo  las  razo- 
nes que  tiene  para  considerarlo  incom- 
petente^  Si  el  juez  requerido  cede  á 
las  razones  del  exhortante,  sobreseerá 
en  el  conocimiento  de  la  causa  y  la  re- 
mitirá al  otro,  con  noticia  de  partes; 
(8),  si  no  cede,  dará  traslado  á  la  parte 
contraria,  oirá  al  ministerio  fiscal,  con- 
testará al  otro  juez  aceptando  la  com-^ 
petencia,  y  mandará  que  se  eleven  loa- 
autos,  con  citación  de  partes,  al  tribu- 
nal superior  para  que  la  dirima  (4). 
Luego  que  el  juez  exhortante  reciba 
esta  contestación,  mandará  también 
elevar  lo  que  hubiere  actuado,  al  mis- 
mo tribunal  con  noticia  de  partes  (5). 
El  Tribunal  Superior,  previo  dicta- 
men de^  fiscal,  dirimirá  la  competen- 
cia dentro  del  término  perentorio  de 
ocho  ^as  (6). 

'Las  competencias  que  ocurran  entre 
un  juez  ordinario  y  otro  privativo  se  de- 
cidirán en  favor  del  primero,  si  no  con- 
curren, en  la  causa,  todas  las  circuns- 
tancias que  se  requieren  para  que  co- 
nozcan de .  ella  ui;f^ juzgado  ó  tribuhaL 
especial ;  y  tan^ien  se  resolverán  € 
favor  del  juez  ó  tribunal  que  conoce 
de  la  causa  principal  ó  mas  grave,  en 
competencia  del^e  conoce  de  la  ac- 
cesoria ó  incidente  menos  grave  (7). 
Tanto  el  juez  exhojrante  como  el  reque- 
rido deben  abstenerse,  durante  la  com- 
petencia, de  todo  procedimiento  en  el 
asunto  principal,  bajo  pena  de  nulidad 
(8)  y  de  quedar  responsables  á  los  inte- 


Enj.  Civ 


(l) 

Arto.  881  y  362  C6d.  ] 

(3) 

Art.  883    id.    id.     . 

(8) 

Art.  384    id.    id. 

(4) 

Art.88fi   id.    id. 

(6) 

Art  886    id.    id. 

(6) 

Art  387    id.    id. 

(7) 

Arto  391,893  id.  id 

(8) 

Art.  388    id.    id. 
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Tesados  por  las  oostas  y  daños,  sin  per- 
,  juicio  de  las  penas  que  el  Código  renal 
ino^one  á  los  que  usurpan  jurisdicción; 
pues  esta  se  suspende  poda  competen- 
cia con  otro  juez,  desde  qué  se  entabla 
iiasta  que  dirime  (1),  así  como  por  la 
declaratoria  de  incompetencia  y  por  sen- 
tencia ejecutoriada  (^) ;  pero,  si  fuese 
urgente  practicar  alguna  diligencia  cu- 
ya omisión  causaría  á  la  parte  que  la 
solicita  un  perjuicio  irreparable,  la  or- 
denarán los  dos  jueces,  si  pueden  reu- 
nirse, ó  solo  el  juez  á  quien  se  pide,  si 
no  es  posible  la  reunión,  quien  hará 
constar  en  autos,  la  urgencia  (8). 

Declinatoria  de  jurisdiccian,  —  Esta 
«icepcion  se  deduce  ante  el  juez  incom- 
petente que  intenta  conocer  de  la  cau- 
sa, manifestándole  la  razón  de  su  in- 
competencia, y  pidiéndole  que,  en  con- 
secuencia, se  inhiba  de  ese  conoci- 
miento y  mande  al  actor  que  use  de  su 
derecho  ante  el  juez  competente  (4). 
Se  sustancia  con  un  traslado  al  de- 
mandante por  el  término  de  tercero  dia; 
prueba  por  ocho  dias  perentorios  y  con 
todos  cargos,  si  hubiere  hechos  que  pro- 
bar, y  dictamen  fiscal;  después  de  todo 
lo  cual  la  resuelve  el  juez. — ^Véase  Ftíe- 
ro  competente,'  Acumulación  de  autos,  Ju- 
jisdiacionj  Excepciones;  y  la  misma  pa- 
^'bra  en  la  parte  criminal  y  en  la  admi- 
niskativa  (5). 

COMPETENCIA.— El  beneficio  que  go- 
zan algunos  deudores  de  no  poder  ser 
reconvenidos  sino-  en  cuanto  pudiesen 
pagar,  quedándose  con  lo  necesario  pa- 
ra su  subsistencia. — Véase  Beneñcio  de 
competencia, 

CMipetente*  —  Llámase  competente  al 
-  juez  que  tiene  potestad  para  juzgar  xm 
negocio. — Véase  Competencia. 

Cénpliee. — Véase  esta  palabra  en  la  par- 
te criminal  (6). 


(1)  Arta.  24  y  25  ino.  6.o  C6d.  Enj.  Ciy. 

(2)  Ajt.  16  ino.  2.0  id.  id. 

(3)  Art.  19  ino.  l.^  id.  id; 

(4)  Art.  389    id.     id. 
,    (5)    Art.  622    id.    id. 

(6)  Véase  Cuasi-delitos  (Arts.  2191  y  2204 
Cód.  Civ.)— Matrimonio  (Art.  143,  ino.  8.o)--Tea- 
tamento  (Art.  870  Cód.  Civ.)--Qniebra  (Art0. 
1062  41065  Oéd.  de  Com.) 


Componedor.  —  Lo  mismo  que  Arbitro 
Arbitrador. 

Compoiieilda* — ^La  cantidad  que  se  paga 
^n  la  dataría  romana  por  algunas  tu- 
las y  licencias  cuyos  derechos  no  tie- 
nen tasa  ñja. 

CoiiposiciOll* — Ajuste,  convenio,  arreglo 
entre  dos  ó  mas  personas ;  transacción, 
acomodo,  avenencia,  corte  de  diferen- 
cias ;  medio,  modo  ó  término  hábil, 
recurso,  remedio,  etc. 

Los  poseedores  de  bienes  vacantes  y 
mostrencos,  que  no  hayan  ganado  la 
propiedad  por  prescripción,  puede  ad- 
quirirlos por  composición  con  el  Supre- 
mo Gobierno  (1),  en  los  términos  del 
decreto  4e  15  de  Enero  de  1864  que  & 
la  letra  es  como  sigue. 

Considerando  :  que  el  artículo  1893 
^  del  Código  de  Enjuiciamientos  presen^ 
ta  en  la  composición  con  el  Gobierno, 
un  medio  para  que  los  poseedores  de 
bienes  nacionales  adquieran  el  dominio 
de  estos  sin  el  requisito  del  remate,  exi« 
gido  por  el  artículo  1618  del  Código 
Civil :  que  la  ley  19,  título  1%  übro  i 
de  la  Becopilacion  de   Lidias  fija  el 
plazo  de  10  años,   como  tiempo  indis- 
pensable de  posesión  para  que  l^  com- 
posición pueda  efectuarse  :  que  esta  ley 
no  está  contrariada  por  ninguna  otra 
posterior,  ni  por  artículo  ninguno  de 
los  Códigos  Civil  y  de  Enjuiciamientos: 
que  lejos  de  haber  contradicción  hay 
perfecta  consonancia  ettre  la  ley  cita- 
da y  los  artículos  545  del  primero  y  1891 
del  segundo,  puesto  que  excusando  el 
545  al  poseedor  de  mas  de  cuarenta 
años  de  presentar  su  título  y  de  res- 
ponder de  su  buena  fé,  y  diáponien- 
do  el  1891,  que  pasado  ese  plazo  de 
posesión,  se  cortará  todo  juixsio  sobre 
declaración  de  bienes  mostrencos,  y  se 
amparará  al  poseedor  en  la  tenencia  • 
de  la  cosa,  sin  modestarlo  con  ningún 
otro  juicio,  se  doHge  que  mientras  no 
venza  aquel  periodo,  está  -expedita  la 
acción  del  Estado  para  recuperar  sus 
inmuebles,  y  por  tanto,  para  hacer  so* 
bre  ellos  los  arreglos  convenientes:  que 
en  vista  del  expreso  tenor  de  los  cita- 
dos  artículos,  y  de  no  haber  otro  algu- 

(1)    Art.  1898  Oéd.  Enj.  CiT, 


Digitized  by 


Google 


COMP 


—  220 


COMP 


no  qne   reduzca    á  nn  trascurso  me- 
nor de  diez  años,  el  tiempo  en  que  el 
fisco  deba  hacer  valer  sus  derechos  so- 
bre los  fundos  rústicos  ó  urbanos  de  ^o- 
minío  público,  la  citada  ley  subsiste  en 
todo  su  vigor  y  fuerza :  que  además  de 
esos  principios  legales,  hay  razones  de 
otro  orden  para  reconocer,  que  antes 
de  vencido  el  período  de  diez  años,  no 
pueden  admitirse   á   composición  los 
terrenos  de  propiedad  nacional  poseí- 
dos por  particulares:  que  entre  esas  ra- 
zones, *no  es  una  de  las  menos  valede- 
ras, la  de  que  sin  la  fijación  de  esej^a- 
zo,  el  Estado  se  vería  ^spuesto  á  entrar 
en  composición  con  poseedores,  de  un 
año  y  aún  de  menor  tiempo  ;  bastando 
por  consiguiente,  en  tal  caso,  que  un 
individuo  cualquiera  se  apoderase  de 
uno  de  esos  terrenos,  para  exigir  por  el 
simple  hecho  de  la  ocupación  y  tenen- 
cia de  ellos  por  poco  tiempo,  la  compo- 
sición, excluyendo  la  competencia  de 
la  subasta,  con  perjuicio  m/^nifiesto  del 
Erario:  que  no  puede  decirse  lo  mismo 
para  el  caso  de  la  posesión  de  mas  de 
diez  años,  pues  las  mejoras  y  trabajos 
hechos  por  el  poseedor   durante  ese 
tiempo^  le  dan  derecho  á  ser  favore- 
cido con  el  beneficio  de  la  composi- 
ción :  que  reconocer  en  los  poseedores 
á  la  vez  que  denunciantes  de  bienes 
nacionales,  el  derecho  que  se  concede  á 
los  denunciantes  sobre  Ja  tercera  parte 
de  la  cosa  denunciada,  sería  dar  una 
•  ampUacion  á  que  en  manera  alguna, 
ni  por  su  naturaleza  y  objeto,  se  pres- 
ta esta  gracia,  por  cuanto  las  leyes  y 
resoluciones  que  la  acuerdan,  solo  se 
proponen  la  recuperación  del  bien  na- 
,  cional  indebidamente  poseoido  por  ua 
extra^o,  interesando  al  denunciante; 
mas  no  dan  lugar  á  abusos  que  destrui- 
rían la  apetecida  combinación  del  inte- 
rés fiscal  y  de  los  denunciantes :  que 
uno  de  esos  abusos,  posibles  de  come- 
terse en  caso  de  extender  la  menciona- 
da gracia  al  poseedor  y  denunciante  -i 
la  vez  de  terrenos  de  dominia  público, 
sería  qne  aquel  se  apoderase  de  una  ex- 
tensión de  terreno  tres  veoés  mayor  qne 
la  que  quisiera  adquirir,  para  obtener 
esta  como  premio  de  la  denuncia ;  y 
apareciendo  de  este  expediente  qne  D. 


Torcuato  Zambranp  después  de  haber 
poseido  por  poco  mas  de  un  año,  parte 
de  los  terrenos  denominados  Yanca  de- 
Cocharoas,  sitos  en  la  provincia  de  lea, 
los  ha  denunciado  como  mostrencos,  y 
sohcitado  composición  de  ellos  al  tiem- 
po mismo  que  el  premio  de  denuncian- 
te :  que  ni  la  mensura,  ni  la  tasación 
de  esos  terrenos  se  han  hecho  en  debi- 
da forma,  y  cual  conviene  á  loe  intere- 
ses del  Erario  :  de  conformidad  con  la 
dictaminado  por  el  Fiscal  de  la  C6rte 
Suprema,  se  declara  por  regla  general» 
que  no  puede  admitirse  á  composición 
tierras  del  dominio  del  Estado,  mien- 
tras que  según  lo  prevenido  eñ  la  ley 
19,  título  12,  Ubro  4.*  de  Indias,  no  ha- 
ya mediado  la  posesión  de  10  años :  se 
dispone,  que  el  Prefecto  de  la  provin- 
cia de  lea,  al  que  se  remitirá  este  ex- 
pediente, haga  se  proceda  judicialmen- 
te al  deslinde,  mensura  y  tasación  de 
los  terrenos  peclidos  por  Zambrano ;  y 
que  pr^icticadas  esas  operaciones  y  sin 
acordar  premio  alguno  al  denunciante 
Zambrano,  se  saquen  á  pública  subas- 
ta en  almoneda ;  dando  cuenta  con  el 
respectivo  informe. — ^Véase  Declaración 
d£  limes  vacantes  y  inostrencos  |  y  De- 
nmida» 
C0lipra^T6Btaff — Un  contrato  en  qne  uno 
se  obUga  á  entregar  una  cosa  y  otro  & 
pagarla.    Puede  hacerse  por  escritura 
publica,  por  privada,  por  cartas,  de  pa- 
labra» por  sí  mismo  ó  por  medio  de 
apoderado  (1).    I)esde  que  los  contra- 
tantes convienen  en  la  cosa  y  en  el  pre- 
cio, queda  perfeccionada  la  venta,  aun- 
que aquélla  no  haya  sido  entregada,  ni 
este  pagado  (2).  La  venta  puede  ser  pura 
y  simple,  ó  condicional;  y  en  esta  puede  ser 
la  condición  ó  resolutoria  ó  solo  suspen- 
siva (8).    En  la  venta  simple  pasa  la 
propiedad  de  la  cosa  al  comprador,  auü 
antes  de  su  entrega  y  pago  del  precia 
(4).    En  la  venta  condicional,  tanto  la 
propiedad  como  los  demás  efectos  del 
contrato,  se  arreglarán  á  los  principios 
generales  sobre  las  condiciones  de  los 

(1)  Art.  1805  Oód.  Cít. 

(2)  Art.  1806  id.  id. 

(8)    Art.  1807  id.  id.      v 
(4)    Art.  1808  id.  id. 
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contratos  (1).  La  venta  puede  tener 
por  objeto  dos  ó  mas  cosas  alternativas 
(2).  No  hay  venta  de  cosas  alternati- 
vas, sí  no  se*  fija  el  precio  común  ó  el 
de  cada  una  de  ellas,  y  si  no  se  deja  la 
elección  á  uno  solo  de  los  contratantes 
(8).  La  venta  á  prueba  se  reputa  hecha 
bajo  una  oondicipn  suspensiva  (4).  En 
la  venta,  la  cosa  debe  ser  cierta  y  co- 
nocida del  comprador.  Para  este  co- 
nocimiento bastan  los  informes  que  ha- 
ya tomado  privadamente,  cuando  no 
haya  podido  6  querido  reconocerla  por 
8Í  mismo  (5).  La  venta  condicional 
no  trasfiere  el  dominio  de  la  cosa,  sino 
verificada  la  condición  (6).  La  venta 
que  se  hace  de  las  cosas  por  peso,  nú- 
mero ó  medida,  queda  perfecta  desde 
que  se  conviene  en  la  cosa  y  en  el  pre- 
cio, pero  no  pasa  el  riesgo  al  compra- 
dor, hastk  que  se  pesen,  cuenten, 'ó  mi- 
díui,  ó  si  el  comprador  no  concurrió  el 
dia  señalado  en  el  contrato  para  pe- 
sarla, contarla  ó  medirla,  ó  si  no  ha- 
biéndose.señalado  este  dia,  no  concur- 
re el  comprador  cuando  el  vendedor 
lo  emplaza  para  ese  efecto.  Si  al  con- 
trario, esas  especies  se  venden  en  con- 
junto, pasa  desde  luego,  el  riesgo  al 
<K>mprador  (7).  Las  cosas  que  antes 
de  comprarlas  se  acostumbra  exami- 
narlas al  gusto,  no  se  consideran  ven- 
didas hast^  que  el  comprador  quede  sa- 
tisfecho ,  después  de  haberlas  gustado 
por  sí,  ó  por  su  encargado  (8).  Es  vá- 
lida la  veifta  aunque  no  se  haya  conve- 
nido en  el  precio,  si  en  el  contrato  se 
nombra  una  tercera  persona  que  lo  de- 
termine ;  pero  si  el  nombrado  no  quie- 
re ó  no  puede  determinarlo,  caduca 
la  venta  (9).  Solo  desde  que  se  fija  el 
precio  de  la  cosa  por  el  tercero  nom- 
brado, y  se  notifica  á  loj  contratantes, 
se  trasfiere  la  propiedad  al  comprador 
(10).  Considérase  fijado  el  precio  en  la 


(1) 

Art. 

1809  Cóá.  Civ. 

(2) 

Art. 

1810 

id. 

id. 

(8) 

Art. 

1811 

id. 

id. 

(4) 

Art. 

1312 

id. 

id. 

W 

Art. 

1813 

id. 

id. 

(6) 

Art. 

1814 

id. 

id. 

(7Í 

Arts 

.1316 

y  1816  id.  id. 

(B) 

Art.  1317 

id. 

id. 

W 

Art. 

1818 

id. 

id. 

(10)  Art.  W19  id. 

id. 
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venta  cuando  se  conviene  que  sea  el 
que  la  cosa  tuviere  en  Ingtír  y  tiempo  de- 
terminados (1).  Cuando  las  partes  al 
fijar  el  precio  de  la  cosa,  se  refieren  al 
corriente  en  cierto  lugar  y  tiempo,  y 
éste  tiempo  es  t^,  que  durante  él,  -pu- 
diera variar  el  precio,  se  entenderá  que 
convinieron  en  el  medio  proporcional 
entre  el  mas  alto  y  el  mas  bajo,  si  no 
pactaron  otra  cosa  (2).  Se  entiende 
fijado  el  precio  en  el  contrato,  si  las 
partes  se  refieren  al  que  resulte  de  la 
tasación  íntegra  ó  con  rebaja  conveni- 
da, siempre  que  además  se  sometan  á 
decisión  judicial  en  el  caso  de  que  al- 
guna de  ellas  no  se  conforme  con  la 
tasación  (3).  Se  reputará  igualmente 
fijado  el  precio  de  la  venta,  si  se  con- 
viene en  que  sea  el  m&s  alto  que  se 
ofrezca  por  la' cosa,  sometida  á  subasta 
pública  (4).  El  precio  de  la  venta  de- 
be ser  convenido  en  dinero ;  pero  si  se 
determina  que  sea  parte  en  dinero, 
parte  en  mercaderías  ú  otros  bienes 
muebles  ó  inmuebles,  el  contrato  será 
de  permuta,  si  la  porción  ofrecida  en 
dinero  no  llega  á  la  mitad  del  precio  (5). 
Si  cuando  se  hizo  la  venta  habia  pere- 
QÍdo  la  cosa  vendida,  no  hay  venta.  Sí 
solo  había  perecido  una  parte,  tiene  el 
comprador  derecho  á  retractarse  del 
contrato  ó  á  una  rebaja,  por  el  menos- 
cabo, proporcional  al  precio  que  se  fi- 
jó al  todo  (6).  No  hay  venta  de  lo 
ageno,  ni  compra  de  lo  propio  (7).  Si 
se  vende  ^los  ageno,  el  comprador  no 
adquiere  el  dominio,  sino  la  posesión, 
ó  la  mera  tenencia  de  que  hubiese  go- 
zado el  vendedor  (8).  El  que  hubiese 
comprado  lo  suyo  por  haberlo  creido 
de  otro,  nada  adquiere  por  este  contra- 
to y  tiene  derecho  á  conservar  la  cosa 
yaque  se  le  restituya  el  precio  (9). 
Toda  venta  simulada  es  nula  (10).  Cuan- 


(1)  Art.  1320  C6d.Ciy. 

(2)  Art.  1821  id.  id. 
(8)    Art.  1822  id.  id. 

(4)  Art.  1228  id.  id. 

(5)  Art.  1824  id.  id. 

(6)  Art:  1826  id.  id. 

(7)  Art.  1326  id.  id. 

(8)  A^.  1327  id.  id.    Bl  Código  dice  «q«i- 
Tocadttmente  de  que  hubiese  gozado  el  comprador. 

(9)  Art.  1328  id.  id. 

(10)  Art.  1329  id.  id. 
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do  se  conviene  en  otorgamiento  de  es- 
critura pública,  como  requisito  de  la 
venta,  no  hay  contrato  hasta  que  la  es- 
critura sea  otorgada  (1).  De  la  venta 
de  bienes  inmuebles,  acciones,  servi- 
dumbres y  demás  derechos  sobre  in- 
muebles, debe  otoi:garse  escritura  en 
registro  público  ,  sin  que  por  esto  sea 
requisito  del  contrato,  ni  su  falta  ó  dila- 
ción lo  invahde  (2).  Los  contratantes 
tienen  uno  contra  otro,  derecho  á  exi- 
gir el  otorgamiento  de  escritura,  y  el 
resarcimiento  de  costas,  perjuicios  y 
daños  causados  por  la  resistencia  ó  di- 
lación (8). 

Cosas  que  se  puede  vender.  —  Se 
puede  vender  todo  lo  que  está  en  el  co- 
mercio de  los  hombres,  y  cuya  venta 
no  sea  prohibida  por  la  ley  (4).  Se  pue- 
de vender  no  solo  las  cosas  corporales 
é  inmueblbs,  si^o  también  las  incorpo- 
rales; como  créditos,  herencias,  servi- 
dumbre, y  demás  deredios  (6).  Puede 
así  mismo  venderse  las  cosas  futuras, 
antes  de  que  existan  en  especie;  como 
los  frutos  de  una  heredad  antes  de  ser 
cosechados,  los  animales  por  nacer,  y 
cosas  .  semejantes  (6).  Se  puede  ven- 
der una  esperanza  incierta,  como  si  un 
pescador  vende  una  redada  antes  de 
echarla  (7).  Puede  igualmente  ven- 
derse la  cosa  litigiosa,  siempre  que  se 
instruya  al  comprador  de  la  naturaleza 
y  del  estado  del  pleito  sobre  ella.  Por 
la  venta  de  una  cosa  litigiosa,  no  se 
perjudicará  jamás  la  jurisdicción  ordi- 
naria, cualquiera  que  sea  el  fuero  espe- 
cial 4  el  privilegio  del  comprador  (8). 
No  puede  venderse  la  herencia  de  una 
persona  que  vive,  aúnqbe  esta  preste  su 
consentimiento,  ni  las  vendidas  ante- 
riormente, ni  las  públicas,  ni  las  de- 
más que  no  están  en  el  comercio  de 
los  hombres;  ni  tampoco  las  cpsas  pro- 


(1)     Art.  1330  Cód.   Civ. 

(í)  Art.  1331  id.  id.  Véase  Contrato  (Arts. 
1232  y  1633.  Cód.  Ciy.). —Instrumentos  (art.  809. 
C.  E.  C.).— Comprador  (art.  1410  O.  C). 

(3)  Art.  1332  id.  id. 

(4)  Art.  1340  id.  id, 

(5)  Art.  1341  id.  id.  '  Véase  Usufructo  (art. 
1096  Cód.  Civ.)— Uso  (art.  X118  Cód.  Civ.) 

(6)  Art.  1342  Cód.  Civ- 
(T)  Art.  1343  id.  id.' 

(8)    Art.  1344  id.  id.   Véase  Fuero  pmonal. 


hibidas  por  leyes  especiales  ( 1 ). 
Personas  qtte  pueden  gompbab  y  ven- 
der.— ^Pueden  comprar  y  vender  todoa 
aquellos  á  quienes  no  lo  prohibe  la  ley 
(2).  EL  marido  no  puede  comprar  de 
su  muger  ni  esta  de  aquel.  Sin  embar- 
go, en  caso  de  divorcio  declarado,  ó 
de  separación  judicial  ó  convencional 
de  bienes,  puede  cualquiera  de  los  cón- 
yuges adjudicar  al  otro  los  que  bas- 
ten para  el  pago  de  ^us  derechos  (8). 
No  puede  comprar  por  sí,  ni  por  me- 
dio de  otros:  1.**  El  guardador,  los  bie- 
nes que  tenga  á  su  cuidado,  del  menor, 
del  incapaz,  del  pródigo  y  del  ausente 
(4);  á,<»  El  administrador,  los  bienes  <le 
beneécencia,  de  comunidad  civil  ó  re- 
Hgiosa,  de  establecimientos  de  instruc- 
ción púbUca,  y  en  general,  los  bienes 
púbUcos  ó  de  comunidad  que  estén  á 
su  cargo;  8.*  El  administrador  de  bie- 
nes de  particulares,  los  que  adminis- 
tra, si  no  es  que  los  compre  de  su  pro- 
pio dueño,  siendo  este  persona  capaz 
de  enagenarlos;  4.°  El  mandatario,  sia 
permiso  expreso  del  mandante,  los  que 
por  el  mandato  tiene  á  su  cargo;  5."^  El 
albacea,  los  de  la  testamentaria  que 
•administra  (5);  6/  £1  juez,  las  cosas  quo 
se  venden  por  su  orden;  7.°  El  escriba- 
no y  peritos,  los  bienes  que^se  venden 
en  ejecución  de  sentencia  dada  en  el 
juicio  en  que  han  intervenido;  S.*  El 
abogado  y  procurador  que  hubieren 
defendido  al  reo,  los  bienes  que  de  es- 
te se  rematen;  9.**  El  Presidente  de  la 
EepúbUca  y  los  Ministros  de  Estado, 
los  bienes  nacionales,*  de  beneñcencia, 
de  instrucción  púbUca,  municipalida- 
dós,  de  comunidades  tiviles  ó  rehgiosas, 
y  demás  cuya  conservación  esté  direc- 
ta ó  indirectamente  á  su  cuidado;  ni  los 
inmuebles  de  particulares  que  se  ven- 
dan en  subasta;  10.**  Los  Prefectos, 
Sub-prefectos  y  Gobernadores,  los  bie- 
nes de  que  se  habla  en  el  inciso  ante- 
rior, situados  en  el  territorio  de  su. 
mando;  11.**  Los  acreedores,  las  mer- 


(1)  Art.  1346  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  1346  id.  id. 

(3)  Art.  1347  id.  id. 

fi)    C  oncnerdan  con  el  artícnlo  354,  ino.  I? 
Cód.  Civ. 
(5)    Concuerda  con  el  articulo  822  Cód.  Civ. 
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caderías,  ó  cosas  nmebles,  cuya  venta 
está  á  su  cargo  (1). 

En  caso  de  comprarse  una  cosa  por 
alguna  de  las  personas  indicadas,  será 
nula  la  venta,  y  el  'comprador  perderá 
el  precio  á  favor  de  la  beneficencia  del 
lugar  (2).  No  podrá  intentarse  esa  nu- 
lidad sino  por  el  dueño  de  la  cosa  ven- 
dida ó  por  los  que  le  representen  (3). 
El  dueño  que  no  pueda  devolver,  á  fa- 
vor de  la  beneficencia,  el  precio  de  la 
venta  anulada,  pagará  á  este  estableci- 
miento el  interés  de  la  ley,  mientras 
no  le  entregue  el  capital  (4).  Cuandq 
el  dueño  hubiese  sufrido  perjuicios  por 
causa  de  la  venta,  se  le  resarcirán  de- 
duciendo su  importe  del  precio  que  se 
devuelve,  ó  de  la  multa  que  se  impone 
á  favor  de  la  beneficencia  (5).  Si  no 
bastase  el  precio  ó  la  multa  para  el  re- 
sarcimiento de  perjuicios,  el  culpable 
quedará  obligado  á  pagar  la  diferencia 
(6).  Todas  las  personas  que  compra- 
ren, contraviniendo  á  la  prohibición  de 
las  disposiciones  anteriores,  quedarán 
al  mismo  tiempo  responsables  al  pago 
de  costas  (7).  En  todos  los  casos  en 
que  se  condena  al  comprador  ^  pérdida 
del  precio,  si  este  no  se  hubiese  pagado 
en  todo  ó  en  parte,  se  le  impondrá  una 
multa  igual  al  precio  pendiente  (8).  No 
pueden  vender  el  menor,  el  pródigo  ni 
á.  incapaz  (9).  Tampoco  pueden  ven- 
der, sin  las  formalidades  que  indicare- 
mos en  los  artículos  respectivos,  el  ma- 
rido, los  bienes  de  su  muger;  la  muger 
casada,  los  suyos;  el  albacea,  los  de  la 
testamentaría;  el  guardador,  Ibs  que 
administre  de  menores,  pródigos,  inca- 
paces ó  ausentes;  el  administrador,  los 
.  bienes  púbUcos  ó  comunes  de  que  está 
encargado  (10).  Las  comunidades  reli- 

(1)  Art.  1348  .Cód.  Ciy. 

(2)  Art.  1349  id.  id. 

(3)  Art.  1360  id.  id. 

(4)  Art.  1861  id.  id. 
(6)  Árt.  1862:id.  id. 

(6)  Art.  1863  id.  id. 

(7)  Art.  1864  id.  id. 

(8)  Art.J1356  id.  id. 

(9)  Art.  1866  id.  id.,  Concuerda  con  el  artí- 
culo 1247[del  mismo  Código. 

(10)  Art.  1867  id.  id.  Véase  Dote  (arts.  1008, 
1014, 1016  y  1017  Cód.  Ciy.);— Bienes  paiafema- 
«es  (Arts.   1088  á  1041  C6d.  Civ.);  — Matiimonio 


giosas  y  las  iglesias  no  pueden  vender 
sino  con  informe  del  Ordinario  y  per- 
miso del  Gobierno  (1).  ;Los  adminis- 
tradores de  establecimientos  públicos, 
sean  de  beneficencia,  de  instrucción  ó 
de  otro  ramo,  no  podrán  vender  los 
bienes  que  manejan  sino  en  pública  su-' 
basta,  y  cuando  hayan  tenido  obtenido 
licencia  del  Gobierno,  previo  informe 
del  prefecto  en  cuyo  territorio  se  halla 
el  establecimiento.  El  administra- 
dor de  bienes  particulares,' y  el  manda- 
tario necesitan  para  vender  de  orden  ó 
poder  especial  del  dueño  ó  del  mandan- 
te. (2). 

De  la  rescisión  de  la  venta. — Ade- 
más de  las  causas  de  rescisión  y  de  nuli- 
dad comunes  á  todos  los  pactos  puede 
rescindirse  la  venta  por  haberse  conve- 
nido en  el  contrato,  que  si  dentro  de 
un  término  fijo  hubiere  quien  dé, mas 
por  la  cosa,  la  devolverá  el  comprador. 
Este  término  no  puede  ^exceder  de  tres 
años  aunque  se  estipule  otro  mayor  (8).  ' 
Si  dentro  del  término  convencional  ó 
legal  hay  quien  ofrezca  mas  por  la  co- 
sa, el  comprador  tiene  el  derecho  de 
retenerla  dando  la  misma  cantidad  (4). 
Las  mejoras  que  el  comprador  hubiese 
hecho  en  la.  cosa  y  el  aumento  de  valor 
que  esta  haya  recibido  del  tiempa,  de- 
ben serle  peigados,  si  se  rescinde  la 
venta  por  ofrecimiento  de  mayor  pre-  i 
ció  (5).  No  tiene  lugar  la  rescisión 
por  ofrecimiento  de  mayor  precio,  si 
se  prueba  colusión  entre  el  vende- 
dor y  el  que  lo  ofrece  (6).  Puede 
rescindirse  la  venta  por  falta  de  pago 
de  precio  en  cierto  dia  determinado, 
cuando  así  se  pactó  en  el  contrato  (7). 
Mas  si  hasta  ese  dia  había  pagado  el 
comprador  la  mayor  parte  del  precio, 
no  tendrá  lugar  la  rescisión,  sino  será 
obhgado  á  pagar  el  resto,  las  costas  y 


(Arts.  1082  y  1084  Cód.  Civ.);— Albacea  (Arts. 
816*  y  836,  Cód.  Civ.);— Guardador  (Art.  346, 
ine.  9.P  Cód.  Civ.);— Remate  y  Enagenaciot. 

(1)  Art.  136aCod.  Civ. 

(2)  Art.  Ip59  id.'  id.  Concuerda  con  el  articulo 
1927  Cód.  Civ. 

(8)  Art.  1441  Cód.  Civ. 

(4)  Art.  1442  id.  id: 

(5)  Art.  1448  id.  id. 

(6)  Art.  1444  id.  id. 
f7)   Art.  1446  id.  id. 
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los  perjuioios,  ealvo  pacto  contrario 
(1).  Si  se  ha  pagado  la  mitad  ó  me- 
nos dol  precio,  el  vendedor  puede,  á  su 
elección,  pedir  que  se  rescinda  el  con- 
trato, devolviendo  la  parte  pagada  del 
precio,  y  cobrando  costas  y  perjuicios, 
6  demandar  el  pago  del  resto,  sus  inte- 
reses y  costas.  Elegida  una  de  estas 
acciones,  se  pierde  el  derecho  de  usar 
de  la  otra  (2).  Véase  Promesa  de  venta. 
Comprador^  Vendedor,  Evkcion,  Sanea 
vmnto,  Retro-venta^  Lesión,  Rescisión, 
Nulidad,  Remate,  Traslación  de  créditos 
Retracto,  Enagenácion,  Adición  á  dia. 
Pacto  de  Ley,  Comisión,  Carta,  Condi- 
ción, Amortización,  Arras,    Alternativa. 

COMPRA.- VENTA  mercantil.— Pertene 
cea  á  la  <ilase  de  mercantiles,  las  com 
pras  que  se  hacen  de  cosas  muebles  con 
animo  de  adquirir  sobre  ellas  algún  lu- 
cro, revendiéndolas,  bien  sea  en  la  mis- 
ma forma  que  se  compraron,  o  en  otra 
diferente  (8).  No  se  considerarán  mer- 
cantiles: 1.^    Las  compras  de  bienes 

•  raices  y  efectos  accesorios  á  estos,  aun- 
que sean  muebles:  2.®  Las  de  objetos 
destinados  al  consumo  del  comprador, 
ó  de  lift  persona  por  cuyo  encargo  se  ^a- 
ga  la  adquisición:  8.°  Las  ventas  que 
iiBtgan  los  labradores  y  ganaderos  de 
los  frutos  de  su&  cosechas  y  ganados: 
4>  Las  que  hagan  los  propietarios  y 
cualquiera  clase  de  p^sona  de  los  fru- 
tos ó  efectos  que  perciban  por  razón  de 
renta,  dotación,  salario,  efixolumento  ú 
otro  cualquiera  titulo  remuneratorio  ó 
gratuito.  5.^  La  reventa  que  haga  cual- 
quiera persona,  que  no  profese  habi- 
tualmente  el  comercio,  del  residuo  de 
los  acopios  que  hizo  para  su  propio  con- 
sumo. Siendo  mayor  cantidad  la  que 
estos  ponen  en  venta,  que  la  que  ha- 
yan consumido,  se  presume  que  obra- 
ron en  la  compra  con  ánimo  de  ven- 
der, y  se  reputarán  mercantiles  la  com- 
pra y  la  venta  (4). 

En  todas  las  compras  que  se  hacen 
de  géneros  que  no  se  tienen  á  la  vista, 


(1)  Arfc.  X446  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  1447  id.  id.  • 

(3)  Art.  297  Oód.  Com.  Véaiae  contratoff  mer- 
cantiles (art.  178  C6d.  Com.) 

(4)  Art.  298  Cód.  Com. 


ni  pueden  clasiñcarse  por  una  cantidad 
determinada  y  conocida  en  el  comercio» 
se  presume  la  reserva  en  el  comprador 
de  examinarlas,  y  rescindir  Ubremente 
el  contrato,  si  los  géneros  no  le  convi- 
nieren. La  misma  facultad  tendrá,  si 
por  condición  expresa,  ge  hubiere  re- 
servado ensayar  el  género  contratado 
(1).  Cuando  la  venta  se  hubiese  he- 
cho sobre  muestras,  ó  determinando 
una  calidad  conocida  en  los  usos  del 
comercio,  no  puede  el  comprador  rp- 
húsar  el  recibo  de  los  géneros  contra- 
tados, siempre  que  sean  conformes  á 
las  mismas  muestras,  ó  á  la  calidad 
prefijada  en  el  contrato  (2).  En  caso 
de  resistirse  el  comprador  á  recibirlos 
por  falta  de  esta  conformidad,  se  reco- 
nocerán los  géneros  por  peritos,  quie- 
nes atendidos  Iss  términos  del  contra- 
to, y  confrontándolos  con  las  muestras, 
si  se  hubiesen  tenido  á  la  vista  para  su 
celebración,  declararán  si  los  géneros 
son  ó  no  son  de  recibo  (8).  En  el  pri- 
mer caso  se  declarará  consumada  la 
venta,  quedando  desde  luego  los  géne- 
ros por  cuenta  del  comprador,  y  en  el 
segundo  se  rescindirá  el  contrato,  sin 
perjuicio  de  las  indemnizaciones  á  quo 
tenga  derecho  el  comprador  por  los 
pactos  especiales  que  hubiese  hecho 
con  el  vendedor,  ó  por  disposición  de 
la  ley  (4).  Cuando  el  vendedor  no  en- 
tregare los  efectos  vendidos  al  plazo 
que  convino  con  el  comprador,  podrá 
este  pedir  la  rescisión  del  contrato,  <S 
exigir  reparación  de  los  perjuicios  que 
se  le  sigan  por  la  tardanza,  aún  cuan- 
do esta  proceda,  de  accidentes  impre* 
vistos  (6).  El  comprador  que  haya 
contratado  en  conjunto  una  cantidad 
determinada  de  géneros,  sin  hacer  dis- 
tinción de  parte  ó  lotes,  con  designa- 
ción de  épocas  distintas  para  su  entre- 
ga, no  puede  ser  obligado  á  recibir  una 
porción  bajo  promesa  de  entregado 
después  lo  restante  (6).  Si  conviniere 
expon tíinéamen te  en  ello,  queda  irre- 


(1) 

Art.  299  Cód.  Com. 

(2) 

Art.  300  id.  id. 

(3) 

Art.  301  id.  id. 

W 

Art.  302  id.  id. 

(5) 

Art.  303  id.  id. 

(«) 

Art.  304  id.  id. 
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Vocablo  yoonsmnada  la  venta  on  mían- 
to  á  lo6  güeros  que  recibió,  aún  cnan- 
^do  el  vendedor  fál^  á  entregar  lo  de- 
más; quedándole  su  derecho  á  salvo 
eontra  éste,  para  compelerle  á  emnplir 
integramente  el  contrato,  ó  indemni- 
zarle de  los  perjuicios  que  se  le  irroguen 
por  no  hacerlo  (1).  Cuando  la  falta  de 
entrega  de  ios  efectos  vendidos  proceda 
de  que  hubiesen  perecido,  ó  se  hubiesen 
det^oradó  por  accidentes  imprevistos 
sin  culpa  del  vendedor,  cesa  toda  res- 
ponsabilidad de  parte  de  éste,  y  el  con- 
trato queda  rescindido  de  derecho  (2). 
Si  el  comprador  rehusare  sin  justa 
causa  el  recibo  de  los  efectos  que  com- 
pró, tendrá  también  el  vencedor  la  &- 
euUad  de  pedir  la  rescisión  de  la  venta, 
ó  de  exigirle  el  precio,  poniendo  los 
efectos  á  disposición  de  la  autoridad 
judicial  para  que  provea  su  depósito 
pOT  cuenta  j  riesgo  dd  comprador  (S). 
£1  mismo  depósito  podrá  solicitar  el 
Vendedor,  siempre  que  haya  por  parte 
del  comprador  demora  en  entregarse  de 
los  géneros  contratados;  yüos  gastos 
de  la  traslación  al  depósito,  y  su  con- 
servación en  él,  serán  de  cuenta  del 
mismo  comprador  (4).  Los  daños  y 
menoscabos  que  sobrevinieren  en  las 
cosas  vendidas  después  de  haberse  con*- 
cluido  la  venta  en  forma  legalv  y  de  te- 
serlas  el  vencedor  á  disposición  del 
comprador  hasta  hacerle  la  entrega  en 
el  lugar  y  tiempo  en  que  por  las  condi- 
ciones del  contracto,  ó  con  arreglo  al 
derecho  se  debiera  verificar,  son  de 
cuenta  del  ^comprador,  á  meaos  que  ha- 
yan sobrevenido  por  fraude  ó  negUgen- 
cia  del  mismo  vendedor  (5).  Corres- 
ponden al  vendedc^r  los  daños  que  ocur- 
ran en  las  cosas  vendidas  y  no  entre- 
gadas al  comprador,  aunque  provengan 
de  caso  fortuito :  1.^  Cuando  la  cosa 
vendida  no  sea  un  objeto  cierto  y  de- 
terminado con  marcas  y  señales  distin- 
tas de  su  identidad,  que  eviten  su 
confusión  con  otras  del  mismo  género; 
2.<'  Cuando  p<nr  pacto  expreio  del  con- 


(1) 

Art.305 

C6d.    Com. 

(2) 

Art.806 

id.    id. 

(3) 

Art.  807 

id.    id« 

w 

Art.308 

id.    id. 

Jfi)   Art.a09   id.   Id. 


trato»  por  nso  del  comercio,  eegtm  lá 
naturaleza  de  la  cosa  vendida,  ó  por 
disposición  de  ley,  competa  al  compra- 
dor la  facultad  de  examinarla,  y  darse 
por  contento  de  ella,  antes  que  se  ten- 
ga por  concluida  é  irrevocable  la  com- 
pra ;  8.*»  Si  los  efectos  vendidos  se  hu- 
biesen de  entregar  por  número,  peso  ó 
medida ;  4.®  Si  la  venta  se  hubiere  he- 
cho á  condición  de  no  hacer  la  entrega 
hasta  un  plazo  determinado,  ó  hasta  que 
la  cosa  estuviera  en  estado  de  entregar- 
se, con  arreglo  á  las  estipulaciones  de 
la  venta  (1).  Siempre  que  los  efectos 
vendidos  perezcan  ó  se  deterioren  á 
cargo  del  vendedor,  según  las  disposi- 
ciones indicadas,  devolverá  al  compra- 
dor la  parte  del  precio  que  este  le  haya 
anticipado  (2).  El  vendedor  que,  des- 
pués de  hecha  la  venta,  alterase  la  co- 
sa vendida  ó  la  enagenase  y  entregase 
á  otro  sin  haberse  antes  rescindido  el 
eontrato,  entregará  al  comprador,  en  el 
acto  de  reclamarla,  otra  equivalente  en 
especie, '  cualidad  y  cantidad,  ó  en  su 
defecto,  le  abonará  todo  el  valor  que  á 
juicio  de  arbitros  se  considere  al  objeto 
vendido,  con  relación  al  uso  que^eí  com- 
prador se  propusiera  hacer  de  él,  y  al 
lucro  que  le  pudiera  proporcionar ;  re- 
bajándose el  prebio  de  la  venta,  si  no  lo 
hubiese  percibido  (8).  Después  de  re- 
cibidos por  el  comprador  los  géneros 
no  será  oido  sobre  vicio  ó  defecto  en  su 
calidad,  ni  sobre  falta  en  la  cantidad; 
siempre  que  los  hubiese  examinado  y 
reconocido  á  su  satisfacción  (4).  Cuan- 
do los  géneros  se  entreguen  en  fardos 
ó  bajo  cubiertas  que  impidan  recono- 
cerlos, puede  el  comprador,  en  los  ocho 
dia&  siguientes  á  su  entrega,  reclamar 
cualquier  perjuicio  que  haya  sufrido 
por  falta  en  k  cantidad,  ó  por  Vicio  en 
la  calidad  (5).  En  el  primer  caso,  de- 
be acreditar  el  comprador,  que  los  ca- 
bos están  intactos ;  en  el  segundo,  que 
las  averías  o  defectos  no  Han  podido 
ocurrir  después  de  hecha  la  venta,  ni 


(1)  Art.  310  06d«  Com. 

(3)  Art.  311    id.    id. 
(8)  Art  812    id.    id. 

(4)  Art.  818    id.    id. 
((;)  Art.814    id.   id. 
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causarse  fraudulentamente  j[l).  Si  el 
vendedor  exige,  en  el  acto  de  ^la  entre- 
ga, que  ae  hoiga  el  reconocimiento  ín- 
tegro, en  calidad  y  cantidad,  de  los  gé- 
neros vendidos,  no  habrá  lugar  á  dicho 
^reclamo  después  de  entregados,  aun- 
que el  comprador  se  hubiese  negado  á 
reconocerlos  (2).  No  están  sujetas  á 
reclamo  las  ventas  de  las  mercaderías 
que  se  hubiesen  entregado  por  número, 
ó  por  peso,  ó  por  medida  (8),  Cuando 
se  vendan  con  muestras  á  la  vista,  ó 
determinando  calidad  conocida,  merca- 
derías depositadas  en  almacenes  de  las 
aduanas,  se  contará  el  termino  prefi- 
jado, desde  el  día  en  que  el  comprador 
los  extraiga  en  el  todo  ó  en  piurte  (4). 
Si  no  se  sohcita  por  el  comprador  el 
despacho  de  las  mercaderías  vendidas, 
hasta  pasado  quince  dias  de  aquel  en 
que  se  hizo  la  venta;  no  será  oido  so- 
bre vicio  ó  defecto  en  la  calidad,  ni  so- 
bre falta  en  la  cantidad  (5).  Las  re- 
sultas de  los  vicios  internos  de  la  cosa 
vendida,  que  no  pudiesen  apreciarse 
por  el  reconocimiento  que  se  haga  al 
tiempo  de  la  entrega  recaen  en  el  ven- 
dedor durante  los  seis  meses  siguientes 
á  aquella ;  pasado  este  término  queda 
libre  de  todaresponsabiUdad  (6).  Cuan- 
do los  contratantes  no  hubiese  esti- 
pulado plazo  para  la  entregado  los  gé- 
neros vendidos,  y  el  pago  de  su  precio, 
estará  obUgado  el  vendedor  á  tener  á 
disposición  del  comprador  los  efectos 
que  le  vendió,  dentro  de  las  veinticua- 
tro horas  siguientes  al  contrato.  El 
comprador  gozará  del  término  de  diez 
dias  para  pagar  el  precio  de  los  géne- 
ros, pero  no  podrá  exigir  su  entrega, 
sin  dar  al  vendedor  el  precio  en  el  ac- 
to de  hacérsela  (7).  Los  gastos  de  la 
entrega  de  los  géneros  en  las  ventas  de 
comercio,  hasta  ponerlos  pesados  y  me- 
didos á  disposición  del  comprador,  son 
de  cargo  del  vendedor.  Los  de  su  re- 
cibo y  extracción  fuera  del  lugar  de  la 


(1) 

Art.316    Cód 

.    Com. 

(2) 

Art.  316    id. 

id. 

CT 

Art.  317    id. 

id. 

(4) 

Art.  318    id. 

id. 

(H 

Art.  819    id. 

id. 

Í6) 

Art.    320  id. 

id. 

(7) 

Art.  321    id. 

id. 

entr^a,  son  de  cuenta  del  comprador» 
salvas  en  upo  como  en  otro  easo,  las 
estipulaciones  hechas  expresamente  por 
los  contratantes  (1)«  Desde  que  el 
vendedor  pone  la  cosa  vendida  á  dispo- 
scion  del  comprador,  y  este  se  da  por 
satisfecho  de  su  caUdad,'  tiene  este  la 
obhgacion  de  pagar  el  precio  a)  conta- 
do, ó  al  término  estipulado ;  y  el  ven- 
dedor se  constituye  depositario  de  los 
efectos  ^ue  vendió,  y  queda  obUgado  á 
su  custodia  y  conservación,  bajo  las  le- 
yes del  depósito  (2).  La  demora  en  el 
pago  del  preqio  de  la  cosa  comprada, 
desde  que  deba  este  verifioarse  segim 
los  términos  del  contrato,  constituye 
al  compr^or  en  la  obligación  de  pagar 
el  rédito  legal  de  la  cantidad  que  adeu- 
de al  vendedor  (8).  Miéutr^ta ,  los  gé- 
I  ñeros  vendidos  estén  en  poder  del  ven- 
dedor, aunque  sea  por  vía  de  depósitp, 
tiene  este  preferencia  sobre  ellos  á  cual- 
quier otro  acreedor  del  comprador,  por 
el  importe  de  su  •  precio,  é  intereses  de 
la  demora  en  su  pago  (4).  Ningún 
vendedor  puede  negar  al  comprador 
una  factura  de  los  géneros  que  le  hu- 
biese vendido  y  entregado,  si  esta  fac- 
tura tiene  recibo  al  pié  d  del  precio  to- 
tal de  ella,  ó  de  la  parte  que  por  razón 
de  este  precio  haya  recibido  (5).  Las 
ventas  mercantiles  no  se  rescinden  por 
lesión  enorme  ni  enormísima,  y  u/qíq 
tiene  lugar  la  repetición  de  danos  y 
perjuicios  contra  el  contratante  que 
procediere  con  dolo  en  el  contrato, 
ó  en  su  cumplimiento  (6).  Las  can- 
tidades que  con  el  nombre  de  señal 
ó  arras,  se  suelen  entregar  en  las  ven- 
tas mercantiles,  se  entienden  siempre 
como  pago  á  cuenta  del  precio,  en  sig- 
no de  ratificación  del  contrato,  y  no 
de  condidon  suspensiva  para  que  los 
contrayentes  puedan  retractarse  de  él, 
perdiendo  las  arras  (7).  Cuando  el  ven- 
dedor y  comprador  convengan  en  que 
mediante  la  pérdida  de  éstas,  les  «ea  lí- 

(1)  Art.  323  Qód.  Com. 

(2)  Art.  323    id.    id. 

(3)  Art.  3-^    id.    id. 

(4)  Art  826    id.    id. 


(6) 

(6) 

i    (7) 


Art.  826  id.  id. 
Art.  827  id.  id. 
Art.  328    ia.    id. 
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cito  dejar  de  omnplir  lo  contratado,  lo, 
expresarán  así  por  oondioion  especial 
del  contrato  (1).  En  toda  Tenta  mer- 
cantil queda  obligado  de  eviccion  el 
▼endedcH*  en  favor  del  comprador,  aun 
cuando  no  se  hubiere  expresado  en  el 
contrato  esta  obligación  como  no  se 
haya  pactado  lo  contrarío  (2).  En  vir- 
tud de  esta  obligación,  si  el  comprador 
fuere  inquietado  sobre  la  pro^tíodad  y 
tenencia  de  la  cosa  vendida^  el  vende- 
dor saneará  la  venta,  defendiendo  á 
su  costa  la  legitimidad  de  ésta;  y  en 
caso  de  no  surtir  efecto,  devolverá  al 
comprador  el  precio  recibido  y  le  abo- 
nará los  g^tos  que  haya  expendido  (8). , 
También  habrá  lugar  á  la  repetición  de 
daños  y  perjuicios,  cuando  se  pruebe 
que  el  vendedor  procedió  cpn  mala  fé 
en  la  venta  (4).  El  comprador  que  no 
haga  citar  de  eviccion  á  su  vendedor, 
en  el  caso  de  movérsele  fdeito,  sobre  las 
cosas  que  le  vendió,  pierde  todos  los 
efectos  de  aquella  garantía  (5).-^yéase 
Traslación  cíe  créditos  mercaniUes. 
COMPRA- VENTA  de  metales.— Inserta- 
mos literalmente  los  siguientes  artícu- 
los de  las  Ordenanzas  de  Minería,  sobre 
los  Maqtdleros  y  compradores  de  los  me- 
tales. 

Atendiendo  á  4as  útiles  proporciones 
que  prestan  no  solo  para  los  mayores 
progresos  de  la  minería,  sino  también 
para  el  aumento  y  conservación  de  sus 
poblaciones,  las  costumbres  observa- 
das en  Nueva -España  de  ser  lícito 
y  libre  á  cualquiera  el  comprar  y  ven- 
der metales  en  piedras,  y  establecer 
oficinas  en  que  beneficiarlos  aunque  no 
tengan  minas  los  que  las  construyen, 
es  mi  soberana  voluntad  y  mando  que 
se  conserven  y  fomenten  ambas  costum- 
bres, con  tal  que  en  su  ejercicio,  se  ob- 
serve precisa  y  puntualmente  lo  que  se 
pi-efine  en  los  once  artículos  siguien- 
tes (6). 
Prohibo  que  alguno  pueda  comprar 


0) 

Art.  829  C6d.  Com. 

(2) 

Alt.  830  id.  id. 

(8) 

Art.  381  id.  id. 

W 

Art.  882  id.  id. 

(6) 

Art.  338  id.  id. 

(6) 

Art.  l,Iit.XiV,  Ord.de  aun. 

metales  en  otra  parte  que  en  las  galeras 
de  las  minas,  ó  en  lugar  público  junto 
á  ellas,  y  á  vista,  ciencia  y  paciencia 
del  dueño,  administrador  ó  rayador  de 
la  mina,  de  quien  ha  de  sacar  boleta 
en  que  se  exprese  el  dia  en  que  com- 
pró el  metal,  su  peso,  caHdad  y  precio, 
y  á-  es  del  minero,  ó  de  partido  de  al- 
gún sirviente  ú  operario  (1). 

Si  algún  minero  se  quejare  de  que 
en  poder  de  algún  comprador  de  metal, 
le  hay  hurtado  de  su  mina,  y  éste  con- 
testando las  pintas  y  circimstancias  del 
metal,  no  justificare  prontamente  con 
la  boleta  que  dispone  el  artículo  ante- 
cedente haberlo  compt;ado,  se  ha  de  te- 
ner por  hurtado  sin  necesfdad  de  otra 
prueba,  y  se  le  ha  de  restituir  luego  al 
minero ;  pero  si  éste  prqbare  de  otra 
manera  y  plenamente  haber  sido  hur- 
tado, y  hubiese  reincidencia  en  tal  de- 
lito, además  de  devolver  al  minero  lo 
hurtado  se  procederá  en  la  imposición 
de  las  penas  al  reo  por  el  Juez  á  quien 
corresponda,  según  lo  declarado  en  el 
artículo  29  del  título  8  de  estas  orde- 
'  nanzas,  con  consideración  á  las  circuns- 
tancias, gravedad  y  malicia  que  se  le 
probare  (2). 

Ninguna  persona  podrá  comprar-  á 
operarios  ni  sirvientes  azogue-  en  caldo 
ni  en  pella;  polvillos,  cendrada,  greta, 
ni  tejos  de  plomo,  ni  plomillos,  bajo  la 
pena  de  que  lo  pagará  el  comprador 
con  el  duplo  siempre  que  se  le  averi- 
guare, y  el  vendedor  será  severamente 
castigado  á  proporción  de  la  malicia 
que  se  le  justificare,  aunque  no  haya 
parte  que  pida  (8). 

Para  que  los  dueños  de  las  haciendas 
que  beneficien  metales  á  maquila  no' 
perjudiquen  á  los  mineros  subiendo  con 
exceso  el  premio  de  ella,  ni  tampoco 
los  tales  dueños  lo  queden  en  aquella 
regular  utilidad  que  les  sea  debida, 
quiero  y  mando  que  los  Jueces  de  los 
respectivos  reales  y  a.sientos  de  minas 
arreglen  y  califique^  cada  año,  de  pre- 
ciso acuerdo  con  la  Diputación  del  ter- 
ritorio, la  maquila  que  durante  todo  él 

(1)  Art.  2  Tit.  XIV,  Ord.  de  BÍín. 

(2)  Art.  3   id.   id.    id. 
(8)   Art..4   id.  id.  id. 
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deban  llevar  por  cada  quintal  de  metal, 
tasándolo  con  atención  al  precio  que 
por  entonces  tuviera  la  madera,  el  hier- 
ro, la  maniobra'  y  lo  demás  que  fuere 
de  considerar,  y  estableciéndolo  por 
arancel  que  habrán  de  formar  y  auto- 
rizar los  mismos  Jueces  reales  de  mi- 
nería, el  cual  harán  que  se  fije  y  mani- 
fieste en  lugares  públicos,  y  que  se  ten- 
ga en  cada  hacienda  en  que  se  benefi- 
cien metales  ágenos  á  maquila  para  que 
se  arregle];!  á  él  precisamente.  (1). 

Los  expresados  maquileros  porliin- 
gun  título  ni  pretexto  podrán  cargar  el 
azogue  á  los  dueños  de  los  metales  á 
mayor  precio  del  quis  en  aquel  real  de 
minas  tuviere  á  los  mineros  que  de  su 
cuenta  lo  sacan  y  llevan  para  su  propio 
consumo  (2). 

En  la  sal,  magistral,  greta,  cendra- 
da, temesquitate,  plomo  pobre,  carbón, 
leña  y  demás  ingredientes  que  se  gas- 
tan en  el  beneficio  de  azogue  y  de  fue- 
go, no  podrán  excederse  los  maquileros 
en  su  ganancia  de  un  12  por  100  sobre 
el  precio  actual  y  corriente  á  que  costa- 
re en  aquel  lugar  á  los. que  lo  compra- 
sen de  primera  mano  para  su  propio 
gasto  y  consumo  (8). 

Las  boletas  que  se  acostumbran  dar 
á  los  dueños  de  los  metales,  y  en  que 
consta  la  cuenta  de  los  costos  y  produc- 
tos, no  se  han  de  formar  solo  por  ma- 
yor, sino  que  se  ha  de  espresar  en  ellas 
por  partidas  la  maquila,  el  precio  áque 
se  carga  cada  ingrediente,  el  costo  de 
operarios,  la  merma  de  azogue  ó  de  H- 
gas,  y  el  producto  en  plata,  oro,  etc., 
las  cuales  han  de  firmar  el  dueño  ó  ad- 
ministrador de  la  hacienda,  y  el  Ibzo- 
guero  ó  fundidor  que  hubiere  en  ella. 
Y  en  el  caso  de  e^ficederse,  ó  contrave- 
nir á  alguno  de  los  artículos  anteceden- 
tes, se  procederá  ejecutivamente,  por 
solo  el  recoDOcimientp  de  la  boleta,  con- 
tra el  administrador  ó  dueño  de  la  ha- 
cienda para  que  indemnizo  al  de  los 
metales  ;  y  si  se  calificase  haber  proce- 
dido con  malicia  y  fraude,  le  pague  el 
triplo  (4). 


(1)  Art.  5  Tit.  XIV,  Ord.  deMin. 

(2)  Art.  6    id.    id.    id. 

(3)  Art.  7    id.    id.    i^ 

(4)  Art.  8    id.    id.    id. 
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Ningún  maquilero  podrá  obligar  al 
dueño  de  los  metales  á  que  le  pague  los 
costos  del  beneficio  en  la  misma  plata 
ú  oro,  sino  en  reales  efectivos ;  pero  si 
voluntuíamente  se  convimeren  en  que 
se  haga  el  pago  en  las  pastas,  deberá 
ser  el  abono  de  ellas  por  su  justo  valor, 
y  no  á  precio  de  avíos  ni  con  premio 
alguno;  practicándose  lo  mismo  con 
la  plata  de  azogue  que  deben  quedar  á 
la  hacienda  para  satisfacer  su  corres- 
pondido entre  tanto  que  dure  esta  oUi- 
gacion  (1). 

Para  evitar  los  fraudes  y  superche- 
rías á  que  suele  dar  ocasión  la  incerti- 
dumbre  del  beneficio  de  azogue  y  de 
fuego,  sirviendo  muchas  veces  de  pre- 
texto para  usurpar  maUciosamente  á 
los  dueños  de  los  metales  una  parte  de 
la  plata  y  oro  que  produceti,  y  al  mis- 
mo tiempo  de  perjuicio  á  los  maquile- 
ros  cuando  no  puede  cubrir  los  costos 
del  beneficio  la  pobreza  de  los  metales, 
ordeno  y  mando  que,  entre  tanto  que 
en  los  real<»s  de  minas  se  establece,  co- 
mo debe  ser,  oficina  púbHca'  y  autori- 
zada en  que  se  pueda  beneficiar  por  vía 
de  ensaye  uno  ó  mas  quintales  de  me- 
tal para  que  conste  su  verdadera  ley, 
pueda  el  dueño  del  metal  ó  de  la  ha- 
cienda, cuando  tuvieren  desconfianza 
ó  sospecha  del  mal  éxito  del  beneficio 
en  grande,  coger  y  depositar  á  su  elec- 
cii^n  uno  ó  mas  quintales  del  metal  pa- 
ra que  se  beneficie  después,  si  fuere  ne* 
cosario,  por  peritos  de  su  satisfacción, 
y  tercero  en  discordia  si  la  hubiere  (2). 

Con  los  mismos  fines  que  tiene  por 
objeto  el  artículo  anterior  es  mi  sobe- 
rana voluntad,  que  á  ningún  dueño  de 
metal  que  lo  lleve  á  beneficiar  por  ma- 
quila en  hacienda  agena  se  le  pueda 
impedir  el  que  por  sí,  ó  persona  de  su 
confianza,  asista  é  inteifvenga  en  todas 
las  operaciones  del  beneficio,  tomando 
tentaduras,  poniendo  guias,  ensayando 
grasas  ó  plomos  y  haciendo  todo  lo  que 
le  parezca  para  la  mejor  dirección  del 
beneficio  de  su  metal,  y  cerciorarse  de 
su  exactitud  (8). 

(1)  Art.  9  Tit.  XIV,  Ord.  de  Min. 

(2)  Art.  10  id.  id.        id. 
(8)    Art.  11  id.  id.       xi. 
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Les  fletes  qne  se  han  de  pagar  á  los 
arrieros  que  conducen  los  metales  de 
las  minas  á  las  haciendas  se  arregla- 
rán, siempre  que  haya  exceso  en  ellos, 
por  el  j'uez  real  de  cada  minería,  de 
acuerdo  con  los  diputados  territoriales, 
con  justicia  y  equidad,  y  con  distinción 
de  tiempo  regular  al  de  lluvias  (1). 

Y  si  á  alguno  de  los  dichos  arrieros 
se  le  averiguare  que  hurta  ó  vende  el 
metal  en  el  camino  introduciendo  tepe- 
tate en  las  cargas,  ó  de  cualquiera 
otra  manera,  se  procederá  por  el  juez 
á  quien  corresponda,  según  lo  declara- 
do] en  el  artículo  29  título  8.^  de  estas 
ordenanzas,  en  la  imposición  de  las 
penas,  y  en  las  ele  reincidencia  con 
atención  siempre  á  la  cualidad  y  gra- 
vedad del  mismo  delito,  y  juzgándo- 
lo conforme  á  derecho  bajo  la  forma 
y  términos  prescristos  en  el  citado  tí 
tillo  8.**,  entendiéndose  que  si  en  alguno 
de  los  casoá  comprendidos  en  los  tre- 
ce artículos  de  este  título  correspondie-* 
se  la  imposición  de  multas,  o  de  pérdi- 
.dida  de  bienes,  caballerías  ú  otra  cosa, 
se  ha  de  proceder  en  su  apUcacion  con- 
forme á  lo  prevenido  en  el  artículo  82, 
título  8.«  (2). 
Comprador.  —  El  que  mediante  cierto 
precio  adquiere  la  propiedad  de  una 
cosa  que  otro  le  vende.  La  priiKsipal 
obligación  del- comprador  es  pagar  el 
precio  en  el  dia  y  lugar  estipulados  (3), 
Cuando  no  se  estipularon  lugar  y  dia, 
se  pagará  el  precio  el  dia  y  lugar  en 
que  la  cosa  debe  ser  entregada  (4).  El 
comiprador  mientras  no  pague  el  precio 
debe  intereses;  1.®  Si  así  se  estipuló  en 
el  contrato;  2.*  Si  la  cosa  produce  fru- 
tos ó  rentas,  y  no  hubo  pacto  en  con- 
trario: 8.*  Si  el  comprador  es  requerido 
judicialmente  para  el  pago  (5).  En  es- 
te último  caso  se  debe  intereses  solo 
desde  el  dia  del  requerimiento,  en  el 
primero  y  segundo  se  debe  desde  que 
se  entregó  la  cosa  vendida  (6).  El  ven- 
dedor puede  pedir  la  rescisión  de  la 

(1)  Art.  12  Tit.  XIV,  Ord.  de  Min. 

(2)  Art.  13  id.  id.  id. 

(3)  Art.  1383  C6d.  Civ. 

(4)  Art.  1384  id.  id. 
(6)  Art.  1386  id.  id. 
(6)  Alt.  1386  id.  id. 


venta  por  no  habérsele  pagado  el  pre- 
cio, ó  por  no  haberse  otorgado  la  fian- 
za de  pago,  cuando  se  estipuló.  Si  la 
cosa  fue  entregada,  se  debe  á  su  solicitud 
decretar  el  embargo  de  ella  en  los  mis- 
mos casos  (1).  En  la  venta  de  cosas 
muebles  que  no  se  hayan  entregado  al 
comprador,  si  este  no  paga  ni  otorga  la 
fianza,  cuando  á  ella  se  hubiese  obliga- 
do, puede  el  vendedor  retener  y  dispo- 
ner de  la  cosa  sin  pedir  la  rescisión  (2)» 
En  íoio  caso  de  rescisión  por  falta  de 
pago  (le  precio,  ó  de  otorgamiento  de 
fianza  estipulada,  será  condenado  el 
comprador  que  recibió  la  cosa,  á  res- 
titución de  fi'utos,  O  en  el  lugar  de  es- 
tos, al  pago  de  intereses  del  precio,  y 
además  á  la  satisfaccioil  de  Costas  y  re- 
paración de  perjuicios  (8).  Cuando  se 
ha  pagado  parte  del  precio,  y  en  el 
contrato  no  se  estipuló  plazo  para  él 
pago  de  la  otra  parte,  se  declarará  la 
rescisión  que  pida  el  vendedor,  si  el 
comprador  no  obla  el  resto  del  precio 
dentro  de  ocho  dias  después  de  notifi- 
cada la  demanda.  Bescindido  el  con- 
trato, vi  vendedor  devolverá  la  parte 
pagada,  deducidas  las  costas  (4).  Se 
observará  igualmente  esta  disposición, 
si  se  rescinde  la  venta  á  Causa  de  no 
haberse  otorgado,  en  el  plazo  convenido, 
la  fianza  debida  por  el  resto  que  se 
adeudaba  del  precio  (5).  La  rescisión 
de  la  venta  de  cosas  muebles  ya  entre- 
gadas, cuyo  precio  no  se  pagó  ni  afianzó, 
no  perjudica  á  un  tercero  que  las  haya 
Comprado  del  primer  comprador,  y  las 
tenga  ya  en  su  poder,  á  no  ser  que  se 
le  pruebe  dolo  (6).  Si  el  tercero  no  ha- 
pagado  las  cos^s  muebles,  puede  el  pri- 
mer vendedor  pedir  la  retención  del 
precio;  la  que  se  ordenará  sin  citación 
ni  audiencia,  quedando  en  todo  caso 
responsable,  á  las  resultas  el  primer 
comprador  (7).  Cuando  el  precio  de  la 
segunda  venta  indicada,  sea  menor  que 
.  el  de  la  primera,  el  segundo  vendedor 

~7l)  Art.  1387  C6d.  Civ. 

(2)  Art.  1388    id.  id. 

(3)  Art.  1389    id.  id. 

(4)  Art.  1390  id.    id.  Este  artículo  ^ntiene 
una  tramitación  excepcional. 

(5)  Art.  1391    id.    id.     . 

(6)  Art.  1392    id.    id. 

(7)  Art.  1393    id.    id. 
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paigará  la  diferencia  al  primero.  Sea  ó 
no  menor  el  precio,  le  debe  siempre  Jas 
costas  que  haya  causado  Si  el  precio 
de  la  segunda  venta  es  mayor  que  el  de 
la  primer/,  el  exceso  pertenece  al  segun- 
do vendedor  (1).  En  la  rescisión  de  la 
venta  de  cosas  muebles  por  falta  de  pa- 
go/el  comprador  es  responsable  de  la 
baja  del  precio  y  de  las  costas  (2).  Si  el 
comprador  desmejora  de  fortuna  des- 
pués de  haber  recibido  la  cosa  mueble 
y  antes  de  haber  pagado  el  precio,  el 
vendedor  puede  exijir  la  devolución  de 
la  cosa,  si  ho  se  le  añanza  el  pago  (8). 
Si  una  cosa  se  vendió  fijando  el  precio 
no  por  el  todo,  sino  con  arreglo  á  su 
extencion  ó  ca^bida,  como  por  el  ejem- 
plo á  tanto  por  fanegada,  el  comprador 
está  obligado  á  pagar  lo  que  se  halle 
r  de  más  y  el  vendedor  á  devolver  el  pre- 
cio correrpondiente  á  lo  que  se  encuen- 
tre de  menos.  Solo  tiene  lugar  esta 
disposición,  cuando  el  exceso  ó  íbMsl  no 
pasa  de  la  décima  parte  del  todo  ven- 
dido (4).  Cuando  el  comprador  no  pue- 
da pagar,  inmediatamente  el  precio  del 
exceso,  estará  obligado  el  vendedor  á 
concederle  término  para  el  pago.  Si 
lo  negase,  lo  acordará  el  juez  con  arre- 
glo á  las  jcircunstancias  del  caso  (5). 
Si  el  exceso  ó  falta  en  la  extencion  de  la 
cosa  vendida  es  mayor  que  un  décimo, 
queda  á  la  elección  del  comprador,  ó 
bien  pagar  lo  que  hubiese  de  mas,  y 
cobrar  en  su  caso  lo  que  resuUe  de  me- 
nos, ó  bien  rescindir  el  contrato  (6). 
En  la  venta  Se  inmuebles  en  que  se  ha- 
ya estipulado  el  pago  del,  precio  por 
partes,  en  diferentes  plazos,  puede  el 
vendedor  pedir  la  rescisión  de  la  venta, 
si  deja  de  hacer  dos  pagos  el  compra- 
dor (7).  No  tiene  el  vendedor  derecho 
á  pedir  la  rescisión,  sino  solo  á  cobrar 
la  deuda,  los  intereses  y  costas,  si  se 
le  han  pagado  ya  las  cinco  octavas  par- 
tes del  precio  de  la  venta  (8).  '  Bescin- 


(1) 

Art.  1394  C6d. 

Civ. 

Í2) 

Art.  1896    id. 

-id. 

(3) 

Art.  1396   id. 

id. 

W 

Art.  1397    id. 

id. 

m 

Art.  1898    id. 

id. 

(») 

Art.  1899    id. 

id. 

(7) 

Art.  1400   id. 

id. 

(8) 

Ai-tl401    id. 

id. 
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dida  la  venta,  será  condenado  el  com- 
prador al  pago  de  intereses  por  la  par- 
te del  precio  qué  no  satisfizo,  y  á  las 
costas  y  daños.  El  vendedor  devolve- 
rá la  parte  del  precio  que  hubiese  reci- 
bido  (1).  Declarada  la  rescisión  está 
obligado  el  vendedor  á  pagar  los  repa- 
ros necesarios  que  el  comprador  hubie- 
se hecho  en  la  cosa  y  las  mejoras  inse- 
parables que  aumenten  su  valor  y  ren- 
ta; satisfaciéndose  por  estos  reparos  y 
mejoras,  ó  el  valor  de  los  materiales  y 
jornales,  ó  el  de  la  tasa<;ion.  según  eli- 
ja el  vendedor  (2).  El  comprador  que 
rehusa  ó  descuida  recibir  la  cosa  ven- 
'dida,  queda  después  de  un  requirimien- 
to,  obligado  á  pagar  al  vendedor  los  da- 
ños y  costas  que  le  causare  (8).  Aun- 
que se  hubiere  estipulado  en  la  venta 
de  inmuebles,  que  no  realizado  el  pa- 
go en  el  término  pactado,  queda  ips^jure 
rescindida,  puede,  no  obstante,  el  com- 
prador, pagar  después  del  plazo,  mien- 
tras no  se  le  haya  constituido  en  mo- 
ra, por  medio  de  un  requerimiento  (4). 
El  comprador  tiene  derecho  á  jretener 
al  precio  mientras  se  le  demore  la  en- 
trega de  la  cosa  (6).  El  vendedor  que 
demora  la  entrega  es  responsable  de 
perjuicios  y  de  costas  (6).  l)emorada 
por  el  vendedor  la  entrega  de  la  cosa 
en  un  contrato  en  que  se  fijó  plazos  pa- 
ra el  pago  del  precio,  .estos  no  corren 
desde  la  fecha  del  contiato,  sino  desde 
que  se  verifique  la  entrega  (7).  El  com- 
prador tiene  derecho  á  ^edir  se  le  pon- 
ga judicialmente  en  posesión  de  la  co- 
sa cuya  entrega  demora  el  vendedor 
(8).  El  comprador  de  bienes  inmue- 
bles, ó  de  derechos  y  acciones  sobre 
ellos,  aunque  se  le  haya  entregado  la 
cosa,  puede  retener  el  precio  ó  la  parte 
que  debiere,  mientras  el  vendedor  le 
demore  el  otorgamiento  de  escritura  en 
rejistro  púbUco.  En  este  caso^  no  debe 
el  comprador  intereses  convencionales 


(1) 

Arte.  1400  y  1402  C6d.  Civ. 

(2) 

Arts.  1400  7  1403  id.   id. 

(3) 

Art.  1404   id.    id.  ' 

(4) 

Art.  1405   id.    id. 

(5) 

Art.  1406  id.    id. 

(«) 

Art.  1407   id.    id. 

(7) 

Art.  1408  id.    id. 

(8) 

Art.l4D9   id.    dL 
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ni  legales  de  la  cantidad  retenida  (1). 
Si  el  comprador  fuese  perturbado  en 
la  posesión,  ó  tuviere  justo  motivo  pa- 
ra temer  que  lo  será  por  una  acción  hi- 
potecaria ó  de  r^vindicacion,  puede 
suspender  el  pago  del  precio  hasta  que 
el  vendedor  haga  cesar  esa  pertui;ba- 
cion  ó  le  dé  fianza  de  saneamiento;  á 
no  ser  que  se  hubiere  estipulado  que  el 
comprador  pagaría,  no  obstante  la  per- 
turbación. £n  este  caso  no  podrá  ser 
retenida  sino  la  cantidad  que  baste  pa- 
ra cubrir  la  responsabihdad  cuestiona- 
da (2).  En  las  ventas  á  plazos,  la  re- 
tención indicada  recaerá  sobre  la  parte 
de  precio  que  corresponda,  no  á  los  pri- 
meros plazos,  sino  á  los  últimos  (3). 
Si  después  de  la  venta  se  descubre  en  el 
inmueble  vendido  alguna  responsabili- 
dad cuyo  valor  exceda  de  la  tercera  par- 
te del  precio  libre  que  pertenecía  al  ven- 
dedor, tiene  este  derecho  á  rescindir  la 
venta,  devolviendo  lo  que  se  le  hubiese 
pagado,  y  abonando  costas  al  compra- 
dor (4). 

El  vendedor  está  obligado  á  eviodon 
y  saneamiento  en  favor  del  comprador. 
Por  la  eviccion,  debe  defender  la  cosa 
vendida  en  cualquier  juicio  que  se  pro- 
mueva contra  el  comprador  por  causa 
^anterior  á  la  venta.  Por  el  saneamien- 
to, debe  pagar  las  costas  del  juicio  que 
haya  seguido  el  comprador,  en  defensa 
de  la  cosa;  lo  que  este  perdiere  en  d 
juicio,  y  el  menor  valor  que  tuviere  la 
cosa  por  vicios  .ocultos  que  no  se  hu- 
biesen considerado  al  tiempo  de  1^  ena- 
genacion  (5).  Aunque  no  se  haya  esti- 
pulado en  el  contrato  la  eviccion  y  el  sa- 
neamiento, está  el  vendedor  sujeto  á  ellos 
(6).  Pueden  los  contratantes  ampliar 
ó  restringir  á  su  voluntad  la  eviccion  y 
el  saneamiento ;  pueden  también  pac- 
tar que  el  vendedor  no  quede  sujeto  á 
esta  obligación  (7).    Aunque  se  hubie- 

(1)  Art.  1410  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  1411  id.  id. 

(3)  Art.  1412  id.  id. 

(4)  Art.  1413  id.  id. 

(5)  Art..  1414  Cód.  Civ.— Véase  Enagenacion 
(Arts.  575  á  578  Cód.  Civ.)  y  SaneamieutoB  (Art». 
1429  &  1440  Cód.  Civ.) 

(6)  Art.  1415  Cód.  Civ. 

(7)  Art.  1416  id.  id. 


se  pactado  que  no  quede  sujeto  el  veil-^ 
dedor  á  saneamiento,  lo  estará  sin  em- 
bargo al  que  resulte  de  un  hecho  per- 
sonal suyo;  todo  pacto  contrario  es  nu- 
lo (1).  El  comprador,  en  virtud  del 
saneamieúto  á  que  está  obUgado  el  ven- 
dedor, tiene  derecho  á  demandarle : 
I.**  La  restitución  del  precio :  2.°  Los 
frutos,  si  fué  condenado  á  devolverlos 
con  la  cosa ;  8.°  Los  gastos  hechos  en 
el  juicio  de  saneamiento  contra  el  vende- 
dor y  los  del  juicio  en  que  fué  vencido  ; 
4.^  Los  dañoE[  y  costas  del  contrato  (2). 
Promovido  juicio  contra  el  comprador, 
en  los  casos  en  que  hay  lugar  al  sanea- 
miento, el  vendedor  está  obUgado  á  sa- 
lir á  la  defensa  y  á  continuarla  hasta 
la  resolución  definitiva  que  cause  eje- 
cutoria (8).  Para  esos  efectos,  el 
comprador  está  obligado  á  hacer  citar 
al  vendedor,  en  cualquier  estado  del 
juicio  antes  de  la  publicación  de  pro- 
banzas (4).  El  comprador  no  puede 
exigir  saneamiento  al  vendedor :  1.^ 
Si  no  pidió  la  citación ;  2.°  Si  )3ometió 
la  causa  á  juicio  de  arbitros  sin  consen- 
timiento del  vendedor,  y  la  perdió  en 
este  juicio;  8.°  Si  se  dejó  copdenar  en  el 
juicio  por  contumacia,  ó  abandonó  la 
causa  sin  defenderla,  cuando  el  vende- 
dor no  había  salido  á  la  defensa  :  4.°  Sí 
á  sabiendas  no  opuso  la  excepción  de 
la  prescripción;  5.**  Si  no  apeló  déla 
sentencia  de  primera  intancia;  6.^  Si 
se  conformó  con  la  de  segunda  instan- 
cia, y  sin  hacer  citar  al  vendedor  ó  á 
su  apoderado,  omitió  los  demás  recur- 
sos ordinarios  á  que  hubiere  lugar  (5); 
7.*  Si  por  su  culpa  perdió  la  posesión  de 
la  cosa,  á  causa  de  haberse  hecho  actor 
en  un  Juicio  de  propiedad  en  que  fué 
vencido;  8.°  Si  cuando  compró  la  cosa 
supo  que  era  ajena,  y  el  vendedor  ]o 
ignoraba:  9.°  Si  no  empleó  en  la  defen- 
sa los  documentos  que  le  hubiese  su- 
minisijrado  el  vendedor;  10,**   Si  come- 


(1)  Art.  1417  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  1418    id.    id. 

(3)  Art.  141^    id.    id. 

(4)  Art.  1420    id.    id, 

(5)  Suprimida  la  súplica,  no  queda  ningaa 
recurso  ordinario  contra  la  sentenoi*  dt  aegand* 
intancia. 
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lió  doíd  en  el  juicio  en  qne  faé  Vencido; 
11.^ 'Si  compró  la  cosa  de  su  cuenta  y 
riesgo,  ó  supo  que  era  robada;  12.^  Si 
la  venta  se  hizo  para  pagar  pérdida  de 
juego  en  qfie  el  comprador  hubiere  ju- 
gado (1).  El  precio  que  el  vendedor 
está  obligado  á  sanear,  es  el  que  tenga 
la  cosa  al  tiempo  de  perderla  el  com- 
prador (2).  Si  hubo  rebaja  de  precio 
en  el  contrato  de  venta,  habrá  la  mis- 
ma al  tiempo  del  sfméamiento,  siempre 
que  la  cosa  aparezca  con  igual  ó  mas 
valor;  y  la  rebaja  será  menor,  en  pro- 
porción á  lo  que  el  valor  hubiese  dis- 
minuido (8).  El  que  con  mala  fé  ha 
vendido  cosa  ajena  está  obUgado  en 
caiso  de  saneamiento,  á  pagar  al  com- 
prador todas  las  mejoras,  sin  exceptuar 
ni  las  de  recreo  (4).  El  comprador 
puede  pe<£r  rescisión  de  la  venta  en 
lugar  de  saneamiento,  aunque  solo  ha- 
ya perdido  una  parte  de  la*  cosa,  si  es- 
ta parte  es  de  tal  importancia  con  res- 
pecto al  todo,  que  sin  ella  no  la  hubie- 
re comfrado  (5).  Cuando  resultare 
gravada  la  finca  con  servidumbres  que 
no  están  de  manifiesto,  y  de  las  que 
no  se  dio  noticia  al  tiempo  de  contra- 
lar,  si  estas  fuesen  de  tanta  importan- 
cia que  se  pueda  presumir  que  no  se  la 
hubiera  comprado  conociéndolas,  pue- 
de el  comprador  pedir  la  rescisión  del 
contrato,  si  no  prefiere  el  saneamiento 
(6).  Para  que  haya  lugar  el  sanea- 
miento, en  caso  de  haberse  perdido  en 
juicio  la  cosa  vendida,  esnecesario  que 
el  derecho  del  vendedor  haya  existido 
antes  de  la  venta;  pero  si  entonces  no 
era  un  derecho  perfecto,  y  solo  se  per^ 
feccionó  después  por  descuido  del  com- 
prador, no  habrá  lugar  al  saneamiento 
(7).  Bi  por  razón  de  saneamiento  es- 
tuviere obUgado  el  vendedor  á  pagar 
una  cantidad  que  pase  de  la  mitad  del 
precio  que  recibió,  podrá  rescindir  el 
contrato,  satisfaciendo  el  precio  que 
tei^ga  la  cosa  al  tiempo  de  la  rescisión. 


(1) 

Art.  1421  C6d.  CiV. 

(2) 

Alt.  1422  id.  id. 

(3) 

Art.  1433  id.  id. 

(4) 

Art.  1434  id.  id. 

W 

Aifc  14S5  id.  id. 

(8> 

.Art.  Itfft  id.  Id. 

ff) 

Alt.  1487  id.  id. 

y  las  costas  y  perjuicios  (1). — ^Véasd 
Compra-Venta^  Saneamiento  y  Vendedor, 

COMPRADOR  DE  BUENA  FÉ.  — El  que 
compra  una  cosa  á  una  persona  que  no 
es  el  verdadero  propietario,  pero  á  quien 
reputa  tal.  El  comprador  en  este  ca- 
so no  adquiere  el  dominio  de  la  cosa 
comprada,  porque  el  vendedor  no  lo 
tenia;  pero  adquiere  la  posesión  y  goza 
de  la  prescripción  si  sigue  poseyendo 
por  el  tiempo  de  la  ley. — ^Véase  Po- 
sesión. 

COMPRADOR  DE  MALA  FÉ.— El  que  com- 
pra una  cosa  á  sabiendas  de  que  el  ven- 
dedor no  es  su  dueño.  El  comprador 
de  mala  fé  no  goza  del  derecho  de  pres- 
cripción y  debe  restituir  al  dueño  la 
cosa  con  sus  &utos  deducidos  gastos. 
No  tiene  tampoco  el  derecho  de  evic-, 
cion  ni  otro  alguno  contra  el  vendedor. 
— Véase  Posesión, 

Comprobación* — El'  cotejo  de  una  copia 
con  su  original,  para  ver  si  está  con- 
forme. En  nuestras  leyes  se  toma  es- 
ta palabra  como  sinónima  de  Legaliza- 
ción (2)  y  aún  de  Confrontación  (3), — 
Véase  estas  palabras. 

COMPROBACIÓN  vk  peesona.— El  he- 
dio  de  acreditar  con  testigos  la  Identi- 
dad personal. — ^Véase  esta  palabra. 

COMPROBACIÓN  de  testamento. —El 
conjunto  de  diligencias  que  se  practica 
para  legalizar  ó  reducir  á  escritura  pú- 
bHca  un  testamento  verbal,  ó  hecho  en 
escritura  privada. —  Véase  Testamento 
verbal  y  Testamento  en  escritura  privada. 

Comprometer. — Poner,  de  común  acuer- 
do, en  manos  de  un  tercero  el  negocio 
sobre  que  se  disputa  ó  litiga,  haciéndo- 
lo arbitro  para  que  lo  determine;  cons- 
tituir á  alguno  en  una  obligación,  ó  ha- 
cerlo responsable  de  alguna  cosa. 

CompronisariOt  —  La  persona  en  quien 
otros  se  comprometen  para  que  decida 
y  juzgue  sobre  lo  que  Htigan.  Se  dice 
poder  compromisario,  el  que  otorgan  los 
interesados  á  los  Arbitros. — Véase  Ar- 
bitros y  Arbitrage, 

(1)  Art.  1428  Cód.  Civ. 

(2)  Véase  Doctunentos  eztrangeros  (Arts.  810 
y  811  Cód.  Enj.  Civ.) 

(8)    Y6m9  Testínonio  (Art.  774  Cód.  Enj. 
CiT.) 


Digitized  by 


Google 


comí 


—  283  — 


coMü 


CompreBlSO. — El  conyeuio  entre  litigan- 
tes, por  el  cnal  se  someten  á  la  delibe- 
ración de  jueces  arbitros;  y  también 
la  escritura  en  qne  se  hace  el  convenio 
y  se  nombran  los  jueces. — Véase  Arbi- 
trage  y  Arbitros, 

CciBipttlsa« — ^La  copia,  trasunto  ó  trasla*» 
do  de  alguna  escritura  ó  auto,  coteja- 
do con  BU  original.  En  unos  casos  pue- 
de sacarse  sin  orden  judicial,  y  en  otros 
nó. — ^Vóase  Testimonio,  y  Copia  certi- 
ficada (1). 

Compulsar* — Sacar  alguna  compulsa  de 
algún  instrumento  ó  proceso. 

Conpolstoll. — ^El  apremio  y  fuerza  que 
se  hace  á  una  persona  para  que  ejecute 
alguna  cosa,  bien  sea  .de  palabra  ó  de 
obra. — Véase  Apremio  y  Rebeldía. 

CMipillsiTO^ — Dicese  del  mandamiento 
judicial  que  se  expide  para  compeler  á 
alguno  á  que  ejecute  una  cosa  que 
no  quiere  hacer  voluntariamente,  pero 
á  que  está  obligado. 

Compulsorio. — Gomo  adjetivo,  dícese  del 
mandato  judicial  para  comprulsar^  y  co- 
mo sustantivo,  úsase  por  el  mismo  des- 
pacho ó  provisión. 

Computacioii  canéniea. — El  modo  como 
que  el  Derecho  Canónico  cuenta  los 
grados  de  parentesco:  se  observa  en  los 
matrimonios. — Véase  Parentesco  y  Ma- 
trimonio, 

COMPUTACIÓN  cmL.— El  modo  como 
que  el  Derecho  Civil  cuenta  los  grados 
del  parentesco :  se  observa  en  las  su- 
cesiones y  en  todo  lo  demás,  menos  en 
los  ipaatrimonios. — Véase  Parentesco. 

Conilll* — Lo  que  es  corriente  y  está  ad- 
mitido de  todos  ó  de  la  mayor  parte, 
como  precio  común,  uso  común,  opinión 
común, — Lo  que  no  siendo  privativa- 
mente de  ninguno,  pertenece  ó  se  ex* 
tiende  á  muchos,  todos  los  cuales  tie- 
nen igual  derecho  de  servirse  de  ello, 
como  bienes  comunes,  pastos  comunes, — 
Toda  la  población  de  cualquier  lugar, 
y  así  sé  dice  bienes  del  común, — ^Lo  que 
enjuicio  es  útil  ó  aprovecha  á  todos 
los  Utigantes,   como  término  común, — 

'  Poseer  en  común  es  tener  dos  ó  mas  per- 
sonas el  goce  ó  posesión  de  una  misma 

(1)    Véase  ApeUeion  (Arta.  1679  i  1684  06d. 
Enj.  Civ,) 


cosa  pro-indiviso,  esto  es,  sin  4ividirls, 
de  modo  que  toda  entera  corresponde 
á  todos,  sin  que  ninguno  pueda  desig- 
nar su  parte. — Derecho  común,  leyes  co- 
munes, fuero  común,  se  dice  de  lo  que  se 
refiere  á  la  generaHdad  de  las  personas, 
por  oposición  á  lo  que  es  privativo  de 
algunas  de  estas  en  razón  de  la  especia- 
Hdad  de  su  giro  ó  industria. — Véase 
Cosas,  Bienes  comunes»^  concejües  y  de 
propios,  Términos,  Posesión  pro-indiviso  y 
Comunidad, 

.Comunero. — El  que  tiene  alguna  cosa 
mueble  ó  raiz,  en  común  con  otro. — 
Véase  Comunidad  de  bienes  (1). 

ComBnieacion.  —  La  manifestación  que 
se  hace  á  cada  una  de  las  partes  de  lo 
que  dice  ó  pide  la  otra,  y  de  los  ins- 
trumentos y  demás  pruebas  que  pre- 
senta en  su  apoyo.  La  ley  determina 
los  casos  en  que  la  comunicación  se  de- 
be hacer  confiriendo  traslado,  ó  simple- 
mente por  medio  de  la  notificación  de 
haberse  accedido  á  la  soHcitud,  citación 
que  en  algunos  casos  es  previa  para  que 
la  parte  pueda  oponerse ;  el  traslado 
se  confiere'  cuando  es  necesario  oir  á  la 
contra-parte  sobre  la  justicia  6  legaU- 
dad  de  la  petición,  y  la  simple  citación 
tiene  lugar  cuando  no  existe  esa  nece- 
sidad por  hallarse  ésta  justificada,  ó 
por  tratarse  de  una  simple  formalidad. 
— Véase  Carta,  Correspondencia ;  y  la 
misma  palabra  en  la  parte  criminal  y 
en  la  parte  administrativa. 

ConHnidad. — ^La  calidad  que  constituye 
común  una  cosa,  de  suerte  que  cualquie- 
ra puede  participar  y  usar  de  ella  libre- 
mente ;  el  común  de  algún  pueblo,  pro- 
vincia ó  Estado.  La  junta  ó  congre- 
gación de  personas  que  viven  unidas 
bajo  ciertas  constituciones  y  reglas, 
como  los  conventos,  colegios,  etc ;  y 
cualquiera  de  los  establecimientos  qué 
poseen  bienes  en  común  para  diferen- 
tes usos  útiles  al  púbUco,  como  los  hos- 
pitales, hospicios,  etc. — ^Véase  Común. 

COMUNIDAD  DE  BIENES — Es  un  cuasi 
contrato,  en  cuya  virtud  los  que  poseen 

(1)  Véase  Bervídumbre  (Arts.  1171, 1173, 1184 
y  1186  Cód.  Civ.)— Retracto  (Arta.  1501  inc.  2.o, 
1606,  1610  y  2164  Cód.  Civ.)— Accesión  indus- 
trial (Art.  50.5  CkSd.  Oiv.)-LitÍ8antes  (Art.  219 
ino*  4.0  06á.  E&j.  Civ.) 
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en  común  nna  sucesión  ó  una  cosa  par- 
ticular, están  obligados  recíprocamente 
á  hacer  su  partición  cuando  alguno  de 
ellos  Ja  demanda  (1),  aunque  el  testa- 
dor les  hubiese  prohibido  usar  del  de- 
recho de  partir  la  herencia  (2),  y  á  dar- 
se cuenta  mutuamente  de  todos  los  pro- 
vechos y  cargas  que  hubieren  tenido 
(3).  Las  siguientes  disposiciones  sobre 
comunicad  de  herencia,  son  apUcablea 
á  todos  los  que  tienen  derecho  á  una 
cosa  común,  sin  perjuicio  de  observar- 
se los  pactos  que  hayan  celebrado,  en 
todo  lo  que  no  sean  contra  ley  (4), 

Desde  que  sucedan  á  una  persona 
dos  ó  mas  herederos,  cada  imo  es  pro- 
pietario pro-indiviso,  de  los  bienes  de  la 
herencia,  en  razón  de  la  parte  que  ten- 
ga derecho  de  heredar  (5).  Entre  los 
coherederos  hay  comunidad  de  los  bie- 
nes de  la  herencia,  mientras  permanez- 
ca indivisa  (6).  Las  mejoras  de  la  co- 
*sa  común  pertenecen  á  todos  los  here- 
deros, con  la  obhgacion  de  pagar  los 
gastos  al  compartícipe  que  las  hubiese 
puesto  ó  procurado  (7).  Los  cohere- 
deros son  responsables  entre  sí  por  la 
cidpa  leve  (8).  Durante  la  comunidad, 
cada  uno  de  los  herederos  tiene  dere- 
cho á  poseer  y  gozar  los  bienes  de  que 
es  propietario  pro  indiviso.  Puedo  ena- 
je^arlos  por  -  título  gratuito  ú  oneroso, 
gravarlos  ó  celebrar  sobre  ellos  cual- 
quier contrato;  pero  no  ejercerá,  estos 
derechos,  sino  con  la  indeterminación 
á  que  está  sujeta  su  parte  de  bienes 
hasta  que  la  herencia  sea  dividida  (9). 
La  enajenación  que  haga  un  coherede- 
ro de  los  bienes  que  posee  pro  iiuUfiso, 
las  responsabilidades  que  contraiga  y 
los  gravámenes  que  imponga  sobre  ellos, 
no  se  extienden  mas  allá  de  la  parte 
que  obtenga  en  la  partición  (10).  Si 
alguno  de  los  compartícipes   hubiese 


(1)  Arta.  213G  y  2145  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  2137    i(Í.     id. 

(3)  Art.  2135    id.    id. 

(4)  Art.  2188    id.    id. 

(5)  Art.  2128    id.    id. 

(6)  Art.  2129    id.    id. 

(7)  Art.  2180    id.     id. 

(8)  Art.  2134    id.    id.     Véase  Culpa   (art. 
1267  Cód.  Civ.) 

(9)  Ai-ts.  2131  y  1345    id.    id. 

(10)  Art.  2132    id.    id. 
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enagenado  su  derecho  á  la  herencia  co- 
mún, en  favor  de  alguno  que  no  sea  de 
los  coherederos,  puede  cualquiera  de  es- 
tos entrar  en  su  lugar,  reembolsándole 
el  precio  de  la  adquisición  (1).  El 
vendedor  de  un  derecho  hereditario  no 
puede  rescindir  el  contrato  por  causa  de 
lesión,  cuando  la  venta  se  ha  hecho  en- 
tre coherederos  de  su  cuenta  y  riesgo, 
á  no  ser  que  se  pruebe  que  solo  el  com- 
prador podia  saber  á  cuanto  ascendía 
I  la  herencia,  y  que  lo  había  ocultado  al 
vendedor  (2).  El  juez  con  conoci- 
miento de  los  inconvenientes  que  pro- 
duzca la  indivisión  de  una  herencia,  y 
especialmente  si  ha  pasado  un  año  desde 
que  se  intentó  la  partición  por  alguno 
de' los  herederos,  puede  ordenar  el  de- 
pósito de  los  bienes,  hasta  que  sean  di- 
vididos. Durante  el  depósito,  de  dis- 
tribuirán judicialmente  los'  frutos  á  los 
ooheredores,  en  proporción  del  haber 
que  pueda  corresponderles  en  la  heren- 
cia (8). — Véase  Créditos  comuneB,  Pojrtir 
don  de  Idenes,  Posesión  pro-indivisoy  Mi-, 
sion  en  posesión^  Compañía  y  Accesión  in- 
dustrial, 

COMUNIDAD  .  DE  BiBNsa  bntbb  cóNvur 
OES. — ^La  sociedad  que  por  disposición 
de  la  ley  queda  establecida  entre  mari- 
do y  muger  desde  el  momento  en  que 
contraen  matrimonio  hast^  que  se  di- 
suelve, mediante  la  cual  se  hacen  co- 
munes de  ambos  por  mitad  los  bienes 
gananciales,  aunque  el  uno  hubiese 
traido  mas  capital  que  el  otro,  y  aun- 

^  que  sea  uno  solo  el  que  los  adquie- 
ra.— Véase  Sociedad  Conyugal  y  Bienes 
Gananciales 

COMUNIDAD  EELiGiosA. — La  congrega- 
ción de  Begulares  que  viven  bajo  una 
regla  común. — Véase  Conventos,  Regu- 
laras, Bienes  destinados  ai  Culto,  y  Amor- 
tización, (4) 

ConeiliábulOt — La  asamblea  eclesiástica 
en  que  no  ha  intervenido  la  autoridad 


(1)  Art.  2133  C6d.  Oiv.  Concuerda  con  lof 
artículos  2154  y  1501  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  2108  id.  id. 

(3)  Art  2171   id.   id. 

(4).  Véase  Prescripción  (Art.  635  Cód.  Civ.)— 
Litigantes  (  Art.  143,  inc.  8.o  Cód.  Enj.  Civ.  )  — 
Benefieio  da  insolvencia  (Art  421,  iao.  6.<»  Cód. 
Bn¡.  Civ.) 
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de  un  superior  legítimo,  ó  se  ha  cele- 
brado por  herejes  ó  cismáticos,  contra, 
las  reglas  de  la  disciplina  de  la  Iglesia. 

ConODiOD.  —  La  participaicion '  que  los 
(híherederos,  colegatarios,  socios,  ú  otros 
condueños  ó  comuneros,  tienen  y  go- 
zan de  los  bienes  que  poseen  en  común 

'  hasta  que  se  verifica  la  partición  de 
ellos. — Véase  Comunidad  de  bienes. 

Concebido. — ^El  que  está  por  nacer  (1). — 
Véase  Nacido  y  Preñez. 

Conceder. —  Dar,  otorgar.  Así  se  dice 
que  se  comiede  un  término,  un  privile- 
gio, una  capellanía,  etc. 

l'OnceJil. — Lo  que  pertenece  al  concejo,  ó 
lo  que  es  común  á  los  vecinos  de  un 
pueblo. — Véase  Bienes  concejiles;  y  la 
misma  palabra  en  la  parte  administra- 
tiva.  • 

Concertar.— Cotejar,  (2)  comprobar,  (8) 
pactar,  ajustar,  acordar  algún  hegociof 
trat^  del  precio  de  alguna  cosa^  (4) 
tramar,  arreglar,  conciliar,  etc. 

Concesión. — Todo  lo  que  se  otorga  por 
gracia  ó  merced. 

Concesionario. — ^La  persona  á  quien  se 
hace  alguna  concesión. 

Conciliación. — El  juicio  constituye  un 
estado  de  guerra  entre  los  litigantes, 
que  causa  considerables  perjuicios  á 
los  asociados  y  lastima  los  interes^s^  de 
la  sociedad  ;  de  lo  cual  se  deduce  que 
la  autoridad  pública  está  obligada  á  in- 
terponer sus  buenos  oficios  en  cada  caso 
que  se  presente,  procurando  evitar  ese 
estado  anormal  en  las  relaciones  socia- 
les (5).    Por  esto  se  ordena  en  algunas 


(1)  Véase  Hijo  (Art.  220  Cód.Civ.)^  Herede- 
ro  (Art.  634  C6d.  Civ.) 

(2)  Véase  Belaoion  Arts.  179,  inc.  5.o,  1695, 
1696  C6d.  Enj.  CÍv.,  93  y  151  Rég.  Trib.) 

(3)  Véase  Escribanos  (Art.  225  Cód.  Enj.  Civ.) 

(4)  Véase  Abogado  (Arts.  182,  inc.  ?.<»  C6d. 
Enj  Civ.  y  167  Beg.  Trib.)  —  Procurador  (Art- 
169,  inc.  7.0  Beg.  Trib.) 

(5)  No  se  orea  por  esto  qne  opinamos,  con  la 
mayoría,  que  el  progreso  de  una  nación  está  en  ra- 
zón inversa  del  nCimero  de  juicios.  Cierto  es  que 
los  defectos  de  la  ley,  la  mala  reglamentación 
de  las  conciliaciones,  la  falta  de  ilustración  y  de 
moralidad  y  otras  causas  opuestas  al  progreso, 
contribuyen  al.axmíento  de  los  pleitos;  pero  tam- 
bién lo  es^qne  á  mayor  número  de  ramos  de  in- 
dustria y  á  mayor  extensión  de  éstos,  correspon- 
de mayor  número  de  relaciones,  de  dudas,  de 
controversias,  y  por  oonsigoiente,  de  jvimoii. 


legislaciones  modernas  que,  antes  de  co- 
menzar el  juicio,  se  celebre  un  acto  ju- 
dicial entro  los  interesados,  con  el  obje- 
to de  arreglar  sus  diferencias  amiga- 
blemente ,  lo  que  se  Uama  conciliación 
ó  acto  conciliatorio.  ,Por  lo  expuesto  se 
Uega  al  conocimiento  de  la  alta  impor- 
tancia é  influencia  social  de  la  conci- 
liación. Pero  hay  casos  en  que  la  ley 
la  prohibe,  y  son  todos  aqueUos  en  que 
no  puede  haber  avenimiento  ó  transac- 
ción, ya  porque  el  negocio  no  es  tran- 
sigible,  ya  por  falta  de  capacidad  en 
alguna  de  las  partes,  ya  por  cualquiera 
otra  circunstancia  ;  y  otros  en  que  no 
se  impone  al  demandante  la  obligación 
de  intentarla,  si  hien  puede  hacerlo,  por- 
que le  perjudique  la  demora  y  el  nego- 
cio sea  urgente  ó  de  trámites  sencillos; 
si  cesa  la  urgencia  y  sigue  un  verdade- 
ro litigio,  la  conciliación  es  indispen- 
sable. De  lo  cual  resulta :  1.^  que  hay 
casos  en  que  no  puede  celebrarse  la 
conciliación  ;  2.^  que  hay  otros  en  que 
este  acto  es  facultativo  de  las  partes;  y 
8.^  que  existen  otros  casos  en  que, 
siendo  facultativo  de  las  partes  princi- 
piar el  juicio  sin  previa  conciliación,  la 
ley  requiere  que  se  celebre  después. 

Según  nuestras  leyes,  la  ^conciliación 
debe  preceder  &  toda  demanda  por  es- 
crito (1),  pero  su  falta  puede  subsa- 
narse en  cualquitr  estado  de  la  causa 
sin  que  se  anule  lo  actuado  (2).  Esta 
disposición  es  muy  justa,  porque  la 
conciHacion  no  es  íráwití^  del  juicio ;  pe- 
ro también  es  justo  que  se  corrija  á  los 
jueces,  cuando  faltan  al  deber  de  exigir 
el  certiñcado  de  conciliación  ¿ntes  de 
proveer  las  demandas,  para  evitar  el 
escándalo  de  que  casi  todos  los  juicios  , 
terminen  sin  ese  requisito,  contra  el 
precepto  de  la  ley.  En  los  juicios  de 
divorcio  hay  una  conciliación  como  di- 
hgencia  previa,  y  otras  antes  de  la  sen- 
tencia (8);  y  en  los  de  arbitraje  la  con- 
ciliación se  intenta  después  de  la  prue- 
ba (4). 


(1)  Arts.  284  C6d.  Enj.  Civ.  y  42,R.  de.  J.  P. 

(2)  Art.  301    id.    id. 

(3)  Arts.  374  y  380  id.  id. 

(4)  Art.  1558  id.    id. 


Digitized  by 


Google      J 


CONC 


—  186  — 


COMC 


*  No  tiene  lugar  la  conciliación  (1):  I.** 
en  las  causas  criminales  de  oficio  (2),  ni 
en  las  demandas  en  que  tienen  inte- 
rés los  menores  y  demás  personas  in- 
capaces, el  Estado,  los  pueblos,  igle- 
sias, monasterios,  hospitales,  universi- 
dades, colegios,  escuelas  y  demás  es- 
tablecimientos públicos  que  no  tengan 
la  libre  administración  de  sus  bienes 
(8);  2.^  en  las  demandas  contra  au- 
sentes, mientras  la  ausencia  no  esté  de- 
clarada judicialmente  (4);  en  los  jui- 
cios verbales  (6)^  concurso  de  acreedo- 
res (6)  y  reconocimiento  de  vales  ó  pa- 
garés ¡(7) ;  y  en  los  juicios  sumarios 
de  posesión,  obra  nueva,  edificio  ruino- 
so, (8)  y  desahucio  (9);  y  8.**  antes  de 

(1)  Segim  los  Arts.  287  Cód.  Enj,  Civ.  y  47 
Beg.  J.  P, 

(2)  Segan  el  artíonlo  132  del  Código  de  Enjui- 
ciamientos Penal,  la  conciliación  solo  tien^  lagar 
en  los  juicios  por  querella  sobre  injurias  verbales 
6  por  medio  de  manuscritos;  y  no  sabemos  por  qué 
no  se  intente  en  los  otros  juicios  en  que  no  tiene 
obligación  de  acusar  el  Ministerio  Fiscal.  Bueno 
habría  sido  agregar  en  esta  prohibición,  las  cau- 
sAs.  que  afectan  á  las  buenas  costumbres,  al  or- 
den público  y  á  los  intereses  de  la  sociedad;  como 
las  que  versan  sobre  nulidad  de  matrimonio,  fi- 
liacion,  etc. 

(3)  No  hay  razón  para  que  esta  ley  sea  tan  ge- 
neral; pues  los  administradores  podrían  llegar  á 
un  avenimiento,'  con  la  reserva  de  su  aprobación 
conforme  á  los  requisito^  legales.  Y  además, 
la  conciliación  podría  servir  para  que  los  acreedo- 
res de  esas  personas  privilegiadas  les  concedie- 
sen una  espera  ó  una  rebaja;  ó  para  que  sus  deu-  . 
dores  conviniesen  en  algún  modo  pacífico  de 
cumplir  sus  compromisos. 

(4)  Para  evitar  al  demandante  los  gastos  y ' 
dilaciones  consiguientes  A  tener  que  averiguar  el 
panto  donde  se  halla  el  demandado  y  á  celebrar 
la  conciliación  en  el  lugar  de  su  residencia. 

(5)  Pero  sí  en  los  juicios  escritos  de  menor 
cuantía  (Art.  1240  Cód.  Enj.  Civ.) 

(6)  No  sabemos  por  qué  la  ley  omite  los  otros 
juicios  universales,  en  los  que  la  conciliación  es 
iuconveniente  en  razón  de  la  varíe  iad  de  perso- 
uití  y  de  cuestiones  que  hay  en  ellos.  En  los 
juicios  do  concurso,  las  esporas  y  las  quitas  son 
uua  especie  de  conciliación:  y  en  los  de  división 
de  cosas  comunes,  hay  una  conciliación  especial. 
Artículo  1008  C.  B.  C, 

(7)  Lo  mismo  que  en  todas  las  diligencias  6 
incidentes,  que  uo  son  juicios. 

(8)  Niiestros  legisladores  se  olvidaron,  en  es- 
to punto,  de  los  juicios  ejecutivos  y  de  los  que 
ellos  llamun  do  apremio  y  pago. 

(0)    Ley  de  18  de  Marzo  de  1873  artículo  2.<> 


la  interposición  de  la  demanda  ,de  re- 
tracto, pero  sí  despuea ;  y  en  los  demás 
casos  urgentes  se  intentará  después  la 
conciliacioü,  si  hubiese  que  interponer 
demanda  que  motive  contención  en 
juicio  ordinario.  Estos  tres  grupos 
corresponden,  respectivamente,  á  los 
tres  casos  del  párrafo  anterior ;  y  aun- 
que el  código  diga,  de  un  modo  abso- 
luto, que  en  ellos  no  tiene  lugar  la  con- 
ciliación, debe  entenderse  que  es  pro- 
hibida en  los  juicios  indicados  en  el  pri# 
mer  grupo,  y  que  es  voluntaria  en  los 
demás  (1). 

La  conciliación  es,  por  su  naturale- 
za, un  acto  personal ;  y  la  ley  lo  supoiíe 
asi,  aunque  no  lo  expresa,  desde  que 
no  lo  enumera  entre  los  actos  para  que 
los  apoderados  ^necesitan  poder  espe- 
cial, como  lo  haría  en,  caso  contrario; 
sin  embargo,  vemos  con  frecuencia  que 
se  admite  á  los  apoderados,  avin  cuan- 
do no  tengan  facultad  de  transar.  La 
conciliación  es  uno  de  los  actos  que  mas 
debe  llamar  la  atención  de  los  legislado- 
res y  de  los  jueces,  lo  que  desgraciada- 
mente no  sucede  entre  nosotros ;  al 
falta  de  cualidades  en  los  jueces  conci- 
liadores y  la  insuficiencia  de  las  dili- 
gencias que  se  practican,  han  hecho 
inútil  una  institucipn  tan  importante. 
Este  desconsolador  resultado  es,  indu- 
dablemente, el  que  produjo  en  nuestro 
malogrado  compatriota  y  muy  distin- 
guido jurisconsulto,  el  Dr.  D.  Toribio 
Pacheco,  el  deseo  extraviado  de  que: 
*'  se  borre  de  los  códigos  ese  requisito 
«  superfino  y  embarazoso  de  la  conci- 
«  Uacion  '*  agregando:  '*  Téngase  pre- 
«  senté  que  si  un  individuo  esta  anima- 
«  do  del  deseo  de  evitar  un  pleito,  no 
«  aguardará  para  ello  la  conciliación  y, 
•  por  mucho  que  se  diga  en  favor  de 
<  esta,  nos  parece  que  han  de  ser  muy 
«  pocos  (acaso  ninguno)  los  Htigios  que 
«  haya  precavido.  " 


(1)  £n  los  juicios  de  comercio  no  hay  excep- 
tuados de  la  previa  conciliación  mas  que  los  ver- 
bales 6  qUe  no  exceden  de  300  pesos  (Arts.  1254 
y  1256  Cód.  Com.)— En  los  de  Presas  y  Comisos, 
no  hay  conciliacipn  (Art.  1821  Cod.  Enj.  Civ. 
(por  deducción.) — En  los  juicios  de  imprenta,  hay 
conciliación  en  el  caso  do  injurias  (Art.  60  de  la 
ley  de  la  materia.) 
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Contestamos:  la  conciliación  tiene 
por  objeto,  precisamente,  inocular  ese 
deseo,  en  lo  cual  se  esfuerza  el  juez 
avenidor ;  y  es  bien  sabido  que  las  di- 
ferencias entre  los  hombres  termi- 
nan con  frecuencia,  cuando  hay  quien 
los  ponga  en  contacto  y  haga  que  se 
entiendan;  si  la  conciliación  no  precave 
muchos  litigios,  culpa  es  de  los  legisla- 
dores y  de  los  conciliadores,  y  no  u» 
defecto  de  la  institución  ;  lo  qno  siendo 
bueno  en  sí  adolece  de  imperfecciones, 
se  reforma  pero  no  so  destruye. 

Jueces. —  El  juez  avenidor  es  una 
persora  prudente,  imparcial,  de  buena 
fó  y  éano  consejo,  que  inspira  ascen- 
diente y  señala  á  las  partes,  prontas  á 
lanzarse  en  la  arena  judicial,  todos  los 
peligros,  todos  los  sinsabores  y  pérdi- 
das á  que  se  exponen;  que  les  indica  los 
.  funestos  efectos  á  que  puedo  conducir- 
los su  empeño  en  seguir  un  litigio,  les 
aconseja  ó  ilustra  sobre  la  avenencia 
que  les  es  mas  conveniente;  que  trata 
de  excitar  la  piedad  de  un  acreedor  so- 
brado riguroso  y  de  despertar  la  bue- 
na fé  en  el  ánimo  de  un  deudor  mo- 
roso, hii'ienda  los  resortes  mas  á  pro- 
pósito para  conmoverlos  é  infundiéndo- 
les ideas  de  equidad  y  de  justicia  que 
las  hagan  aproximarse  á  los  límites  de 
una  transacción  ó  conciliación  equita- 
tiva. Y  para  desempeñar  tan  ardua 
misión,  que  se  hace  mas  difícil  cuando 
los  ánimos  están  exaltados,  preciso  es 
que  el  conciüador  esté  adornado  de 
ilustración,  intehgencia,  perspicacia, 
sagacidad,  persuasiva,  prudencia,  inte- 
rés por  la  paz,  conocimiento  del  cora- 
zón humano,  prestigio,  honorabiUdad 
y  otras  cuaUdades  semejantes. 

Por  otra  parte,  el  juez  conciliador 
debe  ser  distinto  de  aquel  á  quien  in- 
cinnbo  conocer  del  juicio  contencioso; 
porque  si  fuese  el  mismo,  resultarían 
estos  inconvenientes:  1.°  la  influencia 
que  puedo  ejercer,  en  definitiva,  el  juez 
conciliador  contra  él  que  no  quiso  so- 
meterse á  ^su  alta  mediación;  y  2.^  la 
presunción  desfavorable  que  so  forma 
contra  el  que  no  quiso  acceder  á  los 
ruegos  y  persuaciones  pacíficas  de  su 
adversario,  que  por  otra  parte  pudiera 
ser  un  htigante  sin  derecho,  redundan , 


en  perjuicio  de  la  imparcialidad  del 
juez  (1).  En  el  Perú  tenemos  jueces 
especiales  de  conciliación  ó  de  paz, 
(2)  para  las  causas  del  fuero  común, 
(8)  los  cuales  conocen  de  las  conci- 
liaciones, y  en  los  juicios  do  aguas, 
cuando  no  haya  ó  esté  impedido  el 
juez  privativo  del  ramo;  y  en  los  de 
policía,  cuando  baya  demandas  de 
que  resulte  contención  entro  particula- 
res (4).  Pero,  si  la  demanda  es  entre 
padres  é  hijos,  marido  y  muger,  ó  pa- 
rientes en  segundo  grado  (5),  ó  si  el 
distrito  del  juez  d,e  paz  del  demandado, 
sea  la  causa  común  ó  de  fuero  privati- 
vo, no  es  el  mismo  en  que  reside  el 
juez  que  debe  conocer  del  pleito  en  pri- 
mera instancia  (6),  se  practica  1&  con- 
ciüacion  ante  este  último.  El  juez  de 
paz  competente  es  el  del  domiciUo  del 
demandado  6  el  que  ejerza  sus  funcio- 
nes (7).  La  ley  no  apUca  á  esta  regla 
las  hmitaciones  que  á  la  competencia, 
porque  no  mihtan  las  mismas  razones 
que  011  el  caso  de  jurisdicción  conten- 
ciosa, y  solo  ha  considerado  que  sería 
mas  fácil  que  el  demandado  accediera 
á  las  persuaciones  del  juez  de  su  domi- 
ciUo, que  á  las  de  un  desconocido.  8in 
embargo,  creemos  que  son  aplicables 
á  la  conciliación  las  disposiciones  rela- 


(1)  Se  disputa  sobre  si  los  jueces  conciliado- 
res deben  sep  permanentes,  6  nombrados  espe- 
cialmente para  cada  controversia.  Lo  segundo 
sería  el  bello  ideal  de  esta  nunca  bien  apreciada 
institución,  porque  se  elegiría  á  las  personas  mas 
idóneas  para  el  caso  especial,  y  que  mas  influen- 
cia ejerciesen  sobre  los  desavenidos;  pero  siendo 
difloil  su  realización  en  los  lugares  populosos  y 
donde  abundan  los  juicios,  debemos  conformar- 
nos por  ahora  con  lo  primero. 

(2)  A  los  cuales  se  ha  encargado,  además,  el 
conocimiento  de  los  juicios  verbales;  y  no  nece- 
sitan saber  mas  que  leer  y  escribir. — ^Véase  Jue- 
ces de  Paz. 

(3)  Art.  286  C6d,  Enj.  C.  y  44  R.  J.  P.  En  los 
juicios  do  comercio,  la  conciliticion  se  hace  en  Li- 
ma ante  el  Tríbnnal  deV  Consulado,  y  en  los  de- 
ma^  distritos  ante  el  Presidente  de  la  respectiva 
diputación.  (Art.  1265  C6d.  Com.)  En  los  de  mi- 
nería, ante  la  respectiva  Diputación,  aunque  el 
juicio  sea  verbal.  (Art.  5?  Tít  S.»  Ord.  Min.) 

(4)  Art,  10  Reg.  J.  P. 

(5)  Arts.  299  C6d.  Enj.-Civ.  y  46  Reg.  J.  P. 

(6)  Arts.  298  id.  id  y  46  id.  id. 

(7)  Arts.  286  id.  id.  y  48  id.  id. 
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tivas  á  la  sumisión  expresa  del  deman- 
dado, y  á  los  casos  en  que  este  no  ten- 
ga domicilio  fijo  ó  resida  en  otro  lugar. 
(1)  De  lo  expuesto  se  deduce  que  si  se 
iutent<a  la  conciliación  ante  juez  incom- 
petente, el  demandado  puede  proponer 
(IfcUnatoria  ó  inhihiiona^  aún  cuando  el 
Código  guarda  silencio  sobre  el  parti- 
cular. 

Diligencias, — Estas  varían  según  que 
la  conciliación  se  practique  ante  un 
juez  de  paz  ó  privativo,  ó  ante  un  juez 
de  primera  instancia  del  fuero  común. 
En  el  prijner  caso,  citado  por  medio  de 
cédula  el  demandado  en'  conciliación, 
,  del  mismo  modo  que  se  hace  la  cita- 
ción en  los  juicios  verbales,  (2),  hay 
que  distinguir,  si  las  partes  comparecen 
ó  no.  Si  comparecen,  dispondrá  el 
juez  que  el  actor  exponga  de  palabra 
BU  demanda,  sin  permitir 'entonces  que 
seaí  redactada;  oirá  en  seguida  al  de- 
mandado, ó  impedirá  que  las  partes  se 
injurien  ó  se  interrumpan  cuando  es- 
tán hablando  ante  él  (8).  Podrán 
las  partes  comparecer  con  media- 
dores, si  quisieren;  en  cuyo  caso,  el 
juez  oirá  sienipre  la  exposición  verbal 
del  demandante  y  demandado  y  las 
propuestas  de  los  mediadores;  estos  no 
podrán  dirigirse  á  otra  cosa  que  á  pro- 
curar los  medios  de  avenimiento;  y  el 
juez  les  impondrá  silencio  si  se  desvían 
de  este  objeto  (4).  Oida  la  exposición 
de  las  partes  y  las  indicaciones  de  los, 
mediadores,  en  su  caso,  propondrá  el 
juez  precisamente  cuantos  medios  de 
avenimiento  estén  á  su  alcance,  par^ 
que  las  partes  terminen  amistosamente 


(1)  La  ley.  no  se  ocupa  del  caso  en  que  sean 
dos  los  demandantes  y  tengan  distinto  domicilio. 
ICflte  caso  se  puede  resolver,  por  analogía,  en  el 
sentido  que  lo  hace  el  C6<íigü  Francés:  es  jiíez 
competente  el  del  domieilio  de  cualquiera  de  ellos 
á  elección  del  demandante.  Dicho  Código,  dis- 
pensa de  la  necesidad  de  la  conciliación,  cuando 
los  demandados  son  mas  de  dos;  tundándose  en 
la  dificultad  de  que  pueda  resultar  avenencia  en- 
tra tantas  voluntades. 

(2)  Veáse  Citación  y  Juicio  verbal  (Arts.  48  á 
60  B.  J.  P.;  288,  289,  297,  601  y  602  Cód.  Enj. 
Civ.) 

(3)  Arts.  290  Cód.  Enj.  Civ.  y  51  Reg.  J.  P. 

(4)  Arts.  291  id.  id.  y  52  id.  id.. 


SUS  diferencias;  si  convienen  los  inte- 
resados, proceclerá  á  redactar  el  con- 
venio en  términos  claros  y  en  el  libro 
de  conciliaciones,  quedando  concluida 
la  demanda  y  transigida  }a  cuestión 

•  (1);  si  no  convienen,  el  juez  redactará  el 
acta,  sin  poner  en  ella  mas  que  la  cons- 
tancia de  haberlas  oido  sobre  el  objeto 
del  juicio,   que  se  indicará  sin  alega- 

«  cion  alguna  y  de  no  hp,ber  resultado 
conciliación,  á  pesar  de  los  medios  que 
propuso  en  la  discusión  verbal  (2). 

Si  las  partes  no  comparecen  en  el 
dia  señalado,  el  juez  expedirá  en  el  si-, 
guieute  el  certificado  de  haberse  inten- 
tado en  vano  la  conciliación  (8).  Los 
jueces  librarán,  en  el  papel  pellado  cor- 
respondiente, los  certificados  que  pidie- 
ren las  partes  (4);  y  éstas  no  están  obli- 
gadas á  retribuii-  mas  que  el  trabajo 
de  amanuense,  con  cuatro  reales  por 
,  cada  acta  en  que  consto  que  no  hu- 
bo avenimiento ,  y  con  un  peso  por 
cada  una  en  que  conste  que  resultaron 
avenidas  (5).  Cuando  la  conciliación  de- 
ba tener  lugar  ante  el  juez  de  primera 
instiincia,  éste  proveerá  la  demanda 
princii)al,  según  sea  su  naturalci^a,  or- 
denando al  mismo  tiempo  la  compares- 
cencia  previa  de  las  partes  para  el  acto 
conciliatorio,  en  el  dia  y  hora  que  se- 
ñalará (6).  Si  comparocon  y  se  avie- 
nen, se  extiende  el  acta  á  continuación 
de  lo  actuado  en  la  demanda,  se  archi-. 
va  todo  y  se  dá  á  las  partes  los  testimo- 
nios que  pidan.  Si  compai-ecen  y  no 
se  avienen,  el  escribano  sienta  diligen- 
cia de  no  haber  obtenido  avenimiento 
to,  el  juez  sobrecarta  inmediatamente 
la  providencia  principal  y  aquel  la  ha- 
ce saber  á  los  interesados  antes  que  se 
retiren  del  juzgado.  Si  se  retiran  sin 
dar  lugar  á  estas  formalidades,  ó  si  no 
comparecen,  corre  el  término  ordina- 
rio para  cumplir  con  lo  mandado  sobre 
lo  principal,  sin  necesidad  de  otra  di- 
ligencia, desde  el  dia  siguiente  al  seña- 


(1)  Arts.   292  Cód.  E;nj.  Civ.  y  63  Reg.  J.  P. 

(2)  Arts.  293  id.  id.  y  54  id.  id. 

(3)  Arts.  296  id.  id.  y  65  id.  id. 

(4)  Arts.  295  id.  id.y  56  id.  i\, 

(5)  Act.  20  Reg.  de  J.  P. 

(6)  Arts.  298  Cód.  Enj,  Civ.  y  46  Reg.  J.  P. 
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lado  para  la  conciliación  (1).  Los  me- 
dios de  avenimiento  que  proponga  el 
juez  no  pueden  servir  de  pretexto  pa- 
ra recusarlo  en  el  ¿uícíq  principal  (2). 
Toda  acta  será  firmada  por  el  juez, 
las  partes  y  el  escribano,  ó  por  dos  tes- 
tigos á  falta  de  estej  y  si  alguna  de 
ellas  no  quiere  ó  no  sabe .  escribir,  se 
harií  mención    de   esta  circunstancia 

(3). 

De  lo  expuesto  se  deduce  que  la  con- 
ciliación es  un  acto  previo  ^a  promo- 
ción de  un  litigio,  pero  no  un  juicio ; 
en  ella  el  juez  aconseja  y  no  manda. 

Para  inculcar. sobre  la  importancia  de 
la  conciliación,  añadimos  la  autoridad 
de  escritores  notables. 

'*E1  origen  de  la  conciliación,  consi- 
derada filosóficamente  y  como  medio 
de  avenencia,  se  encuentra  en  el  prin- 
cipio de  las  sociedades,  pues  nada  mas 
natural  que  la  intervención  de  los  pa- 
dres y  jefes  de  familia,  de  los  patriar- 
cas, de  los  parientes  y  amigos  para 
calmar  los  ánimos  de  los  que  se  suscita- 
ban entre  sí  controversias,  persuadién- 
doles á  dirimir  sus  diferencias  por  me- 
dios pacíficos  de  avenencia  y  de  conci- 
liation. 

'^Posteriormente,  se  reconoció  la  ne- 
cesidad de  dar  fuerza  de  ley  y  de  afir- 
mar con  la  autoridad  judicial  los  aveni- 
mientos que  en  un  principio  no  habían 
sido  efecto  mas  que  de  los  consejos  y 
persuaciones  apoyadas  en  el  respeto  de 
la  ancianidad,  en  la  influencia  de  los 
vínculos  de  la  sangre  y  en  los  afectos 
de  la  amistad. 

''Así,  ya  en  la  legislación  hebrea  de- 
bieron conocerse  las  exhortaciones  á 
la  conciliación  por  medio  de  la  autori- 
dad judicial,  si  se  atiende"  al  espíri- 
tu de  mansedumbre  y  de  concordia 
que  adornaba  á  los  antiguos  patriarcas, 
y  á  que  la  iglesia  heredera  de  aquel  es^ 
píritu  ha  procurado  en  todos  tiempos 


(1)  Algunos  jueces,  sin  fijarse  en  qne  los  ar- 
tfoalos  81  del  Beglamento  de  Tribunales  y  45  del 
Keg.  J.  P.^  han  resuelto  la  contradicción  que  exis- 
te eatre  el  298  y  59o  del  Código  de  Enjuiciamien- 
tos, mandan  citar  á  conciliación  sin  proveer  so- 
bre lo  principal  de  la  demanda. 

(2)  Art.  SÜOCód.  Enj.Civ. 

(8)    Arta.  2W  y  595^6d.  Enj.  Civ. 


tenmuár  las  contiendas  judiciales  poi' 
medios  ooncihatorios.  Así,  los  Ate- 
nienses daban  fuetza  de  ley  á  las  tran- 
sacciones que  celebraban  los  llamados 
á  juicio,  y  antes  de^  comparecer  en  él;  y 
los  romanos  trasladaron  á  las  leyes  de 
las  Doce  Tablas  estas  disposiciones,  al 
paso  que  edificaron  el  templo  de  la  con- 
cordia no  lejos  del  Foro,  y  levantaron 
la  columna  de  Julio  César,  á  cuya  base 
acudía  el  pueblo  á  ofrecer  sacrificios,  y 
á  transigir  los  ^ocesos,  jurando  quedar 
terminados  por  el  nombre  del  padre 
de  la  patria.''  {Suetonio  In.  JuL  Casar 
85). 

"Pero  cuando  vemos  clara  .y  eficaz- 
mente interviniendo  la  autoridad  judi- 
cial en  el  avenimiento  de  los  Utigantes, 
es  desde  la  aparición  del  cristianismo. 
Su  divina  doctrina,  no  solamente  evitó 
multitud  de  litigios  y  querellas,  procla- 
mando la  unión  del  género  humano  en 
un  solo  vínculo  de  fraternidad,  por  me- 
dio del  olvido  y  perdón  de  las  injurias, 
del  amor  al  prójimo,  de  la  caridad  y  el 
desprendimiento  hasta  la  abnegación 
mas  heroica,  sino  que  recomendando  á 
los  fieles  el  alejamiento  de  la  comunica- 
ción con  los  paganos,  y  siendo  necesario 
para  comparecer  ante  los  jueces  gentiles 
prestar  juramento  por  el  genio  de  los 
emperadores,  acudían  los  cristianos,  pa- 
ra evitar  todo  perjurio  y  apostasía,  á  di- 
rimir las  escasas  contiendas  judicildes 
que  se  promovían  entre  ellos,  más  bien 
por  las  dudas  fundadas  á  que  daba  lu- 
gar la  legislación,  que  por  efecto  de  par 
siones  ambiciosas,  á  los  tribunales  de 
los  obispos,  quienes  con  la  sabiduría  de 
siis  consejos  y  con  la  suavidad  de  sus 
exhortaciones,  les  persuadían  á  transi- 
gir amigablemente  sus  diferencias.  Asi 
vemos,  como  dice  Fleury,  en  las  pri- 
meras edades  de  la  Iglesia,  sentados 
los  obispos  en  medio  de  los  presbíteros 
para  calmar  las  pasiones  y  las  animo- 
sidades, y  terminar  pacíficamente  las 
contiendas  que  se  suscitaban  entre  los 
fieles.  Y  no  se  diga  que  las  funciones 
de  los  obispos  en  tales  casos  eran  las 
de  unos  jueces  arbitros,  pues  este  car- 
go solo  lo  ejercían  cuando  no  les  habia 
sido  posible  conciliar  amistosamente  á 
las  partes,  puesto  ^ue»  como  dice  el  aa- 
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tor  arriba  citado,  la  jurisdiociou  de  la 
iglesia,  en  su  origen,  consistía,  no  tanto 
en  hacer  litigar  ante  eUa,  cuando  en 
impedir  que  se  litigara. 

**E1  juicio  de  conciliación  no  tuvo 
una  forma  marcada,  dice  un  escritor, 
sino  desde^^l  establecimientp  del  cris- ' 
tianismo,  al  cual  se  debe  todo  progreso, 
y  que  inauguró  una  nueva  época  para/el 
género  humano,  principiando  desde  en^ 
tónces  la  regeneración  moral  del  uni- 
verso. La  ley  de  las  Doce  Tablas,  no 
hacia  sino  dar  fuerza  á  las  composicio- 
nes y  arreglos  de  los  litigantes  ;  no  es- 
tableció una  magistratura  que  tomase 
la  iniciativa  en  la  avenencia*  El  tem- 
plo de  la  Concordia  podia  mirarse  co- 
mo una  exitacion  poética  ;  la  columna 
de  César  fué  erigida  por  el  buen  senti- 
do de  los  litigantes,  no  por  disposición 
del  legislador.  ¿  Pueden  compararse 
estos  ensayos  con  el  tribimal  de  un 
obispo,  que  inculcando  las  palabras 
del  Evangelio,  empleaba  todo  el  poder 
de  una  religión  de  paz  y  de  caridad  pa- 
ra calmar  el  enardecimiento  de  sus 
subditos  ?  Entre  los  gentiles  vemos 
una  sombra :  desde  el  cristianismo  ha- 
llamos la  realidad. 

''El  ejemplo  sublime  y  fecundo  en 
resultados  que  presentaba  la  Iglesia, 
atajando  infinidad  de  htigios  por  me- 
dio de  las  exhortaciones  judiciales,  no 
podia  menos  de  propagarse  por  todas 
las  naciones  cultas.  Asi  vemos  adop- 
tados estos  medios  coQciliatorios  en  Es- 
paña, Holanda,  Inglaterra,  Francia, 
Prusia,  Dinamarca,  Noruega  y  otros 
varios  paises.**  {Vicente  y  Caraban- 
tes.) 

*'La  innovación  mas  moral  que  debe- 
mos al  Derecho  Canónico  es  el  estable- 
cimiento del  ensayo  previo  la  de  conci- 
liación. La  Iglesia,  en  efecto,  siempre 
animada  de  un  espiritu  de  fraternidad 
y  de  concordia,  jamas  pronunciaba  una 
sentencia  condenatoria  sino  á  pesar 
suyo  y  cuando  tno  le  quedaba  abierto 
otro  camino.  Antes,  de  entrar  en  el 
conocimiento  del  pleito  entablado  por 
las  partes  que  comparecían  ante  su  ju- 
risdicción, trataba  de  conciliarias,  de 
intentar  una  transacción,  y  solo  puaa- 
do  no  ^odttcian  renütados  {avorableg 


sus  esfuerzos,  procedía  ala  decisión  del 
litigio.  Honorio  HI  prescribió  for- 
malmente la  necesidad  del  preliminar 
de  la  conciliación,  y  declaró  que  en  to- 
do negocio  en  que  esta  fuere  posible, 
tenian  los  jueces,  no  solo  la  facultad, 
sino  la  obligación  y  el  deber  de  tratar 
de  conciliar  á  las  partes,  sin  preocupar- 
se del  rigor  del  derecho,  deteniéndolas 
en  el  principio  del  pleito.  Y  como  la 
citación  no  se  hacía  entonces  sino  me- 
diando permiso  del  juez,  se  estableció 
en  la  práctica  de  los  tribunales  elesiás- 
ticos  no  providenciar  dicha  citación 
sin  que  previamente^  ^e  hubiese  proba- 
do si  habia  ánirtío  serio  y  deUberado 
de  seguir  el  litigio,  y  si  se  hablan  in- 
tentado las  vias  amigables  convenien- 
tes para  copcihar  á  las  partes.''  {JtU- 
vista  de  la  Legislación  y  Jurisprudencia 
1855,  Paris.) 

**  La  mejor  ley,  el  uso  mas  excelente, 
el  mas  útil  que  yo  he  visto  es  el  practi- 
cado en  Holanda.  Cuando  quieren  liti- 
gar dos  personas,  tienen  que  acudir 
primeramente  al  tribunal  de  los  jueces 
concihadores.  Si  se  presentan  las  par- 
tes con  abogados  ó  procuradores,  se  ha- 
ce retirar  á  estos  últimos,  como  s»  se- 
para la  leña  del  fuego  que  se  quiere 
apagar.  Los  conciliadores  dicen  á  las 
partes:  **sois  unos  locos  en  gastar  vues- 
ixo  dinero  en  haceros  mutuamente  des- 
graciados; vamos  á  concillaros  sin  que 
os  cueste  nada."  Si  el  furor  de  Utigar 
es  demasiado  fuerte  en  los  Htigantes,  se 
les  cita  para  otro  dia,  á  fín  de  que  mi- 
tigue el  tiempo  los  síntomas  de  su  en- 
fermedad; después  les  envían  los  jue- 
ces á  buscar  por  segunda  y  tercera  vez, 
y  si  es  incurable  su  locura,  se  les  per- 
mite Utigar,  como  se  abandona  á  la 
amputación  de  un  cirujano  los  miem- 
bros gangrenados,  y  entonces  hace  su 
oficio  la  justicia  ".     [VoUaire] . 

**  Verdaderamente  es  una  idea  feliz, 
,  seductora,  y  que  podría  ser  fecunda  en 
resultados  satisfactorios,  obUgar  á  las 
partes  desde  el  origen  de  sus  diferen- 
cias, y  antes  úe  poder  hacerse  abrir  las 
puertas  de  la  justicia,  á  presentarse  an- 
te un  juez  conciUador,  que  sin  tener 
derecho  de  juzgar  el  asunto  que  susci- 
ta la  oontroversia,  tiene  la  misión  de 
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inducir  á  las  partes,  por  medio  de.  con- 
Bejos  imparciales  y  de  reflexiones  desin- 
teresadas, á  conciliarse  y  transijir  en- 
tre sí,  haciéndose  concesiones  recípro* 
cas  y  renunciando  á  su  intención  de  pro- 
mover el  litigio.  Ejercido  este  cargo 
por  hombres  hábiles,  y  que  infundie- 
ran respeto  y  estimación  por  sus  luces 
y  su  probidad,  podría  prevenirse  mul- 
titud de  litigios  y  de  enemistades.  Así  es 
que,  desde  luego  seriamos  sus  defenso- 
res, si  comprendiendo  el  legislador  to- 
da la  importancia  de  la  doble  misión 
confiada  á  los  jueces  de  paz,  y  las  di- 
ficultades de  una  magistratura  que  se 
ejerce  sin  censores,  exigiera  que  fueran 
elegidos  entre  los  jueces  del  tribunal 
de  priméis  instancia  mas  acreditados 
por  el  saber  y  la  experiencia,  y  si  real- 
zara sus  funciones,  ya  fuese  asignán- 
doles uH  sueldo  digno  y  elevado,  ya 
realzando  su  grado  gerárquico  que^^o- 
dría  ser  el  mismo  que  el  del  presidente 
del  tribunal,"  (Dalloz). 

Jeremías  Bentham,  después  de  reco- 
nocer el  laudable  objeto  con  que  se  ha 
establecido  la  conciliación,  presenta  el 
siguiente  dilema  para  manifestar  que 
el  medio  empleado  es  contrario  á  ese 
objeto^— la  decisión  de  los  conciliadores 
es  dictada  en  vista  de  razones  insufi- 
cientes .ó  suficientes  :  si  lo  primero,  se 
falla  con  temeridad  y  probable  injusti- 
cia ;  si  lo  segundo  ¿  por  qué  no  decidir 
desde  luego?  Además,  continúa,  un 
avaro  astuto  hablará  de  su  derecho  con 
entera  confianza  y  pondrá  en  juego  la 
persuasión;  pero  al  mismo  tiempo  ale- 
gando su  amor  á  la  paz,  se  encontrará 
dispuesto  á  hacer  sacrificios,  y  su  ad- 
versario ^ndrá  que  cederle  ima  parte 
de  sus  derechos,  por  temoi;  de  ser  re- 
putado como  amigo  de  pleitos.  El  due- 
rna no  puede  referirse  al  sistema  que 
adoptamos,  porque  en'  este  no  hay  trá- 
mites judiciales,  ni  decisión,  ni  el  juez 
conciliador  es  el  mismo  que  debe  cono- 
cer en  el  juicio.  Y  la  refleoeion  puede 
ser  cierta  en  un  caso,  por  novecientos 
noventa  y  nueve  en  que  la  conciliación 
produce  sus  saludables  efectos.       < 

De  vital  importancia  es  reformar  la  ins- 
titución de  los  jueces  de  Paz  nombi;an- 
do  personas  capaces  ie  convencer  á  las 


partes  por  su  ilustración  y  prestigio, 
compeliendo  á  estias  á  que  comparezcan 
indefectiblemente  ante  el  juez  avenidor. 
— Véase  Concüiadojí  en  la  parte  crimi- 
nal. 

Concilio.  —  La  junta  ó  congreso  para 
tratar  alguna  cosa — ^la  colección  de  los 
decretos  de  algún  concilio. 

CONCILIO.— Es  una  reunión  de  Prela- 
dos y  Doctores  de  la  Iglesia,  para  deter- 
minar los  negocios  pertenecientes  á  la 
Pé,  á  la  Religión  y  á  la  Disciplina. 
Son  generales j  ecuménicos  ó  plenarios, 
aquellos  en  que  reunidos  los  Obispos  y 
Doctores  de  todas  las  partes  del  globo, 
bajo^la  convocatoria  y  presidencia  del 
Romano  Pontífice,  representan  ala  Igle- 
sia Universal ;  nacionales  las  reuniones 
de  los  prelados  de  ima  Nación,  bajo  la 
presidencia  del  Patriarca  ó  Primado^ 
provinciales,  la  reunión  de  los  Obispos 
de  una  provincia  eclesiástica,  presidi- 
dos por  al  metropolitano  ;  diocesanos  6 
episcopales,  llamados  comunmente  síno- 
dos, aquellos  en  que  el  Obispo  se  reúne 
con  su  clero  para  tratar  de  los  asuntos 
de  la  diócesis ;  y  regulares  los  de  los  re- 
hgiosos  llamados  con  mas  propiedad 
Capítulos. 

CONCILIOS  LiMENSKS. — Asi  se  llaman 
los  seis  concihos  provinciales  celebra- 
dos en  Lima :  dos  por  el  señor  Arzo- 
bispo Loayza,  en  4  de  Octubre  de  1552 
y  2  de  Marzo  de  1657  ;  tres  por  Santo 
Toribio,  en  25  de  Agosto  de  1582,  1591 
y  1601 ;  y  uno  por  el  señor  Arzobispo 
Parada  en  1778.  De  ellos,  solo  han 
sido  aprobados  el  segundo  (segundo, 
también,  del  señor  Arzobispo  Loayza), 
y  el  tercero  (primero  de  Santo  Toribio). 
Aquel  se  mandó  publicar  por  Cédula- 
de  11  de  Setiembre  de  1614,  y  el  segun- 
do se  ordenó  que  fuese  cumplido  por  to- 
das las  autoridades  poHticas,  civiles  y 
eclesiásticas  del  Perú :  ley  7.',  Art.  8.* 
lib.  1.*  Recop.  de  Ind.  . 

El  primer  concilio  de  Santo  Toribio 
consta  de  cinco  sesiones,  di\ddida8  en 
capítulos  en  los  qno  se  tr^  de  la  en- 
señanza, seminarios,  obispos,  capella- 
nías, cosas  prohibidas  á  los  clérigos, 
reforma  del  clero,  estado  eclesiástico, 
doctrina  de  los  indios  y  de  los  Sacra- 
mentos.   Tiene  un  apéndice  sobre  lo^ 
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catecismos  menor  y  mayor  para  ense- 
ñanza de  la  doctrina  cristiana;  los  pri- 
vilegios concedidos  á  los  indios  por  los 
Eomanos  Pontiñces;  las  exhortaciones 
que  deben  hacerse  á  los  moribundos  y 
las  letanías  de  recomendación  de  sus 
/  almas. 

Los  otros  dos  concilios  de  Santo  To- 
ribio  que  no  fueron  aprobados,  tratan: 
el  uno,  de  los  Kegulares  que  sirven  par- 
roquias, del  misal  y  de  las  rubricas,  etc,; 
y  el  otro  de  la  profesión  de  fé  de  los 
Obispos,  competencias  pai-a  los  asien- 
tos, personas  que  cuidan  del  cumpli- 
miento de  las  decisiones  conciliares, 
y  modo  de  seguir  el  expediente  canóni- 
co que  se  remite  al  Papa  cuando  se  ha- 
cen presentaciones  para  obispos. 

El  mismo  Santo  Toribio  celebró  diez 
Sidonos  diocesanos,  de  1588  á  1606, 
que  se  ocupan  del  arzobispado  de  Li- 
ma, con  el  objeto  de  ratiñcar  y  aplicar 
á  éste,  su  catedral,  parroquias  y  con- 
ventos, las  disposiciones  de  los  conci- 
lios generales  y  de  los  provinciales  pe- 
ruanos. El  mismo  Santo  Arzobispo 
dirigió  una  consulta  á  la  congregación 
del  concilio  Tridentiao  en  Roma  sobre 
varias  dudas  que  le  ocurrieron  acerca 
de  las  facultades  del  concilio  provincial; 
la  que  fué  rescripta  el  27  de  Juho  de 
1"006.  Entre  otras  cosas,  se  decidió: 
que  el  Arzobispo  no  puedo  disolver  el 
concilio,  sin  el  consentimiento  de  los  su- 
fragáneos ;  que  el  concilio  puede  cono- 
cer de  todas  las  causas  de  que  conocen 
los  obispos  sufragáneos  en  primera  ins- 
tancia, á  no  ser  que  estos  hubiesen  to-  * 
mado  ya  conocimiento  de  ellas,  pues 
entonces  no  puede  avocárselas,  sino 
en  los  casos  y  del  modo  que  permite  el 
Derecho;  que  de  ^^^s  resoluciones  que 
expiden  los  obispos  se  puede  apelar  al 
'concilio,  sin  recurrir  al  Arzobispo';  y 
y  que  se  puede  apelar  de  éste  al  con- 
cilio provincial,  pero  no  á  la  inversa. 

Con  el  título  de  Lima  Limata  existe 
una  colección  de  los  concilios  provin- 
ciales y  sinodales  de  Santo  Toribio,  en 
'  la  que  se  halla,  además,  la  Regula  con- 
meta  del  mismo  Santo  y  las  Constitu- 
cio7i€8  Sinodales, — Véase  ambas  pala- 
bras. 
CONCILIO  TRiDENTiNo. — El  ecumónico 


concilio  de  Trento  terminado  por  Pío 
IV,  en  1663,  contiene  veinte  y  cinco 
sesiones,  y  casi  en  cada  una  de  ellas 

f  hay  cañones  en  que  se  establecen  y  re- 
nuevan los  dogmas  de  la  fé  contra  los 
errores  de  Lutero  y  Calvino,  añadien- 
do el  símbolo  de  la  fé.  Las  sesiones 
que  se  titulan  de  reforma,  continen  de- 
cretos sobre  costumbres  y  disciplina 
eclesiástica.  Ese  concilio  fué  admitido 
en  España  por  real  cédula  de  12  de 
Julio  de  1564,  que  es  la  ley  trece,  título 
primero,  hbro  primero  de  la  Novísima 
Becopilacion ;  y  según  el  artículo  156  \ 
de  nuestro  Código  Civil,  el  matrimo- 
nio se  celebra  en  la  repúbhca  con  las 
formalidas  establecidas  por  la  Iglesia, 
en  el  concilio  de  .Trento. — ^Véase  Matri- 
monio. 

Conciuir. — Poner  fin  á  la  defensa  del  de- 
recho de  una  de  las  partes,  por  no  te- 
ner mas  que  decir  ni  probar.  Se  pue- 
de concluir  para  prueba  6  para  sentencia: 
en  los  juicios  escritos  de  mayor  cuan- 
tía que  versan  sobre  derechos,  se  con- 
cluye para  prueba  con  el  escrito  de  sú- 
plica, y  para  sentencia  con  el  alegato  de 
bien  probado  ;  y  en  los  ^e  puro  dere- 
cho, con  el  escrito  de  duplica  se  con- 
cluye para  sentencia  (1). 

Dar  el  pleito  por  concluido ,  es  decla- 
rarlo fenecido  y  en  estado  de  que  se 
pronuncie  sentencia.  Sin  embargo,  an- 
tes del  pronunciamiento,  el  juez  puede 
decretar  cualquiera  prueba,  excepto  la 
testimonial  (2);  y  las  paites  pueden  * 
presentar  la  prueba  instrumental  (8). 
En  el  Diccionario  del  Dr.  García  Cal- 
derón se  dice,  pue  se  puede  también 
examinar  á  los  testigos  presentados  en 
el  término  probatorio,  y  que  no  lo  hu- 
biesen sido  por  cualquiera  causa  legal, 
conforme  al  artículo  916  del  Código,  de 
Enjuiciamientos.  Opinamos  lo  contra-  ^ 
rio ;  según  la  interpretación  usual  de 
este  articulo,  solo  se  puede  examinar  á 
dichos  testigos  hasta  que  se  entreguen 


(1)  XCsLSo  Dfiplica  (Art.  653  C6d.  Enj.  Civ.)— 
Juicio  ordinario  (Arta.  971  y  488  inc.  12  C6d.  Enj, 
Civ.)— Citación  (Art.  698  C6d.  Enj.  Civ.) 

(2)  Artfl.  89inc.  l.«,867,680y711Cdd.Enj. 
Civ.;  69  inc.  11.  Reg.  Trib.) 

(8)  Arta.  1670  inc.  3?,  1672  inc.  i.»  y.  799 
C6d.  Enj.  Civ.) 
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los  autos  para  alegar  de  bien  probado; 
por  lo  cual,  cuando  se  notifica  á  la  par- 
jbe  interesada  que  el  actuario  va  á  cer- 
tificar sobre  el  vencinúento  del  término 
de  prueba,pide  que  se  examine  antes 
á  los  testigos  que  presentó  oportuna- 
mente, y  el  juez  le  concede  un  breve 
término  — ^Véase  Alegato. 

Conclusión» — En  loájuidoa^  es  la  termi- 
nación de  las  defensas  y  pruebas;  y  en 
las  escrituroiy  es  la  parte  final  de  ellas. 
— ^Véase  Concluir  y  Escritura  PúbUea, 

Concordancia. —  Conformidad  ó  corres- 
pondencia que  tiene  una  cosa  con  otra. 

Concordancias. — ^Las  tablas  de  lugares 
semejantes  en  razones  ó  dicciones;  co- 
mo son  las  concordancias  de  la  Bi- 
blia. 

Concordar. — Acordar,  conformar,  com- 
poner, conciliar,  ajustar  y  pacificar  lo 
que  está  discorde  y  encontrado;  así  se 
dice;  « vistos  en  discordia  de  votos  y 
habiéndose  concordado  al  tiempo  de  la 
votación^ . . . ;  convenir  una  cosa  con  otra; 
así  se  dice:  que  una  copia  concuerda  con 
su  original. 

Concordato* — El  tratado  ó  convenio  que 
hace  algún  Estado  con  el  Papa,  sobre 
puntos  de  disciphna  eclesiástica. — Véa- 
se esta  palabra  en  la  parte  administra- 
tiva. 

Concordia. — Es  lo  mismo  que  transac- 
ción; pero  se  dá  este  nombre  á  la  que 
celebran  los  particulares,  reservándose 
el  de  concordia  á  la  que  hacen  los  pue- 
blos sobre  aguas,  pastos,  Ifinites  ú  otro 
asunto  semejante.  En  nuestra  legisla- 
ción no  se  conoce  esa  voz. 

Concubina. — La  manceba,  ó  muger  que 
hace  vida  marital  con  un  hombre  que 
no  es  su  marido. — Véase  Qoncubinato. 

ConeubinariO. — El  que  hace  vida  mari- 
dable con  alguna  muger  sin  estar  casa- 
do con  ella. — Véase  Concubinato, 

Concubinato. — El  trato  de  un  hombre  y 

'  una  muger  que  viven  y  cohabitan  como 
si  fueran  casados,  cualquiera  que  sea  el 
estado  de  ambos.  El  concubinato  dol 
mwdo,  pneii  no  bnsta  el  simple  adul- 
terio como  en  la  nmger,  os  causa  de 
divorcio  (1). — Véase  Hijos  legitimos;  y 


(1)    Art.  192.  ino.  2.0  C6d.  Civ. 


la  Wsma  palabra  en  la  parte  criminaL 
En  los  actos  y  couiratüs  por  causa 
de  concubinato,  hay  nuHdad.  (1) 

Concurrencia*— En  e^ncto  sentido  ju- 
rídico, es  la  igualdad  de  derechos  en- 
tre dos  ó  mas  personas  sobre  usa  mis- 
ma cosa,  los  cuales  se  excluyen  recí- 
procamente; produce  un  verdadero  con- 
_cur8o  de  derechos,  áe  emplea,  también, 
esta  palabra,  para  denotar  la  coexis- 

'  tencia  de  los  derechos  de  dos  ó  mas 
personas  en  una  masa  de  bienes,  aun- 
que ellos  sean  compatibles  y  designa-^ 
les. — Véase  Coexistencia  de  Derechos, 

En  los  casos  de  la  primera  acepción, 
se  atiende  á  la  naturaleza  de  las  cosas 
para  satisfacer  los  derechos  proporcio- 
nalmente,  ó- dar  la  preferencia  por  me- 
dio de  la  suerte  (2);  7  en  los  de  la  se- 
gunda, se  satisfacen  todos  los  derechos, 
en  cuanto  alcanze  la  cosa  comxm  (8). — 
Véase  O^-uduacion  de  créditos  y  Tercería, 
Sucesión  é  Interpretación, 

CONCURRENCIA.-— La  abundancia  de 
compradores  ó  de  vendedores  de  una 
mercadería. — ^Véase  esta  palabra  en  la 
parte  administrativa. 

ConcnrrOUtO.  —  Véase  Cantidad  concur- 
rente. 

Concurrentes. — ^Las  pegonas  indicadas 
en  el  artículo  Concurrencia, 

Concursar. — Mandar  el  Juez  que  los  bie- 
nes de  alguna  persona  que  no  paga  sus 
deudas  se  pongan  en  concurso  de  acree- 
dores.— Véase  Concufso, 

Concurso*  —  Copia  y  número  grande  de 
gente  junta,  y  que  concurre  en  un  mis- 
mo lugar  —  concurrencia,  asistencia  ó 
ayuda  que  se  da  para  alguna  cosa  — 
oposición  que  hacen  diferentes  sugetos 
á  ciertas  pretensiones,  como  Beneficios, 
Cátedras,  etc.  —  Véase  los  artículos  si- 
guientes, y  la  misma  palabra  en  la  par- 
te adminiitrativa. 


(1)    Véase  Contratos  (Arte.  1268  y  1255  C6d. 
Civ.) 

■  (2)  Véase  Arrendamiento  (Arts.  1576  y  1577 
COiV  Civ.)— Concurso  (Art.  1015  Cód.  Enj.  Civ.) 
—  División  da  cosas  comnnes  (Art.  1070  Cód. 
Bnj.  Civ.)  —  Patronato  (Arts.  1214  y  1215  Cód. 
Civ.  —  Retracto  (Arts.  1502,  1504  y  1506  Cód. 
Civ.) — Accesión  industrial  Art.  505  Cód.  Civ.) 

(8)    Yé^se  Sucesión  de  ilegítimos  (arts.  902, 
906,  909  y  916  Cód.  Civ.) 
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CONOUESO  DB  ACRBBDOBÍ58.  —  El  jtlÍCÍO« 

promovido,  ó  bien  por  el  deudor  6  bien 
por  los  acreedores  para  el  pago  de  lúa 
déndas.  Tiene  por  objeto  el  pago  de  la 
universalidad  de  las  deudas  de  una  per- 
sona, en  cuanto  alean zen  sus  bienes; 
es  voluntario  ó  necesario ,  según  que  lo 
promueva  él  mismo  deudor  ó  sus  acree- 
dores. El  cono  "SO  voluntario  ó  pre- 
ventivo tiene  lugar,  cuando  el  deudor 
hAce  cesión  de  bienes,  ó  pide  espera  ó  qui- 
ta; y  el  necesario,  en  los  casos  que  in- 
dicaremos al  tratar  de  él  (1).  En  los 
concursos  constituye  mayoría,  ol  voto 
conforme  de  las  dos  terceras  partes  de 
acreedores,  en  valor  de  créditos;  y  en  ese 
mismo  número  pueden  reunirse  en  Jun«- 
ta.  (2.) — ^Vqase  Cesión  de  bienes.  Esperas, 
Quita,Juicio  de  concuno.  Concurso  nece- 
sario, Co7icurso  voluntario  y  Quiebra, 
CONCÜESO  k  BENEFICIOS.— Para  pro- 
veer eu  propiedad  los  curatos  y  las  ca- 
nongías  de  oficio,  se  hace  oposición  en- 
tre todos  los  aspürantes,  del  modo  que 
indicaremos  al  tratar  de  esta  mateiia 
en  la  parte  administrativa. 

CONCURSO  Á  CAPELLANÍAS.— Véase  Pro- 
visión dé  patronatos,  Aniversarios  y  Ca- 
peÜaniass. 

CONCURSO  DE  DBBLOHos.  —  Véaso  Co- 
existencia de  derechos. 

CONCURSO  NBOESAKio.  —  Para  que  éste 
tenga  lugar  se  requiere  :  1.*  qije  recon- 
venido y  ejecutado  el  deudor  comim 
por  uno  de  sus  acitiedores,  comparez- 
can y  se  opongan  en  el  mismo  juzgado, 
al  menos,  otros  dos  í\creedoreB;  ó  2.**  que 
tres  acreedores  hayan  ejecutado  al  deu- 
dor, en  diversos  ju'cios  ó  juzgadosr  y 
alguno  de  ellos  piíH  la  formación  del 
concurso  (8).  En  ol  primer  caso,  de- 
clarará el  juez  forjaado  el  concurso,  y 
señalará  dia  para  que.  los  acreedores 
comparezcan  á  no.nbrar  depositario  y 
síndicos  por  mayor.»  de  votos,  y  man- 
dará que  se  acun  alen  todas  las  cau- 
sas en  su  juzgado  ^i).    En  el  segundo, 

•  el  juez  aate  quien  se  haya  pedido  la 
formación  del  col  ^arso,  ordenará  que 
se  ponga  constanc  i  de  las  ejecuciones 


(1)  Art8.972y973C6d.  Enj.  Civ. 

(2)  Art.985  id.  M. 
(8)  Art.  1046    id.    id. 
(4)  Ari.l(M6    id.    id. 


que  se  hubiesen  expedido  contra  el  den- 
dor ;  y  resultündo  por  lo  menos  tres, 
declarará  formado  el  concurso  necesa- 
rio, mandará  que,  se  acumulen  todas 
las  causas  en  pu  juzgado,  y  se  observa- 
rá los  tramites  que  indicaremos  en 
el  Juicio  de  concurso  (1). 
CONCURSO  VOLUNTARIO.  —  Tiene  lugar, 
en  los  casos  de  cesÍ4m  de  bienes,  espera  y 
quita, — Véase  estas  palabras,  y  Concur- 
so de  acreedores, 

Cdndenaeion.  —  La  pena  6  cosa  á  que 
uno  es  condenado  —  la  sentencia  que 
manda  al  reo  hacer  ó  restituir  lo  que  ^ 
pide  el  demandante,  6  le  impone  la  pe- 
na correspondiente. — Véase  Sentencia, 
'Costas,  MuUa,  Frutos  y  Baños. 

Coildenado.  -^  Aquel  contra^  quien  se  ha 
dado  sentencia  en  materia  civil  ó  cri- 
minal. 

Condenatorio.  —  Díoese  del  auto  ó  een- 
tencia  contra  el  demandado. 

CondesijO»-^  Voz  anticuada  que  significa 
Depósito. 

Condiccion. — ^La  reclamación  de  una  co- 
sa robada  ó  mal  dada. 

Condición. — ^Esta  palabra  se  emplea  co- 
mo sinónima  de  estada  natural,  (2)  ci- 
vil (8)  ó  social  (4);  de  requisito,  circuns- 
tancia ó  calidad  unidos  á  la  sustancia 
de  algún  hecho,  acto  6  contrató  (5);  y 
de  calidad  o  circunsta^vcia  con  que  se  ha- 
ce ó  promete  alguna  cosa  ;  (6)  ó  la 
cláusula  particular  que  se  pone  en  un 
acto  ó  contrato  para  extender  ó  modi- 
ficar sus  efectos  ordinarios  (7). 

CONDICIÓN. — Es  un  acontecimiento /m- 


(1)  Art.  1047  C6d.  Enj.    Civ. 

(2)  La  condicirm  de  ana  persona:  de  nacido  6 
por  nacer,* de  varón  6  de  muger,  de  mayor  6  me- 
nor edad^  de  capa^  6  incapaz  (Arts.  1  á  27  Cód.) 

(3)  La  condición  de  extrangero,  de  mnger  ca- 
sada, de  tranneunte,  de  ausente,  de  clérigo,  etc. 
(Arts.  28  A  94  Cód.  Civ.) 

(4)  Véase  Matrimonio  (Art.  160  mp.  ?,•  Cód, 
Civ.)— To8t¡«08  (Art.  879  Cód.  Bnj.  Civ.) 

(5)  Asi  se  dice,  condiciones  6  requi^itot  esen- 
ciales de  los  contratos. 

(6)  Como  la  condición  de  no  casarse  con  de- 
terminada persona,  ó  de  dar  alguna  pensión,  que 
se  imponga  al  douat«*rio. 

(7)  Tal  sería  en  on  contrato  de  arrendamien- 
to, la  estipnlaoion  de  qne  el  conductor  pague  la 
contribución  predial,  que  corresponde  por  la  lej 
al  locador. 
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.  turo  6  itwiérto  á  que  está  sobordinada 
la  existencia  cloftiiitiva  ó  la  resolución 
de  una  obligación  ó  disposición,  bi  el 
hecho  no  e&  futuro^  no  suspende  ni  re- 
suelve de  modo  alguno  la  perfección  del 
acto  (1);  y  si  no  es  incierto  constituiría 
un  término  (2). 

En  general,  todos  los  actos  y  contra- 
tos pueden  celebrarse  bajo  condición 
(8);  pero  hay  algimos  que  no  están  su- 
jetos á  esta  (4)  .-7- Véase  Aceptación, 

Las  condiciones  imposibles  ó  con- 
trarias'á  las  leyes  en  los  contratos,  ó  á 
.título  oneroso,  los  anulan  (5);  y  las  que 
se  imponen  en  disposicümes  ó  á  t^ulo 
gratuito,  se  tienen  por  no  jnmtas  (6),  y 
d  acto  no  subsiste.  La  razón  es  que  en 
los  contratos,  la  condición  es  la  cansa 
de  la  obligación ;  mientras  que  en  las 
donaciones  y  herencias,  la  causa  es  el 
deseo  de  favorecer,  y  la  condición  es 
solo  una  restricción. 

Se  puede  poner  condiciones  en  la 
donación  (7),  en  la  herencia  voluntaria 
(8),  en  los  legados  (9),  en  los  contratos 
(10)  y  «n  el  matrimonio  (Jl).  Los  cargos 


(1)  En  el  caso  de  que  tina  persona  deje  ñnñ 
bienes  á  nn  extraño,  si  es  que  ha  muerto  un  pa- 
riente ausente,  no  hay  verdadera  condición,  sino 
yalides  6  nulidad  de  ^a  institución  de  heredero, 
•egun  que  el  pariente  haya  muerto  6  no. 

(2)  Como  si  se  concede  el  uso  de  una  casa  de 
eampo  para  cuando  sea  la  estación  del  verano. 

(8)  Véuse  Contratos  (Art.  1279  C6d.  Civ.) 
(4)  Véase  Matrimonio  (Art.  137  Cod.  Civ.)  — 
Donación  (Art.  598  Cód.  Civ.) — Heredero  (Arts. 
719  y  720  coi.  Civ.)-Legado  (Art,  792  Cód.  Civ.) 
(6)  Véase  Donación  (Art.  697  Cód.  Civ.)— He- 
redero (Arte.  713  y  714  Cód.  Civ.)— Legado  (Art. 
791  Cód.  Civ.)— Usufructo  (Art.  1085  Cód.  Civ.-- 
Contratos  (Art.  1278  Cód.  Civ  )— Compra-venta 
(Art.  1307  Cód.  Civ.)— Locación  (Art.  1566  Cód. 
Civ.)— Benta  vitaUcia  (Art.  1754  Cód.  Civ.)— Se- 
guro (Art.  1791  inc.  b.°  Cód.  Civ.) — Matrimonio 
(Art.  127  Cód.  Civ.) 

(6)  Véase  Heredero  (Art-  718  Cód.  Civ.)— Des- 
heredaoion  (Art.  841  Cód.  Civ.) — Libranza  (Art. 
1960  Cód.  Civ.) 

(7)  Arts.  597,  598,  608  y  609  Cód.  Civ. 

(8)  Arts.  718  á  720  Cód.  Civ. 

(9)  Arts.  791,  á  798  y  801  Cód.  Civ. 

(10)  Arts.  1278  á  1286  Cód.  Civ Compra-ven- 

U  (Arta.  1807,  1309,  1312,  1814  y  1317  Cód.  Civ. 
y  328  Cód.  Coin.)— Usufructo  (Art.  1085  Cód.  Civ.) 
—Locación  (Ai-t.  1566  Cod.  Civ.)— Benta  vitali- 
eia  (Art.  1754  Cód.  Civ.)— Seguro  (Art.  1791  inc. 
6.»  Cód.  Oiv.)— Libranza  (Art.  1960  Cód.  Civ.) 

(11)  Art.  137  Cód.  Civ. 


qae  ^e  confieren  pueden,  también,  ser 
.  condicionales  (t). 

Si  se  pidiese  el  cnmplimiento  de  la 
obligación,  antes  de  cumplirse  la  con- 
dición, el  demadado  puede  interponer 
la  excepción  dilatoria  de  condición  no 
cumplida  (2). 

CONDICIÓN    ACCESOBIA    ó   ACCmEKTAI^. — 

La  que  no  es  requisito  indispensable 
para  la  validez  de  un  acto ;  como  la 
escritura  pública  en  un  contrato  de 
compra- venta  (8).  —  Véase  Condición 
esencial, 

CONDICIÓN     AFIBMATFVA    Ó     POSITnrA.  

Aquella  cuyo  cumplimiento  depende  de 
la  realización  del  acontecimiento  que 
la  constituye.  En  esta  surge  la  obli- 
gación desde  el  momento  en  que  dicho 
acontecimiento  se  verifica,  y  no  antes 
(4).  —  Véase  Condición  negativa, 

CONDICIÓN  ALTERNATIVA. — La  que  con- 
siste en  la  realización  ó  no  realización 
de  uno  ó  de  varios  acontecimientos;  co- 
mo si  se  deja  uh  legado,  á  condición  de 
que  el  favorecido  no  salga  de  cierto 
país  ó  no  se  case  con  determinada  per-  . 
sona.  Eealizado  cualquiera  de  los  he- 
chos queda  oumphda  la  condición. — 
Véase  Condición  copulativa, 

CONDICIÓN  CASUAL.— Es  la  que  depen- 
de de  la  eventualidad  ó  de  la  voluntad  de 
un  tercero,  sin  que,  en  su  cumplimien- 
to entre  para  nada,  la  voluntad  de  los 
interesados. 

Es  necesario  esperar  la  realización 

•  para  saber  si  la  obligación  surgirá  ó  no; 
mientras  tanto,  la  persona  favorecida 
solo  tiene  una  esperanza,  la  cual  es 
trasmisible  á  sus  herederos  en  los  con- 
tratos y  no  en  los  testamentos.  Una 
vez  cumplida  la  condición,  tiene  efecto 
retroactivo  al  dia  del  contrato  ó  de  la 
disposición. — Véase  Condición  potestiva 
y  Condición  mixta, 

CX)NDICION   ooNBXA.  —  Aquella  cuyos  . 


(1)  Véase  Guardad<Mr  (Art.  855  inc.  5.o  Ood* 
Civ.) 

(2)  Arts.  590  y  61S  inc.  S.o,  630  y  1183  ino.  2.« 
Cód.  Buj.  Civ. 

(3)  Véase  Contratos  (Arts.  1279  ino.  8.*  y  1281 
Cód.  Oiv.) 

(4)  Veas©  Donación  (Art.  609  Oód.  Civ.)— 
XiCgado  (AH.  794  06á^  Oiv*) 
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efectos  paeden  ser  destruidos  por  la  ve- 
rificación 6  no  rcaliz^wcion  de  otro  acon- 
tecimiento :  como  si  se  impone  al  lega- 
tai'io  la  condición  de  que  se  case  con 
persona  determinada,  pero  que  perderá 
el  legado  si  dá  motivo  de  divorcio.  Pro- 
duce &US  efectos  desde  que  se  realiza, 
pero  con  esa  limitación. 

CONDiOION  CONVENIBLE. — La  que  con-: 
viene  al  acto  que  se  celebre  j  sobre  que 
se  pone :  como  la  de  gozar  de  la  cosa 
donada  con  ciertas  restricciones. — ^Véa- 
se Condición  desconvenible, 

CONDICIÓN  COPULATIVA. — La  que  con- 
siste en  la  realización  ó  no  realización 
de^todos  los  acontecimientos  que  se  han 
exigido  en  el  contrato  ó  disposición ; 
como  un  legado  á  condición  de  que  el 
legatario  no  salga  de  cierto  lugar  y  se 
case  con  tal  persona.  Fsdtando  un  solo 
acontecimiento/no  queda  cumplida  la 
condicioni — Véase  Condición  alternativa. 

CONDICIÓN  DEscoNviBLE. — La  que  se" 
opone  á  la  naturaleza  ^  á  los  fines  del 
contrato  :  como  la  de  que  uno  de  los 
socios  no  tenga  participación  en  las  ga- 
nancias de  la  compañía.  Tales  condi- 
ciones anulan  el  acto. — ^Véase  Condición 
convenible,  Condición  deshonesta  y  Cmidi- 
don  imposible, 

CONDICIÓN  BESHoiíESTA.  —  La  que  se 
opone  á*  las  buenas  costumbres :  como 
la  de  vivir  en  amancebamiento. 

En  los  testamentos  se  tiene  por  no 
puesta  ;  como  igualme»te  en  los  rhatri- 
monios,  á  no  ser  que  sea  conti'aria  á 
su  esencia,  pues  en  este  caso  los  'anu- 
laría; en  los  contratos  produce  el  efec- 
to de  hacerlos  nulos.  —  Véase  Condi- 
ción honesta.  Condición  desconvenible  y 
Condición  imposible. 

CONDICIÓN  i  día.— La  de  tiempo  de- 
terminado :  como  la  de  hacer  ó  no  ha- 
cer un  viaje  dentro  de  cierto  término 
(1). — ^Vóase  Condición  indefinida.' 

CONDICIÓN  DisYüNTTTA. — ^Lo  mismo  que 
condición  alternativa. 

CONDICIÓN  nrvisiBLB. —T- Aquella  cuyo 
cumplimiento  en  parte  díi  derecho  á 


(1)  Véase  Donación  (Art.  608  Cód.  Civ.) -He- 
redero (Arta.  716  k  716  Cód.  Civ.)— Legado  (Arts. 
798,  á  798  y  801  Cód.  Civ.)--Contrato8  (Art.  1282 
Cód.  Civ.) 


parte,  también,  de  lo  ofrecido :  tal  se- 
ría; si  se  légase  una  finca  con  la  condi- 
ción de  que  el  donatario  se  casase  con 
tal  persona ;  pero  que,  en  el  caso  de  no 
tener  hijos,  solo  la  gozase  en  usufruc- 
to.— ^Véase  Condición  indivisible^ 

CONDICIÓN  ESENCIAL    6    NECBSABIA. — ^El 

requisito  indispensable,  para  la  validez 
de  un  acto  ;  ya  por  la  ley,  como  el  con- 
sentimiento en  los  contratos,  ya  por 
voluntad  de  las  partes,  como  si  estas 
convienen  en  que  el  otorgamiento  de 
escritura  tea,  indispensable  para  su  va- 
lidez (1 ). — Véase  Cotidicion  accesoria, 

CONDICIÓN  EXPEESA. — ^La  que  se  ma- 
nifiesta ó  formaliza  claramente  con  pa- 
labras, concibiéndose  con  las  voces  n, 
cuandoj  con  tal  que,  hasta  que,  en  tanto 
qu£,  etc.:  tal  sería,  el  legado  dejado  á 
una  persona  si  se  casa,  cuando  se  casa- 
^,  con  tal  que  se  case,  hasta  que  en- 
viude, en  tanto  que  tenga  hijos,  etc. 
Puede  ser  posible  ó  imposiMe, — Véase 
Condición  tácita, 

CONDICIÓN  HONESTA. — La  que  no  se 
opone  á  las  buenas  costumbres :  como 
la  de  impedir  un  amancebamiento. — 
Véase  Condición  deshonesta, 

CONDICIÓN  iLlcTTA. — La  que  es  contra- 
ria á  justicia  ó  razón,  ó  no  está  permi- 

'  tída  por  las  leyes:  como  la  de  que  el 
acreedor  haga  suya  la  cosa  hipotecada, 
si  no  se  le  paga  en  el  término  pactado. 
Véase  Condicimí  lícita, 

CONDICIÓN  Imposible. — La  que  no  pue- 
do tener  cumplimiento,  por  ser  opuesta 
á  la  naturaleza,  como  detener  el  Sol;  al 
derecho  ó  á  la  moral,  como  no  ahmen- 
tar  á  la  madre  ó  prostituirse  una  mu- 
gor;  ó  al  orden  regular  de  las  cosas,  como 
dar  un  monte  de  '  oro;  ó  por  contradic- 
i*ion  ú  oscuridad  de  las  palabras,  como 
si  la  institución  de  heredero  está  redac- 
tada de  tal  modo  que  no  sea  posible  co- 
nocer la  voluntad  del  testador. 

En  los  contratos,  toda  condición  im- 
posible los  hace  absolutamente  nulos. 
Pero  en  los  testamentos,  la  condición  im- 
sible  por  naturaleza  6  por  derecho  se  tie- 
ne por  ;io  puesta;  por  el  contrario, 
las  de  las  otras  dos  clases  anulan  la 


(1)    Véase  Oontratos  (Arts.  1272  inc.  6.o,  y 
1881  Oód.  Civ.i    . 
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institución  de  heredero  6  el  legado  (1). 
Véase  Condición  posible  y  Condición  des- 
convenible, 
CONDICIÓN  INDEFINIDA. — ^La  que  no  tie- 
ne término  prefijado:  como  la  donaqion 
á  una  persona,  para  cuando  se  case. — 
Véase  Condición  á  dia, 
CONDICIÓN  INDIVISIBLE. — La  que  se  re- 
fiere á  un  acto  único:  como  si  se  deja 
un  legado  para  cuando  se  haya  pagado 
una  deuda,  no  puede  pedirse  una  parte 
de  aquel  por  haberse  pagado  una  pax-te 
de  esta.    Es  necesario  que  la  condi- 
ción se  cumpla  del  todo. — Véase  Con- 
'  dicion  divisible. 
*  CONDICIÓN  LÍCITA. — La  que  no  es  con- 
traria á  justicia  ó  razón,  ó  está  permi- 
tida por  las  leyes:  coimo  la  de  que  el 
pago  de  una  deuda  no  pueda  hacerse 
por  partes. 
CONDICIÓN  MIXTA  6   MEZCLADA.  —  La 
que  depende   simultáneamente   de  la 
Toluntad  de  una  parte  y,  además,  de 
la  casuahdad  ó  de  la  voluntad  de  un 
tercero:  como    si  se  instituye  here- 
dero,   con  la  condición  de  que  este 
se  constituya  en  otro  lugar,  lo  que  de- 
pende de  su  voluntad  y  de  qu.e  no  pe- 
rezca en  el  viage,  ó  de  que  se  case  con 
persona  determinada,  lo  que  depende 
no  solo  de  su  voluntad  sino  también  de 
la  voluntad  de  esta. 
Esta  condición  suspende  por  regla  ge- 
neral, la  ejecución  del  acto  hasta  su  en- 
tero cumplimiento.    Eñ  el  caso  de  que 
este  no  tenga  lugar,  hay  que  tener  en 
cuenta  si  la  falta  de  cumplimiento  '  ha 
sido  casual  ó  voluntaria  por  parte  del 
tercero,  ó  del  obligado:  en  el  primer  caso, 
si  por  el  que  debía  cumplirla  se  han 
puesto  todos  los  medios  posibles  para 
que  la  condición  se  reaUce,  la  obligación 
existe;  pero  no  existirá  si  el  defecto  ha 
estado  de  su  parte.  —  Véase  Condición 
casual  y  Condición  potestativa. 
CONDICIÓN  NEGATIVA.  —  Aquella  cuyo 
cumpHmiento  depende  de  la  no  realiza- 
ción del  acontecimiento  que  la  consti- 
tuye: como  el  legado  bajo  condición  de 
que  el  legatario  no  se  case  con  persona 
determinada.      Suscítase  la  ^dificultad 
de  decidir  desde  cuando  debe  comenzar 


á  existir  U  obligación  que  viene  acom- 
pañada tal  condición;   si  la  icondicion 
negativa  está  acompañada  de  un  tér- 
mino, surgirá  la  obligación  en  cuanto 
él   término  empiece;  *  pero   cuando  la 
obligación   condicional    es  puramente 
negativa,  parece  qiíe  aquella  no  puede 
de  tener  verdadera  existencia  hasta  la 
muerte  del  obUgado,  pues  mientras  es- 
te viva  es  imposible  saber  si  cumplirá 
ó  no  la  condición.    Así  se  debe   ob- 
servar en  los  conlraios;  pero  la  hereticia 
ó  ei  legado  se  entregan  desde  luego  al 
heredero  ó  legatario,  bajo  caucioii  de 
que  lo  restituirá  si  hiciere  la  cosa  que 
se  le  prohibe;  esa  caución  se  llamaba 
Mudaría. — Véase   Condición  afirmativa, 
CONDICIÓN  PERSONAL.  —  La  que  solo 
puede  ser  cumplida  por  el  mismo  inte- 
resado.   Ese  derecho  ^de  cumplir  la 
'  condición  no  pasa  á  los  sucesores;  pero 
se  trasmite  en  los  contratos,  y  no  en  las 
herencias  y  legados,  si  no  se  ha  exigido 
que  el  hecho  sea  personal,  ó  si  por  su 
naturaleza  se    conoce  que  puede -ser 
cumplido  indistintamente  por  el  uno  ó 
por  los  otros  (1). 
CONDICIÓN  POSIBLE. — ^La  que  puede  ve- 
rificarse por  no  tener  obstáculo  en  la 
naturaleza,  ni  en  las  leyes,  ni  en  el  or- 
den regular  de  las  cosas,  ni  en  su  ex- 
presión.    Puede  ser  potestativa,  casual 
ó  murta. — ^Véase  Condición  imposible.    • 
CONDICIÓN  POTESTATIVA. — La  que  con- 
siste en  un  acontecimiento  que  está  en 
poder  de  una  ó  de  otra  de  las  partes 
contratantes  hacer  ó  impedir  que  se 
reahce:  como  si  el  donante  impone  la 
condición  de  que  el  donatario  ministre 
ahmentos  á  otta  persona. 

La  condición  potestativa  debe  cum- 
plirse para  que  sea  válido  el  contrato  ó 
la  disposición.  Sin  embargo,  si  el  he- 
redero ó  legatario  dejase  de  cumplii;  la 
condición  por  un  acontecüniento  que 
no  pudo  precaver  ni  evitar,  valdrá  la 
institución  ó  el'  legado  en  que  hubiese 
sido  puesta.  Puede  ser  afirmativa  ó 
negativa,  "—  Véase  Condición  casual  y 
Condición  miMa. 
CONDICIÓN  BBsoLUTOBu.  —  La  que  al 


(1)    Véase  Contratos  (Art,  1280  Oód.  Cít«) 


(1)    Veas©  Contratos  (Art.  1283  06d.  Civ.)  -; 
Testamento»  (Arta.  866  y  867  C6d.  Oiy.) 
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cumplirse  produce  la  revocación  ó  in- 
yalidacion  del  contrato  ó  disposición: 
como  si  se  alquila  una  casa  por  deter- 
minado número  de  años,  pero  con  la 
condición  de  que  el  locatario  estará  obli- 
gado á  entregarla,  si  el  dueño  le  necesi- 
ta para  habitar  en  ella. 

Esta  condición  no  impide  que  el  con- 
trato produzca  bus  efectos  inmediata- 
mente; pero,  cuando  se  cumple,  vuel- 
ven las  cosas  al  mismo  estado  que  an- 
tes; se  reputa  como  si  no  hubieran^ 
existido  nunca  las  obligaciones  á  que 
estaban  sometidas  cada  una  de  las  par- 
tes. Si  la  cosa  ba  pasado  á  un  tercero, 
parece  justo  que  este  no  deba  sufrir 
peijuicio  por  la  condición  sino  cuando 
la  conocía,  y%  por  lo  tanto,  aceptó  sus 
consecuencias  (1).  — Véase  Condición 
suspensiva. 

CONDICIÓN  SUSPENSIVA. — La  que  detie- 
ne los  efectos  de  la  obligación  ó  disposi- 
ción, hasta  que  se  cumple:  como  si  se 
dona  tma  cantidad,  que  debe  recibir  el 
donatario  cuando  haya  adquirido  una 
profesión. 

Desde  que  se  realiza  la  condición, 
tiene  un  efecto  retroactivo  al  dia  del 
contrato;  pero  antes,  hay  solo  esperan- 
za de  que  existirá  la  obligación  (2). — 
Véase  Condición  resolutiva. 

CONDICIÓN  TÁCITA. —  La  que,  aunque 
expresamente  no  se  ponga,  virtualmen- 
te  se  entiende  puesta,  ya  como  resulta- 
do de  la  voluntad  presunta  de  las  par- 
tes 6  del  disponente,  según  la  natura- 
leza del  contrato  ó  de  la  disposición, 
ya  por  exigirlo  la  ley:  asi,  el  legado  de. 
una  cosa  en  especie,  lleva  la  oíondicion 
tácita  de  que  se  halle  en  el  dominio  del 
testador  al  tiempo  de  su  muerte;  y  en 
todo  contrato  de  compra- venia,  se  so- 
bre-entienden la  eviccion  y  el  sanea- 
ipiento. — Véase  Oonííician  expresa. 

CONDICIÓN  TORPE. — La  que  se  opone  á 
la  honestidad,  á  las  buenas  costumbres 
ó  á  alguna  ley« — ^Véase  Condiciofi  des- 
honesta y  OofuUcion  imposible, 

CondiciOIlftl. — ^Lo  que  incluye  y  lleva 
consigo  alguna  condición,  eomo  obli- 


(1)  Véase  Contratos  (Art.  1285  y  1286  C6d. 

civ.; 

(2)  YéaM  Contratos  (Art.  1284  C6d.CÍT.) 


gacion  condicional,  herencia,  etc. — ^Véa- 
se Condición.  ^ 

C^ndignidad. — La  proporción  del  méri- 
to con  el  premio,  y  del  delito  con  la 
pena. 

Coideil;lcidD. — El  perdón  ó  remisión  de 
alguna  deuda;  se  cuenta  entre  los  mo- 
dos de  extinguir  las  obligaciones  (1). 
Puede  ser  espresa  ó  tácita.  Es  espre- 
sa, cuando  se  hace  por  palabras  que  la 
manifiestan  claramente;  como  en  el 
quitamiento  y  ó  pacto  que  el  acreedor 
hace  con  el  deudor  de  que  nunca  le  pe- 
dirá la  deuda,  y  en  la  aceptilacion,  ó  sea 
el  hecho  de  daise  por  pagado  el  acree- 
dor. Es  tácita  ó  callada,  cuando  se  * 
indica  por  algún  hecho;  como  si  el 
acreedor  diese  al  deudor,  ó  rompiese, 
el  vale  dé  la  deuda,  en  cuyos  casos  el 
primero  no  podría  exijir  esta,  si  nó 
prueba  que  hizo  la  entrega  en  con- 
fianza, ó  coactado,  etc.,  pero  sin  inten- 
ción de  estinguir  la  obligación;  la  de- 
volución de  la  prenda  no  es  sufieiente 
prueba  de  la  condonación  de  la  deu- 
da (2). 

De  cualquier  modo  que  se  pruebe  la 
remisión  ó  perdón  voluntario  de  la  deu- 
da, hecho  por  el  acreedor,  ó  por  su 
mandatario  especialmente  facultado , 
termina  la  obligación  (3).  El  perdón 
liecho  á  uno  de  los  deudores  manco- 
munados, extingue  la  obligación,  si  el 
acreedor  no  se  reservó  el  derecho  de 
cobrar  á  los  otros.  En  este  último  ca- 
so, el  perdón  es  de  la  parte  que  debía 
pagar  el  deudor  mancomunado  (4).  La 
condonación  hecha  á  uno  de  los  fiada- 
res  simples,  no'  extingue  la  obligación 
del  deudor  principal,  ni  la  de  los  de- 
nlas fiadores.  Si  el  deudor  principal 
es  insolvente,  el  acreedor  cobrará  su 
crédito  de  los  demás  fiadores,  rebaja- 
da la  parte  que  corresponda  al  que  fue 
perdonado  (6).  Quedan  libres  los  fia- 
dores, si  es  perdonado  el  deudor  (6). 
La  condonación  de  una  deuda,  hecha 


(1) 

Art.  1212 

Có< 

JyCiV. 

(2) 

Art.224S 

id. 

id. 

(3) 

Art.  2244 

id. 

id. 

W 

Art.  2245 

id. 

id. 

W 

Art.  2246 

id. 

id. 

(«) 

Art.2d47 

id. 

id. 

Digitized  by 


Google  , 


CONB 


^  249  — 


CO^ 


en  calidad  do  legado,  no  comprende  si- 
no lo  debido  hasta  la  fecha  del  testa- 
mento (1). 

La  condonación  está  sujeta  á  las  re- 
glad de  la  donación, — ^Vóase  Quita,  y  la 
misma  palabra  en  la  parte  criminal. 

CMdaecion. — El  ajuste  ó  concierto  he- 
cho por  cierto  precio  ó  salario;  y  mas 
especialmente,  el  contrato  de  arrenda- 
miento, considerado  con  relación  al 
que  recibe  la  finca  y  paga  una  canti- 
dad por  usarla. — ^Vóase  Locación. 

Condacir. — Ajustar  ó  concertar  por  pre- 
cio ó  salario  las  obras,  el  trabajo,  ó  los 
servicios  de  alguna  persona;  también, 
guiar,  transportar  y  convenir. — Véase 
Alquilar, 

Cradaeta.  —  Transporte,  guia  ó  direc- 
ción. 

Conductor. — El  que  lleva,  guía  ó  condu- 
ce algunaC  cosa.  —  Véase  Portador  y 
Porteador, 

CONDUCTOK.  —  Nuestro  Código  Civü 
emplea  esta  palabra  como  sinónima  de 
arrendatario,  para  denominar  á  la  per- 
sona que  adquiere  el  uso  de  alguna  co- 
sa por  un  tiempo  determinado  y  por 
cierta  renta  convenida  (2).  / 

El  conductor  esta  obligado:  1.**  A  cui- 
dar de  la  cosa  arrendada  como  propia,  y 
á  usarla  en  el  destino  para  que  se  le  con- 
cedió; 2.''  A  pagar  la  renta  en  los  pla- 
zos convenidos,  y  á  falta  de  convenio, 
en  cada  semestre;  3.*  A  dar  aviso  al 
locador  de  cualquiera  usurpación  6  im- 
posición de  servidumbre  que  se  inten- 
te contra  la  finca;  é.""  A  devolver  la  co- 
sa á  su  dueño,  vencido  el  termino  de 
la  locación,  en  ^1  est^o  en  que  la  reci- 
bió, si^  mas  deterioro  que  q1  del  uso 
ordinario  de  ella;  5.**  A  no  abusar  de 
modo  alguno  de  la  cosa  arrendada;  6.** 
A  hacer  los  reparos  que  determine  la 
costumbre,  si  no  hay  pacto  contrario 
(3).  El  arrendatario  indemnizará  al 
locador  de  los  perjuicios  que  le  cause, 
por  habor  empleado  la  cosa  en  otro 
destino  diferente  del  convenido ;  por 
no  devolverla  vencido  el  tiempo  de  la 
locación;  por  no  dar  aviso  de  las  usur- 


paciones; y,  en  fin,  de  todos  los  perjui- 
cios que  por  culpa  de  él,  haya  sufrido 
el  dueño.  En  esta  responsalidad  se 
comprende  la  del  pago  de  costas  (1). 
•  El  sub-arrendatario  no  está  obHgado  al 
dueño  sino  subsidiariamente  (2).  Esta 
obUgacion  subsidisuria  constituye  res- 
ponsable al  sub- arrendatario  en  favor 
del  dueño  y  no  solo  de  la  cantidad  que 
adeude  por  la  renta  del  sub-arriendo,  si- 
no también  de  la  que  hubiese  p^ado  an- 
ticipadamente sin  estar  vencidos  los 
plazos  que  se  prefijaron  en  el  aontrato 
(8).  La  obligación  del  sub-arrendata- 
rio es  soHdaria  con  la  del  conductor, 
si  estos  lo  han  pactado  así;  ó  si  el  con- 
ductor y  el  dueño  estipularon,  en  el 
contrato  principal,  que  esta  clase  de 
obligación  resultaría  encaso  de  sub -ar- 
rendamiento (4).  Cuando  están  obli- 
gados soHdariament©  el  conductor  y  el 
sub-arrendatario,  tiene  este  último  de- 
recho de  procm'ar,  antes  ó  después  de 
haber  pagado  la  renta  del  sub-arrien- 
do, ^ue  el  locador  reciba  la  que  le  cor- 
responda en  virtud  del  contrato  princi- 
pal (6).  Todo  suhrarrendatario  á  quien 
el  dueño  le  haga  una  prevención  por  es- 
crito, tiene  obUgacion  deretenerja  can- 
tidad que  adeude  al  conductor,  y  de  no 
pagarle  ni  esta  ni  las  rentas  que  des- 
pués se  devenguen,  sino  con  conoci- 
miento del  dueño.  No  se  concede  la 
facultad  de  hacer  retener  lo  adeudado 
al  arrendatario,  sino  en  la  parte  que 
baste  para  pagar  lo  que  se  debe  al  due- 
ño por  plazo  cumpüdo  ó  próximo  á 
cumplirse  (6). — ^Véase  Locación  y  Con^ 
dticcion, 

Coiiexi  dados. — Los  derechos  y  cosas  ane- 
xas á  otra  principal. — Véase  Accesorio, 

Conferencia. — ^Plática,  discurso,  tratado 
tenido  entre  dos  ó  mas  personas,  para 
discurir  sobre  alguna  cosa.  — ^Véase 
Practicantes  de  DerecJio, 

Conferir.  —  Dar  ó  conceder  alguna  co- 
sa: como  grado,  beneficio,  empleo,  etc.; 


(1)  Art.  779  C6d.  Civ. 

(2)  Axt.  1548id.   id. 
(8)    Art.  1696  id.    id. 

I.  I, 


(1) 

Alt.  1696  coa. 

Civ. 

(3) 

Art.  1597  id. 

id. 

(8) 

Art.  1598  id. 

id. 

W 

Art.  1599  id. 

id. 

(5) 

Art.  1600  id. 

id. 

(«) 

Art.  1601  id. 

id. 
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cotejar,  tratar  t>  consultar  algiin  ne- 
gocio con  otro. 

Confesión* — ^Es  la  declaración  sobre  la 
verdad  de  un  hecho,  prestada  por  la 
persona  á  quien  perjudica  ó  puede  per- 
judicar. Se  divide  eu  judicial  y  extra- 
judicial;  expresa  y  tácita  (1). 

CONFESIÓN  CUALIFICADA.— Es  una  de 
las  dos  clases  de  Confesión  expresa. — 
Véase  esta,  y  Confesión  simple. 

CONFESIÓN    DIVIDÜA    ó    DIVISIBLE.— Es 

una  de  las  dos  ramas  de  la  Confesión 
cualiñcada. — ^Vóase  Confesión  expresa,  y 
Confesión  individua. 

CONFESIÓN  EXPBBSA.— Eslaque  se  ha- 
ce por  medio  de  una  declaración  ó  ma- 
nifestación terminante',  con  palabras  ó 
signos:  se  lla^a  simple,  si  se  contesta 
lisa  y  llanamente;  y  cualificada^  si  se 
reconoce  la  verdad  del  hecho,  agregan- 
do alguna  circunstancia  que  enerve  ó 
destruya,  en  todo  ó  en  parte,  la  pre- 
tensión del  interrogante.  Si  esa  cir- 
cunstancia puede  repararse  del  hecho 
que  modifica,  como  si  se  reconoce  la 
verdad  de  una  deuda,  añadiéndose  que 
está  pagada,  la  confesión  es  diiridua  ó 
divinble,  y  surte  sus  efectos  mientras 
que  el  declarante  no  pruebe  la  verdad 
de4a  circunstancia;  y  si  esta  no  puede 
separarse  del  hecho  reconocido,  como 
si  el  declarante  confiesa  que  recibió 
una  cantidad  de  dinero,  agregando  que 
fué  en  pago,  la  confesión  es  individua 
ó  indivisible,  y  no  surte  efecto  hasta 
que  el  interrogante  no  pruebe  la  false- 
dad de  la  circunstancia  (2). — Véase 
Confesión  tácita. 

CONFESIÓN  EXTRAjüDiciAL. — La  que  se 
hskQQ  fuera  de  juicio  y  á  presencia  de  tes- 
tigos ó  ante  juez  incompetente*,  es  tan 
solo  prueba  spmiplena  (8).  La  que  se 
hace  en  instrumento  público,  así  como 
en  los  testamentos  ó  codicilos  en  que 
el  testador  confiesa  deber,  es  prueba 
plena  (4). — ^Véase  Confesión  judiciai. 

CONFESIÓN  FICTA.— Es  una  de  las  dos 
clases  de  la  Confesión  tácita. — Véase  es- 
ta, y  Confesión  implícita. 

CONFESIQN  INDIVIDUA  6  indivisible. — 


(1)  Art.  679  C6d.  Euj.  Civ. 

(2)  Arts.  679  y  691  C6d.  Enj.  Oiv. 
(8)  Art.  959    id.    id. 

(4)  Art.  1129  ÍQ09.  8.0  y  4.»  id.  id. 


Es  una  de  las  dos  rama*s  de  la  Confe- 
Wow  cualificada  (1). — Véase  Confesión 
expresa,  Confesión  dividua  y  Confesión 
judicial. 
CONFESIÓN  IMPLÍCITA.— Es  una  de  las 
dos  clases  de  la  Confesión  tácita.— ^Y  éa- 
se  esta  y  Confesión  ficta. 
CONFESIÓN  JUDICIAL.— Es  la  declara- 
cion  que,  por  mandato  de  juez  compe- 
tente, hacen  los  litigantes  en  juicio  (2). 
La  confesión  se  hace  verbalmente  ó 
por  escrito;  á  pedimento  de  parte  lejí- 
tima,  ó  de  oficio  por  mandato  del  juez 
(8). — ^Véase  Concluir. 

La  confesión  se  ha^á  verbalmente  en 
los  juicios  verbales,  poniéndose  cons- 
tancia de  an  tenor  en  la  respectiva  ac  - 
ta(4). 

En  los  juicios  escritos,  será  escrita 
la  confesión  (5).  Esta  se  pide  por  me- 
dio de  un  escrito,  solicitando  del  juez 
^  que  ordene  á  la  per^na  que  debe  pres- 
tarla, comparezca  y  absuelva,  jurato- 
riamente,  las  preguntas  contenidiis  en 
el  pHego  que  se  acompaña,  protestan- 
do estar  solo  á  lo  favorable.  El  juez 
manda  notificar  á  la  persona  indicada, 
para  que  comparezca,  jure  y  absuelva 
como  se  solicita,  en  el  dia  y  hora  que 
designa  al  efecto 

En  el  pliego,  que  puede  presentarse 
abierto  ó  cerrado,  se  ordenan  las  pre- 
guntas de  modo  que  cada  una  conten- 
ga un  solo  hecho,  y  se  concluye  con  la 
fecha,  y  firma  del  interesado.  Se  acos. 
tumbra,  si  las  preguntas  son  cortas, 
consignarlas  en  el  mismo  escrito. 

La  confesión  debe  recibirse  por  el 
juez  á  presencia  del  escribano,  y  bajo 
de  juramento.  Puede  la  parte  que  so- 
licita la  confesión  asistir  al  acto  de 
prestarla,  y  hacer  al  confesante  pre- 
guntas y  repreguntas  relativas  á  la 
materia  disputada  (6). 

En  la  confesión  del  menor  y  en  la 
de  cualquiera  otra  persona  que  goce  del 


(1)  Art.  691  Cód.  Enj.  Civ. 

(2)  Art.  678    id.    id. 

(5)  Art.  680    id.    id.  Cononerda  obn  el  art. 
670  id.  id. 

(4)    Art.  681    id.    id.  Concuerda  con  el  art,  ' 
19Beg.  J.P. 

(6)  Art.  689  Cód.  Enj.  Ci? 
(6)    Art.  690  id.  id. 
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mismo  prÍTÜegio,  debe  estar  presente 
el  respectivo  guardador  (1).  Para  que  la 
confesión  haga  'plena  prueba  contra  el 
declarante,  se  requiere  que  éste  sea 
persona  hábil  para  comparecer  en  jui- 
cio y  disponer  de  sus  bienes  (2).  Los 
colitigantes  están  obligados  á  declarar 
sobre  las  posiciones  que  se  hagan  recí- 
procamente, ri  lo  manda  el  juoz  (8). 
La  confesión  debe  ser  claran  precisa^  no 
forzada^  y  sobre  cosa  cierta,  honesta  y  de- 
terminada (4).  El  que  habiendo  sido 
emplazado  para  hacer  n.na  confesión 
comparece,  pero  se  niega  á  declarar,  ó 
declara  de  un  modo  ambiguo  ó  evasivo, 
será  tenido  por  confeso  (6).  —  Véase 
*  A  mbigüetlad, — No  merece  crédito  la  con- 
fesión prestada  por  error,  amenaza,  vio- 
lencia ó  temor  grave  ;  ni  la  que  es  contra 
la  naturaleza  ó  el  tenor  de  las  leyes ;  ni 
cuando  recae  sobre  liechos  falsos  (6).  La 
confesión  debidamente  prestada,  en  los 
juicios  civiles,  forma  una  prueba  com- 
pleta contra  el  que  la  hace,  pero  no 
contra  un  tercero  (7).  La  confesión 
en  los  juicios  civiles  es  injJivisible,  es 
necesario  hacer  uso  de  toda  la  declara- 
ción ó  de  ninguna  de  sus  partes. 
Se  exceptúa  el  caso  eñ  que  haya  algu- 
na prueba  contra  la  parte  de  la  decla- 
ración que  hizo  el  confesante  en  su  fa- 
vor (8).  La  confesión  legítimaníente 
hecha  sobre  la  verdad  de  la  demanda, 
termina  el  juicio  civil  (9).  La  confe- 
sión hecha  ante  juez  incom^^etente,  sa 
tiene  por  extrajudioial,  y  es  tan  solo 
prueba  semiplena  (10).  Debe  darse 
traslado  de  la  confesión  al  que  le  pidió, 
para  que  haga  de  ella  el  uso  que  le  con- 


(1)  Art.  jB82  C6d.  ÍJnj.  Civ. 

(2)  Art.  683  id.  id. 
(B)  Art.  681  id.  id. 
(4)  Art.  686  id.  id. 
(6)     Art.  686  id.  id. 

(6)  Art.  687  id.  id. 

(7)  Art.  688  id.  id.  Concuerda  con  el  art. 
856  y  314  id.  id. 

(8)  Art.  691  id.  id. 

(0)  Art.  692  id.  id.  Concuerda  con  los 
arta.  617,  inc.  4.o  y  ioi5  id.  id. 

(10)  Así  8'j  dispone  en  ol  aitículo  960,  que  tra- 
ta especialmente  de  esta  confesión,  no  obstante 
de  que  en  el  698,  se  dice :  que  la  confesión  hecha 
ante  juez  incompetente,  solo  sirve  como  prínd- 
pio  de  pruel>a. 


venga  (1).  El  confesante  na  puede 
ser  obligado  á  declarar  segiiuda  vez  so- 
bre unos  mismos  hechos,  pero  si  á  dar 
sobre  ellos  las  aclaraciones  que  se  le 
pidan  (2). 

La  confesión  judicial  es  un  medio  de 
prueba  (8),  y  documento  que  apareja 
ejecución  (4). — ^Véase  Posiciones^  Reco-  * 
nacimiento  de  vales.  Juramento  decisorio, 
Contumacia,  Confesión  extrajudicial,  y  la 
niisma  palabra  en  la  parte  criminal. 

CONFESIÓN  SACRAMENTAL. — La  declara- 
ción que  en  el  Sacramento  de  la  Peni- 
tencia hace  uno  al  confesor,^  de  los  pe- 
cados que  ha  cometido,  para  recibir  su 
absolución. — Véase  Penitencia  y  Confe- 
sor, 

CONFESIÓN  SIMPLE.— Es  una  de  las 
^os  clases  de  Confesión  expresa. — ^Véase 
ésta,  y  Confesión  cualificada. 

COI^FESION  TACITA. —  La  que  se  infiere 
de  algún  hecho  6  se  supone  por  la  ley. 
Se  llama  implícita,  si  se  infiere  de  al- 
gún hecho,  como  sucede  siempre  que 
so  comienza  á  cumplir  una  obligación, 
lo  cual  implica  el  reconocimiento  de 
esta;  y  ficta,  si  se  supone  por  la  ley,  en 
virtud 'de  la  declaración  de  contumacia. 
Véase  Confesión  expresa. 

Confesor. — ^El  sacerdote  que  tiene  potes- 
tad para  oir  sacramentalmente  los  pe- 
cados de  los  fieles  y  concederles  la  ab- 
solución. Ni  el  confesor  del  testador' 
ó  del  donante,  ni  sus  parientes,  pue- 
den ser  herederos,  legatarios  ó  donata- 
rios (5).  El  confesor  debe  declarar  lo 
que  le  haya  dicho  un  penitente  acerca 
de  si  otorgó  testamento  y  ante  quién 
(6),  sin  viojar  el  sigilo  sacramental. 

Confianza. —  El  convenio  hecho  oculta  y 
reser\  adámente  entre  dos  ó  mas  per- 
sonas ;  la  entrega  ó  depósito  que  hace 
uno  de  sus  bienes  en  la  persona  de 
otro  para  que^conaAi  en  su  cabeza  y 


(1)  Art.  694  C6d.  Enj.  Civ. 

(2)  Art.  605  id.  id.  Concuerda  con  los  ar- 
tículos 182,  inc.  6?  y  665  id.  Id. 

(3)  Art.  677,  iuc.  I.»  id.  id. 

(4)  Art.  1129,  inc.  l.o  id.  id. 

(6)  Véase  Heredero  (Art.  709,  inc.  2.»  á  4.« 
Cód.  Civ.)— Legados  (Art.  771  Cód.  Civ. )  —Do- 
nación (Art.  627,  inc.  3.9  Cód.  Civ.) 

(6)    Art.  1285  Cód.  Enj.  Civ. 
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nombre,  y  apai'ezcan  propios  de  aquel 
á*  quien  l  o  x^erteiiecen. 

Los  socios  no  pueden  hacer  pacto 
alguno  reservado  que  no  conste  de 
escritura  (1);  no  corre  el  término  del 
retracto,  mientras  se  mantenga  oculta 
la  venta  entre  los  contratantes  (2).  — 
Véase  Ocultación, 

Son  nulos  los  actos  confidenciales 
que  tengan  por  objeto  perjudicar  á  un 
tercero,  ó  defraudar  los  derechos  del 
fisco.  —  Véase  Contnbucú)n  y  Adminis- 
trador de  rentas  nacionales,  en  la  parte 
administrativa;  Abuso  de  conjiafiza  y 
Fraude,  en  la  criminal. 

Coofldencift.  —  El  pacto  oculto  é  ilíci- 
to^ por  el  cual  se  dá  un  beneficio 
eclesiástico  á  uno  con  la  condición  de 
que  deje  el  todo  ó  parte  de  los  frutos 
á  otro,  durante  la  vida  de  éste,  ó  de 
qu3  le  restituya  el  título  después  de 
cierto  tiempo.  Su  pena  es  la  misma 
que  la  de  la  Simonía    (8). 

El  Obispo,  mediando  justa  causa» 
puede  conceder  á  un  clérigo  el  derecho 
de  percibir  hasta  la  tercera  parte  de  lo^ 
firutos  de  un  beneficio  ageno  que  no  sea 
una  parroquia. — Véase  Confianza. 

Coifldencial. — Lo  que  se  hace  ó  dice  en 
confianza  entre  dos  ó  mas  personas. — 
Véase  Confianza  y  Confidencia. 

Conüdenciarios. — Todos  los  que  partici- 
pan &á  el  crimen  ele  la  confidencia ;  y 
propiamente  habitado,  *el  que  presta 
su  nombre  para  poseer  el  título  del  be- 
neficio 6  distinción  del  autor  de  la  con- 
fidencia. 

Conñrmacion*  —  Av>robacion,  revalida- 
ción de  alguna  cosa  ;  ooraprobacíon, 
testificación  y  pruoba  de  la  verdad,  cer- 
teza y  seguridad  \q  algún  suceso,  di- 
cho, dictamen,  etc. —  Véase  Apelación^ 
Elección  y  Nombramiento,  en  la  parte 
administrativa: 

La  nulidad  íjw  /  jure  no  desaparece 
por  la  confirmacic  a  ;  y  lo  contrario  su- 
cede si  el  acto  no  es  nulo  esencialmen- 
te, sino  que  solc  tiene  algún  defecto. 
— Véase  Revalida  >lon. 

CONFIRMACION.--Uno  do  los  siete  Sa- 

(1)  Art.  1656  Cód.  Civ.  y  286  C6d.  Com. 

(2)  Art.  1487  id.  id. 

(8)    Conét.  de  Fio  V,  de  l.o  de  Jnxáb  de  1509. 


cramento^^de  la  Iglesia,  por  el  cual  el 
que  ha  recibi'^o  la  f^^  del  bautismo,  se 
confirma  y  corrobora  en  ella. 

La  materia  remota  de  este  Sacramen- 
to es  el  aceite  de  olivo  mezclado  con 
bálsamo  y  consagrado  por  el  Obispo;  y 
la  próúdma,  es  la  unción  y  la  imposición 
de  manos,  que  ésta  supone  y  requiere* 
La  furnia  con.siste  en  estas  palabras: 
signo  te  signo  crucis,  et  confirmo  te  chris- 
mate  sahutis,  in  nomine  Patrie,  et  FiUi^ 
et  Spiritus  Sancti.  Los  ministros  ordi- 
naria son  los  Obispos;  y  los  extraordi- 
narios, los  simples  presbíteros  por  dele- 
gación del  Sumo  Pontífice.  El  sugeto 
de  este  Sacramento  es  todo  hombre 
bautizado,  párvulo  ó  adulto,  y  aún  el 
fatuo,  loco,  ó  sordo,  pero  regularmente 
no  se  debe  administrar  antes  de  la  edad 
de  siete  años,  ni  sin  que  esté  confesado 
,el  que  lo  recibe.  Sus  efectos  son  .con- 
ferir la  gracia  santificante  y  los  dones 
del  Espíritu  Santo. 

Solo  puede  haber  un  padrino  6  ma- 
drina, según  el  sexo  del  confirmado, 
que  no  Sea  el  mismo  del  bautismo.  — 
Véase  Sacramentos  j  Parentesco. 

Coiirmatorio.  —  Se  apHca  al  auto  ó ' 
sentencia,  por  la  que  se  confirma  otro 
auto  ó  sentencia  dada  anteriormente. 

Coniseacton^  — La  apUcacion,  en  favor 
del  Fisco,  de  los  bienes  de  las  perso- 
nas que  le  son  responsables.  —  Véase 
Facultades  coactivas.  Juicios  de  Hacienda 
y  Comiso ,  y  la  misma  palabra  en  la 
parte  criminal. 

Confomar. — Convenir  con  otro,  seguir- 
le y  ser  de  su  misma  opinión  ó  dicta- 
men ;  y  también  concordar.  —  Véase 
esta  palabra  y  Conforme.  * 

Confomarse.  —  Rendirse,  reducirse  uno 
y  sujetarse  voluntariamente  ó  precisa- 
do de  alguna  ocasión  y  motivo  ácon- 
venii'  y  ejecutar  lo  que  naturalmente 
ó  por  su  propio  dictásnen  no  hiciera. 
Un  litigante  puede  conformarse  volun- 
taria ó  forzosamente  con  la  resolución 
del  Juez :  en  ol  primer  caso,  de  un 
'  modo  expreso,  como  en  el  desistimien- 
to, ó  de  un  modo  tácito,  como  en  el 
abandono  ;  y  en  el  segundo,  cuando  la 
ley  no  franquea  otro  recurso. —  Véase 
Conforme. 
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Conforne. — ^La  persona  ó  oosa  que  está 
acorde  con  otra.  Así  se  dice,  que  dof> 
Magistrados  ó  dos  peritos  están  con- 
formes, cuando  es  igual  su  parecer; 
que  dos  testigos  están  conformes,  cuan- 
do declaran  en  el  mismo  sentido ;  que 
dos  sentencias  ó  dos  votos  están  confor- 
mes, cuando  declaran  el  mismo  princi- 
pio.— ^Véase  Confonnidad, 

CONFORME.  —  Igual,  proporcionado, 
correspondiente,  resignado;  según,  al 
modo,  de  la  manera  que,  como  se  dice 
conforme  á  tal  disposición. 

Conftermited. — Semejanza  y  proporción 
tfyi  igual  de  una  cosa  con  otra,  que  en- 
tre sí  parezcan  ó  sean  unas  mismas; 
concordancia,  igualdad,  corresponden- 
cia mutua  de  una  cosa  con  otra ;  unión 
ó  concordia ;  resignación;  uniformidad 
y  adhesión  íntima  y  total  con  otra 
cosa. 

Jurídicamente  se  entiende  por  con- 
fcHrmidad,  la  condición  de  igualdad  en- 
tre los  pareceres  ó  exposiciones  de  dos 
ó  mas  personas ;  esa  igualdad  puede 
ser  total  ó  parcial,  completa  ó  incompleta. 
Si  las  personas  están  conformes  en 
cuanto  á  la  esencia  y  circunstancias 
accidentales  del  asunto  ó  hecho,  los  pa- 
receres ó  exposiciones  son  entre  sí  con- 
formes total  y  completamente  ;  si  solo 
coinciden  en  ciertos  puntos  ó  hechos, 
la  conformidad  es  parcial  é  incompleta. 
Las  personas  cuyos  pareceres  ó  dichos 
no  discrepan  en  lo  menor  y  que  están 
en  completa  armonía,  se  dice  que  son 
contestes  6  que  están  conformas  de  toda 
conformidad  (1). — ^Véase  Discordia. 

Dk  coNPOBinoAD.-Modo  adverbial  que 
equivale  á  de  común  acuerdo  y  consenti- 
miento ^  así  se  dice  :  de  confoi^midad  de 
los  interesados,  se  ordena  tal  cosa ;  y 
cuando  el  juez  ó  tribunal  se  conforma 
con  el  dictamen  del  Ministerio  fiscal, 
"  empieza  su  resolución  con  la  frase:  de 
confoimidad  con  lo  expuesto  por  él  Agente 


(1)  Véase  Aneeor  (Arta.  48  á  61  C6d.  Enj. 
Civ.)— AcompafíBdo  (Art.  US  Cód.  Enj  Oiv.)  — 
Testigofl  (artfl.  947,  949,  951  y  953  Gód.  £nj. 
Oiv.)—PeritoB  (Art  720  Cód.  Enj.  Civ)— Apela- 
ción (Art.  1706  Cód.  Enj.  Civ.)— Reonrso  de  na- 
de noUdad  (Ley  db  10  de  Diciembre  de  1870,  art. 


I  6  por  el  Señor  Fiscal,  i  diferencia  de 
los  casos  en  que  so  aparca  de  ese  dicta- 
men, en  los  cuales  solo  se  dice  :  con  lo 
expuesto  por,  etc.,  y  de  aquellos  en  que 
se  ordepa  una  diligeiicia  previa  á  lo  so- 
licitado por  el  Ministerio,  en  que  se 
principia  vn  perjuicio  de  lo  expuesto  por, 
etc.  Equivale,  también,  á  igualmente, 
en  compañía,  comunmente :  por  ejemplo 
que  el  albaceazgo  sea  desempeñado  de 
conformidad  por  dos  personas. 

En  conpormidaiv— Modo  adverbial  que 
'equivale  á  segwi,  respecto,  al  tenor :  así 
se  dice  :  en  conformidad  de  lo  contenido 
en  tal  solicitud  ó  disposición,  se  orde- 
na, etc.  Equivale,  también,  á  en  este 
supuesto  6  intehgencia :  por  ejemplo  ha- 
biendo prometido  venderle  la  finca,  en 
cuya  conformidad  le  dio,  etc. 

Confrontación'  —  El  cotejo  de  una  cosa 
con  otra,  como  la  copia  con  el  original 
(1),  ó  la  comparación  de  letras  cuando 
se  trata  de  un  escrito  que  no  puede  ser 
reconocido  por  la  persona  que  lo  firmó 
ó  que  ésta  niega  seir  suyo.  —  Véase  Co- 
tejo, y  Careo,  en  la  parte  criminal. 

ConftlSion. — ^Lo  mismo  que  consolidación 
(2).— -Véase  esta  palabra. 

CONFUSIÓN.— La  mezcla  de  cosas  líqrú- 
das  de  dos  6  mas  dueños,  de  modo  que 
las  partes  de  las  unas  se  incorporen  con 
las  de  las  otras ;  es  uno  de  los  modos 
originarios  de  adquirir  el  dominio  (8). 
Véase  Accesión  industrial. 

Congregación*  —  En  general,  es  toda 
asamblea  de  muchas  personas  que  for- 
man un  cuerpo.  Eclesiásticamente,  es- 
ta palabra  tiene  varias  acepciones:  con- 
gregaciones de  los  Cardenales,  de  Be- 
lig^osos,  de  Eclesiásticos;  y  también,  la 
Iglesia  Universal  que  forma  un  cuer- 
po con  su  Cabeza  visible. 

Las  congregaciones  en  la  Corte  Boma- 
na  son  las  reuniones  de  Cardenales, 
establecidas  por  orden  del  Sumo  Pon- 
tífice y  divididas  en  muchas  Cátdaras 
para  ejercer  ciertos  oficios,  discutir  los 
asuntos  particulares,  prorogarlas  ó  tor- 
il) Art.  774  Cód.  Enj.  Civ. 
(2)    Véase  Serridombre  (Art.  1180,  inc.  !• 

Cód.  Civ.)  —  Oontratoa  (Art  1294  Cód.  Civ.) 
(8)    Por  extensión,  se  dice  en  nne^^tro  Código 

d«  Bnj.  Civ.  Comfutiwi  de  Vkmtes  (Art.  870). 
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minarlas.  Toda  Cámara  tiene  un  Se- 
cretario y  un  Pretíidento,  Prefecto  ó  je- 
fe que  firma  las-  letras,  cartas  y  actos 
de  la  congregación.  Entre  las  congre- 
gaciones permanentes  se  citan  como 
principales: 

!.•  Tjü  congregación  del  concilio,  fun- 
dada por  Pío  IV,  paj-a  la  ejecución  de 
los  actoB  del  concilio  de  Trento,  y  en- 
cargada por  Sixto  V  de  interpretar  los 
puntos  de  disciplina.  Se  reúne  dos  ve- 
ces cada  semana.  * 

2.»  La  congregación  de  ritos,  una  de 
las  mas  conocidas  y  citadas,  estableci- 
da por  Sixto  V  y  cuyas  atribuciones  sé 
extienden  á  todo  lo  que  concierne  á  las 
beatificaciones,  canonizaciones,  proce- 
siones, funciones  públicas  de  iglesia,  ru- 
bricas de  los  breviarios  y  misales,  ad- 
ministración de  los  sacramentos,  etc. 
Se^eune  una  vez  cada  mes. 

B\  La  congregación  del  Papa,  ó  con- 
sistorial, encargada  de  prepararlos  asun- 
tos beneficiales  que  deben  someterse  al 
consistorio,  en  presencia  del  Papa.  Fué 
fundada  por  Sixto  V  y  se  compone  de 
un  número  indeterminado  de  Cardena- 
les y  Prelados;  tiene  por  jefe  al  Carde- 
nal Decano;  se  ocupa  de  las  ereccio- 
nes, supresiones,  uniones  y  resignacio- 
nes de  Obispos  y  Catedrales. 

4.*  La  congregación  de  Obispos  y  re- 
gulares se  compone  de  algxmós  Carde- 
nales escojidos  por  el  Papa  y  juzga  de 
las  diferencias  entre  Obispos  y  Diocesa- 
nos y  las  que  pueden  surgir  entre  los 
religiosos. 

5.*  La  congregación  del  Santo  oficio 
que  conoce  en  todo  lo  concerniente  á 
las  hftrejias,  apostasias  y  maleficios. 
Tiene  por  jefe  al  mismo  Papa. 

6.»  La  congregación  del  Index  que 
tiene  por  objeto  examinar,  juzgar,  cor- 
regir,  prohibir  ó  suprimir  los  libros  que 
tratan  de  la  fé,  de  las  costumbres,  ó  de 
la  disciplina.  Fue  instituida  por  el  con- 
cilio de  Trento  y  confirmada  por  Pió  V. 
Sus  diputados  pueden  autorizar  á  todos 
los  católicos  del  Universo  para  leer 
obras  prohibidas.  Esta  congregación 
se  reúne  en  presencia  del  Papa  ó  del 
Cardenal  mas  antiguo.  Se  compone  de 
Cardenales,  de  un  secretario  Dominico 
y  de  teólogos  consultores. 
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7.*  La  congregación  de  la  Propaganda^ 
que  se  ocupa  de  hacer  florecer  el  cato- 
licismo en  todo  el  Universo  y  especial- 
mente en  los  países  infieles.  Se  compo- 
ne de  diez  y  ncho  Cardenales,  un  se- 
cretario del  Estado  del  Papa,  un  pro- 
to-notario  apostólico,  un  refrendario, 
un  asesor  y  el  secretario  del  Santo  Ofi- 
cio. So  reúne  una  vez  mensualmente, 
en  presencia  del  Santo  Padre,  y  varias 
veces  cada  semana  en  el  Colegio  de  la 
Propaganda. 

8.*  La  congregación  de  la  inmunidad 
eclesiástica  establecida  por  Urbano  VIII, 
para  conocer*  de  las  inmunidaded  ecle- 
siásticas y  de  los  ataques  que  se  les 
haga. 

9.*  La  congregación  para  el  examen 
de  los  Obispos,  instituida  por  Gregorio 
XIV,  con  el  fin  de  examinar  á  los  sa- 
cerdotes promovidos  al  Obispado. 

lO.»  La  congregación  vara  d  exa- 
men de  las  costumbres  délos  Obispos,  esta- 
blecida por  Inocente  XI,  con  tres  Car- 
denales, dos  Obispos,  cuatro  Prelados 
y  un  secretario. 

11. •  La  congregación  para  la  residen- 
cia délos  Obispos,  compuesta  *de  un  cor- 
to número  ^e  Cardenales  y  cuyo  obje- 
to es  obligar  á  los  Obispos  á  la  residen- 
cia ó  dispensar  de  ella  á  los  Obispos  y 
Abates  de  Italia.  • 

12.*  La  congregación  de  las  indulgen- 
cias y  délas  reliquias,  que  examina  las 
razones  de  los  que  solicitan  indulgen- 
cias y  las  concede  á  nombre  del  Papa; 
examina  también  las  reliquias  que  se 
descubren  en  Boma  para  hacerlas  pa- 
sar al  Vicario  ó  al  sacristán  del  Papa 
para  que  se  distribuyan  á  los  fieles. 

Además  de  estas  doce  congregacio- 
nes se  citan  las  de  estudios,  disciplina 
del  clero  y  de  ceremonias.  El  Papa  Pió 
IX  ha  establecido  en  1858una  Congrega- 
ción Heráldica,  encargada  de  la  colación 
de  los.  títulos  nobiliarios  expedidos  por 
la  Santa  Sede. 

Los  institutos  religiosos  mas  modernos 
han  tomado  el  nombre  de  congregación 
en  lugar  del  de  orden.  Esta  palabra 
parece  tener  una  significación  mas  ge- 
neral, y  comprender  diferentes  con- 
gregaciones bajo  la  misma  regla,  en  vez 
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de  que  cada  congregación  forme  un  cuer- 
po particular  que  ni  está  Bometído,  ni 
es  superior  á  ningún  otro. — Véase  Co- 
munidad  Religiosa. 

Las  cotigregadones  de  eclesiásticos  son 
seculares  6  rallares.  Las  primeras  se 
componen  de  eclesiásticos  que  viven 
en  el  siglo,  como  la  del  Oratorio  de 
Santo  Felipe  Neri  que  ha  sido  supri- 
mida entre  nosotros  por  Supremo  De- 
creto de  Julio  de  1876.  Las  segundas 
son  las  que  forman,  ón  una  orden  reli- 
giosa, algunos  de  sus  miembros  que,  sin 
dejar  de  vivir  bajo  la  misma  regla,  tie- 
ne constituciones  y  superiores  particu- 
lares, por  lo  que  no  deben  confundirse 
las  órdenes  con  las  congregaciones. 
CONGREGACIÓN.— Suele  tomarse  esta 
palabra  como  sinónima  de  cof radia.  En 
Lima,  la  Beneñcencia  administra  los 
bienes  de  congregaciones,  hermanda- 
des y  cofradías  (1);  pero  esos  bienes  no 
gozan  de  los  privilegios  y  exenciones 
concedidos  á  los  de  Beneficencia  (2). — 
Véase  Cofradía  en  la  parte  administra- 
tiva. 
Congreso. — Junta,  asamblea  formada  pa- 
ra conferir  discutir  y  resolver  sobre 
asuntos,  diferencias  ó  pretensiones  uni- 
versales ó  particulares. 

En  sesión  de  4  de  Agosto  de  1874, 
los  Redactores  de  la  Gaceta  Judicial 
que  se  publica  pn  Lima,  aprobaron  una 
proposición  del  socio  Dr.  D.  Manuel 
A.  Fuentes,  cuyas  conclusiones  son: 
"  Que  se  nombre  una  Comisión  que 
forme  un  proyecto  de  conyocatori^á 
un  Congreso  de  Plenipotenciarios,  no¿i- 
brados  por  todos  los  Estados  An[kerica- 
nos,  con  el  fiii  de  uniformar  las  dispo- 
siciones de  los  Códigos  Civiles,  indi- 
cándose los  puntos  que  deban  ser  el 
objeto  de  sus  trabajos;  Que  ese  pro- 
yecto, después  de  discutido,  se  remita 
al  Supremo  Gobierno,  para  que,  si  lo 
'  estima  oportuno  y  conveniente,  invite 
á  los  deinás  Gobiernos  á  hacer  sus  res- 
pectivos nombramientos  de  profesores 
de  Jurisprudencia,  diputados  á  ese 
Congreso." 

La  Comisión  nombrada  al  efecto,  ex- 

(1)    Deo.  diot.  de  18  do  Diciembre  de  1865. 
(8)     Id,  d0  91  de  Octubre  de  1867. 


pidió  el  siguiente  dictamen,  que  fuó 
aprobado  en  sesión  de  28  de  Noviem- 
bre de  1875: 

"  Penetrados  los  que  suscriben  da  la 
alta  importancia  del  proyecto  de  unifor- 
mar, en  cuauto  sea  posible,  las  legisla- 
ciones de  todos  los  Estados  Sud-Adm^- 
ricanos,  y  deseosos  al  mismo  tiempo  de 
cumplir  con  acierto  el  difícil  encargo  de 
formular  las  bases  4^  la  convocatoria 
que,  para  la  realización  de  tan  fehz  idea, 
debería  dirigir  nuestro  Gobierno  á  los 
de  los  oti'os  paises  referidos,  han  exa- 
minado detenidamente  los  puntos  sobre 
los  que  podrían  concordar  dichas  legis- 
laciones; y,  á  mérito  de  ese  prohjo  es- 
tudio, juzgan  que  los  expresados  pun- 
tos pueden  reducirse  álos  siguientes: 

«1.®  Como  base  general,  para  todas 
las  materias  no  determinadas  espe- 
cialmente :  procurar  la  uniformidad  de 
la  legislación  privada  en  cuanto  lo 
permitan  las  circunstancias  especia- 
les de  cada  pais,  y  fijar  en  los  res- 
pectivos Códigos,  relativamente  á  los  * 
puntos  en  que  esa  uniformidad  no  sea 
posible,  las  disposiciones  conforme  á 
las  cuales  deban  resolverse  los  conflic- 
tos que  ocurran  en  la  aplicación  de  las 
leyes;      % 

«2.*^  Conceder  en  cada  Estado  á  los 
miembros  de  los  demás,  los  mismos  de- 
rechos civiles  que  á  los  nacionales; 

f8.*  Uniformar  en  cuanto  sea  posi- 
ble la  legislación  sobre  matrimonios 
entre  nacionales  y  entre  nacionales  y 
extrangeros; 

«4.®  Establecer  la  misma  uniformi- 
dad en  cuanto  á  las  formalidades  ex- 
temas de  los  actos  y  documentos  que 
producen  obhgaciones; 

«5.^  Fijar  reglas  comunes  para  la 
ejecución  de  las  sentencias  en  mate- 
ria civil,  y  para  el  cumplimiento  de  los 
exhortos; 

«6.^  Determinar  en  los  respectivos 
Códigos  los  casos  de  extradición  y  el 
modo  de  realizarla; 

t?.**  Uniformar  la  Legislación  Co- 
mercial, especialmente  en  materia  de 
quiebra  y  concesión  de  privilegios; 

•8.**  Sujetar  á  reglas  comimes  la  pro- 
piedad Hteraria. 

•Los  infrascritos  están  lejos  de  oreei^ 
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eoinpleta  la  enumeración  que  precede : 
ella  probablemente  adolece  de  yacíos 
^  que  no  les  es  dado  notar.  Anímalos, 
no  obstante,  la  idea  de  que  la  notoria 
competeucia  de  sud  compañeros  de  re- 
dacción sabrá  llenar  esas  lagunas,  y 
que  por  otra  parte,  la  sabiduría  de 
los  que  reciban  la  alta  misión  de  rea- 
lizar el  pensamiento  hará  extensiva 
la  uniformidad  do  las  legislaciones  in- 
dicadas á  todas  las  materias  en  que  ella 
sea  posible. — ^lima,  Noviembre  19  de 
1876. — José  J.  Loayza. — L.  F.  Villa- 
bAn. — K.  Alzamoba." 

En  consecuencia,  se  elevó  el  proyec- 
to al  Supremo  Gobierno,  con  un  oficio 
motivado,  y  recayeron  en  él  los  siguien- 
tes decretos: 

"  Litna,  Nom€)nhre  30  de  1875.  — 
Siendo  laudable  el  pensamiento  inicia- 
do por  la  Bedaccion  de  la  Gaceta  Judi- 
cial, de  provocar  entre  los  Estados 
Sud- Americanos  la  reunión  de  un  Con- 
greso de  Plenipotenciarios,  con  el  ob- 
jeto de  uniformar  las  legislaciones  de 
dichos  Estados,  pásese  al  Ministerio  de 
Belaoiones  Exteriores,  para  que  por 
ese  Despacho  se  acuerde  la  resolución 
que  corresponda:  y  cont^tese. — Odbio- 

"  Lima,  Diciembre  10  de  1878.— "E^n 
atención  á  la  importancia  del  proyecto 
remitido  por  el  Ministerio  de  Justicia, 
sobre  bi  conveniencia  de  convocar  im 
Congreso  de  Juristas  que  procure  uni- 
formar en  cuanto  sea  posible  la  Legis- 
lacion'de  los  Estados  Amerícanos,  acép- 
tase el  indicado  proyecto  y  en  su  con- 
secuencia oficíese  á  los  Miniatros  de 
Eelaciones  Exteriores  de  dichos  Esta- 
dos para  que,  si  sus  Gobiernos  se  sir- 
ven adherirse  á  él,  nombren  á  los  pro- 
fesores de  Derecho  que  debaí^  concurrir 
por  su  parte. — Búbríca  de  S.  E. — La 

TOBBE." 

La  correspondiente  Circular  fué  di- 
rigida á  los  Gobiernos  de  Bolivia,  Chi- 
le, Costa-Bica,  Estados-Unidos  de  Co- 
lombia, Ecuador,  Méjico,  Nicaragua, 
Bepública  Argentina,  Uruguay,  Brasil, 
Estados  Unidos  de  Norte  América, 
Gtiatemala,  Honduras,  Haytí,  Para- 
^y,  Bepública  Dominicana,  Salva- 


dor y  Venezuela;  en  los  siguientéd  t¿r« 
minos : 

"  Lima,  Diciembre  11  ke  1876. — Sk- 
ÑOB : — ^Despues  de  la  heroica  lucha  sos- 
tenida por  la  mayor  parte  de  los  Esta- 
dos Americanos  para  obtener  su  inde- 
pendencia y  á  pesar  del  sacudimiento 
experimentado.por  ellos  al  cambiar  su 
forma  de  Gobierno,  han  trabajado  cons- 
tantemente para  crearse  una  Legisla- 
ción propia,  que  armonizase  con  las  nue- 
vas leyes  fundamentales  adoptadas,  por 
consecuencia  de  la  emancipación, -pro- 
curando intioducir  en  ella  todas  aque- 
llas reformas  exigidas  por  el  desarrollo 
de  las  ciencias  y  el  progreso  natura^ 
de  ias  sociedades  modernas. 

•En  Estados  nacientes,  y  por  lo  mis- 
mo obhgados  jk  vencer  las  dificultades 
que  se  presentaban  para  completar  su 
organización,  ese  importante  trabajo 
ha  tenido  que  ser  tanto  mas  lento  y  pe- 
noso, cuanto  que  ha  sido  reaUzado  en  , 
época  bien  difícil ;  y  mas  tarde,  cuando 
sus  esfuerzos  interiores  fueron  corona- 
dos por  un  éxito  favorable,  han  oreido 
que  debía  pensarse  en  estrechar  los 
vínculos  que  los  unen  entre  sí,  procu- 
rando concordar  su  legislación  en  cuan- 
to fuese  posible. 

«El  desarrollo  de  las  relaciones  inter- 
nacionales ;  la  rápida  comunicación 
entre  unos  y  otros  pueblos  mediante  el 
establecimiento,  en  ellos,  de  la  nave- 
gación á  vapor  y  la  correspondencia 
telegráfica;  las  facilidades  que  estos 
dos  poderosos  agenta  prestan  á  las 
transacciones  comerciaies ;  el  interés 
que  cada  uno  tiene  en  el  progreso  de 
los  demás,  por  las  ventajas  que  de  él  , 
pueden  resultarle,  y  los  inconvenientes 
prácticos  que  nacen  de  la  discordancia 
entre  unas  y  otras  legislaciones  ha, 
llamado  la  atención  de  los  hombres 
pensadores  de  este  Continente,  y  esa 
idea  general,  á  cuya  formación  todos 
han  concurrido,  condensada  hoy  por 
una  notable  sociedad  de  juristas,  ha 
dado  origen  al  proyecto  sometido  por 
ell^  á  mi  Gobierno,  sugiriendo  la  con- 
veniencia de  convocar  un  Congreso  de 
Plenipotenciarios  jurisconsultos,  que 
podría  ocuparse  de  concordar  las  Le- 
gislaciones de   los   diyersoa   Estadoi 
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Americanos,  tomando  de  cada  una  de 
ellas,  lo  que  se  encuentre  de  mas  per- 
fecto y  poniéndose  de  acuerdo,  espe- 
cialmente en  los  puntos  siguientes : 

1.^  Como  base  generd  para  todas 
las  materias  no  determinadas  especial- 
mente, procurar  la  uniformidad  de  la 
Legislación  privada  en  cuanto  lo  per- 
mitan las  circunstancias  especiales  de 
cada  país  y  fijar  en  los  respectivos  Có- 
digos, relativamente  á  los  puntos  en  que 
esa  uniformidad  no  sea  posible,  las  dis- 
posiciones conforme  á  las  cuales  deban 
resolverse  los  conflictos  que  ocurran  en 
la  aplicación  de  esas  leyes  ; 

2.^  Conceder  en  cada  Estado  á  los 
miembros  de  las  demás  los  mismos  de- 
rechos civiles  que  á  los  nacionales ; 

8.**  Uniformar,  en  cuanto  sea  posi- 
ble, la  legislación  sobre  matrimonios 
entre  nacionales  y  entre  nacionales  y 
extrangeros ; 

4.°  Establecer  la  misma  uniformi- 
dad en  cuanto  á  las  formalidades  ex- 
temas de  los  actos  y  documentos  que 
producen  obligaciones ; 

6.®  Fijar  reglas  comunes  para  la  eje- 
cución délas  sentencias  en  materia  civil, 
y  para  el  cumplimiento  de  los  exhortos; 

6.°  Determinar,  en  los  respectivos 
Códigos,  los  casos  de  extradición  y  el 
modo  de  realizarla ; 

7.*  Uniformar  la  Legislación  Co- 
mercial, especialmente  en  materia  de 
quiebra  y  concesión  de  privilegios ; 

8.**  Sujetar  á  reglas  comunes  la 
propiedad  literaria ; 

9.**  Uniformar  las  leyes  sobre  pesas 
medidas  y  sistema  monetario  ; 

10.*  Celebrar  una  convención  pos- 
tal entre  los  Estados  Americanos. 

No  puede  ocultarse  la  importancia  de 
un  pensamiento  que  está  en  la  mente 
de  todos  los  pueblos  del  Continente, 
que  ha  tenido  su  origen  en  ellos,  que 
cuenta  en  América  con  el  concurso  de 
las  mas  elevadas  intehgencias,  y  del 
que  deben  esperarse  los  mas  proficuos 
resultados ;  y  el  Gobierno  del  infras- 
crito que  ve  además  en  la  reunión  de 
un  Congreso  de  jurisconsultos  que  pro- 
curen uniformar  y  concordar,  en  lo  po- 
sible, las  legislaciones  de  los  diversos 
Estados,  la  base  mas  sólida  y  funda- 


mental en  que  puede  apoyarse  la  unión 
americana,  *se  apresura  á  someter  esa 
idea  á  la  elevada  consideración  del  de 
Y.  E.,  confiando  en  que  si  recibe  una 
benévola  acogida,  se  dignará  nombrar 
sus  Bepresentantes,  plenamente  auto- 
rizados para  celebrar  un  pacto  taq.  im- 
portante. 

El  tHongreso  podría  reunirse  en  Li- 
ma, ó  en  el  punto  que  designe  la  ma- 
yoría de  los  Gobiernos,  y  dar  principio 
á  sus  trabajos  con  los  Plenipotenciarios 
de  las  Naciones  invitadas  que  se  en- 
cuentren en  el  lugar  designado  para  ce- 
lebrar sus  sesiones,  en  la  época  en  que 
crean  deber  instalarse;  pudiendo  doran- 
te ellas  ó  posteriormente  adherirse  las 
demás  á  los  pactos  celebrados. 

El  infrascrito  aprovecha  esta  oportu- 
nidad para  ofrecer  al  Excmo.  Señor 
Ministro  de  Eelaciones  Exteriores  de... 
las  protestas  de  su  alta  y  distinguida 
consideración. — A.  V.  de  La-Toere. 

Habiendo  aceptado  el  proyecto  las 
nueve  primeras  naciones  indicadas,  por 
Supremo  Decreto  de  28  de  Julio  de  1876, 
55.**  aniversario  de  Ib,  jura  de  la  Indepen- 
dencia del  Perú,  se  ha  designado  para 
la  primera  reunión^  en  Lima,  el  9  de 
Diciembre  del  mismo  año,  52,**  aniver- 
sario do  la  decisiva  batalla  de  Ayacucho. 
— Véase  la  palabra  Congreso  en  la  parte 
administrativa. 
CONGEESO.— Era  un  medio  de  prueba, 
tan  infame  como  vergonzoso  y  equivoco, 
que  se  introdujo  en  Francia  para  los 
juicios  de  impotencia,  en  el  siglo  XV  ó 
XVI,  sin  que  hubiese  ley  alguna  que 
lo  autorizase,  y  que  fué  aboUdo  i»or  un 
decreto  del  Parlamento  de  Paris  de  18 
de  Febrero  de  1677.  Para  ejecutarlo, 
se  mandaba  á  las  partes  que  procedie- 
sen á  la  consumación  del  matrimonio 
en  un  lugar  preparado  para  ello,  en 
presencia  de  los  Médicos,  Cirujanos  y 
matronas. 

La  prueba  del  congreso  es  naturalmen- 
te ineficaz,  *  aporque  la  vista  de  una  mü- 
ger  que  compele  á  su  marido  hasta  se- 
mejante extremo,  causa  mas  bien  in- 
dignación que  amor,  y  porque  nada 
puede  deduch'se  de  que  un  hombre  no 
presente  en  un  momento  dado,  un  vi- 
gor que  depende  de  una  naturaleza'ca- 
83 
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prichosa,  y  que  solo  quiere  darse  á  co- 
nocer en  el  retiro  y  soledad,  cuando  la 
Toluntad  está  exitada  por  el  amor,  y 
nó  violentada  y  opiimida  por  el  desca- 
ro y  audacia  de  una  muger  sin  pudor. 
Muchos  que  fueron  declsurados  impo- 
tentes en  virtud  del  congreso,  tuvieron 
después  hijos  (1). 

Cougroa. — La  renta  destinada  á  la  ma- 
nutención de  un  eclesiástico.  Cuando 
la  renta  de  una  capellanía  colativa  no 
basta  para  la  mantencioij  del  capellán, 
se  laicaliza  la  capellanía,  previa  deduc- 
ción de  las  pensiones  (2). — Véase  Ca- 
pellanía y  Desamortización, 

COQJetora» — El  juicio  probable  que  se 
forma  de  las  cosas  ó  acontecimientos 
por  indicios  y  observaciones.  Las  pre- 
sunciones ó  conjeturas  que  se  deducen 
de  un  hecho,  solo  prueban  semiplena- 
mente en  los  juicios  civiles  (3).  Véase 
Presunción,  Indicio  y  las  mismas  pala- 
bras en  la  parte  criminal. 

Conjuez. — El  que  juzga  con  otro  en  una 

•  misma  causa,  ó  el  que  conoce  en  una 
causa  por  impedimento  del  juez  y  en 
virtud  de  nombramiento  hecho  confor- 
me á  la  ley» 

T  ÉnTos  lugares  donde  haya  abundancia 
de  letrados,  la  Corte  Suprema  y  las  Su- 
periores de  Justicia  nombrarán  anual- 
mente seis  para  que  sirvan  de  conjue- 
ces en  el  caso  en  que  falten  vocales 
propietarios  ó  interinos  para  entender 
en  una  causa  determinada  (4).  El 
cai'go  de  los  conjueces  nombrados  por 
las  Cortes  durará  un  año,  pudiendo  ser 
reelegidos  indefinidamente.  Este  car- 
go es  irrenunciable:  no  se  admitirá  otra 
excusa  de  los  nombrados,  á  mas  de  las 


(1)  Es  onrioso  el  hecho  de  que  al  Márqnes  de 
Lang  se  le  seguían  dos  juicios  al  mismo  tiem. 
po:  su  muger  le  acusaba  de  impotencia,  y  su 
criada  por  estupro;  y  perdió  las  dos  causas.  En 
el  primero,  se  le  obligó  á  divorciarse  por  impo- 
tencia en  virtud  de  la  prueba  del  congreso;  y  en 
el  segundo,  se  le  obligó  á  dotar  á  la  criada  por  es- 
tar probado  que  había  procreado  un  hijo  con  eUa* 

(2)  Art.  1196  Cód.  Oiv.  La  congrua  susten- 
tacien  que,  generalmente,  es  de  doscientos  pesos 
Anuales,  varía  en  cada  Diócesis. 

(3)  Art.  966  Cód.  Enj.  Civ.  Véa»e  Prueba 
(Arts.  661  inc.  3?,  667  inc.  10  y  967  Cód.  Enj. 
CSv.) 

(4)  Art.  102  Beg.  Trib,  - 


legales,  que  la  dé  ser  abogados  ei:i  otra 
causa  en  pro  ó  en  contra  de  alguna  de 
las  partes  (1)  Las  Cortes  elegirán  tam- 
bién, en  cada  año,  entre  los  abogados 
de  su  distrito,  seis  conjueces  de  prime- 
ra instancia  para  los  casos  de  falta,  im- 
pedimento ó  licencia  de  los  jueces  (2). 
Para  las  pro^incias  donde  no  haya 
abundancia  de  letrados,  se  nombrará 
hasta  cuatro  conjueces  de  primera  ins- 
tancia, segim  lo  permita  el  número  de 
aquellos  (3).  Por  cada  tres  años  que 
sirva  un  letrado  de  conjuez,  se  le  abo- 
nará un  año  de  antigüedad  sobre  los 
que  tenga  en  su  profesión  de  abogado 
(4).  Los  conjuecos  están  exentos  de 
ser  nombrados  defensores  de  pobres  " 
(5).  A  falta  absoluta  de  vocales,  se 
formará  en  sala  plena,  la  sala  de  con- 
jueces, y  la  presidirá  el  mas  antiguo  en 
la  profesión  de  abogado  (6).  Los  con- 
jueces nombrados  anualmente  por  las 
Cortes,  y  los  privativos  en  cualquiera 
instancia,  no  pueden  ser  recusados  sino 
con  causa  (7);  pero  pueden  recusarse 
sin  causa  hasta  dos  conjueces  de  los 
que  se  nombren  por  im  Tiibunal  para 
causa  determinada  (8).  A  falta  de  vo- 
cales propietarios  ó  interinos  se  llama- 
rá para  causa  determinada  á  los  con- 
jueces  elegidos  anualmente  por  las  Cor- 
tes (9). 

ConJunciOD. — Uno  de  los  modos  de  ad- 
quirir el  dominio  por  accesión  median- 
te la  imion   de  una  cosa  agena  á  la 
nuestra.  —  Véase   Accesión    industrial, 
,  Confusiony  Conmixtión  y  Edificación, 

Conjunto. — El  juez  que  acompaña  á  otro 
en  el  conocimiento  de  ima  misma  cau- 
sa— la  persona  unida  á  otra  por  el  vín- 
culo del  ptMixieseo  ó  amistad  y  princi- 
palmente ^r  los  Jiosoa  del  matrimonio; 
—el  que  ti«l«  jütrtftmente  con  otro  al- 
gún derecho  ó  título  común. — ^Véase 
Juez  acompañado,  Acrecen'  y  Comunero, 


(1) 

Art.  IOS  Beg.  Trib. 

(2) 

Art.  104  id.  id. 

(3) 

Art.  106  id.  id. 

(4) 

Art.  106  U.  id. 

(6) 

Art.  107  id.  id. 

(6) 

•  Art.  108  id.  id. 

'(7) 

Arts.  997  100  id.  id. 

(8) 

Art  98  id.  id. 

(9) 

Art.  100  id.  id. 
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C#1IHIiliaCÍ0fi»  —  El  apercibimiento  que 
hace  el  Juez  á  una  persona  que  se  su- 
pone culpada,  amenazándola  con  pena 
para  que  se  corrija  ó  declare  la  verdad. 
— ^Véase  Apo'cibimiento  y  Aprendo. 
CODUifiatorio. — Se  aplica  al  mandamien- 
to que  incluye  amenaza  de  alguna  pena. 
(¡onmixtiofi. — Uno  de  los  modos  de  ad- 
quirir el  dominio  por  accesión  median- 
te la  mezcla  de  cosas  áridas  pertene- 
cientes á  varios  propietarios.  La  con- 
mixtión puede  hacerse  por  convenio  de 
los  dueños,  y  en  este  caso  las  cosas 
mezcladas  se  hacen  comunes;  por  vo- 
luntad de  imo  solo,  pudiendo  entonces 
pedir  cada  uno  lo  que  le  pertenece  si 
la  separación  puede  operarse  con  faci- 
lidad; y  finalmente  por  obra  de  la  ca- 
sualidad, en  cuyo  caso  las  cosas  mezcla- 
das se  hacen  también  comunes,  á  no  ser 
que  haya  culpa  en  alguno  de  los  due- 
ños.— Véase   Accenon  indiistHal, 

COfimotativo. — Se  aplica  conmunmente  á 
la  justicia  que  regla  la  igualdad  ó  pro- 
porción que  debe  haber  entre  las  cosas, 
cuando  se  dan  unas  por  otras. — Véase 
Conmutación  en  la  parte  criminal. 

ConDÍveocia. — El  disimulo  ó  tolerancia 
en  el  magistrado  ú  otro  superior,  de  las 
infracciones  ó  trasgreciones  que  come- 
ten sus  subditos  ó  subordinados  contra 
las  leyes  ó  instituciones.  Por  regla 
general,  los  superiores  son  responsa- 
bles de  las  faltas  que  cometan  sus  res- 
pectivos subalternos,  si  por  omisión  ó 
tolerancia  dieren  lugar  á  eUas,  ó  deja- 
sen de  poner  inmediatamente  el  opor- 
tuno remedio  para  corregirlos  (1).  — 
Véase  esta  palabra  en  la  parte  criminal 
y  en  la  administrtiva. 

C^fittOtaeioD  é  ctimotadot— El  paren- 
tesco en  grado  remoto. 

COMCbatoUtO.— El  acto  de  entender  en 
las  causas  sustanciándolas  y  senten- 
ciándolas.— ^Véase  Competencia, 

CONOCIMIENTO.— El  papel  firmado  en 
que  uno  confiesa  haber  recibido  una 
cosa  obligándose  á  devolverla. 

CONOCIMIENTO.  —  La  razón  tomada 
por  el  escribano  de  la  entrada  y  salida 


de  los  expedientes  y  causas.  Los  se^ 
cretarios  de  Cámara  y  los  escribanos 
de  Estado  deben  tener  un  libro  de  cono- 
cimientos en  que  asienten  las  entradas 
y  saHdas  de  los  procesos  expresando  el 
dia  y  hora  en  que  los  entreguen  bien 
sea  al  procurador  ó  en  su  defecto  á  una 
persona  de  la  confianza  del  escribano, 
cuidando  de  hacerles  suscribir  la  dili- 
gencia de  entrega  (1). 
CONOCIMIENTO.— El  resguardo  que  el 
maestre  ó  capitán  de  una  nave  dá  de 
los  efectos  que  ha  recibido,  obHgándose 
á  entregarlos  á  la  persona  que  se  le  de- 
signa, en  el  punto  á  donde  se  dirige. 

El  cargador  y  el  capitán  de  la  nave 
que  recibe  la  carga,  no  pueden  rehusar 
entregarse  mutuamente  como  título  de 
sus  respectivas  obligaciones  y  derechos, 
un  conocimiento  en  que  se  expresará: 
1.**  El  nombre,  matrícula  y  porte  -  del 
buque ;  2.°  El  capitán  y  el  pueblo  de 
sií  domiciHo ;  3.°  El  puerto  de  la  car- 
ga y  el  de  la  descarga  ó  destino ;  4°» 
Los  nombres  del  Cargador  y  del  consig- ' 
natario;  5.*^  La  calidad,  (2)  cantidad, 
número  de  bultos,  y  marcas  de  las  mer- 
caderías ;  6.°  El  flete  y  las  capas  (8) 
contratadas.  Puede  omitirse  la  desig- 
nación del  consignatario  y  ponerse  á  la 
orden  (4).  El  cargador  firmará  xm  co- 
nocimiento que  entregará  al  capitán; 
y  éste  firmará  tantos,  cuantos  exija  el 
cargador  (5).  Todos  los  conocimien- 
tos, ya  sea  el  que  debe  firmar  el  carga- 


(1)  Véase  Términos  (Ajt.  445  Cód.  Enj.  Civ.; 
y  69  inc.  16  Reg.  Trib.)— Jueces  de  paa  (Art.  23 
B.  deJ.de  Paz) 


(1)  Véase  Escribano  actuario  (Arts.  124  inc 
7.0, 136  inc.  1.°,  y  lO.o  Beg.  Trib.)-— Procurador 
(Arts.  179  y  181  Beg.  Trib.,  202  inc.  2.«'Cód.  Enj. 
Civ. 

(2)  El  capitán  no  puede  ser  responsable  de 
las  calidades  que  él  no  ha  podido  reconocer, 
mientras  no  se  pruebe  haberse  cometido  barate- 
ría 6  prevaricación. 

{2f)  Capa  es  la  cantidad  alzada  que  además 
del  flete  se  da  al  capitán  por  indemnización  de 
los  gastos  menudos  que  puedan  ocurrir  en  el  dis- 
curso de  la  navegación. 

(4)  Art.  806  06d.  Com. 

(5)  Por  lo  regular  se  extienden  cuatro  cono- 
oimientos  :  uno  que  sirva  de  título  al  cargador^ 
otra  para  que  el  coriftignatario  pueda  recibir  las 
mercaderías;  otro  para  que  el  capitán  tenga 
constancia  de  los  efectos  de  que  debe  responder  j 
y  otro  para  que  el  armador  pueda  conocer  lo  que 
por  flete  de  su  nave  debe  pagarle  al  cargador,  6  el 
capitán  si  lo  ha  recibido  por  61.  * 
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dor,  como  los  que  se  exijan  al  capitán, 
serán  de  un  mismo  tenor,  llevarán  igual 
fecha,  j  expresarán  el  número  de  los 
que  se  han  firmado  (1).  Hallándose 
discordancia  entre  los  conocimientos 
de  un  mismo  cargamento,  se  estará  al 
contesto  del  que  presente  el  capitán, 
estando  todo  escrito  en  su  totaHdíid,  ó 
al  menos  en  la  parte  que  no  sea  letra 
impresa,  de  manos  del  cargador,  ó  del 
dependiente  propuesto  para  las  expedi- 
ciones de  su  tráfico,  sin  enmienda  ni 
raspadura :  y  por  el  que  produzca  el 
cargador,  si  estuviere  firmado  de  ma- 
nes del  mismo  capitán  (2).  Si  los  dos 
conocimientos  discordes  tuviesen  res- 
pectivamente este  requisito,  se  estará 
á  lo  que  prueben  las  partes  (3).  Los 
conocimientos  ala  orden,  se  pueden 
ceder  por  endoso,  y  negociarse.  En 
Virtud  del  endoso,  se  trasfieren  á  las 
personas  en  cuyo  favor  se  hace,  todos 
los  derechos  y  acciones  del  endosante 
sobre  el  cargamento  (4). 

El  portador  legítimo  de  un  conoci- 
miento á  la  orden,  debe  presentarlo  al 
capitán  del  buque  antes  de  darse  prin- 
cipio á  la  descarga,  para  que  se  le  en- 
treguen directamente  las  mercaderías; 
y  omitiendo  hacerlo,  serán  de  su  cuen- 
ta los  gastos  que  se  causen  en  almace- 
narlas, y  la  comisión  de  medio  por  cien- 
to á  que  tendrá  derecho  el  depositario 
de  ellas  (5).  Sea  que  el  conocimiento 
este  dado  á  la  orden,  ó  que  se  haya  ex- 
tendido en  favor  de  persona  determi- 
nada, no  puede  variarse  el  destino  de 
las  mercaderías,  sin  que  el  cargador 
devuelva  al  capitán  todos  los  conoci- 
mientos que  éste  firmó ;  y  si  el  capitán 
consintiere  en  ello,  quedará  responsa- 
ble del  cargamento,  al  portador  legíti- 
mo de  los  conocimientos  (6).  Si  por 
causa  de  extravio  no  pudiese  hacerse 
la  devolución  prevenida,  se  afianzará  á 
satisfacción  del  capitán,  el  valor  del 
cargamento ;  y  sin  este  requisito  no  se 
puede  obhgar  á  suscribir  nuevos  cono- 


cimientos para  distinta  consignación 
(1).  Falleciendo  el  capitán  de  una  na- 
ve, ó  cesando  en  su  oficio  por  cualquier 
otro  accidente,  antes  de  haberse  hecho 
á  la  vela,  exijirán  de  su  sucesor  los 
cargadores,  que  revalide  los  conoci- 
mientos suscritos  por  el  que  recibió  la 
carga;  sin  lo  cual  no  responderá  aquel, 
sino  de  lo  que  se  justifique  por  el  car- 
gador, que  existía  en  la  nave  cuando 
entró  á  ejercer  su  empleo  (2).  Los  gas- 
tos que  puedan  ocurrir  en  el  recono- 
cimiento de  la  carga  embarcada,  serán 
de  cuenta  de  naviero;  sin  perjuicio  de 
que  los  repita  del  capitán  cesante  si 
dejó  de  serlo  por  culpa  que  hubiera  da- 
do lugar  á  su  rem9cion  (3).  Los  co- 
nocimientos, cuya  firma  sea  reconocida 
legítima  por  el  mismo  que  los  suscri- 
bió, tienen  fuerza  ejecutiva  en  juicio 
(4).  No  se  admitirá  á  los  capitanes 
la  excepción  de  que  firmaron  los  conoci- 
mientos confidencialmente,  y  bajo  pro- 
mesa de  que  se  les  entregaría  la  carga 
designada  en  ellos  (5). 

Todas  las  demandas  entre  cargador  y 
capitán  se  han  de  apoyar  necesariamente 
en  el  conocimiento  de  la  carga  entrega- 
da á  este,  sin  cuya  presentación  no  se 
les  dará  curso  (6).  En  virtud  del  co- 
nocimiento del  cargamento,  se  tiene 
por  cancelados  los  recibos  provisiona- 
les de  fecha  anterior,  que  se  hubieren 
dado  por  el  capitán  ó  sus  subalternos, 
de  las  entregas  parciales  que  se  les  hu- 
biese hecho  del  cargamento  (7).  Al 
hacer  la  entrega  del  cargamento,  se  de- 
volverán al  capitán  los  conocimientos 
que  firmó,  ó  al  menos  uno  de  sus  ejem- 
plares, en  que  se  pondrá  el  recibo  de  lo 
que  hubiere  entregado  (8).  El  consigna- 
tario que  fuere  moroso  en  dar  este  do- 
cumento, responderá  al  capitán  de  loe 


(1) 

Art.806 

Cód 

.  Com 

(2) 

Art.  807 

id. 

id. 

(3) 

Art.  808 

id. 

id. 

(4) 

Art.  809 

id. 

id. 

(5) 

Art.  810 

id. 

id. 

(6) 

Art.  811 

id. 

id. 

(1)    Art.  812    Cód.  Com. 
(•2)    Art.  813    id.    id. 

(3)  Art.  814    id.     id. 

(4)  Art.  816    id.    id. 

(5)  Art.  816    id.    id. 

(6)  Art.  817  Cód.  Com. 

(7)  Art.  818  id.    id. 

(8X  Las  ordenanzas  de  Bilbao  disponían  que  el 
recibo  Be  diese  á  espaldas  del  conocimiento  del 
mismo  capitán;  pues  á  veces  no  es  íáoil  devolver 
m  un  solo  conocimiento. 
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perjuicios  que  se  le  sigan  por  la  dila- 
ción (1). 
El  conocimiento^  que  podría  llamarse 

también  póliza  de  cargamento,  se  dife- 
rencia de  la  póliza  de  fletamento  ó  carta- 
partida,  en  que  esta  tiene  por  objeto  fi- 
jar las   condiciones  del  alquiler  de  la 
nave,  mientras  que  el  conocimiento  solo 
sirve  para  hacer  constar  que  las  mer- 
caderías se  han  cargado  realmente  á 
bordo,  y  es  im  título  á  favor  de  loa  fle- 
tadores que  hace  al  capitán  responsa- 
ble de  los  efectos  que  ha  recibido. — 
Véase  Fletamento. 
CofiSangulneo. — El  que  tiene  parentezco 
de  consanguinidad  con  otro.     Se  lla- 
man  hermanos    consanguíneos  los   que 
tienen  el  mismo  padre,  pero  no  la  mis. 
-  ma  madre,  á  diferencia  de  los  -uterinos 
que  tienen  una  misma  madre,  pero  no 
un  mismo  padre,  y  á  diferencia  también 
de  los  camales  que  lo  son  de  padre  y 
madre. — Véase  Hermanos  y  Parentezco. 
Consanguinidad. — ^La  unión  ó  proximi- 
dad de  las  personas  que  descienden  de 
una  misma  raiz  ó  tronco.  . 

La  consanguinidad  es  de  -dos  espe- 
cies :  natural  y  legítima.  Natural  es  la 
que  resulta  de  ilicito  ayuntamiento,  y 
legítima  la  que  nace  del  matrimonio 
(2). — Véase  Parentezco. 
Consejo. — El  parecer  ó  dictamen  que  se 
dá  ó  toma  para  hacer  ó  dejar  de  hacer 
algima  cosa.  En  materia  civil,  el  con- 
sejo que  dá  una  persona  en  asunto  en 
que  no  tiene  interés  no  le  produce  obli- 
gación ni  responsabihdad  alguna ;  á  no 
ser  que  medie  fraude  (8). 

Los  jueces  no  pueden  dar  consejos  á 
'  las  personas  que  Htigan,  aunque  sea 

(1)  Art.  819  C6d.  Com. 

(2)  Véase  Matrimonio  (142  inc.  I.»  y  3.o  Cod. 
Civ.)— Concejo  de  familia  (Art.  367  Cód.  Civ.)— 
Betraoto  (Art.  1601  inc.  7.°  y  1603  Cód.  Giv.)— 
Recaudación  (Art.  95  inc.  3.o  Cód.  Enj.  Civ.  y  28 
inc  1.°  R.  J.  P.)— Abogado  (Art.  180  y  181  Cód. 
Enj.  Civ.)— Fiscal  y  Agente  fiscal  (Arts.  156  ino. 
19  y  169  Cód.  Enj.  Civ.)— Relator  (Art.  167  Cód. 
Enj.  Civ.)— Escribano  (Art.  237  Cód.  Enj.  Civ.) 
—Testigos  (Arta.  880  inc.  2.«  á  884  Cód.  Enj. 
Civ.  y  79  inc.  2.o  R.  J.  P.) — Testigos  testamenta- 
rios (Art.  683  ino.  3.o  Cód.  Civ.)— Heredero  (Art. 
709  inc.  3.<»  y  8.o  Cód.  Civ)— Legatario  (Art.  771 
Cód-  Civ.)— Magistrado  (Art.  IV  Reg.  Trib.) 

(3)  Así  se  dispone  en  la  Reg.  6,  Tit,  34, . 
Part.  7. 


ante  otro  juez  (1). — ^Vóase  esta  palabra 
en  la  parte  criminal. 
CONSEJO. — La  junta  ó  corporación  en- 
cargado de  dar  su  opinión  y  de  emitir 
su  voto  en  ciertas  materias. — Véase  es- 
ta palabra  en  la  parte  administrativa. 
CONSEJO  DE  FAMn^iA.— La  reunión  de 
los  parientes  ó  amigos  de  la  familia  de 
tm  menor  ó  incapaz  huérfano  de  padre 
y  madre,  ó.  cuyos  padres  han  perdido 
la  patria  potestati  ó  la  administración 
de  los  bienes,  ó  de  un  ausente  ;  encar- 
gados de  vigilar  sobre  la  persona  ó  inte- 
reses del  menor,  incapaz  ó  ausente,  ^ 
sobre  una  y  otros. 

Habrá  un  consejo  de  familia  para  vi- 
-     gilar  sobre  la  persona  é  intereses  del 
menor  que  no  tenga  padre  ni  madre  (2). 
Aunque  viva  el  padre  ó  la  madre,  ha- 
brá consejo  de  familia :  1.°  para,  se- 
gún la  gravedad  de  las  circunstancias» 
requerir  de  enmienda  al  padre  6  madre 
qiie  trate  de  prostituir  á  la  hija  ó  sea 
cruel  con  los  hijos  de  uno  ú  otro  sexo, 
ó  dilapide  los  bienes   de  estos,  ó  pro- 
•     veer  de  un  defensor  al  hijo  para  el  jui- 
cio en  que  han  de  justificarse  esas  cau- 
sales ;  2."^  si  los  padres  son  condenados 
á  penas  que  produzcan  la  pérdida  de  la 
patria  potestad  (8) ;  8.°  para  acordar, 
si  conviene  por  utilidad  del  menor,  que 
la  madre  siga  con  la  administración  de 
los  bienes,  apesar  do  haber  contraido 
nuevo  matrimonio.     En  caso  de  reso- 
lución afirmativa,  la  madre  y  su  mari- 
do  serán  soüdariamente  responsables 
(4) ;  4.°  para  nombrar  los  guardadores 
dativos  que,  á  falta  de  legítimos,  corres- 
pondan á  la  persona  ó  los  intereses  de^ 
menor,  cuyos  padres  hayan  perdido  la 
patria  potestad  ó  la  administración  de 
los  bienes   (5) ;  S.'*  para  ejercer  sobre 
esos  guardadores,  y  en  favor  de  los  me- 
nores sujetos  á  ellos,  todas  las  atribu- 
ciones que  competen  en  general  á  los 
consejos  de  familia  (6). 


(1)  Art.  40  inc.  6.o  Cód.  Enj.  Civ. 

(2)  Art.  361    Cód.    Civ. 

(3)  Aunque  el  Código  no  es  esplícito  sobre  este 
punto.— (Véase  los  Arts.  35  á  37  Cód.  Pen.) 

(4)  Ampliación  del  Art.  293  Cód.  Civ. 

(5)  Véase  los  Arts.  291,  á  294    id.    id. 

(6)  Arts.  397  id.  id.;  y  0us  reíerentes  268, 296, 
291  y  292     id.    id. 
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Cuando  vivan  los  padres  adoptivos  y 
los  naturales,  ó  alguno  de  aquellos  y 
alguno  de  estos,  no  hay  consejo  de  fa- 
milia para  el  menor  adoptado  (1).  Vi- 
vos los  adoptantes  ó  alguno  de  ellos, 
.  solo  iiabrá  consejo  de  familia  si  no 
existiere  ninguno  de  los  padres  natu- 
rales del  adoptado,  y  ocurriere  cual- 
quiera de  los  casos  del  párrafo  anterior 
(2) ;  muertos  los  padres  adoptivos  y  los 
natm*alcs,  habrá  consejo  de  familia  pa- 
ra el  menor  adoptado  que  les  sobrevi- 
va (3).  El  que  tiene  el  cargo  de  guar- 
dador legítimo  de  un  menor  de  edad, 
y  ejerce,  al  mismo  tiempo,  patria  potes- 
tad sobre  el  mayor  incapaz  que  es  pa- 
dre- ó  madre  del  menor,  no  está  sujeto 
á  consejo  de  familia,  sino  en  los  casos 
que  lo  estai^ían  los  padres  (4). 

Cualquiera  de  los  padres  naturales 
del  menor  adoptado  conserva,  mientras 
vive,  el  derecho  de  proteger  judicial  ó 
extrajudicialmente  la  persona  ó  intere-^ 
ses  del  menor,  contra  el  abuso  que  el 
adoptante  haga  de  la  patria  potestad 
(5).  Tanto  los  padres  adoptivos  como 
los  naturales  tienen,  respecto  de  los 
guardadores  especiales  de  algunos  bie- 
nes del  menor,  el  derecho  de  vigilar  su 
administración,  de  exigir  y  examinar 
sus  cuentas,  y  de  pedir  y  examinar,  si 
ftiere  necesario,  que  se  les  remueva  ó 
reemplace  judicialmente  (6). 

Para  el  mayor  incapaz  que  no  esté 
bajo  patria  potestad,  se  formará  conse- 
jo de'fantiilia  del  mismo  modo  y  con  las 
mismas  facultades  que  para  los  meno- 
res (7).  Se  formará  también  consejo 
de  familia,  siguiendo  las  reglas  anterio- 
res» para  que  ejerza  sus  atribuciones  en 
favor  de  los  ausentes  (8). — Véase  Au- 
sentes. 

El  consejo  de  famüia  se  compondrá  de 
los  abuelos  y  abuelas,  hermanos  y  her- 
manas, y  de  loS'tios  y  tias  del  menor 


(1) 

Art. 

400  C6d. 

Civ. 

(2) 

Art. 

402 

id. 

id. 

(3) 

Art. 

403 

id. 

id. 

(4) 

Art. 

410 

id. 

id. 

Í5) 

Art. 

401 

id. 

id. 

(6) 

Art. 

406 

id. 

id.  y 

aas  referentes  308, 

ino.  3 

o,  3U  y  812.  id.  id. 

(7) 

Art. 

407 

id. 

id. 

(8) 

Art. 

411 

id. 

id. 

(1) ;  cuando  entre  las  personas  hábiles 
para  formar  el  consejo  de  famiüa,  haya 
mas  medios  hermanos  que  hermanos 
carnales,  solo  asistirá  de  aquellos  igual 
número  al  de  éstos,  excluyéndose  á  los 
de  menos  edad  (2).  Pertenecen  tam- 
bién al  consejo  de  familia :  el  marido 
de  la  abuela,  el  de  la  hermana  y  el  de 
la  tia,  los  cuales  ejercerán  el  cargo  en 
defecto  de  sus  mugeres  respectivas  (8) : 
muerta  la  muger,  cuyo  marido  está 
Uamado  por  la  disposición  anterior,  de- 
ja éste  de  ser  miembro  del  consejo  de 
familia  (4). 

Si  no  hubiese  en  el  lugar  en  que  de- 
be formarse  el  consejo  de  famiüa,  ni 
dentro  de  veinte  leguas,  al  menos  cua- 
tro parientes,  de  los  que  son  miembros 
natos  segim  las  disposiciones  anterio- 
res, el  juez  de  paz  del  mismo  distrito 
completará  los  que  falten  hasta  llenar 
el  número  de  cuatro  ;  llamando  en  pri- 
mer lugar  á  los  demás  parientes  con- 
sanguíneos, entre  los  cuales  tienen  pre- 
ferencia el  mas  próximo  sobre  el  mas 
remoto,  y  el  de  mayor  representación 
cuando  sean  iguales  en  grado ;  y,  en 
defecto  de  parientes,  á  los  vecinos  no- 
tables amigos  de  la  familia  del  me- 
nor (5).  Los  miembros  natos  que  se  ha- 
llen dentro  de  la  República,  aunque  re- 
sidan á  mas  de  veinte  leguas  del  lugar 
en  que  se  forme  el  consejo,  tiene  dere- 
cho de  nombrar  apoderado  que  concur-- 
ra  por  ellos,  ó  el  de  asistir  cuando  se 
hallen  presentes  (6);  e\ poder  es  una  car- 
ta ante  dos  testigos,  práctica  que  se  ha 
introducido,  á  falta  de  ley  expresa,  por 
cuanto  el  consejo  es  presidido  por  im 
juez  de  paz,  y  estando  á  lo  dispuesto 
en  la  2.»  parte  del  artículo  642,  Cód. 
Enj.  Civ.  El  juez  de  paz,  á  petición 
de  parte  ó  de  oficio,  convocará  al  con- 
sejo de  famiUa  citando  á  todos  sos 
miembros  que  se  hallen  en  el  lugar  y 
dentro  de  las  veinte  leguas:  (7)  puede  de 
oficio,  y  debe  á  petición  de  parte,  citar  á 


(1)  Art.  363  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  364  id.  id. 

(3)  Art.  366  id.  id. 

(4)  Art.  366  id.  id. 

(5)  Art.  867  id.  id. 

(6)  Art.  370  id.  id. 

(7)  Art.  382  id.  id. 
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los  parientes  que,  sin  estar  fuera  de  la 
Bepública,  se  bailen  á  mas  de  veinte 
leguas  de  distancia  del  lugar  del  con- 
sejo, siempre  que  sean  mas  próximos 
que  los  presentes  ó  de  igual  grado,  fi- 
jándoles para  que  comparezcan  ó  nom- 
bren apoderado,  el  término  de  la  dis- 
tancia (1). 

En  los  escritos  en  que  se  pida  la  for- 
mación del  consejo  de  familia,  se  ex- 
*  presará  también  los  nombres  de  los  pa- 
rientes conocidos  que  la  ley  designa  pa- 
ra su  formación,  sin  excluir  los  de  las 
bermanas  y  tias  llamadas  especialmen- 
te  (2). 

Los  miembros  natos  del  consejo  de 
familia,  aunque  no  estén  incluidos  en 
la  lista  publicada,  tienen  derecho  de 
asistir  á  él,  manifestando  al  juez  de 
paz  el  grado  de  su  parentezco  con  el 
menor.  (8).  Los  demás  parientes  con- 
sanguíneos que  no  hubiesen  sido  consi- 
derados en  la  lista  publicada,  tiene^i 
así  mismo  el  derecho  de  pertenecer  al 
consejo  de  famiüa,  con  exclusión,  pri- 
mero de  los  vecinos,  y  después,  de  los 
parientes  mas  remotos  (4).  Si  se  dis- 
putare el  parentesco  de  los  unos  ó  de 
los  otros,  podrán  comprobarlo  en  juicio 
verbal  ante  el  mismo  juez  de  paz  (5). 
Gozarán  de  dichos  derechos,  en  cual- 
quier tiempo  en  que  se  advierta  que  han 
sido  omitidos  ó  .postergados  al  formar- 
se el  consejo  de  familia  (6).  La  recla- 
mación que  hiciere  algún  pariente  omi- 
tido ó  postergado,  impide,  mientras  no 
se  decida,  que  el  consejo  ejerza  sus  fun- 
ciones, si  aún  no  las  ha  principiado ;  la 
que  se  interpusiere  después  de  prici- 
piadas,  no  las  suspende  ni  las  invalida 
(7).  La  incorporación  de  cada  miem- 
bro nato  en  el  consejo  de  famiHa,  ex- 
cluye de  él,  primero  al  vecino  y  des- 
pués al  pariente  mas  remoto  (8). 

En  el  consejo  de  famiha  que  se  forme 


(1)  Art.  384    id.    id.—  Véase  Término  de  la 
distancia:  Arts.  465  y  456  Cód.Enj.  Civ. 

(2)  Art.  72  Beg.  Trib. 

(3)  Art.  873    id.  id. 

(4)  Art.  374^  id.  id. 

(6)  Art.  375    id.  id.— Véase  Jmcio  Verbal. 

(6)  Art.  376    id.  id. 

(7)  Art.  877    id.  id. 

(8)  Art.  378     id.  id. 


para  un  m^nor  que  sea  hijo  legítimo, 
no  entrarán  mas  parientes  que  los  le- 
gitimes (1).  En  el  consejo  para  un  me- 
nor que  sea  hijo  natural  reconocido, 
entrarán  tanto  los  parientes  legítimos 
como  los  naturales  reconocidos  ;  á  fal- 
ta de  unos  y  otros  los  parientes  por 
parte  de  madre  (2).  Entre  los  parien- 
tes que  deben  formar  el  consejo  para 
un  menor. que  no  sea  hijo  legítimo  ni 
natural  reconocido,  solo  se  considerará 
á  los  parientes  maternos  (8). 

Cuando  por  causa  de  muerte,  quie- 
bra, impedimento,  excusa,  ó  ausencia 
sin  dejar  apoderado,  no  quedaren  cua- 
tro miembros  hábiles  para  asistir  al 
consejo*  de  familia,  se  completará  este 
número  guardándose  las  mismas  reglas 
que  para  su  formación;  este  reemplazo 
será  temporal  ó  permanente,  según  las 
circunstancias  (4).  EÍ  guardador  del  me- 
nor asistirá  al  consejo  de  familia  cuan- 
tas veces  sea  preciso  que  informe  so- 
bre la  administración  de  que  está  en- 
cargado; pero  en  ningún  caso  estará  pre- 
sente á  la  deliberación  ni  á  la  votación 
del  consejo  (5).  La  madre  es  miembro 
nato  del  consejo,  cuando  se  forma  por 
no  tener  ella  la  administración  do  los 
bienes  de  su  hijo  legítimo  ó  ilegítimo 
(6).  No  pueden  ser  miembros  del  con- 
sejo de  familia  los  hijos  de  la  persona 
que  por  abuso  de  patria  potestad,  dé 
lugar  á  su  formación  (7).  Los  parien- 
tes que  deben  formar  el  consejo  de  fa- 
milia para  un  hijo  adoptivo,  serán  los 
de  su  famiha  natural,  y  en  ningún  ca- 
so los  de  la  famiha  del  adoptante  (8). 
El  cónyuge  y  los  hijo^  del  mayor  inca- 
paz, que  no  sean  sus  guardadores,  son 
miembros  natos  del  consejo  de  familia 
que  se  forme  para  éste  (Ó).  El  consejo 
que  se  establezca  para  un  mayor  inca- 
paz, servirá  también  para  sus  hijos  me- 
nores, cuando  éstos  no   se  hallen  bajo 


(1)  Art.  379  C6d.  Civ. 

(2)  Art.  380  id.  id. 

(3)  Art.  381  id.  id. 
^  (4)  Art.  892  id.  id. 

(5)  Art.  396  id.  id. 

(6)  Art.  398  id.  id. 

(7)  Art.  899  id.  id.  y  su  referente  296. 

(8)  Art.  404  id.  id. 

(9)  Art.  408  id.  id. 
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de  patria  potestad,  ó  cuando,  por  abu- 
so de  ella,  sea  necesaria  la  interven- 
ción del  cgnsejo  :  se  agregarán  á  este 
consejo,  caso  que  se  ocupe  de  los  inte-» 
reses  de  los  hijos,  los  parientes  de  és- 
tos que  sean  miembros  natos  según  lo 
indicado  (1).  / 

Para  ser  miembro  del  consejo  de  fami- 
lia se  requiere,  sin  excepción  de  perso- 
nas :  ser  mayor  de  edad ;  no  ser  guar- 
dador del  menor ;  ser  vecino  del  pue- 
blo en  que  se  halla  establecida  la  fami- 
Ua  del  menor,  ó  residir  dentro  de  las 
veinte  leguas ;  y  no  estar  impedido  pa- 
ra ser  guardador  pQr  ninguna  de  las 
causas  legales.  De  esta  cuarta  dispo- 
sición se  exceptúan:  en  cuanto  á  ascen- 
dientes y  descendientes  del  menor,  las 
siguientes  causas  de  impedimento  para 
ser  guardador.  !.•  ser  muger;  2.»  ser 
deudor  ó  acreedor  del  menor  ó  fiador 
del  primero ;  8.*  ser  empleado  en  la 
administración  y  recaudación  de  ren- 
tas públicas ;  4.*  ser  militar  en  actual 
servicio ;  S."*  tener  en  un  pleito  interés 
contrario  al  del  menor ;  6.*  haber  te- 
ñido grave  enemistad  eon  los  padres 
del  menor — ^y  en  cuanto  á  los  demás 
miembros,  las  causas  3.*  y  4.*  que  aca- 
ban de  indicarse  (2). 

Es  inexcusable  el  cargo  de  miembro 
del  consejo  de  familia.  Pueden  renun- 
ciarlo los  medios  hermanos  del  menor ; 
sin  que  por  esto  tengan  la  facultad  de 
eximirse  cuando  sean  nombrados  sus 
guardadores  (8). 

En  cada  vez  que  sin  justa  causa,  cono- 
cida ó  acreditada,  dejare  de  asistir  al 
consejo  de  familia  algún  miembro  de 
.  los  presentes  en  el  lugar,  le  impondrá 
el  juez  de  paz  una  multa  de  diez  á  cin- 

(1)  Art.  409  Cód.  Oiv. 

(2)  Art  .369  Cód.  Civ,  j  an  referente  331.  El 
Dr.  García  Calderón,  en  la  pág.  582  del  primer 
tomo  de  su  Diocionarío,  ha  padecido  una  equivo- 
cación, cuando  dice  que  los  sordo-mudos,  los  cie- 
gos, loa  locos,  los  fatuos,  los  de  malas  costum- 
bres, y  los  pródigos  declarados,  nó  están  impedí, 
dos  para  ser  miembros  del  Concejo,  con  tal  que 
Eoan  ascendientos  ó  descendientes;  y  ha  dejado 
de  considerar  entre  los  que  realmente  nó  están 
impedido^  á  los  deudores  é  acreedores  del  me- 
nor, incapaz  ó  ausente,  y  á  los  fiadores  de  aque. 
líos. 

(3)  Art.  368  Cód.  Civ. 


cuenta  pesos;  á  no  ser  que  fuera  pobre 
ó  indígena,  para  quienes  nunca  excede- 
rá de  cinco  pesos  (1).  Las  multas  or- 
denadas se  aplicarán  en  beneficio  de  las 
casas  de  huérfanos,  Ó  de  los  hospita- 
les, ó  de  los  establecimientos  de  ins- 
trucción primaria  (2).  De  la  impo- 
sición de  estas  multas  no  se  admitirá 
apelación;  las  ejecutará  la  autoridad 
política  del  distrito,  en  vista  del  aviso 
del  juez  de  paz  (8).  Si  es  justa  la 
causa  para  no  asistir  que  alegare  al- 
gún miembro  del  consejo,  y  conviniere 
aguardarle,  podrá  el  juez  de  paz  diferir 
la  reunión  para  otro  día  (4). 

Son  atribuciones  del  Consejo  de  famiUa: 
1.*  nombrar  guardadores  dativos  para 
la  persona  y  bienes  del  menor,  ó  solo 
para  estos;  2."*  nombrar  guardadores 
especiales  cuando,  sin  ser  necesaria  la 
separación  absoluta  de  los  que  ejercen 
el  cargo,  haya  que  ventilar  ó  arreglar 
^  alguna  cosa  ó  negocio  especial  del  me- 
nor, cuyos  intereses  estén  en  oposición 
con  los  de  su  guardador;  8.»  admitir 
ó  no  la  excusa  ó  renuncia  de  los  guar- 
dadores  dativos;  4.»  inspeccionar  la 
administración  de  los  guardadores,  pa- 
ra acordar  lo  conveniente  sobre  todo  lo 
que  pueda  ser  útil  ó  provechoso  al  me- 
nor; 6.*  remover  á  su  juicio  á  los  guar- 
dadores dativos,  y  provocar,  por  razo- 
nes fundadas,  la  remoción  judicial  de 
los  guardadores  testamentario^  ó  legíti- 
mo^ ;  6.'^  cuidar  de  que  el  menor  sea 
bien  tratado,  asistido  y  alimentado,  y 
de  que  reciba  una  educación  civil  y  mo- 
ral, conforme  á  su  clase  y  circunstan- 
cias ;,  y  7.*  nombrar  defensores,  y  ejer- 
cer las  demás  atribuciones  que  se  le 
conceden  por  las  leyes  (6). 


(1)  Art.  388  Cód.  Civ, 

(2)  Art.  389    id.    id. 

(3)  Art.  390    id.    id. 

(4)  Art.  391    id,    id,     . 

(5)  Art.  395  Cód.  Civ. — Sobre  esas  atribncio 
nes,  Véase:  Incapaces  (Art.  25  Cód.  Civ.) —ínter-' 
dicción  (Art.  |634,  536,  539,  Cód.  Enj.  Civ.)--Au. 
senté  (Arts.  66  Cód.  Civ;  186,  187, 191,  192  y  1141 
Cód.  Enj.  Civ.)— Matrimonio  (Arta.  148,  153  y 
164  Cód.  Civ;  1499  Cód.  Enj.  Civ.)— Patria  po- 
testad (Art.  296  y  297  C6d.  Civ;  1674  Cód.  Enj. 
Civ.)— Emancipación  (Arts.  302  y  303  Cód.  Civ. 
1670  á  1573  Cód.  Enj.  Civ.)— Guardador  (Arts. 
315  á  318,  323,*  830,  344,  346,  inc.  12?,  348  Cód, 
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Respecto  de  la  convoeatoría,  además 
de  lo  expuesto,  designados  los  miem- 
bros del  consejo  de  familia,  el  juez  de 
paz  publicará  sus  nombres,  por  medio 
de  periódicos  donde  los  hubiere,  ó  de 
cuatro  carteles  fijados  en  las  puertas 
de  la  iglesia  parroquial  y  en  otros  sitios 
públicos,  sin  excluir  los  que  sean  de 
costumbre  (1);  el  Consejo  no  empezará 
á  ejercer  su  cargo  sino  pasados  diez 
dias  desde  la  publicación  (2).  Si  pa- 
saren ocho  dias  dósde  el  acontecimien- 
to que  hace  necesaria  la  formación  ó  la 
convocatoria  del  consejo  de  famiUa,  sin 
que  la  pidan  los  parientes  ni  el  síndico, 
el  juez  de  paz  la  decretará  de  oficio  ó 
á  pedimento  de  cualquiera  del  pueblo; 
podrá  también  usar  antes  de  e'sta  atri- 
bución en  casos  de  urgeucia  (8). 

El  consejo  se  reunirá  en  la  casa  del 
menor,  ó  de  uno  de  sus  parientes,  ó  de 
cualquiera  de  los  miembros,  ó  del  mis- 
mo juez  de  paz  (4).  Vencido  el  termi- 
no señalado  á  los  ausentes,  cualesquie- 
ra que  sean,  para  que  asistan  al  conse- 
jo de  famiUa,  deliberarán  los  presentes 
que  formen  consejo,  sin  considerar  á 
■  los  que  no  hubiesen  venido  ni  nom- 
brado apoderado  (  5 ) ;  el  emplaza- 
miento á  los  ausentes,  no  impide  que 
los  miembros  presentes  del  consejo  de 
familia,  presididos  por  el  juez  de  paz, 
acuerden,  de  una  manera  provisional, 
la9  medidas  de  urgencia  que  las  cir- 
cunstancias exijan  (6).  Un  apoderado 
especialmente  instruido  puede,  repre- 
sentar al  que,  por  ausencia  ó  enferme- 
dad, no  asiste  al  consejo  de  familia, 
pero  en  ningún  caso  se  reunirán  dos 
votos  en  una   misma  persona  (7).     El 


Civ;  194  1580,  1582  á  1589  Cód.  Enj.  Civ.)— 
Transacción  (Art.  1716  Oód.  Ciy.) — Bienes  de  me- 
nores (Art.  1532  Cód.  Eoj.  Civ.)— Arbitros  (Art. 
63,  inc.  1?  Cód.  Enj.  Civ.)— Litigantes  (Arts.  138 
i  141  Cód.  Enj.  Civ.)  -Cesión  de  bienes  (Art.  974 
Cód.  Enj.,  Civ.)— Adopción  (Art.  1430  Cód-  Enj. 
Civ.)— Preñes  (Art.  1486  Cód.  Enj.  Civ.)— Ali- 
mentos (Art.  343  Cód.  Civ.) 

(1)  Art.  371  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  872  id.  id. 

(3)  Art.    383  id.  id. 

(4)  Art.   414  id.  id. 

(5)  Art.  386  id.  id. 

(6)  Art.   385  id  id. 

(7)  Art.    387  id.  id. 

T.  i. 


^i 


juez  de  paz  preside  el  consejo  de  fami- 
lia en  todos  sus  actos  ;  y  decide  cuan- 
do hay  empate,  ó  cuando  con  su  voto 
resulte  mayoría  (1).  Quiere  decir,  que 
el  juez  tiene  voto  ,  y  que  si  hay  empa- 
te privalece  su  opinión,  en  caso  de  que 
esté  conforme  con  la  de  otros  dos,  á 
lo  menos.  Para  que  sean  váhdas  las 
*  resoluciones  del  consejo  de  famiHa,  se 
requiere:  1."  que  sean  convocados  to- 
dos los  miembros  ó  sus  apoderados  co- 
nocidos, que  se  hallen  en  el  lugar  y 
dentro  de  las  veinte  leguas  (2) ;  2.**  que 
estén  presididos  por  el  juez  de  paz  del 
distrito ;  S.°  que  haya  conformidad  de 
votos  en  la  mayoría  de  las  personas 
asistentes,  si  fueren  cinco  ó  mas  ;  ó 
que  estén  conformes  tres  votos,  si  so- 
lo han  concurrido  al  consejo  cinco  ó 
cuando  menos  cuatro,  inclusive  el  juez 
de  paz  (3).  De  las  dehberaciones  del 
consejo  se  extenderán  astas  en  un  h- 
bro  de  familia  que  se  conservará  en  po- 
der del  pariente  mas  próximo.  El  juez 
de  paz  copiará  también  las  mismas 
actas  en  otro  libro  de  consejos  de  fami- 
lias, que  él  llevará  por  separado.  En 
uno  y  otro  libro  firmarán  las  actas  to- 
dos los  miembrosasistentes  al  consejo; 
y  de  ellas  se  les  dará  las  copias  que 
pidieren  (4). 

Corresponde  al  Juez  de  primera  instan- 
cia: 1.**  dictar,  en  caso  de  urgencia, 
por  vía  de  precaución,  todas  las  pro- 
videncias que  favorezcan  la  persona  ó 
intereses  de  los  menores,  mayores  in- 
capaces ó  ausentes,  cuando  baya  re- 
tardo en  la  formación  del  consejo  de 
famiha,  ú  obstáculos  que  impidan  su 
reunión  ó  que  entorpezcan  sus  delibe- 
raciones ;  (5)  2.**  por  falta,  impedimen- 
to ú  omisión  del  juez  de  paz  en  todo  lo 
relativo  á  las  atribuciones  que  le  cor- 
responden respecto  de  los  consejos  de 
familia,  puede  cualquiera  de  los  pa- 
rientes del  menor,  del  mayor  incapaz 
ó  del  ausente,  pedir  al  juez  de  primera 
nstancia  del  distrito,  que  él  mismo  de- 


(1)  Art.  393  Cód.    Civ. 

(2)  O  á  mayor  distancia,  en  los  casos  del  art. 
384,  ante  copiado. 

(3)  Art.  274  Cód.  Civ. 

(4)  Art.  406  id.  id. 

(5)  Art.  413  id.  id. 

34   ^ 
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sempeñe  estas  funciones  ó  que  designe 
el  jnez  do  paz  que  deba  hacerlo ;  el  de 
primera  instancia,  sin  otro  trámite 
que  el  informe  del  juez  de  paz,  expedi- 
do con  preferencia,  removerá  en  el  ac- 
to todo  inconveniente,  y  multará  al 
juez  de  paz,  según  las  circunstancias, 
en  la  cantidad  de  diez  á  cincuenta  pe- 
sos (1). 

CoDSCjo  Suprenio  de  ludias.  —  Una 
corporación  establecida  en  España, 
á  cuya  autoridad  estaban  sometidas 
todas  las  colonias  hispano- america- 
nos. Ejercía  respecto  de  estas,  y  de 
un  modo  exclusivo ,  funciones  legis- 
lativas, administrativas  y  judiciales ; 
siendo  para  ellas,  lo  que  el  Supremo 
Consejo  de  Castilla  para  los  reinos  de 
España.  Conocía  de  los  expedientes 
de  juicios  de  residencia,  del  recurso  de 
segimda  suplicación,  de  ciertas  causas 
criminales  por  vía  de  apelación  &  (2). 
Por  Resolución  Legislativa  de  21  de 
Octubre  de  1845  se  declaró,  que  á  la 
Corte  Suprema  correspondía  conocer 
de  los  recursos  pendientes  ante  dicho 
Consejo. 

CODSeosual. — El  contrato  que  se  per- 
fecciona por  el  simple  consentimien- 
to de  las  partes,  sm  que  se  requie- 
ra la  entrega  de  la  cosa.  Son  contra- 
es consensúales  la  compra-venta,  per- 
muta, locación,  compañía  y  transac- 
ción (3). — Véase  líeal. 

ConsentiniieDtO. — La  adhesión  de  uno  á 
la  voluntad  de  otro  ;  ó  el  concurso  mu- 
tuo de  la  voluntad  de  las  partes  sobre 
un  hecho  que  aprueban  con  pleno  co- 
nocimiento. Puede  ser  real  ó  presunta: 
el  primero  se  manifiesta  por  palabras  ó 
signos,  y  entonces  es  expreso,  ó  se  des- 
prende de  algún  hecho,  y  se  llama  tácito\ 
y  el  segundo  no  existe  en  realidad,  sino 
que  se  supone  por  la  ley,  y  en  el  cual 
se  fundan  las  convenciones  fictas  ó  cua- 


(1)  Art.'  412  id.  Id.  Todas  las  disposiciones 
anteriores  se  eDonentrán  confirmadas  por  el  art- 
ll9delR.  J.  deP. 

(2)  Véase  la  Beoopiliooion  de  Indias,  lib  2.* 
tit.  2ál5. 

(3)  Véase  Contratos  (Arts.  1225  Cód.  Civ.)— 
Compra-venta  (Art.  1306  Cód-  Civ.)— Permuta 
(Art.  1680  Cód.  Civ)—Locacion  (Art.  1647  Cód. 
€ÍT.)— Compañía  (Art.  1662  Cód.  Civ.) 


si-contratos  ( I ).  —Véase  Contratos,  Cua^ 
si-contratos,  Aceptación  y  Conformidad, 

Consentido. — Admitido,  y  no  repugnado 
ni  contradicho  (2) ;  tolerailo  y  no  cas- 
tigado ni  moderado. 

Consentir* — Convenir  con  el  dictamen  ó 
parecer  de  otro,  dar  asenso  formalmen- 
te á  alguna  cosa,  ó  permitir  tácitamen- 
te pero  con  conocimiento,  su  ejecución. 

Consef vacien*  — Subsistencia,  manuten- 
ción y  permanencia  do  alguna  cosa. 

ConserViir» — Mantener,  guardar,  poner 
los  medios  competentes  para  la  subsis- 
tencia do  alguna  cosa,  ó  para  su  perma- 
nencia y  duración.  Los  que  no  tienen 
el  pleno  dominio  de  la  cosa  que  poseen, 
están  obligados  á  conservarla,  siendo 
responsables,  en  caso  contrario,  de  los 
daños  y  perjuicios  que  causen  (3). — 
Véase  Alíwcntos,  Daños  y  Dcpósiíos» 

Consignación. — El  depósito  que  el  deu- 
dor hace  de  la  cantidad  de  la  deuda, 
cuando  el  acreedor  se  niega  á  recibirla. 
El  deudor  puede  consignar  el  pago  del 
tcdo,  ó  de  parte  de  la  deuda,  si  se  resiste 
el  acreedor  á  recibirla  ;  y  queda  desde 


(1)  Véase  Matrimonio  (Arts.  138,  134,  144, 
146  é  166  Cód.  Civ.)--Adopcion  (Art.  271  inc.  6.° 
Cótl.  Civ.  1424  inc.  8.o  y  1429  Cód.  Enj.  Civ.)— 
Desheredación  (Art.  839  inc.  11  Cod.  Civ.)— Dote 
(iris.  981,  1008  á  1017  Cód.  Civ  )— Parafernales 
(Art.  1038  á  1043  Cód.  Civ.)— Sociedad  legal 
(Arts.  972,  976  y  977  Cód.  Civ.)— Desistimiento 
Art.  616  inc.  3  <>  Cód.  Enj.  Civ.)— Emancipación 
(Art.  304  Cód.  Civ.  y  1569  Cód.  Enj.  Civ.)— Ma- 
ger  casada  (Arts.  182,  2281,  2282,  2284,  2247  ino. 
2.^  1347  y  1367  Coi.  Civ.)— Contestación  (Art, 
647  inc.  49  Cod.  Enj.  Civ.) —Prenda  (Art.  1997  y 
1997  Cód.  Civ.) 

(2)  Véase  Sentencia  (Arts.  1640,  1645, 1646  y 
1624  Cód.  Enj.  Civ.) 

(8)  Véase  Patria  potestad  (Arts.  292  y  295  Cód. 
Civ.J—Guardador  (Arts.  346  inc  6."  y  9.«  Cód. 
Civ.  y  1529  inc.  2.°  Cód.  Enj.  Civ.)— Ausentes 
(Art.  62  Cód.  Civ.)— Posesión  provisional  (Art. 
69  Cód.  Civ.)— Posesión  (Art.  469  Cód.  Civ.)— 
Sustitución  de  herederos  (Art.  730  Cód.  Civ  )— 
Albaoea  (Arts.  814  y  836  Cód.  Civ.)--Sociedad  le- 
gal (Art.  966  Cód.  Civ.)— Dote  (Art.  1008  &  1017 
Cód  Civ.)— Parafernales  (Art.  1035  Cód.  Civ.)— 
Reservas  (Art.  1067  y  1069  Cód.  Civ.)— Usufruo- 
to  (Art.  1082  y  1095  Cód.  Civ.)— Uso  (Art.  1118 
Cód.  Civ.)— Vinculaciones  (Ley  de  13  de  Enero 
de  1830  y  Art.  1200  Cód.  Civ.)— Locación  (Art. 
1687  inc.  2.0  y  1695  Cód.  Civ.)— Comodato  (Art. 
1836  Cód.  Civ.)->Enfiten8Ís  (Art.  1901  inc.  !.<> 
Cód.  Civ.)— Prenda  (Arts.  1991  y  1996  Cód.  Civ.) 
— Antioresis  (Art.  2015  Cód.  Civ.) 
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entonces  extinguida  la  obligación  en  to- 
do ó  en  parte,  según  la  cantidad  consig- 
nada (1).  Para  que  el  deudor  tenga  de- 
recho de  consignar  el  pago,  es  necesa- 
rio que  el  ofrecimiento  se  haya  hecho, 
concurriendo  todas  las  condiciones  que, 
en  cuaiito  á  las  personas,  cosa,  lugar » 
tiempo  y  modo,  se  requieren  para  Ha- 
cer válidamente  el  pago.  La  consigna- 
ción debe  verificarse  con  citación  del 
acreedor,  en  la  persona  que  el  juez  de- 
signe, estendiéndose  una  acta  de  todas 
las  circunstancias  del  depósito  ( 2 ). 
Desde  que  la  consigu ación  se  verifica, 
son  de  cuenta  del  acreedor  todos  los 
riesgos  de  la  cosa  consignada  (8). — 
Véase  Depósito  (4). 

CONSIGNACIÓN —El  encargo  que  re- 
cibe una  persona  de  vender,  por  cuenta 
agena,  mercaderías,  ó  de  distribuir  el 
cargamento  de  un  buque  y  despachar- 
lo. 

Conslgoador. — El  comerciante  que  envia 
sus  mercaderías  ó  naves  á  la  disposi- 
ción de  algún  corresponsal  suyo. 

CODSlgnar. — Depositar  judicialmente  el 
precio  de  alguna  cosa  ó  alguna  canti- 
dad ;  señalar  y  destinar  el  rédito  de 
una  finca  ó  efecto  para  el  pago  de  al- 
guna cantidad  ó  renta  que  se  debe  ó 
que  se  constituye ;  enviar  las  merca- 
derías á  manos  de  algún  corresponsal* 
— Véase  Anticrem  y  Consignación, 

CoilSigDaiariO. — El  que  recibo  en  depó- 
sito, por  mandato  judicial,  el  dinero  de 
que  otro  hace  consignación  ;  el  acree- 
dor que  administra,^  por  convenir  con 
su  deudor,  la  finca  de  cuya  renta  le  Ha 
hecho  este  consignación  hasta  que  se 
extinga  la  «leuda  ;  la  persona  á  quien 
vá  encomendado  todo  el  cargamento  de 
un  navio  ó  alguna  porción  de  mercade- 
rías que  pertenecen  á  su  corresponsal. 
— ^Véase  Depositario,  Anticresis  y  Comi- 
hionista. 

Consistorial. — Lo  que  pertenece  al  con- 
sistorio ó  se  resuelve  en  él ;  como  casa 
consistorial,  beneficio  consistorial. 

Consistorio. — La  junta  ó  consejo  que  ce- 


A*  (X.d. 


lebra  el  Papa  con  asistencia  de  los  car- 
denales ;  si  esta  junta  tiene  lugar  en  su 
palacio  pontificio,  para  consultar  los 
asuntos  del  gobierno  de  la  Iglesia,  y 
proclamar  los  obispos  y  otros  prelados, 
se  llama  consistorio  secreto ;  y  cuando 
el  Papa  revestido  de  los  ornamentos 
pontificales  y  debajo  del  salió  recibe  á 
los  Príncipes  y  dá  audiencia  á  los  Em- 
bajadores, se  W&mfí  consistorio  píiblico. — 
Véase  esta  palabra  en  la  parte  admi- 
nistrativa. 

Consocios. — Los  compañeros  ó  partici- 
pes en  un  empresa  de  comercio  ó  de 
cualquiera  otra  industria.  Los  conso- 
cios gozan  del  beneficio  de  competen- 
cia.— Véase  Compañía  y  Beneficio  de  com- 
petencia. 

Consolidación. — La  reunión  del  usufruc- 
to en  la  propiedad  ;  sucede  cuando  el 
usufructuario  adquiere  la  propiedad,  ó 
el  propietario  el  usufructo;  en  estos 
casos,  se  extingue  el  usufructo  por  la 
razón  de  que  una  cosa  no  puede  deber 
servidumbre  á  la  persona  á  quien  per- 
tenece (1).  Se  llama  también  consoli- 
dación la  confusión  ó  reunión  de  los  de- 
rechos de  dos  partes  en  una  misma 
persona ;  como  si  el  acreedor  hereda 
*  al  deudor  ó  al  contrario.  La  consoli- 
dación en  este  sentido  extingue  la  obli- 
grcion  (2).  Si  se  consolida  la  cualidad 
de  acre  ador  en  uno  de  varios  deudores 
mancomunados,  ncí  quedan  libres  los 
demás  sino  en  la  parte  que  habría  cor- 
respondido á  su  co-deudor  (8).  La 
consolidación  en  la  persona  del  deudor 
principal,  extingue  la  obligación  de  los 
fiadores ;  la  que  se  verifica  en  uno  de 
estos,  no  extingue  la  obUgacion  del 
deudor  principal,  ni  la  de  los  demás 
fiadores  (4). — Véase  esta  palabra  eii  la 
parte  administrativa  (5). 

ConsolidarSOt  —  Beunirse  el  usufructo 
con  la  propiedad  ó  cualquier  oi^o  de- 


(1) 

Art.  2231    id.    id. 

(2) 

Art.  2232    id.    id. 

(3) 

Art.  2238    id.    id. 

W 

Véaae  Iletraoto  (Art.  1465  inc. 

Bnj.  Civ.  y  148S  C6d   Civ. 


(1)  Véase  Beservfts  (Arte.  1067,  1071,  1073 
C6d.  Civ.)— Servidumbres  (Ajta.  1174  inc.  2?  y 
1180  inc.  1?  Cód.  Civ.)—Enfitea8i8  (Art.  1906 
inc.  3.»  Cód.  Civ.) 

^)     Arts.  2212,  inc.  3.<»  y  2249  Cód.  Civ. 

(3)  Art.  2260  id.  id.    . 

(4)  Art.  2251  id.  id. 

(C)     Véase  Contratos  (Art.  1291  Cód,  Civ.) 
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recho  de  nucí  parte  con  el  de  la  contra- 
ria. 

Consortes.-  -Los  que  litigan  por  la  mis- 
ma causa  ó  interés,  formando  todos 
una  sola  parte,  ya  sea  de  actor  ó  ya 
de  reo  ;  y  los  que  son  partícipes  y  com- 
pañeros en  la  misma  suerte  como  el 
marido  y  la  muger. 

CODStitneien.  —  Ordenanza,  estableci- 
miento, estatuto,  reglas  que  so  hacen 
y  forman  para  el  buen  gobierno  y  di- 
rección de  algún  cuerpo  ó  comunidad, 
el  acto  de  establecer  una  renta,  pen- 
sión ó  dote,  ó  de  nombrar  procurador 
para  un  pleito, — Véase  esta  palabra 
en  la  parte  administrativa. 

CONSTITUCIÓN  apostólica.— La  deci- 
sión ó  mandato  solemne  del  Sumo  Pon- 
tífice cuya  observancia  comprende  a 
toda  la  glesia  católica  ó  á  varias  órde- 
denes  ó  clases  de  fieles.  Hay  una  co- 
lección eclesiástica  cuyo  autor  se  igno- 
ra, llamada  constituciones  apostólicas  por 
haber  sido  atribuidas  á  los  Apóstoles. 
— Véase  Breve, 

CONSTITUCIÓN  DE  dote.— El  acto  por 
el  cual  se  establece  la  dote  de  la  novia 
por  medio  de  escrito,  con  fó  de  entrega 
y  recibo  del  esposo:  y  así  se  dice  dote 
constituida. — Véase  Dote  y  Sociedad  cott- 
líifjal 

CONSTITUCIÓN  de  enfiteusis.—Es  el 
acto  por  el  cual  se  recibe  una  finca  con 
la  obhgacion  de  pagar  un  canon  al  due- 
ño directo. — Véase  Enfiteusis. 

CONSTITUCIÓN  de  patrimonio.— El  ac- 
to  por  el  cual  se  sujeta  una  porción  de- 
terminada de  hacienda  ó  renta  para 
congrua  sustentación  del  ordenado, 
con  aprobación  del  ordinario. — Véase 
Congi^a, 

CONSTÍTUCION  de  renta  vitalicu.— 
La  enagenacion  do  una  cantidad  á  fa- 
vor de  un  tercero,  para  que  pague  cier- 
to rédito  durante  la  vida  de  la  persona 
en  cuyo  favor  se  constituye  la  renta. — 
Véase  Renta  vitalicia. 

CONSTITUCIONES  sinodales.— Las  de- 
cisiones de  los  Sínodos  Diocesanos,  que 
son  obligatorios  á  todos  los  fieles  de 
la  Diócesis  (1).— Véase  Concilio, 


(1)    Véase  el  tít.  8.«  lib.   l.o  de  la  Becop.  de 
Indias;  Prefectos,  Ley  de  Enero  6  de  1867,  art.  50. 


ConstitatO. — Véase  Cláusula  de  ConsUtu- 
to. 

ConSUladOi — El  tribunal  de  primera  ins- 
tancia de  Lima,  para  los  juicios  mer- 
cantiles.— Véase  Tribunal  del  Consula- 
do. 

Cónsules* — Los  dos  jueces  que,  en  unión 
del  Prior,  componen  el  Tribunal  del 
Consulado. — Véase  este  artículo  y  la 
misma  palabra  en  la  parte  administra- 
tiva (1). 

Consulta.  —  La  pregunta  ó  propuesta 
que  se  hace  á  uno  o  muchos  para  que 
den  su  parecer  ó  consejo  sobre  un  asun- 
to; el  parecer  ó  consejo  mismos;  y  la 
conferencia  que  se  tiene  entre  algunas 
personas  sobre  materia  que  pide  roflec- 
cion,  como  sucede  con  los  Abogados  y 
Mélicos;  el  hecho  do  pedir  á  un  superior 
aclaración  de  alguna  resolución;  el  de 
podir  por  un  juez  ó  tribunal  una  regla- 
cierta  para  ciertos  casos  dudosos  ó  no 
prescritos  en  la  ley,  ó  expresQ-dos  en  ella 
sin  la  debida  precisión  y  claridad.  La 
remisión  de  autos  que,  en  ciertos  casos, 
hace  el  juez  inferior  al  Tribunal  para 
que  examine  las  actuaciones  y  decida 
si  su  resolución  es  conforme  á  dere- 
cho. , 

Se  refieren  á  la  primera  acepción, 
la  prohibición  que  tienen  los  jueces  pa- 
ra emitir  su  opinión  en  casos  que  es- 
tuviesen juzgado  ó  debieron  juzgar  (2). 
y  de  dar  consejos  á  cualquier  litigan- 
te (3);  y  la  que  tienen  los  relatores 
para  responder  directa  ó  indirecta- 
mente á  las  consultas  que  se  les  haga 
sobre  los  pleitos  que  penden  en  las 
Cortes  (4).  Se  refieren  á  la  segunda 
acepción,  las  disposiciones  siguientes: 
Los  Jueces  nó  pueden  suspender  ni 
denegar  la  administración  ^  do  justicia 
por  falta,  oscuridad  ó  insuficiencia  de 
las  leyes  ;  en  tales  casos,  resolverán 
atendiendo :  1.*»  al  espíritu  de  la  ley  ; 
2.^  á  otras   disposiciones   sobre  casos 


(1)  Véase  Testamento?  privativos  (Art.  679 
C6d.  C  iv.) — Instrumentos  auténticos  (Art.  727, 
6.®  Cód.  Enj.  Civ.) — Instrumentos  extracgeros 
(Art.  810  Cód.  Enj.  Civ.)— Intestado  (Ait.  1296 
Cód.  Enj.  Civ.) 

(2)  Art.  43  inc.  2.»  Cod.  Enj.  Civ. 

(3)  Art.  40  inc.  6.»  id.  id. 

(4)  Art.  167  inc.  l.o  id  id. 
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análogos;  8,"  á  los  principios  genera- 
les del  derecho,  sin  perjuicio  de  dirijir, 
por  separado,  las  correspondientes 
consultas,  á  fin  de  obtener  una  regla 
cierta  para  los  nuevos  casos  que  ocur- 
ran (1).  Esas  consultas  se  elevarán  al 
Poder  Legislativo,  par  la  Corte  Supre- 
ma, con  el  respectivo  informe  favora- 
ble ó  adverso  (2).  La  Corte  Supre- 
ma-está obligada  á  dar  cuenta  al  Con- 
greso, en  cada  legislatura;  de  los  defec- 
tos que  notare  en  la  legislación  (8). 
Los  Jueces  y  Tribunales  Superiores 
tienen  la  misma  obligación,  que  cum- 
plirán por  conducto  de  la  Corte  Supre- 
ma (4). 

Si  los  Jueces  y  Tribunales  hubiesen 
cumplido  con  la  muy  importante  obU- 
gacion  que  se  les  impone,  habrían  lle- 
nado muchos  vacios,  correjido  innu- 
merables defectos,  y  nuestra  legisla- 
ción habría  mejorado  notablemente  en 
los  24  años  trascurridos  desde  la  pu- 
blicación de  nuestos  códigos  civil  y  de 
procedimientos  en  esa  materia. 

Tomando  la  palabra  en  la  a#Dpcion 
de  acto  en  virtud  del  cual  los  jueces 
de  primera  instancia  elevan  de  oficio  los 
procesos  á  los  tribunales  superior-es, 
para  el  examen  y  calificación  de  sus  de- 
sicionea,  expondremos  lo  siguiente. 
La  consulta  es  una  garantía  de  la  jus- 
ticia y  legalidad  do  las  ejecutorias,  es- 
tablecida para  los  casos  en  que  no  se 
apele  do  las  resoluciones  de  primera  ins- 
tancia, y  solo  se  debe  hacer  cuando  es- 
tas interesen  á  la  sociedad,  al  Estado 
ó  á  las  demás  personas  privilegiadas, 
porque,  en  el  caso  contrario,  preciso  és 
dejar  á  litigantes  la  facultad  de  confor- 
marse ó  nó  con  los  fallos  de  primer  gra- 
do. Nuestras  leyes  civiles  prescriben  la 
consulta  de  oficio  solo  en  tros  casos:  1.*^ 
si  se  manda  dar  posesión  de  bienes  rai- 
ces situados  en  nuestro  territorio,  á  mé- 
rito de  un  instrumento  otorgado  en  el 
extrangero  y  en  virtud  de  no  haber  ha- 
bido ninguna  oposición,   lo  cual  se  re- 


(1)  Art.  IX.  tít.  prel.   Cod.  Civ.;  y  41  ino.  13 
Cód.  Enj.  Civ 

(2)  Art.  X.  id.  id. 

(3)  Art.  XI.  id  id. 

(4)  Art.  Xn.  id.  id. 


laciona  con  los  negocios  exteriores  del 
Estado  (1);  2.*  si  se  declara  que  es 
testamento  el  contenido  de  una  escri- 
tura privada  ó  las  declaraciones  de  tes- 
tigos, por  el  interés  que  las  beneficen- 
cias y  el  fisco  tienen  en  los  intestados 
á  falta  de  parientes  en  sexto  grado  (2); 
y  3.'  si  se  manda  cortar  un  juicio  de  re- 
sidencia ó  de  pesquiza;  porque  estas 
causas,  como  que  se  refieren  á  los  ac- 
tos practicados  por  los  funcionarios  pú- 
blicos en  el  ejercicio  de  su  cargo,  inte- 
resan á  la  sociedad  (8). — Véase  esta 
palabra  en  la  parte  crimidal. 

Consultar. — Conferir,  tratar  y  discurrír 
con  otros  lo  que  se  debo  hacer  en  algún 
negocio;  pedir  pai*ecer,  dictamen  ó  con- 
sejo á  otro;  remitir  el  inferior  al  supe- 
rior sus  providencias  para  el  examen  y 
aprobación  de  ellas. 

Consultivo. — Todo  asunto  que  los  tribu- 
nales deben  consultar  con  la  superiori- 
dad, y  el  voto  que  solo  sirvo  para  ilus- 
trar y  no  para  decidir. — Véase  esta 
palabra  en  la  parte  administrativa. 

Consultor. — El  que  dá  un  dictamen 
cuando  se  le  pide  en  algún  negocio, 
como  los  Fiscales  en  los  asuntos  civiles 
y  administrativos. 

Consumación  del  matrimonio.  —El  pri- 
mer acto  carnal  de  los  cónyuges.  El 
efecto  de  la  consumación  según  el  De- 
recho Canónico,  es  que  ya  no  puede 
disolverie  el  matrimonio  sino  por  la 
muerte  de  uno  de  los  cónyuges;  mien- 
tras que  antes  de  la  consumación,  ma- 
trimonio rato,  podía  disolverse,  también, 
por  la  profesión  monástica  de  cualquie- 
ra de  ellos   (4), 

Contabilidail* — El  modo  de  formar  y  dar 
cuentas. — ^Véase  esta  palabra  en  la  par- 
te administrativa. 

Contabilidad  mercantil,  —  El  orden  en 
que  los  comerciantes  deben  llevar  la 
cuenta  y  razón  de  sus  operaciones 
mercantiles. — Véase  Comerciante, 

Contador. —  La  persona  nombrada  por 
juez  competente  ó  por  las  mismas  par- 
tes para  liquidar  alguna  cuenta;  óelem- 


(1)  Art.  818  C6d.  Enj.  Civ. 

(2)  Art.  1286,  id.  Civ. 

(3)  Art.  1106,  1116,  y  1124.  id.  id. 

(4)  Véase  Matrimonio ;  principalmente  el  art , 
165.  Cod.  Civ. 
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pleado  público  encai'gado  de  llevar  la 
cuenta  y  razón  de  la  entrada  y  salida 
de  algunos  caudales,  haciendo  el  car- 
go á  la«  personas  que  los  perciben,  y 
recibiéndoles  en  data  lo  que  pagan  con 
los  documentos  justificativos  que  cor. 
responden.  El  contador  nombrado  por 
el  juez  ó  por  las  partes  debe  aceptar 
el  cai-go  y  jurar  desempeñarlo  con  ar- 
reglo ajusticia. — Véase  Juicio  de  Cuen- 
tas, Perito  y  Arancel,  y  la  misma  pala- 
bra en  la  parte  administrativa. 

Contador  partidor. — La  persona  nom- 
brada para  dividir  y  partir  los  bienes 
comunes  haciendo  la  liquidación  y  adju- 
dicación de  los  que  correspondan  á  cada 
interesado.  Para  ser  contador  partidor 
es  necesario  tener  capacidad  de  contra- 
tai*  y  de  comparecer  por  3Í  enjuicio.  Bas- 
ta un  solo  partidor  aunque  sean  mu- 
chos los  comuneros,  si  todos  ellos  se 
avienen  en  su  nombramiento;  pero 
si  falta  esta  avenencia,  cada  uño  de  los 
interesados  puede  nombrar  su  conta- 
dor. En  la  recusación  de  contadores 
se  observan  los  mismos  principios  que 
paifa  la  de  los  peritos^  en  general.  — 
Véase  Juicio  de  divÍ9*on  y  Peritos, 

Coutadurfa.  —  La  oficina  donde  se  lle- 
va cuenta  y  razón  de  algunas  rentas, 
y  de  la  distribución  que  de  ellas  se  ha- 
ce.— Véase  esta  palabra  en  la  parte 
administrativa. 

Contencioso. — Se  aplica  al  juicio  que  se 
sigue  íínte  el  juez  sobre  derechos  ó  co- 
sas que  litigan  entre  sí  varias  perso- 
nas; á  lo  que  es  disputable  ó  está  du- 
doso, y  también  á  la  jurisdicción  que 
se  ejerce  sobre  las  contiendas  de  las 
partes  por  sus  intereses,  ú,  diferencia 
de  la  jurisdicción  voluntaria. — Véase 
Jurísdiccúin, 
1  Contenta. — Así  se  ha  llamado  al  endoso 
de  una  letra  de  cambio,  vale  ó  Ubranza, 
para  cederlos  en  favor  de  otro.  Dije- 
se así  porque  el  endoso  empezaba  soy 
coíitento  de  que  perciba  su  importe  etc. 
— ^Véase  esta  palabra  en  la  parte  admi- 
nistrativa. 

Contentar.  — En  el  comercio  equivalía 
á  endosar. 

Contestación. — Interpuesta  una  deman- 
da escrita  que  no  esté  aparejada  con 
documentos    fechacientes,    natural  es 


que  el  juez  interrogue  al  demandado 
sobre  la  verdad  de  su  contenido,  y  si 
tiene  algo  que  oponer  á  ella,  á  cuyo 
efecto  le  confiere  traslado,  y  lo  que  el 
segundo  exponga  con  relación  directa 
(1)  ala  pregunta,  es  lo  que  se  llama 
contestación  (2).  Esta  pues,  es,  la  res- 
puesta que  el  reo  dá  al  juez  acerca 
de  la  demanda.  De  lo  expuesto  resul- 
ta, que  el  reo  no  tiene  obligación  de 
contostar  sobre"  otras  acciones  ó  dere- 
chos que  los  contenidos  en  la  demanda 
(3),  y  puede  hacerlo  de  tres  modos:  re- 
conociendo, simplemente,  el  hecho  en 
que  ella  se  fupda;  negándolo  simple- 
mente; (4)  y  reconociendo,  pero  opo- 
niéndole otro  que  destruye  sus  efectos,, 
en  todo  ó  en  pai-te,  como  la  prescrip- 
ción, compensación,  pago  y  demás  ex- 
cepciones perentorias  que  explicaremos  al 
tratar  de  éstas  (5).  La  contestación  es 
do  esencia  en  el  juicio,  como  que  ella 
es  la  que  lo  define,  la  que  deja  estable- 
cida la  controversia,  la  que  produce  el 
cuasi- contrato  entre  los  litigantes  de 
someter  el  negocio  á  la  decisión  de^ 
juezJOpor  lo  cual  no  hay  juicio  sin  con- 
testación. Sin  embargo,  no  es  necesa- 
rio que  sea  expresa;  puede  ser  tácita  ó 
presunta,  lo  cual  se  verifica  cuando  el 
juez,  en  rebeldía  del  reo,  declara  la  de- 
manda por  contestada  (6).  Hay  jui- 
cios de  carácter  privilegiado,  como  los 
interdictos  de  amparo  de  posesión  y  de 
restitución  de  despojo,  en  los  cuales  se 
procede  citando  al  reo,  pero  sin  espe-^ 
rar  su  contestación,  á  pesar  de  que  la 
demanda  no  esté  aparejada.  —  Véase 
Contumacia  (7). 


(1)  EmpJeamus  esta  frase,  porque  antes  de 
contestar  directamente  á  la  demanda  se  puede 
interponer  las  excepciones  dilatorias, 

(2)  El  término  de  la  contestación  ea  de  nueve 
días  en  los  jaioios  ordinarios  (Art.  488  ine.  3.* 
Cód.  Enj.  Ciy.)  y  tres  días,  por  lo  general,  en  los 
juicios  sumarios. 

(3)  Art.  643  Cód.  Enj.  Oiv.  concordante  con 
el  1649  inc.  9.« 

(4)  Art.  a39  y  668  id.  id. 
(6)    Art.  633  id.'  id. 

(6)  Art.  646  id.  id.  y  su  referente  1649  ino.  3.<> 

(7)  No  hablamos  de  los  juicios  eje^utiyoi; 
porque  éstos,  en  rigor,  no  son  verdaderos  juioioB* 
sino  cuando  hay  oposición  del  ejecutado,  la  que 
equivale  á  la  contestación. 
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La  forma  y  los  requisitos  de  la  con- 
testación no  tienen  ninguna  especiali- 
dad; pero  es  natural  que  se  redacte  en 
el  mismo  orden  de  la  demanda  á  que  se 
contesta.  Si  en  ella  se  alega  alguna 
excepción  perentoria,  es  necesario  pre- 
sentar los  documentos  en  que  se  apoye, 
ú  ofrecer  que  se  probará  en  la  estación 
oportuna  (1). — Véase  Reconvención, 

Son  efectos  de  la  contestación:  1.* 
que  el  reo  no  puedo  interponer  ninguna 
excepción  declinatoria  ni  dilatoria;  2.* 
que  el  actor  no  puede  mudar  de  acción 
on  lo  esencial;  3.**  que  el  procurador  se 
constituye  dueño  del  pleito  y  no  puede 
abandonarlo;  si  se  le  revoca  el  poder, 
continuará  ejerciéndolo  hasta  que  la 
parte  nombre  otro  procurador,  ó  salga 
al  juicio  personalmente;  y  si  lo  renun- 
cia, se  sigue  este  incidente  por  cuerda 
separada;  y  4.°  que  se  puede  pronun- 
ciar sentencia  cuando  convenga  el  de- 
mandado en  la  acción  (2). 

La  contestación  es  escrita  en  todo 
juicio  cuyo  valor  exceda  de  doscientos 
posos  (8).  En  los  juicios  sujetos  al  co- 
nocimiento de  los  jueces  de  paz,  y  cuyo 
valor  no  pase  de  doscientos  p'esos,  la 
contestación  será  verbal  (4).  El  de- 
mandado verbalmente  debe  contestar  á 
la  demanda  por  sí  ó  por  medio  de  apo- 
derado, dentro  de  segundo  dia  después 
de  instruido  de  la  acción  del  deman- 
dante. Una  carta  con  la  firma  del  po- 
derdante autorizada  por  un  escribano 
ó'por  un  juez  de  paz,  ó  por  dos  testi- 
gos, es  poder  bastante  para  los  juicios 
verbales  (5).  Las  partes  pueden  con- 
currir al  juicio  verbal  asociados  de  un 
adjunto  ó  defensor  (6). — ^Véase  Juicio 
verbal  y  Ausentes. 
Contestar. — Eesponder  el  reo  á  la  deman- 
da del  actor ;  declarar  y  atestiguar  una 
persona  lo  mismo  que  otros  han  dicho, 


(1)  Art  645  C6d.  Enj.  Civ—El  Código  dice, 
que  6Í  el  demandado  contradice  la  acción,  debe  ale- 
gar las  excepciones  perentorias  que  jnzgne  conve- 
nientes. Esto  se  debe  entender,  cuando  la  oon- 
'testaoion  no  sea  meramente  negativa. 

(2)  Art.  647  Cód.  Enj  Civ.;  concordante  con 
los  arts.  621,  688.  207  208,  692  y  81  inc.  2;" 

(3)  Art.  640  Cód.  Énj.  Civ. 

(4)  Art.  641    id.    id.      ' 

(5)  Art.  642    id.    id. 

(6)  Art.  644    id.    id. 


conformándose  en  todo  con  ellos  en  su 
deposición  ó  declaración — y  confirmar 
ó  comprobar  alguna  cosa. 

Conteste. — Dícose  del  testigo  que  declara 
lo  mismo  que  ha  declarado  otro,  sin 
discrepar  en  nada. — Véase  Confoimi- 
dad. 

Contexto, — La  trabazón,  composición  ó 
contenido  de  una  ley,  dictamen,  senten- 
cia, discurso  ó  cosa  semejante. 

Contienda. — Porfía,  disputa,  pelea  ó  ri- 
ña ;  como  la  cojitienda  de  competencia» 

Continencia  de  la  causa.— La  unidad  que 

debe  haber  en  todo  juicio,  que  sea  una 
la  acción  principal,  uno  el  juez  y  unas 
las  personas  que  lo  sigan  hasta  senten- 
cia ;  esto  es,  que  no  se  sigan  dos  jui- 
cios cuando  puede  seguirse  uno  solo, 
para  evitar  gastos  y  perjuicios  y  que 
un  juez  resuelva  la  misma  cuestión  que 
pendo  ante  otro. — Véase  Acumulación 
d4  autos. 

Contingente. — Lo  que  puede  suceder  ó 
no  suceder,  acaescer,  ó  no,  y  sobrevenir 
seguiji  el  estado  de  las  cosas  y  cahdad 
de  ellas  ;  la  parte  con  que  cada.uno  de- 
be contribuir  para  algún  fin,  que  hablan- 
do con  propiedad  se  llama  cuoía.— Véa- 
se esta  palabra  en  la  parte  administra- 
tiva.      • 

Continuo. — Lo  que  dura,  obra  ó  se  hace 
sin   interrupción. — ^Véase  Servidumbre, 

Contrabando. — Todo  comercio  que  se  ha- 

-  ce  contra  las  leyes,  y  que,  por  consiguien- 
te, constituye  un  delito  ;  y  mas  propia- 
mente, la  importación  ó  exportación 
clandestina  de  mercaderías  que  es  pro- 
hibido importar  ó  exportai*,  ó  con  el 
objeto  de  evitar  los  pagos  de  los  dere- 
chos fiscales. — Véase  Comiso  y  Juicios 
de  comvto  ;  en  la  parte  administrativa, 
Comiso  y  lUylamento  de  comercio ;  y  la 
misma  palabra  en  la  parte  criminal  y 
en  la  administrativa. 

ContratambiO.— El  gasto  que  sufre  el 
dador  de  una  letra  por  el  segundo  cam- 
bio que  se  causa,  ya  sea  por  haberse 
protestado,  ó  porque  el  que  la  pagó  le 
saca  otra  letra  para  recobrar  el  dinero 
que  suphó. — ^Véase  Recambio  y  Resaca, 

Contracédula.— La  cédula  que  se  dá  re- 
vocando otra  anterior. 

Contradicción. — La  incompatibilidad  de 
dos   proposiciones,  de  las  cuales  una 
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(1)  Art.  1629  C6d.  Euj.  Civ. 

(2)  Aiti».  619  inc.  39  y  628  fd.    id. 

(3)  Arts.  583  y  619  inc.  49  id.  id.— Véase  aoa- 
aoíon  de  acciones. — Este  sentido  en  que  com- 
prendemos la  excepción  de  eontradiccioriy  nos  pa- 
rece mns  en  armonía  con  nuestras  leyes  que  el 
que  le  dá  ol  Dor.  García  Calderón  en  su  Diccio- 
nario. Dice  esto  que,  si  hay  contradicción  de  accio- 
nes se  puede  oponer  la  excepción  de  demanda  os- 
ciiray  conforme  al  art.  628,  y  que  la  do  contradic- 
ción tiene  lugar,  cuando  se  pide  una  diligencia 
que  se  ha  pedido  ya  antes  y  sobre  la  cual  hay  una 
oposición  pendiente.  Si  no  nos  equivocamos,  el 
art.  628  se  refiere  únicamente  á  los  términos  en 
que  esté  redactada  una  demanda,  y  no  á  las  ac- 
ciones que  se  ejerciten  en  ella;  y  teniendo  en 
cuenta  que  la  excepción  de  contradicción  solo 
puede  interponerse  dentro  de  teicero  diade  la  ci- 
tación ó  de  la  primera  notificación  del  juicio,  y  que 
aceptada  la  interpretación  de  dicho  autor,  esa 
excepción  dilatoria  sería  la  misma  que  la  decli. 
natoria  de  pleito  pendiente^  como  el  mismo  lo  con- 
fiesa, habría  nece9ic(^  de  inventar  otras  tantas 
excepciones  como  dUigcncias  pendientes  puede  ha- 
ber en  jiüoio,  puesto  quo  la  misma  razón  que  exis- 
tiría p\r^  tener  una  excepción  especial  cuando 
hay  pendiente  una  oposición,  la  habría,  también 
cuando  se  omitiese  cualquiera  otra  resolución. 
No  podemos,  pues,  aceptar  la  expresada  interpre- 
tación. 


añrma  lo  que  la  otra  niega,  no  pudien- 
do  por  tanto  ser  á  un  mismo  tiempo 
verdaderas  ;  la  oposición  que  se  hace  á 
ima  solicitud,  sentencia,  disposición  ó 
convenio,  para  impedir  que  se  cumplan 
y  ejecuten. 

Fijándonos  eu  la  primera  acepción, 
puede  haber  contradicción  en  las  leyes, 
en  las  sentencias,  en  las  demandas,  en 
las  acciones,  en  las  cláusulas  de  los 
instrumento»  y  en  las  declaraciones. 
Si  la  contradicción  es  entre  dos  leyesy 
rige  la  última  ;  y  si  es  entre  dos  cláu- 
sulas de  una  misma  ley,  que  conste  de 
diferentes  secciones,  títulos  ó  capítulos, 
la  que  se  registre  en  la  parte  especial 
prefiere  á  la  otra  ;  en  los  demás  casos 
se  resuelvo  según  los  principios  indica- 
dos en  los  artículos  Ambigüedad^  Anti-  | 
nomia  y  Arbitrio}  de  juez.  Si  hay  con- 
tradicción en  los  términos  de  una  sen- 
tenida  ó  auto,  so  puede  pedir  declarato- 
ria (1).  Si  hay  contradicción  en  los 
términos  de  una  demanda  ^  se  puede  opo- 
ner la  excepción  de  demanda  oscura  (2). 
Si  en  una  misma  demanda  se  intentan 
accionen  contradictorias,  se  puede  pro- 
poner la  excepción  de  contradicción  (8). 


La  contradicción  en  dos  instrumentos^ 
se  resuelve  por  los  principios  de  la  con- 
tradicción en  las  leyes,  investigando  lo 
que  sea  mas  conforme  ó  favorable  á  la 
intención  y  voluntad  de  los  otorgantes 
(1);  cuando  haya  de  cumplirse  las  dis- 
posiciones de  dos  ó  mas  testamentos, 
por  ignorarse  cual  es  el  último,  se  ten- 
drán por  no  puestas  las  cláusulas  con- 
tradictorias (2).  Las  declaracumes  de 
los  testigos  que  son  contradictorios  en 
sus  deposiciones,  carecen  de  verdad 
legal  (3). 

Eespecto  de  la  segunda  acepción,  es 
regla  general:  que  tiene  derecho  de 
contradecir  ú  oponerse  á  un  acto,  todo 
aquel  áquie'n  perjudique  ó  pueda  perju- 
dicar; (4)  ese  derecho  se  trasmite  á  ios 
herederos  si  aquel  fallece  dentro  del  tér- 
mino señalado  especialmente  por  la  ley 
para  la  oposición,  ó,  en  su  defecto,  del 
de  la  proscripción  (6);  la  contradicción 
legal  suspende  el  acto  no  ejecutado  (6)^ 
pero  no  invalida»  desde  luego,  el  que  lo 
está  ya  (7). — ^Véase  Oposición  (8). 
CoutradiCtorip.— Dícese  del  juicio  que 
se  sigue  oyendo  á  las  dos  parces  intere- 


(1)  Según  la  ley  115,  tít,  18,  part.  3,  sihubie- 
se  contradicción  entre  lo  que  contiene  el  instru- 
mento público  y  lo  que  aseguran  los  testigos  ins- 
trumentales, debe  prevalecer  aquel  en  caso  de  que 
ccncuerde  con  el  protocolo  y  el  escribano  sea  de 
buena  fama;  pero  si  este  no  tuviere  buena  repu- 
tación, y  el  instrumento  fuese  reciente,  se  ha  de 
creer  á  los  testigos. 

(2)  Art.  854  Cód.  Civ. — Este  caso  parece  im- 
posible, desde  que  es  requisito  de  los  testamen- 
tos que  se  puntualicen  el  dia  y  la  hora  en  que  se 
otorgan.  . 

(3)  Art.  951  inc.  19  Cód.  Enj.  Civ.— Véase 
Testigos  (Arts.  962  á  968  Cód.  Enj.  Civ.) 

(4)  Véase  Füiacion  (Arts.  222,  233,  240  y  241 
Cód.  Civ.)— Deshederacion  (Art.  842  Cod.  Civ.)— 
Seguro  (Arts.  1795  y  1796  C6d.  Civ.)— DesUnde 
(Art.  367  y  368  Cód.  Euj.  Civ.)— Insolvencia 
(Art.  431  y  432  Cód.  Enj.  Civ.)— Aumentos  (Art. 
1437  Cód.  Euj.  Civ.)— Preñez  (Art.  1487  Cód.  Enj. 
Civ.)  y  demás  juicios  y  diligencias  judiciales. 

(6)  Vé  ise  Füiacion  (Art.  223  y  224  Cód.  Civ.) 
— Dosher^aoion  (Arts.  843  y  844  Cód.  Enj.  Civ.) 

(6)  Véase  los  arif culos  de  la  nota  (1) — ^Apela- 
cion  (Art.  1668  Cód.  Enj.  Civ.) — ^Misión  en  pose, 
sion  (Art.  1361  Cód.  Enj.  Civ. 

(7)  Véase  instrumentos  (Arts.  734  y  792  Cód. 
Enj.  Civ.)  —Juicio  de  concurso  (Art.  1006  Cód. 
Enj.  Civ.) — Amparo  de  posesión  (Art.  1362  Cód. 
Enj.  Civ.) 

(8)  Véase  Testamento  (Art.  871  Cód.  Civ.) 
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sadas,  por  contraposición  al  que  se  si- 
gue en  ausencia  ó  rebeldia  de  alguna 
de  ellas  ;  y,  también,  de  lo  que  envuel- 
ve contradicción. 
Contraescritura* — El  instrumento  otor- 
gado para  protestar  otro  anterior;  y 
suele  ser  un  papeF  secreto  ó  reservado, 
por  el  que  se  deroga  en  todo  ó  en  parte 
lo  espresado  en  una  escritura  ostensi- 
ble.    Las  contraescrituras  solo  pueden 
tener  su  efecto  entre  los  contrayentes, 
mas  nó  contra  terceras  personas. — Véa- 
se Protesta, 
Coutraftiero. — El  quebrantamiento  ó  la 
infracción  de  un  fuero  ó  ley,  sea  por  un 
particular,  sea  por  la  autoridad  pú- 
blica. 
CotttraiuformaciOIl. — La  prtieba  de  tes-*^ 
tigos  para  acreditar  lo  contrario  del  he- 
cho que  la  contraparte  pretende  pro- 
bar, también  con  testigos  (1). 
Contramaestre. — El  oficial  de  mar  que 
manda  las  maniobras  de  la  nave  y  cui- 
da de  la  marineria,  bajo  las  órdenes  del 
Capitán  ó  maestre.  Por  imposibilidad  ó 
inhabilitación  de  este  y  del  Piloto,  su- 
cede en  el  mando  y  responsabilidad  de 
la  nave  (2).    Es  del  cargo  del  contra- 
maestre vijilar  sobre  la  conservación  de 
los  aparejos  de  la  nave,  y  proponer  al 
Capitán  las  reparaciones  que  crea  ne- 
cesarias (8).     También  corresponde  ál 
contramaestre,  arreglar  en  buen  orden 
el  cargamento  ;  tener  la  nave  expedita 
para  las  maniobras  que  exije  la  nave- 
gación ;  y  mantener  el  orden,  la  disci- 
plina, y  buen  servicio  de  la  tripulación, 
pidiendo  al  Capitán  las  órdenes  é  ins- 
trucciones que  sobre  todo  ello  estime 
mas    convenientes.;   y  dándole    aviso 
pronto  y  puntual  de  cualquiera  ocurren- 
cia en  que  sea  necesaria  la  intervención 
de  su  autoridad  (4).    Con  arreglo  á  las 
mismas  instrucciones,  detallará  á  cada 
marinero  el  trabajo  que  deba  hacer  á 
bordo,  y  vigilará  sobre  que  lo  desempe- 


(l).yéa8e  Término  extraterritorial  (Art.  940. 
Cód.  Enj.  Civ.).  Amparo  de  posesión  (Art.  1358. 
C6d.  Enj.  Civ.).  Despojo  (Art.  1372.  Cód.  Enj 
CiT.). 

(2)    Art.  676    Cód.  Com. 

(8)    Art.  677    id.    id. 

(4)    Art.  678    id.    id. 

T.  I. 


ñen  debidamente  (1).  Cuando  se  desar- 
me la  nave,' se  encargará  por  inventa- 
rio de  todos  sus  aparejos  y  pertrechos, 
cuidando  de  su  conservación  y  custo- 
todia,  á  menos  que,  por  orden  del  na- 
viero, sea  relevado  de  este  encargo 
(2). — Véase  Equipaje, 
Contramari'a* — El  derecho  ó  facultad  de 
cobrar  algún  impuesto  en  las  mercade- 
rías, poniendo  su  señal  á  las  que  le  pa- 
garon ya ;  el  mismo  derecho  ó  tributo 
que  se  cobra ;  la  segunda  marca  dife- 
rente de  la  primera  que  se  pone  en  los 
fardos,  animales,  armas,  ó  por  haber 
pasado  á  otro  dueña,  ó  por  distinguir- 
los del  común  de  la  primera  marca,  ó 
para  otros  fines ;  la  marca  con  que  se 
resella  alguna  moneda  anteriormente 
acuñada. 
Contraréplica. — El  escrito  que  nuestro 

Código  llama  duplica. 
Contraparte. — En  los  últimos  años  se  ha 
formado  y  generalizado  esta  palabra, 
para  designar  á  la  parte  contraria  en 
un  juicio. 
Contraste.— El  platero  que  tiene  á  su 
cargo  el  oficio  de  pesar  las  monedas, 
examinar  su  ley,  y  marcar  las  alhajas 
de  oro  y  plata,  dándoles  su  justo  valor. 
Su  intervención  en  los  juicios,  en  su 
cahdad  de  perito,  no  puede  ser  forzosa 
para  las  partes.— Véase  esta  palabra 
en  la  porte  administrativa. 
Contrata. — El  instrumento,  escritura  ó 
papel,  con  que  las  partes  aseguran  los 
contratos  que  han  hecho  ;  y  el  mismo 
contrato,   ajuste  ó  convenio,  especial- 
mente cuando  se  trata  de  asientos  ó 
empresas  con  la  hacienda  pública. — 
Véase  esta  palabra  en  la  parte  admi- 
nistrativa. 
Contrato. — Es  un  convenio  celebrado  en- 
tre dos  ó  mas  personas,  por  el  que  se 
obhgan  á  dar,  hacer  ó  nó  hacer  alguna 
cosa  (8). 

Los  derechos  naturales  se  reahzan 
sociaimente,  en  virtud  de  los  contratos. 
De  nada  serviría  al  hombre  tender  dere- 
cho á  los  medios  indispensables  para 
satisfacer  sus  nexsesidades  racionales, 
si  no  se  determinara  la  persona  que 

(1)  Art.  679  Cód.  Com. 

(2)  Art.  680    id.    id. 
(8)    Art.  1226  id.  Civ. 
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debía  prestárselos  ;  porque  gravitando 
la  obligación  sobre  todos,  nadie  se  cree- 
ría especiabnente  obligado. 

Esta  determinación  se  verifica  por 
medio  de  un  convenio  espresó,  en  que 
dos  ó  mas  personas  se  oblitjan  á  pro- 
porcionarse, recíprocamente^  los  medios 
con  que  cada  una  cuenta;  convenio 
que  debe  tener  por  causa  una  necesi- 
dad racional,  por  objeto  una  prestación 
jurídica,  y  por  condiciones  las  que  los 
contrayentes  puedan  cumplir  en  armo- 
nía con  los  fines  que  deben  realizar ; 
porque  tales  exigencias  se  derivan  de 
la  razón  de  existencia  de  los  contra- 
tos.. 

Obligación  recíproca,  causa  racional, 
objeto  de  derecho  y  condiciones  confor- 
mes á  los  fines  humanos,  son,  en  con- 
secuencia,  los  elementos  constitutivos 
de  todo  contrato  ;  si  falta  uno  de  ellos, 
el  contrato  no  existe. 

La  obligación  recíproca  supone  evi- 
dentemente que  todos  y  cada  uno  de 
los  contratantes  queden  comprometidos 
á  hacer  una  prestación;  que  puedan 
disponer  libremente  del  objeto  á  que 
esta  se  refiere;  y  que  se-  encuentren 
en  aptitud  de  obligarse;  aptitud  que 
no  existe,  si  falta  capacidad,  libertad^ 
ocjjjiieltto  ó  suficiencia  legal. 
El  pleno  goce  de  la  razón  es  requi- 
sito indispensable  para  quedar  obliga- 
do; de  lo  contrario,  las  personas  á  quie- 
nes falta  serían  víctimas  de  los  demás, 
por  cuyo  motivo  las  ampara  la  ley 
bajo  la  tutela  social ;  carecen  de  capa- 
cidad jurídica,  los  locos,  los  fatuos  y 
los  pródigos  declarados. 

La  libeHad  es  indispensable  para  con- 
tratar válidamente,  porque  nadie  pue- 
de ser  obligado  á  cumplir  aquello  para 
lo  que  no  ha  querido  obUgarse ;  sin 
ella  no  hay  personalidad,  ni  por  consi- 
guiente, acto  humano;  la  libertad  desa- 
parece ante  toda  fuerza,  violencia  ó  te- 
mor. 

El  conocimiento  de  la  obligación  que 
se  contrae,  del  derecho  que  se  adquie- 
re y  de  todas  las  condiciones  del  con- 
venio, es  otro  de  los  requisitos  por  par- 
te del  sugeto  ó  personas  que  contratan  ; 
porque  ignorando  la  obligación  en  cual- 
quiera de  sus  detalles,  la  verdadera  im- 


portancia de  lo  que  se  dá  ó  de  lo  que 
se  recibe,  ó  la  rgilacion  entre  las  pres- 
taciones recíprocas,  se  desconoce  la 
conveniencia  ¿el  contrato  para  la  rea- 
lización del  derecho  primitivo  ;  y,  ade- 
más, la  falta  de  conocimiento  del  con- 
venio produce  el  mismo  resultado  que 
el  defecto  de  razón.  No  hay  contrato, 
si  se  ha  celebrado  con  dolo,  error,  le- 
sión ó  ignorancia  del  hecho. 

La  suficiencia  ley  al  es   otro  de  los  re- 
quisitos indispensables  para  la  vaUdez 
de  los  contratos,  supuestas  las  diferen- 
cias y  restricciones  que  provienen  del 
estado  civil    de    las  personas.     Aun 
cuando  estas  se  encuentren  en  el  goce 
de  su  razón  y  procedan  con  libertad  y 
conocimiento,  la  ley  no  puede  sancio- 
nar sus  convenios  en  tres  casos  :  1.®  si 
les  falta  la  edad  que  ella  prefija  para 
poder  contratar,  por  ser  aquella  en  que 
se  supone  el  desarrollo  completo  de  la 
razón  ;  pues,  aunque  este  desarrollo  se 
anticipe  en  unas  personas  y  se  retarde 
en  otras,  ni  es  fácil  justificar  esta  cir- 
cunstancia, ni  es  posible  dictar  una  ley 
para  cada  persona  ;  necesario  es .  que 
haya  una  edad  predeterminada,  según 
el  orden  general  del  desarrollo  de  las 
personas  en  cada  país,  para  evitar  di- 
ficultades  que,  de  otro  modo,  serían 
insuperables ;  2.°  si  la  persona  que  ha 
contratado   es  una  muger  casada  sin 
autorización  suficiente  ;  pues  así  lo  exi- 
jen  la  naturaleza  del  matrimonio,  el 
orden  y  las  relaciones  sociales ,  y  8.* 
pí  el  contrayente  es  religioso  profeso  , 
porque  desde  el  momento  de  la  profe- 
sión, ha  desapai'ecido  de  la  comimidad 
civil.    Tienen,  pues,  impedimento  para 
contratar:  los  menores  no  emancipados; 
las  mugeres  casadas,  sin  la  autorización 
suficiente  ;  y  los  religiosos  profesos. 

Debe  haber  causa  para  los  contratos, 
y  causa  que  sea  justa ;  porque  el  de- 
recho de  contratar  no  emana  de  la  vo- 
luntad de  las  partes,  sino  de  las  nece- 
sidades racionales  que  se  deben  satis- 
facer. Pero,  com^  hay  contratos  que, 
por  su  naturaleza,  no  necesitan  de  es- 
presion  de  causa,  principalmente  los 
mercantiles  á  que  se  dá  el  nombre  de 
formales,  se  ha  establecido  la  regla  de 
derecho  :  •  se  presume  que  en  todo  con- 
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« trato  hay  causa  justa,  mientras  no  se 
«  pruebe  lo  contrario. » 

El  objeto  debe  ser  externo,  como  que 
el  contrato  no  es  otra  cosa  que  la  es- 
presi.  /n  social  del  derecho,  y  este  tiene 
por  objeto  las  cosas  materiales  y  las 
ao^>iones  externas  de  los  hombres.  No 
se  puede  contratar,  pues,  sobre  el  amor, 
la  amistad,  la  gratitud  y  demás  actos 
meramente  internos;  la  cosa  que  es 
objeto  de  un  contrato  debe  ser  determi- 
nada, á  lo  menos,  en  su  especie,  y  es- 
tar en  el  comercio  de  los  hombres,  sea 
corporal  ó  incorporal,  presente  ó  futu- 
ra. 

Si  los  contratos  tienen  fuerza  obH- 
gatoria,  y  si  el  hombre  no  debe  ser  com- 
pelido  á  practicar  lo  que  le  es  física, 
moral  ó  jiuidicamente  imposible,  son 
nulos  los  contratos  qu^  dependen  de  con- 
dición ilícita  ó  imposible — ad  impossibi- 
lia  milla  datur  obligcftio — entendiéndose 
por  ilícito,  lo  que  se  opone  á  las  leyes  ó 
á  las  buenas  costumbres. 

Según  nuestro  Código  Civil,  para  la 
vahdez  de  los  contratos  se  requiere:  1.* 
el  consentimiento  de  las  partes ;  2.^  su 
capacidad  para  contratar;  8.*  cosa  cier- 
ta que  sea  materia  del  contrato  ;  y  4.^ 
causa  justa  para  obligarse  (1). 

Consentimiento. — ^La  fuerza  obUga- 
toria  de  la  convención  existe  en  el  hom- 
bre ;  pero  esa  voluntad  no  puede  mere- 
cer consideración  alguna  en  tanto  que 
no  sea  sino  interior,^  de  lo  cual  resulta 
que  no  existe,  á  los  T)jos  del  derecho, 
sino  cuando  se  maniñesta  por  medio  de 
ima  declaración.  Esta  declaración  de 
la  voluntad  con  intención  de  obUgarse, 
toma  el  nombre  de  polioitaoion.  La 
simple  poUcitacion  ó  declaración  de  la 
voluntad  unilateral,  no  produce  aún  el 
vínculo  del  contrato  ;  de  ella  puede  re- 
tractarse el  que  la  hace,  mientras  no 
haya  sido  aceptada  por  la  otra.  Pue- 
de, sin  duda,  renunciarse  la  facultad 
de  retractarse  dentro  de  cierto  plazo, 
pero  esa  misma  renuncia  no  se  hace 
obligatoria  sino  en  tanto  que  el  otro 
contratante  la  ha  aceptado.  Existe  en- 
tonces una  especie  de  convención  pre- 


(1)  Art.  1285  Gód.  Civ.,  concordante  con  los 
Arts.  786  y  764.  C6d.  Enj.  Civ.,  y  16,  17,  21,  25^ 
y  26.  Cód.  Civ. 


paratoria  de  no  desdecirse  que  hace 
que  una  parte  esté  obUgada  á  esperar 
que  la  otra  haya  tomado  una  decisión 
en  un  sentido  ó  en  otro,  relativamente 
al  ofrecimiento  que  se  le  ha  hecho. 
Salvo  el  caso  de  retractación,  la  poli- 
citación tiene  por  efecto  hacer  suponer 
la  continuación  de  la  voluntad  del  que 
promete,  de  modo  que  el  acreedor  pue- 
de aceptar  también  ex  intervallo,  y  en 
este  caso  se  forma  una  convención. 

El  consentimiento  es  el  concurso  de 
dos  ó  mas  voluntades  para  un  mismo 
objeto,  con  la  intención  de  crear  una 
obhgacion.  Poco  importan  las  vias  por 
las  cuales  se  manifieste  esa  obligación  ; 
basta  (pe  sean  de  modo  que  los  contra- 
tantes no  puedan  equivocarse.  Puede 
ser  declarado  de  palabra,  medio  el  mas 
natural  dado  al  hombre  para  hacer  co- 
nocer 8U  voluntad ;  podrá  serlo  por  es- 
crito, lo  que  tiene  lugar  en  la .  mayor 
parte  de  las  convenciones  mercantiles 
por  medio  de  la  correspondencia ;  pue- 
de serlo,  en  fin,  por  signos  ó  por  actos, 
aunque  ese  medio  sea  el  mas  imperfec- 
to de  todos,  puesto  que  la  voluntad  no 
se  induce  entonces  sino  tácitamente  y 
por  conjeturas.  Sin  embargo,  diaria- 
mente se  forman  muchas  convenciones 
.de  esa  especie.  Es  preciso  no  confundir 
el  consentimiento  real,  con  las  conven- 
ciones fictas,  de  que  los  jurisconsultos 
formaron,  en  cierta  época,  un  sistema, 
según  el  cual  se  quiera  expUcar  todo  y 
especialmente  los  cuasi-con tratos. 

Es  necesario,  además,  cuidarse  de 
una  idea  falsa,  muy  difundida  entre  los 
prácticos,  que  consiste  en  confundir  la 
vahdez  de  una  convención  con  la  prue- 
ba, y  no  distinguir  entre  una  conven- 
ción nula  y  una  convención  que  no  pue- 
de ser  probada.  Muchos  creen,  por 
ejemplo,  que  una  venta  no  es  viílida  si 
no  está  redactada  por  escrito,  porque 
hecha  verbalmente  es  difícil  que  sea 
probada  en  justicia.  El  consentimien* 
to  no  es  valido  sino  cuando  procede  de 
^na  voluntad  libre  é  inteligente.  — Véa- 
se Consentimiento, 

El  consentimiento  puede  expresarse 
por  medio  de  una  persona  autorizada 
por  el  contratante,  ó  por  un  gestor  de 
negocios  que  se  hays^  encargado;  bajo 
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su  responsabilidad,  de  los  asuntos  de 
aquel  (1).  Todo  contrato  sobre  trasla- 
ción de  dominio  de  un  inmueble,  debe 
constar  de  escritura  pública;  cualquiera 
otra  prueba  es  subsidiaria  (2).  No  debe 
conftmdirse  el  contrato,  con  el  documen- 
to escrito  que  sirve  para  probarlo;  puede 
subsistir  el  contrato,  aunque  el  docu- 
mento se  declare  nulo  por  cualquier  de- 
fecto (3). — Véase  Aceptación  y  Carta, 
Los  vicios  del  consentimiento  pueden 
consistir  en  la  violencia^  el  error  y  el  do- 
lo. Esta  división  que,  desde  la  legis- 
lación antigua,  se  ha  conservado,  puede 
ser  acusada  de  inexacta,  tanto  por  ra- 
zonóle su  número,  cuanto%n  razón  á 
los  efectos  que  se  atribuye  á  los  vicios. 
En  cuanto  al  dolo,  por  ejemplo,  es  de- 
círt  á  las  maniobras  fraudulentas  em- 
pleadas para  inducir  á  alguno  á  contra- 
tar, es  evideite  que  ellas  no  entrañan  la 
nulidad  del  contrato  sino  por  el  error 
que  han  producido,  de  modo  que  el  do- 
lo no  es,  propiamente  hablando,  una 
causa  de  nulidad  distinta  del  error. 
8in  embargo,  como  no  es  necesario  que 
el  error  que' provenga  del  dolo  presenta 
el  mismo  grado  de  gravedad  para  anu- 
lar los  contratos,  seguiremos  la  marcha 
ordinaria,  examinando  separadamente 
los  efectos  de  la  violencia,  del  error  y 
del  dolo  ;  advirtióndoso  que  no  es  váli- 
do el  consentimiento  que  proviene  de 
error,  de  dolo  ó  de  violencia  (4) :  el 
contrato  hecho  por  error,  violencia  ó 
dolo,  no  es  nulo  ipso  jure  ;  y  solo  da 
lugar  á  la  acción  de  nuHdad  ó  de  resci- 
sión (5). 

Violencia. — La  base  de  todo  contrato 
es  la  expresión  hbre,  cognoscente  de  la 
voluntad  del  hombre;  la  violencia  que 
coarta  esa  hbertad  ó  destruye  esa  con- 
ciencia, viciará  necesariamente  la  basa 
de  todo  contrato.  ¿Qué  carácter  debe 
ostentar  la  violencia?  ¿Hasta  qué 
punto  basta  para  viciar  una  conven- 
ción ó  un  contrato  ? 

Los  jurisconsultes  romanos,  sig\^en- 


(1)  Art.  1245  C6d.  Civ. 

(2)  Art.  1232  id.  id.,  y  su  concordante  1331, 
excepciones  del  809  C6d.  Enj.  Civ. 

(3)  Art.  1233  Cód.  Civ. 

(4)  Art.  1236  id.  id. 

(6)    Art.  1244    id.    id.— Véase  Nulidad, 


do  el  rigorismo  exagerado  de  la  escue- 
la estoica,  creyeron  y  afirmaron  que  la 
voluntad  existia  siempre,  y  por  lo  tan- 
to, que  la  violencia  no  podia  jamás  anu- 
lar el  contrato ;  la  máxima  volunta* 
coactas,  voluntas  e$t,  ha  sido  aceptada 
por  modernos  escritores,  y  aún  presen- 
tada como  razón  poderosa  de  derecho 
natural  en  favor  de  la  vaUdez  de  loa 
contratos  celebrados  con  violencia.  To- 
dos sentían,  sin  embargo,  la  necesidad 
de  restringir  esa  teoría  en  bien  del  que 
cediendo  á  la  violencia  habia  verificado 
el  contrato,  y  en  bien  de  la  sociedad  en- 
tera, á  la  que  desmoralizaría  completa- 
mente la  impunidad  de  actos  de  esa  es- 
pecie. Una  sutileza  ha  sido  el  único 
medio  que  los  partidarios  del  sistema 
han  podido  hallar  para  que  el  rigoris- 
mo de  la  teoría  y  la  justicia  puedan 
hermanarse  en  la  práctica.  El  autor 
de  la  violencia  ha  cometido  un  acto  re- 
probado y  punible  por  las  leyes  ;  la  pe- 
na es  la  indemnización  del  perjuicio ;  y 
como  éste  consiste  precisamente  en  la 
obligación  violentamente  contraída,  la 
nuUdad  de  ella  es  al  propio  tiempo  la 
pena  y  la  indemnización.  Guando  el 
derecho  nacido  en  un  contrato  violen- 
tamente celebrado  no  sea  exigible  por 
el  que  cometió  la  violencia,  sino  por  un 
tercero  que  ha  intervenido  de  buena  fé, 
entonces  el  contrato  es  válido  y  la  obli- 
gación debe  cumplirse. 

Que  en  el  terreno  espiritual  y  auste- 
ro de  la  moral  y  del  derecho  absoluto 
la  voluntad  siempre  es  voluntad,  no  es 
á  nuestro  entender  razón  bastante  pa- 
ra decidirse  por  la  escula  romaira;  por- 
que, como  todas  las  operaciones  del 
hombre  son  complejas,  para  que  la  vo- 
luntad pueda  producir  resultados,  es 
preciso  que  se  ejerza  con  libertad  y  con 
conciencia ;  mas  claro,  en  buenos  prin- 
cipios, no  hay  voluntad  donde  no  hay 
conciencia  y  libertad ;  para  que  surja 
una  obhgacion  es  preciso  que  haya  in- 
tención esencial  y  formal  de  obhgarse  ; 
para  que  los  actos  externos  no  influye- 
ran en  la  vida  del  hombre,  era  preciso 
que  éste  fuera  eminentemente  espiri- 
tual y  que  viviera  sin  lazo  ni  relación 
alguna  con  el  mundo  de. la  materia. 

Aphquemos  estos  tres  considerandos 
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á  la  teoría.  De  la  misma  manera  que 
la  fuerza  física  superior  á  la  nuestra  se 
apodera  de  la  mano,  nos  hace  herir  á 
nuestro  semejante,  y  nuestra  voluntad, 
lejos  de  tomar  parte  en  el  hecho,  lo  re- 
pugna, y  por  lo  tanto,  nos  quita  toda 
responsabilidad,  la  violencia,  qiie  pe- 
sando sobre  nuestra  inteligencia,  la  cie- 
ga, y  sobre  nuestra  libertad,  la  coarta, 
destruye  dos  elementos  puramente  es- 
pirituales del  ser,  le  materializa  y  quita 
al  acto  todo  carácter  de  espontaneidad. 

Ya  hemos  dicho  que  siendo  las  obli- 
gaciones nacidas  en  el  contrato,  un  de- 
recho secundario  que  debe  su  origen  á 
la  intención  de  obligarse,  allí  donde  la 
intención  no  existe  no  puede  existir 
obligación  alguna.  Es  indudable  que 
cuando  se  cede  á  la  violencia,  lejos  de 
haber  intención  de  cumplir  la  obliga- 
ción ¿ontraida,  existe  la  de  no  cum-^ 
plirla. 

Si  el  hombre  fuera  solo  espíritu,  si 
de  tal  manera  el  esplritualismo  en  él 
predominara  avasallando  é  imperando 
en  el  mundo  externo,  que  éste  no  in- 
fluyera lo  mas  mínimo  sobre  él,  enton- 
ces podría  decirse  que  su  voluntud,  vín- 
culo eminentemente  superior  á  cuanto 
le  rodease,  sería  siempre  hbre,  siempre 
cognoscente,  y  produciría  siempre  idén- 
ticos efectos;  pero  mientras  el  hombro 
tenga  que  recibir  influencias  externas, 
que  estar  Hgado  con  fortísimo  vínculo  á 
las  existencias  materiales,  sus  movi-^ 
mientos  espirituales  no  pueden  ser  ab- 
solutos ni  idénticos. 

Nosotros,  pues,  diremos  que  siempre 
que  un  hecho  sea  de  tal  naturaleza  que 
destruya  la  libertad  y  la  conciencia,  ó 
que  nos  haga  obrar  en  sentido  contra- 
rio á  nuestra  intención,  será  suficiente 
á  privar  á  la  voluntad  de  su  carácter 
esencial,  y  á  viciar  el  contrato  y  la  obH- 
gacion  que  en  ese  acto  de  nuestra  vo- 
luntad coartada  tenga  origen.  El  con- 
trato y  la  obligación  que  de  él  nace  son 
nulos,  mejor  dicho,  no  existen. 

Si  en  el  contrato  interviene  un  terce- 
ro de  buena  fé,  declarado  nulo  aquel, 
¿pueden  alcanzar  á  éste  las  consecuen- 
cias de  la  nuhdad?  En  nuestro  con,- 
cepto  sí,  porque  lo  que  es  nulo  por  ra- 
zón y  por  derecho,  no  puede  dejar  de 


serlo  jamás.  La  obligación  no  ha  existi- 
do, 7 como  solo  puede  existir  por  un  ac- 
to intencional.  Ubre  y  cognoscente  (vo- 
luntario) de  aquel  que  seobUga,  la  apa- 
rición de  un  tercero,  que  es  un  acto  in- 
dependiente de  la  voluntad  del  obhga- 
do,  no  será  jamás  para  él  un  acto  ge- 
nerador del  derecho. 

La  dificultad  no  es  tan  grave  como 
aparece  á  primera  vista,  porque  es  ca- 
si seguro  que  entre  el  acto  arrancado 
por  la  violencia  y  el  de  exigirse  por  un 
tercero  el  cumplimiento  de  la  obliga-  ' 
cion  nacida  de  él,  debe  mediar  el  tiem- 
po bastante  para  que  el  que  fué  vícti- 
ma de  la  violencia  la  haga  pública,  y 
ponga,  por  tanto,  á  rcubierto  los  dere- 
chos del  tercero.  Si  así  no  lo  hiciera, 
el  contrato  tendría  una  existencia  real, 
pues  su  silencio  le  habría  dado  fuerza  y 
vaüdado  la  voluntad  quitándole  todo  vi- 
cio.— Véase  Violencia. 

Son  nulos  los  contratos  celebrados 
por  fuerza  ó  violencia  que  recae  sobre 
los  coQtratantes  ó  alguno  de  ellos,  ya 
se  haya  empleado  por  una  de  las  par- 
tes ó  por  un  tercero  (1).  La  fuerza  ó 
la  violencia  deben  ser  tales  que  produz- 
can una  impresión  profunda  en  el  áni- 
mo del  que  las  sufra,  por  amenazársele 
con  T\n  mal  grave  en  su  persona,  la  de 
su  cónyuge,  ascendientes  ó  descendien- 
tes; ó  con  la  pérdida  de  todos  ó  parte 
considerable  de  sus  bienes  (2).  No  se 
reputa  violencia,  el  temor  reverencial 
á  los  padres,  ni  los  medios  legales  em- 
pleados por  autoridad  competente  para 
la  celebración  de  ciertos  contratos  (8). 
Véase  Fuerza, 

Error. — Como  que  el  error  vicia  el 
conocimiento,  elemento  necesario  para 
que  de  la  voluntad  nazca  obligación,  el 
error  será  á  veces  causa  de  nulidad  de 
los  contratos.  Puede  aparecer  de  tan- 
tas maneras  y  bajo  tantas  formas,  pue- 
de afectar  de  tantos  modos  el  consen- 
timiento, que  la  teoría  del  error,  como 
,  causa  de  nulidad  de  los  contratos,  es 
sin  disputa  una  de.  las  mas  gi-aves  y  di- 
fíciles del  derecho.     Los  esfuerzos  de 

(1)  Art.  1241  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  1242  id.  id. 

(3)  Art.  1243  id.  id. 
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los  filósofos  aún  no  han  conseguido  una 
solución  aceptable  para  las  mil  cues- 
tiones á  que  la  teoría  del  error  tiene 
que  dar  lugar.  Para  unos,  el  contrato 
es  nulo  cuando  el  error  recae  sobre  la 
sustancia  de  la  cosa,  pero  no  si  recae 
sobre  los  accidentes.  Para  otros,  si  ha 
dado  origen  al  contrato,  siendo  su  cau- 
sa determinante.  Quienes  distinguen 
entre  el  error  vencible  é  invencible,  el 
error  sobre  el  objeto  y  el  error  en  los 
motivos.  Estas  teorías,  mas  bien  que 
á  fijar  si  el  error  es  ó  no  causa  bastan- 
te de  nulidad  en  los  contratos,  tienden 
á  marcar  cuando  lo  es  y  cuando  no» 
lo  cual  hace  relación  á  la  extensión  y 
límites  del  error. 

Creemos  que  siendo  la  voluntad  libre 
y  cognosceDte,  el  origen  sustancial  del 
contrato,  siempre  que  el  error,  sea  en 
la  cosa,  sea  en  la  persona,  sea  en  los 
accidentes,  tenga  un  carácter  tal,  que 
sin  él  no  nos  hubiéramos  obhgado,  el 
contrato  será  nulo.  Verdad  es  que  de- 
bemos ser  muy  cautos  en  la  extensión 
que  demos  al  error^  porque  es  preciso 
serlo  siempre  que  se  trate  de  anular  ó 
destruir  actos  que  pueden  perjudicar  á 
terceros,  y  precisamente  en  marcar  la 
extensión  y  límites  del  error  está  la 
gran  dificultad,  dificultad  casi  invenci- 
ble en  multitud  de  casos. 

Los  autores  tratan  también  de  ver 
hasta  qué  punto  el  error  de  derecho  in- 
fluye en  la  validez  de  los  contratos. 
Muchos  quieren  que  el  error  de  derecho 
jamás  invalide  los  contratos,  porque 
dicen  que  nadie  debo  ignorar  el  dere- 
cho. Baste,  por  una  parte,  saber  que  el 
derecho  es  una  ciencia,  y,  jjor  otra,  que 
esta  cuestión  hace  siglos  que  ocupa  á 
filósofos  y  jurisconsultos,  para  com- 
prender que  su  solución  n9  es  tan  fácil 
ni  sencilla  como  á  primera  vista  puede 
aparecer. — Véase  Error. 

El  error  causa  la  nulidad  del  contra- 
to, cuando  recae  sobre  la  sustancia  de 
la  cosa  que  le  sirve  de  objeto,  ó  sobre 
cualquiera  circunstancia  que  fuere  la 
causa  principal  de  su  celebración  (1). 

Dolo, — Finalmente,  el  dolo  es  otra  de 
las  causas  que,  viciando   el  consentí- 

(1)    Art.  1237  C6d.  Civ. 


miento,  anula  los  contratos;  el  dolo  es 
el  engaño  que  se  emplea  para  decidir  á  uno 
á  que  consienta  en  una  obligación;  claro 
es  que  el  engaño  se  compUca  con  el 
error,  porque  engañamos  para  hacer 
que  uno  consienta  en  una  cosa  distinta 
de  la  que  cree  ser  objeto  del  contrato. 
Véase  Dolo, 

Dolo  es  toda  especie  de  artificio,  ma- 
quinación ó  astucia  de  que  un&  parte 
usa  contra  otra,  para  ináucirla  á  la  ce- 
lebración de  un  contrato,  ó  para  eludir 
el  cumplimiento  del  que  está  celebrado 
(1).  El  dolo  produce  nulidad  en  los 
contratos,  cuando  es  de  tal  naturaleza 
que  sin  él  no  se  habrían  celebrado  (2). 
El  dolo  no  se  presume,  y  necesita  pro- 
barse (8). 

Capacidad  de  las  personas.  —  Los 
fundamentos  de  todo  contrato  son  la  li- 
bertad y  la  voluntad,  lo  cual  supone 
que  las  personas  que  lo  celebran  gocen 
de  los  derechos  civiles  en  toda  su  ple- 
nitud. No  pueden  por  lo  mismo  con- 
tratar todas  las  personas  que  se  encuen- 
tran bajo  la  patria  potestad,  ó  sean  de* 
pendientes,  como  los  menores  no  eman" 
cipados,  las  mugeres  casadas,  los  locos 
y  los  pródigos.  Con  respecto  á  las  se- 
gundas, se  admite  la  excepción  de  que 
pueden  contratar  con  permiso  de  sus 
maridos  ó  C9n  licencia  judicial;  y  sin 
necesidad  de  estos  requisitos,  cuando 
ejercen  el  comercio  por  su  propia  cuen- 
ta  (4). 

Tienen  capacidad  para  contratar  to- 
dos aquellos  á  quienes  no  lo  impide  la 
ley  (5);  tienen  impedimentos,  los  meno- 
res no  emancipados,  las  mugeres  casa- 
das, sin  la  autorización  suficiente,  los 
locos  ó  fatuos  y  los  pródigos  declarados, 
por  quienes  contratarán  las  personas  en 
cuyo  poder  se  hallen;  y,  además,  los  re- 
ligiosos profesos  (6). 

Cosa  cierta.  —  El  objeto  consiste, 
sea  en  una  cosa  que  debe  ser  ^ada, 
sea  en  un  servicio  personal  por  parte 


(1)  Art.  1238  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  1239  id.  id. 

(3)  Ai-t  1240  id.  id. 

(4)  Yé^Bd  el  último  párrafo  de  este  artfcolo. 
(6)  Art.  1246  Cód.  Civ. 

(6)  Art.  1247  y  1248  id.  id.— Véase  Capaoidacl 
Ite^l^ular,  Moger  «asada  y  Patria  potestad. 
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del  que  se  obliga.     Es  necesario  que 
ese  objeto  sea  detemrinado^  es  decir,  que 
pueda  ser  conocido  [lo  que  los  contra- 
tantes teníai?  en  mira;  porque  un  obje- 
to indeterminado  equivale  á  la  nada  en 
cuanto  á  la  validez  de  la  convención. 
Es  necesario  además  que  el  objeto  sea 
posible  para  que  pueda  servir  de  mate- 
ria á  una  obligación  válida.  La  imposi- 
bilidad del  objeto  puede  ser  física  6  moral, 
temporal  ó  perpetua ,  absoluta  ó  relativa. 
Imposibilidad  física,  la  que  existe  por 
la  misma  naturaleza  de  las  cosas,  como 
la  que  resultaría  de  la  promesa  de  en- 
tregar un  animal  que  ya  hubiera  muer- 
to al  tiempo  de  celebrado  el  contrato. 
Imposibilidad  moral,   la  que  resulta  de 
violar  la  ley  moral,  como  si  un  indivi- 
duo se  compromete  á  dar  la  muerte  á 
otro;  esa  convención  no  puede  engen- 
drar derecho  alguno.     La  ley  positiva 
puede  también,  en  mira  del  interés  ge- 
neral, prohibir  ciertas  acciones  natu- 
ralmente lícitas  que,  por  el  hecho  de  la 
prohibición,  toman  el  carácter  de  im- 
posibles: tales  son  el  contrabando,  la 
usura,  etc.     Imposibilidad  temporal,  la 
que  resulta  de  ofrecer  una  cosa  que  no 
puede  reahzarse  en  el  tiempo  á  que  se 
compromete  el  obligado.     Para  hablar 
propiamente,  no  hay  en  este  caso  im- 
posibilidad, puesto  que  la  obligación  es 
posible  mas  tarde.     Imposibilidad  rela- 
tiva: una  cosa  puede  ser  posible  en  ge- 
neral, pero  imposible  para  el  que  la  ha 
prometido;  como  si  un  labrador  se  com- 
prometiera á  hacer  un  retrato,  ó  un  indi- 
viduo á  enseñar  una  lengua  que  no  sabe. 
En  estos  casos,  el  compromiso  será 
siempre  nulo,  pues  el  servicio  prometi- 
do, no  puede  ser  prestado;  pero  puede 
tener  lugar  una  indemnización  del  da- 
ño causado  á  una  de  las  partes.     Esta 
indemnización  no  nacerá  de  la  conven- 
ción primitiva, '  sino  directamente  del 
hecho  perjudicial. 

PiTeden  ser  objeto  de  contratos  todas 
las  cosas  que  están  en  el  comercio  de 
los  hombres,  sean  corporales  ó  incor- 
porales, presentes  ó  futuras  (1);  y  el 
simple  uso  ó  posesión   de  una  cosa  (2). 


(1)  Art.  1249  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  1260  id.  id. 


Es  prohibido  todo  contuato  sobre  ei 
derecho  de  suceder  'en  los  bienes  de 
una  persona  que  no  ha  fallecido,  ó  cu- 
yo fallecimiento  se  ignora  (1);  y  el  de 
sucesión  recíproca,  siendo  nulo  el  tes- 
tamento que  se  otorgue  en  virtud  de 
tal  contrato  (2).  La  cosa  que  es  obje- 
to de  un  contrato  debe  ser  determinada 
al  menos  en  su  especie  (3). 

Causa  justa.  —  Es  nulo  el  contra- 
to celebrado  sin  haber  causa,  ó  "con 
una  causa  falsa  ó  ilícita  (4).  Se  pre- 
sume que  en  todo  contrato  hay  causa 
lícita,  aunque  no  se  exprese,  mientras 
no  se  pruebe  lo  contrario  (5).  Es  ilícita 
la  causa  que  se  opone  á  las  leyes,  ó  á 
las  buenas  costumbres  (6).  —  Véase 
Causa, 

Efectos  de  los  contratos. — El  efec- 
to natural  de  los  contratos  es  crear  en 
provecho  del  acreedor  un  derecho  per- 
sonal que  tiende  á  exigir  del  deudor  el 
cumplimiento  de  su  promesa.  La  con- 
vención puede,  ciertamente,  producir 
un  derecho  real,  pero  no  es  este  su  ob- 
jeto ordinario;  mientras  que,  por  el 
contrario,  ella  produce  naturalmente  y 
en  todo  caso,  el  derecho  personal.  Así^ 
siempre  que  el  compromiso  recae  sobre 
un  hecho,  el  derecho  del  acreedor  no 
puede  ser  sino  personal;  este  no  puede 
dirigirse  sino  al  mismo  que  prometió 
para  reclamar  la  ejecución  del  hecho 
prometido.  Lo  mismo  sucede  absolu- 
tamente cuando  el  objeto  prometido  es 
del  número  de  las  cosas  indetermina- 
das, llamadas  géneros  en  el  lenguaje 
jm-ídico. 

Pero  si  la  materia  de  la  obligación 
'  es  un  cuerpo  incierto,  como,  por  ejem- 
plo, ima  casa,  hay  desacuerdo  entre  los 
jurisconsultos  en  cuanto  á  si  el  simple 
contrato,  no  seguido  de  tradición,  puede 
hacer  adquirir  al  acreedor  el  derecho 
real,  es  decir,  la  propiedad;  ó  bien  si 
este  último  no  tiene  sino  una  acción 
contra  el  promitente  para  pedirle  la 


(1)  Art.  1252  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  706  id.  id. 

(3)  Art.  1251  id.  id. 

(4)  Art.  1253  id.  id. 

(5)  Art.  1254  id.  id. 

(6)  Art.  1255  id.  id. 
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entrega  de  la  cosa.  Autores  de  gran 
nombre  piei\san,  aún  en  el  dia,  confor- 
me al  derecho  romano,  que  los  contra- 
tos no  pueden  crear  jamás  sino  un  de- 
recho personal.  Aunque  el  compra- 
dor de  un  cuerpo  determinado  se  haga 
propietario,  solo  concensit,  esta  no  es 
una  razón  para  que  la  venta  no  pro- 
duzca también  un  derecho  personal 
contra  el  vendedor,  quien  al  consentir 
en  desprenderse  de  la  propiedad  en  el 
mismo  instante,  se  compromete  igual- 
mente á  entregar  la  cosa  cuya  posesión 
puede  retener  posteriormente  al  con- 
trato. 

¿Cuál  será  el  derecho  del  acreedor  á 
un  cuerpo  cierto?  ¿Será  ese  uno  de 
los  derechos  semi-reales  y  semi-perso- 
nales  que,  bajo  el  nombre  de  accionen 
mixtas,  han  sido,  en  la  escuela,  motivo 
de  debates  tan  animados  como  poco 
provechosos?  Sin  resucitar  esta  cues- 
tión, muy  controvertida,  baste  decir 
que  la  idea  de  ese  derecho  es  bastante 
simple.  Siendo  el  comprador  propie- 
tario, puede  atacar  á  toda  persona  que 
detente  su  cosa,  mediante  una  acción 
real  y,  por  consiguiente,  al  vendedor 
como  á  cualquiera  otro;  pero  tiene, 
además,  en  virtud  de  su  contrato,  el 
derecho  personal  de  pedirle  que  lo  pon- 
ga en  el  goce  de  la  cosa  comprada. 
Cuando  el  deudor  no  cumple  su  com- 
promiso como  debia,  el  acreedor  tiene 
el  derecho  de  recurrir  á  los  Tribunales 
que  lo  obligarán  á  ello,  si  la  cosa  es 
posible,  es  decir,  si  se  trata  de  la  en- 
trega de  un  cuerpo  dlterminado;  pero 
cuando  se  trata  de  un  hecho,  no  hay 
humanamente  medio  posible  para  for- 
zar al  promitente  á  quejo  cumpla.  No 
se  puede,  en  tal  caso,  sino  conceder 
una  indemnización  al  acreedor,  sea  por- 
que se  supone  que  la  convención  ha  si- 
do hecha  tácitamente  entre  las  partes, 
sea  porque  todos  deben  reparar  el  per- 
juicio  que  han  ocasionado  á  otro. 

Los  contratos  producen  derechos  y 
obligaciones  recíprocas  entre  los  con- 
tratantes, y  tienen  fuerza  de  ley  respec- 
to de  ellos  (1).  Los  contratos  sonobli- 

(1)    Art.  12.^»6  Cód.  Civ.— Véase  Extrangeros 
(Arts.  37y38C6d.  Civ.) 


gatorios,  no  solo  en  cuanto  se  haya  ex- 
presado en  ellos,  sino  también  en  lo  que 
sea  de  equidad  ó  de  ley,  según  su  na- 
turaleza (1).  Para  la  mejor  intehgen- 
cia  ó  interpretación  de  las  cláusulas 
dudosas  de  un  contrato,  debe  investi- 
garse cual  fué  la  intención  de  las  par- 
tes al  celebrarlo.  Concurren  al  cono- 
cimiento de  esta  intención,  el  sentido  de 
las  demás  cláusulas  del  contrato,  ó  de 
otros  contratos  semejantes  celebrados 
por  la  misma  persona;  las  costumbres 
del  lugar  y  todas  las  demás  circunstan- 
cias que  contribuyan  al  mismo  fin  (2). 
Véase  Antinomia  y  Equidad, 

Los  que  contratan  sin  representar 
expresamente  á  otros,  no  lo  hacen  ni 
se  obhgan  sino  para  sí  mismos.  Sin 
embargo,  so  puede  prometer  el  hecho 
de  un  tercero  con  cargo  de  indemniza- 
ción, si  este  no  cumple;  y  se  puede  con- 
tratar en  favor  de  un  tercero,  aún  sin 
su  conocimiento.  En  este  último  caso, 
los  contratantes  no  son  Ubres  para  des- 
hacer el  contrato,  si  el  tercero  ha  acep- 
tado la  estipulación  (8).  Los  contra- 
tantes se  obligan  para  sí  y  sus  herede- 
ros, á  no  ser  que  se  exprese  lo  contra- 
rio ó  resulte  de  la  naturaleza  del  con- 
venio (4).  Los  acreedores  de  una  per- 
sona .que  tiene  derechos  adquiridos 
por  un  contrato,  pueden  ser  autoriza- 
dos para  reclamarlos,  si  no  lo  hiciere 
el  deudor  en  su  debido  tiempo  (6). — 
Véase  Obligación, 

Daños  y  perjuicios. — La  inejecución 
de  los  contratos,  así  como  todos  los  da- 
ños causados  á  otro,  produce  una  con- 
denación al  pago  de  daños  y  perjuicios. 
Según  los'jurisopnsultos,  la  indemni- 
zación se  debe  al  acreedor  por  el  daño 
emergente  y  por  el  lucro  cesante.  Pero 
en  el  uno  como  en  el  otro  de  estos  ele- 
mentos, hay  hechos  mas  ó  menos  ne- 
cesarios y  consecuencias  mas  ó  menos 
inmediatas ;  pero  en  todo  caso  es  pre~ 
ciso  partir  del  principio  de  que  la  justi- 


(l) 

Art.  1257  Cód.  Cív. 

(2) 

Art.  1277  id.  id. 

(8) 

Art.  1259  id.  id. 

W 

Art.  1260  id.  id. 

(^) 

Art.  1261  id.  id.; 

2177. 

concordante  con  el 
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cia  no  consagra  sino  los  hechos  proba- 
dos y  no  se  funda  en  conjeturas. 

Hay  distinción  entre  los  perjuicios 
inmediatos  y  los  perjuicios  consecutivos. 
Los  primeros  deben  ser  siempre  indem- 
nizados ;  y  en  cuanto  á  lo  segundos, 
toca  al  juez  decidir  según  los  hechos  y 
la  posición  de  )as  partes,  teniendo  en 
cuenta  si  la  inejecución  del  contrato  es 
la  causa  mas  ó  menos  directa  del  daño 
experimentado. 

La  indemnización  de  los  daños  y  per- 
juicios puede  tener  su  origen  en  la  con- 
vención ó  en  el  dolo  ;  de  alli  la  división 
entre  deudores  de  buena  fé  y  deudores 
de  mala  fé. — Véase  Daño. 

La  obligación  de  dar  una  cos«a  deter- 
minada comprende  la  de  entregarla  en 
el  tiempo  convenido,  y  la  de  cuidarla 
entre  tanto.  Esta  última  obligación  es 
mas  ó  menos  extensa,  según  la  natura- 
leza del  contrato  (1)..  Desde  el  dia  en 
que  debe  entregarse  una  cosa,  corre 
de  cuenta  del  que  debe  recibirla,  aun- 
que no  se  haya  entregado ;  pero  si  la 
persona  obligada  á  darla  ha  incurrido 
en  mora,  es  de  su  responsabihdad  el  de- 
trimento que  sufra  la  cosa  (2).  Incur- 
re en  mora  el  que  no  cumple  con  en- 
tregar la  cosa  ya  debida  después  que  se 
le  exige;  y  también  el  que  no  la  entrega 
el  dia  señalado  en  el  pacto,  si  se  expre- 
só que  lo  hiciese  sin  necesidad  de  pe- 
dírsela (8). — Véease  Anie-diem  y  Caso 
fortuito. 

El  que  celebra  un  contrato,  no  sclo 
está  obligado  á  cumplirlo ^  sino  también 
á  resarcir  los  daños  que  resulten  direc- 
tamente de  la  inejecución  ó  contraven- 
ción por  culpa  ó  dolo  de  la  parte  obli- 
gada (4).  So  entiende  por  daños  los 
menoscabos  sufridos,  y  las  ganancias 
que  se  han  dejado  de  obtener  (6), 

En  las  obhgaciones  de  pagar  cierta 
suma,  los  daños  que  cause  la  demora 
se  reparan  con  los  intereses  estipula- 
dos, y  en  su  defecto,  con  el  interés  le- 
gal del  dinero,  por  todo  el  tiempo  que 
se  demore  su  entrega  ;  á  no  ser  que  se 


(1)  Art.  1262  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  1263  id.  id. 

(3)  Art.  1264  id.  id. 

(4)  Art.  1265  id.  id.  y  su  referente  1238. 
(6)  Art.  1272  id.  id. 

T.  I. 


haya  pactado  otra  cosa  en  cuanto  á  da- 
ños é  intereses  (1)  ;  el  interés  legal  del 
dinero,  para  los  casos  en  que  no  hay 
convenio  expreso  es  el  de  seis  por  cien- 
to al  año  (2).  Si  se  estipuló  el  .pago 
de  cierta  cantidad  por  daños  é  intere- 
ses, para  el  caso  de  no  curaphrse  el 
contrato,  deberá  observarse  lo  pactado 
(8).  Cuando  la  parte  obligada  á  hacer 
ó  no  hacer  alguna  cosa,  falta  por  omi- 
sión ó  contravención,  tiene  la  otra  par- 
te el  derecho  de  pedir  que  se  le  autori- 
ce para  que,  á  costa  de  la  persona  obli- 
gada, se  haga  lo  convenido,  ó  se  des- 
truya lo  que  se  hizo  contra  el  pacto  (4). 
— Véase  Intereses  y  Costas, 

Culpa. — La  culpa  consiste  en  una 
acción  ú  omisión  perjudicial  á  otro  en 
que  se  incurre  sin  ánimo  de  dañar. 

Los  jurisconsultos  romanos  dividían 
la  culpa  en  lata^  leve  y  Uvisima^  y  en 
algunas  legislaciones  modernas  se  ha 
continuado  reconociendo  esa  división. 

La  culpa  lata  consiste  en  no  emplear, 
con  respecto  á  las  cosas  de  otro,  aquel 
cuidado  y  dihgencia  que-  todos  los  hom- 
bres, aún  los  manos  sohcitos,  suelen' 
poner  en  sus  cosas  ó  en  sus  negocios  ; 
la  culpa  leve  consiste  en  no  poner  uno 
en  la  conservación  de  la  cosa  que  debe 
restituir  y  en  el  manejo  del  negocio  que 
le  está  eijcargado,  aquel  cuidado  y  dili- 
gencia que  comunmente  ponen  los  bue- 
nos padres  de  famiha  en  sus  negocios  ó 
en  sus  cosas ;  la  culpa  levísima  en  no 
poner  toda  la  atención  y  esmero  qu« 
los  padres  de  famiha  mas  vigilantes  y 
cuidadosos  suelen  aphcar  en  la  custo- 
dia de  sus  cosas  y  manejo  de  sus  nego- 
cios. 

Para  determinar  los  casos  en  que  se 
debe  prestar  cada  especie  de  culpa,  se 
ha  establecido  las  reglas  siguientes :  1.* 
en  los  contratos  por  solo  la  utilidad  de 
la  parte  que  recibe  y  debe  volver  la  co- 
sa, como  en  el  comodato,  el  deudor  es- 
tá obligado  á  prestar  la  culpa  levísima; 
2.*  en  los  contratos  hechos  por  utihdad 
reciproca.de  las  partes,  como  en  la  ren- 


(1) 

Art.  1273  C6d.  Civ. 

(2) 

Art.  1274  y  1821  id.  id 

(3) 

Art.  1275  id.  id. 

W 

Art.  1276  id.  id. 
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ta,  arrendamiento  y  sociedad,  ambos, 
contrayentes  deben  prestar  la  culpa  le- 
ve ;  8.'  en  los  contratos  hechos  por  so- 
lo la  utilidad  del  acreedor,  como  en  el 
depósito,  el  deudor  no  es  responsable 
sino  de  la  culpa  lata. 

Es  de  advertir  que  la  culpa  lata  se 
equipara  al  dolo  y  se  presta  en  todos 
los  contratos ;  de  modo  que  no  se  pue- 
de hacer  convención  en  contrario.  Pa- 
ra que  se  hagan  efectivas  las  conse- 
cuencias de  la  culpa,  es  preciso  que  es- 
ta sea  probada. — Véase  Culpa, 

Nuestro  Código  contiene,  á  este  res- 
pecto, las  siguientes  disposiciones. — La 
culpa  consiste  en  una  acción  ú  omisión 
perjudicial  á  otro,  en  que  se  incurre 
por  ignorancia,  impericia  ó  negligen- 
cia, pero  sin  propósito,  de  dañar  (1). 
La  culpa  es  lata,  leve  ó  levísima  :  lata 
es  la  que  consiste  en  la  omisión  de 
aquellas  precauciones  ó  diligencias  que 
están  al  alcance  de  los  hombres  menos 
cautos  ó  avisados ;  leve,  la  omisión  de 
las  que  un  padre  de  famiUa  tonqia  ordi- 
nariamente en  sus  negociod ;  y  levísi- 
ma, la  omisión  de  aquellos  cuidados  que 
solo  pueden  poner  en  sus  asuntos  los 
padres  de  familia  mas  exactos  y  dili- 
gentes (2).  La  culpa  no  se  presume  y 
debe  ser  probada  (3).  Los  contratan- 
tes están  obligados  á  evitar  el  dolo  y  la 
culpa  lata,  en  todos  los  contratos,  y  á 
responder  por  sus  consecuencias  (4). 
Se  presta  la  culpa  leve  en  los  .contra- 
tos en  que  la  utihdad  es  recíproca  en- 
tre las  partes  (5).  La  culpa  levísima 
se  presta  por  el  que  reporta  utihdad  en 
los  contratos  unilaterales ;  el  que  sufre 
el  gi^vámen  ó  tiene  la  obligación  res- 
ponde solamente  por  la  culpa  lata  (6). 

Obligaciones  que  provienen  de  los 
cÓNTBATos. — Se  puede  poner  en  los  con- 
tratos cualesquiera  condiciones  que  no 
sean  contrarias  á  las  leyes  ni  á  la  moral 
(7).  Se  consideran  no  hechos:  1.°  los  con- 
tratos que  dependen  de  condición  ilíci- 


(1)  Art.  1266  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  1267  id.  id. 
(8)  Art.  1268  id.  id. 
(4)  Art.  1269  id.  id. 
(6)  Art.  1270  id.  id. 

(6)  Art.  1271  id.  id. 

(7)  Art.  1278  id.  id. 


ta  ;  2.**  los  que  dependen  de  condición 
imposible ;  8.°  los  contratos  sobre  ma- 
terias profanas,  en  que  se  ha  puesto 
por  [condición  esencial  sustraerlos  del 
conocimiento  de  los  juzgados  ordina- 
rios, sometiéndolos  á  la  jurisdicción 
eclesiástica ;  y  4.°  los  contratos  cuyo 
cumplimiento  se  deja  en  lo  absoluto  á 
la  voluntad  de  la  parte  obligada  (1). 
La  condición  de  no  hacer  una  cosa  im- 
posible no  vicia  el  contrato  (2). 

La  cláusula  en  que  se  sustrae  de  la 
jurisdicción  ordinaria  el  contrato  sobre 
materias  profanas,  sometiéndolo  á  la 
jurisdicción  eclesiástica,  se  tiene  por  no 
puesta,  cuando  no  fué  pactada  como 
condición  esencial  del  contrato  (8). 

Cuando  se  ha  celebrado  el  contrato 
bajo  la  condición  de  que  se  verifique  un 
acontecimiento  dentro  de  un  término,  ca- 
duca el  contrato,  si  pasa  el  término  sin 
verificarse  la  condición,  ó  antes,  si  llega 
á  ser  cierto  que  no  puede  reahzarse  ,  si 
la  condición  es  de  que  no  se  verifique 
cierto  acontecimiento  dentro  de  im  tér- 
mino, se  entiende  cumphda  desde  que 
pasa  el  término,  ó  llega  á  ser  cierto  que 
el  acontecimiento  no  puede  realizarse 
(4). 

Un  contrato  condicional  cuya  condi- 
ción se  cumple,  se  considera  eficaz  des- 
de que  se  celebró  ;  y  pasan  los  dere- 
chos y  obligaciones  que  de  él  resultan, 
á  los  herederos  de  los  contratantes  que 
hayan  fallecido,  si  el  contrato  es  de 
aquellos  cuyos  efectos  se  trasmiten  á 
los  herederos  (6). 

No  podrá  pedirse  el  cumpUmiento  de 
un  contrato  celebrado  bajo  condición 
suspensiva,  hasta  que  esta  se  realice. 
Verificada  la  condición  se  entregará  la  ' 
cosa,  objeto  del  contrato,  en  el  estado 
en  que  se  halle ;  y  si  se  ha  deteriorado, 
por  culpa  de  la  otra  parte  obligada,  se- 
rá esta  responsable  á  los  daños  (6). 
Beahzada  una  condición  resolutoria  ó 
de  la  cual  depende  la  extinción  del  con- 


0) 

Art.  1279  Cód. 

Civ 

(2) 

Art.  1280  id. 

id. 

(3) 

Art.  1281  id. 

id. 

(4) 

Art.  12Ó2  id. 

id. 

(6) 

Art.  1283  id. 

id. 

(6) 

Art.  1284  id. 

id. 
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trato,  vaelveu  las  cosas  al  estado  en 
que  se  hallaban  Antes  de  celebrarse  (1). 
Se  supone  que  hay  condición  resoluto- 
ria en  todo  contrato  bilateral,  y  que  es- 
ta se  realiza,  cuando  uno  do  los  con- 
tratantes falta  al  cumplimiento  de  la 
obligación .  en  la  parte  que  lo  concier- 
no (2). — Véase  Condiciones. 

No  puede  pedirse  la  ejecución  de  un 
contrato  que  tiene  plazo  cierto,  sino 
-  cumpHdo  este ;  excepto  cuando  el  deu- 
dor cae  en  quiebra  ó  disminuye  por  su 
culpa  las  garantías  ofrecidas  al  acree- 
dor (8).  El  que  por  error  satisfizo  una 
obHgacion  que  tenía  i)lazo  cierto,  antes 
de  cumplirse  este,  tiene  derecho  á  que 
se  le '  restituya  lo  pagado,  á  menos  que 
por  ocurrir  los  casos  de  la  disposición 
anterior,  se  tema  la  insolvencia  del  que 
pagó  antes  de  tiempo  (4). 

Si  el  contrato  tiene  por  objeto  la  en- 
trega de  una  de  varias  cosas  alternati-^ 
vamente,  cumphrá  el  deudor  entregan- 
do cualquiera  ó  el  valor  de  una  de  ellas, 
si  todas  han  perecido.  Pero  si  se  re- 
servó la  elección  el  acreedor,  podrá  pe- 
dir la  que  quiera  de  la  existentes,  ó  el 
valor  de  la  que  elija  si  hubiere  pereci- 
do (6). — Véase  Alternativa, 

Es  soHdario  ó  mancomunado  entre 
varios  acreedores  el  derecho  de  exijir 
el  cumplimiento  de  una  obligación, 
cuando  cualquiera  do  ellos  tiene  fa- 
cultad de  pedirlo  (6).  El  responsa- 
ble de  una  obhgacion  á  favor  de  acree- 
dores solidarios,  queda  libre  cumphén- 
dola  can  cualquiera  de  ellos  (7).  To- 
do hecho  que  interrumpe  la  prescrip- 
ción respecto  de  uno  de  los  acree- 
dores solidarios  aprovecha  á  los  demás 
(8).  Es  sohdaria  ó  mancomunada  ima 
obligación  entre  deudores,  cuando  pue- 
de exijirse  su  cumplinúento  de  cual- 
quiera de  ellos  (9).  Si  uno  délos  deu- 
dores solidarios  llega  á  ser  heredero  del 


(1) 

Arfc.  1286  Cód. 

Civ. 

(2) 

Art.  1286  id. 

id. 

(8) 

Art.  1287  id. 

id. 

(4) 

Art.  1288  id. 

id. 

(6) 

Art.  1289  id. 

di. 

(6) 

Art.  1290  id. 

id. 

(7) 

Art.  1291  id. 

id. 

(8) 

Art.  1292  id. 

id. 

W 

Art.  1298  id. 

id. 

acreedor,  ó  este  llega  á  serlo  de  uno  de 
los  deudores,  la  confusión  no  extingue 
la  mancomunidad  respecto  de  los  de- 
más, sino  en  la  parte  correspondiente 
al  acreedor  ó  al  deudor  (1).  Solo  en  el 
caso  de  voluntad  expresa  del  acreedor 
se  extinguirá  la  mancomunidad  de  los 
deudores  solidarios  (2).  El  deudor  so- 
lidario que  cumpla  la  obligación,  ten- 
drá derecho  para  cobrar  de  los  otros  la 
parte  que  les  corresponde  (8).  Son 
iguales  las  partes  en  que  los  codeudo- 
res solidarios  son  recíprocamente  res- 
ponsables, si  del  convenio  no  resulta 
otra  cosa  (4).  Si  alguno  de  los  codeu- 
dores solidarios  fuere  insolvente,  la  fal- 
ta que  resulte  será  cubierta  por  todos 
loa  demás  (5).  El  cobro  hecho  á  uno 
de  los  deudores  sohdarios,  impide  la 
prescripción  respecto  de  los  otros  (6). 
Si  dos  ó  mas  se  obhgán  juntamente, 
sin  mancomunidad  expresa,  y  sin  de- 
signar la  parte  de  que  cada  uno  se  cons- 
tituye responsable,  quedan  obhgados 
por  iguales  partes  (7). — Véase  Manco- 
munidad. 

Puede  celebrarse  el  contrato  con 
cláusula  penal,  esto  es,  con  obhgacion 
de  pagar  cierta  cantidad  en  los  casos 
de  demora  ó  falta  de  cumphmiento  (8). 
La  cláusula  penal  es  dependiente  del 
contrato,  y  no  tiene  efecto  cuando  el 
contrato  es  nulo  ;  pero  la  núhdad  de 
la  cláusula  penal  no  envuelve  la  del 
contrato  (9).  En  caso  de  enajenación, 
está  al  arbitrio  del  acreedor  pedir  el 
cumplimiento  del  contrato,  ó  la  aplica- 
ción de  la  pena ;  pero  no  una  y  otra 
cosa  ,  á  no  ser  .que  se  hubiese  estipula- 
do la  pena  por  el  simple  retardo  (10). — 
Véase  Alternativa, 

Los  herederos  de  una  persona  obli- 
gada por  un  contrato,  deben  cumplirlo 


(1) 

Art.  1294  Cód. 

Civ 

(2) 

Art.  1296 

id. 

id. 

(3) 

Art.  1296 

id. 

id. 

(4) 

Art.  1297 

id. 

id. 

(5) 

Art.  1298 

id. 

id. 

(6) 

Art.  1299 

id. 

id. 

(7) 

Art.  1300 

id. 

id. 

(8) 

Art.  1301 

id. 

id. 

W 

Art.  1302 

id. 

id. 

(10)  Art.  1303 

id. 

id. 
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en  los  mismos  torminos  que  su  insti- 
tuyente  (1). 

Divisiones  generales  de  los  contra- 
tos.— Muchas  convenciones  no  han  re- 
cibido nombre  especial;  otras  por  el 
contrario,  que  con  mas  frecuencia  se 
presentan,  han  llamado  la  atención  de 
los  jurisconsultos  que  las  han  denomi- 
nado y  fijado  sus  reglas.  Ellos  las  han 
distribuido  en  muchos  grupos,  según 
los  caracteres  generales  que  presentan, 
y  han  hecho  las  distinciones  siguien- 
tes: 

Los  contratos  unilaterales,  f/ratuítos  6 
hicratii'os,  en  los  cuales  una  sola  de  las 
partes  contrae  una  obligación  para  con 
la  otra  ;  y  los  contratos  sinalagmáticos, 
hilato'ales  ú  onerosos  en  las  cuales  los 
dos  partes  se  obhgan  á  una  prestación 
recíproca.     Los  contratos  conmutativos, 
en  que  están  interesadas  las  dos  par- 
tes y  en  los  que,  por  consigitiente,  la 
una  no  promete  sino  porque  ya  ha  re- 
cibido ó  debe  recibir  de  la  otra  un  equi- 
valente ;  y  los  contratos  de  beneficencia, 
en  que  uno  da  ó  promete  á  otro,  sin 
mas  causa  que  el  deseo  de  favorecerlo. 
Los  contratos  aleatorios,  en  los  cuales 
la  causa  y  el  objeto  de  la  obhgacion  de 
cada  una  de  las  part^  consiste    en 
un  cambio  de  ganancia  subordinada  á 
acontecimientos  de  pura  suerte  ;  tal  es 
la  compra  de  un  usufructo  ó  la  consti- 
tución de  una  renta  viajera.     Los  con- 
tratos pHncipales,   que  existen  por  sí 
mismos  sin  el  socon*o   de  otros  ;  y  los 
contratos  accesorios,  como  la  fianza  y  la 
hipoteca,  que  no  pueden  sino  adherirse 
á  otra  obhgacion  que  tienen  por  puro 
objeto  garantizar.     Los  contratos  con- 
sensúales que  obligan  por  el  solo  con- 
sentimiento, sin  ningún  hecho  ulterior, 
como  la  venta  ó  la  transacción  ;  y  los 
contratos  reales,  que,  como  los  depósi- 
tos, no  pueden  existir  sino  por  la  en- 
trega de  la  cosa. 

Todas  estas  distinciones  á  las  cuales 
se  pudiera  agregar  otras  muchas,  pue- 
den tener  su  lado  útil ;  pero  no  sirven 
para  clasificar  los  contratos,  especial- 
mente por  la  razón  de  que  machos  do 
ellos,  según  las  circunstancias  en  que 

(1)    Art.  1304  C6d.  Cív. 


intervienen,  son  susceptibles  de  reves- 
tir uno  ú  otro  de  los  caracteres  arriba 
enunciados.  Así,  una  fianza  puede  ser, 
según  el  caso,  un  contrato  por  título  one- 
roso ó  un  contrato  de  beneficencia  ;   lo 
mismo  puede  decirse  del  préstamo.  La 
venta  unas  veces  es  aleatoria  y  otras  no. 
Según  nuestro  código. — Los  contra- 
tos son  unilaterales,  si  la  obhgacion  re- 
cae solamente  sobre  una  de  las  partes 
•contratantes  ;  son  bilaterales,  si  ambas 
partes  se  obligan  recíprocamente  (1). 
Son  consensúales,  cuando  basta  el  con- 
sentimiento de  las  partes  para  que  sean 
perfectos  ;  y  reaUs,  cuando  se  requiere 
para  su  perfección  la  entrega  de  la  cosa 
(2).     Son  principales,  cuando  subsisten 
por  sí  solos  ;  y  accesonos,  cuando  tienen 
por  objeto  el  cumpümiento  de  otro  con- 
trato (3).     Son  aleatorios,  los  contratos 
en  que  las  pérdidas  ó  ganancias  depen- 
den de  un  acontecimiento  incierto ;  á 
diferencia  de  los  condicionales  en  que  el 
contrato  mismo  es  lo  que  depende  del 
acontecimiento  (4).     Son  condicionales 
los  contratos  cuya  reahzacion  ó  cuya 
subsistencia  depende  de  un  suceso  in- 
cierto ó  ignorado  por  las  partes ;  y  ab- 
solutos, aquellos  cuya  reahzacion  es  in- 
dependiente de  toda  condición  (5). 

Otra  clasificación  de  los  contratos. 
— Bélime  y  Ehas  aceptan  como  mas 
racional  la  división  en  los  siguientes 
grupos:  •* 

/Venta. 
contratos  traslati-    Permuta, 
vos  DE  LA  PROPiE-<  Partición. 
DAD 0    Donación. 

VPréBtamo  de  consumo. 

1  Arrendamiento. 
Comodato. 
Préstamo  de  U80. 
Depósito. 
contratos    que    RE-  fLocacion  de  servicios. 
CAEN  SOBRE  HECHOS.  V  Mandato. 

flONTRATOS     COaiUNESN 

Ó  QUE  RECAEN  INDI- 1  Sociedad. 

FERENTEMENTE    SO- 1  Transacción. 

BRE   LA  PROPIEDAD,  [Contrato  de  matrimonio 

EL  USO  O  LOS  HE- 1  Compromiso. 

CHOS j 


(1)  Art.  1227  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  1228  id.  id. 
(8)  Art.  1229  id.  id. 
(4)  Art.  1280  id  id. 

(5)  Art.  1231  id.  id. 
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CONTRATOS  DE  GABÁN - 
TU 


/"Fianza. 
Prenda. 
Hipoteca. 
Seguros. 

-En  algunas  legislaciones  modernas, 
86  sigue  la  clasificación  adoptada  por 
el  Código  Civil  peruano,  que  es  la  si- 
guiente : 

Compra  venta. 

Permuta. 

Locación  y  conducción. 

Sociedad  6  compañía. 

Transacción. 


CONTRATOS 
SUALES... 


CONTRATOS   ALEATO - 
Ríos 


CONTRATOS  REALES.. 


Apuesta  y  juego. 
Benta  vitalicia. 
Seguro. 

Míituo. 
Comodato. 
Depósito. 
Censos. 

CONTRATOS  FUNDADOS  (Mandato. 
EN  LA  CONFIANZA....  1  Libranzas  (1). 


CONTRATOS 
BIOS 


ACCESO 


/Prenda. 
Anticre8i)i. 
Hipoteca. 
Fianza. 


Para  terminar  estas  clasificaciones, 
{añadiremos  que  á  los  contratos  que 
acabamos  de  indicar  se  les  llama  con- 
tratos NOMINADOS,  y  á  los  que  no  tienen 
nombre  se  les  llama  innominados.  Los 
contratos  innominados  consisten  ;  l.^ea 
dar  uno  para  que  otro  haga ;  2.°  en  ha- 
cer imo  para  que  otro  dé  ;  8.°  en  dar 
uno  para  que  otro  dé;  y  4.°  en  hacer 
uño  para  que  otro  haga. 

Las  reglas  particulares  de  cada  con- 
trato, se  encuentran  en  los  artículos 
respectivos  (2), 

Nulidad  y  rescicion  de  los  contra- 
tos.— Examinando  las  causas  genera- 
les de  nulidad  de  los  contratos  que  de- 
jamos indicadas,  se  advierte :  que  unas 
dependen  de  la  naturaleza  del  contra- 
to, y  otras  del  estado  de  los  contratan- 
tes ;  prescindiendo  de  las  espaciales 
que  el  Derecho  Ci^dl  considera,  por  ra- 
zones de  equidad  ó  de  interés  social, 
y  que  son  consecuencias  mas  ó  menos 
próximas  de  aquellas.  Y  como  en  el 
terreno  de  la  práctica,  es  necesario  que 


(1)  T,  por  la  misma  razón,  las  lotras  de  cam- 
bio, vales  y  cartas-órdenes. 

(2)  Art.  1234  Cód.  Civ. 


los  contratos  estén  revestidos  de  cier- 
tas formalidades  que  las  leyes  detallan 
para  acreditar  su  autenticidad,  asegurar 
su  VUlidez,  resguardar  los  intereses 
públicos  ó  de  particulares  y  conocer 
con  precisión  los  puntos  del  compro- 
miso, resulta  una  tercera  clase  de  nu- 
lidades por  razón  de  forma.  Así  es 
que  la  causa  de  la  nulidad  de  un  con- 
trato puede  estar  en  su  m atería  ^  en  su 
forma  ó  en  los  contratanlea. 

La  nulidad  se  define,  generalmente, 
el  vicio  qno  impide  á  un  acto  ó  contra- 
to tener  existencia  legal  y  surtir  sus 
efectos.  Y  los  tratadistas  hacen  de 
ella  las  siguientes  clasificaciones: 

Si  la  nulidad  está  calificada  por  una 
ley  que  la  declara  positivamente  y  sin 
restricción,  para  todos  los  casos,  se  lla- 
ma absoluta;  y  puede  ser  invocada  por 
cualquiera  que  tenga  interés  y  aun  por 
el  Ministerio  Fiscal.  Si  está  declara- 
da solo  para  ciertas  personas,  en  aten- 
ción á  sus  condiciones  especiales,  es  re- 
lativa; y  solo  puede  ser  invocada  por 
ellas. 

Las  nulidades  de  pleno  derecho  son 
pronunciadas  directamente  por  la  ley, 
son  la  consecuencia  de  un  vicio  aparen- 
te y  real  qtie  ha  impedido  la  formación 
del  acto;  y  las  nulidades  por  via  d^  ac- 
ción no  son  pronunciadas  expresamen- 
te por  la  ley;  dependen  de  hechos  que 
debe  apreciar  el  juez  y  que  no  impiden 
al  contrato  surtir  ciertos  efectos. 

Son  nulidades  extrvisecas,  las  que 
resultan  de  la  forma  exterior  del  acto; 
é  intrínsecas,  las  que  provienen  de  un 
vicio  interno,  como  la  incapacidad  de 
las  partes  ó  la  incompetencia  del  fun- 
cionario. 

Las  nulidades  continuas,  tienen  una 
causa  absoluta,  que  subsiste  siempre; 
y  las  desGontiniias,  tienen  una  causa 
transitoria. 

Ni  los  Códigos  de  las  naciones  mas 
adelantadas,  ni  los  comentadores  mas 
notables,  están  de  acuerdo  en  la  califi- 
cación de  las  nulidades;  unos  refunden 
en  una  especie^  las  que  otros  conside- 
ran de  diferente  naturaleza;  estos  con- 
sideran en  el  género  de  ellas  ciertos 
modos  de  acabarse  las  obhgaoionee 
que  aquellos   excluyen  de  sus  diversas 
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categorías,  y  todos  disieuten  al  tratar 
de  las  niüidados  especiales. 

Con  todo  el  temor  que  inspira  avan- 
zar una.  opinión  en  cualquiera  materia 
ardua  aún  para  inteligencias  superio- 
res, deseosos  de  llamar  la  atención  so- 
bre un  asunto  de  tan  alta  importancia 
práctica,  emitiremos  la  nuestra,  consul- 
tando antes  la  historia,  y  concluye u- 
do  con  la  apreciación  de  las  disposisio- 
nes  de  nuestro  Código. 

Los  legisladores  romanos  carecían 
de  las  luces  que  la  Filosofía  del  Dere 
reclio  proyecta  sobre  las  inteligencias. 
En  esa  época  faltaba  la  civilización  por 
cuya  saludable  y  progresiva  influencia 
se  aproximaban  las  instituciones  á  los 
principios  de  eterna  justicia;  y  aún  las 
nociones  de  moral  y  el  sentimiento  re- 
ligioso eran  eclipsados  por  los  instintos 
de  la  guerra,  la  corrupción  y  la  idola- 
tría. 

Com^  consecuencia  de  semejante  es- 
tado, no  había  un  principio  superior  al 
Derecho  Civil,  y,  por  consiguiente,  los 
actos  ó  contratos  prohibidos  por  este, 
ó  que  no  tenían  las  condiciones  de  va- 
lidez que  exigía,  eran  nulos  de  pleno  de- 
recho, y  no  producían  acción  ni  excep- 
ción. Si  el  contrato  no  había  sido 
ejecutado,  la  parte  podía  excusarse, 
perpetuamente,  con  la  nulidad,  y  si  es- 
taba ejecutado,  podia  reivindicar  la  co- 
sa como  suya  por  solo  el  imperio  de 
la  ley,  sin  necesidad  de  previa  declara- 
ción judicial— r/yuor/  milltim  est^  nulluin 
producit  éffectum, — Al  contrario,  los  que 
carecían  de  esos  defectos  eran  subsis- 
tentes, sin  que  pudiera  alegarse  dolo, 
error,  violencia,  etc. 

Mas  tarde,  cuando  so  fué  conociendo 
las  verdaderas  relaciones  sociales,  se 
comprendió  que  la  ley  positiva  no  era 
un  cuerpo  sin  alma,  y  que  los  contra- 
tos, no  obstante  su  validez  aparente  ó 
formal,  podían  afectar  esas  relaciones; 
se  distinguió  entre  la  legalidad  y  la  jus- 
ticia. Pero,  como  no  era  posible  con- 
siderar nulos  de  plmo  dey-echo  los  con- 
tratos adornados  con  las  solemnidades 
<1^  ley»  y  que  esta  tenía  por  buenos,  los 
magistrados  imaginaron  el  recurso  de 
restitución  por  entero^  previo  examen 
del  hecho,  para  todos  los  casos  en  que 


el  contrato,  aunque  válido  ante  el  De- 
recho Civil,  careciese  de  justicia  ó  de 
equidad,  por  contener  algún  vicio,  co- 
mo la  violencia,  la  minoridad,  el  dolo  y 
el  error. 

Conforme  á  lo  expuesto,  para  los 
contratos  que  carecían  de  las  formalí' 
dades  legales,  no  había  necesidad  de 
ocurrir  al  juez,  ni  de  hacer  gestión  al- 
guna; y  para  los  que  tenían  esas  for- 
malidades, había  que  seguir  un  expe- 
diente y  probar  la  acción.  Y  á  efecto 
de  distinguir  ambas  clases  de  nulida- 
des, se  llamó  á  las  primeras,  ipso  jureó 
(¿í?  pleno  derecho,  como  declaradas  por 
el  derecho  mismo;  y  á  las  segundas, 
por  lia  de  acción,  como  que  era  necesa- 
rio promover  esta  para  que  se  declara- 
se la  rescisión  del  contrato  y  obtener  la 
consiguiente  restitución  por  entero. 

Finalmente,  avanzando  las  ideas,  al- 
gunos contratos  privilegiados  cuya  nuli- 
dad'evñ  por  ria  de  acción ^  fueron  consi- 
derados nulos  ipso  jure  y  á  este  fin  so 
distinguió  entre  los  contratos  boiia  Jidei 
y  los  stnctijnrís,  siendo  aquellos  nulos 
ipso  jure,  si  contenían  dolo,  error  ó  vio- 
lencia. 

Todas  las  legislaciones  que  tienen  su 
origen  en  el  Derecho  Romano,  han 
conservado  esas  especies  de  nulidades : 
si  bien  han  alterado  la  diferencia  que 
existía  entre  ellas,  ó  variado  sus.  efec- 
tos, según  los  países  y  las  épocas. 

En  Francia  se  acordó  á  la  Autoridad 
Real,  exclusivamente,  la  facultad  de 
conceder  la  restitución,  a  cuyo  efecto, 
el  que  la  demandaba  tenía  necesidad 
de  presentarse  á  los  oficiales  de  las 
Cancillerías  quienes,  sin  examinar  el 
hecho,  remitían  su  conocimiento  á  los 
jueces,  por  medio  de  cartas  de  rescisión, 
expedidas  y  selladas  en  nombre  del 
^ey»  por  las  cuales  se  les  ordenaba 
conceder  la  restitución,  si  los  hechos 
resultaban  verdaderos. 

El  elemento  romano  era  el  alma  del 
Derecho  Francés;  se  trasladó  al  Rey 
la  facultad  de  los  rectores,  y  se  recono- 
ció la  diferencia  entre  el  Magistrado  y 
el  juez;  pues  este  no  podía  conocer  de 
las  demandas  de  rescisión,  si  aquel  no 
lo  autorizaba  especialmente,  hasta  que 
por  el  artículo  20  de  la  ley  de  7  de  Se« 
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tiembre  de  1790,  se  reintegró  la  juris- 
dicción de  los  jueces,  y  en  consecuen- 
cia, las  demandas  de  nulidad  propia- 
mente dicha  y  de  rescisión,  se  entabla- 
ban y  seguian  del  mismo  modo. 

En  el  Código  Napoleón  se  adoptó 
esa  mejora  importante,  pero  confun- 
diéndose, en  la  generalidad  de  los  ca- 
sos, la  nulidad  con  la  rescisión. — Solo 
distingue  entre  estas,  al  tratar  de  los 
vicios  de  forma,  capacidad,  minoridad 
y  lesión;  pues  cuando  se  refiere  á  los 
dos  primeros  emplea  siempre  la  pala- 
bra nulidad,  y  cuando  á  los  dos  últimos 
la  palabra  resciidon. 

En  España  se  ha  dado  menos  impor- 
tancia que  en  Francia,  á  la  diferencia 
entre  la  nulidad  y  la  rescisión ^  y  puede 
decirse  que,  tanto  sus  Códigos  como 
sus  comentadores,  emplean  ambos  vo- 
cablos indistintamente.  El  lenguaje 
de  las  partidas  es  equívoco :  tan  pron- 
to se  dice  en  ellas  que  el  contrato  7ion 
valga,  como  que  deve  ser  desfecho. 

El  conocimiento  que  tenemos  ya  del 
origen  de  las  voces  nulidad  y  rescisión^ 
nos  servirá  de  guía  para  perseguir  su 
0Ígniñcacion  jurídica  y  la  diferencia  que 
existe  entre  ambas. 

Todo  vicio  de  fondo  ó  de  forma,  que 
impida  ó  sea  bastante  á  impedir  que 
un  acto  ó  contrato  tenga  existencia  le- 
gal, produce  la  nulidad  de  estos.  Pero 
no  todos  esos  vicios  son  de  la  misma 
naturaleza,  ni  se  presentan  del  mismo 
modo,  ni  se  fundan  en  idéntico  princi- 
pio, ni  cauáan  iguales  efectos. 

Entre  las  leyes  que  rigen  los  actos  y 
contratos,  hay  unas  que,  por  referirse 
al  acto  ó  contrato  mismos ,  en  su  materia 
ó  en  su  forma,  son  generales  para  to- 
dos los  casos  y  para  todas  las  personas; 
y  otras  que,  por  refererirse  á  estas,  esta- 
blecen diferencia  según  las  condiciones 
ó  circunstancias  en  que  se  encuentren 
al  tiempo  de  la  realización  del  acto  ó 
contrato,  y  bajo  este  concepto,  son  es- 
peciales á  cierta  clase  de  personas;  las 
primeras  se  refieren  directamente  al 
acto  ó  contrato,  é  indirectamente  al 
BUgeto  ó  contratante;  y  vice -versa  las 
segundas.  De  la  infracción  de  aque 
lias  provienen  las  nulidades  absolutas  ú 
objetivas,  y  de  la  inobservancia  de  es- 


tas nacen  las  nulidades  reía  ti  ras  ú  sulje- 
liras. 

Si  las  leyes  prohiben  expresamente 
determinados  actos  y  contratos,  y  que 
se  estipulen  ciertas  condiciones,  y  seña- 
lan varias  solemnidades  como  necesa- 
rias á  la  existencia  legal  de  todos  ó  de 
algunos  de  ellos,  claro  es  que  si  cele- 
bran en  oposición  á  esas  prescripciones 
dé  la  ley,  ó  con  omisión  de  estas  for- 
malidades, no  puede  depender  ^u  sub- 
sistencia, en  ningún  tiempo,  de  la  vo- 
luntad de  los  particulares;  y  por  consi- 
guiente sos  nulos  en  lo  absoluto. 

Podemos  citar  como  ejemplos  de  ac- 
tos ó  contratos  en  que  hay  nulidad  ab- 
soluta, por  razón  de  la  materia,  la  ven- 
ta de  ima  herencia  futura,  el  contrato 
de  sucesión  recíproca,  el  que  dependa 
de  condición  ilícita  ^ó  imposible,  ó  cuyo 
cumplimiento  se  deje  á  la  voluntad  de 
la  parte  obhgada;  el  que  carece  de  cau- 
sa lícita  ó  de  objeto  determinado;  el 
pacto  de  hacerse  el  acreedor  dueño  de 
la  cosa  pignorada  ó  hipotecada,  por  so- 
lo la  cantidad  de  la  deuda,  si  no  se  pa- 
ga al  plazo  estipulado;  la  donación  de 
bienes  futuros,  ó  entre  cónyuges.  Por 
razón  de  la  forma,  un  testamento  con- 
juntivo; una  donación  por  mas  de  cua- 
trocientos soles,  hecha  verbalmente  ó 
por  documento  privado;  un  testamento 
sin  las  firmas  de  los  testigos  (1). 

Aún  cuando  el  acto  ó  contrato  verse 
sobre  una  materia  permitida  ó  no  pro- 
hibida, tenga  causa  lícita  y  objeto  de- 
terminado, carezca  de  condiciones  ilega- 
les y  se  presente  con  todas  las  solemni- 
dades de  ley,  puede  suceder  que  le  fal- 
te alguno  de  los  requisitos  esenciales  y 
relativos  á  las  circunstancias  de  los  ce- 
lebrantes, ó  que  sea  contrario  á  los 
principios  de  justicia  ó  equidad  natural; 
en  cuyo  caso,  es  posible  que  desaparez- 
can esas  circunstancias  ó  esta  falta  de 
equidad,  y  que  el  acto  ó  contrato  Degue 
á  surtir  todos  sus  efectos,  y  de  consi- 
guiente la  milidad  es  solo  relativa. 

Hay  nulidad  relativa  en  los  contratos 
celebrados  por  locos,  fatuos  ó  pródigos 
declarados,  por  los  religiosos  profesos. 


(1)    Artfl.  1252,  706,  1279,   1251,   1263,  2006, 
2077,  589,  627,  707,  696,  Cócl.  Civ. 
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por  los  menores  no  cmancipadoB,  y, 
aún  cuando  lo  sean,  bi  la  ley  exige  de- 
terminadamente tina  edad  que  no  lian 
cumplido;  por  mugeres  casadas,  sin  au- 
torización del  marido;  advirtiéndose, 
que  si  contratan  con  esta  autorización, 
pero  son  menores  de  edad,  los  contratos 
están  sujetos  á  las  leyes  sobre  los  me- 
nores emancipados,  y  á  los  hechos  por 
dolo,  error,  lesión  ó  violencia.  Pues  on 
todos  estos  casos  falta  la  capacidad  ju- 
rídica ó  legal,  el  conocimiento,  la  liber- 
tad ó  la  equidad. 

Para  precisar  las  ideas,  enumeremos 
los  principales  puntos  de  diferencia  que 
existen  entre  la  nulidad  absoluta  y  la 
relativa. 

La  clasificación  de  la»  nulidades  en 
absolutas  y  relativas,  tiene  por  obje- 
to conocer  cuales  son  las  sujetas  á 
prescripción  y  ratificación,  la  época  en 
que  esta  surte  sus  efectos  y  las  perso- 
nas que  pueden  promoverlas.  Sobre  lo 
cual  pr asentaremos  las  siguientes  bases, 
derivadas  de  la  naturaleza  misma  do 
ambas  clases  de  nulidades  : 

La  nulidad  absoluta  puede  ser  decla- 
rada de  oficio,  i^cdida  por  cualquiera  de 
los  contratantes,  por  tercera  persona 
que  tenga  interés  en  ^ue  se  declare,  co- 
mo los  acreedores  de  estos,  y  aún  por 
el  Ministerio  Fiscal,  como  defensor  na- 
to de  los  intereses  públicos;  no  prescri- 
be en  ningún  tiempo,  ni  puede  ser  rati- 
ficada; y  cualquiera  estipulación  que  se 
haga  después  en^el  mismo  sentido,  pe- 
ro sin  el  vicio  que  causó  la  nuUdad, 
equivale  á  un  nuevo  contrato;  por  con- 
siguiente, solo  surte  sus  efectos  desde  la 
vil  tima  fecha.  Así  sucede,  por  ejemplo, 
en  la  venta  de  una  herencia  futura,  si 
el  heredero  declara  subsistente  la  ven- 
ta después  del  fallecimiento  del  testa- 
dor; en  un  contrato  verbal  de  compa- 
ñía por  mas  de  cuatrocientos  soles,  si 
se  eleva  después  á  escritura  púbhca 
etc. 

Esa  iraprescriptibilidad  se  entiende 
respecto  de  los  contratantes;  pero  no  de 
terceras  personas,  á  quienes  aprovecha 
la  prescripción  ordinaria. 

La  nulidad  relativa  puede  ser  invoca- 
da, únicamente,  por  las  personas  en 
cuyo  favor  se  haya  establecido;  porque 


ningún  iataresado  deba  aprovechar  de 
la  nulidad  relativa  á  otro,  ni  es  posible 
que  una  persona  so  prevalga  de  la  nu- 
lidad causada  por  sí  misma.  Si  se  ra- 
tifica el  contrato,  surte  efectos  desde  el 
dia  de  la  celebración,  tiene  efecto  re- 
troactivo, y  comienza  la  prescripción, 
cuando  desaparece  la  razón  de  la  ley. 
Tal  acontece  con  los  convenios  en  que 
ha  intervenido  la  fuerza,  con  los  cele- 
brados por  los  menores  no  emancipa- 
dos etc. 

Conocidas  las  dos  clases  principales 
de  nulidades,  veamos  los  modos  como 
estas  producen  su  efecto. 

Hay  actos  y  contratos  en  que  la  nu- 
Hdad,  absoluta  ó  relativa,  aparece  de 
su  propio  tenor,  está  de  manifiesto;  y 
otros,  en  que  el  vicio  está  oculto. 

En  el  primer  caso,  esos  actos  jÓ  con- 
tratos llevan  en  sí  la  prueba  de  su  nu- 
Hdad;  esta  es  extrínseca^  no  pueden  pre- 
sentarse sin  su  vicio;  lo  cual  sucede, 
como  no  puede  ser  de  otro  modo,  cuan- 
do esa  nulidad  está  apreciada  y  defini- 
da específicamente  por  la  ley.  En  tal 
ca30,  el  juez  no  tiene  mas  que  compa- 
rar, directamente  y  el  contrato  con  la  ley, 
sin  que  los  interesados  necesiten  pro- 
ducir otra  prueba;  la  declaración  está 
hecha  en  la  ley,  y  el  juez  la  ejecuta. — 
De  esto  resulta,  que  ese  acto  ó  con- 
trato se  reputa  nulo  desde  su  origen  y  se 
tiene  por  no  hecho,  como  infractorio, 
manifiestamente,  de  los  preceptos  de  la 
ley. 

Entonces,  no  hay  necesidad  do  soli- 
citar la  declaración  de  nulidad  del  acto 
ó  contrato,  para  que  no  surta  efecto  al- 
guno; y  se  puede  promover  la  ^ccion 
de  Téírindicacion  ó  repetición  por  lo  que 
se  haya  entregado  en  virtud  del  contra* 
to  nulo,  sin  su  previa  anulación. 

En  el  segundo  caso,  lamulidad  es  in- 
trínseca; y  no  mostrándose  ningún  vi- 
cio ó  defecto,  los  contratos  se  presen- 
tan legalmente  constituidos.  Entonces, 
la  ley  no  puede  contener  con  anterio- 
ridad, esplícita  y  determinadamente,  la 
apreciación  y  condenación  individual 
de  una  nulidad  que  no  aparece^  y  solo 
puede  indicarla  in  genere,  i)or  cuyo  mo- 
tivo, se  debe  darla  á  conocer  y  probar- 
la, para  que  el  juez,  apreciando  el  caso 
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pai-ticular,  compare  con  él  la  ley- y  el 
contrato  y  pneda  deducir  la  conformi- 
dad ó  disconformidad  de  estos. 

En  este  caso,  el  acto  ó  contrato  sub- 
siste mientras  no  sea  objetado  y  se 
pruebe  el  vicio,  y  el  juez  haga  la  decla- 
ración de  nulidad. 

En  resumen,  la  nulidad  de  un  con- 
trato existe  de  uno  de  estos  dos  modos: 
como  resultado  directo  del  texto  de  la 
ley,  apreciada  y  declarada  expresamen- 
te en  ella,  impidiendo  que  tenga  exis- 
tencia legal;  y  entíSuces  es  que  se  ma- 
nifiesta en  el  contrato,  y  este  se  reputa 
no  hecho,  sin  necesidad  de  prueba;  ó  co- 
mo resultado  mediato  de  la-  ley,  decla- 
rada virtaalmente  en  ella,  impidiendo, 
en  potencia,  que  el  contrato  surta  sus 
efectos,  y  es  cuando  no  se  manifiesta, 
y  el  contrato  se  reputa  válida  hasta 
que  S3  pruebe  el  vicio.  En  el  primer 
caso  la  iivXiÜQ.^ Qíi  ÁQ  pleno  derecho,  y  en 
el  segundo  por  vía  ds  acción. 

La  ley  y  el  contrato  son  el  funda- 
mento inmediato  de  la  nuUdad  de  pleno 
derecfiOy  y  el  fundamento  nudi^to  de  la 
nulidad  por  vía  de  acción-,  puesto  que 
esta  se  funda  directamente,  en  una  ter- 
cera entidad  que  sirve  de  tórinino  me- 
dio para  comparar  aquellos,  mientras 
que  en  la  primera  se  Jiace  la  compara- 
ción sin  necesidad  de  ese  término 
medio. 

Ejemplos. — Si  se  presenta  un  contra- 
to de  sucesión  recíproca,  ó  un  instru- 
mento de  enagenacion  de  bienes  de  un 
menor,  hecha  por  su  guardador  priva- 
damente y  sin  haberse  observado  las 
formalidades  de  ley;  ó  un  contrato  en 
que  aparezca  que  uno  de  los  contratan- 
tes es  religioso  profoso;  ó  una  escritura 
de  venta  en  que  conste  que  eL  precio 
no  llega  á  la  mitad  del  valor  de  la  cosa, 
en  cualquiera  de  éstos  casos  la  nulidad 
es  de  pleno  derecha,  porque  aparece  del 
propio  acto.  Y  en  esos  mismos  casos 
la  nuhdad  es  por  vía  de  acción,  si  el  vi- 
cio está  oculto;  como  si  se  estipula  que 
el  acredor  haga  su^a  la  cosa  hipoteca- 
da si  el  deudor  no  paga  oportunamen- 
te, y  so  le  d-á  al  contrato  el  carácter  de 
venta  con  pacto  de  retro  venta  para  en- 
cubrir el  vicio;  ó  si  no  se  expresa  que 
uno  de  los  contratantes  es  religioso 
T.  i. 


profeso;  ó  si  no  se  determina  él  verda- 
dero valor  de  la  cosa;  porque,  entonces, 
hay  necesidad  de  revelar  y  probar  el 
vicio. 

La  doctrina  expuesta-  manifiesta  que 
una  misma  causa  puede  producir  nuli- 
dad de  pleno  derecho  y  acción  en  nulidad, 
según  que  se  manifiesta  ó  no  en  el  con- 
trato; y  por  ella  se  pueden  resolver  to- 
das las  cuestiones  que  se  presenten  so- 
bre la  materia  de  que  tratamos,  cuya 
claridad  nos  exime  de  entrar  en  parti- 
cularidades y  de  presentar  mas  ejemplos. 

En  las  nulidades  jDor  vía  de  acción,  hay 
que  distinguir  dos  clases:  unas  provie- 
nen de  la  materia  ó  de  la  forma,  ó  de 
la  falta  de  algún  requisito  esencial;  y 
otras  nacen  de  la  violación  de  los  prin- 
cipios de  equidad,  por  ser  el  acto  ó  con- 
trato gravemente  perjudicial  á  una  de 
las  partes.  Aquellas  existen  indepen- 
dientemente de  todo  daño  ó  perjuicio; 
y  estas  son  efectos  de  la  lesión;  en  las 
primeras,  el  acto  ó  contrato  no  puede 
revalidarse  en  lo  absoluto,  ó  solo  puede 
serlo  por  parte  de  la  persona  en  quien 
existía  el  defecto;  y  en  las  segundas,  la 
otra  parte  puede  sostenter  el  contrato; 
aquellas  son  nuHdades  en  el  sentido  es- 
tricto de  la  palabra,  y  estas  son,  mas 
bien,  una  facultad  concedida  á  la  per- 
sona perjudicada  para  anular  el  acto  ó 
contrato  indemnizando  el  daño;  las  de 
la  primera  clase  dan  origen  á  la  acción 
en  nulidad  propiamente  dicha,  (porque  en 
las  d^  pleno  derecho  no  hay  ni  se  necesi- 
ta de  acción);  y  las  de  la  segunda,  á  la 
acción  en  rescisión. 

Ambas  clases  de  acciones  so  ventilan 
de  la  misma  manera;  persiguen  en  de- 
finitiva, un  mismo  objeto,  la  declaración 
de  nuhdad  del  acto  ó  contrato;  y  pro- 
ducen, en  iiltimo  resultado,  un  mismo 
efecto;  reponen  Jas  cosas  al  estado  que 
tenían  al  tiempo  de  su  celebración. 
Pero  se  diferencian,  en  que,  si  la  ac- 
ción es  de  nulidad  propiamente  dicha, 
basta  probar  que  al  acto  ó  contrato  le 
falta  una  de  las  condiciones  exigidas 
para  su  validez,  ó  que  es  infractor io  de 
las  leyes;  y  si  la  acoion  es  en  rescisión, 
se  debe  probar  que  ocasiona  daño  gra- 
ve, en  la  proporción  que  determina  la 
ley. 
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Si  no  es  raro  encontrar  tratadis- 
tas que  confundan  la  nulidad  con  la 
rescisión,  difícil  es  hallar  un  civilista 
español  que  no  considere  como  sinóni- 
mos la  rescisión  y  la  disolución  ;  y  entre 
los  franceses,  hay  autor  de  nota  que  es* 
tima  aquella  como  un  caso  particular 
de  esta.  Nuestro  Código,  el  francés  y 
el  español,  abundan  en  esos  defectos. 
Esa  variedad  de  conceptos  ha  difi- 
cultado establecer  los  verdaderos  limi- 
tes entre  la  nulidad  y  la  rescisión  ;  y  á 
fin  de  dejarlos  completamente  defini- 
dos, eliminando  de  esta  todo  elemento 
extraño,  necesario  es  tomar  nota  de  las 
diferencias  que  existen  entre  la  rescisión 
y  la  disolusion  ó  resolución  y  ad virtiéndo- 
se, que  todo  lo  que  se  diga  de  la  resci- 
sión, queda  dicho  de  la  nulidad  relati- 
va en  general. 

La  rescisión  y  como  toda  nulidad,  pro- 
viene de  un  vicio  de  fondo  ó  de  for- 
ma, que  existe  en  la  formación  del 
acto  ó  contrato,  desde  su  origen ;  y  aun 
cuando  estos  se  reputen  válidos  y  sur- 
tan sus  efectos,  es  por  una  presunción 
que  puede  desaparecer  ;  la  rescisión  es- 
tá en  el  contrato  mismo,  coexiste  con 
él,  supone  siempre  un  vicio. 

JjQ.  disolusion  se  refiere  á  actos  ó  con. 
tratos  perfectos  en  su  origen,  que  ca- 
recen de  todo  vicio  sustancial  interno 
ó  externo.  Su  causa  es  un  hecho  poste- 
rior é  independiente  del  contrato;  puede 
este  cesar  de  producir  sus  efectos,  ya 
por  la  realización  de  un  acontecimien- 
to previsto  y  dependiente  ó  no,  de  la 
voluntad  de  los  interesados,  ya  por  mu- 
tuo disenso,  ya  por  ministerio  de  la 
ley. 

Si  se  verifica  una  condición  resoluto- 
ria, si  uno  d^  los  contratantes  falta  á 
lo  pactado,  si  convienen  en  que  el  con- 
trato deje  de  surtir  sus  efectos,  si  el 
donante  tiene  hijos  después  de  la  do- 
nación, si  es  j)reciso  que  el  locador 
deje  la  finca  para  repararla  y  que  no 
se  arruine,  etc.,  en  todos  esos  casos,  el 
acto  ó  contrato  se  disuelve^  y  no  se  res- 
cinde. 

Por  último,  la  nuUdad  relativa  en 
sus  dos  dates,  no  se  declara  sino  en  un 
juicio ;  y  la  disolución  se  opera  á  veces 
por  minisferio  de  la  leí/,  seguu  acabamos 


de^ manifestar,  como  en  el  caso  de  so- 
brevenir hijos  al  donante,  de  destruir- 
se la  cosa  arrendada,  etc.  (1). 

Guando  la  nuhdad  del  contrato  apa- 
rece de  su  materia,  no  hay  dificultad 
para  conocerla;  pero  cuando  está  en 
la  forma,  se  suscitan  algunas  dudas, 
por  cuya  razón  creemos  oportuno  fijar 
los  siguientes  principios: 

Para  que  un  vicio  de  forma  cause  la 
nulidad  del  contrato,  es  necesarío  que 
la  ley  lo  declare  así  de  un  modo  espre- 
so, ó  que  considere  esa  forma  como  re- 
quisito esencial  del  contrato.  En  ta- 
les casos,  la  ley  emplea  las  frases  :  ba- 
jo 2^cna  de  nulidad,  nó  producirá  efecto  al- 
guno ^  no  será  admitido,  no  se  dá  acción 
y  otras  semejantes. 

Unas  formahdades  se  requieren  pa- 
ra la  perfección  del  acto,  y  otras  para 
probar  su  inexistencia.  En  el  primer 
caso,  el  acto  se  tiene  por  no  hecho,  es 
nulo  por  contener  un  vicio  sustancial 
de  forma ;  pues  no  es  permitido  suplir 
con  otro  equivalente,  el  modo  escojido 
por  el  legislador  para  justificar  la  au- 
tenticidad de  un  acto.  En  el  segundo 
caso,  esta  autenticidad  se  puede  pro- 
bar por  otros  medios,  que  son  indepen- 
dientes del  contrato  y  suponen  su  exis 
tencia  anterior. 

Nuestros  Códigos  reconocen  estos 
principios  en  los  artículos  1238  del  Ci- 
vil y  809  del  de  Enjuiciamientos  :  •  no 
«  debe  confundirse  el  contrato  con  el 
«  documento  escrito  que  sirve  para  pro- 

•  bario ;  puede  subsistir  el  contrato, 
«  aunque  el  documento  se  declare  nulo 
«  por  cualquier  defectoi — •  si  la  ley  exi- 

•  ge  por  solemnidad  de  algún  acto  el 

•  otorgamiento  de  escritura  púbüca,  es- 
«  te  es  el  único  medio  de  probar  la  rea- 
«  Udad  y  legitimidad  del  acto.» 

Toullier,  en  su  tratado  de  Derecho 
Civil  Francés,  T.  VIII.  n.  517,  cita  la 
siguiente  disposición  del  Código  Pru- 
siano ':  tía  negügencia  en  llenar  la  for- 
«  ma  legal  de  un  acto  entraña  nulidad, 
«  solo  cuando  la  ley  exige  espresamen- 

•  te  la  observancia  de  esta  forma  para 

•  la  validez  del  acto.»  « En  un  caso  de 
«  duda,  se  presume  que  la  forma  de  un 

(1)    Art.  612  y  1606  C6d.  Civ. 
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c  acto  no  está  ordenada  sino  para  ba- 
c  cerlo  mas  seguro  y  mas  autentico.» 

Así,  cuando  en  el  artículo  1896  del 
Código  Civil  se  dice  :  que  *'  la  enfiteu- 
sis  no  se  conétituye  sino  por  escritura 
pública",  sin  esta  no  hay  contrato  vá- 
lido, porque  la  ley  la  considera  como 
requisito  esencial,  al  contrario  de  lo 
que  sucede  en  los  contratos  de  trasla- 
ción de  dominio  de  inmuebles,  que  de- 
ben constar  de  escritura  pública,  pero 
cuya  autenticidad  se  puede  probar  por 
otros  medios  (1). 

Siempre  que  se  dude  sobre  si  la  for- 
malidad es  substancial,  se  sostiene  el 
contrato. 

Finalmente,  se  debe  hacer  una  distin- 
ción tanto  respecto  de  la  forma  como 
de  la  materia. 

Si  la  ley  hace  depender  la  existen- 
cia de  un  acto  del  concurso  de  ciertas 
formalidades,  sin  una  de  las  cuales  el 
documento  no  ofrecería  las  garantías 
que  debe  para  Denar  su  objeto  (en  cu- 
yo caso  ese  acto  es  indivisible),  faltando 
cualquiera  .de  ellas  el  acto  no  existe  í 
pero,  como  dichas  formalidades  pueden 
haber  sido  estatuidas  para  considerar 
el  acto  bajo  cierto  carácter  determina- 
do y  lo  útil  no  se  vicia  por  lo  inútil,  un 
acto  nulo  de  un  modo  puede  ser  válido 
de  otro,  y  puede,  en  ambos  casos,  pro- 
ducir ciertos  efectos.  Asi,  un  testa- 
mento nulo  como  cerrado,  puede  valer 
como  abierto ;  una  enajenación  nula 
revoca  el  legado  que  se  había  hecho  de 
la  cosa ;  los  hijos  reconocidos  en  un 
testamento  declarado  nule,  conservan 
BUS  derechos  de  tales ;  la  declaración 
de  nuhdad  de  los  contratos  deja  sub- 
sistentes algunos  derechos  de  un  terce- 
ro, etc.  (2). 

Los  actos  divisibles  pueden  ser  nu- 
los en  parte,  y  en  parte  válidos  :  si  en 
im  contrato  se  pone  la  condición  de  no 
hacer  una  cosa  imposible,  se  tiene  por 
no  puesta ;  y  si  el  administrador  de 
bienes  ajenos  los  arrienda  por*  mas  de 
diez  años,  es  nulo  el  exceso  (3). 


(1)  Art.  1232  y  1331  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  666  Cód.  Enj.  y  2170  Cod.  Civ, 

(3)  Art.  1280  y  1551  Cód.  Civ. 


Hé  aquí  las  disposiciones  de  nuestro 
Código  Civil : 

Se  reputan  no  hechos  y  no  producen  efec- 
to alguno  (nulidad  ipso  jure)  (1) : 

1.*  los  contratos  prohididos  por  la 
ley,  sea  por  su  materia  ó  por  su  forma, 
y  en  general  todos  aquellos  en  que  la 
nulidad  aparece  del  mismo  acto  (2) ; 

2.**  los  celebrados  por  locos,  por  fa- 
tuos ó  por  pródigos  declarados  (8). 

Son  rescindihles  á  instancia  de  la  par- 
te petjxidicada  ( por  via  de  acción ) 
(5): 

1.*  los  contratos  en  que  hubo  dolo, 
error  ó  violencia,  dentro  de  los  dos 
años  de  la  fecha  del  acto,  en  los  casos 
de  dolo  y  error  ;  y  dentro  de  los  cua- 
tro años  después  de  haber  cesado  la 
fuerza,  cuando  esta  sea  causa  de  la  res- 
cisión ;  si  no  se  han  ejecutado,  puede 
la  parte,  fundándose  en  algunas  de  es- 
tas causas,  eximirse  de  su  cumpHmien- 
to  en  cualquier  tiempo  que  le  sea  exi- 
gido (5) ; 

2.^  los  celebrados  sin  bastante  au- 
torización, por  menores  no  emancipa- 
dos, ó  por  mugeres  casadas,  si  se  re- 
clama de  ellos  hasta  los  cuatro  años  de 
la  mayor  edad,  ó  de  la  Ubre  adminis- 
tración de  la  muger ;  la  excepción  pa- 
ra Hbertarse  de  su  cumplimiento,  es 
perpetua  como  en  el  caso  anterior. 
Corresponden  estos  derechos  en  los  con- 
tratos celebrados  por  la  muger,  á  ella^ 
á  su  marido  y  á  sus  herederos  ;  y  en 
los  celebrados  por  el  menor,  á  él,  á  sus 
guardadores  y  á  sus  herederos  (6).  ,No 
se  podrá  exigir  de  los  menores  y  mu- 
geres casadas  el  reembolso  de  lo  que  se 
hubiese  pagado  á  consecuencia  de  esos 
contratos  que  lleguen  á  rescindirse,  si- 
no en  la  parte  que  se  haya  convertido 
en  su  provecho  (7).  No  son  rescindi- 
hles los  contratos  que  celebren  los  me- 
nores no  emancipados  ó  las  mugeres 
casadas,  sin  autorización  bastante,  si 
se  refieren  á  algún  ramo  de  industria  ó 


(1) 

Art. 

1244  Cód. 

Civ. 

(2) 

Art. 

2278  id. 

id. 

(3) 

Árt. 

2279  id. 

id. 

(4) 

Art. 

1244  id. 

il. 

(5) 

Art. 

2280  id. 

id 

(6) 

Art. 

2281  id. 

id. 

(7) 

Art 

2282  id. 

id. 
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comercio    que   ejerciftn    públicamente 
(1). 

8.**  aquellos  en  que  haya  lesión  ó 
perjuicio  que  sufre  alguno,  no  recibien- 
do el  equivalente  de  lo  que  él  dá;  la  le- 
sión se  califica  de  enorme,  cuando  lle- 
ga ó  excede  de  la  mitad  del  valor  de  la 
cosa  ;  y  de  enormísima,  cuando  llega  ó 
excede  de  los  dos  tercios  de  dicho  valor 
(2).  Los  mayores  de  edad  gozan  del 
beneficio  de  restitución  en  los  contra- 
tos onerosos,  cuando  padecen  lesión 
enorme  ó  enormísima  ;  esta  acción  solo 
puede  intentarse  dentro  de  los  dos  años 
de  la  fecha  del  contrato  (8).  En  nin- 
gún caso  hay  derecho  para  rescindir 
un  contrato  por  lesión,  si  esta  ha  pro- 
venido de  caso  fortuito  (4).  Cuando  la 
parte  que  sufrió  la  lesión  intente  res- 
cindir el  contrato,  podrá  la  otra,  si  obró 
con  buena  fó,  impedir  la  rescisión  re- 
parando el  daño.  Esta  no  tendrá  nin- 
guna responsabihdad  por  razón  de  fru- 
tos ó  intereses  (5).  Si  tuvo  mala.fé  la 
parte  á  quien  aprovechaba  la  lesión, 
podrá  la  que  fué  perjudicada  elegir,  en 
vez  de  la  rescisión,  la  subsistencia  del 
contrato,  cobrando  la  diferencia  de  va- 
lor que  se  le  debia  (6).  En  caso  de 
mala  fe  del  que  se  aprovechó  de  la  le- 
sión, tiene  la  persona  perjudicada  el 
derecho  de  exigir  que  se  le  paguen  los 
frutos  ó  intereses  de  la  diferencia  del 
valor  que  se  le  debia,  sea  que  ehja  la 
continuación  ó  la  rescisión  del  contrato 
(7 ). — Véase  Beneficio  de  restitución . 

No  hay  lugar  á  la  rescisión  de  los  con- 
tratos en  que  hubo  nulidad,  si  se  han  ra- 
tificado por  las  partes  en  tiempo  que  ya 
no  tenian  impedimento  para  contratar; 
ó  si  se  dejó  pasar  el  término  concedido 
por  la  ley  para  reclamar  de  ellos,  sin  ha- 
cer uso  de  su  derecho  (8).  Por  la  resti- 
tución se  reponen  las  cosas  al  estado 


(1)  Art.  2284  Cód.  Civ. ;  concordante  con  loa 
artículos  962  Cód.  Civ.  y  7  á  U  Cód,  Com. 

(2)  Art.  2285  Cód.   Civ.;  concordante  c#n  el 
1469. 

(3)  Art.  2295  Cód.  Civ. 

(4)  Art.  2296    id.    id. 
(6)  Art.  2297    id.    id. 

(6)  Art.  2298    id.    id. 

(7)  Art.  2299    id.    id. 

(8)  Art.  2283    id.    id,í 
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en  que  hallaban  antes  de  causarse  1^ 
lesión  (1).  La  acción  para  rescindir 
cualquier  otro  contrato  declarado  nulo 
por  la  ley,  dura  dos  años,  contados  des- 
de xa  fecha  del  acto  ;  la  excepción  para 
librarse  de  su  cumplimiento,  es  per- 
petua (  2  ).  Los  términos  señalados 
para  pedir  ó  alegar  la  uuhdad  ó  resti- 
tución, regirán  en  todos  los  casos  en 
la  ley  no  haya  señalado  expresamen- 
te otros  (8).  Los  contratos  no  pueden 
rescindirae,  á  no  ser  por  consentimien- 
to mutuo  de  las  partes,  ó  por  las  cau- 
sas que  señala  la  ley  (4). — Véase  Se- 
dan, Resciciony  Nnlídad  y  Acción  en  sus 
diversos  casos. 

Examinemos  esas  disposiciones  á  la 
luz  de  los  principios. 

El  artículo  1244  del  Código  Civil, 
traducción  Hteral  del  1117  del  Código 
Napoleón,  dice:  «el  contrato  hecho  por 
error,  violencia  ó  dolo,  no  es  nulo  ipao 
jure,  y  solo  dá  'lugar  á  la  acción  de^iM- 
lidad  ó  de  rescisión, 

O  nos  hacemos  una  ilusión^  ó  cree- 
mos ver  reconocidas  en  ese  artículo  las 
tres  clases  de  nulidades  que  hemos  es- 
pilcado ;  nulidad  de  pleno  derecho,  ac- 
ción en  nulidad  y  acción  en  rescisión. 
Los  contratos  á  que  se  refiere  no  son 
nulos  de  pleno  derecho,  pero  dan  lugar 
á  la  acción  de  nulidad  ó  á  la  acción  de 
rescisión,  según  el  caso.  Si  no  se  esta- 
bleciese diferencia  entre  estas  dos  ac- 
ciones, se  habría  dicho :  «á  la  acción 
de  nulidad  ó  rescisión»  pero  no  «de  nu- 
dad  ó  de  rescisiont.  Y  esa  diferencia 
es  tan  conforme  á  la  que  hemos  hecho 
do  las  nulidades  relativas,  que  en  el  ar- 
tículo 2801  se  dice  :  «los  términos  para 
pedir  la  nulidad  6  la  restitución  etc.*  Lue- 
go hay  contratos  nulos  de  pleno  derecho, 
acción  en  nulidud  y  acción  en  rescisión. 

Nótese  que  procuramos  no  usar  la 
frase  ipso  jnre,  para  evitar  equivocacio- 
nes ;  pues  ella  se  aplicaba  entre  los 
Bomanos  á  los  casos  de  nuhdad  en  que 
un  interesado  podia  hacerse  justicia  por 
sí  mismo,  principio  que  ha  sido  pros- 


(1)  Art.  2288  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  2800    id.    id. 

(3)  Art.  2808    id.    id. 

(4)  Art.  1258    id.    id. 
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crito  de  todas  las  legislaciones  civiliza- 
das. 

Pero  el  Código  sostiene  esa  doble  dis- 
tiocioD  que  hace  en  el  artículo  citado ; 
y  del  análisis  de  sus  otras  disposiciones 
aparece,  on  lo  general,  que  solo  distin- 
gue entre  las  nulidades  üe  pleno  dei-echo 
y  las  por  via  (le  acción  ;  que  en  esas  lla- 
ma nulidad  al  efecto  del  vicio,  y  acción 
de  rescisión  á  todas  las  que  se  promue- 
ven para  que  se  declare  una  nulidad;  y 
que  amplía  el  significado  do  la  palabra 
rescisión  á  los  casos  de  disolución. 

Según  los  artículos  2278  á  2285, 
los  contratos  prohibidos  por  la  ley, 
sea  por  su  materia  6  por  su  forma, 
y  en  generífl  todos  aquellos  en  que 
la  nulidad  aparece  del  mismo  acto,  y  los 
celebrados  por  locos,  por  fatuos  ó  por 
pródigos  declarados,  se  reputan  no  he- 
chos y  no  producen  efecto  alguno.  Y  aque- 
llos en  que  hubo  dolo,  error,  violencia 
ó  lesión,  asi  como  los  celebrados  sin 
bastante  autorización,  por  menores  no 
emancipados  ó  por  mugeres  casadas, 
solo  son  rescindibles  á  instancia  de  la 
parte  perjudicada. 

Los  actos  anteriores  á  la  interdicción 
del  loco  ó  fatuo  pueden  ser  anulados  (1). 
La  enagenacion  y  la  hipoteca  hechas 
por  el  albacea,  son  nulas  ipso  jure  ^2), 
Aunque  se  hubiere  estipulado  en  la  ven- 
ta de  inmuebles,  que  no  realizado  el 
pago  en  el  término  pactado,  quede  ipso 
jure  rescindida,  puede  no  obstante,  el 
comprador  pagar  después  del  plazo, 
mientras  no  se  le  haya  constituido  en 
mora,  por  medio  de  un  requerimiento 
(3).  Si  dentro  de  los  seis  meses  antes 
de  la  quiebra,  el  deudor  ha  dispuesto 
de  sus  bienes  á  titulo  oneroso^  pueden  res- 
cindirse esos  contratos  ;  y  si  han  sido  á 
título  gratuito  son  nulos  (á).  Estos  y 
otros  artículos  comprueban  que  nues- 
tros Códigos  establecen  la  diferencia 
entre  las  nuUdades  de  pleno  derecho  y 
las  por  via  de  acción, 

Pero  confunden  la  acción  de  nulidad 
con  la  acción  de  rescisión  ;  pues  siem- 
pre que  hablan  de  la  acción  para  anu- 

(1)  Art.  27  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  836  id.  id. 

(3)  Art.  1045  id.  id. 

(4)  Art0. 1022  7  1023  Cód.  Enj.  Civ. 


lar  un  contrato,  dicen  que  ese  os  rescin- 
ble.  Así  se  vé  en  el  último  título  del 
Código  Civil,  que  trata  especialmente 
•de  la  nulidad  de  los  contratos  y  do  la 
restitución»;  en  el  cual,  si  reparamos 
sus  dos  primei'os  artículos  que  se  refie- 
ren &  los  contratos  reputados  no  hechos ^ 
solo  encontramos  la  palabra  rescisión 
aplicada  á  todos  los  casos  do  nulidad 
por  rin  de  acción  ;  ya  sea  por  falta  de 
suficiencia  legal  de  las  personas,  ya  por 
dolo,  error  ó  violencia,   ya  por  lesión. 

Hemois  sentado  que  en  dicho  Código 
se  llama  nulidad  al  efecto  del  vicio  y 
rescisión  á  la  acción  para  pedir  que  esa 
se  declare,  porque  así  se  desprende  de 
casi  todas  sus  disposiciones  en  que  se 
trata  de  la  materia.  Encontramos  en 
él,  á  cada  paso,  que  el  error,  el  dolo, 
la  fuerza  etc.,  causan  la  nulidad  del 
contrato,  por  lo  cual  se  puede  pedir  su 
}  escisión. 

Hay  mas,  no  solo  se  incurre  en  el 
defecto  de  refundir  la  acción  de  nulidad 
en  la  acción  de  rescisión,  sino  que  esta 
se  hace  extensiva  á  muchos  casos  de 
disolución.  Con  efecto;  en  los  artículo» 
1441,  1602,  1686  y  varios  otros  del 
Código  Civil,  se  faculta  para  pedir  la 
rescisión  del  contrato  en  el  caso  de  que 
una  do  las  partes  no  cumpla  con  lo 
pactado,  que  es  caso  de  ^disolucitm  y  no 
de  res  ision. 

Puede  asegurarse  que  nuestros  (códi- 
gos llaman  disolución  cualquier  caso  de 
terminación  del  contrato,  en  todo  ó  en 
parte;  cuando  esa  disolución  ha  sido  á 
instancia  de  parte,  con  justa  causa  con- 
comitante ó  consiguiente  al  contrato, 
toma  el  hombre  especial  de  rescisión ;  y 
si  no  es  necesaria  petición  de  parte,  ó 
se  realiza  por  voluntad  de  parto  intere- 
sada, recibe  la  denominación  particular 
de  acabamiento.  Solo  así  puede  espU- 
carse  de  algún  modo,  los  artículos  1602 
y  1606,  1686  y  1688,  y  otros  del  Códi- 
go Civil.  Esto  sin  perjuicio  de  los  casos 
en  qu9  los  contratos  se  reputan  no  hechos. 

Nuestro  Código  Civil  establece  muy 
notable  diferencia  entre  los  contratos 
celebrados  por  locos,  fatuos  ó  pródigos 
declarados,  y  los  que  otorgan,  sin  auto- 
rizacioD,  las  mugeres  pasadas  y  los  me- 
nores no.  emancipados  ;  en  el  articulo 
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2279  declara  que  los  primeros  se  repu- 
tan fío  /i^(?/k>»  y  no  producen  efecto ;  y 
en  el  2281,  solo  conche  á  determina- 
das personas,  la  facultad  de  pedir  que 
se  resciiulan  los  segundos.  El  Código 
de  Napoleón  considera  los  contratos  de 
las  mugeres  casadas  y  no  autorizadas, 
en  la  categoría  de  los  que  otorgan  loa 
interdictos  legal  ó  judicialmente,  y  no 
en  la  que  celebran  los  menores  no  en- 
mancipados  ;  y  declara  que  en  los  ca- 
sos de  primera  categoría,  la  acción  es 
en  nulidad^  y  en  el  Cíiso  de  los  menores 
la  acción  es  en  rescisión,  salvo,  en  este, 
que  la  nulidad  consista  en  la  ialta  de 
formalidades  especiales,  que  tienen  por 
objeto  colocar  á  los  menores  en  la  mis- 
ma posición  favorable  que  Jos  mayores, 
pues  entonces  la  nulidad  es  á^e  pleno  de- 
recIiOf  si  bien  relativa  porque  puede  ser 
ratificada. 

No  alcanzamos  la  razón  que  se  haya 
tenido  para  establecer  esas  diferencias 
en  un  C9digo  Civil ;  pues  en  el  orden 
social  y  en  el  de  los  intereses  particu- 
lares, provienen  de  una  misma  causa  y 
dan  el  mismo  resultado  las  nulidades 
de  los  contratos  celebrados  por  locos, 
fatuos  ó  pródigos,  y  las  de  los  que  otor- 
gan los  menores  y  las  mugeres  casadas; 
y  si  pudiera  establecerse  alguna  dife- 
rencia, sería  solo  respecto  de  estas  úl- 
timas. Hay  defecto  de  razón,  tanto 
en  la  persona  en  quien  se  ha  detenido 
el  desarrollo  de  ella,  como  en  aquella 
que  no  ha  adquirido  ese  desarrollo ;  y 
los  contratos  que  celebren  deben  estar 
sujetos  á  las  mismas  condiciones. 

Espongamos  el  motivo  porque  no  ha- 
cemos observaciones  á  la  diferencia  es- 
tablecida entre  los  contratos  celebra- 
dos por  interdictos,  y  los  que  adolecen 
del  dolo,  on-or  ó  violencia,  no  obstante 
de  ser  requisitos  igualmente  esenciales 
la  capacidad,  la  libertad,  y  el  conocimiento. 

Según  los  artículos  1287  á  1243,  el 
error,  el  dolo  y  la  violencia  causan  la 
nulidad  del  contrato  ;  el  primero,  solo 
cuando  recae  sobre  la  sustancia  de  la 
cosa,  ó  sobre  cualquiera  circunstancia 
que  fuese  la  causa  principal  do  su  cele- 
bración ;  el  segundo,  cuando  sin  él  no 
se  habría  celebrado,  yia  tercera  cuan- 
do produzca  una  impresión  profunda 


en  el  ánimo  del  que  la  sufra ;  no  reptr 
tándt)se  tal,  el  temor  reverencial  de  los 
padres,  ni  los  medios  legales  empleados 
por  la  autoridad.  Esas  distinciones 
que  el  derecho  civil  se  ve  en  la  nece- 
sidad de  establecer,  apreciando  en  di- 
ferente grado  y  declarando  diversos 
efectos  al  error,  dolo  ó  violencia,  se- 
gún el  caso,  son  causa  de  que  las 
nuUdades  que  nacen  dentales  vicios 
no  sean  de  pUno  derecho  como  pueden 
serlo  las  demás ;  porque  imposible  es 
que  se  presenten  de  manifiesto  en  el 
contrato,  una  vez  que  haya  necesidad 
de  conocer  su  verdadera  importancia. 

Conforme  con  la  doctrina,  en  el  artí- 
culo 2283  se  declara  que  •*  no  hay  lu- 
€  gar  á  la  rescisión  de  los  contratos  en 
«  que  hubo  nulidad,  si  se  han  ratificado 
«  por  las  partes  en  tiempo  que  ya  no 
«  tenían  impedimento  para  contratar; 
«  ó  si  se  dejó  pasar  el  término  concedí- 
c  do  por  la  ley  para  reclamar  de  ellos, 
«  sin  hacer  uso  de  su  derecho  *';  los  ar- 
tículos 2280,  2281  y  2800  establecen 
€  que  **la  parte  puede  eximirse  de  su 
«  cimiplimiento  en  cualquier  tiempo"; 
prescribe  la  acción  y  no  la  excepción. 

Según  el  artículo  2800,  la  acción  pa- 
ra rescindir  cualquiera  otro  contrato, 
(  de  los  rescindibles  enumerados  en  di- 
cho Título  VIII. ),  declarado  nulo  por 
la  ley,  dura  dos  años,  contados  desde  la 
fecha  del  acto. 

Las  disposiciones  anteriores  han  sido 
interpretadas  antojadizamente,  en  gran 
número  de  casos,  dando  por  resultado 
manifiestas  injusticias  ;  pues  se  ha 
creido  que,  según  el  Código,  todo  con- 
trato nulo  puede  ser  ratificado  y  que 
el  derecho  de  pedir  la  declaración  de 
nuhdad  prescribe  á  los  dos  años. 

Basta  leer  el  expresado  Título  VIII, 
para  convencerse  de  que  dichas  dis- 
posiciones se  refieren  únicamente  á 
los  contratos  en  que  ha  habido  dolo, 
error,  violencia  ó  lesión,  y  á  los  cele- 
brados por  mugeres  casadas  ó  menores 
no  emancipados  ;  pero  no  á  los  prohi- 
bidos por  la  ley  en  su  materia  ó  en  su 
forma,  á  todos  aquellos  en  que  la  nuh- 
dad aparece  del  mismo  acto,  y  á  los 
celebrados  por  locos,  fatuos  ó  pródigos. 
En  estos  casos  loiS  contratos  se  reputan 


Digitized  by 


Google, 


CONT 


—  295  — 


COIW 


no  hechos,  y  no  producen  efecto  algu- 
no; por  consiguiente,  no  pueden  ser  ra- 
tificados, ni  pueden  convalescer  por  el 
trascurso  del  tiempo  ;  lo  que  nunca  ha 
tenido  existencia  legal,  no  puede  adqui- 
rirla por  prescripción. 

Tan  cierto  es  esto,  que  el  Código,  al 
hablar  de  cada  uno  de  los  otros  contra- 
tos nulos,  señala  un  tiempo  de  pres- 
cripción de  la  acción,  y  declara  impres- 
criptible la  excepción  ;  lo  que  no  hace 
cuando  se  refiere  á  los  contratos  repu- 
tados nulos  desde  su  origen,  porque  sería 
inútil  y  aún  contradictorio  decir  que 
era  imprescriptible  la  acción,  siendo 
así  que  son  nulos  sin  necesidad  de  es- 
ta, pues  la  ley  los  declara  no  hechos» 

Evidente  es,  pues,  que  la  prescrip- 
ción de  acción  señalada  en  el  artículo 
2800  se  refiere  á  todos  los  casos  de  nu- 
hdad  én  que  ía  ley  no  haya  señalado 
expresamente  otro  término ;  excepto 
si  el  contrato  se  reputa  no  hecho,  y  la 
ley  le  niega  todo  efecto,  pues  entonces 
no  hay  esta  prescripción. — Véase  la  pa- 
labra contrato  en  la  parte  administrati- 
va y  en  la  criminal. 

CONTEATOS  absolutos.— Aquellos  cu- 
ya reahzacion  no  está  sujeta  á  condi- 
ción alguna. — ^Véaso  Contrato,  Contra- 
tos condicionales  y  Condición, 

CONTEATOS  accesorios. — Los  que  tie- 
nen por  objeto  el  cumplimiento  de  otro 
contrato,  tales  son :  la  Prenda,  la  An- 
ticrésis,  la  Hipoteca  y  la  Fiama. — Véase 
estas  palabras  y  Contraído. 

CONTEATOS  aleatorios. -Los  convenios 
recíprocos,  cuyos  efectos  en  cuanto  á  las 
utihdades  y  pérdidas  para  los  contra- 
tantes ó  para  uno  ó  mas  de  ellos,  de- 
penden de  un  suceso  incierto  (1).  Per- 
tenecen á  esta  clase:  el  Juego,  la  Apues- 
ta, la  lienta  vitalicia,  el  Seguro  y  el 
Préstamo  á  la  gruesa  ventura  (2). — Véa- 
se estas  palabras  y  Contrato, 

CONTEATOS  de  beneficencia. —  Aque- 
llos en  que  uno  dá  ó  promete  á  otro, 
sin  mas  causa  que  el  deseo  de  favore- 
cerlo.—  Véase  Contrato. 

CONTEATOS  bilaterales,—  Véase  Con- 


trato y  Contratos  sinalagmáticos,  y  onero- 
sos. 
CONTEATO  DE  comercio. — La  conven- 
ción por  la  cual  uno  ó  mas  comercian- 
tes, y  aún  á  veces  el  que  no  lo  sea,  (1) 
se  obligan  hacia  otro  ú  otros  á  dar  ó 
hacer  alguna  cosa  en  negocios  de  co- 
mercio. Tales  son  la  sociedad  ó  com- 
pañía (2),  compra-venta  (8),  permuta 
(4),  préstamo  (6),  depósito  (6),  fian- 
za (7),  seguro  (9),  cambio  y  letras  (9), 
hbranzas  y  vales  ó  pagarés  á  la  orden 
(10),  cartas -órdenes  de  crédito  (11);  y 
en  el  comercio  marítimo  especialmen- 
te, el  trasporte  (12),  el  contrato  á  la 
gruesa  (18)  y  el  seguro  (14)  que  está  su- 
jeto á  otras  disposiciones  que  el  seguro 
terrestre ,  con  los  requisitos  que  indi- 
camos al  tratar  de  cada  uno  de  estos. 
— Véase  Comerciante. 

Los  contratos  ordinarios  del  comer- 
cio,, están  sujetos  á  todas  las  reglas  ge- 
nerales que  prescribe  el  derecho  común 
sobre  la  capacidad  de  los  contrayentes 
y  demás  requisitos  que  deben  interve- 
nir en  la  formación  de  los  contratos  en 
general;  así  como  sobre  las  excepcio- 
nes que  impiden  su  ejecución  y  las 
causas  que  los  rescindan  é  invahdan, 
bajo  la  modificación  y  restricciones 
que  establecen  las  siguientes  leyes  es- 
peciales del  comercio  (15). — Eespecto 
de  la  capacidad,  Véase  Comerciante. 

Consentimiento.  Los  comerciantes 
pueden  contratar  y  obhgarse  por  escri- 
tura púbhca,  por  letras  de  crédito  ó 
documentos  simples,  por  cartas,  de  pa- 
labra, por  sí  mismos,  y  por  medio  de 
agentes  formalmente  autorizados  (16). 


id. 


(1)  Art.  1729  Cód.  Civ. 

(2)  Art,  1730    id.    id. 
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No  tendrá  valor  enjuicio  ni  podrá  exi- 
girse el  cumplimiento  de  ningún  con- 
trato de  palabras  que  verse  sobre  ma8 
do  doscientos  pesos  (1).  No  sedará 
curso  en  juicio  á  ninguna  escritura  pú- 
blica ó  privada  que  se  haya  estendido 
en  otro  idioma  que  el  castellano  (2). 
Tampoco  será  eficaz  ningún  documen- 
to de  contrato  de  comercio  en  que  La- 
ya blanco  alguno,  raspadura  ó  er»mieu- 
da,  que  no  estén  salvadas  por  los  con- 
tratantes, bajo  su  firma  (S), 

Perfección annenlo. — Tratando  las  par- 
tes de  viva  voz  un  negocio,  se  entende- 
rá perfecto  el  contrato  que  de  él  resul- 
te, y  quedarán  sujetas  á  su  cumpli- 
miento desde  que  con%ánieren,  en  tér- 
minos expresos  y  claros,  sobre  la  cosa 
^U'3  fuero  objeto  .del  contrato,  y  las 
prestaciones  que  respectivamente  deba 
hacer  cada  con  tratante,  determinando 
todas  las  circunstancias  que  deberán 
guardarse  en  eFmodo  de  cumpHrlas  (4). 
Cuando  medie  corredor  de  la  negocia- 
ción, se  tendrá  por  concluido  y  perfec- 
to el  contrato,  luego  que  las  partes 
contratantos  hayan  aceptado  positiva- 
mente y  sin  reserva  alguna  las  pro- 
puestas  del  corredor,  hasta  cuyo  caso 
tendrán  la  libertad  de  retractar  y  de- 
jai*  ineficaces  las  instrucciones  dadas  á 
éste  (5^.  En  las  negociaciones  que  se 
traten  por  correspondencia,  se  conside- 
rarán concluidos  los  contratos,  y  surti- 
rán efecto  obligatorio  desde  que  ol  que 
recibió  la  propuoota  espida  la  carta 
de  contestación  aceptándola  pura  y 
simplemonte,  sin  condición  ni  reserva; 
y  hasta  este  punto  está  en  hbertad  el 
propone  ata  de  retractar  su  propuesta, 
á  menos  que  al  hacerla  no  se  hubiese 
comprometido  á  esperar  contestación 


(1)  Alt.  ISOCód.  Com.  En  lo  civil  no  hay  fsta 
prohibición  general.  Véase  Matuo  (Art.  18*¿2 
Cód,  Com).— Compafíia  (Art.  1655  Cód.  Civ).— 
Compañía  mercantil. 

(2)  Art.  191  id.  id.— El  art.  765  del  Cód  Enj. 
Civ.  habla  únicamente  de  las  escrituras  públi- 
cas. 

(3)  Art.  182  Cód.  Com.  En  lo  civil  solo  se 
trata  de  las  escrituras  públicas  que  en  parte 
esencial  tengan  alguno  de  csoíí  defectos  { Arts. 
805,  806,  768  á  771  Cód.  Enj.  Civ;. 

(4)  Art.  183    id.  id. 

(5)  Art.  184    id.  id. 


y  á  nodisponer  del  objeto  del  contrato, 
sino  después  de  desechada  su  proposi- 
ción, ó  hasta  que  hubiese  trascurrido 
un  término  determinado :  las  acepta- 
ciones condicionales  no  son  obHgato- 
rias  hasta  que  el  primer  proponente 
de  aviso  de  haberse  conformado  con  la 
condición  (1). 

Cosa. —  Para  í<iue  el  conti-ato  de  co- 
mercio produzca  acción,  es  indispensa- 
ble que  verse  un  objeto  efectivo,  real 
y  determinado  de  comercio  (2). 

Causa, — Las  convenciones  ilícitas  no 
producen  obligación  ni  acción,  aunque 
recaigan  sobre  operaciones  mercanti- 
les (8). 

Pena. — Cuando  en  el  contrato  mer- 
cantil se  haya  fijado  pena  de  indemni- 
zación contra  el  que  no  lo  cumpliere, 
puede  la  parte  perjudicada  exigh*,  ó 
bien  el  cumpUmiento  del  contrato  por 
los  medios  de  derecho,  ó  bien  la  pena 
prescrita ;  pero  usando  de  xma  de  es- 
tas acciones,  queda  extinguida  la  otra 

Interpretación, — Los  contratos  de  co- 
mercio se  han  de  ejecutar  y  cumplh*  de 
buena  fé,  según  los  términos  en  que 
fueron  hechos  y  redactados,  sin  tergi- 
versar con  interpretaciones  arbitrarias 
el  sentido  propio  y  genuino  de  las  pa- 
labras dichas  ó  escritas,  ni  restringir 
los  efectos  que  naturalmente  se  deriven 
del  modo  en  que  los  contratantes  hu- 
bieren explicado  su  voluntad,  y  contra- 
jeren sus  obhgaciones  (5).  Estando 
bien  manifiesta  por  los  mismos  térmi- 
nof-  del  contrato  ó  por  sus  antecedentes 
y  consiguientes,  la  intención  de  los  con- 
tratantes, se  procederá  á  su  ejecución 
con  arreglo  á  ella,  sin  admitirse  oposi- 
ciones fundadas  en  defectos  accidentales 
de  his  TOCOS  y  términos  de  que  hubieren 


(1)  Art.  186  Cód.  Com.  De  estas  di.spoáicio- 
nes  86  deduce,  que  todos  los  contratos  mercan- 
tiles son  consensúales. 

(2)  Art.  186  id.  id.  Es  mas  determinante  que 
el  1261  Cód.  Civ. 

(3)  Art.  188  id.  id.  Es  mas  restrinjido  que  el 
1253  Cód.  Civ. 

.    (4)     Art.  187  Cód.  Com.— En  lo  civil  se  pue- 
de pedir  las  dos  cosas  á  la  vez  si  no  hay  alterna, 
tiva  (Art.  1303  Cód.  Civ). 
(5)     Art.  189    id.     id. 
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'  usado  las  partes,  ni  otra  especie  de  su- 
tilezas que  no  alteren  la  sustancia  de 
la  convención  (1).  Cuando  haya  nece- 
sidad de  interpretar  las  cláusulas  del 
contrato,  y  los  contratantes  no  resuel- 
van de  común  acuerdo  la  duda  ocurri- 
da, se  tendrán  por  bases  de  su  inter- 
pretación :  1.*  las  cláusulas  adveradas 
y  consentidas  del  mismo  contrato  que 
puedan  explicar  las  dudosas ;  2,*  los 
hechos  de  las  partes,  subsiguientes  al 
contrato  que  tengan  relación  con  lo  que 
se  disputa ;  8.**  el  uso  común  y  prácti- 
ca observada  generalmente  en  los  ca- 
sos de  igual  naturaleza  ;  y  4.*  el  juicio 
de  personas  prácticas  en  el  ramo  de  co- 
mercio á  que  corresponda  la  negociación 
que  ocasiona  la  duda  (2).  Si  ebta  no 
puede  resolverse  por  esos  medios,  se 
decidirá  en  favor  del  deudor  (8).  Omi- 
tiéndose en  la  redacción  de  un  contrato, 
cláusulas  de  absoluta  necesidad  para 
llevar  á  efecto  lo  contratado,  se  presu- 
me que  las  partes  quisieron  sujetarse  á 
lo  que  en  casos  de  igual  especie  se  prac- 
ticare en  el  punto  donde  el  contrato 
debiá  recibir  su  ejecución  ;  y  en  este' 
sentido  se  procederá,  si  los  interesados 
no  se  acomodaren  á  explicar  su  volun- 
tud  de  común  acuerdo  (4).  Si  hubiere 
divergencia  entre  los  ejemplares  de  una 
misma  contrata  que  presenten  las  par- 
tes para  apoyar- sus  respectivas  preten- 
siones, y  el  contrato  se  hubiere  hecho 
con  intervención  de  corredor,  se  expli- 
cará la  duda  ó  se  resolverá  la  contra- 
dicción, por  lo  que  resulte  de  los  asien- 
tos hechos  en  los  libros  del  corredor, 
siempre  que  éstos  se  encuentren  arre- 
glados á  derecho  (5). 

Cumplimiento, — Toda  estipulación  he- 
cha en  moneda,  peso  ó  medida,  que  no 
sea  corriente  en  el  país  donde  deba  eje- 
cutarse, se  reducirá  por  convenio  de 
las  partes,  ó  á  juicio  de  peritos,  en  ca- 
so de  discordancia,  á  las  monedas,  po- 
sos y  medidas  que  estén  en  uso  donde  se 


(1) 
(2) 
(8) 
(4) 
(6) 


Art.  190  Cód.  Com. 

Art.  191     id.    id. 

Art.  194    id.    id. 

Art.  192    id.    id. 

Art.  193    id.    id.  —  -Estas  disposioionea 


•on  mas  amplias  que  las  del  art.  1277  Cód.  Cir* 


dé  cumplimiento  al  contrato  (1).  Cuan, 
do  en  el  contrato  se  hubiere  usado  pa- 
ra designar  la  moneda,  el  peso  ó  la  me- 
dida, de  una  voz  genérica  que  conven- 
ga á  valores  ó  cantidades  diferentes,  se 
entenderá  hecha  la  obHgacion  en  aque- 
lla especie  de  moneda ,  peso  ó  medida  que 
esté  en  uso  para  los  contratos  de  igual 
naturaleza  (2).  Siempre  que  tratán- 
dose de  distancia  en  los  contratos,  se 
hable  genéricamente  de  leguas  ú  horas, 
se  entenderán  las  que  estén  en  uso  en 
el  país  á  qne  haga  referencia  el  contra- 
to (8).  En  todos  los  cómputos  de  dias, 
meses  y  años,  se  entenderán  el  dia  de 
veinticuatro  horas,  los  meses  según  es- 
tán designados  en  el  calendario,  y  el 
año  de  trescientos  sesenta  y  cinco  dias 
(4).  En  las  obligaciones  mercantiles 
contraidas  á  término  fijo,  que  consis- 
tan en  niimero  determinado  de  dias, 
no  se  cuentan  en  caso  alguno  el  de  la 
fecha  del  contrato,  si  no  mediare  pacto 
expreso  para  hacerlo ;  pero  sí,  el  de  la 
espiración  del  término  (5).  Ninguna 
reclamación  judicial  sobre  la  ejecución 
de  obligaciones  á  término  fijo  es  admi- 
sible hasta  el  dia  del  vencimiento  (6). 
Las  obligaciones  que  no  tienen  término 
prefijado  por  las  partes,  son  exigibles  á 
los  diez  dias  después  de  contraidas,  si 
solo  producen  acción  ordinaria,  y  al  dia 
inmediato,  si  llevan  aparejada  ejecu- 
ción (7).  Los  efectos  de  la  morosidad 
en  el  cumplimiento  de  las  obUgaciones 
mercantiles,  no  comienzan  sino  desde 
que  el  acreedor  interpela  jadicialmen te 
al  deudor,  ó  le  intima  la  protesta  de 
daños  y  perjuicios  ante  un  juez  ó  escrl* 
baño  púbhco  (8). — Véase  Año. 

Prueba. — Las  obligaciones  mercantí. 
les  se  prueban  :  1.^  por  escritura  pá- 


(1)  Art.  195  Cód.  Com. 

(2)  Art.  196  id.  id. 
(8)  Art.  197  id.  id. 
(4)     Art.  198    id.     id. 

(6)  Art.  199  id.  id. 
<6)    Art.  200    id.    id. 

(7)  Art  201  id.  id  —En  lo  civil  no  hay  es- 
ta disposición  general.  Véase  Mútno  (Art.  1811 
Cód.  Civ.)— Compra  venta  (Art.  Iá90  Cód  Civ.) 

(8)  Art.  202  Cód.  Com.— Es  mas  esplícitoque 
el  1264  Cód.  Civ.— Las  disposiciones  anteriores 
amplían  las  contenidas  en  los  arts.  1262  y  si- 
guientes Cód.  Civ, 
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blica  ;  2.*  por  certificación  ó  notas  fir- 
madas de  los  corredores  que  intervie- 
nen en  ellas ;  8.**  por  contratos  priva- 
dos ;  4.**  por  las  facturas  y  minutas  de 
la  negociación,  aceptadas  por  la  par- 
te contra  quien  se  producen ;  6.®  por 
la  correspondencia ;  6.^  por  los  libros 
de  comercio  que  estén  arreglados  á  de- 
recho ;  y  7.°  por  la  prueba  testimonial. 
Las  presunciones  son  también  admisi- 
bles, calificándose  según  las  reglas  del 
derecho  común  (1),  el  grado  de  prueba 
que  les  corresponda  (2). 

Extinción. —  Las  obligaciones  mer- 
cantiles se  extinguen  por  los  modos 
prescritos  en  el  derecho  común,  sobre 
los  contratos  en  general  (8) ;  salvas  las 
disposiciones  especiales  que  para  casos 
determinados  indicamos  en  los  artícu- 
los correspondientes  (4). — Véase  Con- 
trato, Obliff  ación, 

CONTRATOS  condicionales.—  Aquellos 
cuya  realización  ó  subsistencia  depen- 
de de  una  condición. — Véase  Contrato 
y  Contratos  absolutos» 

CONTRATOS  conmutativos.  —  Aquellos 
en  que  están  interesadas  las  dos  parte^ 
y  en  los  que,  por  consiguiente,  la  una 
no  promete  sino  porque  ya  ha  recibido 
ó  debe  recibir  de  la  otra  im  equivalen- 
te.— Véase  Contrato. 

CONTRATOS  consensúales. — Son  aque- 
llos que  obligan  por  el  solo  consenti- 
miento sin  ningún  hecho  ulterior;  per- 
tenecen á  esta  clase  la  Compra- venta, 
Permuta f  Lopacion  y  conducción,  Socie- 
dad ó  compañía  y  Transacción. — Véase 
estas  palabras  y  Contrato. 

CONTRATOS  fundados  en  la  confianza. 
— Aquellos  en  que  una  parte  encarga 
á  otra  el  cumphmiento  ele  ciertos  he- 
chos ú  obhgaciones.  Tales  pod  :  el 
Mandato,  la  Libranza,  la  Letra  de  cam- 
bio y  Cárta-órden  de  cambio. — Véase  es- 
tas palabras  y  Contrato. 

CONTRATO  DE  esponsales.— *Los  espmi- 
sales  son  tma  solemne  promesa  de  ma- 
trimonio reconocida  por  la  ley  en  cier- 

(1)    Las  presunoiones  prueban  semiplenamen- 
te (Art.  966  Cód.  Enj.  Civ.) 
i2)    Art.  203  Cód.  CoiM, 

(3)  En  el  art.  2212  rúd.  Civ. 

(4)  Art.  204  Cód.  Com. 


tol9  países.  Para  saber  si  son  útiles  es 
necesario  examinar,  desde  luego,  los 
efectos  que  se  la  atribuyen. 

Esos  efectos,  según  las  leyes,  son: 
1.*»  crear  un  impedimento  prohibitivo 
al  matrimonio  de  uno  de  los  novios  con 
una  tercera  persona;  2.**  formar  entre 
los  novios  y  los  próximos  parientes  del 
otro,  un  vínculo  de  afinidad  que  hace 
imposible  el  matrimonio  entre  ellos; 
8.°  producir  el  matrimonio  ipso  jacto  si 
son  seguidos  de  cohabitación. 

Este  vínculo  ambiguo  presenta  mas 
inconvenientes  que  ventajas.  Si  los  es- 
posos son  capaces  para  contraer  matri- 
monio, que  lo  contraigan  desde  luego. 
Si  no  lo  son  ¿qué  vale  el  consentimien- 
to que  prestan?  El  derecho  canónico 
declara  los  esponsales  nulos  antes  de 
los  siete  años;  pero  ¿im  niño  de  siete 
años  á  quien  se  habla  de  matrimonio 
sabe,  acaso,  de  lo  que  se  trata? 

Las  leyes  que  reconocen  los  espousa- 
.  les  permiten  desprenderse  de  ellos  me- 
diante una  entrega  pecuniaria  que  nun- 
ca puede  ser  ima  indemnización  sufi- 
ciente ni  un  conveniente  lucro.  Un 
hombre  se  apercibe  de  haberse  compro- 
metido con  ligereza,  es  preciso  que  sa- 
crifique una  parte  de  su  dinero;  pero  si 
ama  al  dinero  tiene,  á  pesar  suyo,  que 
contraer  una  aUanza  que  cree  le  será 
funesta.  Hé  aquí  la  morahdad  de  la 
indemnización. 

La  disposición  mas  moral  en  apa- 
riencia, es  la  que  hace  resultar  el  ma- 
trimonio ipso  jure  de  la  cohabitación 
subsiguiente;  pero  tiene  también  el  in- 
conveniente de  constituir  á  los  esposos 
en  expectativa,  sin  deliberación  sufi- 
ciente, y  de  ligarlos  irrevocablemente, 
mas  bien  por  la  sorpresa  de  los  senti- 
dos que  por  un  acto  reflexivo  de  la  vo- 
luntad. 

Todo  esto  no  excluye,  además,  la  fa- 
cultad que  tienen  los  tribunales  de  de- 
cretar daños  y  peí  juicios  por  violación 
de  una  promesa  de  matrimonio,  cuan- 
do, á  consecuencia  de  un  desistimiento 
no  fundado,  una  de  las  partes  causa  á 
la  otra  un  perjuicio,  sea  en  su  reputa- 
ción, sea  por  los  preparativos  ya  he- 
chos. 

Las  disposiciones  que  nuestro  códi- 
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go  civil  contiene  sobre  esta  materia  son 
las  siguientes: 

La  promesa  de  contraer  matrimonio, 
que  se  hacen  mutuamente  el  varón  y 
la  muger,  constituye  los  esponsales  (1). 
No  es  necesario  que  precedan  esponsa- 
les para  contraer  matrimonio  (2).  Se 
requiere  para  los  esponsales  la  misma 
edad  que  para  el  matrimonio  (8).  No 
pueden  contraer  esponsales  los  que  no 
pueden  casarse  (4).  No  son  validos  los 
esponsales  de  ios  menores  de  edad,  si 
no  se  celebran  con  el  mismo  consenti- 
miento de  sus  padres,  ó  de  las  perso- 
nas bajo  cuyo  poder  se  bailen,  que  exi- 
je  el  Código  civil  para  su  matrimonio 
(5).  Los  esponsales,  que  no  consten 
por  escritura  pública,  no  producirán 
acción  civil  (6).  Son  efectos  de  los  es- 
ponsales: 1.**  La  obligación  recíproca  de 
casarse  los  contrayentes:  2.°  El  dere- 
cho que  tiene  cada  uno  de  ellos  de  opo- 
nerse al  matrimonio  que  el  otro  quiera 
celebrar  con  distinta  persona;  8.°  La 
responsabilidad  de  daños  y  perjuicios 
á  que  queda  sujeto  en  favor  del  otro 
contrayente,  el  que  rehuse  cumplir  los 
esponsales  (7).  Pueden  los  desposados 
estipular  en  los  esponsales  todas  las 
condiciones  honestas  que  sean  confor- 
mes á  la  naturaleza  y  fin  del  matrimo- 
nio, y  que  no  estén  prohibidas  por  las 
leyes,  é  imponerse  una  multa  pecunia- 
ria para  la  indemnización  de  los  danos 
y  perjuicios  (8). 

Se  disuelven  los  esponsales:  1.**  Por 
mutuo  disenso;  2.^  Por  resultar  entre 
los  contrayentes  alguna  prohibición  le- 
gal para  el  matrimonio  (9);  8/  Por  ha- 
ber contraido  matrimonio  alguno  d^ 
los  desposados;  4.®  Por  profesión  reU- 
giosa  de  alguno  de  ellos;  5.**  Por  recibir 
el  esposo  órdenes  mayores;  6.**  Por  au- 


(1)    4rt.  120  Cód.  Civ. 
(^)    Art.  121    id.    id. 

(3)  Art.  122    id.    id.   Esa  edad  es  de  18  años 
en  el  varón  y  16  en  la  muger  (Art.  141  C6d¿  Civ.) 

(4)  Art.  123  id.    id.  Véase  Matrimonio  (Arts. 
142,  144  y  146  Cód.  Civ.) 

(5)  Alt.  124,  142,  144  y  145    il.    id. 

(6)  Art.  126    ih    il. 

(7)  Art.  125    id.    id.* 

(8)  Art.  Ií7    id.    id. 

(9)  Véase  Matrimon'o  (Art.  142  á  146  Cód 
Civ.) 


sentarse,  mas  de  tres  años,  cualquiera 
de  los  obhgados;  7.^  Por  descubrirse 
en  uno  de  ellos  ó  por  sobrevenirle  en- 
fermedad habitual,  deformidad  ó  defec- 
to grave,  físico  ó  moral,  ó  alguna  cau- 
sa infamatoria;  8.®  Perlas  mismas  cau- 
sas que  dan  lugar  al  divorcio  (1). 

Disueltos  los  esponsales  por  alguna 
de  las  causas  8.*  4.*  6.*  ó  6.»  y  en  ge- 
neral, siempre  que  no  pueda  reaUzarse 
el  matrimonio,  por  culpa  de  alguno  de 
los  desposados,  habrá  derecho  de  exi- 
jir  la  responsabilidad  por  daños  y  per- 
juicios (2).  El  que  se   niega,  sin  justa 
causa,  á  cumplir  los  esponsales,  pierde 
en  favor  del  otro  contrayente,  las  do- 
naciones que  le  haya  hecho,  y  está  obli- 
gado á  devolverle  todas  las  que  haya 
*  recibido  (8).    El  derecho  de  pedir  la  in- 
demnización prescribe  por  el  trascurso 
de  un  año  desde  la  negativa  á  contraer 
el  matrimonio  prometido  (4).  —  Véase 
,    ConUato  de  Matrimonio, 
CONTRATO  k  LA  GRUESA.— Es  el  présta- 
mo que  un  comerciante  hace  á  otro  so- 
bre objetos  espuestos  á  riesgos  maríti- 
mos, con  la  condición  de  que  si  perecen 
estos  objetos  pierde  el  primero  la  can- 
tidad prestada,  y  si  llegan  á  buen  puer- 
to se  le  devuelva  la  cantidad  con  un 
premio  convenido.    Se  llama,  también 
Préstamo  á  la  gruesa  ventura  ó  á    ries(/o 
marítimo ;  y    es  un  contrato'  aleatorio 
(5),  que  se  arregla  por  las  leyes  de  co- 
mercio (6). 

Los  contratos  á  la  gruesa  pueden 
celebrarse  por  escritura  púbhca  ó  pri- 
vada (7).  Cuando  sea  privada,  inter- 
vendrán en  eUa  dos  testigos,  sacándo- 
se una  ó  mas  copias  para  el  prestador, 
y  una  ó  mas  para  el  que  recibe  la  cosa 
prestada  (8).  Los  préstamos  á  la  grue- 
sa contraidos  de  palabra,  son  inefica- 
ces, y  no  producen  acción  civil  (9).  La 
nave  y  efectos  obligados  á  la  gruesa, 


Art.  128  Cód.  Civ. 
Art.  129  id.  id. 
Art.  180  id.  id. 
Art.  131  id.  id. 


(1) 
(2) 
(3) 
(4) 
(6)  Art.  1730  inc.  4.o  id.  id. 

(6)  Art.  1799  id.  id. 

(7)  Art.  820  Cód.  Com. 

(8)  Art.  821  id.  id. 

(9)  Art.  822  il.  id. 
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quedan  legalmente  hipotecadoB  á  favor 
del  que  hace  el  préstamo  (1).  Para 
que  las  escrituras  ó  pólizas  del  présta- 
mo á  la  gruesa  obtengan  privilegio  so- 
bre los  demcití  acreedores,  es  necesario 
que  se  haya  tomado  razón  de  ollas  en 
el  oficio  de  hipotecas  (2).  Cuando  se 
extiendan  en  pais  extrangero,  bastará 
la  intervención  del  Cónsul  peruano,  si 
lo  hay  ;  y  si  nó,  deberá  remitirse  una 
copia  á  cualquier  punto  del  Perú  para 
que  se  tome  razón  en  el  oficio  de  hipo- 
tecas (3). 

En  la  redacción  del  contrato  á  la 
gruesa,  se  hará  expresión :  1  .*  de  la 
clase,  nombre,  y  matrícula  del  buque  ; 
2.^  del  nombre,  apeUido,  y  domicilio 
del  Capitán;  8.°  de  los  nombres,  apelli- 
dos, y  domicilios  del  dador  y  del  toma'- 
dor  del  préstamo^-  4.'?  del  capital  del 
préstamo  y  del  premio  convenido ;  5.° 
del  plazo  del  reembolso ;  6.*  de  los 
efectos  hipotecados  ;  y  7.*"  del  viaje  por 
el  cual  se  corra  el  riesgo  (4).  Las  pó- 
lizas de  los  contratos  á  la  gruesa,  pue- 
den cederse  y  negociarse  por  endosos, 
estando  extendidas  á  la  orden  ;  y  en 
fuerza  del  endoso,  se  trasmiten  á  los 
cesionarios  todos  los  derechos  y  ries- 
gos del  dador  del  préstamo  (6). 

Puede  hacerse  el  préstamo  á  la  grue- 
sa, no  solamente  en  moneda  metálica, 
sino  también  en  efectos  propios  para 
el  servicio  y  consumo  de  la  nave,  así 
como  para  el  comercio  ;  arreglándose, 
en  este  caso,  por  convenio  de  las  par- 
tes, un  valor  fijo  (6).  Los  préstamos 
á  la  gruesa  pueden  constituirse,  unida 
ó  separadamente,  sobre  el  casco  y  qui- 
lla del  buque,  las  velas  y  aparejos  ;  el 
armamento  y  vituallas,  y  las  mercade- 
rías cargadas  (7).  Si  se  constituye  el 
^  préstamo  á  la  gruesa  sobre  el  casco  y 
quilla  del  buque,  se  entiende  hipoteca- 
.  dos,  al  capital  y  premio,  el  buque,  las 
velas,   aparejo,  armamento,  provisio- 


(1) 

Art.  823  Cód. 

Com 

w 

Art.824    id. 

id. 

(3) 

Art.  825    id. 

id. 

(4) 

Art.  820    id. 

id. 

(6) 

Art,  827    id. 

id. 

(6) 

Art.  628    id. 

id. 

(7) 

Art.  829    id. 

id. 

nes  y  fletes  que  ganare  en  el  viaje  (1). 
Si  sobre  la  carga  en  general,  se  com- 
prenderán en  la  hipoteca  todas  las  mer- 
caderías y  efectos  que  la  componen  (2). 
Si  sobre  un  objeto  particular  y  deter- 
minado del  buque  ó  de  la  carga,  solo 
éste,  y  no  lo  reatante,  será  hipoteca  del 
préstamo  (B).    No  puede  tomarse  dine- 
ro á  la  gruesa  sobre  los  fleies  no  deven- 
gados de  la  nave,  ni  sobre  las   ganan- 
cias que  se  esperen  del  cargamento  ;  y 
el  prestador  que  lo  haga,  no  tendrá  mas 
derecho  que  al  reembolso  del  capital 
sin   premio   alguno   (4).     Después   de 
reahzados  los  fletes,  así  éstos  como  las 
ganancias  que  se  hayan  sacado  del  car- 
gamento, podrán  ser  ejecutados  para 
pago  de  los  préstamos  á  la  gruesa  en 
Cata  forma  :  los  fletes  por  el  que  se  hi- 
zo sobre  el  casco  y  quilla  de  la  nave  ; 
y  los  beneficios  de  la  carga,  por  el  que 
se  dio  sobre  ella  (5).     Tampoco  puede 
hacerse  préstamo  á  la  gruesa  al  equi- 
paje de  le.  nave  sobre  sus  salarios  (6). 
No  podrá  tomarse  á  la  gruesa  sobre  el 
cuerpo  y  quilla  de  la  nave,  mas  canti- 
dad que  las  tres  cuartas  partes  de  su 
valor  (7).     Sobre  las  mercaderías  car- 
gadas, podrá  tomarse  todo  el  importe  del 
valor  que'  tengan  en  el  puerto  donde 
empezaron  á  correr  el  riesgo,  y  no  ma- 
yor cantidad  (8).     Las  cantidades  en 
que  excediere  el  préstamo  á  la  gruesa 
de  las  proporciones  indicadas,  se  de- 
volverán al  prestador  con  el  rédito  cor- 
respondiente aJ  tiempo  en  que  haya 
estado  en  desembolso  de  ellas  (9).     Si 
se  probare  que  el  tomador  usó  de  me- 
dios fraudulentos  para  dar  valor  exa-. 
gerado  á  los  objetos  dd  préstamo,  pa- 
gará también  el  premio  convenido  en 
éste,  que  corresponda  á  las  oaUdades 
devueltas  (10).  Cuando  el  que  tomó  un 
préstamo  á  la  gruesa  para  cargar  el 


(1) 

Art.  880  Cód. 

Com. 

w 

Art.831 

id. 

id. 

w 

Art.  858 

id. 

id. 

(4) 

Art.  883 

id. 

id. 

(6) 

Art  884 

id. 

id 

(6) 

Art.  835 

id. 

id. 

m 

Art.^^36 

id. 

id. 

(8) 

Art.  837 

id. 

id. 

(») 

Art.  888 

id. 

id. 

(10)  Art.  889 

id. 

id. 
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baque,  no  pudiere  emplear  en  la  carga 
toda  la  cantidad  prestada,  restitui- 
rá el  sobrante  al  portador^  antes  de  la 
expedición  de  la  nave  (1).  Con  los 
efectos  que  hubiere  tomado  en  présta- 
mo á  la  gruesa,  hará  lo  mismo,  si  no 
hubiere  podido  cargai-los  (2).  No  que- 
darán obligados  el  buque,  sus  apare- 
jos, armamento,  ni  vituallas  al  présta- 
mo á  la  gruesa  que  tomo  el  Capitán  en 
la  plaza  donde  residan  el  naviero  ó  sus 
consignatarios,  sin  que  éstos  interven- 
gan en  el  contrato,  ó  lo  aprueben  por 
escrito,  y  la  obligación  del  Capitán 
solo  será  eficaz  con  respecto  á  la  na- 
ve, por  la  parte  de  propiedad  que  ten- 
ga en  ella  (3).  Fuera  de  la  plaza  don- 
de residan  el  naviero  ó  el  consignatario 
del  bu'iuG,  usará  el  Capitán,  si  necesi- 
tare tomar  un  préstamo  á  la  gruesa,  de 
la  facultad  que  hemos  indicado,  (Véase 
Capitán)  (4),  probando  la  urgencia,  y 
'con  previa  autorización  judicial,  en  la 
forma  que  hemos  espresado  al  tratar  de 
las  atribuciones  del  capitán  (5).  Es  nulo 
el  contrato  á  la  gruesa  que  se  celebre  so- 
bre efectos  que  estuvieren  corriendo 
riesgo  al  tiempo  de  su  celebración  (6). 
Cuando  los  efectos  sobre  que  se  toma 
dinero  á  la  gi'uesa,  no  lleguen  á  po- 
nerse en  riesgo,  queda  sin  efecto  el  con- 
trato (7). 

Las  cant^'dades  tomadas  á  la  gruesa 
para  el  último  viaje  del  buque,  se  pa- 
garán con  preferencia  á  los  préstamos  de 
los  viajes  anteriores,  aún  cuando  estos 
íiltimos  se  hubiesen  prorogado  por  un 
pacto  expreso  (8).  Los  préstamos  he- 
chos durante  el  viaje  serán  preferidos 
á  los  que  se  hicieron  antes  de  la  expe- 
dición de  la  nave,  graduándose  entre 
ellos  la  preferencia,  en  el  caso  de  ser 
muchos,  por  el  orden  contrario  al  de 
sus  fechas  (9).  Las  acciones  del  pres- 
tador á  la  gruesa,  se  extinguen  entera- 


w 

Art.  840  Cód.  Com. 

(2) 

Art.  841    id.    id. 

(3) 

Art.  842    id.    id. 

(4) 

Véase  lot  Arts.  612  &  615 

(6) 

Art.  648    id.    id. 

(fl) 

Art.  844    id.    id. 

(7) 

Art.  845    id.    id. 

(8) 

Art.  846    id.    id. 

(9) 

Art.  847    id.    id. 

mente  cou^  la  pérdida  absoluta  de  los* 
efectos  sobre  que  se  hizo  el  préstamo, 
acaeciendo  ésta  en  el  tiempo  y  lugar 
convenidos  para  correr  el  riesgo,  y  pro- 
cediendo de  causa  que  no  sea  de  las  ex- 
ceptuadas, bien  por  pacto  especial  en- 
tre los  contrayentes,  ó  bien  por  dispo- 
sición legal  (1).  Será  de  cargo  del  to- 
mador probar  la  pérdid  i,  y  en  los  prés- 
tamos sobre  el  cargamento,  justificar 
asi  mismo  que  los  efectos  declarados  al 
prestador,  como  objetos  del  préstamo, 
existian  realmente  en  la  nave,  embar- 
cados de  su  cuenta,  y  que  corrieron  los 
riesgos  (2).  No  se  extinguirá  la  ac- 
ción del  prestador,  aun  cuando  se  pier- 
dan las  cosas  obligadas  al  pago  del 
préstamo,  si  el  daño  ocurrido  en  ellas 
procediere  de  alguna  de  las  causas  si- 
guientes :  1.*  de  vicio  propio  de  la  mis- 
ma cosa  ;  2.*  de  dolo  ó  culpa,  del  tene- 
dor ;  8.*  de  baraterías  del  Capitán  ó 
del  equipaje;  y  4.*  de  cargarse  las  mer- 
caderías en  buque  diferente  del  que  se 
designó  en  el  contrato,  á  menos  que, 
por  acontecimiento  de  fuerza  insupe- 
rable, hubiese  sido  indispensable  tras- 
ladar la  carga  de  un  buque  á  otro  (3). 
En  cualquiera  de  estos  casos,  tiene  de- . 
recho  el  prestador  á  la  gruesa,  al  reinte- 
gro de  sus  réditos ;  no  habiéndose  pac- 
-  tado  expresamente  lo  contrario  (4). 
Tampoco  recae  en  perjuicio  del  presta- 
dor, el  daño  que  sobrevenga  en  el  bu- 
que por  emplearse  en  el  contraban- 
do (5). 

Los  prestadores  á  la  gruesa  soporta- 
rán, á  prorata  de  su  interés  respectivo, 
las  averías  comunes  que  ocurran  en  las 
cosas  sobre  que  se  hizo  el  préstamo  (6)- 
En  las  averías  simples,  á  defecto  de 
convenio  expreso  de  los  contratantes, 
contribuirá  también  por  su  interés  res- 
pectivo el  prestador' á  la  gruesa  (7).  Si 
no  se  hubiere  determinado  con  espe- 
cialidad la  época  en  que  el  prestador 
haya  de'correr  el  riesgo,  se  entenderá 


(1) 

Art.  848  Cód. 

Com 

(2) 

Art.  849    id. 

id. 

(3) 

Art.  850    id. 

id. 

(4) 

Art  861     id. 

id. 

W 

Art.  85-2    id. 

id. 

(6) 

Art.  863    id. 

id. 

(?) 

Art.  864    id. 

id. 
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qae  oomieuza,  en  caanto  al  buque  y 
sus  agregados,  desde  el  momento  en 
que  se  hizo  á  la  vela  hasta  que  ancló, 
y  quedó  fondeado  en  el  puerto  de  su 
destino  (1).  En  cuanto  á  las  merca- 
derías, correrá  el  riesgo  desde  que  se 
carguen  en  la  playa  del  puerto  donde 
se  hace  la  expedición,  hasta  que  se  des- 
carguen en  el  puerto  de  la  consigna- 
ción (2).  En  caso  de  -naufragio,  per- 
cibirá el  prestador  á  la  gruesa,  la  can- 
tidad que  produzcan  los  efectos  salva- 
dos sobre  que  se  constituyó  el  présta- 
mo, deduciéndose  los  gastos  c  tusados 
para  ponerlos  á  salvo  (3).  Si  en  caso 
de  naufragio,  concurren  con  el  presta- 
dor á  la  gruesa,  aseguradores  de  los 
efectos,  se  cubrirá  primero  el  presta- 
mista, y  con  el  resto  los  asegurado- 
res á  prorata  (4).    • 

Si  hubiere  demora  en  la  reintegra- 
ción del  capital  prestado  y  de  sus  pre- 
mios, tendrá  derecho  el  prestador  al 
rédito  mercantil  que  corresponda  al  ca- 
pital, sin  incluir  el  del  premio  (5). 

CONTEATO  ILÍCITO. — La  convención  ce- 
lebrada contra  las  leyes  ó  buenas  cos- 
tumbres. 

CONTRATO  DE  MATRiMONio.—Entióndese 
por  contrato  de  matrimonio  el  que  ce- 
lebran dos  personas  de  diverso  sexo 
que  se  unen  con  un  'S'ínculo  indisoluble, 
para  perpetuar  su  especie  y  para  ayu- 
darse á  soportar  el  peso  de  la  vida  par- 
ticipando de  un  común  destino. 

De  todos  los  actos  de  la  vida  civil, 
no  hay  ninguno  tan  importante  como 
el  matrimonio,  que  no  solamente  decide 
de  la  feUcidad  ó  de  la  desgracia  de  mul- 
titud de  ciudadanos,  sino  que  arroja,- 
sin  cesar,  en  la  sociedad  generaciones 
que  la  renuevan. 

El  matrimonio  no  fué  considerado, 
en  los  tiempos  primitivos,  como  una 
asociación  voluntaria  de  dos  sores  igua- 
les en  derechos,  sino  como  una  compra 
mediante  la  cual  adquiría  el  hombre  la 
propiedad  exclusiva  de  una  ó  de  muchas 


(1) 

Art.  865 

id. 

id. 

(2) 

Art.  856 

id. 

id. 

(3) 

Art.  857 

id. 

id. 

H) 

Art.  85S 

id. 

id. 

W 

Art.  869 

id. 

id. 

mugeres  para  destinarlas  á  perpetuar 
su  familia. 

Desde  Moisés  dominó  la  idea  de  que 
la  muger  era  un  objeto  de  comercio,  á 
la  que  llegó  á  darse,  para  ciertos  casos, 
un  valor  legal,  y  el  marido,  hecho  así 
propietario  de  su  cónyuge,  se  creía  con 
derecho  absoluto  sobre  ella  y  la  repu- 
diaba cuando  le  desagradaba  ya  ó  cuan- 
do era  estéril. 
,  Las  leyes  civilizadoras  de  Grecia  con- 
sagran la  costumbre  de  autorizar  al 
marido,  cuando  este  era  infecundo, 
para  hacerse  suplir  con  su  hermano 
ó  con  su  mas  próximo  pariente,  con 
el  objeto  de  perpetuar  la  sangre  de  su 
familia,  objeto  especial  del  matrimo- 
nio en  algunos  pueblos  de  la  antigüe- 
dad. 

Cuando  se  desarrollan  las  ideas  de 
justicia  se  reconoce  la  personalidad  en 
la  muger;  deja  de  ser  considerada  co- 
mo un  objeto  mercantil.  Entonces  la 
coemptio  (1)  no  es  ya  sino  im  símbolo 
ó  una  tradiccion  de  las  costumbres 
antiguas.  Entonces  también  la  futura 
esposa  debe  prestar  su  consentimiento 
para*  la  unión  que  va  á  contraer.  No 
es  ya  á  su  padre  sino  á  ella  misma  á 
quien  el  marido  promete  el  antiguo 
precio  de  la  venta  bajo  la  forma  de  una 
dote,  cuya  utilidad  se  dejaba  sentir 
especialmente  en  caso  de  premuerte 
del  marido  ó  de  repudio. 

Mas  tarde,  el  hecho  de  que  la  espo- 
sa misma  llevase  dote  á  su  marido,  fué 
un  signo  de  haber  conquistado  un  gra- 
do notable  de  independencia  y  de  que 
entraba  en  la  asociación  conyugal  casi 
bajo  el  pié  de  la  igualdad. 

En  este  segundo  período,  la  muger 
e  mancipada  se  hizo  muy  Ubre.  Ad- 
quirió el  derecho  de  repudiar  al  marido 
que  perdió  todo  el  derecho  sobre  ella. 
Ese  derecho  se  hizo  de  un  uso  tan  fre- 
cuente para  ambas  partes,  que  el  ma- 
trimonio no  era  sino  un  va  y  ven  con- 
tinuo, ima  especie  de  adulterio  sucesi- 
vo, sin  estabihdad  y  sin  gravedad.  Tal 
era  el  espectáculo  que  presentaba  la  so- 
ciedad romana  en  los  primeros  tiempos 
del  Imperio. 


(1)    Compra  de  la  muger. 
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El  Criütianismo  no  creyó  poder  re- 
generar esa  institución  sino  por  el  dog- 
ma de  la  indisolubilidad.  El  le  impri- 
mió el  carácter  de  sacramento,  para 
elevarlo  sobre  la  esfera  de  las  transac- 
ciones privadas  que  arreglan  únicamen- 
te la  comodidad  do  las  partes.  Este 
fué  un  nuevo  progreso  de  igualdad  pa- 
ra la  muger,  que  tiene  siempre  mas 
que  perder  al  cambiar  de  vínculos.  Pe- 
ro la  religión  cristiana  tuvo  gran  tra- 
bajo para  hacer  aceptar  su  dogma,  re- 
chazado por  los  hábitos  de  los  pueblos. 
La  lucha  duró  siglos  entre  los  Sobera- 
nos Pontífices  y  los  Beyes;  fué  conti- 
nuamente marcada  por  negociaciones 
y  convenciones  recíprocas,  hasta  que, 
por  fin  la  doctrina  de  la  Iglesia  fué  de- 
finitivamente fijada  por  el  Concilio  do 
Trento  en  favor  de  la  mdisolubilidad 
absoluta. 

Así  han  marchado  las  ideas  de  los 
tiempos  antiguos  hasta  nuestros  di  as, 
consagrando  siempre  mas  y  mas  la  pro- 
tección de  la  muger  contra  el  poder  del 
mas  fuerte,  elevándose  bajo  el  punto  de 
vista  puramente  material  á  relaciones 
morales,  que  nuestros  padres  no  habian 
adivinado. 

Considerando  el  matrimonio  según 
las  luces  de  la  pura  razón  ¿  que  debe 
ser? 

¿  Es  posible,  desde  luego,  encontrar 
en  la  naturaleza  del  hombre  alguna  co- 
sa  que  demuestre  la  necesidad  del  ma- 
trimonio, como  distinto  de  la  imion  for- 
tuita en  los  sexos? 

A  esta  cuestión  que  los  filósofos  se 
han  declarado  incapaces  de  solucionar, 
es  fácil  responder  que  el  estado  de  pro- 
miscuidad en  que  viven  las  bestias,  se- 
ría para  el  hombre  un  estado  de  guerra 
continuo;  que  los  padres  no  podrían 
reconer  en  él  á  sus  hijos,  que  sería  la 
destrucción  de  la  familia ;  que  el  acres- 
centamiento  de  nuestx*a  especie  es  len- 
to, que  los  hijos  tienen  necesidad,  du- 
rante largo  tiempo,  de  una  protección, 
que  solo  su  madre  puede  divrles ;  que, 
en  fin,  la  obligación  moral  de  asistir  á 
la  madre  durante  el  embarazo,  y  des- 
pués del  parto,  impoi-ta  para  el  padre 
la  idea  de  una  asociación  duradera  con 
ella.    Por  esto  es  que  el  matrimonio  es 


de  Derecho  natural,  es  dech*,  debería 
existir  aún  con  independencia  de  lai 
leyes  positivas. 

Además,  el  matrimonio  no  reposa 
únicamente  en  los  deberes  de  los  cón- 
yuges para  con  su  descendencia. 

Todo  el  mundo  conviene  en  que  fí  el 
hombre  es  inclinado  á  la  unión  de  los 
sexos  por  un  instinto  natural,  ese  acto 
es  degradante  por  sn  naturaleza,  cuan- 
do se  satisface  á  la  manera  de  las  bes- 
tias. De  allí  proviene  que  su  nombre  se 
repute  deshonesto  en  todos  los  pueblos- 
Lo  que  hace  ese  acto  vil  es  no  buscar  en 
él  sino  uua  satisfacción  de  los  sentidos  ; 
lo  que,  por  el  contrario,  lo  ennoblece, 
es  la  idea  del  amor  moral,  que  une  á 
las  almas  mas  aún  que  á  los  mismos 
cuerpos.  No  se  comprende  el  matri- 
monio sin  ese  amor  duradero  que  con- 
funde la  persona  de  ambos  esposos,  que 
se  cimenta  en  las  alegrías  de  famiha,  y 
en  las  mismas  desgraciai»  experimenta- 
das en  común  ;  que  los  hace  encontrar 
apoyo  al  uno  en  el  otro  para  resistir  á 
los  golpes  de  la  suerte  ;  que  los  asocia 
para  todo  :  en  la  educación  de  los  hijos, 
en  la  labor  de  cada  di  a,  en  las  dolen- 
cias de  la  vejez,  en  esa  vida  de  familin« 
en  fin,  tan  necesaria  al  hombre,  preci- 
samente porque  es  hombre,  es  decir, 
porque  piensa  en  el  dia  de  mañana  y 
siente  gravitar  sobre  sí  el  peso  del  por- 
venir. 

El  matrimonio  es,  pues  :  una  asocia- 
ciom  diíl  hombre  y  de  la  mager  para  per- 
petuar su  especie ;  por  ese  aspecto,  se 
aproxima  á  las  unionss  de  ios  anima- 
les. Pero  es  también  una  asociación 
para  educar  á  los  hijos  y  ayudarse  mu- 
tuamente á  soportar  las  cargas  de  la  vida; 
por  este  otro,  se  apropia  á  la  naturale- 
za racional  del  hombre. 

Condiciones  esenciales  para  el  ma- 
trimonio.— Las  condiciones  esenciales 
que  debe  tener  el  matrimonio,  son:  !.• 
el  libre  consentimiento  de  los  esposos  ; 
2.*  la  facultad  de  engendrar ;  8.*  igual- 
dad entre  los  esposos  ;  4.**  perpetuidad 
de  la  unión. 

Consentimiento  libre  de  los  espo- 
sos.— La  primera  condición  del  matri- 
monio es  evidentemente  el  consenti- 
miento de  los  esposos,  y  no  deja  de  ser 
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admirable  que  este  principio  haya  po- 
dido  ser  desconocido  por  tantos  pue- 
blos. 

La  violencia  es  lo  que  mas  vicia  el 
consentimiento,  porque  ella  paraliza  la 
voluntad  misma.  El  solo  temor  reve- 
rencial de  los  hijos  á  sus  padres  no  se- 
ría una  causa  de  nulidad,  porque  Imy 
imposibilidad  de  medir  sus  efectos.  No 
sucedería  lo  mismo  si  se  emplease  mal- 
tratos. En  la  Edad  Media,  por  el  con- 
trario, era  muy  grande  el  número  de 
matrimonios  debidos  á  la  violencia,  por- 
que los  soberanos  feudales  abusaban  de 
su  autoridad  para  casaf  á  sus  vasallos, 
en  mira  de  su  ambición  personal.  Es- 
to explica  la  excomunión  lanzada  pqr  el 
Concilio  do  Trento  contra  los  podero- 
sos que  ponian  trabas  á  la  libertad  de 
los  matrimonios. 

El  segundo  vicio  del  consentimiento 
es  el  eiTor,  que  no  debe  ser  considera- 
do como  causa  de  nulidad  sino  bajólas 
dos  condiciones  siguientes :  1.'  que  ha- 
ya sido  causado  por  el  dolo  de  la  otra 
parte  ;  2.'  que  fuese  evidente  que  sin 
ól  no  se  hubiera  dado  el  consentimien- 
to. 

La  segunda  condición  se  explica  por 
sí  misma.  En  cuanto  á  la  primera,  es 
necesario  no  tener  en  cuenta  el  error 
en  que  podría  estar  uno  de  los  contra- 
yentes sino  viniera  á  unirse  á  ese  er- 
ror el  dolo  del  otro,  á  causa  de  la  gran- 
de importancia  que  ese  contrato  tiene 
para  la  sociedad,  y  también  porque  no 
es  posible  colocar  á  la  otra  parte  en  el 
mismo  estado  que  tintes.  Esto  equi- 
valdría á  experimentar  un  perjuicio  ca- 
si irreparable  por  consecuencia  de  un 
hecho  ageno,  y  de  un  hecho  de  que  la 
suponemos  inocente. 

CoNSBNTOaENTO  DE  LOS  PaDBBS. — Por 

el  Derecho  natural,  el  hijo  tiene  necesi- 
dad del  consentimiento  de  su  padre,  en 
tanto  que  ambos  habitan  bajo  un  mismo 
techo  ;  no  necesita  del  consentimiento 
de  su  madre,  porque  no  es  ella  misma 
sino  la  primera  de  las  esclavas  dol  jefe 
de  familia.  Pero  ante  la  ley  civil,  otro 
género  de  icleas  exige  el  consentimien- 
to de  los  ascendientes  ;  idea  del  respe- 
to que  se  les  debe,  por  una  parte,  y 


por  la  otra,  idea  de  protección  del  hijo 
contra  su  propia  ligereza. 

La  madre  debe,  pues,  ser  consultada 
como  el  padre,  y  si  está  en  desacuerda 
con  éste,  es  justo  que  predomine  la  vo- 
luntad del  jefe  de  la  asociación. 

En  segundo  lugar,  el  respeto  debido 
á  los  ascendientes  no  debe  ir  hasta  em- 
barazar, sin  utilidad,  la  hbertad  dol  hi- 
jo. Ellos  tienen  un  poder  protector,  y 
nada  mas.  Es,  pues,  necesario  fijar 
una  edad  en  la  cual  pueda  el  hijo  ca- 
sarse, á  pesar  de  esa  oposición;  edad 
que  puede  ser  retardada  hasta  mas  allá 
de  la  mayoría  ordinaria,  porque  el  hom- 
bre adquiere  mas  tarde  el  poder  de  juz- 
gar friamente  la  conveniencia  de  un 
matrimonio  que  la  de  los  demás  con- 
tratos. Deboria  ser  en  aquella  época 
en  que  según  los  diversos  climas  la  ma- 
durez de  la  razón  principia  á  dominar 
sobre  el  arrebato  de  los  sentidos. 

Además,  como  es  necesario  que  un 
poder  de  protección  no  degenere  en  ti- 
ránico, sobre  todo  en  casos  en  que,  per- 
dida la  ocasión,  puede  suceder  que  no 
vuelva  á  presentarse,  la  ley  debe  fijar 
una  edad  en  la  cual  el  hijo  pueda  so- 
meter á  los  tribunales  Ja  negativa  de 
sus  padres,  á  fin  de  que  aquellos  pue- 
dan autorizarlo  á  casarse,  si  reputan 
que  ésta  es  injusta  y  caprichosa. 

Potencia  DE  engendrar. — El  matri- 
monio tiene  dos  objetos  esenciales,  la 
procreación  de  los  hijos  y  la  asistencia 
mutua  de  los  esposos.  Es  necesario 
que  esos  dos- objetos  puedan  ser  alcan- 
zados ab  initio  para  que  el  matrimonio 
exista.  Pero  si  ha  existido,  no  debe 
concluirse  que  la  pérdida  de  la  facul- 
tad de  engendrar  opere  su  disolución ; 
porque  entonces  subsiste  para  el  segun- 
do objeto  que  no  es  menos  esencial. 

La  impotencia  anterior  al  matrimo- 
nio se  confunde  en  algunas  legislacio- 
nes con  el  error  sustancial,  que  en  esto 
caso  anula  el  matrimonio  dentro  de  un 
tiempo  determinado  en  la  ley. 

Igualdad  de  derecho  entre  los  es- 
posos.— Solo  el  derecho  de  la  fuerza 
podria  asignar  á  la  muger  una  posi- 
ción inferior,  incompatible  con  la  idea 
de  amor  que  el  matrimonio  presupone. 
Sin  embargo,  no  entendemos  por  ello 
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proscribir  una  autoridad  ejercida,  den- 
tro dé  los  límites  de  la  razón,  puesto  que 
en  toda  asociación  debe  haber  un  jefe, 
y  es  justo  que  este  jefe  sea  el  que  se  en- 
cuentre en  mejor  aptitud  para  proteger. 
Pebpetuidad  ijítencionai.  de  la  unión. 
— No  puede  concebirse  que  las  perso- 
nas se  caseíi  por  un  tiempo  determina- 
do ;  porque  el  amor,  que  es  la  base  de 
esa  unión,  se  opone  ala  previsión  de 
su  fin.  Por  otra  parte,  semejante  con- 
venio siempre  sería  lesivo  para  la  mu- 
ger,  que  no  se  retiraría  de  la  asociación 
CQn  las  ventajas  de  la  juventud  y  la  be- 
lleza que  había  llevado.  Sin  embargo, 
ese  principio  no  llega  hasta  el  punto.de 
declarar  imposible  1%  separación  por 
las  causas  y  en  los  casos  en  que  la'au- 
torizan  las  leyes.  , 

Edad  legal  para  el  matrimonio. — En 
defecto  de  leyes  positivas  no  habría  otra 
edad  para  contraer  matrimonió  sino 
la  do  la  pubertad,  que  varía  según  los 
individuos,  las  razas  y  Ips  climas ;  pero 
la  ley  civil  determina  una  edad  que  en- 
traña la  presunción  de.  esa  pubertad,  y 
aún  la  retarda  mas  allá  de  la  época  en 
que  se  adquiere  la  capacidad  física,  por 
la  consideración  de  que  el  hombre  tiene 
también  necesidad  de  ser  capaz  moral- 
mente,  tanto  para  juzgar  lo  convenien- 
cia de  la  unión  que  proyecta,  cuanto 
para  dirigirse, en  la  vida  cuando  sea  je- 
fe de  una  familia. 

Esta  edad  debe  naturalmente  variar 
según  los  climas.  Pero  desde  los  tiem- 
pos antiguos  ha  ido  siempre  siendo  ma- 
yor, como  si  la  sociedad,  á  medida  que 
se  puebla,  se  hubiese  cuidado  menos  de 
autorizar  el  matrimonio,  y  como  si  el 
legislador  ^e  hubiera  penetrado  mas  y 
mas  de  la  gravedad  de  ese  acto. 

Debe  notarse  que,  en  todas  partes, 
se  ha  prohibido  el  matrimonio  entre 
impúberes,  y,  quo  rara  vez  se  ha  pro- 
hibido á  los  viejos,  bien  que,  en  cierta 
edad,  pierdan  estos  la  facultad  de  en- 
gendrar. Solo  lo,  ley  Papia  Poppaa, 
entre  los  romanos,  y  en  el  dia  el'  Códi- 
go ruso,  han  fijado  uu  h'mite  á  este  res- 
pecto ^1).     Poro  su  ejemplo  no  ha  sido 


(1)    Por  1a  ley  romana,  60  años  cumplidos  eu 
los  hombres,  y  50  on  la»  mugerea.    Por  el  06- 
T.  i. 


imitado,  y  con  razón,  porque  el  matri- 
monio entre  viejos  no  tiene  los  mismos 
inconvonientes  que  entro  jóvenes.  Es, 
por  otra  parte,  muy  difícil  determinar 
la  época  en  que  se  pierde  la  facultad  de 
reproducciou.  No  podría  tampoco  ne- 
garse á  las  personas  ancianas  ó  enfer- 
mas el  medio  de  asociar  su  existencia  y 
de  socorrerse  mutuamente. 

Forma  del  matrimonio. — Las  formas 
del  matrimonio  deben  tener  por  objeto 
obtener  que  los  contrayentes  den  su 
consentimiento  libre  y  seriamente ;  que 
el  vecindario  esté  advertido  con  antici- 
pación para  quo  se  Uaga  oposiciones, 
si  hay  lugar  aellas,  y,  en  fin,  que  una 
vez  realizada  la  unión  sea  conocida  del 
púbhco  para  que  los  derechos  de  los 
esposos  sean  respetados. 

La  antigüedad  no  se  curó  de  ese  tri- 
ple objeto.     Ella  consideró  el  mati^mo- 
nio  como  un  contrato  privado,  de  la 
misma  clase  que  la  sociedad  ó  el  arren- 
damiento, y  que  podía  ajustarse  en  el 
hogar  doméstico,  dejando  á  la  natura- 
leza de  las  cosas  darlo  pubUcidad  por 
medio  de  la  vida  común  de  los  esposos. 
En  la  Edad  Media  se  introdujo  en  el 
matrimonio  un  progreso  :  hecho  sacra- 
mento, debía  recibir  la  bendición  del 
sacerdote,  en  la  iglesia,  doctrina  que, 
sin   embargo,  no  impedia  las  uniones 
secretas,  por  cuanto  á  que,  en  ninguna 
parte,  se  estableció  como  regla  general. 
El  ConciHo  de  Trento  hizo  cesar  esos 
abusos   exigiendo   que  el  matrimonio 
fuese  precedido  de  tres  pubhcaciones  y 
celebrado  ante  el  párroco  de  uno  de  los 
contrayentes  y  en  presencia  de  dos  ó 
tres  testigos,  disposiciones  sabias  y  pru- 
dentes que  el  legislador  civil  no  ha  he- 
cho sino  apropiarse,  refiriéndose  en  al- 
gunas legislaciones  al  oficial  municipal 
las  funciones  atribuidas,  por  el  Conci- 
lio, al  oficial  eclesiástico. 

Así,  publicaciones  hechas  previamen- 
te, para  que  sea  notorio  el  proyecto  do 
matrimonio;  celebración  pública  ante 
un  oficial  público,  para  que  todos  ten- 
gan conocimiento  y  para  garantizar  la 
libertad  del  consentimiento  ;  redacción 


digo  ruso  mas  de  90  anoa  para  hombre  y  mu- 
ger^a. 
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y  conservación  del  acto  del  matrimonio 
en  los  registros  oficiales,  para  asegurar 
el  estado  de  los  esposos  y  la  legitimi- 
dad de  los  hijos  ;  tales  son  las  formas 
que  la  razón  reclama  en  bien  del  inte- 
rés general. 

Hemos  indicado  la  necesidad  de  un 
acto  de  mafrimonio,  y  en  verdad  que 
tratándose  de  int-ereses  tan  elevados  y 
de  los  derechos  de  la  prole,  es  necesa- 
rio que  exista  un  documento  que  prue- 
be debidamente  la  reahzacion  del  ma- 
trimonio en  la  forma  legalmente  esta- 
blecida, y  que  asegure  el  estado  civil  de 
los  casados  y  de  sus  hijos. 

La  naturaleza  de  ese  documento  cá 
determinada  por  la  ley  positiva.  En 
los  pueblos  en  que  el  matrimonio  es  pu- 
ramente rehgioso,  la  partida  matrimo- 
nial se  asienta  en  las  parroquias  bajo 
la  vigilancia  y  responsabihdad  de  los 
párrocos ;  donde  es  puramente  civil,  los 
registros  de  esos  actos  corren  á  cargo 
de  oficiales  políticos  ó  municipales,  y  en 
donde  interviene  al  mismo  tiempo  la 
autoridad  civil  y  la  reUgiosa,  hacen  fé 
los  documentos  expedidos  por  la  una 
ó  por  la  otra. — Véase  Matninonio  y  jSo- 
ckdad  conyu{fat 

Las  disposiciones  de  nuestro  derecho 
positivo  relativas  al  matrimonio  son  las 
siguientes : 

Beglas  generales  sobbe  el  matrimo- 
nio.— Por  el  matrimonio  se  unen  per- 
petuamente el  hombre  y  la  muger  en 
una  sociedad  legítima,  para,  hacer  vida 
común,  concurriendo  á  la  conservación 
de  la  especie  humana  (1).  No  hay  ma- 
trimonio, si  los  contrayentes  no  mani- 
fiestan, de  un  modo  extemo,  su  libre  y 
mutuo  consentimiento  (2).  El  matri- 
monio legalmente  oontraido  es  indiso- 
luble ;  acábase  solo  por  la  muerte  de . 
algunos  de  los  cónyuges.  Todo  lo  que 
se  pacte  en  contrario  es  nulo,  y  se  tie- 
ne por  no  puesto  (8).  Puede  contraer- 
se el  matrimonio  por  apoderado  espe- 
cialmente autorizado,  deteorminándose 
en  el  poder  la  persona  con  quien  ha  de 
verificarse  (4).    En  cualquier  tiempo 

(1)  Art.  132  Oód.  Civ. 

(2)  Art.  133  id.  id. 
(8)  Art.  134  id.  id. 
(4)'  Art.  135    id,    id. 


que  se  revoque  el  poder  para  casarse, 
si  no  fuese  después  de  celebrado  el  ma- 
trimonio, se  acaban  las  facultades  del 
apoderado,  aún  cuando  ést^  ignore  la 
revocación  (1).  Serán  válidas  las  con- 
diciones que  se  estipulen  para  el  ma- 
trimonio, si  no  se  oponen  á  su  natura - 
loza,  ni  son  contrarias  á  las  leyes  ó  á 
las  buenas  costumbres.  Las  que  fue- 
ren defectuosas,  por  cualquiera  de  es- 
tas tres  causas,  se  tendrán  por  no  pues- 
tas (2).  Los  Tribunales  eclesiásticos 
conocerán  de  las  causas  relativas  al  ma- 
trimonio y  al  divorcio,  y  los  Jueces  se- 
culares, délas  de  esponsales,  alimentos, 
cuidado  de  los  hijos,  litis  expensas,  U- 
quidacion  y  devolución  de  bienes,  cri- 
minales sobre  adulterio,  y  en  general 
de  todas  las  causan  sobre  los  efectos  ci- 
viles del  matrimonio  y  del  divorcio  (8). 
Las  disposiciones  de  la  ley,  en  lo  con- 
cerniente al  matrimonio,  no  se  extien- 
den mas  allá  de  sus  efectos  civiles,  de- 
jando íntegros  los  deberes  que  la  reli- 
gión impone  (4).  El  matrimonio  pro- 
duce parentesco  de  afinidad  entre  cada 
uno  de  los  cónyugues  y  los  parientes 
del  otro ;  y  cada  cónyuge  se  halla,  por 
afinidad,  en  igual  grado  4^  parentezco 
con  ellos,  que  lo  está  el  otro  por  con- 
sanguinidad (6).  Los  deudos  de  un 
cónyuge  no  adquieren  con  los  de  otro 
ninguna  relación  de  parentesco. 

JXe  las  personas  incapaces  de  con- 
traer MATRIMONIO  Y  DE  LAS  CAUSAS,  QUE 
IMPIDEN  Sü  CELEBRACIÓN. PoTa   qUC  loS 

menores  puedan  gozar  de  los  efectos 
civiles  que,  respecto  de  ellos,  produce 
el  matrimonio,  se  requiere  que  el  varón 
haya  cumpUdo  diez  y  ocho  años  de 
edad,  y  la  muger  diez  y  seis  (6).  No 
pueden  absolutamente  contraer  matri- 
monio :  1.*  Los  que  son  parientes  con- 
sanguíneos en  línea  recta  de  ascendien- 
tes ó  descendientes,  sin  limitación  al- 
guna, ni  distinción  de  legítimos  6  ile- 
gítimos; 2."*  Los  afines  en  la  misma 


(1) 

Art. 

136  Cód. 

Civ. 

(2) 

Art. 

137  id. 

id. 

(3) 

Art. 

138  id. 

id. 

-W 

Art. 

139  id. 

id. 

(5) 

Art. 

140  id. 

id. 

(0) 

Art' 

141  id. 

id. 
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línea  de  ascendientes  y  descendientes; 
8.**  Los  hennanos  «ntre  sí,  sean  ó  no 
legítimos ;  4.^  El  adoptante  con  la  per- 
sona adoptada,  y  ninguno  de  eUos  con 
el  cónyugue  viudo  del  otro  ;  6.**  El  ca- 
sado mientras  vive  stx  cónyuge ;  6.**  El 
que  ha  recibido  órdenps  mayores  en  el 
estado  eclesiástico ;  7.°  Los  que  han 
profesado  en  orden  monástica,  hacien- 
do votos  solemnes  de  castidad,  si  no 
han  alcanzado  la  nuUdad  ó  la  relaja- 
ción de  sus  votos ;  8.°  La  persona  que 
mató  á  uno  de  los  cónyuges,  ó  fué  cóm- 
plice en -su  homicidio,  con  el  cónyuge 
sobreviviente;  9.°  El  impotente. — (Véa- 
se Impotencia) ;  10.  El  loco  y  demás 
personas  que  están  en  incapacidad  men- 
tal (1).  La  ley  no  se  encarga,  páralos 
efectos  civiles,  de  los  demás  impedi- 
mentos que  se  hallan  establecidos  por 
la  Iglesia,  ó  que  requieren  ser  dispen- 
sados por  ella  (2).  No  se  considera  li- 
bre el  consentimiento  de  la  persona  ro- 
bada, para  casarse  con  su  raptor,  si  no 
lo  manifiesta  después  de  recobrar  su  li- 
bertad (8).  No  se  admitirán  promesas 
ni  solicitudes  para  contraer  matrimo- 
nio enti-e  el  guardador  ó  sus  hijos  con 
el  menor  ó  la  pupila,  durante  el  ejer- 
cicio del  cargo,  ni  antes  de  que  estén 
aprobadas  las  cuentas  de  su  adminis- 
tración, y  entregados  los  papeles  cor- 
respondientes (4). 

Del  consentimiento  para  el  matri- 
monio DE  MENORES. —  Lós  meiiores  de 
edad,  para  contraer  matrimonio,  nece- 
,  sitan  del  consentimiento  expreso  de  su 
padre  y  madre,  ó  al  menos  ^el  padre 
(6).  Si  el  padre  ha  muerto  ó  ha  caido 
en  incapacidad  mental,  bastará  el  con- 
sentimiento de  la  madre  que  ejerza  la 
•  patria  potestad  (6).  Si  el  padre  y  ma- 
dre hubieren  fallecido  ó  fueren  incapa- 
ces, se  obtendrá  el  consentimiento  de 
los  ascendientes  paternos  ó  maternos 
mas  próximos,  y  á  falta  de  ellos,  el  del 
consejo  de  familia  (7).     El  consenti- 


miento constará  por  escritura  púbUca,' 
ó  por  instrumento  auténtico  (1).  Solo 
podrá  negarse  el  consentimiento  por 
motivos  graves  tales  como:  1.^  La  exis- 
tencia de  alguna  prohibición  legal  que 
impida  el  matrimonio:  2.^  Enfermedad 
contajiosa:  (2)  8.°  La  conducta  desare- 
glada  é  inmoral:  4.*  Algún  vicio  habi- 
tual: 6.<*  Lijurias  graves  inferidas  á  los 
padres  por  la  persona  que  trata  de  ca- 
sarse con  el  menor:  6.^  La  falta  de  me- 
dios para  subsistir:  7.°  Una  gran  dife- 
rencia de  clase  y  condición  social:  8.* 
Haber  sido  condenado  á  pena  infaman- 
te: 9.**  Cualquier '  otro  motivo  que  dé 
iugar  á  creer  fundadamente  que  el  ma- 
triomonio  será  desgraciado  (3).  En  ca- 
60  di  negativa  infundada,  pueden  los 
•  menores  solicitar  licencia  judicial,  con- 
forme á  la  ley  (4).  Los  hijos  ilegíti- 
mos están  comprendidos  en  las  dispo- 
siciones de  este  título;  pero  no  estarán 
obligados  á  acreditar  el  consentimiento 
que  corresponda  á  la  línea  paterna, 
cuando  su  padre  natural  no  los  haya 
reconocido  (5).  Tienen  derecho  á  opo- 
nerse al  matrimonio  de  los  menores 
todos  los  que  están  llamados,  á  dar 
su  consentimiento  (6).  No  tendrán 
derecho  á  ser  dotadas  por  sus  padres 
las  hijas  menores  que  se  casen  sin 
consentimiento  de  ellos  (7).  Los  me- 
nores que  contraigan  matrimonio  sin 
los  requisitos  que  prescribe  la  ley  y 
los  sacerdotes  que  lo  autoricen,  incur- 
rirán en  las  penas  señaladas  en  el  Có- 
digo penal  (8). 

De  la  CELEBRACIÓN  Y  SOLEMNIDAD  DEL 

MATRIMONIO. — El  matrimonio  se  celebra 
en  la  BepúbUca  con  las  formalidades 
establecidas  por  la  Iglesia,  en  el  Con- 
ciUo  de  Trento.  (9).  Los  que,  sin  ob- 
servar las  solemnidades  de  la  Iglesia, 
sorprendan  al  sacerdote  para  celebrar 
matrimonio,  y  los  que  favorezcan  ó  au- 
toricen este  acto,  serán  castigados  con- 


(1) 

Art.  142  Cód. 

Civ. 

(2) 

Art.  143    id. 

id. 

(3) 

Art.  144    id. 

id. 

(4) 

Art.  115    id. 

id. 

(5) 

Art.  146    id. 

id. 

(6) 

Art.  147    id. 

id. 

(7) 

Att.  148    id. 

id. 

(1) 

Art.  149  C6d.  Civ. 

(2) 

Véaso  Enfermedad  contagiosa. 

(3) 

Art.  150    C6d.  Civ. 

<4) 

Art.  151    id.    id. 

(5) 

Art.  152    id.    id- 

(6) 

Art.  153    id.    id. 

(7) 

Art.  l.'J4    id.    id. 

(8) 

Art.  155    id.    ¡d.y279Cód.Pen. 

(9) 

Art.  156    id.    id. 
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forme  al  Código  penal  (1).  El  matri- 
monio contraido  fuera  del  territorio  de 
la  República,  con  arreglo  á  las  leyes 
del  pais  en  que  se  celebró,  se  reputa 
válido  para  los  efectos  civiles,  con  ta^ 
que  no  sea  de  personas  que  la  ley  de- 
clara incapaces  de  casarse  (2).  El  pe- 
ruano ó  peruana,  que  ee  casaren  en 
pais  extraugero,  harán  que,  dentro  de 
tfres  meses  de  su  regreso  á  la  Repúbli- 
ca, se  tome  razón  de  la  partida  de  su 
matrimonio  en  el  registro  del  estado  ci- 
vil correspondiente  al  lugar  de  su  do- 
micilio; pasado  este  término,  se  suspen- 
den los  efectos  civiles  del  matrimonio 
hasta  que  se  verifique  la  inscripción  (3). 
De  los  derechos  y  deberes  que  na- 
cen DEL  matrimonio.  —  Los  cófiyuges 
contraen,  por  el  matrimonio,  la  obhga- 
cion  de  criar,  alimentar  y  educar  á  sus 
hijos  (4).  Los  cónyuges  so  deben  yecí- 
probamente  fidehdad,  socorros  y  asis- 
tencias (5).  El  marido  debe  proteger 
á  la  muger,  y  la  muger  obedecer  al  ma- 
rido (6).  La  muger  está  obHgada  á  ha- 
bitar con  el  marido,  y  á  seguirlo  donde 
él  tenga  por  conveniente  ix)sidir  (7). 
El  marido  está  obhgado  á  tener  en  su 
casa  á  la  muger,  y  á  suministrarle  to- 
do lo  preciso  para  las  necesidades  de  la 
yida,  según  sus  facultades  y  situación 
(8).  El  varón  está,  por  el  matrimonio, 
exento  del  servicio  en  el  ejército  y  ar- 
mada, á  no  ser  en  casos  de  gran  urgen- 
cia; y  durante  el  primer  año,  no  está 
obhgado  á  admitir  cargos  consejiles  (9). 
La  muger  no  puedo  presentarse  en  jui- 
cio sin  autorización  de  su  marido;  pero 
no  la  nocesiüi,  cuando  es  acusada  en 
causa  criminal  (10).  El  marido  es  ad- 
ministrador de  los  bienes  de  la  socie- 
dad conyugal.  Tiene  esta  administra- 
ción  desde   que   ha  cumplido  la   edad 


(1)  Art.  157  C6d.  Civ.  y  2%  y  2ííO  Cód.  Peu. 
Yéaec  Matrimonio. 

(2)  Art.  15S    id.     id.  i 

(3)  Art.  159    id.    id. 

(4)  Art.  173    id      id. 

(5)  Art.  174    id.    id. 

(6)  Art.  175    id.    id. 

(7)  Art.  176    id.    id. 

(8)  Art.  177    id.   id. 

(9)  Art.  17b    id    id. 

(10)  Art.  179    id.    id.  y  137,  inc,  l.o  142,  U3, 
ino.  1.0  145, 140, 147,  148  Cód.  Enj.  Civ. 


de  di«z  y  ocho  años,  seiho  el  pri- 
vilegio de  la  restitución  correspondiente 
á  su  menor  edad  (1).  No  se  compren- 
de en  la  administración  propia  del  ma- 
rido la  do  los  bienes  parafernales,  que 
conserva  la  muger  en  los  términos  ex- 
presados en  la  ley  (2).  La  muger  no 
puede  dar,  enagenar,  hipotecar,  ni  ad- 
quirir á  título  gratuito  ú  oneroso,  sin 
intervención  del  marido,  ó  sin  su  con- 
sentimiento por  escrito  (8).  Puede,  sin 
embargo,  la  muger  sin  necesidad  de  au- 
torización del  marido  1.°  testar:  2.*»  su- 
ceder por  testamento  ó  ab  intestato  con 
beneficid  de  inventario  (4).  La  muger 
que  no  esté  autorizada  por  el  marido, 
puede  serlo  por  el  Juez,  con  conoci- 
miento de  la  necesidad  ó  utilidad,  y  ex- 
presándose loa  objetos  á  que  se  hmita 
la  autorización  (5).  Si  el  marido  se 
halla  presente  ó  es  conocido  su  parade- 
ro, se  le  citará  y  oirá  antes  de  autori- 
zar judicialmente  á  la  muger  (G).  No 
se  requiere  la  citación  ni  audiencia  del 
marido  para  la  autorización  de  la  mu- 
ger, en  los  casos  siguientes:  1,^  Si  el 
marido* está,  por  causa  de  interdicción, 
privado  de  la  administración  de  los  bie- 
nes: 2.°  Si  estando  ausente  de  su  ha- 
bitación ó  residencia,  se  ignora  su  pa- 
radero, ó  es  urgente  la  necesidad  de  la 
autorización  (7). 

La  nuhdad,  por  defecto  de  autoriza- 
ción, no  puede  alegarse  sino  por  la 
misma  muger  por  su  marido  ó  por  sus 
respectivos  herederos  (8). 


(1)  Art.   180  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  181  id.  id.  \(íííb&  Bienes  paraffrnalf s- 

(3)  Art.  182,2281,  2282,2284,  1247,  inc.  2.« 
1347  y  1JJ57    C6á.  Civ. 

(4)  Art.  183    id.     id. 

(5)  Art.  184  id.  id. 
(6»  Art.  185  id.  id. 
(71     Art.  ISf)    id.     id. 

(8)  Art.  187  id.  id.  En  el  articulo  22S1  está  expli- 
cad >i  esta  disposición.  Es  justo  y  racional  que  la 
mnger  casada  no  pueda  contratar  sin  autorización 
suñciente,  porque  así  lo  exige  la  natural  dependen- 
cia en  que  se  encuentra  del  maiido,  y  porque  es- 
te es  el  jefe  y  director  de  la  sociedad  que  resulta 
del  matrimonio.  Pero,  pí  la  muger,  hablando 
en  general,  es  apta  para  ejercer  derechos  civiles, 
y  si  por  el  mero  hecho  de  casarse  no  se  desvirtúan 
8Q8  facultades  intelectuales  y  morales,  no  vemos 
razón-  por  que  se  le  deje  la  facultad  de  pedir  la 
rescisión  de  los  contratos  que  haya  celebrado, 


Digitized  by 


Google 


COST  —  809 

La  muger  no  es  responsable  do  las 
deudas  de  su  marido,  cualesquiera  que 
eean  la  forma  de  la  obligación,  y  la  re- 
nuncia que  hiciere  de  sus  derechos. (4) 
Aunque  la  mugor  se  obligue  mancomu- 
namente  con' el  mai-ido^  ó  ella  sola  con 
autorización  do  este  ó  del  Juez,^  no 
quedaríl  responsable  sino  por  la  parte 
que  se  convierta  en  su  provecho;  y  con 
este  fin,  se  expresará  en  el  documento 


con  pl^no  conocimiento  y  libertad»  siendo  eUa 
misma  quien  ha  trasgredido  la  ley  de  la  sociedad 
conyugal.  Al  marido  que  ve  hollados  sus  dere- 
chos y  que  debe  evitar  el  deterioro  de  bienes  por 
los  cuales  ha  de  responder,  es  á  quien  compete 
esa  facultad ;  pero  otorgársela  á  la  muger,  es 
abrir  las  puertas  al  fraude  y  amparar  la  viola- 
cim  de  los  pactos,  sin  razón  plau^^ble  para  e!lo. 

Esa  mismi  facultad  que  reconocejpaos  en  el 
marido,  debe  ejercerse  dentro  de  muy  breve  tér- 
mino, tan  luego  como  llegue  á  su  noticia  el  con- 
trato celebrado.  Así  lo  exigen  los  derechos  del 
tercero,  y  la  necesidad  de  evita'*  que  pila  la  res- 
cisión después  de  haber  aprovechado,  por  mucho 
tiempo,  de  los  efectos  del  contrato.  Esta  obser- 
vación parece  tanto  m\s  lacional,  cuanto  que 
el  silencio  subsiguiente  del  marido,  es  un  consen- 
timiento tácito,  único  requisito  que  faltaba  al 
contrato.  Una  ley  en  el  sentido  que  indicamos, 
daría  unidad  á  esta  parte  de  la  legislación,  pues 
su  espíritu  sería  el  mismo  de  los  artículos  2283,' 
2284  y  2068,  unidad  que  debo  buscarse  en  todo 
caso,  según  los  principios  de  una  buena  legisla- 
ción. 

La  causa  dA  error  que  refutamos,  está  en  ha- 
ber colocado  en  una  mism  a  línea  á  la  mugar  ca- 
sada y  al  m^nor  de  t^dad,  lo  cual  no  pu3dead- 
mitirs3  ni  siquiera  como  ficción.  Las  disposicio- 
nes de  que  nos  ocupamos  son  justas  respecto  de 
los  menor»»8,  porque  se  aupjn^  que  estos  no  tie- 
nen el  suficiente  desarrollo  intelectual  para  co- 
nocer sus  derechos,  ni  bastante  vohintid,  ni  bas- 
tante fuerza  para  roBÍstir  á  la  siduccion  ó  coac- 
ción, ni,  por  consiguiento,  plena  lib  rtad,  causas 
qu^  no  exi-5t  >n  en  líis  mu ^ íres  casa-Jas.  L^  falta 
de  capacidad  legal  es  esencial  en  los  m9nores,  y 
accidental  en  las  casadas.  La  muger  casada  tie- 
ne aptitud,  como  las  solteras  y  las  viudas,  para 
ejercer  sus  derochos  civiles  ;  p.^ro  la  k^y  lí  res- 
trinja el  ejercicio  absoluto  ;  al  menor  le  fáltala 
aptitud  misma.  Por  esa  raz^n,  li  mu^^er  oxeada 
pued^si-r  habilitu da  para  contratar,  y  el  menor 
no  admite  habilitación. 

No  paree 3,  pues,  justo  qu-i  1 1 muger  6  sus  h3re. 
deroa  tengan  la  facultad  expresada ;  y  mucho  me- 
nos, que  pueda  ejercerse  hasta  cuatro  años  deé. 
pues  de  la  libre  administración  .de  la  muger,  para 
que  en  ningún  tiempo  se  le  pueda  obligar  al  cum- 
plimiento del  contrato,  como  lo  dispone  dicho 
artículo  2281.     • 

(1)    Axt,  188,C6d.CÍY. 
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del  contrato  el  objeto  á  que  se  destina 
la  deuda  que  se  contrae,  ó  la  cosa  que 
se  recibe  como  causa  de  la  obligación 
(1).  No  se  entiende  convertido,  en  pro- 
vecho de  la  muger,  lo  que  se  emplea 
en  los  alimentos  que  el  marido  está 
obligado  á  darle  (2).  La-  necesidad  de 
alimentos  por  ausencia  ó  abandono  del 
marido,  cuando  no  hay  bienes  de  este, 
es,  sin  embargo,  causa  bastante  para 
que  ella  pueda  obligarse,  con  autoriza- 
ción judicial  (3).  —  Véase  MatrJmoniOf 
XuUdad  de  Matrimonio^  CoiiscniimiexítOy 
Error,  Violencia,  Impotencia,  impeli- 
vientos  Divorcio,  Hijos  y  Dote,  ^ 

CONTBATO  MEKOANTiL. — Lo  mii^mo  que 
coníra.to  de  comercio, 

CONTEATOS  onerosos. — Los  que  supo- 
nen obligación  recíproca. — Véase  Con- 
trato y  Contratos  bilaterales. 

CONTRATO  PRESUNTO. — A  diferencia  del 
hrdadero,  es  el  contrato  ú  obligación 
que  resulta  entre  dos  personas,  cuando 
una  de  ellas  hace  el  negocio  de  la  otra 
que  lo  ignora;  pues  al  paso  que  do  una 
parte  hay  consentimiento  real  y  efecti- 
vo, no  lo  hay  en  la  otra  sino  presunto 
ó  supuesto.  Es  lo  que  se  llama  co- 
munmente, aunque  con  imi^ropiedad, 
cuasi  contrato. — Véase  esta  palabra. 

CONTRATOS  reales.— Son  aquallos  que 
requieren  para  su  perfección  la  entre- 
de   uua   co^a,     tales   son  :    el   Mutuo, 
Comodato,  Depósito  y  (Jenso. — Véase  es-    • 
tas  palabras  y  Contrato. 

CONTRATOS  sinalagmáticos.— Aquellos       » 
on  que  ambas  partes  se  obligan  á  una 


(1)  Art.  15»)  Có'i.  Civ. — Tenem^'j  euteniido 
que  el  Sapremo  Tribuna*  de  Justiciaba  interpre- 
tado este  artículo,  en  el  sentido  de  que  la  muger 
no  queda  obligada  sino  por  lo  que  so  convierte 
real  y  efectivamente  en  su  provs?cho,  aunqno  en 
la  escritura  se  haya  expresado  q  le  cáo  es  el  obje- 
to de  la  obligación. 

(2)  Por  alimentos  so  eatitiiule  todo  1j  proeiso 
para  las  necesidades  de,  la  vida.  Art.  177  Cod. 
Civ. 

(3)  Art.  190  Ood.  Civ. — Vt^ase  L<ígitimaciou 
(Art.  264  Cód.  Civ.)  Patria  potestad  (Art.  2SS, 
inc.  3-^  y  293  Cód  Civ.)  Guardadores  (Ait. '355 
ino.  I?  Cód.  Civ.)  Registros  del  estado  civil  (Art. 
416  Cód.  Civ.)  Registro  de  Matrimonios  (Atr.  441 
Cód  Civ  )  Deshe  redacción  (Art.  839  iu^  11  Cód. 
Civ.)  Cuarta  conyugal  (Art.  930  Cód.  Civ.)  Dote 
(art.  981  Cód.  Civ.)  Transacciones  (irt.  1720  inc. 
4.<»  Cód.  Cvi.) 
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prestación  recíproca. — Véase  Contrato. 

CONTRATO  TEDío.— La  reunión  de  tres 
contratos  entre  unas  mismas  personas 
y  sobre  el  mismo  negocio,  esto  es,  del 
contrato  de  sociedady  del  de  aseguración, 
del  capital  por  renuncia  de  parte  de  la 
ganancia,  y  del  de  venta  de  esa  misma 
ganancia  incierta  por  otra  ganancia 
cierta  mas  moderada.  Ka  sido  objeto 
de  serias  discusiones,  y  combatido  por 
algunos  como  usurario.  Entre  noso- 
tros, declarada  libre  la  usura,  y  redu- 
ciéndose el  contrato  trino  ó  un  présta- 
mo á  interés,  solo  debe  tenerse  por  ilí- 
cito en  atención  á  que  los  bienes  de  uno 
de  los  socios  están  libres  de  responsa- 
bilidades y  riesgos  (1). 

CONTRATOS  unilaterales.  — Aquellos 
en  que  una  sola  parte  parto  contrae 
obligaciones  para  con  la  otra. — Véase 
Contrato, 

Coutravenciou. — La  falta  que  uno  come- 
te por  no  cumplir  su  palabra  ó  sus  de- 
beres; y  la  trasgrecion  ó  quebranta- 
miento de  alguna  orden,  mas  bien  por 
impericia  ó  negligencia  que  por  mali- 
cia. También  sp  dice  que  contraviene 
á  la  ley  el  que  obra  oontra  ella  ó  en 
fraude  de  ella;  obra  contra  la  ley  el  que 
baca  lo  que  ella  prohibe;  y  obra  en 
fraude  de  la  ley,  el  que  respetando  en 
apariencia  las  palabras  de  la  misma, 
ataca  en  el  fondo  su  disposición. 

CODtray^nta. — Lo  mismo  que  Retroventa. 

ContribuciOD,-  -Las  cantidades  ó  tribu- 
tos que  se  imponen  á  los  particulares, 
para  atender  á  las  necesidades  genera- 
les ó  locales  del  Estado  (2).  Véase 
Derechos  de  sucesión^  Timbres,  Manda 
forzosa,  Papel  sellado.  Auxilio  patriótico 
y  Oficios',  y  la  misma  palabra  en  la  par- 
te administrativa. 

Contumacia. — La  tenacidad  ó  pertinacia 
en  no  responder  ó  no  comparecer  en  jui- 
cio, el  reo  ó  actor  dentro  del  término 


(1)  Art.  1654  Cód.  Civ. 

(2)  Véase:  Vecinos  (Art.  52  Cód.  Civ.) -Usu- 
fructo rArt.  1108  Cód.  Civ.)  — Enflteusis  (Art. 
1894  Cód.  Civ.)— Anticreais  (Art.  2013  Cód.  Civ.) 
— Juicio  de  concurso  (Art.  1000  ino.  5.»  Cód.  Bnj. 
Civ.) — Facultades  coactivas  (Arte.  1203  ino.  2.o, 
1205  y  1206  Cód.  Enj.   Civ.)— Juicio  ejecutivo 

Ley  hipotecaria  de  4  de  Febrero  de  1869  art.  15.) 


de  la  citación  ó  llamamiento  liecho  ^or 
el  Juez. 

Los  términos  serían  ilusorios,  y  que- 
darían burlados  los  derechos  de  una  de 
las  partes,  si  no  hubiera  un  medio  de 
continuar  el  juicio  cuando  la  otra  par- 
te no  cumpliera,  dentro  de  los  prime- 
ros, con  los  mandamientos  judiciales; 
y  ese  remedio  es,  la  declaración  de  con- 
tumacia. En  virtud  de  esa  declaración , 
el  juicio  se  sigUQ  con  los  estrados  ó  ban- 
cos del  tribunal  ó  juzgado  á  los  que  se 
hacen  las  notificaciones  que  correspon- 
dían al  contumaz,  suponiéndose,  por 
una  ficción  legal,  que  son  su  procura- 
dor ó  personero.  Dicha  ficción  se  fun- 
da, en  la  presunción  de  que  nada  tiene 
que  decir  en  su  favor,  quien  no  hace 
uso  del  término  que  se  le  concede  para 
defenderse;  y  en  la  necesidad  de  que 
no  falte  actor  y  reo  con  quien  seguir  el 
juicio.  Y  para  que  la  ficción  so  apro- 
xime á  la  verdad,  la  notificación  á  los 
estrados  M  debe  publicar  en  las  horas 
del  despacho  del  juez  ó  tribunal,  k  efec- 
to de  que  pueda  llegar  á  noticia  del 
contumaz'  (1). 

A  la  persona  que  se  sustrae  de  la 
obediencia  que  debe  á  los  mandatos 
judiciales,  se  le  declarará  rebelde  (2); 
y  si  la  desobediencia  es  reiterada,  se  le 
declarará  contumaz,  observándose  los' 
tramites  que  indicamos  en  seguida  (8): 
Para  que  una  persona  sea  declarada 
rebelde,  basta  que  haya  desobedecido 
un  mandato  judicial;  y  para  que  sea 
declarada  contumaz,  debe  haber  deja- 
do de  cumplir  otro  mandato,  á  mas  del 
que  causó  la  rebeldía  (4).  Tanto  para 
la  declaración  de  rebelde  como  para  la 
de  contumaz,  debe  constar  que  se  noti- 
ficó el  mandato  judicial,  por  los  medios 
legales,  á  la  persona  que  debió  cumphr- 
lo  (5).  No  puede  el  juez  declarar  re- 
belde ó  contumaz  á  una  parte  en  juicio 
civil,  sin  petición  de  la  contraria  (6). 


(1)  En  España,  además,  se  fija  por  carteles 
en  las  puertas  del  juzgado;  y  la  sentencia  se  pu- 
blica por  los  periódicos. 

(2)  Art.  490  Cód.  Enj.  Civ.  . 

(3)  Art.  401  id.  id. 

(4)  Art.  492  id  id. 

(5)  Art.  493  id.  id 

(6)  Art.  494  id,  id. 
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La  declaración  de  rebelde  tiene  lugar: 
1.**  si  el  emplazado  no  comparece  en  el 
término  que  se  le  señaló;  2.*^  si  notifi- 
cado un  iraslado  no  se  sacan  los  autos 
ó  se  devuelven  sin  respuesta  (1);  y  la 
contumacia  tiene  lugar  en  los  mismos 
casos,  después  que  se  haya  declarado 
la  rebeldía  (2),  Los  términos  ordina- 
rios corren  para  los  estrados  del  mis- 
mo modo  que  si  el  contumaz  estuviera 
litigando  (8).  En  cualquier  estado  de 
la  causa,  puede  el  contumaz  salir  á 
ella  pagando  previamente  las  costas  ó 
gastos  que  ba  ocasionado  al  colitigante 
con  no  haber  salido  al  juicio,  que  se 
regulan  por  el  actuario,  lo  cual  se  lla- 
ma purgar  la  contumacia;  y  sera  oido, 
continuando  la  causa  en  el  estado  en 
que  se  halle  cuando  salga  al  juicio.  Eje- 
cutoriada la  sentencia  definitiva  termi- 
na el  derecho  del  contumaz*  para  ser 
oido  en  ese  juicio  (4).  La  contumacia 
declarada  y  no  purgada  produce  los 
efectos  siguientes:  1.**  tenerse  por  renun- 
ciada la  defensa  del  contumaz;  2.^  de- 
positarse, durante  el  juicio,  la  cosa  de- 
mandada ó  su  equivalente,  precediendo 
soUcitud  de  parte  (5);  8.°  quedar  el  con- 
tumaz pbUgado  á  la  prueba  en  el  caso 
de  salir  al  juicio  después  de  haberse  pro- 
nunciado sentencia  en  favor  de  su  con- 
traparte (6)  y  4.°  poder  el  actor  adqui- 
rir por  pres.cripcion  la  cosa  que  se  le 
entregó  en  virtud  de  la  contumacia  (7). 
Esto  quiere  decir,  que  la  contumacia 
induce  confesión  y  contestación  de  la  de- 
manda, pero  no  acabamiento  del  juicio, 
ni  que  se  deba  fallar  en  favor  del  actor 
aún  cuando  sus  pretensiones  sean  con- 


(1)  Áfi,  495  Cód.  Civ.  La  rebeldía  tiene  lagar 
siempre  que  hay  que  practicar  algún  acto  cuya 
realización  puede  omitirse  ó  suplirse  por  decla- 
ración 6  presunción  legal;  en  caso  contrario  tie- 
ne lugar  el  apremio, 

(2)  Ajt.  496  id.  id. 

(8)  Art.  507  id.  id,;  concordante  con  el  1614. 

(4)  Art.  608  id.  id. 

(5)  Ampliación  del  art    552  id.  id 

(6)  Excepción  del  art.  657  id.  id. 

(7)  Art.  497  id.  id.  Si  hubiese  hecho  uso  de 
la  facultad  que  se  concede  en  el  art.  509,  prescri- 
be la  cosa  mueble  á  los  dos  «ños,  y  la  raiz  á  los 
cinco;  pero  si  el  juicio  ha  concluido  y  se  ha  eje. 
entonado  la  sentencia,  la  prescripción  no  tiene 
objeto  (Art.  508  y  513  Cód.  Enj.  Ciy. 


trarias  á  la  ley  ó  no  estén  probadas; 
pues  es  obligación  del  demandante  pro- 
bar los  hechos  que  afirme  y  los  fa- 
llos deben  ser  el  resultado  'de  la  con- 
vicción que  produzca  en  el  juez  lo  ale- 
gado y  probado.  En  el  Código  de  Gi- 
nebra so  adopta  la  doctrina  contraria; 
y  para  mayor  ilustración  de  la  materia 
reproduciremos  las  razones  que  dá  Be- 
Uot,  expositor  de  dicho  Código,  y  la 
contestación  de  Boncenne  adoptada  por 
Daíloz. 

Bellot, — iNo  hay  necesidad  de  que 
aparezcan  la  justicia  y  la  legahdad  de 
los  fundamentos  en  que  se  apoyan  las 
pretensiones  del  actor,  porque  en  favor 
de  estas  militan  dos  presunsiones:  la 
primera  deducida  de  que  la  no  compa- 
rescencia  y  el  silencio  del  demandado 
anuncian  suficientemente  que  el  dere- 
cho está  contra  él,  y  que  no  tiene  nada 
que  contestar;  la  segunda,  de  que,  en 
tesis  general,  la  probabilidad  está  mas 
por  el  demandante  que  por  el  deman- 
dado.» I 

Boncenne, — tHay  en  ese  sistema,  al- 
go demasiado  brusco  é  impaciente. 
¿Por  qué  se  ha  de  presumir  la  temeri- 
dad del  ataque  menos  que  la  imposibi- 
lidad de  la  defensa?  Si  el  juez"  ante 
quien  soy  citado  es  incompetente  por 
razón  de  la  materia,  ¿no  debe  dejar  de 
conocer  del  pleito  de  oficio?  ¿Depen- 
den acaso  las  reglas  de  jurisprudencia, 
de  mi  silencio  ó  de  mi  falta  de  compa- 
rescencia?  Si  se  me  cita  á  juicio  por 
una  deuda  de  juego,  ¿no  se  halla  recha- 
zada por  la  ley  la  acción,  sin  que  yo 
esté  obUgado  á  venir  á  la  audiencia  á 
citar  dicha  ley?  y  ¿deberá  acaso  el  juez 
castigarme  por  esta  honrosa  confianza 
en  sus  luces,  que  tal  vez  ha  sido  la  i\nica 
razón  por.  la  que  he  creido  inútil  mi 
comparescencia?  ¿Como  queréis,  pues, 
que  velen  los  magistrados  por  la  con- 
servación del  órdeu  y  de  las  buenas 
costumbres,  si  no  se  exige  que  se  de- 
muestren los  fundamentos  de  la  de- 
manda y  que  pruebe  el  actor  su  inten- 
ción y  derecho? 

Trámites,  Acusada  rebeldía  por  una 
de  las  partes,  ordenará  el  juez  se  noti- 
fique á  la  otra  que  cumpla  con  lo  que 
se  le  tiene  mandado,  bajo  de  apercebi- 
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miento  de  declarar  lo.  coutuinaz»  sino 
lo  verifica  dentro  de  segundo  dia  pe-  ' 
rentorio  (1).  Vencido  este  término,  se 
acusará  segunda  rebeldía,  pidiendo  se 
haga  efectivo  el  apercibimiento,  y  el 
juez  declarará  la  contumacia.  Este 
auto  se  hará  saber  al  rebelde  en  perso- 
na, y  no  pudiendo  ser  habido,  se  hará 
la  notification  del  modo  indicado  al  tra- 
tar de  esta  diligencia  (2).  Practicada,  la 
notificación  seguirá  la  causa  con  los  es- 
trados del  juzgado  ó  tribunal,  debiendo 
hacerse  saber  al  contumaz,  adomás,  las 
siguientes  providencias:  1.* el  auto  en 
que  se  recibe  la  causa  á  prueba ;  2/ 
el  auto  en  que  ae  pidón  aulos  para  sen- 
tencia; D/ la  sentencia  (3) ;  4.*  el  au- 
to en  que  se  manda  entregar,  bajo 
fianza,  la  cosa  al  acreedor  (4).  En  los 
juicios  ejecutivos  se  notificará  personal- 
mente al  contumaz:  l.<*  el  requerimien- 
to de  pago  ;  2-<*  el  auto  de  citación  de 
remate  ;  3.**  el  quo  dispone  la  subasta  ; 
4.**  el  que  dispone  la  entrega  de  la  cosa 
al  subastador  (5).  La  omisión  de  cual- 
quiera de  las  citaciones  personales,  ha- 
ce nulo  el  juicio,  y  en  «ste  caso,  se  re- 
pondrá la  causa  al  estado  que  tuvo  en 
la  citación,  cuya  falta  produce  la  nuli- 
dad (6).  Cuando  se  siga  la  causa  con 
loa  estrados,  se  pubhcará  en  ellos  por 
el  actuario  y  delante  de  un  testigo,  to- 
das las  pro-videncias»  que  se  expidan, 
como  si  el  contumaz  estuviera  presen- 
te, excepto  las  que  deben  hacérsele  saber 
en  persona  (7). 

Eá  de  notarse,  quo  basta  una  cita- 
ción hecha  por  medio  de  despacho, 
cuando  se  pide  el  señalamiento  de  es- 
trados contra  una  persona  que  se  halla 
en  territorio  de  otra  jurisdicción,  pero 
dentro  de  la  República  ;  si  está  fuera 
de  Cota,  el  modo  de  proceder  está  indi- 
cado en  la  palabra  Anseute  (8). 


(1)  Art.  49S  C.M.  Euj.  Cif. 

(2)  AH.  ^99    id.     id. 

(3)  Art.  501    id.     id.    Concordante    cou    ^\ 
1649  inc.  5.0  á  7.' 

(4)  Art.  510    id.    Id. 

(5j  Art.  502  C^d.  Enj.    Cít. 

[(^)  Art.  óu")     id.     id.      Con^jrdvnto    coa    el 
1649. 

(7)  Ai t.  506    id.     id.     id. 

(8)  Art.  143S  á  1457  id.    id.    id. 


En  los  casos  en  que  se  requiere  cita- 
ción personal,  si  el  rebelde  no  puede 
ser  habido  (1),  ó  si  se  halla  ausente  en 
territorio  de  otra  jurisdicción,  pero  den- 
tro de  la  República,  se  le  citará  en  la 
forma  indicada  al  hablar  de  la  Citación 
(2). — Véase  esta  palabra  y  Juicio  Verbal, 

Via  de  asentamiento.  Si  la  acción  es 
x(  .1,  puede  pedir  el  actor,  después  de  * 
declarada  la  contumacia  del  reo,  que 
se  le  entregue,  bajo  de  fianza,  la  cosa  ^ 
demandada,  en  lugar  de  seguir  la  cau- 
sa con  los  estrados  ;  y  el  juez  ordena- 
rá entonces  la  entrega  bajo  de  inventa- 
rio y  fianza  á  su  satisfacción  (3),  cuyo 
auto  se  hará  sabor  al  contumaz  (4). 
Esa  fianza  tendrá  por  objeto  asegurar 
la  devolución  de  la  cosa,  si  saliendo  el 
reo  al  juicio,  se  declarase  sin  lugar  la 
acción  (5).  En  este  ca^o,  el  deman- 
dante eerá  obligado  á  la  devolución  de 
los  productos  de  la  cosa  que  se  le  en- 
tregó, y  al  pago  de  las  costas  causadas 
desde  que  el  demandado  saHó  al  juicio 
(6).  El  derecho  del  contumaz  para 
ser  oido,  so  prescribe,  si  es  mueble  la 
cosa  demandada,  á  los  ^os  años  ;  y  si 
es  raiz,  á  los  cinco  ;  estos  términos  se 
cuentan  desde  que  so  ejecutorió  el  au- 
to de  entrega  (7) ;  y  si  el  contumaz  los 
hubiere  dejado  pasar,  puede  pedir  el 
actor  que  se  cancele  la  fianza,  y  así  lo 
lo  mandará  el  juez  (8). 

Si  por  rebeldía  del  deudor,  ó  por  otro 
procedimiento  ejecutivo,  se  entregan 
los  bienes  al  acreedor  con  el  objeto  de 
atender  á  la  seguridad  de  los  derechos 
de  este,  se  constituye  una  ptenda  que 
se  arreglará  por  las  disposiciones  que 
contenga  la  sentencia,  y  cu  lo  que  ella 
no  fuere  expresa,  por  las  leyes  de  la 
anti'Cresii, — Véase  Apremio  (9).' 

Se  puede,  acumulativamente,  pedir 
apremio  y  acusar  rebeldía;  porque   se 


(1)  Art.  503    Cód.  Enj.  Civ.  Concordaotecon 
el  COO  inc.  S.»  id.  id. 

(2)  Art.  r>04     id.     id.     id. 
(:5)  Art.  509     id.     id.     id.  ' 

(4)  Art.  510    id.     id.     idi 

(5)  Art.  511     id.     id.     id. 

(6)  Art.  512     id.     id.     id. 

(7)  Art.  51H     id.     id.     id. 

(8)  Art.  514     id.     id.    id. 

(9)  Art.  2?4l  C6d.  CÍ7. 
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incurre  en  est^r,  desde  el  momento  en 
que  se  desobedece  un  mandato  judicial, 
tanto  sacando  los  autos  y  no  devolvién- 
dolos, como  no  sacándolos  ó  devolvién- 
dolos sin  respuesta;  en  ambos  casos, 
trascurre  el  término  sin  que  el  litigan- 
te cumpla  la  óifden  del  juez.  '  Por  la 
.  misma  razón  se  puede  acusar  rebeldía, 
^  sin  apremiar,  bastando  para  declarar- 
la, que  el  actuario  certifique  estar  ven- 
cido el  término  legal.   Estos  principios 
tan  obios  son  desconocidos  en  nuestros 
juzgados;  pues  no  se  proveen  las  rebel- 
días, mientras  los  autos  estén  en  poder 
de  la  otra  parte.    ¿No  es  legal  y  racio- 
nal, pedir  en  lo  prin^dpal  la  devolución 
de  las  autos,  y  acusar  rebeldía  por  un ' 
otro  sí?  ¿no  lo  es,  así  mismo,  acusar 
rebeldía  para  conseguir  la  declaración 
de  contumacia,  aún  cuando  los  autos 
permanezcan  en  poder  del  colitigante? 
Entonces  ¿qué  razón  hay  para  que  loa 
jueces  procedan  de  un  modo  contrario 
á  la  idea  que  la  ley  misma  dá  de  rebel- 
día, y  desatiendan  el  derecho  S^ú  liti- 
gante perjudicado?    Lo  que  resuita  de 
esa  corruptela  es,  que  se  necesita,  con 
frecuencia,  para  conseguir  una  respues- 
ta, de  varios  apremios  y  rebeldías  al- 
ternados. 

La  contumacia  es  una  diligencia  co- 
mún, que  tiene  lugar  en  todos  los  jui- 
cios y  en  todas  las  instancias  (1). 

Contumaz. — El  que  no  comparece  ni  res- 
ponde en  juicio  al  llamamiento  del  juez 
dentro  del  término  que  se  le  ha  manda- 
do é  intimidado  por  segunda  y  última 
vez. — Véase  Contumacm, 

Conveiieion«-^El  consentimiento  de  dos 
ó  mas  personas  sobre  una  misma  cosa 
ó  hecho.  Según  Escriche,  la  palabra 
convención  ó  pacto  es  un  término  general 
que  significa  toda  especie  de  convenio 
ó  acuerdo  de  dos  ó  mas  personas  sobre 
una  misma  cosa,  sea  con  intencioa,  sea 
sin  intención  de  obhgarse,  y  que  en  el 
primer  caso  recibe  el  nombre  particular 


(1)  Véase  Deserción  (Arfc.  524  inc.  2.o  Cód. 
Enj.  Cíy.)— EBcrítora  simple  (Arts.  836,  83H  inc. 
3.0  y  865  C6d.  Enj.  Civ.)— Partición  (Art.  1095, 
C6d.  Enj.  Civ.)— Recurso  de  nulidad  (Art.  1744 
Cód.JBnj.  Civ.) — Juramento  decisorio  (Art.  709 
C6d  Enj.  Civ.)— Saneamiento  (Axt.  14*^1  ino.  S.o  ' 
Cód.  Civ.)— Hipoteca  (Art.  2037  Cód.  Ciy.) 

T.   I. 


de  contrato;  pero  que  en  el  lenguaje  U- 
gal  se  entiende  por  convención,  la  es- 
pecie de  ella  que  se  llama  contrato.  En 
este  sentido  es  que  se  dice  en  el  artícu- 
lo 1226  del  Código  Civil  (1),  que   las 
convenciones    expresas    se  denominan 
contratos,  y  las  tácitas  cuasi-contratos. 
Cuando  la  ley  emplea  simplemente 
la  palabra  convención^   es  como  sinóni- 
ma de  contrato;  y  ambas  significan  lo 
mismo  q[iQjconvenio  y  pacto  (2). — Véase 
Pacto  y  Contrato;  y  la  misma  palabra 
en  la  parte  administrativa. 
Convenio. — Lo  mismo  que  convención. 
Convento* — La  casa  ó  Monasterio  de  Re- 
ligiosos de  uno  ú  otro  sexo,  á  donde 
muchos  viven  en  común  conforme  á  las 
reglas  de  su  instituto.  •  Así  se  entiende 
por  lo  general,  no  obstante  que  Monas- 
terio puede  decirse  de  la  habitación  de  im 
solo  religioso,  en  lugar  de  que  convento 
solo  puede  entenderse  cuando  muchos 
religiosos  habitan  juntos  y  viven  en  co. 
munidad  (8). —  Véase   Conventualidad^ 
Bienes  destinados  al   Culto  y  Comunidad 
religiosa;  y  la  misma  palabra  en  la  par- 
te administrativa. 
Conventualidad.  —  El  estado  de  vida 
común  que  llevan  los  religiosos  reuni- 
dos en  un  mismo  lugar,  y  observando 
las  reglas  del  convento — la  costumbre 
que  hay  en  muchas  órdenes,  recibida  y 
garantizada  por  los  estatutos,  de  que 
los   religiosos  se  afilien   en  tal  ó  cual 
casa  de  su  orden,  es  decir,  que  se  ad- 
hieran mas  particularmente  á  un  mo- 
nasterio, del  que  no  pueden  sacarlo  sus 
superiores,   para  enviarlos  á  otro,   sin 
justos  motivos  (filiación). 

En  la  primera  acepción,  la  conven- 
tuahdad  es  la  esencia  misma  de  las  cor-  • 
poraciones  rehgiosas.     Es  prohibido  á 
los  regulares  vivir  fuera  de  sus  conven- 
tos, sin  licencia  de  sus  Prelados,  y  co- 


(1)  Y  no  porque  nuestros  legisladores  desco- 
nociesen la  acepción  general  de  la  palabra,  ex- 
pUcada  por  Bsoriohe,  como  equivocadamente  lo 
manifiesta  el  Dr.  Garcia  Calderón  en  su  Dice  io- 

nario.  ^ 

(2)  Véase  Obligación  (^t.  1219  Cód.  Civ.)— 

Mejoras  (Art.  1617  y  1623   inc.   1  <>  C6d.  CHv.)— 
Renta  vitalicia  (Art.  1761  Cód.  Civ. 

(3)  Véase  Posesión  (Art.  47-''»,  inc.  6.«  Cód. 
Civ.)— Clérigos  (Art.  86  Cód.  Civ.) 
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nocimiento  de  la  autoridad  civil. — Véa- 
se Secularización  y  Regulares. 

COüTerso* — El  que  hace  profesión  de  una 
regla  aprobada,  con  la  idea  de  ocupar- 
se en  el  monasterio,  sin  obligarse  á  ser- 
vir en  el  coro.  Apesar  de  varias  pro- 
hibiciones, se  hallan  hermanas  conver- 
sas en  muchos  conventos  de  monjas. — 
Véase  Monje,  Lego  y  Donado. 

CoilTOCacioll. — Jjlamamiento  ó  citación 
para  alguna  cosa. 

Conyocar. — Llamar,  congregar,  juntar, 
citar. 

Convocatoria.  —  La  carta,  despacho  ó 
aviso  con  que  se  cita  ó  llama  á  muchos 
para  que  concurran  á  lugar  determina- 
do (1). — Véase  esta  palabra  en  la  par- 
te administrativa. 

Convoy. — La  escolta  ó' guardia  que  se 
destina  pqr  mar  ó  por  tierra  para  lle- 
var con  seguridad  y  resguardo  alguna 
cosa — ^las  mismas  cosas*  que  son  escol- 
tadas.— Véase  esta  palabra  en  la  parte 
administrativa. 

Conyugal.— Lo  perteneciente  á  la  unión 
entre  el  marido  y  su  muger. 

Cónyuges.— El  marido  y  su  muger  (2). 
Algunas  veces  se  usa  en  singular,  para 
indicar  á  uno  de  los  dos  consortes. 

Co-Obíspo. — Obispo  empleado  por  otro 

•  para  desempeñar  por  él  sus  funciones 
episcopales.— Véase  Sufragáneo,  Obispo 
aíianliar,  Obispo  coadyutor,  y  Coro-epis- 
copo. 

Copia.— El  traslado  sacado  á  la  letra  de 
cualquier  escrito.  Es  simple  cuando  se 
expide  en  papel  común,  y  sin  que  sea 
autorizada  por  ningún  funcionario  ;  y 
certificada,    cuando  se  expide  en  el  pa- 


(1)  Véase  Consejo  de  familia  (Arts.  382  á  386 
y  394  inc.  l.o  C6d.  Civ.)—Concureo  (Arts.  977 
y  979  Cód.  Enj.  Civ.) 

(2)  Véase  Interdicción  (Art.  23  Cód.  Ciy.)— 
Ausente  (Arte.  .56  á  58  Cód.  C¡v.)-Matrimonio. 
(Arts.  164  á  166,  168  173  á  190  Cód.  Civ.)— Pa- 
tria  potestad  Art.  290  Cód.  Civ.)— Guardador 
(Art.  325  Cód*  Civ.)— Consejo  de  familia  (Art. 
408  Cód.  Civ.)— Sucesión  (Arts.  876,  880,  881  y 
910,  inc.  4.0  Cód.  Civ.)-Retracto  (Art.  1493  y 
1601,  inc.  1.0  Cód.  Civ.)-Beneficio  de'  compe- 
tencia  (Art.  2238  Cód.  Civ.]— Divorcio  (Arts.  379 
y  380  Cód.  Enj  Civ.)— Testigos  (Art,  880  inc  2.o 
Cód.  Enjr  Civ.)— Testamento  (Art  1247  Cód. 
Enj.  Civ.)— Misión  en  posesión  (Art.  1335,  inc. 
!.•  Cód.  Enj.  Civ.)— Adopción  (Axt.  1424  inc.  3.ó 
Cód.  Enj,  Civ.) 


pei  sellado  corrrespondiente  (1),  ó  en 
papel  simple  si  la  ley  lo  ordena  así  (2) 
con  la  ñrma  ó  autorización  del  funcio- 
nario á  quien  incumbe  expedirla.  La 
copia  simple  no  tiene  valor  alguno ;  y 
la  certificada  es  un  documento  feha- 
ciente ;  los  testimonios  son,  en  sentido 
lato,  copias  certificadas,  pero  ccJn  la 
solemnidad  del  signo  de  un  escribano 
público,  y  en  papel  sellado  de  mas  pre- 
ció. Los  interesados  puedan  pedir  que 
se  les  devuelva  los  documentos  origina- 
les que  presenten  en  juicio,  quedando 
en  autos  copia  certificada ;  y  es  cos- 
tumbre hacer  esto  aún  con  los  testimo- 
nios que  se  piresentan,  no  obstante  que 
según  el  artículo  803  del  Cód.  de  Enj. 
Civ.,  no  produce  prueba  plena  el  testi- 
monio del  testimonio ;  pueden  .pjdir, 
también,  á  los  jueces  ó  á  las  otras  au- 
toridades que  corresponda,  copia  certi- 
ficada de  cualquier  instrumento.  Siem- 
pre que  los  jueces  mandan  archivar  ó 
protocolizar  algún  expediente,  ordenan, 
en  el  mismo  auto,  que  se  dé  á  los  in- 
teresados las  copias  ó  los  testimonios 
que  pidieren.  Los  escribanos  de  re- 
gistro ó  los  de  actuación,  según  sea 
quien  tenga  el  expediente,  rubrican  to- 
das las  fojas  y  firman  al  pié  de  las  co- 
pias que  expiden  por  mandato  judicial; 
las  copias  se  hacen  en  papel  del  sello 
6.**,  ó  en  el  del  6.°  si  el  interesado  go- 
za del  beneficio  de  insolvencia  (3). 

En  nuestras  leyes  se  emplea,  algu- 
nas veces,  la  palabra  testimonio  como 
sinónimo  de  copia,  apesar  de  que  esta  es 
mas  genérica ;  así  por  ejemplo,  en  los 
artículos  225  del  Cód.  de  Enj.  Civ.  y  135 
incisos  11  y  12  del  Beg.  de  Trib.  se  dá 
á  entender,  que  los  escribanos  de  ac- 
tuación pueden  expedir  testimonios; 
siendo  así  que  ellos  na  usan  signo  como 
los  de  registro,  y  por  consiguente  no 


(1)  (Art.  295  Cód.  Enj.  Civ.  y  Ley  de  tim- 
bres (Art.  11. 

(2)  Como  en  las  partidas  del  registro  civil 
(Art.  425  Cód.  Civ.) 

(3)  Véase  Apelación  (Arts.  1979  á  1683  Cód. 
Enj.  Civ.)— Costas  (Art,  1611  Cód.  Enj.  Civ.)— 
Consejo  de  familia  (Art.  406  Cod.  Civ.)  Concilia- 
ción (Arts.  295  y  296  Cód.  Enj.  Civ.)— Seguro  (Art. 
1769  Cód  Civ.)  Hipoteca  (Arts.  2063  á  2063  Cód* 
Civ.)— Instrumentos  aulónticoa  (Art.  727  Cód« 
Erj.Civ.) 
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pueden  autorizar  los  testimonios  con- 
forme al  artículo  774  de  dicho  CódigO; 
solo  pueden  dar  copiíi/  certificadas. — 
Véase  Testimonio,  Boleta^  Certificado, 
Papel  sellado.  Escribano  y  Acta,  y  la 
misma  palabra  en  la  parte  criminal  y 
en  la  administrativa. 

Coro. — Es  la  parte  de  la  Iglesia  separa- 
da de  la  nave,  donde  so  reúnen  para 
cantar  ó  rezar  los  oficios  divinos,  los 
eclesiásticos,  religiosos  ó  religiosas ;  y 
también,  el  conjunto  de  los  congrega- 
dos con  ese  objeto. 

CORO-EPíscopos. — Erap»  superiores  á  los 
presbíteros,  y  ayudaban  á  los  Obispos 
en  sus  funciones  pastorales;  eran  los 
párrocos  de  los  tiempos  primitivos  ;  y 
conferían  el  Sub-diaconado  y  las  órde- 
nes menores.  Esta  dignidad  que  solo 
era  de  derecho  eclesiástico,  fué  extin- 
guida en  el  siglo  IX ,  para  evitar  las 
usurpaciones  que  los  Coro-epíscopos 
hacian  de  los  derechos  y  funciones  de 
los  Obispos.  ■ 

Coroiia. — Entre  muchas  acepciones  como: 
la  parte  alta  de  la  cabeza,  la  corona 
real,  ciertos  adornos  de  cabeza  y  otras 
por  semejanza,  alusión  ó*  figuradamen- 
te ;  es  la  prima  tonsura  clerical,  gra- 
do y  disposición  para  llegar  al  Sacer- 
docio ;  y  también,  la  señal  que  se 
hacen  los  Clérigos  y  Religiosos,  ra- 
pándose el  pelo  de  la  cabeza,  en  redon- 
do, en  la  parte  superior  do  ella,  para 
distinguirse  de'  los  legos.  Para  que  los 
Clérigos  de  órdenes  menores  conserven 
esta  calidad,  se  requiere,  entre  otras 
cosas,  que  tengan  corona  abierta  (1).' 

Corporación. — Nombre  genérico  que  se- 
•  aplica  á  cualquiera  sociedad,  junta  ó 
comunidad  que  tenga  carácter  pábüco 
y  esté  legalmente  reconocida.  Son  ecle- 
siásticas 6  religiosas,  las  establecidas 
con  autoridad  eclesiástica,  como  los 
Conventos,  Seminarios  y  Cofradías ;  y 
legas  ó  seculares,  las  establecidas  por  la 
autoridad  civil,  como  los  Concejos  ter- 
ritoriales. Sociedades  de  Beneficencia  y 
Universidades  (2).  Las  sociedades  par- 

(1)  Véase  Clérigo  (Art.  84  iuo.  It»  Cód.  Cir.) 

(2)  Véase  Posesión  (Axt.  475  inc.  6.»  Cód. 
Cir.) — Preacripoion  (Art.  535  Cód.  Civ.) — Com- 
pra-yenta   (Art.   1358  Cód.   Civ.)— Cosas   (Art. 


ticulares  no  son  corporaciones,  porque 
no  desempeñan  funciones  púbHcas  (1). 
Véase  Bienes  en  sus  diferentes  especies, 
y  el  nombre  de  cada  clase  de  corpora- 
ción. 

Corredor. — La  persona  que  se  ejercita, 
por  oficio,  en  facilitar  los  contratos  mer- 
cantiles. Los  corredores  como  agentes 
auxiliares  del  Comercio,  están  sujetos 
á  las  leyes  mercantiles  con  respecto  á 
las  operaciones  de  su  oficio  (2). 

Hay  dos  clases  de  corredores:  los 
unos  se  dedican  á  las  operaciones  del 
comercio  terrestre,  y  los  otros  son  Ua- 
•  mados  corredores  intérpretes  de  navios. 

El  oficio  de  corredor  es  viril  y  públi- 
co. Los  que  lo  ejercen  y  no  otros  po- 
drán intervenir  legitímamonte  en  los 
trabajos  y  negociaciones  mercantiles 
para  proponerlas,  avenir  á  las  partes, 
concertarlas,  y  certificar  la  forma  en 
que  pasaron  dichos  contratos  (8).  Los 
comerciantes  pueden  contratar  directa- 
mente entre  sí  y  sin  intervención  de 
corredor,  y  sus  contratos  serán  váHdos 
y  eficaces,  prot>ándose  en  forma  legal; 
pero  no  pueden  valerse  para  que  haga 
funciones  propias  de  corredor,  del  que 
no  se  halle  en  posesión  y  ejercicio  de 
este  oficio,  por  legítimo  nombramiento 
(4).  No  por  esto  se  entiende  vedado  á 
los  comerciantes,  que  traten  los  nego- 
cios por  medio  de  sus  dependientes  asa- 
lariados ó  factores  que  tengan  poder 
suyo.  Tampoco  se  les  prohibe  que 
por  oficio  de  amistad  y  benevolencia  se 
ayuden  mutuamente  en  el  progreso  y 
conclusión  de  una  negociación,  interpo- 
niendo su  mediación  entre  lx)s  que  la 
tratan,  siempre  que  no  reciban  por  ello 
estipendio  alguno,  y  que  no  estén  nota- 
dos en  el  concepto  pubHco  como  intru- 
sos en  las  funciones  propias  de  los  cor- 
redores (5).  Los  corredores  serán  de 
nombramiento   del   Gobierno    á    pro- 


459  Cód.  Civ.)— Litigantes  (Art.  143  inc.  S.oCód. 
Enj.  Civ.) — Enageuaciou  (Art.  1541  y  siguiente» 
Cód.  Enj.  Civ.) 

(1)  Asi  se  deduce  del  Art.  459  Cód  Civ. 

(2)  Art.  53  Cód.  Com. 

(3)  Art.  54    id.     id. 

(4)  Art.  55    id.    id. 

(5)  Art.  66    id.     id. 
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poesta  de  los  Tribanales  de  comercio 

(1). 

CORREDORES  intérpretes  de  kavIos. 
— El  número  de  los  corredores  intér- 
pretes de  navio,  será  proporcionado  á 
la  extensión  de  las  relaciones  mercanti-  ^ 
les  de  los  puertos  en  que  se  establez- 
can (2).  Serán  preferidos  para  esos 
cargos,  los  corredores  ordinarios  en 
quienes  concurran  las  cualidades  lega- 
les (8).  No  puede  ser  corredor  intér- 
prete de  navio,  el  que  no  posea,  cuan- 
do menos,  dos  idiomas  vivos  de  Euro- 
pa. Son  atribuciones  de  los  corredo- 
res intérpretes  de  navio:  1.*  Interve- 
nir en  las^  contratas  de  fletamento  que 
los  Capitanes  ó  los  consignatarios  de 
buques,  no  hagan  ^directamente  con  los 
fletadores;  2.*  Asistir  á  los  Capitanes 
y  sobre-cargos  de  naves  extrangeras,  y 
servirles  de  intérpretes  en  las  declara- 
ciones, protestas  y  demás  diligencias 
que  les  ocurra  en  los  Tribunales  y  ofi- 
cinas del  Estado  (4); 

Las  condiciones  de  idoneidad,  las  pla- 
zas en  que  deban  establecerse  los  cor- 
redores, su  número,  sus  clases  y  demás 
circunstancias  para  el  legitimo  ejercicio 
de  la  correduria,  estarán  determinados 
en  un  reglamento  especial  (5).  Las  obli- 
gaciones, el  nombramiento,  los  puertos 
en  que  hayan  de  establecerse,  y  demás 
requisitos  para  que  los  corredores  in- 
térpretes de  navio  puedan  entrar  en 
posesión  de  sus  cargos,  será  materia 
del  mismo  Reglamento  especial  (6). 

El  reglamento  á  que  se  refiere  el  Có- 
digo de  Comercio  fué  dado  en  7  de  Se- 
tiembre de  1854 ;  pero,  por  resolución 
Suprema  de  5  de  Octubre  de  1860,  se 
aprobó  uno  nuevo  que  hizo  el  Tribunal 
del  Consulado  para  los  corredores  or- 
dinariosy  quedando  vigente  el  anterior 
en  cuanto  á  los  corredores  intérpretes  de 
navios.  Para  mayor  claridad  inserta- 
remos ambos  Hteralmente. 


(1) 

Art. 

67  C6d. 

Com. 

(2) 

Art. 

729  id. 

id. 

(3) 

Art. 

730  id. 

id. 

W 

Art. 

781  id. 

id. 

(5) 

Art. 

68    id. 

id. 

(6) 

Art. 

732  id. 

id. 

REGLAMENTO  DE  1854. 

SECCIÓN   I. 

De  hs  corredores,  su  número,  clase  y  requi- 
sitos dé  que  deben  estar  acompañados, 

Art.  1.**  Los  corredores  son  de  dos 
clases,  á  saber  :  corredores  ordinarios, 
y  corredores  intérpretes  de  navios. 

Art.  2.*  De  los  corredores  ordina- 
rios habrá  seis  en  la  Capital  de  la  Re* 
pública  ;  y  dos  en  la  de  cada  Departa- 
mento, Provincias  Litorales,  y  pobla- 
ciones de  crecido  comercio.  De  los 
corredores  intérpretes  habrá  dos  en  el 
Callao,  y  uno  en  cada  uno  de  los  otros 
puertos  mayores  de  la  República. 

Art.  8.°  Para  ser  corredor  ordina- 
rio se  requiere : — 1.^  Ser  ciudadano  en 
ejercicio;  2.^  Haber  ejercido  el  co" 
mercio  por  si  ó  como  dependiente  de 
otro,  ya  sea  en  giro  mercantil  ó  corre- 
duria, por  tres  años  á  lo  menos. 

Art.  4.**  Los  corredores  interpretes, 
á  mas  de  los  requisitos  del  articulo  an- 
terior, deben  reunir  el  de  poseer  con 
perfección  dos  idiomas  vivos  de  Euro- 
pa, á  lo  menos. 

Art.  5.°  No  pueden  ser  corredores 
l.<*  Los  que  hubiesen  hecho  una  ó 
mas  quiebras  fraudulentas  ;  2.*  Los 
eclesiásticos,  los  militares,  y  los  fun- 
cionarios públicos  y  empleados  que  to- 
man sueldo  del  Tesoro  público ;  8.*"  Los 
comerciantes  quebrados,  que  no  hayan 
sido  rehabilitados;  4.**  Los  que  ha- 
biendo sido  corredores,  hubiesen  sido 
destituidos  del  oficio. 

Art.  6.**  Todo  el  que  aspire  á  una 
plaza  de  corredor,  deberá  acreditar  ido- 
neidad según  su  propósito,  con  arreglo 
á  lo  que  prescriben  los  articulos  8.', 
4.*  y  5.*,  ante  el  Tribunal  de  Comercio; 
quien  si  lo  hallase  expedito,  admitirá 
su  soUcitud. 

Art.  7.**  Los  corredores  ordinarios 
de  la  Capital,  darán  una  fianza  de  doce 
mil  pesos,  con  seis  comerciantes  de  no- 
torio abono  ^  giro  conocido,  afianzado 
cada  uno  en  dos  mil  pesos.  En  las  ca- 
pitales de  departamento,  provincias  li- 
torales y  poblaciones  de  crecido  comer- 
cio, darán  los  corredores  ordinarios  la 
fianza  de  cuatro  mil  pesos,  con  dos  co- 
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merciantes  que  reúnan  las  mismas  ca- 
lidades exigidas  para  los  de  la  Capitial 
de  la  Bepública. 

Los  corredores  intérpretes  de  navios 
^arán  la  fianza  de  seis  mil  pesos,  los 
del  Callao,  con  tres  comercientes  que 
cada  uno  afianzará  en  dos  mil  pesos. 
Los  corredores  intérpretes  de  navios  en 
los  demás  puertos  mayores  de  la  Repú- 
blica, darán  fianza  de  dos  mil  pesos, 
con  un  comerciante,  también  de  noto- 
rio abono  y  giro  conocido. 

SECCIÓN   n. 

Deberes  y  obligaciones  á  que  están  ligados  los 
corredores  ordinarios, 

Art.  8.°  Los  corredores  deben  ase- 
gurarse ante  todas  cosas  de  la  identi- 
dad de  las  personas  entre  quienes  se 
traban  los  negocios  en  que  ellos  inter- 
vienen, y  de  su  capacidad  legal  para 
celebrarlos.  Si  á  sabiendas  intervíe. 
nen  en  uñ  contrato  hecho  por  persona 
que,  según  la  ley,  no  podia  hacerlo,  res- 
ponderán de  los  perjuicios  que  se  sigan 
por  efecto  directo  é  inmediato  de  la  in- 
capacidad del  contratante. 

Art.  9.**  En  la  negociación  de  letras 
dé  cambio  ú  otro  valor  endosablc  son 
responsables  de  la  autencidad  de  la  fir- 
ma del  último  cedente. 

Art.  10.<*  Propondrán  los  negocios 
con  exactitud,  precisión  y  claridad,  abs- 
teniéndose de  hacer  supuestos  íalsos, 
que  puedan  inducir  á  errar  á  los  contra- 
tantes ;  y  si  por  este  medio  indugeren 
á  un  comerciante  á  consentir  en  un  con- 
trato perjudicial,  serán  responsables  del 
daño  que  le  hayan  causado,  probándo- 
seles que  obraron  en  ello  con  dolo. 

Art.  11.*  Se  tendrán  por  supuestos 
falsos  haber  propuesto  un  objeto  co- 
mercial bajo  distinta  caHdad  que  la  que 
se  le  atribuye  poy  el  uso  general  del 
comercio,  y  dar  una  noticia  falsa  sobre 
el  precio  que  tenga  corrientemente  en 
la  plaza  la  cosa  sobre  que  versa  la  ne- 
gociación. 

Art.  12.°  Guadarán  im  secreto  ri- 
guroso en  todo  lo  que  concierne  á  las 
negociaciones  que  se  les  encarguen,  ba- 
jo la  mas  estrecha  responsabilidad  de 


los  perjuicios  que  se  siguieren  por  no 
hacerlo  así. 

Art.  18.**  Desempeñarán  por  sí  mis- 
mos'las  operaciones  de  su  oficio,  sin 
confiarlas  á  dependientes  ;  y  si  por  al- 
aguna causa,  sobrevenida  después  que 
entraron  á  ejercerlo,  se  viesen  imposi- 
bilitados de  evacuar  por  sí  mismos  sus 
funciones,  podrán  valerse  de  un  depen- 
diente que,  á  juicio  del  juzgado  de  co- 
mercio, tenga  la  aptitud  y  moralidad 
suficientes  para  auxiliarlos,  sin  que  por 
esto  deje  de  recaer  la  respotisabilidad  de 
la  gestión  que  se  h^ga,  respecto  á  di" 
cho  dependiente,  sobre  el  corredor  en 
cuyo  nombre  interviniere  ;  lo  que  se 
hará  saber  á  sus  fiadores  ;  y  se  les  oi- 
rá por  si  tienen  que  poner  objeciones 
que  debe  allanar  el  corredor. 

Art.  14.°  En  las  ventas  hechas  con 
la  intervención  de  corredor,  tiene  éste 
la  obligación  de  asistir  á  la  entrega  de 
los  efectos  vendidos,  si  los  interesados 
ó  alguno  de  ellos  lo  exigieren. 

Art.  15,°  En  las  negociaciones  de 
las  letras  ú  otros  valores  endosables, 
corre  de  su  cargo  recogerlos  del  ceden-  ^ 
te,  y  entregarlos  al  tomador,  asi  como 
recibir  de  este  el  precio,  y  llevarlo  al 
cedente. 

Art.  16.°  Aunque  por  punto  gene- 
ral los  corredores  no  responden,  ni  pue- 
den constituirse  responsables  de  la  sol- 
vencia de  los  contratantes,  son  garan- 
tes, en  las  negociaciones  de  las  tetras  y 
valores  endosables  en  favor  del  toma- 
dor, de  la  entrega  material  de  la  letra 
ú  otra  especie  de  valor  negociado;  y  en 
favor  del  cedente,  del  precio  que  le  cor- 
responde recibir  por  la  letra  ú  otro  valor 
cedido,  á  menos  que  quede  convenido  . 
en  el  contrato  que  los  interesados  se  ha- 
gan estas  entregas  directamente;  en 
cuyo  caso  queda  también  exenorado  el 
corredor  de  la  obligación  que  le  impo-' 
ne  el  artículo  precedente. 

Art.  17.°  Los  corredores  deben  lle- 
var un  asiento  formal,  exacto  y  metó- 
dico de  todas  las  operaciones  en  que 
intervengan ;  y  desde  luego  que  con- 
cluyan una  negociación,  la  deben  notar 
en  su  cuaderno  manual  foliado,  expre . 
sando  en  cada  artículo  los  nombres  y 
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domicilio  de  los  contratantes,  la  mate- 
ria del  contrato,  y  todos  los  pactos  que 
en  él  se  hagan.  Los  artículos  se  pon- 
drán por  orden  riguroso  de  fechas,  en 
numeración  progresiva  desde  uno  en 
adelante,  al  fín  de  cada  libro. 

Art.  18.**  En  las  ventas  se  expresa- 
rá la  calidad,  cantidad  y  precio  de  la 
cosa  vendida,  el  lugar  y  época  de  la  en- 
trega, y  la  forma  en  que  debe  pagarse 
el  precio. 

Art.  19.^  En  las  negociaciones  de 
letras,  anotarán  las  fechas,  términos, 
vencimientos,  plazas  sobre  que  estén 
giradas,  los  nombres  del  librador,  en- 
dosantes y  pagador,  los  del  cedente  y 
tomador,  y  el  cambio  convenido  entre 
estos. 

Art.  20.*  En  los  seguros  se  expre- 
sará igualmente,  con  referencia  á  la 
^'  póliza  firmada  por  los  aseguradores, 
los  nombres  de  estos  y  del  asegurante, 
el  objeto  asegurado,  su  valor  según  el 
convenio  arreglado  entre  las  partes,  el 
lugar  donde  se  carga  y  dsscarga,  y  la 
descripción  del  buque  en  que  se  hace 
el  trasporte,  que  comprenderá  su  nom- 
bre, matrícula,  pabellón,  port^  y  nom- 
bre del  capitán. 

Art.  21.*»  Diariamente  se  traslada- 
rán todos  los  artículos  del  cuaderno 
manual  á  un  registro,  copiándolos  lite- 
ralmente, sin  enmiendas,  abreviaturas, 
ni  interposiciones,  guardando  la  mis- 
ma numeración  que  lleven  en  el  ma- 
nual. El  registro  tendi-á  las  mismas 
formalidades  que  so  prescriben  en  el 
artículo,  í32.°  del  Código  de  Comer- 
cio. 

Art.  22.®  Dentro  de  las  veinticua- 
ti*o  horas  siguientes  á  la  conclusión  de 
un  contrato,  deben  los  corredores  en- 
tregar á  cada  uno  de  los  contratantes, 
una  minuta  del  asiento  hecho  en  su  re- 
gistro sobre  el  negocio  concluido.  Es- 
ta minuta  será  referente  al  registro,  y 
no  al  cuaderno  manual ;  y  todo  corre- 
dor que  la  Hbre  antes  de  que  obre  en 
su  registro  el  artículo,  ó  que  difiera  en- 
tregarla, pasadas  las  citadas  veinticua- 
tro horas,  incurrirá,  por  la  primera  vez, 
en  la  multa  de  veinticinco  pesos,  que 
será  doble  por  la  segunda ;  y  por  la  ter- 
cera perderá  el  oficio. 


Art.  23.°  En  los  negocios  en  quo 
por  convenio  de  las  partes  ó  por  dispo- 
sición de  la  ley  haya  de  estenderse  con- 
trata escrita,  tiene  el  corredor  obhga- 
cion  de  hallerse  presente  al  firmarla  to- 
dos los  contratantes,  y  certificar  al  pié, 
.  que  se  hizo  con  su  intervención  ;  reco- 
giendo un  ejemplar  que  custodiará  ba- 
jo su  responsabilidad. 

SECCIÓN   in. 

Deberes  y  obligaciones  de  los  corredoaes  in- 
térpretes, 

Art.  24.**  Son  atribuciones*  privati- 
vas de  estos : — 1.*  Intervenir  en  los 
contratos  de  fletamentos  que  los  capi- 
tanes y  consignatarios  de  los  buques  no 
hagan  directamente  con  los  fletadores ; 
2.*  Asistir  á  los  capitanes  y  sobre- 
cargos de  naves  extrangeras,  y  servir- 
les de  intérpretes  en  las  declaraciones, 
protestas  y  demás  diligencias  que  ocur- 
ra en  los  tribunales  y  oficinas  púbUcas; 
bien  que  aquellos  quedan  en  la  libertad 
de  no  valerse  de  corredor,  cuando  pue- 
dan evacuar  por  sí  mismos  estas  dili- 
gencias, ó  les  asistan  en  ellas  sus  con- 
signatarios ;  3.»  Traducir  los  docu- 
mentos que  los  expresados  capitanes  y 
Sobrecargos  extraugeros  tengan  quepre- 
sentai*  á  las  mismas  oficinas,  certifi- 
cando estar  hechas  las  traducciones 
bien  y  fielmente,  sin  cuyo  requisito  no 
serían  admitidas  ;  4.'  Bepresentar  á 
los  mismos  en  juicio,  cuando  ellos  no 
comparezcan  personalmente,  ó  por  me- 
dio del  naviero  ó  consignatario  do  la 
nave. 

Art.  25.°  Será  obhgácion  de  los  cor- 
redores intérpretes  llevar  tres  especies 
de  asientos : 

1.°  De  los  capitanes  á  quienes  pres- 
ten la  asistencia  que  compete  á  su  car- 
go, expresando  el  pabellón,  nombre, 
cahdad  y  porte  del  buque,  y  los  puer- 
tos de  su  procedencia  y  destino; 

2.°  De  los  documentos  que  traduz- 
can, copiando  las  traducciones  á  la  le- 
tra en  el  registro; 

8.°  De  los  contratos  de  fletamentos 
en  que  intervengan,  expresando  en  ca- 
da artículo  el  nombre  del  buque,  su  pa- 
bellón, matrícula  y  porte,  los  nombres 
del  capitán  y  del  fletador,  el  destino 
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para  donde  se  haga  el  fletamento,  el 
precio  del  flete,  y  moneda  en  que  haya 
de  ser  pagado,  los  efectos  del^  carga- 
mento, las  condiciones  especiales  pac- 
tadas entre  el  fletador  y  el  capitán  so- 
bre estadías,  y  plazo  prefijado  para  co" 
menzar  y  acabar  de  cargar  ;  refiriendo' 
se  sobre  todo  ello  á  la  contrata  origi- 
nal firmada  por  las  partes,  de  la  que  el 
.  corredor  dederá  conservar  un  ejemplar. 
Estas  clases  de  asientos  deben  lle- 
varse en  Hbros  separados,  con  las  for- 
mahdades  que  previene  el  artículo  82.** 
del  Código  de  Comercio. 

SECCIÓN    IT. 

De  lo  que  es  prohibido  á  los  corredores  en  el 
ejei'cicio  de  su  cargo.^ 

Art.  26.°  Se  prohibe  á  los  corredo- 
res toda  especie  de  negociación  y  tráfi- 
co directo  ó  indirecto  en  nombre  pro- 
pio ó  bajo  el  ageno.  Así  es  que  no 
pueden  hacer  operación  alguna  mer- 
cantil por  cuenta  propia ,  ni  tornar 
parte,  acción,  ni  interés  en  ella;  ni 
contraer  sociedad  de  ninguna  clase  ni 
denominación ;  ni  interesarse  en  los 
buques  mercantes,  ni  en  sus  carga- 
mentos. 

El  corredor  que  contravenga  á  esta 
disposición,  quedará  privado  del  oficio, 
y  perderá  á  favor  del  fisco  todo  et  inte- 
rés que  haya  puesto,  y  pueda  redun- 
darle en  la  empresa  ó  negociación  mer- 
cantil en  que  tome  parte. 
^  Art.  27.**  También  se  les  prohibe 
encargarse  de  hacer  cobranzas  y  pagos 
por  cuenta  agena,  bajo  la  multa  de  cien 
pesos  por  la  primera  vez,  doscientos 
por  la  segunda  y  privación  de  oficio  por 
por  la  tercera. 

Art.  28.**  Así  mismo  se  les*  prohibe 
que  puedan  salir  fiadores  ni  garantes 
de  los  contratos  en  que  intervengan. 
En  su  consecuencia,  no  pueden  endo- 
sar letras,  ni  constituirse  responsables 
del  pago  de  ellas  por.  una  obligación  se- 
parada, cualquiera  que  sea  su  forma  y 
nombre,  ni  responder  en  las  ventas  al 
fiado  de  que  el  comprador  pagará  á  los 
plazos  determinados. 

Art.  29.*  Toda  garantía,  aval,  ó 
fianza  dada  por  un  corredor  sobre  el 
contrato  ó  negociación  que  se  hi£0  con 


su  intervención,  es  nula  y  no  produce 
efecto  alguno  en  j'uicio,  perdiendo  ade- 
más su  oficio  el  corredor  que  la  haya 
dado, 

Art.  80.**  Tampoco  pueden  los  cor- 
redores ser  aseguradores,  y  saUr  res- 
ponsables de  riesgos  de  especie  alguna, 
ni  de  las  contingencias  que '  sobreven- 
gan en  el  trasporte  de  mercaderías,  por 
m^r  ó  por  tierra,  bajo  la  misma  pena 
de  perder  su  oficio. 

Art.  81.°  Se  les  prohibe  del  mismo 
modo: — 1.°  Intervenir  en  contrato  al* 
guno  ilícito  y  reprobado  por  derecho, 
sea  por  la  cahdad  de  los  contrayentes, 
por  la  naturaleza  de  las  cosas  sobre  que 
versa  el  contrato,  ó  por  la  de  los  pactos 
con  que  se  haga  ;  2.°  Proponer  letras 
ó  valores  de  otra  especie,  y  mercade- 
rías procedentes  de  personas  no  cono- 
cidas en  la  plaza,  sin  que  al  menos  pre- 
senten un  comerciante  que  abone  la 
identidad  de  la  persona  ;^  8.°  Interve- 
nir en  contratos  de  ventas  de  efectos  ó 
negociaciones  de  letras  pertenecientes 
á  personas  que  hayan  suspendido  sus 
pagos. 

Los  corredores  que  quebranten  cual- 
quiera de  estas  disposiciones,  quedarán 
suspensos  de  su  oficio  por  dos  años  la 
primera  vez ;  seis  por  la  segunda ;  y 
privados  enteramente  de  él  por  la  ter- 
cera  ;  y  además  serán  responsables  de 
todos  los  daños  y  perjuicios  que  hayan 
ocasionado  por  su  contravención,  siem- 
pre que  la  parte  principal  no  tenga  bie- 
nes de  que  satisfacerlos. 

Art.  82.°  Así  mismo  no  pueden  los 
corredores  saUr  al  encuentro  de  los  bu- 
ques en  las  bahias  y  puertos,  ni  al  de 
los  carreteros  y  tragineros  en  los  cami- 
nos, para  solicitar  que  les  encarguen 
la  venta  de  lo  que  conducen  y  trans- 
portan, ni  á  proponerles  precio  por 
ello.  Pero  bien  pueden  pasar  á  los  bu- 
ques luego  que  estén  anclados  ^  en  h- 
bre  plática ;  é  ir  á  las  posadas,  des- 
pués que  los  tragineros  hayan  entra,do 
en  ellas  con  sus  carros  ó  recuas. 

Art.  88.°    Tampoco  pueden  los  cor- 
redores adquirir  para  sí  las  cosas  cuya 
venta  les  haya  sido  encargada,  ni  las  * 
que  se  dieron  á  vender  á  otro  corredor, 
aun   cuando  pretesten    que   compran 
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unos  ú  otros  para  su  consumo  particu- 
lar, bajo  pena  de  confiscación  de  lo 
que  compren  en  fraude  de  esta  dispo- 
sición. 

■  Art.  84.*  A  los  corredores  interpre- 
tes de  navios,  sobre  las  prohibiciones 
anteriores,  les  es  vedado  comprar  para 
sí  ni  para  otros,  efectos  á  bordo  de  las 
naves  que  vayan  á  visitar  al  puerto. 

SECCIÓN    V. 

De  los  certijicados  é  informes  que  pueden  ex- 
pedir  los  corredores ,  de  lo  que  deben  entar 
á  la  par  de  los  comerciantes^  y  otras  fun- 
ciones anexas  al  cargo, 

Art.  85.®  I^as  certificaciones  de  los 
corredores,  referentes  al  libro  maestro 
de  sus  operaciones,  y  comprobadas  en 
virtud  de  auto  judicial  con  los  asientos 
de  dicho  Ubro,  hacen  prueba,  siempre 
que  en  este  no  se  halle  vicio  alguno  ; 
pero  los  juzgados  de  comercio  admiti- 
rán prueba  en  contrario  á  petición  de 
parte  legítima. 

Art.  86.**  Ningún  corredor  puede  dar 
certificación,  sino  de  lo  que  conste  de 
su  registro,  y  con  referencia  al  mismo ; 
pero  bien  puede  declarar  sobre  lo  que 
vio  y  entendió  en  cualquiera  negocio, 
cuando  se  lo  majido  un  tribunal  com- 
petente, y  no  de  otro  modo. 

Art.  87.**  Las  certificaciones  refe- 
rentes á  registro,  'son  de  ninguno  valor 
en  juicio  ;  y  los  corredores  que  las  ha- 
yan Hbrado,  incurrkán  en  la  multa  de 
cien  pesos. 

Art.  88."     El  corredor  que  dé  una 

certificación  que  no  sea  conforme  á  lo 

'  que  resulte  de  su  Ubro  maestro,  será 

castigado  como  oficial  público  falsario, 

con  arreglo  á  las  leyes  penales. 

Art.  89.**  Los  corredores  están  obli- 
gados á  evacuar  los  informes  que  les 
pidan  los  juzgados  de  comercio,  y  á 
prestar  cuantos  datos  les  interese  saber 
sobre  asuntos  comerciales. 

Art.  40.°  Los  corredores  deben  ha- 
cer de  peritos  tasadores  de  especies  de 
comercio  que  tengan  que  rematarse  ju- 
cial  ó  extrajudicialmente,  abonándose- 
les su  respectiva  comisión. 


SECCIÓN   VI. 

Del  corredor  decano,  sus   atribuciones  en  ca- 
so de  destitución  ó  muerte  de  los  otros  cor- 
redores ;  premio  que  d^bcn  ffozar  éstos  ;  y 
licencias   temporales   que   puede    otorgar- 
'  seles, 

Art.  41  .**  Cada  año,  en  los  primeros 
dias  de  Enero,  debe  nombrar  el  Tribu- 
nal del  Consulado,  de  entre  los  seis  cor- 
redores, uno  que  se  llamará  decano, 
para  que  los  reúna  cuando  se  les  pida 
informe,  ó  haya  necesidad  de  enten- 
derse con  ellos. 

'  Art.  42.**  En  el  caso  de  muerte  ó 
destitución  de  un  corredor,  es  de  cargo 
y  responsabilidad  del  corredor  decano 
recoger  los  registros  del  corredor  muer- 
to ó  destituido,  y  ponerlos  en  la  secre- 
taría del  Tribunal  dé  Comercio,  donde 
se  custodiarán  en  depósito  para  entre- 
garlos á  su  sucesor  en  el  oficio. 

Art.  48.**  Ningún  corredor  puede  se- 
pararse de  la  plaza  en  donde  ejerce  su 
cargo,  sin  licencia  del  Supremo  Gobier- 
no. 

Art.  44.**  Cuando  algún  corredor  pi- 
da Ucencia  para  ausentarse  ó  por  en- 
fermedad, el  Gobierno  nombrará  un 
individuo,  á  propuesta  del  Tribunal 
de  Comercio,  para  que  desempeñe  la 
plaza  interinamente,  bajo  de  fianza ;  y 
el  corredor  con  Ucencia  pasará  al  inte- 
rino los  Ubros  que  ha  Uevado,  por  in- 
ventario que  autorizará  el  escribano  de 
comercio. 

Los  corredores  percibirán  un  derecho 
de  corretage  sobre  los  contratos  en  que 
intervengan,  arreglándose  á  la  tarifa 
siguiente : 

Por  fletamento  y  agencia  de 
carga i  *'/o 

Por  venta  de  mercaderías..  1  »     » 

Por  venta  de  vales  ó  fondos 
púbUcos »  i    » 

Por  agencia  de  colocar  fon- 
dos     >»  \    » 

Por  la  realización  de  cual- 
quiera otro  negocio  que  no  es- 
té designado »  i    » 

Por  los  certificados  que  expidan  co- 
brarán solo  cuatro  reales. — ^Véase  Con- 
trato mercantil.  Comisionista  y  Cotner- 
ciante. 
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BEGLAMBNTO  DE  1S60. 

8ECCI0N  1.* 

De  Ivs  con-edores,  su  número  y  requisitos  de 
que  deben  estar  acompañados» 

Art.  1.^  Los  corredores  se  llaman  de* 
número,  y  habrá  seis  en  la  ^Capital  de 
la  Kepública,  y  dos  en  la  de  cada  de- 
partamento, provincias  litorales  y  po- 
blaciones de  crecido  comercio. 

Art.  2.*  Para  ser  corredor  do  núme- 
ro se  requiere: 

1.°  Ser  ciudadano  en  ejercicio: 

2.**  Haber  ejercido  el  comercio  por  sí, 
ó  como  dependiente  de  otro,  ya  sea  en 
el  giro  mercantil  ó  do  correduría^  por 
tres  años  á  lo  menos: 

8.**  Tener  nombramiento  oficial  como 
lo  determina  el  artículo  57  del  Código 
de  Comercio; 

4.**  Haber  prestado  la  fianza  de  que 
trata  el  artículo  5.° 

Art.  3.°  No  pueden  ser  corredores: 

1.**  Los  que  hubieren  hecho  una  ó 
mas  quiebras  fraudulentas; 

2.**  Los  eclesiásticos,  militares  y  los 
funcionarios  públicos  y  empleados  que 
ganan  sueldo. del  tesoro  público; 

8.**  Los  comerciantes  [quebrados  que 
no  hayan  sido  rehabilitados; 

4.^  I^os  que  habiendo  sido  corredo- 
res hubiesen  sido  destituidos  del  oficio. 

Art.  4.°  Todo  el  que  aspire  á  una 

plaza  de  corredor,  deberá  acreditar  ido-    | 

neidad  ante  el  tribunal  de  comercio, 

conforme  áUos  incisos  del  artículo  2.**    > 

*  I 

Art.  S.**  Los  corredores  do  nú^nero    ¡ 

de  la  Capital  darán  una. fianza  de  vein-  i 
te  mil  pesos  con  diez  comerciantes  de  i 
notorio  abono  y  giro  conocido,  afian-  . 
zando  cada  uno  con  dos  mil  pesos.  En  j 
las  capitales  de  departamento,  provin-  i 
cias  litorales  y  poblaciones  de  crecido  ! 
comercio,  darán  los  corredores  la  fian-  | 
za  de  seis  mil  pesos  con  tres  comer-  ! 
ciantes  que  reúnan  las  mismas  cuali- 
dades exigidas  para  los  de  la  Capital  ' 
de  la  Repúbhca.  i 

SECCIÓN  2.*  I 

Deberes   ij  obWjaciones  á  que  eMán    liíjadoü    ' 
los  corredores  de  numero, 

Art.  6.*  Los  corredores  deben  ase- 
gurarse, ante  todas  cosas,  de  la  identi- 

T.   I, 
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dad  de  las  personas  entre  quienes  se 
traban  los  negocios  eu  que  ellos  inter- 
vienen, y  de  su  capacidad  legal  para 
celebrarlos.  Si  á  sabiendas  intervinie- 
sen en  un  contrato  hecho  por  persona 
que,  según  la  ley,  no  podia  hacerlo, 
responderán  de  los  perjuicios  que  se  si- 
gan por  defecto  directo  ó  inmediato  de 
la  incapacidad  del  contratante. 

Art.  7."*  En  las  negociaciones  de  va- 
les de  la  deuda  pública,  observarán  lo 
siguiente: 

1.°  La  autenticidad  de  la  firma  del 
endosante; 

2.<*  La  legaUdad  del  poder  si  está  en- 
dosado por  apoderado; 

3.**  La  legitimidad  del  vale. 
Art.  8.**    Estas  mismas  reglas  son 
apUcables  á  las  libranzas  y  letras  do 
cambio. 

Art.  9.°  En  los  descuentos  de  paga- 
rées  observarán  lo  siguiente: 

1.*»  La  autenticidad  de  las  firmas  del 
deudor  y  del  endosante; 

2.<>  Si  está  en  papel  del  sello  corres- 
pondiente (1) ; 

8.*»  Si  no  se  ha  hecho  algún  pago  á 
cuenta  del  valor  del  pagaré  por  recibo 
particular  que  no  consta  en  el  cuerpo 
del  documento. 

Art.  10.  En  las  imposiciones  de  di- 
nero con  liipotecas  de  fincas  urbanas  ó 
rurales,  observarán  lo  siguiente: 

1.°  Si  los  títulos  do  propiedad  están 
en  debida  forma;  , 

2.°  Si  hay  una  ó  mas  hipotecas  sobre 
la  finca  que  se  quiere  pignorar; 

8.**  En  caso  de  pertenecer  á  meno- 
res, obseiTarán  al  hacer  la  hipoteca,  lo 
prevenido  por  las  leyes  para  estos  casos, 
siempre  que  sea  con  consentimiento  del 
mutuante; 

4.**  Los  censos  y  gravámenes  de  la 
propiedad  que  se  quiere  hipotecar;    ^ 

5.«»  El  valor  de  la  finca  respecto  á  la 
cantidad  por  la  cual  se  hipoteca; 

e.**  Si  la  propiedad  pertenece' á  mu- 
ger  casada,  cuidarán  do  que.  en  la  es- 
critura se  observe  lo  prevenida  ea  el 


(1)     En  loa  (Iccumentcs  privados  no  sfe  usa 
ya  el  papel  sellado,  sino  timbres.  —  Véaae  esta 
palaUft  (A.tt.  11  de  la  ley  de  la  materia). 
41 
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artículo  189  del  Código  Civil  y  en  los 
demás  relativos  al  caso: 

7.*  Firmarán  las  escrituras  de  hipo- 
tecas eín  prueba  de  que  se  han  llenado 
estos  requisitos. 

Art.  11.  El  corredor  que  faltase  á 
sabiendas  á  cualquiera  de  las  condicio- 
nes del  artículo  anterior,  será  respon- 
sable del  valor  de  la  hipoteca  y  de  los 
perjuicios  que  sobrevengan  por  esta 
causa. 

Art..  12.  En  caso  de  que  al  venci- 
miento del  plazo  estipulado  en  la  escri- 
tura, conviniesen  el  mutuante  y  el  deu- 
dor en  prorogarlo,  no  podrán  hacerlo 
sin  intervención  del  corredor  que  agen- 
ció la  primera. 

Art.  18.  Los  corredores  propondrán 
los  negocios  con  exactitud,  precisión  y 
claridad,  absteniéndose  de  hacer  su- 
puestos falsos  que  puedan  inducir  á  er- 
rar á  los  contratantes;  y  si  por  este 
medio  indujeran  á  un  comerciante  á 
consentir  en  un  contrato  peijudicial, 
serán  responsables  del  daño  que  le  ha- 
yan causado,  probándoseles  que  obra- 
ron en  ello  con  dolo. 

Art.  14.  Se  tendrán  por  supuestos 
falsos,  haber  propuesto  un  objeto  co- 
mercial bajo  distinta  caUdad  ;de  la  que 
se  le  atribuye  por  el  uso  general  del 
comercio,  y  dar  una  noticia  falsa  sobre 
^  el  precio  que  tenga  corrientemente  en 
la  plaza  la  cosa  sobre  que  versa  la  ne- 
gociación. 

Art.  15.  Guardar  un  secreto  riguro- 
so en  todo  lo  que  concierne  á.Ias  nego- 
ciaciones que  se  les  encarguen,  bajo  la 
mas  estrecha  responsabiUdad  de  los 
perjuicios  que  se  siguieren  por  no  ha- 
berlo hecho  asL 

Art.  16.  Desempeñarán  por  sí  mis- 
mos todas  las  operaciones  de  su  oficio, 
sin  confiarlas  á  dependientes:  y  si  por 
alguna  causa,  so1}revenida  después  que 
entraron  á  ejercerlo,  se  vieran  imposi- 
biUtados  para  evacuar  por  sí  mismos 
sus  funciones,  podrán  valerse  de  un  de- 
pendiente, que  á  juicio  del  juzgado  de 
comercio,  tenga  la  aptitud  y  moralidad 
suficientes  para  auxiliarlos,  sin  que  por 
esto  deje  de  caer  la  responsabihdad  de 
la  gestión  que  se  haga  respecto  á  dicho 
dependiente»  sobre  el  corredor  en  cuyo 


nombre  interviniese;  lo  que  se  hará  6|t-. 
ber  á  sus  fiadores,  y  se  les  oirá  por  sí 
tienen  que,  poner  objeciones  que*  debe 
allanar  el  corredor. 

Art.  .17.  En  las  negociaciones  de  va- 
lores endosables  corre  de  su  cuenta  re- 
cojerlos  del  cedente  y  llevarlos  á  entre- 
garlos al  tomador,  así  como  recibir  de 
este  el  precio  y  llevarlo  al  cedente. 

Ai-t.  18.  En  las  negociaciones  de  le- 
tras, libranzas  y  pagarées,  deberán  fir- 
mar en  un  extremo  del  documento  con 
la  fecha  en  que  se  hace  el  negocio,  y 
agregando  la  palabra  corredor\  siendo 
responsables  del  valor  negociado,  siem- 
pre que  hayan  corrido  un  documento 
de  persona  en  mal  estado  de  sus  asun- 
tos. 

Art.  19.  Los  corredores  llevarán  sus 
Ubros  con  claridad,  expresando  en  ellos 
todas  las  operaciones  que  practiquen 
con  expresión  de  todas  sus  circunstan- 
cias, y  deberán  ponerlos  de  manifiesto 
á  la  persona  que  así  lo  exija,  con  lo  que 
tenga  relación  con  el  negocio  celebrado 
con  ella. 

Art.  20.  Dentro  de  las  veinticuatro 
horas  siguientes  á  la  conclusión  de  un 
negocio  deben  los  corredores  entregar 
á  cada  uno  de  los  contratantes  una  mi- 
nuta del  asiento  hecho  en  sus  libros  so- 
bre el  negocio  concluido.  Si  el  corre- 
dor difiere  hacer  esta  entrega  pasadas 
las  dichas  veinticuatro  horas,  incurrirá 
por  primera  vez  en  la  nnulta  de  veinti- 
cinco pesos,  que  será  doble  por  la  se- 
gunda y  en  la  tercera  perderá  el  oficio. 
Art.  21.  En  los  negocios  en  que  ha- 
ya contrato  escrito  por  convenio  de  las 
partes  y  disposición  de  la  ley,  el  corre- 
dor se  hallará  presente  al  tiempo  de 
firmarlo  las  partes,  lo  que  hará  tam- 
bién en  prueba  de  haber  llenado  al  ha- 
cerlo |todos  los  requisitos  prevenidos 
por  este  reglamento. 

§.  Si  las  partes  escusan  de  común 
acuerdo  esta  formaUdad  al  corredor, 
cesa  desde  luego  la  responsabilidad  de 
éste  en  el  negocio  en  que  no  haya  fir- 
mado. .    . 

Art.  22.  Se  prohibe  á  I09  corredores 
toda  especie  de  negociación  y  tráfico 
clirecto  ó  indirecto,  no  pudiendo  hacer 
operación  mercantil  por  cuenta  propia. 
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El  corredor  que  contravenga  á  esta 
disposición  quedará  privado  del  oficio , 
y  perderá  á  favor  del  fisco  todo  el  inte- 
rés que  baya  puesto  y  pudiera  redun- 
darle en  la  empresa  ó  negociación  mer. 
cantil  en  que  toma  parte. 

•  SECCIÓN     8.' 

Del  Sindico. 

Art.  23.  Habrá  un  Síndico  nom* 
brado  del  seno  de  los  corredores  por  íl 
Tribunal  del  Consulado,  cuyo  cargo 
ejercerá  por  un  año  con  calidad  de  re- 
elección. 

Art.  24.     Son  deberes  del  Síndico : 

l.<*  Cumplir  y  hacer  cumplir  á  los 
corredores  el  presente  reglamento  : 

2.°  Prosentar  diariamente  al  Tribu- 
nal del  Consulado  una  razón  firmada 
de  los  valores  de  la  plaza,  la  cual  será 
publicada  en  los  periódicos,  con  el  vis- 
to bueno**  del  Prior  del  Tribunal : 

8.**  Acusar  ante  este  mismo  Tribu- 
nal á  los  corredores  intrusos,  que  sin 
la  fianza  y  demás  requisitos  pedidos  por 
este  reglamento,  se  pongan  á  ejercer 
las  funciones  de  corredor.       , 

Art.  25.  El  Síndico  no  podrá  sepa- 
rarse de  la  capital  sin  licencia  del  Go- 
bierno, la  cual  pedirá  por  medio  del 
Consulado,  justificando  las  causas  de 
su  separación. 

Art.  26.  En  el  caso  de  que  se  con- 
ceda esta  licencia,  el  Tribunal  nombra- 
rá otro  que  lo  reemplace. 

Art.  27.  La  separación  no  podrá 
ser  por  mas  de  tres  meses,  siendo  para 
algún  departamento  de  la  República, 
pues  si  solicitare  licencia  para  el  ex- 
trangero,  se  supondrá  separado  de  he- 
cho de  3U  destino,  y  su  vacante  será 
llenada  del  modo  prevenido  en  el  artí- 
culo 28. 

SECCIÓN  4.* 

De  las  licencias  de  los  corrMores  y  sus  comi- 
siones, 
Art.  28.  Cuando  algún  corredor  qui- 
siejre  separarse  de  la  plaza  para  el  inte, 
rior  de  la  República  ó  para  el  extrange- 
ro,  solicitará,  por  medio  del  Síndico,  li- 
cencia, la  cual  será  presentada  por  éste 
al  Gobierno,  con  informe  del  Tribunal 
del  Consulado. 


§  Único.  Esta  licencia  no  podrá 
ser  de  mas  de  seis  meses  para  el  inte- 
rior de  la  República,  y  de  un  año  para 
el  oxttangero. 

Art.  29.  En  caso  de  concederse  es- 
ta licencia,  el  corredor  presentará  por 
medio  del  Síndico,  al  Tribunal  del  Con- 
sulado, la  persona  que  debe  sostituirle 
durante  su  ausencia,  y  solo  le  será  con- 
cedida bajo  las  siguientes  condiciones-: 

1  .•  Si  el  Tribunal  encuentra  idónea 
á  la  perspna  que  preseate  el  corredor 
que  solicita  la  licencia  ; 

2.*  Si  los  fiaciores  del  corredor  pro- 
pietario convienen  en  prestarle  las  mis- 
mas fianzas  al  sostituto  ; 

S.*  Si  ajuicio  del  Consulado',  son 
suficientes  las  causales  espuestas  por 
el  corredor  para  su  separación  de  la 
plaza. 

Art.  80.  Si  el  corredor  abusase  del 
término  concedido  en  el  inciso  único 
del  artículo  28,  queda  de  hecho  separa- 
do de  su  destino,  y  el  Gobierno  proce- 
derá á  llenar  su  vacante. 

Art.  81.  Los  corredores  percibirán 
un  derecho  de  corretaje,'  sobre  los  con- 
tratos en  que  intervengan,  arreglándo- 
se á  la  siguiente  tarifa : 

Por  compra  ó  venta  de  vales  ó  fon- 
dos púbHcos,  medio  por  ciento  sobre  el 
valor  efectivo. 

Por  compra  ó  venta  de  mercaderías 
de  toda  especie,  fundos  rústicos  ó  ur- 
banos, colocación  de  fondos,  descuen- 
tos de  letras,  pagarées,  etc.,  imo  por 
ciento. 

Por  cambfo  de  compra  ó  venta  de 
plata  ü  oro  amonedado  y  en  pastas  y 
alhajas,  medio  por  ciento. 

SECCIÓN  5.* 
Disposicio7ies  fjenerales. 
Art.  82.     El  corredor  solo  podrá  co- 
brar las  comisiones  ^de  que  trata  el  ar- 
tículo anterior  á  la  persona  que  solicita 

sus  servicios  para  la  realización  de  un 

í 
negocio. 

Art.  88.  A  pesar  de  las  comisiones 
estipuladas,  no  se  prohibe  al  corredor 
recibir  la  gratificación  que  generosa- 
mente quisiere  darle  alguno  de  sus 
clientes. 

Art.  84.    En  caso  de  muerto  ó  des- 
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iitucion  de  un  corredor,  el  Síndico  re- 
cojerá  sus  libros  y  los  pondrá  en  la  se- 
cretaria del  Consulado,  donde  se  cus- 
todiarán en  depósito'  para  entregarlos 
al  sucesor  del  oficio. 

Art.  85.  Las  faltas  del  Síndico  y  los 
corredores  en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes, se  sustanciarán  sumariamente  por 
el  Tribunal  del  Consulado. 

Tal  es  el  reglamento  que  aprobó  ej 
Gobierno  en  los  términos  siguientes  : 

«En  atención  á  que  el  Reglamento  he- 
cho por  el  Tribunal  del  Consulado,  pa- 
ra la  administración  y  buen  régimen 
del  cuerpo  de  corredores,  está  confor- 
me con  los  principios  generales  de  de- 
recho, y  contiene  además  las  medidas 
precautorias  indispensables  para  pre- 
venir el  fraude,  y  asegurar  el  éxito  de 
los  contratos :  apruebásele  en  todas  sus 
partes  ;  quedando,  empero,  sujeto  á  las 
alteraciones  que  la  experiencia  adquiri- 
da, durante  su  observancia,  indique  ser  ^ 
necesarias  para  el  mejor  lleno  del  ob- 
jeto á  que  se  refiere.» 
CORREDOR  DE  LONJA,— El  que  asiste  á 
los  mercaderes  para  despacharles  sus 
géneros,  solicitando  personas  que  los 
compren:  corredor  de  mercaderías. — Véa- 
se Corredor. 

CORREDOR  DE  OREJA.— Suele  darse  es- 
te nombre,  al  que  solo  se  ocupa  de  fa- 
cilitar las  negociaciones  de  dinero  por 
préstamos,  descuentos  y  letras  de  cam- 
bio ú  otros  efectos  cndosables:  corredor 
de  cambios, — Véase  Corredor, 
orreduría.— El  oficio  ó  ^ercicio  de  cor- 
redor, y  la  diUgencia  que  este  pone  en 
cualquier  negocio  de  comercio. 

Correjidor» — Llamábase  así  al  magistra- 
do que  cjercia  jurisdicción  civil  y  cri- 
minal en  primera  instancia  y  tenía  una 
especie  de  inspección  gubernativa  so- 
bre todo  lo  positivo  y  económico  en  los 
pueblos  del  territorio  ó  partido  que  le  es- 
taba encomendado  (1). 

Siguiéndose  los  usos  de  los  reinos  de 
León  y  de  Castilla  se  crearon  en  el 


(1)    Véase  las  leyes    1.»  tit.  l.«yl.*  tit.  2.« 
lib.  V.  y  1  •  tit.  3.0  lib.  11,  de  la  Eecop.  ie  In- 
dias. 


Peri^  corregidores  en  las  ciudades  y  lu- 
gares que  fueren  cabezas  de  provin- 
cia ;  el  licenciado  López  de  Castro, 
fué  el  primero  que  empezó  á  poner  cor- 
regidores en  dichos  pueblos,  y  el  Virey 
don  Francisco  de  Toledo  arregló  esa 
distribución,' encargándoles  la  adminis- 
tración de  justicia  y  formando  oi'de- 
nanzas  en  las  cuales  se  les  detallaba 
sus  obhgaciones  y  deberes.     Los  corre - 
'  ffidores  estaban  sujetos  al  juicio  de  re- 
sidencia y  obhgados  á  prestar  un  jura- 
mento tan  severo  de  guardar  las  leyes 
que  debían  observar  en  el  ejercicio  de 
su  cargo,  que  muchas  ocasiones,  los 
jueces  eclesiásticos,  de  propia  autori- 
dad, pretendieron  conocer  en  las  cau- 
sas de  los  corregidores  delincuentes  y 
pronunciar  contra  ellos  censuras  ecle- 
siásticas, condenándoles  arbitrariamen- 
te «en  multas  y  otras  panas,  fundándo- 
se en  que  su  jurisdicción  ijacía  déla 
naturaleza  sagrada  del  j  uramento.  Lie  - 
garon  á  tal  punto  esos  avances  que  el 
Roy,  noticioso  de  ellos,  escribió  al  Mar- 
qués de  Montesclaros,  Virey  del  Perú, 
ordenándole  que  contuviese  los  excesos 
de  los  jueces-  eclesiásticos  y  que  si  in- 
sistían en  usurpar  jurisdicción  que  no 
los  estaba  concedida,  se  arrastraren  los 
asuntos,  por  vía  de  fuerza,  á  las  audien- 
cias. 
Correo. — La    casa,   sitio  ó  lugar  donde 
se  reciban  y  dan  las  c.artas ;  y  posta, 
la  casa  ó  lugar  donde  están  las  pos- 
tas   ó   bestias    prevenidas    ó    aposta- 
das en  los  caminos  á  ciertas  distanciad, 
para  que  los  correos  y  otras  personas 
vayan  con  toda  diligencia  de  un  lugar 
á  otro:  correos  son  los  empleados  .que 
tienen  el  oficio  de  llevar  y  traer  la  cor- 
respondencia epistolar.     Con  la  espre- 
sion   de  coy-reos  y  postas  se  designa  el 
establecimiento   público  que  tiene  el 
derecho  exclusivo  de  hacer  pasar  de 
unos  puntos  á  otros  los  pliegos  y  car- 
tas de  las  aut(»ridade8  y  de  ios  particu- 
lares por  cierto  precio  correspondiente 
á  las  distancias  y  al  cuidado  que  exige 
tan   importante  servicio. — Véase  esta 
palabra  en  la  parte  administrativa  y 
en  la  criminal. 

Los  despachos  judiciales  se  deben  re- 
mitir por    conducto  de    las    estafetas 
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(1).  Los  Administradores  de  correos  son 
Jueces  de  hacienda,  en  defecto  de  los 
Cajeros  fiscales  (2). — Véase  Juicios  de 
hacienda  y  Facultades  coactivas, 
Corr6Spond6DCÍfti — La  comunicación  por 
escrito  para  tratar  y  avisar  lo  que  sa 
ofrece  de  una  parte  á  otra  ;  y  entre  co- 
merciantes, el  trato  que  tienen  entre  sí 
sobre  cosas  de  su  comercio. 

Las  Cortes  y  Juzgados  tendrán  un 
libro  en  que  se  copie  literalmente  la 
comunicación  oficial  (3).  En  las  pri- 
meras, sus  Presidentes  deben  redactar 
y  dirigir  esa  correspondencia  (4);  y  los 
Secretarios  de  cámara  extenderán  las 
comunicaciones  que  les  encargue  el 
Presidente  (5). — Véase  Despachos  Judi- 
ciales, 

Respecto  de  la  correspondencias  co- 
mo medio  de  prueba,  véase  Instrumen- 
tos privados. 

Los  comerciantes  están  sujetos  á  las 
siguientes  disposiciones: 

Deben  conservar  en  legajos  y  en 
buen  orden  todas  las  cartas  que  reci- 
ben con  relación  á  sus  negociaciones 
y  giro,  anotando  á  su  dorso  la  fecha 
en  que  las  contestaron,  ó  si  no  die- 
ron contestaciones  (6).  Es  también 
obUfeacion  de  los  comerciantes  trasla-. 
dar  íntegramente  y  á  la  letra,  todas  las 
cartas  que  ellos  escriban  sobre  su  trá- 
fico, eu  uu  Ubro  denominado  **copia- 
dor''  que  llevarán  al  efecto,  encuaderna- 
do y  foliado  (7).  Las  cartas  se  pondrán 
•en  el  ^copiador  por  el  orden  de  sus  fe- 
chas y  sin  dejar  huecos  en  blanco  ni 
intermedios;  las  erratas  que  pueden 
cometerse  al  copiarlas,  se  salvarán  pre- 
cisamente á  continuación  de  la  misma 
carta  por  nota  .escrita  dentro  de  las 
márgenes  del  hbro,  y  no.  fuera  de  ellas, 
y  las  postdatas  y  adiciones  que  se  ha- 
gan, después  que  se  hubiera  registrado, 
se  insertarán  á  continuación  de  la  úl- 
tima carta  copina,  con  la  conveniente 


(1)  Yéose  Despachos  jolieiales  (Arta.  256  á 
261  y  69  inca.  7.<>  y  8.o  Reg.  Trib.). 

(2)  Art.  433    id.    id. 

(3)  Art.  265  Reg.  Tríb.  v 

(4)  Art.  62  iao.  l.o  id.  id. 

(5)  Art.  124  inc.  2.o  id.  id. 

(6)  Aít.  48C6d.  Com. 

(7)  '  Aii.  49    id.    id. 


referencia  (1).  Se  prohibe  trasladar  las 
cartas  al  copiador  por  traducción,  sino 
que  se  copiarán  en  el  idioma  en  que  se 
hayan  escrito  las  origiuales  (¿). 

Los  Tribunales  pueden  decretar  de 
oficio,  ó  á  instancia  de  parte  legítima  ^ 
que' se  presenten  en  juicio  las  cartas 
que  tengan  relación  con  el  asunto  del 
litigio,  así  como  que  se  extraiga  del  re- 
gistro copia  de  las  de  igual  clase,  que 
se  hayan  escrito  por  los  htigantes,   de- 
signándose determinadamente  de  ante- 
mano las  que  hayan  de  copiarse,  por  la 
parte  solicitante  (3). 
Corresponsal. — El  comerciante  á  quien 
otro  encarga  sus  negocios  mercantiles. 
— Véase  Comisionista. 
Corretaje. — La  diligencia  y  trabajo  que 
pone  el  corredor  para  proporcionar  el 
despacho  ó  adquisición  de  las  mercade- 
rías y  efectos ;  y  el  premio  ó  estipendio 
que  logra  por   su  diligencia. —  Véase 
Corredor, 
Cormpteia* — La  mala  costumbre,   ó   ef 
abuso  introducido  contra  ley  ó  derecho. 
— Véase  Gostunúre, 
C/Ortar,— Dividir,  separar  y  romper  al- 
guna cosa  con-algim  instrumento  afila- 
do  (4);  interrumpir,  hacer  cesar,  sus- 
pender  ó  que  una  cosa  no  prosiga ;  en 
este   sentido   se   dice,    cortar  las   cau- 
sas (5). 
Corte. —  Empleamos   esta  palabra  para 
designar  á  los  Tnbunalcs  del  fuero  co- 
mún compuestos  de  varios  magistra- 
dos.    En  la  República  hay  diez  Cortes 
Superiores  y  una  Suprema. 
Cortes  SuperioreSt — So  dá  este  nombre 
álos  Tribunales  establecidos  por  la  ley, 
en  algunos  departamentos,  para  ejercer» 
entre  otras    atribuciones  importantes, 
la  de  revisar  las  resoluciones  de  los 
jueces  do  1.*  instancia. 

La  primera  Corte  Superior  estable- 
cida en  el  Perú  diu-anto  el  coloniage 
fué  la  que,  con  el  nombre  de  Heal   Au, 


(1)  Art.  60  Cúd.  Com. 

(2)  Art.  51    id.    id. 
li)    Art.  62    id.    id. 

(4)  Véaso  Servidambro  (Art.  1144  C6i.  Civ.) 

(5)  Véase  Roiilenoia  (Arta.  1105  y  1116  C6d,. 
Enj.  Civ.)— Bienes  va^^antes   (Arta.  1389,  1391  y 
1398  Cód.  Enj.  Civ.)  —Declaración   de  ausencia 
(Arta.  1442  y  1447  Cód  Enj.  Civ ) 
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diemia  se  había  erigido  en  Panamá,  on 
el  año  de  1588  y^  que  jse  mandó  trasla- 
dar á  Lima  por  real  cédala  de  1548. 

La  Beal  Audiencia  se  instaló  en  Li- 
ina  el  18  de  Mayo  de  1549  siéndolos 
primeros  oidores  Melchor  Bravo  de  Sa- 
rabia,  Andrés  Siancas  y  Hernando 
Santillaua  y  Maldonado,  sin  que  se 
hubiese  sabido  la  suerte  que  había  cor- 
rido el  otro  oidor  Rentería  que,  como 
los  anteriores,  se  había  embarcado  con 
el  licenciado  Pedro  Gasea  para  venh-  al 
Perú. 

Diferentes  reales  cédulas  detallaron 
las  atribuciones  y  facultades  de  la  Au- 
diencia, así  como  las  preeminencias, 
goces  y  honores  de  sus  miembros. 

En  las  instrucciones  que  se  dieron 
al  virey  Toledo,  recibidas  en  esta  ca- 
pital el  26  de  Noviembre  de  loC9,  se 
le  previno  fundar  una  sala  del  crimen 
cuyos  primeros  alcaldes  fueron  Loarte, 
Altamirano,  Valenzuela  y  Cárdenas,  y 
por  real  cédula  de  5  de  Octubre  de  1626, 
se  crearon  dos  ^plazas  de  fiscales  que 
recayeron,  por  primera  vez,  en  los  li- 
cenciados Torijos  y  Enciso. 

Además  de  la  jurisdicción  concedida 
á  la  Audiencia  para  conocer  en  asuntos 
contenciosos,  se  le  encargó,  por  varias 
cédulas  reales,  el  mando  del  vireynato 
en  los  casos  de  muerte  ó  ausencia  de 
los  vireye's,  y  en  distintas  ocasiones  de- 
sempeñaron los  oidores  el  gobierno  de 
una  manera  bastante  sati  factoría. 

Entre  íos  encargos  especiales  hechos 
oficialmente  á  la  Audiencia  y  en  parti- 
cular á  sus  Ministros,  sé  contaba  el  de 
proteger  á  los  indios  y  vigilar  que  los 
corregidores  no  los  maltratasen  ni  les 
quitasen  sus  bienes  y  mugeres,  y  el  do  , 
compeler  á  los  españoles  casados,  que 
se  encontrasen  en  Indias  y  tuviesen  á 
sus  mugeres  en  la  Península,  á  que  se 
marchasen  al  lado  de  ellas. 

En  21  de  Febrero  de  1821  expidió 
en  Huaura.  el  General  D.  José  de  San 
Martin,  un  decreto,  entalleciendo  la  d€- 
marcaci(/H  del  territorio  ocupado  por  el 
ejército  lihert ador,  Al  la  fonna  ds  admhm- 
iraeion  pública  que  delña  re^jir  mientras 
se  comtiíma  itna  autoridad  central  par  la 
voluntad  de  los  pueblos  libres.  En  el  ar- 
tículo 10  de  ese  decreto  reglamentario 


se  mandó  establecer  en  el  Departamen- 
to de  Trujillo  una  Cámara  de  Apelacio- 
nes cuyas  atribuciones  se  determinan 
en  el  artículo  12. 

Encontrándose  ya  en  Lima  el  Gene- 
ral San  Martin  expidió,  con  fecha  4  de 
Agosto  del  mismo  año  de  1821,  otro  de- 
creto en  cuyo  artículo  1.**  se  dispu- 
so que  quedaba  aboUda  la  Cámara  dé 
aj'.  l-aoiones  de  Tfujillo  y  (jue  en  su  lu- 
gar se  estableciera  en  esta  capital  un% 
Alta  Cámara  de  justicia  compuesta  de 
un  Presidente,  ocho  vocales  y  dos  fis- 
cales uno  para  lo  criminal  y  otro  para 
lo  civil  que  reasumiera  el  Ministerio  de 
Hacienda;  determinando  en  el  artículo 
8.°  que  las  atribuciones  de  la  Alta  Cá- 
mara^  fueran  las  mismas  que  tenían  las 
denominadas  Audiencias. 

Este  y  otros  decretos  relativos  á  la 
administración  de  justicia  y  especial- 
mente el  Reglamento  provisional  de  los 
tribunales  de  justicia  dados  por  el  Su- 
premo Delegado  en  10  de  Abril  de  1822, 
subsistieron  y  produjeron  sus  efectos 
hasta  la  promulgación  de  la  constitu- 
'cion  ;de  1823,  en  cuyo  artículo  28  se 
hizo  la  división  de  los  poderes  púbhcos 
y  se  reconoció  su  independencia. 

El  artículo  98  dispuso  la  erección  de 
una  Corte  Suprema  de  Justicia  y  por 
el  101  se  crearon  en  los  Departamen- 
tos de  Lima,  Trujillo,  Cuzco,  Arequi- 
pa y  demás  que  conviniere  Cortes  Su- 
periores de  justicia  compuestas-  de  los 
vocales  y  fiscales  necesarios. 

A  consecuencia  de  estas  disposicio- 
nes constitucionales,  el  Libertador  Si- 
món Bolívar  declaró,  en  22  de  Diciem-  i 
bre  de  1824,  establecida  la  Corte  Su- 
perior de  Lima  en^la  que  quedaba  re- 
fundida la  Alta  Cámara. 

Las  Cortes  Superiores  han  sufrido 
desde  entonces,  así  en  su  número  como 
en  su  organización  y  en  el  orden  de  su 
servicio,  algunas  modificaciones  de  que 
vamos  á  hacer  una  ligera  reseña. 

Corte  Superior  de  IJma,  Establecida 
en  la  fecha  que  ya  hemos  indicado.  Es 
jforma^a  hoy  de  doce  vocales  que  son: 
un  presidente,  cinco  vocales  de  la  sala 
del  crimen,  (i)  y  tres  en  cada  una  de 


(1)    Estos  podran  eer  llamados  sieittpré  qna 
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las  dos.  salas  de  lo  civil;  su  jurisdicción 
comprende  los  departamentos  de  Lima, 
Junin,  lea,  Hudnuco  excepto  las  pro- 
vincias de  Huamalíes  y  Dos  de  Mayo 
(1),  y  la  provincia  constitucional  del 
Callao.  Tiene  dos  fiscales:  el  mas  anti- 
guo para  lo  civil  y  el  otro  para  lo  cri- 
minal. 

JÁbertad, — Se  declaró  organizada  f)or 
decreto  de  26  de  Maizo  1824,  para  to- 
da la  parte  libre  de  la  República,  como 
queda  dicho;  y  se  estableció  constitu- 
cional mente  por  ley  de  20  de  Agosto  de 
1831.  Consta  de  una  sala  y  su  jui-is- 
diccion  comprende  todo  el  departamen- 
to áel  mismo  nombre:  reside  en  Tru- 
jillo. 

Cuzco.  Se  declaró  organizada  por 
decreto  de  1.**  de  Fdjrero  de  1825  y  se 
reorganizó  por  decreto  de  20  de  Agosto 
de  1881.  .Se  compone  de  siete  voca- • 
les  distribuidos  en  dos  salas  (2)  y  un 
Presidente;  su  jurisdicción  se  extiende 
al  departamento  de  su  nombre  y  al  de 
Apurimac  excepto  la  provincia,  de  An- 
dahuailas  (8). 

Arequipa.  Se  declaró  organizada  por 
decreto  de  1.*  de  Febrero  de  1826,  y  se 
reorganizó  por  decreto  de  20  de  Agosto 
de  1881.  Se  compone  de  siete  voca- 
les distribuidos  en  dos  salas  (4)  y  un 
Presidente;  su  jurisdicción  se  extiende 
al  departaoiento  de  sn  nombre. 

AyacucJio. — Se  mandó  establecer  por 
ley  de  4  de  Diciembre  dé  1882;  pero  no 
se  consiguió  su  establecimiento  y  orga- 
nización sino  en  virtud  de  la  ley  de  28 
de  Diciembre  de  1889  y  del  decreto  de 
16  de  Marzo  de  1844.  Se  compone  de 
una  sala,  y  su  jurisdicción  se  extiende 
á  los  departamentos  de  Ayacucho, 
Husmcavelica  y  á  la  provincia  de  An* 
dabuailas  (5). 

Puno,  Lá  Corte  Superior  de  Puno 
fué  mandada  establecer  por  ley  de  7  de 


faere  necesario,  á  juicio  del  Presidente  de  ia  Cor- 
te, para  completar  cualquiera  de  las  salas  de  lo 
civil  (Lej  de  creación  de  esta  sala,  de  7  de  Enero 
de  1863,  art.  4.o) 

(1)  Ley  de  4  de  Enero  de  1875. 

(2)  Ley  de  20  <ie  Noviembre  de  18612. 

(3)  Ley  de  18  de  Abril  de  1878. 

(4)  Ley  de  20  Noviembre  de  1862. 

(5)  Ley  de  18  AbrU  de  1873. 
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Enero  1883  y' decreto  de  20  de  Agosto 
de  1846,  que  no  tuvo  cumplimiento 
hasta  1850,  en  que  por  decreto  supre- 
mo de  10  de  Julio  se  declaró  instalada. 
Compónese  esa  Corte  de  una  sala,  y 
su  jurisdicción  comprende  el  departa- 
mento de  su  nombre  (1). 

Moquegua,  Esta  Corte  fué  erigida 
por  ley  de  15  de  Setiembre  de  1856: 
consta  de  una  sa}a  y  su  jurisdicción 
comprende  los  departamentos  de  Tac- 
na, Moquegua  y  Provincia  litoral  do 
Tarapacn:  reside  en  Tacna. 

Ancachít.  Esta  Corte  se  creó  por  ley 
de  20  de  Febrero  do  IBGl;  constado 
ima  sala  y  su  jurisdicción  se  extiendo 
al  departamento  de  su  nombre  y  á  las 
provincias  de  Huaraalios  y  Dos  de  Ma- 
yo (2). 

Cajamarca.  Esta  Corte  se  creó  por 
leyes  de  15  de  Enero  de  1861  y  Di-' 
ciembre  26  de  1870;  consta  de  una  ga- 
la; su  jurisdicción  se  extiende  á  los  de- 
partamentos de  Amazonas,  Cajamarca 
y  fluvial  de  Loreto. 

Piura.  Mandada  erigir  por  ley  de  81 
de  Octubre  de  1874;  consta  de  una  sa- 
la y  ejerce  su  jurisdicción  en  el  depar- 
tamento de  su  nombre. 

La  Corte  de  Junin  fué  mandada  es- 
tablecer por  ley  de  14  de  Enero  de 
1838  cuyo  cumplimiento  se  reencargó 
por  ley  de  12  de  Enero  1861.  En  2 
de  Octubre  de  1872,  dispuso  el  Con- 
greso que  se  suprimiera  esa  Corte  y 
que  las  causas  pendientes  en  ella  pasa- 
ran al  conocimiento  de  la  de  Lima. 

Según  la  ley  de  20  de  Febrero  de  1861 
las  Corles  de  una  sala  se  componen  de 
cinco  vocales.  En  las  Cortes  de  dos  ó 
mas  salas  se  turnan  estas,  mensualmen- 
te  para  recibir  las  causas.  (8)  La  desig- 
nación del  número  vocales  de  cada  sa- 
la es  sin  pei-juicio  del  que  se  necesito 


(1)  Estafi  «eis  Cortes  son  las  que  se  recono- 
cen en  los  arts.  29,  80  y  83  del  Reglamento  de 
Tribunales,  las  cmatro  «guien tes  son  de  posterior 
reaceioD;  la  organización  y  extensión  que  en  esos 
artfeuloa  Fe  les  dá,  están  variadas  por  las  leyes 
que  indicamos  al  hablar  de  cada  C«  rfee. 

(2)  Ley  de  4  de  Enero  de  1875. 

(8)  Arte.  46  Reg.  Trib.  y  ley  de  7  do  Enera 
'de  1863,  art.  3.o 
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para  fallar  eu  determinadas  cansas  ó 
instancias  (1)* 

En  todas  las  Qortes  Superiores  hay 
/un  fiscal,  excepto  en  la  de  Lima  que 
hay  uno  para  lo  civil  y  otro  para  lo  cri- 
minal.— Véase  Fiscal, 

Pasemos  ahora  íi  indicar  las  di^o- 
siones  que  nuestras  leyes  contienen  re- 
ferentes á  las  cortes  superiores. 

Atribuciones. — Son  atribuciones  de 
las  Cortes  superiores: — 1.*  Conocer  en 
¿segunda  instancia  de  todas  las  causas  ci- 
"viles  de  que  conocen  los  juzgados  de  pri- 
mera instancia,  en  los  casos  y  del  modo 
que  imiicamos  al  tratar  de  la  Apelación, 
Consulta  y  Qarja.  —  2.'  De  las  cau- 
sas criminales  de  que  ponoceu  los  jue- 
ces de  primera  instancia,  en  segundains- 
tancia  también,  mientras  se  establece  el  Jai. 
cío  por  juradQs;  (2)  3.'  De  los  recursos 
do  fuerza;  4.*  Enprimera  instancia  de  la 
residencia  de  los  prefectos;  5.'  En  se- 
gunda instancia  de  las  de  los  demás  em- 
pleados, públicos  que  por  las  leyes  estén 
sujetos  á  ella;  6.^  Délas  causas  de  pos- 
quisa y  demás  que  se  suscisten  contra 
los  jueces  de  primera  instancia,  en  razón 
de  su  oficio;  7.'  Dirimir  las  competen- 
cias entre  los  juzgados  de  su  dependen- 
cia; 8.*  Conocer,  en  segunda  instancia, 
de  las  causas  de  fuero  especial,  con  los 
conjueces  del  ramo,  según  expondre- 
mos (?u  los  Juicios'privativos,  exceptuán- 
dose las  del  fuero  eclesiástico;  9.*  Re- 
querir a  los  jueces  ó  tribunales  de  pri- 
mer .\  instancia  para  el  pronto  despa- 
cho dé  las  causas  pendientes  en  sus 
juzgados;  10  Proponer  al  Ejecutivo, 
en  ternas  dobles,  para  jueces  de  pri- 
mera instancia  y  agentes  fiscales  de  su 
distrito,  y  en  ternas  sencillas,  para  re- 
latores, secretarios  de  cámaras  y  pro- 
curadores; y  nombrar  los  demás  em» 
picados  do  su  dependencia  (8). — Véase 


(1)     Art.  205  Reg.  Trib. 

i:;!)  Publioados  los  códigoft  penales  con  poste- 
ridad, no  se  estableólo  on  ellos  el  joioio  por  ju- 
rados, Y  i>or  ley  de  25  de  Mayo  de  1861,  se  de- 
claró vigente  la  de  12  de  Noviembre  de  1823,  qne 
estableció  los  jnrados  para  los  juicios  de  im- 
prenta. 

(S)  Art.  S5  Reg.  de  Trib.  concordante  con  el 
i  8  luc.  15;  y  modiñoado,  en  cuanto  á-los  agec^' 
tes  fiscalefl,  por  el  Art.  126  de  la  Constitución. 


Riiidencia^  Pesquisa,  Recurso  de  fuerza^ 
Responsabilidad  y  Despojo  admirmtratívo^ 
Arbitraje,  Competencia. 

Las  Cortes  podrán  remover,  por  una- 
nimidad de  votos,  al  secretario  de  cá- 
mara, á  los  relatores  y  procuradores, 
cuando  no  correspondan  á  la  confianza 
pública,  dando  / cuenta  al  gobierno. 
También  podrán*  á  mayoría  absoluta  de 
V  tos,  y  hallándose  en  la  Corte  sn  pre- 
sidente, remover  á  los  porteros  y  sus- 
pender, hasta  por  seis  meses,  á  todos 
los  empleados  untes  referidos  según  la 
gravedad  de  las  faltas  que  cometie- 
ren en  el  cumplimiento  de  sus  debe- 
res (1). 

Las  Cortes  podrán,  así  mismo,  nom- 
brar intei-inamente  relatores,  secreta- 
nos  de  Cámara  y  procuradores  ;  y  en 
propiedad  á  los  porteros,  dando  cuen- 
ta al  Gobierno  en  ambos  casos  (2). 

Las  Cortos  podrán  conceder  licencia 
hasta  por  un  mes,  y  mediando  justa 
causa,  á  los  vocales  y  fiscal  de  su  seno, 
á  los  jueces  de  primera  intancia  y  á  los 
demás  empleados  de  su  dependencia. 
De  las  licencias  que  otorguen,  darán 
cuenta  al  Gobierno  por  conducto  del 
jefe  político  del  departamento  (1). 

Las  cortes  se  reunirán  en  acuerdo; 
es  decir,  todos  los  vocales  y  el  fiscal  ó 
fiscales :  1.°  Pai'a  oir  ]^s  dudas  sobre 
la  inteligencia  de  alguna  ley,  para  con- 
sultarlas por  medio  de  la  Corte  Supre- 
ma.— Véase  Consulta  ;  2.°  Para  exami- 
nar las  razones  de  causas  que  deben 
remitii-le  mensualmente  todos  los  juz- 
gados de  primera  instancia,  sin  distin- 
ción de  fuero. — Véase  Razón  de  causas; 
8.°  Para  requerir  á  los  juzgados  de 
primera  instancia,  que  existan  dentro 
de  su  distrito  judicial,  cualquiera  que 
sea  su  fuero,  á  fin  de  que  administren 


— Por  Supremo  decreto  de  Marzo  de  1870  se 
dispuso  que  las  tornas  dobles  se  formasen  en 
pMegos  separadoF,  ^n  cal^tioa^ion  de  primera  y 

{{)    Art.  36  y  375  Rv-g.  de  Trib. 

(•¿)     Art.  37  id.  id. 

(3)  Arti  3íí  Reg.  Trib.  Por  mas  tiempo  cor- 
respondo al  Ejecutivo  conceder  la  Meen  da  con- 
forme al  decreto  supremo  de  l^de  Junio  de 
1S57. 
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pronta  justicia ;  4.**  Para  acordar  las 
medidas  que  deban  tomarse  á  conse- 
cnencia  de  las  visitas  de  cárceles,  de 
juzgados  y  oficinas.  —  Véase  Visita; 
6.°  para  acordar  los  informes  que  les 
pida  el  Gobierno  ó  la  Corte  Suprema 
de  Justicia.  Cuando  estos  se  versen 
sobre  causa  particular,  informará  la  sa- 
la que  conoce  ó  ha  conocido  de  ella ; 
6.**  Para  designar  el  estudio  del  aboga- 
do ó  el  oficio  del  escribano,  en  que 
los  practicantes  respectivos  deban  com- 
pletar sus  estudios. — ^Véase  Abogado  y 
Escribano;  7.**  Para  examinar  á  los 
que  soliciten  ser  abogados,  escribanos 
ó  procuradores.  —  Véase  Examen  ;  8.** 
Para  decretar  la  remoción  ó  la  suspen- 
cion  de  los  relatores,  secretarios  de  cá- 
mara, procuradores  ó  porteros  ;  9.°  Pa- 
ra proponer  ternas  dobles  al  Supremo 
Gobierno,  cuando  sea  necesario  el  nom- 
bramiento de  juez  de  primera  instan- 
cia, (1)  y  ternas  sencillas  para  relato- 
res, secretarios  de  cámara  y  procurado- 
res,—  (Véase  estas  palabras) ;  10  Pa- 
ra acordar  y  presentar  al  Congreso, 
por  conducto  de  la 'Corte  Suprema, 
cuantas  observaciones  tiendan  á  me- 
jorar ia  legislación  y  la  administra- 
ción de  justicia;  11  Para  conceder  ó 
negar  las  licencias  (2);  12  Para  acor- 
dar cuanto  sea  conveniente  al  mejor  ser- 
vicio del  tribunal,  en  los  casos  que  no 
estén  sujetos  á  las  atribuciones  del  pre- 
sidente y  en  los  que  sea  necesaria  al- 
guna determinación  respecto  de  este  úl- 
timo.— Véase  Presidente;  13  Para  la 
recepción  y  juramento  de  los  vocales, 
fiscales,  jueces  de  primera  instancia,  se- 
cretarios de  cámara,  abogados,  pro- 
curadores y  escribanos;  14  Para  reci- 
bir en  sus  respectivos  casos  el  jura- 
mento de  los  reverendos  Obispos,  de 
los  Prefectos  y  Sub- prefectos. — Véa- 
se Juramento ;  15  Para  la  elección  del 
presidente  del  tribunal,  de  los  visitadores 
de  los  c&njueces  y  de  los  adjuntos, — 
(Véase  estas  palabras);  16  Para  la  aper- 


tura del  despacho  (1).  (Véase  Apertu- 
tura  de  Tnbunales  y  Vacaciones)  ;  17 
Para  imponerse  de  las  leyes  y  demás 
resoluciones  que  les  comunique  el  Su- 
premo Gobierno  ;  18,  Para  dar  cum- 
plimiento á  las  órdenes  que  el  Gobier- 
no y  la  Corte  Suprema  les  impartan 
conforme  alas  leyes;  19,  Pajra  for-. 
mar  la  sala  de  conjueces,  por  falta  ab- 
soluta de  vocales  expeditos  que  llamen 
á  aquellos. — Véase  Conjueces ;  20,  Par- 
nombrar  al  letrado  ó  letrados  que  dea 
ben  reemplazar  á  los  conjueces  en  el 
conocimiento  de  alguna  causa ;  21 ,  Pa- 
ra acordar  la  inversión  de  los  gastos 
de  justicia  (Véase  Gastos  de  Justiúia)  (2). 

Los  informes  de  la  Corte  Superior 
serán  suscritos  con  firma  entera  por 
todos  los  vocales  que  los  expidan.  Si 
alguno  ó  algunos  disintieren  del  infor- 
me de  la  mayoría,  expedirán  el  suyo  por 
separado.  Rigen  estas  disposiciones 
en.  las  consultas  (8), 

Cuando  en  el  lugar  donde  resida  la 
Corte  no  haya  vocales  ni  conjueces,  ni 
letrados  para  formar  ó  completar  una 
sala,  conocerá  de  la  causa,  cualquiera 
que  sea  la  instancia,  la  sala  de  tumo 
de  la  Corte  mas  inmediata  ( 4  ).  Si 
después  de  vista  una  causa,  ocurriese 
discordia  y  no  hubiese  quien  la  diri- 
ma en  el  lugar  donde  resida  la  Corte, 
se  remitirá  el  proceso  á.  la  mas  inme- 
diata, para  que  sea  dirimida  por  el  vo- 
cal menos  antiguo  de  la  sala  de  turno, 
y  á  falta  de  este  por  el  que  le  sigue,  y 
así  sucesivamente.  En  este  caso,  to- 
dos los  vocales  que  vieron  la  causa, 
acompañarán  sus  votos  cerrados  y  se- 
llados, y  la  sentencia  se  publicará  en  la 
última  Corte,  luego  que  haya  tres  votos 


(1)  T  agentes  fiscales  conforme  á  Jos  ar- 
tículos 16  ídc.  10  y  84  Reg.  do  Trib.  y  126  Const. 

(2)  De  que  habla  el  artículo  38  del  Regla- 
mento á  que  se  refiere  la  nota  (3)  de  la  anterior 
columna. 

T.   I. 


(1)  El  despacho  judicial  se  abre  el  martes  de 
Pascua  de  Resurrección,  según  la  ley  de  10  de 
Diciembre  de  1874. 

(2)  Art.  39  Reg.  de  Trib.  concordante  con 
el  23. 

(3)  Art.  24  y  40  Reg  de  Trib. 

(4)  Art.  44  id.  id.  Por  ley  de  11  de  Agos- 
to de  1834,  se  dispuso  que,  cuando  en  la  Cor- 
te de  la  Libertad,  no  hubiera  con  jueces  expeci- 
tos,  se  remitieran  las  causas  á  la  corte  de  Lima; 
y  por  supremo  decreto  de  5  de  Junio  de  1861  se 
absolvió  una  consulta  de  la  corte  de  Tacna,  y  s© 
resolvió,  que  cuando  en  esta  no  hubiese  los  ooü- 
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conformes  de  toda  conformidad.  Excep- 
túase á  la  Corte  de  Ayacacho,  la  cual 
remitirá  los  autos  á  la  Superior  de  Li- 
ma, en  los  tres  casos  indicados  (1). 
En  las-  Oortes  de  dos  ó  mas  salas, 
ee  alternarán  estas,  cada  mes  para 
recibir  las  causas  (2).  Por  falta  ó  im- 
pedimento de  vocales  en  una  sala,  se 
llamará  para  completarla  á  los  de  la 
otra,  empezando  por  el  monos  antiguo, 
y  en  su  defecto  al  presidente  del  tribu- 
nal. Mas  si  resultare  impedido,  ó  si 
no  obstante  su  asistencia,  quedare  to- 
davía incompleta  la  sala,  se  llenará  el 
número  con  los  conjueces  anuales ;  á 
falta  de  conjueces,  con  los  letrados  que 
se  nombren  especialmente  para  cada 
causa,  y  en  el  último  caso,  con  el  juez 
de  primera  instancia  expedito  (3).  Las 
Cortes  Superiores  podrán  designar  el  lu- 
gar deja  residencia  temporal  de  los  jue- 
ces de  primera  instancia  de  su  distrito, 
cuando  lo  exija  la  conveniencia  pública, 
dando  cuenta  al  gobierno  por  conducto 
de  la  Corte  Suprema  (4),  El  territorio 
á  que  se  extiende  la  jurisdicción  de  ca- 
da Corte  Superior  forma  un  distrito  ju- 
dicial ;  las  Cortes  deben  residir  en  la 
capital  (6). — Véase  Corte  Suju-enm,  Des- 
pachoy  Insignias,  Adjuntos^  Cesante,  Li- 
cencia, Elecciones,  Jurisdicción,  Juzgados 
privativos,  Antiguo,  Discordia,  Propues- 
tas, Tratamiento,  Tribunales,  Vocal,  Vo- 
cal semanero  ;  y  la  misma  palabra  en  la 
parte  criminal. 
CORTE  SUPREMA.— El  Tribunal  de  mas 
elevada  gerarquíu  judicial  déla  Repúbli- 
ca que,  entre  otras  atribuciones,  no  mo- 
nos importantes,  tiene  la  de  conocer 
de  los  recursos  ex traordbi arios  de  nu- 
lidad interpuestos  de  las  resoluciones 
de  los  Tribunales  de  segunda  instan- 
cia (6). 


jaeces  necesarios  se  remitieren  las  caudas  á  la 
corte  de  Arequipa. 

(1)  Art.  46  Reg.  Trib.;  ampliatorio  del  1702. 
C6d.  Enj.  üiv. 

(2)  Art.  46    id.     id.;  y  art.  3.«  de  la  ley  de  7 
de  Enero  de  1863. 

(3)  Art.  47    id.    id. 

(4)  Art.  48    id.    id. 

(5)  Arts.  32  y  33  Cód.  Enj.  Civ. 

(6)  A  hablar  Jel  origen  de  esta  corte,  dice,  el 
Dr.  Garcia  Calderón  en  su  Diccionario ; 

**  Con  el  nombre  de  chmara  de  apelacioiieg  se 


La  Corte  Suprema  fué  creada  por  ^ 
artículo  98  de  la  Constitución  de  1828 


estableció  en  Trnjillo  un  Tribunal  Supremo  de 
Justicia  que  fu6  suprimido  después  de  poco 
tiempo  de  existencia,  por  el  decreto  de  4  de 
Agosto  de  1821,  y  reemplazado  con  una  cámara 
de  apelaciones  en  Lima,  á  U  cual  en  la  Constitu- 
ción Eolítica  de  1823  se  le  dio  e*  nombre  de  CorU 
Suprema.  En  19  de  Diciembre  de  1824,  y  otra 
vez  en  20  de  Agosto  de  1P31  se  declaró  que  es- 
taba constitucionalmente  establecido  este  tribu- 
nal- '^  (t.  I,  pág.  632). 

E<«as  asevefaeiones  son  completamente  ine* 
saetas  y  bastará  á  probarlo  la  relación  que  he- 
mos  hecho  al  trazar  la  historia  de  las  Cortes 
Superiores.  Cuando  el  General  San  Martin 
expidió  en  Huaura  su  decreto  de  12  de  Febre- 
ro de  1821,  aún  no  se  habia  jurado  en  Lima 
la  independencia  y  funcionaba  naturahnente 
la  Real  Audiencia.  En  e2e  decreto  no  se  creó 
un  Tribunal  Supremo  sino  una  Cámara  de 
Apelaciones  cuyas  atribuciones,  según  el  artículo 
12,  eran  las  de  conocer  en  todas  las  causas  en 
que  antes  conoeian  las  denominadas  audiencia» 
que,  como  se  sabe,  no  eran  Tribunales  supre- 
mos,  puesto  que  de  sus  resoluciones  ee  reclamaba 
á  España,  siendo  de  notarse  que  en  el  mismo  de- 
creto se  determinó  ante  que  autoridad  superior 
se  debía  interponer  los  recursos  de  injusticia 
notoria. 

En  4  de  Agosto  de  1821,  ocupando  ya  Lima 
el  General  San  Martin  dispuso  por  decreto  de  esa 
fecha  (Art.  10),  que  quedaba  aboUdala  Cámara  de 
Apelaciones  de  TrujUlo  y  que  en  su  lugar  se  esta- 
bleciera on  esta  capital  una  Alta  Cámara  de  Jus- 
ticia con  las  mismas  airibuciones  que, tenían  las 
denominadas  audiencias.  (Art,  2.°  y  3.'>)  Nin- 
guna innovación  introdujo  en  esta  materia  el 
Estatuto  provisional  de  8  de  Octubre  de  1821  y 
ántcs  bien  ratificó  las  anteriores  disposiciones  en 
su  sección  VII  (Art  l.o  y  3.»). 

La  Constitución  de  1623,  en  eu  artículo  98 
ordenó  la  creación  de  .una  Oorte  Suprema 
que  debía  residir  en  esta  capital;  en  ninguno  de 
BUS  artículos  dio  tal  nombre  á  la  Cámara  de  Ape- 
laciones como  lo  asegura  el  Dr.  Garcia  Calderón. 
y  lo  que  mas  y  con  mayor  fuerza  destruye  ese 
inexacto  aserto  os  el  tenor  de  los  artículos  l.o 
y  2.«  del  decreto  d^l  Libertador  Simón  Bolívar, 
de  22  de  Diciembre  de  1824  que  dicen  : 

'*  Se  declara  establecida  la  Corte  Superior  de 
<<  Justicia  de  este  Departamento  (Lima)  confor- 
I*  me  al  artículo  101  de  la  Constitución. . . 

»♦  Refundida  en  esta  Corte  la  denominada  ^^• 
*♦  ta  Cámara,  no  se  hará  innovación  alguna  en 
*'  cuanto  al  traje  etc. " 

Se  ve,  pues,  que  no  ee  puede  sin  cometer  un 
grava  error  histórico,  confundir  la  Cámara  d« 
Apelaciones  con  la  Corte  Suprema,  ni  asegurar 
que  la  Constitución  de  1823  dio  á  aquella  el  nom- 
bre de  \^  segunda. 
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y  por  supremo  decreto  de  19  do  1824, 
se  declaró  establecida  componiéndose 
de  un  presidente  y  cuatro  vocales. 

La  Constitución  de  1828  dispuso,  en 
su  artículo  105,  que  hubiere  en  la  ca- 
pital una  Corte  Suprema  de  Justicia 
cuyos  vocales  serían  elegidos  uno  por 
cada  departamento.  En  cumplimien- 
to de  ese  precept9  constitucional  se  dio 
el  decreto  de  20  de  Agosto  de  1881  de- 
clarando  establecida  la  Corte  y  dispo- 
niendo que  se  nombrasen  sus  vocales  de 
la  lista  de  elegibles  presentados  por  la 
Cámara  de  Senadores. 

Eu  la  actualidad  la  Corte  Suprema 
se  compone  de  nueve  vocales  (1)  y  dos 
fiscales  (2)  cuyo  nombramiento  se  hace 
en  la  forma  que  designa  la  Constitución 
del  Estado  (3). — Véase  Vocal  y  Fiscal. 
Son  atribuciones  de  la  Corte  Supre- 
ma : 

I.»  Conocer  de  las  causas  crimina- 
les que  se  formen  al  Píresidente  de  la 
KepúbUca,  á  los  miembros  de  las  Cama- 
ras,  á  los  Ministros  de  Estado,  conforme 
ala  Constitución  (4);  2.»  De  la  residen- 
cia del  Presidente  de  la  Kepúbhca,  y  de- 
más que  ejerzan  el  supremo  Poder  Eje- 
cutivo, y  de  la  de  sus  Ministros  (6) ;  8.' 
De  los  negocios  contenciosos  de  los  indi- 
viduos del  cuerpo  Diplomático  y  Cónsu- 
les residentes  en  la  Eepública,  y  de  las 
infracciones  del  derecho  internacional; 
4.*  De  los  pleitos  que  se  susciten  sobre 
contratas  celebradas  por  el  Supremo 
Gotierno  ó  por  sus  agentes  ;  5.*  De  los 
despojos  hechos* por  el  supremo  poder 
Ejecutivo  para  el'efecto  de  la  restitu- 
ción (6) ;  6.*  De  los  derechos  conten- 
ciosos entre  departamentos  ó  provin- 
cias y  pueblos  de  distintos  departa- 
mentos ;  7.'  De  los  recursos  de  nuli- 


(1)  Art.  16  Reg.  de  Trib.  y  Ley  de  10  de  Di- 
ciembre  de  1870. 

(2)  id.  ■  id.    y  Ley  de  3  de  Noviembre  de 
1862. 

(3)  Por  el  Congreso  á  propuesta,  en  terna  do- 
ble, hecha  por  el  Ejecutivo  (Art.  126  Const.) 

(4)  La  acusación  de  esos  funcionarios  corres-  " 
ponde,  según  los  artículos  64  y  66  de  la  constitu- 
ción A,  la  Cámara  de  diputados,  y  á  la  de  Senadores 
compete  declarar  si  ha  6  no  lugar  de  juzgamiento. 

(5)  Según  los  artículos  1117  y  sig.  Cód.  Enj. 
Civ.  ' 

(6)  Art.  1366  y  sig.  Cód.  Enj.  Civ. 


dad,  ó  de  los  que  establezca  la  ley  con' 
tra  las  sentencias  dadas  en  última  ins- 
tancia por  las  cortes   superiores  y  de- 
más- tribunales;  8.*  En  segunda  ins- 
tancia, de  la  residencia  de  los  Prefec- 
tos; 9.» (1);    10,  Dirimir  las  com- 
petencias  entre  las   cortes  superiores, 
y  las  de  estas  con  los   demás  tribuna- 
les ó  juzgados,  y  las  que  se  susciten  en- 
tre jueces   que  dependan   de  diversas 
cortes ;  11 ,  Hacer  efectiva  la  responsa- 
biHdad  de  las  Cortes  Superiores,  y  co- 
nocer de  las  causas  de  pesquisa  y  de- 
más que  se  intenten  contra  ellas  ó  sus 
miembros,  en  razón  de  su   oficio  ;  12, 
Presentar  al   Congreso,  en  la  apertura 
de  sus  setviones,  informes  pai'a  la  me- 
jora de  la  administración   de  justicia; 
13,  Oirías  dudas  de  los  demás  tribuna- 
les y  juzgados  sobre  la  inteligencia  de^ 
alguna  ley  y  consultarlas  fundadamen- 
te al  Congreso  ;  14,  Requerir  á  las  cor- 
tes superiores,'  en  su  respectivo  caso, 
para  el  pronto  despacho  de  las  causas 
pendientes  en  ellas  ;  15,  Proponer  ter- 
nas  al  Ejecutivo  para  relator,   secre- 
tario de    cámara    y  procuradores,   y 
nombrar  los  demás  empleados  de  su 
dependencia  (2). — Véase  Recurso  de  nti- 
lidady  Residencia,  Pesquisa,  Responsabili- 
dad, Despojo,  Juzgados  pnvatiros,  Com- 
petencia, Consulta,  Relator,  Secretano  de 
cámara.  Procurador  y  Portero, 

La  Corte  Suprema  se  dividirá  en  dos 
salas,  compuesta  cada  una  de  tres  vo- 
cales^ (8);  desde  que  se  aumentó  el  nú- 
mero de  estos  por  la  citada  ley  de  1870, 
se  ha  introducido  la  práctica  de  consi- 


(1)  La  9.»  atribución  consistía  en  conocer  en 
tercera  inMancia  de  la  residencia  de  los  emplea* 
dos  públicos;  pero  esa  instancia  fué  suprimida  por 
decreto  dictatorial  de  31  de  Marzo  de  1855. 

(2)  Art.  18  Reg.  de  Trib.  Por  el  art.  5.o  in- 
cisos 3  o  y  4.0  del  Cód.  Enj.  Pen.,  la  Corte  Su- 
prema conoce  en  las  causas  contra  los  Arzobis- 
pos, Obispos,  Ministros  d©  Estado,  Agentes  di- 
plomáticos del  Pe'á  y  vocales  de  las  Cortes 
Superiores  que,  individual  ó  colectivamente,  de- 
lincan en  el  ejercicio  de  sus  funciones ;  y  en  el 
juicio  de  responsabilidad  contra  el  Presidente  y 
Vioe-Presidentes  de  la  Repííblica.  — ^  Véase  las 
leyes  de  9  de  Enero  de  1865  y  28  de  Setiembre 
de  1868  sobre  Respomahilidad. 

(3)  Art.  20    id.    id.  y  1754.  Cód.  Enj,  Civ. 
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derar  á  cuatro  vocales  en  cada  sala. 
La  Corte  Suprema  se  reunirá  en  sala 
plena  para  el  ejercicio  de  las  siguientes 
funciones,  en  casos  análogos  á  los  que 
hemos  indicado  respecto  de  las  Cortes 
Superiores :  1.*  Para  recibir  el  jura- 
mento de  los  vocales  y  fiscales  y  demás 
empleados  del  Tribunal ;  2.*  Para  re- 
cibir el  juramento  del  muy  reverendo 
Arzobispo  y  reverendos  Obispos  que  se 
consagren  en  la  capital ;  8.*  Para  ab- 
solver los  informes  que  se  le  pidan  por 
el  congreso  ó  el  Gobierno.  Cuando  ver-, 
sen  los  informes  sobre  causa  particular, 
los  expedirá  solamente  la  sala  que  ha  co- 
nocido ó  conoce  de  ella ;  4.*  Para  elegir 
á  su  presidente ;  6.»  Para  la  apertura 
del  despacho  judicial  que  se  verificará  el 
tercer  dia  de  la  Pascua  de  resureccion 
de  cada  año  ;  6.»  Para  acordar  alguna 
disposición  sobre  el  régimen  del  Tribu- 
nal ;  7."  Para  oir,  discutir  y  examinar . 
las  dudas  que  se  consulten  por  los  tri- 
bunales y  juzgados*,  sobre  la  inteligen- 
cia de  alguna  ley,  y  para  acordar  las 
consultas,  en  la  forma  prescrita  en  el 
del  título  preliminar  del  Código  Civil ; 
8.*  Para  proponer  en  ternas,  relator, 
secretario  de  cámara  y  procuradores, 
y  para  nombrar  los  demás  empleados 
de  su  dependencia ;  9.'  Para  informar 
al  Congreso  con  el  objeto  de  mejorar 
la  administración  de  justicia,  según  la 
duodécima  de  sus  atribuciones  ó  para 
dar  cuenta  de  los  defectos  que  notare 
en  la  legislaci9n,  conforme  al  art.  XI 
del  título  preliminar  del  Código  Civil ; 
10  Para  imponerse  de  las  leyes  que  le 
comunique  el  Ejecutivo  y  de  los  decre- 
tos que  este  expidiere  para  el  mejor 
cumplimiento  de  la  Constitución  y  de 
las  leyes  ;  11,  Para  examinar  la  razón 
de  las  causas  civiles  y  criminales  que 
las  cortes  superiores  le  remitan  en  ca- 
da trimestre,  y  dar  parte  al  Gobierno 
para  su  publicación  en  el  periódico  ofi- 
cial ;  12,  Para  formar  sala  de  conjue- 
ces en  el  caso  que  no  haya  vocal  algu- 
no expedito  para  entender  en  una  cau- 
sa:  18,  Para  nombrar  el  letrado  ó  le- 
trados que  reemplacen  á  uno  ó  mas 
conjueces  cuando  estos  se  hallen  impe- 
didos por  cualquiera  causa  ;  14,  Para 
requerir  á  los  tribunales  y  juzgados 


para  el  propto  despacho  en  la  admi- 
nistración de  justicia;  15,  Para  acor- 
dar las  providencias  que  laá  cortes  de- 
ben tomar,  á  consecuencia  d^  las  visi- 
tas generales  de  cárceles,  ó  de  las  que 
practique  el  vocal  visitador;  16,  Para 
conceder  ó  negar  las  licencias  que  so- 
liciten los  vocales,  el  fiscal,  los  relato- 
res, el  secretario  y  demás  dependientes 
del  tribunal  (1).  —  Véase  Razón  de- 
causas,  Conjuecesy  Adjuntos,  Visita  y  Li- 
cencia, 

Los  informes  de  la  Corte  Suprema 
serán  suscritos  con  firma  entera  por 
todos  los  vocales  que  los  expidan.  Si 
alguno  ó  algunos  disintieren  del  infor- 
me de  la  mayoría,  expedirán  el  suyo 
por  separado. 

Kijen  también  estas  disposiciones  en 
las  consultas  (2). 

Aunque  la  Corte  Suprema  no  conoz- 
ca de  lo  principal  del  recurso  de  mdidad 
sino  de  su  procedencia,  ó  de  la  queja 
por  denegatoria  de  la  Corte  Superior, 
en  todo  caso,  si  de  la  resolución  supre- 
ma resulta  extinguido  el  recurso  de  nu- 
lidad se  expedirá  dicha  resolución  en 
sala  de  siete  vocales,  sin  admitirse  des- 
pués instancia  ni  reclamación  alguna, 
salvo  el  derecho  de  exijir  la  responsabi- 
lidad de  los  jueces  (8).  Para  preparar 
la  queja,  por  haberse  denegado  en  una 
Corte  Superior  el  recurso  de  nuUdad,  se 
observará  lo  dicho  en  el  artículo  Ape- 
lación (4).  Interpuesta  la  queja  ante  la 
Corte  Suprema  y  oido  el  fiscal  sé  proce- 
derá guardando  los  trámites  indicados 
en  dicho  artículo  Apelación  (5).  Cuan- 
do se  declare  improcedente  ol  recurso 
de  nulidad,  ó  que  no  hubo  lugar  á  la 
queja,  la  Corte  Suprema  penará  en 
costas  á  la  parte,  y  podrá  multar  en 
cien  pesos  al  abogado  (6). — Véase  Im- 
procedencia, Jurisdicción,  Queja,  Tribuna- 
les, Corte  Supoior  y  Local  y  Ceremonial 
de  las  Cortes, 


(1)  Art.  23  Reg.  Trib. 

(2)  Art.  24  id.  id. 

(3)  Art.  26  id.  id.  y  ley  de  10  de  diciem- 
bre de  1870. 

(4)  Art.  26  id.  id.  y  1680  á  1684  Cód.  Enj. 
Civ. 

(5)  Art.  27  id.  id. -y  1686  á  1686  Cód.  Enj. 
Civ. 

(6)  Art.  28  id.  id. 


Digitized  by 


Google 


COSA 


—  St8  — 


COSE 


Cosa. — Se  entiendo  por  cosa  todo  lo  que 
existe  fisica  ó  moralmente,  excepto  e^ 
hombre. 

En  los  pueblos  en.  que  la  esclavitud 
existe,  el  sor  humano  desciende  de 
su  elevada  condición  á  la  do  cosa  su- 
jeta al  comercio  entre  sus  Señores. 

La  jurisprudencia  se  ocupa  princi- 
palmente de  las  cosas  en  cuanto  son  sus- 
ceptibles de  caer  bajo  la  posesión   del 

.  hombre,  mas  luego  que  caen  bajo  esa 
posesión  se  llaman  bienes»  Confúnde- 
se generalmente  en  el  lenguage  del  de- 
recho la  palabra  bienes  ct)n  la  de  cosas. 
— Véase  Bienes,  (1) 

COSA  JUZGADA.  —  Se  entiende  por  cosa 
juzgada  un  punto  que  ha  sido  ya  re- 
suelto por  sentencia  ejecutoriada.  La 
cosa  juzgada  no  establece  una  regla 
general,  pero  so  opone  á  que  reviva 
un  pleito  por  la  misma  causa  y  entre 
los  mismos  colitigantes  ó  sus  herede- 
ros y  personeros. 

Hay  cosa  juzgada  cuando  un  fallo 
ha  sido  consentido  y  no  apelado;  cuan- 
do habiendo  sido  apelado,  ha  sido  con- 
firmado por  el  superior,  ó  se  ha  decla- 
rado desierta  la  apelación,  ó  ha  corri- 
do el  término  para  la  prescripción  de' 
la  instancia  ó  se  ha  desistido  el  ape. 
lante.  En  el  segundo  caso,  es  preci- 
so, además,  que  ó  no  se  haya  interpues- 
to, si  la  ley  lo  permito,  el  recurso  ex- 
traordinario de  nulidad;  ó  que  habién- 
dose interpuesto,  ó  se  haya  declarado 
improcedente  ese  recurso,  ó  se  haya 
la  parte  desistido  de  él,  ó  haya  sido 
resuelto;  la  resolución  en  este  caso 
es  lo  que  forma  la  cosa  juzgada. 

Sin  embargo,  en  todos  osos  casos 
las  sentencias  no  se  reputan  como 
cosa  juzgada;  así  no  lo  son  las  dadas 
en  juicio,  ejecutivo,  pues  queda  ti  la 
parte  vencida  el  derecho  de  contro- 
vertir en  juicio  ordinario,  la  obliga- 
ción que  causó  la  ejecución  (2);  las  que 
se  pronuncian  en  juicio  sumario,  que 
dejan  á  la  parte  salvo  su  derecho  para 

.    ventilarlo    en  la    vía    ordinaria   (3); 


(1)  Art.    451  á  459.  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  1165  Cód.  Enj.  Civ. 

(3)  Art.     1718.  ino.  4?,  1364,  1373   y  1423. 
id.  id.— Producen  ejecutoria  los  autos  que  ter- 


las  sentencias  pronunciadas  enjuicio 
de  divorcio  que  en  ningún  caso  im- 
piden la  reconciliación  de  los  cón- 
yuges (1);  los  autos  en .  que  se  hace 
la  declaración  de  insolvencia,  pues  que 
no  aprovechan  al  que  fué  declarado  in- 
solvente si  mejora  de  condición  (2);  ni 
las  sentencias  de  grados  y  preferidlos  en 
los  juicios  de  concurso,  sobre  las  cuales 
puede  seguirse  juicio  ordinario  por  el 
que  las  contradice,  debiendo  ese  juicio 
interponerse  dentro  el  término  de  se- 

•    senta  dias  (3); 

ha,  cosa  juzgada  se  cuenta  entre  las 
excepciones  perentorias;  pero,  para  que 
sea  admisible  so  requiere:  1.°  que  las 
personas  sean  las  mismas  que  siguie- 
ron el  juicio  ejecutoriado,  sea- por  de- 
recho propio  ó  trasmitido  legalmente; 
2.^  que  la  acción  y  las  cosa  sean  idén- 
ticas sin  ninguna  diferencia  (4);  pues 
las  sentencias  sobre  la  acción  deduci- 
da acerca  de  una  cosa  nó  impide  el 
juicio  sobre  otra  acción  diversa,  que 
respecto  de  ella  se  deduzca  (5). 

La  excepción  de  cosa  juzgada  puede 
oponerse,  no  solo  como  perentoria  en 
la  contestación  de  la  demanda  sino  co. 
mo  artículo  de  previo  y  especial  pro- 
nunciamiento (6);  y,  además,  en  cual- 
quier estado  de  la  causa,  si  nace  de 
una  transacción  (7). — Y ée^se  Articulo ^ 
Excepción j  y  Sentencia, 

Cosa  Ittisriosa, — ^Aquella  sobre  la  cual  se 
ha  promovido  un  pleito  (8).  —  Véase 
Buena  fé. 

Cosecha. — Cualquiera  de  los  frutos  que 
se  recejen  de  la  tierra,  como  café,  al- 
godón, trigo  (9). — Véase  Frutos, 


minan  los  juicios  sutnarios  6  ejecutivos  sí^guidos 
para  el  cumplimiento  de  las  sentencias  pronun- 
ciadas en  juicios  ordinaria».  (Art.  1639.  id.) 

(1)  Art.  200    Cód.  Enj.  Civ. 

(2)  Art.  431     id.     id. 

(3)  Art.  1006    y    1007    id.     id.     y  Ley  de 
13  de  Febrero  de  1873. 

(4)  Art.  620  ino.  13  y  636.     id.     id. 

(5)  Art.     1638.     id.     id. 

(6)  Art.     638.  inc.  2.o  id.  id. 

(7)  Art.     175?8.    Cód.    Civ. 

.  (8)  Véase  Citación  (Art.  600  inc.  3.o  y  5.« 
Cód.  Enj.  Civ.)  Compraventa  (Arts.  1844  y  1479 
Cód.  Civ. 

(9)    Véase  Locación  (Arts.  1553  &  1557,  1566  á 
1573  y  1578  Cód.  Civ. 
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Costados. — En  la  geueali»gía,  las  líneas 
de  los  abuelos  paternos  y  maternos. 

Costas.— Los  gastos  que  se  han  ocasio- 
nado en  juicio.  Las  costas  son  proce- 
sales ó  personales;  por  procesales  se  en- 
tienden los  gastos  hechos  en  actuacio- 
nes y  diligencias,  y  por  personales  los 
empleados  en  abogado  y  procurador  (1). 
Cada  htiganto  está  obligado' lí  pagar- 
las cortas  que  cause  con  sus  solicitudes;  y 
las  que  causea  las  diligencias  que  inte- 
resan á  las  dos  partes  y  no  provienen  de 
solicitud,  como  el  auto  de  citación  para 
sentencia,  se  pagan  por  partes  iguales. 

'     — Véase  Beneficio  ih  insolvencia. 

La  ley  condena  al  pago  de  costas, 
causadas  al  coliti(jante.  en  general  á  to- 
do litigante  temerario;  y  establece  ade- 
más que  se  imponga  esa  pena  contra 
las  personas  y  en  los  casos  siguientes: 

El  que  usurpa  jurisdicción  es  res- 
ponsable á  los  interesados  por  las  cos- 
tas y  daños,  sin  perjuicio  de  la  decla- 
ración de  nulidad  que  corresponde,  y 
de  las  penas  que  por  este  delito  impon- 
ga el  código  penal  (2).  Están  sujetos 
á  esta  misma  responsabilidad  1.^  El 
juez  inferior  que  conoce  ó  procede  con- 
tra lo  resuelto  por  el  superior;  2.**  El 
que  juzga  ó  manda  juzgar  por  comi- 
sión; 8.**  El  juez  que  se  avoca  causas 
pendientes  en  otro  juzgado  y  las  sustan- 
cia; 4.°  El  juez  que  hace  revivir  proce- 
sos legalmente  concluidos;  6.**  El  juez 
superior,  cuando  procede  omitidas  las 
anteriores  instancias;  6.°  El  juez  que 
continúa  conociendo  de  una  causa,  an- 
tes de  decidirse  la  competencia  ó  la  re- 
cusación promovida  en  ella,  ó  después 
de  habérsele  declarado  incompetente  ó 
recusado  (3). 

Si  la  parte  cuyo  arbitro  resulte  im- 
pedido, no  nombra  otro  dentro  de  ocho 
dias  debe  ser  compelido  por  el  juez  or- 
dinario á  que  lo  verifique  sufriendo 
además  la  condenación  de  costas  que 
causase  (4).  Toda  recusación  que  re- 
sulte "no   probada,  produce  contra  el 


(1)  El  Iioiiorario  legal  de  un  Abogado  y  el  sa- 
lario de  un  procurador,  es  de  60  pesos  al  semes- 
tre (Arta.  157  y  169  inc.  1.^  P.eg.  Trib. 

(2)  Árt.  2^  Cód.   Enj.  Civ. 

(3)  Art.  25    id.    id. 

(4)  Art.  77    id.    id. 


recusante  la  obligación  de  pagar  las 
costas  del  artículo,  aunque  no  se  pro- 
nuncie la  condena  (1).  Los  Abogados 
deben  dar  por  bastantes  los  poderes 
que  otorguen  sus  clientes,  bajo  la  pena 
de  pagar  las  costas  y  perjuicios,  en  ca- 
so de  declararse  que  no  lo  son:  deben 
también  pagar  las  costas^  daños  y  per- 
juicios que  ocasione  su  impericia  ó  ne- 
gligencia (2).  Los  escribanos  serán 
en  todo  caso  responsables  de  las  costas 
daños  y  perjuicios  que  causen  por  su 
culpa  (3).  El  detenido  por  apremio  pa- 
ra que  entregue  una  cosa  será  en  to- 
do caso  condenado  en  ^costas,  aún  cuan- 
do haya  sido  puesto  en  hbertad  por 
haber  prestado  fianza  á  satisfacción  del 
demandante  (4).  En  todo  apremio 
que  se  pida  para  devolución  de  autos  y 
en  toda  rebeldía  que  se  acuse  ante  un 
juez  ó  tribunal,  se  impondrá  en  el  mis- 
mo decreto  de  sustanciacion,  y  como 
costas  de  la  rebeldía  ó  apremio  la  multa 
de  dos  pesos  á  la  parte  que  lo  motive, 
no  siendo  insolvente,  á  favor  de  la  que 
lo  solicite.  La  multa  contra  el  insol- 
vente, será  de  cuatro  reales  (5).  El 
contumaz  que  sale  al  juicio,  en  cual- 
quier estado  en  que  este  se  encuentre, 
debe  pagar  previamente  las  costas,  para 
ser  oido  (6).  El  demandante  debe  ser 
condenado  al  pago  de  costas  cuando  ha- 
biendo salido  el  contumaz  al  juicio,  se 
declara  sin  lugar  la  acción  (7). 

Debe  pagar  costas  el  litigante  que  se 
desiste  de  un  recurso  ilegal  y  malicioso 
(8).  Al  arraigado  que  se  separa  del 
lugar  del  juicio  se  le  condena  á  las 
costas  que  ocasione  el  hecho  de  hacerlo 
regresar  (9).  Debe  ser  condenado  en 
costas  y  perjuicios  el  que  interpone  una 
demanda  antes  del  plazo,  ó  en  lugar 
no  convenido,  ó  pidiendo  distinta  co- 
sa de  la  debida  ó  antes  de  cumphrse  la 


(t) 

Art.  107  Cód.  Enj.  Civ. 

(2) 

Art.  179ino.  e.oyO.'id. 

(3) 

Art.  226  id.  id. 

(4) 

Art.  484  id.  id. 

(5) 

Art.  600  id.  id.   • 

(6) 

Art.  608  id.  id. 

(7) 

Art.  512  id.  id. 

(8) 

Art.  621  id.  id. 

(9) 

Art.  672  id.  id. 

id. 
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condición  (1).  Debe  hacerse  consig- 
nación do  costas  para  pedir  el  término 
extraterritorial  (2).  Se  consideran  co- 
mo créditos  privilegiados  de  primera 
clase,  los  gastos  causados  en  el  concur- 
so y  en  los  juicios  de  testamentería  y 
los  gastos  de  justicia  hechos  por  el 
deudor  para  adquh-ir  ó  conservar  los 
bienes  (8).  Deben  ser  condenados  en 
costas  los  peritos  divisores  y  partidores 
que  procedan  con  fraude  ó  dolo  (4). 
El  acredor  que  promueva  acción  eje- 
cutiva con  alguno  de  los  defectos  ex- 
presados en  la  ley  debe  ser  condenado 
en  costas  (5).  En  los  juicios  ejecuti- 
vos está  obligado  el  reo  vencido  al  pa- 
go de  costas,  aunque  el  juez  no  pronun- 
cie la  condena  (6).  La  tasación  de 
costas,  en  esos  juicios  se  hace  después 
de  estendida  la  escritura  en  favor  del 
subastador  en  la  cosa  rematada*(7). 

Si  el  subastador  deja  de  cumi)hr  las 
condiciones  del  remate,  el  acreedor  ó 
el  deudor  pueden  pedir  que  se  le  obli- 
gue al  complimiento,  por  los  medios 
coactivos  de  apremio  y  pagó ;  ó  que  se 
saquen  los  bienes  subastados  á  nuevo 
remate,  quedando  en  este  caso  respon- 
sable el  subastador  anterior  á  los  da- 
ños y  costas.  (8).  En  los  juicios  coac- 
tivos de  apremio  y  pago  si  la  ejecutoria 
versa  sobre  satisfacción  de  deuda,  se 
traba  embargo  en  bienes  bastantes  pa- 
ra cubrii*  su  valor  y  las  costas  (9). 

Es  prohibido  solicitar  la  misión  en 
posesión  judicial  do  alguna  cosa  por 
sucesión  particular,  en  otra  forma  que 
la  designada  por  la  ley,  bajo  pena  de 
nulidad  y  del  pago  de  costas  daños  y 
perjuicios  (10). 

El  perturbador  de  la  posesión  agena 
será  condenado  en  costas,  siempre  que 
la  posesión  resulte  probada  (11). 


(1) 

Ari. 

590  .Cód  Enj.  i 

CJiv. 

(2) 

Art. 

938    id. 

id. 

(3) 

Ai-t. 

1009  iuo 

6y7. 

id     id 

(4) 

Art. 

1080  id. 

id. 

(6) 

Art. 

1133  y  1134  id 

id. 

(6) 

Art. 

1166  id. 

id. 

(7) 

Art. 

1182  id. 

id. 

(8) 

Art. 

1191  id. 

id. 

(9) 

Art. 

1200  id. 

id. 

(10) 

Art. 

1354  id. 

id. 

(11) 

Art 

4360  id. 

id. 

Siempre  que  resulte  probado  el  des- 
pojo hecho  sin  fuerza  ni  violencia,  se 
ordenará  la  devolución  de  la  cosa  con- 
denando en  costas  al  despojador  (1). 
Si  hubo  fuerza  6  violencia,  se  ordena- 
rá la  restitución  con  frutos,  costas  é 
indemnización  de  daños  y  perjuicios; 
y  someterá  al  despojador  al  juicio  cri- 
minal que  corresponda  (2).  El  juez 
que  comete  Un  despojo  será  condenado 
en  las  costas,  y  en  la  reparación  de  da- 
ños que  hubiesen  ocasionado,  sin  per- 
juicio de  ser  responsable  por  el  abuso 
de  su  autoridad  (3).  Si  no  se  probare 
el  despojo  judicial,  el  quo  interpuso  la 
queja  pagará  las  costas,  y  sufrirá  una 
multa  quo  no  cxcoda  de  cien  pesos, 
ni  baje  de  veinte  (4). 

Si  la  prueba  producida  por  el  dueño 
ó  poseedor  de  un  predio  denunciado, 
como  vacante,  manifiesta  la  malicia 
con  que  procedió  el  denunciante,  se 
condenará  á  éste  en  las  costas  y  per- 
juicios (5), 

El  juez  condenará  en  costas  al  de- 
nunciante que  perturbe  á  los  legítimo» 
poseedores  de  los  bienes  del  ausente, 
cuando  no  conste  que  procede  con  bue- 
na fé  y  con  el  fin'de  evitar  la  pérdida  ó 
malversación  de  los  bienes  (6). 

Puede  pedirse  la  ampliación  de  una 
sentencia  cuando  se  haya  omitido  en 
ella,  la  condenación  de  costas  (7);  y  la 
modificación  si  se  ha  hecho  condena  de 
frutos  6  costas  indebidamente  (8). 

La  condenación  de  costas  es  insepa- 
rable de  la  malicia  y  temeridad  del  liti- 
gante. Ningún  juez  puede  omitirla  sin 
incurrir  en  responsabilidad  (9). 

Los  jueces  mandarán  pagar  las  costas 
procesales  que  estén  avaluadas  por  el 
tasador  conforme  al  aiancel  (10),  y 
aprobadas  6  modificadas  con  audiencia 
de  partes,  y  las  personales  que  se  hayan 


(1)  Art.  1369  Cód.  Edj.  Civ. 

(2)  Art.  1370     id.  id. 
(3) '  Art.  1383    id.  id. 

(4)  Art.  1385    id  id. 

(5)  Art.  1402    id  id. 

(6)  Art.  1450    id  id. 

(7)  Art.  1630     id.     id. 

(8)  Art.  1631    id.  id. 

(9)  Art.  1633    id.  id. 

(10)  Véase  Arancel  pag.  69  col.Z*  de  este  to- 
mo. 
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regulado  judicialmente  ;  teniéndose  en 
consideración  los  recibos  que  con  jura- 
meato  presenten  las  partes,  la  entidad 
de  la  causa,  el  tiempo  que  ha  durado 
esta  y  los  recursos  presentados  (1). — 

Cuando  se  interponga  un  recurso  de 
queja  por  apelación  denegada  en  uno  ó 
ambos  efectos,  la  corte  decitlirá  sin 
otro  trámite  y  cuando  mas  dentro  de 
tercero  dia,  confirmando  con  costas  ó 
revocando  el  auto  denegatorio  (2).  De- 
clarándose por  la  Corte  Suprema  no 
haber  nulidad,  el  que  interpuso  el  re. 
curso  será  condonado  en  costas,  y  á  una 
multa  de  160  á  400  soles  qué  se  entre- 
gará al  colitigante  victorioso,  aunque 
el  tribunal  no  lo  exprese.  Solo  los  po- 
bres qno  reúnan  los  requisitos  estable- 
cidos en  la  ley  para  ser  declarados 
insolventes,  so  libertarán  del  pago,  de 
las  costas  y  multa,  mientras  no  mejo- 
ren de  fortuna  (3). 

Cuando  so  declare  improcedente  el 
recurso  de  uuUdad,  ó  que  no  ha  lugar 
á  la  queja,  la  Corte  Suprema  penará 
en  costas  á  ia  parte  (4). 

Los  gastos  que  el  apelado  hiciere  pa- 
ra dar  dirección  á  los  autos,  por  no  ha- 
berlos franqueado  el  apelante  dentro 
de  tres  dias,  se  le  abonarán  en  el  du- 
plo como  costas  decretadas  en  su  fa- 
vor (5). 

En  los  juicios  de  responsabilidad  ci- 
vil seguidos  contra  los  jueces  si  se  de- 
clara no  haberla,  se  condenará  precisa- 
mcüte  en  costas  al  demandante,  sin  ad- 
mitirsele  recurso  alguno.  Se  excep- 
túan de  esta  disposición  ;  l.^  el  caso 
en  que  la  acción  de  responsabilidad  se 
hubiese  promovido  en  virtud  de  ha- 
berse  declarado  nula  la  sentencia  de 
los  jaeces  demandados;  2.«  el  caso  en 
que  demandada  la  responsabilidad,  se 
hubiese  obtenido  en  primera  instancia 
la  declaración  pedida  (6). 

En  los  juicios  de  desahucio  hay -con- 

(1)  Art  1636  Cód.  Eoj.  Civ. 

(2)  Art.  1685    id.     id.     id. 

(3)  Art.  1752    id.    id.     id   ;    y  Ley   de   10 
de  DiCie  ubre  de  1870,  art  7. 

(4)  Art.  íá8  Kegr.  Trib. 

(5)  Art.  237    id.    id. 

(6)  Art.  1820  Cód.  Enj.  Civ.      • 
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dena  eii  costas,  aunque  no  se  exprese 

En  el  contrato  de  compra-venta,  loa 
contratantes  tienen  uno  contra  otro 
derecho  de  exigir  el  otorgamiento  de 
escritura,  y  el  resarcimiento  de  costas, 
perjuicios  y  daños  causados  por  la  re- 
sistencia ó  dilación  (2). 

En  la  promesa  de  venta,  si  el  acuerdo 
no  fué  alternativo,  el  que  rehusare 
cumplir,  vencido  el.  tiempo  designado 
en  el  convenio  para  la  venta,  será  obU- 
gado  á  cumpUr  el  contrato,  al  pago  de 
la  multa,  y  al  de  las  costas  del  juicio  ; 
pero  no  será  responsable  de  daños  y 
perjuicios  (3). 

Las  personas  que  compren  ó  vendan 
cosas  que  por  la  ley  no  pueden  comprar 
ni  vender  quedan  responsables  al  pago 
de  coicas  (4).  En  todo  caso  de  resci- 
sión do  contrato  de  compra- venta  por 
falta  de  pago  de  precio,  ó  de  otorga- 
miento de  fianza  estipulada,  será  con- 
denado el  comprador  que  recibió  la  co- 
sa, á  restitución  de  frutos,  ó  en  lugar 
de  estos  al  pago  do  intereses  del  precio, 
y  además  á  la  satisfacción  de  costas  y 
reparación  de  perjuicios  (5).  No  tiene 
el  comprador  derecho  á  costas  ni  á  re- 
paración de  perjuicios,  ni  á  intereses, 
si  al  tiempo  del  contrato  conooia  el 
obstáculo  de  que  ha  provenido  la  de- 
mora de  la  entrega  de  la  cosa  compra- 
da (6). 

Cuando  el  precio  de  la  segunda  venta 
de  cosas  muebles,  en  caso  de  rescisión» 
cuyo  segundo  comprador  no  ha  pagado 
el  precio,  sea  menor  que  el  de  la  prime- 
ra,el  s^undo  vendedor  pagará  la  dife- 
rencia al  primero.  Sea  ó  no  menor 
el  precio,  le  debe  siempre  las  costas 
que  haya  causado  (7).  En  la  rescisión 
de  la  venta  de  cosas  muebles  por  falta 
de  pago,  el  comprador  es  responsable 
de  la  baja  del  precio  y  de  las  costas  (8). 


(1)  Arts.  7,  8  y  19  de  la  ley  de  la  materia. 

(2)  Art.  1332  Cód.  Civ. 

(3)  Art.  1336    id.     id. 

(4)  Art.  1346  á  1854     id.    id. 

(5)  Art.  1389     id.     id. 
(6j  Art.  1374    id.     id. 

(7)  Art.  1394    id.    id. 

(8)  Art.  1395    id.    id. 


Digitized  by 


Google 


COST 


—  887  — 


COST 


No  tiene  el  vendedor  derecho  á  pedir 
la  resoision,  sino  solo  á  cobrar  la  deu- 
da, los  intereses  y  costas^  si  se  le  han 
pagado  ya  las  cinco  octavas  partes  del 
precio  de  la  venta  (1).  Bescindida  la 
venta  por  haber  dejado  el  comprador 
de  hacer  dos  pagos  cnando  el  precio 
del  inmueble  debe  ser  pagado  por 
psurtes,  será  condenado  el  oomprador 
al  pago  de  intereses  por  la  parte,  del 
precio  que  no  satisfizo,  y  á  las  costas 
y  daños.  El  vendedor  devolverá  la 
parte  del  precio  que  hubiese  recibi- 
do (2).  El  comprador  que  rehusa  ó 
descuida  recibir  la  cosa  vendida,  que 
da  después  de  un  requerimiento,  obli- 
gado á  pagar  al  vendedor  los  daños 
y  costas  que  le  causare  (8).  El  ven- 
dedor que  demora  la  entrega  es  res- 
ponsable de  perjuicios  y  de  costas  (4). 
Si  después  de  la  venta  se  descubre  en 
el  inmueble  vendido  alguna  responsa- 
biUdad  cuyo  valor  exceda  de  la  terce- 
ra parte  del  precio  libre  que  perte- 
necia  al  vendedor,  tiene  éste  derecho  á 
rescindir  ]&  venta,  devolviendo  1,0  que 
se  le  hubiese  pagado,  y  abonando  cos- 
tas al  comprador  (5).  El  comprador 
en  virtud  del  saneamiento  á  que  está 
obligado  el  vendedor,  tiene  derecho  á 
demandarle :  1.**  La  restitución  del 
precio ;  2.**  Los  frutos  si  fué  condena- 
do á  devolverlos  con  la  cosa ;  8,**  Los 
gastos  hechos  en  el  juicio  de  sanea- 
miento contra  el  vendedor,  y  los  del 
juicio  en  que  fué  vencido  ;  4.°  Los  da- 
ños y  costas  del  Qontrato  (6).  Si  por 
razón  de  saneamiento  estuviere  obliga- 
do el  vendedor  á  pagar  una  cantidad 
que  pase  de  la  mitad  del  precio  que  re- 
cibió, podrá  resoindir  el  contrato,  sa- 
tisfaciendo el  precio  que  tenga  la  cosa 
al  tiempo  de  la  rescisión,  y  las  costas 
y  perjuicios  (7).  Cuando  en  el  contra- 
to se  pactó  el  pago  del  precio,  en 
cierto  dia  determinado  si  hasta  ese  dia 
habia  pagado  el  comprador  la  mayor 


(1) 

Art.  1401 

Cód. 

Civ. 

(2) 

Art.  1402 

id. 

id. 

(3) 

Art.  1404 

id. 

id. 

(4) 

Art.  1407 

id; 

id. 

(6) 

Art.  1413 

id. 

id. 

(6) 

Art.  6418 

id. 

id. 

(7) 

Art.  1428 

id. 

A.  I 

id. 

parte  del  precio,  no  tendrá  lugar  la  res- 
cisión, sino  será^obligado  á  pagar  el  res- 
to, las  costas  y  los  perjuicios,  salvo  pac- 
to contrario  (1).  Si  se  ha  pagado  la 
mitad  ó  monos  del  precio,  el  vendedor 
puede,  á  su  elección,  pedir  que  se  res- 
cinda el  contrato,  devolviendo  la  parte 
pagada  del  precio,  y  cobrando  costas  y 
perjuicios,  ó  demandar  el  pago  del  res- 
to, sus  intereses  y  costas  (2).  Cuando 
se  verifica  una  retroventa  está  obhga- 
do  el  vendedor  á  pagar  al  comprador 
no  solo  el  precio,  sino  también  las  cos- 
tas del  contrato,  los  reparos  necesarios 
y  las  mejoras  que  hubiese  puesto  en  la 
cosa,  salvo  pacto  contrario  (8).  Si  se 
prueba  que  una  de  las  cosas  permu- 
tadas no  es  del  que  la  ha  contrata- 
do como  dueño,  no  estará  obUgado  á 
recibirla  el  otro  contratante,  ni  á  en- 
tregar la  que  él  ofreció;  y  si  después 
de  haberse  verificado  el  cambio  de  las 
cosas,  se  comprobare  ser  agena  una  de 
ellas,  se  las  devolverán  recíprocamente 
los  contratantes,  pagando  costas  y  per- 
juicios el  que  dio  causa  á  la  rescisión 
(4).  El  permutante  que  pierde  enjui- 
cio la  cosa  permutada,  tiene  derecho  á 
que  se  le  devuelva  la  que  él  dio  en  cam- 
bió, ó  á  que  se  le  pague  el  valor  de  la 
que  perdió. 

En  ambos  casos  se  le  satisfarán  cos' 
tas  y  perj uicios  (6) .    El  locador  indem- 
nizará  al  conductor  de  los  perjuicios 
que  este  hay  sufrido  y  le  pagará  las 
costas  que  le  haya  causado,  por  falta 
de  cumpHmiento  de  las  obhgaciones 
prescritas  por  la  ley  (6).    El  arrenda- 
tario  indemnizará  al   locador  de  los 
perjuicios    que    le   cause,    por  haber 
empleado  la  cosa  en  otro  destino  di 
ferente  del  convenido  ;    por  no  devol 
verla  concluido  el  tiempo  de  la  loca 
cion;    por  no  dar  aviso  de  las  usur 
paciones ;  y  en  fin  de  todos  los  perjui 
cios  que  por   culpa  de  él  haya  sufrido 
el  dueño.    En  esta  responsabilidad  se 
comprende  la  del  pago  de   costas  (7). 

(1)  Art.  1446  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  1447  id.  id. 
(8)  Art.  1449  id.  id. 

(4)  Art.  1633  id.  id. 

(5)  Art.  1637  id.  id. 
Art.  1588, 1684  y  1687  id.  id. 
Art.  1696  id.  id. 
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En  cualquier  caso  de  rescisión  del  con- 
trato de  arrendamiento  se  pagará  cos- 
tas y  perjuicios  por  la  parte  que  diere 
causa  para  ella  (1).  Los  depositarios 
que  rehusen  entregar  el  depósito,  fuera 
de  los  casos  expresados  en  la  ley, 
serán  condenados  á  devolver  la  co- 
sa ó  su  estimación,  y  á  pagar  inte- 
reses, costas,  daños  y  perjuicios  (2). 
El  enfiteuta  puede  purgar  la  mora  y 
salvar  la  cosa  del  comiso,  satisfacien- 
do todo  el  canon  adeudado  y  las  costas. 
El  derecho  de  purgar  la  mora  existe 
hasta  que  se  pronuncie  la  sentencia  que 
cause  ejecutoria  en  el  juicio  de  comi- 
so (8). 

Si  fuere  protestada  la  libranza  que 
se  giró   por   título  oneroso,  la  perso 
na  á  favor  de  la  cual  se  expidió,  ten 
drá  derecho  de  repetir  contra  el  libra 
dor  por  la  cantidad  hbrada,  sus  intere 
ses,  costas  y  perjuicios  (4).     La  perso 
na  que  protesta  ó  no  paga  una  übran 
za,  teniendo  la  cantidad  ó  la  cosa  libra 
da  pertenecientes    al    librador,  queda 
responsable  de  los   intereses   costas  y 
perjuicios   que  este  hubiese  satisfecho 
al  tenedor  de  la  libranza   (5).     Si  pa- 
saren los  términos  señalados  por  la  ley 
sin  presentarse  la  hbranza  ni  la  ins- 
trucción de  no  haberse  pagado,  no  po- 
drá el  tenedor  de  aquella  repetir  por  los 
intereses,  costas  y  perjuicios  contra  el 
librador  (6).     Si  el  pago  se  exige   en 
virtud  de  una  libranza  que  no  fué  acep- 
tada  sino  protestada,  la  responsabili- 
dad de  los  endosantes  es  solo  por   el 
valor  de  ella,  y  no  por  los  intereses, 
costas  y  perjuicios,   causados  hasta  el 
dia  en  que  se  repite  contra  ellos   (7). — 
Véase  Letra  de  cambio. 

El  tercer  poseedor  de  la  cosa  hipote- 
cada tiene  derecho : 

4.**  De  cobrar  al  vendedor  el  valor 
de  los  fruix)s,  costas  y  perjuicios  á  que 
este  es  responsable  en  los  casos  de  sa- 
neamiento (8). 

(1)    Art.  1605  Cód.  Civ. 


(2) 

Art.  1874  y  1868  id.  id. 

(8) 

Art.  1903  id.  id. 

W 

Art.  1966  id.  id. 

(«) 

Art.  1971  id.  id. 

(6) 

Art.  1972  7  1973  id.  id. 

(7) 

Art.  1977  id.  id. 

(8) 

Aibsoé»  id.  a 

Los  escribanos  públicos  y  actuarios 
que  demoren  la  razón  ó  copia  que  de- 
ben dar,  conforme  á  la  ley,  de  las  es- 
crituras con  hipoteca  convencional  ó 
judicial,  serán  responsables  por  los  da- 
ños, costas  y  perjuicios  que  resulten, 
á  mas  de  sufrir  el  castigo  que  designen 
las  leyes  penales  según  las  circuns- 
tancias (1).  Guando  se  pida  al  escri- 
bano de  hipotecas  alguna  razón  so- 
bre si  está  ó  no  gravado  un  inmue- 
ble, la  dará  simplemente  ó  por  certifi- 
cado, sin  necesidad  de  orden  judicial  (2). 
No  puede  negarse  á  dar  este  certifica- 
do ó  la  simple  constancia  qiíe  se  le  pi- 
da, sin  quedar  responsable  á  las  costas 
y  á  los  daños  y  perjuicios  que  cause  su 
negativa.  Son  igualmente  responsa- 
bles los  escribanos  de  hipotecas : 

1.^  Pot  no  haber  registrado  alguna 
de  ellas ;  2.*^  Por  los  defectos  de  sus 
certificados  que  induzcan  á  error  y  cau- 
sen daños  y  perjuicios  ;  8.°  Por  los  va- 
cies que  dejen  entre  uno  y  otro  asiento 
del  übro  de  hipotecas  (8). 

Los  coherederos  que  se  hubiesen  ma 
nifestado  expresamente  llanos  al  pago 
de  una  deuda  de  la  herencia,  no  serán 
responsables,  desde  la  fecha  de  aquella 
manifestación,  á  los  gastos  ni  á  las  cos- 
tas del  juicio  que  haya  seguido  el  aeree-, 
dor,  en  el  caso  de  haberse  sentenciado 
á  favor  de  éste;  los  gastos  y  costas 
recaerán  únicamente  sobre  los  demás 
coherederos.  Todos  los  herederos  con- 
tribuirán proporcionalmente  á  los  gas- 
tos y  costas  si  la  sentencia  les  fuere  fa- 
vorable, ó  si  ninguno  hubiese  mani- 
festado su  allanamiento  al  pago  que  se 
les  demandaba  (4). 

DE  LA  TASACIÓN  Y  COBBO  DE  COSTAS. 

Practicada  la  tasación  de  costas  proce- 
sales, dentro  de  tres  dias  (5),  se  dará 
traslado  por  veinticuatro  horas  á  la 
parte  condenada  al  pago.  Vencido  este 
término  se  recojerán  los  autos  por 
apremio  (6).    Si  en  la  repuesta  se  con- 

(1)  Ari  2061  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  206Í  id.  id. 
(8)  Art.  2066  id.  id.  . 

(4)  Art.  2182  id.  id. 

(5)  Art.  439  ino.  18  id.  id. 

(6)  Art.  1605  C¿d.   Eoj.   Civ,  La  taiaoion 
debf  baoexM  por  el  Tasudor  de  coitos. 
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forma  el  colitigante  con  la  tasación, 
ó  si  no  contesta  el  traslado,  el  juez, 
sin  otra  diligencia,  aprobará  la  tasa- 
ción si  la  hallare  justa  (1).  Si  el  con- 
denado al  pago  de  costas  hace  funda- 
das observaciones  á  la  tasación,  el 
juez  sin  otro  trámite  la  modificará  (2). 
Hay  tres  dias  para  sustanciar  y  resolver 
al  artículo  sobre  tasación  de  costas  (3). 
En  cualquiera  de  los  casos  expresa- 
dos en  los  dos  artículos  anteriores, 
el  juez  procederá  inmediatamente  á  re- 
gular las  costas  personales  ;  y  manda- 
rá que  se  satisfagan  estas  y  las  proce- 
sales por  la  via  de  apremio  y  pago  (4). 
En  los  tribunales  superiores  regulará 
las  costas  personales  el  vocal  de  sema- 
na (5).  Las  costas  se  harán  efectivas 
por  el  juez  que  pronuncie  la  condena  ; 
en  las  Cortes,  por  el  presidente  del  tri- 
bunal (6).  El  cobro  de  las  costas  no 
paraliza  la  prosecución  de  la. causa  prin- 
cipal. Cuando  haya  que  devolverse  el 
proceso  al  juzgado  inferior,  se  sacará 
copia  ^áe  la  tasación  de  Costas  causa- 
das ante  el  superior,  y  del  auto  apro- 
batorio, para  cobrar  el  valor  de  ellas 
(7).  El  tasador  de  costas  nombrado 
por  las  Cortes,  desempeñará  su  cargo 
no  solo  en  los  expedientes  de  que  éstas 
conocen,  sino  en  los  demás  que  corres- 
ponden á  los  tribunales  especiales  y 
juzgados  de  primera  instancia  de  la 
provincia  en  que  reside  la  Corte  (8). 

Los  jueces  de  primera  instancia  de 
las  demás  provincias  en  que  no  reside 
la  Corto  nombrarán  un  tasador,  bien 
sea  general  para  todos  los  juicios  que 
ocurran  en  la  provincia,  ó  para  cada 
proceso  (9).  —  Véase  Tasador  áe  cos- 
tas. Las  costas  por  apremios  ó  rebel- 
días se  pagarán  inmediatamente,  sin 
que  entre  tanto  se  admita  escrito  al- 
guno del  litigante  responsable,  contra 
quien  correrán  sin  embargo  los  térmi- 


(1) 

Ai-t.  1606  Cód. 

Enj.  Civ. 

(2) 

Art.  1607  id. 

id. 

(3) 

Art.  439  inc.  14  id.  id, 

W 

Art.  1608  id. 

id. 

(5) 

Art.  1609  id. 

id- 

(6) 

Art.  1610  id. 

id. 

(7) 

Art.  1611  id. 

id. 

(8) 

Art.  1612  id. 

id. 

(9) 

Art.  1613  id. 

id. 

nos  del  juicio  (1).  El  escrito  que,  des- 
pués de  la  condenación  de  estas  costas 
especiales,  se  presente  por  parte  del 
responsable  será  anotado  por  el  actua- 
rio con  la  constancia  de  pagado  el  apre- 
mio ó  la  rebeldía :  sin  ella  no  preverá 
el  juez  (2). 

La  condenación  -de  costas  se  hace 
efectiva  por  la  vía  de  apremio  y  pago, 
hasta  por  medio  de  la  extracción  de 
prendas  (8) ;  pero  no  por  detención 
corporal  (4). 

Es  prohibido  á  los  relatores  y  secre- 
tarios de  Cámara  que  puedan  cobrar  de- 
rechos de  ninguna  clase  á  las  partes 
ni  exigir  cualquiera  otra  gratificación: 
los  relatores  que  no  presenten  las  rela- 
ciones en  los  términos  y  tiempo  que 
señalan  las  leyes,  y  los  Escribanos  de 
Cámara  que  sean  omisos,  quedarán 
destituidos  de  sus  destinos,  sin  poder- 
los nuevamente  obtener.  Los  ütigan- 
tes  que  fuesen  declarados  temerarios 
en  los  fallos  que  se  pronuncien,  ente- 
rarán en  Tesorería  una  cantidad  igual 
á  los  derechos  que  debieran  satisfacer 
á  dichos  funcionarios  (5). 

Los  litigantes  temerarios  deben  ente- 
rar en  las  Tesorerías  respectivas,  xm 
valor  igual  al  importe  de  los  derechos 
de  Relator  y  Secretario  de  Cámara  que 
por  sí  y  por  sus  coUtigantes  les  habría 
correspondido  satisfacer  antes  de  dic- 
tarse la  ley  de  12  de  Noviembre  de 
1855,  en  todos  los  casos  en  que,  con 
arreglo  á  las  leyes  anteriores,  y  según 
la  naturaleza  de  los  juicios,  los  tribu- 
nales debian  haberlos  condenado  al 
pago  de  las  costas  de  esta  clase,  causa- 
das por  una  y  otra  parto  (6).  —  Véase 
Gastos  de  justicia,  Multas,  Juicios  verbal; 
y  la  misma  palabra  en  la  parte  admi- 
nistrativa. 

COSTAS,  DAÑOS  Y  PERJUICIOS. — Véasc  es- 
tas tres  palabras  y  Multas, 

Costumbres* — La  practica  muy  usada  y 


(1)  Ai-t.  52  inc.  18  Reg.  Trib. 

(2)  Art.  13  sec.  ad.    id.    id. 

(3)  Ley  de  12  de  Noviembre  de  1863. 

(4)  Bes.  del  Consejo  de  Estado,  de  9  de  Ene- 
ro de  1854;  confirmada  por  el  Art.  400,  del  Beg. 
de  Trib. 

(6)    Art.  1614    id.     id. 
(6)    Art.  1615    id.    id. 
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recibida  que  ha  adquirido  fuerza  de  ley: 
ó  el  derecho  no  escrito  que  se  ha  intro- 
ducido por  el  uso.  Independientemen- 
te del  Poder  Legislativo  propiamente 
dicho,  la  COSTUMBRE  (mores,  comuetudoj 
desempeña  también  el  papel  del  legisla- 
dor. Los  usos  constantes  y  antiguos  tie- 
nen para  los  tribunales  fuerza  de  leyes. 

Se  ha  discutido  si  el  principio  obli- 
gatorio de  esta  especie  de  derecho  se 
derivaba  de  la  voluntad  general  del 
pueblo  en  que  las  costumbres  se  desar- 
rollaban, ó  bien  de  la  adhesión  tácita- 
del  Poder  Legislativo  que  podía  abro- 
garlas como  á  cualquiera  otra  ley,  pero 
que,  dejándolas  establecer,  parece  apro- 
barlas. Ambos  motivos  pueden  ser 
alegados.  Si  el  soberano  pudiera  de- 
cretar una  legislación  tan  completa  pa- 
ra que  no  presentara  ninguna  laguna, 
lo  mejor  sería,  sin  duda,  que  no  existie- 
ra Derecho  no  escrito,  siempre  monos 
claro  y  monos  fácil  de  examinar  que  el 
otro;  pero  no  es  de  esperarse  tanta 
perfección,  y  el  Derecho  no  escrito  sirve 
de  complemento  á  la  legislación  y  tie- 
ne, cuando  menos,  la  ventaja  de  ser 
mas  conforme  á  las  costumbres  y  á  la 
voluntad  general  (1). 

Es  imposible  determinar  con  seguri- 
dad el  tiempo  de  antigüedad  que  debe 
tener  una  costumbre  para  que  se  la  de- 
ba reputar  obligatoria,  así  como  el  nú- 
mero de  precedentes  que  la  constitu- 
yen. Ese  número  será  menor  cuanto 
que  el  hecho  sea  mas  público,  mas  so- 
lemne y  de  naturaleza  que  no  permita 
su  frecuente  renovación.  En  este  pun- 
to es  preciso  referirse  á  la  apreciación 
de  los  tribunales. 

La  existencia  de  la  costumbre  puede 
probarse  ó  por  medio  de  información 
ó  por  actos  notorios,  ó  por  consultas. 
Las  sentencias  pronunciadas  en  con- 
formidad al  uso  alegado  serán  siempre 
uno  de  los  mejores  medios  de  compro- 
baila  y  confirmarla.  En  este  sentido 
se  ha  podido,  algunas  veces,  atribuir 
fuerza  de  ley  á  una  serie  de  decisiones 
dadas  en  un  mismo  sentido,  porque  la 
jurisprudencia  no  es  por  sí  misma  una 
fuente  de  Derecho. 

(1)    Bkuhe. 


Pero  es  preciso  distinguir  el  Derecho 
no  escrito  de  que  aquí  hablamos  de  lo 
que  se  llamaba  el  Derecho  conmetudina- 
rio,  íll  Derecho  consuetudinario  pudo 
tomar  su  origen  en  los  usos  expontánea- 
mente  establecidos  según  las  diversas 
provincias ;  pero,  desde  hace  mucho 
tiempo,  ese  Derecho  habia  sido  fijado  por 
escrito  y  había  recibido  la  sanción  de 
la  autoridad  púbHca.  El  nombre  que 
conservaba  le  fué  dado  por  oposición 
al  Derecho  romano  (1). 

Es  necesario  no  confundir  la  costum- 
bre con  el  uso;  el  uso  no  es  mas  que 
un  hechoy  la  costumbre  es  un  Derecho 
puede  haber  uso  sin  costumbre,  pero 
no  costumbre  sin  uso. 

Para  que  el  uso  produzca  la  costum- 
bre es  necesario  :  1.^  que  sea  útil  y  no 
perjudicial  al  bien  común,  ni  contrario 
al  Derecho  natural;  2.®  que  se  establez- 
ca púbhcamente  y  no  por  actos  clan- 
destinos ;  3.**  que  sea  consentido  y  no 
contradicho  por  el  soberano ;  4.**  que  se 
haya  observado  constantemente  por  to- 
do el  pueblo  ó  por  la  mayor  parte  de  él 
durante  cierto  número  de  años;  5.**  (2) 
que  se  hayan  dado  con  arreglo  á  él  dos 
sentencias  conformes,  ó  se  hayan  dese- 
chado, en  juicio,  dos  demandas  presen- 
tadas contra  su  observancia. 

Es  costumbre  según  la  ley  la  que 
tiene  por  objeto  fijar  con  claridad  el 
sentido  y  la  recta  inteligencia  de  esta. 
Es  coBinmhre  fuera  de  la  ley  la  que  su- 
ple las  omisiones  de  ésta,  y  es  su  com- 
plemento. Es  costumbre  contra  la  ley 
la  qne  deroga  en  todo  ó  parte  la  ley  que 
le  sea  anterior. 

Nuestro  código  civil  declara  que  las 
leyes  no  se  derogan  por  la  costumbre, 
(8)  y  que  es  prohibido  juzgar  por 
ejemplos  (4);  y  señala  los  siguientes 
casos  en  que  la  costumbre  suple  la 
falta  de  convenio  entre  las  partes,  y  no 
la  falta  de  la  ley,  en  lo  que  depende  de 
la  voluntad  de  ellas  y  no  de  disposición 
de  esta. 

En  las  cuestiones  que  se  susciten, 

(1)  BéLIMB. 

(2)  Eboriohe. 

(3)  Art.  VI  til.  prel. 

(4)  Art.  43,  inc.  1?  Cód.  Enj.  Civ..  y  IX.  tit. 
prel.  Cód.  Civ. 
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tanto  sobre  el  derecho  á  la  rebaja  de 
una  repta,  como  sobre  lo  que  corres- 
ponda al  daño  causado  por  heladas, 
superabundancia  de  lluvia,  falta  de 
agua  para  el  riego,  ó  por  otra  calami- 
dad que  menoscabe  la  cosecha,  en  la 
tercera  parte  ó  mas,  se  resolverá:  1.*^ 
Por  lo  que  hubiesen  convenido  las  par- 
tes en  el  contrato ;  2.**  Por  la  costumbre 
del  lugar  á  falta  de  aquel  convenio  (1). 

Si  no  se  designa,  en  el  contrato  do 
locación,  el  tiempo  de  la  entrega  del 
fondo  al  conductor  se  verificará  esta 
inmediatamente,  salvo  que  por  costum- 
bre deba  hacerse  en  otra  época  (2). 

El  locador  está  obligado  á  hacer  en 
la  casa  arrendada  todos  los  reparos  ne- 
cesarios que  por  pacto  ó  costumhre^  no 
sean  de  cuenta  del  arrendatario  (8). 

El  conductor  esta  obligado  á  hacer 
en  la  casa  arrendada  los  reparos  que 
determina  la  costumbre,  si  no  hay  pacto 
en  contrario  (4). 

Para  la  interpretación  de  un  contra- 
to, debe  atenderse  á  las  costumbres  del 
lugar  (5). 

La  tasación  de  mejoras  se  arreglará: 
1.°  Al  convenio  de  las  partes ;  2.**  A 
la  costumbre ;  8.°  A  lo  gastado  en  po- 
nerlas y  conservailas,  ó  al  precio  do 
venta  si  este  fuere  menor  (6). —  Véase 
Contrato  mercantil,  Compra-venta  mer- 
cafitüf  Desuso  y  Arbitrio  de  Juez, 
Céttyo. — ^El  examen  que  se  hace  de  dos 
escritos  comparándolos  entre  sí,  para 
conocer  si  son  de  una  misma  mano. 

Si  una  escritura  privada  no  suscrita 
por  testigos,  no  puede  ser  reconocida 
por  ausencia,  muerte  ú  otro  impedi- 
mento del  que  la  firmó,  puede  la  parto 
á  quien  interese,  pedir  que  se  haga 
comparación  ó  cotejo  de  firmas  (7). 
Esta  diligencia  no  puede  hacerse  sino 
en  el  término  probatorio,  con  cita- 
ción y  por  peritos  calígrafos  nombra- 
dos por  las  partes,  y  á  presencia  del 
juez  (8). 

(1)  Art.  1569  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  1685  id.  id. 

(3)  Art.  1587  ino.  5.o  id.  id. 

(4)  Art.  1695  ino.  6.o  Cód.  Civ. 

(5)  Art.  1277  Cód.  Civ.;  y  191  sig.  Cód.  Com. 

(6)  Art.  1623  id.  id. 

(7)  Art.  960  Cód.  Enj.  Civ. 

(8)  Art.  961  id.  id.  id. 


La  comparación  se  hará:  1.*  Con 
minutas  archivadas,  ó  con  documentos 
públicos  otorgados  en  oficio  de  escri- 
bano, por  el  ausente,  muerto  ó  impedi- 
do ;  2.**  O  con  las  firmas  de  los  mis- 
mos puestas  en  diligencias  ó  actuacio- 
nes judiciales  ;  8.**  O  con  otros  instru- 
mentos reconocidos  como  buenos  (1). 
El  parecer  uniforme  de  los  peritos 
acerca  de  la  conformidad  de  la  letra  y 
firma  de  la  escritura  privada,  con  la 
letra  y  firma  de  otros  documentos  no 
contradichos,  y  suscritos  por  la  misma 
persona,  solo  tiene  el  valor  de  prueba 
semiplena  (2). 

El  cotejo  es  uno  de  los  medios  de 
prueba  reconocidos  por  la  ley,  pero  co- 
mo acabamos  de  indicar,  solo  tiene  el 
valor  do  una  prueba  semiplena  (8). 

El  juez,  aunque  las  partes  no  lo  f>i- 
dan,  puede  ordenar  el  cotejo,  por  peri- 
tos, en  las  causas  sobre  falsedad  de  un 
instrumento  (4).  El  reconocimiento 
de  una  escritura  privfida  puede  suplir- 
so  por  la  comparación  ó  cotejo  con 
otros  documentos,  hechos  por  peritos 
(5). 

La  palabra  cotejo  se  emplea,  tam- 
bién, como  sinónimo  de  concierto  ó  com- 
paración ;  así  se  dice,  que  los  abogados 
tienen  obligación  de  cotejar  la  relación 
de  los  autos,  cuando  para  resolver  una 
alzada  se  necesita  de  ella;  y  en  este  caso 
no  se  pone  la  causa  en  tabla  hasta  que 
el  cotejo  esté  hecho  por  los  abogados 
de  las  partes  (6). — Véase  Abono  de  tes- 
tigos, Concertar ;  y  la  misma  palabra  en 
la  parte  criminal. 
Coto* — ^El  terreno  acotado ;  el  mojón  que 
SQ  pone  para  señalar  la  división  de  los 
términos  ó  de  las  heredades;  la  con- 
vención que  suele  haber  entre  los  mer- 
caderes de  no  vender  sino  á  determina- 
do precio  algunas  cosas ;  el  precio  que 
en  algunos  lugares  se  pone  por  los  re- 
gidores á  ciertos  artículos  de  consumo; 
antiguamente  la  pena  pecuniaria  esta- 


(1) 

Art.  962  C6d.  Enj.  Civ. 

(2) 

Art.  963  id.  id.  id. 

(3) 

Art.  677  ino.  8?  id.  id. 

(1) 

Art.  795  id.  id.  id. 

(5) 

Art.  886  id.  id.  id. 

(6) 

Art.  1691  id.  id.  id. 

id. 
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blecida  por  la  ley. — Véase  Amojonamien- 
to y  Deslinde* 

Creación. — ^El  establecimiento  de  tm  nue- 
vo cargo,  empleo  ó  beneficio. 

Crédito. — Esta  palabra  en  su  acepción 
etinxológica,  es  sinónima  de  confianza^; 
así  se  dice,  tener  crédito^  abrir  un  crédito, 
prestar  un  crédito^  vender  á  crédito  etc. 
En  la  Jurisprudencia  es  el  derecho  que 
tiene  un  acreedor  de  exigir  una  canti- 
dad de  dinero  á  cuyo  pago  se  ha  obli- 
gado el  deudor;  ese  nombre  se  da  tam- 
bién, á  la  deuda  misma  que  alguno 
tiene  á  su  favor,  y  al  papel  con  que  se 
justifica  el  derecho.  Se  ha  introduci- 
do la  costumbre  de  llamar  créditos  acti- 
vos á  las  deudas  activas  ó  cantidades 
que  se  deben  á  una  persona,  y  créditos 
pasivos  á  las  deudas  pasivas  ó  cantida- 
des que  él  debe.  El  crédito  se  cuenta 
entre  las  cosas  incorporales  (1). 

Los  créditos  tienen  las  mismas  caH- 
ficaciones  que  los  acreedores:  joninT^- 
(fiadoSy  hipotecarios j  ote. — ^Véase  Acree- 
dor, 

En  los  libros  de  comercio  se  dá  el 
nombre  de  crédito,  á  lo  que  debo  un 

,  comerciante;  y  do  deldto  á  lo  quo  se  le 
debe. 

Traslación  de  crédito. — La  traslación 
de  derechos  y  de  acciones  contra  un 
tercero,  se  verifica  con  la  entrega  del 
título,  ó  en  su  defecto,  con  el  otorga- 
miento de  nuevo  título  por  el  cedente 
y  admisión  del  cesionario  (2).  No  ad- 
*quiere  el  cesionario  acción  contra  el 
deudor,  por  los  derechos  que  se  le  ha- 
yan trasferido,  sino  desde  que  este 
acepte  la  traslación,  ó  desde  que  se  le 
haya  notificado  judicialmente  (8).  Que- 
dará libre  el  deudor  que  pague  al  ce- 
dente  antes  de  habérsele  hecho  saber 
la  traslación  (4).  La  venta  ó  cesión^ 
de  un  crédito  comprende  sus  acceso- 
rios, como  la  fianza,  el  privilegio  y  la 
hipoteca  de  que  goce  (5).  El  que  ven- 
de un  crédito  ú  otro  derecho  incorpo- 
ral, debe  sanear  su  existencia  en  el 
tiempo  de  la  enagenacion,  aunque  esta 


0) 

Art.  464  Cód. 

Civ. 

(2) 

Art.  1468  id. 

id. 

(8) 

Art.  1469  id. 

id. 

(4) 

Art.  1470  id. 

id. 

(5) 

Art.  1471  id. 

id. 

se  haya  hecho  sin  exigirse  saneamien. 
to  (1).  El  acreedor  que  vende  su  cré- 
dito no  responde  de  la  solvencia  del 
deudor,  sino  cuando  se  hubiese  obhga- 
do  á  ello,  y  solamente  hasta  la  canti- 
dad que  recibió  por  precio  (2).  Ese  sa- 
neamiento se  limita  á  la  solvencia  del 
deudor  en  el  tiempo  de  la  traslación  del 
crédito,  siempre  que  no  haya  otro  con- 
venio diverso  entre  las  partes.  (8)  E^ 
que  vende  un  derecho  hereditario,  sin 
especificar  por  menor  en  lo  que  consis- 
te, solo  está  obligado  á  sanear  la  cali- 
dad de  heredero  (4).  El  vendedor  de 
un  derecho  hereditario,  que  hubiese 
aprovechado  de  alguna  cosa  de  la  he- 
rencia, está  obligado  á  pagarla  al  com- 
prador, si  no  se  la  reservó  expresamen- 
te en  el  contrato  de  venta  (5).  El 
comprador  debe  satisfacer  al  vendedor 
de  la  herencia  las  deudas  y  cargas  que 
en  razón  de  ella  hubiese  pagado,  salvo 
convención  contraria  (6).  En  la  venta 
de  una  herencia  no  se  comprende  el 
crédito  del  heredero,  siempre  que  no  se 
haya  estipulado  lo  contrario  (7).  No 
se  dá  acción  por  lesión  en  la  venta  de 
cosas  litigiosas,  ni  en  la  de  esperanzas 
inciertas,  ni  en  la  de  herencia;  pero  la 
habrá  en  esta  última,  si  se  vendieron 
especificados  los  objetos  que  la  compo- 
nen y  con  designación  del  valor  de  ca- 
da uno  (8).  El  legado  á  un  acreedor 
tiene  efecto  sin  perjuicio  del  pago  de 
su  crédito.  (9). 

Las  ventas  de  los  créditos  no  endo- 
sables  son  ineficaces  en  cuanto  al  deu- 
dor, hasta  que  le  sean  notificadas  en 


(1) 

Art.  1472  C6< 

LCiv. 

m 

Art.  1478  id. 

id. 

(8) 

Art.  1474  id. 

id. 

(4) 

Art.  1476  id. 

id. 

(5) 

Art.  1476  id. 

id. 

(6) 

Art.  1477  id. 

id. 

(7) 

Art.  1478  id. 

id. 

(8) 

Art.  1479  id. 

id. 

En  la  traslación  de 
créditos  se  paga,  por  contribución  de  timbres:  el 
l24  por  ciento,  si  es  por  escritura  pública;  y  si 
es  por  documento  privado,  un  sol  por  cada  mil 
soles  basta  .5000;  y  por  lo  que  exceda  d^  esta  su- 
ma, cinco  dineros  por  cada  1000  soles  ó  fracción 
de  600:  de  100  soles  á  500,  25  centavos;  y  de  20 
á  100  soles,  un  dinero.  (Leyes  de  11  de  Febrero 
de  1869;  art.  4.o  incisos  3.o  y  4.^  y  Dic.  9  de  1870.) 
(9)    Art.  781  Cód.  Civ. 
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forma,  ó  este  las  consienta  extrajudi- 
ciahnente,  renovando  su  obligación  en 
favor  del  cesionario,  (1).  Cualquiera 
de  ambas  diligencias  liga  al  deudor  con 
el  nuevo  acreedor,  y  le  impide  que  pa- 
gue legalmente  cantidad  alguna  á  otra 
persona  que  no  sea  éste  (2).  En  la 
venta  de  créditos  no  endosables  solo 
responde  el  cedente  de  la  legitimidad 
del  crédito  y  de  la  personalidad  con  que 
hizo  la  cesión;  pero  no  de  la  solvabili- 
dad  del  deudor,  á  menos  que  no  se  ha- 
ya hecho  estipulación  expresa  en  con- 
trario (8).  Todo  deudor  de  un  crédito 
litigioso,  puede  tantear  la  cesión  de  és- 
te por  el  mismo  precio  y  condiciones 
con  que  esta  se  hizo,  dentro  de  un  mes 
siguiente  á  la  notificación  que  se  le  ha- 
ga de  la  cesión.  Este  facultad  no  tie- 
ne lugar  cuando  la  cesión  recaiga  en 
tm  coheredero  ó  un  comunero  de  la  co- 
sa, ó  en  un  acreedor  del  cedente  por 
pago  de  su  crédito  (4). — Véase  Acción ^ 
Facultades  coactivas^  Carta-orden  de  cré- 
dito; y  la  misma  palabra  en  la  parte 
administrativa. 

CBÉDITOS  COMUNES.— Son  los  que  tie- 
nen  en  su  favor  varios  comuneros,  ó  las 
cantidades  que  se  adeudan  á  una  masa 
común. 

La  persona  que  deba  pagar  un  cré- 
dito de  la  herencia  ó  entregar  alguno 
de  los  bienes  pertenecientes  á  ella,  no 
está  obligada,  respecto  de  cada  herede- 
ro, sino  á  darle  su  parte;  mas  si  la  cosa 
no  es  divisible,  le  entregará  el  todo  ba 
jo  de  fianza  (6) — ^Véase  Comunidad  de 
bienes^  Crédito  y  Deudas  comunas. 

Criado* — ^Véase  Doméstico, 

Crianza. — Véase  Alimentos  y  Lactancia. 

Criatura. — ^El  niño  recien  nacido  y  el  fe- 
to antes  de  nacer. — Véase  Preñez  y  Na- 
ddo. 

Criminal. — Como  adjetivo  se  apHca  á  to. 
do  lo  que  tiene  relación  con  los  deUtos 
ó  faltas. — Véase  Conciliación  (6),  Des- 


(1)  Art.  334  G6d.  Com. 

(2)  Art.  385  id.  id. 

(3)  Art.  336  id.  id. 

(4)  Art.  337  id.  id. 

(5)  Art.  2172  C6d.  Civ. 

(6)  Art.  267  ino.  l.c"  Oód.  Enj.  Civ, 


pojo  (1),  Responsabilidad  (2),  JactancicC 
(3),  Divorcio  (4);  y  la  misma  palabra 
en  la  parte  criminal. 

Crueldad. — El  trato  duro  é  insufrible;  es 
causa  de  divorcio  (5)  y  de  pérdida  de  la 
patria  potestad  (6). 

Cruzada. — La  expedición  mihtar  de  los 
cristianos  contra  los  infieles,  que  pu- 
bKcaba  el  Sumo  Pontífice,  concediendo 
indulgencias  álos  que  á  ella  concurieren; 
los  C^nizados  llevaban  por  distintivo 
ima  cruz  roja  sobre  el  vestido.  Este 
nombre  no  ha  hecho  estensivo  á  las 
expediciones  miütares. 

A  lo  dicho  en  el  artículo  Bula  de  la 
Cruzada,  debemos  agregar  :  que  las  li- 
mosnas erogadas  por  los  fieles  para 
conseguirla,  se  aplican  por  el  Gobierno 
á  usos  piadosos,  como  las  Misiones  y 
los  hospitales ;  han  desaparecido  los 
Jueces  y  Tribunales  privativos  de  la 
Santa  Cruzada  y  solo  existe  el  Comisa- 
rio, Subdelegado  nombrado  por  el 
Obispo  repectivo  .con  aprobación  del 
Gobierno,  para  el  espendio  de  las  Bulas 
y  recaudación  de  las  Hmosnas  y  aphca- 
cion  de  estas  al  uso  que  haya  designa- 
do el  Gobierno ;  la  bula  se  pide  á  Bo- 
ma por  conducto  del  Gobierno,  y  pre- 
vio el  pase  de  este  se  pubHca  por  el 
Obispo  (7). 

Hay  necesidad  de  que  se  reglamente 
este  ramo ;  pues  el  Beglamento  de  1802 
que  se  haya  en  el  tit.  2.**  Hb.  2."  del 
Suplemento  de  la  Novísima  Becopila- 
cion,  está  en  oposición  con  las  leyes 
patrias  sobre  administración  de  justicia, 
y  con  los  Decretos  que  se  expiden  cada 
vez  que  se  concede  el  pase  á  la  bula ;  y 
el  aprobado  en  1837,  carece  de  valor 
por- haber  sido  declarados  nulos  los  ac- 
tos del  Gobierno  de  la  Confederación, 
en  1839. 

Conforme  á  im  Edicto  del  Gobierno 
Eclesiástico  del  -Arzobispado,  su  fecha 

(1)  Art.  1370  Cód.  Enj.  Oiv. 

(2)  Art.  1787    id.    id. 

(3)  Art.  1481    id.    id. 

(4)  Artfl.  196  y  198  Cód.  Civ. 
(6)  Art.  192  inc,  S.®  id.    id. 

(6)  Art.  201  íno.  2.0  id.    id. 

(7)  Véase,  principalmente,  Art.  93  ino.  19. 
Oonst.  y  92.  Cód.  Civ;  Supe.  Déos,  de  13  de 
Febrero  de  1840,  6  y  12  de  Agsto  de  1852. 
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12  de  Diciembre  de  1826,  las  bulas  de 
Iruiulto  ó  de  carne  y  de  la  Cruzada  son 
del  tenor  siguiente : 

BULA     DE     INDULTO    APOSTÓLICO     PARA 

LOS  AÑOS  DE — Nos  cl  Dr.  D 

por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Santa  Se- 
de Apostólica  Arzobispo  ú  Obispo  de 
— Habiéndonos  autorizado  Nues- 
tro  Santísimo  Padre    el    Señor á 

instancias  y  súplicas  nuestras,  para 
que  pudiésemos  promulgar  la  Bula  de' 
la  Santa  Cruzada  y  otras  gracias,  en 
beneficio  de  los  fíeles  sujetos  á  nuestra 
espiritual  jurisdicción  :  venimos  en 
conceder,  en  virtud  de  la  autoridad 
apostólica,  á  todos  los  fíeles  de  uno  y 
otro  sexo,  estantes  y  habitantes  en  los 
términos  de  nuestra  jurisdicción,  tanto 
del  estado  eclesiástico  como  secular,  in- 
dulto, para  que,   en  el  bienio  de 

puedan  comer  carnes  saludables,  hue- 
vos y  lacticinios,  guardando  la  formu- 
la del  ayuno,  en  los  dias  de  Cuaresma 
y  demás  abstinencias  del  año,  á  excep- 
ción del  Miércoles  de  Ceniza,  de  los 
Viernes  do  cada  semana  de  Cuaresma, 
del  Miércoles,  Jueves,  Viernes  y  Sába- 
do de  la  Semana  Santa  ó  Mayor,  y  de 
las  Vigilias  de  la  Natividad  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo,  de  Pentecostés,  de  la 
Asunción  de  li  Beatísima  yirgen  Ma- 
ría y  de  los  Apóstoles  Bienaventurados 
San  Pedro  y  San  Pablo,  para  cuyo  go- 
ce contribuirá  cada  fiel  con  una  limos- 
na conforme  á  sus  facultades,  exceptos 
los  pobres  de  solemnidad,  los  indíge- 
nas y  jornaleros  que  se  mantienen  con 
el  jornal  diario,  los  cuales,  para  gozar  de 
este  indulto,  solo  tendrán  la  obligación 
de  rezar  en  cada  día  de  abstinencia  un 
Padre  Nuestro  y  una  Ave  María,  por 
la  exaltación  de  la  Fé  Católica,  paz  en- 
tre los  Gobiernos  Cristianos  y  conver- 
sión de  los  infieles.  Mas,  si  alguno  de  los 
exceptuados  contribuyese  con  la  limos- 
na, no  estará  obligado  á  rezar.  Se  ex- 
ceptúan también  los  religiosos  de  San 
Francisco.  En  este  indulto  no  se  in- 
cluyen los  regulares  que  están  obliga- 
dos por  voto  Id  uso  perpetuo  de  manja. 
res  cuadragesimales,  y  todos  los  que 
pueden  usar  de  él  han  de  tener  la  Bu- 
la de  la  Santa  Cruzada. — En  virtud  de 
lo  cual,  y  de  que  vos.. ....habéis  contri- 


buido con  la  limosna  de en  propor- 
ción á  vuestras  facultades,  os  dispon-  . 
samos  para  que  en  el  próximo  bienio 
podáis  comer  carnes  saludables,  hue- 
vos y  lacticinios  en  los  dias  de  Cuares- 
ma y  demás  abstinencias,  exceptos  los 
arriba  mencionados. — Dada  en 

BULA  DE  LA  SANTA  CRUZADA  PARA  LOS 

AÑOS  DE — NoselDr.  D....porla  gra- 
cia de  Dios  y  de  la  Santa  Seae  Apostóli- 
ca, Arzobispo  ú  Obispo,  etc. — Por  cuan- 
to Nuestro  Santísimo  Padre  el  geñor.... 
á  instancias  y  suplicas  nuestras  se  dig- 
nó conceder  (ó  prorogar)  por  un  dece- 
nio las  gracias  de  las  Bulas  de  Cruza- 
da é  Indulto  por  los  dos  Breves  expe- 
didos en  Boma. . .  .en  beneficio  de  los 
fieles  sujetos  á  nuestra  jurisdicción. 
Por  tanto  venimos  en  mandar  pubHcar 
las  mencionadas  Bulas  para  el  bienio 

*de á  fin  de  que  los  fíeles  gocen  de 

las  indulgencias  y  gracias  en  ellas  con- 
cedidas, con  tal  que  den  alguna  limos- 
ma  proporcionada  á  sus  facultades,  la 
que  ha  de  servir  para  el  fomento  de  las 
Misiones  destinadas  á  la  conversión  y 
civiUzacion  de  las  tribus  salvajes  er- 
rantes en  lo  interior  de  la  Bepública, 
con  lo  que  no  solo  se  consulta  el  bien 
espiritual  de  esas  almas,  sino  también 
el  temporal.  Y  para  que  cada  uno  se- 
pa lo  que  por  la  Bula  goza,  ponemos 
á  continuación  el  siguiente  sumario. 

Primeramente,  á  todos  los  fíeles  su- 
jetos á  nuestra  jurisdicción  que  contri- 
buyesen de  sus  bienes  con  la  limosna 
que  abajo  se  indicará,  se  les  concede 
que  aun  en  tiempo  de  entredicho,  co- 
mo no  hayan  dado  causa  á  él,  ni  esta- 
do de  su  parte  el  que  no  se  levante,  y 
teniendo  facultad  para  ello  de  Nos, 
aunque  sea  una  hora  antes  de  amane- 
cer y  otra  después  de  medio  dia,  pue- 
dan dentro  del  término  de  esta  publi- 
cación celebrar,  si  fuese  presbítero,  ó 
hacer  celebrar  Misas  y  otro  divinos  ofí- 
cios  en  su  presencia  y  las  de  sus  fami- 
liares, domésticos  y  parientes,  y  reci- 
bir la  Eucaristía  como  también  los  de- 
más Sacramentos,  salvo  el  dia  de  la 
Pascua,  tanto  en  las  Iglesias  donde  por 
otra  parte  fuese  permitida  de  cualquier 
modo  la  celebración  de  )os  ofícios  divi- 
nos durante  el  entredicho,  como  en 
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oratorio  particular  deputado  solamen- 
te para  el  cnlto  divino,  y  que  haya  de 
ser  visitado  y  señalado  por  el  Ordina- 
rio, siendo  de  su  cargo  siempre  que 
usasen  de  él,  para  lo  sobredicho,  ro- 
gar á  Dios  por  la  exaltación  de  la  Fé 
Católica,  paz  y  unión  de  los  gobiernos 
cristianos,  por  la  conversión  de  los  in- 
fieles. También  se  les  concede  que 
puedan  ser  sepultados  sus  cuerpos  en 
el  expresado  tiempo  de  entredicho  con 
moderada  pompa  funeral,  como  no  ha- 
yan muerto  excomulgados. 

ítem,  que  durante  el  bienio  de  esta 
publicación,  y  estando  en  el  territorio 
de  nuestra  jurisdicción  puedan  comer 
carnes,  de  consejo  de  ambos  médicos 
espiritual  y  corporal,  en  los  tiempos 
do  ayuno  de  todo  el  año,  aunque  sean 
los  de  Cuaresma,  y  en  los  mismos  por 
sti  arbitrio  huevos  y  lacticinios,  de  ma- 
nera que  se  entienda  satisfacer  el  ayu- 
no, los  que  no  comieren  carne  aunque 
coman  huevos  y  lacticinios,  como  en 
los  demás  guarden  la  forma  de  él.  En 
cuyo  indulto  se  comprenden  los  reli- 
giosos de  cualquier  orden  militar,  pe- 
ro se  exceptúan  de  él  los  prelados  su- 
periores é  inferiores,  las  perscmas  ecle- 
siásticas, regulares  y  presbíteros  secu- 
lares, si  no  es  que  sean  de  sesenta  años 
de  edad,  aunque  fuera  del  tiempo  de 
Cuaresma  podrán  usar  todos  ellos  del 
mismo  indulto  en  cuanto  al  comer  hue- 
vos y  lacticinios. 

ítem,  á  los  que  teniendo  la  Bula  ayu- 
naren voluntariamente  en  dias  que  no 
sean  de  ayuno,  ó  estando  legítimamen- 
te impodidos  de  ajrunar  hicieren  otra 
obra  piadosa  al  arbitrio  de  su  confesor 
ó  párroco,  con  el  objeto  de  implorar  el 
divino  auxilio  por  la  exaltación  de  la 
Fó  Católica,  paz  y  unión  de  los  gobier- 
nos cristianos ,  como  también  por  la 
conversión  de  los  infieles,  orando  al 
piismo  tiempo  por  lo  sobredicho,  se  les 
rebajan  misericordiosamente  en  el  Se- 
ñor 15  años  y  15  cuarentenas  de  las 
penitencias  á  ellos  impuestas  y  de  cual- 
quier modo  debidas:  además  de  esto  so 
los  hace  participantes  de  todas  las  ora- 
ciones, limosnas,  peregrinaciones,  aún 
las  de  Jerusalen,  y  de  las  obras  buenas 
que  se  hacen  en  toda  la  Iglesia  mili- 


tanto  y  en  cada  uno  de  sus  miembros 

ítem,  los  que  devotamente  visitaren 
en  cada  uno  de  los  dias  de  las  Estacio- 
nes de  Boma,  cinco  Iglesias  ó  altares, 
ó  en  defecto  de  ellas,  cinco  veces  un  al- 
tar, y  rogaren  á  Dios  por  la  exaltación 
de  la  Fé  Catóhca,  paz  entre  los  gobier- 
nos cristianos  y  conversión  de  los  in- 
fieles, conseguirán  una  indulgencia  ple- 
naria  ,  tanto  para  sí,  como  por'  medio 
de  sufragio  para  los  difuntos,  en  cuyo 
favor  hicieren  dicha  visita  y  rogación. 

ítem,  si  acaeciere  durante  dicho 
tiempo,  morir  sin  confesión  por  ser  re- 
pentina la  muerte,  ó  por  ialio,  de  con- 
fesor, conseguirán  la  misma  indulgen- 
cia plenaria  que  queda  dicha,  como 
hayan  muerto  contritos,  y  antes  se  hu- 
biesen confesado  en  tiempo  determina- 
do por  la  Iglesia,  y  no  sido  negligen- 
tes en  hacerlo  por  confianza  de  esta 
concesión. 

Se  declara  que  en  el  bienio  puedan 
tomar  dos  sumarios  de  la  Bula,  y  asi 
gozar  dos  veces  dentro  de  él  todas  las 
Indulgencias,  Gracias  y  Privilegios  que 
arriba  se  expresan. 

Para  remover  todo  embarazo  á  la 
publicación  de  la  Bula,  suspendemos 
el  entredicho  silo  hubiere,  en  cualquie- 
ra lugar  donde  se  hiciere  la  pubhcacion 
por  ocho  dias  antes  y  otros  ocho  des- 
pués: y  declaramos  que  los  que  quie- 
ran ^ozar  de  las  Indulgencias  y  Gra- 
cias concedidas  por  la  Bula,  han  de  to- 
mar y  retener  este  Sumario  impreso  y 
firmado  de  su  nombre. — ^Y  por  cuanto 

vos disteis  con  arreglo  á  vuestras 

facultades  la  Hmosna  de... y  recibisteis 
este  Sumario  que  habéis  de  guardar 
escrito  en  él  vuestro  nombre,  declara-* 
mos  que  se  os  concede,  y  podéis  usar 
y  gozar  de  todas  las  referidas  Indul- 
gencias, facultades  y  gracias  en  la  for- 
ma sobredicha.    Dada  en ... . 

DIAS  EN  QUE  SE  PUEDE  QANAB  INDUL- 
GENCIA PLENABIA,  VISITANDO  CINCO  IGLE- 
SIAS ó  CINCO  ALTABBS,  Ó  EN  DEFECTO  DE 
ELLOS,  UNO  CINCO  VECES,  BOGANDO  A  DIOS 
POB  LA  EXALTACIÓN  DE  LA  FÉ  CATÓLICA, 
PAZ  ENTBE  LOS  GOBIEBNOS  CBISTIANOS  Y 
OONVEESIONDE  LOS  INFIELES,  T  DIAS  EN  QUE 
SE  PUEDE  SACAB  ALMA  DEL    PUBGATOBIO. 

Dia$  en  que  96  puede  ganar  indúlyeima 
44 
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pUnaria. — ^En  cada  una  de  las  cuatro 
Dominicas  de  Adviento.  El  Miérco- 
les, Viernes  y  Sábado  de  las  cuatro 
témporas  de  Adviento.  En  los  tres 
dias  de  Bogaciones  de  Mayo.  El  dia 
de  la  Natividad  del  Señor  y  en  cada 
una  de  las  tres  Misas.  En  los  dias  de 
San  Estovan,  San  Juan  Evangelista  y 
los  Santos  Inocentes.  El  dia  de  la 
Circuncisión  del  Señor  y  en  el  dia  de 
la  Epifanía.  En  los  domingos  de 
Septuagésima,  Sexagésima  y  Quincua- 
gésima. En  todos  los  dias  de  Cuares- 
ma. En  los  ocho  primeros  dias  de 
Pascua  de  Besurreccion.  En  las  ñes- 
tas  de  San  Marcos  y  de  la  Ascensión 
del  Beñor.  En  la  vigilia  y  dia  de  Pen- 
tecostés, y  en  los  seis  dias  sigiiientes. 
Los  tres  dias  de  vigilia  de  las  cuatro 
témporas  de  Setiembre,  y  todos  los  de- 
más dias  de  Estaciones  en  Boma.  La 
Dominica  de  Septuagésima. 

Dias  en  que  se  puede  sacar  alma  del  pur* 
gatorio. — ^El  Martes  después  de  la  Do- 
minica primera  de  Cuaresma.  El  Sá- 
bado después  de  la  Dominica  segunda 
de  Cuaresma.  Las  Dominicas  tercera  y 
cuarta  de  Cuaresma.  El  Viernes  y  Sá- 
bado después  de  la  quinta  Dominica  de 
Cuaresma.  El  Miércoles  de  la  octa- 
va de  Pascua  de  Besurrecion.  El  Jue- 
ves y  Sábado  de  la  octava  de  Pente- 
costés. 

Cuadrante. — ^La  cuarta  parte  de  una  he- 
rencia. 

Cuadrienio  legal* — ^El  tiempo  de  cuatro 
años  determinado  por  la  ley  para  que  se 
verifique  ó  pueda  verificarse  algún  he- 
cho.— ^Véase  Restitu4non  por  entero. 

Cuarentena* — ^Pertenecen  á  la  clase  de 
averias  simples,  el  sustento  y  salario 
de  la  tripulación,  mientras  la  nave  esté 
en  cuarentena  (1) — Véase  esta  palabra 
en  la  parte  administrativa. 

Cuarta  conyugal*— La  cuarta  parte  de 
los  bienes  del  cónyuge  que  ha  muerto 
con  testamento  ó  sin  él,  que  correspon- 
de por  herencia  al  sobreviviente  (2). 
Si  el  marido  ha  dejado  herederos  de  la 
clase  de  descendientes  legitimes,  sedo 
heredará  la  cuarta  conyugal  la  viuda 

(1)  Art.  968  ino.  6.0  C6<1  Oom. 

(2)  Art.  918  06d.  Oiv, 


que  carezca  de  lo  necesario  para  sub- 
sistir (1).  El  viudo,  en  todo  caso,  ne- 
cesita, para  obtener  esa  herencia,  care- 
cer de  lo  necesario  para  vivir  y  quedar 
inválido,  ó  habitualmente  enfermo,  ó 
en  una  edad  mayor  de  sesenta  años  (2). 
Pero  tiene  lugar  la  cuarta  conyugal, 
aún  cuando  el  cónyuge  sobreviviente 
pueda  vivir  de  su  trabajo  manual  ó  ad- 
quiera bienes  después  de  su  viudedad 
(8).  Las  circunstancias  personales  que 
se  requieren  en  el  cónyuge  sobrevivien- 
te, para  heredar  la  cuarta,  se  juzgan 
por  su  situación  al  tiempo  de  la  muer- 
te de  su  consorte  (4).  La  cuarta  con- 
yugal se  deduce  después  de  rebajar  las 
deudas  de  la  herencia  y  el  quinto  (5). 
Habiendo  hijos  ó  descendientes  legíti' 
mas,  la  cuarta  conyugal  no  pasará  de 
ocho  mil  pesos  (6),  ni  será  mayor  de  la 
legítima  que  obtenga  cada  heredero  (7). 
Lo  mismo  sucede  cuando  la  mujer  vaxxñ- 
resinsucesionlegiUma,  pero  dejando  hijos 
ó  descendientes  con  derecho  á  toda  la 
herencia  (8).  Dejando  el  marido,  á  su 
fallecimiento,  hijos  naturales  reconocidos 
y  ascendientes  con  derecho  de  heredarle, 
en  el  caso  de  concurrir  unos  y  otros  á 
la  herencia  (9),  la  cuarta  conyugal  ten- 
drá por  única  limitación  la  de  no  poder 
ser  mayor  que  el  haber  de  cada  hijo 
natural  (10).  Si  el  marido  tiene  por 
herederos  solq  á  sus  descendientes  ilegiH- 
nws,  la  cuarta  conyugal  se  deduciráínte- 
gra  para  la  viuda,  á  no  ser  que  resulte 
menor  el  haber  de  cada  descendiente, 
en  cuyo  caso  sufre  la  misma  limitación 
(11).  Silos  herederos  son  ascendien- 

(1)  Art.  926  C6d.  Civ. 

(2)  Art.  918    id     id. 
(8)    Art.  927    id.    id. 

(4)  Art.  926    id    id. 

(5)  Art.  919    id.    id. 

(6)  No  68  justo  fijar  usa  cantidad,  oaando  la 
herenoia  puede  ser  mas  6  menos  considerable,  y 
cuando  el  dinero  sube  y  baja  de  precio  conforme 
á  los  principios  eoonómioos ;  y  lo  que  hoy  es  su- 
ficiente para  la  subsistencia  de  una  personst 
maflana  puede  no  serlo.-— Lo  que  se  debe  hacer 
es  determinar  un  tanto  por  ciento  6  una  parte 
alícuota. 

(7)  Art.  930    id.    id. 

(8)  Art.  921    id.     id.— Véase  el  art.  896. 

(9)  Conforme  al  art.  892  ino»  2?  id.  id. 

(10)  Art,  922    id.    id. 

(11)  Axt  928    idi    id. 
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tes  sin  ooncnrrenoia  de  descendientes, 
ó  solo  colaterales,  ó  extraños,  la  cuar- 
ta conyugal  no  está  sujeta  á  limitación 
ni  igualación  de  ningún  género  (1). 
Cuando  el  máximum  es  de  ocho  mil 
pesos,  no  hay  mas  que  sacar  para  el 
cónyuge  sobreviviente  esa  cantidad,  ó 
la  mfenor  que  importe  la  cuarta  ;  pero 
%n  los  casos  que  solo  sean  de  exceso  de 
la  cuarta  sobre  la  legítima,  ese  exceso 
se  devuelve  á  la  masa  hereditaria  para 
dividirlo  igualmente  entre  los  hijos  ó 
descendientes  y  el  cónyuge  (2). 

Siempre  que  el  cónyuge  sobrevivien- 
te tenga  algún  legado  en  el  testamento 
de  su  consorte,  ó  gananciales  prove- 
^nientes  de  este  matrimonio,  ó  unos  y 
otros,  solo  se  completará  de  la  masa 
hereditaria  lo  que  falte  hasta  llenar  la 
cuarta  conyugad,  en  los  términos  y  ca- 
sos^  que  se  han  expresado  (8).  No  hay 
cuarta  conyugal  si  son  iguales  ó  mayo- 
res que  ella  los  legados,  ó  los  ganan- 
ciales, ó  la  suma  de  unos  y  otros  (4). 
No  se  concede  cuarta  conyugal  al  que 
se  casa  en  artículo  de  muerte  (6). — 
Véase  Articulo  de  muerte, — Si  el  viu- 
do ó  viuda  viven  escandalosamente, 
pierden  la  cuarta  conyugal  (6).  No  tie- 
ne derecho  á  cuarta  conyugal  el  cón- 
yuge que  dio  lugar  al  divocio  (7). 
CUARTA  FALcmiA. — El  derecho  que  tie- 
ne el  heredero  instituido  de  deducir  pa- 
ra sí  la  cuarta  parte  de  los  bienes  de 
la  herencia,  quitando  proporcionalmen- 
te  á  los  legados. 

Distribuida  en  legados  toda  la  he- 
rencia, dice  nuestro  Código  civil,  por 
falta  de  herederos  forzosos,  el  herede- 
ro instituido,  si  lo  hubiere,  tendrá  de- 
recho á  la  cuarta  parte  que  deducirá  á 
prorata  de  los  legados  (8).  No  ten- 
drá el  heredero  derecho  á  la  cuarta 
parte  indicada,  si  en  el  testamento  se 
le  hubiere  legado  alguna  cosa  aunque 


(1) 

Art.  924  Cód. 

Civ. 

C-^) 

Art.  920  á  923 

id. 

(3) 

Art.  928  id. 

id. 

(4) 

Art.  929  id. 

id. 

(5) 

Art.  930  id. 

id. 

(6) 

Art.  931  id. 

id. 

(7) 

Art.  932  id. 

id. 

(8) 

Art.  803  id. 

id. 

id. 


valga  menos  (1).     Se  deduce  la  cuarta 
parte  de  toda  clase  de  legados . 

Cuarta  Aineral. — ^La  parte  que  los  cu- 
ras están  obligados  á  dar  al  obispo  de 
su  diócesis,  de  los  derechos  que  perci- 
ben por  los  entierros  de  sus  feligreses. 
No  hay  obhgacion  de  pagarla  en  secle 
vacante  (2),  ni  al  Obispo  irresidente  sin 
justa  causa,  ni  por  los  doctrineros  (8); 
ni  en  mayor  cantidad  de  cien  pesos 
anuales  (4). 

Cuarta /t^n^am  ó  caTiónica  es  tam- 
bién la  parte  que  deben  percibir  los  pár- 
rocos, de  las  misas  y  legados  pios  que 
dejan  en  su  testamento  los  feligreses 
que  fallecen  en  la  parroquia ;  y  la  can- 
tidad que  les  corresponde  por  los  dere- 
chos de  entierro,  cuando  éste  se  haga 
en  otra  iglesia.  De  esas  misas  sacan 
también  los  Obispos  la  cuarta  parte; 
sobre  lo  cual  debe  consultarse  las  respec- 
tivas Sinodales.  Los  capellanes  cas- 
trenses, que  ejercen  la  cura  de  almas 
en  los  cuerpos,  plazas  ú  hospitales  mi- 
litares, tienen  derecho  á  la  cuarta  fu- 
neraria señalada  á  los  párrocos  (5). — 
Yéase  Capellán  castrense  en  la^  parte  ad- 
ministrativa. 

Cuarta  parte. — ^Véase  Divorcio  (6)  y  Pa- 
go (7). 

Cuarta  maritaL— 'Así  se  designa  en  el 
derecho  español  lo  que  hemos  Uama- 
do  cuarta  conyugal^  porque  esta  se  con- 
cede solo  á  la  viuda. 

Cuarta  puja. — ^El  aumento  que  se  ofrece 
de  la  cuarta  parte  del  precio  en  que  se 
hizo  la  venta  ó  el  arrendamiento  en  re- 
mate de  los  bienes  y  rentas  nacionales, 
de  propios,  de  corporaciones  literarias, 
de  beneficencia  ó  de  menores  (8). — 
Véase  Remate. 

Cuarta  trebeliániea.-— El  derecho  que 
tenía  el  heredero  fiduciario  de  sacar 


(1)  Art.    804  C6d.    Oiv. 

(2)  Ley.de  11  de  Junio  de  182a 

(3)  Ley  16  tit.  7.  y  ley  13  tit.  13,  Hb.  1.  Rec. 
de  Indias. 

(4)  Ley  de  22  de  NoYÍembre  de  1832. 

(6)    Ley  7.  tit.  18  üb.  1.  Reo.  Ind.  y  Art.  702 
C6d.  Civ. 

(6)  Art.  213  Cód.  Civ. 

(7)  Art.  2226    id.    id. 

(8)  Art.  1521,   1622,  1545  Cód.  Civ.  y  1548 
C6d.  Enj.  Civ. 
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para  sí  la  cuarta  {>arto  de  la  herencia; 
desapareció  entre  nosotros  con  la  abo- 
lición de  los  fideicomisos  (1). 

Cuartear. — Echar  la  pnja  del  cuarto  en 
los  bienes  rematados. 

Caasl-contratos*— Son  los  hechos  lícitos 
por  los  cuales  quedan  los  hombres  su- 
jetos á  una  obligación,  en  virtud  de  un 
consentimiento  presumido  por  equidad 
(2) ;  y  He  cuentan  entre  las  obligacio- 
nes que  nacen  del  consentimiento  pre- 
sunto (8). 

El  código  peruano  no  considera  ba- 
jo el  título  de  cuasi-contratos,  sino  la 
gestión  ile  negocios  y  el  pago  indebido  ;  y 
se  limita  á  reconocer  el  cuasi-contrato 
do  guardaduría  (4);  pero  en  muchos 
códigos  y  por  algunos  publicistas  se 
consideran  como  cuasi-oontratos,  ade- 
más, la  aceptación  de  lu  herencia,  la  co- 
munión, la  vecindad,  y  la  detención  de 
cosa  agena. — Véase  estas  palabras,  y 
Obligaciones, 

Si  nuestro  Código  no  dijera  que  los 
cuasi-  contratos  son  las  conyenciones 
tácitas  (6),  quedaría  justificado,  en 
cuanto  no  admite  mas  que  dichos  tres 
cuasi  contratos;  porque  los  otros  no  lo 
son,  desde  que  no  se  fundan  en  xm  con- 
sentimiento pre^mío,  como  se  fundan  los 
cuasi-contratos,  sino  tácito;  y  en  la 
misma  comunidad  de  bienes  que  el  Có- 
digo considera  entre  las  obligaciones  que 
nacen  del  consentimiento  presunto,  y  no 
entre  los  cuasi-contratos,  solo  existe 
ese  consentimiento  para  la  administra- 
ción que  puede  hacer  cada  comunero, 
pues  en  cuanto  á  la  indivisión  el  con- 
sentimiento es  tá4dto, — ^Vóase  Contrato 
presunto  y  Consentimiento. 
Cnasi-delitOS.-Entre  las  obligaciones  que 
nacen  del  consentimiento  presunto  es- 
tán comprendidas  las  civiles  que  se 
originan  de  deUtos  ó  de  faltas,  ó  de 
cuasi-dolitos  (6).  Cuasi-delitos  son  unos 
hechos  ilícitos  cometidos  solo  por  culpa 


(1) 

Art.  708  inc.  2.''  (Wd.  Civ 

(2) 

Art.  8111  id.  id- 

(3) 

Art.  2110  id.  id. 

(4) 

Art.  360  id.  id. 

(C) 

Art.  1225  id.  id. 

(6) 

Arts.  1219  y  2110  id.  id. 

y  sin  dolo  (1),  á  diferencia  de  los  c/c/t- 
ío«  y  de  las  faltas^  que  consisten  en  la 
infracción  intencional  do  la  ley  (2).  De 
lo  cual  se  deduce  que:  1.**  cualquiera 
que  por  sus  hechos,  descuido  ó  impru- 
dencia cause  un  peijuicio  á  otro,  está 
obUgado  á  subsanarlo  (8) ;  2.^  no  hay 
obligación  de  indemnizar  los  daños  cau- 
sados en  el  ejercicio  de  un  derecho,  4 
no  ser  que  entre  los  modos  de  ejercerlo 
se  haya  escogido  voluntariamente  el 
que  era  perjudicial  (4) ;  8.<*  el  que  sin 
culpa  alguna  cause  daño  no  está  obH- 
gado  á  la  reparación,  á  no  ser  que  vo- 
luntariamente se  haya  privado  del  uso 
de  la  razón,  y  en  ese  estado  cause  da- 
ño á  otro  en  su  persona  ó  en  sus  bienes 
(6);  4.**  la  acción  civil  por  daños  pro- 
venientes de  dehtos  ó  faltas  (6),  es  in- 
dependiente de  la  acción  criminal  que 
corresponde  conforme  á  las  leyes  (7). 
— ^Véase  Culpa,  Dolo  y  Obligaciones;  y 
en  lá  parte  criminal,  Delitos  y  Respon- 
sabiUdad  Civü, 

Por  descuido,  el  padre  y  á  su  falta  la 
madre,  están  obligados  por  los  perjui- 
cios que  caúsenlos  hijos  que  tienen  ba- 
jo su  patria  potestad ;  el  guardador,  lo 
está  por  los  perjuicios  que  causen  sus 
menores  ó  los  incapaces  que  tienen  á 
su  cargo;  el  maestro,  por  los  que  cau- 
sen sus  aprendices ;  y,  en  general,  el 
que  tenga  á  otro  bajo  sn  cuidado,  por 
los  daños  que  este  cause  (8).  El 
dueño  de  un  animal,  ó  el  que  lo  tiene  á 
su  cuidado,  debe  reparar  los  -daños  que 
este  cause;  á  no  ser  que  se  hubiese 
perdido  ó  extraviado  sin  culpa  del  due- 
ño ;  esta  responsabiHdad  se  extiende  á 
cualquier  otro  que  hubiese  tenido  cul- 
pa en  el  daño  causado  por  el  animal 
(9).  El  dueño  de  un  animal  doméstico 
puede  Hbrarse  de  pagar  los  daños  can- 


il) 
(2) 
(3) 
(4) 
(5) 
(6) 


Art.  2190 
Art.  2189 
Art.  2191 
Art.  2211 
Art.  2210 


Cód.    Civ. 

ia.  id. 

id.  id. 
id.  id. 
id.    id. 


El  Código  agrega,  ó  ctuui-delitos;  pero  por 
estos  no  puede  haber  acción  criminal. 

(7)  Art.  2208    id.    id. 

(8)  Art.  2191  Cód.  Civ. 

(9)  Art.  2192  id.  id.  Concaerdan  las  dis- 
posiciones anteriores,  con  loe  Arts  19  á  21  Cód* 
Fen. 
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sados  por  este,  cediendo  su  dominio  al 
perjudicado  (1).  Cesa  la  responsabi- 
lidad declarada  en  las  disposiciones  an- 
teriores, si  los  padres,  guardadores  y 
demás  personas  comprendidas  en  ellas 
justifican  que  no  pudieron  impedir 
el  hecho  que  cauaó  el  daño  (2).  De 
las  cosas  perdidas  ó  robadas  en  un  bu- 
que ó  posada,  es  responsable  el  patrón 
ó  posadero  (8).  El  dueño  de  im  edifi- 
cio es  responsable  de  los  daños  que  ori- 
gina su  caida,  si  esta  ha  provenido  de 
falta  de  conservación  ó  construcción; 
lo  es  tanibien  el  que  hace  una  obra 
nueva  con  perjuicio  de  otro;  en  ámbos 
casos  y  los  demás  de  esta  naturaleza, 
se  observará  lo  ^cho  en  el  articulo 
Servidumbre  (4).  El  que  vive  en  una 
casa  es  responsable  de  los  daños  que 
causen  las  cosas  arrojadas  de  esta; 
pero  puede  repetir  contra  el  autor  del 
daño  (5). 

Por  imprudencia  se  obligan  también 
á  reparar  los  daños  que  causen :  el  que 
tiene  alguna  cosa  puesta  ó  suspendida 
en  un  lugar  por  donde  pasan  ó  en  que 
se  paran  los  hombres,  y  cuya  caida 
puede  causar  daño;  el  que  corre  por 
las  calles  á  bestia,  ó  en  cualquiera  es- 
pecie de  carro ;  el  que  vá  dentro  del 
carro  y  ordena  la  carrera  al  conductor ; 
el  que  arrea  bestias  por  las  calles  ha- 
ciéndolas correr;  y  el  que  caza  con  ar- 
mas de  fuego  ó  pone  trampas  en  el  ca- 
mino. (6) 

La  estimación  del  daño  está  sigeta  á 
reducción,  si  el  que  lo  suñrió  se  ha  ex- 
puesto á  él  imprudentemente  (7).  Si 
el  daño  causado  consistiese  en  la  muer- 
te de  una  persona,  el  responsable  debe 
costear  el  funeral,  y  pagar  xma  canti- 
dad en  compensación  de  los  alimentos 
de  las  personas  que  hubiesen  quedado 
en  la  orfandad  (8).    En  caso  de  heri- 

ff)    Art.  2.193    Cód,Civ. 

(2)  Art.  2194    id.    id.  Conouerda  con  el  art. 
19  ino.  1.0  y  2.0  C6d.  Pen. 

(3)  Art.  2195  Oód.  Civ.— Véase  Depósito,  y 
el  art.  22  Cód.  Pen. 

(4)  Art.  S¿196  id.  id.— Véase  Ohra  mteva  y 
Olra  rmnosa, 

(6)  Art.  2197  id.  id. 

(6)  Art.  2198  id.  id. 

(7)  Art.  2199  id.  id. 

(8)  Art.  2200  id.  id. 


das  se  debo  la  curación,  además  do  in- 
demnizar por  los  daños  causados;  (1) 
en  caso  de  injurias  tiene  derecho  el 
que  las  recibe  á  pedir  una  indomuiza- 
cion  proporcionada  á  la  injuria  (2).  El 
que  origina  una  prisión  ilegaT,  y  el  juez 
que  la  ordena,  son  mancomunadamcnte 
responsables,  por  los  daños  que  causa 
la  prisión  (8);  si  muchas  persona» 
son  culpables  del  daño,  serán  solidaria- 
mente responsables,  á  no  ser  que  pue- 
da determinarse  la  parte  del  daño  cau- 
sado por  cada  una  (4) ;  si  el  mismo 
dueño  ha  causado  parto  del  daño, 
esto  no  impide  su  acción  contra  los 
otros  (6).  La  acción  civil  en  otras  es- 
pecies de  cuasi-delitos,  se  gradúa  tam- 
bién por  los  daños  causados  y  por  las 
circunstancias  del  hecho  (C).  El  tér- 
mino para  intentar  estas  acciones  es 
de  tres  años  (7),  y  dentro  de  este  tér- 
mino, la  obligación  de  indemnizar  por 
daños  pasa  á  los  herederos  del  respon- 
sable (8). 

No  goza  de  restitución  el  menor  por 
obligfuúones  que  resulten^  de  delito  ó 
cuasi-delitos  (9). 

CUASI- DOMINIO. — Lo  mismo  qne  Dominio 
útil. — Véase  Dominio, 

CUASI  POSESIÓN. — ^En  todo  rigor,  dicen 
los  comentadores  del  derecho  romano, 
solo  las  cosas  corporales  pueden  ser 
objeto  de  la  posesión,  porque  solo  en . 
ellas  se  concibe  la  detención.  Pero 
no  siendo  en  reaUdad  la  verdadera  po- 
sesión de  una  cosa  corporal  meis  que  el 
ejercicio  de  la  propiedad,  es  fácil  cono- 
cer qne  en  las  incorporales  hay  algo 
parecido  á  la  posesión;  por  ejemplo,  en 
materia  de  servidumbres,  consideradas 
como  derechos  especiales  desmembra- 
das de  la  propiedad  y  concedidos  á  otro 
que  las  usa  con  la  intención  de  ejer- 
cer un  derecho  correspondiente  al  due- 
ño. Esto  se  llama  en  derecho  romano 


(1)    Art.  2201    id. 

id. 

(2)    Art.  2202    id. 

id. 

(3)    Art.2dOS    id. 

id.  '^^ABQRespofuahilidad. 

(4)    Art.  2204    id. 

id. 

rS)    Art.  2205    id. 

id. 

(6)    Art.  2206    id. 

id. 

(7)    Art.  2207    id. 

id. 

(8)    Art.  2209    id. 

id. 

(9)    Art.  2293    id. 

id. 
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juris  quasi  possessio  {cuasi  posesión)  ó  co- 
mo manera  de  posesión  según  la  ley  de 
Partida  (1). 

Como  la  cuasi  posrsinn  es  la  posesión 
de  las  cosas  incorij  diales,  como  los  de- 
rechos y  acciones,  todo  lo  que  se  dice 
de  la  segunda  debe  entenderse  tam- 
bién de  la  primera. — Véase  i  'oac^ion  y 
Filiación, 

Caeota, — El  cómputo,  cálculo  ó  razón  de 
alguna  cosa  que  se  hace  con  las  cuatro 
primeras  operaciones  aritméticas;  dase 
el  mismo  nombre  á  la  razón  que  se  dá 
por  escrito  con  cargó  y  data  de  los  can- 
dales  i\  otras  cosas  que  se  ha  manejado. 
Personas. — La  persona  que  adminis- 
tra bienes  ajenos,  está  obligada  á  dar 
cuentas,  cuando  el  dueño  las  pida  (2). 
Í40S  interventores  puestos  judicialmen- 
te en  los  fundos  rústicos  ó  estableci- 
mientos industríales,  están  obligados  á 
dar  cuenta  y  razón  formal  del  cargo 
cuando  se  les  pida  (8).  Los  guardadores 
están  obUgados,  sin  excepción  alguna, 
á  dar  cuenta  formal  do  la  administra- 
ción de  los  bienes  que  hayan  estado  á  su 
cargo,  luego  que  este  haya  fenecido  (4). 
No  se  admitirán  solicitudes  ni  prome- 
sas para  contraer  matrimonio  entre  el 
guardador  ó  sus  hijos  con  el  menor  ó 
la  pupila,  si  no  están  aprobadas  ya 
sus  cuentas  (5).    El  albacea  no  puede 

-  adquirir  por  sí  ni  por  medio  de  otro, 
bienes  y  derechos  do  la  testamentaría 
ni  créditos  contra  ella,  bajo  la  pena  de 
perder  el  precio,  durante  el  ejercicio 
del  albaceazgo  y  mientras  no  haya  da- 
do cuenta  de  su  administración  (6).  El 
albacea  dará  á  los  interesados  cuenta 
documentada  del  albaceazgo  inmedia- 
tamente después  de  haberlo  ejercido 
(7).  Dará  también  el  ejecutor  testa- 
mentarío  cuenta  ó  razón  del  ejercicio 
de  su  cargo,  eir  cualquier  tiempo  que 
lo  ordene  el  juez  á  petición  de  algún 

(1)  MACKKLDEY.-Ley  I  tit.  30  part.  3.». — Veas* 
Füiacion  (Art.  1403  á  1413  Cód.  Enj.  Civ.)  y  Be- 
conocimiento  de  preñez  (Art.  1495  Cód.  Knj.  Civ.) 


(2) 

Art.  1048  Cód.  Enj.  Civ. 

(3) 

Art.  660  mo.  6  id.  id. 

(4) 

Art.  346  ino.  12  Cód.  Civ. 

(5) 

Art.  145  id.  id. 

<6) 

Artg.  354  y  822  id.    id.   . 

(7) 

Art.  636  id.  id. 

interesado,  sea  en  el  caso  de  que  el 
testador  hubiese  encargado  al  albacea 
la  ejecución  de  obras  ó  negocios  deter- 
minados, ó  en  el  de  hallarse  los  bienes 
en  su  poder  por  no  haber  llegado  el 
dia,  ni  cumplídose  los  encargos  que  se- 
ñaló el  testador  (1).  Los  socios  que 
administran  bienes  dó  una  compañía; 
están  obligados  á  dar  cuenta  en  los  ca- 
sos siguientes  (2):  Los  socios  que  po- 
nen su  indiutria  en  común,  deben  dar 
cuenta  á  la  sociedad  de  las  utilidades 
que  hayan  obtenido  del  ejercicio  de  esa 
industria  (8).  Los  socios  están  obliga- 
dos recíprocamente  á  darse  cuenta  de 
la  administración,  y  sus  resultados, 
tanto  activos  como  pasivos,  pasan  á  sus 
herederos  (4).  Todos  los  socios  tienen 
derecho  de  examinar  el  estado  de  la 
administración,  y  de  hacer  las  recla- 
maciones convenientes  al  interés  co- 
mún, con  arreglo  á  lo  pactado  en  la 
escritura  de  sociedad  y  á  las  disposi- 
ciones generales  del  derecho  (6). 

El  mandatario  está  obHgado  á  dar 
cuenta  de  su  administración  (6);  así 
como  lo  está  el  gestor  de  negocios, 
quien  debe,  como  el  mandatario,  respon- 
der de  todos  sus  actos  (7).  Los  que 
poseen  en  común  están  obligados  á 
darse  mutuamente  cuenta  de  todos  los 
provechos  y  cargas  de  los  bienes  here- 
ditarios (8).  El  poseedor  pro-indivisb 
puede  pedir  cuentas  al  administrador 
(9).  El  depositario  de  bienes  concur- 
sados debe  llevar  cuenta  y  razón  de  los 
productos  para  presentarla  á  los  síndi- 
cos, respondiendo  de  su  valor  con  la 
fianza  que  se  decretará  en  el  acto  de 
su  noihbramiento  (10). 

Acción, —  El  comunero  y  el  dueño 
de  los  bienes  administrados  por  otro, 
ó  sus  representantes,  tienen  derecho  de 
pedir  la  rendición  de  cuentas;  y  como 


(1)  Art.  816  y  827  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  1049  Cód.  Enj.  Civ. 

(3)  Art.  1666  Cód.  Civ. 

(4)  Art.  1697  id.  id. 

(5)  Art.  1668  id.  i^. 

(6)  Art.  1931  inc.  5.°  id.  id. 

(7)  Arr.  2113  inc.  4.°  id.  id. 

(8)  Art.  2185  id.  id. 

(9)  Art.  1336  ino.  2.o  Cód.  Enj.  Civ. 

(10)  Art.  983  id.  id. 
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tina  excepción  de  la  regla,  de  qne  las 
acciones  personales  j^rescriben  á  los 
quince  años   (1),  las  de  los  menores 

t  contra  sus  guardadores  prescriben  á 
los  diez  años  contados  desde  que  el 
menor  entró  en  mayor  edad  (2). — ^Véa- 
se Juicio  de  cuentas, 

.  Su  valor, — ^Las  cuentas  extrajudida- 
les  pertenecen  á  la  clase  de  los  instru- 
mentos privados  (8).  (Véase  éstos) — ^Las 
cuentas  prueban  plenaipente,  respecto 
del  cargo,  contra  quien  las  rinde;  no  pue- 
de exigirse  suimporte,  mientras  no  se  ha- 
yan desechado  judicialmente  las  parti- 
das de  data  (4).  El  saldo  de  una  cuenta 
prueba  en  favor  del  que  la  rinde:  1.*^ 
si  sus  partidas  están  acreditadas  con 
documentos  fehacientes ;  2.**  si  la 
aprueba  la  persona  á  quien  se  rinde; 
S."*  si  los  gastos  son  privados  y  secre- 
tos, manifestando  la  autorización  que 
tuvo  para  hacerlos,  y  jurando  su  reali- 
dad; 4.^  si  las  partidas  se  refieren  á  gas- 
tos que  tienen  arancel,  en  la  cantidad 
que  este  señala,  y  no  en  el  exceso  (5). 
Las  cuentas  qiíe  permanezcan  por  diez 
años  en  poder  de  la  parte  á  quien  se 
rinden,  prueban  plenamente,  sin  nece- 
sidad de  aprobación  expresa  ni  de  re- 
conocimiento (6). — Véase  lAbros, 

Pertenecen  á  la  quinta  clase  de  acree- 
dores, en  el  juicio  de  concurso,  los  que 
prueban  su  crédito  con  cuentas  cor- 
rientes (7).  Apareja  ejecución  el  sal- 
do de  las  cuentas  aprobadas  en  juicio, 
ó  extrajudicialmente  si  está  reconoci- 
do de  un  modo  judicial  (8). — Véase 
Comerciante^  Contador  y  Partidor ;  y  en 
la  parte  administrativa,  Cuentas  y  Con- 
tübilidad  (9). 

CUENTAS  EN  PAKTiciPAcioN.  —  Sou  las 
sociedades  incógnitas  y  privadas  por 
las  que  unos  comerciantes  se  interesan 
en  las  operaciones  de  otros,  contribu- 
yendo con  la  parte  de  capital  en  que 

(1)  Art.  660  ino.  3.°  06d.  Civ. 

(2)  Art.  662  id.  id. 

(8)  Art.  828  inc.  4  Cód.  Enj.  Civ. 

(4)  Ai-t.  863  id.  id.  id. 

(5)  Art.  864  id.  id.  id. 

(6)  Art.  865  id.  id.  id. 

(7)  Art.  1014  inc.  29  id.    id. 

(8)  Art.  1129  inc.  6.o  y  7*»  id,    icU 

(9)  Véase  Perito  (M.  260   id.  iO. 


convengan,  y  haciéndose  partícipes  de 
los  resultados  prósperos  ó  adversos,  ba- 
jo la  proporción  que  determinen  (1). 
Cuerda  separada. — Llámase  así  á  la 
sustanciacion  que  se  dá  á  ciertos  inci- 
dentes de  un  juicio,  formándose  de 
ellos  un  cuaderno  separado  para  ^ue 
no  se  embarazo  la  prosecución  del  asun- 
to principal. 

Según  nuestro  código,   se   debe  se- 
guir por  cuerda  separada : 

!.•  La  renuncia  del  procurador  (2); 
2.*  La  investigación  en  juicio  sumario 
de  los  bienes  que  alguno  de  los  intere- 
sados exponga  que  no  aparecen  al 
tiempo  de  hacerse  un  inventario  (8);  3.° 
La  soHcitud  de  insolvencia  (4);  4.* 
Las  incidencias  relativas  á  la  retención, 
depósito  ó  intervención  (5) ;  6.°  La 
venta  en  remate  judicial  de  los  bidfés 
del  concm'sado  que  no  sean  especiéfe 
sujetas  á  corrupción  ó  que  causen  gas- 
tos de  conservación  (6);  6.°  La  oposi- 
ción que  hagan  los  síndicos  de  un  con- 
curso á  la  entrega  de  las  identidades 
reclamadas  (7);  7.^  La  legahzacion  de 
los  documentos  ó  caHfícacion  de  la  ac- 
ción intentada  por  algún  acreedor  en 
el  juicio  de  concurso  (8);  8.?  La  re- 
clamación de  alguno  de  los  acreedores 
contra  el  depositario  ó  síndicos  por  mal- 
versación ó  abuso  en  el  desempeño  de 
su  cargo  (9);  9.°  La  rendición  de  cuen- 
tas en  los  casos  de  partición  de  bienes 
administrados  por  otro  y  de  resistirse 
el  administrador  ápresentarlas  (10);  10o 
La  tercería  excluyente  cuando  el  ter- 
cero no  presente  documento  que  acre- 
dite su  propiedad,  pero  protesta  pro- 
barla (11);  11.  El  juicio  ordinario  entre 
el  acreedor,  deudor  y  tercer  opositor 
coadyuvante  al  actor,  cuando  este  se 
presenta    con    instrumento    que  trae 


(1)  Véase  Compailfa  mercantil  (Art.  244   á 
246.  Cód.  Oom. 

(2)  Art.  208  Cód.  Enj.  Civ. 

(3)  Art.  332    id.    id.    id. 

(4)  Art.  433    id.    id.    id. 
(6)    Art.  668    id.    id.    id. 

(6)  Art.  983   ino.  2.o    id.    id.    id. 

(7)  Art.  998     id.    id.  id. 

(8)  Art.  1017    id.    id.  id. 

(9)  Art.  1024    id.    id.  id. 

(10)  Axt.  1091    id,    id.  id. 

(11)  Art.  1220    id.    id.  id« 
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aparejada  ejecución  (1);  12.*  El  juicio 
entre  los  mismos,  cuando  el  tercer  opo- 
sitor coadyuvante  al  reo  no  sale  al  jui- 
cio con  instrumento  que  apareja  eje- 
oucion,  sino  ofreciendo  probar  bu  de- 
recho (2);  18.^  La  causa  ordinaria  en- 
tro el  ejecutante  y  el  tercer  opositor 
coadyuvante  al  actor,  cuando  sale  ese 
opositor  al  juicio  sin  instrumento  eje- 
cutivo (8);  14.**  La  facción  de  inventa- 
rios y  el  depósito  provisional  de  los  bie- 
nes de  un  intestado  (4);  15.*  El  cobro 
de  costas  (5);  16**  La  ontradiccion  que 
haga  el  asegurador  á  la  demanda  del  ase- 
gurado (6);  17**  Las  gestiones  para  des- 
cubrir bienes  del  concursado,  ocultados 
ó  no  comprendidos  en  la  razón  presen- 
tada en  el  juicio  (7).  18,**  Las  pretensio- 
^s  del  depositario  sobre  la  propiedad 
>  la  cosa  depositada  cuya  entrega  se 
^le  exige  (8). 

Cuerpo. — Lo  mismo  que  Corporación. — 
Véase  esta  palabra  y  Junta. 

CUEKPO  DEL  DERECHO. — La  colección 
auténtica  de  leyes.  Cuerpo  del  derecho 
civil  es,  por  antonomasia,  la  colección 
de  las  principales  disposiciones  del  De- 
recho Eomano ;  ^o  compr^iden  en  él 
los  libros  compuestos  por  orden  de  Jus- 
tiniano,  las  novelas  de  Justino,  las 
constituciones  de  Tiberio  y  de  otros 
Emperadores.  Cuerpo  del  derecho  ca- 
nónico es  la  colección  de  las  diferentes 
partes  que  componen  el  Derecho  Ca- 
nónico romano  ;  comprende  el  Decre- 
to do  Graciano,  las  Decretales  de  Gre- 
gorio IX,  el  sexto  de  las  Decretales,  las 
Clomentinas,  las  Estravagantes  de  Juan 
XXn,  y  las  Estravagantes  comunes. 
Cuerpo  de  los  Cánones  es  la  colección 
de  los  Cánones  de  los  Apóstoles  y  de 
los  Concilios. 

CUERPO    DE    UN    INSTRUMENTO. La    86- 

gunda  de  las  tres  partes  que  compren- 
do la  redacción  de  los  instrumentos  en 
el  registro  del  escribano,  siendo  las 


(1) 

Art.  1224  C6d.  Knj.  Civ. 

(2) 

Art.  1223  id.  id. 

(3) 

Art.  1226  id.  id. 

(4) 

Art.  1281  id.  id. 

(5) 

Art.  1611  id.  id. 

(6) 

Art.  1797  Cód.  Civ. 

(7) 

Art  76  Beg.  Trib, 

(8) 

Art.  1876  OOd.  Oiv, 

otras  dos,  la  introducción  y  la  con- 
clusión (1).  El  cuerpo  del  documen- 
to debe  comprender  la  inserción  li- 
teral y  completa  de  la  minuta,  con  las 
alteraciones  en  que  los  interesados  hu- 
bieren convenido  (2).  —  Véase  Mú 
niUa. 
Cttlpa« — ^La  culpa  consiste  en  una  acdon 
ú  omisión  perjudicial  á  otro,  en  que  se 
incurre  por  ignorancia,  impericia  ó  ne- 
gligencia, pero  sin  propósito  de  dañar 

(8)- 
En  el  artículo  Contrato  hemos  hecho 

la  división  de  la  culpa  y  definido  sus 
tres  clases,  así  como  indicado  los  casos 
en  que  se  presta  (4). — ^Véase  Contrato. 

Todo  guardador  es  responsable  del 
daño  ^ue  cause  al  menor  por  dolo,  ó 
por  culpa  lata  ó  leve  (5). 

No  se  eidme  el  heredero  de  la  cola- 
ción del  valor  de  los  bienes,  cuando  los 
ha  perdido  por  su  culpa  ó  dolo  (6). 

No  se  traerán  á  colación  los  bienes 
raices  cuando  se  hubiesen  perdido  ó  deg- 
truido  por  caso  fortuito  y  sin  culpa  del 
heredero  (7). 

El  usufructuario  no  es  responsable 
del  deterioro  que  sufra  la  cosa  durante 
el  usufructo,  sino  en  el  caso  de  que  ha- 
ya culpa  ó  dolo  de  su  parte  (8). 

El  arrendatario  debe  indemnizar  al 
locador  de  los  perjuicios  que  por  culpa 
de  aquel  haya  este  sufrido  (9).  Cuando 
pereceóla  obra  encai^;ada  aun  empresa- 
rio, no  queda  este  obligado  sino  en  el 
caso  de  culpa  ó  dolo  (10). 

Corresponden  d  comodante  los  au- 
mentos, menoscabos  ó  pérdida  de  la  co- 
sa prestada,  á  no  haber  culpa  de  par- 
te del  comodatario  ó  pacto  de  satisfa- 
cer todo  perjuicio  (11). 

Es  responsable  d  comodatario  del 
daño  y  de  la  pérdida  de  la  cosa,  que 


(1) 

Art.  744  06d.  Enj.  Civ. 

(2) 

Art.  746  id.  id.  id. 

(») 

Art.  1266  Cód.  OiT. 

(4)  ^Art.  1266  á  1271  td.  id. 

(6) 

Art.  849  id.  id. 

(«) 

Art.  947  id.  id. 

(7) 

Art.  948  id.  id. 

(Sí 

Art.  1098  id.  id. 

(9) 

Art.  1696  id.  id. 

(10) 

Art.  1648  id.  icl. 

(W) 

Art.l8S9  id.  id. 
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resulten  de  su  dolo,  culpa  lata,  leve  ó 
levísima  (1).  Si  el  préstamo  se  hizo 
únicamente  en  provecho  del  comodata- 
rio, se  le  impata  la  culpa  levísima ;  la 
leve,  si  fué  en  utilidad  de  ambos ;  y  la 
culpa  lata,  si  el  contrato  tuvo  por  ob- 
jeto favocer  al  comodante  mas  que  al 
comodatario.  En  todo  caso,  responde 
del  dolo  que  haya  cometido  (2). 

No  son  de  cuenta  del  comodatario  el 
deterioro  ni  la  pérdida  de  la  cosa  que 
provienen  del  simple  uso,  sin  culpa  de 
su  parte  (8). 

El  depositario  debe  indemnizar  los 
daños  y  perjuicios  que  por  su  dolo  ó 
culpa  hubiere  sufrido  el  depositante  (4). 
Es  de  cuenta  del  depositante  el  deterio- 
ro ó  pérdida  de  la  cosa  sin  culpa  del  de- 
positario. Este  se  haUa  obhgado  á  pres- 
tar en  todo  caso  la  culpa  lata  (5).  Es 
responsable  por  la  culpa  leve  el  deposi- 
tario que  soHcitó  el  depósito,  ó  recibió 
precio  por  custodiarlo  (6).  Se  impu- 
tará la  culpa  levísima  al  depositario 
que  fuere  moroso  en  la  resitucion  de  la 
cosa  depositada,  ó  cuando  se  hubiere 
hecho  el  depósito  principalmente  por 
utüidad  del  que  lo  recibió  (7).  Si  por 
culpa  ó  descuido  del  depositario  se  hu- 
biere roto  el  sello  ó  cerradura  del  de- 
pósito se  admitirá  como  prueba  sobre 
su  contenido,  el  juramento  del  deposi- 
tante, mientras  no  se  justifique  lo  con- 
trario (8). 

El  mandatario  está  obUgado  á  res- 
ponder de  las  pérdidas  y  perjuicios  que 
cause  al  mandante  por  dolo  ó  culpa  en 
el  manejo  de  los  negocios  (9).  El  man- 
datario está  obUgado  á  responder  siem- 
pre por  la  culpa  lata;  y  por  la  leve,  solo 
cuando  recibe  salario  (10).  No  puede 
el  mandante  eximirse  de  hacer  los  pa- 
gos prescritos  por  la  ley,  aunque  el  ne- 
gocio no  haya  tenido  buen  éxito,  siem- 
pre que  no  hubiese   habido  dolo  ni 


m 

Art.  1837  C6d 

CiT. 

(2) 

Art.1838    id. 

id. 

(3) 

Art.  1840    id. 

id. 

(4) 

Art.  1867  ino. 

5.0  id.  id. 

(6) 

Art.  1859    id. 

id. 

(6) 

Art.  1860    id. 

id. 

(7) 

Art.  1861    id. 

id. 

(8) 

Art.  1863    id; 

id. 

W 

Art.  1931  ino. 

3.0  id.  id. 

(10)  Art.  1932  06d«  Oiv. 


culpa  por  parte  del  mandatario  (1), 
Si  los  bienes  hipotecados  se  deterio- 
ran por  fraude  ó  culpa  del  deudor,  de 
de  modo  que  queden  insuficientes  para 
cubrir  la  responsabilidad,  podrá  el 
acreedor  pedir,  por  su  orden,  ó  el  cum- 
plimiento de  la  hipoteca  hasta  igualar 
el  valor  menoscabado,  ó  el  depósito  de 
la  cosa  hipotecada,  ó  el  cumplimiento 
de  la  obligación  principal  aunque  no  se 
haya  vencido  el  plazo  (2). 

Es  responsable  solo  de  la  culpa  lata 
el  gestor  que  por  necesidad  se  encargó 
de  dirijir  ó  administrar  lo  ageno.  Cons- 
tituye esta  necesidad  el  peligro  de  pró- 
xima pérdida,  destrucción  ó  ruiua  que 
amenazaba  á  las  cosas  agenas  (8). 

El  gestor  responderá  de  la  culpa 
levísima,  cuando  se  encargue  de  los  ne- 
gocios contra  la  voluntad,  del  dueño  ; 
ó  cuando  no  tenga  los  conocimientos 
especiales  que  el  asunto  requiera;  ó 
cuando  por  efecto  de  su  intervención 
no  haya  podido  encargarse  de  ellos  otra 
persona  mas  hábil  (4). 

En  cualquier  caso,  fuera  de  los  com- 
prendidos en  las  disposiciones  anterio- 
res, está  obligado  el  gestor  á  prestar  la 
culpa  leve  (6). 

Los  coherederos   son  responsables 
entre  si  por  culpa  leve  (6). 
El  que  sin  culpa  alguna  causa  daño  no 
está  obligado  á  la  reparación.     No  se 
hallan  en  este  caso  los  que  voluntaria- 
mente se  han  privado  del  uso  de  la  ra- 
zón y  en  este  estado  causan  daños  á 
otro  en  su  persona  ó  en  sus  bienes  (7). 
— ^Véase  Contrato^  Cuasi-contratOf   Caso 
fortuito  y  Dolo, 
Culto* — ^El  honor  que  se  tributa  á  Dios. 
Es  interior^  el  que  consiste  en  los  sen- 
timientos de  veneración,  sumision,'amor 
y  confianza  de  que  estamos  penetrados 
hacia  la  Divinidad ;  y  exterior,  los  sig- 
nos sensibles  por  los  que  manifestamos 
esos  sentimientos^;  solo  este  puede  es 
tar  sujeto  á  la  ley  civil. 

(1)  '  Art.  1940  C6d.  dfv. 


(2)  Art.  2029  id.  id. 

(3)  Art.  2114  id.  id. 

(4)  Art.  2115  id.  id. 

(5)  Art.  2116  id.  id. 

(6)  8134  2134  id.  id. 


T.  L 


(7) 


Art.9S10    id.    id. 
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Los  bienes  destinados  al  Culto  se 
consideran  en  el  número  de  los  que  no 
están  en  el  comercio  de  los  hombres; 
por  lo  cual  son  imprescriptibles  (1),  y 
no  pueden  ser  objeto  de  ningún  contra- 
to (2),  ni  ser  embargados  por  deudas 
de  las  iglesias  (8). — ^Vóase  Bienes  desti- 
nados al  Cidto;  y  la  misma  palabra  en 
la  part^  administrativa. 

Esos  bienes  son  diferentes  de  los 
temporales  de  las  iglesias. 

Camulati?ameilte. — Con  prevención  ó  á 
prevención. — Véase  Acumulativamente  y 
Jurisdicción  acumtdativa, 

CamalO  de  bienes. — El  conjunto  de  bie- 
nes de  cualquiera  especie  que  tiene  una 
persona. 

Cuñado,  cañada«-El  hermano  ó  hermana 
de  un  cónyuge  con  respecto  al  otro  con 
quien  contrae  parentezco  de  afinidad. 
Según  el  derecho  canónico  la  afinidad 
es  un  impedimento  para  el  matrimo- 
nio ;  hasta  lo  infinito  en  la  linea  recta, 
y  hasta  el  cuarto  grado  en  la  colateral, 
si  la  afinidad  procede  de  copula  lícita 
y  hasta  el  segundo  tan  solo  si  procede 
de  copula  ilícita. — Véase  Afinidad  y  Pa- 
rentezco, 

Cura  de  almas* — ^Es  un  oficio  espiritual 
inamovible,  que  exige  residencia  y  por 
el  que  un  eclesiástico  está  encargado 
de  la  dirección  de  una  parroquia  para 
instruir  á  sus  feligreses  y  administrar- 
les los  Sacramentos. — ^Véase  Párroco  en 
la  parte  administrativa. 

CURA.  coADJüTOB. — ^Véase  Coadjutor. 

CURA  ECÓNOMO. — El  Sacerdote  encarga- 
gado  por  un  Obispo  de  servir  provisto- 
nalmente  una  parroquia  vacante  por 
muerte  ó  entredicho  del  titular. 

CURA  PABEoco. — El  Sacerdote  que  ejerce 
el  oficio  de  Cura  de  almas. 

CURAbkctob.-EI  Cura  ó  Párroco  que  solo 
ejerce  las  facultades  propias  de  su  oficio. 

CURA  vicABio. — El  que,  además  de  sus 
facultades  ordinarias,  tiene  otras  de- 
legadas por  el  Obispo,  como  para  con- 
ceder las  licencias  matrimoniales.  Ta- 
les son,  en  el  Arzobispado  de  Lima,  los 
de  fuera  de  la  capital,  en  atención  á  la 
distancia. 

(1)  Ari.  554   Cód.  Civ. 

(2)  Art.  1249    id.    id. 

(8;    Axt.  1858  ino.  2,»  Cód.  EnJ.  Civ* 


Curador. — Nuestras  leyes  comprenden 
con  el  nombre  de  Guardadores,  tanto 
á  los  tutores  como  á  los  curadores. 
Las  leyes  españolas  llamaban  tutor,  á 
la  persona  nombrada  para  cuidar  á  un 
huérfano  menor  de  catorce  años  ó  á 
huérfana  menor  de  doce,  y  accesoria- 
mente para  la  administración  de  sus 
bienes ;  y  curador,  el  que  se  nombraba 
para  los  huérfanos  que  habian  pasado 
de  esas  edades,  principalmente  para 
dicha  administración  y  accesoriamente 
para  el  cuidado  de  la  persona. — ^Véase 
Guardador. 
CURADOR  AD  BONA. — La  persona  nom- 
brada por  el  juez  para  administrar  los 
intereses  del  menor. — ^Véase  Guardador 
y  Ausente. 
CURADOR  AD  LiTEM. — La  persona  nom. 
brada  por  el  juez  para  seguir  los  pleitos 
y  defender  los  derechos  de  menor. — 
Véase  Guardador. 
Curaduría,  cúbatela  ó  ouba.-^EI  cargo 
de  curador,  ó  la  autoridad  que  se  con- 
fiere á  una  persona  para  la  adminis- 
tración de  los  bienes  y  negocios  de  un 
menor,  mentecato,  loco,  pródigo,  ú  otro 
que  se  haUe  imposibilitado  para  el  ma- 
nejo de  sus  cosas. — ^Véase  Curador, 
Curatos. — Los  beneficios  eclesiásticos  que 
tienen  la  carga  de  cuidar  del  régimen 
y  pasto  espiritual  de  una  feligresía ;  y 
también,  el  territorio  ó  feUgresia  que 
está  al  cuidado  de  uno  ó  mas  párrocos. 
— Véase  Parroquia  en  la  parte  admi- 
nistrativa. 
Curia  ECLESIÁSTICA. — ^El  Tribunal  donde 
se  tratan  los*  negocios    eclesiástieos ; 
como  el  juzgado  del  Obispo  ó  su  Provi- 
sor, con  intervención  del  Promotor  fis- 
cal y  los  notarios. — ^Vóase  Juicios  Ecle- 
siásticos. 
CURIA  BOMANA. — ^Es  la  corte  del  Papa,  y 
el  conjunto  de  Congregaciones,  tribu- 
nales, y  oficios  de  ella. 
Curial» — ^El  que  tiene  empleo  en  las  cu- 
rias, y  también,  todos  los  empleados 
subalternos  de  los  tribunales  de  justi. 
cia,  ó  que  se  ocupan  en  ajitar  en  ellos 
los  negocios  ágenos,  como  los  escriba- 
nos, procuradores,  etc. 
Cursor. — ^Antiguamente  el  escribano  de 
diligencias ;  y  en  especial  el  de  la  Cu- 
ria, llamando  notario  cursor» 
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Chancelación, — Lo  mismo  que  Cancela- 
don,. — Véase  esta  palabra. 

Chancillerf a.— -Así  se  llamaba  en  tieni  po 
del  Gobierno  español  á  los  tribuna  les 
de  segunda  instancia. — Véase  Audien- 
cia, 

Chantre. — El  encargado  de  cantar  en  la 
iglesia  el  oficio  divino ;  y  mas  especial- 
mente, el  que  está  investido  con  la 
dignidad  establecida  en  las  iglesias  ca- 


tedrales para  dirigir  las  funciones  del 
coro.  Así  se  dice,  Dignidad  de  Chantre. 
(1)  Los  Chantres  suelen  nombrar  un 
clérigo  que  diriga  por  ellos  los  cantos 
del  coro,  al  que  se  llama  Sochantre, — 
Véase  Dignidad, 
Chantrfa.— El  oficio  á  la  Dignidad  de 
Chantre, 


(1)    Ley  5.  tit.  6»  Part.  1. 
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Dación. — La  entrega  real  y  efectiva  de 
alguna  cosa;  la  acción  de  dar  alguna 
cosa. 

Respecto  de  la  primera  acepción,  de- 
bemos advertir  que  nuestras  leyes  em- 
plean la  palabra  tradiccion  ó  entrega  en 
lugar  de  dación.  En  los  contratos  con- 
sensuales,  la  dación  no  es  necesaria  pa- 

.  ra  su  perfeccionamiento  y  para  que  las 
partes  queden  obligadas  al  cumplimien- 
to de  sus  obligaciones ;  solo  completa 
la  enagenacion  (1);  no  es  mas  que  la 
ejecución  del  contrato.  En  los  con- 
tratos reales,  mientras  no  haya  dación 
no  hay  contrato,  sino  una  promesa  de 
contrato;  no  existe  por  consiguiente, 
obligación  (2).  En  las  enajenaciones  gra- 
tuitas, como  la  donación  y  la  herencia,  el 
acto  queda  perfeccionado  con  la  acepta- 
ción del  agraciado  ó  con -la  dación  de  la 
cosa.  La  dación  que  se  haga  pendien- 
te una  condición,  está  sujeta  á  los  prin- 
cipios que  rigen  sobre  esta.  Véase  Tra- 
dición. 

El  Dr.  García  Calderón,  en  la  pagina 
695  del  primer  tomo  de  su  diccionario, 
deduce  de  los  arts.  581  y  582  del  Có- 
digo Civil,  que  la  dación  sola  no  basta 


(1)  Art.  674  C6d.  Civ. 

(2)  Art.  1228    id.    id. 


.     DACI 

para  que  la  donación  se  perfeccione ;  y 
de  los  arts.  754  á  756  del  mismo  Códi- 
go, que  no  basta  la  dación  de  todos 
los  bienes  al  heredero  para  que  se  le 
pueda  exigir  el  cumplimiento  de  sus 
obHgaciones  como  tal  heredero.  Am- 
bas deduciones  son  ilógicas  y  erróneas: 
la  primera,  porque  los  dos  modos  de 
perfeccionar  la  donación  indicados  en 
el  art.  581,  la  aceptación  del  donatario 
ó  la  entrega  de  la  cosa,  son  disyuntivos 
y  no  copulativos,  por  lo  cual  el  simple 
hecho  de  recibir  la  cosa  donada  es  una 
aceptación  expresa  que  destruye  la  fa- 
cultad de  revocar  la  donación  por  falta 
de  aceptación;  esa  facultad  concedida  por 
el  art.  582  solo  puede  ejercerse  cuan- 
do el  donatario  no  ha  aceptado  la  do- 
nación ni  recibido  la  cosa;  la  segunda, 
por  que  según  los  arts.  755  y  756,  uno 
de  los  modos  de  aceptar  la  herencia  es 
recibiendo  los  bienes,  y  una  vez  acepta- 
da, de  cualquiera  modo  que  sea,  queda 
el  heredero  obhgado  al  cumplimiento 
de  sus  obHgaciones.  —  Véase  Acepta- 
ción, 

En  la  segunda  acepción  se  trata, 

en  el  Código  de  Enjuiciamientos,  tde 

la  dación  de  los  instrumentos. » — ^Véase 

instrumentos, 

DACIÓN  EN  PAOo  6  iN  soLUTUM. — ^El  acto 
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por  el  cual  se  da  ana  oosa  en  pago  de 
otra  que  se  debía;  equivale  á  una  ver- 
dadera venta,  y  está  sujeta  á  los  mis- 
mos principios  que  esta.  Es  necesario 
el  consentimiento  del  acreedor,  pues 
este  no  está  obligado  á  recibir  una  co- 
sa por  otra,  aunque  sea  de '  mas  valor 
(1),  excepto  el  caso  de  imposibilidad 
(2).  El  que  hace  cesión  de  bienes,  y  el 
que  cede  el  animal  que  ha  causado  un 
daño,  hace  una  da<don  in  solutum,  — 
Véase  Pago  y  Consolidación, 

DádlTa. — El  don  ó  alhaja  que  se  dá  gra- 
ciosamente á  otro  (3). — ^Véase  esta  pa- 
labra en  la  parte  criminal. 

Dador. — En  el  comercio,  el  que  fírmala 
letra  de  cambio,  en  virtud  de  la  cual 
su  corresponsal  paga  el  dinero*  En  el 
Código  Civil  se  le  llama  librador. — Véa- 
se Letra  de  cambio  y  Libranza, 

Daflado  d  dannado  ayantamiento.— 

Esta  frase  se  aplicaba  al  adulterio  de 
la  muger,  para  marcar  su  mayor  gra- 
vedad que  el  del  hombre,  siquiera  en 
cuanto  á  los  efectos.— Véase  Adulterio 
é  Hijo  ilegítimo, 

DaflO. — ^En  su  acepción  general,  es  el  de- 
trimento, perjuicio  ó  menoscabo  que  se 
recibe  en  la  honra,  la  hacienda  ó  la 
persona.  En  este  sentido  dice  la  ley, 
que  «se  entiende  por  daños  los  menos- 
cabos sufridos  y  las  ganancias  que  se 
ha  dejado  de  obtenert  (4).  Puede  cau- 
sarse por  dolo  ó  malicia,  por  culpa  ó 
por  caso  fortuito.  En  el  primer  caso  se 
incurre  en  responsabiüdad  criminal  y 
civil;  en  el  segundo,  solo  en  esta;  y  en 

•  el  tercero,  en  ninguna  de  las  dos;  por 
lo  cual  importa  mucho,  en  todo  caso, 
saber  la  causa  del  daño,  para  determi- 
nar la*responsabilidad  que  debe  exigir- 
se al  que  lo  ha  ocasionado. — ^Véase 
DolOj  Ctdpa,  Caso  fortuito  y  Frutos. 
,  En  BU  acepción  particular  y  jurídi- 
ca, así  en  lo  físico  como  en  lo  moral, 


(1)  Art.  2225  Cód.  Civ. 

(2)  Véase  Mutuo  (Art.  1814  Cód.  Civ)— Co- 
modato (Art.  1841  Cód.  Civ.)— Ejecución  de  sen- 
tencias (Art.  1195  Cód.  Enj.  Civ.) 

(3)  Véase  Juez  (Art.  43  inc.  4.°  y  1786  Cód, 
Enj.  Civ.)— Escribano  (Art.  233  inc.  1.°  Cód, 
Enj.  Civ.) — Ejecutores  subalternos  (Art.  255 
Cód.  Enj.  Civ.) 

(4)  Art.  1272  Cód.  Civ. 


daño  es  un  mal  que  directamente  sé 
hace,  que  se  ha  sufrido  positiva  y  real- 
mente, la  pérdida  que  se  sufre;  á  dife- 
rencia de  perjuicio  ó  menoscabo,  que  es 
un  mal  que  indirectamente  se  causa, 
impidiendo  un  bien,  la  privación  de  in- 
terés, utilidad,  provecho  ó  lucro,  la 
ganancia  que  se  deja  de  hacer.  El  en- 
carcelamiento de  un  hombre  causa  da- 
ño á  Su  persona  [y  á  su  reputación,  y 
perjuicio  ó  menoscabo  á  su  famiha  y  á 
sus  intereses. 

De  lo  expuesto  se  deduce  que,  no 
obstante  la  definición  general  que  dá 
el  Código,  y  de  que  en  ella  se  toma  la 
palabra  menoscabo  como  sinónima  de 
daño  en  su  sentido  estricto  y  no  de 
perjuicio^  cuando  la  ley  no  prescribe 
mas  que  el  resarcimiento  de  daños  (1), 
solo  se  debe  indemnizar  lo  que  se  ha 
perdido  realmente;  cuando  solo  impone 
la  obUgacion  de  satisfacer  los  perjuicios 
(2),  se  entiende  únicamente  de  las  ga- 
nancias que  se  han  dejado  de  obtener; 
y  cuando  ordena  el  pago  de  daños  y  per- 
juicios  (8),  hay  obhgacion  ^de  indemni- 


(1)  Véase  Locación  de  servicioe  (árt.  1639 
Cód.  Civ.)— Comodato  (Arte.  1836, 1837,  1829  y 
1840  Cód.  Civ.)— Depósito  (Arta.  1869,  1878  y 
1879  Cód.  Oiv.)— Mandato  (Art  1933  y  1937  Cód. 
Civ.)— Pago  (Arts.  2219, 2224  y  2227  Cód.  Civ.)— 
Restitución  (Arts.  1663  Cód.  Enj.  Civ.  y  2289 
Cód.  Civ )— Compraventa  (Arts.  1314  á  1318  y 
1326  Cód.  Civ.)— Betraoto  (Art.  1494  Cód.  Civ.) 
-Permuta  (Arts.  1634  y  1584  Cód.  Civ.)— Loca- 
ción (Art.  1569  y  1604  Cód.  Civ.)— Compañía 
(Arts.  1668  y  1669  Cód.  Civ.)— Mutuo  (Arte.  1807 
y  1808  Cód.  Civ.)— Prenda  (Art.  2002  Cód.  Civ.) 
— BesponsabiUdad  (árt.  1784  Cód.  Enj.  Civ.)— 
Jueces  (Art.  41  Cód.  Enj.  Civ.)— Apremio  (Art. 
487  Cód.  Enj.  Civ.) — ^Registros  del  estado  civil 
(Art.  426  Cód.  Enj.  Civ.)— Posesión  (Art.  472 
Cód.  Civ.)— Gnardador  (Art.  849  Cód.  Civ.)-- 
Usufructo  (Art.  1093  Cód.  Civ.)— Uso  (Art.  1120 
Cód.  Civ.)— Servidumbres  (Arts.  1146,  1149  y 
1150  Cód.  Civ.)— Pérdida  (Art.  2276  Cód.  Civ.) 
Seguro  y  Saneamiento. 

(2)  Véase  Comodado  (Art.  1829  Cód.  Civ.)— 
Besdsion  (Art.  2286  Cód.  Civ.) — Compraventa 
(Art.  1532  Cód.  Civ.)— Permuta  (Art.  1531  Cód. 
Civ.)— Locación  (Arts.  1630, 1631  y  1642  Cód. 
Oiv.)— Compania  (Arts.  1670  y  1683  Cód.  Civ.)— 
Cuasi-contratos  (Art.  2110,  inc.  4.o  Cód.  Civ.)  Ac- 
cesión industrial  (Art.  607  Cód.  Civ.)— Usufructo 
Art.  1111  Cód.  Civ.)— Servidumbre  (Art  1149 
Cód.  Civ.)— Apelación  (Art.  1675  ino^  3.o  Cód. 
Enj.  Civ. 

(3)  Apoderado  (Art.  200  Cód.  Enj.  Civ.)— 
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zar  tanto  las  pérdidas  so&idas  como 
las  gaúanoías  dejadas  de  hacer.  Si  las 
palabras  daño  y  perjuicio,  no  tavieran 
diferentes  significaciones,  no  podrían 
explicarse  esas  diíerenoias  que  se  no- 
tan en  las  leyes,  y  la  feaee  daños  y  per- 
juicios seria  una  redundancia,  no  solo 
inútil,  sino  que  establecería  la  mayor 
confusión.  Si  en  las  leyes  se  tomase 
siempre  la  palabra  menoscabo  por  la  pér- 
dida sufrida,  la  palabra  perjuicio  por  la 
ganancia  dejada  de  hacer,  y  la  palabra 
daño  como  comprehensiva  de  ambos;  se 
diria  en  unos  vienoscabos,  en  otros  per- 
juicios y  en  los  demás  danos;  pero  no 
daños  y  menoscabos  ni  daños  y  perjuicios, 
que  serían  pleonasmos  perjudiciales  á 
la  interpretación  de  las  leyes. 

Los  daños  ó  pérdidas  sufridas  so 
pueden  valorizar  por  peritos;  pero  los 
perjuicios  O  ganancias  dejadas  de  per- 
cibir, se  deben  apreciar  por  el  Juez  se- 
gún las  pruebas  que  presenten  las  par- 
tes. S 

No  se  olvide  que  el  Código,  por  te- 
sis general,  opone  el  término  vkenosca- 
bos  al  término  yanaiicias,  y  comprende 
ambos  en  el  de  daños;  y  que  muchas 
veces  confundo  daños  con  perjuicios, — 
Véase  ContratOy  Cuasi-delito,  Inspección 
ocular  y  Intereses  ^  Buena  fé,  Pérdida  y, 
Obligaciones  del  consentimiento  presun- 
to; y  la  misma  palabra  en  la  parte  cri- 
minal. 

DAÑO  EMERGENTE. — El  daño  ó  pérdida 
que  á  uno  sobreviene  por  prestar  su  di- 
nero, ó  detenérsele  el  que  otro  le  debe. 
La  pérdida  qne  sufre  el  prestamista,  se 
llama  daño  eniergetite;  y  la  ganancia  de 
que  se  priva  es  lucro  cesan(e,^^YéeyAe 
Interés, 

DAÑOS  MA9txxMos.  —  Bajo  este  nombre 
se  comprende  las  averías,  las  arribadas 
forzosas  y  los  naufragios. — Véase  estas 
palabras. 


Juicio  ejecutivo  (Art.  1179  Cód.  Enj.  Civ.) — Tes- 
tamento cerrado  (Art  1260  Cód.  Enj.  Civ.)— 
Esponaaleg  (Art.  129  Cód.  Civ.)— Posesión  (Art. 
476  Cód.  Civ.)— Guardador  (Art.  839  inc.  5.»  Cód. 
Civ.)— Hipoteca  (Arts.  2028  y  2066  ino.  2.o  Cód. 
Civ.)  Accesión  industrial  (Art.  600  Cód.  Civ.) — 
Enajenación  (Art.  676  Cód.  Civ.) — Piomesa  de 
venta  (Art.  1337  Cód.  Civ.— Depósito  (Arts.  1866 
inc  Z.»  y  1867  ino.  6.«  Cód.  Civ.)— Mandato  (Art. 


Dar* — ^Esta  VOZ  no  tiene  en  el  foro  todas 
las  significaciones  que  s^  indican  en 
el  diccionario  del  idioma.  Las  mas 
usuales  son :  dar  como  sinónimo  de 
donar;  dar  ó  conferir  traslado;  dar  ó 
pronunciar  sentencia;  dar  por  quito  es 
declarar  que  alguno  está  libre  de  una 
obligación,  carga^  tributo  ó  pena;  dar 
ó  rendir  cuentas ;  Üar  cuenta  ó  avisar 
un  acontecimiento  á  la  personit  que 
debe  tener  conocimiento  de  él  para  que 
determine  lo  conveniente. 

Data. — ^La  nota  ó  designación  del  tiempo 
y  lugar  en  que  se  extiende  ó  firma  un 
escrito  ó  documento  (1) ;  en  unos  ca- 
sos se  pone  al  principio,  y  en  otros  al 
fin.  Por  lo  general,  basta  que  se  de- 
signe el  lugar,  dia,  mes  y  año  (2);  pe- 
ro se  debe  puntualizar  la  hora  en  los 
testamentos  (8)  notificaciones,  (4),  es- 
crituras de  seguro,  (5),  protestos  (6), 
y  en  los  cargos  que  pongan  los  actuarios 
en  los  escritos  de  término. 

Esa  formalidad  es  indispensable  pa- 
ra la  validez  de  los  instrumentos  (7); 
sirve  para  fijar  el  dia  en  que  princi- 
pian ó  concluyen  los  derechos  y  las 
obligaciones  de  los  interesados,  para 
contar  los  términos  legales,  para  juz- 
gar de  la  verdad  ó  falsedad  del  docu- 
mento, para  aclai-ar  algunos  hechos 
importantes  y  para  evitar  fraudes. — 
Véase  Fecha,  y  la  misma  palabra  en  la 
parte  criminal. 

DATA. — Cualquiera  de  las  partidas  de 
una  cuenta  que  componen  el  descargo 
de  lo  recibido.  —  Véase  Cuentas. 

Datar.  —  Ponor  fecha  en  los  escritos  y 

1931  Cód.  Civ.)— Despojo   (Art.  1375   CóJ.  Enj 
Ciy. 

Sn  el  artículo  costas  hemos  indicado  otros  ca- 
sos en  que  se  debe  pagar  danos  y  perjoicios. 

(1)  Véase  Escritnra  páblioa  (Art.  760  Cód. 
Enj.  Civ.) 

(2)  Véase  Escritura  pública  (Art.  745.  inc. 
1.0  790  y  797  Cód.  Eoj.  Hiv.;— Copias  (Art,  773 
y  774,  Cód.  Enj.  Civ.)  —Libranza  <Art.  1956, 
Cód.  Civ.)— Paiticion  (Arfc.  1065,  Cód.  Enj. 
Civ.)  — Instrumentos  privados  (Art.  831,  ioc.  4.°. 
Cód.  Enj.  Civ.)  —  Sentencia  (Art.  1626,  Cód. 
Enj.  Civ.) 

(8)  Art.  657  Cód-  Ci^. 

(4)  Art.  603  Cód.  Enj.  Civ. 

(6)  Art.  1773,  inc.  7.°  Cód.  Civ. 

(6)  Art.  477  Cód.  Com. 

(7)  Art.  806,  inc.  49  Cód.  Enj.  Civ. 
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documentos  ;  y,  también,  poner  en  las 
cuentas  la  correspondiente  á  la  data 
de  ellos.  . 

Dataría.  —  El  Tribunal  de  la  Ouria  Bo- 
mana  por  donde  se  despachan  las  pro- 
visiones de  beneficios  que  n©  son  con- 
sistoriales, las  reservas  de  pensiones 
sobre  ellos,  las  dispensas  matrimonia- 
les de  edad  y  otras,  las  facultades  pa- 
ra enajenar  bienes  de  las  iglesias,  y  las 
provisiones  de  oficios  vendibles  de  la 
misma  Ouria.  En  el  Perú  se  llama 
datarias  civiles,  á  las  oficinas  en  que 
se  llevcm  los  registros  del  estado  civil. 

Datarlo.  —  El  prelado  que  preside  y  go- 
bierna el  Tribunal  de  la  Dataría ;  y  en 
el  Perú,  el  empleado  municipal  que 
sienta  las  partidas  del  estado  civil. 

Dativo.  —  Con  este  calificativo  se  dis- 
tingue al  guardador  nombrado  por  el 
consejo  de  familia,  y  al  albacea  nom- 
brado por  el  Juez.  —  Véase  Guardador 
y  Albacea. 

Datos.  —  Los  documentos,  testimonios  ó 
indicios  en  que  se  apoya  alguna  cosa. 

Dean.  —  El  eclesiástico  que  hace  cabeza 
del  cabildo  de  las  catedrales,  después 
4el  Obispo,  y  preside,  por  consiguien- 
te, á  las  Dignidades  y  Oanónigos.  En 
algunas  catedrales  se  le  üama  Prevos- 
te  6  Prior. 

Deanato  d  Deanazgo.  — El  beneficio 
eclesiástico  de  que  goza  un  Dean. 

Dober.  —  Como  verbo,  significa  haber 
contraído  una  deuda,  ó  estar  obligado 
á  alguna  cosa;  como  sustantivo,  se  usa 
como  sinónimo  de  obligación. 

Débito.  —  La  deuda,  y  entre  comercian- 
tes, las  partidas  que  forman  el  car- 
go de  una  cuenta. 

Débito  conyugal.  — La  recíproca  obliga- 
ción que  hay  entre  los  casados. 

Decano.  —  El  mas  antiguo  de  una  co- 
munidad, corporación  ó  junta.  Por  au- 
sencia ó  impedimento  del  Presidente 
de  una  Corte,  hace  sus  veces  el  De- 
cano ó  Vocal  mas  antiguo  (1 ) ;  el 
que  con  el  titulo  de  tal  es  nombrado 
para  presidir  algún  cuerpo  ó  tribunal 
sin  embargo  de  no  ser  el  mas  antiguo; 
como  sucede  en  el  colegio  de  abogados 
y  en  las  Facultades  universitarias. 

(1)   Alt.  53  Bey.  Iríb. 


DeeenTiroS.  —  Los  diez  Magistrados 
que  entre  los  antignios  Bomanos  tu- 
vieron el  encargo  de  componer  las 
leyes  de  las  Doce  Tablas,  y  goberna- 
ron algún  tiempo  la  Kepública  en  lugar 
délos  Cónsules.  También  se  llamaba  así 
unos  magistrados  menores  que  servían 
de  asesores  á  los  Pretores. 

Doconio. — El  espacio  de  diez  años. — 
Véase  Prescripción, 

Décima.  —  Cada  una  de  las  diez  partes 
iguales  es  que  se  divide  cualquiera  can- 
tidad. —  Véase  Arras, 

Decir  de  agravios. —  Lo  mismo  que  es- 
presar agravios. — Véase  Espresionde 
agravios, 

DEOIE  DE  NULIDAD. — Pedir  ante  cual- 
quiera Juez  ó  Tribunal  la  insubsisten- 
cia  de  las  resoluciones  nulas  propia- 
mente dichas,  en  contraposición  á  las 
injust<is  ;  se  puede  apelar  ante  el  supe- 
rior y  decir  de  nulidad  en  el  mismo  pe- 
dimento (1);  y  ante  la  Corte  Suprema 
se  puede  deducir  acimiulativamente, 
así  mismo,  la  injusticia  y  la  nulidad. 
También,  es  interponer  el  recurso  or- 
dinario de  nuHdad. — ^Véase  Insubsisten- 
cia  y  Eecurso  de  nulidad. 

Decisión* — La  determinación  ó  resolu- 
ción que  se  toma  6  da  en  alguna  cosa 
dudosa,  la  sentencia  que  se  pronuncia 
en  algún  tribunal  sobre  cualquier  plei- 
to ó  causa,  la  parte  de  una  ley  que  es- 
tablece ú  ordena  alguna  cosa.  Tam- 
bién cada  una  de  las  cincuenta  consti- 
tuciones ó  estatutos  que  hizo  Justinia- 
no  después  de  la  pubHcacion  de  su  pri- 
mer Código;  y  las  declaraciones  ó  pres- 
cripciones de  los  Concilios. 

Decisiva* — Se  dice  de  la  parte  resolutiva 
ó  que  está  después  de  los  fundamen- 
tos de  una  ley  ó  sentencia:  parte  deci- 
siva, 

DecisiottiSta. — ^El  compilador  ó  comen- 
tador de  decisiones» 

Decisorio. —  Dícese  del  juramento  que 
una  parte  defiere  ú  ofrece  á  la  otra, 
obUgándose  á  pasar  por  lo  que  esta  ju- 
re, y  por  consiguiente,  decide  el  pleito, 
— ^Vóase  Juramento, 

Declaración. — La  esplicacion  ó  interpe- 
lación de  lo  que  está  dudoso,  ambiguo 

(1)    Art-ie0OCód.i;nj.Cliv* 
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ú  oscuro  en  algxma  ley,  contrato  ú  otro 
documento.  Asi.  se  dice,  que  al  Con- 
greso compete  la  declaración  ó  interpe- 
tacion  de  las  leyes. — ^Vóase  Declarato- 
ria, 

DEOLABAOION.— Exposición,  intima- 
ción, publicación :  como  la  Declaración 
de  guerra, 

DECLAEACION. — Determinación,  deci- 
sión de  algima  cosa.  Así  se  dice,  que 
el  Juez  hace  la  declaración  de  ausen- 
cia, de  incapacidad,  de  quiebra,  de  bie- 
nes vacantes  y  mostrencos,  de  intes- 
tado, etc.;  que  el  legislador  ha  hecho 
la  declaración  de  tales  ó  cuales  princi- 
pios; que  se  declara  haber  lugar  á  la 
prueba,  etc.  (1). 

DECLARACIÓN.— La  exposición  ver- 
bal  y  jurada  que  los  testigos  hacen  al 
juez  delante  del  actuario,  en  cualquier 
asunto  judicial.  Asi  se  dipe,  que  los 
testigos  declaran,  las  partes  absuelven 
posiciones,  los  peritos  dictaminan,  el  ac- 
tuario da  razón,  los  otros  funcionarios 
informan, — ^Véase  Confesión,  Juramen- 
to decisorio.  Posiciones,  Beconodmiento, 
Interrogatorio;  y  la  misma  palabra  en 
la  parte  criminal. 

Los  Jueces  de  primera  instancia  de- 
ben tomar  las  declaraciones  en  los  jui- 
cios civiles,  sin  poderlas  encomendar  á 
los  escribanos,  pena  de  nulidad  y  de 
perder  la  cuarta  pftrte  de  su  sueldo  por 
un  mes  en  la  primera  vez,  la  mitad  en 
la  segunda,  y  de  ser  sometidos  á  juicio 
en  la  tercera ,  salvo  lo  que  expondre- 
mos en  seguida  sobre  los  testigos  ausen- 
tes (2). 

Los  Jueces  y  Tribunales  pueden 
obligar,  por  medio  de  apremio,  á  la  per- 
sona citada  como  testigo,  para  que 
comparezca  (8). 

Los  primeros  jefes  de  los  cuerpos 
del  ejército  están  en  el  deber  de  obli-* 
gar  á  sus  subordinados  á  que  se  presen- 
ten cuando  sean  llamados  por  cual- 
quier Juez,  en  el  dia  y  hora  que  estos 
les  señalen;  asi  pomo  ante  los  Jueces- 
fiscales  nombrados  para  seguir  algún 

(1)  Art.  1704    06cL.  EnJ.  Oiv. 

(2)  Art.    916  id.    Id. ;  concordante  con  los 
Ai*t6.  88  7  475. 

(3)  Art.  «9  ino.  6.<»  Beg.  Trib. 
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sumario;  y  si  tienen  algún  impedimen- 
to legal,  dichos  jefes  contestarán  al 
juez  avisándole  el  dia  y  hora  en  que 
comparecerán  los  citados  (1). 

La  parte  que  necesite  hacer  producir 
declaraciones,  acompañará  á  su  solicitud 
un  interrogatorio,  según  el  cual  han  de 
examinarse  sus  testigos  (2).  Cada  pre- 
gunta contendrá  un  solo  hecho;  cuando 
estos  sean  diversos,  se  expresarán  en 
preguntas  distintas  (8).  El  juez  man- 
dará que  se  reciban  las  declaraciones, 
designando  dia  y  hora  (4).  Tres  dias 
antes  de  tomarse  la  declaración,  entre- 
gará el  actuario  al  colitigante  del  que 
pide  la  prueba,  una  ra^on  de  los  testi- 
gos, designándolos  por  su  nombre,  do- 
micilio y  profesión  (5).  El  interesado 
presentará  esa  razón  en  tiempo  opor- 
tuno, si  no  lo  hizo  en  la  soHcitud  con 
que  acompañó  el  interrogatorio.  Sin 
este  requisito  no  se  tomarán  las  decla- 
raciones (6).  Si  el  interrogatorio  con- 
tiene preguntas  que  deben  absolver  dis- 
tintos testigos,  se  expresará  en  él,  cua- 
les son  las  preguntas  á  que  debe  con- 
testar cada  testigo  (7).  El  actuario 
sentará  en  los  autos  la  constancia  de 
haber  entregado  la  razón  de  testigos, 
y  firmará  esta  dUigencia  la  parte  que 
Ja  recibe  (8).  Antes  de  los  tres  dias 
después  de  entregar  esta  razón,  no  se 
podrá  recibir  prueba  testimonial,  sino 
I.''  cuando  los  testigos  están  para  ausen- 
tarse y  2.°  si  por  ancianidad  ó  enferme- 
dad se  teme  fundadamente  su  falleci- 
miento (9). — ^Véase  Tacha.  Las  partes 
pueden  concurrir  al  acto  de  la  declara 
cion  de  los  testigos,  por  si  ó  por  medio  de 
personas  facultadas  especialmente  para 
este  objeto  ;  ó  con  sus  defensotes  (10)* 
Si  alguna  de  las  partes  no  concurre  por 
si  ó  por  medio  de  personas  facultadas 
especialmente  se  recibirán  las  declara- 

(1)  Orden  general  de  21  de  Enero  de  1870. 

(2)  Art.  886  Cód.  Enj.  Civ. 

(3)  Art.  886  id.  id. 

(4)  Art.  887  id.  id. 
(6)  Art.  888  id.  id: 

(6)  Art.  889  id.  id. 

(7)  Art.  890  id.  id, 

(8)  Art.  891  id*,  id. 

(9)  Art.  892  id.  id. 

(10)  Art.  904  id,  id. 
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clones,  poniéndose  constancia  de  que 
la  parte  no  concurrió  (1)." 

Reunidas  las  partes  y  testigos  ante  el 
juez  y  escribano  en  el  dia  y  hora  seña- 
lados, prestarán  los  que  deben  declarar, 
sea  cual  fuere  su  religión  y  rango,  el 
juramento  siguiente:  ¿Juráis  por  Dios- 
Criador  del  Universo,  remunerador  de 
los  buenos  y  castigador  de  los  malos, 
decir  verdad  en  lo  que  supiereis  y  fue- 
reis preguntado;  respondiendo  sin  afec- 
to ni  desafecto,  y  sin  ocultar  ningu- 
na circunstancia  favorable  ó  adversa? 
Responderá :  Si  juro  (2).     En  seguida 
el  juez  advertirá  á  los  testigos  la  obli- 
gación que  tienen  de  responder  con 
claridad,  verdad  y  exactitud;  la  res- 
ponsabilidad en  que  incurren  en  caso 
de  proceder  de  otro  modo ;  y  les  pre- 
guntará ante  todo  si  tienen  algún  im- 
pedimento legal ;-  de  todo  esto  se  pon- 
drá constancia  en  los  autos  (8).     No 
se  permitirá  al  testigo  leer  ningún  pa- 
pel ó  escrito  para  contestar  (4).     Sí 
concurren  las  partes   no  se  retirarán 
del  juzgado  sin  haber  concluido  el  ac- 
to ;  cada  testigo  lo  podrá  hacer  cuando 
haya  acabado  su  declaración  (6).     El 
escribano  por  sí  ó  por  su  amanuense 
extenderá  un  borrador  de  la  declara- 
ción, sin  alterar  las  frases  ni  el  lengua- 
je del  que  declara  ;  concluido,  lo  leerá 
al  testigo,  quien  lo  puede  ratificar,  acla- 
rar ó  modificar ;  y  hecho  esto  lo  pon- 
drá en  limpit>  (6).    Las  partes,  por  sí  ó 
por  medio  de  sus  defensores,  pueden 
pedir  al  juez  que  haga  al  testigo  las 
preguntas  que  indiquen,  y  sean  condu- 
centes al  esclarecimiento  de  los  hechos 
controvertidos   (7).    El  juez  también 
puede  hacer  las  preguntas  que  juzgue 
convenientes  para  que  el  testigo  acla- 
re su  exposición,  ó  dé  razón  de  su  di- 
cho (8).    El  acto  de  la  declaración  se 
concluiri  leyendo  al  testigo  su  deposi- 

(1)  Alt.  906  C6d.  Enj.  Civ. 

(2)  Art.  906  id.  id. 

(3)  Art.9C7  id.  id. 

(4)  Art.  908  id.  id. 

(5)  Art.  909  id.  id. 

(6)  Art.  910  id.  id. 

(7)  Art.  911  id.  id.;  conoordante  con  el 
683. 

(S)    Art.  912    id.    id. 
Z.  I. 


cion  integra,  y  firmándola  el  juez,  tes- 
tigos y  escrihano.  Si  el  testigo  no  sa- 
be firmar,  se  notará  esta  circunstancia 
en  la  dihgencia  (1).  El  juez  no  puede 
pasar  del  examen  de  un  testigo  al  de 
otro,  sin  haber  concluido  el  del  prime- 
ro. El  mismo  orden  observará  en  las 
preguntas  (2). 

Adtertencias, — ^Vencido  el  término  de 
prueba  no  se  admitirá  nuevos  testigos 
á  ninguna  de  las  partes ;  pero  podrá 
examinarse  á  los  presentados  dentro 
del  término  probatorio,  si  no  lo  hubie- 
sen sido  por  cualquiera  causa  legal  (8). 
Para  cada  pregunta  no  podrán  presen- 
tarse mas  de  diez  testigos  (4).  Pue- 
de el  juez  tomar  declaración  al  testigo 
ó  testigos,  antes  del  término  probato, 
rio,  con  las  citaciones  convenientes: 
l.<*  Si  están  para  ausentarse;  2.°  Si  por 
ancianidad  ó  enfermedad  se  teme  fun- 
dadamente su  fallecimiento  (6);  8.**  si 
alguno  para  promover  un  juicio  con  ven- 
taja dice  que  espera  la  ausencia  muer- 
te ó  impedimento  de  los  testigos.  (6) 

Los  Senadores  y  Diputados,  durante 
la  sesión  del  Congreso,  declaran  ^  ante  el 
juez  de  la  causa,  en  el  local  de  la 
Cámara  á  que  pertenecen  (7).  El  Pre- 
sidente de  la  EepúbUca,  los  Minis- 
tros de  Estado  y  Generales  del  ejército 
y  armada,  declararán  en  el  salon*de  Pala- 
cio que  se  designe  por  el  Supremo  Go- 
bierno (8).  Los  Vocales  ó  Fiscales  de 
las  Cortes  prestarán  sus  declaraciones, 
en  la  sala  de  sus  respectivos  tribuna- 
les que  señalen  los  Presidentes  (9) .  Pa- 
ra tomar  declaración  á  los  Magistrados 
y  á  los  Conjueces  y  Adjuntos  de  las 
Cortes,  se  pide  á  estas  la  respectiva  li- 
cencia ;  la  que  puede  ser  negada,  si  se 
conoce  que  la  declaración  se  pide  para 
que  el  declarante  no  pueda  conocer  en 

(1)  Art.  913  C6d.  Enj.  Civ. 

(2)  Art.  914    id.    id. 

(3)  Art.  916    id.    id. 

(4)  Art.  917    id.   id. 

(5)  Art.  918    id.    id. 

(6)  Art  1475  C6d.  Enj.  Civ. 

(7)  Art.  919  id.  id.  Noexia  nyalosJne 
oes  parlamentarios  ni  los  Consejeros  de  Estado 
de  qae  habla  el  C6di|{0. 

(8)  Alt.  920    id.    id. 

(9)  Art,  922    id.    id. 
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la  causa  (1).  La  declaración  de  los 
Prefectos,  se  recibirá  en  las  salas  con- 
sistoriales, así  como  la  de  los  ministros 
de  Estado  y  de  los  Generales  del  ejér- 
cito y  armada,  cuando  no  se  hallen  en 
el  lugar  donde  resida  el  Gobierno  (2). 
El  Arzobispo  y  los  Obispos  declararán, 
en  las  salas  capitulares  (8).  Los  en- 
fermos é  incapaces  de  asistir  al  juzga- 
do, serán  interrogados  en  sus  casas 
(4).  Cuando  tengan  que  declarar  mu- 
jeres honestas,  podrá  el  juez,  á  su  jui- 
cio, constituirse  en  casa  de  ellas  (5). 
Lo  dispuesto  sobre  el  lugar  en  que  de- 
ben declarar  estas  personas,  solo  se 
observará  en  los  juicios  que  están  en 
primera  instancia,  pues  en  la  segunda 
•  declararán  todos  en  los  tribunales  res- 
pectivos, excepto  el  Presidente  de  la  Ee- 
púbHca  y  los  enfermos  (6);  y  en  nin- 
gún caso  quedcm  eximidos  del  previo 
juramento  (7). 

Ldrna,  á  17  de  Diciembre  de  1857,'^ 
Habiéndose  dirigido  al  Ministerio  de 
Belaciones  Exteriores  el  Cónsul  Gene- 
ral de  BepúbHca  de  Costa  Rica,  resi- 
dente en  esta  capital,  D.  Tomás  Gon- 
roy,  con  el  objeto  de  que  se  fije  de  una 
manera  conforme  con  las  conside- 
raciones qi(e  el  derecho  internacio- 
nal tiene  concedidas  á  los  Cónsules 
Generales,  el  modo  como  deberá  pro- 
cederse  por  los  Juzgados  y  Tribunales 
de  la  BepúbHca,  en  el  caso  de  que  sea 
necesario  recibir  en  juicio  las  declara- 
ciones de  dichos  cónsules ;  faltando 
disposiciones  legales  expresas  sobre  es- 
ta materia ;  de  acuerdo  con  el  uso  ge- 
neralmente admitido  y  do  conformidad 
con  el  dictamen  del  Fiscal  de  la  Corte 
Suprema  de  Justicia. — Se  resuelve  : — 
1.°  Los  jueces  de  I."  instancia  recibi- 
rán las  declaraciones  jurídicas  de  los 
cónsules  generales,  constituyéndose  en 

(1)  Ley  47  tit.  16  lib.  2.o  Beo.  de  Indias,  ra- 
tificada por  Süp.  Dec.  de  O  de  Dic.  de  1845  y 
nota  de  la  Corte  Snprema  de  15  de  Marzo  de 
1862. 

(2)  Art.  923  C6d.  Enj.  Civ. 

(3)  Art.  924    id.    id. 

(4)  Art.  925    id.    id. 

(5)  Art.  926    id.    id. 

(6)  Art.  927    id.    id. 

(7)  Art.  78  Beg.  Trib* 


el  domicilio  de  estos,  previo  un  recado 
de  atención  en  que  se  les  señale  dia  y 
hora ;  pero  elevada  la  causa  ante  un 
Tribunal  Superior,  se  prestarán  y  re- 
cibirán las  declaraciones,  en  la  forma 
que  el  Art.  927  del  Código  de  Enjuicia- 
mientos de^rmina  para  los  funciona- 
rios de  Estado.^-2.*  La  primera  parte 
de  la  anterior  disposición  no  se  extien- 
de á  los  meros  cónsules  ni  á  los  Vice- 
cónsules, quienes  serán  citados  por 
escrito  y  concurrirán  á  declarar  en  el 
mismo  local  del  juzgado  de  1/  instan- 
cia, señalándoseles  en  este  un  asiento 
de  preferencia.  Publíquese  este  reso- 
lución para  que  sirva  de  regla  en  casos 
de  igual  naturaleza  ;  Comuniqúese  al 
cuerpo  consular  extrangero  residen- 
te en  la  República.  —Tres  rúbricas  de 
S.  E.  —  el  Consejo  de  Ministros.  — 
Zevallos. 

lAma,  9  de  Enero  de  1858, — Tenien- 
do en  consideración  que  al^  expedir  la 
resolución  de  17  de  Diciembre  último 
sobre  el  modo  como  deben  proceder  los 
juzgados  y  tribunales,  siempfe  que  sea 
necesaria  la  declaración  en  juicio  de  un 
agente  consular  extrangero ,  solo  se 
propuso  el  Gobierno  llenar  provisional- 
mente el  vacío  que  existe  cerca  de  este 
punto  en  las  leyes  de  la  RepúbUca:  que 
por  la  circunstancia  de  referirse  aque- 
lla resolución  á  ciudadanos  ó  subditos 
de  otros  Estados,  exentos  dentro  de 
ciertos  límites,  de  la  juri^ccion  local, 
es  conveniente  consultar  el  asentimien- 
to y  la  práctica  de  sus  gobiernos  en  ca- 
sos de  igual  naturaleza  :  que  á  falta  de 
convenios  ó  estipulaciones  especiales, 
y  no  siendo  conformes  los  usos  diplo- 
máticos en  cuanto  á  las  inmunidades 
y  prerogativas  que  se  acostumbra  con- 
.  ceder  á  las  personas  de  los  Cónsules, 
el  principio  de  reciprocidad  de  conduc- 
ta es  una  regla  segura  y  sólida  de  las 
buenas  relaciones  internacionales ;  y 
atendiendo  á  que  en  la  nota  que  prece- 
de del  Encargado  de  Negocios  y  Cón- 
sul General  de  Francia  se  ha  h^cho  pre- 
sente, que  el  modo  de  proceder  de  los 
tribunales  franceses  y  las  convenciones 
últimamente  celebradas  por  el  Gobier- 
no Imperial,  reconoce  en  los  Cónsules 
de  todas  clases  las  prerogativas  de  pres- 
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tar  sus  declaraciones  jadicíales  por  es- 
crito, ó  verbalmente  en  su  propio  domici- 
lio ;  de  manera  que  los  agentes  consu- 
lares del  Perú  en  Francia  gozan,  ó  pue- 
den gozar,  de  mas  extensas  considera- 
ciones que  las  que  se  conceden*  en  la 
citada  resolución  de  17  de  Diciembre^ 
á  los  cónsules  franceses  que  residen  en 
la  República ;  y  se  ha  reclamado  en 
consecuencia,  y  á  favor  de  éstos,  la 
modificación  necesaria,  á  fin  de  que 
quede  establecida  una  justa  reciproci- 
dad ;  se  declara :  que  mientras  no  se 
determine  por  una.  estipulación  espe- 
cial con  el  Gobierno  francés,  cual  sea 
la  extensión  que  deba  darse  á  las  in- 
munidades de  los  Cónsules  respectiva- 
mente acreditados,  en  ambos  países, 
los  Juzgados  y  Tribunales  de  la  Re- 
pública seguirán  en  sus  procedimientos 
respecto  de  los  agentes  consulares  de 
Francia,  la  regla  de  una  perfecta  igual- 
dad, sin  que  obste  en  contrario  la  reso- 
lución expresada  de  17  de  Diciembre 
último  de  que  quedcm  exentos. 

Si  alguna  de  las  partes  presefita  testigos 
amerites,  ó  que  residen  en  distinto  lu- 
gar de  aquel  en  que  se  sigue  el  juicio, 
puede  pedir  el  término  de  la  distancia 
si  se  hallan  aquellos  dentro  del  territo- 
rio de  la  RepúbHca;  ó  el  extraterritorial, 
si  están  fuera  de  ella  (1).  Cualquiera 
de  estos  términos  solo  podrá  pedirse 
dentro  de  diez  dias  contados  desde  la 
notificación  del  auto  en  que  se  recibió 
la  causa  á  prueba  (2);  y  no  pueden 
concederse  en  los  juicios  ejecutivos  (8). 
— Véase  Término, 

La  petición  del  término  de  la  distan- 
cia se  hará  por  medio  de  un  recurso 
que  contenga ;  1.°  La  designación  del 
lugar  donde  residen  los  testigos;  2.**  El 
interrogatorio  abierto  de  las  preguntas 
á  que  deberá  responder;  3.°  El  jura- 
mento de  pedir  el  término  por  no  ha- 
ber en  el  lugar  otros  testigos  con  que 
probar  plenamente  el  derecho  que  se 
htiga  (4).  De  este  recurso  se  correrá 
traslado  al  colitigante,  y  pasadas  vein- 


(1) 

Art.  928  Cód.  Enj.  Oiv. 

(2) 

Art.  929      id.    id. 

(3) 

Art.  1163    id.    id. 

(4) 

Aít.980  -  id.    id. 

ticuatro  horas,  con  respuesta  ó  sin  ella, 
el  juez  concederá  ó  negará  el  término 
pedido;  esta  decisión  se  hará  saber  á 
las  partes  (1).  Si  la  parte  contraria 
hace  repreguntas,  se  insertarán  en  el 
despacho  (2).  Si  al  interrogatorio  se 
hubiese  acompañado  razón  de  los  tes- 
tigos, y  en  la  respuesta  se  tachase  á 
estos,  ofreciendo  la  prueba  en  el  lugar 
en  que  residen,  la  prueba  sobre  lo  prin- 
cipal y  la  de  tachas  se  recibirán  en  el 
mismo  término,  hbrándose  para  cada 
uno  el  respectivo  despacho  (8).  En  el 
auto  en  que  se  concede  el  término  de 
la  distancia,  se  designará  el  juez  de 
primera  instancia  ó  el  de  paz  á  quien 
se  comisiona  para  la  recepción  de  la 
prueba  (4).  Si  recibido  el  despacho 
resulta  que  los  testigos  han  variado  de 
domioiho,  se  entenderá  dirigida  la  co- 
misión al  juez  del  lugar  de  la  nueva 
residencia  de  los  testigos,  á  quien  lo 
pasará  el  primer  comisionado,  dando 
cuenta  al  originario  de  la  causa  (5). 
Los  despachos  se  ^Hbrarán  dentro  do 
segundo  dia  después  de  notificado  el 
auto  en  que  se  concedió  el  término; 
contendrán  todo  lo  actuado  sobre  el 
artículo,  y  el  encargo  especial  de  de- 
volverlos por  la  estafeta,  y  en  su  de- 
fecto por  medio  de  otra  persona  segura 
que  no  sea  ninguna  de  las  partes  (6). 
Si  hubiese  pruebas  de  tachas,  se  reci- 
birán por  el  juez  c6misionado,  estas  y 
las  ofrecidas  sobre  lo  principal.  Si  el 
apoderado  que  puede  nombrai*  la  parte 
contra  quien  se  pide  la  información, 
tachase  á  los  testigos  ante  ol  juez  co- 
misionado, admitirá  este  la  prueba  de 
tachas  con  citación  y  audiencia  del 
apoderado  del  otro  Utigante^  ó  sin  ella, 
si  no  lo  hubiese  constituido  (7). 

Para  pedir  el  término  extraterrito- 
rial, se  presentará  el  recurso  con  los 
mismos  requisitos  detallados  para  pedir 
el  de  la  distancia,  y  acompañando  fian- 
za ó  consignación  de  las  costas  que  se 


(1) 

Art.  931  Cód.  Enj.  Oiy. 

(9) 

Art.  932      id.    id. 

(3) 

Art.  933     idi    id. 

(4) 

Art.  984      id.    id. 

(6) 

Art.  935      id.    id. 

(6) 

Alt.  986      id.    id. 

D 

Azt.987      id.    id, 
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cansen  al  colitigante,  para  el  caso  de 
no  probar  absolutamente  el  que  solici- 
ta el  término.    De  esta  solicitud  con- 
ferirá el  juez  traslado  (1).    La  contes- 
tación al  traslado  que  debe  conferirse 
se  dará  dentro  de  tercero  dia;  y  el  juez 
resolverá  el  artículo  concediendo  ó  de- 
negando el  término.    La  apelación  de 
este  auto  se  admitirá  en  ambos  efectos, 
pero  confirmado  ó  revocado,  no  habrá 
lugar  á  otro  recurso  (2).     Si  al  contes- 
tar el  traslado,  se  ofrece  contra-infor- 
mación, el  juez  la  admitirá  en  la  for- 
ma prescrita  para  los  testigos  ausentes; 
en  caso  de  tacha  se  observarán  las  re- 
glas ya  indicadas   (8).     Ejecutoriada 
la  concesión   del  término  extraterrito- 
rial, se  extenderá  el  despacho  y  se  re- 
mitirá con  nota  al  Ministerio  de  Bela- 
ciones  Exteriores  de  la  Bepública,  pa- 
ra que  este  lo  dirija  al  de  igual  clase 
del  Estado  d!onde  se  han  de  recibir  las 
declaraciones  (4).  Por  esta  disposición 
no  se  alteran  los  procedimientos  esta- 
blecidos por  tratados  ó  por  la  costum- 
bre entre  el  P^rú  y  las  demás  naciones, 
sobre  el  modo  de  remitir  y  hacer  cimi- 
plir  en-la  una,  las  providencias  que  ex- 
pidan los  jueces  de  la  otra  (5). 

Devueltos  los  despachos  diUgencia- 
dos,  se  agregarán  á  los  aiitos  (6).  El 
término  extraterritorial  es  de  un  año 
para  probar  en  los  lugares  ultramari- 
nos; y  se  calculará  por  el  de  la  distan- 
cia el  término  para  probar  en  el  conti- 
nente (7). 

Cuando  haya  necesidad  de  examinar 
un  testigo  que  vive  de  su  jornal,  y  que 
reside  en  otro  lugar,  el  juez  de  la  causa 
fijará  la  cantidad  que  debe  abonársele 
por  la  parte  que  pidió  la  declaración 
computándola  por  lo  que  el  testigo  ga- 
ne diariamente,  y  lo  gastado  en  el  via- 
ge  (8). — Véase  Testigo,  Prmba  testitiw- 
nial,  é  Informaciones, 

En  el  juicio  scrbre  nulidad  de  un  ins- 

(1)    Art.  938  C6d.  Enj.  Cív. 


C-^) 

Art.  939 

id. 

id. 

(3) 

Art.  940 

id. 

id. 

w 

Art.  941 

id. 

id. 

(5) 

Art.  942 

id. 

id. 

(6) 

Art.  943 

id. 

id. 

(7) 

Art.  944 

id. 

id. 

(8)    Aii  945      id.    id. 


trumento,  declararán  bajo  de  juramen- 
to los  testigos  de  la  escritura  y  el  es- 
cribano ante  quien  se  otorgó  (1). 
DECLARACIÓN  y  aplicación  de  bienes 

VACANTES     Y     MOSTBENCOS. — El    Estado 

tiene  el  dominio  de  todas  las  cosas  que 
no  pertenecen  á  nadie,  sea  porque  nun- 
ca han  tenido  dueño,  ó  sea  porque  este 
las  haya  abandonado;  res  tiulUus  ó  de 
ninijmiOy  bienes  vacantes  ó  mostrencos. 
Si  son  muebles  ó  semovientes,  cede 
su  derecho  al  primer  ocupante,  por 
ocupación  inmediata,  como  es  la  de  la 
caza,  de  la  pesca  y  del  tesoro  enterra- 
do; ó  por  ocupación  mediata,  como  la 
los  otros  muebles  perdidos  ó  abandona- 
dos; pero  si  las  cosas  son  inmuebles, 
exije  del  ocupante  una  indemnización, 
ó  sea  celebra  con  este  un  contrato  de 
compraventa,  previa  comprobación  ju- 
dicial de  que  el  inmueble  no  es  real- 
mente de  propiedad  privada,  si  no  fue- 
se un  terreno  baldío.  Si  dichos  bienes 
estuviesen  ocultos  ó  defraudados,  son 
denunciables  ante  el  Juez  ordinario  (2) 
del  lugar. — Véase  Denuncia  y  Ocupación, 

Para  proceder  con  método,  nos  ocu- 
paremos: 1.°  de  la  declaración  dé  in- 
muebles vacantes;  2.^  de  su  adjudica- 
ción, y  de  la  de  los  baldíos;  3.**  de  la 
aplicación  de  muebles  vacantes:  y  4.°  de 
la  denuncia  de  bienes  defraudados. — Ad- 
virtiendo que  atribuimos  á  los  Concejos 
departamentales  las  facultades  que  el 
Código  concede  al  Supremo  Gobierno, 
por  cuanto  en  el  inciáo  18  del  art.  61 
de  la  Ley  de  Municipalidades,  se  apHca 
á  los  primeros    los  bienes   mostrencos. 

Declaraciones  de  inmuebles  vacantes, — 
El  que  descubre  alguna  cosa  raiz  sin 
dueño  ni  poseedor,  puede  denunciarla 
al  Juez  del  distrito  en  que  aquella  está 
situada,  (3)  expresando:  si  ha  sido  ó  no 
poseida  anteriormente  por  alguno;  si 
es  rustico  ó  urbano  el  predio  denuncia- 
do, y  si  está  poblado  ó  desierto,  con 
las  demás  señales  que  lo  distingan  de 


(1)  Art.  791  Cód.  Enj.  Civ.— Véase  Residencia 
(Arts.  1103  á  1107  Cód.  Enj.  Civ. 

(2)  Y  no  de  Hacienda  (Art.  1387  Cód.  Enj. 
Civ.)  Dec.  Junio  4  de  1866. 

(3)  Si  la  denuncia  se  hiciese  ante  el  Concejo, 
se  remitirá  &  dicho  Jaez.  pee.  Julio  42  de  1872, 
trt.  8.0) 
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otro;  y  el  objeto  do  la  denuncia  (1). 
Si  expone  que  ha  sido  poseido  anterior- 
mente, expresará,  además:  el  estado 
en  que  el  terreno  se  encuentra  relativa- 
mente al  cultivo  y  fábricas,  y  su  estado 
anterior ;  el  abandono  del  iiltimo  posee- 
dor, sea  por  indolencia,  por  incapaci- 
dad física  ó  mo]^al,  j)or  ausencia,  por 
haber  muerto  intestado,  por  ignorarse 
quiénes  sean  sus  herederos,  por  renun- 
cia de  los  herederos  sustituidos,  por 
ignorarse  si  el  testador  tiene  ó  no  he- 
rederos abintestato,  ó  por  cualquiera 
otra  causa ;  el  tiempo  que  está  abando- 
nado ese  terreno,  y  si  amenaza  ruina  ' 
lo  edificado  en  él;  y  la  disposición  en 
que  se  encuentra  de  probar  con  testi- 
gos ó  documentos,  los  hechos  deduci- 
dos en  el  escrito  de  denuncia  (2). 

Si  el  denunciador  expresa  que  el  pre- 
dio no  ha  sido  poseido, ú  Juez  admitirá 
la  denuncia,  y  mandará  que  se  avise 
al  público  durante  cuatro  meses  por 
carteles  ó  por  periódicos  donde  los  haya 
(3).  Si  alguno  hace  oposición  fundada 
en  documento  púbHco  ó  auténtico  que 
acredito  la  propiedad  del  terreno,  se  cor- 
tará la  causa  y  se  le  mantendrá  en  la  po- 
sesión (4) ;  si  se  funda  en  la  posesión 
de  mas  de  cuarenta  años,  se  recibirá 
la  causa  á  prueba  por  veinte  dias  (5), 
y  si  aquella  resulta  probada,  se  cortará 
el  juicio  sobre  denimcia,  se  ambarará 
al  poseedor  en  la  tenencia  de  la  cosa  y 
no  será  molestado  en  ningún  otro  jui- 
cio (6);  y  si  se  ofrece  probar  la  pro- 
piedad por  cualquier  otro  medio  legal, 
se  seguirá  la  causa  por  via  ordinaria 
(7). — En  todos  los  casos  en  que  no  se 
probare  la  propiedad  ó  posesión,  ó  re- 
sultare que  el  predio  no  ha  sido  antes 
poseido,  ó  no  se  presentare  opositor  den- 
tro de  los  cuatro  meses,  el  Juez  orde- 
nará el  deslinde,  la  medida  y  tasación 
del  terreno  por  peritos,  y  concluido  todo 


(1) 

Aft. 

1387  Cód. 

Enj. 

Civ, 

(2) 

Art. 

1396 

id. 

id. 

i  4) 

Art. 

1388 

id. 

id. 

Art. 

1389 

id. 

id. 

(5) 

Art. 

1390 

id. 

id. 

id;  concordante  oon 

los  arta.  645  y  2140,  inc.  2/ 

>C6d. 

Civ. 

(6) 

Art. 

1391 

id. 

id. 

(7) 

Art 

.1392 

id. 

id. 

dará  cuenta  con  el  expediente  al  Con; 
cejo  departamental  (1). 

Advertencias  :  siempre  que  el  oposi- 
tor pruebe  que  ha  poseido  la  cosa,  pero 
no  el  tiempo  necesario  para  ganar  la 
propiedad,  y  se  proponga  adquirirla 
por  ComjTosicion,  no  se  cortará  el  juicio 
y  se  dará  cuenta  al  Concejo  (2);  pero, 
si  pasados  cuatro  meses  se  alegare 
que  no  ha  obtenido  la  composición  por 
su  culpa,  se  continuará  el  juicio,  re- 
poniéndose al  estado  que  antes  te- 
nía (8). 

Si  el  denunciante  expresa  que  el  pre- 
dio ha  sido  poseído,  el  Juez  admitirá  la 
denuncia,  y  mandará  que  se  reciba  la 
información  ofrecida,  con  citación  del 
dueño  del  terreno,  si  fuese  conocido 
(4);  y  recibida  que  sea  se  dará  trasla- 
do á  este  por  tres  dias  (5).  Si  el  dueño 
se  opusiere,  se  declara  sin  lugar  la  de- 
nuncia (6);  y  si  no  hubiere  oposición  se 
procederá  al  deslinde,  medida  y  tasa- 
ción, y  á  dai*  cuenta  al  Consejo,  com«  en 
el  caso  anterior  (7).  Esta  regla  tiene 
dos  excepciones :  si  la  denuncia  fuese 
de  bienes  que  han  pertenecido  á  uno 
que  falleció,  y  se  ignora  quienes  sean 
sus  herederos,  se  procederá  del  modo 
que  indicaremos  al  tratar  de  la  decla- 
ración de  intestado  (8);  y  si  fuese  de  bie- 
nes de  ausente  que  están  en  abandono, 
se  procederá  como  en  la  declaración 
de  amencia  (9). 

En  cualquier  caso,  si  la  prueba  pro- 
ducida por  el  dueño  ó  poseedor  del 
predio  denunciado,  manifiesta  la  mali- 
cia del  denunciante,  se  condenará  a  és- 
te en  las  costas  y  perjuicios  (10). 

Adjudicación  de  inmuebles  vacantes» — 
Eecibido  por  el  Concejo  departamen- 


(1)  Art,  1395    id.    id. 

(2)  Art,  1393  Cód.  Enj.  Civ.—  (Véaso  Pose- 
stow,  Art.  470  inc.  4.o  Cód.  Civ. 

(3)  Art.  1394  id.  id. 

(4)  Si  no  lo  fuese  se  debe  proceder  como  en 
el  caso  anterior.  Esto,  aunque  el  Código  no  lo 
diga.- 

(5)  Art.  1397  Cód.  Civ. 

(6)  Art.  1498    id.    id. 

(7)  Art.  1399    id.    id. 

(8)  Art.  1400  id.  id.— Véase  Aceptación  de 
herencia  Art.  765  Cód.  Civ. 

(9)  Art.  1401    id.    id. 

(10)  Art.  1402    id.    id. 
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tal  en  qne  consta  que  el  predio  tiene  el 
carácter  de  vacante,  ordenará  que  este 
se  venda  en  pública  subasta,  como  sus 
demás  bienes  ;  y  se  dará  al  denuncian- 
te la  tercera  parte  de  los  bienes  ocul- 
tos ó  defraudados  (1).   « 

De  Baldíos, — ^La  persona  que  desea 
adquirir  terrenos  baldíos  ó  de  propie- 
dad nacional,  debe  presentar  su  soli- 
citud ante  el  Supremo  Go-bierno,  pa- 
ra que  se  proceda  á  su  enajenación  ó 
arrendamiento,  del  modo  que  ya  he- 
mos indicado  (2). 

Aplicación  lU  muebles  vacantes. — Por 
el  hallazgo  ó  invención  se  adquiero  el 
dominio  de  una  cosa  oculta  ó  perdida, 
cuyo  dueño  no  puede  ser  conocido  (8). 

El  que  Jiallu  una  cosa  está  obligado: 
á  publicarlo  por  los  periódicos,  donde 
los  haya,  por  carteles  en  los  lugares 
de  costumbre;  y  á  dar  parte  al  Juez 
del  lugar  (4).  Si  el  dueño  parece  y 
prueba  que  la  cosa  es  suya,  dando  sus 
señales,  le  será  devuelta  (6),  previo 
abono  al  inventor,  de  los  gastos  hechos 
en  conservar  la  cosa  y  en  averiguar 
quien  es  su  dueño  (6). 

El  que  halla  cosas  arrojadoH.  por  el 
nmr,  que  se  presume  hayan  sido  de  la 
propiedad  de  alguno,  estará  obligado  á 
avisarlo  al  juez  del  lugar,  quien  las  ha- 
rá depositar  y  dará  cuenta  inmediata- 
mente á  la  autoridad  poHtica  del  de- 
partamento, para  que  pubhque  por  los 
periódicos  la  relación  de  ellas  (7).  Las 
cosas  encontradas  en  la  playa,  por  re- 
sultado de  naufragio  ó  de  echazón,  se 
entregarán  al  dueño  tan  luego  que  pa- 


(1)  Sup.  Dec.  de  4  de  Junio  de  165^, 

(2)  Id.  id.  de  10  de  Abril  y  12  de  JuUo 
de  1872  Art.  l.<> — ^La  adjudicación  gratuita  de 
terrenoB  de  la  montafia  de  Chanohamayo  y  de 
Loreto,  se  hace  conforme  al  decreto  de  15  de 
Abril  de  1853,  que  se  registra  en  el  artfculo  Ena- 
jenación de  bienes  nacionales.  Bespecto  del 
guano,  metales,  carbón  de  piedra,  petróleo,  bó- 
rax, salitre,  sal  y  otras  materias  semejantes  que 
constituyen  rentas  públicas,  y  sobre  las  que  tie- 
ne el  Estado  dominio  y  propiedad,  véase  Mine- 
ría, 

\)    Art.  514  Cód.  Civ. 
id. 
id. 
id. 
id. 


(8) 

Art. 

514 

Cód 

(4) 

Art. 

515 

id. 

(5) 

Art. 

516 

id. 

(6) 

Art. 

517 

id. 

(7) 

Art. 

518 

id. 

rezca  y  acredite  que  le  pertenecen  (1)' 
pagando  al  inventor  los  gastos  de  con- 
servación, y  además,  por  vía  de  premio, 
un  quince  por  ciento  sobre  el  valor  dé 
ellas  (2). 

En  los  casos  anteriores,  si  el  dueño 
no  parece  en  el  término  de  seis  meses 
contados  desde  la  pubHcacion  ó  fijación 
de  carteles,  las  cosas  corresponden  b1 
que  las  encontró  (3). 

El  tesoro  y  toda  cosa  enterrada,  cuyo 
dueño  no  puede  ser  conocido,  si  se  ha- 
llan en  territorio  púbhco  ó  de  ninguno, 
corresponden  al  que  las  encontró  (4),  y 
si  se  encuentran  en  propiedad  particu- 
lar, se  dividirán  por  iguales  partes  en- 
tre el  dueño  del  terreno  y  el  inventor, 
salvo  los  convenios  especiales  (6).  Nin- 
guno puede  buscar  tesoro  en  terreno 
labrado  .ó  edificado,  sin  consentimien- 
to del  dueño  de  éste  (6),  y  tiene  el  de- 
ber de  dejar  el  fundo  en  estado  que  no 
le  cause  perjuicio  (8). — Véase  Caza  y 
Pezca, 

Denuncia  de  bienes  defraudados, — ^Es- 
tos juicios  siguen  por  la  vía  ordinaria 
entre  el  denunciante  y  el  defraudador, 
y  solo  tenemos  que  hacer  las  adverten- 
cias siguientes :  1.*,  el  primero,  si  se 
gana  el  juicio,  tiene  el  premio  que  he- 
mos indicado;  y  2.',  el  denunciante  pre- 
sentará los  documentos  justificativos, 
y  proporcionará  los  datos  y  noticias 
que  tenga  (8). 
Declaratoria. — La  explicación  que  hace 
un  Juez  ó  Tribunal.de  los  términos  del 
auto  ó  sentencia  que  ha  expedido. 

Notificado  un  auto  ó  sentencia,  pue- 
de cualquiera  de  las  partes  pedir  decla- 
ratoria dentro  de  veinticuatro  horas  (9). 
La  declaratoria  se  pedirá  si  la  senten- 
cia ó  auto  están  concebidos  en  térmi- 
nos oscuros,  ambiguos  ó  contradicto- 
rios, á  fin  de  que  se  declare  ó  rectifi- 

(1)  Art.  519  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  520    id.    id. 

(3)  Art.  521    id.    id. —  Véase  Prescripción* 
Art.  547. 

(4)  Art.  522    id.    id. 

(5)  Art.  524    id.    id. 

(6)  Art.  528    id.    id.- 

(7)  Art.  525    id.    id. 

(8)  Sup.  Deo.  de  12  de  Julio  de  1872. 

(9)  Alt.  1628  06d.  Enj.  Civ. 
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que  su  tenor  (1).  Pedida  la  declarato- 
ria, el  juez  dará  traslado  á  la  otra  ^ar- 
te, y  con  lo  que  esta  respondiere,  ó  en 
su  rebeldia,  resolverá  lo  que  sea  justo. 
En  este  caso,  el  término  para  apelar  ó 
decir  de  nulidad  corre  desde  la  última 
notificación  de  la  declaratoria  (2). 

Declaratorio  6  declarativo. —Lo  que 
declara  ó  explica  lo  que  no  se  sabia  ó 
estaba  dudoso,  como  auto  declaratorio. 

Declinar  jurisdiecion»— Evitar  la  juris- 
dicción de  un  juez  ante  quien  uno  ha 
sido  citado,  alegando  que  no  le  compe-  * 
te  el  conocimiento  de  la  causa,  y  pi- 
diendo que  mande  al  actor  use  de  su 
derecho  donde  corresponda.  —  Véase 
Competencia  y  Jurisdicción  prorotjada. 

Declinatoria. — La  petición  en  que  el  de- 
mandado declina  de  jurisdicción  ante 
el  juez  que  lo  ha  citado,  por  creerlo  in- 
competente.— Véase  Excepción  declina- 
toria; y  la  misma  palabra  en  la  par- 
te criminal. 

Decretal. — Epístola  pontificia,  en  la  cual 
declara  el  Papa  alguna  duda  que  se  le 
haya  propuesto f  por  si  solo  ó  con  parecer 
de  los  Cardenales;  á  diferencia  del  de- 
creto. En  una  acepción  mas  lata,  se 
toma  por  toda  ley  ó  constitución  ecle- 
siástica. 

Decretales» — ^El  Ubro  en  que  están  reco- 
piladas las  epístolas  ó  decisiones  pon- 
tificias; forman  el  segundo  cuerpo  del 
Derecho  Canónico. — Véase  Cuerpo  del 
Derecho,     ^ 

DECRETALES  ANTIGUAS.— Las  publica- 
das desde  el  Decreto  de  Oradano  hasta 
las  de  Gregorio  IX. 

DECRETALES  obegobianas. — La  colec- 
ción que  pubHcó  el  Papa  Gregorio  IX, 
en  que  se  contiene  la  parte  útil  de  to- 
das las  Decretales  anteriores;  está  divi- 
dida en  cinco  libros,  sobre  las  personas, 
juicios^  cosas,  matrimonio  y  delitos, 

DECRETALES  (el  sexto).— La  colec- 
ción que  formó  Bonifacio  VIII  de  las 
decretales  posteriores  á  las  gregorianas 
incluyendo  los  cánones  de  los  dos  Con- 
cilios generales  de  León,  en  Francia, 
considerándola  como  un  sexto  hbro  de 


(1)  Art.  1629  inc.  l.o  C6d.  Enj.  Civ. 

(2)  Art.  1682    id.    id. 


las  gregorianas,  y  dividiéndola  en  el 
mismo  orden  que  éstas. 

A  esta  colección  siguieron  las  Clemsn- 
tinas;  y  las  dos  Extravagantes,  que  com- 
ponen la  tiltima  parte  del  Derecho  Ca- 
nónico nuevo. 

DECRETALES  (falsas).  —  Una  colec- 
ción apócrifa  de  decretales  atribuidas 
á  los  Pontífices  anteriores  al  Decf'eto 
de  Graciano, ^^has  falsas  decretales  ha,n 
sido  supuestas,  y  en  la  forma  son  fal- 
sas, pero  son  verdaderas  en  su  objeto 
y  en  su  contenido. 

DeeretalíSta. — El  espositor  ó  intérprete 
de  las  Decretales. 

Decretero. — La  hsta  ó  colección  de  de- 
cretos. 

Decretista. — El  espositor  del  libro  que 
en  el  Derecho  Canónico  se  llama  De- 
creto; así  como  se  llama  canonista,  al 
que  está  versado  en  la  ciencia  de  los 
cánones. 

Decreto. — El  mandato  del  Juez  para  con- 
servar el  orden  y  seguir  el  curso  del 
juicio,  aunque  no  preceda  petición  de 
parte  (1),  como  los  traslados.  Deben 
ser  rubricados  por  el  Juez  ó  los  Voca- 
les (2). — Véase  Senteiicia  y  la  misijia 
palabi'a  en  la  parte  administrativa. 

DECRETO. — La  constitución  ó  estable- 
cimiento que  el  Sumo  Pontífice  ordena 
ó  forma  motu  propio  consultando  á  los 
Cardenales;  cualquiera  decisión  de  un 
Concilio,  especialmente  sobre  puntos 
de  disciplina;  las  cláusulas  de  las  bu- 
las ó  constituciones  por  las  que  el  Pa- 
pa dispone  alguna  cosa. 

DECRETO  DE  CAJÓN. — La  resolución  cor- 
riente y  de  estilo,  que  ae  ponía  por  el 
actuario  sin  dar  cuenta  al  Juez  ó  Tri- 
bunal. —  Véase  Decretos  de  mera  sm- 
tanciacion, 

DECRETO  DE  GRAciAKio.  —  El  primer 
cuerpo  del  Derecho  Canónico,  que  es 
una  compilación  hecha  por  un  partí* 
cular,  el  benedictino  Graciano,  de  lu- 
gares de  la  Sagrada  Escritura  y  Santos 
padres,  cánones  de  los  Apóstoles  y  de 
los  Concilios,  decretales  y  leyes  impe- 
riales.  Comprende  los  tratados  de  per- 


(1)  Art.  1617  C6d.  Enj.  Civ. 

(2)  Arts.  1626  y  1713    id.    id. 
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sonaSf  juicios  y  cosas  eclesiásticas,  en 
tres  partes. 

DECRETO  IRRITANTE. — La  disposi- 
ción de  una  ley  ó  de  un  juicio  que  de- 
clara nulo  lie  pleno  derecho  todo  lo  que 
pudiese  hacerse  contrario  á  lo  que  se 
dispone  por  una  precedente  disposición; 
mas  especialmente  se  llama  cláusula  ir- 
ritante, sobre  todo  en  materia  de  bulas. 
DECRETO  DE  PREVENCIÓN. — Por  el  art. 
43  inc.  6.**  del  Código  de  Enjuiciamien- 
tos Civil,  se  prohibió  á  los  jueces  ejer- 
cer jurisdicción  contra  una  persona  en 
causa  comenzada  ante  otro  juez,  sin 
previa  notificación  de  que  van  á  ejer- 
cerla; y  el  decreto  expedido  al  efecto, 
se  llama  decreto  de  prevención. 

El  Reglamento  de  Tribunales  preci- 
so y  amplió  esa  prohibición,  en  su 
art.  222,  declarando  que,  por  regla  ge- 
neral, en  ningún  caso  ni  en  tribunal  ó 
juzgado  alguno,  sea  cual  fuere  su  nom- 
bre y  por  privilegiado  que  se  considere, 
podrán  los  jueces  nuevamente  llamados, 
nombrados  ó  sorteados  ejercer  sns  fun- 
ciones en  netjocio  determinado^  antes  de 
que  hayan  pasado  tres  rZto^,  contados 
desde  la  fecha  en  que  se  notificó  á  las 
partes  el  llamamiento,  nombramiento 
ó  designación  por  suerte,  ó  contados 
desde  que  se  verificaron  estos  actos,  si 
por  alguna  causa  no  hubiese  lugar  á  la 
notificación  previa  de  los  interesados, 
bajo  pena  de  nuhdad. 

En  Circular  del  Gobierno  á  las  Cor- 
tes, de  15  de  Enero  de  1858,  se  hizo 
una  interpretación  restrictiva  de  esas 
disposiciones,  en  los  términos  siguien- 
tes.— **Una  práctica  abusiva  se  ha  in- 
troducido en  los  juzgados  de  1."  instan- 
cia, que  cuando  algún  abogado  es  nom- 
brado juez  propietario  ó  interino  por 
el  Gobierno,  previa  la  propuesta  res- 
pectiva, al  hacerse  cargo  de  las  causas 
pendientes  en  el  juzgado  que  pasa  á 
desempeñar,  en  cada  uno  de  los  proce- 
sos, pone  providencia  de  que  se  haga 
saber  á  las  partes  su  ingreso  al  juzga- 
do, de  donde  resulta  la  paralización 
de  los  juicios  por  privilegiados  que  sean, 
aparte  del  gasto  indebido  que  hacen 
los  interesados  con  el  pago  de  las  no- 
tificaciones que  do  dicha  providencia 
exigen  los  escribanos.    Parece  que  los 


nuevos  jueces,  al  dictar  aquella  provi- 
dencia, se  acojen  al  precepto  que  im- 
pone el  artículo  222  del  Reglamento  de 
Tribunales,  pero  ya  verá  ese  Tribunal 
que  el  artículo  citado  se  refiere  solo  á 
los  jueces  nuevamente  llamados ^  nombradlos 
6  sorteados,  que  imr  falta  d^  jueces  pro- 
pios pasan  á  ejercer  sus  funciones  eu 
negocio  determinado,  y  no  asi  á  los  que 
reciben  la  jurisdicción  ordinaria,  en  vir- 
tud del  nombramiento  que  conforme  á 
.  las  leyes,  les  confiere  el  Supremo  Go- 
bierno; pues  de  otro  modo  sería  preci- 
so que  hubiera  consecuencia  en  el  cum- 
pHmiento  del  artículo,  y  ningún  vocal 
de  los  que  nuevamente  ingresan  á  los 
Tribunales  podría  formar  Sala  ni  re- 
solver causa  alguna,  sin  que  previa- 
mente se  pusiera  en  noticia  de  los  Uti- 
gantes  su  ingreso  á  la  Corte.  Dándo- 
sele, pues,  una  inteUgencia  violenta  y 
antojadiza  al  artículo  citado,  y  no  exis- 
tiendo ninguna  otra  disposición  para 
que  sé  adopte  un  trámite  tan  perjudi- 
cial al  progreso  délos  juicios  como  gra- 
voso á  los  Utigantes,  dispondrá  esa  Cor- 
te lo  conveniente  á  fin  de  que  en  lo  su- 
cesivo se  eviten  esos  abusos." 

Finalmente,  considerando  el  Congíre- 
so,  que  teniendo  los  Utigantes  el  dere- 
cho de  recusar  á  los  Jueces  en  cual- 
quier estado  de  las  causas,  antes  de 
concluir  para  sentencia,  era  inútil,  gra- 
vosa y  perjudicial  á  la  pronta  adminis- 
tración de  Justicia,  la  disposición  con- 
tenida en  el  artículo  222  del  Reglamen- 
to de  Tribunales,  resolvió  que  este  solo 
se  cumpHese  por  los  Tribunales  y  Juz- 
gados, cuando  hubiese  de  pronunciarse 
algún  auto  resolutivo  de  gravamen  irrepa- 
rable, ó  una  sentencia  deñnitiva,  haya 
precedido  ó  no  para  su  pronunciamien- 
to alguna  discordia;  y  que  para  la  ex- 
pedición de  los  decretos  ó  providencias 
de  mera  sustanciacion,  ó  de  autos  que  no 
causasen  gravamen  irreparable,  no  era 
necesario  el  decreto  de  prevención  exi- 
jido  por  el  inciso  5.**  del  artículo  48  de 
Código  de  Enjuiciamientos,  ni  esperar 
á  que  pasasen  los  tres  dias  á  que  se  re- 
fiere el  enunciado  artículo  222  del  ex- 
presado Reglamento  (1). 

(1)    Ley  de  4  de  Febrero  de  1863. 
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DECKETOS  DE  PÚBLICA.— Son  los  que 
provee  el  Vocal  Semanero  en  audiencia 
pública,  sobre  los  pedimentos  de  sus- 
tantacion,  de  que  dan  cuenta  los  secre- 
tarios, sea  cual  fuere  la  sala  á  que  cor- 
responda la  causa.  Llámanse  de  pú- 
blica, porque  se  dan  en  público  á  fin 
de  que  lleguen  á  noticia  de  los  pro- 
curadores de  las  partes,  quienes  deben 
asistir  á  dicho  acto  que  tiene  efectos 
de  notificación.  También  se  acostum- 
bra admitir  en  público,  y  se  proveen 
por  el  Presidente,  las  quejas  y  otras 
peticiones  que  hagan  los  interesados  en 
persona. — Véase  Vocal  Semanero  y  Pú- 
blica. 

DECRETOS    DE    MERA    SUSTANOIACION. — 

Según  la  definición  que  hemos  dado  de 
decreto,  todos  los  decretos  se  refieren 
únicamente  á  la  sustanciacion ;  pero 
entre  ellos  hay  algunos  en  que  solo  se 
provee  un  trándte  obligado  del  juicio, 
como  los  apremios  y  los  simples  tras- 
lados, que  se  llaman  de  mera  sustancia- 
don  para  distinguirlos  de  los  otros  que 
envuelven  alguna  decisión,  como  aque- 
llos por  los  cuales  se  concede  la  próro- 
ga  del  término  probatorio  ó  se  admiten 
las  pruebas  que  se  presentan.  En  nues- 
teas  leyes  hay  mucha  oscuridad  sobre 
este  particular;  pues  aún  en  el  artícu- 
lo 1667  del  Cód.  de  Enj.  Civ.,  se  habla 
de  autos  de  mera  sustanciacion,  lo  que  es 
causa  de  que  se  confundan,  frecuente- 
mente, los  decretos  con  los  autos  interlo- 
cutorios.  Los  decretos  de  mera  sustan- 
ciacion se  proveen  en  los  juzgados  por 
los  jueces,  y  en  las  Cortes  por  el  Vocal 
Semanero. — Véase  Vocal  Semanero. 

DECRETOS  DE  SUSTANOIACION  POR  SALA. 

Los  decretos  que  no  son  de  mera  sus* 
tanciacion,  no  se  proveen  por  el  Vocal 
Semanero,  sino  por  la  Sala  que  conoce 
de  la  causa;  y  aunque  bastan  dos  votos 
conformes  (1),  como  la  Sala  consta  de 
tres  (2),  los  tres  deben  suscribirlos  aun- 
que uno  ellos  haya  discordado.  Así  está 
declarado  en  una  nota  de  la  Corte  Su- 
prema á  la  Superior  del  Cuzco,  de  4 
de  Setiembre  de  1847.  Apesar  de  ello, 
ha  continuado  la  corruptela  de  que  di- 

(1)  Art.  207  Reg.  Trib. 

(2)  Arto.  20738    id.    id. 

T.  I, 


chos  decretos  aparezcan  firmados  solo 
por  dos  Vocales,  sin  espresarse,  siquie- 
ra, si  ha  intervenido  el  otro  de  Sala. 

Decnrsas* — Los  réditos  caldos  de  los  cen- 
sos. 

Deducir. — Sacar  la  consecuencia  de  una 
cosa  por  otra;  así  se  dice,  de  tal  ley  se  de- 
duce  tal  permiso  ó  tal  prohibición — des- 
contar alguna  partida  de  una  cantidad. 

DEDUCIE. — Alegar,  presentar  las  par- 
tes su  defensa  ó  excepciones;  así  se  di- 
ce, deducir  la  nulidad  ó  falsedad  de  un 
documento  (1);  nulidad  deducida  (2), 
excepciones  deducidas  (8). 

Defecto» — Imperfección  ó  falta  que  se 
nota  en  alguna  cosa.  Si  la  falta  es  de 
un  requisito  esencial,  el  defecto  es  gra- 
ve; en  caso  contrario,  se  llama  leve.  Los 
defectos  graves  anulan  lo  hecho,  y  los 
leves  se  subsanan. 

Los  jueces  deben  mandar  subsanar 
los  defectos  ú  omisiones  leves  que  nota- 
ren en  los  procesos;  y  reponer  el  juicio, 
á  costa  del  culpado,  al  estado  en  que 
se  hallaba  cuando  se  causó  la  nulidad, 
si  son  graves  (4). — ^Véase  Instrumentos, 
Testamentos,  Citación,  Nulidad  é  Irregu- 
laridad, 

Defender. — Amparar,  apoyar,  favorecer, 
librar,  proteger  á  alguno;  mantener, 
conservar,  sostener  alguna  cosa  contra 
el  dictamen  ó  gusto  de  otro  ;  embara- 
zar ;  abogar,  alegar  en  una  causa  ó 
pleito  ó  en  favor  de  alguno  (6). — ^Véase 
Defensor  y  Abogado,^ 

Defensa. — Todo  cuanto  alega  el  reo  para 
sostener  su  derecho  ó  su  inocencia,  re- 
chazando la  acción  ó  acusación  enta- 
blada contra  él. 
Es  un  principio  general,  reconocido 

(1)  Art.  734  Cod.  Enj.  Civ. 

(2)  Art.  792    id.    id. 

(3)  Art.  1162    id.    id. 

(4)  Arts.  39  inc.  2.o  Cód.  Enj.  Civ.;  y  69  ino 
11  Beg.  Trib. 

(5)  Véase  Guardador  (Arts.  339  inc.  3.o  y  346 
inos.  5.0  y  ll.**  Cod.  Civ.) — ^Locador  (Art.  1587 
inc.  39  Cód.  Civ.)— Enfiteuta  (Art.  1900  inc.  2.» 
Cód.  Civ.)— Jueces  (Art.  39  inc.  7.°  y  40  ino.  6.o 
Cód.  Enj.  Civ.)— Ministerio  fiscal  (Arts.  164  inc. 
1.0, 156  inc.  2.0,  157,  158  inc.  l.o,  160  Cód.  Enj 
Civ.)— Relator  (Art.  167  Cód.  Enj.  Civ.)— Síndi- 
cos (Art.  987  incs.  7.*»  y  8-°  Cód.  Enj.  Civ.)— Bes* 
ponsabüidad  (Art.  1812  Cód.  Enj.  Civ.)— Evio- 
oion  (Arts.  576  y  1414  Cód.  Civ.) 
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én  todas  las  legislaciones,  que  nadie 
puede  ser  condenado  sin  haber  sido 
citado,  oido  y  vencido  en  juicio;  á  no 
ser  que,  en  su  contunmda^  se  dé  por  re- 
nunciada la  defensa;  bajo  pena  de  nu- 
lidad de  la  sentencia.  Este  principio 
está  declarado  en  los  artículos  697  y 
1649  inc.  8.*  y  4.°  del  Código  de  En- 
juiciamientos Civil;  y  en  el  art.  40  inc. 
2.^  se  agrega,  que  los  jueces  están  obli- 
gados, bajo  de  su  responsabilidad,  á  no 
impedir  ni  embarazar  á  las  parte§  el 
uso  de  los  medios  legales  de  defensa,  ó 
la  interposición  de  recursos  permitidos 
contra  sus  providencias  ó  resoluciones. 
Tan  amplia  debe  ser  la  defensa,  que 
en  los  juicios  sumarios,  'ejecutivos  y 
coactivos,  en  que  por  la  naturaleza 
misma  de  ellos  es  muy  limitada,  queda 
al  ejecutado  su  derecho  á  salvo  para 
que  se  le  oiga  en  juicio  ordinario. — 
Véase  Defensor ;  y  la  misma  palabra  en 
la  parte  criminal. 

DEFENSA.  LiBBE. — El  derecho  que  se 
concede  á  los  litigcmtes  de  defender  por 
sí  mismos  sus  derechos  ante  los  Jueces 
y  tribunales,  sin  que  haya  necesidad  de 
que  un  abogado  patrocine  sus  causas. 
En  el  artículo  Ahogado  hemos  mani- 
festado los  inconvenientes  que  ofrece 
la  defensa  libre.  Entre  nosotros  fué 
autorizada  por  Decreto  Dictatorial  de 
15  de  Junio  de  1855;  pero  en  8  de  No- 
viembre de  1862  se  expidió  la  ley  si- 
guiente.— Considerando,  que  el  decreto 
dictatorial  expedido  en  15  de  Junio  de 
1855,  sobre  la  libre  defensa,  ha  presen- 
tado en  la  práctica  graves  inconvenien- 
tes para  la  buena  administración  de 
Justicia: — ^Art.  1.*  Se  deroga  eL  decre- 
to dictatorial  de  15  de  Junio  de  1855 
y  quedan  establecidas  las  leyes  relati- 
vas á  la  intervención  y  responsabiUdad 
de  los  abogados  en  los  juicios. — Art. 
2.**  El  número  de  abogados  que  se  re- 
quiere para  que  en  una  población  se 
exija  firma  de  letrado,  será  el  de  ocho: 
modificándose  en  esta  parte  el  artícu- 
lo 148  del  Beglamento  de  Tribunales. 

Defensor* —  Generalmente  se  dá  esto 
nombre,  al  que  toma  á  su  cargo  la  pro- 
tección y  defensa  de  la  persona  ó  bie- 
nes de  otro;  pero  mas  particularmente 
•e  comprende  con  ese  título,  al  abogado 


que  se  hace  cargo  de  un  pleito  civil  ó 
criminal.  Es  defensor  con  respecto  á 
la  parte  á  quien  patrocina.  — ^Véase 
Ahogado, 

DEFENSORES  de  beneficencia.— Son 
los  individuos  del  Ministerio  fiscal  (1): 
los  Agentes  fiscales  en  primera  instan- 
cia, y  los  Fiscales  en  su  respectiva  Cor- 
te. Deben  intervenir,  por  consiguiente, 
en  los  juicios  de  intestado  en  que  deba 
heredar  la  Beneficencia. 

DEFENSORES  convencionales. — Véase 
Defensor, 

DEFENSORES  dativos.-- Véase  Defensor. 

DEFENSORES  fiscales.— Son  los  indi- 
dividuos  del  Ministerio  fiscal  (2):  los 
Agentes  fiscales  en  primera  instancia, 
y  los  Fiscales  en  su  respectiva  Corte. 

DEFENSORES  de  la  hacienda  publica. 
— ^Véase  Defensores  fiscales, 

DEFENSORES  de  intestados.  —  Los 
Agentes  fiscales  en  los  juzgados  de  pri- 
mera instancia,  y  los  fiscales  en  las 
Cortes,  son  los  defensores  de  los  bienes 
que  quedan  por  muerte  de  alguna  per- 
sona intestada;  pero  solo  en  el  caso  en 
que  deba  heredarlos  el  fisco  (8);  y  por 
los  derechos  fiscales  de  sucesión,  en  las 
herencias  voluntarias.  Los  fiscales  con- 
tinúan interviniendo  en  esos  juicios, 
apesar  de  que  los  defensores  de  esos  bie- 
nes y  derechos  son  hoy  los  contralores 
de  los  Concejos,  desde  que  tales  bienes 
y  derechos  pertenecen  ya  á  estos  según 
los  incisos  15,  8  y  9  de  la  ley  de  Mu- 
nicipalidades. 

DEFENSORES  de  la  jurisdicción  ordi- 
naria.— Son  los  individuos  del  Minis- 
terio fiscal  (4);  los  Agentes  fiscales  en 
primera  instancia,  y  los  Fiscales  en  las 
Cortes. 

DEFENSORES  de  legados  y  obras  pías. 
— Son  los  individuos  del  Ministerio 
fiscal  (5):  los  Agentes  fiscales  en  pri- 
mera instancia,  y  los  Fiscales  en  las 
Cortes. — ^Véase  Vinculación, 

DEFENSORES  legítimos  ó  legales.  — 
Véase  Defensor,. 

(1)  ArtB.  164  ino.  I.»  y  158  inc.  I.»  06d.  Enj. 
Civ. 

(2)  Arts.    id.    id.    id. 

(3)  Art.  193  id.    id. 

(4)  Arts.  154,  ino.  1.»  y  158,  ino.  l.o  id.  id. 

(5)  Art0.  Id.    idi    id. 
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DEFENSORES  de  matrimonios.-^EiiIos 
juicios  sobre  nulidad  de  matrimonios  in- 
terviene el  Promotor  fiscal  eclesiástico; 
y  además  se  nombra  un  defensor  del  ma- 
trimonio que  sostenga  la  validez  de  este 
y  sea  parte  en  el  juicio.  Según  la 
constitución  Dei  miseratione  de  Bene- 
dicto XIV,  vigente  en  todas  las  diócesis, 
en  cada  una  de  estas  debe  existir  un 
Abogado  Defensor  de  los  matrimonios, 
prefiriéndose  á  los  eclesiásticos.  Entre 
nosotros  se  nombra  defensor  para  cada 
matrimonio  de  cuya  nulidad  se  trata;  y 
se  desatiende  al  requisito  esencial  de  que 
sea  Abogado,  exijiéndose  el  meramen- 
íq  apetecible  de  que  sea  eclesiástico;  por 
lo  cual  á  falta  de  Abogado  eclesiástico 
se  nombra  á  un  eclesiástico  no  Aboga- 
do, debiéndose  nombrar  á  un  Abogado 
seglar. 

DEFENSORES  de  menores.—Los  guar- 
dadores testamentarios,  legitimes  ó  da- 
tivos, son  los  únicos  defensores  del  me. 
ñor,  loco,  fatuo  ó  pródigo  que  esté  á  su 
cargo  (1);  antes  de  los  Códigos,  ejercía 
ese  cargo  un  funcionario  público  que  in- 
tervenía en  todos  los  jucios  de  los  me- 
nores.— ^Véase  Defemor, 

DEFENSORES  municipales.— Los  con- 
tralores de  rentas  y  gastos  de  los  Con- 
cejos departamentales,  y  los  Síndicos 
.  de  los  provinciales,  hacen  de  persone- 
ros  en  los  juicios  de  la  comunidad  y  en 
los  asuntos  que  le  interesan,  activando 

,  aquellos  y  promoviendo  estos  (2). 

DEFENSORES  del  patbonato  nacional. 
— Son  los  Agentes  fiscales  en  primera 
instancia,  y  los  Fiscales  en  su  respec- 
tiva Corte  (8). 

DEFENSORES  de  pobres  y  detenidos. — 
Para  la  defensa  de  pobres  y  deteni- 
dos que  no  pueden  proporcionarse 
Abogado,  la  Corte  de  cada  distrito 
nombrará  anualmente  ocho  Abogados 
con  estudio  abierto  en  la  capital  de  la 
República,  y  cuatro  en  los  demás  dis- 
tritos judiciales,  que  se  encarguen  de 
los  asuntos  hasta  su  conclusión;  sal- 


(1)  Art.  194  Cód.  Enj.  Oiv. 

(2)  Arts.  46  inc.  1.°  y  110  Loy  de  Municipa- 
lidades. 

(3)  Arts.  154  inc.  l.«  y  168  inc.  l.o  Oód.  Enj. 
Civ. 


vo  el  caso  de  impedimento  legal  que 
ocurra  (1).  En  remuneración  de  este 
servicio  que  se  exige  á  los  Abogados,  y 
sobre  cuya  puntuahdad  se  dará  cuenta 
al  Gobierno,  cada  año  que  empleen  en 
la  defensa  de  pobres  se  computará  do« 
ble  para  los  efectos  legales  (2). 

Los  jueces  señalarán  defensores  de 
entre  los  Abogados  nombrados  por  la 
Corte,  al  insolvente  que  lo  solicite;  y 
multarán,  suspenderán  ó  someterán  á 
juicio  al.  que  desobedezca,  según  la  gra- 
vedad de  la  faita  (8).  La  información 
ofrecida  por  el  que  pide  se  le  declare  el 
beneficio  de  insolvencia,  se  manda  re- 
cibir  con  citación  de  los  defensores  de 
pobres  (4). 

Todos  los  Abogados  deben  servir 
gratis  á  los  pobres,  donde  estos  no  ten- 
gan defensores  señalados  (5);  y  á  falta 
de  ellos,  se  nombra  persona  de  instruc- 
ción y  probidad  para  la  defensa  de  cada 
cauáa  en  que  sea  necesario  (6). 

Defeusoria.  — El  ministerio  ó  ejercicio 
del  defensor. 

Defensorio*  ^  El  manifiesto  ó  escrito 
apologético  en  defensa  ó  satisfacción 
de  c^guna  persona. 

Deferir* — Comunicar  ó  dar  parte  de  la 
jurisdicción  ó  poder;  delegar;  conceder 
lo  que  so  solicita  y  adherirse  al  dicta- 
men de  otro.  Deferir  el  juramento  á  la 
parte  contraria,  es  pasar  por  lo  que  es- 
ta jure. — ^Vóase  Juramento  decisorio. 

Déficit. — ^Voz  puramente  latina  que,  en  el 
comercio,  significa  el  descubierto  que 
resulta  comparando  el  haber  ó  caudal 
existeiite  con  el  fondo  ó  capital  puesto 
en  la  empresa;  y  en  la  administración 
púbUca,  la  parte  que  falta  para  llenar 
las  cargas  del  Estado,  reunidas  las  su- 
mas destinadas  á  cubrirlas. — ^Véase  es- 
ta palabra  en  la  parte  administra- 
tiva. 

Deflnldoil. — La  decisión  ó  terminación 
de  alguna  duda,  pleito  ó  contienda  por 
autoridad  legitima;  y  así  se  llaman  de- 


(1) 

Deo.  diot.  de  15  de  Jnnio  de  1655,  Art.  2.<> 

(2) 

Id.           id.                 id.                      3.» 

(8) 

Art.  40,  ino.  9.»  Cód.  Enj.  Civ. 

(4) 

Alt.  425               id.    id. 

(5) 

Art.  179,  ino.  3.»    id.    id. 

(6) 

Art.  109  Beg.  Trib. 
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Ji)iiciones  las  resoluciones  de  los  Conci- 
lios y  de  los  Papas. 

Deflnldorf — Cada  uno  de  los  cuatro  Ee- 
gulares  que  con  el  Prelado,  forman  un 
Consejo  ó  definitorio  para  el  gobierno 
de  su  érden  y  resolución  de  los  casos 
mas  graves. 

Definimieilto. — La  última  decisión  de  un 
asunto  judicial. 

Definitivo. — ^Lo  que  decide,  resuelve  ó 
concluye  últimamente  alguna  cosa;  y 
así  se  llama  definitiva  la  sentencia  que 
comprende  todo  el  pleito,  terminando 
completamente  la  contestación  que  ha- 
bla entre  las  partes.  —  Véase  Auto  y 
Sentencia  (1). 

Definitorio»— Véase  Definidor. 

Defraudación. — La  usurpación  hecha  á 
oti^o  de  lo  que  por  derecho  le  correspon- 
de; frustrar,  hacer  inútil  ó  dejar  sin 
efecto  alguna  <^osa;  malversar  los  cau- 
dales púbUcos  ó  ágenos. — Véase  Frau- 
de, y  ]&  misma  palabra  en  la  parte  cri- 
minal y  en  la  administrativa. 

Deftincion*  —  Lo  mismo  que  muerte, — 
Véase  esta  palabra  y  Registros;  y  la  mis- 
ma palabra  en  la  parte  criminal. 

Degradación.— El  acto  de  deponer  ó  des- 
tituir á  alguna  persona  de  las  dignida- 
des, honores,  empleos  y  privilegios  que 
tenia.  Es  real,  la  que  se  ejecuta  con 
ciertas  formalidades;  y  verbal,  la  que  se 
declara  en  sentencia  definitiva,  sin  que 
intervenga  después  ceremonia  alguna. 
En  lo  eclesiástico,  la  degi'adacion  real 
se  hace  despojando  solemnemente  al 
clérigo  de  todas  sus  vestiduras,  y  ra- 
yéndole la  corona;  y  la  verbal  es  la 
privación  del  beneficio  eclesiástico  (2). 
— ^Véase  Fuero;  y  la  misma  palabra  en 
al  parte  criminal. 

Deliesa.  —  De  defenderé,  prohibir;  es  la 
parte  ó  porción  de  tierra  acotada  que 
se  destina  regularmente  para  pastos  de 
ganados. — Véase  Servidumbre  (3). 

Dejación* — Es  una  voz  general  que  con- 
viene á  la  cesión  de  bienes  en  concurso 
de  acreedores;  á  la  renuncia  de  una  su- 
cesión ó  herencia;  á  la  dimisión  que  ha- 


(1)  Arts.  1620,  1623,  1626  y  1713  Cód.  Enj. 
Civ. 

(2)  Leyes  60  y  61  tít.  6  Part.  1.» 

(3)  Art,  1166  ino.  7  Cód.  Civ. 


ce  el  censatario  de  la  cosa  acensuada 
en  favor  del  censuahsta;  al  desistimien' 
to  de  la  posesión  de  una  propiedad  he- 
cho por  el  que  se  vé  demandado  en 
juicio  por  acción  real;  y  al  abandono 
que  el  asegurado  hace  al  asegurador  de 
los  efectos  perdidos  ó  deteriorados  en 
sus  tres  cuartas  partes,  para  que  le  pa- 
gue la  ¿tima  estipulada. — ^La  acción  de 
omitir,  consentir,  encomendar,  faltar, 
disponer,  desamparar,  soltar  alguna  co- 
sa, retirarse  ó  apartarse  de  ella. 

Delegación. — ^La  facultad  que  un  juez  ó 
tribunal  concede  á  alguna  persona  pa- 
ra que  conozca  de  una  causa  en  nombre 
de  aquel  y  en  la  fo^rma  que  le  prescri- 
be. No  se  reconoce  en  la  RepúbHca  ju- 
risdicción encomendada  ó  delegada  por 
autoridad  ó  persona  sobre  cosa  y  en  el 
modo  que  la  ley  no  designa  (1),  son 
prohibidos  los  juicios  por  comisión  (2). 
— ^Véase  Juez  Comisionado,  Juez  Ejecu- 
tor extraordinario  y  Jurisdicción. 

En  lo  eclesiástico,  los  Provisores  y 
Vicarios  generales  conocen  de  los  jui- 
cios eclesiásticos  y  ejercen  otras  facul- 
tades por  delegación  del  Obispo  respec- 
tivo. Esta  delegación  no  presenta  nin- 
gún inconveniente,  desde  que  son  nom- 
brados para  todas  las  causas,  y  tienen 
el  carácter  público  de  jueces  privativos 
(8). — Véase  esta  palabra  en  la  parte 
administrativa. 

DELEGACIÓN.— La  sostitucion  de  un 
nuevo  deudor  en  lugar  del  antiguo  con 
consentimiento  del  acreedor;  ó  bien, 
un  acto  por  el  cual  un  deudor  dá  á  su 
acreedor  otro  deudor  que  se  encarga 
de  pagar  la  deuda. — ^La  delegación  de 
deuda  es  uno  de  los  casos  de  la  novación 
(4). — Véase  esta  palabra  en  la  parte 
administrativa. 

DelepidO  6  comisario.— El  que  por  co- 
misión de  otro  ejerce  algún  cargo  ó 
practica  alguna  diligencia,  como  juez 
deUgado  ó  comisionado;  la  cosa  que  se 
delega,  como  diligencia  delegada,  deuda 
delegada. — ^Véase  Delegación;  y  la  misma 
palabra  en  la  parte  administrativa. 


(1)  Art.  3  Cód.  Enj.  Civ. 

(2)  Art.  128  Const. 

(3)  Ley  de  6  de  Enero  de  1857,  art.  49. 

(4)  Art.  2266  Cód.  Civ. 
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Dele^nte. — El  que  dá  su  facultad  á  otro 
para  que  entienda  en  alguna  cosa,  co- 
mo juez  ilcJ^ganU, — Véase  Delefjacion. 

Deliberación.— El  acto  de  deliberar;  asi 
se  dice,  que  el  juez  no  debe  resolver  si- 
no después  de  una  madura  deliheracion; 
las  deliberaciones  de  las  Cortes,  del  Con- 
greso etc. 

Deliberar. — Examinar  y  consultar  con- 
sigo mismo  ó  con  otros,  una  per- 
sona individual  ó  colectiva,  para  to- 
mar una  resolución  sobre  algún  asun- 
to; resolver  alguna  cosa  con  premedi- 
tación. Así  se  dice  que  los  acreedores 
deliberan  para  conceder  esperas  al  deu- 
dor; que  los  herederos  y  los  albaceas 
tienen  derecho  de  deliberar;  tiempo  pa- 
ra deliberar  etc. — Véase  Beneficio  de  de- 
liberación. 

Delito. — El  hecho  practicado  intencio- 
nalmeñte  contra  la  ley  (1).  Las  obhga- 
ciones  civiles  que  nacen  do  los  delitos 
(2)  se  enumeran  en  el  artículo  cuasi- 
'  delitos  (8). — Véase  esta  palabra  en  la 
parte  criminal. 

Delirio. — Desarreglo  de  las  facultades  in- 
telectuales ocasionado  por  una  enfer- 
medad.—  Véase  Afecciones  mentales  y 
Enajenac\an  mental, 

Denanda. — ^Los  derechos  llevan  en  sí  la 
facultad  de  reclamar  el  objeto  á  que  se 
refieren;  los  medios  que  las  leyes  fran- 
quean para  perseguirlo  en  juicio,  son 
las  acciones  (4);  y  al  ejercicio  de  estas  se 
llama  demanda.  Demanda  es,  pues,  la 
petición  principal  que  el  actor  hace  al 
juez  competente,  con  arreglo  á  la  ley, 
para  que  el  reo  le  satisfaga  un  derecho; 
esto  es,  le  entregue  una  cosa,  le  cum- 
pla una  obligación,  le  pague  ima  deu- 
da ó  le  repare  un  daño  (5).  La  deman- 
da es  un  trámite  esencial  de  los  juicios 
(6).    Se  dice;  petición  principal,  para  di- 


(1)  Art.  2189  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  1219    id.    id. 

(3)  Véase  Transacción  (Arts.  1907  y  17:>0  inc. 
2.0  Cód.Civ.)  —Beneficio  de  restitución  (Art.  2293 
Cód.  Civ.)  tMero  (Art.  143  inc.  2?  Cód.  Enj.  Civ.) 

(4)  Esa  facultad  misma  se  llama,  también, 
acción;  y  en  este  sentido,  el  estadio  de  las  accio- 
nes pertenece  al  Derecho  Civil,  como  que  están 
clasificadas  entre  las  cosas  incorporales.  (Art.  4^4 
Cód.  Civ.) 

(5)  Art.  578  Cód.  Enj.  Civ, 

(6)  Arts.  698  y  1649  inc.  3.o    id.    id. 


ferenciarla  de  las  incidentales;  dd  actor ^ 
porque  la  que  el  reo  pueda  hacer  se 
llama  reconvención;  al  Juez  competente  y 
C071  arreglo  á  la  ley,  porque  de  lo  con- 
trario no  produce  efectos  legales,  ni  es 
verdadera  demanda;  y  para  que  el  reo 
le  satisfaga  un  derecho,  porque  sin  dere- 
cho que  satisfacer  no  hay  acción,  ni, 
por  consiguiente,  demanda. 

La  demanda  es  el  ejercicio  de  ima  ac- 
ción que  nace  de  un  derecho  violado  ó 
no  satisfecho;  con  lo  cual  queda  mar- 
cada la  diferencia  entre  estas  tres  vo- 
ces. No  hay  demanda  sin  acción,  ni  ac" 
cion  sin  derecho;  pero  si  al  contrario. 
Una  acción  se  puede  dejar  sin  ejei-cicio, 
y  la  ley  civil  puede  reconocer  un  dere- 
cho y  negar  la  acción.  De  este  último 
caso  tenemos  un  ejemplo  en  los  artícu- 
los 1736,  1788  y  1789  del  Código  Ci- 
vil. Por  los  primeros,  no  se  dá  acción 
.para  cobrar  lo  ganado  en  el  juego;  y  por 
el  último,  se  prohibe  repetir  lo  pagado 
voluntariamente,  lo  que  implica  un  re- 
conocimiento del  derecho  con  que  reci- 
be lo  ganado  aquel  á  quien  se  niega  la 
acción  para  cobrarlo.  —  Véase  Acción, 

La  demanda  se  interpone  por  escrito, 
cuando  la  materia  del  juicio  excede  de 
ciento  sesenta  soles;  (1)  en  cuyo  caso, 
debe  contener:  la  designación  del  Juez 
ante  quien  se  interpone,  el  nombre  del 
actor,  el  del  reo;  la  cosa,  cuantía  ó  he- 
cho que  se  exige,  sin  exceso;  y  la  causa, 
razón  ó  derecho  con  que  se  reclama  (2), 
la  determinación  de  la  acción,  relacio- 
nando los  documentos  que  se  acompa- 
ñen ú  ofreciéndola  prueba  de  los  hechos 
en  que  se  funde  (8). — Estos  requisitos 
se  comprenden  en  el  siguiente  dístico: 
6       7  8  9  10 


Quis,  quid,  coram  que,  quo  jure  petatur  et  á  quo 
Ordine  confectus  quisque  libellus  habet  (4). 
4  3  12  5 


(1)  Si  no  excede,  se  interpone  de  palabra  ante 
un  jue2  de  paz  (Art.  579  Cód.  Enj.  Civ.) 

(2)  Art.  580  ^ód.  Enj.  Civ.    • 

(3)  Art.  682  Cód.  Enj.  Civ.  Debe  contenftr 
además,  como  todo  escrito,  estilo  claro,  conciso 
y  respetuoso;  y  al  margen,  una  sumiUa  de  £u 
contenido.  Si  se  pide  la  formación  de  un  coo^ 
sejo  de  familia,  se  hará  la  designación  de  los 
parientes.  (Arts.  39  inc.  6. '  Cód.  Enj.  Civ.)  (71, 
72  y  225  R.  T.) 

(4)  Cualquier  escrito,  hecho  con  orden  tiene 


Digitized  by 


Google 


DEHA 


—  874  — 


DEMA 


La  designación  del  Juez  se  hace, 
dándole  el  tratamiento  que  le  corres- 
ponde; así  se  dice:  señor  Juez  de  pri- 
primera  instancia;  señores  Prior  y  Cón- 
sules; señorea  Diputados  de  Minoría; 
ntmo.  Señor  (á  la  Corte  Superior); 
Excmo.  señor  (á  la  Suprema),  Iltmo. 
señor  Provisor  y  Vicario  General;  seuor 
Juez  de  Aguas;  de  Presas,  de  Comisos, 
de  Revisiones,  del  Crimen,  etc.,  etc.  Al- 
gunos creen  que  se  debe  expresar  el 
nombre  propio,  para  que  el  demanda- 
do pueda  conocer  si  el  juez  es  incom- 
petente ó  si  tiene  algún  impedimento; 
pero  ese  conocimiento  de  la  persona 
del  juez  lo  adquiero  con  la  citación. 
Se  debe  expresar  el  nombre  y  apellido 
del  actor,  para  que  se  conozca  si  es  de 
las  personas  que  pueden  comparecer 
en  juicio  por  sí  mismas.  Y  los  del  reo, 
por  esta  misma  razón;  y,  además,  por- 
que hay  personas  que  no  pueden  de- 
demandar  á  otras;  ya  vabsolutamente, 
como  los  parientes  mas  próximos,  en 
materia  criminal;  ya  relativamente,  co- 
mo los  hijos  á  los  padres  bajo  cuya  pa- 
tria potestad  se  hallen.  Si  comparece 
algún  per  sonoro,  expresará,  también,  su 
nombre  y  apeUido;  pues  hay  personas 
que  no  pueden  representar  á  otra.  Fi- 
nalmente ,  debemos  advertir  que  no 
hay  necesidad  de  distinguir  la  profe- 
sión, ni  obligación  do  determinar  el  do- 
miciho  de  los  litigantes. 

La  cosa  que  se  pide  debe  ser  fijada 
con  precisión,  dándose  las  señales  que 
la  distingan  de  otra,  para  que  la  discu- 
cion  y  el  fallo  no  se  funden  en  un  equi- 
vocado concepto.  Los  excesos  de  la 
petición,  ó  phts  petición^  puede  ser  por 
razón  del  tiempo,  si  se  interpone  la  de- 
manda antes  del  plazo  convenido,  ó  de 
cumplirse  la  condición  (1) ;  por  razón 
del  /w//rt/*,  si  se  exige  el  cumpHmiento^ 
de  ja  obhgacion  fuera  de  aquel  que  se 
designó;  ó  si  no  hubo  designación,  en 


cinco  cosas:  á  saber  quien  pide  qué  cosa  pide,  ante 
quien  la  pide,  con  qué  dereclm  la  pide  y  de  quien 
la  pide. 

(1)  CftB08  hay  en  que  puede  pedirse  una  cosa 
antes  de  tiempo,  para  cautelar  derechos;  asi,  la 
mujer  puede  recobrar  su  dote  cuando  el  marido 
la  disipa,  ó  malverse  sus  propios  bienes,  si  no  d& 
fianza  (Arts.  1003  Cod.  Civ.) 


otro  punto  que  el  de  la  celebración  de^ 
contrato,  el  del  domiciho  del  obUgado, 
aquel  en  .que  este  tiene  la  mayor  parte 
de  sus  bienes,  ó  el  del  juzgado  á  quien 
se  sometió;  por  razón  del  7)todo,  si  se  exi. 
ge  determinadamente,  una  de  dos  ó 
mas  cosas  cuya  elección  no  correspon- 
de al  actor  (1) ;  por  razón  de  la  cosa,  si 
se  pide  otra  distinta  de  la  debida;  y  por 
razón  de  la  cantidad,  si  se  reclama  mas 
de  lo  que  se  debe.  La  plus  petición 
produce  el  efecto  de  aplazar  la  deman- 
da hasta  que  desaparezca  el  exceso,  y  de 
que  el  actor  sea  condenado  en  las  cos- 
tas y  perjuicios  (2);  excepto  si  consiste 
en  la  cantidad,  en  cuyo  caso  no  anula 
ni  invalida  el  juicio  (8). — ^Vóaso  Com- 
petencia, 

La  exposición  del  derecho  ó  título 
con  que  se  reclama  es  indispensable, 
para  que  el  Juez  y  el  demandado  co- 
nozcan la  acción,  y  se  pueda  fijar  la 
controversia  y  pronunciar  sentencia. 
Creemos  innecesario  seguir  á  los  trata- 
distas en  sus  disertaciones,  sobre  si  se 
debe  expresar  el  título  remoto,  ó  solo 
el  próximo,  según  las  diversas  acciones^ 
y  dar  á  estas  un  nombre  jiirídico;  por- 
que para  cumplir  con  e§te  requisito, 
basta  esponer  el  hecho  de  que  provie- 
ne el  derecho  en  que  se  funda  la  ac- 
ción. Y  es  preciso  determinar  esta, 
para  que  el  juez  dé  á  la  ^demanda  la 
sustanciacion  sumaria,  ejecutiva  ú  or- 
dinaria que  á  su  naturaleza  correspon- 
da, lo  que  influye  considerablemente  en 
el  resultado  del  juicio,  y  pueda  fallar 
con  arreglo  á  ella  (4).  — bi  la  causa 
versa  sobre  hechos,  hay  necesidad  de 
acompañar  documentos  ó  de  ofrecer  la 


(1)  Gomo  sucede  en  el  legado  de  una  cosa 
mueble  indeterminada  (Art.  778  Cód.  Civ.) 

(2)  Art.  690  Cód.  Enj.  Civ. 

(3)  Art.  689     id.     id.     id. 

(4)  En  el  caso  de  que  una  persona  prive 
á  otra  de  una  posesión,  interpuesta  la  acción 
de  despojo  y  probados  los  dos  estremos  de  ha- 
ber  poseído  y  dejado  do  poseer,  el  juez  debe 
decretar  !a  restitución,  aún  cuando  el  despojan- 
te alegue  eer  dueño  de  la  cosa;  pero  si  no  se  de- 
termina esa  acción  de  despojo,  y  el  demandante 
se  contrae  á  manifestar  que  la  cosa  le  pertenece, 
se  formaliza  un  juicio  ordinario  en  que  paede 
triunfar  el  despojante,  si  acredita  que  aquella  le 
corresronde. 
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prueba  de  ellos;  uo  asi  en  los  juicios 
de  puro  derecho,  porque  entonces  no 
hay  hechos  que  probar. 

Los  requisitos  expresados,  e:^uestos 
del  modo  mas  conveniente,  según  la 
naturaleza  del  caso,  forman  las  cuatro 
partes  esenciales  de  que  consta  una  de- 
manda: 1."  ExofdiOf  que  contiene  el 
título  del  Juez  y  el  nombre  del  actor; 
y  si  este  es  representado  por  otro,  se  ex- 
presa, además,  el  nombre  del  persone- 
ro,  y  el  carácter  con  que  representa ; 
2."  Nañ-acion,  ó  exposición  de  los  he- 
chos y  derechos  de  que  procede  la_  de- 
manda; su  orígm,  expecificando  la  co- 
sa que  se  exige  y  el  nombre  del  deman- 
dado, con  lo  demás  que  hubiese  ocur- 
rido, y  la  relación  de  los  documentos  ú 
ofertas  de  la  prueba;  8.*  Fundamento, 
ó  designación  del  derecho  con  que  se 
pide ;  la  cama  de  la  demanda,  deter- 
minando la  acción;  y  4."  Conclusión, 
que  contiene  el  objeto  de  la  deman- 
da, la  indicación  de  lugar  y  fecha, 
la  firma  del  actor  ó  de  su  representan- 
te y  la  del  Abogado. — Un  autor  con- 
temporáneo dice:  que  en  toda  demanda 
hay  un  silogismo,  en  que  q\  fundamento 
es  la  proposición  mayor,  la  narración 
la  menor,  de  las  que  se  desprende  la 
conclusión. 

Tales  son  los  requisitos  generales  de 
todas  las  demandas;  los  especiales  de 
las  ejecutivas  y  de  algunas  sumarias, . 
pueden  verse  en  el  artículo  respectivo 
á  cada  JMÍcfo  en  particular  (1). 

Esa  es  la  forma  general  de  todos  los 
escritos,    y  es  permitido   agregar  al 


(1)  Véase  los  signientes  artíonlos  del  Código 
de  Enjnioiamentos  Civil-— Posioiones,  (303  inc. 
2.0)— Vales  (308)— Juicio  ejecutivo,  (1132, 1133  y 
1192) -Intestado  (1277,  1299,  1300,  1308,  1320, 
1321  1325.)— Misión  en  posesión,  (1328,  1341  á 
1343,1345  4  1348.)— Declaración  de  bienes  va- 
cantes (1387  y,1396)— Filiación  (1404.)— Alimen- 
tos (1415) — Adopción  (1424.) — Declaración  de 
aosenola  (1439.)— Betracto  (1458  y  1465)— Jac- 
tancia (1472) — Prefiez  (1485.) — Licencia  para  ej 
matrimonio  (1497)— Bienes  de  menores  y  demás 
personas  privilegiadas  (1530, 1531, 1541  y  1549.) 
Emancipación— (1568  y  1574.)— Discernimiento 
de  la  guarda  (1577)— Capellanías  (1592.)— Bene- 
ficio de  restitución  (1655.)  — Besponsabilidad 
(1798.)— Desahucio  (arts.  2,  3  y  8  de  la  Ley  de  la 
materia)— Bemocion  (Axt.VIino.  5?  Beg,  Trib.) 


pió  de  ellos  nna  ó  mas  cláusulas  qu6 
contengan  peticiones  secundarias,  co- 
mo las  que  se  refieren  á  medidas  pre- 
cautorias, declaración  de  insolvencia, 
despachos,  etc.,  cuyas  cláusulas  se  lla- 
man otrosíes  (además)  porque  princi- 
pian con  la  frase  ^'otro  si,'' 

Los  jueces  deben  abstenerse  de  ad- 
mitir las  demandas,  y  cualesquiera  otros 
escritos :  1.°  si  les  falta  algún  requisi- 
to esencial;  2.°  si  se  presentan   en  pa- 
pel sellado  de  menor  valor  que  el  seña- 
lado por  la    ley ;  8.°   ói  el  apoderado 
ó  procurador  no  presenta  poder  en  for- 
ma y  bastan teado ;  4.**  si  falta  la  fir- 
ma del  segundo  ó  la  del  abogado,  en 
los  casos  en  que  la  ley  exije  su  inter- 
vención; 5.**  si  contienen  cláusulas  con- 
trarias á  la  decencia,  á  las  buenas  cos- 
tumbres, ó  á  la  respetabilidad   de  las 
leyes  ó  de  las  autoridades;  6.°  si  ad- 
mitiéndolas, usurparían    jurisdicción; 
7.°  si  tienen  algxm  impedimento  por 
el  que  pueden   ser  recusados;  8.**  si  la 
persona  que  se  presenta  es  de  aquellas 
que  no  pueden  comparecer  en  juicio; 
Q.**  si  se  pide  contra  el  derecho ;    10  si 
se  interpone  apelación  indebida ;   y  11 
si  la  ley  lo  prohibe  expresamente ;  co- 
mo si  se  pide  que  un  juez  conozca  en 
instancia  superior  ó  inferior  á  la  que 
le  corresponde;  si  la  petición  tiene  por 
objeto  entorpe'*.er  el  cumplimiento  de 
una  ojecutorid,  si  se  solicita  la  misión 
en  posesión  por  sucesión  particular  en 
en  otra  forma  que  la  prescrita  en  el  ar- 
tículo 1854  del  Código  de  Enjuicia- 
mientos, si  no  se  han  pagado  las  mul- 
tas por   apremios  ó  rebeldías,  etc.,  se- 
gún indicamos  en  los  artículos  respeo- 
tfvos.    En  tales  casos,  los  jueces  acos- 
tumbran poner,  según  las  circunstan- 
cias, no  ha  lugar  ó  venga  enform^;  lo 
cual  nos  parece  un  abuso.    La  ley  or- 
dena que  los   fallos  sean  motivados;  y 
con  esas  frases  el  litigante  no  sabe 
por  que  se  le  desecha  su  solicitud  ó  se 
le  devuelve  su  escrito ;  y,  muchas  ve- 
ces, queda  indeciso,  sobre  el  defecto  y 
el  modo  de  subsanarlo,  ó  sobre  si  debe 
ó  no  reclamar.    Un  caso  análogo,  te- 
nemos en  el  artículo  1621  del  Código 
de  Enjuiciamientos,  según  el  que :  <*to- 
c  do  proveído  contendrá  expresa  y  de< 
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a  terminadamente  lo  que  por  él  se  or- 
•  dena,  y  en  ningún  caso  se  pondrá:  co- 
«  mo  se  pide,'' 

Cuando  dos  ó  mas  personas  ponen 
demanda  contra  un  tercero^  con  una 
misma  acción,  debe  el  juez  disponer 
que  aquellos  nombren  un  personero 
que  los  represento  en  el  juicio  (1). — 
Véase  Acmmilacion  de  acciones^  Térmi- 
7WS,  Beconvencion,  Conciliación^  y  cada 
juicio  en  particular. 

Demandado. — Aquel  contra  quien  se  po- 
ne alguna  demanda  enjuicio.  La  cau- 
sa del  demandado  es  mas  favorable  que 
la  del  demudante ;  y  en  causa  igual 
es  mejor  la  condición  del  que  posee,  ex- 
cepto el  caso  en  que  debe  darse  pose- 
sión indiviso  (2). — Véase  Litigantes. 

Demandador* — Lo  mismo  que  demandan- 
te.— ^Véase  este  palabra  en  la  parte  ad- 
ministrativa. 

Demandante. — Lo  mismo  que  actor. — 
Véase  esta  palabra. 

Demandar. — ^Deducir  una  acción  en  jui- 
cio, ó  exponer  el  actor  su  acción  ó  de- 
recho; pedir  la  comparecencia  de  una 
persona  ante  el  juez  competente,  por 
ofensas,  falta  de  cumplimiento^  de  al- 
gún contrato,  etc. — Véase  esta  palabra 
en  la  parte  criminal. 

Demareacion.T-Señalamiento  de  límites 
de  algún  territorio,  y  el  territorio  mis- 
mo comprendido  eirlelloo. 

Por  la  demarcación  jíidírirtí  se  desig- 
na el  territorio  á  que  se  estiende  la  ju- 
risdicción de  cada  juez  ó  Tribunal; 
desde  que  el  ejercicio  de  esta  se  distri- 
buye en  razón  del  territorio  (8).  To- 
da la  Eepública  está  sometida  á  la  Cor- 
te Suprema  de  Justicia.  Todo  el  ter- 
ritorio se  considera  dividido  en  diez 
distritos^  cada  uno  de  los  cuales  está  so- 
metido á  una  Corte  Superior.  Los  dis- 
tritos constan  de  provincias,  sometidas 
cada  una  á  imo  ó  mas  Jueces  de  prime- 
ra instancia.  En  cada  una  de  las  po- 
blaciones de  que  se  componen  las  pro- 
vincias ejercen  jurisdicción  uno  ó  mas 
Jueces  de  paz. — Véase  Corte  Suprema, 
Cortes  Superiores,  Juzgados,  Poder  Judi- 

(1)  Art.  588  y  210  ino.  4.o  Cód.  EnJ.  CÍY. 

(2)  Art.  470  inc.  4.»  Cód.  Civ. 
(8)   Art.  5  Cdd.  Snj.  Civ 


cial ;  y  la  misma  palabra  en  la  parte 
administrativa. 

Demente. — El  que  ha  perdido  el  juicio,  ó 
tiene  trastornada  la  razón,  hasta  el  ex- 
tremo de  no  conocer  la  moralidad  de 
sus  acciones.  Por  consiguiente,  no 
puede  celebrar  ningim  contrato,  ni 
comparecer  en  juicio. — ^Véase  Incapfl- 
ees,  Afecciones  mentales  y  Bienes. 

Demoler. — Deshacer,  derribar  ó  destruir 
lo  que  se  halla  hecho  ó  fabricado. 
Para  que  se  pueda  ordenar  la  demoli- 
ción es  necesario  que  el  vecino  reciba, 
ó  pueda  recibir  daño  de  la  obra  conti- 
gua á  su  fundo;  pues  solo  cesa  nuestro 
derecho  donde  principia  el  daño  de  un 
tercero;  y  ese  daño  debe  ser  comproba- 
do en  juicio  ordinario,  excepto  que  de 
la  inspección  ocular  resolte  que  la  obra 
puede  producir  daños  inevitables,  ó  ame- 
naza ruina  siendo  inminente  el  riesgo. — 
Véase  Inspección  ocular,  Daños  y  Cuasi* 
delitos. 

Segtm  el  art.  203  del  Beglamento 
de  Policía  dado  para  Lima  en  11  de 
Noviembre  de  1839,  los  edificios  que 
se  fabriquen  ó  refeccionen  deben  guar- 
dar la*  línea  recta  de  planos  y  frentes 
con  las  colaterales,  dejando  la  exten- 
sion.correspondiente  á  la  calle,  só  pena 
de  ser  demolidos  á  costa  de  sus  dueños. 
Por  el  art.  92  inc.  4.**  de  la  ley  de  Mu- 
nicipalidades, es  atribución  de  estas 
cuidar  del  ornato  de  las  poblaciones  y 
fijar  reglas  para  la  construcción  exte- 
rior de  los  edificios  particulares;  pero 
no  habla  nada  sobre  su  demolición.  En 
todo  caso,  esta  no  puede  ser  ordenada 
sino  por  el  juez  competente,  desde  que 
haya  oposición  del  dueño  de  la  obra, 
conforme  al  art.  7  de  dicha  ley. 

Nuestras  leyes  son  demasiado  defi- 
cientes en  materia  de  denuncia  de  obras 
y  de  servidumbres;  esa  omisión,  y  la 
de  no  haber  precisado  lo  que  debe  en- 
tenderse por  daño  inevitable,  amenaza 
ruina,  riesgo  inminente,  etc.,  es  causa  de 
que  los  jueces  no  tengan  una  regla  de 
conducta.  Para  lo  que  necesitan  mas 
discernimiento,  es  para  dictar  la  me- 
dida precautoria  Uamada  de  no  innova- 
ción, ó  sea  decretar  la  suspensión  de  la 
obra  basta  que  se  decida  si  es  ó  no  fun- 
dada la  contradicción;  esa  medida  con* 
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veniente  en  machos  casos,   es  inútil  y 
aún  perjudicial  en  otros. 

Finalmente,  se  debe  impedir  que  se 
haga  obras  con  daño  de  tercero  ó  del 
público,  demoler  las  hechas  ya,  y  pre- 
venir el  mal  por  medio  de  los  regla- 
mentos de  policía. — Véase  Bmunda  d^ 
obra  nueva,  Demmeia  de  obra  ruinosa  y 
ServidnvibreSy  Edificación;  y  la  misma 
palabra  en  la  parte  criminal. 

Cuando  no  sea  posible  reparar  una 
iglesia  con  las  cuartas  episcopales,  con 
las  rentas  de  los  Canónigos  y  de  sus 
prebendas,  con  las  de  los  Párrocos,  con 
el  sobrante  de  las  rentas  de  otros  be- 
neficiados, con  las  de  los  beneficios  que 
vacaren,  con  otros  recursos  que  bus- 
quen el  Obispo  y  su  Cabildo,  con  ero- 
gaciones de  los  fieles  ó  del  Gobierno, 
según  sea  la  -iglesia,  entonces  se  de- 
muele; sus  beneficios,  su  dote^  rentas 
se  trasladan  á  otra  vecina,  á  juicio  del 
Obispo,  erigiéndose  en  esta  un  altar 
coir  la  invocación  de  la  iglesia  demoli- 
da. El  lugar  en  que  esta  existia  se  ha- 
ce profano,  pudiendo  emplearse  sus 
materiales  en  usos  que  no  sean  inde- 
centes (1), 
Demora. — Tardanza,  düacion  en  hacer 
alguna  cosa,  ó  el  tiempo  que  corre  des- 
pués del  término  ó  plazo  señalado  para 
el  cumplimiento  de  una  obligación. — 
Es  sinónimo  de  m-ora;  pero  esta  pala- 
bra se  emplea  mas  especialmente,  pa- 
ra denotar  la  tardanza  de  alguna  per- 
sona en  cumplir  con  la  obligación  que 
se  había  impuesto, — ^Véase  Mora, ' 

No  es  exacto,  como  se  dice  en  el  Dic- 
cionario del  Dr.  García  Calderón,  que 
nuestras  leyes  usan  de  la  palabra  mora 
para  designar  la  tardanza  en  el  cumpli- 
miento de  las  obligaciones,  y  empleen 
la  de  demora  para  expresar  la  tardanza 
en  el  seguimiento  de  los  juicios.  Pa- 
ra designar  lo  primera  usan,  también, 
de  la  palabra  demora;  de  lo  que  tene- 
mos ejemplos  en  los  Arts.  1406  á  1408 
y  1686,  inc.  1.°  Cód  Civ,  en  los  que  se 
dice:  demora  de  la  entrega  de  la  cosa 

(1)  Puede  ooniniltarse  el  Concilio  Tridentino 
l^eion  de  Beform.  caps.  7  y  38;  Ley  2  tit.  10 
Part.  1.»;  Tit.  2  lib.  I  Beo.  de  Ind.;  y  8ap.  DeoB. 
de  20  de  Dio.  de  1847, 11  de  Kov.  d^  1846, 18  de 
Mijo  y  19  dt  Junio  de  1869* 
T.  u 


vendida  ó  permutada.  Lo  que  hay  de 
cierto  es  que,  en  consonancia  con  la  idea 
que  hemos  dado  de  mora,  no  emplean 
esta  palabra  respecto  de  los  juicios;  así 
se  dice,  que  los  Fiscales  deben  hacer 
presente  á  su  juzgado  ó  tribunal,  la 
demora  y  no  la  mora,  que  noten  en  las 
causas  de  Hacienda  y  en  las  crimina- 
les (1). 

Demostrar. — Manifestar,  peñalar,  decla- 
rar. La  demostración  puede  recaer 
sobre  las  personas,  las  cosas  ó  las  ac- 
ciones. Por  la  demostración  se  desig- 
na á  una  persona  ó  cosa,  por  una  cali- 
dad que  le  es  extrinseca,  para  distin- 
guirla de  otra;  como  sucede  en  la  ins- 
titución de  heredero  (2)  y  en  la  cons- 
titución de  legados  (3).  Así,  sería  una 
demostración  decir  que  el  heredero  ó 
el  legatario  es  hijo  de  tal  persona  6 
sirve  tal  destino,  y  que  la  cosa  legada 
es  la  que  se  compró  á  N.  ó  la  que  está 
en  tal  sitio. 

Denegación. — Esdusion,  negativa  ó  re- 
pulsa de  lo  que  se  pide  ó  dice.  Así  se 
dice  denegación  de  justicia,  á  la  negativa 
que  hace  un  juez  de  administrar  justicia 
cuando  se  le  pide.  La  denegación  de 
justicia  por  los  jueces  eclesiásticos,  es 
causal  bastante  para  interponer  el  re* 
curso  de  fuerza  (4). — ^Véase  esta  palabra 
en  la  parte  administrativa. 

Denegar. — No  conceder  lo  que  se  pide  ó 
soUcita.  Asi  se  dice:  denegar  la  apela* 
don,  que  se  interpone,  en  uno  ó  en  am- 
bos efectos. 

Denuncia  é  denunciación.— Acción  y 

efecto  de  denunciar.  Denunciar  es  avi- 
sar, descubrir,  revelar  cosas  secretas; 
dar  parte  á  la  autoridad  de  algún  daño 
hecho  ó  algún  delito  ó  falta  cometidos» 
con  designación  del  culpado  ó  delin- 
cuente ó  sin  ella. 

Puede  hacerse  denuncia  de  bienes, 
de  capellanías,  de  censuras,  de  guarda- 
dor, de  minas,  de  obra  nueva  y  de  obra 
ruinosa.  De  la  denuncia  de  buques  y 
de  contrabando  nos  ocuparemos  en  la 
parte  administrativa;  y  de  la  de  delitos 
é  impresos  en  la  parte  criminal. 


(l) 

Art.  154.  inc.  S.»  Cód.  Enj.  Civ. 

(•¿) 

Arts.  721  y  722  Cod.  Civ. 

(8) 

Arfcs.  776á778   id.    id. 

(4) 

Art  1764,  inc.  S.o  Cód.  Enj.  Civ, 
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DENUNCIA  DE  ASCENDIENTES. —  Los  dos- 
oendientes  pueden  ser  desheredados  > 
por  acusar  ó  denunciar  algún  delito 
al  ascendiente,  excepto  cuando  fuese 
en  causa  propia,  de  su  mujer  ó  hijos. 
(1) — Véase  Acmador  en  la  parte  cri- 
minal. 

DENUNCIA  DE  BIENES. —  Las  cosas  de 
ninguno  son  denunciabl^f  del  modo  y 
para  los  efectos  que  hemos  indicado  en 
el  artículo  Declaración  y  aplicación  de 
bienes  vacantes  y  mostrencos',  y  los  que 
denuncian  bienes  ocultados  ó  defrau- 
dados tienen  un  premio  de  la  tercera 
parte. — ^Véase  Ausente  é  Intestado, 

Siendo  probable  que  existan  muchos 
bienes  municipales  y  fiscales  que  nada 
producen  por  no  tener  las  oficinas  los 
datos  necesarios ,  se  ha  declarado  que 
es  obligación  de  los  apoderados  fis- 
cales buscarlos  y  descubrirlos  al  tiem- 
po de  la  actuación  de  las  matrículas, 
reputándose  estos  descubrimientos  co- 
mo denuncias,  y  señalándose  á  dichos 
funcionarios  ó  á  cualquier  otro  denun- 
ciante, la  tercera  parte  del  capital  des- 
cubierto y  réditos  insolutos,  de  con- 
formidad con  lo  dispuesto  en  la  ley  6.* 
título  12  libro  I.""  de  la  Novísima  Reco- 
pilación y  en  el  artículo  2.°  del  decreto 
de  16  de  Mayo  de  1880  (2).  En  ningún 
caso  hay  premio  si  el  denunciante  es 
el  mismo  poseedor.  (8) — ^Yéase  Compo- 
sición, 

Teniéndose  en  consideración  que  to- 
dos los  terrenos  existentes  en  la  Bepú- 
blica  que  no  están  en  el  dominio  de  los 
particulares  son  de  propiedad  nacional; 
que  es  justo  y  necesario  reprimir  en  lo 
que  tiene  de  abusiva  la  corruptela  que 
se  ha  generahzado  de  denunciar  como 
vacantes,  bienes  que  son  de  propiedad 
del  Estado;  que  es  necesario  facilitar 
la  adquisición  de  los  terrenos  de  domi- 
nio público,  principalmente  hoy  que 
las  diferentes  empresas  proyectadas  han 
venido  á  dar  importancia  y  aplicación 
á  inmensos  terrenos  estériles  de  propie- 
dad del  Estado,  se  ha  resuelto:  1.^ 
Todas  las  personas  que  pretendan  ad- 

(1) .  Art.  689  inc.  6.o  Ood.  Ciy. 

(9)    Snp.  Deo.  de  17  de  Abril  de  1847. 

(3)     Id.    id,   de  15  de  Enero  de  1864* 


quirir  la  propiedad  de  los  bienes  com- 
prendidos* en  el  primer  considerando, 
podrán  hacer  su  soUcitud  ante  el  Su- 
premo Gobierno,  para  que  se  les  dé  el 
curso  legal  que  les  corresponda,  y  se 
ordene  que  se  proceda  á  su  enajenación, 
venta  ó  arrendamiento  en  el  modo  y 
forma  que  prescribe  la  ley.  —  2.**  Los 
bienes  ocultos,  defraudados  ó  abando- 
nados que  no  hayan  sido  adquiridos  en 
el  modo  y  por  los  títulos  legales  que  el 
código  civü  reconoce,  serán  denuncia- 
bles  ante  los  jueces  competentes,  quie- 
nes darán  á  la  denuncia  la  tramitación 
legal  que  le  corresponda.  Pueden  sin 
embargo  los  tenedores  solicitar  la  cor- 
respondiente composición  conforme  á 
lo  dispuesto  en  el  artículo  1898  del  có- 
digo de  enjuiciamientos  civil  y  decreto 
de  E^jero  de  1864. —  8.°  Si  la  denuncia 
se  hiciese  ante  los  Prefectos  ó  directa- 
mente al  Gobierno  se  remitirá  á  los 
jueces  competentes,  en  cuyo  territorio 
se  encuentre  el  bien  denunciado,  para 
los  efectos  indicados  en  el  artículo  an- 
terior.—  4.**  Los  denunciantes  de  estos 
bienes  están  obligados,  para  adquirir 
los  derechos  que  les  conceden  las  leyes, 
si  resultase  verdadera  la  denuncia,  á 
presentar  los  documentos  justificativos  ^ 
de  ella  y  á  proporcionar  todos  los  datos, 
noticias  y  conocimientos  que  tengan  • 
en  el  caso  de  manifestarse  la  malicia 
con  que  se  ha  procedido  en  la  denun- 
cia, quedarán  los  denunciantes  sujetos 
á  la,^  responsabilidadas  que  indica  el 
artículo  1402  del  código  de  enjuicia- 
miento civü. — 5.**  Las  denuncias  que  se 
haga  de  depósitos  de  guano,  bórax,  sa- 
Htre  y  otras  materias  semejantes  que 
constituyen  rentas  nacionales  y  sobre 
las  que  tiene  el  Estado  un  perfecto  do- 
minio y  propiedad,  no  podrán  ser  ad- 
mitidas, ni  por  consiguiente  dan  á  los 
denunciantes  los  derechos  que  les  con- 
ceden las  leyes.  —  6.**  Los  que  denun- 
cien capellanías  de  Ubre  disposición  y 
de  patronato  nacional,  se  sujetarán  á 
lo  prescrito  en  el  decreto  de  25  de  Ju- 
nio de  1849;  en  el  caso  de  presentarse 
contradictor  de  la  denuncia,  se  obser- 
varán las  disposiciones  de  los  códigos 
citados.  —  7.^  Las  denuncias  sobre  ac- 
ciones ceneíticae  del  dominio  del  fiíco. 
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conocidas  en  nuestra  legislación  con 
los  nombres  de  censos  consignativos, 
reservativos,  y  enfitéuticos,  se  sustan- 
,  ciarán  y  resolverán  con  arreglo  a  las 
disposiciones  del  supremo  decreto  de 
17  de  Abril  de  1849.—  8  °  No  se  altera 
ni  revoca  el  articulo  15  del  reglamento 
de  28  de  Febrero  de  1871,  sobre  facul- 
tades de  los  apoderados  fiscales.  (1) — 
Véase  Comüion  fiscal  en  la  parte  admi- 
nistrativa (2). 
DENUNCIAS  DE  CAPELLANÍAS.—  Tcni^u- 
dose  en  consideración  que  las  capella- 
nías de  libf  e  disposición  y  de  patronato 
del  Gobierno  so  hallaban  adjudicadas 
á  la  Beneficencia  por  el  Supremo  De- 
creto de  18  de  Julio  de  1840 ;  que  esta 
aplicación  era  piadosa,   y  de  la  mas 
preferente  atención,  por  carecer  el  ra- 
mo de  los  fondos  necesarios  para  sus 
mas  precisas  exigencias ;  no  habiendo 
producido  el  decreto  de  14  de  Marzo  de 
1848  los  efectos  que  se  propuso  el  Go- 
bierno, ya  porque  son  raros  los  princi- 
pales efectivos  y  expeditos  descubiertos, 
y  ya  porque  el  premio  señalado  á  los 
denunciantes  quitaba  á  la  Beneficencia 
la  inmediata  participación  en  los  bie- 
nes denunciados,  con  desproporción  ex- 
cesiva respecto  á   sus  necesidades  y 
deficiencia  ,    se  resolvió:  —  1.°    Los 
denunciantes  de  capellanías  de  libre 
disposición  y  de  patronato  del  Gobier- 
no tan  solo  harán  en  lo  sucesivo  suyos 
los  réditos  devengados  y  la  mitad  do 
los  que  devengaren  durante  sus  dias, 
perteneciendo  la  otra  mitad  á  la  Be- 
neficencia. —  2.**   Los    denunciantes 
presentarán  los  instrumentos  de  fun- 
dación é  imposición,  los  que  acrediten 
la  muerte  del  último  poseedor  y  demás 
que  requieran  las  leyes,  para  pedir  la 
adjudicación  de  las  capellanías  ocultas 
que  descubrieren;  no  pudiendo  darse 
las  que  no  sean  de  esta  clase  y  de  cuya 
existencia  como  del  nombramiento  de 
capellanes  hubiere  constancia  en  la  be- 
neficencia, pues  son  de  la  pertenencia 
de  ésta. —  8.^  La  beneficencia  cuidará 
de  examinar  si  falta  en  las  denuncias 
alguno  de  los  expresados  documentos, 

(1)    Sup.  Dec.  de  12  de  Julio  de  1872. 
(í)    Ley  de  16  de  Abrü  de  1870. 


cuya  circunstancia  especificará  en  los 
informes  que  le  pida  el  Gobierno,  y  los 
exigirá  para  abrir  en  sus  libros  la  toma 
de  razón  prescrita  por  circular  de  26 
de  Octubre  de  1848,  y  parala  que  debe 
hacer  de  los  nombramientos  que  se 
expidieren  sin  cuyo  requisito  serán 
de  ningún  valor  ni  efecto,  según  es- 
tá dispuesto  por  resoluciones  vigen- 
tes. —  4.**  Los  tribunales  y  juzgados 
cuidarán  de  la  mas  estricta  observan- 
cia de  la  circular  de  12  de  Febrero  de 
1849,  absteniéndose  de  admitir  los  nom- 
bramientos y  expedientes  de  denuncia 
que  carezcan  de  los  requisitos  señala- 
dos en  el  artículo  precedente.  (1) 

La  circular  de  1848  determina,  que 
las  sociedades  de  Beneficencia  lleven 
un  libro  especial  en  que  se  tomé  razón 
de  cada  una  de  las  capellanías  legaa 
vacantes  de  libre  disposición  y  de  pa- 
tronato del  Gobierno,  que  les  estaban 
aplicadas;  que  los  denunciantes  están 
obligados  á  tomar  posesión  judicial,  á 
pre  iontar  las  fundaciones  é  imposicio- 
neH,  á  esclarecer  si  no  hay  perjuicio  de 
tercero,  y  á  presentar  en  la  beneficen- 
cia, después  de  tomada  la  posesión,  los 
datos  y  documentos  necesarios  para 
que  por  ellos  pueda  tomarse  una  razón 
circunstanciada  en  el  mencionado  libro; 
y  que  las  fundaciones  de  capellanías  y 
patronatos  que  gravan  sobre  fondos 
públicos  no  se  hallan  corrientes.  La 
circular  de  12  de  Febrero  de  1849  pres- 
cribe, que  los  jueces  no  procedan  á  dar 
posesión  de  las  capellanías  de  patrona- 
to nacional,  ni  los  censuatarios  á  hacer 
pagos  á  los  agraciados,  sin  previa  toma 
de  razón  en  la  Beneficencia  de  los  do- 
cumentos de  imposición  y  fundación. 

Esas  disposiciones  deben  ser  cumpli- 
das con  las  alteraciones  consiguientes 
á  la  nueva  aplicación  que  se  ha  dado 
á  las  capellanías  vacantes  de  patronato 
nacional,  según  se  ha  indicado  en  el 
artículo  Capellanías. 
DENUNCIA  DE  CENSURAS. — La  de  los  ex- 
comulgados deteiTuinadamente,  debe 
hacerse  en  la  misa  parroquial  durante 
algunos  dias  Domingos  consecutivos,  y 
deben  fijarse  las  sentencias  de  ex-co- 

(1)    Sup.  Dec.  de  25  de  Jimio  de  1849. 
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mnmon  en  las  puertas  de  la  iglesia  pa- 
ra que  sean  conocidas  de  todos. 

DENUNCIA    DE     DESCENDIENTES.  LoS 

ascendientes  pueden  ser  desheredados 
por  acusar  ó  denunciar  al  descendiente 
de  un  delito  á  que  esté  impuesta  pma 
infamante;  excepto  en  causa  propia,  de 
su  mujer  ó  hijos  (1) — ^Vóase  Acxisador 
en  la  parte  criminal. 

DENUNCIA  DE  DONANTE. —  Estc  puede 
revocar  la  donación,  si  el  donatario  le 
acusa  ó  denuncia  de  algún  dehto;  excep- 
to en  causa  propia,  de  su  cónyuge  ó  de 
sus  ascendientes  ó  descendientes  (2). 

DENUNCIA  DE  GüAKDADOB. — Cualquiera 
del  pueblo  puedo  denunciar  ó  acusar  al 
guardador  por  causas  que  den  lugar  á 
su  remoción  (8). — Véase  Acción  popular, 

DENUNCIA  DE  MINAS.  —  Las  minas  que 
nunca  han  sido  poseídas  se  adjudican  al 
que  las  descubre;  y  las  que  han  sido 
abandonadas  se  adjudican  al  denun- 
ciante para  que  se  pongan  en  labor. 
Se  adquiere  la  propiedad  de  las  minas 
por  descubrímiento  ó  dnuenda^  confor- 
me á  las  siguientes  disposiciones  de 
las  Ordenanzas  de  Minería,  que  in- 
sertamos hteralmente  (4). 

DE  LOS  MODOS  DE  ADQUIRIR  LAS  MINAS  :    DE 
LOS   NUEVOS  DESCUBRIMIENTOS,  REGISTROS 
DB  VETAS,  Y  DENUNCIOS    DE    MINAS  ABAN- 
DONADAS ó  PERDIDAS. 

Art.  1,  Porque  es  muy  justo  y  con- 
veniente premiar  con  especialidad  y 
distinción  á  los  que  se  dedican  á  los 
descubrimiento^  de  nuevos  minerales  y 
Venas  metálicas  que  en  ellos  se  crian, 
á  proporción  del  mérito,  importancia 
y  utiUdad  del  tal  descubrimiento,  orde- 
no y  mando  que  los  Descubridores  de 
uno  ó  muchos  Cerros  minerales  abso- 
lutamente nuevos  en  que  no  haya  nin- 
guna Mina  ni  Cata  abierta,  puedan 
adquirir  en  la  Veta  principal  que  mas 
les  agradare  hasta  tres  pertenencias 
continuas,  ó  interrumpidas,  con  las  me- 

(1)  Art  840Í11C.  2.oCód.  Civ. 

(2)  Art.  615  y  616  ino.  l.o  id.  id. 

(3)  Art.  34.^  id.  id. 

(4)  Parece  inútil  advertir  que  lo  que  se  diga 
del  Rey  y  Virey  debe  pntenderse  del  Gobierno, 
y  que  las  O»  jas  reales  6  Beal  Hacienda  es  lo  que 
llamamos  el  Fisco. 


didas  que  después  se  dirán :  y  que,  si 
hubieren  descubierto  mas  Vetas,  puedan 
tener  una  pertenencia  en  cada  Veta, 
determinando  y  señalando  dichas  perte*- 
nencias  dentro  del  término  de  diez  dias- 

2.  El  Descubridor  de  Veta  nueva 
en  Cerro  conocido,  y  en  otras  partes 
trabajado,  podrá  tener  en  ella  dos  perte- 
nencias seguidas,  ó  interrumpidas  por 
otras  Minas,  con  tal  que  las  designe 
también  dentro  de  diez  dias  como  se 
^jo  en  el  Artículo  antecedente. 

8.  El  que  pidiere  Mina  nueva  en 
Veta  conocida  y  en  otros  trechos  labra- 
da, no  se  deberá  tener  por  descubridor. 

4.  Los  contenidos  en  los  anteriores 
Artículos  se  han  de  presentar  con  es- 
crito ante  la  Diputación  de  Minería  de 
aquel  territorio^  ó  la  mas  cercana  si  no 
la  hubiere  allí,  expresando  en  él  sus 
nombres,  y  los  de  sus  Compañeros  si 
los  tuvieren,  el  Lugar  de  su  nacimien- 
to, su  vecindad,  profesión  y  ejercicio, 
y  las  señales  mas  individuales  y  dis- 
tinguidas del  Sitio,  Cerro  ó  Veta  cuya 
adjudicación  pretendieren  :  todas  las 
cuales  circunstancias,  y  la  hora  en  que 
se  presentare  el  Descubridor,  se  senta- 
rán en  un  Libro  de  registro  que  debe- 
rán tener  la  Diputación  y  el  Escribano 
de  Minas,  si  le  hubiere;  y,  así  hecho, 
se  devolverá  al  Descubridor  su  Escri- 
to proveído  para  su  debido  resguardo, 
y  se  fijarán  Carteles  en  las  puertas  de 
la  Iglesia,  Casas  Boales  y  otros  lugares 
públicos  de  la  Población  para  la  debi- 
da inteligencia.  Y  ordeno  que  dentro 
de  noventa  dias  ha  de  tener  hecho  en 
la  Veta,  ó  Vetas  de  su  registro,  un  Po- 
zo de  vara  y  media  de  ancho  6  diáme- 
tro en  la  boca,  y  diez  varas  de  hondo 
ó  profundidad;  y  que,  luego  que  esto 
se  haya  verificado,  pase  personalmente 
uno  de  los  Diputados,  acompañado  del 
Escribano  si  lo  hubiere,  y  en  su  defec- 
to de  dos  Testigos  de  asistencia,  y  de 
Perito  facultativa  de  Minería  de  aquel 
territorio,  á  inspeccionar  el  rumbo  y 
dirección  de  la  Veta,  su  anchura,  su 
inclinación  al  horizonte,  que  llaman 
echado  ó  recuesto^  su  dureza  ó  blandura, 
la  mayor  ó  menor  firmeza  de  sus  res- 
paldos, y  la  especie  ó  pintas  principa- 
les del  mineral,  tomándose  exacta  ra- 
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zon  de  todo  esto  para  que  se  añada  á> 
la  ootrespondiente  partida  de  su  regis- 
tro, cqn  la  fe  de  posesión  que  inmedia- 
tamente se  le  dará  en  nú  Real  nombre, 
midiéndole  su  pertenencia,  y  haciéndo- 
le fijar  Estacas  en  sus  términos,  como 
adelante  se  dirá;  lo  cual  hecho,  se  le  en- 
tregará copia  autorizada  de  las  diügen- 
cias  como  Título  correspondiente. 

5.  Si  durante  los  expresados  no- 
venta dias  compareciere  alguno  preten- 
diendo tener  derecho  á  aquel  descubri- 
miento, se  le  oirá  en  justicia  breve- 
mente, y  se  adjudicará  al  que  mejor 
probare  su  intención  ;  pero  si  ocurrie- 
re después  no  será  oido. 

6.  Los  restauradores  de  antiguos 
Minerales  de  caidos  y  abandonados  ten- 
drán el  mismo  privilegio  que  los  des- 
cubridores, eUgiendo  y  gozando  tres 
pertenencias  en  la  Veta  principal,  y 
una  en  cada  una  de  las  demás;  y  unos 
y  otros  deberán  ser  especialmente  pre- 
miados y  atendidos  con  preferencia  en 
igualdad  de  circunstancias,  y  en  todo 
lo  que  hubiere  lugar. 

7.  Si  se  ofreciere  cuestión  sobre 
quien  ha  sido  primero  Descubridor  de 
una  Veta,  se  tendrá  por  tal  el  que  pro- 
bare que  primero  halló  metal  en  ella 
aunque  otros  la  hayan  cateado  antes 
y  en  caso  de  duda  se  tendrá  por  Des- 
cubridor el  que  primero  hubiere  regis- 
trado. 

8.  El  que  denunciare  una  Mina  por 
desierta  y  despoblada  en  los  términos 
que  adelante  se  dirán,  se  le  admitirá 
el  denuncio  con  tal  que  en  él  exprese 
las  circunstancias  prevenidas  en  el  Ar- 
ticulo á,""  de  este  Título,  la  ubicación 
individual  de  la  Mina,  su  último  po- 
seedor, si  hubiere  noticia  de  él,  y  los 
de  las  Minas  vecinas  si  estuvieron  ocu- 
padas, los  cuales  serán  legítimamente 
citados ;  y  si  dentro  do  diez  dias  no 
comparecieren,  se  pregonará  el  denun- 
cio en  los*  tres  Domingos  siguientes,  y 
no  habiendo  oontradicion  se  le  notifi- 
cará al  Denunciante  que  dentro  de  se- 
senta dias  tenga  limpia  y  habilitada  al- 
guna labor  de  considerable  profundi- 
dad, ó  á  lo  menos  de  diez  varas  á  plo- 
mo y  dentro  de  los  respaldos  de  la  Ve- 
ta, donde  pueda  el  Perito  facultativo 


de  Minas  reconocer  é  inspeccionar  el 
rumbo,  echado  y  demás  circunstancias 
de  ella,  como  se  dijo  en  dicho  Artículo 
4:  debiendo  además  reconocer  el  mis- 
mo Perito  facultativo,  siendo  posible, 
los  Pozos  y  diferentes  labores  de  la 
Mina:  si  alguna  de  ellas  se  hallan  rui- 
nosas, aterradas  ó  inundadas:  si  tiene 
Tiro  ó  Socabon,  ó  puede  dársele:  si  tie- 
ne Galera,  Malacate  ú  otras  Máquinas, 
Piezas  de  habitación  y  Caballerizas  ;  y 
de  todas  estas  circunstancias  se  toma- 
rá razón  y  asiento  en  el  correspondien- 
te Libi:o  de  denuncios  que  con  separa- 
ción debe  llevarse.  Y  hecho  el  refe. 
rido  reconocimiento,  y  la  medida  de  las 
pertenencias  y  señalamiento  de  Esta- 
cas como  después  se  dirá,  se  dará  po- 
sesión al  Denunciante,  sin  embargo  de 
contradicion,  que  no  será  oida  como  no 
la  haya  habido  dentro  de  todos  los  tér- 
minos anteriormente  prescriptos;  pero 
si  durante  ellos  se  hubiere  introducido, 
se  oirán  las  Partes  en  justicia  breve- 
mente, y  según  se  prefine  en  su  lugar. 
—  Véase  Juicios  de  Minería, 

9.  Si  el  anterior  dueño  de  la  mina 
compareciere  á  contradecir  el  denun- 
cio pasado  el  término  de  los  pregones, 
y  cuando  ya  el  denunciante  esté  go- 
zando de  los  sesenta  dias  para  habiU- 
tar  el  pozo  de  diez  varas,  no  se  le  oirá 
en  cuanto  á  la  posesión,  sino  en  la  cau- 
sa de  propiedad;  y,  si  obtuviere  en  ella, 
satisfará  al  denimciante  los  costos  que 
hubiere  hecho,  salvo  que  resulte  haber 
procedido  de  mala  fé,  porque  entonces 
debe  perderlos. 

10.  Si  el  deniinciante  no  habilitase 
el  pozo  ó  labor  como  va  prevenido,  ni 
tomare  la  posesión  dentro  de  los  sesen- 
ta dias,  perderá  el  derecho,  y  otro  le 
ha  de  poder  denunciar  la  mina.  Pero 
si  por  estar  esta  enteramente  derrum- 
bada, ó  de  otra  suerte  imposibilitada  y 
durísima,  ó  por  otro  justo  y  gravo  in- 
conveniente, no  pudiere  habilitar  el  po- 
zo ó  labor  dentro  de  los  dichos  sesenta 
dias,  deberá  ocurrir  á  la  diputación 
respectiva  que,  averiguado  y  califica- 
do el  motivo,  le  podrá  ampliar  el  tér- 
mino en  cuanto  fuere  suficiente,  y  no 
mas;  entendiéndose  que  no  por  esto  he 
ha  de  admitir  contradicción  del  denun- 
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cío  mas  que  eu  los  sesenta  días  del  tér- 
mino ordinario  (1). 

11.  Si  alguno  denunciare  Mina  por 
pérdida  ó  causa  de  inobservancia  de 
alguna  de  las  Ordenanzas  que  llevaren 
impuesta  osta  pena,  se  le  concederá 
siempre  que  resultare  legítimamente 
calificado  y  probado  alguno  de  los  in- 
dicados motivos. 

12.  Si  el  antiguo  poseedor  de  la 
Mina,  ó  quien  su  causa  hubiere,  recla- 
mare haber  dejado  en  ella  algunas 
obras  exteriores  y  movedizas  hechas  á 
BU  costa,  como  cubiertas  do  Galera, 
Máquinas  ú  otras  cosas  de  esta  clase, 
y  de  que  últimamente  pueda  servirse 
el  Denunciante,  las  pagará  á  sus  due- 
ños por  lo  que  las  avaluaren  los  Peritos. 

18.  Si  alguno  denunciare  demasias 
en  términos  de  Minas  ocupadas,  solo 
podrán  concedérsele  en  el  caso  de  que  no 
las  quieran  para  sí  los  Dueños  de  las  Mi- 
nas vecinas,  ó  alguno  de  ellos  ;  pero  si 
estos  no  las  tuvieren  ocupadas,  ó  no  las 
ocuparen  con  sus  labores  en  el  tiempo 
que,  atendidas  las  circunstancias  del 
caso,  les  prescribiere  la  Diputación  de 
aqtíel  territorio,  se  podrán  adjudicar  al 
Denunciante. 

14.  Cualquiera  podrá  descubrir  y 
denunciar  Veta  ó  Mina  no  solo  en  los 
términos  comunes,  sino  también  en  los 
propios  do  algún  particular,  con  tal  que 
le  pague  el  terreno  que  ocupare  en  la 
superficie,  y  el  daño  que  inmediata- 
mente se  le  siga,  por  tasación  de  los 
Peritos  de  ambas  partes,  y  de  tercero 
en  discordia  :  entendiéndose  lo  mismo 
del  que  denunciare  Sitio  ú  Aguas  para 
establecer  las  Oficinas,  y  mover  las  Má- 
quinas necesarias  para  el  beneficio  de 
los  metales,  que  llaman  Haciendas,  con 
tal  que  no  comprendan  mas  terreno, 
ni  usen  de  mas  aguas  que  las  que  fue- 
ren suficientes. 

15.  Pero  si  alguno  denunciare  Mina 
ó  Hacienda  dentro  de  la  Población,  de 
manera  que  pueda  perjudicar  á  sus 
principales  edificios,  ó  resulte  otro  se- 


(1)  Por  circular  de  21  de  Noviembre  de  1845, 
se  ordenó  el  compUmiento  de  este  artículo  y  el  d« 
los  13  y  14  del  título  9,  que  se  encoeutra  en  la 
palabra  Minas. 


mejante  inconveniente,  no  se  podrá 
conceder  el  denuncio  sin  previo  aviso 
al  Beal  Tribunal  General  do  Méjico  (1) 
para  que  ooi)sultando  al  Gobierno  Su- 
perior, este  resuelva  el  caso  con  la  de- 
bida madurez  y  circunspección. 

16  .Cualquiera  podrá  denunciar  un 
Sitio  antiguo  de  Hacienda  sin  pagar 
cosa  alguna,-  aunque  en  él  subsistan 
todavía  las  paredes  de  las  Tarjeas, 
Cauces,  Patio,  Lavadero,  Hornos,  Chi- 
meneas, Casa  de  habitación  etc.,  con 
tal  que  del  todo  falten  los  techos,  má- 
quinas, herramientas  y  maderas  servi- 
bles ;  pero  si  subsistieren,  se  notifica- 
rá á  su  antiguo  dueño  para  que  las  res- 
tablezca, venda  ó  arriende  dentro  del 
término  de  cuatro  meses,  y,  no  \o  ha- 
ciendo, se  concederá  al  Denunciante, 
obHgándose  este  á  pagar  al  Dueño  lo 
que  fuere  amovible  y  útil  á  juicio  y  ta- 
sación de  Peritos. 

17.  Prohibo  el  que  alguno  pueda 
denunciar  dos  Minas  contiguas  sobre 
una  propia  Veta  no  siendo  descubridor; 
pero  concedo  el  que  se  puedan  adqui- 
rir y  poseer  una  por  denuncio,  y  otra, 
ó  mas  por  venta,  donación,  herencia  ii 
otro  cualquier  título  justo.  Y  preven- 
go que  si  alguno  pretendiere  la  habih* 
tacion  de  muchas  Minas  inundadas  ó 
iniinosas,  li  otra  considerable  empresa 
de  este  género,  y  que  por  ello  se  le  con- 
cedan por  denuncio  muchas  pertenen- 
cias aunque  estén  contiguas  y  sobre 
una  propia  Veta,  deberá  ocurrir  á  ins- 
truir la  tal  instancia  ante  el  Beal  Tri 
bunal  General  de  Méjico  (2)  para  que, 
calificando  el  mérito  y  circunstancias 
de  la  empresa,  informe  sobre  ella  al  Vi- 
rey  á  fin  de  que,  no  siendo  perjudicial 
al  Cuerpo  de  la  Mineria,  al  Público,  ni 
á  mi  Real  Erario,  antes  sí  útil,  se  le 
conceda  este  y  los  otros  privilegios, 
exenciones  y  auxilios  que  fueren  de 
dispensar,    con  tal   que  preceda  á  su 


(1)  £1  Tribunal  General  de  Minería  ostable- 
cido  en  Lima,  que  ejercía  las  mismaft  funciones 
que  el  de  Méjico,  ba  sido  suprimido;  sus  atribucio- 
nes administrativas  7  económicas  han  pasado  á 
la  Dirección  General  de  Administración  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda  y  Comercio. — Véase  Jueces 
dé  Minería. 

(d)    Véase  la  nota  anterior. 
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práctica  mi  Beal  aprobación  de  todas 
aquellas  gracias  en  que  no  pueda  tener 
Ingar  la  autoridad  ordinaria  del  Yirey. 

18.  Los  Placeres^  y  cualesquiera  gé- 
nero de  Criaderos  de  oro  y  plata,  se  des- 
cubrirán, registrarán  y  denunciarán  en 
la  misma  forma  que  las  Minas  en  Veta, 
entendiéndose  lo  dicho  para  toda  espe- 
cie de  metales. 

19.  Por  cuanto  los  Desechaderos  y 
Terreros  de  Minas  abandonadas  es  de 
lo  que  regularmente  se  mantienen  las 
Viudas  y  Huérfanos  de  los  Operarios 
de  Mineria,  los  Ancianos  é  Inválidos,  y 
deinas  gente  miserable  de  este  ejerci- 
cio, y  aún  todos  los  habitantes  del  Lu- 
gar cuando  las  Minas  no  están  en  cor- 
riente, prohibo  que  ningún  particular 
pueda  denunciarlos  para  hacer  un  uso 
privativo  de  ellos,  salvo  que  denuncie 
también  las  Minas  á  que  pertenezcan. 

20.  La  misma  prohibición  se  ha  de 
entender  de  los  Escoriales,  Escombros  y 
Lameros  de  las  Fundiciones  y  Hacíen- 
das  en  que  ya  no  haya  mas  que  las  pa- 
redes ;  pero  ordeno  que,  en  las  que  tu- 
vieren dueño,  se  le  ha  de  reconvenir,  y 
darle  un  cierto  término  para  que,  sí  en 
él  no  aprovechare  los  Graceros,  Beso- 
cas  y  demás  desperdicios,  ni  los  apro- 
vechare el  común,  se  le  concedan  al 
que  los  denunciare. 

21.  Aunque  en  las  Vetas  regulares, 
ó  en  los  Placeres,  Criaderos  ó  Bebosade- 
ros  extraordinarios,[se  encuentren  gran- 
des Masas  naturales  de  oro  ó  plata  vir- 
gen, declaro  que  las  deben  adquirir  y 
lograr  para  si  los  Dueños  de  las  Minas 
pagando  los  justos  derechos.  Y  tam- 
bién declaro  que  solo  se  han  de  tener 
por  Tesoros  los  antiguos  depósitos  de 
monedas  ó  alhajas,  de  barras  ó  tejos, 
y  otras  piezas  fundidas  por  los  hom- 
bres y  soterradas  por  ladrones,  ó  de 
otra  cualquiera  manera,  de  inmemo- 
rial tiempo,  de  suerte  que  se  ignore  su 
dueño. 

22.  Asimismo  concedo  que  se  pue- 
dan descubrir,  solicitar,  registrar  y  de- 
nunciar en  la  forma  referida,  no  solo 
las  Minas  de  Oro  y  Plata,  sino  tam- 
bién las  de  Piedras  preciosas,  Cobre, 
Plomo,  Estaño,  Azogue,  Antimonio, 
Piedra  Óalaminar»  Bismuto,  Sftlgemft 


y  cualesquiera  otros  fosües,  ya  sean 
metales  perfectos  ó  medios  minerales, 
bitúmenes  ó  jugos  de  la  tierra,  dándo- 
se para  su  logro,  beneficio  y  laborío,  en 
los  casos  ocurrentes  las  providencias 
que  correspondan.  Pero  declaro  que, 
aunque  se  permite  el  descubrimiento  y 
denuncio  Ubre  de  las  Minas  de  Azogue, 
ha  de  ser  con  la  precisa  calidad  de  dar 
cuenta  do  ellas  al  Virey  y  al  Superin- 
tendente Subdelegado  de  Azogues  en 
Méjico,  á  fin  de  que  se  acuerde  y  con- 
venga si  la  tal  Mina  ó  Minas  se  han  de 
trabajar  y  beneficiar  de  cuenta  de  aquel 
Vasallo  en  particular  que  las  descubrió 
y  denunció,  entregando  precisamente 
el  Azogue  de  ellas  en  los  Eeales  Alma- 
cenes bajo  los  términos  y  á  los  precios 
que  se  estipule ;  ó  si  se  ha  de  ejecutar 
por  cuenta  de  nú  Beal  Hacienda  abo- 
nándose por  parte  de  ella  algún  premio 
equitativo  según  las  circunstancias  del 
mismo  descubrimiento  y  denuncio,  go- 
bernándose en  todo  este  importante 
asunto  según  mis  Soberanas  intencio- 
nes modernamente  declarantes  en  su 
razón. 

Soberanas  Resoluciones  de  las  Cortes  ge- 
nerOtles  y  extraordinarias,  y  del  supre- 
mo Consto  de  Begencia,  concediendo  el 
pleno  dominio  y  adquisición  de  las  mi» 
ñas  de  Azogue,  libre  comercio  de  sus 
frutos  y  exención  de  todo  género  de  de* 
reckos,  y  ofreciendo  premios  á  los  des- 
cubridores y  á  los  que  empleen  en  ellos 
sus  fondos ,  comunicadas  [ai  Real  Tri- 
bunal  dd  importante  Cuerpo  de  la  Mine- 
ría de  Nueva  España» 

Con  esta  fecha  comunico  .al  Virey 
de  ese  Eeino,  que  la  prerogativa  que 
desde  épocas  anteriores  se  habia  reser- 
vado el  Fisco  de  señorearse  con  las 
minas  de  azogue,  cuando  las  conside- 
raba ventajosas,  después  de  haber  abo- 
nado á  sus  dueños  su  justo  valor,  se 
ha  anulado  por  las  Cortes  generales  y 
extraordinarias  á  consecuencia  de  lo 
resuelto  y  manifestado  por  el  Consejo 
dé  Regencia,  estableciendo  al  propio 
tiempo,  que  las  referidas  minas  se  be- 
neficien bajo  las  miamás  reglaa  y  orde- 
nanzas que  las  de  oro,  plata  y  demás 
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metales,  y  que  sus  poseedores  conser- 
ven su  propiedad  y  usufructo,  sin  que 
en  ningún  caso  pueda  obligárseles  á 
enagenarlas  al  Estado ;  dándoles  per- 
miso ademas,  para  que  vendan  sus  fru- 
tos &  quien  mejor  Selospague.  Esta  pro- 
videncia asegura  de  un  modo  inviolable 
la  propiedad  y  utilidad  de  tales  ñucas, 
y  desvanece  los  fundados  temores  que 
retraían  á  los  particulares  para  tomar- 
las á  su  cuidado.  —  El  zelo  de  V.  S.  y 
su  amor  por  el  bien  público,  deben  in- 
teresarse en  promover  entre  esos  Mi- 
neros la  busca  y  cateo  de  las  minas  de 
cinabrio,  para  lo  cual  no  puede  haber 
otro  estímulo  mas  poderoso,  que  el  pro- 
poner un  crecido  premio  pecuniario, 
que  se  satisfará  de  los  fondos  de  ese 
Cuerpo  á  la  persona  que  descubra  y 
plenamente  justiñque  haber  descubier- 
to una  mina  rica  y  abundante  de  azo- 
gue ;'  ofreciendo  igualmente  que  el  Con- 
sejo de  Regencia  recompensará  y  cali- 
ficará con  distintivos  honoríficos  á  los 
sugetos  que  dediquen  sus  fondos  con 
utilidad  conocida  á  los  expresados  tra- 
bajos, y  mucho  mas  á  los  que  en  él  so- 
bresalieren con  extraordinario  aprove- 
chamiento. Para  dar  un  ejemplo  á  to- 
dos de  la  necesidad  de  dedicarse  á  esta 
especie  de  industria,  será  muy  útil  que 
y.  S.  emprenda  metódicamente  el  la- 
borío de  lina  mina  de  azogue,  de  aque- 
lla entre  todas  las  de  ese  Beino  que 
presente  mayores  esperanzas  después 
de  repetidos  y  prolijos  exámenes,  y  de 
exactas  y  bien  contestadas  noticias, 
estableciendo  una  Administración  su- 
mamente sencilla  y  arreglada,  de  ma- 
ñera que  las  cantidades  que  se  destinen 
para  la  empresa,  se  inviertan  efectiva- 
mente en  su  fomento,  y  no  en  obras 
y  edificios  excusados,  ni  en  sueldos 
cuantiosos  que  sin  fruto  alguno  recar- 
gan ordinariamente  semejantes  espe- 
culaciones; cuyas  cuentas  se  presen- 
tarán para  su  examen  y  aprobación, 
en  cada  una  de  las  Juntas  generales 
que,  en  la  época  acostumbrada,  celebra 
ese  Cuerpo,  quien  ordenará  después  lo 
que  mejor  convenga  al  manejo  de  la 
negociación.  —  Este  mismo  trabajo  de 
las  minas  de  azogue  podrá  Y.  S.  en- 
cargar á  las  Diputaciones  territoriales 


respectivas. — Isla  de  León,  26  de  Ene- 
ro de  1811. 

Don  Fernando  VII  por  la  gracia  de 
Dios,  Rey  de  España  y  de  las  Indias, 
y  en  su  ausencia  y  cautividad  el  Con- 
sejo de  Regencia  autorizado  interina- 
mente, á  todos  los  que  las  presentes 
vieren  y  entendieren,  sabed:  que  en  las 
Cortes  generales  y  extraordinarias  con- 
gregadas en  la  Real  Isla  de  León  se 
resolvió  y  decretó  lo  siguiente: 

«Deseando  las  Cortes  generales  y  ex- 
traordinarias que  el  importante  ramo 
de  Minería  en  todos  los  dominios  de 
Indias  é  Islas  Filipinas  tenga  el  aumen- 
to posible,  y  considerando  que  el  estan- 
co del  azogue  establecido  por  la  ley  I, 
título  XXm,  libro  Vm  de  su  Recopi- 
lación, y  el  derecho  que  la  Real  Ha- 
cienda se  reserva  por  el  artículo  XXII, 
título  VI  de  la  ordenanza  de  Nueva 
España  para  aplicarse  y  labrar  de  su 
cuenta  las  de  esta  especie  cuando  le 
acomode,  mediante  convenio  con  el 
descubridor  ó  denunciador,  mantenien- 
do incierta  la  suerte  del  dueño,  y  pri- 
vado de  su  comercio,  retrae  precisa- 
mente de  la  útil  y  costosa  empresa  de 
descubrir  y  labrar  minas  de  azogue, 
y  también  de  solicitarlo,  conducirlo  y 
proporcionar  la  concurrencia,  como  po- 
drá suceder  en  la  seguridad  de  ser  un 
artículo  de  comercio  libre,  exento  per- 
petuamente de  todo  derecho  incluso  el 
del  quinto,  ó  de  la  parte  que  el  minero 
debiere  contribuir;  teniendo  presente 
lo  propuesto  y  consultado  á  las  mis- 
mas Cortes  por  el  Consejo  de  Regencia, 
en  veinte  y  seis  de  Diciembre  último,  á 
favor  de  la  libertad  y  franquicia  de  tan 
necesario  auxilio  para  las  operaciones 
de  las  minas  de  oro  y  plata,  é  igual- 
mente lo  que  sobre  el  particular  han 
promovido  y  solicitado  los  Diputados 
de  Indias  á  Cortes,  persuadiendo  con 
ilustración  y  celo  la  conveniencia  de  de- 
rogar las  citadas  disposiciones  y  cua- 
lesquiera otras  que  en  todo  ó  en  parte 
sean  conformes  á  ellas,  ó  contradigan 
la  libertad  del  comercio  en  dicho  mine- 
ral, y  la  seguridad  del  dominio  absolu- 
to y  perpetuo  del  minero,  con  tal  que  en 
seguirlas  y  labrarlas  observe  las  reglíis  da- 
das  por  punto  general  en  la  materia:  des- 
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pues  de  nn  maduro  examen  han  venido 
y  vienen  en  decretar  la  expuesta  dero- 
gación, y  la  concesión  de  las  franqui- 
cias explicadas,  mandando  al  mismo 
tiempo  que  si  en  consecuencia  del  an- 
terior estanco  ó  sin  él  la  Beal  Hacien- 
da hubiere  remitido  ó  remitiere  de  su 
cuenta  alguna  porción  de  azogue  á  re-, 
partirla  á  costo  y  costas,  según  lo  ha 
ejecutado  hasta  ahora  en  beneficio  de 
los  dueños  de  las  minas,  ei  reparti- 
miento se  haga  precisa  y  privativamen- 
te por  los  respectivos  Tribunales  de 
Minería,  como  mas  instruidos  de  las 
necesidades  y  de  todo  lo  conducente  al 
acierto  y  logro  del  fin  á  que  se  dirige 
en  cuya  virtud  será  de  su  cargo  el  de- 
bido reintegro  del  importe  en  las  Cajas 
Reales,  fiando  las  Cortes  del  honor,  in- 
tegridad y  zelo  de  los  expresados  Tri- 
bunales, que  llenarán  la  alta  confianza 
que  de  ellos  hacen  en  un  encargo  tan 
interesante  y  digno  de  sus  paternales 
miras.  En  la  Eeal  Isla  de  León  á  29 
de  Enero  de  1811. 

•Deseando  las  Cortes  generales  y  ex- 
traordinarias fomentar  el  descubrimien- 
to y  labores  de  las  minas  de  azogue 
con  la  atención  y  particularidad  corres- 
pondiente á  su  grande  importancia; 
han  tenido  á  bien  reservarse  el  premiar 
á  los  descubridores,  en  la  América,  de 
minas  de  azogue,  y  el  dar  el  premio 
mas  considerable  al  que  hallare  la  mas 
rica  y  útil:  han  resuelto  así  mismo  que 
se  encargue  á  los  Tribunales  de  Mine- 
ría de  las  Américas  la  exacta  impor- 
tantísima determinación,  estimulando 
su  adelantamiento  por  todos  los  medios 
que  estimen  conducentes,  dando  parte 
con  puntualidad  á  las  Cortes,  por  me- 
dio del  Consejo  de  Regencia;  y  decla- 
ran que  premiarán  á  los  Químicos  y 
Mineralogistas  de  la  Europa  que  des- 
cubran ó  inventen  el  modo  de  benefi- 
ciar bs  metales  con  menor  cantidad,  y 
la  menor  posible  pérdida  de  azogue. t 
Isla  de  León  2  de  Febrero  de  1811. 

Por  real  orden  de  14  de  Marzo  de  1742, 
80  permite  la  extracción  del  azogue  en 
caldo  de  los  minerales  de  Nueva  Espa- 
ña; por  bando  de  18  de  Octubre  de  1799, 
se  ooncede  la  libertad  de  trabajar  las 
lainag  de  azogoe  con  calidad  di  entre* 


gar  todo  el  metal  que  se  extraiga  á  Ifj 
real  hacienda  á  80  pesos  el  quintal, 
para  que  por  ella  se  expendiese  á  loa 
mineros;  y  por  bando  de  21  de  Agosto 
de  1781  se  concede  á  los  empresarios 
de  azogue  que  puedan  vender  este  me- 
tal á  los  mineros. 

Por  real  orden  de  1.°  de  Junio  de 
1778  se  previene  que  los  facultativos 
mas  acreditados  en  la  química  y  mine- 
ralogía de  aquel  reino  formasen  una  ins- 
trucción clara  y  metódica,  para  que 
con  arreglo  á  ella  pudiese  cualquier  bo- 
ticario ensayar  las  muestras  que  le  pre- 
sentasen los  subdelegados. 

La  real  orden  de  16  de  Febrero  de 
1785  deroga  la  pensión  que  se  habia 
puesto  al  precio  del  azogue  de  Alma- 
den,  subiéndolo  desde  41  pesos  2  tomi- 
nes y  11  granos  que  vaha  el  quintal, 
hasta  45  pesos,  para  reintegrarse  el 
erario  de  las  cantidades  del  mismo  me-  , 
tal,  derramado  en  la  navegación. 

DE  LOS  SÜGETOS  QUE  PUEDEN,  Ó  NO,  DBS- 

CUBRIB,  DENUNCIAR  T  TRABAJAS  LAS 

MINAS. 

Art.  1.  A  todos  los  vasallos  de  mis 
dominios  de  España  é  Indias,  de  cual- 
quiera calidad  y  condición  que  sean, 
les  concedo  las  minas  de  toda  especie 
de  metales  con  las  condiciones  que  ya 
van  referidas,  y  las  que  en  adelante  se 
dirán;  pero  prohibo  á  los  cxtrargeros 
el  que  puedan  adquirir  ni  trabajar  mi- 
nas propias  en  aquellos  mis  dominios, 
salvo  que  estén  naturalizados,  ó  tole- 
radas en  ellos  con  mi  expresa  Beal 
Licencia. 

2.  También  prohibo  á  los  Eegulares 
de  ambos  sexos  el  que  puedan  denun- 
ciar, ni  de  ninguna  manera  adquirir 
para  sí,  ni  para  sus  Conventos  ó  Co- 
munidades, Minas  algunas:  entendién- 
dose que  en  los  Eclesiásticos  Seculares 
tampoco  ha  de  poder  recaor  el  laborío 
de  las  Minas,  por  ser  contrario  á  las 
Leyes,  á  la  disposición  del  Concilio 
Mejicano,  y  á  la  santidad  y  ejercicio 
de  su  carácter;  y  así,  por  consecuen- 
cia de  esta  prohibición,  han  de  estar 
obligados  precisamente  los  tales  Ecle- 
siástioos  Seculares  á  vender  y  poner 
en  manos  de  Vasallos  lesos  las  Minas, 
49 
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ó  Haciendas  de  moler  metales  y  de 
beneficio,  que  por  título  de  herencia 
ú  otro  cualquiera  motivo  recaiga  en 
ellos,  verificándolo  dentro  del  término 
de  seis  meses,  ó  el  que  para  proporcio- 
cionar  su  útil  salida  se  considere  nece- 
sario, y  ha  de  prefijar  el  Virey  con  pre- 
cedente informe  del  Real  Tribunal  Ge- 
ireral  de  Minería,  con  tal  que,  si  se  ca- 
lificase que  por  malicia  ó  fraude  se  en- 
torpecen los  efectos  de  este  Artículo 
con  perjuicio  del  laborío  de  las  tales 
Minas  y  Haciendas,  en  que  tanto  inte- 
resa el  Estado,  se  puedan  denunciar  y 
aplicar  en  la  propia  forma  que  va  dis- 
puesta para  las  demás. 

8.  Tampoco  podrán  tener  Minas  los 
Gobernadores,  Intendentes,  Corregido- 
res, Alcaldes  Mayores,  ni  otros  cuales- 
quiera Justicias  de  los  Beales  ó  Asien- 
tos de  Minas,  ni  menos  los  Escribanos 
de  ellos;  pero  les  concedo  el  que  pue- 
dan tenerlas  en  distinto  territorio  del 
de  su  jurifldiccioíi. 

4.  Los  Administradores,  Mayordo- 
mos, Veladores,  Rayadores,  Mineros  ó 
Guardaminas,  y  en  general  ningún 
Sirviente  ú  Operario  de  los  Dueños  de 
Minas,  sean  ordinarios  ó  sobresalien- 
tes, han  de  poder  registrarlas,  denun- 
ciarlas, ni  de  otra  manera  adquirirlas, 
en  mil  varas  en  contorno  de  las  de  sus 
amos;  pero  les  concedo  que  puedan  de- 
nunciar cualesquiera  Minas  para  sus 
mismos  Amos  aunque  no  tengan  su  po- 
der, con  tal  que  estos  ratifiquen  el  de- 
nuncio dentro  de  los  términos  prescri- 
tos en  el  Artículo  8,  Título  6,  de  es. 
tas  Ordenanzas,  sin  perjuicio  de  su 
curso. 

5.  Ninguno  ha  de  poder  denunciar 
Mina  para  otro  simuladamente  y  con 
engaño,  ni  tampoco  paladinamente  si 
no  tuviera  su  Poder  ó  Carta  orden,  co- 
mo está  en  costumbre. 

6.  Tampoco  podrá  ninguno  denun- 
ciar Mina  para  sí  solo  habiendo  trata- 
do con  compañía  antes  del  denuncio; 
y  ordeno  que  el  Denunciante  deba  ex- 
presar sus  Compañeros  en  el  mismo 
denuncio  que  hiciere,  pena  de  perder 
su  parte  si  así  no  lo  observase. 

Dbglabacionbs. — Sobre  alguno  de  los 
ftrtíoolot  cit^i  rMAyoron  declárame 


nes,  cuando  se  mandó  observar  en  el 
Perú  la  Ordenanza  de  Méjico  ó  Nueva 
España;  y  son  las  siguientes. — ^Yéase 
Ordenanzas  de  Minería. 

(Titulo  6.%  Artículo  l.«)  Para  que  no 
las  haya  (pertenencias)  en  cuanto  á  la 
estaca  del  Rey  de  que  habla  la  Ordenan- 
za 19  del  título  1.^  de  las  del  Perú,  seña- 
lándola precisamente  entre  las  que  lla- 
man descubridora  y  salteada,  se  advier- 
te que  en  lo  sucesivo  deberá  colocarse 
después  de  las  pertenencias  que  al  descu- 
bridor se  conceden,  de'  modo  que  si  las 
tomare  continuas  siga  inmediatamente 
á  ellas  la  estaca  del  Rey;  y  si  las  alijiera 
interumpidas,  se  coloque  esta  donde  el 
descubridor  señale,  con  tal  que  medie 
entre  la  pertenencia  del  descubridor,  y 
la  de  cualquier  otro  interesado,  y  go- 
bernándose todas  por  las  medidas  que 
nuevamente  amplía  la  piedad  del  Rey 
en  favor  de  los  mineros,  se  seguirá  es- 
ta regla  mientras  que  en  los  reales  de 
de  minas  hay  los  peritos  facultativos 
de  que  habla  el  título-  17  de  la  Orde- 
nanza de  Méjico,  pues  en  habiéndolos 
con  las  caUdades  que  allí  se  previene, 
han  de  ser  estos  los  que  señalen  la  es- 
taca del  Rey,  sin  perjuicio  de  los  dere- 
chos del  descubridor,  con  quien  con- 
currirán á  este  fin  después  que  aquel 
haya  elegido  sus  pertenencias. 

(Titulo  6.%  Artículo  16).  En  el  ca- 
so prevenido  por  el  artículo  16,  título 
6«*^,  deberá  acudirse  á  la  respectiva  In- 
tendencia, como  que  á  ella  está  espe- 
cialmente encargada  la  policía  de  las 
poblaciones  y  sus  edificios,  y  por  mano 
de  aquel  magistrado  se  acudirá  á  la  Su- 
perintendencia de  real  hacienda,  para 
que  oyendo  al  real  Tribunal  general, 
dé  parte  al  Gobierno  superior,  y  con 
su  acuerdo  se  determine  lo  mas  acer* 
tado. — Véase  Compañía  de  Minas^  y 
Declaraciones. 

(Título  6.%  art.  22) .  Las  minas  de 
azogue  merecen  una  particular  aten- 
ción, y  como  8.  M.  tiene  repetidamente 
encargado  á  esta  Superintendencia  ge- 
neral de  real  hacienda  promueva  su 
descubrimiento  y  trabajo,  y  con  este 
objeto  se  han  hecho  ya  varias  conce- 
siones, se  acudirá  á  la  misma  Snper* ' 
intefidenoi»,  como  hasta  abor»i  pam 
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qne  examinando  la  materia  conforme 
.  á  BU  entidad  y  á  las  circunstancias  del 
erario,  se  acuerde  y  determine  lo  nías 
conveniente ;  en  la  inteligencia  de  que 
por  cuatro  años  contados  desde  el  día 
en  que  á  cualquiejr  particular  se  dé  el 
permiso  para  trabajar  minas  do  azo- 
gue, se  le  pagará  el  que  introduzca  y 
entere  en  las  cajas  reales  al» precio  de 
'  79  pesos  B  reales,  sin  perjuicio  de  lo 
que  S.  M.  determine,  ni  de  lo  que,  pa- 
sado aquel  plazo,  parezca  justo. 

(Título  7.^  art.  2)  El  término  den- 
tro del  cual  conforme  á  lo  declarado 
por  este  artículo,  deben  los  eclesiásti- 
cos seculares  vender  y  poner  en  manos 
de  vasallos  legos  las  minas  ó  haciendas 
de  beneficio,  se  ha  de  prefijar  por  el 
respectivo  Intendente  de  la  provincia 
en  cuyo  distrito  se  halle  la  mina,  y  es- 
tos magistrados  en  los  casos  que  ocur- 
ran de  esta  clase,  podrán  fijar  dicho 
término,  sin  demorar  su  providencia 
en  esperar  ó  soUcitar  informe  del  Tri- 
bunal general  de  Minería,  pues  bastará 
lo  tomen  de  la  Diputación  territorial, 
y  que  den  avisó  de  lo  que  dispongan  y 
ejecuten  á  la  Superintendencia  general, 
para  que  por  su  medio  tenga  el  Tribu- 
nal de  Minería  la  noticia  conveniente  á 
los  objetos  de  su  instituto  (1). 
DENUNCIA  DE  OBBA  NUEVA. — Sc  entien- 
de por  obra  nueva  la  fábrica  ó  edificio 
que  se  levanta  enteramente  sobre  ci- 
mientos propios;  y,  también,  la  varia- 
ción de  forma  que  se  dá  á  un  edifi- 
cio existente.  Si  es  cierto  que  toda 
persona  puede  hacer  de  su  propie- 
dad el  uso  que  tenga  por  conveniente, 
no  lo  es  menos,  que  ese  derecho  está 
limitado  por  el  bien  púbhco  y  por  el  de- 
recho ageno;  y  en  consecuencia,  se  pue- 
de edificar  libremente,  pero  sin  infrin- 
jir  los  reglamentos  municipales  ni  per- 

(1)  En  la  actual  legislattu^a  se  ha  sancionado 
nn  proyecto  de  ley  que  introduce  znodiñcaoioneB 
en  las  ordenanzas  de  Minería  en  la  parte  que  se 
ocupa  de  la  dennncia  y  amparo  de  Minas.  Aun- 
quo  está  ya  aprobada  la  redacción  de  esa  ley, 
no  teniendo  el  cúmplase  del  Ejecutivo  no  hemos 
creido  convepiente  poner  su  texto  en  este  arti- 
culo; pero  como  creemos  que  la  promulgación 
no  se  hará  esperar  mucho  tiempo,  la  insertare- 
mos al  ocupamos  de  la  palabra  Mina$, 


judicar  á  los  vecinos.  De  lo  cual  re 
sulta,  que  si  se  emprende  alguna  obra 
que  cause  este  perjuicio  ó  esa  infrac- 
ción, hay,  para  oponerse  á  que  conti- 
núe, la  acción  que  se  llama  denuncia  de 
obra  nueva. 

Esa  acción  corresponde  á  los  Con- 
cejos territoriales,  si  la  obra  nueva  in- 
fiere daño  al  público,  como  si  se  em- 
prende en  plaza,  caUe  ó  camino,  ó  con- 
tra los  reglamentos  mencionados  (1); 
y  creemos  que  compete,  también  á 
cualquiera  del  pueblo,  si  los  Concejos 
no  la  han  entablado.  Pero  si  el  peir- 
juicio  es  á  un  particular,  solo  este  pue- 
de denunciar,  la  obra,  y  su  acción  pue- 
de fundarse,  ya  en  algún  derecho  que 
se  tenga  en  la  misma  finca  en  que  se 
edifica,  como  si  es  dueño  y  el  arrenda- 
tario intenta  variar  la  forma  de  ésta; 
ya  porque  le  dañe  ó  pueda  dañarle  la 
la  obra  nueva  contigua  á  su  fundo  (2). 
Están  comprendidos  en  esta  última 
part^,  los  siguientes  ciEtsos : — si  se  hace 
una  obra  que  dé  á  las  aguas  tal  direc- 
ción, que  puedan  dañar  terrenos  age- 
nos  ;  si  se  edifica  contra  la  pared  age- 
na  ó  se  coloca  tirantes  hasta  mas  de  ía 
mitad  del  grueso  de  la  pared  mediane- 
ra ;  si  se  abre  zanja  ó  se  construye 
cualquiera  obra  que  perjudique  una 
pared  medianera  ó  del  vecino,  sin  to- 
mar las  precauciones  necesarias  para 
evitar  el  daño  ;  si  se  abre  ventana  en 
pared  divisoria  ;  si  se  hace  alguna  obra 
que  limite  ó  impida  el  uso  de  la  senda, 
carrera  ó  camino  á  que  se  tiene  dere- 
cho por  fundo  ageno  ;  y  en  general,  si 
se  hace  alguna  obra  que  cause  daño  a] 
predio  dominante  ó  al  sirviente;  ó  con- 
tra lo  convenido  poi;  los  respectivos 
propietarios,  ó  excediéndose  de  los  tér- 
minos del  convenio;  ó  que  perjudique 
á  cualquiera  que  sea  (8). 


(1)  Es  atribución  de  los  Conceios  provincia- 
les y  de  distrito,  reglamentar  el  ornato  de  las 
poblaciones,  á  cuyo  efecto  fijarán  reglas  para  la 
construcción  exterior  de  los  edificios  particula- 
res, la  cerca  de  los  solares,  etc.  (Ley  reglamen- 
taria, art.  92  inc.  4.o  y  123.) 

(3)  Véase  inspección  ocular  (Art.  84f  ine.  2.» 
Cód.  Enj.  Civ.) 

(3)  Véase  los  Arts.  847  Cód.  Enj.  Civ.  1131. 
1141  á  1146, 1163, 1161  y  1163  Cód.  Civ.  y  Ser- 
vidumbre 
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La  denuncia  de  obra  nneva  puede 
interponerse  ante  el  Juez  de  primera 
instancia,  ó  ante  el  de  paz  (1),  sin  pre- 
via conciliación  (2). 

Interpuesta  ante  el  Juez  de  primera 
instancia,  pidiéndose  la  suspensión  de 
la  obra  é  inspección  ocular  de  ésta, 
aquel  admitirá  la  denuncia,  mandará 
notificar  de  no  innovación  y  decretará  la 
inspección  del  modo  indicado  en  el  ar- 
tículo Inspección  ocular.  Si  de  la  ins- 
pección resulta  que  la  obra  nueva  pue- 
de causar  danos  inevitables  en  la  he- 
redad ó  cosa  de  alguno,  proveerá  el 
Juez,  á  continuación  del  acta,  el  auto 
correspondiente,  dando  las  órdenes  ne- 
cesarias para  impedir  el  daño  que  se 
teme;  lo  que  se  ejecuta  sin  embargo  de 
apelación.  Si  eso  no  resulta,  mandará 
.  entrt  gar  lo  actuado  al  que  pidió  la  dili- 
gencia para  que  use  de  su  derecho,  el  cual 
consiste,  en  poder  entablar  uq  juicio  or- 
dinario para  probar  los  daños  y  conse- 
guir la  suspensión  ó  la  demohcion  de  la 
obra  (8).  En  todo  caso,  debe  permi- 
tirse la  continuación  de  esta  durante  el 
juicio,  si  el  que  la  hace  da  fianza  de 
que  la  demolerá  á  su  costa  si  pierde  el 
pleito,  ó  de  que  indemnizará  los  per- 
juicios que  ocasione  (4),  y  siempre  que 
se  declare  que  una  obra  es  perjudicial, 
el  que  la  hizo  es  responsable  de  los  da- 
ños (6) — Véase  Demolición  y  Daños  (6) 

Interpuesta  la  denuncia  ante  el  Juez 
dé  pazy  mandará  que  se  suspenda  la 
obra,  y  dará  cuenta  inmediatamente 

(1)  Art.  93  inc.  2.o  Cód.  Euj.  Civ.  y  13  ínc 
2,0  BAg,  J.  P. 

(2)  Arts.  2%1  inc.  6.o  id.  id.  y  47  ino.  5.o 
id.  id. 

(3)  Este  mismo  procedimiento  se  emplea  pa- 
ra obligar  al  vecino  á  la  reparación  de  ana  pa- 
red medianera  padieodo  facultarse  al  demandan- 
te para  hacer  el  gasto  y  cobrar  al  otro  la  parte 
proporcional,  ó  el  todo  si^l  daño  ha  sido  por  cul- 
pa de  éste;  y  en  los  demás  cajsos  puntualizados 
en  el  artículo  Inspección  ocular  (Arts.  347  á  3.54 
C6d.  Enj.  Civ.) 

(4)  Este  principio  es  de  estricta  justicia; 
prícipalmente  si  la  suspensión  pudiera  causar 
mucho  perjuicio  al  denunciado,  al  paso  que  la 
contimnacion  no  lo  produjese  sino  muy  corto 
al  d'  nunciador. 

Í6)    Véase  Cuasi-delitos  (Art,  2196  Cód  Civ.) 
(6)    Puede  consultarse  las  leyes  del  tit.  33 
Pat.  8. 


al  de  primera  instancia,  quien  decreta- 
rá la  inspección  y  procederá  del  modo 
que  acabamos  de  indicar. 

De  esa  facultad  que  tienen  los  jueces 
de  paz  para  mandar  que  se  suspenda 
la  onra  en  el  acto,  deducimos  que  los 
de  primera  instancia  pueden  mandar 
lo  mismo,  antes  de  la  inspección ;  pues 
de  lo  contrario,  aquellos  tendrían  facul- 
tades mas  amplias  que  estos,  y  eso  co- 
nociendo á  prevención;  y  los  interesados 
ocurrirían  siempre  á  un  juez  de  Paz 
para  conseguir  la  suspensión  inmedia- 
ta. 

Según  los  artículos  98,  inc.  6.**,  Cód. 
Enj.  Civ.  y  18  inc.  6.<*R.  J.  P.,  los  jueces 
de  paz  conocen  á  prevención  con  los  de 
primera  instancia,  *'de  la  alteración  de 
''  caminos,  para  solo  el  efecto  de 'dejar 
'<  inmediatamente  expedita  la  comu- 
**  nicacion."  De  lo  cual  deducimos:  1.* 
que  si  la  demanda  se  interpone  ante  el 
Juez  de  primera  instancia,  el  de  paz 
no  tiene  jurisdicción ;  y  2,**  que  si  se 
interpone  ante  el  segundo,  tan  luego 
como  esté  expedita  la  comunicación 
debe  pasar  la  causa  al  primero  para 
que  continúe  conociendo  de  ella. 

DENUNCIA  DE    OBRA  RUINOSA.  —  Eu  el 

derecho  que  toda  persona  tiene  de  pre- 
caver los  daños  que  puedan  irrogarse 
á  su  propiedad,  se  funda  la  acción  que 
le  compete  para  pedir  que  se  demuela 
ó  apuntale  el  edificio  contiguo  y  ruino- 
so que  puede  causarle  daño  con  su  cal- 
da; esta  acción  se  llama  denuncia  de  obra 
ruinosa.  (1)  Creemos  este  calificativo 
mas  apropiado  que  el  de  vieja  con  que 
se  le  conoce,  porque  el  mal  estado  pue- 
de provenir  de  vejez  ó  de  mala  cons- 
trucción. (2) 
Interpuesta  la  acción  ante  el  Juez 


(1)  En  el  mismo  derecho  se  funda  la  acción 
que  el  propietario  tiene  para  pedir  que  so  corten 
los  ramas  de  los  arboles  que  se  extiendan  sobre  su 
fundo  (Art.  1144  Cód.  Civ. ) — Puede  consultarse 
las  leyes  citadas  en  la  nota  anterior. 

Kste  es  el  interdicto  de  daiio  no  lif.cho^  sino  te- 
mido; pues  si  se  ha  realizado  ya,  t^olo  hay  ac- 
ción para  pedir  la  indemnización  da  los  daiiOR 
causados.— Véase  Cuasi-delitos  (Art.  2196  Cód. 
Civ.) 

(2)  Véase  Inspección  ocular  (Art.  347  inc.  3.» 
Cód.  Enj.  Civ.) 
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de  primera  instancia,  (1)  sin  necesidad 
del  acto  conciliatorio  (2),  admitirá  la 
denuncia  y  decretará  la  inspección  ocu- 
lar. Si  de  la  inspección  resulta  que  es 
inminente  el  riesgo,  el  Juez  ordenará 
la  demolición,  la  cual  se  ejecuta  sin 
embargo  de  apelación ;  en  caso  contra- 
río, mandará  entregar  lo  actuado  al  que 
pidió  la  diligencia  para  que  use  de  su  de- 
recho ;  esto  es,  para  que  siga  el  juicio 
ordinarío,  ó  exija  el  afianzamiento  de 
la  responsabilidad  por  los  daños  que 
ocasione  la  caida  (8),  ó  pida  lo  con- 
veniente según  el  resultado  de  la  ins- 
pección (4). 

Si  el  peligro  fuese  próximo,  puede  el 
mismo  vecino  pedir  autorización  para 
precaverlo  á  su  costa,  á  lo  que  accederá 
el  Juez ;  y  entonces  el  propietario  que- 
dará obligado  á  reembolzarle,  luego 
que  se  le  haga  constar  tanto  el  gasto 
como  el  peligro  (6). — Véase  Demolición. 
D6D1111CÍar, — Delatar  en  juicio  á  alguna 
persona;  querellarse  al  juez  de  alguna 
>obra  nueva  que  se  construye  en  perjui- 
cio de  alguno,  ó  bien  de  alguna  obra 
ruinosa,  por  vejez  ó  por  mala  construc- 
ción, que  amenaza  algún  daño  ;  publi- 


(1)  En  estos  casos  no  conocen  &  prevención 
los  jueces  de  paz  eon  los  de  primera  instancia, 
como  opina  el  Dr.  Pacheco  en  sa  Derecho  Civil, 
fundándose  en  los  artículos  93  inc.  7.^  C6á.  Enj. 
Civ.  y  IS  ioo.  7.**  B.  J.  P. — Wstos  incisos,'  al  hablar 
de  reclamaciones  y  diligencias  urgentísimas^  se  re- 
fieren únicamente  6,\&b  de  término^  como  lo  ma- 
nifiestan en  su  parte  final :  "  en  los  lugares  en 
**  que  no  reside  el  Juez  de  primera  instancia,  á 
"  quien  las  remitirán  [los  de  paz]  con  el  simple 
'*  auto  de  haberlas  admitido,  "  Además,  si  no 
hubiese  sido  esa  la  mente  de  los  Legisladores, 
lo  habrían  dicho  expresamente,  como  lo  hicieron 
con  las  denuncias  de  obr&  nueva  en  el  inciso 
2,^t  y  como  se  nota  en  todos  los  otros  artículos 
de  los  Códigos  en  que  se  trata  de  ambas  denun- 
cias. 

(2)  Art.  287  inc.  ^.'^  C6d.  Enj.  Civ.,  y  47  iüc. 
o.oReg.J.  P. 

(8)    Art.  2196  Cód.  Civ, 

(4)  Art.  352  á  364  C6d.  Enj.  Civ. 

(5)  Art.  1137  Cód.  Civ.  — Es  muy  notable 
que  el  Código  reconozca  las  demandas  de  obra 
nueva  y  de  obra  ruinosa,  en  el  inciso  5.<>  del  ar- 
tículo 287,  y  que  no  se  ocupe  de  ellas  en  los  jui- 
cios sumónos.  No  se  olvide  que  en  dichas  de- 
mandas el  Juez  no  puede  encomendar  la  inspec- 
ción ocular. 


car  solemnemente  alguna  cosa. — ^Véase 
Denuncia, 
Denunciatorio» — ^Lo  que  pertenece  ala 
denunciación  ó  denuncia,  como  alega- 
ción denwnciatoria. 
Departamento. — La  parte  del  territorio 
á  que  se  estiende  la  jurisdicción  de  un 
Prefecto,  que  está  dividida  en  provincias. 
En  esto  se  distingue  de  las  Provincias 
litorales,  que  están  sometidas  también 
á  un  Prefecto,  pero  sin  esa  división. — 
Véase  esta  palabra  en  la  parte  admi- 
nistrativa. 

En  las  capitales  de  Departamento 
debe  liaber  á  juicio  del  Congreso,  una 
Corte  Supeiior  (1). — ^Véase  esta  palabra. 

La  Corte  Suprema  conoce  de  los  de- 
rechos contenciosos  entre  departamen- 
tos (2).  Esto  parece  que  debería  en- 
tenderse cuando  los  departamentos  no 
pertenezcan  á  un  mismo  distrito  judi- 
cial; porque  en  ese  caso  no  están  so- 
metidos á  una  misma  Corte  Superior. 
Dependiente.  —  El  que  necesita  del  au- 
xilio de  alguna  persona,  .en  la  cual 
consiste  su  conservación  ó  intereses; 
el  que  está  subordinado  á  la  autoridad 
de  otra  persona. 

En  la  primera  acepción  se  dice,  que 
es  prohibido  al  plumario  y  á  todo  de- 
pendiente de  los  jueces  de  paz,  inter- 
venir  como  apoderado  ó  defensor  de  las 
partes  (8);  que  los  oficiales  ó  ama- 
nuenses del  Escribano  no  pueden  sor 
testigos  en  las  escrituras  (4)  ni  en  los 
testamentos  (5) ;  que  la  acción  do  los 
dependientes  para  la  retribución  de  su 
salario  prescribe  á  los  tres  años  (6) ;  y 
que  el  auto  en  que  este  se  manda  pa- 
gar es  apelable  en  un  splo  efecto  (7) — 
Véase  Factor. 

En  la  segunda  acepción  se  clasifica 
á  las  personas,  según  el  estado  civil  en 
dependientes  é  independientes.  Estas  ejer- 
cen por  si  mismas  sus  derechos  civiles, 
salvas  las  restricciones  que  resulten 
de  la  profesión  religiosa  ó  de  delito  co- 


(1) 

Art.  125  Const. 

(2) 

Art.  18  inc.  6.0  Beg.  Trib. 

(8) 

Art.  1230  Cód.  Enj.  Civ. 

(4) 

Art.  748    id.    id. 

(5) 

Art.  683,  inc.  10  Cód.  Civ.   ■ 

(6) 

Art.  630,  ino.  1.°  id.  id. 

(7) 

Art.  1671,  ino.  5.'  Cód.  Edj.Cít. 
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metido  (1) ;  y  aquellas  no  los  ejercen 
sino  por  medio  de  las  personas  bajo 
cuya  potestad  se  hallan  ;  en  este  ca- 
so se  encuentran  las  mujeres  casa- 
das ,  los  hijos  menores ,  los  huérfa- 
nos, los  locos,  los  fatuos  y  los  pródi- 
gos declarados  que  dependen,  respec- 
tivamente, de  sus  maridos,  padres  ó 
guardadores  (2). —  Véase  Incapaz. 

Conviene  advertir  1.*,  que  las  perso- 
nas dependientes,  excepto  los  locos  y 
los  fatuos,  pueden  ejercer  algunos  de- 
rechos civiles ;  así  la  mujer  casada  pue- 
de testar  (3)  contratar  con  autorización 
judicial  (4),  y  en  ciertos  casos  compa- 
recer en  juicio  con  licencia  del  juez  (5) 
ó  sin  ella  (6);  á  los  dieziseis  aüos  de 
edad  pasa  su  dependencia,  del  padre  ó 
guardador  al  maiido  (7),  y  los  menores 
de  edad  y  mayores  de  dieziocho  años 
pueden  testar  (8),  donar  de  los  bienes 
que  le  pertenecen  en  propiedad  y  usu- 
fructo (9),  y  ejercer  todos  sus  derechos 
civiles  por  la  emancipación  (10)  ó  el  ma- 
trimonio (11) ;  2.**,  que  si  bien  hay  ac- 
tos que  los  menores  é  incapaces  no 
pueden  practicar,  tampoco  lo  pueden 
las  personas  de  quienes  dependen,  ya 
en  lo  absoluto,  como  testar,  ya  sin 
ciertos  requisitos,  como  enajenar  ó  gra- 
var los  bienes  sin  licencia  judicial;  8.® 
que  la  dependencia  de  la  mujer  casada 
es  diferente  de  la  que  tienen  las  demás 
personas  dependientes,  porque  el  ma- 
rido uo  puede  contiatar  sobre  los  bie- 
nes qne  administra  de  la  mujer,  sin 
consentimiento  de  esta  (12),  y  la  mujer 
puede  celebrar  cualesquiera  actos  ó 
contratos  sobre  los  bienes  que  admi- 
nistra, con  licencia  del  marido  (18),  y 
4.**  qne  la  interdicción  del  pródigo  pue- 


Art. 
Art. 
Art 


(1)  ATt. 

(2)  Art. 
(8) 
(4) 
(5) 

(6)  Arta 

(7)  Art. 

(8)  Art. 

(9)  Al*. 

(10)  Art. 

(11)  Arts, 

(12)  Art. 

(13)  Arts, 


Civ. 

id. 

id. 

id. 

.  Enj 


29  Cód. 
28    id. 

183  id. 

184  id. 
146  Cód 
.  142  y  145 
141  Cód.  Civ. 
686,  inc.  1.0  id. 
591  id.  id. 
299  id.  id. 

141  y  180  id. 
1040  id.  id. 
182  y  1038  id 


Civ. 
id.    id. 

id. 


id. 


de  ser  únicamente  relativa  (1).  —  Véa- 
se Mujer  casada^  Menor ,  Pródiga  y  Bie- 
lies  de  menores. 

Los  dependientes,  de  cualquiera  cla- 
se que  sean,  no  pueden  ser  testigos, 
sino  cuando  concurren  ciertas  circunS' 
tanoias.  —  Véase  Testigos ;  y  la  misma 
palabra  en  la  parte  administrativa. 
DEPENDIENTES  de  oomeecio.  —  La 
persona  que  sirve  á  otra  como  auxiliar 
en  su  giro  ó  profesión,  mediante  un  sa- 
lario fijo. 

Los  dependientes  de  los  comercian- 
tes carecen  de  la  facultad  de  contratar 
y  obUgarse  por  sus  principales,  á  me- 
nos que  no  se  les  confieran  estos  expre- 
samente para  las  operaciones  que  de- 
terminadamente les  encarguen;  tenien- 
do los  que  las  reciban,  la  capacidad 
legal  necesaria  para  contratar  váhda- 
mente  (2).  El  comerciante  que  confiera 
á  un  dependiente  de  su  casa  el  encargo 
exclusivo  de  una  parte  de  su  adminis- 
tración de  comercio,  como  el  giro  de 
letras,  la  recaudación  y  recibo  de  cau- 
dales bajo  firma  propia,  ú  otra  seme- 
jante, en  que  sea  necesario  'que  se  sus- 
criban documentos  que  producen  obli- 
gación y   acción,  le   dará  poder  que 
abrace  dicho  encargo,  y  éste  se  regis- 
trará y  anotará  lo  mismo  que  el  que  se 
otorgue  ft  los  factores.     De  consiguien- 
te no  será  lícito  á  los  dependientes  de 
comercio  girar,  aceptar  ni  endosar  le- 
tras, poner  recibo  en  ellas,  ni  suscribir 
ningim  otro  documento  de  cargo  ni  de 
descargo  sobre  las  operaciones  de  co- 
mercio de  sus  principales^  sin  que  al 
intento  se  hallen  autorizados  con  poder 
suficiente  (8).     Si  por  medio  de  una 
circular  dirijida  á  sus  corresponsales 
diere  un  comerciante  á*  reconocer  á  un 
dependiente  de  BU  casa,  como  autori- 
zado para  algunas  operaciones  de  su 
tráfico,  serán  válidos  y  obligatorios  los 
contratos  que  éste  haga  con  las  perso- 
nas á  quienes  se  comunicó  la  circular, 
siempre  que  éstos  sean  relativos  á  la 
parte  de  administración  confiada  á  di- 
chos subalternos.    Igual  comunicación 


id. 


(1)  Art.    25C6d.  Com. 

(2)  Axt.  182    id.    id. 

(3)  Art.  133    id.    id. 
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es  necesaria  para  que  la  corresponden, 
cía  de  los  comerciantes,  firmada  por 
sus  dependientes,   sea  eficaz  con  res- 
pecto á  las  obligaciones  que  por  ellas 
se  hayan  contraído*  (1).    Los  depen- 
dientes han  de  negociar  y  tratar   á 
nombre  de  sus  principales;  y  en  todos 
los  documentos  que  suscriban  sobre 
negocios  propios  de  éstos,  expresarán 
que  firman  con  poder  de  la  persona  ó 
sociedad  que  representan.    Tratando 
los  dependientes  en  estos  términos,  re- 
caen sobre  los  comitentes  todas  las 
oblig^-ciones    que    contraen   aquellos. 
Cualquiera  repetición  que  se  intente 
para  compelerlos  á  su  cumplimiento, 
se  hará  efectiva  sobre  los  bienes  del 
establecimiento,  y  no  sobre  los  que 
sean  propios  del  factor;  ámenos  que 
no   estén  confundidos  con  aquellos  en 
la  misma  localidad.   Los  contratos  he- 
chos por  los  dependientes  en  nombre 
propio,  lo  dejan  obligado  directamente 
hacia  la  persona  con  quien  los  celebra- 
ren; sin  perjuicio  de  que  si  la  negocia- 
ción se  hubiere  hecho  por  cuenta  del 
principal,  y  la  otra  parte  contratante  lo 
probase,  tenga  esta  la  opción  de  dirijir 
su  acción  contra  el  dependiente,  ó  con- 
tra su  principal,  pero  no  contra  ambos. 
No  quedan  exonerados  los  comitentes 
de  las  obligaciones  que  á  su  nombre 
contrajesen  sus  dependientes,  aún  cuan 
do  prueben  aquellos  que  estos  proce< 
dieron  sin  orden  suya  en  una  negocia 
cion  determinada,  siempre  que  el  de 
pendiente  estuviese  autorizado  para  ha- 
cerla,  por  el  poder  que  se  le  confirió, 
Tampoco  pueden  sustraerse  los  comi- 
tentes de  cumplir  las  obligaciones  que 
contrajeren  sus  dependientes,  á  protes- 
to de  que  abusaron  de  su  confianza,  y 
de  las  facultades  que  les  estaban  con- 
feridas, ó  de  que  consumieron  en  su 
provecho  particular  los  efectos  que  ad- 
quirieron para  sus  principales.     Las 
multas  en  que  pueda  incurrir  el  depen- 
diente por  contravenciones  á  las  leyes 
ó  reglamentos  de  administración  pú- 
blica en  las  gestiones  de  su  dependen- 
cia,  se  harán  efectivas  desde  luego  so- 
bre los  bienes  que  administre ;  sin  per- 

(1)    Art.  134  06d.  Com, 


juicio  del  derecho  del  propietario  con- 
tra el  dependiente  por  su  culpabilidad 
en  los  hechos  que  diesen  lugar  á  la 
pena  pecuniaria.     La  personahdad  de 
un  dependiente  para  adn^nistrar  el 
establecimiento  de  que  está  encargado, 
no  se  interrumpe  por  la  muerte  del 
propietario,  mientras  no  se  le  revoquen 
los  poderes;  pero  si,  por  la  enagena- 
cion  que  aquel  haga  del  establecimien- 
to.   Aunque  se  hayan  revocado  los  po- 
deres á  un  dependiente,  ó  haya  éste 
de  cesar  en  sus  funciones  por  haberse 
enejenado  el  establecimiento  que  admi- 
nistraba, serán  válidos  los  contratos 
que  haya-  hecho,  después  del  otorga- 
miento de  aquellos,  hasta  que  llegue  á 
su  noticia  la  revocación  por  jm  medio 
lejitimo  (1).    Los  dependientes  encar- 
gados de  vepder  por  menor,  en  un  al- 
macén público,  se  reputan  autorizados 
para  cobrar  el  producto  de  las  ventas 
que  hacen ;  y  sus  recibos  son  váhdos, 
expidiéndolos  á  nombre  de  sus  princi- 
pales.   Igual  facultad  tienen  los  de- 
pendientes que  venden  en  los  almace- 
nes por  mayor,  siempre  que  las  ventas 
sean  al  contado,  y  el  pago  se  verifique 
en  el  mismo  almacén;    pero  cuando 
las  cobranzas  se  hacen  fuera  de  este, 
ó  proceden  de  ventas  hechas  á  plazos, 
los  recibos  serán  suscritos  necesaria- 
mente por  el  principal,  ó  por  el  lejitimo 
apoderado  constituido  para  cobrar  (2). 
Los  asientos  hechos  por  los  dependien- 
tes de  comercio,  encargados  de  la  con- 
tabilidad en  los  libros  y  registros  de 
de  sus  principales,  causan  los  mismos 
'  efectos,  y  les  paran  á  estos  perjuicios 
como  si  hubieran  sido  hechos  por  ellos 
mismos  (8).    Guando  un  comerciante 
encarga  á  su  dependiente  la  recepción 
de  las  mercaderías  que  ha  comprado, 
ó  que  por  otro  titulo  deben  entrar  en  su 
poder,  y  este  las  recibe  sin  repugnan- 
cia ni  reparo  en  su  calidad  y  cantidad» 
se  tiene  por  bien  hecha  la  entrega  á 
perjuicio  del  mismo  principal,  y  no  se 
admitirán  sobre  ella  mas  reclamacio- 
nes que  las  que  podrían  tener  lugari 

(1)    Art.  185  Oód.  Com. 
(3)    Art.  186    id.    id. 
(8)    An»m    id.    id. 
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si  aquel  en  persona  las  hubiera  recibido 
(1).  Los  dependientes  de  comercio  no 
pueden  delegar  en  oixos  los  encargos 
que  recibieren  de  sus  principales,  sin 
noticia  y  consentimiento  de  estos;  y 
caso  de  hacer  esta  delegación  en  otra 
forma,  responderán  directamente  de 
las  gestiones  de  los  sostitutos,  y  de  las 
obligaciones  contraidas  por  estos  (2). 
No  estando  determinado  el  plazo  del 
empeño  que  contrajesen  los  dependien- 
tes con  sus  principales,  puede  cualquie. 
ra  de  los  contrayentes  darlo  por  fene- 
cido, dando  aviso  á  la  otra  parte  de  sn 
resolución  con  anticipación  de  un  mes. 
El  dependiente  despedido  por  su  prin- 
cipal, tendrá  derecho  al  salario  que 
corresponda  á  la  mesada  del  mes  cor- 
riente; pero  no  podrá  obligarlo  á  que 
'  lo  conserve  en  su  establecimiento  ni  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones  (8).  Guan- 
do el  contrato  entre  el  dependiente  y 
su  principal,  se  hubiere  hecho,  fijando 
el  término  que  debian  durar  sus  efec- 
tos, no  pueden  arbitrariamente  las  par- 
tes separarse  d^  su  cumplimiento ;  y  si 
lo  hicieren,  estará  obligada  la  parte 
que  lo  haga  á  indemnizar  á  la  oka  de 
los  perjuicios  que  por  ello  le  sobreven- 
gan (4). 

Se  estima  arbitraria  la  inobservancia 
del  contrato  entre  el  comerciante  y  su 
dependiente,  siempre  que  no  ae  funde 
en  xma  injuria  que  haya  hecho  el  uno 
á  la  seguridad,  al  honor  ó  á  los  intere- 
ses del  otro.  Esta  calificación  se  hará 
prudencialmente  por  el  Tribunal  ó  juez 
competente ;  teniendo  en  consideración 
el  carácter  de  las  relaciones  que  me- 
dian entre  el  subdito  y  el  superior  (ú). 
Con  respecto  á  los  comerciantes,  se 
declaran  causas  especiales  para  que 
puedan  despedir  á  sus  dependientes,  no 
obstante  cualquiera  empeño  contraido 
por  tiempo  determinado  :  1.*  Todo  ac- 
to de  firaude  y  abuso  de  confianza  en 
las  gestiones  que  les  estuvieren  encar- 
gadas;   2.»  Si  éstos  hicieren  alguna 


(1) 

Art.  188 

Cód.    Com. 

(3) 

Art.  189 

id.    id. 

(») 

Art.  140 

id.    id. 

(4) 

Art.in 

id.    id. 

W 

Art.  142 

a    id. 

negociación  de  comercio  por  cuenta 
propia  ó  por  la  de  otros,  que  no  sea  su 
principal,  sin  conocimiento  y  expreso 
permiso  de  este  (1).  Los  dependientes 
de  comercio  son  responsables  á  sus 
principales  de  cualquiera  lesión  que 
causen  á  sus  intereses,  por  haber  pro- 
cedido, en  el  desempeño  de  sus  funcio- 
nes con  malicia,  negUgencia  culpable  ó 
infracción  de  las  órdenes  ó  instruccio- 
nes que  aquellos  les  hubieren  dado  (2). 
Los  accidentes  imprevistos  é  inculpa- 
bles que  impidan  á  los  dependientes 
asalariados  desempeñar  su  servicio,  no 
interrumpirán  la  adquisición  del  sala- 
rio que  les  corresponda,  como  no  haya 
pacto  en  contrario,  y  con  tal  que  la  inha- 
bilitación no  dure  mas  de  tres  meses  (8). 
Si  por  efecto  inmediato  y  directo  del 
servicio  que  presta  un  dependiente  de 
comercio,  experimentase  algún  gasto 
extraordinario  ó  pérdida  conocida,  so- 
bre cuya  razón  no  se  haya  hecho  pacto 
expreso  entre  él  y  su  principal,  será  de 
cargo  de  éste  indemnizarle  del  mismo 
gasto  ó  pérdida  (4). 

De  pleno  derecho.— Véase  Ipso  Jure. 

Deponente.  —  El  que  hace  una  declara- 
ción jurídica.  Algunos  autores  usan 
esta  palabra  como  sinónima  de  deposi- 
tante,— ^Véase  Testigos, 

Deponer. —  Declarar  jurídicamente  algu- 
na cosa  ó  asegurarla  también  fuera  de 
juicio;  y,  antiguamente,  poner  ó  deposi- 
tar.— Véase  Declaración» 

DEPONEK.  ~  Privar  á  alguna  persona 
del  empleo,  ó  degradarla  de  los  honores 
ó  dignidad  que  liene*:— Véase  Degrada- 
don, 

Deposición. —  La  declaración  que  jurídi- 
camente se  recibe  al  testigo  en  algún 
asunto  judicial.  Es  positiva,  si  contiene 
afirmación  de  \m  hecho;  y  negativa,  la 
que  contiene  denegación  de  un  hecho. 
La  declaración  meramente  negativa,  ó 
que  no  está  restringida  por  ninguna 
circunstancia  ni  encierra  la  afirmación 
de  lo  contrario ,  no  puede  subsis- 
tir en  presencia  de  la  afirmativa,  cual- 
quiera que  sea  el  número  de  los  tes* 

(1)  Art.  148  Cód.  Com. 

(2)  Art.  144  id.  id. 
(8)  Art.  145  id.  id. 
(4)  Art.  146   id.   Id. 
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tigos  de  una  y  otra;  porque  el  que 
añrma  tiene  una  razón  mas  cierta  de 
creencia  que  el  que  niega,  en  tanto  que 
éste  no  puede  dar  razón  de  su  dicho;  y 
porque  la  afirmación  es  precisa  y  cir- 
cunstanciada, en  vez  de  que  la  denega- 
ción es  vaga  é  indefinida.  —  Véase  De- 
claración y  Testigo, 

DEPOSICIÓN.— La  privación  ó  destitu- 
cion  de  algún  empleo  ó  dignidad.  — 
Véase  Degradación. 

DEPOSICIÓN  SIMPLE  6  VERBAL.— Asi  SO 

llama  en  Derecho  Canónico,  la  destitu- 
ción perpetua  del  orden  y  grado  cleri- 
cal, pero  sin  despojar  al  destituido  de 
los  privilegios  del  canon  y  del  fuero  (1); 
á  diferencia  de  la  degradación  ó  deposi- 
ción realf  por  la  cual  se  priva  perpetua- 
mente al  clérigo,  por  solemne  senten- 
cia judicial,  del  cargo  y  orden  clerical; 
y  por  consiguiente,  de  todo  oficio  y  be- 
neficio; y  de  los  privilegios  del  canon  y 
del  fuero;  y  se  le  entrega,  para  su  cas- 
tigo, al  brazo  secular,  aunque  no  puede 
*    privarsele^de  la  potestad  de  orden. 

A  veces  la  deposición  verbal  es  solo 
parcial,  esto  es,  únicamente  del  benefi- 
cio. La  deposición  verbal  se  diferen- 
cia de  la  privación  del  beneficio,  en  que 
ésta  no  inhabihta  al  destituido  para  ob- 
tener otros  beneficios  ;  y  de  la  suspen- 
sión del  beneficio,  en  que  ésta  es  tem- 
poral. 

Según  el  Señor  Obispo  Donoso,  la  de- 
gradación verbal  es  la  sentencia  de  de- 
posición real  pronunciada  por  el  juez 
eclesiástico,  y  la  real  es  el  acto  mismo 
ó  la  solemne  ceremonia  con  que  el  Obis- 
po despoja  al  degradado  de  los  orna- 
mentos sagrados,  y  lo  entrega,  de  hecho, 
á  latjusticia  secular.  Conforme  á  esa 
doctrina,  la  degradación  es  una  espe- 
cie particular  de  deposición,  siendo 
opuesta  á  ella  la  de  Escriche  que 
dejamos  consignada  en  el  artículo  De- 
gradación, 

Depositante.  —  El  que  confía  á  otro  la 
custodia  de  una  cosa  ó  persona  por  al- 
gún tiempo,  bajo  la  condición  de  que 
se  la  ha  de  volver  cuando  se  la  pida. 
Sus  obligaciones  son:  satisfacer  al  de- 

(1)   Véai9eFn«ro, 

T.  h 


positario  los  gastos  hechos  en  la  cus- 
todia y  conservación  de  la  persona  ó 
cosa;  y  resarcirle  los  daños  y  perjui- 
cios que  el  depósito  le  hubiese  causa- 
do (1).  —  Véase  Depositario  y  Depósito. 
Depositar.  —  Poner  bajo  la  custodia  ó 
guarda  de  persona  abonada,  á  alguna 
persona  ó  cosa,  con  obhgacion  de  res- 
ponder de  ella  cuando  se  le  pida. — ^Véa- 
se  Depósito. 
Depositario.  —  El  que  se  encarga  de  la 
custodia  de  una  persona  ó  cosa  que 
otro  le  entrega,  con  obligación  de  res- 
tituírsela cuando  se  la  pidiese. 

Sus  obligaciones  son:  1.*  cuidar  de 
la  cosa  depositada;  2.*  abstenerse  de 
hacer  uso  de  ella,  sin  consentimiento 
expreso  del  que  la  depositó  (2),  bajo 
de  responsabilidad  por  su  pérdida,  de- 
terioro y  destrucción,  y  por  los  prove» 
chos  que  reportare  de  este  uso;  8.*  no 
registrar  las  cosas  que  se  han  deposita- 
do en  arca,  cofre,  fardo  ó  paquete,  cer- 
rados ó  sellados;  4.*  devolver  con  sus 
frutos  y  rentas  la  misma  cosa  deposita- 
da, cuando  la  pida  el  depositante  ó  lo 
mande  el  juez;  5.*  indemnizar  los  da- 
ños y  perjuicios  que  por  su  dolo  ó  cul- 
pa hubiese  sufrido  el  depositante  (8). 
El  depositario  solo  tiene  la  guarda 
de  la  cosa  y  no  el  uso  (4). 

Es  de  cuenta  del  depositante  el  dete- 
rioro ó  pérdida  de  la  cosa  sin  culpa  del 
depositario.  Este  se  halla  obügado  á 
prestar  en  todo  caso  la  culpa  lata  (5); 
es  responsable  por  la  culpa  leve  el  de- 
positario que  solicitó  el  depósito,  ó  reci- 
bió precio  por  custodiarlo  (6);  se  im- 
putará la  culpa  levísima  al  depositario 
que  fuere  moroso  en  la  restitución  de 
la  cosa  depositada,  ó  cuando  se  hubie- 
re hecho  el  depósito  principalmente 
por  utilidad  del  que  lo  recibió  (7).  En 
caso  de  demora  responderá  el  deposita- 
rio de  los  deterioros  y  pérdidas  de  la 
cosa,  aún  por  caso  fortuito  (8). 


(1) 

Art.  1866  C6d.  Civ. 

(3) 

Yéoae  Deposito  irregnlar. 

(8) 

Azt.  1857  06a.  CiT. 

(4) 

Art.  1858    id.    id. 

(5) 

Azt.  1859    id.    id. 

(«) 

Alt.  1860    id.    id. 

(7) 

Art.  1861    id.    id. 

(8) 

Art.  1862    id.   id. 

SO 
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Si  por  culpa  ó  descuido  del  deposi- 
tario se  hubiere  roto  el  sello  ó  cerradu- 
ra del  depósito,  se  admitirá  como  prue- 
ba sobre  su  contenido,  el  juramento  del 
depositante,  mientras  no  se  justifique 
lo  contrario  (1). 

El  depositario  no  debe  restituir  la 
cosa  depositada  sino  al  que  se  la  con- 
fió, ó  á  la  persona  en  cuyo  nombre  se 
hizo  el  depósito,  ó  á  aquella  para  quien 
se  destinó  al  tiempo  de  constituirlo  (2). 
Cuando  fueren  dos  ó  mas  los  deposi- 
tantes, todos  concurrirán  á  recibir  el 
depósito;  y  no  se  entregará  á  imo  ó 
muchos  de  ellos,  sin  el  consentimiento 
de  los  demás  (8).  Si  el  depósito  se 
hizo  por  un  administrador,  cuyo  cargo 
tenninó,  se  devolverá  la  cosa  al  dueño 
ó  al  que  de  nuevo  lo  represente  (4). 
El  depositario  no  debe  restituirel  de- 
pósito á  la  misma  persona  de  quien  lo 
recibió:  1.°  si  algún  juez  manda  rete- 
nerlo; 2.<^  si  aparece  que  la  cosa  perte- 
necía á  otra  persona,  ó  que  habia  sido 
robada;  8.^  si  la  cosa  depositada  es 
una  arma,  y  la  pide  el  depositante  en 
un  acceso  de  locura  ó  furor,  ó  para  usar 
de  ella  en  daño  propio  ó  de  tercero; 
4.^  si  el  depositante  era  menor,  ó  mu- 
jer casada,  ú  otra  persona  incapaz  dé 
contratar;  6.^  si  el  depositante  se  ha 
hecho  incapaz  por  locura  ú  otra  causa 
de  interdicción  judicial  después  del  de- 
pósito (5).  En  el  caso  segundo,  el  de- 
depositario está  obligado  á  dar  cuenta 
inmediatamente  al  juez,  para  que,  pre- 
vios los  debidos  trámites,  resuelva  en 
justicia  (6);  en  los  casos  cuarto  y  quin- 
to, se  devolverá  el  depósito  á  los  pa- 
dres, al  marido  ó  al  guardador  (7). 
Por  muerte  natural  del  depositante  se 
restituirá  el  depósito  á  sus  herederos. 
(8)  La  devolución  del  depósito  se  ha- 
rá en  el  mismo  lugar  en  que  fué  reci- 
bido, si  no  hubiese  pacto  en  contrario 


(1)  Art.  186S  C6d.  Civ. 

(2)  Art.  1865  id.  id. 

(3)  Art.  1866  id.  id. 

(4)  Alt.  1867  id.  id. 

(5)  Art.  1868  id.  id. 

(6)  Art.  1869  id.  id. 

(7)  Art.  1670  id.  id; 

(8)  Art.  1871  id.  id. 


(1).  Aún  cuando  se  haya  fijado  plazo 
para  la  restitución  del  depósito,  det>e 
entregarse  luego  que  el  depositante  lo 
reclame;  á  no  ser  que  se  haya  trasla- 
dado á  otra  parte  la  cosa  depositada 
(2).  Los  depositarios  que  rehusen  en- 
tregar el  depósito,  fuera  de  los  cinco 
casos  expresados,  serán  condenados  á 
devolver  la  cosa  ó  su  estimación,  y  á 
pagar  intereses,  costas,  daños  y  perjui- 
cios; suMrán  además  las  penas  seña- 
ladas en  el  código  penal,  si  negaren 
el  depósito  y  les  fuere  probado  en  jui- 
cio (8).  Si  el  que  recibe  el  depósito 
necesario^  lo  niega  y  no  lo  devuelve 
cuando  se  le  pide,  será  condenado  á  la 
devolución  de  la  cosa  y  otro  tanto  de 
su  valor;  y  si  ha  dispuesto  de  ella,  lo 
será  en  el  duplo  (4)'. 

Todas  las  obligaciones  del  deposita- 
rio cesan  si  llega  á  declararse  judicial- 
mente que  él  mismo  es  propietario  de 
la  cosa  depositada.  Pero  antes,  y  en 
el  caso  de  que  pida  su  devolución  el 
que  la  confió,  no  puede  el  depositario 
retenerla  con  el  protesto  de  justificar  ó 
de  estarse  justificando  que  es  de  su 
propiedad  (5). 

El  depositario  tiene  derecho  á  pedir 
que  se  le  exonere  del  depósito,  cuando 
ya  no  puede  guardarlo  con  seguridad  ó 
sin  perjuicio  de  sí  mismo.  Pero  si  to- 
mó el  encargo  mediante  un  precio  ó 
salario,  solo  podrá  admitirse  su  renun- 
cia por  un  cambio  imprevisto  de  cir- 
cunstancias (6). 

Debemos  agregar:  1.^  que  no  hay 
compensación  en  la  demanda  sobre  res- 
titución de  un  depósito  (7) ;  2.«  que 
los  depositarios  no  pueden  transar  so- 
bijo los  bienes  de  que  están  encargados 
(8);  8.*  que  pueden  pedir  el  amparo  de 
posesión  del  depósito,  hasta  que  el  juez 
ordene  la  entrega  á  quien  corresponda 

(1)  Art.  1872  Cód.  Civ. 

(2)  Art  1873    id^    id. 

(8)  Art.  1874    id.    id.    y  346,  inc.  6  Cód* 
Pen. 

(4)  Art.  1875  Cód.  Civ.   y  346,  inc.  9  Cód. 
Pen. 

(5)  Art.  1876  Cód.  Civ. 

(6)  Art.  1877  id.  id. 

(7)  Art.  225S   ino.  2.^    id.    id. 

(8)  Art0. 1718  y  1719    id.    id. 
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(1) ;  y  4.®  que  todos  los  archiveros  son 
verdaderos  depositarios  de  los  docu- 
mentos cuya  custodia  se  les  ha  confia- 
do. —  Véase  Depósüo^  Depositante^  Po- 
saderos y  Hosteleros  (2);  y  la  misma 
palabra  en  la  parte  criminal  y  en  la 
administrativa. 
DEPOSITARIO  JUDICIAL.— Siempre  que, 
como  medida  precautoria  (8)  ó  para 
hacer  efectivo  el  cumplimiento  de  una 
obligación,  decrete  el  Juez  el  embargo 
de  bienes  ó  la  permanencia  de  una  per- 
sona en  lugar  seguro ,  hay  necesidad 
de  nombrar,  á  satisfacción  del  solici- 
tante, U7ia  persona  que  se  encargue  de 
su  custodia  y  los  mantenga  á  disposi- 
ción del  juzgado.  Si  se  trata  de  per- 
sonas, de  bienes  muebles  ó  de  fondos 
urbanos,  el  custodio  se  llama  deposita' 
rio;  si  de  fundos  rústicos  ó  estableci- 
mientos industriales,  interventor  ;  y  si 
de  bienes  que  están  en  poder  de  un 
tercero,  éste  se  constituye  en  retenedor 

Los  depositarios  judiciales  tienen 
los  mismos  derechos,  prohibiciones  y 
obligaciones  que  los  demás  (5). —  Véa- 
se Depósito  judicial  y  Depósito  de  per- 
sonas, 
Depé8Ít(K —  Depósito  es  un  contrato  real 
por  el  que  una  persona  recibe  de  otra 
alguna  cosa  para  custodiarla,  obligán- 
dose á  devolverla  cuando  la  pida  el 
depositante  (6).  Este  contrato  se  per- 
fecciona por  la  tradición  real  ó  presun- 
ta de  la  cosa  depositada.  La  tradición 
presunta  tiene  lugar,  cuando  uno  se 
constituye  depositario  de  aquello  mis- 
mo que  tenia  en  su  poder  por  otro  tí- 
tulo (7).  El  depósito  es  esencialmen- 
te gratuito,  sin  que  mude  de  especie 
por  la  asignación  ó  aceptación  de  al- 
guna cantidad,  en  recompensa  de  ha- 
berlo custodiado  (8). 

(1)  Arfc.  1363  Cód.  Civ. 

(2)  Véase  Accesión  ( Art.  513  C6d.  Civ.)  — 
Arancel  (Cap.  10.) —  Presorípoion  (Art.  554  Cód. 
Civ.) 

(3)  Ajrt.  551  Cód.  Enj.  Civ. 

(4)  Arte.  568,  1147,  1148  y  1200  Cód.  Enj. 
Civ. 

(5)  Art.  559  id.  id. 

(6)  Art.  1845  Cód.  Enj.  Civ. 

(7)  Art.  1846  id.  id. 
(H)  Art.  1847  id.  id. 


El  depósito  es  voluntariOf  lucesario 
6  judicial.  El  voluntario  es  el  que  ha- 
ce una  persona  sin  estar  compeUda 
por  algún  accidente  imprevisto.  El 
necesario  tiene  por  olTJeto  librar  la  co- 
sa de .  un  peligro  inminente,  como  en 
el  caso  de  un  inc^idio,  ó  en  el  de  rui- 
na de  un  edificio,  ó  en  el  de  robo,  etc. 
El  judicial  es  el  ordenado  por  el  juez  (1). 

No  se  dá  acción  civil  por  el  depósito 
hecho  en  una  persona  incapaz,  sino 
únicamente  para  recobrar  lo  que  exis- 
te, ó  el  valor  de  lo  que  se  ha  consumi- 
do en  provecho  del  depositario  (2).  Si 
el  depósito  se  hubiese  hecho  en  una 
iglesia,  convento  ó  monasterio ,  el  pár- 
roco, prelado,  capellán,  ó  cualquiera 
otra  persona  encargada  de  estos  luga- 
res, á  quien  se  le  confíe  la  cosa  depo- 
sitada, contrae  las  obligaciones  de  un 
verd;idero  depositarlo  (8). 

El  depósito  de  una  cosa,  cuyo  valor 
exceda  (4)  de  doscientos  pesos,  debe 
hacerse  por  escrito.  Exceptúase  el  de- 
pósito necesario  que  puede  hacerse  ver- 
balmente,  cualquiera  que  sea  el  valor 
de  la  cosa  depositada  (5).  — Véase  De- 
positante y  Depositario  (6). 
DEPOSITO  DE  COSAS  LITIGIOSAS.  —  Las 
cosas  litigiosas  pueden  ser  depositadas 
en  manos  de  un  tercero,  que  se  obU- 
gue  á  devolverlas  á  la  persona  que  ob- 
tenga sentencia  favorable  (7).  Puede 
hacerse  por  consentimiento  de  las  partes 
ó  por  órien  judicial;  en  el  primer  caso, 
termina  cuando  ellas  convienen  en  des- 


(1)  Art.  1848    Cód.  Civ. 

(2)  Art.  1852    id.    id. 

(3)  Art.  1853    id.    id. 

(4)  El  Código  dice,  no  exeda.  Omitimos  el 
not  porque  esa  palabra  hace  qne  la  ley  exprese 
lo  contrario  de  lo  que  el  legislador  se  propuso; 
¿qué  motivo  habia  para  que  las  seguridades  del 
depósito  estuviesen  en  razón  inversa  de  su  im- 
portancia? A  nadie  es  dado  interpretar  las  le- 
yes contra  su  tenor  expreso  y  terminante ;  pero 
el  error  de  redacción,  en  el  presente  caso,  es 
tan  manifiesto,  que  deben  subsanarlo  todas  las 
personas  llamadas  &  hacer  uso  del  art.  1855. 

(5)  Art.  1865    id.    id. 

(6)  Véase  Registros  (Art.  427  Cód.  Civ.)— Lo- 
cación (Art.  1580  Cód.  Civ.)'— Hipoteca  (Ar- 
tículo 2029  Cód.  Civ.)— Pago  indebido  (Art.  2122 
Cód.  Civ.)  —  Partición  (Art.  2171  Cód.  Civ.)  — 
Concurso  (Art.  1018  Cód.  Enj.  Civ.) 

(7)  Art.  1880,  Cód.  Civ. 
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hacerlo,  ó  cuando  oonrre  alguno  de  los 
otros  casos  en  que  se  extingue  el  de- 
pósito voluntario  (1).  —Véase  D&pónto 
y  Depósito  jvdiciaZ. 

No  pueden  ser  depositarios  de  cosas 
litigiosas,  los  jueces  (2)  ni  los  escriba- 
nos (8). 

DEPOSITO  iRBEGULAB.  —  Cuando  el  de- 
positante permite  al  depositario  que 
use  de  la  cosa  depositada,  el  depósito 
se  llama  irregular.  Entonces,  el  con- 
trato se  convierte  en  mutuo,  si  lo  depo- 
sitado es  dinero  ú  otra  cosa  funjible,  co- 
mo trigo,  vino,  etc. ;  ó  en  comodato^  si 
no  es  de  aquellas  que  se  consumen  con 
el  primer  uso,  como  un  caballo,  un  re- 
loj, etc..  En  estos  casos  se  observará 
respectivamente  lo  expuesto  sobre  esos 

'  contratos,  en  los  artículos  Mutuo  y  Co- 
modato (4). 

DEPOSITO  JUDICIAL. — ^El  depositario  ju- 
dicial está  sujeto  á  todas  las  obligacio- 
nes que  impone  el  depósito  voluntario; 
á  no  ser  que  el  juez  ú  otra  autoridad 
ordene  el  depósito  en  los  momentos  del 
peligro  que  lo  hagan  necesario  (5).  Es 
responsable  si  entrega  la  cosa  sin  man- 
dato del  juez,  que  es  el  único  modo  co- 
mo se  acaba  este  depósito  (6). —  Véase 
Depósito  y  Depositario, 

En  los  artículos  embargo  preventivo  y 
embargo,  expondremos  todo  lo  relativo 
á  este  depósito  (7). — Véase  Depositario 
judÍ4)iaL 

DEPOSITO  MBBCANTiL.— El  dcpósito  no 
se  califica  de  mercantil,  ni  está  sujeto 
á  las  reglas  especiales  de  los  de  esta 
clase  si  no  reúne  las  circunstancias  si- 
guientes: 1.»  Que  el  depositante  y  el 
depositario,  tengan  la  calidad  de  comer- 
ciantes; 2/  Que  las  cosas  depositadas 
sean  objetos  del  comercio;    8/  Que  se 


(1)  Art.  1881  C6d.  Oiv. 

(2)  Art.  43,  ino.  6.°  Qód.  Enj.  Civ. 

(3)  Art.  233,  ino.  2.0  id.  id. 

(4)  Art.  1864  Cód.  Civ. 

(5)  Art.  1849  id.  id. 

(6)  Art.  1882  id.  id. 

(7)  Véase  Contumacia  (Art.  497,  ino.  t¿,^  Cód. 
Enj.  Civ.)  —  Concurso  (Arta.  1000,  liOl,  1013, 
1024,  988,  989,  976,  983,  981,  inc.  3.o  C6d.  Enj. 
Civ.)  —  Intestado  (Arts.  1281,  1295,  1296  á  1298 
y  1307  Cód.  Enj.  Civ.) 


DEPO 

haga  el  depósito  á  consecuencia  de 
una  operación  meroantQ  (!)• 

El  depósito  mercantil  dá  derecho  al 
depositario,  á  exíjir  una  retribución, 
cuya  cuota  será  la  que  hayan  conve- 
nido las  partes,  ó  en  su  defecto,  la  que 
tengan  establecida  los  aranceles,  ó  el 
uso  de  cada  plaza  (2). 

El  depósito  se  confiere  y  se  acepta 
en  los  mismos  términos  que  la  comisión 
ordinaria  del  comercio  (8). 

Las  obligaciones  respectivas  del  de- 
positante y  del  depositario  de  efectos 
de  comercio,  son  las  mismas  que  se 
prescriben  con  respecto  á  los  comiten- 
tes y  comisionistas  (4).  El  depositario 
de  una  cantidad  de  dinero,  no  puede 
usar  de  ella,  y  si  lo  hiciere,  quedan  á 
su  cargo  todos  los  perjuicioe  que  ocur- 
ran en  la  cantidad  depositada,  y  satis- 
fará al  depositante  el  rédito  legal  de  su 
importe  (6).  Si  el  depósito  de  dinero 
se  constituyere  con  expresión  de  las 
monedas  que  se  entregan  al  deposita- 
rio, correrán  por  cuenta  del  depositan- 
te los  aumentos  ó  bajas  que  sobreven- 
gan en  su  valor  nominal  (6).  Consis- 
tiendo el  depósito  en  documentos  de 
crédito  que  devengan  réditos,  estará 
á  cargo  del  depositario  su  cobranza, 
asi  como  también  evacuar  las  dilijen- 
cias  que  sean  necesarias  para  conser- 
varles su  valor  y  efectos  legales  (7). — 
Véase  Porteadores,  Comisionistas  y  Fie. 
lamento ;  y  Depósito  de  mercaderías  en  la 
parte  administrativa. 
DEPOSITO  NBOESABio.  —  Puede  hacerse 
por  una  persona  particular,  por  el  juez 
ó  por  otra  autoridad  (8).  Toda  perso- 
na que  no  tenga  impedimento  físico^ 
está  obligada  á  admitir  el  depósito  ne- 
cesario (9).  —  Véase  Depósito  y  Deposi- 
tario. 
DEPOSITO  DE  PERSONAS.—  No  solo  pue- 
den ser    depositadas  las   cosas,  sino 


(1) 
(2) 

(3) 
(4) 
(5) 
(6) 
(7) 
(8) 
(9) 


Art.  354  Cód.  Com. 


Art.  365  id. 

Art.  856  id. 

Art.  367  id. 

Art.  368  id. 

Ai-t.  359  id. 


id. 
id. 
id. 
id. 
id. 


Art.  860    id.    id. 
Arta.  1848  y  1849    id.    iu. 
Art.  185á  id.  id. 
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también  las  personas  (1).  En  este  9a- 
so,  el  depositario  debe  sujetarse  á  las 
órdenes  que  reciba  con  respecto  á  la 
persona  depositada  (2);  sin  perjuicio 
de  observarse  las  disposiciones  genei'a' 
les,  según  que  el  depósito  sea  volunta- 
rio, necesario  ó  judicial  (8). 
DEPOSITO  DE  REGISTROS.  —  Los  deposi- 
tarios de  los  registros  del  estado  civil 
son  responsables  de  las  alteraciones 
que  en  ellos  se  advierta,  salvo  quo 
conste  habérseles  entregado  coa   ellas 

(4). 

DEPOSITO  VOLUNTARIO. —  Este  depósito 
no  se  forma  sino  entre  personas  capa- 
ces de  contratar.  Sin  embargo,  la  per- 
sona ca(paz,  que  es  depositaria  de  los 
bienes  de  otra  incapaz,  queda  sujeta  á 
todas  las  obligaciones  de  este  contrato 
(5). — ^Véase  Depósito  y  Depositario, 

DtTtehQé —  La  casualidad,  la  fuerza  y  el 
derecho  gobienan  á  los  hombres.  Mien- 
tras mas  nos  remontamos  á  lo  pasado, 
mas  estrecha  encontramos  la  esfera  del 
derecho;  pero  á  medida  que  nos  acer- 
camos á  los  tiempos  modernos  se  va 
ensanchando  esa  esfera.  Si  algunas 
veces  retrocede  ante  la  fuerza,  si  des- 
aparece en  su  presencia,  no  tarda  en 
renacer  y  en  levantarse  mas  respetado 
que  antes. 

Ese  poderoso  é  inflexible  principio, 
que  toma  al  hombre  en  la  cuna  y  no 
lo  abandona  sino  en  la  última  morada, 
que  precede  á  los  tratados  de  los  reyes, 
como  á  las  mas  simples  transacciones 
reaUzadas  en  una  cabana,  es  obedecido 
por  la  mayor  parte  de  los  hombres  sin 
que  se  preocupen  de  conocer  su  orí- 
'    gen. 

Los  sabios  se  han  ocupado  do  averi- 
guar la  fuente  de  su  legitimidad;  la 
causa  de  que  su  lenguaje  y  su  forma 
varíen  según  los  lugares,  y  de  si  era  la 
obra  del  capricho  ó  el  producto  do  una 
voluntad  intehgente. 


(1)  Art.  1860  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  1683    id.    id. 

(3)  Véase  Jtiieios  matrimoniales  ( Art.  375, 
ino.  19  Cód.  Enj.  riív.,  203  á  206  Cód.  Civ.)  — 
Prefleí  (Art.  1486  á  1491  Cód.  Civ.) 

(4)  Art.    427  Cód.    Civ. 
(6)    Art.  1851    id.    id. 


"La  luz  del  sol  es  una,  ha  dicho  Mar- 
co Aurelio,  aun  cuando  sus  rayos  se 
dispersen  sobre  las  murallas  y  las  mon- 
tañas y  mil  otros  objetos."  Asimis- 
mo la  razón  humana  es  una  sola  y  el 
Derecho,  producto  de  esa  razón,  es  tam- 
bién uno,  cualquiera  que  sea  la  varie- 
dad que  se  note  en  las  instituciones  de 
los  hombres. 

Investigar  la  causa  do  esa  prodigio- 
sa diversidad  de  las  leyes,  que  jamás 
es  puramente  caprichosa;  determinar 
al  mismo  tiempo,  esos  grandes  princi- 
pios de  equidad  que  dominan  bajo  to- 
das las  latitudes,  y  que  todos  los  hom- 
bres deben  respetar,  es  el  objeto  de  la 
JUosofia  del  derecho. 

Una  sociedad  en  su  in&ncia  no  ne- 
cesita sino  un  limitado  número  de  le- 
yes que,  en  su  mayor  parte,  no  son  mas 
que  costumbres  sancionadas  por  el 
tiempo.  Pero,  cuando  va  creciendo  y 
va  desarrollándose  la  civihzacion,  la 
legislación  debe  compHcarse  para  abra- 
zar las  relaciones  sociales  que  constan- 
temente se  multiplican.  Por  obligado 
que  el  legislador  se  vea  á  ceder  á  las 
diversas  influencias  de  los  tiempos  y 
de  los  chmas,  hay  siempre  un  fondo 
común  de  principios  aceptados,  en  to- 
das partes,  como  verdaderos,  porque 
descansan  en  la  razón  misma  y  en  las 
necesidades  generales  de  toda  sociedad. 
£1  conjunto  de  esos  principios  es  lo  que* 
se  llama  equidad,  derecho  natural,  mo- 
ral, cuya  idea,  mas  6  menos  confusa, 
tienen  todos  los  hombres  en  si  mis- 
mos. 

Cada  uno  sabe  ó  cree  saber  lo  que 
es  justo  ó  injusto ;  sin  embargo,^  si  se 
preguntara  á  algimos  en  qué  consiste 
la  conformidad  de  un  acto  con  la  jus- 
ticia y  qué  regla  existe  para  comprobar 
esa  conformidad,  acreditarían,  con  sus 
respuestas,  que  no  tenian  sobre  este 
punto  sino  ideas  poco  arraigadas. 

Los  Ubros  que  se  estudian  en  las 
escuelas  no  contienen  nada  sobre  esta 
materia  ó  no  ofrecen  sino  datos  muy 
insignificantes.  Las  Institutas  de  Jus- 
tiniano,  que  tienen  como  introducción 
uno  ó  dos  capítulos  sobre  la  justicia  y 
el  derecho,  principian  por  definir  el 
derecho  natural :  el  dereclio  común  á 
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todos  ¡os  seres  dotados  de  vida.  La  unión 
de  los  sexos  y  la  educación  de  los  hijos 
forman  parte,  se  dice,  de  esas  leyes  na- 
turales. Error  fundamental  que  revela 
una  filosofía  poco  avanzada,  arrastran- 
do la  idea  del  dereclio  hasta  conceder- 
lo á  los  animales. 

Toda  ley  presupone  la  idea  de  méri- 
to en  la  persona  que  la  cumplo  y  de 
demérito  en  la  que  la  inñinge ;  no  pue- 
.de,  pues,  existir  derecho  sino  para  los 
seres  racionales ;  las  bestias  no  obede- 
cen mas  que  á  su  instinto.  Aún  cuando 
parezcan  obrar  con  alguna  inteligencia, 
no  hacen  sino  obedecer  á.  las  leyes  de 
la  materia,  muy  diferentes  de  las  leyes 
morales,  según  las  cuales  solo  los  hom- 
bres son  capaces  de  regirse. 

No  anduvo  pues  acertado  Justiniano, 
haciendo  consistiría  justicia  en  la  prác- 
tica de  la  máxima :  suuní  cuique  tribuere, 
porque,  para  dar  á  cada  cual  su  dere- 
cho, es  preciso  determinar,  desde  lue- 
go, en  qué  consiste  ese  derecho,  lo  que 
debemos  permitir  á  los  demás  y  prohi- 
bimos á  nosotros  mismos.  ¿Debemos 
buscar  esos  conocimientos  en  la  ley  po- 
sitiva? 

Muchos  jurisconsultos  creen,  en  efec- 
to, que  fuera  de  la  sociedad  y  de  las  re- 
glas que  ella  establece,  no  existe  nada 
ó,  á  lo  menos,  no  existen  sino  princi- 
pios de  moral  muy  inciertos  para  que 
sea  provechoso  su  estudio  ;  principios 
á  los  cuales  es  libre  el  hombre  de  obe- 
decer en  su  conciencia,  pero  que  nada 
tienen  que  hacer  con  la  ciencia  del  de- 
recho. 

La  moral  no  es  el  derecho  ;  aquella 
tiene,  en  verdad,  su  asiento  y  su  domi- 
nio en  la  conciencia ;  el  derecho  natu- 
ral no  deja  por  eso  de  existir,  porque 
la  razón  y  la  naturaleza  del  hombre 
exigen  ciertas  instituciones  que  nada 
tienen  de  humanas,  fuera  de  las  cuales 
no  se  satisface  la  justicia.  El  derecho 
positivo  precisa  esas  instituciones,  las 
consagra,  pero  no  las  hace. 

No  debe,  pues,  desdeñarse  ese  estu- 
dio como  inútil.  Sin  pretender  elevar- 
se á  la  altura  de  publicista  ó  de  legis- 
lador, no  es  indiferente  para  nadie  el 
saber  sobre  qué  bases  descansa  el  de- 


recho, la  parte  que  puede  ser  someti- 
da á  reglas,  y  la  que  debe  dejarse  á  la 
moral  y  á  la  religión.  Dígase  lo  que 
se  quiera,  por  el  conocimiento  del  de- 
recho natural  se  puede  únicamente 
apreciar  el  vabr  de  las  leyes ;  él  sirve 
al  magistrado  cuando  tiene  que  proce- 
der con  equidad  en  los  numerosos  ca- 
sos de  falta  ó  insuficiencia  de  las  leyes 
positivas. 

Cierto  es  que  no  existe  un  acuerdo 
universal  sobre  el  principio  del  bien 
y  del  mal.  No  ha  habido  cuestión  mas 
oscurecida  por  los  filósofos  que  la  de 
saber  lo  que  constituye  la  diferencia 
entre  lo  justo  y  lo  injusto,  y  la  de  de- 
terminar á  que  criterium  debe  recurrir- 
se  para  conocer  la  legitimidad  de  las 
acciones.  Hoy  mismo,  por  menos  nu- 
merosas que  sean  las  opiniones,  no  son 
unánimes.  ¿  No  se  ha  sostenido  por 
algunos  que  no  existía  mas  justicia  que 
el  interés  personal  ?  ¿  No  se  ha  dicho 
que  las  ideas  del  bien  y  del  mal  no 
eran  sino  simples  prejuicios  debidos  á 
la  educación  ?  Y,  sin  embargo,  valía 
bien  la  pena  de  esclarecer  esas  verda- 
des que  son  el  punto  de  partida,  no  so- 
lo de  la  ciencia  del  derecho,  sino  tam- 
bién de  nuestra  conducta  en  todas  cir- 
cunstancias. 

La  moral  y  el  derecho,  aún  el  dere- 
cho natural,  son  do3  ciencias  distintas 
cuyas  reglas  son  también,  en  muchos 
casos,  diferentes ;  pero  ambas  parten 
de  un  principio  común:  el  principio 
del  bien  cuyas  diversas  apUcaciones 
desarrollan. 

El  jurisconsulto  y  el  legislador  que 
se  contenten  con  formular  leyes,  sin  in- 
culcar en  los  espiritus  esa  saludable 
creencia,  corren  el  riesgo  de  que  sus  le- 
yes nazcan  heridas  de  impotencia,  en 
despecho  de  las  penas  sociales ;  es  pre- 
ciso que  los  hombres  abriguen  la  creen- 
cia de  que  existe  una  justicia  anterior 
á  toda  ley  (1). 

Definiciones. — En  pocas  definicio- 
nes ha  existido  ni  existe  tanta  variedad 
como  en  lo  dada  á  la  palabra  derecho. 
Jurídicamente  en  los  primeros  tiempos 

(1)    Bbums. 
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de  Eoma,  cuando  la  interpretación  de 
las  leyes  y  sus  axiomas  estaban  mono- 
lizados  por  los  patricios,  significaba  ora 
un  orden  inalterable,  ora  una  fórmula 
imprescindible  (jus  ó  jvssum).  Perdi- 
do ese  monopolio,  generalizado  su  es- 
tudio, levantado  por  la  filosofía  y  sus 
conocimientos,  no  fué  ya  arma  en  ma« 
nos  de  una  clase  para  la  opresión  de 
las  otras ;  fué  una  creación  basada  en 
la  razón;  así  vemos  que  se  ha  defini- 
do :  lo  que  es  siempre  justo,  lo  que  siem- 
pre es  huello  (quod  semper  (Bquum  et  ho- 
num  est^jus  dicitur)  (1). 

El  Derecho,  dice  Pradier  Fodéré,  es 
la  regla  de  los  deberes  exteriores  de  los 
hombres  (2). 

Otros  autores  definen  el  Derecho, 
en  su  causa,  6  sea  subjetivamente:  la 
facultad  que  natural  ó  cwümmte  nos  cor- 
responde para  practicar  ó  no  algún  acto 
ó  para  exigir  de  otra  persona  que  lo  prac- 
tique ó  no. 

En  su  efecto,  ó  sea  objetivamente: 
el  conjunto  de  preceptos  y  de  máanmas  que 
obligan  d  todos  los  individuos  de  la  aso- 
ciación política  (8). 

El  Derechof  considerado  como  objeto 
de  estudio,  es  el  arte  de  conocer  y  de 
aplicar  las  leyes  (4). 

DnnsiON  DEL  Derecho. — ^No  menos 
variedad  que  en  la  definición  de  la  pa- 
labra Derecho,  se  encuentra  en  la  di- 
visión que  se  ha  hecho  de  él.  Esa  va- 
riación viene  desde  los  tiempos  ante- 
riores á  Justiniano,  quien  en  su  insti- 
tuta  admitía  las  siguientes  divisiones  y 
subdivisiones: 

Derecho  publico  ó  privado, — El  pú- 
blico pertenecía  al  gobierno  del  pueblo 
romano ;  el  privado  á  la  utiUdad  de  los 
particulares. 


(1)  OftBO^z,  Biblioteca  Matmal  de  Jurispru- 
dencia y  administTaoion,  1. 1,  p.  7. 

(2)  Lecciones  de  Enciclopedia  del  Derecho, 
p.dO. 

(8)  MiQUEL,  Prolegómenos  del  Derecho »^JjSH- 
uunsB,  Filosofia  del  Derecho* 

(4)  PBADUB-FoDiBfi,  PrinHpios  gensTales  de 
Derecho,  de  Politica,  eto.»  tradUGOIoD  do  Ma&U«1 
A.  VxmXWf  W5, 


El  derecho  público  consistía  en  las 
cosas  sagradas,  en  el  sacerdocio  y  en 
la  magistratura ;  el  derecho  privado 
en  la  propiedad,  en  el  modo  de  adqui- 
rirla y  traspasarla  y  en  las  relaciones 
domésticas,  etc. 

El  primero  reconocia  un  principio 
superior  á  las  leyes  humanas,  invaria- 
ble, eterno ;  el  segundo  un  principio 
humano  y  social  (1). 

Otra  división  del  Derecho  es  en  es- 
crito y  no  escrito,  lo  que  no  se  toma 
en  sentido  gramatical,  porque  hay  de- 
recho escrito  que  jamás  ha  sido  redu- 
cido á  letras,  y  se  da  también  derecho 
no  escrito  que  mediante  ellas  se  ha  fi- 
jado. 

Escribir  era,  entre  los  jurisconsultos, 
lo  mismo  que  promulgar. 

Derecho  escrito  era,  pues,  el  promulga- 
do ;  710  escrito,  el  no  promulgado. 

Considerado  el  Derecho  en  cuanto  á 
su  origen  y  fundamentos,  se  dividía 
primeramente  en  divino  y  humano. 
Derecho  divino  es  el  emanado  de  Dios; 
humano  el  emanado  directamente  de 
los  hombres  y  de  las  sociedades. 

El  Derecho  divino  se  subdividía  en 
natural  y  positivo ;  Derecho  natural  es 
aquel  que,  sin  estar  escrito  en  parte  al- 
guna, podemos  y  debemos  conocerlo 
como  impreso  en  el  corazón  de  los  se- 
res racionales ;  Derecho  divino  positivo 
es  el  contenido  en  las  sagradas  escritu- 
ras y  en  la  tradición. 

El  Derecho  humano  se  subdividía, 
por  su  naturaleza,  en  Derecho  escrito  ó 
positivo  y  no  escrito  ó  consuetudinario;  por 
su  extensión,  en  Derecho  interior  y  exte- 
rior, ó  sea  poUtico  y  de  gentes;  por  su 
objeto,  en  Derehco  pubUco  privado,  civil, 
penal  y  de  procedimientos. 

El  sabio  pubUcista  Pradier-Fodéré, 
en  sus  lecciones  de  Enciclopedia  del  De- 
recho, ha  manifestado,  además  de  esta 
división  de  los  jurisconsultos  romanos, 
las  propuestas  por  Grocio,  Marcadé, 
Bodin,  Fenelon,  y  termina  por  adop- 
tar como  mas  aceptable  la  siguiente: 


(1)   Instituta  de  Jiuitíiüaiio, 
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DiVEBSAS  ACEPCIONES  DE  LA  PALABRA 

Derecho.  —  Se  designa  por  la  palabra 
Derecho  el  conjunto  de  leyes  que  han 
regido  á  un  pueblo,  ó  en  una  época 
histórica,  y  en  este  sentido  se  dice :  el 
Derecho  romano,  el  Derecho  antiguo^  el 
Derecho  moderno. 

Se  toma  la  palabra,  algunas  veces,  pa- 
ra indicar  la  ley,  como  cuando  decimos 
aplicar  el  derecho  al  hecho;  tómase  tam- 
bién como  sinónimo  de  las  facultades 
ó  prerogativas  garantizadas  por  las  le- 
yes, y  en  este  caso  se  dice :  d  derecho 
de  semhrar  un  campo,  etc. 

Guando  decimos  derecho  de  sucesión, 
de  hipoteca,  eio,,  se  empleadla  palabra 
para  designar  las  cosas  incorporales,  por 
oposición  á  los  corporales ;  si  se  dice 
pagar  derechos  de  timbre,  de  alcabíUa,  de 
importación,  se  toma  la  palabra  derecho 
como  sinónimo  de  impuesto»  Si  se  afír- 
nia  que  un  juez  ha  hecho  derecho  á  una 
demanda,  la  palabra  derecho  es  sinó- 
nima de  decisión  (1)  ó  diQ  justicia  (2). 

Finabnente,  se  aplica  la  palabra  De- 
recho, á  cada  una  de  las  partes  que 
constituyen  su  estudio  como  ciencia,  y 

(1)  Fbadieb-Fod6ré>  obra  cit. 

(2)  Ml4USX(# 


en  este  sentido  se  dice  :  Derecho  civil, 
Derecho  mercantil,  etc, 

¿Existe  una  ley  moral? — Sobreesté 
punto  han  dominado  diversos  sistemas 
que  vamos  á  enumerar  ligeramente, 
tomándolos  de  la  importante  obra  de 
Bélime  (1). 

Sistemas  de  la  ANTiGxnEDAD.— Piotou 
hacia  consistir  la  ley  moral  en  la  con- 
formidad de  las  acciones  con  la  razón 
humana  provista  de  la  idea  del  bien. 

Aristóteles  pretende  que  el  problema 
de  la  ley  moral  consiste  en  el  justo 
equilibrio  de  las  pasiones;  su  gran 
axioma  es  el  Ne  quid  nimis, 

'P&ra,  Epicuro,  el  obíeto  á  que  tienden 
las  acciones  del  hombre  es  el  placer  ó 
la  felicidad ;  pero  distingue  dos  espe- 
cies :  una  que  consiste  en  los  goces 
materiales,  actuales :  goces  pasageros, 
mezclados  de  turbaciones  y  seguidos  de 
remordimientos.  No  es  este  el  bien 
supremo  del  sabio.  Es  preciso  buscar 
ese  bien  supremo  en  la  paz  de  los  sen- 
tidos, en  la  moderación,  y  en  la  calma 
del  fiJma ;  esta  es  toda  la  moral  epi- 
cúrea. 

La  de  los  estoicos  parte  de  un  prin- 
cipio directamente  opuesto.  El  bien* 
es  lo  conforme  &  la  razón  ;  el  mal  lo 
que  le  es  contrario.  Gomo  el  dolor  no 
es  conforme  ni  contrario  á  la  razón,  no 
es  ni  un  bien  ni  un  mal;  el. mismo  ra- 
ciocinio se  aplica  al  placer.  El  hom- 
bre al  procurar  el  bien  no  debe  preocu- 
parse de  las  ventajas  que  reportará  de 
ello. 

Cicerón  y  Séneca  son  los  que  mas  han 
escrito  sobre  la  ley  moral.  Séne- 
ca profesaba  ideas  estoicas,  pero  con 
una  ostentación  de  rigidez  aliada  á 
cierta  pretensión  de  bdLo  espíritu  que 
inspira  desconfianza.  Giceron  ha  de- 
jado en  sus  tratados  De  ofjiciis,  el  mas 
hermoso  libro  práctico  de  moral  que 
hubiera  podido  inspirar  el  cristianismo* 
Se  debe  admirar  la  pureza  de  su  doc- 
trina, la  rectitud  de  la  razón  tan  supe- 
rior á  los  refinamientos  de  los  griegos; 
pero,  cuando  se  investiga  á  que  princi- 
pio obedece,  se  tropieza  con  un  gran 

(1)    Filosofia  del  Derecho,  tom.  I,  pág  44  4 
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embarazo;  él  toma  de  todas  las  escuelas. 
La  facultad  que  lo  guia  parece  ser  el 
sentido  común ,  ese  tacto  admirable 
que  ilumina  muchas  veces  aún  á  ]os 
que  nunca  reflexionan.  Pero  el  senti- 
do común,  en  sí  mismo,  no  es  sino  la 
razón  ;  él  procede  por  principios  con- 
fusamente entrevistos. 

Panteísmo. — ^La  opinión  de  los  pan- 
teietas  es  que  no  hay  mas  que  un  ser; 
el  que  existe  por  si  mismo,  el  que  exis- 
te necesariamente,  y  á  quien  los  pan- 
teistas  como  los  deistas  llaman  Dios. 
Si  no  hay  mas  que  un  ser,  no  hay  en 
el  mundo  sino  modificaciones  de  ese 
ser.  Los  hombres,  pues,  y  todas  las 
cosas  animadas  ó  inanimadas  que  com- 
ponen la  creación,  no  son  sino  modifi- 
caciones variadas,  manifestaciones  di- 
ferentes de  ese  ser  único;  luego  toda 
causalidad  está  en  él  y  por  consiguiente 
no  existen  creaturas;y  donde  no  hay 
causalidad  np  hay  libertad. 

Sistemas  religiosos. — Protágoras  de 
Abdére  principió  su  libro  con  estas  pa- 
labras: ¿**Hay  dioses  ó  no  los  hay?  No 
es  esto  lo  que  tengo  que  examinar...." 
Fué  desterrado  de  la  Ática  por  esa  pa- 
labra impía. 

Las  palabras  de  Protágords  suscitan, 
sin  embargo,  una  muy  grave  cuestión 
filosófica:  la  de  saber  si  la  creencia  de 
una  ley  moral  obligatoria  depende  de 
la  creencia  en  Dios  y  si  puede  haber 
Derecho  natural  para  el  ateo. 

Desde  que  nuestro  propósito  es  úni- 
camente indicar  los  principios  de  esas 
diversas  escuelas,  no  entraremos  en  el 
examen  detenido  de  ellas  remitiendo  á 
nuestros  lectores  á  la  obra  de  Bélime 
que  hemos  citado. 

La  opinión  religiosa  se  presenta  tam- 
bién bajo  otra  forma,  repudiándola  ra- 
zón del  hombre  como  muy  sujeta  á  er- 
ror para  tenor,  por  si  misma,  princi- 
pios seguros  en  moral.  Este  sistema 
es  el  de  De  Maistre,  Bonald,  Adam 
MuUer  y  Halles  que  tienden  á  negar,  ó 
poco  menos,  el  Derecho  natural.  En 
opinión  de  esos  autores,  la  razón  es  tan 
incierta  que  casi  no  hay  crímenes  que 
no  haya  erigido  en  virtudes;  ella  es  in- 
capaz de  trazar  al  hombre  el  camino 
que  debe  seguir.    Satos  filósofo!  pre- 

T.  X. 


tenden  poner  en  vez.  de  la  razon^  desde 
luego,  la  revelación  y  después,  pai'a  las 
cosas  que  le  son  extrañas,  la  tradición 
y  el  culto  de  las  antiguas  costumbres, 
á  las  cuales  debe  atacarse  lo  menos  po- 
sible. 

SiSTKMA  DEL  EGOÍSMO. — Entre  los  di- 
versos sistemas  de  moral,  el  que  tiene 
mas  partidarios  y  el  que  podría  produ- 
cir mas  consecuencias  peligrosas  es» 
sin  duda,  el  que  hace  derivar  del  inte- 
rés personal,  las  nociones  de  lo  justo  y 
de  lo  injusto. 

Esta  doctrina,  profesada  por  muchos 
filósofos  de  la  antigüedad,  ha  sido  re- 
producida con  fervor  por  los  modernos 
que  han  querido  restablecerla  de  una 
manera  mas  vigorosa. 

Tres  hombres  han  estado  á  la  cabe- 
za de  esta  filosofía:  Hobbes  la  demos- 
tró; Helvecio  la  popularizó  y  Bentham 
la  redujo  á  sistema  y  la  aplicó  á  la  ju- 
risprudencia. 

El  punto  inicial  de  la  filosofía  de 
Hobbes  es  que  el^n  del  hombre  es  lafe* 
licidad: 

**  El  primer  objeto  del  hombre  es  su 

•  conservación;  el  segundo  el  de  traba* 

•  jar  para  aumentar  sin  cesar  la  suma 
t  de  bienestar  de  que  puede  gozar  du- 

•  rante  su  vida.  Todo  med^o  que  lo 
«  conduzca  á  proporcionarle  un  goce  ó 
c  alejarle  un  mal  es  legítimo;  no  tiene 
«  por  qué  inquietarse  de  los  demás  seres, 
i  porque  sus  sentidos  y  sus  órganos  no 

•  le  han  sido  dados  para  utilidad  de  los 

•  demás,  sino  para  la  suya  propia* 
«  Puede,  pues,  hacerlo  todo  para  au- 
t  mentar  su  bienestar  y  aún  atentar  al 
i  de  otro.  " 

Tal  es,  según  Hobbes,  el  principio 
fundamental  del  Derecho  natural,  Pero, 
como  los  otros  por  consecuencia  del 
mismo  principio,  tienen  el  derecho  de 
resistir  y  defenderse,  de  allí  el  axioma 
de  que:  el  estado  natural  es  el  estado  de 
guerra, 

**  Y  como  nada  hay  peor  que  el  esta- 
«  do  de  guerra,  para  la  felicidad  de  los 
« individuos,  la  tendencia  inmediata  de 
t  la  humanidad  fué  restablecer  la 
f  paz,  creando  el  estado  de  sociedad,  es 
«  decir,  organizando,  en  medio  de  los 
« hombres»  una  fuerza  capaz  de  repri* 
61 
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ff  millos  y  de  impedirles  que  se  daña- 

•  ran  recíprocamente.  " 

Helvecio,  cuyo  nombre  se  ha  hecho 
tan  célebre,  .no  hizo  sino  despojar  las 
ideas  de  Ilobbes  de  su  forma  científica, 
para  darles  un  ropaje  mas  mundano  y 
mas  popular. 

Según  este  filósofo,  '*  el  hombre,  co- 
c  mo  en  la  doctrina  de  Hobbes,  no  pue- 
c  de  tener  mas-  móvil  que  su  interés 
i  personal;  el  único  fin  que  puede  pro- 
i  ponerse  es  su  propia  felicidad.  " 

**  En  el  estado  natural,  no  existiendo 
1  ningún  vínculo  entre  los  hombres,  no 

•  pueden  ser  contenidos  por  ninguna 
«  consideración  en  la  satisfacción  sal- 
c  vaje  de  sus  apetitos.  Tienen  el  dere- 
i  cho  de  destruir  la  feUcidad  de  los 
i  otros  para  aumentar  la  propia.  *' 

**  Pero,  cuando  los  hombres  cono- 
«  ciendo  los  inconvenientes  de  su  aisla- 
«  miento,  principiaron  á  agruparse  en 
«  sociedades  pequeñas,  se  estableció  un 
i  compromiso  entre  todos  esos  egois- 
«  mos  que  chocaban  unos  con  otros. 
« Nombróse  un  jefe  para  apaciguar 
« las  luchas  y  para  velar  por  los  inte- 
«  reses  de  todos.  Esta  fué  la  primera 
i  autoridad  social  y  las  leyes  fueron  en 
i  breve  promulgadas.  " 

•*  Así  como  cada  individuo  no  debe 
t  guiarse  sino  por  la  contemplación  de 
«  su  propio  interés,  así,  las  leyes  debie- 
c  ron  ordenar  lo  que  era  conforme  a^ 
t  interés  del  mayor  número.   Ese  inte- 

•  res  fué  lo  que  se  llamó  el  bieny  la  jus- 
«  ticia.  " 

"  Sigúese  de  aquí  que  no  hay  ni 

•  bien  ni  mal  a  priorij  sino  que  toda 
«  costumbre,  por  bárbara  que  sea,  pue- 
«  de  ser  justa,  si  las  circunstancias  son 
« tales  que  lo  reclame  el  interés  de  la 
«  mayoría.  Esa  noción  del  Derecho, 
i  que  na  es  representada  por  la  razón 
t  como  eterna  y  necesaria,  variará  tam- 
c  bien  según  las  circunstancias.  " 

Según  la  doctrina  de  Helvecio,  las 
leyes  pesan  sobre  cada  hombre;  ellas  le 
quitan  algo  de  la  suma  de  su  Ubertad 
ó  de  su  felicidad,  á  fin  de  asegurar  la 
paz  general.  Se  presume  que  cada  in- 
dividuo consiente  en  que  se  le  quite  al- 
go en  pago  de  la  protección  que  se  le 
dispensa. 


Sistema  utilitario. — Bentham  es  el 
jefe  ¿e  la  secta  de  los  utihtarios  que, 
mas  que  en  el  terreno  moral,  han  he- 
cho sus  investigaciones  en  el  de  la  le- 
gislación y  la  economía  poHtica. 

Esta  doctrina  no  se  aleja  de  la  de 
Hobbes  y  Helvecio  en*  el  fondo  de  las 
ideas.  Su  punto  de  partida  es  el  mis- 
mo, es  decir  el  egoismo;  pero  Bentham 
ha  renovado  la  faz  de  la  filosofía  inte- 
resada, llevando  mucho  mas  lejos  la 
deducción  de  sus  consecuencias,  dán- 
dole una  forma  mas  positiva  y  sacan- 
do continuamente  vistas  prácticas,  cu- 
ya sabiduría  es  preciso  reconocer  aún 
cuando  no  se  profesen  sus  opiniones. 

Según  Bentham,  el  hombre  jio  pue- 
de determinarse  á  un  acto  sino  por  una 
aprobación  que  le  dé  su  espíritu,  y  es- 
ta misma  aprobación  no  puede  resul- 
tar sino  de  la  previsión  de  cierto  pla- 
cer ó  de  cierto  bienestar  en  el  presente 
ó  en  el  porvenir. 

Esta  verdad  es,  á  sus.  ojos,  una  ver- 
dad de  intuición;  ella  se  siente  y  no  de- 
be ser  demostrada. 

Así  como  el  individuo  tiende  natu- 
ralmente á  su  bienestar,  así  el  mora- 
lista que  se  coloca  en  un  punto  de  vis- 
ta general  debe  tender  á  combinar  sus 
preceptos  de  manera  que  haga  á  los  in- 
dividuos tan  feUces  cuanto  lo  permite 
la  condición  humana.  De  allí  las  defi.- 
niciones  que  los  utilitarios  han  dado 
de  la  moral,  trasportando,  por  decirlo 
así,  la  aritmética  á  las  cosas  de  senti- 
miento. 

'*  La  moral  es  el  acto  de  dirigir  las 
ff  acciones  de  los  hombres  de  modo  que 
t  produzca  la  mayor  cantidad  posible 
c  de  feUcidad.  • 

Partiendo  de  este  principio,  nada  es 
mas  sencillo  que  saber  si  una  acción  es 
legítima  ó  ilegítima;  basta  examinar  si 
ella  debe  producir  mas  ventajas  para 
el  agente  que  mal  para  otro. 

En  el  primer  caso  es  permitida,  en 
el  segundo  és  inmoral, 

Pero,  como  cada  individuo  se  preo- 
cuparía mucho  mas  de  su  provecho, 
por  pequeño  que  fuera,  que  del  daño 
hecho  á  los  otros,  como  el  interés  per- 
sonal le  impediría  establecer  el  balan- 
ce con  imparcialidad,  es  deber  del  le* 
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gislador  intervenir  entre  los  diversos 
intereses  que  se  combaten.  Así,  Ben- 
tham  establece  la  máxima  siguiente 
que  encierra,  en  pocas  palabras,  su  doc- 
trina en  moral  y  en  legislación: 

**  El  grande  oficio  de  las  leyes,  el 
« tinico  evidente  é  incontestablemente 
«  necesario  es  el  de  impedir  á  los  indi- 
«  viduos  que  destruyan,  al  buscar  su 
«  felicidad,  mayor  parte  de  la  felicidad 
«  ajena.  " 

Sistema  del  sentido  moral.  — Mu- 
chos nombres  célebres  figuran  entre 
los  partidarios  del  sentido  moral,  tales 
son:  Hutchesou,  Adam  Smitb  y  Hume, 
en  Inglaterra,  y  Jacobí,  en  Alemania. 
Sin  entrar  en  la  lata  exposición  de  es- 
ta doctrina,  bosquejaremos  rápidamen- 
te la  de  Hume,  porque  ella  pertenece 
al  mas  distinguido  pensador  de  la  es- 
cuela escéptica  y  es  muy  ingeniosa. 

Según  Hume,  todo  el  problema  de  la 
moral  rueda  sobre  estas  dos  cuestiones: 
1.*  cual  es  el  carácter  que  nos  hace  re- 
putar ciertas  acciones  como  buenas; 
2.*  conocido  ese  carácter,  cual  es  el 
móvil  que  nos  impulsa  á  practicar  las 
acciones  que  juzgamos  buenas  y  á  evi* 
tar  las  otras. 

A  la  primera  cuestión  responde  Hu- 
me que  el  carácter  que  se  manifiesta 
en  todas  las  acciones,  calificadas  de 
buenas,  es  la  utilidad  abstractamente 
considerada,  es  decir,  la  aptitud  para 
producir  la  felicidad  de  los  hombres  en 
general.  El  no  se  ocupa  de  investigar 
los  motivos  de  esta  ley;  asienta  única- 
mente el  hecho  que  pretende  demostrar 
por  la  experiencia.  Examinad,  dice, 
todas  las  acciones,  todas  las  inclinacio- 
nes que  el  consentimiento  unánime  de 
las  inteligencias  sanciona  con  su  apro- 
bación, y  veréis  que  esas  acciones  tien- 
den á  producir  el  bien,  sea  para  el  mis- 
mo agente,  sea  para  los  demás  hom- 
bres. El  acto  se  considera  tanto  mas 
virtuoso,  cuanto  mayor  bien  produzca. 

«¿Puede  alegarse  nada  mas  fuerte  en 
« favor  del  comercio  y  de  las  manufac- 
« turas,  dice  Hume,  no  sin  alguna  iro- 
«  nía,  que  las  ventajas  que  producen  á 
« la  sociedad  ?  ¿Un  ñ^aile  y  un  inquisi- 
*  dor  no  se  enfurecen  cuando  se  dice  al 
«1  uno  que  su  orden  es  inútil,  y  al  otro 


« que  su  oficio  es  pernicioso  al  género 
« humano  ?  El  historiador  triunfa  ma- 
e  nifestando  la  utilidad  que  se  puede  re- 
« portar  de  su  trabajo;  el  novelista  bus- 
« ca  como  disminuir  ó  negar  los  peli- 
«grosos  efectos  que  se  atribuye  á  su 
« género  de  ocupaciones.  En  general, 
«  ¿  qué  elogio  no  se  contiene  en  el  sim- 
« pie  epíteto  de  útil  ?  » 

Sin  embargo,  la  utilidad,  tal  cual  él 
la  comprende,  no  es  la  de  la  escuela 
egoísta,  porque  él  habla  de  la  utiHdad 
de  los  hombres  en  general.  El  no  vi- 
tupera el  egoismo  en  el  sentido  de  que 
el  hombre  busque  su  felicidad  sin  da- 
ñar á  otro;  su  acción  es  legítima;  pero 
se  hará  mala  si  por  su  propio  provecho 
atentara  al  de  los  demás. 

Según  esta  ley,  se  explica  claramen- 
te por  qué  ciertas  incünacioues  son 
consideradas  como  virtuosas,  aunque 
no  tiendan  sino  á  la  mayor  ventaja  del 
agenten  tales  son,  por  ejemplo  la  eco- 
nomía y  la  prudencia,  porque  procuran 
la  fehcidad  de  alguno  sin  quitar  nada  á 
la  de  los  demás;  pero,  como  no  tienden 
sino  al  bienestar  de  un  solo  individuo, 
no  son  el  objeto  de  una  aprobación  tan 
viva  como  la  beneficencia  y  el  valor, 
que  pueden  ser  útiles  á  un  gran  núme- 
ro de  personas.  Hay,  en  fin,  pasiones 
que  serán  ya  aprobadas  ó  ya  desapro- 
badas, como  la  ambición  que  se  llama 
unas  veces  buena  y  otras  mala,  según 
que  se  la  emplee  en  bien  ó  en  mal  de  la 
humanidad. 

Sistemas  bacionalistas. — Los  filóso- 
fos que  han  colocado  en  la  razón  el 
asiento  de  las  ideas  morales,  no  han 
adoptado  todos  el  mismo  sistema. 

Unos,  como  Price  y  Dugald-Stewort, 
renuncian  á  definir  el  bien  que,  según 
ellos,  es  una  idea  simple  ó  irreductible; 
de  modo  que  el  espíritu  debe  compren- 
der lo  que  es  bien  como  comprende  las 
verdades  intuitivas,  y  toda  idea  por  cu- 
yo medio  quisiera  explicarse,  sería  mo- 
nos clara  para  la  inteligencia. 

Se  debe,  pues,  decir:  El  bien  es  el 
hienj  como  se  dice:  extenso  es  lo  ex- 
tenso. 

Ellos  admiten,  además,  que  una  vez 
concebida  esa  idea  por  la  razón,  es  pro- 
pio de  su  naturaleza  apoderarse  de  no- 
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Botroa  y  atraemos  con  un  imperio  sobe- 
rano, de  modo  que  sentir  que  una  ac* 
cion  es  buena,  es  sentir,  al  mismo  tiem- 
po, que  debe  ser  practicada. 

No  dándose  en  este  sistema  ninguna 
definición  ni  fórmula  alguna  general 
del  bien,  es  forzoso  admitir  que  la  ra- 
zón percibe  la  moralidad  de  cada  ac- 
ción por  medio  de  xma  operación,  poco 
mas  ó  menos,  instintiva.  Es  necesa- 
rio abstenerse  de  hacer  mal  á  otro,  por- 
que seria  malo;  es  necesario  honrar  á 
sus  padres,  porque  es  bueno;  es  nece- 
sario ser  fiel  á  una  promesa  porque 
también  es  bueno.  Pero,  se  renun- 
cia á  explicar  en  virtud  de  qué  princi- 
pio. 

Se  ve  la  patente  i^alogía  que  existe 
entre  esta  doctrina  y  la  del  sentido 
moral.  Ella  trasporta  á  la  razón  las 
funciones  de  ese  pretendido  sistema» 
pero  su  notable  diferencia  estriba  en 
que  no  puede  decir  ni  en  qué  consis- 
te el  bien,  ni  por  qué  juzgamos  que  es 
bien,  ni  por  qué  nos  sentimos  obliga- 
dos li  practicarlo. 

Otros  filósofos  no  han  creido  que  la 
idea  del  bien  fuese  primitiva  é  irreducti- 
ble. Han  pretendido  definirla  é  imagi- 
nar algún  principio  anterior,  especie  de 
tipo,  ¿1  que  deberían  aproximarse  las 
acciones  para  juzgar,  por  medio  de  una 
operación  racional,  si  eran  legítimas  ó 
ilegítimas. 

Ese  tipo  es,  para  Wollastoiiy  lo  ver- 
dadero. Nuestra  razón,  por  su  propia 
naturaleza,  ama  la  verdad,  puesto  que 
ha  sido  formada  para  conocer  la  verdad 
de  las  relaciones  existentes  entre  las 
cosas.  El  robo  es  un  mal;  porque,  ar- 
rebatándoos una  coea  vuestra,  niega 
que  03  pertenezca;  la  calumnia  es  un 
mal  porque  ella  consiste  en  una  im- 
putación contraria  á  la  verdad.  En 
este  sistema,  la  mentira  sería  el  mal 
por  excelencia  y,  á  decir  verdad,  los 
mayores  crímenes,  el  asesinato  mismo, 
no  serían  tan  evidentemente  vitupera- 
bles como  una  oficiosa  mentira. 

Cíarke  enseña  que  el  bien  consiste  en 
conducirse  conforme  á  la  naturaleza 
de  las  cosas.  El  se  representa  al  uni- 
verso como  un  todo  cuyas  diversas  par- 
tes están  ligadas  por  relaciones  necesa- 


rias. La  razón,  concibiendo  esas  rela- 
'  clones,  se  eleva  al  conocimiento  del  pa- 
pel asignado  á  cada  ser  en  la  creación, 
y  desde  que  ella  ha  comprendido  esa 
idea,  enseña  al  hombre  que  debe  con- 
formarse con  ella.  Obrar  en  conformi- 
dad con  esas  relaciones  es  el  him\  per- 
turbarlas, contrariarlas,  es  el  mal, 

Wolff  pretende  que  el  bien  consiste- 
para  cada  ser,  en  perfeccionar  su  pro- 
pia naturaleza,  es  decir,  en  dar  el  ma- 
yor desarroUo  posible  á  los  diversos 
elementos  que  lo  constituyen.  De  allí 
la  obligación  de  perfeccionar  tsonbien 
el  medio  en  el  cual  vive,  .la  familia  de 
que  es  miembro,  el  Estado  á  que  per- 
tenece; porque  la  perturbación  produ- 
cida en  esas  diversas  asociaciones  obra- 
ría necesariamente  sobre  su  propio  in- 
dividuo. Puédese,  desgraciadamente, 
objetar  á  esta  definición  del  bien,  que 
ella  no  esclarece  la  idea,  puesto  que  la 
palabra  perfección  no  tiene  para  el  es- 
píritu otro  sentido  que  el  de  un  bien 
llevado  al  último  grado. 

Para  Jovffroy,  la  idea  del  bien  se 
resuelve  en  la  idea  del  orden  universal. 
El  bien,  dice,  el  verdadero  bien,  el 
bien  en  sí,  el  bien  absoluto  es  la  reali- 
zación del  fin  absoluto  de  la  creación , 
es  el  orden  universal.  El  fin  de  cada 
elemento  de  la  creación  es  ser  tm  ele- 

mentó  de  ese  fin  absoluto Violar 

el  orden  es  una  indignidad  á  los  ojos 
de  la  razón;  realizar  el  orden,  en  cuan- 
to sea  dado  á  nuestra  debilidad,  es  el 
bien,  es  lo  bello.  Aparece  un  nuevo 
motivo  para  obrar,  una  ley  nueva  ver- 
daderamente ley,  una  nueva  regla  ver- 
daderamente regla;  un  motivo,  una  re- 
gla, una  ley  no  tienen  necesidad,  para 
hacerse  respetar  y  reconocer,  de  invo- 
car nada  que  les  sea  extraño,  nada  que 
les  sea  anterior  ó  superior  (1). 

Diferencia  entre  la  Moral  y  el  De - 
REtíHo.— Adoptada  la  definición  del  De- 
recho dada  por  Pradier  Fodéré,  la  di- 
ferencia entre  el  DerecJio  y  la  Moral  se 
hace  sensible  y  manifiesta  en  el  acto. 

En  efecto,  si  el  Derecho  os  la  regla 


(1)  Estas  doctrinas  s&  encuentran  mas  deta- 
lladamente expuestas  j  refutadas  en  la  obra  ci- 
tada de  Bélime. 
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de  las  acciones  externas  del  hombre, 
no  puede,  en  ningún  caso»  ser  confun- 
dido con  la  moral  que  se  ocupa  única- 
mente de  las  acciones  internas,  sin  pa- 
sar del  dominio  de  la  conciencia. 

El  derecho  exige  una  regla  externa 
que  marque  los  límites  de  lo  justo  y  de 
lo  injusto^  la  moral  prescribe  las  reglas 
para  la  apreciación  interna  de  lo  bueno 
y  lo  malo.  A  la  observancia  de  las  re- 
glas del  Derecho  puede  ser  el  hom- 
bre obligado  por  ima  fuerza  exter- 
na; pura  la  de  las  reglas  de  la  mo- 
ral, no  existe  mas  sanción  que  la  razón 
humana. 

Por  esto  mismo,  los  principios  del 
Derecho  son  vadables,  porque  la  apre- 
ciación de  lo  exteriormente  justo  de- 
pende de  la  apreciación  de  los  hechos 
del  hombre  y  de  los  efectos  sensibles  y 
materiales  de  esos  hechos;  mientras 
que  las  reglas  do  la  moral,  tienen  que 
reconocer  un  fundamento  único  é  inva- 
riable como  lo  es  el  principio  que  las 
inspira — DIOS. 
DERECHO  ADMINISTRATIVO. — Véasc  en  la 

parte  administrativa. 
DERECHO  CANÓNICO.  —  La  Iglesia  es  la 
reunión  de  los  cristianos  bajo  la  direc- 
ción de  sus  legítimos  pastores,  los  obis- 
pos y  el  Romano  Pontífice,  con  el  fin 
de  conseguir  la  bienaventuranza  eter- 
na. 

Las  notas  de  la  verdadera  Iglesia 
son :  la  unidad,  la  santidad,  la  catoli- 
,cidad  y  la  apostoUcidad. 

Los  estados  en  que  puede  hallarse  la 
Iglesia  respecto  á  la  sociedad  civil  son: 
el  estado  de  resistencia,  el  de  toleran- 
cia, el  do  libertad  y  el  de  protección. 

La  potestad  que  tiene  la  Iglesia  co- 
mo sociedad  independiente,  es  la  legis- 
lativa, la  coercitiva  y  la  judicial. 

Derecho  canónico  es  la  colección  de 
reglas  ó  leyes  establecidas  por  los  obispos, 
y  principalmente  por  el  Romano  Pontífice, 
para  el  régimen  y  golntinw  de  la  Iglesia, 

Las  fuentes  del  derecho  canónico 
Bon  de  dos  clases  :  divinas  y  huma- 
nas. 

Las  divinas  son  el  derecho  natural 
y  el  derecho  divino  positivo. 

El  derecho  divino  natural  osjel  co- 


nocido del  hombre  por  medio  de  la  ra- 
zón, 

El  derecho  divino  positivo  es  el  que 
procede  de  la  expresa  voluntad  de 
Dios,  manifestada  por  señales  exterio- 
res. 

Los  medios  de  promulgación  del  de- 
recho divino  positivo  son :  la  Sagrada 
Escritura  y  la  tradición. 

lia  Sagrada  Escritura  se  divide  en 
dos  partes  :  Antiguo  y  Nuevo  Testa, 
mentó. 

Los  libros  de  que  consta  el  Nuevo 
Testamento  son:  los  cuatro  Evangehos, 
el  de  las  Epístolas  de  los  Apóstoles  y 
el  ApocaHpsis. 

Las  fuentes  humanas  del  derecho 
eclesiástico  son  escritas  y  no  escritas. 
Las  escritas  son  los  cánones  de  los  con- 
cihos,  las  constituciones  de  los  Roma- 
nos Pontífices  y  las  sentencias  de  los 
Santos  Padres  ;  las  no  escritas  son  la 
costumbre  y  la  tradición. 

Constituciones  pontificias  ó  bulas 
son  las  disposiciones  y  leyes  dadas  mo- 
tu  proprio  por  el  Romano  Pontífice. 

Rescriptos  ó  breves  son  las  respues- 
tas á  las  consultas  que  se  hacen  para 
la  resolución  de  los  casos  dudosos  de 
derecho. 

Sentencias  de  las  Santos  Padres  son 
los  testimonios  escritos  de  los  varones 
esclarecidos  por  su  ciencia  y  santidad, 
que  vivieron  en  los  ocho  primeros  si- 
glos de  la  Iglesia. 

Costumbre  es  el  derecho  introducido 
por  la  práctica  constante. 

La  costumbre  puede  ser  de  varias 
clases :  general  ó  particular,  fuera  de 
derecho,  contra  ó  según  derecho. 

Tradiciones  son  las  vei-dades  que  fue- 
ron pasando  de  viva  voz  de  generación 
en  generación,  y  las  cuales,  según  su 
origen,  pueden  ser  divinas,  apostólicas 
ó  simplemente  eclesiásticas. 

Las  leyes  eclesiásticas  para  qu^.  sean 
obligatorias  han  de  tener  estos  requi- 
sitos :  la  promulgación,  que  antigua- 
mente se  hacia  remitiendo  dichas  leyeg 
á  cada  obispo,  ó  á  lo  menos  á  cada 
concilio  provincial,  para  que  allí  se  pu- 
blicasen. 
IIS^  La  promulgación  de  las  leyes  ecle- 
ll  siásticas  debe  hacerse,  no  solamente 
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en  Boma,  sino  en  las  Iglesias  particu- 
lares, para  que  oficialmente  llegue  á 
noticia  de  los  fíelos. 

Es  requisito  iudispeusable  en  el  Pe- 
rú, para  que  puedan  promulgarse  las 
leyes  eclesiásticas,  que  antes  hayan  me- 
recido el  pase  ó  exequátur  del  Ejecutivo. 

Se  dá  el  nombre  de  cánones  apostóli- 
cos á  ochenta  y  cinco  disposiciones,  que 
aunque  llevan  ese  ^nombre,  fueron  for- 
madas por  autores  desconocidos ;  las 
cincuenta  primeras  en  el  siglo  V,  y  las 
treinta  y  cinco  restantes  en  el  VI,  com- 
prendiendo en  ellas  la  disciplina  vigen- 
te en  los  siglos  III  y  lY  en  las  Iglesias 
orientales. 

Se  dá  el  nombre  de  constituciones 
apostólicas  á  una  obra  dividida  en  ocho 
libros  y  256  cánones,  cuya  doctrina  no 
es  toda  pura,  por  haber  sido  viciada, 
según  se  cree,  por  algunos  hereges  de 
la  Iglesia  oriental. 

La  historia  del  derecho  canónico  se 
divide  en  tres  épocas  :  la  primera,  que 
comprende  hasta  1161,  en  que  se  pu- 
bhcó  el  decreto  de  Graciano  ;  la  segun- 
da, desde  éste  hasta  la  pubUcacion  de 
las  decretales  de  Gregorio  IX ;  y  la 
tercera,  desde  estas  hasta  nuestros  dias. 

Colecciones  son  las  recopilaciones, 
ya  por  orden  dé  fechas,  ya  por  el  de 
materias,  de  las  leyes  eclesiásticas. 

Se  dividen  las  colecciones  en  dos 
dasts :  las  de  la  Iglesia  oriental  y  las 
de  la  occidental. 

Las  colecciones  mas  notables  de  la 
Iglesia  oriental  freron  tres  :  la  prime- 
ra, que  se  leyó  en  el  concilio  de  Calce- 
donia, formada  de  165  cánones,  toma- 
dos de  cinco  concilios  particulares,  y 
los  de  Nicea  y  primero  constantinopo- 
litano  ;  la  segunda,  que  fué  esta  mis- 
ma con  el  aumento  de  los  cánones  for- 
mados en  Efeso,  Calcedonia,  Trullo, 
Sardis  y  Cartago,  y  con  el  de  varias 
epístolas  de  obispos  y,  santos  padres 
griegos  ;  y  la  tercera,  que  fué  esta  mis- 
ma con  el  aumento  de  los  cánones  del 
segundo  concilio  de  Nicea  y  de  los  dos 
celebrados  por  Focio,  quien  también 
redactó  un  Xonwcánon,  ó  sea  una  co- 
lección doble  de  leyes  eclesiásticas  y 
de  las  civiles  correlativas. 

La  colección  mas  célebre  que  hubo 


en  Occidente,  en  el  siglo  VI,  fué  la  qu© 
comprendía  166  cánones  de  la  primera 
oriental,  los  60  primeros  apostólicos* 
los  de  Sardis  y  Calcedonia,  y  188  d^ 
los  concilios  de  Cartago,  cuya  colección 
fué  formada  por  Dionisio  el  Exiguo, 
que  floreció  en  Boma  á  principios  del 
siglo  VI,  y  que  coleccionó  también  las 
decretales  pontificias  desde  Siricio  has- 
ta Anastasio  II. 

La  Iglesia  española  tuvo  tres  colec- 
ciones :  la  primitiva,  la  bracarense  y 
la  goda. 

La  primitiva  contenia  los  cánones  de 
la  primera  colección  oriental  y  los  de 
varios  conciHos  celebrudos  en  España, 
en  Afíica  y  en  las  Galias  hasta  el  si- 
glo VI. 

La  de  Martin  de  Braga  contenía  los 
mismos  cánones  que  la  primitiva,  si 
bien  distribuidos  por  materias  y  aco- 
modados á  la  disciplina  vigente  en  Es- 
paña, formando  toda  la  obra  ochenta  y 
cuatro  capítulos,  sesenta  y  ocho  rela- 
tivos al  clero,  y  diez  y  seis  á  los  legos. 

La  goda  contenía  los  cánones  de  to- 
dos los  concilios  generales,  nacionales, 
y  algtmos  africanos  y  galos,  y  las  de- 
cretales pontificias  hasta  el  siglo  VII, 
distribuidos  todos  estos  materiales  por 
orden  cronológico,  si  bien  anteponien- 
do los  cánones  de  los  concilios  genera- 
les y  los  particulares. 

Las  colecciones  que  se  conocieron  en 
la  Iglesia  occidental  hasta  el  siglo  VUI 
fueron  machas,  aunque  poco  importan- 
tes, en  la  Iglesia  franca,  y  las  do  Cres-  - 
conio  á  Fulgencio  Ferrando  en  la  afri- 
cana. 

La  colección  de  Isidoro  Mercator  ó 
Pecator  apareció  á  principios  del  siglo 
IX,  viendo  la  luz,  según  la  opinión  mas 
probable,  en  la  parte  occidental  de  las 
Gaüas ;  por  mas  que  se  ignora  su  ver- 
dadero autor,  siendo  tan  solo  conjetu- 
ral que  éste  haya  sido  Benito,  diácono 
de  Maguncia. 

No  puede  atribuirse  á  San  Isidoro  de 
Sevilla  porque  contiene  cánones  de  fe- 
cha posterior  á  la  muerte  de  este  san- 
to padre,  y  porque  esa  colección  falsi- 
ficada no  fué  conocida  en  España  en 
ningún  tiempo. 

Los  materiales  que  forman  esta  co- 
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lección  son  cánones  de  concilios,  algu- 
nos de  ellos  adtilterados  ó  supuestos,  y 
decretos  pontificios,  los  unos  legítimos, 
y  noventa  y  seis  falsificados  y  atribui- 
dos á  los  Papas  que  mediaron  desde 
Clemente  I  basta  Gregorio  I. 

Esta  colección  fué  conocida  y  reci- 
bida en  todas  partes,  menos  en  Espa- 
ña, sin  que  se  conociese  la  falsedad  de 
los  documentos  de  esta  especie  que  con- 
tenía. 

El  fin  que  se  propuso  el  falsificador 
.  parece  mas  verosimil  que  fué  ensan- 
char y  desarrollar  la  acción  de  la  silla 
apostólica  en  el  gobierno  de  las  iglesias 
particulares,  y  fundar  en  el  derecho 
escrito  las  alteraciones  que  ya  enton- 
ces habia  experimentado  la  disciplina 
establecida  por  los  concilios  de  los  si- 
glos IV  y  V. 

Comenzó  á  descubrirse  su  falsedad 
en  el  siglo  IV,  por  Marsilio  de  Padua- 
Nicolás  de  Cusa  y  Jorge  Casandre,  á 
los  que  siguieron  Antonio  Conti,  Baro- 
ni,  Blonden  y  otros,  dando  la  última 
mano  hasta  el  dia  al  descubrimiento, 
los  hermanos  Ballerini  y  Berardi. 

Las  capitulares  de  los  reyes  francos 
eran  las  leyes  dadas  por  los  reyes  fran- 
cos de  la  raza  carlovingia  en  los  siglos 
Vm  y  IX,  de  acuerdo  con  los  barones 
y  obispos  del  reino,  y  sobre  materias 
asi  civiles  como  eclesiásticas. 

Fueron  coleccionadas  las  capitulares 
en  el  siglo  IX  por  el  abad  Ans^^o, 
que  las  reunió  en  cuatro  libros,  á  los 
que  después  Benito  Levita,  en  el  mis- 
mo siglo,  añadió  otros  tres. 

De  todas  las  colecciones  publicadas 
por  orden  de  materias  en  las  Iglesias 
firancas,  desde  el  siglo  YIII»  fueron  las 
mas  notables  las  de~  Beginon,  Abbon, 
y  Bucard;  la  primera,  publicada  á 
principios  del  siglo  X,  la  segunda  á  úl- 
timos del  mismo,  y  la  .tercera  á  prin- 
cipios del  siguiente. 

La  época  del  derecho  nuevo  se  abre 
con  la  colección  de  Graciano,  cuyo 
nombre  originario  no  consta  de  una 
manera  cierta,  si  bien  es  probable  que 
fueie  el  de  Concordia  dücordantium  ca^ 
nonum. 

Graciano  fué  un  monge  benedictino, 
que  nació  en  Clusi  y  vivió  en  el  monas* 


terio  de  los  Mártires  de  Bolonia,  ha- 
biendo sido  muy  versado  en  el  estudio 
de  los  cánones  de  la  Iglesia. 

El  método  que  empleó  en  su  obra 
fué  dividirla  en  tres  partes,  tratando 
en  la  primera,  subdividida  en  101  dis- 
tinciones, de  lo  relativo  á  las  personas; 
en  la  segunda,  de  los  juicios,  dividién- 
dola en  86  causas  y  172  cuestiones;  y 
en  la  tercera,  de  las  cosas  eclesiásticas, 
ó  sea  de  comecrationey  dividiéndola  en 
cinco  distinciones. 

La  obra  de  Graciano  sirvió  desde  su 
publicación  de  texto  en  todas  las  uni- 
versidades, y  especialmente  en  la  de 
Bolonia,  para  el  estudio  del  derecho 
conónico ;  y  si  bien  no  recibió  la  san- 
ción legal,  tuvo  no  obstante  una  impor- 
tancia inmensa  en  la  práctica. 

El  derecho  de  Graciano  sufrió  refor- 
mas á  causa  de  los  muchos  documentos 
apócrifos  que  él  habia  tomado  de  la  co- 
lección de  Isidoro  Mercator  y  de  otras, 
por  lo  que  se  hizo  necesario  purificar- 
lo ;  habiendo  tomado  este  trabajo  una 
junta  de  sabios  nombrada  por  los  Pon- 
tífices Pío  IV  y  Gregorio  XIII,  y  cu- 
yos individuos  son  conocidos  con  el 
nombre  de  correctores  romanos.  Tam- 
bién trabajó  en  la  purificación  del  de- 
recho el  célebre  D.  Antonio  Agustin, 
arzobispo  de  Tarragona. 

Además  del  derecho  de  Graciano, 
forman  lo  que  se  llama  cuerpo  de  dere- 
cho canónico,  las  Colecciones  de  Grego- 
rio IX  y  Bonifacio  VIII,  las  Clementi- 
ñas  y  las  Extravagantes;  la  primera  pu- 
blicada en  1284,  y  formada  por  San 
Raimundo  de  Peñafort,  por  orden  de 
Gregorio  IX,  comprendiendo  en  ella 
las  decretales  de  los  Pontífices  anterio- 
res, y  especialmente  las  de  Alejandro  é 
Inocencio  III  y  las  de  dicho  Gregorio. 
La  de  Bonifacio  VIII,  que  se  conoce 
con  el  nombre  de  Sexto  de  decretales^  se 
publicó  en  1298,  y  contiene  principal- 
mente los  cánones  de  los  Concilios  I  y 
n  de  Lyon.  Las  Clementinas^  ó  sea  las 
decretales  de  Clemente  V,  publicadas 
en  el  Concilio  de  Viena,  saUeron  á  luz 
coleccionadas  en  1817,  por  orden  de 
Juan  XXIL  Y  por  últiúio,  las  Extra- 
vagantes,  que  son  obra  de  autor  partí- 
CTÜar  y  fonuM  dos  colecciones,  la  una 


Digitized  by 


Google 


AERE 


—  408  — 


BERE 


de  las  decretales  de  dicho  Juan  XXII, 
y  la  otra  de  la  de  varios  Pontífices,  es- 
pedalmente  de  los  qne  mediaron  desde 
Urbano  IV  hasta  Sixto  IV. 

Se  abre  la  época  del  derecho  novíiái- 
mo  con  el  Concilio  de  Trento,  convoca- 
do por  Paulo  m,  y  cuyas  sesiones,  en 
número  de  veinte  y  cinco,  se  celebra- 
ron en  un  periodo  de  diez  y  ocho  años, 
tratándose  en  ellas  así  del  dogma  como 
de  la  reforma  de  la  disciplina. 
DERECHO  OESABEO.  —  La  colección  de 
las  constituciones,  edictos,  decretos  y 
rescriptos  de  los  Emperadores  romanos 
desde  que  usurparon  toda  la  potestad 
y  soberanía  hasta  la  caida  del  imperio. 
— Véase  Derecho  romano. 
DERECHO  CIVIL. — Justiniano  definió  el 
Derecho  civil:  el  que  forma  para  sí  cada 
pueblo  (  quod  quisque  popultts  ipsi  sibi  jus 
constüuit,  id  ipsius  proprium  est  civitatis, 
voeaturque  jus  civile,  quasi  jus  proprium 
civitatis).  Así,  pues,  bajo  esa  denomi- 
nación comprendía  el  Derecho  político, 
el  penal,  el  administrativo,  el  canónico 
y  el  de  procedimientos. 

En  el  dia  se  define  el  Derecho  civil : 
el  conjunto  de  principios  que  arreglan  el 
estado  de  la  familia,  estableciendo  la  distin- 
ción de  lo  mió  y  de  lo  tuyo. 

El  objeto  del  Derecho  civil  es  deter- 
minar, desde  luego,  el  estado  de  los 
hombres  como  padres,  como  hijos  y  co- 
mo esposos,  así  como  los  derechos  ge- 
nerales que  les  pertenecen  en  razón  de 
esos  diversos  estados. 

Arregla  después,  independientemen- 
te de  su  posición  social,  sus  intereses 
pecuniarios  provenientes,  sea  de  con- 
tratos, sea  de  sucesiones  ó  sea  de  cual- 
quier otro  hecho  generador  de  un  de- 
recho. 

En  general,  el  Derecho  civil'  no  ar- 
regla sino  las  relaciones  domésticas  de 
los  ciudadanos  entre  sí,  sin  que  deba 
deducirse  de  esto  que  ciertas  institu- 
ciones que  de  ellas  dependen  no  pue- 
dan al  mismo  tiempo  referirse  al  Dere« 
cho  público,  si  interesan  de  tal  modo 
al  orden  general  que  la  sociedad  deba  po- 
ner embarazo  á  que  se  las  infirinja  aún 
por  común  consentimiento  de  las  partes. 

Se  está  mucho  mas  de  acuerdo  sobre 
los  principios  generales  del  Derecho  oi" 


vü  que  sobre  los  del  derecho  político. 
Es,  en  efecto,  mucho  mas  fácil  deter- 
minarlos de  una  manera  estable,  por- 
que el  estado  de  las  luces,  las  costum- 
bres y  las  circunstancias  tienen  menos 
influencia  en  el  arreglo  de  los  intereses 
pecuniarios  que  en  el  gobierno  (1). 

Tres  son  los  objetos  del  Derecho  ci- 
vil ;  personas,  cosas  y  acciones  (2) ;  divi- 
sión adoptada  en  el  Derecho  romano  y 
que,  si  no  muy  conforme  y  exacta,  se- 
gún los  principios  de  la  filosofía,  sirve, 
bastante,  como  recurso  didáctico,  para 
simplificar  las  diferentes  materias  de 
que  se  ocupa. 

Limitando  la  extensión,  sollama  de- 
recho civü  al  conjimto  de  leyes  que 
versan  solamente  sobre  materias  civi- 
les, á  diferencia  del  derecho  criminal  ó 
penal  que  comprende  las  leyes  relativas 
á  materias  criminales.  Se  dice  tam- 
bien  derecho  civil  por  contraposición  á 
derecho  militOir,  eclesiástico,  político  etc. 
DERECHO  COMERCIAL.  —  El  Derecho 
comercial  es  el  conjunto  de  reglas  y 
costumbres  que  rigen  los  actos  de  co- 
mercio, en  cuanto  á  su  validez,  á  sus 
efectos,  y  al  juzgamiento  délas  contro- 
versias á  que  ellos  pueden  dar  origen. 

El  Derecho  comercial  tiene  por  base 
el  Derecho  civü.  No  puede,  en  efecto, 
considerarse  á  aquel  sino  como  un  con- 
junto 'de  excepciones  á  los  preceptos 
generales  del  segundo.  Esas  excep- 
ciones reposan,  no  solo  en  las  leyes  ó 
reglamentos  mercantiles,  sino  que,  en 
gran  parte,  traen  su  origen  de  las  cos- 
tumbres. Según  Bélime,  el  espíritu  de 
esas  excepciones  no  es  otro  que  acele- 
rar la  conclusión  de  los  procesos,  dis- 
minuir los  gastos,  simplificar  las  prue- 
bas, conceder  mas  á  la  buena  fé  que 
á  la  sutileza  de  los  principios  y  facili- 
tar la  trasmisión  de  los  valores.  Es 
tanto  mas  cierta  la  aseveración  de  Bé- 
lime, cuanto  que  las  leyes  mercantiles 
no  deben  tener  otro  objeto,  al  estable- 
cer preceptos  derogatorios  de  los  del 
Derecho  civü,   que  satisfacer  las  tres 

(1)  BtLiuE,  obra  cit.,  p.  421  y  423, 1. 1. 

(2)  El  Código  civil  pemano  dÍTide  los  obje- 
tos del  Derecho,  en:  per9<ma$,  cosiUt  ohligaeionea 
y  contratos. 

(8)   VthYuQ,  Lasibxa,  Mamh,  Osootiz. 
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grandes  y  fundamentales  exigencias  del 
comercio:  la  buena  fé,  la  celeridad  y 
el  crédito. 

El  Derecho  comercial  recibe  el  nombre 
de  Derecho  comercial  marítimo,  cuando 
arregla  las  relaciones  de  los  armadores, 
cargadoras  y  capitanes  y  rige  los  con- 
tratos relativos  á  las  naves  y  traspor- 
tes por  mar,  como  los  segaros  maríti- 
mos, los  fletamentos,  etc.  Las  disposi- 
ciones relativas  á  los  demás  contratos 
de  los  comerciantes  y  á  las  otras  per- 
sonas del  Derecho  comercial,  pueden  lla- 
marse el  Do'echo  comercial  terrestre. 

Las  fuentes  del  Derecho  comercial 
son  los  códigos  civiles,  los  de  Comercio, 
los  tratados  diplomáticos  y  las  conven- 
ciones consulares,  los  reglamentos  de 
las  aduanas  y  puertos  y  las  ordenanzas 
navales. 

Las  materias  que  comprende  el  de- 
recho comercial  se  resumen  en  el  si- 
guiente cuadro : 
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DERECHO  COMÚN.  —  Se  dá  ese  nombre 
al  derecho  civil  de  un  Estado  por  con- 
posicion  al  derecho  particular  ó  muni- 
cipal de  un  pueblo,  distrito  ó  provincia 
ó  á  cualquier  otro  derecho  especial  y 
privilegiado  como  el  militar,  el  ecle- 
siástico, etc. 

Llámase  también  derecho  común  el 
adoptado  por  muchas  naciones,  y  así 
se  dice  :  que  es  una  regla  del  derecho 
común  de  las  naciones  polítir^as  la  de 
no  atentar  contra  las  inmunidades  de 
los  Ministros  diplomáticos. 

DERECHO  COMUNAL, — El  Derecho  de 
gentes  ó  el  que  se  u^a  entre  todos  los 
hombres ;  se  dá  ese  mismo  nombre  al 
derecho  especial  de  un  común  ó  pueblo. 

DERECHO  CONSTITUCIONAL.  —  Véase  en 
la  parte  administrativa. 

DERECHO  coNsuBTUDiNABio.. —  El  dere- 
cho no  escrito,  ó  que  se  deriva  de  la 
costumbre.  —  Véase  Costumbre^  DeausOf 
y  Jurisp^rudencia, 

DERECHO  crimínalo  penal. —  Véase  en 
la  parte  criminal. 

DERECHO  DE  acrecer.— Véase  Acrecen- 
tamiento y  Acrecer. 

DERECHO  DE  GENTES  6  internacional. 
— Véase  en  la  parte  administrativa. 

DERECHO  DE  LLAVE. —  Creemos  que  so- 
lo en  Lima  ha  existido  este  conti-ato 
sui  yéneris,  en  virtud  del  cual  un  pro- 
pietario entregaba  la  llave  de  su  finca  á 
una  persona  de  quien  recibía  cierta 
cantidad  de  dinero,  la  que  so  obUgaba^ 
además,  á  pagar  al  primero  una  renta 
mensual  que  no  podia  ser  alterada.  El 
dueño  del  deredio  d^  Hace  podia  traspa- 
sarlo, ó  alquilar  la  finca  en  el  precio 
que  tuviese  por  conveniomte.  Entende- 
mos que  se  reducía  á  la  venta  indefi- 
nida del  dominio  útil  de  una  finca,  por 
cierta  cantidad  de  contado  y  una  ren- 
ta mensual.  No  sabemos  que  se  hayan 
establecido  derechos  de  llave  sino  so- 
bre las  localidades  destinadas  á  esta- 
blecimientos industriales. 

Subsisten,  hasta  el  día,  muchos  de- 
rechos de  llave.  En  las  cuestiones  que 
se  suscitan  sobre  ellos,  los  Tribunales 
de  Justicia  aplican  á  esos  contratos  las 
leyes  sobre  censos  redimUdes ;  y  han  de- 
clarado, que  el  propietario  de  una  fin- 
oafravada  cósese  derecho pu^4^ ra< 
08 
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dimirlo,  oblando  la  cantidad  que  se 
dio  por  él  cuando  se  constituyó,  ó  aque- 
lla en  que  se  hubiese  hecho  el  último 
tiaspaso,  en  el  caso  de  haber  pasado  á 
terceras  personas. 

DERECHO  DE  PATRONATO.  —El  poder  ó 
facultad  que  tiene  el  patrono  de  una 
iglesia  para  presentar  una  persona  há- 
bil en  los  beneficios  que  vaquen,  y  usar 
de  los  privilegios  que  van  inherentes  á 
esa  calidad. 

DERECHO  DE  REGALÍA. — ^La  prerogativa 
que  tenían  los  reyes  de  disfrutar  las 
rentas  de  los  obispados  vacantes  en  sus 
Estados  y  disponer  de  los.  beneficios 
sin  cura  de  almas  que  dependian  de 
ellos,  hasta  que  el  nuevo  Obispo  tomase 
posesión  del  Obispado,  prestase  jura- 
mento de  fidelidad  y  Uenase  las  demás 
formalidades  que  se  requieren  para  la 
conclusión  de  la  Begalia. 

DERECHO  DIVINO. — Lo  mandado  por  el 
mismo  Dios  y  promulgado  al  linaje  hu- 
mano ó  bien  por  medio  de  la  recta  ra- 
zón ó  bien  por  la  revelación.  El  pro- 
mulgado por  la  recta  razón  se  llama 
derecho  natural  y  de  gentes;  y  el  pro- 
mulgado por  la  revelación,  esto  es  por 
la  sagrada  escritura  y  la  tradición,  de- 
recho positivo.  El  positivo  se  subdivide 
en  universal  y  particular.  Universal  es 
el  dado  á  todo  el  género  humano,  y  par- 
ticular el  que  solo  era  propio  de  la  na- 
ción hebrea. 

DERECHO  ECLESIÁSTICO. — ^Lo mismo  que 
Derecho  Canónico. 

DERECHO  ESCRITO. — El  conjunto  de  re- 
glas que  se  hallan  expresamente  esta- 
blecidas y  promulgadas  por  la  autori- 
dad legal  á  diferencia  de  las  introduci- 
das solo  por  las  costumbres. 

DERECHO  NO  ESCRITO. —  El  introducido 
insensiblemente,  con  consentimiento 
tácito  del  legislador,  por  los  usos  y  cos- 
tumbres.— Véase  Costumbre, 

DERECHO  ESTRICTO  6  bigürobo.— Desíg- 
nase con  esta  expresión  la  letra  de  la 
ley  tomada  en  todo  su  rigor  sin  exten- 
sión alguna;  y  así  cuando  se  dice  que 
una  cosa  es  de  d^ecko  estricto  se  quiere 
dar  á  entender  que  debe  juzgarse  según 
el  sentido  literal  de  la  ley,  y  que  la 
disposición  da  ésta  debe  restringine 


al  objeto  y  al  caso  sobre  que  recae,  sin 
extenderse  á  otros. 

DERECHO  FILOSÓFICO  ó  filosofía  drl 
DERECHO. — Véase  DerecJio. 

DERECHO  HUMANO. — Así  se  llama  al 
formado  por  las  leyes  hechas  por  los 
hombres,  en  contraposición  al  Derecho 
divino, 

DERECHO  MARÍTIMO.  —  Véase  Derecho 
Comercial,  y  Guerra  Marítima  en  la  Par- 
te administrativa. 

DERECHO  MUNICIPAL.  —  El  conjunto  de 
leyes,  ordenanzas,  fueros  y  costumbres 
con  que  se  gobierna  alguna  ciudad  ó 
provincia. 

DERECHO  NATURAL. — Larga  y  debatida 
cuestión  ha  sido  y  es  hoy  mismo  entre 
los  publicistas,  la  existencia  del  Derecho 
natural.  Si  jamás  se  ha  encontrado  el 
hombre,  diceiL  algunos,  en  el  estado  de 
aislamiento  completo,  porque  tal  esta- 
do es  extraño  á  su  propia  naturaleza, 
no  puede  haber  tampoco  existido  un 
derecho  inherente  á  ese  estado.  El  de- 
recho supone  la  existencia  de  tm  deber 
correlativo,  y  el  hombre  aislado  en  medio 
de  las  selvas  no  estaria  ligado  para  con 
nadie. 

Tomado  el  Derecho  natural  en  el 
sentido  que  le  dan  los  filósofos  moder- 
nos, no  es  sino  el  conjunto  de  leyes  pri- 
mitivas igualmente  reconocidas  por  todos 
los  hombres^  aún  por  aquellos  que  las  vio- 
lan y  que  se  comideran  como  grabadas  en 
d  fondo  de  nuestro  ser  por  la  razón  de  su 
autor  (1). 

Los  jurisconsultos  romanos  definie- 
ron el  Derecho  natural:  el  que  la  natu- 
raleza ensenó  á  todos  los  anitnales  (jus  na- 
turale  est,  quod  íiatura  omnia  animalia 
docuit)  (2). 

Espinosa  ha  ido  mas  lejos,  no  solo 
concediendo  un  derecho  natural  á  los 
animales,  sino  enseñando  que  todo  lo 
que  puede  ser  físicamente,  es  permitido 
por  el  derecho  natural. 

A  primera  vista  resalta  la  absurdi- 
dad de  estas  últimas  definiciones  que 
igualan  al  ser  humano  con  las  demás 
criaturas  del  universo. 
**  Toda  ley,  dice  Bélime  (S),  presu- 

(1)     D'  AOUESBBAU. 

(8)    Init.  da/ur.  nat. 
if¡)   FilQtPfiaáilDmcho. 
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pone  la  idea  de  mérito  en  aquel  que  la 
onmple ;  no  hay,  pues,  Derecho  sino 
para  los  seres  racionales ;  los  animales 
no  obedecen  sino  á  sus  instintos.  No 
llamamos  depravados  á  los  lobos  porque 
devoran  á  los  corderos,  ni  virtuosas  á 
las  abejas  porque  trabajan  la  miel.  Aún 
cuando  parezca  que  obran  con  alguna 
inteligencia,  no  hacen  sino  obedecer  á 
las  leyes  de  la  materia,  muy  diferentes 
de  las  leyes  morales,  según  las  cuales 
solo  el  hombre  es  capaz  de  dirigirse. '' 

*'  Los  «animales  no  tienen  libertad  ni 
libre  albedrío,  dos  ideas  esenciales  para 
la  concepción  del  Derecho.  Para  ellos 
no  puede  haber  ni  Derecho  natural,  ni 
religión  ni  moral." 

El  estudio  del  Derecho  natural  no  es, 
pues,  inútil  como  algunos  lo  suponen; 
el  conocimiento  de  sus  preceptos  es  la 
única  regla  segura  para  apreciar  el  va- 
lor de  las  leyes.  Los  fundamentos  de 
esas  leyes  son  reconocidos  en  todo  el 
mundo,  y  lo  han  sido  en  todos  los  si- 
glos» porque  reposan  en  principios  de 
honestidad,  obligatorios  para  la  conciencia. 

Bien  que  para  decir,  por  ejemplo, 
que  el  asesinato  y  el  robo  son  crímenes, 
^o  sea  necesaria  ninguna  noción  de 
Derecho,  no  todas  las  acciones  son  su- 
ceptibles  de  igual  grado  de  evidencia, 
y  la  apreciación  de  su  bondad  exige  el 
anáhsis  de  los  princif^os  de  lo  justo  y 
de  lo  injusto,  en  lo  que  tienen  de  mas 
intimo  y  de  mas  filosófico. 

Pradier-  Fodéró  (1),  cita  las  siguien- 
tes notables  palabras  de  Troplong; 
*'  Oreo  en  la  existencia  de  un  Derecho 
natural  superior  al  hombre  y  condición 
de  su  naturaleza  social.  Hay  reglas  an- 
teriores á  todas  las  leyes  positivas,  y 
uo  puedo  admitir  que  los  movimientos 
de  la  conciencia  y  la  idea  del  Derecho, 
sean  obra  del  legislador.  La  ley  no  ha 
hecho  á  la  familia,  la  propiedad,  la  li- 
bertad la  igualdad,  etc.  Puede,  sin  du- 
da, organizar  todas  estas  cofias ;  pero 
en  todo  caso,  no  hace  sino  trabajar  so- 
bre las  bases  que  le  ha  suministrado  la 
naturaleza,  y  es  tanto  mas  perfecto  ese 
trabajo,  cuanto  mas  se  aproxima  á  esas 


(1)    Principiot  generales  de  Derecho,  de  Políti- 
ca, etc.,  tradnocion  de  M.  A.  Fuentes. 


leyes  extemas,  inmutables,  innatas, 
que  el  Creador  ha  grabado  en  nuestros 
corazones  (1)."  . 

El  Derecho  natural  se  divide  en  De- 
recho natural  puro  y  en  Derecho  natu- 
ral aplicado.  El  Derecho  natural  puro 
es.la  ciencia  de  los  derechos  y  deberes 
que  se  derivan  de  la  propia  naturaleza 
del  hombre.  El  Derecho  natural  apli- 
cado  es  la  doctrina  de  las  modificacio- 
nes que  los  derechos  y  deberes  estable- 
cidos por  el  Derecho  natural  puro  su- 
fren en  las  relaciones  individuales  de 
la  vida  práctica. 

Divídese  el  Derecho  natural  puro  en 
Derecho  natural  absoluto  y  Derecho  natu^ 
ral  hipotético. 

El  Derecho  natural  absoluto  se  ocupa 
en  deducir  de  su  principio  supremo, 
los  derechos  innatos  del  hombre.  El  De- 
recho natural  hipotético  tiene  por  obje- 
to investigar  y  establecerla  posibihdad 
de  los  derechos  adquiridos. 

Entre  los  derechos  innatos  y  los  ad- 
quiridoSf  existe  la  diferencia  de  que  los 
primeros  son  aquellos  que  se  fundan  en 
la  existencia  del  hombre,  como  ser  ra- 
cional y  sensible,  lo5  segundos  son  los 
que  se  fundan,  no  solamente  en  la  exis- 
tencia del  hombre  como  ser  racional  y 
sensible,  sino  también  en  la  interven- 
cion  de  un  hecho.  Su  objeto  es  alguna 
cosa  que  está  fuera  de  la  persona  del 
que  tiene  el  derecho. 

El  Derecho  natural  aplicado  dá  lu- 
gar á  desarrollos  mas  ó  menos  exten- 
sos. Entre  ios  filósofos  que  lo  enseñan, 
unos  se  creen  obligados  á  estudiar  la 
naturaleza  propia  de  todas  las  institu- 
ciones de  que  se  ocupan  las  leyes  hu- 
manas ;  otros  se  limitan  á  no  tratar  si- 
no las  relaciones  humanas  mas  impor- 
tantes, especialmente  aquellas  que  no 
forman  un  todo  colectivo,  sino  porquo 
la  humanidad  y  la  civilización  reposan 
sobre  ellas,  tales  son :  el  Estado,  la  fa- 
milia, la  ujlesía  (2). 

Los  filósofos  que  creen  que  la  utili- 
dad es  el  único  principio  del  Derecho, 
no  reconocen  la  diferencia  que  existe 


(1)  Prefacio  del  cornentario  de  la  venta, 

(2)  Pbadieb-Fodébé.  —  Lecciones  de  Enciclo- 
pedia del  Derecho^  p.  127  y  128. 
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entre  la  ley*  natural  y  la  ley  posi- 
tiva. 

Segiin  ellos,  toda  disposición  legis- 
lativa no  conveniente  á  la  naturaleza 
del  hombre  en  sus  relaciones  sociales, 
sería  anti-n atúrala  aunque  se  la  clasifi- 
cara en  el  Código  del  pretendido  De- 
recho natural  por  todos  los  doctores 
del  mundo ;  mientras  que,  por  el  con- 
trario, la  ley  mas  lejana  de  los  princi- 
pios primordiales  de  la  legislación,  una 
ley  de  sucesión,  por  ejemplo,  será  viuy 
natural^  si  tiende  al  bienestar  del  hom- 
bre. 

Sin  seguir  las  discusiones  sosteni- 
das por  los  filósofos  sobre  los  princi- 
pios del  Derecho  natural,  la  mayor  par- 
te de  los  publicistas  aceptan  como  base 
de  ellos  los-'tres  preceptos  de  Justinia- 
no :  Alterum  non  Imdere ;  ju8  mum  cuique 
tribuere;  honeste  vívere. 

Altebum  non  laedere.  —  No  hagas 
daño  á  los  demás  hombres ;  no  mates, 
no  hieras  injustamente.  Bespeta,  no 
Bolo  la  persona  física  de  tus  semejan- 
tes, sino  también  óu  persona  moral. 
Nada  de  injurias,  nada  de  imputación 
nes  calumniosas;  porque  herir  á  un 
hombre  en  su  reputación  no  es  menos 
malo  que  hei-irlo  en  los  miembros.  Si 
eres  mas  fuerte  que  otro,  no  so  te  exi- 
ge que  lo  socorras,  pero  sí  que  no  abu- 
ses de  la  fuerza  para  dañarlo  ;  la  fuer- 
za no  constituyo  el  derecho.  Respeta  á 
los  demás,  y  exige  que  se  t-e  respete 
igualmente,  á  fin  de  que  podáis  vivir  en 
una  asociación  regnlar. 

JüS  SÜUM  CÜIQÜB  TRIBUEBB.  —  TÚ  dc- 

seas  gozar  tranquilamente  de  los  bie- 
nes que  te  pertenecen  ;  no  codicies  los 
bienes  de  otro.  Él  robo  hiere  al  patri- 
monio, del  mismo  modo  que  la  espada 
hiere  al  cuerpo  ;  lo  uno  y  lo  otro  son 
injustos.  Aun  cuando  estés  seguro  del 
secreto,  no  hagas  nada  contra  el  dere- 
cho de  tu  vecino  ;  no  cojas  el  fruto  de 
su  huerto,  no  lleves  tu  ganado  á  sus 
prados ;  si  te  ha  prestado  las  cosas  que 
necesitabas,  no  nieíjncs  el  préstamo 
que  te  hizo  para  castigarlo,  porque  te 
prestó  el  servicio.  Si  ejerce  sobre  tí 
una  autoridad  legítima,  no  intentes 
sustraerte  á  ella  ;  porque  es  justo  que 
el  hijo  obedezca  á  su  padre,  que  el  ma- 


rido dirija  á  su  esposa,  que  el  amo  man- 
de al  sirviente,  que  los  ciudadanos  res- 
peten á  los  magistrados,  y  que  todos 
estén  sometidos  á  la  ley. 

Honeste  vivebe. —  Si  has  observado 
lo  que  precede,  has  hecho  mucho  para 
ser  honesto.  Falta,  sin  embargo,  al- 
guna cosa  ;  porque  no  es  iodo  no  cau- 
sar á  tu  hermano  un  perjuicio  real.  No 
seduzcas  á  su  mujer  ni  á  su  hija,  aún 
cuando  el  mas  profundo  misterio  lo 
oculte  á  todo  el  üiundo.  Confórmate  á 
las  reglas  que  impone  la  decencia  pú- 
bUca,  en  tu  vestido,  en  tus  acciones  y 
en  tu  lenguaje.  No  te  cases  con  tus 
parientea  en  grado  prohibido. 

DERECHO  pabtioulab.  —  El  privilegio 
que  se  concede  á  alguno,  eximiéndolo 
del  derecho  conáun  y  de  la  regla  gene- 
ral. 

DERECHO  PEB80NAL.— El  derecho  ó  ía- 
cuitad  inherente  á  la  persona,  de  modo 
que  queda  extinguido  por  muerte  de 
esta.  El  usufructo,  por  ejemplo,  es  un 
derecho  personal,  porque  es  inherente  á 
la  persona  del  usufructuario.  Se  entien- 
de también  por  derecho  personal  aquel 
en  que  la  obhgacion  correlativa  pesa  so- 
bre una  persona  determinada,  de  tal 
modo,  que  no  sea  posible  dirijirse  sino 
á  esa  persona  para  reclamar  su  cumpli- 
miento. El  derecho  de  im  acreedor, 
por  ejemplo,  porque  éste  po  puede  di- 
rijirse sino  contra  su  deudor  para  al- 
canzar sif  pago.  El  carácter  del  dere- 
cho personal  es  ser  relativo. 

DERECHO  FEBUAN0  — El  conjunto  de 
leyes  y  disposiciones  gubernativas  que 
rigen  en  todos  los  ramos  de  la  admi- 
nistración púbUca.  La  historia  del  de- 
recho peruano  comprende  tres  épocas 
may,  marcadas  :  1.*  La  del  imperio  do 
los  Incas;  2.*  la  de  la  dominación  es- 
pañola; 8.*  la  de  la  República. 

La  forma  de  gobierno  do  los  Inca» 
era  la  monarquía  mas  absoluta,  y  el 
conjunto  de  sus  leyes  acredita  con 
cuanta  razón  han  encomiado  los  histo- 
riadores el  grado  de  civilización  de  un 
pueblo  que  vivia  aislado  del  resto  del 
mundo. 

El  vasto,  poderoso  y  aguerrido  im- 
pepo de  los  Licas,  cuya  capital  era  el 
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Cuzco  (1),  se  dividía  en  cuatro  partes 
correspondientes  á  los  cuatro  puntos 
cardinales  del  globo;  cada  uno  de  estos 
puntos  era  gobernado  por  un  Virey, 
Inca  de  sangre  real  y  experimentado 
en  paz  y  guerra^  y  tenia  Consejos  de 
guerra,  de  justicia  y  de  hacienda. 

Las  poblaciones  se  dividían  en  decu- 
rias en  la  forma  siguiente : 

Cada  decuria  se  componía  de  nueve 
hombres  subordinados  á  un  decurión. 

Cada  cinco  decurias  de  habitantes  te- 
nia un  decurión  superior. 

Cada  dos  decurias  de  á  cincuenta 
otro  decurión. 

Cada  cinco  decurias  de  á  ciento  otro 
decurión  que  cuidaba  de  los  quinien- 
tos. 

Dos  compañías  de  á  quinientos,  re- 
conocían un  general  que  tenia  dominio 
sobre  los  mil. 

Los  decuriones  de  á  ciento  desempe- 
ñaban un  doble  ministerio ;  consistía  el 
uno  en  socorrer  á  los  subordinados  en 
todas  sus  necesidades,  dando  cuenta  de 
ello  al  gobernador  á  cuyo  cargo  estu- 
viera suministrar  semillas,  víveres,  ves- 
tidos y  materiales  de  construcción; 
consistía  el  otro  en  ser  el  inexorable 
acusador  de  cualquiera  falta  ó  delito  co- 
metido por  los  individuos  de  su  decu- 
ria. La  caridad  y  el  castigo,  la  prime- 
ra extensiva  á  todo  género  de  necesida- 
de&  y  dolencias ;  el  segundo  para  hacer 
respetar  el  derecho  agcno,  las  órdenes 
de  la  autoridad  y  el  cumplimiento  del 
deber ;  pero  caridad  bien  entendida 
allí  donde  la  adquisición  de  bienes  de 
fortuna  era  imposible  ;  castigo  severo, 
ejemplar,  quizás  cruel,  pero  menos 
cruel  todavía  que  el  que  los  pueblos  ci- 
viHzados  de  Europa  imponían  á  sus 
hijos,  muy  especialmente  cuando  el  fa- 
natismo roHgioso  dominaba  en  ellos: 
Pan  y  justicia.  El  sueno  dorado  de  las 
sociedades  modernas. 

Bien  comprendieron  los  legisladores 
incas  cuánto  importaba  la  prontitud  de 
los  juicios,  y  que  no  todos  los  dehtos 


(1)     Cmxco—  Ombligo  de  la  tierra.  Llamáronlo 
por  buena  ¡semejanza  ombligo,  porqite  todo  el  Perú     | 
es  largo  y  angosto  como  el  cuerpo  humano,  y  aque- 
lla ciudad  está  casi  enmedio,  (Garcilaso.) 


debían  someterse  á  la  misma  jiirisdic- 
cion,  tenían,  pues,  jueces  en  escala  ge- 
rárquica  para  conocer  en  los  asuntos 
según  la  gravedad. 

Decían  (1)  «  que  por  la  dilación  del 
«  castigo  se  atrevían  muchos  á«delin- 
«f  quir,  y  que  los  pleitos  civiles  por  las 
«  muchas  apelaciones,  pruebas  y  tachas 
<  se  hacían  inmortales,  y  que  los  pobres 
«  por  lio  pasar  tantas  molestias  y  dila- 
•(  e iones,  eran  forzados  á  desamparar 
«  fc^u  justicia  y  perder  la  hacienda,  por- 
«  que  para  cobrar  diez  se  gastaban 
«  treinta.» 

Pr»r  esta  razón  en  cada  pueblo  exis- 
tían juL'ces  que  fallasen  definitivamen- 
te los  asuntos. 

Los  pleitos  entre  las  provincias,  so- 
bre patítos  ó  límites,  eran  decididos  por 
jueces  especíales  de  sangre  real  nom- 
brados por  el  Inca. 

La  responsabilidad  de  los  fiscales  ó 
acusadores  públicos,  era  tan  estricta 
como  efectiva.  Los  caporales  ó  decu- 
riones inferiores  ó  superiores  que  deja- 
sen de  acusar  á  los  crimínales  sufrían 
las  penas  en  que  éstos  hubiesen  incur- 
rido y  en  otra  por  haber  dejado  do  cum- 
phr  sus  deberes. 

Eran  igualmente  castigados  con  ma- 
yor ó  menor  severidad  cuando  dejaban 
de  socorrer  á  un  necesitado. 

No  estaban  exentos  de  penas  los  mu- 
chachos por  delitos  y  aún  por  faltas 
como  la  holgazanería,  bien  que  en  fa- 
vor de  ellos  se  admitieran  circunstan- 
cias atenuantes,  y  el  decurión  d^bia 
acusar  también  al  padre  del  menor  de- 
Uncuente  para  q^ue  fuera  castigado  por 
descuidar  la  educación  de  los  hijos. 

La  legislación  inca  desconocía  las 
penas  pecuniarias  y  la  confiscación  de 
bienes,  porque  castigar  en  la  hacienda 
y  dejar  vivos  á  los  delincuentes,  no  era 
quitar  los  víalos  de  ]a  República,  sino  la 
hacienda  á  los  malhechores,  y  dejarlos 
con  mas  libertad  para  que  hicieríuj  ma- 
yores daños. 

Ninguna  pena  era  trascendental  á 
los  hijos  del  delincuente.  El  delito 
mas  grave  y  mas  rigurosamente  casti- 
gado era  el  de  rebelión,  pero  la  pena 


(1)     Gabcilaso. 
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de  muerte  impuesta  al  curaca  rebelde 
no  privaba  á  su  hijo  de  la  sucesión  del 
cargo. 

La  idea  do  quo  los  Incas  eran  des- 
cendientes legítimos  y  directos  del  Sol, 
y  la  adoración  que  &  éste  se  tributaba 
como  á  Dios  y  hacedor  supremo,  daba 
á  las  leyes,  en  inteligencia  do  los  indios, 
un  carácter  sagrado  y  divino  que  no 
era  lícito,  en  ningún  caso,  ofender  ;  así 
los  juecas  habian  de  aplicar  por  entero 
las  leyes  so  pena  de  muerte,  por  ijue- 
hraiUaciones  del  mandamiento  rral :  do 
este  principio  nacia  lo  innecesario  de 
las  apelaciones  á  los  juzgadc/s  superio- 
res, porque  con  la  ley  del  caso  dábase 
por  fenecido  todo  juicio. 

Si  todos  los  vasallos  vivian  bajo  la 
perpetua  y  vigilante  mirada  de  los  de- 
curiones ó  caporales,  ya  para  ser  socor- 
ridos, ya  para  ser  acusados,  sobre  los 
jueces  y  funcionarios  públicos,  vivia 
también  el  severo  y  constante  espiona- 
ge  de  los  veedores  y  pesquisidores  que 
recorrían  secretaniente  todos  los  distri- 
tos, inspeccionando  si  los  gobernado- 
res, los  jueces  y  cualesquiera  otros  em- 
pleados de  la  hacienda  del  Sol  ó  del  In- 
ca, cumplian  sus  deberes,  y  dando 
cuenta  á  los  superiores  para  alcanzar 
el  castigo  de  los  culpables.  Llaman  á 
esos  veedores  Aucuyrícoc  (hombres  que  lo 
miran  todo),  Habia  entre  ellos  una 
escala  gerárquica,  subordinados  los  in- 
feriores á  los  superiores. 

£1  sistema  de  estadística  de  la  po- 
blación estaba  establecido  entre  los  In- 
cas bajo  un  método  admirable  y  mas 
seguro  que  el  adoptado  por  los  hombres 
científicos  de  los  Estados  modernos. 
Contribuia  generalmente  á  la  exactitud 
del  censo,  la  distribución  de  la  pobla** 
cion  en  las  pequeñísimas  fracciones  de 
á  nueve  hombres  presididos  por  decu- 
riones, éstos  estaban  encargados,  ade- 
más de  las  funciones  de  protectores  y 
acusadores,  de  dar  parte  mensual  á 
sus  superiores  de  grado  en  grado,  de 
los  muertos  y  nacidos,  y  do  los  que  ha- 
bian sahdo  á  la  guerra  y  muerto  en 
ella.  Las  tablas  de  nacimientos  y 
muertes  se  remitían  anualmente  al  In- 
ca, de  modo  que  éste,  los  vireyes  y  los 
gobernadores  de  cada  provincia  sabian 


cuántos  vasallos  habia  en  cada  pueblo, 
repártian  sin  agravio  las  contribucio- 
nes de  obras  públicas,  como  puentest 
caminos,  calzadas,  edificios,  etc.,  de- 
terminaban el  contingente  de  hombres 
para  la  guerra  y  conocían  el  monto  de 
las  contribuciones. 

Obhgacion  era  también  de  los  capo- 
rales dar  cuenta  de  la  esterilidad  ó 
abundancia  de  cada  provincia,  á  fin  de 
poder  hacer,  con  tiempo,  provisiones  pa- 
ra los  aíios  estériles  ó  de  pérdidas  de 
cosechas,  y  saber  la  cantidad  de  lana  y 
de  algodón  necesaria  para  darles  vesti- 
dos á  su  debido  tiempo. 

La  legislación  en  tiempos  del  Bey  In- 
ca-Boca, consignada  en  nudos  de  hilos 
de  diversos  colores  llamados  quipus,  se 
conservaba  y  trasmitia  á  las  generacio- 
nes con  tan  maravillosa  exactitud  (1), 
que  las  leyes  establecidas  seiscientos 
años  antes,  se  tenian  en  la  memoria, 
como  si  se  hubiesen  recientemente  pro- 
mulgado. 

Las  leyes  principales  eran  :  la  muni- 
cipal, que  trataba  de  los  negocios  parti- 
culares á  cada  pueblo ; 

La  agraria,  que  trataba  de  la  medi- 
da, dist-^ncia  y  distribución  de  las  tier- 
ras ; 

La  ley  común,  que  ordenaba  el  traba- 
jo de  todos  los  habitantes,  menos  los 
impedidos  por  vejez  ú  otras  causas,  en 
las  obras  públicas,  palacios,  etc. ;  y  en 
la  construcción  de  habitaciones  de  par- 
ticulares, siembras,  cultivos,  etc. 

La  ley  mitocluinacuy,  que  ordenaba 
que  en  todas  las  obras,  fábricas  y  tra- 
bajos que  se  hacian  en  común  hubiese 
la  misma  cuenta,  medida  y  reparti- 
miento que  habia  en  las  tierras,  para 
que  cada  provincia,  cada  pueblo,  cada 
linage,  cada  persona  trabajase  lo  que  le 
pertenecía,  y  no  mas,  y  los  trabajado- 
res se  alternasen  por  turno  ; 

La  ley  sobre  gasfo  ordinario,  que  pro- 
hibía el  fausto  en  los  vestidos  ordina- 
rios, y  las  coBas  preciosas,  ccmo  el  oro, 
la  plata  y  piedras  finas,  y  ordenaba  que 
dos  ó  tres  veces  al  mes,  concurriesen 
juntos  los  vecinos  de  cada  pueblo,  de- 


(1)    P.  Valeba, 
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lanto  de  sns  onracas,  y  sa  ejercitaran 
én  juegos  militares  y  populares; 

La  ley  de  los  pobres,  quo  ordenaba 
que  los  ciegos,  mudos  y  cojos,  los  tulli- 
dos y  viejos,  los  enfermos  valetudina- 
rios y  otros  impedidos  de  labrar  sus 
tierras,  para  vestir  y  comer  por  sus 
manos  y  trabajo,  fuesen  alimentados 
de  los  depósitos  públicos ; 

La  ley  sobre  extrangerost  que  dispo- 
nia'que  de  los  nüsmos  pósitos  se  pro- 
veyese á  los  huéspedes  que  recibiesen, 
los  extrangeros,  peregrinos  y  caminan- 
tes, para  los  cuales  habian  establecido 
hospederías  en  que  se  les  daba  de  val- 
de  cuanto  necesitaban ; 

La  ley  casei-a,  que  contenia  dos  pre- 
ceptos :  el  primero  que  nadie  estuviese 
ocioso ;  por  lo  cual  se  hacia  trabajar  á 
los  niños  desde  la  edad  de  seis  añott,  y  á 
los  viejos,  ciegos,  cojos  y  mudos,  en  la- 
bores aparentes  pai*a  su  edad  y  dolcn-' 
oias;  el  segimda  que  los  indios  hicieran 
sus  comidas  á  puerta  abierta,  para  que 
los  ministros  de  los  jueces  pudiesen  en- 
trar Ubremente  á  visitarlos. 

La  sucesión  al  trono  era  hereditaria  y 
de  derecho  divino,  consecuencia  nece- 
saria del  origen  atribuido  al  monarca 
Manco-Gapac,  hijo  del  Sol;  era  tam- 
bien  hereditaria  la  dignidad  de  curacas, 
verdaderos  y  naturales  señores  de  sus 
provincias,  quienes  tenian  potestad  de 
hacer  leyes  particulares,  y  de  imponer 
tributos,  con  tal  de  no  contrariar  las 
órdenes  y  estatutos  del  Inca. 

Sucedían  igualmente  por  herencia,* 
en  sus  oficios,  los  capitanes  mayores  y 
*  menores,  quienes  no  tenian  facultad  de 
legislar. 

Los  generales  y  maeses  de  campo 
tenian  derecho  de  elegir  cabos  de  es- 
cuadra, pero  no  podian  quitar  á  los  ele- 
gidos; esos  oficios  eran  perpetuos  y  vi- 
talicios. 

Las  ciencias  que  los  Licas  cultivaron 
fueron  la  astrologia,  en  la  cual  no  hi- 
cieron grandes  progresos,  llegando,  sin 
embargo,  á  medir  el  tiempo,  contando 
los  meses  por  lunas,  los  medios  meses 
por  su  creciente  y  menguante,  y  las  se- 
manas por  los  cuartos.  Conocían  los 
eclipses,  á  los  cuales  atribulan  causas 
febolosas»  como  el  enojo  del  Sol»  enfer* 


medadde  la  Luna,  etc.,  y  llegaron  á 
comprender  el  movimiento  anual  del 
Sol,  determinando  los  equinoccios  y 
solsticios,  que  les  servían  los  últimos  pa- 
ra determinar  los  años,  no  haciéndolo 
por  los  meses  lunares,  y  los  primeros 
para  la  solemnización  de  grandes  fiestas. 

Eran  dicstrísimos  los  indios  en  la 
mensura  y  división  de  tierras  por  me- 
dio de  cordeles  y  de  piedras,  pero  su 
habihdad  era  aún  mayor  para  levantar 
planos  topográficos  representando  las 
ciudades  con  sus  plazas,  calles,  edifi- 
cios, acueductos,  terreno,  etc.,  y  planos 
de  los  campos  con  sus  cerros,  quebra- 
das, rios,  arroyos  y  caminos. 

Pero  la  ciencia  mas  cultivada  y  en 
que  verdaderamente  sobresalían  era  la 
aritmérica,  llevando  con  asombrosa 
puntuaUdad,  por  medio  de  sus  quipus^  la 
estadística  de  las  poblaciones,  los  esta- 
dos militares,  de  hacienda,  de  suminis- 
tros, etc. 

La  música  y  la  poesía  eran  sus  artes 
favoritas,  y  aún  en  nuestros  dias  se 
conservan  las  sentidas  tonadas  y  los 
expresivos  versos  que  dan  idea  de  esas 
artes  en  los  últimos  tiempos  del  impe- 
rio de  los  Incas. 

El  Inca  Manco-Gapac  hacia  que  los 
indios  aprendieran  á  cultivar  las  tier- 
ras, edificar  sus  casas,  formar  acueduc- 
tos y  todas  las  labores  precisas  para 
los  usos  neóesarios  de  la  vida ;  preten- 
dió instruirlos  en  las  reglas  de  la  urba- 
nidad y  fraternidad  para  que  vivieran 
en  paz  entre  sí,  respetando  el  principio 
de  no  hacer  á  los  otros  sino  lo  que  quisie- 
ran que  á  ellos  se  hiciera.  Particular-* 
mente  les  mandó  que  se  respetasen 
míos  á  otros  en  sus  mujeres  á  hijas; 
impuso  pena  de  muerte  á  los  adúlteros, 
á  los  homicidas  y  á  los  ladrones ;  orde- 
nó que  no  tuviesen  mas  de  ima  mujer 
y  que  se  casasen  dentro  de  su  parente- 
la, para  que  no  se  confundieran  los  li- 
nages,  señalando  la  edad  de  veinte  años 
cumplidos  para  poder  casarse. 

Estaba  reservado  á  los  nobles  el  es- 
tudio de  las  ciencias,  no  permitido  á 
los  hijos  de  la  gente  común  porque  no 
se  ensoberbecieran  y  amenguasen  la 
Bepública.  El  Bey  Inca-Boca  fué  el 
primero  que  fundó  en  el  Cuzco  esoaelai  . 
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én  donde  los  Amautas  (1)  enseñaban 
las  ciencias,  cuyo  conocimiento  poseían, 
á  los  individuos  de  sangre  real  y  á  los 
nobles  del  Imperio.  Careciendo  de  le- 
tras y  de  escritura,  toda  la  enseñanza 
era  práctica  y  se  reducia  á  preceptos 
sobre  los  ritos  religiosos,  sobre  la  razón 
y  fundamento  de  las  leyes  y  fueros,  el 
número  de  ellas  y  su  verdadera  inter- 
pretación, para  que  alcanzasen  el  don 
de  saber  gobernar,  se  hiciesen  mas  ur- 
banos y  fuesen  mas  instruidos  en  el  ar- 
te militar,  sobre  el  conocimiento  de  los 
tiempos  y  los  años,  sobre  la  historia 
consignada  en  los  quipus,  aprendiendo 
á  dar  cuenta  de  ellas. 

Cuidábase  especialmente  de  que  los 
príncipes  y  nobles  supiesen  hablar  con 
elegancia  y  criar  á  sus  hijos  y  gober- 
nar sus  casas,  y  en  que  fuesen  instrui- 
dos en  la  poesía  y 'en  la  música. 

Tales  eran,  en  general,  las  institu- 
ciones de  los  Incas,  observadas  con  re- 
ligioso respeto  por  los  vasallos,  contri- 
buyendo á  ese  respecto,  las  causas  que 
antes  hemos  indicado,  la  creencia  del 
origen  divino  de  las  leyes,  y  la  severi- 
dad de  las  leyes  penales. 

En  tal  estado  de  adelanto,  ciertamen- 
te extraño  en  pueblos  que  sin  ejemplos 
de  otros  mas  adelantados,  establecieron 
sus  principios  sociales  por  la  propia 
inspiración  de  sus  jefes,  encontró  al 
Perú  la  primera  falange  de  sus  con- 
quistadores. 

De  la  legislación  que  regia  durante 
la  dominación  española  y  de  las  modi- 
ficaciones en  ella  introducidas  desde 
la  fundación  de  la  Eepública,  hemos 
hecho  una  ligera  reseña  en  los  artículos 
Códigos  y  Códigos  peruanos, —  Véase  es- 
tas palabras  y  Constitución  en  la  Parte 
administrativa. 

DEItECHO  POLÍTICO. — Lo  mismo  que  de- 
recho constitucional. — ^Yéase  en  la  Par- 
te  administrativa, 

DEEECnO  PONTIFICIO. — La  colección  de 
los  decretos  de  los  Papas.  —  Véase  De- 
Técho  canónico, 

DERECHO  POSITIVO.  —  El  conjunto  de 
las  leyes  bien  sean  divinas  ó  humanas 
que  han  sido  establecidas  expresamen- 

(1)    ÁmautaSf  filósofos  y  sabio». 


te  por  voluntad  del  legislador.  Se  dife- 
rencia del  derecho  natural,  en  que  t)ue- 
de  mudarse  por  la  autoridad  que  lo  ha 
establecido,  mientras  que  el  natural  es 
invariable. 

DERECHO  PRETOBio.  —  En  la  jurispru- 
dencia romana,  el  establecido  por  los 
Pretores  que  atendiendo  mas  á  la  equi- 
dad natural  que  al  rigor  de  la  letra,  ex- 
plicaban ó  modificaban  las  leyes  civiles. 

DERECHO  PRIVADO.  —  El  que  tiene  por 
objeto  principal  el  arreglo  de  los  inte- 
reses y  negocios  de  todos  los  particu- 
lares que  componen  un  estado ;  como 
por  ejemplo  el  que  establece  las  reglas 
de  los  matrimonios,  contratos,  testa- 
mentos etc. 

DERECHO  PÚBLICO.— El  código  de  leyes 
que  arreglan  el  orden  general  del  Es- 
tado, estableciendo  la  forma  de  Gobier- 
no y  prescribiendo  las  obUgaciones  y 
derechos  del  Jefe  del  Estado  y  de  los 
ciudadanos. —  Véase  en  la  pMrte  admi- 
nistrativa. 

DERECHO  BEAL. — ^El  derecho  inherente 
á  una  cosa,  y  que  no  se  extingue  por 
la  muerte  del  que  la  posee,  tales  son 
el  dominio,  el  censo  etc.  El  derecho  es 
real  cuando  la  obhgacion  correlativa 
no  recae  sobre  una  persona,  en  parti- 
cular sino  pesa  sobre  toda  la  sociedad 
obHgada  á  respetar  su  ejercicio ;  el  de- 
recho del  propietario,  por  ejemplo. 
Cuando  el  propietario,  en  efecto,  dice 
que  tal  cosa  le  pertenece,  no  ejerce  su 
derecho  en  particular  contra  nadie; 
pero  puede  atacar  á  todos  aquéllos  que 
atentaran  á  la  cosa  que  le  pertenece  y 
perseguir  esa  cosa  para  recuperarla  de 
manos  de  los  que  se  apoderaron  de  ella. 
El  derecho  real  existe,  por  decirlo  así, 
por  sí  mismo,  su  carácter  es  «1  de  ser 
absoluto, 

DERECHO  ROMANO. — El  Derecho  roma- 
no, en  general,  es  el  conjunto  dp  reglas 
del  derecho  seguidas  entré  los  romanos, 
cualquiera  que  sea  la  época  en  que  es- 
tas reglas  se  establecieron.  En  un  sen- 
tido mas  extricto,  se  ha  llamado  Dere- 
cho Romano  el  conjunto  de  reglas  del 
derecho  compilado  por  Justiniano. 

La  historia  del  Perecho  de  Roma  es- 
tá íntimamente  ligada  con  la  de  su  po- 
Uücat  m$i^9d  á  que  %Q¡ím  las  mo^* 
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caoiones  que  el  derecho  sufrió  en  aque- 
lla nación  fueron,  sobre  todo,  debidas  á 
la  constante  y  encarnizada  lucha  que 
sostenian  en  Boma  los  Patricios  y  los 
Plebeyos^  lucha  que  tuvo  siempre  un  ca- 
rácter esencialmente  político. 

Las  fuentes  del  Derecho  Bomano 
conocidas  hasta  hace  poco  tiempo,  se 
reducian  á  los  códigos  mas  ó  menos 
completos  que  habían  llegado  hasta 
nosotros  desde  la  época  de  Justiniano; 
pero  en  el  dia,  los  serios  trabajos  de 
algunos  publicistas  y  recopiladores  nos 
han  puesto  en  posesión  de  abundantes 
materiales  para  el  estudio  del  Derecho 
de  Boma. 

La  primera  de  las  fuentes  del  Dere- 
cho Bomano  la  constituyen  los  Códigos, 
entre  los  cuales  podríamos  colocar  la 
LEYDEOEMviBAL,  SÍ  cl  haber  llegado  es- 
ta hasta  nosotros  truncada  é  incomple- 
ta no  la  diera  un  lugar  mas  merecido 
entre  los  monumentos  (monumenta). 

En  el  orden  cronológico,  el  primer 
Oódigo  es  el  theodosiano,  que  sirve  pa- 
ra la  historia  del  Derecho  en  los  siglos 
IV  y  V  después  de  J.  C.  Según  parece 
se  pubUcó  en  tiempo  de  Theodpsio  II 
(el  joven)  y  fué  redactado  por  una  co- 
misión de  jurisconsultos  presidida  por 
Antiochus.  Contiene  las  constituciones 
de  los  Emperadores  desde  Constantino 
hasta  Theodosio  11  y  abraza  una  época 
de  126  años.  Estaba  dividido  en  16  U- 
bros,  de  los  cuales  solo  han  llegado  á 
nuestro  tiempo  íntegros  del  VII  al  XVI. 

Después  del  Oódigo  Theodosiano  es 
preciso  colocar  las  Novelas  debidas  á 
los  emperadores  Theodosio  11,  Valen- 
tiniano,  Majoriano,  Marciano  y  An- 
temnio. 

El  Emperador  Justiniano  notó  á  su 
advenimiento  al  trono  (527  d.  de  J.  C.) 
el  deplorable  estado  en  que  se  hallaba 
la  legislación  y  quiso  poner  remedio  á 
ese  mal. 

Nombró  una  comisión  de  diez  juris- 
consultos, presidida  por  Triboniano  y 
Teófilo.  Dicha  comisión  redactó  el  oo- 
nsQL,  que  se  componía  de  las  constitu- 
ciones de  los  predecesores  de  Justinia- 
no arregladas  por  orden  cronológico  y 
modificadas  en  algunas  partes  por  la 


comisión  á  fin  de  que  se  adaptasen  k 
las  necesidades  de  la  época. 

La  obra  mas  importante  de  Justi- 
niano es  el  DiGESTo  ó  PANDECTAS,  rcdao- 
tadas  por  Triboniano  con  el  auxilio  de 
16  jurisconsultos  mas.  Se  les  encargó, 
para  la  formación  de  ese  Código,  que 
extractasen  lo  que  fuese  útil  de  las  reS' 
poma  prudentxim. 

El  Digesto  consta  de  50  libros,  y  de 
siete  partes.  Los  Ubros  se  subdividen 
en  títulos,  y  estos  en  fragmentos.  Solo 
los  Ubros  XXX,  XXI  y  XXII  constan 
de  un  solo  título. 

Mientras  se  terminaba  la  redacción 
y  publicación  del  Digesto,  Justiniano 
encargó  á  Triboniano,  Teófilo  y  Doro- 
teo la  redacción  de  una  obra  elemental 
de  legislación,  que  se  dio  á  luz  con  el 
nombre  de  msTiruTA,  y  es  un  compen- 
dio de  toda  la  legislación  romana.  Se 
divide  en  cuatro  Ubros;  estos  en  títu- 
los, y  los  títulos  en  parágrafos. 

En  584  después  de  J.  C.  se  pubUcó 
una  segunda  edición  del  Código;  y,  por 
último  Justiniano  nos  ha  legado  tam- 
bién una  serie  de  leyes  que  forman  las 
Novelas, 

La  segunda  fuente  importantísima 
del  Derecho  Bomano  comprende  los 
Monumentos  (Momimenta),  esto  es  los 
&i^;mentos  de  leyes  ó  códigos  antiguos 
que  han  llegado  á  nosotros. 

Nada  hay  de  los  tiempos  de  la  mo- 
narquía romana ;  todo  parece  probar 
que  las  leyes  de  aqueUos  tiempos  solo 
tendían  á  reglar  el  derecho  poUtico,  sa- 
grado y  penal ;  pero  que  el  resto  del 
Derecho  se  componía  nada  mas  que 
de  costumbres.  Se  tiene  noticia  sí  del 
Jus  Fapibianum,  compilación  de  las  le^ 
OES  BfioicE,  hecha  por  el  Pontífice  Pa- 
pirius  en  tiempo  de  Tarquino  el  Sober- 
bio ;  pero  de  ese  Debegho  nada  existe 
hoy. 

El  primer  resultado  de  la  lucha  que 
surgió  entre  el  Patríciado  y  la  plebe» 
después  de  la  caida  de  la  monarquía, 
fué  la  redacción  de  la  ley  Dec^siivibal, 
ó '  DE  LAS  DooB  Tablas.  Para  la  for- 
mación de  esa  ley  se  enviaron  diputa- 
dos á  Grecia,  quienes  al  oabo  de  diez 
años»  regresaron  con  una  colección  de 
levesi  que  fueron  arregladas  por  I09 
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Decemviros  y  gravadas  en  diez  tablas, 
á  las  cuales  mas  tarde  se  agregaron 
dos. 

Se  considera,  además,  en  este  segan- 
do grupo  de  fuentes : 

1.^  Las  Tabula  Hbbagubcensis  , 
así  llamadas  porque  fueron  halladas 
cerca  de  Heraclea,  en  el  golfo  de  Ta- 
rento.  Constan  de  dos  trozos,  y  con- 
tienen diversas  disposiciones  acerca  del 
Censo,  de  los  Ediles  y  de  los  magistra- 
dos municipales ;  se  cree  que  son  del 
año  668  al  668  de  Boma  ; 

2.^  La  Lex  Gallke  Cisalpince  ó 
BxTBBKE ,  que  se  ocupa  del  procedi- 
miento que  se  seguia  en  la  Gaita  Cisal- 
pina. Data  de  705  a  715  de  Boma ; 

8.*^  Las  Leges  Aorabkb,  monumen- 
to importante  que  marca  la  tendencia 
de  que  todos  los  ciudadanos  de  Boma 
participasen  de  la  riqueza  inmueble; 

4.®  Las  Leoes  Jüdioiabke  y  otros 
importantes  monumentos. 

Después  de  los  monumentos,  son 
fuentes  del  Derecho  Bomano  los  Escri- 
tos de  los  jurisoonsultos  griegos  y  ro- 
manos. En  primer  lugar,  debe  aquí 
colocarse  el  fbagmsnto  de  Fomponio, 
que  es  un  tratado  de  historia  extema 
del  Derecho ,  y  los  Comentamos  de 
Gaio,  descubiertos  en  1816,  por  M. 
Niebúhr,  en  la  biblioteca  de  Verona,  y 
que  arrojan  mucha  luz  sobre  el  dere- 
cho romano  clásico. 

Los  Fragmentos  de  Ulpuno  se  co- 
nocen desde  1549,  y  son  preciosos  por 
las  noticias  que  contienen  sobre  el  esta- 
do de  los  manumitidos^  sobre  dotes  y  stice' 
¿iones,  y  sobre  la  aplicación  de  las  leyes 
Papias, 

De  las  Sententias  de  Paulo,  obra 
escrita  por  este  jurisconsulto  para  su 
hijo,  no  existe  sino  el  Ubre  V. 

Los  Fbagmenta  Vaticana,  desoubier- 
tos  en  la  biblioteca  del  Vaticano,  y  for- 
mados  de  extractos  de  trabajos  de  céle- 
bres jurisconsultos  romanos,  no  tienen 
autor  conocido ;  pero  son  muy  impor- 
tantes, sobre  todo,  en  lo  referente  á  do- 
naciones,  usufructos  y  mandato  judicial. 

El    ChBEGOBIANUS  BT  HbBMOGBNIANUS 

OoDBX,  recopilación  de  constitudonea 
imperialesy  se  ha  perdido. 
£1  estadio  del  Derecho  Bomano  ee 


hace  bajo  dos  formas  :  la  ima  es  la 
msTORU  EXTERNA  DEL  Dereoho,  la  otra 

la  HISTORIA   INTERNA. 

La  HISTORIA  EXTERNA  abraza  el  cono- 
cimiento cronológico  de  los  elementos 
que  han  contribuido  al  adelanto  del  de- 
recho en  un  pueblo  dado.  Es  la  enu- 
meración de  las  fuentes  del  derecho,  su 
clasiñcacion  según'  su  importancia,  y  la 
influencia  que  han  ejercido  en  el  movi- 
miento científico,  etc. ;  pero  sin  entrar 
á  estudiar  el  fondo  de  las  diversas  dis- 
posiciones contenidas  en  cada  fuente» 

La  HISTORIA  INTERNA,  cxamina  esas 
fuentes,  busca  en  su  estudio  el  origen 
y  las  causas  de  cada  disposición  legal» 
persigue  su  sucesivo  desarrollo,  etc. 

El  estudio  del  Derecho  Bomano  es, 
pues,  un  estudio  histórico  y,  bajo  este 
aspecto,  es  de  la  tuayor  importancia. 

Gibbon  fué  el  primero  que  dividió  la 
historia  del  Derecho  Bomano  en  cuatro 
periodos,  división  que  ha  sido  aceptada 
después  por  muchos  publicistas.  El 
primer  período  llega  hasta  la  let  de 
LAS  xn  TABLAS ;  cl  scguudo  hasta  Cice- 
rón ;  el  tercero  hasta  Alejandro  Seve- 
ro, y  el  cuarto  hasta  Justiniano.  El 
primer  período  corresponde  á  Boma 
monárquica ;  el  segundo  á  Boma  repu- 
blicana ;  el  tercero  y  el  cuarto  á  Boma 
imperial. 
DEBEOHOS  ARüsrvos.  —  Los  derechos, 
acciones  ó  facultades  que  son  contra- 
rias á  la  razón,  á  la  equidad  ó  á  las 
buenas  costumbres. 
DEBECHOS  ADQUIRIDOS. — Los  derechos 
ó  facultades  de  que  imapersona  está  en 
posesión,  y  por  lo  mismo  son  trasmisi- 
bles,  si  se  trata  de  derechos  á  ó  sobre  las 
cosas;  y  practicables  si  se  refieren  á  la 
capacidad  de  la  persona. 

No  sucede  lo  mismo  con  los  derechos 
futuros;  el  que  dentro  de  cierto  tiempo 
debe  adquirir  la  calidad  política  de  ciu- 
dadano no  la  ejerce  sino  vencido  ese 
tiempo.  El  legatario  que  tiene  un  de- 
recho futuro,  no  es  dueño  del  legado  si- 
no después  de  la  muerte  del  testador. 

Los  derechos  adquiridos,  mucho  mas 
numerosos  que  los  derechos  origina- 
rios, resultan  de  circunstancias  poste- 
riores; estos  derechos  no  son  necesa- 
rios «no  contingentes ;  pueden  existir 
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ó  no  existir ;  tales  son  los  dereohos  qne 
se  derivan  de  la  multitud  de  convenció- 
nes  humanas.  Los  alemanes  los  Ua- 
man  derechos  hipotéticos, 

DERECHOS  CIVILES. — Son  los  que  la  ley 
civil  declara  á  los  ciudadanos  de  un 
Estado,  y  aún  á  los  que,  sin  serlo,  viven 
en  él.  Esos  derechos  se  refieren  al  es- 
tado civil  de  las  personas,  á  la  libre  ad- 
ministración de  sus  intereses,  á  la  li- 
bertad de  los  pactos  y  transacciones,  y 
á  la  trasmisión  de  sus  bienes  inter  vi- 
vos ó  por  causa  de  muerte. 

Las  leyes  peruanas  declaran  que  el 
ejercicio  de  los  derechos  civiles  es  in- 
pendiente de  la  calidad  de  ciudadano 
(1),  y  que  los  extrangeros  gozan  en  el 
Perú  de  todos  los  derechos  concernien- 
tes á  la  seguridad  de  su  persona  y  de 
sus  bienes,  y  á  la  libre  administración 
de  éstos  (2). 

La  extensión  que  los  Estados  dan  al 
goce  de  los  derechos  civiles  á  los  ex- 
trangeros, depende  tanto  de  su  legis- 
lación civil  propia,  cuanto  de  los  trata- 
dos que  con  otros  Estados  celebran. 
De  acuerdo  con  estos  principios,  el  Có- 
digo civil  declara  (8) :  que  la  adquisi- 
.  cion  de  inmuebles  y  las  condiciones  del 
comercio  de  los  extrangeros  depende- 
rán de  los  tratados  que  se  celebren  con 
sus  respectivas  naciones  y  de  las  leyes 
y  reglamentos  especiales. 

DERECHOS  DE  ALMACENAGE. — Véasc  Al- 
macenage  en  la  parte  administrativa. 

DERECHOS  DE  ANCLAGE.— Véase  Ancla- 
(je  en  la  parte  administrativa. 

DERECHOS  DE  EXAMEN.  —  Véase  Exa- 
men en  la  parte  administrativa. 

DERECHOS  DE  EXPORTACIÓN.  —  Véase 
Exportación  y  Arancel  de  Aduanas,  en  la 
parte  administrativa. 

DERECHOS  DE  IMPORTACIÓN.  —  Véase 
Importación  y  Arancel  dn  Aduanas^  en  la 
parte  administrativa. 

DERECHOS  DE  PUERTO.—  Véase  Píierto 
en  la  parte  administrativa. 

DERECHOS  DE  TONELADAS. —  Véasc  To- 
neladas en  la  parto  administrativa. 

DERECHOS  DE  TRÁNSITO.—  Véase  Me)- 
caderias  en  tránsito, 

(1)  Art.  32  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  B3    id.     id. 

(3)  Art.  34    id.    id. 


DERECHOS  PACüLTATTvós.  —  Los  dere- 
chos ó  acciones  de  que  el  propietario 
puede  Ubremente  usar  ó  no  usar.  Los 
dereohos  de  pura  facultad,  generalmen- 
te hablando,  son  imprescriptibles,  por 
ser  inherentes  &  las  cosas  y  á  las  per- 
sonas. 

Guando  son  inherentes  á  las  cosas, 
tienen  su  origen  en  la  naturaleza  ó  en 
el  destino  de  las  cosas  mismas.  Así  es 
qne,  si  se  trata  de  cosas  que  por  su  na- 
turaleza son  comunes  á  todos  los  hom- 
bres, nadie  puede  adquirir  ni  perder  su 
propiedad  por  usar  ó  no  usar  de  ellas. 
Tal  sucede  con  las  calles,  caminos, 
puentes  públicos,  etc. 

Los  derechos  de  pura  facultad  inhe- 
rentes á  las  personas,  ooilbisten  en  la 
libertad  puramente  natural  que  te- 
nemos de  disponer  de  nuestros  bienes 
y  de  nuestras  acciones  según  las  leyes, 
y  de  hacer  ó  no  hacer  ciertas  cosas. 
Esta  hbertad  es  imprescriptible  mien- 
tras no  se  contradiga  ó  se  renuncie  á 
ella  expresa  6  tácitamente. 

DERECHOS   FEXTDALES'  Y  DOMINICALES.  — 

Las  prestaciones  ó  tributos  reales,  per- 
sonales j  pecuniarios  que  los  Señores 
de  los  pueblos  exijian  á  sus  moradores 
por  razón  del  dominio  directo  ó  de  se- 
ñorío solariego. 

DERECHOS  HONOBíFicoET. — Los  hono- 
res y  prerógativas  de  que  disfruta  ima 
persona  por  razón  del  cargo  que  ejerce 
Llámase  también  así  los  honores 
concedidos  á  los  legos  en  las  iglesias; 
tales  eran  las  preeminencias  de  asien- 
to, agua  bendita,  entierro,  etc. 
DERECHOS  INTRASMISIBLES.  —  Son  in- 
trasmisibles los  derechos  de  que  uno  no 
se  puede  despojar  en  provecho  de  otro, 
que  no  se  pueden  trasferir  por  motivos 
de  varias  clases.  Se  puede  citar  entre 
los  derechos  intrasmisibles  :  1.®  los  que 
son  necesarios  al  hombre  para  cumplir 
la  ley  moral ;  asi  el  derecho  de  hbertad 
no  puede  ser  objeto  de  ninguna  cesión; 
2.*^  Los  que,  eñ  el  interés  general,  no  se 
ejercerian  tan  útilmente  por  otros,  co- 
mo la  patria  potestad  y  todos  los  dere- 
chos que  resultan  de  las  funciones  pú- 
bUcas;  8.®  Los  derechos  que  se  ha 
convenido  en  no  cederdl  causa  del  in- 
terés que  puede  tener  un  deudor  en 
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obligarse  para  oon  persona  determi- 
nada. 

DERECHOS  JUDICIALES.  —  Los  que  se 
abonan  en  pago  de  las  actuaciones,  y 
diligencias  judiciales,  á  los  escribanos 
y  ministros  subalternos  de  justicia.  Los 
derechos  judiciales  debian  satisfacerse 
conforme  al  arancel  de  25  de  Octubre 
de  1826  ;  pero  por  leyes  de  5  y  16  de 
Noviembre  de  1847  se  redugeron  á  la 
mitad  de  las  sumas  que  en  dicho  aran- 
cel se  puntualizan.  —  Véase  Aramél  de 
Derechos  judiciales  y  Escribanos» 

DESECHOS  LiTuiosos. —  Los  derechos, 
acciones  ó  facultades  que  no  pueden 
ejercerse  sino  mediante  un  pleito. 

DERECHOS  NATUBALES.  —  Véase  Dere- 
chos originarios  y  Derechos  secundarios, 

DERECHOS  ORiGiNABios.  —  Se  designa 
con  la  calificación  de  originarios,  los 
derechos  que  pertenecen  á  todo  hombre 
por  el  mero  hecho  de  serlo ;  tales  son 
los  derechos  de  existencia,  de  libertad 
y  de  defensa  personal.  Todo  hombre 
trae,  al  nacer,  esos  derechos.  —  Véase 
Derechos  secundarios, 

DERECHOS  PABBOQuiALES.  —  Los  que 
pagan  los  fíeles  á  los  Párrocos  por  la 
administración  de  ciertos  sacramentos^ 
como  el  Bautismo  y  Matrimonio  y 
por  la  celebración  de  otros  actos  reli- 
giosos como  los  funerales., — Véase 
Arancel  Eclesiástico, 

DERECHOS  PEBFECTOS  É  mP£R]?'£OTOS. — 

Se  califica  de  perfectos  los  derechos  que 
la  ley  ha  consagrado,  que  ha  definido 
y  á  los  cuales  dá  por  apoyo  la  inter- 
vención de  la  fuerza  pública.  Para 
que  la  ley  consagre  de  ese  modo  un 
derecho,  es  necesario  que  pueda  ser 
probado  y  que  su  ejercicio  no  sea  peli- 
groso, bajo  un  punto  de  vista  general. 
Es  necesario  notar,  á  este  respecto,  que 
una  multitud  de  derechos  no  deben  la 
razón  de  ser  sino  &  la  ley,  que  no  tie- 
nen sino  una  existencia  paramente  po- 
sitiva y  que  si  la  ley  los  ha  creado,  no 
lo  ha  hecho  sino  en  mira  de  un  interés 
general.  Los  diferentes 'modos  de  en- 
tender ese  interés  general,  producen 
las  innumerables  diferencias  que  se 
observa  eii  los  diversos  sistemas  de  le- 
gislación. 

Son  Derechos  imperfectos  los  no  san- 


cionados por  la    ley.    La  conciencia 
es  una  garantía  del  respeto  que  les  es 
debido. 
DERECHOS  políticos.  —  Véase  en  la 
parte  administrativa. 

DERECHOS    SEOÜNDABIOS  6  mPOTETICOS. 

— Cuando  el  Derbgho  se  presenta  co- 
mo principio  abstracio,  como  noción 
espiritual,  se  denomina  Derecho  absolu- 
to; cuando  los  principes  del  Derecho 
se  aplican  á  determinadas  acciones  ó  á 
determinados  casos,  toman  el  nombre 
de  Derechos  secundarios  ó  hipotéticos. 
Esta  división  no  es  completamente 
exacta,  porque,  en  último  resultado, 
los  derechos  secundarios  puede  decirse 
que  son  las  fórmulas  exteriores  y  con- 
cretas de  los  principios  obsolutos. 

Los  caracteres  distintivos  de  todo 
Derecho  absoluto  ó  primario,  son  tres: 

PEBPETUIDAD,  GENERALIDAD,  t  INALIEMA- 

BiLiDAD.  Como  la  vida  del  hombre  se 
perpetúa  en  las  facultades  y  elementos 
necesarios  para  llegar  á  un  fin  ulterior 
preconstituido,  los  derechos  en  virtud 
de  los  que  obtenga  la  realización  de 
ese  fiin,  tienen  que  ser  petpétms,  y  como 
son  comunes  á  todos  los  hombres  y  á 
todas  las  esferas  de  acción  de  la  activi- 
dad, deben  ser  generales)  y  como  el 
hombre  no  puede  jamás  privarse  de  los 
medios  necesarios  de  existencia  y  desar- 
.  rollo  que  al  Hacedor  Supremo  le  plu- 
go concederle,  esos  medios  ó  derechos 
tienen  que  ser  inalienables  (1).  Véase 
Derechos  originarios, 

DERECHOS  TBASMisiBLEs. — Se  entiende 
por  derechos  trasmisibes  aquellos  de 
que  el  propietario  ó  acreedor  puede 
despojarse  por  un  acto  voluntario,  para 
ceder  á  otro  el  beneficio.  En  general 
todos  los  derechos  reales  y  personales 
son  trasmisibles. 

Derogación. — ^La  aboUcion,  anulación  ó 
revocación  parcial  de  alguna  cosa  es- 
tablecida como  ley  ó  costumbre.  Se 
usa  sin  embargo,  de  esta  palabra,  para 
denotar  la  abolición  total  de  una  ley. — 
Véase  esta  palabra  en  la  parte  adminis- 
trativa. 
Las  leyes  no  se  derogan  por  la  cos- 


(1)    Febnandez  Elus,  Derecho  natural. 
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tuinbre  ni  por  el  desuso  (1);  y  por  consi- 
guiente, los  jueces  no  pueden  excusar- 
se de  aplicar  úna"ley  que  no  esté  dero- 
gada por  otra  ley,  aunque  haya  desuso 
ó  costumbre  en  contrario,  que  es  el 
sentido  que  tiene  en  el  Código  la  frase 
derogada  expresamente  (2). — Véase  Cos» 
*  lumbres f  Desuso  y  Arbitíio  de  Juez. 
Derogatorio. — Lo  que  anula,  destruye  ó 
declara  inválida  alguna  disposición;  co- 
mo auto  derogatorio,  cláusula  deroga- 
toria. 

Suele  llamarse  cláusulas  derogato- 
rias á  las  de  no  obstancia*,  porque  en  efec- 
to solo  significan  que  los  documen- 
tos en  que  están  contenidas  producirán 
ejecución,  no  obstante  cualquier  acto  en 
contrario. 
Desacato. — Desconocimiento,  irreveren- 
cia, falta  de  consideración  y  respeto 
cometido  contra  las  autoridades,  supe- 
riores, ó  cosas  sagradas.  Puede  ser 
directo  ó  indirecto,  leve  6  grave-,  y  se  pro- 
cede según  su  gravedad  (3). 

No  se  gozaba  de  fuero  previlegiado, 
en  las  causas  sobre  desacato  grave  y 
escandaloso  á  las  justicias  y  autoridades 
(4). — ^Vóase  Fuero  y  la  misma  palabra 
en  la  parte  criminal 
Desaforado. — Eí  que  queda  privado  de 
un   fuero  especial  por  haber  cometi- 
do un  delito  que  le  sujeta  á  la  justicia 
ordinaria. — Véase  Fa^o, 
Desaforar. — ^Privar  á  alguno  del  fuero  ó 
esencion,  en  el  caso  del  artículo  ante- 
rior; quebrantar  los  fueros  y  privilegios 
que  corresponden  á  alguno.  —  Véase 
Fuero, 
Desafuero. — La  acción  irregular  y  vio- 
lenta cometida  contra  la  ley,  la  costum- 
bre ó  la  razón. 
Desagravio. — ^La  satisfacción  del  agravio 
ú  ofensa  hecha,  resarciendo  ó  compen- 
sando el  daño  que  se  ha  causado. — 
Véase  esta  palabra  en  la  parte  crimi. 
nal. 
Desabncio.  —  El  acto  de  despedir  el 
dueño  de  un  fundo    al    arrendatario 


(1)  Art.  VI.  C6d.  Civ. 

(2)  Art.  40,  ini.  11.  id.  id- 

(8)  Véase  Jueces  (Art  39,  inc  4,'>,  6.«  y  6.o 
Cód  Enj.  Civ.)-~Apremio  (Art.  466,  ino..2?,  469 
á  474  Cód.  Enj.  Civ.) 

(4)    Art.  134,  ino.ll  Cód.  Enj.  Civ. 


ó  inquilino;  y,  también,  el  de  des- 
pedirse este  de  aquel  cuando  no  está 
obligado  á  continuar  en  la  locación. 
La  acción  judicial  que  compete  al  pri- 
mero, para  que  el  segundo  cumpla  con 
verificar  la  desocupación,  es  la  acccion 
de  desahucio.  El  juicio  de  desahucio  tie- 
ne por  objeto,  entonces,  lanzar  al  arren- 
datario ó  inquilino  de  la  ñnca'para  que 
esta  quede  libre  á  disposición  de  su 
dueño.  La  acción  de  desahucio  corres- 
ponde al  locador : 

1.**  Si  ha  dado  el  aviso  anticipado 
para  la  conclusión  del  arrendamiento 
indeterminado  ó  de  2S\oq  forzosos  y  volun- 
tarios, conforme  á  las  disposiciones  si- 
guientes :  Cuando  no  se  prefijó  la  du- 
ración del  arrendamiento  de  una  here- 
dad, cualquiera  de  las  partes  que  se 
decida  á  terminar  el  contrato,  lo  avisa- 
rá ala  otra  con  anticipación  de  seis 
meses  (1).  Omitiéndose  por  ambos  par- 
tes ese  aviso,  continúa  por  otro  año  el 
arrendamiento  de  la  heredad;  mas  en 
las  haciendas  de  caña  dulce,  continúa 
el  arrendamiento  por  un  biennio,  si 
ningmio  de  los  interesados  pido  que  se 
limite  al  año  concedido  por  regla  gene- 
ral (2).  £1  año  rural  se  cuenta  en  cada 
lugar  y  para  cada  clase  de  heredades, 
desde  el  tiempo  en  que,  según  la  natu- 
raleza del  cultivo,  se  acostumbra  reci- 
bii*las  en  arrendamiento  (B).  Adviértase 
que:  1.**  Se  entiendo  que  el  arrenda- 
miento de  una  heredad  es  cuando  me- 
nos por  el  tiempo  que  el  arrendatario 
necesita  para  recojer  la  cosecha,  si  no 
se  ha  estipulado  su  duración ;  y  2.**  que 
en  los  arrendamientos  de  haciendas  de 
caña  dulce  cuya  duración  no  se  ha  fija- 
do en  el  contrato,  se  supone  que  el  tér- 
mino es  de  tres  años.  El  alquiler  de 
casas  por  tiempo  indeterminado,  se  re- 
puta ser  por  años,  por  semestres  ó  por 
meses,  según  se  pague  la  renta  al  año, 
al  semestre  ó  mensualmente ;  sin  em- 
bargo, no  termina  el  alquiler  en  el  año, 
semestre  ó  mes,  si  uno  de  los  contra- 
tantes no  avisa  anticipadamente  al  otro 
que  pone  fin  al  contrato.   Dado  por  el 


(1) 

Art.  1556  Cód. 

Civ 

(2) 

Art.  1556    id. 

id. 

(8) 

Art.  1557    id. 

id. 
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locador  dicho  aviso,  se  concederá  al 
inquilino,  para  que  desocupe  la  casa, 
un  término  desde  uno  hasta  cuatro  me- 
ses, según  la  costumbre  y  las  circuns- 
tancias, que  se  cuenta  desde  el  dia  del 
aviso;  ese  término  solo  se  concederá 
al  inquiUno  que  haya  sido  puntual  en 
el  pago  de  alquileres ;  en  caso  contra- 
rio, no  podrá  concederse  término  sin 
avenimiento  del  locador  (1).  En  los 
arrendamientos  cuya  duración  bc  cuen- 
ta por  años  forzosos  y  por  años  volun- 
tarios, estos  últimos  se  convierten  en 
obligatorios,  siempre  que  el  conti-atan- 
te  á  quien  se  concedió  el  derecho  de 
hacerlos  valer  no  avise  al  otro,  que  fi- 
nalizará el  contrato  cuando  se  acaben 
los  años  forzosos.  íSeis  meses  antes  de 
concluirse  los  años  forzosos,  se  dará  el 
aviso  para  que  los  años  voluntarios  no 
se  hagan  obUgatorios.  Si  en  el  con- 
trato se  declaró  que  los  años  serian  vo- 
luntarios para  ambas  partes,  basta  que 
cualquiera  de  ellas  dé  á  la  otra  dicho 
aviso,  para  que  el  contrato  termine  al 
concluir  los  años  forzosos.  Una  vez 
que  empiezen  á  correr  como  obUgato- 
rios los  años  voluntarios,  continuará  el 
contrato  hasta  el  vencimiento  de  todos 
(2). 

2.^  Si  se  ha  acabado  el  contrato  de 
locación,  por  vencerse  el  término  de 
duración  que  fijaron  las  partes,  sin 
que  sea  necesario  aviso  de  despedida 
del  locador  ni  del  conductor  y  pasan 
ocho  dias  sin  que  el  locador  disponga 
de  la  cosa  ni  el  conductor  la  devuelva, 
se  renueva  el  contrato  sobre  las  mis- 
mas bases  que  el  anterior;  pero  queda 
sujeto  á  las  reglas  establecidas  para  los 
de  duración  indeterminada  (8) ; 

Se  debe  dar  el  aviso  de  despedi- 
da, en  los  modos  que  quedan  indi- 
cados ;  si  debe  enagenarse  la  casa 
si  se  pactó  esta  condición  (4),  ó  si 
necesitan  la   casa  para    habitarla   el 


(1)  Ark.  1658  y  1559  C6d.  Civ.  Ley  de  18 
de  M  orzo  de  1^3.  art.  20. 

(2)  Art.  !  660  á  1563  Ood.  Civ. 

(3)  Art.  160Í    id.    id. 

(4)  £d  este  oaso  se  dará  aviso  de  despedida 
conforme  alas  disposioioiies  del  caso  primero. 
(Art.  1612  Código  Civü. 


dueño  ó  SUS  hijos,  si  se  contrató  que  en 
este  caso  fenecería  la  locación;  si  sub- 
arrienda el  conductor  contra  pacto  ex- 
preso; ó  sub-arrienda  sin  tener  esta  fa-  . 
cuitad  expresamente  concedida,  en  los 
arrendamientos  al  partir  de  frutos;  si 
entra  en  el  ejercicio  de  sus  derechos  ci- 
viles el  menor  de  edad  cuyes  bienes  di(^ 
en  arriendo  al  guardador  ;  si  fenece 
la  sociedad  conyugal,  en  la  locación 
que  el  marido  hizo  de  los  bienes  de  la 
mujer,  sin  expreso  consentimiento  de 
ésta ;  si  termina  el  albaceazgo,  en 
la  locación  que  hubiese  hecho  algún 
albacea  administrador,  sin  consenti- 
miento expreso  de  los  herederos. 

é,"*  Si  se  ha  obtenido  sentencia  ejecu- 
toriada do  rescicion  del  contrato  (1). 

4.**  Si  el  arrendatario  no  ha  pagado 
la  renta  del  plazo  anterior,  y  se  vence 
otro  plazo  y  además  quince  dias ;  ó  si 
para  pagar  el  todo  ó  parte  de  las  rentas 
se  necesitó  que  hubiese  contra  él  sen- 
tencia judicial,  y  se  vence  con  exceso 
de  quince  dias  el  plazo  siguiente,  sin 
que  haya  satisfecho  la  nueva  renta  de- 
vengada (2). 

En  estos  casos  puede  el  locador,  si 
se  funda  en  instrumento  ejecutivo,  pe- 
dir la  retención  de  cuaáquiera  cosa  que 
no  sea  inmueble,  cayo  valor  aproxima- 
damente baste  á  cubrir  la  cantidad  de- 
vengada y  las  costas;  exceptuándose 
de  la  retención  [ó  del  embargo  ha  debido 
agregar  la  Ley]  1.°  por  deuda  de  los 
pueblos,  las  cosas  púbUcas  y  destina- 
das al  uso  común ;  2.*"  por  deudas  de 
iglesia,  las  cosas  destinadas  al  culto ; 
S.**  por  deuda  de  artesanos,  los  instru- 
mentos de  su  oficio;  4.**  por  deudas  de 
los  labradores,  las  semillas  destinadas 
para  la  siembra,  los  bueyes,  los  instru- 
mentos de  labranza,  y  las  contratas  de 
locación  de  servicios  para  el  cultivo ;  (con  - 
forme  al  espíritu  del  inciso  4.*»  del  ar- 


(1)  No  hay  necesidad  de  especificar  los  casos 
1.0,  2.0,  3.0,  4.0  y  7.'»  del  artícuJo  1602  del  Código 
Civil,  como  se  hace  en  la  Ley  de  la  materia;  por- 
que la  acción  de  desahucio  debe  estar  expedita 
siempre  que  se  obtenga  ejecutoria  de  la  rescisión» 

(2)  Art.  1602  y  1606  Cód.  Ciy.;  I^ey  cit.,  ar- 
tíoulo  l.o 
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tíoulo  1184  del  Código  Civil,  que  pro- 
hibe embargar  los  esclavos  destinados 
al  cultivo);  5.<^  por  deudas  de  los  abo- 
gados y  profesores  públicos,  sus  libros 
y  sus  instrumentos ;  6.®  la  cama,  ropa 
de  uso,  muebles  y  utensilios  necesarios 
para  la  vida ;  .7.**  lo  que  se  dá  para  ali- 
mentos, si  no  es  por  deuda  alimenticia, 
y  en  este  caso  solo  la  tercera  parte  (1). 

La  demanda  puede  interponerse,  sin 
necesidad  de  conciliación,  ante  el  Juez 
del  domicilio  del  conductor  ó  ante  el 
del  lugar  en  que  está  radicado  el  fundo 
(2),  acompañando  á  ella  la  ejecutoria 
de  la  rescisión,  ó  el  documento  público 
ó  privado  reconocido  en  que  consten 
los  términos  de  la  locación;  ó  afir- 
mando juratoriamente  el  demandante, 
y  ofreciendo  probar,  la  existencia  del 
contrato  y  la  causa  legal  en  que  apoya 
la  solicitud  de  desahucio.  En  ambos 
casos,  el  Juez  decretará  la  desocupa- 
ción y  entrega  del  fundo  en  el  término 
fatal  de  tercero  dia ;  trascurrido  éste 
sin  oposición,  y  á  pedimento  de  parte, 
ordenará  el  lanzamiento  (8). 

Habiendo  oposición^  se  debe  distin- 
guir: 1.^  si  la  demanda  se  ha  inter- 
puesto con  los  recaudos  indicados  en  el 
acápite  anterior,  ó  apoyada  en  las  cau- 
sales á  que  se  refieren  los  dos  casos 
primeros ;  ó  2.*»  si  se  ha-  interpuesto 
sin  documento  ó  fundada  en  caso  cier- 
to. 

En  el  primer  caso,  si  la  oposición  se 
funda  en  documento  que  pruebe  plena- 
mente en  juicio,  el  juez  dará  traslado 
al  locador,  y  con  lo  que  éste  conteste,, 
sobíecartará  el  auto  de  desocupación  ó 
declarará  sin  lugar  el  deshaucio;  si  el 
opositor  no  acompaña  documentos  fe- 
hacientes, pero  afirma  sus  excepciones 
bajo  juramento  y  promesa  de  prueba. 


(1)  Azt.  1168  y  1154  Cód.  Enj.  Civ.;  Ley  oit. 
art.  9. 

(2)  Los  jueces  de  paz  conocerán  en  los  juicios 
de  desahucio,  cuando  no  conste  por  escrito  el 
pacto  de  arrendamiento,  y  la  renta  estipulada  no 
exceda  de  cuarenta  soles  al  mes;  sujetándose  á 
laa  leyes  que  rigen  en  los  juicios  yerbales; 

(8)  Esta  tramitación  manifiesta,  que  el  ofre- 
oimiento  de  la  prueba  debe  ser  con  la  calidad  de 
H  fuere  necesario. 


la  oposición  se  sustanciará  con  un  tras- 
lado al  demanda^nte  y  prueba  por  vein- 
te dias  perentorios  y  con  todos  cargos, 
vencidos  los  cuales  resolverá  el  juez  (1). 
En  el  segundo  caso,  la  oposición  se 
sustanciará  del  modo  que  hemos  indi- 
cado últimamente,  esto  es,  traslado  al 
demandante  y  veinte  d  ias  de  prueba. 

Se  debe  advertir  y  que:  1.®  si  la  de- 
manda se  funda  en  falta  de  pago,  des- 
pués que  el  arrendatario  necesitó  de 
que  hubiese  contra  él  sentencia  judicial 
para  pa^ar  las  rentas  anteriores,  la 
oposición  solo  es  admisible  si  el  deman- 
dado  acompaña  los  recibos  de  arrenda- 
miento ú  otras  puebas  legales  que  acre- 
diten el  pago ;  y  2.''  que  si  dentro  del 
término  de  prueba,  el  demandante  no 
acredita  la  existencia  del  contrato  y  la 
causa  legal  en  que  apoya  su  solicitud, 
ó  el  demandado  no  justfica  legalmente 
su  oposición,  la  parte  vencida  será  res- 
ponsable por  las  costas,  aunque  el  Juez 
no  imponga  la  condena ,  quedando  ex  - 
pedita  la  acción  de  su  contrario  por  los 
daños  ó  menoscabos  sufridos  y  por  los 
perjuicios  recibidos  ó  las  ganancias  de- 
jadas de  percibir.  Si  el  demandante, 
para  conseguir  el  deshaucio,  tacha,  los 
recibos  en  que  el  opositor  funda  su  opo- 
sición, y  de  la  prueba  resulta  la  validez 
de  esos  documentos,  sufrirá  además  una 
multa  de  veinte  á  cien  soles  á  favor  del 
conductor  (2). 

Abono  al  conductor,  —  Guando  la  de- 
manda de  deshaucio  se  refiere  á  un 
fundo  rústico  ó  urbano  ó  establecimien- 
to industrial  ó  fabril,  cuyos  enseres,  ca- 
pitales ó  mejoras  deba  abonar  el  loca- 
dor, puede  éste  ó  el  conductor  pedir  al 
Juez  que,  ejecutoriado  el  auto  de  desa- 
hucio, se  constituya  para  verificarla 


(1)  Esta  tramitación  es  contraria  á  los  prin. 
cipios  de  la  teoría  del  enjuiciamiento  y  á  nues- 
tra práctica  forense,  en  el  caso  de  que  el  locador 
haya  obtenido  sentencia  ejoutoriada  de  rescisión 
del  contrato  ;  pues  lo  que  corresponde  entónees 
es,  pedir  su  cumplimiento  por  la  via  de  apremio 
y  pago,  sin  admitir  oposiciones,  ni  conferir  tras- 
lados, ni  recibir  pruebas.  Creemos  que  los  jue- 
ces procederán  de  ese  modo ;  pues  la  mente  de 
los  legisladores  ha  sido  abreviar,  y  no  aumentar» 
los  trámites  del  iuioio  de  desahucio, 

(2)  Arta.  26  8,  ley  citado. 


Digitized  by 


Google 


DESA 


—  424  — 


DESA 


entrega  en  el  fundo  ó  establecimiento, 
asociado  de  peritos,  nombrados  por  los 
interesados,  que  inventaríen  y  tasen  di- 
chos enseres,  capitales  ó  mejoras,  que 
sean  de  abono. 

Interpuesta  la  solicitud,  el  Juez  dará 
por  nombrado  al  perito  que  el  solici- 
tante designe ,    y  ordenará  que  la  con- 
traparte nombre  el  que  le  corresponde 
dentro  de  veinte  y  cuatro  horas  fatales, 
bajo  apercibimiento  de  estar  y  pasar 
por  el  inventario,  tasación  y  demás 
operaciones  que  practique  el  perito  del 
colitigante,  y  señalará,  en  el  mismo 
auto,  un  perito  tercero  dirimente.  No- 
tificado ese  auto  y  pasadas  las  veinte  y 
cuatro  horas,  hayase  cumplido  ó  no 
con  hacer  el  nombramiento  ordenado 
en  él,  el  perito  ó  peritos  prestarán  ju- 
ramento para  el  desempeño  del  cargo, 
y  procederán,  después,  á  practicarla 
operación,  que  debe  ser  presentada, 
cuando  mas  tarde,   dentro  de  veinte 
dias  contados  desde  que  se  les  notificó 
el  nombramiento.  Presentada  que  sea, 
el  Juez  designará  el  dia  y  hora  en  que 
debe  verificarse  la  entrega  del  fundo  ó 
establecimiento ;  (1)  mandando  citar  á 
los  interesados,  á  los  peritos,  y  al  diri- 
mente por  si  hubiese  discordia. 

El  dia  y  hora  señalados  se  constitui- 
rán el  Juez  y  los  interesados  que  quie- 
ran concurrir,  en  el  lugar  designado; 
mandará  el  primero  que  se  lea  el  in- 
ventario de  las  existencias,  en  el  que 
deben  constar  las  clasificaciones  de  las 
que  sean  de  abono  cierto  ó  dudoso  y  de 
las  que  pertenezcan  al  locador,  del 
mismo  modo  que  la  tasación  hecha; 
y  si  resultare  discordia  entre  los  peri- 
tos, será  ésta  resuelta  per  el  dirimente 
en  el  mismo  momento  de  verificarse  la 
entrega  del  fundo  ó  establecimiento. 
Sr  alguna  de  las  partes  aduce  graves  y 
fundados  reparos  á  la  clasificación  ó 
tasación,  ó  exije  que  se  le  abonen  cier- 
eas  mejoras,  ü  opone  otra  cualquiera 
dificultad  á  dicha  entrega,  se  hará 
constar  en  el  acta  respectiva,  y  el  Juez 
resolverá  la  cuestión  pronunciando  un 
auto  interlooutorio,  que  se  ejecutará 
sin  embargo  de  apelación.    Si  una  do 

(1)  Arti.  10  &  18  ley  citada, 


las  mismas  partes  por  sí,  ó  por  medio 
de  su  abogado,  que  puede  concurrir  al 
acto,  ofreciese  pruebas  sobre  los  repa- 
ros hechos,  el  Juez  recibirá  la  causa  á 
prueba  por  veinte  dias  perentorios  y 
con  todos  cargos,  pasados  los  cuales 
pronunciará  la  resolución,  aunque  no 
se  hubiesen  producido,  mandando  dar 
posesión  al  locador  dentro  de  tres  dias» 
previo  pago  del  valor  de  las  mejoras, 
existencias  ó  traspasos,  si  resultasen 
de  lejitimo  abono.  Si  dentro  de  esos 
tres  dias  el  locador  no  hiciese  el  pago, 
el  conductor  puede  pedir  y  el  Juez  or- 
denará que  éste  retenga  la  posesión 
del  fundo  hasta  que  aquel  verifique  el 
abono  (1). 

Advertencias. — 1.*  No  son  admisibles 
los  artículos  de  previo  y  especial  pro- 
nunciamieiito ;  las  excepciones  dilato- 
rias, del  mismo  modo  que  las  tachas  á 
los  peritos,  se  sustanciarán  y  resolve- 
rán juntamente  con  la  acción  principal; 
la  recusación  correrá  por  cuerda  sepa- 
rada, y  mientras  se  sustancia  y  resuel- 
ve, el  Juez  que  conozca  de  ella,  enten- 
derá también  en  la  causa  principal, 
siendo  irrecusable  el  que  conoce  de  la 
recusación.   2.*  El  Juez  que  teniendo 
impedimento  legal  no  se  excuse,  y  el 
que  lo  haga  sin  justa  causa,  serán  res- 
ponsables de  las  costas,  daños  y  pexjui- 
cios  que  originen  su  intervención  ó  su 
excusa ,  y  quedará  sujeto  á  la  pena  de 
suspensión  de  dos  á  seis  meses,  á  juicio 
del  superior  respectivo.    8.»  Cuando  se 
conceda  la  apelación  en  un  solo  efecto, 
la  Corte  no  pedirá  los  autos  originales, 
y  se  limitará  á  mandar  que  el  intere- 
sado complete  las  copias.    4.*^  En  to- 
dos los  casos  á  que  se  refieren  las  ad- 
vertencias anteriores,  es  inseparable  de 
la  resolución  que  se  dicte,  la  condena 
en  costas,  aunque  en  aquella  no  se  ex- 
prese (2).    5.*  Son  apelables  en  ambos 
efectos :  los  autos  en  que  se  sobrecarta 
el  de  desocupación,  ó  se  declara  sin  lu- 
gar el  deshaucio ;  y  aquel  en  que  se  or- 
dena que  el  conductor  retenga  la  pose- 
sión del  fundo  hasta  que  el  locador  abo- 
ne JLas  mejoras,  existencias  ó  traspasos. 

(1)    Arto.  14  á  17    id.    id. 

(8)    Art.  19.  Ley  de  5  de  Abtjlde  1878* 
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Son  apelables  en  un  solo  efecto,  los  au- 
tos en  que  se  resuelve  sobre  los  reparos 
hechos  á  la  clasificación  ó  tasación  de 
las  existencias  en  el  fundo  ó  estableci- 
miento (1).  6.»  El  recurso  de  nuli- 
dad podrá  interponerse  por  los  autos 
sobre  excepciones  declinatorias  y  abono 
de  mejoras,  y  por  las  resoluciones  que 
terminan  el  juicio  (2). 

Desamortizart  — Dejar  libres  los  bienes, 
rentas  y  efectos  amortizados,  volverlos 
á  la  circulación,  á  la  industria  privada. 
La  acción  y  el  efecto  de  desamortizar, 
se  llama  desamortización, — ^Véase  Amor^ 
tizacion. 

Desamparo. — La  dejación,  abandono,  ce- 
sión ó  renuncia  de  alguna  cosa  á  favor 
del  adversario,  como  el  desamparo  de 
los  bienes,  de  la  apelación,  de  tales  ó 
cuales  derechos.  —  Véase  Abandono  y 
Minas. 

Desapropio.  —  La  cesión  ó  renuncia  del 
derecho  y  dominio  de  las  cosas  propias. 
Las  personas  de  ambos  sexos  que  de- 
seen profesar  en  religión,  deben  hacer 
renuncia  ó  desapropio  de  sus  bienes,  den- 
tro del  bimestre  anterior  á  la  profe- 
sión (3), 

DescamiDar.  —  Aprehender  ó  confiscar 
géneros  ú  otras  cosas  no  registradas  ó 
prohibidas  que  se  trataba  de  introdu- 
cir por  alto  ó  de  contrabando.-^  Véase 
Juicio  de  comisOf  y  Contrabando,  en  la 
parte  administrativa. 

Descamino.  —  La  aprehensión  de  algim 
contrabando ;  la  cosa  que  se  quiere  in- 
troducir de  contrabando,  y  antiVna- 
mente  el  derecho  impuesto  sobre  las 
cosas  así  introducidas. 

Descarga  6  descargo.  —  La  acción  de 
quitar  la  carga  á  un  buque.  Es  forzó- 
sa,  cuando  se  hace  por  necesidad  en  los 
casos  de  avería  ó  de  arribada  forzosa ;  y 
voluntaria^  cuando  se  hace  en  el  puerto 
á  que  el  buque  venia  destinado.  Esta 
se  debe  considerar  respecto  de  los 
comerciantes  y  del  Estado.  —  Véase 
Avería,  Atrihada,  Capitán  de  ¡mque ;  y  la 
misma  palabra  en  la  parte  administra- 
tiva. 


(1)    Arts.  5,  7,  18  y  19.  Ley  de  la  materia. 

(3)    Art.  18    id.    id. 

(3)    YéaiieBegQlare0(An.88  691CKSd.Oiy, 

T,  I* 


DESCAEGO.— La  satisfacción  de  las  obli- 
gaciones  de  justicia  y  desembarazo  de 
las  que  gravan  la  conciencia  ;  la  Uber- 
tad  que  se  obtiene  en  justicia,  de  algu- 
na deuda,  cargo  ó  comisión  onerosa;  y 
en  negocios  de  cuentas  la  data  ó  saUda 
que  se  dá  al  cargo  ó  entrada.  —  Véase 
Data,  y  la  misma  palabra  en  la  parte 
criminal. 

Descendencia.  —  La  serie  ó  línea  conti- 
nuada de  hijos,  nietos,  biznietos  y  de- 
mas  personas  que  se  derivan  de  otra 
que  es  el  tronco,  raiz  ó  principio  co- 
mún. 

Descendientes.  —  Los  hijos,  nietos,  biz- 
nietos y  demás  que  proceden,  por  na- 
tural propagación,  de  un  mismo  prin- 
cipio ó  persona  común  que  es  la  cabeza 
de  la  familia.  Los  descendientes  me- 
nores están  bajo  la  dependeucia  de  sus 
padres  en  virtud  del  derecho  que  éstos 
tienen  de  patria  potestad  (1)  y  por  fal- 
ta de  aquellos,  bajo  la  dependencia  de 
un  guardador  (2).  Los  descendientes 
pueden  pedir  la  interdicción  judicial  de 
sus  parientes  locos  y  fatuos  (3),  y  la  de 
los  parientes  pródigos  (4).  Los  tíos  y 
los  hermanos  solo  pueden  pedir  la  in- 
terdicción por  favorecer  al  cónyuge  ó  á 
los  ascendientes  ó  descendientes  del 
pródigo  (5). 

No  pueden  contraer  matrimonio  los 
parientes  consanguíneos  en  línea  recta 
de  ascendientes  y  descendientes,  sin  li- 
mitación alguna  ni  distinción  de  legíti« 
mos  ó  ilegítimos,  ni  los  afines  en  la 
misma  línea  de  ascendientes  y  descen- 
dientes (6).  Los  menores  de  edad,  pa- 
ra contraer  matrimonio,  necesitan  el 
consentimiento  expreso  de  su  padre  y 
madre,  ó  al  menos  del  padre  (7).  Si  el 
padre  ha  muerto  ó  caido  en  incapaci- 
dad mental,  bastará  el  consentimiento 
de  la  madre  (8). 

A  falta  de  los  padres,  se  obtendrá  el 
consentimiento  de  los  ascendientes  pa- 

(1)    Art.  28,  inc.  2.o  Cód.  Civ. 


(2) 

Art.  306  id. 

id. 

(B) 

Art.  22  id. 

id. 

(4) 

Art.  23  id. 

id. 

(5) 

Art.  24  id. 

id. 

(6) 

Art.  142  inos. 

l.oy2.o  id.  id. 

(7) 

Art.  146  id. 

id. 

W 

Art.  147  id. 
54 

id. 
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ternos  ó  matemos  mas  próximos,  y  á 
falta  de  estos,  del  consejo  de  familia  (1). 
La  ley  determina  las  causas  porque  pue- 
de ser  negado  ese  consentimiento,  y 
concede  la  facultad  á  los  descendientes 
menores  de  solicitar  licencia  judicial 
para  casarse  (2). 

Los  hijos,  nietos  y  demás  descen- 
dientes legítimos,  sin  distinción  de*  ma- 
trimonios, son  herederos  forzosos  de  los 
padres,  abuelos  y  demás  ascendientes 
legítimos  (3).  Los  hijos  legítimos,  en 
representación  de  sus  padres  que  hu- 
bieran fallecido,  heredan  la  parte  que 
correspondería  á  éstos  si  viviesen  (4). 
Eige  la  misma  regla  para  con  los  de- 
mas  descendientes  que  tengan  derecho 
de  representación  (6).  En  la  línea  de 
los  descendientes  legítimos,  es  ihmita- 
da  la  representación  (6).  Los  hijos  ó 
descendientes  legítimos  que  tengan  por 
herederos  forzosos  á  sus  padres  ó  as- 
cendientes, solo  tienen  facultad  de  dis- 
poner, á  favor  de  deudos  ó  extraños, 
hasta  del  tercio  de  sus  bienes  (7).  No 
pueden  ser  herederos  los  parientes  con- 
sanguíneos del  confesor  dentro  del  sex- 
to grado  y  sus  afines  dentro  del  terce- 
ro ,  á  no  ser  que  sean  también  parien- 
tes del  testador  dentro  del  cuarto  gra- 
dó de  consanguinidad,  ó  sus  afines  den- 
tro del  segundo.  No  pueden  tampoco 
ser  herederos  el  escribano  que  autoriza 
el  testamento,  ni  sus  descendientes  (8). 
Todo  lo  que  los  descendientes  que  tie- 
nen derecho  de  heredar,  reciban  por 
cualquier  título,  es  anticipación  de  le- 
gítima, y  no  se  estimará  como  mejora 
sino  cuando  el  testador  lo  declare  así 
expresamente  '(9).  Los  descendientes 
pueden  ser  desheredados:  1."  Por  aten- 
tar contra  la  vida  del  ascendiente ;  2.® 
Por  inferirle  injurias  graves  ;  8.**  Por 
privarle  de  la  Ubertad  ;  4.*»  Por  la  mera 
tentativa  de  los    hechos    anteriores 


(1) 

Art.  148  Cód.  Civ. 

(2) 

Arts.  150  y  151  id,  id. 

(8) 

Art.  638  id.  id. 

W 

Art.  639  id.'  id. 

(6) 

Art.  640  id.  id. 

(6) 

Art.  645  id.  id. 

(7) 

Art.  697  id.  id. 

(8) 

Art.  709,  iao.  3.»  y  8.»  id.  id. 

í») 

Alt.  748  id.  id. 

I 


cuando  la  ejecución  no  ha  dependido  de 
agresor  (1),  5.**  Por  causarle  una  pér- 
dida considerable  en  sus  bienes;  6.® 
Por  acusarle  ó  denunciarle  de  algún  de- 
lito, excepto  cuando  fuese  en  causa 
propia,  de  su  mujer  ó  hijos  ;  7.®  Por 
abandonar  al  ascendiente  que  se  halle 
loco  ó  gravemente  enfermo;  8.®  Por  ne? 
garle  su  fianza  para  que  salga  de  la 
cárcel;  9.**  Por  impedirle  que  haga  tes- 
tamento ;  10.^  Por  tener  acceso  camal 
con  1%  mujer  del  ascendiente  ;  11.*  Por 
casarse,  siendo  menor,  sin  consenti- 
miento de  sus  padres  ;  12.**  Por  hacer- 
se ramera  la  hija  (2). 

Los  hijos  y  descendientes  son  los 
primeros  llamados  á  la  sucesión  legal. 
Los  hijos  heredan  por  iguales  partes,  y 
los  demás  descendientes,  solos  ó  en 
concurrencia  con  hijos,  heredan  por 
estirpe,  la  parte  que  corresponde  al  hi- 
jo á  quien  representan  (8). — ^Véase  Su» 
cesión  legal. 

Los  hijos  naturales  reconocidos,  con- 
forme á  la  ley,  serán  herederos  forzosos 
de  su  padre,  observándose  las  siguien- 
tes reglas:  1.*^  Heredarán  el  todo  cuan- 
do el  padre  no  tenga  ascendientes  ni 
descendientes  legítimos,  ni  madre  par- 
tícipe en  la  herencia  (4);  2.*  Heredarán 
la  mitad  cuando  no  haya  descendientes 
legítimos,  pero  sí  ascendientes  de  los 
expresados  en  la  regla  anterior;  8.*  He- 
redarán el  quinto,  habiendo  hijos  ó  des- 
cendientes legítimos  (5). 

Los  h\jos  ilejítimos  serán  herederos 
forzosos  de  la  madre,  si  ésta  no  dejare 
descendientes  lejítimos,  aunque  sobre- 
vivan los  ascendientes  (6).  Heredan 
los  hijos  ilejítimos  solo  la  quinta  par- 
te de  los  bienes  de  su  madre,  cuando 
ésta  tiene  hijos  ó  descendientes  legíti- 

(1)  Parece  que  hay  un  error  en  la  redacción 
de  este  inciso,  paes  eremos  qne  debería  decir : 
etMñdo  la  no  ejecución, 

(2)  Art.  839    C6d.  Civ. 

(3)  Aft.  874    id.    id. 

(4)  No  sabemos  quien  sea  esa  madre  participe 
en  la  herencia]  no  es  1*  legitima,  porque  ésta  es- 
tá comprendida  en  la  Irase  (ueendientee  legitimoe^ 
tampoco  paedo  ser  la  natural,  porque  ésta  no  he* 
reda  cuando  hay  hijos  naturales  con  derecho  de 
heredar,  según  el  artículo  904  del  06a.  Civ. 

(5)  Art  89*3    id.    id. 

(6)  Are.  668   id.   id. 
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mos  (1).  No  há  lugar  al  retracto,  si  el 
comprador  es  desceadlente  del  vende- 
dor (2).  Tiene  derecho  de  retracto  el 
consanguíneo  dentro  del  cuarto  grado, 
en  la  venta  de  cosas  de  familia.  JS).  — 
Véase  Retracto. 

Los  descendientes  gozan,  además,  del 
beneficio  de  competencia,  el  derecho  de. 
que  se  les  deje  la  porción  de  bienes  que 
baste  para  sus  precisos  alimentos.  — 
(4)  Véase  Alimentos. 

Los  descendientes  del  juez  ó  d^l  escri- 
bano están  impedidos  de  ser  apodera- 
dos en  las  cansas  en  que  éstos  intervie- 
nen (5). 

Los  descendientes  de  los  litigantes 
no  pueden  ser  testigos  en  determinados 
juicios  (6),  pero  sí  pueden  serlo  en  las 
causas  sobre  edad,  filiación,  estado,  pa- 
rentesco ó  derechos  de  familia,  que  se 
litigan  entre  parientes  (7);  pueden  tam- 
bién serlo  si  la  relación  ó  impedimento 
68  común  á  las  partes  que  litigan,  ó  si 
las  partes  no  se  oponen  ó  convienen 
expresamente  con  el  testimonio  del  im- 
pedido (8).  —  Véase  Ascendientes  y  Pa- 
reniescg;  y  la  misma  palabra  en  la  par- 
te criminal. 

Descubridores  de  minas.— Véase  Denun- 
cia de  minas. 

Desenento.  —  La  rebaja  que  se  hace  de 
alguna  suma  por  haberse  pagado  ó  da- 
do algo  á  cuenta  de  ella;  la  rebaja  que 
suelen  hacer  los  comerciantes  cuando 
se  les  hace  una  compra  al  contado.  — 
Véase  estít  misma  palabra  y  Bancos  en 
la  parte  administrativa. 

ADVEBTENCIAS.  —  1.*   Cuaudo    los  JUZ- 

gados  y  tribunales  decretasen  el  em- 
bargo de  sueldo  de  algún  empleado, 
deben  remitir  la  correspondiente  copia 
de  su  mandamiento  á  los  jefes  de  la  ofi- 
cina de  este,  para  que  ordenen  al  encar- 
gado de  cobrar  el  importe  del  presupues- 
to que  haga  el  descuento  decretado  (9); 


(1) 

Art.  897  C6d.  Civ. 

(2) 

Art.  1493  id.  id. 

(S) 

Art.  1601,  inc.  7.»  id.  id. 

(4) 

Art.  3238  .id.  id. 

(6) 

Art.  199,  ino.  8.<>  C6A.  Enj.  Cít. 

(6) 

Art.  880  id.  id. 

(7) 

Art.  881  id.  id. 

(8) 

Art.  882  id.  id. 

(9) 

Snp.  Deo.  de  5  de  Diñembre  de  1846 

2.*  Estando  dispuesto  por  los  artículos 
81  y  82  título  IV  tratado  6.<»  de  las  or- 
denanzas navales,  que  los  descuentos 
que  se  hagan  en  sus  haberes  á  los  je- 
fes, oficiales  y  demás  dependencias  de 
la  armada  recaigan  sobre  el  sueldo 
que  disfrutan  y  nunca  sobre  la  gratifi- 
cación de  mesa,  escribientes,  comisión 
ó  viajes,  y  que  estos  descuentos  para 
pagos  de  deudas  solo  deben  extender- 
se á  la  tercera  parte  de  aquel,  se  ha 
declarado :  que  en  la  tercera  parte  del 
sueldo  que  puede  embargarse  á  los  mi- 
litares, según  el  artículo  19  del  decre- 
to de  25  de  Mayo  de  1889,  no  debe  in- 
cluirse la  gratificación  de  embarcados 
que,  como  goce  eventual,  está  señalada, 
en  determinados  casos  y  colocaciones, 
á  los  jefes  y  oficiales  de  la  armada  na- 
cional, y  que  el  referido  descuento  de- 
be reducirse  al  que  respectivamente 
corresponde  á  la  clase  efectiva  de  cada 
uno  y  de  ningún  modo  'comprender  á 
las  gratificaciones  (1) ;  8.»  Siempre 
que  loB  juzgados  de  primera  instancia  co- 
muniquen &  la  tesorería  oficialmente 
los  fallos  ejecutoriados,  mandando  re- 
tener ó  pagar  parte  de  los  sueldos  de 
funcionarios  piviles  ó  militares  con  mo- 
tivo de  alimentos,  deudas  ú  otras  obli- 
gaciones, debe  cumplir  el  á.dministra- 
dor  en  su  misma  oficina,  las  disposi- 
ciones judiciales  indicadas.  Guando  los 
jueces  de  paz  resuelvan  en  demandas 
por  compromisos  particulares  que  mo- 
tiven descuentos,  pagos  ó  aplicaciones 
diversas  en  los  sueldos  de  los  emplea- 
dos de  ambas  listas,  deben  entenderse 
de  oficio  con  los  jefes  inmediatos  que 
se  hallan  al  frente  de  las  corporacio- 
nes, oficinas  ó  dependencias  del  servi- 
cio público,  copiándoles  los  fallos  y  re- 
soluciones ejecutoriadas  conforme  á 
las  leyes,  para  que  estos  ordenen  que 
los  habilitados  ó  comisionados  para  re- 
caudar de  tesoreria  los  haberes  men- 
suales, hagan  los  descuentos,  rebajas, 
pagos  y  demás  que  por  dichos  jueces 
se  disponga;  en  cuanto  á  las  listas  ó 
parciaHdades  no  sujetas  á  jefe  especial 
que  las  tenga  á  sus  órdenes,  serán  los 
habilitados  de  ellas  los  que  ejecuten 

(1)    Sup.  Deo.  lie  5  de  Noviembre  de  1850. 
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las  referidas  operaciones  cuando  ocur- 
ran mandatos  de  dichos  juzf/ados  de  paz^ 
que  deberán  expedirlos  por  escrito  y 
con  la  formalidad  provenida,  para  des- 
cargo y  resguardo  de  los   enunciados 
habilitados  pagadores.  Eespecto  á  que 
las  pensiones  civiles  y  militares  se  sa- 
tisfacen en  la  tesorería  individualmen- 
te, el  empleado  que  maneje  la  distribu- 
ción de  ellas,  debe  esperar  órdenes  del 
administrador  para  ejecutar,  en  virtud 
de  las  disposiciones  de  dichos  juzgados 
de  pazy  los  descuentos  que  deban  ha- 
cerse á  los  interesados  (1);  4/  Ningún 
empleado  público  podrá  sufrir,  por  mo- 
tivo alguno,  otro  descuento  que  el  de  la 
tercera  parte  de  su  haber ;  en  el  caso 
de  que  concurran  como  acreedores,  el 
Estado  y  los  particulares,  tendrá  la  pre- 
ferencia aquel,  reservándose  la  ejecu- 
ción do  los  mandatos  judiciales  hasta 
que  se  haya  verificado  el  reembolso  del 
primero ,  y  no  podrá  concederse  su- 
plemento alguno  á  los  empleados,  sin 
la  constancia  de  no  estar  sujetos  á  des- 
cuento judicial ;  expresándose  en  caso 
contrario  en  el  mandato  de  anticipa- 
ción, que  el  descuento  por  esta  se  veri- 
fique después  de  satisfechos  los  judicia- 
les ya  uotificados  y  que  se  menciona- 
rán. La  dirección  de  Contabilidad  Ge- 
neral no  dará  cumplimiento  bajo  res- 
ponsabilidad á  los  mandamientos  de 
anticipación  que  carezcan  de  estos  re- 
quisitos (2);  y  5.»  Teniéndose  en  con- 
sideración, que  según  lo  dispuesto  en 
las  leyes  y  resoluciones  vigentes  relati- 
vas al  descuento  de  la  tercera  parte  del 
sueldo  que  disfrutan  los  empleados  pa- 
ra el  pago  de  sus  deudas,   no  puedo 
comprenderse  en  ella  los  alimentos  que 
el  empleado  esté  obligado  á  proporcio- 
nar, pues  para  cumplir  esta  obligación, 
le  quedan  Ubres  las  dos  terceras  partes 
de  su  haber;  so  ha  declarado  :  que  los 
empleados  civiles  y  mihtares,  cualquie- 
ra que  sea  su  clase  y  condición,  tienen 
el  deber  de  proporcionar  alimentos,  ya 
sea  privadamente  ó  por  orden  judicial, 
de  la  parte  libre  del  sueldo,  deducido  el 
descuento  de  la  tercera  parte  á  favor 


de  los  acreedores,  teniendo  en  todo  ca- 
so la  preferencia  el  fisco  al  pago  de  su 
crédito,  y  entrando  después  los  parti- 
culares en  posesión  de  esa  tercera  par- 
to, con  arreglo  á  la  antigüedad  de  la  or- 
den judicial  sobre  descuento,  si  existe 
esta,  ó  de  la  naturaleza  del  crédito  y 
sus  condiciones  especiales  en*  el  caso 
de  no  haberla  (1). 

Descuido.  —  La  falta  de  atención  y  vigi- 
lancia. Es  claro  que  cada  hombre  tie- 
ne el  deber  de  cumplir  con  sus  obhga- 
ciones,  y  que  responder  de  los  descui- 
dos en  que  incurra,  según  su  gravedad 
y  consecuencias.  Son  por  lo  mismo 
responsables  los  jueces  que,  por  error, 
ignorancia  ó  descuido,  fallen  contra  ley 
expresa  (2). — ^Véaso  Cuasi-delito,  Culpa 
y  Daños,  y  la  misma  palabra  en  la  par- 
te criminal. 

Desechar. —  Jurídicamente,  denegar  una 
soUcitud  por  extemporánea,  por  ilegal 
ó  por  maliciosa. — Véase  Denegar, 

Desembargo* — El  acto  de  levantar  el  em- 
'bargo. — Véase  Embargo, 

DesereiOBt  —  Es  uno  de  los  modos  d® 
abandonar,  desamparar  ó  separarse  tá- 
citamente de  la  instancia  ó  recurso  que 
se  habia  promovido  (8). —  Véase  Aban- 
dono de  instancia. 

La  deserción  de  recurso  ó  instancia 
debe  ser  delarada  por  el  j  uez  á  petición  de 
parte  (4).  Esta  deserción  tiene  lugar:  1.® 
Si  requerida  por  dos  veces  la  persona 
que  presentó  el  recurso  que  dá  princi- 
pio á  una  instancia,  para  que  use  de  él 
ó  la  continué  incurre  en  rebeldía  y  lo 
abandona  ;  2.**  si  requerida  por  dos  ve- 
ces la  persona  para  que  cumpla  con  los 
requisitos  señalados  por  la  ley  para  la 
interposición  del  recurso,  incurre  en 
contumacia.  Esta  es  la  tramitación  de 
práctica,  conforme  á  la  razón  y  al  ar- 
tículo 624  del  Código  de  Enjuiciamien- 
tos; no  obstante  que,  según  el  artículo 
1699,  antes  de  hbrarse  apercibimiento, 
se  debe  oir  á  la  otra  parte,  y  con  lo  que 
(aponga,  ó  en  su  rebeldía,  resolver  si 
hay  causal  para  la  deserción. 

Ea  cualquiera  instancia  no  se  re- 


(1)  Sup.  Dec.  de  25  de  Noviembre  de  1851. 

(2)  Sap.  Dec.  de  22  de  Marzo  de  1870. 


(1)  Sup.  D»»c.  de  IC  de  Noviembre  de  1871. 

(2)  Art.  1786  Cód   Enj.  Civ. 

(3)  Art.  516  y  h23  id.    id. 
(i)  Art.  523,  ino.  1.0    id.    id. 
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quiere  mas  que  una  cUacion  para  decla- 
rar la  deserción  contra  un  ausente  (1). 
Uno  de  los  casos  en  que  se  conside- 
ra ejecutoriada  una  sentencia,  es  cuan- 
do se  ha  declarado  la  deserción  de  la 
apelación  (2).  La  deserción  de  la  ape- 
lación debe  pedirse  ante  el  juez  inferior 
si  permanecen  los  autos  en  su  juzgado, 
ó  ante  el  tribunal*  superior  si  se  le  re- 
mitieron (8).  Las  Cortes  y  los  juzga- 
dos declararán  desiertos  los  recursos 
de  apelación  ó  nulidad,  además,  cuan- 
do aparezca  por  la  certificación  del  ad- 
ministrador de  correos,  expedida  en 
virtud  de  mandato  judicial  y  con  cita- 
ción de  la  parte  que  interpuso  el  recur  - 
so,  no  haber  ésta  franqueado  los  autos 
en  el  término  de  tres  dias,  contados 
desde  que  se  pusieron  en  la  estafeta,  ni 
en  el  tiempo  vencido  hasta  el  dia  de  la 
certificación  (4).  Si  el  que  interpuso  un 
recurso  de  nulidad  no  lo  continua,  po- 
drá el  colitigante  pedir  la  deserción  o 
el  abandono  conforme  á  1^  ley  (5).  — 
Véase  Desistimiento ,  Apelación  y  Contu- 
macia (6) ;  y  esta  palabra  en  la  parte 
criminal  y  en  la  administrativa. 

DESERCIÓN.  —  El  abandono  que  hace 
el  beneficiado  de  su  beneficio,  dejándo- 
le de  servir  ó  no  residiendo. 

Desglosar. — Quitar  algunas  fojas  de  una 
pieza  de  autos  .ó  separar  de  ellos  un  do- 
cumento, ó  la  glosa  ó  nota  de  algún 
escrito.  De  allí  viene  desglose,  que  es 
el  hecho  de  quitar  dichas  cosas. 

Desheredación. —  Una  disposición  testa- 
mentaria por  la  cual  se  excluye  á  algu- 
no de  la  herencia  á  que  tiene  derecho. 
El  testador  puede,  expresando  justa 
causa,  privar  de  la  herencia  á  su  here- 
dero forzoso  (7).  Los  descendientes 
pueden  ser  desheredados :  1.**  Por  aten* 
tar  contra  la  vida  del  ascendiente ;  2.<^ 
Por  inferirle  injurias  graves;  8.^  Por 
privarle  de  la  libertad;  4.°  Por  la  me- 


(1) 
(2) 
(3) 
(4) 
(5) 
(6) 


Art.  1697  Cód.  Enj.  Civ. 
Art.  1646  id.  id. 
Art.  1698  id.  id. 
Art.  1744  id.  id. 
Art  1756  id.  id. 


y236Beg.  Trb. 


Véase  Juicios  verbales  (Arta.  69  ¿  73  B. 
J.  P.)  —  Saneamiento  (Art.  1421,  ino.  39  Cód. 
Enj.  Civ.) 
(7)    Art.  838  Cód.  Civ, 


ra  tentativa  de  los  hechos  anteriores, 
cuando  la  no  ejecución  no  ha  dependido 
del  agresor ;  6.°  Por  causarle  una  pér- 
dida considerable  en  sus  bienes;  6.° 
Por  acusarle  ó  denunciarlo  do  algún 
delito,  excepto  cuando  fuere  en  causa 
propia,  de  su  mujer  ó  hijos ;  7."  Por 
abandonar  al  ascendiente  que  se  halle 
loco  ó  gravemente  enfermo;  8.°  Por 
negarle  su  fianza  para  que  salga  de  la 
cárcel;  9.**  Por  impedirle  que  haga 
testamento ;  10.**  Por  tener  acseso  car- 
nal con  la  mujer  del  ascendiente  ;  11.° 
Por  casarse  siendo  menor,  sin  consen- 
timiento de  sus  i^adres ;  12.°  Por  ha- 
cerse ramera  la  hija  (1).  Los  ascen- 
dientes pueden  sor  desheredados :  1.° 
Por  atentar  contra  la  vida  del  deseen-» 
diente ;  2.°  Por  acusarle  ó  denimciarle 
de  un  dehto  á  que  esté  impuesta  pena 
infamante ;  excepto  en  causa'  propia, 
de  su  mujer  ó  hijos;  8.°  Por  abando- 
J3M  al  descendiente  que  se  halle  loco  ó 
gravemente  enfermo;  4.®  Por  impedir- 
le que  haga  testamento ;  5.°  Por  tener 
el  ascendiente  acseso  carnal  con  la  mu- 
jer del  descendiente;  6.°  Por  causar 
al  descendiente  una  pérdida  considera- 
ble^ en  sus  bienes;  7.°  Por  hallarse 
probado  que  el  ascendiente  atentó  con- 
tra la  vida  de  otro  ascendiente  del  tes- 
tador (2).  Debe  hacerse  la  deshereda- 
ción puramente  y  no  bajo  de  condi- 
ción ;  de  toda  la  herencia  y  no  de  una 
parte  de  ella.  Las  desheredaciones  con- 
dicionales ó  parciales  so  reputan  no 
hechas  (8).  El  desheredado  puede  con- 
tradecir en  juicio  la  causa  de  la  deshe- 
redación ;  y  si  se  declarase  no  ser  jus- 
ta, la  desheredación  quedará  sin  efecto 
(4).  El  derecho  de  contradecir  la  des- 
heredación, compete  no  solo  al  deshe- 
redado, sino  á  sus  sucesores,  y  espira 
á  los  dos  años  contados  desde  que  mu- 
rió el  testador  (6).  El  que  tenga  fa- 
cuitad  de  desheredar  podrá  en  vida 
promover  y  seguir  juicio  para  justifi- 
car la  causa  de  la  desheredación  que 
ha  hecho  ó  se  propone  hacer.  Justifi- 


(1) 

Art.  839  Cód. 

Civ.  y 

282  Cód.  Pen. 

(2) 

Art. 

840  Cód. 

Civ. 

*  (3) 

Art 

841 

id. 

id. 

W 

Art. 

842 

id. 

id. 

(5) 

Art.  843 

id. 

id. 
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cada  en  juicio  la  causa  de  la  deshere- 
dación, no  podrán  contradecirla  des- 
pués el  desheredado  ni  sus  herederos 
(1).  £1  que  desheredó  puede  hasta  su 
muerte,  revocar  la  desheredación,  sea 
por  el  hecho  de  instituir  heredero  al 
desheredado,  sea  por  declaración  ex- 
presa en  escritura  pública.  En  cual- 
quiera de  estos  casos  no  producen  efec- 
to alguno,  ni  la  desheredación  anterior, 
ni  el  juicio  seguido  para  justificarla 
(2).  Una  vez  revocada  la  deshereda- 
ción, no  podrá  renovarse  sino  por  he- 
chos posteriores  á  la  revocación  (3). 
Las  causas  para  la  desheredación  lo 
son  también  para  negar  los  aUmentos 
(4).  Los  hijos  desheredados  gozan  del 
derecho  de  retracto  cuando  no  con- 
curren hijos  herederos  (5). 

Desheredado. —  El  heredero  forzoso  que 
ha  sido  privado  ó  escluido  de  la  heren- 
cia que  le  pertenecía.  Las  causas  que 
pueden  motivar  semejante  esclusion 
quedan  indicadas  en  el  artículo  anterior. 

Deshonesto. — Véase  Condición  deshonesta. 

Desierto. — Dícese  del  recurso  ó  instancia 
que  han  sido  abandonados  por  la  per- 
sona que  los  interpuso.  —  Véase  Aban- 
dono  y  Deserción. 

DesinsacnlaciOIl. — ^La acción  de  sacar  del 
saco  ó  cántaro  las  bohtas  ó  cédulas  que 
sirven  para  votaciones  ó  elecciones ;  y 
también  el  hecho  de  excluir  á^  alguno 
de  la  elección,  sacando  su  nombre  del 
saco  ó  ánfora. 

Desistimiento. — El  abandono  de  algún 
derecho  ó  la  renuncia  de  la  convención 
empezada  á  ejecutar. 

DESISTIMIENTO  de  dístancu  ó  re- 
ctjRso. — La  separación  expresa  que  ha- 
ce un  Utigante  de  la  instancia  ó  del  re- 
curso que  habia  promovido;  á  diferen- 
cia de  la  deserción  y  del  abandono  de 
hecho,  en  que  la  separación  es  tácita 
(6).  Se  divide  :  1  .**  en  total  ó  absoluto 
y  parcial^  según  que  recaiga  sobre  todo 
el  juicio,  ó  solo  sobre  una  instancia  6 
incidente  ;  y  2.'  en  simple  y  condicional. 


(1) 

Art.  8«  C6d. 

Civ. 

(2) 

Art.  845    id. 

id. 

(3) 

A.t.S46    id. 

id. 

(4) 

Art.  262    il. 

id. 

(5) 

Ark.  1506  id. 

id. 

m 

Art.  615  Cód. 

Enj. 

Civ 

segim  que  contenga  ó  no  conclicion. 

Para  que  el  desistimiento  expreso 
sea  váhdo  se  requiere:  1.®  Que  sea  to- 
luntario  y  hecho  por  persona  capaz; 
2.^  Que  conste  en  los  autos,  con  lega- 
Uzacion  de  la  firma  del  que  lo  hace  (1); 
8.^  Que  cuando  sea  condicional,  conste 
el  consentimiento  del  cohtigante  para 
admitirlo  (2). 

Todo  escrito  de  desistimiento  debe 
llevar,  pues,  la  firma  del  recurrente  le- 
(palizada  por  escribano;  y  basta  esta  for- 
mahdad,  para  que  el  juez  ó  tribunal  dé 
por  hecho  el  desistimiento.  Pero  si 
Cwste  es  condicional,  y  no  aparece  en  él 
la  firma  del  cohtigante,  se  le  corre  tras- 
lado ;  si  acepta  la  condición,  legahzada 
que  sea  también  su  firma,  se  provee 
conforme  al  convenio  ;  si  no  la  acepta, 
se  deolai'a  sin  lugar  el  desistimiento. 

No  pueden^  desistirse  del  juicio  en 
lo  absoluto  :  1.°  Las  personas  que 
defienden  causas  de  menores  ó  inca- 
paceb ;  2.*  Los  que  defienden  inte- 
tereses  fiscales  ú  otros  que  gocen  del 
mismo  privilegio;  3.*  Los  que  intentan 
eludir,  por  este  medio,  el  provecho  que 
de  la  prosecución  de  la  instancia  pu- 
diera resultar  á  un  tercero  6  á  su  ad- 
versario (8). 

El  desistimiento  de  una  demanda  ro- 
''pone  las  cosas  al  estado  que  tenían  an- 
tes de  haberla  interpuesto  (4).  El  que 
se  desistió  de  una  demanda  no  puede 
interponerla  otra  vez  contra  la  misma 
persona,  ni  contra  las  que  legalmente 
la  representen.  Teniendo  la  misma 
prohibición  los  heraderos  del  que  se 
desistió  (5).  El  desistimiento  de  una 
instancia  ó  recurso  produce  el  efecto 
de  dejar  ejecutoriado  el  auto  ó  resolu- 
ción de  que  se  reclama  (6).  El  desisti- 
miento solo  perjudica  á  la  pjBrsona  que 
lo  hace;  y  ésta  debe  ser  condenada  en 
costas  si  el  recurso  de  que  se  desiste 


(1)  La  legalización  debe  ser  hecha  por  el  Se- 
cretario 6  Encribano  de  la  causa,  según  acuerdo 
de  la  Corte  Superior  de  Lima,  y  así  está  t-n  prác- 
tica; pero  la  Suprema  no  hace  esa  restricción. 

(2)  Art.  616  Cód.  Enj.  Civ. 

(3)  Art.  617    id.    id. 

(4)  Art.  518    id.    id. 

(5)  Art,  519    id.    id.  y  69  Eeg,  J.  de  P. 

(6)  Art.  520    id.    id.  y  70  Keg.  J.  de  P. 
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fdé  ilegal  y  malicioso  (1).  No  puede 
hacerse  el  desistimiento  por  el  procnra- 
dor  ó  apoderado,  sin  poder  especial 
(2). 

Los  apoderados  y  procuradores  ne- 
cesitan poder  especial  para  desistirse  de 
los  recursos  extraordinarios  ú  ordina- 
rios que  hubiesen  interpuesto  (3). 

La  deserción  de  una  demanda,  ins- 
tancia ó  recurso  cuando  no  fuese  expre- 
so el  desistimiento,  se  declarará  por  el 
juez  observándose  los  mismos  trámites 
que  para  la  declaración  de  contuma- 
cia del  reo  (4). 

Si  por  medio  del  desistimiento  inten- 
tare una  parte  eludir  el  provecho  que 
resultaría  á  la  otra  ó  á  im  tercero, 
de  sentenciarse  el  juicio  ó  de  decidirse 
el  tecurso,  será  obligada  aquella  á  con- 
tinuar la  causa  ó  se  procederá  en  rebel- 
día hasta  la  conclusión  (5). — ^Véase  es- 
palabra  en  la  Parte  Criminal» 
Deslinde  6  apeo.— El  acto  de  señalar  y 
distinguir  los  términos  de  alguna  he- 
redad, lugar  6  provincia. — ^Véase  Aliu' 
damiento. 

El  deslinde  puede  pedirse  como  dili- 
gencia preparatoria,  ó  como  prueba 
en  un  juicio  pendiente,  ó  como  un  jui- 
cio especial  cuando  dos  ó  mas  interesa- 
dos solicitan  el  amojonamiento  de  sus 
respectivos  fundos  ó  terrenos.  Sin  em- 
bargo, nuestro  código  de  procedimien- 
tos en  materia  civil  lo  considera  solo 
bajo  los  dos  primeros  acpectos. 

Toda  persona  tiene  derecho  para  pe- 
dir judicialmente  que  se  haga  deslinde, 
ó  se  fijen  los  linderos  de  su  propiedad 
territorial  contigua  á  otra ;  lo  que  se  ve- 
rificará á  expensas  comunes.  Los  síndi- 
cos ó  apoderados  de  los  pueblos  pueden 
también  exijirlo  y  pedir  que  se  señalen 
los  linderos  correspondientes  al  pueblo 
que  representan  (6).  El  deslinde  es  vo- 
luntario ó  necesario.  El  primero  se 
practica  de  orden  del  juez  y  sin  con- 
tradicción á  pedimento  de  una  perso- 

(1)  Art.  521  Cód.  Enj.  Oiv. 

(2)  Art.  622    id.    id- 

(3)  Art.2C3    id.    id. 

(4)  Art.    71R.J.  deP. 

(6)    Art,    73  id.  id.  —  Véase  Éetracto    (Art. 
1497  Cód.  Ciy.) 
(6)   Art.  865  God.  Bo^  Civ.  y  USO  Cód.  Oi?. 


na  ó  de  un  pueblo  ó  comxmidad  que» 
representados  debidamente,  tratan  de 
recobrar  ó  de  restablecer  los  linderos 
de  su  propiedad  contigua  á  otra.  El 
segundo  se  verifica  en  un  juicio  en  que 
se  disputa  sobre  los  límites  de  las  pro- 
piedades territoriales,  entre  pueblos  ó 
individuos  (1).  El  deslinde  necesario 
puede  mandarse  por  el  juez  de  ofició  ó 
á  pedimento  de  parte  legítima  (2).  Los 
arrendatarios  ó  tenedores  precarios,  que 
poseen  á  nombre  de  otro,  no  pueden 
provocar  el  deslinde  sin  consentimien- 
to de  los  propietarios  (8).  Si  se  pidiese 
un  deslinde,  y  entre  las  heredades  su- 
jetas á  él  hubiere  alguna  poseída  en 
enfitéusis  ó  en  usufruto,  serán-  citados 
d.  señor  directo  del  fondo,  ó  aquel  á 
quien  pertenezca  la  propiedad  (4),  Si 
en  un  juicio  fuese  necesario  practicar 
algún  deslinde,  se  hará  á  pedimento 
de  parte  en  el  término  probatorio.  El 
juez  puede,  sin  embargo,  ordenarlo  de 
oficio  en  cualquier  estado  de  la  causa. 
(6)  La  acción  para  pedir  el  deslinde  es 
imprescriptible  (6) ;  sin  que  por  esto  se 
entienda,  que  el  terreno  también  lo  es. 
Probándose  que  este  ha  sido  adquirido 
por  prescripción,  se  debe  fijar  los  mo- 
jones dejándolo  dentro  de  los  linderos 
del  poseedor. 

Para  proceder  al  desUnde  debe  el 
juez:  l.<*  Señalar  dia,  y  emplazar  á  los 
propietarios  de  los  fondos  confinantes, 
para  que  concurran  por  sí  ó  por  apo- 
derados, con  BUS  documentos,  al  lugar 
designado ;  2.**  Constituirse, '  asociado 
del  escribano  y  de  los  respectivos  peri- 
tos, en  el  lugar  del  deslinde,  si  este  es 
el  de  la  residencia  del  juez;  si  no  lo  es, 
puede  comisionar  al  de  paz  del  lugar  en 
que  ha  de  hacerse  (7).  Si  alguno  ó  al- 

(1)  Art.  366  C6d.'  Enj.  Civ. 

(2)  Art.  357    id.    id. 
(8)    Art.  358    id.    id- 

(4)  Art.  359    id.    id. 

(5)  Art.  360    id.    id. 

(6)  Art.  3.61    id.    id.  y  1136  Cód.  Civ. 

(7)  Art.  862  y  242  Cód.  Enj.  Civ.  Por  los  Su- 
premos decretos  de  5  de  Abril  y  25  de  Agosto  de 
1869,  B%  ha  ordenado  que  los  jueces  de  1.*  ins- 
tancia en  lo  civil,  no  salgan  de  sus  respectivas 
provincias  &  practicar  inventarios,  tomar  decla- 
raciones, ó  6  otra  diligencia  judicial  que  no  re- 
quiera  visUi  de  ojog  pedida  espresaio^te  porlai 
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gunos  de  los  interesados  quieren  qne 
concurra  el  juez  de  primera  instancia 
al  lugar  del  deslinde,  deberá  hacerlo 
éste,  abonándole  aquellos  el  leguaje  de 
ida  y  regreso  (1).  Guando  se  compren- 
dan en  el  deslinde  los  términos  de  la 
heredad  de  un  tercero,  se  citará  á  éste, 
bajo  pena  de  nulidad,  para  que  concur- 
ra al  acto  con  sus  documentos  (2). 

Constituido  el  juez  en  el  lugar  del 
deslinde,  será  su  primera  diligencia  re- 
conocer la  identidad  de  los  fundos  cu- 
yos límites  se  disputan.  Se  practicará 
en  seguida  por  el  juez  la  inspección 
ocular;  emitirán  su  dictamen  los  peri- 
tos, quienes  deben  levantar,  si  es  posi- 
ble, un  plano  del  lugar  ó  de  los  campos 
ó  heredades  sobre  cuyos  límites  se  dis. 
puta;  y  se  extenderá  un  acta  que  fir- 
marán todos  los  que  hubiesen  concur- 
rido al  deslinde  (8).  El  juez  mandará 
inmediatamente  poner  todo  lo  actuado 
en  conocimiento  de  los  interesados  (4), 
Si  pasado  el  término  de  seis  dias,  nin- 
guno hubiese  contradicho  el  deslin- 
de, lo  aprobará  el  juez,  mandará  fijar 
mojones  y  dará  posesión  á  cada  uno  de 
loque  le  corresponda  (6).  Si  alguno  de 
los  interesados  contradice  el  desUnde, 
seguirá  la  causa  por  la  via  ordinaria 
(6).  Los  instrumentos  y  escrituras  que 
se  presentaron  al  tiempo  de  hacerse  el 
deslinde,  ó  un  testimonio  de  ellos,  que- 
darán, en  el  caso  anterior,  agregados  á 
los  autos  (7). 

Si  por  consecuencia  de  la  confusión 
de  límites,  se  hubiese  hecho  labor,  cul- 
tivo, fábrica  ó  mejora  de  alguna  clase, 
en  los  terrenos  ó  sitios  agregados  ó  me- 
tidos en  límites  ágenos,  el  juicio  sobre 
adjudicación  de  lo  labrado,  cultivado  ó 
mejorado,  se  considerará  como  acceso- 
partes;  7  que  si  fuese  indispensable  la  salida  pa- 
ra otro  aoto  cualquiera,  no  se  ansente  sin  previo 
consentimiento  de  la  corte  respectiva,  bajo  la  pe- 
na de  suspensión  de  tres  á  seis  meses.  —  Véase 
Residencia, 


(1) 

Art.  363  06d. 

Enj.  Civ. 

(2) 

Art.364    id. 

id. 

(8) 

Alt.  366    id. 

id. 

(4) 

Art.  866    id. 

id. 

W 

Art.  267    id. 

id. 

(e) 

Art.  868    id. 

id. 

&) 

Art*  869    id. 

id. 

rio,  sustanciándose  y  resolviéndose  jun- 
to con  el  de  deslinde  (1).  En  los  des- 
lindes de  terrenos  cuyo  valor  sea  de  me- 
nos de  doscientos  pesos,  procederán 
los  jueces  de  .paz  de  un  modo  verbal, 
oyendo  á  los  vecinos  y  ancianos  del  lu- 
guar,  y  extendiendo  el  resultado  en  un 
acta,  de  la  que  darán  copia  á  los  inte- 
resados que  la  pidan  (2).— Véase  Jui- 
cio verbal. 

El  nombramiento  de  peritos  para  los 
deslindes,  y  las  atribuciones  á  estos  de- 
signadas por  la  ley  se  verán  en  los  artí- 
culos Peritos  y  Reconocimiento  'por  pe- 
ritos  (8). — ^Véase  Inspección  ocular. 

Los  comentadores  del  Derecho  espa- 
ñol, dan  las  siguientes  reglas;  para  de- 
terminar la  extensión  de  cada  propie- 
dad, se  estará  á  lo  que  resulte  de  los 
títulos;  respecto  de  las  escrituras,  las 
de  mas  fuerza  son  las  mas  antiguas  y 
las  que  se  refieren  á  actos  practicados 
por  los  mismos  interesados  ó  por  sus 
antecesores,  prefiriéndose  la  que  ema- 
nare del  causante  común  de  ellos,  y 
que  esclarezca  sus  derechos  en  punto  á 
los  linderos.  Si  los  títulos  no  son  claros 
y  terminantes,  puede  acreditarse  por  tes- 
tigos la  antigua  situación  de  los  Unde- 
ros;  los  mojones  antiguos  merecen  gran 
crédito;  cuando  no  resulte  la  extensión 
de  las  heredades  por  los  documentos  ni 
por  los  linderos,  es  de  gran  valor  que 
testigos  ancianos  conocedores  del  pais 
y  expertos  en  la  materia,  declaren  que 
tal  ó  cual  propietario  ha  poseído  paci- 
ficamente cierta  extensión  de  terreno 
como  suya;  la  posesión  pacifica  puede 
acreditarse  por  la  confesión  judicial 
y  demás  medios  de  prueba;  á  falta  de 
pruebas  competentes,  pueden  justificar- 
se los  linderos  por  medio  de  monumen- 
tos antiguos  como  árboles  y  zanjas, 
cercos  anteriores  al  pleito,  autoridades 
de  escritores,  fama  y  otras  circunstan- 
cias; si  no  se  determina  en  los  títulosi 
la  extensión  de  las  heredades,  ni  hay 
posesión  se  dividen  estas  por  partes 
iguales;  si  los  títulos  dan  mayor  ó  me- 
nor extensión  que  la  que  tienen  las  pro- 

(1)    Art.  870  C6d.  Enj.  Civ. 

(8)    Art.  871    id.    id. 

(8)   Artik  2(6  A  870  7  716  id.  id. 
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piedades,  se  divide  la  mayor  extensión 
ó  se  acrece  la  menor,  á  proporción  de 
la  que  determiné  cada  título. — Véase 
esta  palabra  en  la  Parte  Criminal, 

La  Corte  Suprema  conoce  de  los  jui- 
cios de  deslinde  entre  departamentos  ó 
provincias,  y  pueblos  de  distintos  de- 
partamentos (1). 

Desmemoriado. — El  que  carece  de  me- 
moria, lo  cual  puede  ser  congénito  ó 
resultado  de  alguna  dolencia.  El  des- 
memoriado no  puede  ser  testigo  (2). 

Desnataralizar  la  causa.— Es  dar  á  un 
juicio  una  sustanciacion  distinta  de  la 
que  corresponde  á  su  naturaleza  y  está 
determinada  por  la  ley.  Se  reputan 
nulos  los  autos  que  desnaturalizan  el 
juicio  (8).  Se  concede  á  las  partes  el 
recurso  de  nulidad  de  las  providencias 
que  desnaturalizan  la  causa,  haciéndo- 
se ordinaria  la  que  es  ejecutiva  ó  su- 
maria; criminal  la  que  es  civil  y  vice- 
versa (4).  Hacen  fuerza  los  jueces  ecle- 
siásticos si  en  el  modo  de  proceder  en 
causas  sujetas  á  su  jurisdicción,  faltan 
á  las  formas  ó  trámites  del  juicio,  ó  se 
avocan  instancias  que  no  les  corres- 
ponden ó  invierten  el  orden  de  la  cau- 
sa, ó  la  desnaturalizan  ó  expiden  pro- 
videncias contra  las  leyes  ó  los  cáno- 
nes* (5).  Producen  acción  popular  con- 
tra los  magistrados  y  jueces  la  abre- 
viación ó  suspensión  de  las  formas  ju- 
diciales (6).  La  excepción  de  demanda 
inoficiosa  tiene  lugar  cuando  se  da  á 
una  demanda  una  sustanciacion  disr 
tinta  de  la  que  le  corresponde  por  la 
ley  (7).  Son  admisibles  los  artículos 
de  previo  y  especial  pronunciamiento 
sobre  la  naturaleza  del  juicio  (8).  El 
auto  en  que  se  resuelve  el  artículo  es 
apelable  en  ambos  efectos  (9). — Véase 
esta  palabra  en  la  Parte  Criminal;  y 
Naturalización  en  la  Administrativa. 

Desobediencia. — La  insubordinación  con- 

(1)  Art.  18,  ino.  6.»  Reg.  Trib. 

(2)  Art.  873  Cód.  Enj.  Civ 

(8)  Ai:^.  1649,  ino.  8.»    id.    id. 

(4)  Art.  1733  ino.  3.o  id.    id. 

(6)-  Art.  1764  inc.  2.o  id.    id. 

(6)  Art.   ISO  ino.  4.o  Const. 

(7)  Art.  629.  ino.  2.o  06d.  Bnj.  Oiv. 

(8)  Art.  638  ino.  l.o  id.    id. 

(9)  Art.  1675  id.    id. 

T.  X. 


tra  las  órdenes  de  un  superior.  Loa 
hijos  deben  respeto  y  obediencia  á  sus 
padres  y  ascendientes,  pudiendo  ser 
reprimidos  si  faltan  á  ese  doble  deber 
impuesto  por  la  naturaleza  y  por  la  ley. 
El  que  desobedece  las  providencias 
judiciales  puede  ser  compelido  según 
los  casos,  con  los  apremios  determina- 
dos en  la  ley  (1). — Véase  la  misma  pa- 
labra en  la  Parte  Criminal  y  en  la  Ad- 
ministrativa, 

DespaehOt ' —  El  mandamiento  ú  orden 
que  da  el  juez  por  escrito  para  que  se 
haga  ó  se  pague  alguna  cosa;  la  cédula, 
título  ó  comisión  que  se  da  á  uno  para 
algún  empleo  ó  negocio;  y  el  expedien* 
te,  resolución  y  determinación. — Véase 
Titulo;  y  Despacho,  Despacho  de  Aduana 
y  TUido  en  la  Parte  Administrativa. 

DESPACHO  6  EXHORTO.  — La  carta  que 
libra  un  juez  ó  tribunal  para  que  otro 
haga  practicar  alguna  diligencia  ó  cum- 
plir una  resolución. 

Los  tribunales  y  juzgados  harán  cum- 
plir, por  medio  de  despachos,  las  pro- 
videncias que  deben  practicarse  en  un 
lugar  distinto  del  de  su  residencia  (2). 
Los  despachos  son  suplicatorios,  cuan- 
do se  dirijen  á  una  autoridad  superior 
ó  igual  en  jurisdicción;  y  preceptivos 
cuando  se  dirijen  á  una  autoridad  in- 
ferior ó  dependiente  de  la  Corte  ó  juz- 
gado que  los  libra  (8).  Los  despachos 
deben  extenderse  en  el  papel  sellado 
correspondiente,  y  timbrado  además 
con  el  sello  del  tribunal  ó  juzgado  que 
los  expida  (4).  Los  despachos  que  se 
dirijan  á  nombre  de  una  Corte,  serán 
firmados  por  el  Presidente  de  ella,  en 
asuntos  de  que  conozcan  las  salas  reu- 
nidas; los  que  se  manden  librar  por 
una  sala,  serán  firmados  por  el  Presi- 
dente de  ésta.  Los  jueces  de  primera 
instancia  firmarán  los  que  emanen  de 
su  autoridad.  En  todo  caso,  los  despa- 
chos serán  autorizados  por  el  escriba- 
no de.  la  causa,  ó  por  el  secretario  de 
cámara  de  la  Corte  (5).  Los  despachos 

(1)  Art.  465  y  466  Cód.  ^nj.  Cir. 

(2)  Art.  240  Reg.  Trib. 

(3)  Art.  241  id.  id. 

(4)  Art.  242  id.  id. 
(6)  Art.  243  id.  id. 
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principiarán  en  esta  fomia:-^A  nombre 
de  la  Nación.  La  Corte  ó  jnzgado  de... 
á  la  Corte  ó  jnzgado  de En  segui- 
da se  hará  nn  lijero  resumen  de  la  ma- 
teria queda  lugar  ala  expedición  del  des- 
pacho; se  copiarán  las  piezas  cuya  in- 
serción se  haya  dispuesto;  y  se  conclui- 
rá suplicando  ó  mandando  (según  la 
naturaleza  del  despacho)  que  se  cum- 
pla y  ejecute  la  determinación  que  este 
contiene;  la  fecha  en  que  se  libra  pre- 
cederá á  las  firmas.   Cuando  se  dirijan 
ó  devuelvan  los  despachos  á  una  Corte, 
se  rotularán  á  su  presidente  aiin  cuah- 
»  do  su  conocimiento  corresponda  á  una 
sala  (1).     Los  escribanos  anotarán  en 
los  procesos  la  fecha  en  que  se  libre  el 
despacho  y  el  conducto  por  donde  se 
remita  (2).    Se  acumulará  al  proceso 
el  recibo  de  la  administración  de  cor- 
reos por  donde  se  dirija  el  despacho,  ó 
el  recibo,  del  conductor,  en  caso  de  que 
se  remita  á  cargo  de  una  persona  par- 
ticular.   Por  cada  vez  que  un  escriba- 
no omita  alguna  do  estas  diligencias, 
sufrirá  la  multa  de  diez  á  veinticinco 
pesos,  sin  perjuicio  de  su  responsabili- 
dad por  los  daños  que  sobrevengan  (8). 
Ningún  despacho  se  librará  sino  cuan- 
do la  autoridad  á  quien  deba  dirijirse 
resida  á  mas  de  cinco  leguas  del  lugar 
en  que  se  halla  la  autoridad  que  lo  ex- 
pide.   Si  fuere  menor  la  distancia,  se- 
rán obedecidos  los  mismos  autos  ó  pro- 
videncias originales.     El  presidente  de 
un  tribunal,  ó  el  juez  que  reciba  un 
despacho,  pondrán  y  recibirán  la  cons- 
tancia del  dia  y  hora  en  que  se  les  en-" 
tregüe.     El  presidente    dará  al  des- 
pacho la  dirección  conveniente,   des- 
pués de  la    anotación    indicada   (4). 
Practicada  la    diUgencia  ó  llenado  el 
objeto   del  despacho^    se  devolverá  á 
la  autoridad  que  lo  Hbró.  Se  devolverá 
igualmente   si  no  putero  cumplirse, 
expresando  la  causa  que  haya  impedi- 
do la  ejecución  (&).    Los  funcionarios 
que  no  obedezcan  d  no  cumplan  lo  que 

(1)  Art.  ÍÍ44  Reg.  Tiibí 

(2)  Art.  246    id.    id; 

(3)  Art.  246    id.    id. 

(4)  Art.  247    id.    id. 

(5)  Art.  248    id.    id. 


se  les  manda  ó  pide  en  un  despacho, 
indemnizarán  los  perjuicios  que  canse 
su  omisión,  y  sufrirán  una  multa  que 
no  baje  de  diez  pesos,  ni  pase  de  cin- 
cuenta, según  la  gravedad  de  la  falta 

(1). 

Los  despachos  se  librarán:  1.*  Para 
comunicar  los  acuerdos  de  una  Corte ; 
2.<*  Para  excitar  ó  requirir  á  los  tri- 
bunales y  juzgados  á  que  administren 
pronta  justicia ;  8.*  Para  pedir  6 
mandar  que  se  practiquen  cualesquie- 
ra diligencias  judiciales ;  4.*  Para 
que  se  hagan  efectivas  las  multas  á  que 
fuere  condenada  la  persona  que  no  se 
halla  en  el  lugar  donde  resida  la  Corte 
ó  juez  que  pronunció  la  condena ;  5.<* 
Para  todo  acto  judicial  que  deba  prac- 
ticarse fuera  de  la  jurisdicción  del  juez 
ó  de  la  Corte  que  lo  ordena,  ó  en 
lugar  que  se  halle  dentro  de  su  juris- 
dicción, pero  que  dista  mas  de  cinco 
leguas  de  la  residencia  del  juez  ó  de  la 
Corte  (2).  En  las  causas  civiles  y  cri- 
minales por  delitos  leves,  se  librarán 
los  despachos  á  petición  de  parte.  En 
las  criminales  por  delitos  graves,  se  ex- 
pedirán de  oficio,  si  no  lo  üoUcitasen  la 
parte  ó  el  ministerio  fiscal  (3). 

Si  el  demandado  se  halla  fuera  del 
territorio  del  juez  que  lo  emplaza,  de- 
be ser  citado  por  requisitoria  ó  despacho 
de  emplazamiento  (4).  Cuando,  previo 
mandato  del  juez  y  previos  los  trámites 
determinados  por  la  ley,  haya  de  recibir- 
se prueban  fuera  del  lugar  del  juicio,  si 
recibido  el  despacho  resulta  que  los  tesr 
tigos  han  vari^ido  de  domicilio,  se  en- 
tenderá dirijida  la  comisión  al  juez  del 
lugar  de  la  nueva  residencia  de  los  tes- 
tigos, á  quien  lo  pasará  el  primer  co- 
misionado, dando  cuenta  al  orijinario 
de  la  causa  (5). 

Los  despachos.se  hbrarán  dentro  de 
segundo  dia  después  de  notificado  el 
auto  en  que  se  concedió  el  término ; 
contendrán  todo  lo  actuado  sobre  el 
artículo  y  el  encargo  especial  de  devol- 


(1)  Alt.  249  Beg.  Tríb. 

(2)  Art.  250  id.  id. 

(3)  Art.  261  id.  id. 

(4)  Art.  611  C6d.  Edj.  av.  y  68  B.  J.  d«  P. 

(5)  Art.  936  id.  id.  id. 
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verlos  por  la  estafeta,  y  en  su  defecto 
por  medio  de  otra  persona  segura  que 
no  sea  ninguna  de  las  partes  (1). 

El  escribano  de  la  causa  ó  el  secre- 
tario de  cámara  de  la  corte,  en  su  caso, 
deben  poner  en  el  reverso  de  la  cubier- 
ta de  todos  los  pliegos  que  se  remitan 
de  un  lugar  á  otro,  una  constancia  en 
que  se  esprese  el  juicio,  los  litigantes, 
y  el  obligado  á  pagar  el  porte  6  si  no 
se  adeudan  derechos  por  ser  éste  in- 
solvente declarado  ó  seguirse  la  causa 
de  oñcio,  esta  diligencia  será  visada 
por  el  juez  de  la  causa,  ó  por  el  Presi- 
dente de  la  Corte  ó  de  la  sala,  cada 
uno  en  su  caso.  Después  despositará 
el  pliego  en  la  estafeta,  y  no  habién- 
dola, ó  interesando  i  una  parte  que  se 
remita  fuera  de  ella  por  no  estar  próxi- 
loa  la  calida  de  correo,  lo  entregará  á 
la  persona  encargada  de  la  conducción. 
Los  pliegos  de  oñcio  y  los  expedientes 
'  se  remiten  por  conducto  del  Prefecto  ó 
Sub -prefecto,  en  los  lugares  donde  no 
hay  estafeta.  Por  último,  sacará  re- 
cibo de  la  administración  de  correos 
ó  de  la  persona  á  quien  entregue  el 
pUego ;  y  si  el  proceso  queda  en  su  po- 
der, anotará  en  él  la  fecha  y  el  conduc- 
to de  la  remisión,  y  le  agregará  dicho 
recibo. 

El  Presidente  de  un  Tribunal  ó  el 
juez  que  recibe  un  despacho,  pondrán  y 
recibirán  la  constancia  del  dia  y  hora 
en  que  se  les  entregue.  El  Presidente 
dará  al  despacho  la  dirección  convenien- 
te, remitiéndolo  al  juez  de  primera 
instancia-  respectivo,  si  se  trata  de  prac- 
ticar alguna  diligencia  judicial  (2). 
Los  jueces  deben  dirigir  directamente  los 
despachos  que  tienden  á  hacer  cumplir 
sus  providencias;  y  solamente  deben 
ocurrir  al  Oobierno,  cuando  sea  nece- 
saria su  cooperación  para  ^el  cumpli- 
miento de  las  sentencias,  ó  al  Ministe- 
rio de  Relaciones  Exteriores,  por  con- 
ducto de  la  Corte  Superior,  para  los 
despachos  que  se  dirigen  á  países  ex- 
trangeros,  pagando  los  litigantes  el 
porte   (8).  —  Véase  Pliegos  oficiales,  Ci- 

(1)  Art.  936  Cód.  Enj.  Civ. 

(2)  Art.  247'  Eog.    Trib.  y  243  C6d.    Enj. 
Cir; 

(3)  Deo.  Sap.  de  7  de  Mayo  y  6  de  Setiem- 


tacion.  Comisión^  Embargo,  y  Juicio  rer- 
bal ;  y  la  misma  palabra  en  la  Parte 
Criminal, 

DESPACHO  DE  LAS  CORTES  Y  JUZGADOS.— 

Es  el  acto  de  sustanciar  ó  de  resolver 
las  causas  que  penden  ante  ellos.  Las 
Cortes  Suprema  y  Superiores  despa- 
charán en  un  lugar  púbUco,  que  ten- 
ga la  capacidad  necesaria  para  que  ca- 
da sala  actúe  con  independencia,  y 
donde  los  relatores,  los  escribanos  de 
cámara,  los  procuradores  y  porteros 
trabajen  separadamente  (1). 

En  cada  Corte  habrá  una  biblioteca 
compuesta  de  los  libros  necesarios  pa* 
ra  el  uso  de  los  magistrados  (2). 

Sobre  la  primera  puerta  del  local  en 
que  despacha  la  Corte  Suprema;  se  co- 
locará el  escudo  de  armas  del  Estado 
con  la  inscripción:  Corte  Suprema  dé 
Justicia, 

Sobre  la  del  local  perteneciente  á  las 
Cortes  Superiores,  se  colocará  también 
el  escudo  de  armas,  con  la  leyenda: 
Corte  Superior  de  Justicia  del  departa- 
mento de ó   de  los  departamentos 

de  (8). 

Cerca  de  las  puertas  de  las  salas  de 
las  Cortes,  se  fijará  la  tabla  de  las  cau- 
sas que  deben  verse  en  la  semana,  ex- 
presándose los  nombres  del  juez  y  liti- 
gantes, los  de  los  procuradores  y  del 
relator,  la  naturaleza  de  la  causa,  la 
ínateria  disputada,  la  fecha  de  su  in- 
greso  al  tribunal  y  la  de  su  inscripción 
en  la  tabla  (4).  Cuando  por  discordia 
se  hubiese  remitido  la  decisión  á  ma- 
yor número  de  votos,  se  anotará  en  la 
tabla  esta  circunstancia,  y  el  nombre 
del  vocal,  conjuez  ó  letrado  Uamado  á 
dirimirla  (5),    En  el  pavimento  de  ca- 


bré de  1869.  Sobre  el  modo  de  dirigir  los  des- 
pachos al  extrangero,  y  de  oomblir  los  que  se 
reciban  de  otras  naciones.^ Véase  Exhorto, y 
Ejecución  de  sentencias  en  la  Parte  Administra- 
tiva. 

(1)  Art.  183  Reg.  Trib.  En  virtud  del  supre- 
mo decreto  de  1868  se  ha  construido  en  Lima  un 
Palacio  de  justicia.  Los  escribanos  de  actua- 
ción deben  tener  aUí  sus  ofícíos,  según  decreto 
de  15  de  Junio  de  1870. 

(2)  Art.  186  Beg.  Trib. 

(3)  Art.  186    id.     id. 

(4)  Art.  187    id.    id. 
(6)     Art.  188    id.    id. 
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da  una  de  las  salas  en  que  despachan 
las  Cortes  se  colocará  hacia  la  testera 
uñ  entarimado  de  seis  varas  de  exten- 
sión sobre  todo  el  ancho  de  la  sala. 
£n  la  pared  de  esta  testera  se  colocará 
un  docel  de  terciopelo  carmesí  con  las 
armas  de  la  Bepúbhca  en  el  centro  de 
la  cortina;  bajo  de  él  se  pondrán  las 
sillas  necesarias  para  los  vocales  y  el 
fiscal,  y  una  mesa  con  tapete  de  tercio- 
pelo carmesí,  sobre  la  que  habrá  ejem- 
plares de  la  Constitución,  de  los  Códi- 
gos y  del  Eeglamento,  campanilla  y 
útiles  de  escribir  (1).  Al  medio  del  sa- 
lón y  fuera  del  entarimado  se  pondrá 
una  mesa  y  un  escaño  para  los  relato- 
res y  escribanos  de  cámara,  con  el 
frente  á  la  testera  de  la  sala.  Tras  es- 
te escaño  habrá  otros  para  los  pro- 
cuiadores,  las  partes,  los  escribanos  y 
los  practicantes;  y  á  la  espalda  de  estos 
últimos  asientos,  una  barandilla  de 
fierro  de  una  vara  de  altura  con  puerta 
en  el  centro. 

Desde  el  entarimado  hasta  la  baran- 
dilla se  colocai'á  un  escaño  en  cada 
costado  de  la  sala,  donde  tendrán 
asiento  por  orden  de  antigüedad  los 
jueces  de  primera  instancia  ordinarios 
y  privativos,  los  agentes  fiscales,  los 
conjueces  y  adjuntos  y  los  abogados. 
Fuera  de  la  barandilla  se  colocarán  hi- 
leras de  asientos  paira  las  demás  perso- 
nas que  quieran  asistir  (2).  En  los 
acuerdos,  vistas  de  causas,  despachos 
por  sala,  el  vocal  mas  antiguo  ocupa- 
rá la  silla  del  medio,  cuando  no  con- 
curra el  presidente  del  tribunal;  á  la 
derecha  el  vocal  que  sigue  en  antigüe- 
dad; á  la  izquierda  el  que  subsiga  al 
anterior.  Después  de  los  vocales  to- 
mará asiento  ol  fiscal  (d).  En  las  asis- 
tencias públicas  ocupará  el  primer 
asiento  el  presidente,  continuarán  los 
vocales  por  órdeu  de  antigüedad,  el 
fiscal,  los  vocales  interinos,  los  conjue- 
ces permanentes  de  fuero  privilegiado, 
los  jueces  de  primera  instancia  ordina- 
rios y  privativos,  los  agentes  fiscale*!, 
relatores  y  escríbanos  de  cámara  (4). 

(1)  AtI.  189  Beg.  de  Trb. 

(8)  Art.  190    id.    id. 

(8)  Art.  191    id.    id.     ' 

(4)  Art.  192    id.    id. 


£1  presidente  usará  cojin  de  terciopelo 
carmesí,  con  franja  y  borlas  de  oro  en 
los  extremos.  Cuando  asista  la  Corte 
Suprema,  no  usará  cojin  el  de  la  Corte 
Superior  (1). 

Ningún  funcionario  público  se  pre- 
sentará en  las  salas  de  despacho  de  las 
Cortes  sino  en  el  traje  que  les  corres- 
ponde por  la  ley  (2).  Los  vocales  de 
las  Cortes  Supremas  y  Superiores  asis- 
tirán al  despacho  todos,  los  dias  no  fe- 
riados, por  espacio  de  cuatro  horas, 
desde  las  once  de  la  mañana;  sin  per- 
juicio de  concurrir  también  los  dias  fe- 
riados para  el  despacho  de  causas  cri- 
minales ó  urgentes,  á  juicio  de  la  sala 
(8).  A  las  tres  de  la  tarde  concluirá  el 
trabajo  diario  de  los  tribunales,  después 
de  otra  audiencia  púbUca,  en  la  que 
despachará  ,el  vocal  semanero  confor- 
me á  sus  atribuciones  (4). 

A  las  once  de  la  mañana  de  todos 
los  dias  que  no  sean  feriados,  se  abri- 
rá la  audiencia,  reuniéndose  los  voca- 
les en  sala  plena,  para  los  casos  de 
acuerdo  designados  en  el  Eeglamento 
de  Tribunales.  Concluido  el  acuerdo, 
ó  no  habiéndolo,  se  retkarán  los  voca- 
les á  despachar  en  sus  respectivas  sa- 
las (5).  Por  designarse  en  dicho  regla- 
mento el  número  de  vocales  de  que  se 
compone  cada  sala,  no  se  alteran  las 
disposiciones  de  los  Códigos  acerca  del 
número  que  se  necesita  para  juzgar  en 
determinadas  causas  ó  instancias,  ó  en  • 
el  caso  de  recursos  extraordinarios  (6). 
Las  causas  se  radican  en  la  sala  de 
turno  que  las  recibe  (7).  Para  los  de- 
cretos de  sustanciacion  por  sala,  bas- 
tan dos  votos  conformes  (8).  Si  por 
falta  de  vocales,  por  impedimento  de 
alguno  de  la  sala,  por  discordia,  ó 
por  cualquiera  otra  causa,  no  hubiere 
dos  votos  conformes,  se  llamará  en  las 


(1)    Art.  193  Bftg.  de  Trib. 

(!¿)    Art.  194    id.  id. 

(3)  Art.  196    id.  id. 

(4)  Art.  197    id.  id. 

(6)    Art.  204    id.  id.— Vé&ae  Acu^do i 

(6)  Art.  205    id.  id.  — Véase   Recursot    de 
fueria  y  de  nulidad. 

(7)  Art.  206    id.  id. 

(g)    Art.  207    id.    id.—  Véase  DecretQ$  de 
iustanciacion. 
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Cortes  de  dos  salas,  al  vocal  menos  an- 
tiguo de  la  otra,  y  en  las  de  tres  al  vo- 
cal menos  antiguo  de  la  otra  sala  de  lo 
civü  (1). 

Para  la  resolución  de  artículos  y  pa- 
ra sentencia,  se  necesitan  tres  votos 
conformes,  según  lo  dispuesto  en  el  Có- 
digo de  Enjuiciamientos  (2). 

Concluido  el  despacho  de  sala  empe- 
zará inmediatamente  la  vista  de  las 
cansas,  previa  la  publicación  de  cada 
una,  que  hará  el  portero,  para  que  con- 
curran los  litigantes,  sus  defensores  y 
procuradores  y  cuantos  quieran  asistir 
(8).  Es  prohibido  á  los  vocales  dejar 
sus  asientos  durante  la  relación,  ó 
mientras  informan  los  abogados  ó  liti- 
gantes (4).  Concluida  la  relación,  se- 
guirán los  informes  de  los  abogados,  y 
también  los  de  las  partes  cuando  quie- 
ran hacerlo.  Tienen  igualmente  de- 
recho de  informar,  los  jueces  y  los  fis- 
cales que  hayan  intervenido  en  la  ante- 
rior instancia  (5).  Oozarán  los  infor- 
mantes de  toda  la  libertad  que  necesiten 
para  manifestar  la  justicia  de  su  causa; 
pero  se  les  llamará  al  orden,  si  tras- 
pasan los  límites  del  respeto  ó  de  la  de- 
cencia, ó  si  incurren  en  personalidades 
(6).  Terminados  los  informes  queda- 
rán solos  los  vocales  que  componen  la 
pala;  discutirán  la  materia,  y  si  ésta 
fuere  de  fácil  resolución,  el  presidente 
de  la  sala  hará  publicar  por  medio  del 
portero  que  vá  á  sentenciarse.  Volve- 
rán á  ociípar  sus  asientos  los  procura- 
dores de  las  partes,  el  relator  y  el  se- 
cretario, y  entrarán  cuantos  quieran 
presenciar  la  votación.  Los  vocales, 
principiando  el  menos  antiguo,  espre- 


(1)  Art.  208  Reg  de  Trib.— En  el  Reglamento 
de  Tribunales  se  dispone  que  en  las  Cortes  de  tres 
•alas  supla  el  impedimento  de  un  vocal  de  la  sa- 
la en  que  ha  radicado  la  causa,  el  vocal  que  no  ha 
de  conocer  en  remsta.  No  existiendo  ya  el  recur- 
so de  aúplioa  6  de  tercera  instancia  y  no  habiendo 
mas  Oorte  de  tres  salas  que  la  de  Lima,  el  impe- 
dimento se  allana  del  modo  que  queda  indicado 

ponde  esta  nota. 

(2)  Art.  209  Reg.  Trib.  y  1706  C6d.  Enj,  Civ. 

(3)  Art.  210    id.    id.' 

(4)  Art.  211    id.    id. 

(5)  Art.  212    id.    id.— Véase  Informe. 

(6)  Art.  218    id.    id. 


sarán  sus  votos  sin  fundarlos,  y  el  se- 
cretario publicará  la  sentencia,  que  se- 
rá redactada  por  tumo  entre  los  voca- 
les de  la  sala,  y  motivada  conforme  al 
art.  127  de  la  Constitución.  No  se 
comprende  en  el  turno  de  redactar 
^  la  sentencia  al  vocal  que  no  la  forma 
con  su  voto  ( 1 ) .  El  secretario  pondrá  á 
continuación  de  la  sentencia,  la  cons- 
tancia de  haberse  publicado  é  indicará 
en  esta  diligencia  el  voto  ó  votos  discor- 
dantes, y  fundados.  En  la  resolución 
de  artículos  promovidos  en  la  Corte, 
no  hay  necesidad  de  las  publicaciones 
solemnes  acabadas  de  indicar;  pero  sí 
de  la  anotación  de  los  votos  que  discor- 
daron (2).  Si  los  vocales  no  se  ha- 
llaren en  estado  de  fallar  la  causa  en 
el  mismo  dia  que  la  han  visto,  se  vota- 
rá dentro  del  término  de  diez  dias,  mas 
el  dia  de  la  votación  se  observará  en 
cuanto  á  la  redacción  y  publicación 
de  la  sentencia,  lo  que  ya  queda  indi- 
cado (8).  Toda  causa  se  verá  á  puerta 
abierta,  sea  para  sentencia  definitiva  ó 
interlooutoria,  exceptuándose  aquellas 
cuya  reserva  exije  la  deconcia  pública 
(4).  Los  vocales  ó  conjueces  recusados 
ó  impedidos  para  una  causa,  no  esU- 
rán  presentes  al  tiempo  en  que  se  dis- 
cuta y  resuelva  (5).  Si  ocurriese  discor- 
dia, se  pondrá  un  auto  por  la  sala,  re- 
mitiendo la  resolución  á  mayor  número 
de  votos,  y  llamando  al  vocal  ó  conjuez 
que  ha  de  dirimirla; "este  auto  se  hará 
saber  á  las  partes  (6).  Cuando  por  fal- 
ta ó  impedimento  no  haya  conjueces 
expeditos,  se  nombrarán  letrados  pava 
que  completen  la  sala,  ó  para  que  diri- 
man la  discordia;  y  con  tal  objeto  el 
Presidente  del  Tribunal  reunirá  desde 
luego  la  sala  plena,  sin  necesidad  do 
petición  de  parte,  para  el  nombramien- 
to de  letrados  que  reemplacen  á  los 
conjueces.     Si  no  hay  letrados,  la  sala 


(1)     Art.  214  Reg.  de  Tnb. 

<2)  Art.  215  id.  id. —Este  articulo  dioe^ 
Hnfimdarlos,  lo  qne  ha  sido  derogado  por  la  ley 
de  28  de  Noviembre  de  1872.— Véase  DUcor- 
dia. 

(8)    Art.  216  Rí»g.  Trib. 
'      (4)    Art.  217    fd.    id. 

(6)    Art.  2^18    id.    id. 

(6)    Art.  219    id.    id. 
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llamará  al  juez  de  primera  instancia 
que  no  e$ié  itnpedido. 

El  nombramiento  que  resulte  se  ha- 
rá saber  é  los  litigantes  y  al  letrado  ; 
y  después  de  tres  dias,  si  éste  no  fuere 
recusado  ni  resultare  impedido,  se  le 
llamará  á  la  sola  para  que  jure  el  car- 
go y  conozca  de  la  causa  ó  dirima  la 
discordia  (1).  El  dirimente  no  podrá 
ver  la  causa  sino  cuando  se  haya  pues- 
to otra  vez  en  tabla,  y  pasados  tres 
dias  desde  que  se  le  hubiere  hecho  el 
llamamiento  si  fuere  vocal  ó  conjuez,  ó 
el  nombramiento,  si  fuere  solo  letrado 
(2).  Por  regla  general,  en  ningún  ca- 
so ni  en  tribunal  ó  juzgado  alguno,  sea 
cual  fuere  su  nombre  y  por  privilegia- 
do que  se  considere,  podrán  los  jueces 
nuevamente  llamados,  nombrados  ó 
sorteados,  ejercer  sus  funciones  en  ne- 
gocio determinado,  antes  de  qus  hayan 
pasado  tres  dias  (8),  contados  desde 
la  fecha  en  que  se  notificó  á  las  par- 
tes el  llamamiento,  nombramiento  ó  de- 
signación por  suerte,  ó  contados  desde 
que  se  verificaron  estos  actos,  si  por  al- 
guna* causa  no  hubiese  lugar  á  la  notifi- 
cación previa  de  los  interesados.  La 
contravención  á  lo  dispuesto  en  este 
artículo  produce  nulidad  (4).  Siem- 
pre que  la  sala  mande  pracUcar  algu- 
na diligencia  para  mejor  proveer,  ab- 
suelta  que  sea,  dará  parte  el  escriba- 
no al  Presidente  de  ella,  para  que  no 
se  demore  el  curso  de  la  causa.  Si  la 
sala  estuviese  formada  de  conjueces  ó 
letrados,  ó  de  unos  y  otros,  se  dará  el 
aviso  al  Presidente  del  Tribunal  parfb 
que  disponga  la  reunión  de  aquellos 
(5).  Las  posiciones  ó  declaraciones 
que  se  tomen  en  las  Cortes,  se  recibi- 
rán por  el  vocal  menos  antiguo  de  la 
respectiva  sala ;  y  en  caso  de  enferme- 


(1)  Art.  220  Reg.  Trib.—  Véase  Conjueces. 

(2)  Art.  221    id.    id. 

(3)  Esta  disposioion  ha  sido  modifioada  por 
la  ley  de  4  de  Febrero  de  1863  segirn  la  eual  el 
decreto  de  preyenoion  y  la  espera  de  los  tres  dias 
0olo  deben  tener  lugar  cuando  hayade  pronun- 

'  ciarse  algún  auto  resolutivo  de  grarámen  ir- 
reparable 6  una  sentencia  definitiva. —Véase 
Decreto  de  prevención, 

(4)  Art.  222    id.    id. 

(5)  Art.  223    id.    id. 


dad  ó  inhabilidad  de  este,  por  el  que 
la  sigue  (1).  Todos  los  escritos  pre- 
sentados á  las  Cortes»  contendrán  en 
el  margen  la  suma  de  la  petición  (2). 
Media  hora  antes  de  cerrarse  el  despa* 
cho,  se  reunirán,  en  audiencia  púbUca, 
todos  los  vocales  de  la  Corte,  y  se 
proveerán  por  el  vocal  semanero  las 
peticiones  de  mera  sustanciacion,  sea 
cual  fuere  la  sala  á  que  correspondan 
(8).  A  toda  audiencia  pública  asisti- 
rán los  relatores,  secretarios  y  procu- 
radores del  tribunal,  bajo  la  multa  de 
dos  pesos  por  cada  vez  que  dejen  de 
concurrir  sin  justa  causa  (4).  El  vo- 
cal menos  antiguo  de  la  sala  llevará  un 
libro  en  el  que  anotará  diariamente 
los  ^abajos  de  ella,  mencionando  las 
causas  y  artículos  despachados  en  ca- 
da audiencia,  y  rubricando  las  anota- 
ciones. En  el  mismo,  se  registrarán 
los  apercibimientos,  suspensiones  y 
multas  que  impongan  las  salas  ó  el  Pre- 
sidente (5).  El  secretario  de  cámara 
llevará  otro  libro  en  que  copie  á  la  le- 
tra y  bajo  su  firma  las  sentencias  y  autos 
pronunciados  por  cada  una  de  las  sa- 
las, después  de  expresar  la  materia  de 
la  causa  y  el  nombre  de  los  litigantes 
y  de  los  jueces  (6). 

Las  Cortes  y  los  juzgados  despacha- 
rán las  causas  en  el  orden  siguiente: 
1.^  Las  causas  criminales  y  las  dis- 
cordias, exceptuándose  de  aquellas  las 
de  injurias  entre  partes;  2.°  Los  re- 
cursos extraordinarios;  8.**  Las  de- 
más causas  civiles  y  las  criminales  de 
injurias,  por  orden  de  antigüedad ;  4.* 
Las  criminales  contra  reos  ausentes 
(7).  Las  causas  se  pondrán  en  tabla 
en  el  orden  que  se  acaba  de  expre- 
sar. La  antigüedad  de  las  causas 
se  contará  desde  el  dia  en  que  se  reci- 
bieron por  el  Tribunal  (8).  Se  prohibe 
retirar  de  la  tabla  la  causa  que  una  vez 

(1)  Art.  224  Beg.  Trib. 

(2)  Art.  225    id.    id. 

(8)  Arif>226  id.  id.  ~  Véase  Decretos  de 
mera  sustanciacion, 

(4)  Art.  227  id.  id. 

(5)  Art.  228  id.  *  id. 

(6)  Art.  229  id.  id. 

(7)  Art.  280  id.  id. 

(8)  Art.  231  id.  id. 
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Be  ptiBO  en  ella,  á  no  ser  qne  haya  va- 
riado BU  estado.  El  escribano  será  res- 
ponsahle  de  las  costas  que  se  cansen 
para  reparar  esta  falta  (1  )• 

]jas  Cortes  y  los  juzgados  declararán 
desiertos  los  recursos  de  apelación  ó 
nulidad,  además  de  los  casos  previstos 
en  el  Código  de  Enjuiciamientos  en 
materia  civil,  cuando  aparezca  por  la 
certificación  del  administrador  de  cor- 
reos, expedida  en  virtud  de  mandato 
judicial  y  con  citación  de  la  parte  que 
interpuso  el  recurso,  no  haber  ésta 
franqueado  los  autos  en  el  término  de 
tres  dias,  contados  desde  que  se  pusie- 
ron en  la  estafeta,  ni  en  el  tiempo  ven- 
cido hasta  el  dia  de  la  certificación  (2). 
—  Véase  Deserción.  Los  gastos  que  el 
apelado  hiciere  para  dar  dirección  á 
'  los  autos,  se  le  abonarán  en  el  duplo, 
como  costas  decretadas  en  su  favor  (8). 
En  los  juicios  ejecutivos,  el  tercer  opo- 
sitor coadyuvante  puede  adherirse  á  la 
apelación  interpuesta,  en  el  término 
designado  en  el  Código  de  Enjuicia- 
mientos. No  podrá  verificarlo  el  ter- 
car  opositor  exoluyente,  sin  protestar 
que  seguirá  la  causa  en  el'  estado  en 
que  se  halla,  y  que  estará  al  resultado 
de  ella  (4). —  Véase  Apelación  y  Terce- 
fia. 

En  el  mismo  local  en  que  despachen 
las  Cortes  de  justicia  despacharán  los 
jueces  de  primera  instancia  y  los  es- 
cribanos actuarios,  si  hubiere  depar- 
tamentos suficientes;  y  en  caso  con- 
trario, se  establecerán  los  juzgados  y 
escribanías  de  actuación  en  otro  local 
también  público  y  con  la  debida  sepa- 
ración (5). 

Sobre  la  puerta  del  departamento 
destinado  á  los  jueces  de  primera  ins- 
tancia, se  escribirá  —  Despacho  del  juez 
ó  dé  los  jueces  d^  primera  instancia   (6). 


(1)  Art.  232  Beg.  Trib. 

(2)  Art.  236    id.    id. 

(3)  Art,  237    id.    id. 

(4)  Art.  238  id.  id.  El  artíoolo  ^9  ha  sido 
derogado  por  la  ley  de  10  de  Diciembre  de  1870, 
•egnn  la  que  el  recturso  de  nulidad  no  se  fonda 
ya  ante  las  Cortes  Superiores,  sino  ante  la  Sn-, 
prema. 

(5)  Art.  184    id.    id. 

(6)  Art.  186    id.    id. 


Cada  juez  de  primera  instancia  tendrá 
una  sala  para  su  despacho  público,  con 
asientos,  mesas  y  útiles  para  escribir 
(1).  Los  jueces  de  primera  instancia 
abrirán  su  despacho  á  las  diez  de  la 
mañana  y  lo  cerrarán  á  la  misma  hora 
que  las  Cortes.  En  caso  de  urgencia 
podrán  expedir  en  su  casa  los  decre- 
tos de  mera  ^ustanciacion  (2).—  Véase 
Cortes^  Cortes  Superiores,  Corte  Supretna, 
Vocal,  Vocal  Setnanero,  Presidente  de 
.  Cortes,  Fiscales,  Relatores,  Adjuntos, 
Conjueces,  Esciihanos  de  Cámara,  Jiieces 
de  i.*  Instancia,  Escribanos  de  Estado, 
Apelación,  Eecursos  de  Xulidad  y  Dias 
de  punto. 

Los  fiscales  despachan  en  sus  casas, 
pero  tendrán  abierto  su  despacho  des- 
de las  diez  hasta  las  tres  (8).    Los  es- 
cribanos de  Cámara  deben  tener  abier- 
ta la  secretaría  desde  las  diez  hasta  las 
cuatro  (4).     Los  Prefectos  están  obli- 
gados á  cuidar  de  que  los  jueces  y  ma- 
gistrados asistan  al  despacho  diario  á 
las  horas  de  reglamento  (5).  —  Véase 
Apertura  de  Tribunales, 
DESPACHO  DE  SALA.  —  El  despacho  de 
sustanciacion  que  hace  una  sala  á  puer- 
ta cerrada ;  á  diferencia  del  que  se  ha- 
ce en  audiendia  pública,  y  de  la  vista  de 
las  causas, — Véase  Apelación, 
Despojar. — Privar  á  uno  con  violencia  de 
lo  que  posee  y  quitar  jurídicamente  la 
posesión  de  los  bienes  ó  habilitación  que 
uno  tenía  para  dársela  á  su  lejítimo 
dueño  precediendo  sentencia  para  ello. 
— Véase  Despojo, 
Despojo. —  El  poseedor  de  un  cosa  ó  de 
un  derecho  no  debe  ser  desposeido,  si 
antes  no  ha  sido  citado,  oido  y  vencido 
en  juicio  (6);  y  el  que  infrinje  esa  dis- 
posición, comete  un  despojo.    Despojo 
es,  pues,  el  acto  de  privar  á  alguno, 
de  propia  autoridad,  de  la  posesión  de 
una  cosa  ó  del  ejercicio  de  un  derecho. 
Si  la  cosa  es  raiz,  el  despojante  ó  espo- 
liante es  reo  de  usurpación;  y  si  el  que 

(1)  Art.  195  Beg.  Trb. 

(2)  Art.  198    id.    id. 
(.3)     Art.  61    id.    id. 

(4)  Art.  124,  inc.  9."    id.    id. 

(5)  Ley  de  foncionarioR  polftioos,  de  17  de 
Enero  de  1867,  art.  56. 

(6)  Art.  470  inc.  3.o  CM.  Civ. 
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despoja  de  nua  cosa  mueble  lo  hace  á 
ciencia  cierta  de  que  no  es  dueño  de 
ella,  practica  un  robo  ó  un  hurto, — ^Véa- 
se esta  palabra  en  la  parte  criminal  (1). 

El  despojo  se  distingue:  1.°  en  sim- 
ple y  violento,  según  que  se  ejecute  clan- 
destinameute  ó  con  fuerza;  y  2.**  en 
público  Y  privado;  es  lo  primero,  si  se  ha- 
ce por  un  funcionaiio  público  en  uso  y 
abuso  de  su  autoridad;  y  lo  segundo, 
si  se  practica  por  una  persona  particu- 
lar, ó  por  un  funcionario  que  no  lo  ha- 
ce con  el  carácter  de  tal.  El  despojo 
pábUco  es  judicial  ó  administrativo ,  se- 
gún que  el  funcionario  que  lo  inñera 
sea  un  juez  al  administrar  justicia,  ó 
un  funcionario  administrativo. — Véase 
Juicio  posesorio. 
DESPOJO  ADMINISTRATIVO. —  Este  despo- 
jo puede  ser  inferido  ^r  el  Supremo 
Poder  Ejecutivo  (el  Presidente  de  la 
Bepública  ó  sus  Mnistros),  ó  por  cual- 
quier otro  funcionario  de  la  adminis- 
tracion  pública. 

De  los  despojos  hechos  por  los  Pre- 
fectos, Subprefectos  y  demás  funciona- 
rios subalternos,  sin  autorización  su- 
prema, se  puede  reclamar  ante  el  su- 
perior inmediato,  hasta  el  Supremo 
Gobierno ;  y  si  no  se  obtiene  repara- 
ción, está  expedita  lá  acción  de  respon- 
sabilidad contra  el  funcionario  culpa- 
ble (2). — Véase  Ref^ponsabilidad. 

De  los  despojos  hechos,  ordenados, 
aprobados  ó  no  impedidos  por  el  Gobier- 
no, se  interpone  la  quereÜa  ante  la 
Corte  Suprema,  y  la  sala  de  turno  pi- 
de informe  al  Ministro  respectivo,  ad- 
mite, con  citación  fiscal,  las  pruebas 
que  se  presenten,  dá  vista  á  este  fun- 
cionario, y  procede  á  la  vista  y  vota- 
ción de  la  causa ;  la  resolución  es  ape- 
lable para  ante  la  otra  Sala,  y  se  pue- 
de interponer  recurso  de  nulidad  para 
ante  el  Tribunal  de  Besponsabilidad. 
El  único  efecto  de  la  querella  es  la 
restitución  de  la  cosa  6  derecho ,  y  ve- 
rificada esta,  el  Ministerio  fiscal  ó  el 
wsmo  despojado  pueden  entablar  el 


(1)  Las  penas  para  dsfcos  delitos  están  deng- 
•  nadas  ea  los  arts.  326  á  338  Cód.  Pen. 

(2)  Ley  de  5  de  Enero  de  1857. 


juicio  ordinario  ante  los  juzgados  res- 
pectivos (1). 

Siempre  que  el  Ministerio  fiscal  opi- 
nase  contra  el  Fisco,  en  cualquiera 
clase  de  causas  graves  en  que  haya 
lugar  al  recurso  de  nulidad ;  si  se  pro- 
nunciare sentencia  conforme  á  su  dic- 
tamen, no  podrá  esta  ejecutarse,  sin. 
que  previamente  pasen  los  autos  á  otro 
Fiscal  ó  Adjunto  para  que  interponga 
los  recursos  que  fueren  legales  (2). 

Si  surgiese  alguna  duda,  ptiede  ocur- 
rirse á  los  casos  análogos  sobre  enaje- 
nación forzada  (8).  —  Véase  Respomabi- 
lidad. 
DESPOJO  JUDICIAL.— En  él  artículo  Des- 
pojo  hemos  dicho  que  es  nula  la  sen- 
tencia pronunciada  sin  citación  y  au- 
diencia ,  á  no  ser  que  ésta  hubiese  sido 
innecesaria,  por  no  exigirlo  la  ley  ó 
por  prooederse  en  rebeldía.  Contra  el 
Juez  que  haya  privado  á  alguno  de  su 
posesión,  sin  esos  requisitos  precisos, 
puede  el  perjudicado  querellarse  de 
despojo  (4).  Cualquier  exceso  al  orde- 
nar la  retención,  el  depósito  ó  la  inter- 
vención, se  reputa  despojo  (5). 

La  restitución  se  pide  por  recurso  de 
queja  ante  el  Juez  superior,  dentro 
del  año  del  despojo.  Está  expedita  la 
jurisdicción  de  los  jueces  de  primera 
^  instancia  para  decidir  sobre  las  quere- 
llas de  despojo  causadas  por  providen- 
cias de  un  juez  de  paz,  aunque  estas 
se  hayan  librado  en  los  casos  en  que 
juzgan  á  prevención  (6).  Aún  cuando 
.por  permitirse  ese  recurso  no  se  priva 
al  despojado  del  derecho  de  apelar  de 
la  providencia  espoliativa,  después  de 
usar  de  uno  de  ambos  remedios  no  se 
puede  emplear  el  otro  (7). 

Puede  el  despojado  antes  de  interpo* 
'  ner  su  querella  por  despojo  judicial, 
reclamar  de  él  ante  el  mismo  juez  que 
lo  causó,  á  fin  de  que  revoque  sus  pro- 
videncias;  y  si  hace  la  revocatoria, 

(1)  Lej  de  9  de  Enero  de  1865,,  art.  S.» ;  y 
Art  18  ino.  6.o  Beg.  Trib. 

(2)  Art.  451  Beg.  Trib. 

(3)  Art.  1525  y  1526  06d.  Enj.  CiT. 

(4)  Art.  1378    id.  id. 

(5)  Art.    553    id.     id. 

(6)  Arts.  1380  y  1881  id.    id. 

(7)  Art.  1386    id    id. 
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'queda  exento  de  responsabilidad  (1). 
Interpuesto  el  recurso  de  queja,  se 
pedirán  los  autos  al  inferior  para  que 
los  remita  con  su  informe  dentro  de 
segundo  dia,  ó  dentro  del  término  de 
la  distancia  y  tres  dias  mas ;  remitidos 
que  sean,  se  admitirá  las  demás  prue- 
bas como  en  primera  instancia,  citán- 
dose al  Fiscal  para  recibirlas ;  en  se- 
guida, se  dá  vista  á  este  funcionario , 
y  después  se  procede  á  la  relación, 
vista  y  votación,  del  mismo  modo  que 
en  el  caso  de  apelación  de  auto  reso- 
lutivo en  juicio  sumario.  Puede  omi- 
tirse la  petición  de  autos,  pero  no  el 
informe,  si  se  exhibe  el' testimonio  de 
las  providencias  que  motivan  la  queja, 
obtenido  del  mismo  modo  que  en  caso  de 
queja  por  denegatoria  déla  apelación; 
en  este  caso,  si  el  inferior  no  informa 
dentro  del  término  indicado,  se  proce- 
derá sin  oirio  (2). 

Si  se  ordena  la  restitución,  el  Juez 
despojante  será  condenado  en  las  cos- 
tas, y  en  la  reparación  de  daños  que 
hubiese  ocasionado,  sin  perjuicio  de  ser 
responsable  por  el  abuso  de  su  autori- 
dad (8) ;  y  si  se  declara  infundada  la 
queja,  el  que  la  interpuso  pagará  las 
costas  y  sufrirá  una  multa  de  diez  y 
seis  á  ochenta  soles  (4).  De  la  resolu- 
ción se  puede  interponer  recurso  de 
nulidad  (6). —  Véase  Jukio  posesorio. 

DE  8P0J0  PRIVADO. —  El  que  se  practica 
por  una  persona  particular,  ó  por  un 
funcionario  que  no  lo  infiere  con  el  ca- 
rácter de  tal.  —  Véase  Despojo  y  Juicio 
posesorio. 

DESPOJO  PÚBLICO. — El  que  se  hace  por 
un  funcionario  púbUco  en  uso  y  abuso 
de  su  autoridad,  —  Véase  Despojo,  Des- 
pojo judicial,  Despojo  administrativo  y 
Juicio  posesorio. 

Desposados. — ^Los  recien  casados;  y  anti- 
guamente, los  que  se  hablan  dado  es- 
ponsales. 

Dl^posorios*  —  La  promesa  que  el  hom- 
bre y  la  mujer  se  hacen  mutuamente 


(1)  Art.  1379  y  1384  Cód.  Enj.  Civ 

(2)  Arts.  1881  y  1693  id.   id. 

(3)  Art.  1383  id.  id. 

(4)  Art.  1385  id.  id. 
(6)  Art.  1382  id.  id. 

X.  I. 


de  contraer  matrimonio ;  y  también  el 
casamiento  por  palabras  de  presente. 
— Véase  Esponsales  y  Matrimonio, 

Destilo. —  La  obra  ú  ocupación  que  se 
ajusta  por  un  tanto.  Si  un  edificio  cons- 
truido á  destajo  se  destruye  dentro  de 
cinco  años,  por  vicio  de  su  construcción, 
es  responsable  el  operario  ó  arquitecto 
(1).  El  dueño  de  una  obra  á  destajo 
puede  separarse  de  la  contrata,  pagan- 
do al  operario  su  trabajo  y  gastos  y  lo 
que  justamente  podría  utiUzar  (2). — 
Véase  Operario, 

Destierro. —  En  sentido  lato  se  entiende 
por  destierro  la  espulsion  de  un  indi- 
viduo de  la  tierra  en  que  está  ó  de  aque* 
lia  en  que  tiene  su  domicilio.  Escriche 
lo  define :  la  expulsión  judicial  de  al- 
guna  persona  de  cierto  lugar  ó  territo* 
rio  determinado;  pero  el  destierro  no 
solo  puede  ser  impuesto  judicialmente 
sino  también  por  la  autoridad  admi- 
nistrativa, en  ciertos  y  determinados 
casos,  sin  que  en  ello  haya  atentado  á 
la  ley. 

La  constitución  garantiza  (art.  20) 
que  nadie  puede  ser  separado  de  la 
Eepúbüca,  ni  del  lugar  de  su  residen- 
cia sino  por  sentencia  ejecutoriada;  pe- 
ro cuando  las  garantías  constituciona- 
nales  se  declaran  en  suspenso  por  el 
Congreso,  á  consecuencia  de  perturba- 
ciones políticas,  el  destierro"  sin  ser  ju- 
dicial no  es  infractario  de  la  ley  (8).-^ 
Véase  la  misma  palabra  y  Expatriación 
y  Confinamiento  en  la  Parte  Criminal. 

El  cargo  de  guardador,  según  nues- 
tro código  civil,  fenece  por  destierro  de 
la  persona  que  lo  desempeña  (4);  y  se- 
gún el  código  penal  asi  esa  pena  como 
otras  producen  la  inhabihtacion  abso- 
luta ó  la  interdicción  temporal  de  to- 
dos los  derechos  civiles  (5). 
Destitución. —  El  hecho  de  privar  á  una 
persona  del  cargo,  empleo  ú  honores. 
La  destitución  puede  ser  legal  ó  vio- 
lenta. La  legal  es  pronunciada  por  el 


(1)  Art.  1644  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  1646  id.  id. 

(8)  Véase  Bdcarao  de  fuerza  (Art.  1781  Cód. 
Enj.  Oiv.) 

(4)  Art.  355,  ino.  4.«  Cód.  Civ. 

(5)  Art.  35  y  Big.  Cód.  Penal. 

56 
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juez  6  por  la  autoridad  administratÍYa 
cuando  tiene  facultad  para  ello;  cuan- 
do no  la  tiene  comete  un  despojo.  En 
muchas  corporaciones  ú  oficinas  los 
jefes  tienen,  por  las  leyes  ó  reglamen- 
tos de  su  institución,  el  derecho  de 
nombrar  y  destituir  á  los  empleados 
subalternos.  Los  jueces  destituidos  en 
forma  legal,  pierden  la  jurisdicción  (1). 
— Véase  Juicio  d^  remoción  de  losjxieces; 
y  la  misma  palabra  en  la  Parte  Admi- 
nistíativa. 
Destrucción» — La  ruina  ó  desapareci- 
miento de  alguna  cosa.  La  posesión 
de  una  cosa  se  pierde  por  la  destruc- 
cioQ  de  esta  (2).  La  disposición  testa- 
mentaria de  una  cosa  específica  en  fa« 
vor  de  alguno,  caduca  si  se  destruye 
la  cosa  sin  culpa  del  heredero  (8).  Las 
servidumbres  personales  se  extinguen 
por  la  pérdida  ó  destrucción  total  de 
las  cosas  sobre  que  estaban  constitui- 
das (4).  Si  la  cosa  se  destruye  solo  en 
parte,  se  conserva  la  servidumbre  en 
el  resto  (6).  Si  cualquiera  de  los  pre- 
dios dominante  ó  sirviente  se  hubiese 
destruido  en  parte,  continuará  la  ser- 
vidumbre solo  en  cuanto  lo  permita  el 
estado  de  uno  y  otro  (6).  El  contrato 
de  locación  se  acaba  por  perderse  ó 
destruirse  la  cosa  arrendada  (7).  El 
que  recibe  algo  en  mutuo  es  dueño  de 
la  cosa  prestada  solo  desde  que  se  le 
entrega,  y  le  corresponden  la  mejora, 
deterioro  ó  destrucción  que  sobrevenga 
después  (8).  El  aumento,  menoscabo 
ó  pérdida  de  la  cosa  ofirecida  en  mu- 
tuo, mientras  no  se  entrega,  perte- 
nece al  mutuante, ,  quien  se  conser- 
va dueño  de  ella  (9).  El  deposita- 
rio debe  abstenerse  de  hacer  uso  de 
la  cosa  depositada,  sin  consentimien- 
to expreso  del  que  la  depositó,  bajo 
de  responsabiUdad  por  su  pérdida, 
deterioro  y  destrucción,  y  por  los  pro- 


(I) 

Art.  17,  ino.  8.0  C<5d.  Enj.  Civ. 

(2) 

Art.  478,  ine.  1.1  C6d.  Oiv. 

(8) 

▲rt.  868  id.  id. 

(4) 

Art.  1174,  ine.  4.o  1^.  id. 

(6) 

Art.  117»  id.  id. 

(6) 

Art.  1188  id.  id. 

(7) 

Art.  I60«,  ine.  a.o  id.  id. 

(6) 

Art.  1606  id.  id. 

W 

Art.  1806  id.  id. 

vechos  que  reportare  de  este  uso  (1)» 
Es  de  cuenta  del  depositante  el  déte* 
rioro  ó  pérdida  de  la  cosa  sin  culpft 
del  depositario.  Este  se  halla  obligado 
á  prestar  en  todo  caso  la  culpa  lata  (2)» 
El  censo  se  estingue  por  destruirse  d 
hacerse  infructífera  la  finca  en  que  es- 
tá fundado;  mas  si  el  deterioro  fué 
parcial,  y  tanto  que  la  finca  no  pro- 
duzca lo  suficiente  para  el  pago  de  la 
pensión,  se  disminuirá  el  canon  hasta 
donde  alcance  el  producto  liquido  (8)* 
Las  hipotecas  se  extinguen  por  des- 
trucción total  de  la  cosa  hipotecada  (4),. 
Las  obligaciones  se  extinguen  por  la 
destrucción  de  la  cosa  (6). 

Si  por  caso  fortuito  se  pierde  ó  se 
destruye  totalmente  la  cosa  que  se  de- 
bía, se  extingue  la  obligación.*  Mas  si 
la  pérdida  ó  destrucción  ha  sido  par» 
cial,  subsiste  la  obligación  en  lo  que 
haya  quedado  (6).  El  obligado  á  en- 
tregar  la  cosa  que  se  ha  destruido  ó 
perdido,  por  caso  fortuito,  está  en  el 
deber  de  probar  su  inculpabilidad  (7). 
La  pérdida  ó  destrucción  de  una  cosa 
robada,  aunque  sea  por  caso  fortuito, 
no  exime,  al  que  la  sustrajo,  de  la  res- 
titución del  precio,  ni  de  la  indemni- 
zación por  daños  (8).  El  deudor  que 
se  Hberte  de  responsabilidad  por  des- 
trucción ó  pérdida  de  la  cosa,  debe  ce- 
der al  acreedor  cualesquiera  derechos 
que  le  hubiesen  quedado  relativos  á 
ella  (9). — Véase  Caso  Fortuito, 
Desuso. —  Lo  mismo  que  falta  de  uso;  y 
al  tratarse  de  las  leyes  su  continuada 
falta  de  apUcacion. 

El  desuso  es  un  modo  tácito  de  ab- 
rogación de  las  leyes  puesto  qae  nada 
puede  probar  mejor  la  voluntad  del 
legislador  de  destruir  el  principio  de 
una  ley,  que  la  tolerancia  con  que  su- 
fre que  no  se  la  dé  ejecución. 

En  nuestros  días  se  ha  pretendido 


(1) 

Art.  1867, 

ine. 

2.<»  Cód.  Civ 

w 

Ari.  1859 

id. 

id. 

w 

Art.  1914. 

ine. 

1.0  id.  id. 

(4) 

Art  2073, 

ino. 

2.0  id.  id. 

(5) 

Art.  2212, 

ine. 

9.«  id.  id. 

(6) 

Art.  2274 

id. 

id. 

(7) 

Art.  2276 

id. 

id. 

(8) 

Art.  2276 

id. 

id. 

W 

Art.  2277 

id. 

id. 
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qne  en  un  Estado  consütoido  bajo  ver- 
d^oras  bases^  no  debe  ser  reconocido 
«se  modo  de  abrogación ;  que  él  oon- 
duciria  al  desprecio  de  la  ley  y  que  se- 
ría concebible  en  una  sociedad  primi- 
tiva en  qne  los  poderes  legislativos  no 
estuviesen  bien  definidos ;  pero  que  no 
puede  aliarse  con  una  constitución  en 
que  el  legislador  sea  permanente;  y 
que,  en  fin,  era  un  perturbador  de  to- 
dos los  intereses.  Se  ha  hecho  notar, 
•  en  este  sistema,  que,  en  tiempo  de  la 
Bepública  romana,  cuando  cinco  ó  seis 
poderes  compartían  el  derecho  de  ha- 
cer la  ley,  los  jurisconsultos  reconocían 
la  derogación  por  el  desuso ;  pero  que 
los  emperadores,  desde  que  se  hicieron 
legisladores  soberanos,  se  apresuraron 
¿  abolir  el  principio.  Cítase  general* 
mente  el  ejemplo  de  la  Inglaterra  en 
donde  ha  pasado  como  cosa  juzgada 
qjxe  una  ley  no  puede  ser  abrogada  si- 
no por  otra,  hasta  el  punto  que  no  ha 
mucho  tiempo  que  una  corte  de  asisias 
se  ha  visto  precisada  á  ordenar  un  due- 
lo judicial,  porque  la  ley  antigua  que 
admitía  ese  medio  de  prueba  no  habla 
sido  nunca  revocada. 

Algunos  legisladores,  cediendo  á  esa 
idea,  han  resuelto  que  las  leyes  no  pue- 
den caer  en  desuso.  Semejante  prin- 
cipio encadena  el  porvenir  con  muy 
poca  prudencia.  ¿Qué  garantía  existe 
de  que  el  soberano  proclame  exacta- 
mente la  abrogación  de  todas  las  leyes 
que  se  hayan  hecho  inútiles  y  quizás 
peligrosas?  Cítase  el  ejemplo  de  la  In- 
glaterra ;  pero  no  sabemos  que  puede 
tener  de  bueno  un  principio  en  virtud 
del  cual  los  jueces  se  ven  obügados  á 
reabrir  el  campo  del  combate  judiciario 
en  pleno  siglo  XIX.  Hé  aquí,  precisa- 
mente, uno  de  los  inconvenientes  de 
que  está  libre  la  regla  del  desuso;  regla 
que,  reconocida  desde  los  mas  antiguos 
tiempos,  no  parece  haber  excitado  re- 
clamaciones en  la  práctica. 

El  código  civil  peruano,  separándose 
de  esta  doctrina,  sanciona  que  las  leyes 
no  se  derogan  por  el  desuso  ni  por  la 
costumbre  (1). —  Véase  esta  idtima  pa- 
labra. 

(l)    Art.  VI  tí*,  prel.  Oód.  Ci7 


DeSTlncnlaeion.  —  Seda  este  nombre  á 
la  acción  y  al  efecto  de  dar  libre  circu- 
lación, ó  de  hacer  enajenables,  los  bie- 
nes vinculados. — Véase  Vinculación» 

Detención.  —  En  materia  civil  la  deten- 
ción es  la  privación  temporal  de  la  li- 
bertad impuesta  á  im  individuo  para 
que  dé  curuplimiento  á  un  mai^dato  ju- 
dicial. La  detención  corporal  es,  pues, 
im  apremio,  según  el  tenor  de  la  ley 
(1).  Los  jueces  de  paz,  á  prevención 
con  los  de  primera  instancia,  pueden 
decretar  la  detención  de  todo  deudor 
sospechoso  de  fuga  (2).  En  caso  de 
resistencia  directa  ó  indirecta  á  la  de« 
volucion  de  autos,  se  impondrá  al  que 
los  sacó  el  apremio  de  detención  corpo- 
ral (8). 

Si  una  persona  comete  en  acto  públi- 
co judicial  alguna  falta  de  moderación  y 
de  respeto  con  desacato  escandaloso 
contra  la  persona  del  juez,  se  impondrá 
al  culpado  el  apremio  de  detención  cor- 
poral (4).  Antes  de  imponerse  este  apre- 
mió,  debe  el  juez  amonestar  al  culpado 
para  que  se  reporte;  y  si  éste  insistiere, 
hará  que  el  escribano  certifique  inme- 
diatamente sobre  el  hecho  ante  dos  tes- 
tigos presentes,  y  ordenará  la  "deten- 
ción corporal.  Si  ^o  hay  testigos, 
basta  el  certificado  del  escribano.  La 
detención  solo  será  de  uno  á  seis 
dias,  según  la  gravedad  del  caso  (5). 
Si  el  culpado  en  el  caso  anterior,  co- 
metiese alguna  violencia  ó  injuria  gra- 
ve, además  de  la  detención  corporal,  se 
le  someterá  á  juicio  inmediatamente; 
debiendo  conocer  de  éste  el  juez  com- 
petente, que  no  sea  el  que  ordenó  la 
detención  (6). 


(1)  Art.  i&5,  inc.  6?  Cód.  Enj.  Civ. 

(2)  Art.  93,  ino.  6?  id.  id.  y  13,  ino.  69  R.  J. 
de  P.  Desde  qne  no  hay  prisión  por  deudas,  de- 
ben entenderse  estas  disposiciones  para  los  oa- 
Bos  de  arraigo  ó  de  deadores  pnnibles. 

(3)  Art.  468  Cód.  £nj.  Civ.  Los  autos  no 
pueden  ser  sacados  sino  por  un  Procurador  de 
número  6  por  persona  de  la  oonñanza  del  Escri- 
baño  bajo  la  responsabilidad  de  éste.  (Art.  135, 
inc.  10  Reg.  Trib.)  —  Véase  los  artículos  1606  y 
Í696  Cód.  Enj.  Civ. 

(4)  Art.  472  Cód.  Enj.  Civ. 

(5)  Art.  473    id.    id. 

(6)  Art.  474    id.    id. 
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La  parte  ó  el  testigo  qne,  estando  en 
el  lagar  del  juicio,  se  resista  á  compa- 
recer ante  el  juez  para  alguna  diligen- 
cia personal,  sufrirá  el  apremio  de  ser 
conducido  con  guardias  á  su  costa. 
El  juez  pedirá  estas  guardias  á  la 
autoridad  política  del  lugar  (1).  A 
la  persona  que  estando  obligada  á  en- 
tregar alguna  cosa  ó  á  presentarla  en 
juicio,  se  resiste  al  mandato  del  juez, 
se  le  apercibirá  en  la  primera  vez,  y  en 
la  segunda  se  le  pondrá  guardias  á  su 
costa  (2).  Si  á  los  seis  dias  dé  puestas 
las  guardias  no  se  ha  entregado  ó  pre- 
sentado la  cosa  exijida,  se  ordenará  Ja 
detención  corporal  del  desobediente 
hasta  que  cumpla  con  la  entrega ;  á  no 
ser  que  dé  fianza  á  satisfacción  de  la 
parte  interesada  (3). 

Si  el  litigante  á  quien  debe  imponer- 
se el  apremio  de  multa,  es  insolvente 
declarado  en  juicio,  se  le  impondrá,  en 
vez  de  este  apremio,  el  de  detención 
corporal  por  im  dia,  de  la  cual  se  Uber- 
tará  si  pagase  la  multa  (4).  —  Véase 
Detención  en  la  Parte  criminal;  y  Facul- 
tades coactivas. 

Detentación. — La  tenencia  ó  posesión  de 
una  cosa  en  nombre  de  otro.  Es  muy 
corriente  usar  esta  palabra,  por  la  re- 
tención de  lo  que  no  le  toca  ó  corres- 
ponde á  alguno. 

Detentador.  —  El  que  tiene  ó  posee  una 
cosa  en  nombre  de  otro,  como  el  co- 
modatario, depositario,  etc.  Be  aplica 
también,  al  poseedor  injusto,  al  que 
retiene  la  posesión  que  no  le  toca  ó  no 
le  pertenece  de  derecho. 

Deterioro,  detrimento.— El  daño  ó  me- 
noscabo que  suñ:e  una  cosa. 

Desde  el  dia  que  debe  entregarse 
una  cosa,  corre  de  cuenta  del  que  de- 
be recibirla,  aunque  no  se  haya  entre- 
gado ;  pero  si  la  persona  obhgada  á 
darla,  ha  incurrido  en  mora,  es  de  su 
responsabilidad  el  detrimento  que  su- 
fra la  cosa  (6).  No  podrá  pedirse  el 
cumplimiento  de  un  contrato  celebrado 


(1) 

Art.  476  Cód.  Enj.  Civ. 

(2) 

Art.  476  id.  id. 

(8) 

Art.  477  id.  id. 

(4) 

Alt.  488  id.  id. 

(6) 

Art.  1263  Wd.  CiT. 

bajo  condición  suspensiva,  hasta  que 
esta  se  realice.  Verificada  la  condición 
se  entregará  la  cosa,  objeto  del  contra- 
to, en  el  estado  en  que  se  halle ;  y  si 
se  ha  deteriorado,  por  culpa  de  la  otra 
parte  obligada,  será  esta  responsable 
á  los  daños  (1). 

La  venta  que  se  hace  de  las  cosas 
por  peso,  número  ó  medida,  queda  per- 
fecta desde  que  se  conviene  en  la  cosa 
y  en  el  precio ;  pero  no  pasa  el  riesgo 
al  comprador  hasta  que  se  pesen,  cuen- 
ten ó  midan.  Si  al  contrario,  estas 
mismas  cosas  se  venden  en  conjunto, 
pasa  desde  luego  el  riesgo  al  compra- 
dor (2).  En  esta  clase  de  venta  pasa 
al  comprador  el  riesgo  de  la  cosa,  si  no 
concurre  el  dia  señalado  en  el  contra- 
to para  peqarla,  contarla  ó  medirla. 
También  pasa,  cuando  el  dia  no  fué 
señalado  en  el  contrato,  si  lo  determi- 
na el  vendedor,  emplaza  alcomprador 
y  este  no  concurre  (8). 

Desde  que  se  celebra  la  permuta, 
pertenece  la  mejora  ó  deterioro  de  ca- 
da cosa  al  que  la  adquirió  (4).  Se  ex- 
ceptúan de  la  disposición  anterior  los 
casos  siguientes:  I.*»  Si  se  demora  la 
entrega  de  la  cosa  por  el  que  está  obli- 
gado á  ella;  2,^  Si  perece  la  cosa  por 
délo  ó  culpa  del  que  debió  entregar- 
la  (5). 

El  que  recibe  algo  en  mutuo  es  due- 
ño de  la  cosa  prestada  solo  desde  que 
se  le  entrega;  y  le  corresponden  lame- 
jora,  deterioro  ó  destrucción  que  sobre- 
vengan después  (6). 

El  depositario  debe  abstenerse  de  ha- 
cer uso  de  la  cosa  depositada,  sin  con- 
sentimiento expreso  del  que  la  depositó; 
bajo  de  responsabilidad  por  su  pérdida, 
deterioro  y  destrucción,  y  por  los  prove- 
chos que  reportare  de  este  uso  (7).  Es 
de  cuenta  del  depositante  el  deterioro 
ó  pérdida  de  la  cosa  sin  culpa  del  de- 
positario.    Este  se  halla  obligado  á 


(1) 

Art. 

1284 

Cód. 

Civ. 

(2) 

Art. 

1S15 

id. 

id. 

(3) 

Art. 

1816 

W. 

id. 

w 

Art. 

1534 

id. 

id. 

(6) 

Art. 

1535 

id. 

id. 

(6) 

Art. 

1805 

id. 

id. 

(7) 

Art. 

1857, 

ino. 

2.« 

id.    id. 
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prestar  en  todo  caso  la  onlpa  lata  (1) 

El  acreedor  puede  empeñar  la  pren 
da,  bí  no  se  le  hubiese  prohibido ;  que 
dando  responsable  al  dueño  por  cual 
quiera  pérdida  ó  deterioro  de  ella  (2) 

8i  los  bienes  hipotecados  se  deterio 
ran  por  fraude  ó  culpa  del  deudor,  de 
modo  que  queden  insuficientes  para 
cubrir  la  responsabilidad,  podrá  el 
acreedor  pedir,  por  su  orden,  ó  el  cum- 
plimiento de  la  hipoteca  hasta  igualar 
el  valor  menoscabado,  ó  el  depósito  de 
la  cosa  hipotecada,  ó  el  cumplimiento 
de  la  obligación  principal  aunque  no 
se  haya  vencido  el  plazo  (8). 

El  deudor  de  una  cosa  cierta,  está, 
obligado  á  entregarla  en  el  estado  en 
que  se  haUa,  sin  ser  responsable  de  los 
deterioros,  á  no  ser  que  provengan  de 
su  culpa  (4).  —  Véase  Daíioy  Culpa  y 
Destrucción  (5). 
Devdaf —  La  obligación  que  alguno  tiene 
de  pag^,  satisfacer  ó  reintegrar  algu- 
na cosa.  Gomo  es  una  de  las  especies 
de  las  obligaciones  está  sujeta  á  las 
.  mismas  leyes.  —  Véase   Obligación  (6). 

Las  deudas  comprobadas  por  medio 
de  instrumentos  que  traen  aparejada 
ejecución,  se  cobran  por  la  via  ejecuti- 
va (7).  —  Véase  Juicio  ejecutivo  y  Eje- 
cución, 

Puede  pedirse  por  la  via  de  apremio 
y  pago  el  cumplimiento  de  una  senten- 
cia ejecutoriada  y  de  un  laudo  ho- 
mologado (8). 

Se  cobran  también  por  apremio  y 
pago : 

I.""  Las  deuda^  á  favor  del  Estado 
provenientes  de  depósitos  en  almace- 
nes de  aduana,  ó  de  pagarés  firmados 


(1)  Art.  1869  C6d.  Civ. 

(¿)  Art.  2002  id.  id. 

(»)  Art.  2029  id.  id. 

'     (1)  Art.  2227  id.  id. 

(6)  » Véase  Betraoto  (Art.  1494  C6d.  Civ.),  y 
Comodato  (Arta.  1829  y  1840  C6d.  Civ.). 

(fi)  Véase:  Legados  (Art.  791  á  793  C6d.  Civ.) 
-•Cnarta  Conyngal  (Art.  919  Cód.  Civ.)  -*  Masa 
hereditaria  (Art.  983  Cód.  Civ.)—  Usnfraotuario 
(Art.  1109  Cód.  Civ.)  —  Compañía  (Arts.  1681  y 
1882  Cód.  Civ.)— Juego  (Arts.  1786, 1738  y  1739 
Cód.  Civ.) — Comunidad  y  Partición  de  herencia 
<Art.  2173  Cód.  Civ.). 

(7)  Art.  1228  y  1229  Cód.  Enj,  Civ. 

(8)  Art.  1197    id.    id. 


por  los  comerciantes  de  lo  que  adeuden 
por  derechos  impuestos  sobre  las  mer- 
caderías, cualquiera  que  sea  el  objeto 
á  que  estén  aplicados;    2.*'  Las  deu- 
das á  favor  del  Estado  provenieates 
de  contribuciones   ordinarias  debidas 
cobrar  Ó  enterar ;    8.°    Las  deudas  á 
favor  del  Estado  provenientes  de  ar- 
rendamientos   ó   remates    hechos    de 
los  bienes  ó  rentas  nacionales  ;    4.** 
Los    derechos    adeudados ,    conforme 
á  las  leyfes  de  comercio,  por  los  bu- 
ques nacionales  y  extranjeros  ;      5.^ 
Las.  ¿eudas    contraidas    á  favor  del 
Estado  por  especies  valorizadas,  que 
se  recibieron  con  cargo  de  venderlas; 
6.**    Los  descubiertos  de  los  que   ad- 
ministran bienes  nacionales,  deducidos 
del  corte  y  tanteo  mensual,  ó  del  que 
,se  haga  por  muerte,  suspensión,  tras- 
lación ó  remoción  del  empleado ;  7.** 
Los  descubiertos  de    los    que    admi- 
nistran   bienes    nacionales ,    conteni- 
dos en  el  auto  final,   expedido  confor- 
me á  reglamento,    sobre  las  cuentas 
dadas  al  tribunal  respectivo,   después 
de  examinadas,   glosadas  y  oidos  los 
que  las  dieron    (1).  — Véase  Juicio  de 
Apremio  y  Pago^  Crédito^  Deudor,  Acree- 
dor y  Facultades  coactivas, 
DEUDA   ACTIVA  Y  PASIVA.  —  Llámausc 
deudas  activas  las  que  se  nos  deben,  ó 
aquellas  cuyo  pago  tenemos  derecho  de 
exigir;  y  deudas  padvcLs  las  que  debe- 
mos ó  estamos  obhgados  á  pagar. 
DEUDA  CIVIL.  —  Es  la  que  nace  de  un 
contrato  ó  cuasi-contrato,  de  un  testa- 
mento ó  de  una  sentencia  en  materia 
civil.     Esa  denominación  de  dvil  pue- 
de hacer  oposición  á  deuda  natural,  ó  á 
deuda  jpena¿,  ó  á  deuda  mercantil,  ó  á 
deuda  legal. — Véase  Civil. 
DEUDA  CLARA  Y  LÍQUIDA. — La  que  con- 
siste en  una  cosa  clara  y  determinada. 
Véase  Deuda  ilíquida  (2). 
DEUDA  COMÚN.  —  Aquella  á  cuyo  pago 
están  obligadas  dos  ó  mas  personas. 
Puede  ser  simple  ó  solidaria, 

(1)  Art.  1203  Cód,  Enj.  Civ. 

(2)  Véase  Demanda  (Art.  589  Cód.  Enj.  Civ.) 
-Jmdo  ejecutivo  (Art.  1229,  inos.  1.®  y  2.o  Cód. 
Enj.  Civ.)  —  Hipoteca  judicial  (Art.  2038  Cód. 
Civ.)— Compensación  (Art.  2264  Cód.  Civ.) 
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DEUDA  00NDI0SDN4L,— *IiA  qiw  no  puede 
exijirse  sino  despnee  que  se  haya  eim- 
plido  algún  aconteoimienio  incierto  de 
que  depende. — ^Véase  Condioian. 

DEUDA  ooNVBNoioNAL. — ^La  que  nace  de 
un  contrato  ó  cuasi-contrato.  —  Véase 
Deuda  civil. 

DEUDA  ExioiBLB. — La  que  se  puede  co- 
brar inmediatamente  ;  á  diferencia  de 
aquella  en  que  hay  que  esperar  la  rea- 
lización de  algún  acontecimiento. 

DEUDA  HEBEDiTABiA. — ^La  contraida  por 
el  testador,  y  á  cuyo  pago  están  obli- 
gados los  herederos. — Véase  Deuda  tes- 
tamentaria, 

DEUDA  HipoTEGABu. —  La  que  se  apoya 
en  xm  instrumento  ó  derecho  que  Ueya 
hipoteca. — Véase  Acrudor  hipoteeario, 

DEUDA  iLlQun>A.— La  que  está  sujeta  á 
controversia  y  cuyo  monto  debe  resul- 
tar de  una  liquidación.  —  Véase  Deuda 
clara,  Documentos  enUénHcos  y  FacuLtü' 
des  coímtivas, 

DEUDA  jüBiouL.  — La  que  proviene  de 
una  sentencia. — Yéaa&  Deuda  dvü. 

DEUDA  LEGAL. —  La  que  trae  su  origen 
de  la  ley,  como  la  legitima  de  los  hqos, 
la  cuarta  conyugal,  y  la  obligación  re- 
ciproca de  darse  alimentos  ascendien- 
tes y  descendientes.  —  Véase  Deuda  ci- 
vü, 

DEUDA  LITIGIOSA.  —  La  que  está  sujeta 
á  pleito. — Véase  Cosa  litigiosa. 

DEUDA  MERCANTIL.  —  La  que  proviene 
de  algún  acto  de  comerció.  —  Véase 
OhWjacion  mercantil  y  Deuda  civil. 

DEUDA  NATüBAL.-^La  que  está  fundada 
en  la  naturaleza»  aunque  no  sea  exigi- 
ble  civilmente,  como  la  deuda  de  un 
menor  (1). — ^Vóase  Deuda  civil. 

DEUDA  PENAL. — ^La  que  proviene  de  de- 
lito ó  cuasi-delito. — Véase  Deuda  civil. 

DEUDA  PERSONAL.  —  La  que  el  deudor 
ha  contraido  personalmente  ;  y  la  que 
solo  produce  acción  personal  á  favor 
del  acreedor.  —  Váase  Deuda  tras/erida 
y  Acción  personal. 

DEUDA  PRIVILEGIADA.  —  La  que  tiene 
preferencia  sobre  cualquiera  otra.  Son 
deudas  privilegiadaB  las  ocasionadas: 
I.""  Por  los  gastos  de  entierro  ;  2.''  Por 
los.causados  en  los  seis  meses  últimos 

(1)   Ax:.  2Í2^  Cóá.  Oír. 


por  la  enfermedad  de  que  murió  «1  d^a* 
dor ;  6.^  Por  los  salarios  correspon- 
dientes á  criados,  dependientes  ytlo- 
mestices  por  el  último  trimestre ;  4.* 
Por  los  gastos  de  subsistencia  del  deu- 
dor y  su  familia  en  los  últimos  tres  me- 
ses;  5.*  Por  la  contribución  directa 
que  el  concursado  debiere  al  fisco ;  6.* 
Por  los  gastos  causados  en  el  concurso 
y  en  los  juicios  de  testamentaria  ;  7.® 
Por  los  gastos  de  justicia  hechos  por  el 
deudor  para  adquirir  ó  conservar  sus 
bienes  (1). 

Son  también  deudas  privilegiadas,  la 
dote,  las  arras  y  los  bienes  paraf^ma- 
les  de  la  mujer,  que  deben  ser  pagados 
antes  que  el  capital  del  marido,  en  ca- 
so de  fenecimiento  de  la  sociedad  oon- 

~  yugal  (2).  La  dote  constituida  con  las 
solemnidades  prescritas  por  la  leyífo- 
za  del  privilegio  de  prelacúm  Bckte  los 
demás  acreedores,  aún  cuando  éstos 
sean  anteriores  en  tiempo,  con  arreglo 
al  Código  de  Enjuiciamientos   (8).  — 

.  Véase  Arras,  Dote,  Bienes  parafernales 
y  Relación  de  créditos. 

DEUDA  FBOPiA.  —  La  que  un  individuo 
contrae  por  sí  y  para  sí ;  á  difisrencia 
de  las  que  contrae  como  apoderado  ó 
como  administrador. 

DEUDA  pOblioa. — ^La  que  el  Estado  re- 
conoce á  favor  de  particulares,  de  esta- 
blecimientos ó  del  extrangero. 

La  deuda  pública  puede  ser  líquida 
ó  ilíquida.  Se  llama  consolidada  cuan- 
do gana  intereses,  y  no  consolidada • 
cuando  no  los  gana. —  Véase  la  misma 
palabra  en  la  Parte  Administrativa. 

DEUDA  PURA  Y  SIMPLE. — ^Es  la  que  pro- 
duce obligación  de  pagar  sin  plazo  ni 
condición.  Es  opuesta  á  Deuda  condi- 
cionál. 

DEUDA  QüntOGRAFABiA. — La  que  se  apo- 
ya en  un  instrumento  privado. — ^Véase 
Relación  de  créditos. 

DEUDA  HBAL.  —  La  que  grava  sobre  on 
fundo,  y  se  trasmite  con  este,  sin  con- 
sideración ninguna,  á  la  persona  del  po- 
seedor. —  Véase  Deuda  personal  j  Ac- 
ción real. 

(1)    Art.  lOOÓ  CócL  Enj.  Oir. 
(S)    Art.  975  064.  Oiv. 
(3)    Art.  lOdS    U.    id. 
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IRBUDA  siHPiJi.  —  La  qae,  aunque  co- 
fmtn^  no  puede  exijirse  de  cada  deudor 
sino  en  la  parte  que  le  corresponde.  — 
Véase  Deuda  común  y  Deuda  solidaria, 

DEUDA  SDCVLADA.  —  La  contraída  solo 
en  apariencia,  sin  tener  nada  de  posi- 
tivo 7  quizás  con  el  objeto  de  eludir  al- 
gunas obligaciones. — Véase  Simidaoion 
y  Fraude. 

DEUDA  DE  soGiBDAD. —  AqucUa  dc  que 
es  responsable  una  compañía  ó  socie- 
dad.— Véase  Compañía^  Sociedad  conyu- 
gal y  Comunidad  de  biene$, 

DEUDA  SOLIDARIA. —  La  que  el  acreedor 
puede  exijir  totalmente  de  dos  ó  mas 
deudores  obligados  in  solidivm. — ^Véase 
Mancomunidad. 

, DEUDA  DE  SUCESIÓN.  —  Aquella  de  que 
es  responsable  el  heredero,  además  de 
las  deudas  hereditarias,  como  las  de 
funeral,  legados,  derechos  departamen- 
tales, etc. 

DEUDA  TBSTAMBNTABiA.  —  La  quc  nace 
de  una  disposición  de  última  voluntad. 

DEUDA  TRASFEBiDA, — La  que  se  contrae 
por  herencia  ó  cualquier  otro  medio  de 
trasmisión. — Véase  Novaci&n. 

DEUDA  üsuBABu.  —  Aquella  en  que  el 
acreedor  ha  cometido  usura.  —  Véase 
Usura, 

Bevdor.  —  El  que  está  obligado  á  dar  ó 
hacer  á  otro  alguna  cosa  en  virtud  de 
un  contrato  ó  cuasi- contrato,  delito  ó 
ouasi-deUto,  6  de  una  disposición  legal. 
No  pudiendo  haber  deudores  sin 
acreedores,  hay  tantas  clases  de  aque- 
llos como  de  estos  y  como  de  obligacio- 
nes.— ^Véase  Acreedor  y  Obligación. 

Es  causa  de  recusación,  ser  el  juez  ó 
su  esposa,  sus  padres  ó  hijos,  su  her- 
mano ó  el  cónyuge  de  éste  acreedor, 
detidar  ó  ñador  de  alguna  de-las  partes, 
ó  de  los  padres  de  estas,  ó  de  sus  espo- 
sos, d  de  sus  hermanos,  ó  de  sus  hijos, 
ó  de  sus  yernos  ó  nueras  (1).  Los  fis- 
cales no  pueden  abrir  dictamen  en  las 
causas  de  sus  deudores  ó  acreedores  (2). 
No  pueden  ser  guardadores  :  el  deudor 
y  acreedor  del  menor,  ni  el  deudor  que- 
brado (8).    Puede  excusarse  de    ser 

(1)    Art.     96,  inoi'S.o  C6d.  Enj  Oiv. 
(«)   Jbft.    Ifie,  Ino.  Sy  1(W  id.  ia. 
(8)    Art.    381,  ÍBa».4?3r5?eCd.<3ÍT. 


guardador  ei  deudor  del  menor  (1). 
Nadie  puede  intentar  la  acción  de  re- 
tracto en  la  venta  de  bienes  muebles, 
excepto  el  deudor  á  quien  se  le  rema- 
tan judicialmente  y  el  propietario  de 
una  cosa  indivisa  (2),  El  deudor  tie- 
ne derecho  de  retracto  en  la  venta  ju- 
dicial que  se  hace  de  sus  bienes  para 
pagar  sus  deudas  (3);  No  gozan  de  los 
beneficios  que  produce  la  cesión  de  bie- 
nes: el  deudor  que  en  fraude  de  sus 
acreedores  oculta  ó  enagena  sus  bienes, 
ni  el  que  ha  llegado  á  quiebra  por  disi- 
pación de  sus  bienes  (4).  El  deudor 
no  puede  reclamar  compensación  con 
lo  que  se  debe  á  su  fiador,  ó  á  otro  deu- 
dor solidario ;  pero  el  fiador  puede  pe- 
dirla de  lo  que  deba  el  acreedor  al  deu- 
dor principal  (6);  El  deudor  que  ha 
convenido  en  que  el  acreedor  ceda  su 
derecho  á  un  tercero,  no  puede  oponer 
á  este  la  compensación  que  habría  po- 
dido oponer  al  cedente  (6). 

No  pueden  ser  comerciantes  los  deu- 
dores quebrados  que  no  hayan  obte 
nido  rehabilitación  (7). — Véase  Acree- 
dor, Deuda,  Insolvente,  Facultades  coac- 
tivas. Obligación  y  Quiebra,  y  la  misma 
palabra  en  la  Parte  administrativa  y 
Criminal. 

DEUDOE  FBAUDULENTO. —  El  quc  oculta 
sus  bienes  para  no  pagar,  ó  finge  que 
se  halla  en  imposibilidad  de  cumplir  su 
obligación.  No  goza  del  beneficio  de 
cesión  de  bienes  (8). —  Véase  Concurso, 
Quiebra  ;  y  la  misma  palabra  en  la  Par- 
te  Criminal. 

DEUDOB  INSOLVENTE. — El  que  por  falta 
de  bienes  se  halla  en  imposibilidad  de 
pagar  sus  deudas. 

DEUDORES  SOLIDARIOS.--  Véase  Deuda 
solidaria,  In-solidum  y  Mancomunidad. 

Devengados.  —  Las  rentas  de  plazo  ven- 
cido, principalmente  en  los  censos  y 
capellanías.  Se  usa  como  sustantivo,  co- 
mo cuando  se  dice  los  devengados  de  un 

(1)  Art.   338,  ine.  8;«  CM.  CiT. 

(8)  Arta.  1499  y  1601,  ino.  l.o  id.  id. 

(8)  Art.  1501,  ino.  1.0  id.  id. 

(4)  Art.  224Ú,  incs.  1?  y  9.»     id.  id. 

(5)  Art.  2266    id.    id. 

(6)  Art.  2260    id.    id. 

(7)  Art.     18,  ino. «.«  C6d.  Com. 

(8)  Art.  2240  ino.  Jt^  CMd.  C^t. 
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censo;  y  oomo  adjetivo^  se  dice,  los  rédi- 
tos devengados^  los  alquileres  devengados, 
— ^Vóase  Censo, 

Devengar»  — Hacer  alguno  suya  alguna 
cosa  mereciéndola  ó  adquirir  derecho 
á  ella  por  razón  de  trabajo  ó  servicio; 
como  devengar  salarios,  costas  etc.;  y 
causar  ó  producir,  como  devengar  in- 
tereses. 

Devisar* — Antiguamente  pactar,  conve- 
nir, ó  concertar;  dividir  ó  hacer  par- 
ticiones. 

Devolución.  —  La  restitución  de  alguna 
cosa  al  estado  que  tenia  ó  á  la  persona 
que  antes  la  poseia. 

Concluida  la  sociedad  conyugal,  el 
marido  ó  sus  herederos  están  obligados 
á  devolver  á  la  mujer  ó  á  sus  herede- 
ros los  bienes  dótales  que  sean  inmue- 
bles, las  alhajas  y  cosas  de  valor  que  - 
no  se  consumen  con  el  uso,  y  á  pagar- 
les el  valor  de  las  fungibles  (1).  Sub- 
siste la  obUgacion^ue  tiene  el  marido 
ó  sus  herederos,  de  pagar  el  valor  de 
los  bienes  dótales,  siempre  que  no  pue- 
dan devolverse  ni  cobrarse  los  mismos 
bienes  (2).  Si  el  matrimonio  se  disuel- 
ve por  muerte  de  la  mujer,  el  marido 
devolverá  la  parte  que  en  la  dote  cor- 
responda á  los  hijos  que  han  saUdo  de 
su  potestad,  y  retendrá  la  de  los  otros 
que  estén  bajo  de  ella  (3).  Cuando  la 
dote  consista  en  bienes  inmuebles,  ú 
otros  cuyo  dominio  corresponda  á  la 
mujer,  será  restituida  á  los  treinta  dias 
después  de  la  disolución  del  matrimo- 
nio (4).  A  los  seis  meses  de  disuelta 
la  sociedad,  sé  pagará  el  valor  de  los 
bienes  dótales  que  se  hubiesen  enage- 
nado,  lo  mitímo  que  el  de  los  fungibles 
aimque  no  estén  consumidos  con  el 
uso  (5). 

Si  el  comprador  desmejora  de  for- 
tuna, después  de  haber  recibido  la  cp- 
sa  mueble  y  antes  de  haber  pagado  el 
precio,  el  vendedor  puede  exijir  la  de- 
volución de  la  cosa,  si  no  se  le  afianza  el 


(1)  Arta.  1018  y  1001  C6d.  Cir. 

(2)  Art.  1019  id.  id. 
(8)  Art.  1020  id.  id. 

(4)  Art'  1021  id.  id. 

(5)  Ark  1022  id.  id. 


pago  (1).  Si  una  cosa  se  vendió  fijando 
el  precio  no  por  el  todo,  sino  con  arre- 
glo á  su  extensión  ó  cabida,  como  por 
ejemplo  á  tanto  por  fanegada,  el  com- 
prador está  obligado  á  pagar  lo  que  se 
halle  de  más,  y  el  vendedor  á  devolver 
el  precio  correspondiente  á  lo  que  se 
encuentre  de  menos.  Solo  tiene  lu- 
gar esta  disposición,  cuando  el  exce- 
so ó  falta  no  pasa  de  la  décima  parte 
del  todo  vendido  (2). 

El  conductor  está  obligado,  á  devol- 
ver la  cosa  á  su  dueño,  vencido  el  tér- 
mino de  la  locación,  en  el  estado  en 
que  la  recibió,  sin  mas  deterioro  que 
el  del  uso  ordinario  de  ella  (8).^' Véase 
Locación, 

El  comodatario  debe  devolver  la  co- 
sa en  el  término  estipulado,  y  en  de- 
fecto de  convención,  después  del  uso 
que  se  hubiese  determinado  en  el  con- 
trato (4).  El  depositario  tiene  obliga- 
ción de  devolver  con  sus  frutos  y  ren- 
tas la  misma  cosa  depositada,  cuando 
la  «pida  el  depositante  ó  lo  mande  el 
juez  (5).  Los  depositarios  que  se  nie- 
guen á  entregar  el  depósito,  fuera  de 
los  casos  determinados  en  la  ley,  deben 
ser  condenados  á  devolver  la  cosa  ó  su 
estimación  y  á  pagar  intereses,  costas, 
daños  y  peijuicios  (6).  —  Véase  Depó' 
sito. 

El  acreedor  está  obligado  á  devolver . 
lo  prenda  al  dueño,  en  el  acto  de  ser 
pagado  de  su  crédito,  ó  de  cumplirse 
la  obligación  (7).  La  devolución  de 
la  prenda  no  es  suficiente  prueba 
de  la  condonación  de  la  deuda  (8).  — 
De  las  disposiciones  anteriores  resul- 
ta, que  la  devolución  es  en  unos  ca« 
BOB  voluntaría  y  en  otros  forzosa. — Véa- 
se Capellanías^  Composición  y  Denuncia 
de  Heties, 
DEVOLUCIÓN.— Era  el  derecho  de  con- 
fesión que  pertenecía  al  superior  des- 

(1)  Art.  1896  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  1897  id.  id. 

(8)  Art.  1696.  ino.  4,o  id.  id. 

(4)  Art.  1835.  ino.  4.?  id.  id. 

(6)  Art.  1857,  ino.  4.«  id.  id . 

(6)  Arts.  1874  y  1868  id.  id. 

(7)  Art.  2008  id.  id. 

(8)  Art.  S248    id.    id.— YéaM  Bania  titaU- 
da  (ArtB.  1758  á  1761  C^  Civ.) 
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pues  de  un  cierto  tiempo,  por  la  negli- 
gencia del  colador  anterior. 
.  Los  beneficios  debian  conferirse  en 
«1  tiempo  señalado  por  los  cánones  pa- 
ra que  no  experimentasen  las  iglesias 
largas  vacantes. 

DEVOLUCIÓN  DE  AUTOS. —  La  remisión 
que  hace  de  ellos  un  tribunal  ó  juez  á 
otro  de  quien  proceden.  Así,  las  reso- 
luciones superiores  concluyen  con  la 
frase  y  los  devolvieron ;  y  cuando  se  falla 
con  autos  pedidos  para  mejor  proveer, 
se  dice  con  los.  traídos  ad  effectum  videndi 
que  se  devolverán  (1). —  Véase  Exhorto, 
También,  la  restitución  que  de  ellos 
hace  al  actuario  la  persona  que  los  sa- 
có.— Véase  Apremio, 

DEVOLUCIÓN  DE  DOMINIO. — La  recupe- 
ración que  hace  una  persona  del  domi- 
nio de  una  cosa,  por  haber  faltado  las 
personas  en  favor  de  las  cuales  se  hizo 
la  enajenación.  —Véase  Bienes  rever* 
nbles, 

DeYOlutiYO. —  Se  dice  del  efecto  que  pro- 
duce la  apelación  de  pasar  al  juez  su- 
perior el  conocimiento  de  las  providen- 
cias expedidas  por  el  inferior,  sin  sus- 
pender la  ejecución  de  las  mismas  ;  á 
diferencia  del  efecto  suspensivo^  que 
suspende  dicha  ejecución  hasta  la  reso- 
lución del  superior. —  Véase  Apelación, 

DevolutO»— Lo  que  se  adquiere  por  efec- 
to de  la  devolución.  Se  llaman  cape- 
llanías de  jure  devoluto,  las  que  vuelven 
al  dominio .  del  Estado  por  faltar  las 
personas  llamadas  en  la  fundación.  — • 
Véase  Devolución  y  Capellanía, 

Día.  —  Se  entiende  por  dia  una  división 
del  tiempo  calculada  por  el  que  emplea 
la  tierra  en  girar  al  rededor  de  su  eje. 
Por  dia  natural  se  comprende  el  espa- 
cio de  tiempo  que  nos  alumbra  el  sol; 
por  dia  civil,  el  período  de  veinticuatro 
horas  que  tarda  la  tierra  en  hacer  el 
movimiento  de  rotación  sobre  su  eje. 
En  el  lenguaje  jurídico,  se  entiende  por 
dia  el  dia  civil.  Para  las  diUgencias  ju- 
diciales solo  es  útil  el  dia  natural  (2)'. 

Los  relatores  están  obUgados  á  dar 
cuenta  de  los  recursos  de  las  partes  en 
el  mismo  dia  que  los  reciban,  y  si  hu- 

(1)    Véase  Despacho  (Art.  252  Beg.  Trib.) 
<2)    Art.  233,  ino.  3.o  Cóti.  Enj.  Ciy. 

T-  I. 


biese  pasado  la  audiencia,  en  el  dia  si- 
guiente.   Cuando  no  haya  audiencia 
al  otro  dia  de  recibido  el  recurso,  lo 
presentará  al  presidente  de  la  sala  que 
corresponda,  para  que  disponga  lo  que 
exige  la  pronta  administración  de  jus- 
ticia.    El  relator  cuidará,  al  presentar 
los  recursos,   de  espresar  si  están  he- 
chos dentro  del' término,  y  asentar  en 
el  proceso  el  dia  en  que  principió  á  ver* 
se  la  causa,  los  jueces  que  de  ella  co- 
nocieron, los  dias  en  que  continuó  la 
vista  y  el  dia  en  que  concluyó  (1).  Los 
escribanos  de  Estado  deben  recibir  los 
escritos  que  presenten  las  partes  y  lle- 
varlos al  despacho  en  el  mismo  dia,  si 
hubiere  audiencia,  y  si  no,  en  el  de  la 
audiencia  inmediata  (2);  siéndoles  pro* 
hibido  practicar  dihgencias  en  los  jui- 
cios, antes  de  las  seis  de  la  mañana,  ó 
después  de  las  seis  de  la  tarde,  á  no  ser 
que  preceda  habilitación  judicial  (3). 
Los  jueces  de  conoiUacion  deben  ex- 
presar en  la  cédula  de  citación  los  nom- 
bres del  demandante  y  demandado,  la 
cosa  que  se  demanda,  el  dia  en  que  se 
libra  la  cédula,  y  el  dia  y  hora  en  que 
las  partes  deben  comparecer  según  la 
distancia.   El  juez  debe  suscribir  con 
firma  entera  la  cédula  de  citación,  que 
se  entregará  al  demandante  ó  al  algua- 
cil, si  aquel  lo  quiere,  para  que  se  prac- 
tique la  citación  (4).  Toda  notificación 
se  practica  haciéndose  saber  el  objeto 
del  pedimento,  y  las  órdenes  ó  proveí- 
dos del  juez,  á  aquel  á  quien  se  refieren ; 
y  poniéndose  este   acto  por  diligencia, 
en  la  cual  se  expresará,  en  letras  y  no 
en  guarismos,  la  fecha  y  hora  en  que 
se  hace  la  notificación.    Firmará  la  di- 
ligencia la  persona  notificada,  ó  un  tes- 
tigo si  ella  se  resiste  ó  no  sabe  escri- 
bir (5).  El  juez   ante  quien  ocurra  al- 
guno pidiendo  el  reconocimiento  de  un 
vale  ó  pagaré,  debe  emplazar  al  que  lo 
firmó  ó  mandó  firmar  para  que  lo  re- 
conozca, señalando  al  efecto  dia  y  bo- 


íl)   Art.  166,  inoB.  2.o  y  7.o  C6d.  Enj.  Civ. 

(2)  Art.  230,  inc.  l.«>    id.    id. 

(3)  Art.  233,  ino.  3.o    id.    id. 

(4)  .  Art.  288,  ino.  2.»  Cod.  Enj.  Cíy.  7  48,  in- 
ciso 2.0  R.  J.  de  P. 

(5)  Arts.  603  y  612  C6d.  Enj.  Civ. 
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ra  en  que  debe  verificarlo  (1).  En  todo 
inventario,  ya  sea  judicial  ó  extrajndi- 
cial,  se  describirán  los  bienes  raíces, 
BU  situación  y  límites ;  los  muebles  y 
semovientes,  expresando  su  número  y 
especie ;  los  créditos  activos  y  pasivos, 
las  escrituras,  las  cuentas,  los  libros 
de  caja  y  demás  papeles  útiles,  con  sus 
fechas  y  circunstancias ;  se  hará  tam- 
bién constar  la  hora  y  dia  en  que  se 
dá  principio  y  concluye  la  actuación 
(2).  Cuando  se  trata  de  hacer  una  ins- 
pección ocular  ó  un  deslinde  debe  el 
juez  "señalar  el  dia  y  hora  en  que  deba 
practicarse  (8).  Cuando  se  haya  decla- 
rado expedita  la  acción  de  divorcio, 
se  mandará  citar  á  los  cónyuges,  seña- 
lándoles dia  y  hora  para  que  compa- 
rezcan en  el  juzgado  al  acto  de  con- 
cihacion  (4). 

Los  escribanos  deben  anotar  en  las 
minutas  cuya  redacción  les  encarguen 
los  interesados  el  dia  y  hora  en  que  las 
entregan  á  éstos  para  que  examinen 
su  tenor  (5).  Los  instrumentos  otor- 
gados en  registro  deben  expresar  el  lu- 
gar, dia,  mes  y  año  en  que  se  extien- 
den (6).  El  juez  debe  designar  el  dia  y 
hora  en  que  han  de  recibirse  las  decla- 
raciones en  los  juicios  (7).  Cuando  un 
juez  haya  declarado  formado  un  con- 
curso, señalará  dia  para  que  los  acree- 
dores comparescan  á  nombrar  deposi- 
tarios y  síndicos  (8).-— Véase  Térmifw, 
Término  de  la  dütancia,  Dia  feriado, 
Dia  festivo,  Dia  útil,  Dias  de  punto,  y 
Data. — Véase  igualmente  Dia  y  Térmi- 
no en  la  Parte  criminal. 

Respecto  de  los  dias,  se  hace  una 
computación  semejante  á  la  que  hemos 
indicado  en  el  artículo  Año,  —  Véase 
AHo,  Hora  y  Término. 

(1)  Art.  312  C6d.  Enj.  Civ. 

(2)  AH.   328    id.    id, 

(8)    Art».  848  y  862,  ino.  l.o     ¡d.    id. 

(4)  Art    374    id.    id. 

(5)  Art.  740    id,    id. 

(6)  Art.  745    id.    id. 

(7)  Art.  887    id.     id. 

(8)  Art..  1046  id.  id.  Véase  Remate  (Arts. 
1169  á  1176  C6d.  Enj.  Civ.)  —  Despacho  de  las 
Cortea  (Arte.  196  y  198  Reg  de  Trib.)— Contrato 
mercantil  (Art.  199  Cód.  Com.)~  Retracto  (Art. 
1486  Cód;  Civ.)—  Término  (Arte.  446  y  449  C6á. 
Enj.  Civ ) 


DIA  ciEBTo. — Se  usa  de  las  palabras  liñt 
cierto  ó  cierto  dia,  para  indicar  aque^ 
en  que  principia  ó  termina  un  derecho 
ú  obligación. —  Véase  Ante  diem  y  Con- 
dición. 

DIA  CRÍTICO. — El  dia  en  que  pende  la  de- 
cisión de  algún  negocio. 

días  de  cortesía,  —  Los  dias  que  se 
conceden  al  que  ha  de  pagar  una  letra 
de  cambio  después  de  cumphdo  el  tér- 
mÍDO  de  ella,  según  el  uso  de  alguna» 
plazas. 

DI  As  DE  PUNTO  CERRADO.  —  Así  80  llama 
á  aquellos  on  que  e'fetán  en  vacaciones 
los  magistrados  y  jueces.  Según  el 
Código  de  Enjuiciamientos  en  materia 
civil  y  el  reglamento  de  Tribunales,  los 
dias  de  punto  cerrado  eran  desde  el  21 
de  Diciembre,  ó  desde  el  dia  anterior^ 
si  éste  fuese  feriado,  hasta  el  7  de  Ene- 
ro inmediato ;  y  desde  la  víspera  del 
Domingo  de  Ramos  hasta  el  Miércoles 
de  Pascua  de  Resurrección  (1).  Esas 
disposiciones  quedaron  abrogadas  por 
la  ley  siguiente  : 

El  Vice-Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, ENCARGADO  DEL  PoDER  EjEOÜTIVO. 

Por  cuanto  el  Congreso  ha  dado  la 
ley  siguiente  : 

El  Congreso  de  la  llepúblíca  Peiuana.. 
Considerando  ; 

Que  es  conveniente  reunir  en  un  so- 
lo período  las  vacaciones  de  los  Tribu- 
nales de  Justicia. 

Ha  dado  la  ley  siguiente  : 

Art.  I.*»  Las  vacaciones  de  los  Tri- 
bunales y  juzgados  comenzarán  el  Do- 
mingo de  Carnaval  (quinquagésima)  y 
terminarán  el  Lunes  de  Pascua  de  Re- 
surrección.  " 

Art.  2.''  Para  despachar  las  causas 
criminales  de  oficio,  durante  las  vaca- 
ciones, se  reunirán  las  Cortes  de  una 
sola  sala,  en  los  dias  que  sean  necesa- 
rios ;  pero  si  la  Corte  consta  de  dos  6 
mas  salas,  se  turnarán  éstas  por  años 
para  que  en  la  época  expresada  despa- 
chen un  dia  en  la  semana,  principian- 
do el  turno  la  sala  á  la  cual  le  toque 
por  suerte ;  debiendo  observarse  el  mis- 


il)   Art.  346  Beg.  de  Trib.  y  447  Cód.  Enj. 
Civ. 
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mo  orden  oou  los  jaeces  de  primera 
instancia. 

Art.  S.""  Al  día  siguiente  de  termi* 
nadas  laa  vacaciones,  se  Jiará  la  aper- 
tura solemne  del  despacho  judicial ;  se 
asignará  por  los  presidentes  de  las  Cor- 
tes, compuestas  de  dos  ó  mas  salas,  los 
vocales  que  han  de  formarlas,  y  presta- 
rán juramento  los  conjueces  y  adjuntos 
elegidos  para  el  nuevo  año. 

Art.  4.<^  Las  elecciones  de  que  ha- 
bla el  art.  858  del  Reglamento  de  Tri- 
bunales se  harán  en  la  víspera  del  Do- 
mingo de  Carnaval,  ó  quincuagésima, 
en  cuyo  dia  se  hará  también  la  visita 
general  de  Cárceles. 

Art.  6,"  Los  términos  judiciales  no 
correrán  el  28  de  Julio,  9  de  Diciem- 
bre, 2  de  Mayo,  durante  el  tiempo  de 
las  vacaciones  de  los  Tribunales  y  juz- 
gados, ni  en  los  dias  feriados, 

Art.  6.^  Se  derogan  el  inciso  1.*  del 
Artículo  447  del  Código  de  Enjuicia, 
mientos  civil  y  las  demás  disposiciones 
contrarias  á  esta  ley. 

Comimíquese  al  Poder  Ejecutivo  pa- 
ra que  disponga  lo  necesario  á  su  cum- 
plimiento. 

Dado  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Con- 
greso, en  Lima,  á  27  de  Noviembre  de 
1874. 

Francisco  de  P.  Muñoz,  Presidente 
del  Senado.  —  fí.  Ribeyroy  Vice-Presi- 
dente  de  la  Cámara  do  Diputados.  — 
Pedro  A.  del  Solar,  Secretario  del  Se- 
nado.— Emilio  A,  del  Solar,  Secretario 
de  la  Cámara  do  Diputados. 

Al  Exorno.  Señor  Presidente  de  la 
Bepública. 

Por  tanto  : 

Mando  se  imprima,  publique  y  cir- 
cule, y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento. 
Dado  en  la  casa  de  Gobierno,  en  Lima, 
á  I.""  de  Diciembre  de  1874. 

M,  Costas.  —  José  Eiísebio  Sánchez, 
Véase  Términos. 
DIA  FBBiADO — Aquel  en  que  están  cerra- 
dos los  Tribunales  y  se  suspende  el 
curso  de  los  negocios  de  justicia.  Ta- 
.  les  son  los  dias  que  la  Iglesia  celebra 
como  de  precepto ;  los  que  determina 
el  legislador  en  recuerdo,  de  grandes 
acontecimientos  políticos,  y  los  que  las 


leyes  señalan  para  las  vacaciones  Áe 
los  Tribunales  y  juzgados. 

Los  escribanos  no  deben  practicar 
en  los  juicios  diligencia  alguna  en  los 
dias  feriados,  á  no  ser  que  preceda  ha- 
bilitación judicial  (1) ,  6  que  la  cau- 
sa sea  urgente  (2).  No  se  puede 
demandar  en  dias  feriados  (8);  pero 
puede  hacerse  citación  en  dias  feriados  y 
enijualquier  hora  y  lugar,  siempre  que 
se  habiliten  por  el  juez,  á  instancia  de 
parte,  ó  de  oficio  por  motivo  grave  y 
urgente  (4). 

Con  el  objeto  de  reformar  la  multi- 
tud é  inobservancia  de  las  fiestas  establecí* 
das  y  por  excitación  del  Supremo  Gobier^ 
no,  se  expidió  en  18  de  Octubre  de 
1826,  por  el  Venerable  Gobernador 
Eclesiástico  del  Arzobispado  un  edicto, 
cuya  parte  dispositiva  es  la  siguiente  : 

1.*^  Queda  dispensado  el  precepto 
de  oir  misa  en  todas  las  fiestas  que  te- 
nían esta  obligación. 

2.''  Las  fiestas  de  rigoroso  precepto 
quedan  reducidas  á  las  siguientes : 

Todos  los  domingos  del  afio; 
La  Circoncisiou  del  Señor; 

—  Adoración  de  los  Santos  Beyes; 

—  Pnrifioaoion  de  Nuestra  Señora; 

—  Encamación  del  Hijo  de  Dios; 

—  Ascensión  del  Señor; 

—  del  Corpus  Ohri^ti; 

—  de  los  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo; 

—  de  la  Asunción  de  Nuestra  Señora; 

—  de  S&nta  Rosa  de  Lima,  Patrona  dé  la 

Nación; 

—  de  la  Natividad  de  Nuestra  Señora; 
»  de  todos  Sautos; 

—  Inmaculada  Concepción  de  Nuestra  Se- 

ñora; 
Pascua  de  Natividad  de  Nuestro  Señor. 

Las  festividades  de  los  Santos  Patro- 
nos de  las  ciudades,  villas  y  lugares  de 
la  diócesis,  cuando  no  estén  compren- 
didas en  las  ya  expresadas  de  rigoroso 
precepto,  se  trasladarán  al  domingo 
próximo  siguiente.  El  culto  divino  en 
dias  festivos  dispensados  continuará 
del  mismo  modo  que  antes,  asi  en 
nuestra  Iglesia  Metropolitana,  como  en 

(1)  Art.  233,  inc  8.»  06d.  Enj.  Oiv. 

(2)  Art.  185,  inc.  3.»  Beg.  Tríb. 

(3)  Art.  691  C6d.  Enj.    Cir. 

(4)  Art.  eiri    id.    id. 
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las  detnás  de  seculares  y  regulares  de 
ambos  sexos,  quedando  con  toda  la  so- 
lemnidad qne  hasta  ahora,  á  excepción 
del  precepto.  Los  oficios,  misas  so- 
lemnes y  demás  funciones  que  la  pie- 
dad de  los  fieles,  ha  conservado,  no  su- 
frirán la  menor  alteración,  y  á  que  les 
exhortamos  en  el  Señor,  continúen  con 
verdadero  espíritu  de  religión. 

Del  mismo  modo  encargamos  y  amo- 
nestamos á  nuestros  venerables  párro- 
cos, clero  secular  y  regular,  que  cuan- 
do este  nuestro  Edicto  fuese  publicado, 
instruyan  á  los  fieles  con  el  celo  sacer- 
dotal que  debe  Oiuimar  las  funciones  de 
su  ministerio,  que  este  indulto  no  es 
dirigido  á  fomentar  el  ocio  y  los  desór- 
denes, sino  á  evitarlos  y  promover  el 
mas  exacto  y  devoto  cumplimiento  de 
las  fiestas  de  rigoroso  precepto  que  que- 
dan designadas,  para  que  se  dediquen 
á  honrar  á  Dios  y  asistan  al  templo 
santo  con  el  respeto  debido  á  la  cele- 
bración del  incruento  Sacrificio  del  Al- 
tar, que  es  el  acto  mas  grande  y  respe- 
table de  nuestra  Santa  Religión,  y  oir 
la  palabra  divina  para  la  instrucción  y 
pública  edificación,  y  ejercitarse  en  to- 
dos los  actos  de  piedad  cristiana,  me- 
ditando seriamente  en  el  importantísi- 
mo negocio  de  nuestra  salud  eterna,  á 
fin  de  que  cada  dia  festivo  pea  para  no- 
sotros un  verdaden)  Sábado  del  Señor, 
cuya  guarda  nos  tiene  anunciada  en  las 
Sagradas  Escrituras  con  promesas  pro- 
pias de  su  inmensa  benignidad.  «Guar- 
i  dad,  dice,  mis  Sábados  y  reverenciad 
«  mi  santuario;  yo  os  daré  lluvias  á  sus 

•  tiempos  ;  la  tierra  producirá  sus  se- 

•  millas  y  los  árboles  se  llenarán  de 
«  frutos ;  y  á  los  que  los  guardasen  les 
«  daré  lugar  en  mi  casa  y  los  distinguí- 
«  ré  con  un  nombre  mas  ilustre  que  el  de 

•  otras  generaciones,  un  nombre  eterno 
«  que  nunca  perecerá.!  —  Dado  en  Li- 
ma, á  18  de  Octubre  ne  18Í26.—  Fran- 
cisco Javier  de  Echagüe. —  Por  man- 
dado de  S.  S.,  Dr,  Jorje  Benavente, 

Por  circular  de  27  de  Octubre  de 
,1826,  ordenó  el  Ministro  de  Justicia  á 
las  Cortes  Suprema  y  Superiores  de  la 
Eepública  que  los  Tribunales  y  juzga- 
dos concurrieran  precisamente  á  des- 
pachar sus  respectivos  negocios  todos 


los  dias,  menos  los  declarados  feriados 
en  el  anterior  edicto. 

En  14  de  Mayo  de  1828,  expidió  el 
Congreso  una  ley,  cuya  parte  resoluti- 
va dice  así : 

«Art.  1.*  El  Ejecutivo  encargará  á 
los  Reverendos  Obispos  y  Gobernado- 
res Eclesiásticos,  repongan  á  la  clase 
de  festivos,  en  las  capitales  de  Departa- 
mento y  de  Provincia,  pero  de  ningún 
modo  en  la  campiña  y  minerales,  el  se- 
gundo y  tercero  dias  de  las  tres  pas- 
cuas, el  de  San  Juan  Bautista,  y  el  de 
San  José,  en  la  misma  forma  que  lo 
eran  antes  de  la  supresión. • 

«Art.  2.**  El  Congreso  elije  y  toma 
por  patrono  de  la  República  al  glorio- 
so San  José,  y  la  pone  bajo  su  especial 
patronato.  Su  fiesta  principal  será  de 
tabla  con  asistencia  de  las  corporacio- 
nes, en  todas  las  catedrales  y  matri- 
ces.» 

Finalmente,  en  18  de  Noviembre  de 
1848  se  expidió  por  el  Supremo  Go- 
bierno el  pase  al  Rescripto  ApostóUco 
dado  en  Roma  en  18  de  Junio  del  mis- 
mo año,  sobre  reducción  de  dias  festi- 
vos, quedando  éstos  reducidos  á 

Todos  los  domingos  del  aQo; 

£1  dia  ].<>  de  Bnero,  que  se  celebra  la  Oii- 
cnnoi^ion  de  N.  S  J.  C; 

El  dia  6  de  Enero,  qne  es  la  Epifanía  de 
N.  8.  J.  C; 

£1  dia  2  de  Febrero,  qae  se  celebra  la  Pari- 
ficacion  de  Nuestra  Señora  la  Virgen  María; 

El  dia  19  de  Marzo,  en  que  se  oelebra  el  na- 
talicio de  San  José,  esposo  de  Nuestra  Señora 
la  Virgen  María; 

£1  dia  25  de  Marzo,  qne  es  el  de  la  Anuncia- 
ción de  la  bienaventurada  Virgen  María; 

£1  jueves,  fiesta  de  la  Ascensión  de  N.  S. 
J.  O. 

£1  dia  de  la  solemnidad  de  Corpus; 

El  dia  24  de  Junio,  en  qne  se  celebra  la  Na- 
tividad de  San  Juan  Biiutista; 

£1  dia  29  de  Junio,  que  es  la  festividad  de 
los  Santos  Apostóles  Pedro  y  Pablo, 

£1  dia  15  de  Agosto,  en  que  se  celebra  la 
Asumpciou  de  Nuestra  Señora  la  Virgen  Ma- 
ría; 

£1 30  de  Agosto,  que  es  la  festividad  de  San- 
ta Rosa,  virgen,  Patrona  de  Lima; 

£1  dia  8  de  Setiembre,  «^n  que  se  celebra  la 
Natividad  de  Nuestra  Sefiora  la  Virgen  María; 

El  dia  1?  de  Noviembre,  que  es  la  festividad 
de  todos  los  Santos; 

El  8  de  Diciembre,  que  es  la  Concepción  de 
la  bienaventurada  Virgen  María; 
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£1  dia  25  de  Didembre,  en  que  se  celebra 
el  nacimiento  de  K.  S.  J.  C. 

tSu  Santidad,  dice  el  Eescripto  Apos- 
tólico, oida  la  relación  que  le  hice  yo 
el  infrascrito  Secretario  de  ',1a  Congre- 
gación de  Sagrados  Eitos,  consideran- 
do todo  con  madurez,  y  teniendo  pre- 
sentes otras  circunstancias  que    han 
movido  su  voluntad,  ha  accedido,  por 
especial  gracia  &  las  preces  del  Arzo- 
bispo suplicante,  y  por  su  autoridad 
apostólica  ha  dejado  en  toda  la  Dióce-" 
sis  de  Lima  sujetos  á  uno  y  otro  pre- 
cepto, los  indicados  dias  festivos,  á  los 
que  ha  agregado,  solo  para  las  ciuda- 
des principales,  los  segundos  dias  de  la 
Pascua  de  Resurrecion  y  Pentecostés, 
y  el  de  San  Esteban  Broto-Mártir,  en 
26  de  Diciembre,  que  deberán  igual- 
mente guardarse  bajo  uno  y  otro  pre- 
cepto ;  mas  la  festividad  de  San  Juan 
Evangehsta,  que  es  el  27  de  Diciem- 
bre, y  los  terceros  dias  de  la  Pascua  de 
Eesurreccion  y  Pentecostés  solo  queda- 
rán sujetos  al  precepto  de  oir  misa  en 
dichas  ciudades  principales.  Ha  decla- 
rado Bu  Santidad  libre  de  esta  obliga- 
ción los  demás  dias  que  antes  se  guar- 
daban, ó  como  de  un  solo  precepto,  ó 
de  uno  y  otro  juntamente,  sin  que  obs- 
ten á  esta  gracia  cualesquiera  decretos 
en  contrario.     Es  dado  el  18  de  Junio 
de  1847,  etc.,  etc. — Véase  Dias  festivos, 
Dios  de  punto  y  Habilitación;  y  Fiestas 
cívicas  en  la  Parte  Administrativa;  y 
la  misma  palabra  en  la  Parte  Criminal. 
DIA  FESTIVO. — Los  domingos  y  cualquier 
otro  señalado  por  la  iglesia  para  cele- 
brar la  memoria  de  algún  misterio  ó 
Santo  con  obligación  de  oir  misa  y  ce. 
sar  todo  trabajo  servil.    En  esos  dias 
no  se  practican  diligenciad  judiciales 
sino  previa  autorización  judicial. — ^Véa- 
ee  DiUj  Dia  feriado f  Dias  de  punto ,  Tér- 
mino y  la  misma  palabra  en  la  Parte 
_  criminal.  Véase  también  Fiestas  cívicas 

en  la  Parte  administrativa. 
DÍAS  ÚTILES. — ^Aquellos  en  que  se  admi- 
nistra justicia  ó  en  que  están  abiertos 
los  tribunales  y  pueden  los  litigantes 
activar  sus  pleitos.  Llámanse  útiles  por 
contraposición  á  los  continuos  que  son 
.    los  que  corren  sin  interrupción  y  sin 


distinción  de  feriados  ó  no  feriados. — 
V^ase  Dias  de  punto. 

Diaeonado.— Es  el  orden  que  se  confiere 
al  Diácono.  El  diaeonado  es  la  segun- 
da de  las  órdenes  mayores.  —  Véase 
Diácono  y  Orden, 

Diácono.—  Palabra  griega  que  significa 
Ministro.  Con  este  nombre  llamaron 
los  Apóstoles  á  los  siete  discípulos  que 
elijieron  para  descargar  en  ellos  algu- 
nos cuidados  que  les  impedian  ocupar- 
se de  la  predicación. 

Los  diáconos  asistian  al  obispo  cuan- 
.do  predicaba  y  en  las  demás  fiínciones, 
principalmente  antes  que  hubiese  acó- 
litos. Muchas  veces  se  les  encargaba 
de  instruir  á  los  catecúmenos;  bautiza- 
ban en  caso  de  necesidad  y  predicaban 
cuando  lo  mandaba  el  obispo ;  también 
en  el  dia  se  necesita  ser  diácono  para 
predicar  y  leer  públicamente  el  Evan- 
geho. 

Fuera  de  la  Iglesia,  cuidaban,  antes, 
los  diáconos  de  lo  temporal  y  de  todas 
las  obras  de  caridad ;  recibian  oblacio- 
nes de  los  fieles  y  las  distribuían  según 
disponía  el  obispo  para  todos  los  gas- 
tos comunes  de  la  Iglesia.  Vijilaban  á 
los  fieles  y  eran  los  conductores  de  las 
órdenes  de  los  obispos  á  quienes  acom-  ■ 
pañaban  en  sus  viajes.* 

Diario  de  tribunales.—  Líwm,  22  de  Ju- 
nio de  1870.  —  Careciendo  el  poder  ju- 
dicial de  una  publicación  periódica  que 
le  sirva  de  órgano  y  de  enseñanza  al 
pueblo  y  en  la  que  se  inserten  todos 
los  asuntos  de  interés  relativos  á  la 
administración  de  justicia  de  la  Eepú- 
bhca,  y  teniendo  en  consideración  que 
la  publicidad  es  esencial  en  los  juicios, 
según  el  precepto  constitucional ;  que 
ella  sirve  de  garantía  del  púbhco,  el 
que  de  ese  modo  aprende  á  estudiar  y 
cumplir  las  sentencias  que  se  pronun- 
cian, desde  que  ellas  deben  ser  moti- 
vadas, expresándose  la  ley  y  funda- 
mentos jurídicos  y  elpiincipio  de  dere- 
cho en  que  se  apoyan;  que  es  necesario 
establecer  un  diario  de  tribunales,  pro- 
veer de  taquígrafos  á  las  cortes  para 
facilitar  ía  publicación  de  las  defensas; 
que  las  secretarías  de  cámara  suminis- 
tren todos  los  datos  indispensable  s  pa- 
ra la  mencionada  publicación ;  y  veri- 
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fíoar  los  demás  arreglos  preparatorios 
con  dicho  objeto,  se  resuelve:  1.*^  Es- 
tablézcase en  esta  capital  on  diario  de 
tríbuni^es,  en  el  que  se  insertarán  las 
razones  detalladas  de  las  causas  civiles 
y  criminales  en  jiro  y  las  de  las  demás 
que  se  inicien,  las  defensas  verbales 
que  los  abogados  hagan  de  ellas  ante 
las  ^cortes,  los  autos  y  sentencias  que 
se  pronuncien  en  cada  una  de  las  ins- 
tancias, y  los  demás  documentos  de  in- 
terés que  juzguen  necesarios,  así  como 
los  avisos  judiciales  que  se  manden  pu- 
blicar ;  2.^  El  diario  de  los  tribunales 
se  publicará  bajo  la  dirección  y  redac- 
ción de  tres  ó  mas  miembros  que  el 
colegio  de  abogados  nombrará  de  su 
seno,  sirviendo  como  administrador  la 
persona  que  designe  el  Gobierno ;  8,** 
Se  proporcionará  taquígrafos  para  ca- 
da una  de  las  salas  de  las  cortes  de  es- 
ta capital,  encargados  de  escribir  las 
defensas  que  los  abogados  hagan  ante 
ellas,  á  fin  de  que  se  inserten  en  e^ 
diario ;  4.*^  Se  suministrará  por  los  se- 
cretarios de  cámara  y  escribanos  á  la 
dirección  y  redacción  ó  administración 
del  periódico,  todos  los  datos  que  deban 
publicarse  sobre  el  movimiento  diario 
judicial;  5.**  Considérese  en  el  proyec- 
to  del  presupuesto  general  que  debe 
elevarse  á  la  próxima  lejislatura,  la 
cantidad  necesaria  para  implantar  y 
protejer  la  publicación  del  diario  de 
tribunales ;  6.**  Con  el  objeto  de  que 
se  organice  dicha  publicación,  se  regla- 
mente y  se  designe  sus  dimensiones  y 
se  verifiquen  los  demás  arreglos  prepa- 
ratorios, nómbrase  una  comisión  da  los 
doctores  D.  José  Antonio  Barrenechea, 
D.  Lorenzo  Garcia  y  D.  Ramón  Rivey- 
ro.  Decano  del  Colegio  de  abogados. — 
Comuniqúese  y  regístrese.  —  Rúbrica 
de  S.  E. — Abanibab  (1). 
Dictamen.  —  La  opinión  ó  parecer  dado 
sobre  algún  punto  ó  hecho. 

Los  ñscales  no  pueden  abrir  dicta- 
men :  1.^  En  las  causas  en  que  tienen 
interés  personal  ellos  ó  alguno  de  sus  pa- 
rientes consanguíneos  dentro  del  cuar- 
to grado,  ó  añnes  dentro  del  segundo; 
ó  personéis  con  quienes  tengan  parentes- 

(1)    Este  deorato  no  produjo  efeotos  de  nin- 
gana  oíase» 


co  espiritual;  2.*^  En  las  oausas  ea  que 
hayan  sido  públicos  defensores  de  alguna 
de  las  partes ;  8.®  En  las  causas  de  sus 
acreedores,  deudores  ó  fiadores;  4.®  En 
las  causas  civiles  cuando  tengan  enemis- 
tad grave  con  alguna  de  las  partes  (1). 
— ^Véase  Agentes  fiscales  y  FisedUs. 

Los  peritos  nombrados  para  el  es- 
clarecimiento de  las  cuestiones  que  re- 
quieran conocimientos  especiales,  de- 
ben prestar  su  dictamen  fundadamen- 
te y  por  escrito  (2).  Si  el  dictamen  de 
los  peritos  es  oscuro  ó  insuficiente  pa- 
ra esclarecer  el  hecho  disputado,  el 
juez,^de  oficio  ó  á  petición  de  parte, 
exijirá  de  ellos  la  conveniente  explica- 
ción (8).  Si  el  dictamen  adolece  de 
error  esencial,  probado  este  sumaria- 
mente, deberá  el  juez,  á  petición  de 
parte  ó  de  oficio,  ordenar  que  se  reha- 
ga por  nuevos  peritos,  sin  perjuicio  de 
las  responsabilidades  en  que  los  ante- 
riores hubiesen  incurrido  por  dolo  ó 
mala  fé  (4).  En  caso  de  discordia  en- 
tre los  peritos,  prevalecerá  el  dictamen 
del  tercero  (5). 

El  dictamen  jurado,  asertivo  y  con- 
forme de  dos  peritos  facultativos  en  su 
respectivo  arte  ó  profesión,  hace  plena 
fé  en  juicio.  La  hace  también  el  dio- 
támen  del  tercero  dirimente  en  caso 
de  discordia  (6).  Se  exceptúan  los  ca- 
sos sujetos  á  inspección  ocular,  en  los 
cuales  el  juez  no  debe  apreciar  el  dic- 
tamen de  los  peritos,  contrario  á  lo  que 
él  mismo  percibió  por  sus  sentidos  en 
el  reconocimiento  (7).  No  es  prueba 
plena  en  materia  científica  el  dictamen 
de  los  prácticos  ó  no  examinados  (8). 
Si  todos  los  colitigantes  en  un  juicio 
se  convinieren  con  un  solo  perito,  el 
dictamen  de  éste  hará  plena  prueba  (9). 
—  Véase  Peritos^  Deslinde  é  Inspección 
ocular, 
DICTAMEN,  CONSEJO. — En  materia  de 


(1) 

Art.  166  C6d.  Enj.  Oiv. 

(2) 

Art.  362  ine.  6.«  Cód.  BnJ.  Oir. 

(3) 

Art.  266  id.  id. 

W 

Art.  266  id.  id. 

(6) 

Art.  267  id.  id. 

(6) 

Art.  720  id.  id. 

(f) 

Art.  721  id.  id. 

(8) 

Art.  722  id.  id. 

(») 

Art.  728  id.  id. 
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colación,  de  nominación  y  de  actos  se- 
mejantes, es  importante  distinguir  el 
consitjo  del  consentimiento.  £1  colador 
qne  está  obligado  á  aconsejarse  ó  ase- 
sorarse de  otro,  no  por  eso  deja  de  te- 
ner la  colación  entera  y  completa,  por- 
que puede  conferirla  contra  este  dicta- 
men ;  lo  que  no  puede  hacer  el  colador 
obligado  á  conferir  con  el  consenti- 
miento de  un  tercero. 

Dieziio. — La  décima  parte  de  alguna  cosa. 

DIEZMO.  —  La  décima  parte  de  toda 
clase  de  frutos  y  productos  que  per- 
tenecía antiguamente  al  soberano. 

DIEZMOS  ECLESIÁSTICOS. — Una  porción 
de  frutos  debida  á  la  Iglesia;  esa  por- 
ción de  frutos  se  llamaba  diezmo  no 
por  que  era  ó  debiera  ser  la  décima 
parte  de  frutos  sino  porque  ese  dere- 
cho habla  sido  introducido  en  la  nueva 
ley  á  imitación  de  la  antigua  que  lo 
habia  fijado,  en  favor  de  los  levitas,  en 
la  décima  parte  de  los  frutos. 

Nuestra  legislación  reconocía  no  selo 
el  diezmo,  sino  una  junta  eclesiástica 
especial  llamada  Junta  hacedora  de  Diez- 
mos ante  la  cual  se  hacia  el  remate  de 
e^e  ramo,  y  juzgados  privativos  del 
mismo.  Por  ley  de  4  de  Agosto  de 
1856  fueron  abolidas  todas  las  leyes 
relativas  á  diezmos  y  el  impuesto  mis- 
mo, recayendo  sobre  el  Estado  el  gra- 
vamen de  acudir  á  las  necesidades  del 
clero  y  de  beneficencia  á  que  aquella 
contribución  se  aplicaba. 

Diflunar.  —  Desacreditar  á  alguno,  pro- 
^     palando,  divulgando  ó  difundiendo  co- 
sas denigrativas  contra  su  fama  ó  bue- 
na reputación. —  Véase  Jactancia ;  y  la 
misma  palabra  en  la  Parte  Crimimü. 

DtgestO. — La  compilación  ó  colección  de 
las  mejores  decisiones  ee  los  juriscon- 
sultos romanos  heóha  de  orden  del 
Emperador  Justiniano  por  diez  y  siete 
magistrados  ó  juristas  á  cuya  cabeza 
se  hallaba  el  célebre  Triboniano.  — " 
Véase  Derecho  romano, 

Difiatarlo.— Asi  se  llama  el  titular  de 
una  dignidad  en  un  capítulo.  Sin  em- 
bargo de  ser  este  nombre  el  mas  ade- 
cuado se  usa  como  su  sinónimo  la  pa- 
labra dignidad. ' 

BigBidades. —  Son  todos  los  oficios  que 
dan  una  categoría  y  prerogativas  dis- 


tinguidas en  la  Iglesia;  en  la  práctica 
se  entiende  por  esta  palabra  las  digni- 
dades de  los  capítulos. 

Se  dividen  las  dignidades  en  mayores 
y  menores ;  en  la  primera  clase  se  co- 
loca, en  primer  lugar,  el  Papa  y  suce- 
sivamente los  cardenales,  patriarcas, 
arzobispos,  obispos  y  abades ;  en  la  se- 
gunda se  hallan  el  arcediano,  arcipres- 
te, chantre,  sacrista  y  tesorero.  Estas 
dos  últimas  dignidades  no  son  en  ciertas 
Iglesias  mas  que  simples  personados. 
Si  se  toma  en  todo  su  rigor  el  nombre 
de  dignidad  y  no  puede  darse  sino  á  los 
oficios  que  conceden  jurisdicción ;  en 
cuyo  caso  no  hay  en  la  actualidad  mas 
que  el  arcediano  y  arcipreste  en  ciertaB 
diócesis.  Pero  basta  que  la  dignidad 
dé  alguna  preeminencia  en  el  coro  ó 
en  el  capítulo  para  que  se  deba  distin- 
guir del  simple  oficio. 

No  puede  darse  ninguna  regla  gene- 
ral para  conocer  la  naturaleza  de  los 
oficios  á  que  vá  unida  la  dignidad,  ni 
la  categoría  de  las  mismas  entre  sí; 
esto  depende  del  uso,  que  es  diferente 
según  las  Iglesias.  El  oficio  que  es  una 
dignidad  en  determinada  catedral,  en 
otra  no  es  muchas  veces  mas  que  sim- 
ple oficio ;  en  algunas  Iglesias  el  deán 
es  el  que  ocupa  el  primer  lugar  des- 
pués del  obispo,  en  otras  el  preboste  y 
en  otras  el  tesorero.  En  muchos  luga- 
res, la  dignidad  de  chantre  es  la  terce- 
ra, en  algunos  otros  es  la  quinta  ó  la 
sexta.  No  son  menos  diferentes  los  ho- 
nores y  funciones  de  las  dignidades f  que 
la  misma  categoría  (1). 

Los  rescriptos  de  los  Papas  van  di- 
ríjidos  siempre  apersonas  constituidas 
en  digúidadf  para  lo  que  se  colocan  en 
este  número  á  los  canónigos  de  las  ca- 
tedrales. 

La  primera  dignidad  de  las  catedra- 
les debe  ejecutar  las  funciones  en  au- 
sencia del  obispo,  y  si  no  quiere  ó  no 
puede  el  dignatario,  disfruta  de  este 
derecho  la  dignidad  que  le  sigue  inme- 
diatamente después.  Así  lo  decidió  mu- 
chas veces  la  congregación  de  ritos. 

El  Concilio  de  Trento  dio  un  canon 


(1)    Inocencio  III,  c  ap. 
eonitiétocNiM. 
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sóbrelas  oaalidades  necesarias  álos  ca- 
nónigos y  dignidad^  de  los  capítulos.  Hé 
aquí  lo  que  dispone  el  Concilio  de  Tren« 
to  relativo  á  las  dignidades  en  general: 
tHabiéndose  establecido  las  dignida- 
desy  particularmente  en  las  iglesias  ca- 
tedrales, para  conservar  y  aumentar  la 
disciplina  eclesiástica,  y  con  el  objeto 
de  que  los  que  las  poseyesen  sean  emi- 
nentes en  piedad,  sirvan  de  ejemplo  á 
los  demás  y  ayuden  eficazmente  á  los 
obispos  en  sus  cuidados  y  servicios,  con 
justicia  se  debe  desear  que  aquellos  que 
.  sean  llamadas  á  ellas  puedan  corres- 
ponder á  su  empleo.  Así  que  en  ade- 
lante no  se  promoverá  nadie  á  cual- 
quier dignidad  que  sea  con  cura  de  al- 
mas, sin  que  tenga  cuando  menos  vein- 
ticinco años  de  edad,  que  haya  pasado 
algún  tiempo  en  el  orden  clerical,  y  que 
sea  recomendable  por  la  integridad  de 
sus  costumbres,  y  por  una  capacidad 
suficiente  para  desempeñar  su  empleo, 
conforme  á  la  constitución  de  Alejan- 
dro lU,  que  principia :  Cum  in  cunctig 
(1).  —  Véase  Cabildo  eclesiástico  en  la 
Parte  Administrativa. 

DIGNIDAD  DE  OHANTBB. —  Así  se  llama 
el  empleo  del  primer  chantre,  denomi- 
nado en  algunas  iglesias  sochantre  ^ 
chantre  mayor,  ó  simplemente  cJiantre, 
y  en  btras  preceutor,  —  Véase  Chantre, 
Sochantre. 

Dilación.  —  El  tiempo  concedido  por  la 
ley  ó  por  jueces  á  las  partes  para  res- 
ponder ó  para  probar  lo  que  dicen  en 
juicio  cuando  fuese  negado.  Llámase  di- 
lación, porque  dilata  el  juicio.  Las  di- 
laciones anteriores  á  la  contestación  de 
la  demanda,  se  llaman  deliheratorias, 
porque  se  dan  al  reo  para  deliberar  si 
debe  ceder  ó  litigar,  sujetarse  al  juez  ó 
recusarle ;  y  las  posteriores  á  la  contes- 
tación se  llaman  probatorias,  porque  se 

.  conceden  al  actor  y  al  reo  para  hacer 
sus  probanzas. — Véase  Término. 

Vilapidaeíon.  —  El  hecho  de  dar  ó  de 
malgastar  los  bienes. 

Para  que  alguno  pueda  ser  declarado 
pródigo,  es  necesario  que  se  le  pruebe 
dilapidación  de  mas  de  una  tercera  par- 
te de  sus  bienes  (2).    La  dilapidación 

(1)  Seas.  24,  cap.  12  de  Reform, 

(2)  Art.    18  Oód.  Oiv. 


puede  consistir:  1.^  En  pérdidas  al 
juego;  2.*^  En  gastos  de  saraos,  paseos, 
convites  ó  mujeres  públicas ;  B."*  En 
obsequiar  á  personas  á  quienes  no  se 
debe  obligación,  después  de  haber  do- 
nado lo  que  se  permite  donar ;  4.*  En 
comprar  cosas  por  doble  valor  del  que 
tienen ;  5.^  En  venderlas  por  menos 
de  la  mitad  de  su  valor  ;  e.*»  En  obli- 
garse por  cantidad  que  no  se  ha  recibi- 
do ;  7.^  En  cualesquier  otros  gastos 
habituales  -para  satisfacer  vicios  (1  )• 
Solo  la  dilapidación  de  bienes  raices  ó 
de  capitales  dá  lugar  á  la  declaración 
de  prodigalidad  (2). 

Si  el  guardador  dilapida  los  bienes 
de  su  menor,  cualquiera  de  los  miem* 
bros  del  consejo  de  fanülia,  puede  pe- 
dir la  reunión  de  éste,  para  que  ejerza 
las  atribuciones  que  le  corresponden» 
según  el  Código  Civil  (8). 

El  padre  que  dilapida  los  bienes  de 
sus  hijos,  pierde  la  administración  y  el 
derecho  á  los  frutos  (4). 
Dilatorio.  —  Lo  quQ^  sirve  para  prorogar 
y  extender  el  término  judicial  de  una 
causa.  —  Véase  Dilación  y  Execciones 
dilatorias, 

Diligeneia. — La  ejecución  y  cumplimien- 
to de  un  auto,  acuerdo  ó  decreto  judi- 
cial,  su  notificación,  etc.  Ninguna  di- 
ligencia puede  ser  practicada  en  los 
juicios  antes  de  las  seis  de  la  mañana 
ó  después  de  las  seis  de  la  tarde,  ó  en 
dia  feriado,  á  no  ser  que  preceda  habi- 
litación judicial  (5).  Los  escribanos  de 
Estado  deben  hacer  saber  á  las  partes 
las  providencias  por  sí  ó  por  los  escri- 
banos de  diligencias,  cuando  mas  tar- 
de, á  las  veinticuatro  horas  ;  si  no  las 
encontrasen,  sentarán  diligencia  con 
un  testigo,  de  haberlas  buscado  (6). 
Los  escribanos  de  diligencias  no  tienen 
otras  atribuciones  que  las  de  hacer  sa- 
ber á  las  partes  las  providencias  que 
les  encomendaren  los  escribanos  de  Es- 
tado, devolviendo  en  el  dia  los  procesos 


(1) 

Art.    19C6a.  Civ. 

(2) 

Art.    20  id.    id. 

(8) 

▲rt.  140  Cód.  Eoj.  Civ. 

(4) 

Art.  293  Oód.  Civ. 

(5) 

Art.  233,  ino.  3.<>  C6d.  Enj 

(6)1 

Art.  380,  ino.  2.»    id.    id. 

Civ. 
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diligenciados  (1). — Véase  Actuación^  Es- 
cribano j  Juicios  en  sus  diversos  artículos. 
Dimisión* — ^La  renuncia  ó  desapropio  de 
un  derecho  que  nos  pertenece  ó  de  una 
cosa  que  poseemos,  ó  de  un  empleo,  ó 
Qomision  que  desempeñamos.  —  Véase 
Renuncia  y  la  misma  palabra  en  la  Par- 
te A  dm  in  íst  ra  tiva . 
DIMISIÓN.— En  materia  de  beneficios 
no  es  mas  que  la  resi^iacion  ó  renuncia 
pura  y  simple  hecha  por  el  titular  de 
un  beneficio  en  manos  del  colador. 
Dimisorias. —  Son  las  cartas  firmadas 
por  el  propio  Obispo  y  selladas  con  su 
sello  por  las  que  remite  uno  de  sus 
diocesanos  á  otro  prelado  para  que  le 
confiera  las  órdenes. 

Por  varias  disposiciones  conciliares 
está  mandado  que  los  obispos  no  pue- 
dan ordenar  á  ningún  individuo  que 
no  sea  su  diocesano  y  ni  aún  á  sus 
propios  familiares  si  no  han  permane- 
cido con  él  tres  años. 

tJn  obispo  puede  negar  las  órdenes 
y  las  dimisorias  para  ellas  cuando  lo 
crea  necesario,  sin  estar  obligado  á  dar 
cuenta  de  la  negativa  mas  que  á  Dios. 

En  una  dimisoria  hay  cuatro  cosas 
que  observar; 

!.*•  El  sobrescrito,  que  se  dirijo 
siempre  al  que  aspira  á  la  tonsura  ó 
á  las  santas  órdenes. 

2.°  El  doble  poder  que  se  concede 
por  las  dimisorias  \  el  uno  al  prelado 
extraño  para  que  confiera  la  tonsura 
y  las  órdenes  aí  que  no  es  su  diocesa- 
no, y  el  otro  al  aspirante  para  que  re- 
ciba la  tonsura  ó  las  órdenes  de  un 
obispo  que  no  es  el  suyo. 

8.**  La  reniision  del  diocesano  á  un 
obispo,  la  que  puede  hacerse  de  tres 
modos:  1.**  Sin  limitación  al  obispo 
que  quiera  elegir  el  aspirante,  lo  que 
se  llama  dimisoria  a  quocunque.  Hay 
obispos  que,  conforme  al  Concilio  de 
Burdeos,  de  1624,  no  reciben  dimi- 
sorias a  quocunque  y  y  exijen  que  les 
sea  especialmente  enviado  el  aspiran- 
te ;  2.**  Con  limitación,  pero  que,  sin 
embargo,  no  excluye  enteramente  la 
elección,  como  si  se  hiciese  la  remisión 
á  dos  ó  tres  obispos  nombrados  y  limi- 


(1)    Art.  232  Cód.  Enj.  Cíy. 

T.  X. 


tados  que  quisiese  elejir  el  aspirante; 
3.**  Con  rigurosa  Hmitacion,  cuando 
se  remite  el  aspirante  á  un  prelado 
nombrado  especialmente  en  las  dimi- 
sonas, — Es  importantísimo  obtener  en 
las  dimisorias  la  cláusula  aut  ab  alio  de 
ejus  licentiaf  porque  sin  ella  solo  el 
obispo  á  quien  vayan  dirijidas  puede 
conferir  la  tonsura  ó  las  demás  órdenes; 
en  las  dimisorias  todo  es  de  estricto 
derecho;  y  como  podría  suceder  que. 
el  obispo  á  quien  se  dirijen  no  pudiese 
hacer  la  ordenación  por  sí  mismo  en 
su  diócesis ,  entonces  no  podría  orde- 
narse el  aspirante ;  además  de  que  co- 
mo las  dimisorias  no  valen  mas  que 
para  un  tiempo  muy  corto,  podrían 
concluirse  estas  y  ser  necesarío  sacar 
otras. 

4.**  Por  último,  las  condiciones  de 
las  dimisorias.  Estas  dependen  ente- 
ramente de  la  voluntad  del  obispo.  H6 
aquilas  mas  ordinarias:  1.*^  Modo  ta* 
men  cetatis  et  Utteraturce  sufficientisy  alias* 
qxiecapax  et  idoneus  reperiaris;  cuando 
ponga  un  obispo  én  las  dimisorias :  Tibi 
(Btatis  et  Utteraturce  siifficientis,  aliasque 
capad  et  idonei  a  nobis  repertOy  solo  el 
obispo  á  quien  se  remite  el  subdito,* 
puede  examinarlo  sobre  su  edad,  cien- 
cias y  demás  circunstancias,  y  el  as- 
pirante está  obligado  á  acceder.  Este 
mismo  obispo  está  obligado  á  hacer  el 
examen  cuando  puede  pensar  justa- 
mente que  el  prelado  que  ha  dado  las 
dimisorias  no  es  un  hombre  exacto, 
pues  de  otro  modo  se  expondría  á  par- 
ticipar de  un  pecado  de  otío,  dando  á 
la  Iglesia  una  persona  inútil  ó  perni- 
ciosa, en  virtud  de  un  atestado  de  que 
debía  desconfiar ;  2.*  Servati^  ínter  or- 
dines  tempoTum  hvterstitiis*  El  obispo  á 
quien  se  le  hace  la  remisión  no  puede 
nunca  dispensar  al  aspirante  de  los  in- 
tersticios ;  pero  si  el  prelado  dispensa 
de  ellos  á  su  diocesano  en  la  dimisoria, 
el  obispo  ad  quem  puede  hacer  que  dis- 
frute el  aspirante  de  la  gracia  conce- 
dida por  su  prelado ;  8.*  Ad  sacrum 
subdiaconatus  ordinem^et  sub  titulo  tuopa- 
tnmoniali;  de  quo  viso  per  nos  et  appro- 
bato  nobis  constitit  et  eonstat.  Esta  cláu- 
sula es  absolutamente  necesaria  en  una 
dimisoria f  para  el  subdiaeonado,  Biei^ 
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Be  pnedo  en  una  dimhoría  encargar  al 
prelado  ad  quem  que  examine  la  capa- 
cidad y  safíciencia  del  aspirante;  pero 
como  por  los  cánones,  el  obispo  que 
ordena  á  nn  sujeto  sin  título  es  el  que 
debe  proveer  á  su  manutención,  al 
obispo  que  dalas  dímisorías  es  á  quien 
pertenece  encargarse  del  titulo  de  su 
diocesano. 

Los  obispos  no  deben  consentir  en 
sus  diócesis  á  los  Clérigos  de  otro  Obis- 
pado que  no  lleven  dimisorias ;  y  los 
que  se  ausenten  sin  este  requisito,  n9 
deben  ser  considerados  para  los  bene- 
ficios (1).  Los  Clérigos  mercenarios 
que  residan  cuatro  meses  en  un  Obis- 
pado, no  pueden  salir  de  él  sin  dimiso- 
rias (2).  En  sede  vacante,  las  dimiso- 
rias se  conceden  por  el  Cabildo  ó  por 
el  Vicario  Capitular. 
Dinero*  —  La  moneda  corriente.  Dar  ó 
tomar  dinero  á  interés  es  prestar  dine- 
ro ó  tomarle  prestado  pqj  alguna  utili- 
dad ó  ganancia. 

Bajo  la  denominación  simple  de  mue- 
bles, sin  oposición  á  inmuebles ,  se 
comprende  el  menaje  de  una  casa;  pero 
no  el  dinero,  alhajas,  créditos,  libros, 
ropa  y  demás  objetos  que  no  están  des- 
tinados al  adorno  y  comodidad  de  ella 
(8);  pero  si  se  comprende,  en  oposición 
á  eUos  (4). 

El  mutuatario  que  firmó  su  obliga- 
ción no  puede  negarse  á  pagarla  ale- 
gando que  dejó  de  entregái'sele  el  dine- 
ro, si  no  prueba  esta  excepción  en  el 
tiempo  que  señala  la  ley  para  todas  las 
excepciones  legítimas  (5).  Se  cuenta  en- 
tre las  excepciones  perentorias  la  de  di- 
nero no  entregado{&).  Cuando,  en  un  jui- 
cio, se  haya  trabado  embargo  en  dine- 
ro efectivo,  se  omitirá  la  tasación  y  las 
demás  diligencias  del  remate,  y  se  ve- 
rificará el  pago  sin  otros  requisitos  (7). 
— ^Véase  Mutuo, 
Diocesano.  —  Se  entiende  por  esta  pala- 

(1)  Ley  10  tft.  17  lib.  1  Bec.  Ind. 

P)  Loy  16  tft.  VI  lib.  1    id.    id. 

(8)  Art.  466  C6d.  Civ. 

(4)  Art.  457    id.    id. 

(6)  Art.  1824  id.    id.  y   488,  inc«.  2  o  y  9.°. 
439.  inc.  6.«,  63 J.  636  y  1162,  C6d.  Enj.  Civ. 

(6)  Art.  620,  ído.  g.»  Cód.  Enj.  Civ. 

(7)  Art.  1172    id.    id. 


bra,  ó  bien  el  obispo  respectivamente, 
á  la  diócesis  que  está  encargado  de  go- 
bernar, ó  los  mismos  dÍ4}cesanoSy  es  de- 
cir, los  habitantes  de  la  diócesis  con 
relación  á  su  obispo ;   el  Papa,  por 
ejemplo,  es  el  obispo  diocesano  de  los 
habitantes  de  Boma,  y  los  romanos  son 
los  diocesanos  del  Papa. 
DIOCESANO.  —  Tomada  esta  palabra 
como  adjetivo,  designa  lo  que  pertene- 
ce á  una  diócesis,  cómo  Sínodo  dioce- 
sano. Clero  diocesano  y  Obispo  dioce- 
sano;  y  tomada  como  sustantivo,  se 
usa  solo  para  designar  al  Obispo,  cuan- 
do se  dice  el  Diocesano. 
Diócesis. —  El  territorio  en  que  ejerce  su 
jurisdicción  un  obispo.  Para  distinguir 
la  diócesis  encargada  á  un  Arzobispo 
de  la  que  lo  está  á  un  obispo,  se  llama 
á  la  primera  diócesis  metropolitana,  — 
Véase  la  misma  palabra  en  la  Parte 
Administrativa. 
Diploma. — El  despacho,  bula,  privilegio 
ú  otro  instrumento  autorizado  con  se  • 
Uo  y  armas  de  algún  Estado  ó  Sobera- 
no.   Se  dá  también  este  nombre  á  cier- 
tos títulos  honoríficos  estendidos  á  los 
miembros  de  algunas  corporaciones  ó 
cuerpos  científicos. 
Diputado. — El  individuo  elegido  ó  nom- 
brado para  que  represente  á  otros  en 
una  asamblea,  junta  ó  corporación,  ó 
para  que  ejerza  jurisdicción  sobre  los 
matriculados.  —  Véase  esta  palabra  en 
la  Parte  administrativa. 
DIPUTADOS  DE  COMERCIO.— Véase  Jue- 
ces de  Comercio, 
DIPUTADOS  DE  MINERÍA.— Véase  Jiitf- 

ces  de  Minería, 
Dirimente.  —  Llámase  así  al  magistrado 
que  dirime  la  discordia  suscitada  entre 
los  que  deben  pronunciar  un  fallo.  El 
mismo  nombre  se  dá  al  perito  que  di- 
rime la  discordia  existente  en  la  opi- 
nión de  los  que  practicaron  un  recono- 
cimiento ú  operación  profesional. 

Ocurriendo  discoi;dia  entre  el  juez 
originario  y  el  adjunto,  se  nombrará 
por  ambos  un  dirimente,  cuya  decisión 
será  el  fallo.  A  falta  de  -acuerdo  se  ve- 
rificará el  nombramiento  por  la  suerte, 
conforme  á  lo  dispuesto  en  el  titule  de 
los  arbitros. 
£1  dirimente  debe  ser  jotrado  ó  ase* 
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eorarse  conforme  á  lo  dispuesto  para 
los  jueces  no  letrados  (1). 

Ouando  en  una  causa  sea  necesario 
nombrar  peritos  cada  litigante  nom- 
brará un  perito  por  su  parte.    El  ter- 
cero se  nombrará  por  el  juez  de  la  cau- 
sa, si  las  partes  no  lo  hacen  dentro 
del  término  que  el  juez  les  señale,  ó 
están  discordes  en  el  nombramiento  (2). 
El  perito  nombrado  por  el  juez  para 
dirimir  la  discordia,  puede  ser  tachado 
por  cualquiera  de  las  partes,  antes  de 
que  presente  su  dictamen,  y  por  los 
mismos  motivos  que  sirven  para  tachar 
á  los  testigos   (8).  —  Véase  Disiordia  y 
Arbitros. 
DIRIMENTE.  —  Llámase  dirimente  el 
impedimento  que  dirime  un  matrimo- 
nio.— Véase  Contrato  de  Matrimonio, 
Dirimir*  —  Deshacer,  disolver  ó  anular 
alguna  cosa  como  dirimir  el  matrimo- 
nio; y  ajustar  feneceré  componer  al- 
guna controversia.  —  Véase  Discordia. 
DIRIMIR  LA  COMPETENCIA. —  Véasc  Com- 
petencia f  §  contienda  de  competencia, 
Discernimleilto.  — El  nombramiento  ju- 
dicial hecho  en  alguna  persona  por  el 
cual  se  la  habiHta  para  alguna  acción 
ó  desempeño  de  algún  cargo  ó  negocio 
como  para  la  defensoria,  el  peritaje,  la 
tutela,  la  administración  de  los  bienes 
de  algún  ausente. 

En  el  dia  se  usa  solamente  para  do- 
signar  la  habihtacion  judicial  de  los 
guardadores,  ó  sea,  el  encargo  judi- 
cial que  so*  hace  á  estos  sobre  las  per- 
sonas y  derechos  de  sus  pupilos. 

Los  guardadores  legítimos  tienen  obli- 
gación do  pedir  el  dicernimiento  del 
cargo  (4).  Si  no  lo  hicieren,  ol  juez 
lo  ordenará  de  oficio,  ó  á  petición  sea 
de  los  parientes,  ó  del  qne  ejerce  el 
Ministerio  Fiscal,  ó  de  cualquiera  del 
pueblo  (5).  Todos  los  guardadores, 
sin  excepción  alguna,  están  obhgados 

(1)  Art.  n3C6i.Enj.Ciy. 

(2)  Art.  258    id.    id. 

(3)  Art.  268    id.    id. 

(4)  Parece  qne  se  eximiera  de  esa  obligación  á 
los  gnardadoros  testamentarios  y  dativas ;  pero  los 
a  tículos  1677  del  Cód.  Enj.  Civ.  y  846  inciso  l.« 
del  civi],  no  dejan  duda  de  qne  es  estensiva  6  to- 
dos ellos. 

(5)  Art.  829  C6d.  Cir, 


á  jurar  ante  el  juez  que  discierna  el 
cargo,  y  presente  el  escribano  que  au- 
torice el  acto,  que  guardarán  bien  y 
fielmente  la  persona  y  bienes  del  me- 
nor (1).  Todo  guardador  debe  presen- 
tarse al  juez  de  primera  instancia,  ma- 
nifestando su  nombramiento,  y  pidien- 
do que  se  señale  dia  para  que  se  le 
discierna  el  cargo  (2).  El  juez  manda- 
rá concurrir  á  sü  juzgado  m1  guarda- 
dor, y  ante  el  escribano  y  dos  testigos, 
le  tomará  el  respectivo  juramento,  en- 
cargándole la  observancia  de  los  debe- 
res que  le  impone  el  título  4.**,  sección 
6.*,  hbro  1.**  del  Código  Civil,  que  se- 
rán leidos  en   este  acto  por  el  escri- 
bano (3).     El  discernimiento  se  ex- 
tenderá en  una  acta  en    la  cual  se 
insertará  literalmente   el  título  cita- 
do.   Firmada  la  acta  por  el  juez,  los 
testigos  y  él  guardador,  y  autorizada 
por  el  escribano,  mandará  el  primero 
que  se  protocolice  y  que  se  dé  testimo- 
nio al  guardador  (4).    Cuando  según 
el  Código  Civil  debe  prestar  fianzas  el 
guardador,  no  se  le  discernirá  el  cargo 
sin  que  aquellas  estén  aprobadas  por 
el  juez,  quien  debe  oir  con  este  objeto 
al  consejo  de  familia  (6).— Véase  Guar^ 
dador;  y  la  misma  palabra  en  la  Parte 
criminal. 

Disciplina.— El  conjunto  de  reglas  esta- 
blecidas para  el  régimen  de  un  cuerpo 
ó  corporación ;  así  se  dice  :  disciplina 
eclesiástica,  disciplina  mUitai. 

BíSCOrdia* — ^La  disconformidad  ú  oposi* 
cion  en  opiniones.  Así  hay  jueces  dis- 
cordantes y  peritos  discordantes. 

En  caso  de  discordia  entre  los  árbi« 
tros,  se  llamará  al  tercero  dirimento 
nombrado  por  las  partes  en  In  escritu- 
ra, ó  por  los  arbitros  en  su  caso  (6). 

El  tercero  en  diacordia  conferencia- 
rá con  los  arbitros,  y  decidirá  la  causa 
dentro  de  la  mitad  del  término  señala- 
do en  la  escritura  á  los  arbitros  que 
discordaron,  si  no  se  fijó  otro  especial  . 
para  él.    La  decisión  del  tercero  en 

(1)  Art.236  incl.o  C61.  Civ. 

(2)  Art.  1677  C6d.  Enj.  Civ. 
(8)    Arr.  1578    id.    id. 

(4)  Art.  1679  id.  id. 
(6)  Art.  1680  id.  id. 
(6)   ▲rt8,79  7  66   id.    id. 


Digitized  by 


Google 


Bise 


—  460  — 


DI8C 


difloordia  es  la  sentencia,  aunque  no  se 
adhiera  á  ningún  parecer  de  los  arbi- 
tros (1). 

Guando  ocurriese  discordia  entre 
un  juez  originario  de  un  juicio,  recu- 
sado sin  causa,  y  el  adjunto  se  nom- 
brará por  ambos  un  dirimente  cuya  de- 
cisión será  el  fallo.  A  falta  de  acuer- 
do se  verificará  el  nombramiento  por 
la  suerte  del  mismo  modo  que  para  los 
arbitros  (2).  Cuando  haya  discordia 
entre  los  peritos,  prevalecerá  el  dicta- 
men del  tercero  (8). 

Los  jueces  no  letrados  que  ejercen 
jurisdicción  privativa,  y  los  de  Paz  no 
letrados  cuando  desempeñan  funciones 
de  jueces  de  primera  instancia,  no  pue- 
den administrar  justicia  sin  un  aboga- 
do asesor  permanente  ó  accidental  (4). 
No  conformándose  el  juez  con  eLpare- 
cer  del  asesor  permanente,  ó  del  que 
á  falta  de  éste,  hubiere  nombrado, 
nombrará  un  segundo  asesor  para 
que  emita  dictamen  (6).  Si  se  con- 
formare el  juez  con  el  dictamen  del 
segundo  asesor,  lo  suscribirá  con  és- 
te, agregándose  á  los  autos  el  dic- 
tamen del  primero  (6).  El  juez  que 
no  aprobare  el  dictamen  del  segun- 
do asesor,  resolverá  por  ¿í  solo,  so- 
bre su  responsabilidad,  agregándose  á 
los  autos  los  pareceres  de  los  asesores 
(7).  Si  el  segundo  asesor  coincidiere  ^ 
con  la  opinión  del  primero,;ia  suscribi- 
rá el  juez,  sin  perjuicio  de  poner  poi^ 
separado  los  fundamentos  que  tuvo  pa- 
ra disentir  (8).  Para  que  haya  senten- 
cia en  segunda  instancia,  se  requiere 
tres  votos  conformes  de  ¿toda  oonfor-^ 
midad,  en  la  parte  decisiva  (9).  Las 
discordias  se  dirimirán  en  las  Cortes  de 
dos  salas,  por  el  vocal  menos  antiguo 
de  la  que  no  ha  conocido  en  la  causa, 
y  en  la  Corte  de  Lima  por  el  m^nos 


(1)  Art.  78  C6d.  Enj.  Cír. 

(2)  Art.  118  id.  id. 

(3)  Art.  267  id.  id. 

(4)  Art.  46  id.  id. 

(5)  Art.  48  id.  id- 

(6)  Art.  49  id.  id. 

(7)  Art.  60  id.  id. 

(8)  Art.  61  id.  id. 
fí)  Art.  1706  id.  id. 


antiguo  de  la  sala  de  *lo  civil  (1). 
Si  la  discordia  continúa,  se  segui- 
rá el  mismo  orden,  y  la  dirimirá  el 
vocal  que  sigue  al  menos  antiguo. 
Cuando  no  hubiere  vocales  expeditos, 
para  formar  sala,  se  completará  lla- 
mando á  los  conjueces  y  en  su  defecto 
á  otros  letrados.  En  la  Corte  Supre- 
ma se  completai-á  el  número,  en  este 
caso,  con  los  de  la  Superior  (2).  No 
habiendo  en  las  cortes  ningún  vocal 
expedito,  se  reunirán  todos  en  sala  ple- 
na, inclusos  los  recusados,  para  solo 
formar  la  que  debe  conocer  de  la  recu- 
sación. En  ningún  caso  el  vocal  re- 
cusado conocerá  en  el  juicio  de  su  re- 
cusación (8). 

Si  después  de  vista  una  causa  ocur- 
riese discordia  y  no  hubiese  quien  la 
termine  en  el  lugar  donde  resida  la 
Corte,  se  remitirá  el  proceso  á  la  mas 
inmediata,  para  que  sea  dirimida  por 
el  vocal  menos  antiguo  de  la  sala  de 
turno,  y  á  falta  de  éste,  por  d  que  lo 
sigue,  y  asi  sucesivamente.  En  este 
caso,  todos  los  vocales  que  vieron  la 
causa,  acompañarán  sus  votos  cerrados 
y  seUados,  y  la  sentencia  se  publicará 
en  la  última  Corte,  luego  que  haya  tres 
votos  conformes  de  toda  conformidad. 
Exceptúase  de  estas  disposiciones  á  la 
Corte  de  Ayacucho,  la  cual  remitirá  los 
autos  á  la  Superior  de  Lima  (4). 
La  Corte  de  la  Libertad  debe  remi- 
tir los  autos  á  la  de  Lima,  y  la  de  Tac- 
na á  la  de  Arequipa,  en  los  casos  de 
que  no  haya  en  aquellas,  conjueces  ex- 
peditos (6). 

Cuando  por  discordia  se  hubiese  re- 
mitido la  decisión  á  mayor  número  de 
votos,  se  anotará  en  la  tabla  esta  cir- 
cunstancia, y  el  nombre  del  conjuez  ó 
letrado  llamado  á  dirimirla  (6).  Si 
ocurriese  discordia,  se  pondrá  un  auto 
por  la  sala,  remitiendo  la  resolución  á 
mayor  número  de  votos,  y  llamando  al 


(1)  Art.  1707  Cód.  Enj.  Oiv. 

(2)  Arts.  1708  y  416  id.  id. 

(3)  Art.  417  id.  id. 

(4)  Art.  45  Reg.  Trib. 

(5)  Ley  11  de  Agosto  de  1884  y  Sap.  t)«e.  d« 
6  deJnnio  de  1861. 

(6)  Art.  188  Reg.  Trb. 
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vocal  ó  ooDJaez  que  ha  de  dirimirla ; 
este  auto  se  hará  saber  á  las  partes, 

Cuando  por  falta  ó  impedimento  no 
haya  oonjueces  expeditos,  'se  nombra- 
rán letrados  para  que  completen  la  sa- 
la, ó  para  que  diriman  la  discordia ;  y 
con  tai  objeto  el  Presidente  del  Tri- 
bunal reunirá  desde  luego  la  sala 
plena,  sin  necesidad  de  petición  de 
parte,  fii  no  hay  letrados,  la  sala 
llamará  al  juez  de  primera  instan- 
cia que  no  esté  impedido.  El  nom- 
bramiento que  resulte  se  híCrá  saber  á 
los  litigantes  y  al  letrado;  y  después  de 
tres  dias,  si  éste  no  fuere  recusado  ni 
resultare  impedido,  se  le  llamará  á  la 
sala  para  que  jure  el  cargo  y  conozca 
de  la  causa  ó  dirima  la  discordia  (2). 
El  dirimente  no  podrá  ver  Itk  causa  si- 
no cuando  se  haya  puesto  otra  vez  en 
tabla,  y  pasados  tres'dias  desde  que  se 
le  hubiere  hecho  el  llamamiento  si  fue- 
re vocal  ó  conjuez,  ó  el  nombramiení» 
si  fuere  solo  letrado(8).  — Véase  Despa- 
cha  de  las  Cortes, 

En  casos  de  discordia,  ó  de  ser  ne- 
cesario por  otra  causa  en  los  tribuna- 
les privativos,  que  haya  un  juez  más 
para  completar  una  sala,  se  llamará 
por  esta  á  un  vocal  de  la  Corte  Supe- 
rior, empezando  por  el  que  hubiese 
quedado  expedito  en  la  sala  que  conoce 
y  siguiendo  por  el  mas  antiguo  de  los 
otros  vocales.  En  defecto  de  vocales, 
serán  llamados  los  conjueces  de  Corte 
nombrados  anualmente,  y  á  su  falta, 
los  letrados,  como  en  las  causas  comu- 
nes (4). 

•  Si  en  el  lugar  donde  reside  la  Corte 
no  hubiere  conjuez  del  ramo  para  la  se- 
gunda instancia  en  los  tribunales  pri- 
vativos, se  completará  la  sala  con  un 
vocal  de  Corte  (5). 

Si  los  vocales  que  forman  la  sala  de 
rista  tienen  que  fallar  sobre  nuevos 
puntos  que  debe  comprender  la  senten- 


(1)  Art.  219  Reg.  Trib. 

(2)  Art.  220    id.    id. 
(8)  Art.  221    id.    id. 

(4)  Art.  463    id.    id. 

(5)  Art.  464    id.    id. 


cia,  y  están  conformes  sobre  uno  ó  ma0 
y  disconformes  en  otros,  harán  senten- 
cia y  la  publicarán  sobre  los  puntos 
convenidos,  remitiendo  los  demás  en 
discordia,  á  mayor  número  de  vocales 
(1).  El  término  para  interponer  cual- 
quier recurso  no  empieza  á  correr  has- 
ta que  la  sentencia  de  que  se  reclama 
no  está  completa  y  notificada  (2). 

En  los  casos  de  discordia,  los  jueces 
precisarán  por  escrito,  de  un  modo  cla- 
ro y  terminante,  el  punto  de  hecho  ó 
de  derecho  que  la  motiva.  Está  dero- 
gado el  art.  215  del  Reglamento  de  Tri- 
bunales, en  la  parte  que  prohibe  á  los 
discordantes  funden  sus  votos,  pues  es- 
tán obligados  á  hacerlo  lo  mismo  que 
los  otros  jueces,  poniendo  constancia 
en  los  autos  (3). 

Resultando  discordia  en  una  amplia- 
ción ó  modificación,  y  pudiendo  suceder 
que  por  medio  de  estas  se  altere  la  sen- 
tencia^  se  debe  llamar  al  vocal  dirimen- 
te para  que  vea  la  causa  en  público  (4). 

La  Corte  Suprema  acordó  en  el  año 
de  1858,  que  si  vista  una  causa  resul- 
taba discordia,  todos  los  vocales  estam- 
'  pasen  su  voto  en  el  libro ;  que  si  algún 
vocal  queria  variar  su  voto,  lo  indicará 
al  que  presidió  la  sala,  para  que  se  vol* 
viese  á  conferenciar  el  punto,  en  cuyo 
caso  el  que  varióse  su  voto  lo  anotaria 
en  el  libro  si  continuaba  la  discordia; 
y  que  al  tiempo  de  votarse  la  causa  se 
tuviese  el  libro  sobre  la  mesa,  para  que 
después  de  la  discusión  se  leyesen  los 
votos  al  dirimente. 
Disenso* —  Disenso  es  un  modo  de  extin- 
guir las  obligaciones  por  mutuo  conve- 
nio de  los  interesados ;  generalmente 
se  le  llama  mutuo  disenso  (5).  Se  aca- 
ban las  obligaciones  de  la  misma  ma- 
nera que  se  formaron,  cuando  la  per- 
sona á  favor  de  quien  existen,  y  la  que 
es  responsable  de  ellas,  convienen  mu- 
tuamente en  extinguirlas. 

No  tiene  lugar  este  modo  de  termi- 
nar las  obligaciones,  si  se  atacan  los 


(1)  Art.  1731  C6d.  EnJ.  Giv. 

(2)  Art.  1732    id.    id. 

(8)    Ley  de  28  de  Noviembre  de  1872. 
(4)    Ae.  de  la  Corte  de  Lima,  en  6  de  Noviem- 
bre de  1871. 

(6)    Art.  2212,  inc.  6.«  Cód.  Civ.     • 
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derechos  de  un  tercero  (1).  En  caso  de 
haberse  perjudicado  á  un  tercero  por  el 
mutuo  disenso,  se  tendrá  éste  por  no 
hecho,  y  se  reputará  subsistente  la  obli- 
gación, solo  en  lo  que  sea  relativo  á  los 
derechos  de  la  persona  perjudicada  (2). 

Los  esponsales  pueden  disolverse  por 
mutuo  disenso  (3).  Los  contratos  no 
pueden  rescindirse,  á  no  ser  por  con- 
sentimiento mutuo  de  las  partes,  ó  por 
las  causas  que  señala  el  Código  (4). 
DISENSO.— í-  Esta  misma  palabra  se  to- 
ma en  un  sentido  enteramente  opuesto 
*  al  que  acabamos  de  explicar ;  tómase 
por  oposición  ó  disentimiento  en  las" 
opiniones.  Sin  embargo  esa  aparente 
contradicción,  desaparece  considerando 
que  el  mutuo  disenso  es  el  asentimiento 
á  deshacer,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  un 
desistirpiento  de  llevar  adelante  una 
obligación  ó  contrato ;  por  eso  se  le  ca- 
Hfica  de  mutuo  para  expresar  que  los 
contratantes  están  cada  uno  dispuestos 
y  acordes  en  extinguir  la  obligación  y 
sus  causas. ! 

En  el  segundo  sentido,  los  pareceres 
ó  las  opiniones  para  hacer  no  son 
uniformes.  En  este  sentido  se  llama 
disenso  á  la  negativa  que  los  padres  ó 
guardadores  oponen,  en  ciertos  casos, 
al  matrimonio  de  sus  hijos  ó  pupilos. 

En  la  primera  acepción,  el  mutuo 
disenso  es  el  acuerdo  de  las  personas 
en  cuanto  á  la  cosa ;  en  el  segundo,  el 
desacuerdo  de  las  personas  en  cuanto 
á  un  hecho. 

El  consentimiento  para  el  matrimo- 
nio  de  los  menores  do  edad  solo  podrá 
ser  negado  por  sus  padres  ó  guardado- 
res por:  1.°  La  existencia  do- alguna 
prohibición  legal  que  impida  el  matri- 
monio; 2.**  Enfermedad  contagiosa;  8.® 
La  conducta  desarreglada  é  inmoral; 
4.**  Algún  vicio  habitual ;  6.**  Injurias 
'graves  inferidas  á  los  padres  por  la  per- 
sona que  trata  de  casarse  con  el  menor; 
6.*  La  falta  de  medios  para  subsistir; 
7,®  Una  gran  diferencia  de  clase  y  con- 
dición social;  8.**  Haber  sido  condenado 


(1)  Art.2272    C6d.    Civ. 

(V)  Art.  2273    id.    id. 

(3)  Art.  128,  inc.  l.o    id.    id, 

(4)  Art.  1258    id,    14. 


á  pena  infamante  ;  9.**  Cualquier  otro 
motivo  que  dé  lugar  á  creer  fundada- 
mente que  el  matrimonio  será  desgra- 
ciado (1).  En  caso  de  negativa  infun- 
dada, pueden  los  menores  solicitar  H- 
cencia  judicial,  conforme  al  Código  de 
Enjuiciamientos  (2). 
•  Si  los  menores  creyesen  infundada 
la  oposición  que  á  su  matrimonio  ha- 
cen las  personas  á  quienes  el  Código 
Civil  concede  este  derecho,  podrán  ocur- 
rir al  juez  de  primera  instancia  de  la 
provincia  para  que  les  conceda  la  licen- 
cia necesaria  (3).  El  que  pretenda  la 
licencia  indicada,  debe  puntuaHzar  en 
el  pedimento  la  capacidad,  buena  con- 
ducta y  cuaHdades  de  las  i)ersonas  que 
quieren  contraer  matrimonio,  y  las  de- 
más circunstancias  que  favorezcan  el 
enlace  (4).  De  la  demanda  dará  el  juez 
traslado  al  que  negó  su  consentimien- 
to; y  en  la  contestación,  deberá  expre- 
sarse la  causa  de  la  negativa  (5).  Con- 
testada la  demanda,  el'juez  oirá  al  con- 
sejo de  famiha  del  demandante,  si  éste 
no  tuviese  padre  ni  madre,  ó  si  la  ma- 
dre hubiese  pasado  á  nuevas  nupcias 
(6).  Si  fuere  necesario,  se  recibirá  la 
causa  á  prueba  por  el  término  de  ocho 
dias  perentorios,  con  todos  cargos  (7). 
Concluido  el  término  do  prueba,  se  pro- 
nunciara el  fallo  (8).  Si  se  concede  ó 
niega  la  licencia,  podrá  apelarse  á  la 
corte  respectiva;  y  con  lo  que  ésta  re- 
suelva, por  el  simple  mérito  de  los  au- 
tos, quedará  concluido  el  juicio  (9).  Si 
la  prueba  versase  sobre  hechos  que 
puedan  perjudicar  al  honor  do  las  fa- 
milias, se  recibirá  en  el  jnzgado  á  puer- 
ta cerrada,  interviniendo  solo  los  que 
litigan  y  los  miembros  do  la  familia. 

En  este  caso  se  verá  la  causa  en  la 
Corte,  del  mismo  modo  (10).  —  Véase 


(1) 

Art.  15C  Cód. 

Civ. 

(2) 

Art.  151  id. 

id. 

(3) 

Arr.  1496  Cód 

Enj.  Civ 

W 

Art.  1497  id. 

id. 

(6) 

Art.  1498  id. 

id. 

(6) 

Art.  1499  id. 

id. 

(7) 

Art.  ICOO  id. 

id. 

(é) 

Art.  1601  id. 

id. 

(9) 

Art.  1502  id. 

id. 

(10) 

Art.  1503  id. 

la, 
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•  Mútwmmo^    Contrato  de  matrimonio  y 

Commliiidcnto, 
Disipación.—  El  mal  empleo  ó  ílorrocho 
de  la  hacienda  ó  caudal.    La  disipa- 
ción es  una  de  las  causas  que  dan  lu- 
gar al  divorcio  (1). 

El  modo  de  proceder  para  impedir  la 
disipación,  varia  según  que  los  bienes 
sean  propips  ó  ajenos,  y  según  las  cir- 
cunstancias del  disipador.  Cuando  el 
marido  disipe  la  dote  ó  malverse  sus 
bienes  propios,  tendrá  la  mujer  dere- 
cho de  recobrarlos  si  el  marido  no  dá 
fianza  (2). 

La  mujer  casada  puede  demandar 
por  si  misma  á  su  marido  por  disipa- 
ción ó  malversación  de  la  dote  (3). 

Los  derechos  concedidos  á  la  mujer 
para  el  caso  de  que  el  marido  disipe 
la  dote  son  ostensivos  á  las  arras  y  á 
los  bienes  parafernales  (4).  El  guar- 
dador que  disipe  los  bienes  del  menor, 
6  los  encgene  sin  las  formalidades  se- 
ñaladas por  la  ley ,  es  responsable, 
sin  perjuicio  de  ser  removido  del  cargo 
(5). — Véase  Guardador  y  Patria  Potes- 
tad, 

Si  la  persona  arraigada,  dá  lugar  á 
sospechas  fundadas  de  disipación  ú 
ocultación  de  bienes,  aunque  haya  cons- 
tituido personero,  podrá  el  colitigante 
pedir  que  continúe  el  arraigo  hasta 
que  dó  fianza  de  juzgado  y  sentenciado. 
Cesa  en  este  caso  el  arraigo  desde 
que  se  preste  la  fianza  de  juzgado,  y 
sentenciado  á  satisfacción  del  acreedor 
(6). — ^Véase  Prodiffalidad, 
Disolución. — La  anulación  ó  abrogación 
de  un  acto  ó  contrato. 

So  disuelven  los  esponsales :  1.^  Por 
mutuo  disenso ;  2.°  Por  resultar  entre 
los  contrayentes  alguna  prohibición  le- 
gal para  el  matrimonio;  8.°  Por  haber 
contraido  matrimonio  alguno  de  los 
desposados ;  4.''-  Por  profesión  religiosa 
de  alguno  do  ellos ;  5.**  Por  recibir  el 
esposo  órdenes  mayores;  G.**  Por  au- 
sentarse, mas  de  tres  años,  cualquiera 

(1)  Art.  192  inc.  C  Cod.  Civ. 

(2)  Art.  Í0"3  id.  iá. 

(3)  Alt.  142  inc.  l.o  Cód.  EnJ.  Cir. 

(4)  Art.  1032  y  1012  C6d.  Civ. 

(6)  Att.  839  ino.  4.o  346  inc.  7.o  y  9.»  id.  id. 
(6)  Art.  574  COd.  Enj.  Civ. 


délos  obligados;  7."  Por  descubrirse 
en  uno  de  ellos  ó  por  sobrevenirle  en- 
fermedad habitual,  deformidad  ó  de- 
fecto grave,  físico  ó  moral,  ó  alguna 
causa  infamatoria;  8.**  Por  las  mis- 
mas causas  que  dan  lugar  al  divorcio 
(1).  Disucltos  los  esponsales  por  algu- 
na de  las  cauFas  8.*  4.»  6.*  ó  6.*  y  en 
general,  siempre  que  no  pueda  reali- 
zarse el  matrimonio,  por  culpa  de  al- 
guno de  los  desposados,  habrá  derecho 
de  exijir  la  responsabilidad  de  daños  y 
perjuicios  á  que  queda  sujeto  en  favor 
del  otro  contrayente  el  que  rehuse  cum- 
plir los  esponsaJes  (2) 

Se  disuelve  totalmente  el  contrato 
do  sociedad :  1.*^  Por  concluirse  el  tiem- 
po convenido  para  su  duración,  ó  por 
acabarse  la  empresa  ó  el  negocio  que 
fué  objeto  de  la  compañia ;  2.*»  Por  la 
pérdida  total  de  los  capitales  que  cons- 
tituian  el  fondo  común ;  3.°  Por  quie- 
l:ra  de  la  sociedad;  4."  Por  muerte  de 
uno  de  los  socios,  á  no  ser  que  la  es- 
critm'a  contenga  el  pacto  expreso  para 
que  continúen  los  herederos  del  socio 
difunto;  5.**  Por  la  interdicción  judi- 
cial de  uno  de  los  socios,  ó  por  cual- 
quiera otra  causa  que  le  prive  de  la  ad- 
ministración de  sus  bienes;  6.°  Por 
quiebra  de  cualquiera  de  los  socios;  7.® 
Por  voluntad  de  uno  de  ellos  (3). 

Ningún  socio  puede  pedir  la  disolu- 
ción de  la  sociedad  celebrada  por  tiem- 
po determinado,  antes  del  plazo  conve- 
nido ;  á  no  ser  que  para  ello  concurran 
motivos  justos,  como  cuando  otro  so- 
cio falta  á  sus  deberes,  ó  el  que  se  se- 
pati'a  padece  una  enfermedad  habitual 
que  lo  inhabilita  para  los  negocios  de 
la  sociedad,  ó  han  sobrevenido  otras 
causas,  cuya  gravedad  y  legitimidad 
se  dejan  al  arbitrio  del  juez  (4). 

No  se  disuelve  la  sociedad  en  los  ca- 
sos 4.",  5.**,  6.*»  y  7.^  cuando  se  hubiese 
pactado  en  el  contrato,  que  continua- 
ría entre  los  demás  socio3  hábiles  para 
la  asociación  (5). 
Las  compañiad  mercantiles  se  disuel- 


id. 


(1) 

Art.  128  Cód.  r.T. 

(2) 

Art.  129  y  126  id. 

(3) 

Art.  )688  id.  id. 

W 

Art.  IñOi    id.  id. 

(6) 

Alt.  1695  71688  id. 

id. 
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ven  totalmente  por  las  cansas  siguien- 
tes: 1.**  Por  cumplimiento  del  término 
prefijado  en  el  contrato  de  sociedad  ó 
por  haberse  acabado  la  empresa  que 
fuó  objeto  especial  de  su  formación; 
2.**  Por  la  pérdida  del  capital  social; 
8.*  Por  la  muerte  de  uno  de  los  socios 
si  no  contiene  la  escritura  social  pac- 
to expreso  para  que  continúen  en  la 
sociedad  los  herederos  del  socio  difun- 
to, ó  que  esta  subsista  entre  los  socios ' 
sobrevivientes;  4.**  Por  demencia  ú 
otra  causa  que  produzca  la  inhabilidad 
de  un  socio  para  administrar  sus  bie- 
nes ;  salvo  pacto  expreso  en  contrario, 
debiendo  en  él  hacerse  cargo  de  la  ad- 
ministración otro  socio;  5.**  Por  la 
quiebra  de  la  sociedad  ó  cualquiera  de 
sus  individuos ;  6.**  Por  la  simple  vo- 
luntad de  uno  de  los  socios,  cuando  la 
sociedad  no  tenga  un  plazo  ó  un  obje- 
to fijo  (1).  En  las  sociedades  consti- 
tuidas por  acciones,  solo  puede  tener 
lugar  su  disolución  por  las  causas  pri- 
mera y  segunda  (2). 

La  persona  para  quien  se  constituyó 
una  renta  vitahcia,  mediante  cierto  pre- 
cio, puede  pedir  la  rescisión  del  con- 
trato, si  el  que  recibió  este  capital  y  se 
obligó  á  pagar  la  renta  no  dá  las  segu- 
ridades que  para  su  cumplimiento  se 
estipularon.  En  ci^o  de  rescisión,  no 
está  obligado  el  acreedor  de  la  renta  á 
devolver  las  cantidades  que  á  cuenta 
de  ella  hubiese  recibido,  ni  tiene  tam- 
poco derecho  á  que  se  le  restituyan, 
con  sus  capitales  ó  bienes  que  dio  por 
precio,  los  intereses  ó  frutos  respecti- 
vos, sino  desde  la  fecha  en  que  dejó  de 
pagársele  la  renta  (3).  La  falta  de  pa- 
go de  las  rentas  devengadas,  no  autori- 
za al  acreedor  para  pedir  que  se  le  de- 
vuelva el  capital,  el  inmueble  ú  otra 
cosa  que  hubiese  dado  como  precio.  So- 
lo tiene  derecho  para  pedir  que  se  em- 
barguen al  deudor  bienes  bastantes  pa- 
ra pagar  el  crédito  (4).  El  que  se  obli- 
gó á  pagar  una  renta  vitalicia,  no  pue- 
de eximirse  de  su  cumplimiento,  ofre- 

(1)  Ari.  273  Cód.  Com. 

(2)  Art.  274    id.    id. 
(8)  Art.  1758  C6d.  Civ. 
(4)  Art.  1759    id.    id. 


ciendo  devolver  el  capital,  y  renuncian- 
do el  cobro  de  lo  pagada.  Está  obliga- 
do á  seguir  satisfaciendo  la  renta  por 
toda  la  vida  de  las  personas  sobre  cuya 
cabeza  se  constituyó,  sea  cual  fuere  el 
tiempo  de  su  duración,  y  por  onerosa 
que  se  haya  hecho  la  continuación  de 
la  renta  (1).  Sin  embargo  de  las  dis- 
posiciones anteriores,  puede  disolverse 
el  contrato  por  convenio  de  partes  (2). 
El  divorcio  formalmente  declarado, 
pone  término  á  los  deberes  conyugales, 
en  cuanto  al  lecho  y  habitación  y  di- 
suelve en  cuanto  á  los  bienes,  la  socie- 
dad legal  (3).  La  sociedad  conyugal  fe- 

,  ñeco :  1.®  por  muerte  de  uno  de  los  cón- 
yuges; 2.*^  Por  declaración  de  nulidad 
de  matrimonio;  8.®  Por  divorcio ;  4.* 
Por  ser  condenado,  en  sentencia  judi- 
cial, alguno  de  los  cónyuges,  á  la  ma- 
yor pena  de  presidio  ó  destierro  que 
señalan  las  leyes  para  los  delitos  comu- 
nes (4).  —  Véase  Divorcio  y  Sociedad 
conyugal. 

DISOLUCIÓN.  —  Relajación  de  vida  y 
costumbres,  abandono  á  los  vicios  (5). 
— Véase  Disoluto. 

Disoluto. — ^El  hombre  vicioso,  deshones- 
to y  de  malas  costumbres.  No  puede 
ser  nombrado  juez  el  disoluto  escan- 
daloso (6).    Los    vicios  incorregibles 

'  de  juego  ó  embriaguez  disipación  ó 
prodigalidad  son  causas  de  divorcio  (7). 
No  quede  ser  guardador  el  hombre  de 
malas  costumbres  (8). — Véase  Disolu- 
clon. 

Dispensa.  —  Es  la  relajación  del  rigor 
del  derecho  hecha  con  conocimiento 
de  causa  por  la  autoridad  legítima. 

La  dispensa  no  es,  según  vemos,  una 
simple  declaración  de  que  en  tal  ó  cual 


(1)  Art.  1760  C6d.  Civ. 

(2)  Art.  1761  id.  id. 
(8)  Art.  208  id.  id. 
(4)    Art.    978  id.    id. 

(6)  Véase  Esponsales  (Art.  128,  inc.  8.«»  Cód. 
Civ.)  —Prodigalidad  (Art.  19,  incs.  2.o  j  7.»  C6d. 
Civ.) — Matrimonio  (Art.  160,  incs.  4.«  y  5.o  Cód. 
Civ.) 

(6)    Art.  30  ino.   10  Cód.  Enj.  Civ. —Véase 
Remoción  (Arts.  30  inc.  10  y  32  Cód.  Enj.  Civ.; 
y  V  Reg.  Trib.) 
•     (7)    Art.  192  inc-  6.o  Cód.  Civ. 

(8)    Art.  381  ino.  S.o    id.    id. 
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caso  no  obliga  la  ley.  A  ser  exacta 
esta  idea,  cualquier  hombre  ilustrado 
podria  dispensar  muchas  voces.  Se- 
gún los  canonistas  y  teólogos,  la  dis- 
peiisa  es  un  acto  de  jurisdicción  por  el 
que  un  superior  sustrae  á  alguno  de 
una  ley  general  ó  particular. 

Las  dispensas  debidas  son  las  que 
tienen  á  la  necesidad  por  causa. 

Las  dispensas  permitidas,  llamadas 
también  arbitrarias,  se  conceden  no  por 
necesidad  sino  por  una  causa  racional. 

Lns  íUspensas  prohibidas  son  las  que 
no  pueden  concederse  sin  lastimar  pro- 
fundamente el  buen  orden,  como  las 
que  se  conceden  sin  justa  causa,  ó  con- 
tra el  derecho  natural  y  divino. 

La  dispensa  voluntaria,  es  la  que  so- 
lo el  príncipe  puede  conceder  sin  cau- 
sa. Por  la  palabra  príncipe  debe  en  ten- 
■  derse  aquí  el  Papa,  un  soberano  ó  cual- 
quier otro  superior  que  tenga  el  dere- 
cho ó  poder  necesarío. 

La  dispensa  racional,  sin  ser  necesa- 
ria, es  la  que  se  concede  en  considera- 
ción al  mérito;  tampoco  puede  conde- 
derla  mas  que  el  príncipe. 

La  dispensa  racional,  y  necesario,  es 
la  que  puede  conceder  el  mismo  obis- 
po. 

Las  dispensas  provienen  de  la  loy  ó 
del  hombre,  ó  de  la  ley  y  del  hombro 
juntamente  Proviene  una  dispensa 
do  la  ley  cuando  la  concede  el  mismo 
derecho. 

Proviene  del  hombre  cuando  la  con- 
cede el  Papa,  el  obispo  ú  otro  superior; 
proviene  de  la  ley  y  del  hombre  al  mis- 
mo tiempo,  cuando  por  ejemplo,  la  ley 
permite  la-  dispensa  de  su  disposición. 

También  so  conocen  las  dispensas 
de  justicia,  de  gracias  y  mixtas,  es  decir, 
de  justicia  y  gracia  á  la  vez. 

La  dispensa  de  justicia  es  propia- 
mente la  justicia  debida  á  alguno. 

La  dispensa  de  gracia  es  la  que  con- 
tieno un  verdadero  privilegio,  una  pu- 
ra liberalidad  del  príncipe. 

La  dispensa  mixta  es  la  que  se  con- 
cede en  parte  por  justicia  y  en  parte 
por  gracia. 

También  so  dividen  las  dispensas  en 
colativas  y  restitutivas ;  la  colativa  es  la 
que  se  refiere  á  una  cosa  futura :  y  la 


restitutiva  es  la  que  tiene  un  efecto  re- 
troactivo. 

Entre  las  dispensas  unas  son  excu- 
sables, otras  laudables  y  otras  Jieles. 

Las  primeras  son  las  que  absoluta- 
mente solo  tienen  por  motivo  una  ur- 
gente necesidad. 

Las  dispensas  laudables,  son  las  que 
producen   alguna  utilidad  á  la  Iglesia. 

Las  dispensas  fieles  son  las  que  solo 
80  conceden  en  los  casos  del  derecho. 

Las  dispensas  pueden  ser  generales 
6  particulares.  Es  general  una  dispen- 
-»  sa  cuando'^tiene  por  objeto  la  utilidad 
pública;  y  es  particidar  cuando  solo 
interesa  il  alguno  ó  á  algunos  indivi- 
duos, ó  se  dirige  á  ciertas  órdenes  re- 
hgiosas. 

Por  último,  hay  una  división  impor- 
tante de  las  dispensas  en  expresas  ó  tá- 
citas : 

La  dispensa  expresa  es  la  que  se  con- 
cede al  superior  después,  de  manifesta- 
do el  motivo  de  la  misma. 

La  dispensa  tácita  es  la  que  se  pre- 
sume haber&e  concedido,  aunque  no  so 
haya  hecho  mención  expresa  de  cUa. 

La  ley  civil  reconoce  que  los  impe- 
dimentos del  matrimonio  deben  ser 
dispensados  por  la  Iglesia  (1). 

Para  obtener  dispensas  del  Eomano 
Pontífice,  es  necesario  ocurrir  al  Su- 
premo Gobierno,  por  medio  del  Dio- 
cesano, y  con  las  respectivas  i)reces, 
quien  les  dará  la  dirección  convenien- 
te, ó  facultará  para  ello  al  interesado; 
bajo  pena  de  tenerse  por  no  expedidas 
(2).  Excepto  en  los  casos  de  peniten- 
ciaria (8),  entre  los  que  se  cuentan  las 
dispensas  de  matrimonio. 

Los  Diocesanos  de  Indias  tienen  la 
facultad  de  dispensa,  para  las  Ordenes 
y  para  los  beneficios  eclesiásticos,  en 
cajsi  todas  las  especies  de  irregularidad 
(4).  Si  el  Ordinario  se  niega  á  dar  la 
licencia,  se  puede  dar  pase  á  la  que  se 
eleve  á  Boma  (5). —  Véase  Sólitas, 
Disposición.—  Todo  lo  que  la  ley  manda 


(1)  Art.  143  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  92      id.    id. 

(3)  Art.  93      id.    id. 

(4)  Bula  de  S.  Fio  V,.  de  4  de  Ago.«jto  de  157X; 
(6)  Eeal  céd.  de  16  de  Febrero  de  1792, 
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ú  ordena  el  hombro  sobre  la  x>ersoiia  ó 
los  bienes,  verbalmente  ó  por  escrito. 

Las  disposiciones  de  los  hombres 
son,  ó  disposiciones  enke  vivos  6  por 
causa  de  muerte.  Las  primeras  son 
in-evocables  ;  no  así  las  segundas,  que 
pueden  ser  revocadas  hasta  el  último 
momento  de  la  vida»  j)or  cuanto  no 
pueden  producir  efecto  sino  después  de 
ella. — Véase  Co'tícilo,  Douacion  y  Testa- 
mi'iitü ;  y  en  la  Parte  Administrativa, 
L?j,  Decreto  y  Uesolucioiu 
Dispositivo.  —  Dícese  de  la  porte  de  nna 
ley,  declaración,  decreto  ó  sentencia 
que  contienen  precisamente  lo  deter- 
minado, lo  resuelto  ó  decidido,  para 
distinguirlo  9el  preámbulo  ó  de  la  ex- 
posición de  las  razones  ó  motivos,  que 
os  la  parte  llamada  considerativa  ofun- 
dainmtaL 

Distancia, —  El  espacio  que  media  entre 
dos  lugares. —  Véase  Término  de  la  dis- 
tancia, 

DistllltiTO. —  Insignia  particular  con  que 
alguno  ó  algunos  de  una  misma  clase 
ó  corporación  se  distingue  de  los  de- 
más.—  Véase  Uniforme, 

Distracto.  —  La  disolución  del  contrato 
X>or  voluntad  de  los  mismos  que  lo  ce- 
lebraron.—Véase  Disenso. 

Dlstrlbacion*  —  Repartimiento,  división 
do  una  cosa  entre  muchos. 

Llamábase  así  en  los  cabildos,  cierta 
porción  de  frutos  que  generalmente  se 
dabiv  á  aquellos  canónigos  qu3  asistian 
á  todas  las  horas  del  ofício  divino,  ó  la 
repartición  do  cierta  parte  de  las  ren- 
tas de  la  Iglesia  que  so  hacia  entre  los 
canónigos  x>resentes.  So  denominaban 
por  lo  ragular  distribuciones  cuotidianas, 
porque  se  hacían  diariamente,  ó  porque 
los  canónigos  debian  asistir  también 
todos  los  dias  al  ofício  divino  para  re* 
cibirlas. 

,  So  distinguen  cuatro  especies  de  dis- 
tribuciones: j.*  Aquellas  que  sedaban 
en  ciertas  iglesias  donde  las  prebendas 
eran  comunes,  aunque  el  número  de  los 
clérigos  fuese  cierto  y  señalado :  en  es- 
tas iglesias  todo  estaba  reunido  ;  todos 
los  dias,  todas  las  semanas  ó  todos  los 
.  meses  se  sacaban  de  la  masa  coman 
las  partes  da  cada  nno  de  los  clérigos  ó 


beneficiados  presentes  en  sus  iglesias, 
aunque  no  hubiesen  asistido  á  los  ofi- 
cios  ó  hubiesen  estado  ausentes  por  es- 
tudiar ó  por  otras  razones  aprobadas 
por  el  cabildo ;  y  esta  especie  de  distri^ 
huciones  se  hacia  en  pan,  en  vino  ó  en 
metálico,  ya  en  todo  ó  3'a  en  parte,  se- 
gtin  las  diferentes  iglesias,  lo  cual  cons- 
tituía las  prebendas ;  2.*  La  segunda 
especie  de  distribuciones  era  aquella  que 
se  verificaba  en  las  iglesias  en  que  las 
prebendas  eran  distintas  ó  separadas, 
y  habia  además  ciertas  rentas  que  se 
distribuían  entre  aquellos  que  estaban 
presentes  en  la  iglesia,  aunque  no  hu- 
biesen asistido  á  los  oficios,  siempre 
que  no  hubiera  abuso  en  esto,  y  que 
por  lo  regular  asistiesen  á  ellos,  ó  que 
estuvieran  ausentes  por  causa  de  estu- 
dio ó  por  cualquiera  otra  razón  justa* 
Se  llamaban  estas  dUtribuciones  la  por- 
ción liriviley  i  ada^  \Kgran  mesa,  ó  los/i7/- 
tos  nuiíjores ;  8.*  La  tercera  especie  de 
distribuciones  eran  aquellas  que  no  se 
daban  sino  á  los  que  asistian  á  los  ofi- 
cios; y  que  prestaban  en  el  coro  el  ser- 
vicio personal  y  el  ministerio  inheren- 
te á  sus  oficios  y  beneficios,  y  estas 
eran  las  verdaderas  y  propias  distribuí 
clones  cuotidianas ;  4.*  la  cua**ta  espe- 
cie de  distribuciones  era  la  de  las  distri* 
buciones  entendidas  do  un  modo  gene- 
ral, y  que  comprendía  todos  los  emolu- 
I  montos,  cualesquiera  que  fuesen  éstos, 
,  que  se  dividían  y  distribuían  privativa- 
mente entro  aquellos  que  habian  asis- 
j  tido  á  ciertos  oficios  ó  á  determinadas 
.  ceremonias  piadosas  de  la  Iglesia,  co- 
i  mo  aniversarios,  entierros,  etc. 
¡  Aunqae  se  han  suprimido  los  diez- 

mos, se  debe  guardar  siempre,  con  los 
sueldos,  lo  dispuesto  en  cada  iglesia 
pai'a  las  distribuciones. 

En  cuanto  á  otra  claso  do  distriba- 
oiones,  véase  Presas,  Comiso,  Concurso  y 
Partición. 

DiStribotiVOi  —  Llámase  distributiva  la 
justicia  que  repai'te  los  premios  y  caá- 
tigos  según  las  obras  de  cada  uno. 

Distrito  jndielal.  —  La  parto  de  un  ter- 
ritorio en  qué  un  juez  ó  tribunnl  ejerce 
jurisdicción.  —  Véase  Corte  Superior, 
Juzgado  de  primera  infancia  y  Juzgado 
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dé  paz  (1).  Besi^ecto  de  distrito  civil,  vea-    1 
Be  en  la  Parto  Administrativa. 

WsyiIIltlTa,— Véase  Alternativa.  , 

Dita. — La  persona  ó  efecto  qiio  so  señala    I 
para  pagar  lo  qne  se  debe;  para  asegu- 
rar la  satisfacción  de  lo  que  se  compra 
ó  se  toma  prestado. —  Véase  Caución  y 
Fianza» 

En  América  se  emplea  esta  palabra 
•como  sinónima  de  deuda,  y  no  en  su 
primitiva  acepción. 

Dividendo. —  La  ganancia  ó  producto  de 
una  acción  en  cada  repartimiento  que 
hacen  las  compañías. 

DiviSJI.  —  Ija  parte  de  herencia  paterna 
que  cabe  d  cada  uno  de  los  hijos  que 
heredan ;  y  la  que  de  este  modo  se  ha 
trasmitido  á  otros  grados  posteriores. 

División.  —  La  separación  de  las  partes 
de  un  todo.  La  partición  de  bienes  en* 
tro  los  herederos  ó  copropietarios  ó 
socios. 

DIVISIÓN  (beneficio  de).  —Véase  Bene- 
ficia) de  división, 

DIVISIÓN  DE  beneficios.  —  Se  entiende 
por  división  de  beneficios  la  división  de 
un  solo  título  en  dos.  Si  una  parroquia 
es  muy  extensa  para  que  pueda  servirla 
un  solo  titular  se  divide,  no  el  título» 
sino  el  territorio.  No  os  conveniente 
que  se  dé  á  un  mismo  pueblo  dos  pas- 
tores titulares  con  una  autoridad  igual 
para  ejercer  las  mismas  funciones  en 
una  misma  iglesia. 

DIVISIÓN   Y   PARTICIÓN  de  BIENES.  La 

separación  y  entrega  de  los  bienes  que 
de  una  masa  coman,  corresponden  á 
cada  uno  do  los  coherederos,  copropie- 
tarios ó  comunes. 

Cuando  se  conceda  la  posesión  pro- 
visional do  los  bienes  de  un  ausente,  se 
debe  hacer  la  partición  de  los  de  la  so- 
ciedad conyugal  (2). 

Cuando  por  sor  el  número  de  los  hi- 
jos legítimos  mayor  que  el  de  los  ilegí- 
timos que  tengan  derecho  al  quinto, 
resultaren  éstos  con  igual  ó  mayor  ha- 
ber que  aquellos,  se  dividirá  la  heren- 
cia de  manera  que  la  porción  corres- 
pondiente u  cada  hijo  ilegítimo,  sea  las 

(1)    Vóase  Besiaencia  (Arta.  33  y  84  Cód.  Euj. 
Civ.) 
{2}    Art.    08  oca.  Civ/ 


cuatro  quintas  partes  de  la  do  cada  Ic^ 
gítimo,  sin  considerarse,  pai'a  esto  solo 
objeto,  las  mejoras  que  hubiere.  Para 
practicar  filcilmcnte  esta  operación,  so 
resta  del  nñmero  total  de  hijos,  el  quin- 
to del  de  ilegítimos,  y  por  el  residuo  so 
divide  la  masa  hereditaria.  El  encienta 
es  el  haber  de  cada  hijo  legítimo,  y  los 
cuatro  quintos  de  este  haber,  dan  el  do 
cada  ilegítimo.  Así,  en  una  herencia 
de  58,000  pesos  entre  nueve  hijos  legí- 
timos y  dos  ilegítimos,  el  número  t^^tul 
de  hijos  es  once ;  el  quinto  del  número 
de  los  ilegítimos  es  dos  quintos  ;  y  res- 
tado éste  de  aquel,  se  obtiene  por  resi- 
duo cincuenta  y  tres  quintos.  Dividien- 
do la  herencia  de  58,000  pesos  pur  esto 
residuo  cincuenta  y  tres  quintos,  el  co- 
ciente 5,000  pesos,  es  el  haber  de  cada 
uno  de  los  nueve  hijos  legítimos;  y  sus 
cuatro  quintas  partes,  que  son  4,000 
pesos,  constituyen  el  haber  de  cada 
uno  de  los  dos  ilegítimos  (1).-  Cuando 
concurran  al  quinto  de  los  bienes,  hijos 
que  tienen  derecho  á  él,  contra  otros  á 
quienes  se  deba  ahmentos,  so  cuidará 
de  que  la  porción  de  cada  alimentaiio 
sea  menor  que  el  haber  de  cada  uno  do 
esos  otros  hijos  (2). 

El  marido  puede  enagenar  los  bienes 
dótales,  sin  consentimiento  de  la  mujer, 
para  dividir  los  bienes  poseídos  en  co- 
mún cuando  en  ellos  está  constituida  la 
dote,  y  no  es  cómodamente  divisible  el 
inmueble  (8).  La  división  do  bie- 
nes es  uno  de  los  modos  de  establecer 
el  usufructo  (4). 

Si  la  heredad  ó  predio  dominante 
llega  á  dividirse,  la  servidumbre  per- 
manece á  favor  de  cada  porcioni»ta, 
sin  que  so  aumente  el  gravamen  del 
predio  sirviente ;  así,  en  una  sefvidum- 
bre  de  pasaje,  todos  los  propietarios 
del  fundo  dominante  pueden  usar  de 
tal  derecho,  pero  por  la  misma  sonda 
ó  lugar  (5). 

Muerto  el  comprador  no  se  podrá 


(1)  Art.  902  Cod.  Civ. 

(2)  Art.  916  id.  id. 

(3)  Art.  1015,  ino.  fí.o  id. 

)d. 

(4)  Art.  1084.  ino.  4.o  id. 

id.—Tuasc  Socie- 

dad  legal  (Arts  1086  y  1087 

Cód,  E»j.  C:v.;  CO 

y  1847  Cód.  Civ.) 

(6)  Art.  1130  Cód.  Civ, 
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ejercer  el  derecho  á  la  retroventa  sino 
contra  todos  los  herederos,  mientras 
se  conserve  indivisa  la  cpsa  sujeta  á 
la  retroventa;  hecha  la  partición,  se 
ejerce  contra  aquel  ó  aquellos  á  quie- 
nes se  haya  adjudicado.  No  se  usara 
de  este  derecho  sino  sobre  toda  la  co- 
sa sujeta  á  la  retroventa  (1), 

Cuando  se  embargue  el  derecho  que 
el  deudor  tiene  en  bienes  que  posee 
con  otros  proindi  vi  so,  mandará  el  juez 
que  se  entreguen  al  depositario  ó  in- 
terventor los  productos  de  dichos  bie- 
nes que  correspondan  al  deudor.  Pue- 
do también  el  acreoílor  pedir,  en  este 
caso,  que  se  haga  desde  luego  la  par- 
tición, usando  de  la  misma  acción  que 
competa  al  deudor  (2). 

Uno  de  los  efectos  de  la  posesión 
indivisa  es  tener  el  derecho  de  pedir 
la  división  y  partición  de  los  bienes  (8) 
— Véase  Vinculación    (4). 

Las  reglas  sobre  partición  de  heren- 
cia y  las  obligaciones  que  de  ella  re- 
sultan entro  los  coherederos,  se  apli- 
can á  las  particiones  entre  los  socios 
(6). 

Desde  que  sucedan  á  una  perdona 
dos  ó  mas  herederos,  cada  uno  es  pro- 
pietario pro  indiviso,  de  los  bienes  de 
la  herencia,  en  razón  de  la  parte  que 
tenga  derecho  de  heredar  (6).  Entre 
los  coherederos  hay  comunidad  de  los 
bienes  de  la  herencia,  mientras  perma- 
nezca indivisa  (7).  Las  mejoras  de  la 
cosa  común  pertenecen  á  todos  los  he- 
rederos, con  la  obligación  de  pagar 
los  gastos  al  compartícipe  que  las  hu- 
biese puesto  ó  procurado  (8).  Duran- 
te la  comunidad,  cada  uno  de  los  he- 
rederos tiene  derecho  A  poseer  y  gozar 
los  bienes  de  que  es  propietario  pro 
inditiso. 

Puede  enagenarlos  por  título  gratui- 
to ú  oneroso,  gravarlos  ó  celebrar  so- 
bre ellos  cualquier  contrato ;   pero  no 


(1) 

Art.  145S  Cód. 

Civ. 

(2) 

Art.  1151  Cód 

.  Enj.  Ciy. 

(S) 

Art.  1336  inc. 

8.0  id.  id. 

W 

Art.  1089  id. 

id. 

(5) 

Art.  1700  id. 

id. 

(6) 

Art.  2128  id. 

id. 

(7) 

Art.  2129  id. 

id. 

(6) 

Art.  2130  id. 

id; 

ejercerá  estos  derechos,  sino  con  la  in- 
determinación á  que  está  sujeta  su  par- 
te de  bienes  hasta  que  la  herencia  sea 
dividida  (1).  La  enagenacion  que  haga 
un  coheredero  de  los  bienes  que  posee 
pro  indiviso,  las  responsabilidades  que 
contraiga,  y  los  gravámenes  que  im- 
ponga sobre  ellos,  no  se  extienden  mas 
allá  de  la  parte  que  obtenga  en  la  par- 
tición (2).  Si  alguno  de  los  compartí- 
cipes  hubiese  enagenado  su  derecho  á 
la  herencia  común,  en  favor  de  alguno 
que  no  sea  de  los  coherederos,  puede 
cualquiera  de  estos  entrar  en  su  lugar, 
reembolsándole  el  precio  do  la  adquisi- 
ción (8).  Los  coherederos  son  respon- 
sables entre  sí  por  la  culpa  leve  (4). 
Los  que  poseen  en  común  están  obliga- 
dos á  darse  mutuamente  cuenta  de  to- 
dos los  provechos  y  cargas  de  los  bie« 
nes  hereditarios  (5).  Están  igualmen- 
te obligados  todos  los  que  poseen  en 
común,  á  hacer  partición  de  la  heren- 
cia, cuando  alguno  de  ellos  lo  pida  (G). 
Los  herederos  no  están  obligados  á 
mantener  indivisos  los  bienes,  aunque 
al  instituirlos  se  les  hubiese  prohibido 
usar  del  derecho  de  partir  la  herencia 
(7).  El  pacto  que  pueden  hacer  los  he- 
rederos de  suspender  la  partición,  ca- 
duca á  los  cuatro  años,  si  antes  no  ha 
fenecido  conforme  al  convenio.  Las 
cláusulas  contrarias  á  esta  disposición 
se  tienen  por  no  puestas.  Los  herede- 
ros tienen  la  facultad  de  renovar  expre- 
samente* el  pacto  de  suspender  la  parti- 
ción (8).  Mientras  no  se  haya  hecho 
la  partición,  no  se  prescribe  por  ningún 
tiempo  el  derecho  de  pedirla  (0).  Sin 
embargo,  im  coheredero  que  ha  posei- 
do  los  bienes  como  de  su  exclusiva  pro- 
piedad, puede  negarse  á  la  partición  de 
ellos :  1.*^  Si  los  ha  poseído  durante  el 
tiempo  de  la  prescripción  ordinaria,  en 
virtud  de  algún  título  especial  y  distin- 


(1) 

Art.  2131  Cód. 

Civ. 

{^) 

Art.  2132  id. 

id. 

(3) 

Art.  2133  id. 

id. 

(4) 

Art.  213i  id. 

id. 

(6) 

Art.  2135  id. 

id. 

(G) 

Art.  2136  id. 

id.  3 

(7) 

Art.  2137  Cód.  CIv. 

M 

Art.  2138  i'l. 

id. 

if>) 

Art.  2139  id. 

id. 

id.  y  1057  Cód.  Enj.  Civ. 
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to  de  la  herencia  cuya  división  se  pide; 
6  á  consecuencia  de  algan  documento 
público  de  partición  ;  2.*  Si  los  ha  po- 
seído hasta  adquirir  la  prescripción  de 
cuarenta  años  (1).  El  sucesor  del  co- 
heredero no  puede  rehusar  la  partición 
de  los  bienes  indivisos,  sino  cuando  los 
haya  hecho  suyos,  por  prescripción  ó 
causa  de  haber  entrado  á  poseerlos  á 
título  de  sucesión  y  de  buena  fó  (2); 
La  posesión  provisional  ó  definitiva 
que  ha  semdo  de  título  ú,  un  coherede- 
ro para  gozar  de  los  bienes  de  otro  au- 
sente, no  dá  derecho,  por  causa  alguna 
ni  por  razón  de  mejoras  para  retener- 
los, ni  rehusar  su  entrega  inmediata  al 
ausente  que  regrese  ó  á  la  persona  que 
debidamente  lo  represente  (3).  No  hay 
lugar  á  partición  cuando  la  hubiese 
dejado  hecha  la  persona  cuyos  bienes  se 
heredan  ;  pudiendo  en  este  caso  pedir- 
se solo  la  rectificación  que  se  necesite 
en  la  parte  que  se  hubiese  dispuesto  de 
mas  de  lo  que  permite  la  ley  (4).  Tam- 
poco hay  lugar  á  partición,  cuando  el 
uso  de  una  cosa  común  es  indispensa- 
ble á  los  herederos,  para  gozar  de  la 
parte  que  les  hubiese  correspondido  (5). 
Todo  el  que  tiene  derecho  á  bienes  co- 
munes puede  pedir  que  se  dividan,  y 
que  se  le  adjudique  la  porción  de  que 
es  dueño  (6).  Por  los  menores,  ausen- 
tes ó  incapaces  pueden  pedir  la  divi- 
sión, las  personas  que  administran  sus 
bienes.  Por  la  mujer  casada  podrá  pe- 
dirla su  marido,  ó  olla  misma  con  la  au- 
torización suficiente  (7).  Cualquiera  de 
los  herederos  tiene  derecho  de  pedir 
que  se  tasen  los  bienes,  aún  en  el  caso 
de  haber  sido  antes  justipreciados,  si 
han  corrido  dos  años  desde  la  valua- 
ción anterior  (8).  No  serán  necesaríps 
el  inventario  ni  la  tasación  de  los  bie- 
nes, cuando  las  partes  se  hallen  con- 
formes en  el  valor  de  las  cosas  que  han 


(1)  Art.  2140  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  2141  id.  id.  y  555  id.  id. 
(B)  Art.  2142  id.  id. 

(4)  Art.  2143  id.  id. 

(5)  Art.  2144  id.  id. 

(6)  Art.  2146  id.  id. 

(7)  Art.  2146  id.  id. 

(8)  Art.  2147  id.  id. 


de  partirse.  Habiendo  entre  los  hero- 
dero3  algún  menor,  ausente  ó  incapaz, 
so  requiero  que  los  bienes  hayan  sido 
formalmente  tasados,  cuando  menos 
dos  años  antes  (1).  Todos  los  que  in- 
tervienen en  la  partición,  con  el  título 
de  herederos,  pueden  pedir  la  colación 
de  bienes,  con  arreglo  á  lo  dispuesto 
en  la  ley,  —  Véase  Colación  de  Bienes 
(2).  Cuando  los  herederos  son  todos 
capaces  y  se  hallan  presentes,  podrán 
hacer  la  partición  extrajudicialmente 
por  convenio  recíproco ,  y  quedarán 
obligados  á  los  efectos  de  la  división, 
conforme  á  las  reglas  de  los  contratos 
(3).  Si  alguno  de  los  herederos  so  ha- 
lla ausente,  ó  es  menor  ó  incapaz,  de- 
berá hacerse  partición  judicial,  guar- 
dándose los  trámites  prescritos  por  la 
ley  (4).  Puede,  no  obstante,  hacerse 
partición  extrajudicial,  6  también  por 
medio  de  arbitros,  de  los  bienes  en  que 
es  partícipe  un  menor,  un  ausente  ó  un 
incapaz  ;  pero  no  será  válida  sino  des- 
de que  sea  aprobada  por  el  juez.  En 
el  caso  de  nombrarse  arbitros,  se  ob- 
servará también  lo  dispuesto  en  el  Có- 
digo de  Enjuiciamientos  (5).  —  Véase 
Arbitros, 

El  coheredero  tiene  derecho  de  pe- 
dir que  se  le  adjudique  en  especie  y  en 
toda  clase  de  bienes,  el  haber  que  le 
corresponde  en  la  herencia.  Con  los 
bienes  que  se  le  adjudiquen  se  le  entre- 
garán sus  escrituras  de  propiedad  (6). 
Siempre  que  los  bienes  comunes  no 
sean  materialmente  partibles,  ó  que  no 
presten  cómoda  división,  si  no  hay  ave- 
nimiento de  partes,  se  procederá  á  ven- 
derlos en  pública  subasta,  previa  tasa- 
ción de  su  valor ,  y  el  precio  se  dividirá 
entre  los  herederos.  Los  herederos 
gozan  de  los  derechos  de  retracto  y  de 
ser  preferidos,  por  el  tanto,  al  compra- 
dor extraño  (7). 

Cualquiera  de  los  herederos  puede 
evitar  la  venta  de  los  bienes  y  adqui- 


(1) 

Art. 

214S  Cód. 

Ciy. 

(2) 

Art. 

2149  id. 

id. 

(«) 

Art. 

2160  id. 

id. 

(4) 

Art. 

2151  id. 

id. 

(5) 

Art. 

2162  id. 

id. 

{«) 

Art. 

2153  id. 

id. 

(7) 

Art. 

2154  id. 

id,- 
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tic  la  propiedad  escliisiva  de  ellos,  en- 
tregando en  dinero  y  según  el  precio 
de  tasación,  la  parte  que  corresponde 
á  los  demás  coherederos  (1), 

Los  documentos  originales  en  que 
tengan  interés  común  dos  ó  mas  here-  • 
deros,  se  archivarán  en  el  oficio  de  un 
escribano  público,  y  de  allí  se  les  dará 
las  copias  que  aseguren  sus  derechos 
(2).  Por  la  partición  permutan  entre 
si  los  coherederos,  cediendo  cada  uno 
el  derecho  que  tiene  en  las  cesas  que 
se  adjudican  á  los  demás,  en  cambio 
del  derecho  que  le  ceden  en  las  que  él 
recibe  (8).  Los  coherederos  están  re- 
cíprocamente obligados  á  la  eviccion 
y  saneamiento,  guardándose  las  reglas 
sobre  la  enajenación  y  la  compra  tienta» 
Ef'ta  responsabilidad  es  proporcional 
á  la  parte  que  cupo  en  la  herencia  á 
cada  heredero  (4).  Vencido  el  herede- 
ro en  el  juicio  que  se  le  hubiese  pro- 
movido sobre  los  bienes  que  se  le  ad- 
judicaron en  la  partición,  los  demás 
coherederos  le  indemnizarán,  á  prora- 
ta de  sus  porciones ;  y  si  alguno  resul- 
tare insolvente  en  la  época  en  que  de- 
be hacerse  la  indemnización,  la  res- 
ponsabilidad del  saneamiento  se  repar- 
tirá entre  todos  los  solventes  inclusi- 
ve el  que  lo  pide  (5). 

No  están  los  coherederos  obligados 
á  la  eviccion  y  saneamiento,  cuando 
el  juicio  que  se  promueva  á  alguno  de 
ellos,  provenga  de  una  causa  expresa- 
mente excluida  en  el  acta  de  partición; 
6  de  otra  que  sobrevino  posteriormen- 
te á  la  división  de  bienes ;  ó  do  culpa 
del  heredero  que  ha  sido  vencido  en 


(1)  Art.  2165  C6d.  Civ.  Tenemos  noticia  de 
yaríos  casos  ea  qna  los  jaeces  han  negado  e^te 
derecho  cnaudo  entre  los  interesados  ha  habido 
algnn  menor,  fundándose  en  que  los  bienes  de 
éstos  no  pueden  ser  vendidos  sino  en  subasta 
pública.  Creemos  erróneo  ese  modo  de  inter- 
pretar la  ley;  porque  aún  suponiendo  que  las  le- 
yes sobre  bienes  de  propiedad  esclusiva  de  los 
menores  fuesen  aplicables  á  los  biene<i  i>o8cidos 
pro  indiviso^  este  artículo  sería  la  excepción,  y 
ésta  se  debe  cumplir  cunudo  se  presente  el  caso 
especial  á  que  se  refícre. 

(2)  Art.  2106  COá.  Civ. 
(8)    Art.  2167    id.    id. 

(4)  Art.  2168    id.    id. 

(5)  Art.  2159    id.    id; 


juicio  (1).  El  derecho  de  pedir  el  sa^ 
neamiento  se  prescribe  como  las  ac- 
ciones ordinarias ;  contándose  el  tiem- 
po para  esta  prescripción,  desde  que 
el  coheredero  sufrió  la  pérdida  de  los 
bienes  hereditarios  (2).  Son  rescindí - 
bles  las  particiones  por  lesión  en  mas 
de  tercera  parte,  y  por  las  otras  causas 
que  producen  la  rescisión  de  los  con- 
tratos (8).  Para  calcular  la  lesión  se 
estimarán  los  bienes  por  el  valor  que 
tenian  al  tiempo  de  la  partición  (4). 
La  acción  rescisoria  por  lesión  no  ten- 
drá lugar  en  los  casos  en  que,  al  tiem- 
po de  la  partición,  se  hubiese  contro- 
vertido, y  expedido  resolución  judicial, 
sobre  el  punto  que  motiva  la  lesión 
(5*).  Se  puede  evitar  que  se  rescindan 
las  particiones  por  causa  de  lesión,  ó 
impedir  que  se  practiquen  de  nuevo, 
indemnizando  al  perjudicado  ^e  la 
parte  que  le  falta  en  su  haber  heredi- 
tario (6).  No  se  rescindirá  una  par- 
tición por  las  mismas  causas  sobre  que 
transigieron  los  herederos,  después  de 
haberse  verificado  aquella  (7).  La 
omisión  de  algunos  bienes  ó  el  que 
aparezcan  otros  después,  no  es  causa 
para  rescindir  la  partición,  sino  para 
que  se  dividan  esos  bienes  entre  los 
copartícipes,  en  la  misma  proporción 
en  que  se  dividió  la  masa  heredita- 
ria (8). 

El  vendedor  de  un  derecho  heredi- 
tario no  puede  rescindir  el  contrato 
por  causa  de  lesión,  cuando  la  venta 
se  ha  hecho  entre  coherederos  ele  su 
cuenta  y  riesgo ;  á  no  ser  que  se  prue- 
be que  solo  el  comprador  podia  saber 
á  cuanto  ascendía  la  herencia,  y  que 
lo  habia  ocultado  al  vendedor  (9).  Ca- 
duca la  partición,  si  aparece  algún  he- 
redero que  no  fué  considerado  en  ella; 
ó  que  lo  fué,  sin  haber  sido  represen- 
tado debidamente  conforme  á  los  códi- 


(1) 

Art.  2160 

Cód.  Civ. 

(2) 

Art.  2161 

id. 

id. 

(3) 

Art.  2162 

id. 

id. 

(4) 

Art.  2163 

id. 

id. 

(5) 

Art.  2164 

id. 

id. 

(6) 

Art.  2166 

id. 

id. 

(7) 

Art.  2166 

id. 

id.- 

(H) 

Art.  2167 

id. 

id. 

W 

Art.  2168 

id. 

id. 
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gos  (1).  Por  rescindirse  una  partición, 
no  se  perjudican  los  derechos  que  an- 
tes de  la  rescisión  adquirió  legítima- 
mente un  tercero  (2).  El  juez  con  co- 
nocimiento de  los  inconvenientes  que 
produzca  la  indivisión  de  una  heren- 
cia, y  especialmente  si  ha  pasado  im 
año  desde  que  se  intentó  la  partición 
por  alguno  de  los  herederos,  puede  or- 
denar el  depósito  de  los  bienes,  hasta 
que  sean  divididos.  Durante  el  depó- 
sito, se  distribuirán  judicialmente  los 
frutos  á  los  coherederos,  en  propor- 
ción del  haber  que  pueda  correspon- 
derles  en  la  herencia  (8). 

La  persona  que  deba  pagar  un  cré- 
dito de  la  herencia  ó  entregar  alguno 
de  los  bienes  pertenecientes  á  ella,  no 
está  obligada,  respecto  de  cada  herede- 
ro, sino  á  darle  su  parte ;  mas  si  la  co- 
sa no  es  divisible,  le  entregará  todo 
bajo  de  fianza  (4).  Sobre  los  bienes 
hereditarios  gravita  la  responsabilidad 
de  las  deudas  del  difunto,  y  no  se  va- 
ría ni  se  menoscaba  porque  sean  mu- 
chos los  herederos,  ni  porque  se  divi- 
dan la  herencia  (5).  Los  herederos 
están  obligados  personalmente  ul  pago 
de  las  deudas,  en  proporción  de  su  ha- 
ber hereditario;  y  cada  uno  puede 
ser  demandado  en  razón  de  su  parte, 
pero  no  por  el  todo  (6).  Si  á  dos  ó 
mas  coherederos  se  hubiese  adjudicado 
un  fundo  eufitéutico,  ó  que  esté  grava- 
do con  censo  ú  otra  hipoteca  heredi- 
taria, todos  sus  poseedores  serán  de- 
mandados para  el  pago  en  el  caso  de 
cobrarse  íntegra  la  deuda  del  fundo 
responsable.  En  casó  de  no  estar  to- 
dos presentes,  se  procederá  como  si  no 
hubiera  ausentes.  Podrá  ser  deman- 
dado por  el  todo  uno  solo  de  estos  po- 
seedores, si  en  su  hijuela  estuviese 
considerado,  á  cargo  suyo,  el  grava- 
men hipotecario.  Aunque  la  deman- 
da se  interponga  conforme  á  esta 
disposición,  no  se  altera  ni  disminu- 


(1) 

Art. 

2169  Cód.  Civ. 

w 

Art. 

¿170    id.    id. 

(8) 

Art. 

2171    id.    id. 

(4) 

Art. 

2172    id.    id. 

(5) 

Art. 

2173    id.    id. 

P) 

Art. 

2174    id.    id. 

ye  la  responsabihdad  hipotecaria  d 
fundo;   la  cual  se  conserva  integra 
sobre  el  todo  y  cada  ima  de  sus  jíar- 
tes,  mientras  dure  la  acción  real  del 
acreedor  (1). 

El  coheredero  tiene  derecho  de  pe- 
dir que  las  deudas  de  la  herencia  se 
liquiden  y  satisfagan  antes  de  la  par- 
tición; ó  que  se  asegure  previamente 
el  pago  de  ellas  (2).^  Los  acreedores 
de  una  herencia  pueden  impedir  la 
partición  mientras  no  se  les  satisfagan 
las  deudas,  ó  no  se  les  asegure  el  pago. 
El  acreedor  de  ua  coheredero  puede 
contradecir  la  parición  hecha  en  frau- 
de de  su  crédito ;  pero  solo  en  lo  que 
tenga  por  objeto  reintegrar  el  haber 
de  su  deudor  (3).  Si  no  obstante  la 
suspensión  intentada  y  notificada  por 
los  acreedores,  en  el  caso  dé  la  prime- 
ra parte  de  la  disposición  anterior,  se 
hubiese  procedido  á  hacer  la  partición 
de  la  herencia,  se  reputará  indivisa, 
en  cuanto  á  las  acciones  que  ellos  ten- 
gan por  sus  créditos  (4). 

Pasado  el  término  legal  de  la  acep- 
tación de  una  herencia  que  se  halle  in- 
divisa, los  herederos,  que  estén  presen- 
tes en  el  lugar  del  juez  á  quien  toca 
conocer  de  las  causas  de  la  testamen- 
taria, podrán  ser  demandados  judicial- 
mente para  el  pago  de  cualesquiera 
deudas  de  la  herencia,  como  los  úni- 
cos representantes  del  difunto;  aun 
cuando  haya  otros  coherederos  ausen- 
tes (5).  Si  la  herencia  estuviese  divi- 
dida, los  herederos  presentes  podrán  sex 
igualmente  demandados  en  juicio  por 
los  acreedores,  si  han  sido  citados  los 
coherederos  ausentes,  según  se  pres- 
cribe en  los  Códigos,  y  no  se  han  pre- 
sentado á  responder,  ni  han  constitui- 
do apoderado  bastante  (6).  La  senten- 
cia que  se  pronuncie  en  los  juicios  in- 
dicados anteriormente  ,  aprovecha  y 
perjudica  á  todos  los  herederos ;  y  so 
ejecutará  si  les  fuese  adversa,  en  oua- 


(1) 

Arfe. 

2175  Cód. 

Civ 

(2) 

Art. 

5J176    id. 

id. 

(3) 

Art. 

2177    id. 

id. 

(4) 

Art. 

2178    id. 

id. 

(5) 

Art. 

2179    id. 

id. 

(6) 

Art. 

2180    id. 

id. 
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lesquiera  bionés  de  la  herencia  que  so 
haDe  indivisa ;  pero  si  estuviese  dividi- 
da, solo  en  los  bienes  de  cada  heredero, 
á  prorata  de  su  responsabilidad.  Cuan- 
do el  crédito  fuere  hipotecario,  se  hará 
la  ejecución  en  los  bienes  gravados  (1). 
Los  coherederos  que  se  hubiesen  mani- 
festado expresamente  llanos  al  pago  de 
una  deuda  de  la  herencia,  no  serán  res- 
ponsables, desde  la  fecha  de  aquella 
manifestación,  á  los  gastos  ni  á  las  cos- 
tas del  juicio  que  haya  seguido  el  acre- 
'dor,  en  el  caso  de  haberse  sentenciado 
á  favor  de  éste ;  los  gastos  y  costas  re- 
caerán únicamente  sobre  los  demás 
coherederos.  Todos  los  herederos  con- 
tribuirán proporción almen te  á  los  gas- 
tos y  costas,  si  la  sentencia  les  fuere 
favorable,  ó  si  niuguno  hubiese  ma- 
nifestado su  allanamiento  al  pago  que 
se  les  demandaba  (2).  El  coheredero 
que,  por  estar  en  posesión  de  los  bie- 
nes hipotecados  á  una  deuda  do  la  he- 
rencia, hubiese  sido  cod denado  á  pa- 
garla, tiene  derecho  de  exijir  la  indem- 
nización correspondiente  á  los  demás 
coherederos  (3).  Cada  uno  de  los  he- 
rederos á  quienes  se  hubiese  adjudicado 
una  finca  que  está  hipotecada  á  una 
responsabilidad  de  la  herencia,  tiene 
derecho  de  exijir  de  su  copartícipe  la 
prueba  de  haber  satisfecho  las  cargas 
con  que  estuviese  gravada  su  parte  (4). 
En  casó  de  ser  demandado  un  cohe- 
redero, por  una  deuda  hipotecaria  de 
la  herencia,  puede,  aún  antes  de  ha- 
berla pagado,  exijir  de  los  coherederos 
responsables,  que  le  aseguren  las  re- 
sultas por  la  paite  que  les  correspon- 
da ;  y  éstos  serán  compelidos  por  el 
juez  hasta  con  el  embargo  de  bienes, 
en  la  cantidad  que  deban  satisfacer 
(5).  La  insolvencia  de  cualquiera  de 
los  coherederos  obligados  á  indemni- 
zar al  que  pagó  una  deuda  hipoteca- 
ria, perjudica  á  prorata  al  que  pagó  y 
á  los  demás  coherederos  responsables 
(6).    El  heredero  que  por  novación  de* 


m 

Ar     ^ISi. 

Cód 

.Civ 

(2) 

Art.  2182 

id. 

id. 

(3) 

Arfc.  2183 

id. 

il. 

(4) 

Art.  2184 

id. 

id. 

(5) 

Art.  2185 

id.. 

id. 

(6) 

Art.  2183 

id. 

id. 

contrato  se  hubiese  substituido  al  di- 
funto á  valor  de  un  acreedor  de  la  he- 
rencia, será  el  solo  responsable  de  1a 
deuda,  y  nada  podrá  exijir  de  sus  co- 
herederos, sino  en  el  caso  de  haber 
procedido  de  acuerdo  con  ellos  en  vir- 
tud de  alguna  convención,  la  cual  de- 
be cumplii'se  (1).  Todos  los  que  tie- 
nen derecho  á  una  cosa  común,  están 
sujetos  á  las  disposiciones  que  hemos 
indicado,  sin  perjuicio  de  observarse 
los  pactos  que  hayan  celebrado,  en  todo 
lo  Cjue  no  sean  contra  la  ley  (2). 

En  la  enagenacion,  transacción  y 
partición,  en  que  se  llenaron  todas  las 
formalidades  requeridas  por  la  ley,  los 
menores  solo  gozan  del  beneficio  de 
restitución,  cuando  han  sufrido  lesión 
en  mas  de  la  tercera  parte.  Los  lo- 
cos, los  fatuos,  y  los  declarados  pró- 
digos gozan  también  del  mismo  benefi- 
cio de  restitucion(3). — Véase  Juicio  de 
Dimisión, 
Di? orcio* —  Algunas  legislaciones,  distin- 
guen entro  el  DrvoBcio  y  la  sepíWacion 
DE  CUERPOS.  Consideran  al  primero 
como  la  separación  completa  de  loe  cón- 
yuges con  disolución  del  vinculo  matnmo' 
nial,  y,  á  la  segunda,  como  d  la  separa- 
cion  de  hs  casados  quedando  subsistente 
el  vínculo  del  matrimonio. 

En  este  último  sentido  se  toma  tam- 
bién la  palabra  divorcio  en  otras  le- 
gislaciones, inclusa  la  peruana.  . 

En  el  primdr  sentido,  la  palabra  di- 
vorcio venia  á  ser  sinónima  y  á  produ- 
cir los  efectq§  del  repudium. 

Hemos  dicho  antes  que  el  matrimo- 
nio (Véase  Contrato  de  matrimonio)  no 
podia  concebirse  sino  como  una  unión 
do  por  vida,  es  decir,  que  los  esposos 
no  pueden  contraerlo  por  un  lapso  de 
tiempo  determinado ;  pero  no  debo  de- 
ducirse de  ello  que  el  matrimonio  fue- 
se indisoluble,  porque  es  de  la  uatu^ 
raleza  de  todo  contrato,  aunque  sea  for- 
mado por  un  tiempo  indefinido,  resol- 
verse por  la  voluntad  de  ambas  partes 
ó  por  la  falta  de  una  de  ellas  á  sus 
compromiso}?.   Este  es  el  lugar  de  exa- 


(1)  Art.  2187  C6d.  Civ. 

(2)  Art.  «188    id.    id. 
(J)    Art.  2287    id.    id. 
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minar  si  la  ley  clebe,  en  efecto,  permi- 
tir á  los  esposos  esa  resolución  del  con- 
trato que  se  llama  divorcio  (1),  cues- 
tión que,  con  justo  título,  puede  consi- 
derarse como  una  de  las  mas  elevadas 
y  difíciles  ^e  la  filosofía  del  derecho. 

Sin  entrar  en  la  cuestión  de  si  el  di- 
vorcio debe  ser  considerado  como  ab- 
solutamente contrario  al  derecho  divi- 
no ó  si  solamente  es  prohibido  por  la 
disciplina  eclesiástica,  nof*  limitaremos 
á  indicar  que  solo  después  del  Concilio 
de  Trento  ha  sido  proclamado  el  dogma 
de  la  indisolubilidad  absoluta,  como  ley 
general  de  la  cristiandad,  y  aún  debe 
notarse  que  el  Concilio  se  ha  negado  á 
condenar  el  ilivorcio  como  contrario  al 
Evangelio,  contentándose  con  condenar 
á  los  que  sostengan  que  es  permitido  y 
dejando  indecisa  intencioualmente  la 
cuestión  de  saber  si  es  la  ley  de  Dios 
quien  lo  prohibe,  ó  si  es  únicamente  la 
disciphna  eclesiástica,  susceptible  de 
reforma.  Esto  es  tan  cierto,  cuanto 
que  no  quiso  innovar  las  costumbres 
de  los  griegos  latinos  entre  los  cuales 
se  habia  practicado  siempre  el  divorcio. 
En  cuanto  á  la  Iglesia  griega  cismáti- 
ca y  á  las  religiones  reformadas,  todas 
ellas  han  creido  autorizado  ese  uso, 
tanto  por  la  ley  eclesiástica,  cuanto  por 
la  civil. 

Debe  deducirse  de  esto,  que  lo  relati- 
vo á  la  disciplina  eclesiástica  no  es  tan 
inmutable  como  lo  relativo  al  derecho 
divino  propiamente  dicho,  puesto  que 
la  Iglesia  tiene  el  poder  de  desligar  lo 
que  ha  ligado ;  que  sus  decisiones  aun- 
que respetables  para  los  catóhcos  no 
les  impedirla  raciocinar  sobre  la  opor- 
tunidad de  la  institución  bajo  el  punto 
de  vista  puramente  humano ;  que  el  le- 
gislador no  debe  decidirse  sino  por  mo- 
tivos de  este  último  orden,  porque  el 
estatuye  para  todos,  sin  diferencia  de 
rehgion,  y  que,  en  todo  caso,  habria 
una  »igular  injusticia  en  imponer  una 
regla  puramente  religiosa  á  los  que 
pertenezcan  á  otra  creencia.  Permitir 
el  divorcio  no  es  imponerlo  á  nadie. 


(1)  Compréndase  que  hablamos  del  divorcio 
en  el  sentido  qne  la  palabra  tiene  según  la  legis- 
lación vigente. 

T.  h 


Los  católicos  pueden  contentarse  con 
la  separación  de  cuerpos  si  les  parece 
bueno  ;  pero  los  protestantes  y  los  ju- 
díos no  pueden  ser  obligados  á  obede- 
cer la  autoridnd  de  los  concilios. 

Difícil  sería  encontrar  en  el  Derecho 
natural  algo  qué  se  oponga  á  que  los 
esposos  puedan  romper ,  do  común 
acuerdo,  el  contrato  de  sociedad  que 
ellos  han  formado.  Ese  impedimento 
proviene  solo  de  la  ley  civil.  I;a  4ey 
civil  prohibe  muchos  actos  que  siu  ellu 
serían  Ucitos  y,  en  efecto,  se  concibe 
que  pueda  tomar  precauciones,  sea  en 
el  interés  de  los  mismos  esposos,  sea 
en  el  interés  de  otras  personas  á  quie- 
nes podi'iau  dañar  bui'lándose  dul  vín- 
culo del  matrimonio.  Si  les  fuera  per- 
mitido separarse  por  su  capricho,  no 
habria  ninguna  diferencia  entre  el  ma- 
trimonio, unión  protegida  por  la  socie- 
dad, y  los  amores  fortuitos  reprobados 
por  la  moral.  En  todo  estado  de  cau- 
sa, admítase  ó  nó  el  divorcio,  es  bien 
entendido  que  no  podi-á  ser  permitido 
sino  por  causas  graves  y  como  una  ne- 
cesidad. 

.  Las  razones  en  contra  del  divorcio 
pueden  referirse  al  orden  publico,  al 
interés  de  los  esposos  ó  al  de  los  hijos. 
Si  el  divorcio  fuese  autorizado,  se  dice, 
los  esposos,  apenas  unidos,  no  pensa- 
rían sino  en  separarse  por  la  menor 
querella  ó  {)or  satisfacer  una  pasión  pa- 
sagera.  Ellos  exagerai-ian  sus  defectos; 
buscarían  como  hacer  insoportable  la 
vida  común ;  mientras  que,  bajo  el  im- 
perio de  la  indisolubilidad  del  matrimo- 
nio se  doblegai'án  ante  la  necesidad  y 
acabarán,  quizás,  por  encontrar  la  feli- 
cidad en  su  unión. 

¿Se  les  someterá  á  condiciones  para 
alcanzar  el  divorcio?  ¿Se  subordinará 
éste  á  hechos  graves,  á  desórdenes  ó  a 
delitos  que  prueben  la  imposibilidad  de 
la  vida  común  ?  Ellos  cometerán  esos 
desórdenes,  esos  delitos  expresamente 
para  aprovechar,  del  beneficio  de  la  ley. 

¿Para  qué,  pues,  permitir  una  nueva 
unión  á  los  que  l^an  hecho  ya  el  triste 
experimento  de  su  poca  aptitud  para  la 
vida  conyugal  ?  ¿  Acaso  píira  que  va- ' 
yan  á  introducir  la  discordia  en  nue^ 
vos  yínculos? 
60 
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¿  Qué  sería,  además,  si  se  considera 
el  interés  de  los  hijos,  víctimas  inocen- 
tes de  las  faltas  ó  de  la  mala  conducta 
de  sus  padres?  Ellos  tendrian  ante  sus 
ojos  el  mal  ejemplo  de  un  matrimonio 
roto,  la  familia  sería  despedazada,  y  de- 
saparecerla la  patria  potestad  tan  ne- 
cesaria para  conservar  la  disciplina  en 
los  hijos.  La  desconsideración  que  he- 
riria  á  sus  padres  recaerá  sobre  ellos  y 
destruirá  su  porvenir.  ¿  Qué  sería  de 
ellos  si  sus  padres  se  volvieran  á  casar? 
Una  madrastra  los  desterrará  del  ho- 
gar paterno,  y  el  afecto  de  su  padre  y 
su  patrimonio  pasarían  á  los  frutos  de 
la  nueva  unión. 

Estos  motivos  son  graves,  es  necesa- 
rio reconocerlo;  pero  hay  algo  que  res- 
ponder á  cada  uno  de  ellos. 

Desde  luego  es  inútil  hablar  del  inte- 
rés de  los  esposos,  porque  ellos  son  los 
mejores  jueces  para  saber  si  se  convie- 
nen ó  no.  Todo  lo  que  la  ley  les  debe 
es  tomar  precauciones  para  que  no  ce- 
dan á  un  movimiento  de  pasión  ó  de 
despecho,  y  sujetarlos  á  condiciones 
que  aseguren  la  perseverancia  de  su 
voluntad.  Pero  si  esa  voluntad  es  se- 
ria, si  está  bien  decidida,  aún  cuando 
sea  perjudicial,  el  papel  de  la  ley  no  es 
crearles  obstáculos  ;  porque  cada  uno 
es  hbre  para  perjudicarse  á  sí  mismo. 

Es  inútil  alegar  que  el  ensayo  que 
han  hecho  en  un  primer  matrimonio 
lea  ha  manifestado  suficientemente  que 
no  son  aparentes  para  la  vida  conyu- 
gal, puesto  que  la  segunda  unión  puede 
ser  mas  acertada. y  porque,  además, 
nadie  puede  ser  f  jrzado  á  unir  su  suer- 
te con  la  de  otro. 

Las  objeciones  sacadas  del  interés  de 
los  hijos  son  mas  graves,  porque  es 
mas  grave  dañar  á  los  demás  que  á  s{ 
mismo.  Pero  esas  consecuencias  pare- 
cen exageradas,  ó  á  lo  ménop,  se  pre- 
sentan igualmente  en  el  sistema  de  in- 
disolubilidad del  matrimonio; 

En  cuanto  al  mal  ejemplo  que  les  da- 
ría la  ruptura  del  matrimonio  ¿ese  mal 
ejemplo  sería  menor  que  si  fueran  tes- 
tigos obligados  de  los  ultrajes  cuotidia- 
nos y  de  los  hechos  que  destrozan  la 
fam'lia  ? 

La  relajación  del  vínculo  de  familia 


y  por  consiguiente,  la  de  la  patria  po- 
testad es  un  gran  mal,  pero  mal  inevi- 
table. En  los  paises  en  que  el  divorcio 
no  es  permitido,  ha  sido  preciso,  por  la 
fuerza  de  las  cosas,  admitir  la  separa- 
ción de  cuerpos,  que  no  difiere  de  aquel 
sino  en  que  los  esposos  no  pueden  vol- 
verse á  casar.  Pero  en  cuanto  á  las  re- 
lacioues  de  familia,  los  resultados  son 
los  mismos.  Los  hij  >s  son  encomen- 
dados por  los  tribunales  á  una  ó  á  otra 
de  las  partes,  ó  son  colocados  en  casas 
de  educación.  En  todos  estos  casos  se 
ha  atacado  la  disciplina  doméstica.  Sin 
embargo,  hay  entre  el  divorcio  y  la  se- 
paración de  cuerpos,  la  diferencia  de 
que  ésta  admite  la  posibihdad  de  una 
reconciliación  entre  los  esposos,  y  no 
permitiendo  formar  nuevos  vínculos, 
impide  esa  pluralidad  de  familias  siem- 
pre tan  deplorable  para  los  hijos. 

¿Pero  el  interés  de  los  hijos  es  el  úni- 
co á  que  debe  atenderse  ?  ¿  Conviene 
sacrificar  á  ésto  los  del  padre  y  la  ma- 
dre, á  quienes  se  impone  un  ceUbato 
forzoso ?  ¿Es  esto  apetecible  bajo  el 
aspecto  moral  ? 

Las  relaciones  ilícitas  que  en  ese  es- 
tado de  cosas  contraerán  casi  necesa- 
riamente los  esposos,  ¿  serán  de  mejor 
ejemplo  para  los  hijos  ? 

Hablase  de  la  posibilidad  de  recon- 
ciUacion  en  la  separacioi)  de  cuerpos, 
pero  en  el  hecho,  se  sabe  que  no  se 
realiza  jamás,  porque  W  tribunales, 
de  acuerdo  con  la  ley,  no  pronuncian 
jamás  esa  separación  sino  cuando  la 
incompatibilidad  de  caracteres  entre 
los  esp  jsos,  es  real  é  irremediable. 

En  fin,  la  suerte  de  los  hijos  que  se 
pinta  con  tan  tristes  colores,  cuando 
sus  padres  volviéndose  á  casar,  con- 
centran todo  su  afecto  en  los  frutos  de 
una  unión  mas  feliz,  ¿no  es  absoluta- 
mente la  misma  en  las  segundas  nup- 
cias, cuando  la  muerte  ha  disuelto  el 
matrimonio?  y  sin  embargo,  no  se  ha 
tenido  esta  consideración  como  bas- 
tante poderosa  para  condenar  al  espo- 
so sobreviviente  á  una  perpetua  soledad. 

Hay,  en  verdad,  la  diferencia  de  que 
la  disolución  del  matrimenio  por  causa 
de  muerte  do  uno  de  los  cónyuges,  es 
un  hecho  fortuito,  mientras  que  el  di« 
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Vorcio  es  nn  hecho  voluntario,  hasta 
cierto  punto,  y  cuyas  causas  pueden 
crear  los  cónyuges  en  mira  do  contraer 
otra  unión.  Pero  si  ese  inconvenien- 
te fuese  en  realidad  tan  grave,  lo  mas 
que  resultaria  es  que  se  debería  negar 
al  culpable  la  facultad  de  volverse  á 
casar.  En  cuanto  al  cónyuge  inocen- 
te, no  se  diga  que  debe  emplearse  para 
con  él,  el  mismo  rigor,  porque  para  él, 
las  sevicias  que  ha  tenido  que  experi- 
mentar son  también  un  caso  fortnitOf 
y  el  mas  desgraciado  de  todos. 

Besulta  de  esta  discusión  q^e  bajo 
el  punto  de  vista  social  y  filosófico,  no 
hay  razones  suficientes  para  condenar 
el  divorció ;  que  la  apreciación  de  la 
cuestión  religiosa  debe  dejarse  á  la 
conciencia  de  cada  uno,  y  que  aún  su- 
poniendo que  el  legislador  se  incline 
hacia  la  razón  religiosa  no  puede  so- 
meter á  ella  sino  á  los  subditos  católi- 
cos y  debiera  permitir  el  divorcio  á  los 
que  son  de  una  religión  diferente,  á 
fin  de  no  tiranizar  la  fé  agena. 

Los  antiguos  rindieron  homenaje, 
de  palabra,  ú,  la  estabilidad  del  matrí- 
monio.  Entre  los  Tebanos,  se  nos  di- 
ce, se  quemaba  ante  la  puerta  del  ma- 
rido parte  del  carro  nupcial  para  dar 
á  entender  á  la  nueva  esposa  que  "era 
t  necesario  que  permiuieciern,  quisiera 
«  ó  no,  porque  se  Imbia  consumido  el 
•  carruaí,'e  que  pudiera  conducirla." 
Pero  esta  moral  no  era  sino  para  la 
mujer  á  quien  se  negaba  el  derecho  de 
cambiar  de  marido,  mientras  que  pe- 
dia ser  repudiada,  aquí  sin  motivos  y 
allí  por  causas  mas  ó  menos  ligeras. 
Entre  los  romanos  y  hacia  los  iil timos 
tiempos  de  la  BepúbUca,  se  restableció 
una  especie  de  igualdad  entre  ambos 
esposos,  que  podian  romper  su  imion, 
no  solo  por  común  acuerdo,  sino  tam- 
bién por  voluntad  de  cada  uno  de  ellos. 
Entonces,  para  hablar  propiamente, 
no  exista  el  matrimonio,  cuyo  puesto 
habiá  sido  tomado  por  un  concubinato 
honorable. 

Cuando  el  Cristianismo  intervino  en 
los  asuntos  del  mundo,  se  afligi  >  de 
ese  desorden.  Por  efecto  de  una  de 
esas  oscilaciones  que  arrastran  al  es- 
píritu humano  mas  allá  del  centro  de 


la  verdad,  proclamó  la  indisolubilidad 
absoluta  del  mritrimonio,  pero  no  llegó 
á  hacer  entrar  el  dogma  en  la  legisla- 
ción. Los  primeros  emperadores  cris- 
tianos se  contentaron  con  limitar  las 
causas  de  divorcio  que  fué  permitido 
en  la  Edad  Media;  y  los  legisladores 
menos  sospechosos  de  irreUgion  lo  au- 
torizaron, con  frecuencia,  por  motivos 
bastantes  frivolos. 

Difícil  es,  quizás,  encontrar  el  justo 
medio  de  la  razón ;  y  nos  Umitarémos 
á  indicar  las  causas  que  han  sido  ad- 
mitidas por  las  leyes  antiguas  y  por 
las  m9derna8. 

1.^  Divorcio  por  mutuo  consentimiento» 
—  Sería  prudente  proscribirlo  comple- 
tamente, porque  la  posibihdad  misma 
de  separarse  haria  producir  el  deseo. 
Se  objetará  en  vano,  que  si  los  cónyu- 
ges tienden  á  divorciarse,  se  verán  re- 
ducidos á  cometer  actos  mas  graves 
para  conseguir  su  objeto  por  una  via 
tortuosa.  Preciso  es  no  suponer  un 
cálculo  tan  odioso,  de  que  el  corazón 
humano  no  sería  capaz  sino  con  raras 
excepciones. 

2.*»  Adnlterio.-r-El  adulterio  es  la  vio- 
lación mas  grave  de  todas  las  obliga- 
ciones del  niaU-imonio  y,  al  mismo 
tiempo,  la  injuria  man  cruel  al  otro 
esposo.  Es  la  causa  mas  universal- 
mente  reconocid.i  del  divorcio,  y  la 
única  sobre  la  cual  la  Iglesia  ha  teni- 
do dudas. 

A  pesar  de  la  distinción  hecha  por 
el  Derecho  positivo,  el  adulterio  4^1 
hombre  debe  autorizar  el  divorcio  co- 
mo el  de  la  mujer,  porque  aunque  sus 
consecuencias  sean  menos  peligrosas, 
existe  la  misma  falta  á  la  fé  prometida 
y  la  misma  injuria  al  otro  cónyuge. 

8.°  Incompatibilidad  de  caracteres,  ul- 
trajes, VI  al  tratos,  —  Este  es  el  caso  de 
necesidad  en  que  la  ley  debe  interve- 
nir para  disolver  una  unión  que  se  ha 
hecho  imposible,  y,  quizás,  para  evitar 
los  crímenes  que  el  odio  puede  aconse* 
jar  á  los  cónyuges. 

Es  evidente  que  en  •  esta  materia  es 
preciso  tomar  en  cuenta  el  rango  y  la 
calidad  de  las  personas,  porque  los  ma- 
los tratos  no  se  aprecian  del  mismo 


Digitized  by 


Google 


DITO 


^  476  — 


BITO 


inodo  en  las  diversas  clases  de  la  so- 
ciedad. 

4.*  Abandono  voluntai'io.  —  Justinia- 
110,  al  limitar  las  caucas  de  divorcio, 
comprendió  en  ellas  la  desaparición 
voluntaria  (desertio  malitiosa)  del  ma- 
rido, cuando  durante  tres  años  habia 
abandonado,  sin  motivo,  el  domicilio 
conyugal.  Este  es  aún  en  el  dia  el  De- 
recho común  de  las  religiones  disiden- 
tes. Pero,  aunque  ese  hecho  conten- 
ga una  violación  del  contrato  de  ma- 
trimonio, no  puede  verse  en  él  una 
causa  suficiente  de  divorcio,  sea  por- 
que la  injuria  hecha  al  otro  cónyuge 
no  es  intolerafile,  sea  porque  la  ausen- 
cia puede  cesar  de  un  dia  al  otro. 

6.''  Enfermedades  ó  dolencias  incura- 
bles,— En  la  Edad  Media  se  autorizaba 
el  divorcio  por  ciertas  enfermedades, 
como  la  lepra,  y  aún  por  dolencias 
menos  graves.  Esto  era  desconocer 
el  objeto  del  matrimonio,  cuyo  vínculo 
debe  estrecharse  á  medida  que  aumen- 
ta la  necesidad  de  asistencia.  Jamás 
puede  ser  la  desgracia  una  razón  para 
disolver  el  matrimonio. 

6.°  Condenación  d  pena  infamante  por 
crimen.  —  No  puede'  suponerse  que  el ' 
esposo  inocente  hubiera  consentido  en 
unir  su  suerte  á  un  asesino  ó  á  un  la- 
drón. Si  cada  uno  debe  tomar  parte 
en  las  desgracias  del  otro,  esa  noble 
comunidad  no  se  extiende  hasta  la  in- 
famia. No  puede  obligarse  á  un  oón- 
ynge  á  que  siga  viviendo  con  un  mal- 
hechor ni  á  que  se  condene  á  una  viu- 
dedad perpetua ;  si  es  bastante  virtuo- 
sa para  imponerse  voluntariamente  ese 
deber,  no  es  á  la  ley  á  quien  toca  pres- 
cribir tan  sublime  abnegación. 

Siendo  el  efecto  del  divorcio  romper 
el  matrimonio,  hace  cesar  la  patria 
potestad,  así  colho  la  presunción  que 
atribuye  al  marido  los  hijos  de  la  mu- 
jer; autoriza  también  álos  esposos  pa- 
ra volverse  á  casar. 

Cuando  los  tribunales  eclesiásticos, 
tan  numerosos  en  la  Edad  Media,  atra- 
geron  á  si  todas  las  causas  matrimo- 
niales, so  protesto  de  que  el  matrimo- 
nio era  un  Sacramento,  sustituyeron 
al  divorcio,  condenado  por  la  Iglesia, 
la  sEPáBAcioN  PE  ou^iu>os,  lUmada  por 


los  canonistas  separatio  quoad  íuensam 
et  thorum.  Ene  divorcio  católico  tenia 
por  efecto,  cuando  los  esposos  no  po- 
dian  continuar  en  la  vida  común,  ase- 
gurarles un  domiciho  separado,  hacien- 
do cesar  toda  comunidad  de  bienes  y 
toda  relación  de  personas,  pero  con  la 
prohibición  de  volverse  á  casar. 

Sería  útil  que  aunque  la  ley  consa- 
gre el  divorcio,   conserve  la  separación 
de  cuerpos  para  aquellos  cuya  concien- 
,  cia  no  les  permita  recurrir  al  primer 
medio. 

Nnestro  Código  civil  define  el  Díror- 
cío  :  la  separación  de  los  casados,  que- 
dando subsistente  el  vínculo  matnmo- 
nial  (1). 

Sou  causas  do  divorcio  :  1.*  El  adul- 
terio de  la  mujer  ;  2.*  El  concubinato, 
6  la  incontinencia  pública  del  marido; 
8.»  La  sevicia  ó  trato  cruel ;  4.»  Aten- 
tar uno  de  los  cónyuges  contra  la  vida 
del  otro;  6.*  El  odio  capital  de  alguno 
de  ellos,  manifestado  por  frecuentes  ri- 
ñas graves,  ó  por  gravea  injurias  repe- 
tidas ;  6.'  Loa  vicios  incorregibles  de 
juego  ó  embriaguez,  disipación  ó  prodi- 
galidad ;  7.*  Negar  el  marido  los  ali- 
mentos á  la  mujer;  8.»  Negarse  la  mu- 
jer, sin  graves  y  justas  causas,  á^seguir 
á  su  marido;  abandonar  la  casa  común 
ó  negarse  obstinadamente  al  desempe- 
ño de  las  obhgaciones  conyugales;  lO.» 
La  ausencia  sin  justa  causa  por  mas  do 
einco  años;  11.'  La  locura  ó  furor  per- 
manente que  haga  peligrosa  la  cohabi- 
tación, 12.'  Una  enfermedad  crónica 
conUgiosa  (2) ;  13.»  La  condenación 
de  uno  de  los  cónyuges  á  pena  infa- 
mante (8).  No  podrá  intentarse  divor- 
cio por  adulterio  de  la  mujer,  si  el  ma- 
rido consintió  en  él,  ó  si  cohabitó  con 
ella  después  de  estar  instruido  del  adul- 
terio (4).  Tampoco  podrá  el  marido 
continuar  el  juicio  de  divorcio,  por  la 


(1)  Art.  191  Cód.  Civ. 

(2)  La  dispodoion  de  esto  incÍBo  parece  in- 
completa, puesto  que  una  enfermedad  crónica 
contagiosa  puede  ser  curable^  y  en  tal  caso  no 
podría  motivar  el  divorcio;  parece,  pues,  que  el 
mandato  legal  debería  solo  conjprender  las  en- 
foimedades  crónieaB^  contagiosas  i  incurables. 

(3)  Art.  192  Cód.  Civ. 

(4)  Art.  193    id.    la. 
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misma  cansa  de  adniterio,  si  después 
de  la  demanda  eohabitó  con  sa  mujer 

(1). 

Reoonoiliados  los  cónyuges,  seguQ 
las  disposioiones  anteriores,  solo  habrá 
derecho  para  demandar  el  divorcio,  por 
causas  que  hayan  sobrevenido  ó  por 
otras  diferentes,  pero  en  este  juicio  no 
se  hará  uso  de  los  hechos  perdonados, 
sino  en  cuanto  contribuyan  para  que  el 
juez  aprecie  el  valor  de  las  causales 
nuevas  ó  recien  sabidas  (2).  Interpues- 
ta Btcusacion  criminal  por  alguna  cansa 
que  dé  lugar  á  divorcio,  no  se  seguirá 
juicio  sobre  éste,  mientras  no  se  haya 
decidido  aquella ;  á  no  ser  que  el  soli- 
citante del  divorcio  abandone  el  juicio 
criminal  ó  no  haya  tenido  parte  en  la 
acusación  (8).  La  acción  de  divorcio 
se  halla  expedita  cuando  la  acusación 
criminal  se  haya  intentado  por  el  mi- 
nisterio púbhco,  ó  cuando  éste  la  conti- 
núe después  de  abandonada  por  el  cón- 
yuge {4).  La  sentencia  condenatoria, 
por  hecho  que  dé  mérito  á  divorcio,  es 
bastante  para  que  el  eclesiástico  lo  de- 
clare, sin  conocer  mas  que  de  la  efica- 
cia legal  del  hecho  para  causar  el  di- 
vorcio :  la  sentencia  absolutoria  no  im- 
pide la  acción  de  divorcio  (5).  Cuando 
se  funde  la  demanda  de  divorcio  en  con  • 
denacion  á  pena  infamante,  presentado 
el  testimonio  de  la  sentencia  ejecuto- 
riada, será  declarado  el  divorcio  por  el 
juez  eclesiástico  (6).  Las  sentencias 
pronunciadas  en  causas  de  divorcio,  no 
producen  ejecutoria  para  el  efecto  de 
impedir  la  reconciliación  de  los  cónyu- 
ges. En  caso  de  reconciliación  poste- 
rior á  una  sentencia  de  divorcio,  solo 
habrá  derecho  para  otro  juicio  de  la 
misma  clase  por  nuevas  causas  sobre- 
vini^ntes,  en  el  cual  no  puede  hacerse 
uso  de  los  hechos  que  motivaron  la  an- 
terior sentencia  (7). 

Beglas  qutse  observarán  durante  Im  jui- 
cios de  nulidad  de  matrimonio  ó  de  divor- 


(1) 

Art.  194  C6á. 

Civ. 

(2) 

Art.  195  id. 

id. 

(3) 

Art.  196  id. 

id. 

(4) 

Art.  197  id. 

id. 

(6) 

Art.  19ÍI  id. 

id. 

(6) 

Art.  199  id. 

id. 

(7) 

Art.  200  id. 

id. 

eio.  Los  hijos  del  matrimonio  ciiyo  di- 
vorcio ó  nuHdad  se  pretende,  continua- 
rán, durante  el  juicio,  al  cuidado  del  ma- 
rido; á  no  ser  que  razones  de  convenien- 
cia de  ellos,  determinen  al  juez  á  encar- 
garlos á  la  madre,  ó  á  ponerlos  bajo  de 
un  guardador  provisional.  Ninguna  de 
estas  disposiciones  exime  á  los  padres  de 
la  obligación  que  tienen  de  alimentar  á 
sus  hijos  (1).  No  se  puede  negar  á  la 
mujer  honesta  el  que  tenga  á  las  hijas  en 
su  poder,  si  ella  no  ha  dado  causa  para 
la  demanda  de  divorcio.  La  mujer,  en 
todo  caso,  tiene  el  derecho  de  conser- 
var los  hijos  hasta  la  edad  de  tres  años 
(2).  Puede  la  mujer,  durante  el  juicio, 
pedir  que  se  le  autorice  para  vivir  se- 
parada de  la  casa  común  ;  y  el  juez  la 
autorizará,  designándole  otra  de  perso- 
na honesta  (8). 

El  marido  tiene  facultad  de  pedir  el 
depósito  de  la  mujer  que  ha  abandona- 
do la  casa  común,  y  el  juez  debe  seña- 
lar el  lugar  del  depósito  (4).  La  mu- 
jer á  quien  se  señale  habitación  espe- 
cial, tiene  derecho  á  que  se  le  asigne 
una  pensión  alimenticia  proporciona- 
da á  las  facultades  del  marido,  y  la 
cantidad  que  sea  absolutamente  nece- 
saria para  los  gastos  de  su  defensa.  Se 
exceptúa  el  caso  en  que  la  mujer  admi- 
nistre bienes  parafernales  bastantes 
para  atender  á  estos  objetos  (6).  La 
mujer  está  obligada,  sien4)re  que  se  le 
exija,  á  justificar  su  residencia  en  la 
casa  que  se  le  designó,  so  pena  de 
perder  la  pensión  alimenticia ;  ó  de 
adoptarse  las  precauciones  de  seguri- 
dad que  solicite  el  marido,  como  de  ser 
trasladada  á  diferente  habitación,  ú 
otras  que  sean  admisibles,  según  la 
prudencia  del  juez;  ó  de  declararse,  por 
iiltimo  y  según  la  gravedad  de  las  cir- 
cunstancias, que  la  mujer  ha  perdido 
la  acción  de  divorcio,  si  ella  fuese  la 
demandante  (6).  Durante  el  juicio  po- 
drá la  mujer  solicitar  que  su  marido  ase- 


(1) 

Art.  201  C6d. 

CiT 

(2) 

Art.  202  id. 

id. 

(3) 

Art- 203  id. 

id. 

(4) 

Art.  204  id. 

id. 

(5) 

Art. -^06  id. 

id. 

(6) 

Art.  206  id. 

id. 
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gnre  la  conservación  do  los  bienes  do- 
tales,  gananciales  y  de  cualesquiera 
otros  que  estaria  obligado  á  devolver  ó 
á  entregar  en  caso  de  declararse  la  nu- 
lidad ó  el  divorcio  (1). 

Efectos  del  divorcio, — El  divorcio  for- 
malmente declarado  pone  término  á  los 
deberes  conyugales,  en  cuanto  al  lecho 
y  habitación,  y  disuelve,  en  cuanto  á 
los  bienes,  la  sociedad  legal  (2).     De- 
clarado el  divorcio,  los  cónyuges  sepa- 
rados ejercen  sus  derechos  civiles  sin  la 
dependencia  que   antes    existia  «ntre 
ellos  (3).    Los  hijos  se  confiarán  al  es- 
poso que  obtuvo  el  divorcio,  á  no  ser 
que  el  juez  de  la  causa  determine  otra 
cosa,  por  el  mejor  bienestar  de  ellos; 
mas  el  padre  y  la  madre  quedan  obli- 
gados á  cuidar  de  su  alimento  y  edu- 
cación, contribuyendo  á  estos  gastos  en 
proporción  á  sus  facultades  (4).     De- 
clarado el  divorcio,  permanecerán  los 
hijos  én  poder  de  la  madre  honesta  que 
no  hubiera  dado  causa  para  la  deman- 
da de  divorcio  (5).    Los  derechos  y  de- 
beres de  los  hijos  no  se  alteran  por  el 
divorcio  d«  sus  padres  (6).     Si  se  de- 
clara el  divorcio  por  culpa  del  marido, 
y  Ja  mujer  no  tiene  bienes  propios  ni 
gananciales,  el  juez  podrá  asignar  en 
favor  de  esta^  sobre  los  bienes  ó  indus- 
j;ria  del  marido,  una  pensión  alimenti- 
cia que  sea  proporcionada  á  ellos,  pero 
que  nunca  exceda  de  la  cuarta  parte  de 
sus  rentas.    Esta  disposición  no  exime 
al  marido  de  la  obligación  de  alimentar 
á  los  hijos  (7).    Lo  dispuesto  anterior- 
mente será  extensivo  á  favor  del  mari- 
do, en  caso  de  declararse  el  divorcio 
por  culpa  de  la  mujer»  si  ésta  fuere  ri- 
ca y  el  marido  pobre  (8).    La  separa- 
ción de  bienes,  consiguiente  á  la  decla- 
ración del  divorcio,  se  hará  conforme  á 
las  reglas  establecidas  para  la  Sociedad 
conyugal  (9).     Cesan  los  efectos  del  di- 


(1) 

Art.  207  C6d.  Civ.  ' 

(2) 

Art.  208  id.  id. 

(3) 

Art.  209  id.  id. 

W 

Art.  210  iil.  id. 

(6) 

Arta.  211  y  222  id. 

(6) 

Art.  212  id.  id. 

(7) 

Arts.  213  y  210  id. 

(8) 

Art.  214  id.  id. 

(9) 

Art.  215  id.  id. 

id. 


id. 


vorcio  por  la  reconciliación  de  los  cón- 
yuges. La  cesación  del  divorcio  no 
perjudica  los  derechos  de  un  tercero 
que  hubiese  contratado  con  los  cónyu- 
ges ,  cuando  cjercian  independientes 
BUS  derechos  civiles  (1). 

Los  Tribunales  eclesiásticos  conoce- 
rán de  las  causas  relativas  al  matrima- 
nio  y  al  divorcio ;    y  los  Jueces  secu- 
lares, de  las  de  esponsales,  alimentos, 
cuidado  de  los  hijos,    litis  expensas,  li- 
quidación y  devolución  de  bienes,  cri- 
minales sobre  adulterio,  y  en  general 
de  todas  las  causas  sobre  los  efectos  ci- 
viles del  matrimonio  y  del  divorcio  (2). 
De  las  diligencias  preparatorias  para 
el  juicio  de  divorcio,  —  Para  que  alguno 
de  los  cónyuges  pueda  entablar  la  ac- 
ción de  divorcio  en  los  casos  permitidos 
en  el  Código  Civil  y  que  quedan  indi- 
cadas arriba,  e^necesario  que  se  pre- 
sente al  Juez  eclesiástico  competente 
ofreciendo  por  escrito  información  su- 
maria sobre  los  motivos   que  le  asis- 
ten para  intentar  el  divorcio   (8).     El 
juez   ordenará   la  información  con  ci- 
tación del  otro    cónyuge,  y  recibida 
en  el  modo  dispuesto  para  el  examen 
de  testigos,  se  dará  traslado  al  otro 
cónyuge  (4).     Con  la  contestación,  re- 
sultando   mérito  bastante,   se   decla- 
rará expedita  la  acción  de  divorcio,  y 
se  mandará  citar  á  los  cónyuges,  seña- 
lándoles dia  y  hora  para  que  compa- 
rezcan en  su  juzgado  al  acto  de  conci- 
liación (5).     Llegado  el  dia  y  hora  que 
señale  el  juez,  tratará  de  concihar  & 
los  cónyuges ;    y  en  el  caso  de  no  lo- 
grarlo, se  acordarán  los  puntos  sigui*»n- 
tes  :     1.°    La  casa  ó  lugar    en  que 
debe  permanecer  la  mujer  durante  el 
juicio,   en  clase  de   depósito;  2."  La 
pensión  que  mensualmente  debe  dar  el 
marido  á  la  mujer,   durante  la  causa, 
y  por  via  de  alimentos,  si  ella  no  tiene 

(1)  Art.  217  06d.  Civ.  —  Véase  Sucesión  legal 
(Arts.  880  y  910,  inc.  4.°  C6d.  Civ.)— Cuarta  con- 
yugal (Art.  932  C6d.  Civ.)  —  Sociedad  conyugal 
(Art.  97«,  inc.  3.o  Cód.  Civ.)— Compra-venta  (Ar- 
tículo 1347  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  138  Cód.  Civ.) 

(3)  Art.  372  Cód.  Enj.  Civ. 

(4)  Art.  373    id,    id. 
(5     Art.  374    id.    id. 
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con  que  mantenerse ;   sirviendo  de  ba- 
se la  descripción  y  estimación,  aupque 
sea  aproximada,  de  los  bienes  que  el 
marido  está  obligado  á  hacer,  sea  de- 
mandante ó   demandado   (1).     Si  los 
cónyuges  convienen  en  la  pensión  ali- 
menticia, se  hará  constar  esta  circuns- 
tancia en  el  acta  de  conciliación,  cuyo 
certificado  tiene  fuerza  ejecutiva  para 
que  la  mujer  exija  los  alimentos  ante 
la  justicia  ordinaria  (2).     Si  no  con- 
vienen en  la  pensión  alimenticia,  ó  si 
el  marido  se  resiste  á  hacer  la  descrip- 
ción de  bienes  para  calcularla,  se  ano- 
tarán en  el  acta  ambas  circunstancias, 
y  se  entregará  copia  de  ella  á  la  mujer 
para  que  solicite  ante  la  jurisdicción 
ordinaria  la  asignacionde  alimentos  (8). 
Si  alguna  de  las  partes  ineiste  en 
continuar  el  juicio  de  divorcio,  seguirá 
éste  ante  el  eclesiástico  por  la  via  or- 
dinaria ;  y  en  la  estación  de  prueba  no 
se  ratificarán  los  testigos  que  declara- 
ron en  la  sumaria,   sin  perjuicio  de 
agregarse  sus  declaraciones  como  par- 
te de  prueba  (4).     La  demanda  de  di- 
vorcio no  puede  interponerse,   ni  la 
conciliación  se  puede  efectuar,  sino  por 
los  cónyuges  personalmente  (5).     En 
los  juicios  de  divorcio  no  se  puede  pro- 
nunciar sentencia  sin   nuevo  compa- 
rendo para  conciliar  á  los  cónyuges  (6). 
Si  algún  casado  pide  la  separación 
de  bienes  á  consecuencia  del  divorcio 
ó  nulidad  de  su  matrimonio  declarados 
judicialmente,   y  lo  acredita  con  testi- 
monio de  las   sentencias  respectivas, 
mandará  el  juez  que  se  proceda  á  la 
divitiiou,  previas  las  diligencias  desig- 
nadas (7). 

En  los  juicios  de  divorcio  inter- 
viene el  Promotor  fiscal  eclesiástico; 
pero  no  hay  Defensor  del  matrimo- 
nio, como  cree  el  doctor  García  Cal- 
derón (pág.  819  del  tomo  1.**),  porque 
en  esos  juicios  no  se  compromete  el 
vínculo  matrimonial. 


(1) 

Art. 

S-^S  C6á 

.  Enj 

(2) 

Art. 

376  id. 

id. 

(8) 

Art. 

377  id. 

id. 

(4) 

Art. 

378  id. 

id. 

(6) 

Art. 

879  id. 

id. 

(6) 

Art. 

380  id. 

id. 

(7) 

Art.  1084  id. 

id. 

Civ. 


Doble  juicio, — Véase  Juicios  Dobles. 

DOBLE  VÍNCULO  DE  PABENTEsco, — La  re- 
lación que  hay  entre  los  que  son  pa- 
rientes por  los  dos  lados,  esto  es  por 
parte  del  padre  y  de  la  madre.  Solo 
entre  los  hermanos  se  hace  ésta  dis- 
tinción, para  la  preferencia  en  las  su- 
ceciones  intestadas  (1). — Véase  Paren- 

*     tesco  y  Afinidad, 

Doctor* — El  que  ha  recibido  en  una  Uni- 
versidad el  último  y  mas  prominente 
grado  en  alguna  facultad.  —  Véase  la 
palabra  en  la  Parte  administrativa.    . 

Doctoral. — Es  una  dignidad  de  los  capí- 
tulos catedrales,  instituida  para  acon- 
sejar y  dar  su  parecer  en  las  causas  y 
negocios  de  la  Iglesia  Catedral  y  del 
Cabildo.  Esta  dignidad  no  debe  re- 
caer sino  en  persona  graduada  en  de- 
recho conónico  según  la  Ley  6.'  tít.  6 
hb.  I  de  la  N.  R.— Véase  Cabildo  Ecle- 
siástico en  la  Parte  administrativa. 

Doctrina. — Véase  Arbitrio  de  Juez. 

DOCTRINA.— Véase  Curato  en  la  Parte 
administrativa, 

Documeuto. —  El  papel  que  comprueba 
alguna  obligación  ó  pacto.  En  el  foro 
se  emplea  esta  palabra  como  sinónima 
de  instrumento;  pero  no  sucede  lo 
mismo  en.  el  ramo  administrativo.  — 
Véase  Instrumento  y  la  misma  palabra 
en  la  Parto  administrativa. 

Dogma*—  En  materia  de  doctrina  se  dá 
ese  nombre  á  la  instrucción  recibida 
que  sirve  do  regla  y  que  estamos  obli- 
gados á  creer. 

Dolo* —  Toda  especie  de  artificio,  maqui- 
nación ó  astucia  de  que  una  parte  usa 
contra  otra,  p^ra  inducirla  á  la  cele- 
bración de  un  contrato,  ó  para  eludir 
el  cumplimiej)to  del  que  está  celebrado 
(2).  El  dolo  produce  nuUdad  en  los 
contratos,  cuando  es  de  tal  naturaleza 
que  sin  él  no  se  habrían  celebrado  (8). 
El  dolo  no  se  presume,  y  necesita  pro- 
barse (4).  No  es  válido  en  los  con- 
tratos el  consentimiento  que  proviene 


(1)  Arfa.  878  y  910  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  1238  id.  id. 

(3)  Art.  1239  id.  id. 

(4)  Art.  1210  id.  id. 
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de  error,  de  dolo  ó  de  violencia  (1).  El 
que  celebra  un  contrato  no  solo  está 
obligado  á  cumplirlo,  sino  también  á 
resarcir  los  daños  que  resulten  direc- 
tamente de  la  inejecución  ó  contraven- 
ción por  culpa  ó  dolo  de  la  parte  obli- 
gada (*2).  Los  contratantes  están  obli- 
gados á  evitar  el  dolo  y  la  culpa  lata, 
en  todos  los  contratos,  y  á  responder 
por  sus  consecuencias  (8).  La  resci- 
sión de  la  venta  de  cosas  muebles  ya 
entregadas,  cuyo  precio  no  se  pagó  ni 
afianzó,  no  perjudica  á  un  tercero  que 
las  haya  coniprado  del  primer  compra- 
dor, y  las  tenga  ya  en  su  poder,  á  no 
ser  que  se  le  pruebe  el  dolo  (4).  El 
comprador  no  puede  exijir  saneamien- 
to al  vendedor,  si  cometió  dolo  en  el 
juicio  en  que  fué  vencido  (5).  Cual- 
quier daño  causado  en  los  intereses  de 
la  compañía  por  dolo,  abuso  de  facul- 
tades ó  negligencia  grave  de  algún  so- 
cio, constituye  á  su  autor  en  la  obliga- 
ción de  indemnizarla  si  los  consocios 
lo  exijen ;  con  tal  que  no  pueda  cole- 
girse de  acto  alguno  la  aprobación  ó 
ratificación  expresa  ó  virtual,  del  he- 
cho sobre  que  se  funda  la  reclamación 
(6).  Es  nula  la  traiisaccion  si  inter- 
vino en  ella  dolo  (7). 

Los  contratos  en  que  hubo  dolo, 
error  ó  violencia,  no  son  nulos  ipsojure, 
y  solo  son  resciudibles  á  instancia  de 
la  parte  perjudicada,  dentro  de  los  dos 
años  de  la  fecha  del  acto,  en  los  casos 
de  dolo  y  error ;  y  dentro  de  los  cua- 
tro años  después  de  haber  cesado  la 
fuerza,  cuando  esta  sea  causa  de  res- 
cisión (8).  El  dolo  se  considera  como 
una  excepción  perentoria  (9).  — Véase 


(1)  Art.  1236  C6d.  Civ. 

(2)  Art.  12C5    id.     id. 

(3)  Art.  1269    id      id. 

(4)  Art.  1592    id.    id. 

(5)  Art.  1421,  ídc.  10    id.     id. 

(6)  Art.  1668    id.    id- 

(7)  Art.  1725    id.     id. 

(8)  Ai-t.  2280  y  1244     id.     id. 

(9)  Art.  620,  inc.  5.*»  Cúd.  Kuj.  Civ.—  Véase 
tíuardadür,vArtfl.  339  y  349  C6d.  Civ.)-OcupaQÍoii 
(Art.  489  C6d.  Civ.)— Masa  hereditaria  (Art.  497 
Cód.  Civ.)— usufructuario  (Art.  1093  C6d.  Civ.) 
Ketracto  (Art.  1497  Cód.  Civ.)— Operarios  (Art. 
1643  Cód.  Civ.)-Juego  (Art.  1739  y  1740  Cód. 
(Jiv.)--Comodato   (Arts,  1837  y  1838  Cód.  Civ.) 


Culpa,  Daños,  Costas,  y  la  misma  pala- 
bra en  la  Parte  criminal. 

Donéstieo* —  El  criado  que  sirve  en  una 
casa.  El  sirviente  tiene  por  domicilio 
el  de  su  patrón  (1).  En  la  familia  del 
usuario  se  comprende  á  sus  domésticos 
(2).  En  cuanto  á  la  tasa,  pago  y  bue- 
nas cuentas  de  los  jornales  ó  salarios 
de  criados,  merece  entera  fé  el  señor 
de  ellos,  mientras  no  se  pruebe  lo  con- 
trario (8).  Los  criados  de  cualquiera 
clase  que  sean,  pueden  ser  despedidos 
en  todo  tiempo,  aunque  no  se  exprese 
la  causa,  pagándoles  su  jornal  ó  salario 
devengado  (4).  Pueden  los  criados 
despedirse  cuando  quieran,  si  no  han 
recibido  anticipaciones  de  vestido  ó  de 
dinero.  En  caso  de  haberlas  recibido, 
se  les  obligará  á  servir  por  el  tiempo  y 
precio  convenido,  salvo  que  hubiese  al- 
guna causa  grave  para  su  salida  (5). 
Se  observará  además  lo  dispuesto  en 
las  leyes  y  reglamentos  de  policía,  so- 
bre criados  y  obreros  (6). 

El  derecho  de  los  sirvientes  para  re- 
clamar de  sus  patrones  lo  que  se  les 
debe  por  jornales  ó  salarios,  prescribe 
á  los  tres  años  (7).  Los  domésticos  no 
pueden  ser  testigos  en  determinados 
juicios  por  sus  relaciones  con  suspatro- 
nes  (8). — Véase  Locacíofi  de  servicios ;  y 
Emigrantes  en  la  Parte  Administrativa, 

Dontcilio. — Esta  palabra  tiene  tres  acep- 
ciones: la  casa-habitacion ,  el  pueblo 
en  que  ee  reside  y  el  lugar  en  que  se 
ejercen  los  derechos  políticos.  En  el 
segundo  caso  el  domicilio  es  civil,  y  en 
el  tercero  es  político, — Véase  esta  pala- 
bra en  las  Partes  Criminal  y  Adminis- 
trativa; y  los  artículos  siguientes. 

DOMICILIO  O  HABITACIÓN.— La  ca- 
sa donde  uno  habita;  principalmente  si 
es  como  vecino  de  la  población  donde 


Depósito  (Art.  1867  ino.  6.»  Cód.  Civ.)— Mandato 
(Art.  1931  y  1940  iiic.  3.«>  Cód.  Civ.)— División  de 
bienes  (Arte.  1078  á  1080  Cód.  Enj.  C¡v.)-CoU- 
cion  (Art.  947  Cód.  Civ.) 

(1)  Art.  60  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  1116  id.  id. 
{iif  Art.  1<>)3  *  id.  id. 
(4)  Art  1634  id.  id. 
(6)    Art.  1635    id.    id. 

(6)  Art.  1636    id.    id. 

(7)  Art.  660,  inc.  l.«>  id.    id. 

(8)  Art.  880,  ino.  12  Cód.  Enj.  CÍT. 
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radica  aquella. — Véase  Allanamiento  de 
domicilio, 
DOMICILIO  CIVIL. — La  población  dónele 
uno  se  halla  establecido  con  la  familia 
y  la  mayor  parte  de  sus  bienes  raue- 
bles^.  Contraer  domicilio  es  establecerse 
como  vecino. 

Constituyese  el  domicilio  por  la  ha- 
bitación en  un  lugar  con  ánimo  de  per- 
manecer en  él  (1).  Pruébase  esta  iu-» 
tención  por  alguno  de  los  medios  si- 
guientes :  1."  Por  declaración  expresa 
del  domiciliado  ante  la  autoridad  civil; 
2.°  Por  el  trascurso  de  dos  años  de  re- 
sidencia voluntaria  ;  S.**  Por  cualquier 
otro  hecho  que  acredite  haber  ñjado  su 
principal  establecimiento  (2).  Se  pier- 
de el  domicilio  de  un  higar  por  el  he- 
cho de  fijarlo  en  otro  (3).  El  ciudada- 
no que  desempeña  en  un  lugar  un  c;ir- 
go  público,  por  tiempo  determinado^ 
conserva  el  domioiHo  que  tuvo  antes  en  ^ 
otro,  si  no  manifiesta  intención  contra- 
ria (4).  La  traslación  al  lugar  en  que 
debe  ejercerse  un  cargo  de  por  vida, 
prueba  la  variación  del  domicilio  (5). 
La  mujer  casada  tiene  por  domiciUo  -el 
de  su  marido ;  el  menor  no  emancipa- 
do ó  el  mayor  incapaz,  el  de  sus  padres 
ó  guardadores;  el  sirviente  el  de  su  pa- 
trón (G).  Nadie  puede  impedir  que  los 
vecinos  de  cualquier  pueblo  muden  de 
domicilio  (7).  Las  contribuciones  per- 
sonales se  pagarán  en  el  lugar  en  que  el 
contribuyente  tenga  su  domicilio ;  las 
prediales,  en  el  lugar  donde  estén  sus 
bienes  (8).  Las  disposiciones  ante- 
riores comprenden  también  á  los  ex- 
trangeros  (9).  Los  vecinos,  sean  natu- 
rales ó  extrangeros,  están  sujetos  á  las 
cargas  y  pensiones  municipales  del  lu- 
gar de  su  donüciUo  (10).  Los  transeún- 
tes no  gozan  de  los  derechos  ni  están 
sujetos  á  las  cargas  de  los  vecinos  (11). 


(1)  Art.  46  Cód.  Olv. 

(2)  Art.'46    id.  id. 

(5)  Art.  47    id.  id. 
(4)    Art.  48    id.  id. 

(6)  Art.  49    id.  id. 

(6)  Art.  50    id.  id. 

(7)  Art.  51    id.  id. 

(8)  Art.  52    id.  id. 

(9)  Art.  53    id.  id. 

(10)  Art.  54    id.  id. 

(11)  Art.  55    id.  id. 

T.  I, 


No  se  requiere  la  citación  ni  audien- 
cia del  marido  para  la  autorizocion  de 
la  mujer,  si  estando  ausente  de  su  do- 
micilio ó  resid'jncia  se  ignora  üu  para- 
dero (1).  Por  principio  general,  en  to- 
dos los  contratos  se  debe  determinar  el 
domicilio  de  los  contratantes  y  el  del 
juez  á  quien  los  contratantes  se  some- 
ten. En  todo  testamento  se  debe  indi- 
car, entre  otras  cosas,  el  domicilio  del 
testador  (2).  La  escritura  de  seguro 
sobre  la  vida  debe  contener  la  misma 
indicación  (8)." 

Se  proroga  la  jurisdicción  del  juez 
que  no  es  propio ,  por  haber  renuncia- 
do las  partes  el  fuero  de  su  domicilio  y 
sujetádose  á  otro  (4).  En  los  instru- 
mentos públicos  se  debe  expresar  el  do- 
miciUo de  los  otorgantes  (5).  El  juez 
ordinario  del  lugar  donde  reside  el  de- 
mandado, es  el  competente  para  cono- 
cer de  las  causas  que  contra  él  se  pro- 
muevan (6).  Se  limita  esta  disposición: 
1.*^  Por  razón  de  la  cosa  disputada;  2.* 
Por  contrato  con  sumisión ;  8.*  Por  de- 
lito {ly.  El  que  no  tiene  domicilio  fijo 
puede  ser  demandado  donde  se  le  en- 
cuentre (8).  El  que  tiene  domicilio  en 
dos  lugares  puede  ser  demandado  en 
cualquiera  de  ellos  (9).  —  Véase  Fu^ro 
competente. 

En  los  casos  en  que  la  ley  exige  con- 
ciUacion,  se  hará  ésta  ante  el  juez  de 
Paz  del  domicilio  del  mandado,  cuando 
la  ley  no  exija  eütpecialmente  que  se 
haga  ante  el  juez  de  primera  instancia 
(10). 

Si  se  denunciare  la  muerte  intestada 
de  algún  transeúnte,  procederá  de  ofi- 
cio el  juez  á  la  indagación  del  hecho, 
con  citación  del  agente  fiscal :  hará  in- 
ventario y  depósito  de  los  bienes,  y  re- 
mitirá todo  It»  actuado  al  juez  del  do- 
micilio del  difunto  (11).   —   Véase 


(D 

Art. 

186. 

ino. 

2.0  C6d 

.  Cif. 

« 

Art. 

667 

id. 

id. 

(3) 

Art.  1791  ino.  !.•  id. 

id. 

(4) 

Ar(. 

81. 

ino. 

6.0  06d. 

Bnj.  Cít 

(5) 

Art. 

745, 

ino. 

2.»  id. 

id. 

(6) 

Art 

118 

id. 

id. 

(7) 

Alt. 

121 

id. 

id. 

(8) 

Art. 

119 

id. 

id. 

i?) 

árt. 

120 

id. 

id. 

(10) 

Art. 

285 

id. 

id. 

(U)  Art.  1297 

id. 

id. 

61 

Digitized  by 


Google 


Don 


—  482  — 


DOHI 


Jurisdicción  ,    Vecino  ,    Allanamiento, 

En  cuanto  al  domicilio  canónico,  véa- 
se Matrimonio, 
DominaRte. —  Predio  dominante  es  aquel 
á  cuyo  favor  se  establece  una  servi- 
dumbre, y  sirviente  el   que  la  sufre 

(1). 

DOBilgO. —  El  primer  dia  de  la  semana, 
que  está  dedicado  al  culto  divino  y  al 
descanso.  En  él  no  se  pueden  hacer 
obras  serviles  ni  actos  judiciales  sino 
en  casos  de  urgencia.  —  Véase  Dios  fe- 
riados. 

DOBiniO  ó  propiedad. — Se  entiende  por 
derecho  de  propiedad  la  facultad  racio- 
nal del  hombre,  de  adquirir  una  cosa 
cualquiera  y  disponer  de  ella  para  los 
fines  de  la  vida.  Propiedad  de  derecho 
es  el  conjunto  de  cosas  mas  ó  menos 
materiales,  unidas  á  una  persona  y 
puestas  á  su  disposición,  para  que  las 
haga  contribuir  á  su  existencia  y  desa- 
rrollo. Puede,  pues,  decirse  que  dere- 
cho de  propietlad  expresa  la  idea  abso- 
luta, y  propiedad  de  derecho  la  reliza- 
cion  histórica  de  aquella  idea. 

Muchos  autores  niegan  que  la  pro- 
piedad sea  de  Derecho  natural ;  y  las 
doctrinas  principales  que  han  domina- 
do sobre  el  fundamento  y  origen  de  la 
propiedad  son  las  que  vamos,  muy  so- 
meramente, á  indicar. 

I.  Los  jiüiscomultos  romanos^  cuan- 
do querían  justificar  la  propiedad  en  su 
principio,  acostumbraban  remontarse 
hasta  las  épocas  ante-histórícas  y  pin- 
tar á  los  hombres,  esparcidos  sobre  la 
tierra  habitable,  apoderándose  de  las 
cosas  que  no  tenían  dueño  y  apropián- 
doselas por  medio  de  la  ocupación.  Es- 
ta doctrina  fué  la  aceptada  por  Orocio 
y  por  Burlamaqui. 

II.  Puffendorjio  no  tardó  en  inaagi- 
nar  una  modificación  en  el  sistema  de 
los  romanos  y  de  Grocio,  cuya  insufi- 
ciencia conocia. 

Según  aquel  filósofo,  los  hombres 
debieron  formar  primitivamente  una 
convención,  por  la  cual  se  comprome- 
tieron á  respetar  el  derecho  que  cada 
uno  de  ellos  pudiera  adquirir  sobre  las 
cosas  ocupándolas,  haciendo  esto  en 

(1)    Art.  1127  Cód.  CiT. 


obsequio  á  la  paz  general  á  fin  de  que 
cada  uno  pudiera  estar  seguro  de  gozar 
los  frutos  de  su  trabajo.  En  este  caso 
no  era  ya  la  ocupación  pura  y  simple 
la  que  consagraba  el  derecho  de  propie- 
dad, sino  era  una  convención  tácita. 

ni.  Otra  teoría,  variedad  de  la  pre- 
cedente, es  la  del  contrato  social,  que 
no  difiere.de  aquella  sino  en  que  no  su- 
pone una  convención  primitiva,  ante- 
rior al  hecho  mismo  de  la  adquisición 
de  la  propiedad,  sino  que,  al  contrarío, 
suponiendo  ya  á  los  hombres  poseedo- 
res, pero  poseedores  incesantemente 
perturbados,  y  que  se  asociaron  preci- 
samente con  el  objeto  de  garantizar  el 
goce  tranquilo  de  sus  bienes.  Tal  ha 
sido,  según  Bousseau,  la  causa  princi- 
pal de  las  sociedades  civiles. 

IV.  Muchos  filósofos  sin  remontar- 
se á  hipótesis,  mas  ó  menos  discutibles, 
hacen  derivar  la  propiedad  de  la  ley. 

Los  prácticos,  la  escuela  históríca,  la 
escuela  utilitaría  y  aún  el  derecho  ca- 
nónico han  proclamado  esa  opinión, 
pehgrosa  bajo  muchos  aspectos. 

t  Son  las  leyes  de  los  emperadores 
c  las  que  nos  autorízan  para  decir :  esta 
« casa,  esta  granja  es  mia,  •  decian  los 
cánones  de  los  Papas.  Pero  •  quitad 
€  las  leyes  de  los  emperadores  y  ¿quién 
«  se  atreverá  á  decir  esta  casa,  este  es- 
i  clavo,  esta  granja  es  mia  ? 

La  escuela  histórica  teniendo  poca 
confianza  en  el  Derecho  natural  colo- 
caba en  la  ley  la  fuente  de  un  Derecho 
fundamental  de  todos  los  demás  dere- 
chos. Hugo  señalaba  la  propiedad  co- 
mo la  causa  de  los  males  que  afligían 
la  sociedad ;  y,  según  él,  no  conocia 
mas  motivos  de  ser  que  el  hábito. 

Bentham  no  creia  tampoco  en  la 
propiedad  natural.  ''  La  propiedad  y 
**la  ley  nacieron  juntas,  y  morirán 
'*  juntas,  dice  ese  pubhcista.  Antes  de 
'*  las  leyes  no  habia  propiedad ;  quitad 
**  las  leyes  y  desaparece  toda  sociedad." 

V.  Una  teoría  mas  justa  ha  preten- 
dido fundar  la  propiedad  en  el  trabajo. 
El  hombre  desmontando  y  cultivando 
la  tierra,  labrando  un  tronco  y  prepa- 
rando un  abrigo,  hace  salir  tal  ó  cual 
objeto  de  la  comunidad  primitiva;  le 
imprime  el  sello  de  su  personalidad;  lo 


Digitized  by 


Google 


Dom 


488  — 


DOMI 


transforma  y  lo  baoe,  por  decirlo  así,  au 
segunda  creacioD.  De  allí  nace  la  obli- 
gación en  todos,  aún  con  independencia 
del  Derecho  civil,  de  respetar  la  cosa  que 
se  ha  identificado  con  su  industria. 

El  hombre,  en  virtud  de  su  derecho 
original  de  libertad  y  de  conservación, 
puede  practicar  todos  los  actos  necesa- 
rios para  su  bienestar  y  subsistencia, 
con  tal  de  no  dañar  á  otro.  Tiene, 
pues,  evidentemente,  derecho  para 
apropiarse  las  cosas  que  no  tienen  due- 
ño, aparentes  para  alimentarlo  y  ves- 
tirlo, como  los  frutos  de  la  tierra,  los 
pescados  y  las  pieles  de  los  animales. 
Asi,  á  menos  de  renovar  las  contro- 
versias famosas  de  la  Edad  Media,  na- 
die discute  la  propiedad  moviliaria. 

Lo  que  se  niega  es  la  propiedad  del 
suelo ;  y,  sin  embargo,  sin  la  idea  de 
esa  propiedad,  el  hombre  no  podría  vi. 
vir  del  modo  que  lo  exige  su  natura- 
leza racional. 

¿Podría  asegurar  la  conservación  sin 
construir  nn  abrigo  para- defenderse  de 
las  lluvias  y  del  frió?  ¿Se  veria  libre 
del  hambre  si  no  guardase  las  provisio- 
nes que  deben  alimentarlo?  Esa  mis- 
ma ley  do  la  nccosidad  le  da  el  derecho 
de  señalar  el  límite  de  un  campo  y  des- 
montarlo, porque,  de  otro  modo,  no 
podiia  tener  alimento  cuando  lo  nece- 
'  sitara.  Esta  i)rcvision  es  la  que  dis- . 
tingue  al  homlrc  de  los  animales.  Te- 
niendo también,  mas  necesidades  que 
estos  y  menos  medios  de  satisfacerlas, 
es  indispensable  que  se  asegure  un  asi- 
lo, que  se  ligue  al  suelo,  en  una  pala- 
bra, que  se  haga  propietario. 

¿Es  acaso  menos  malo  atacar  la  pro- 
piedad adquirida  de  este  modo,  que 
arrancarle  el  fruto  que  ha  recogido  >6 
el  animal  de  que  se  ha  apoderado? 

El  derecho  de  vivir  implica  el  dere- 
cho de  proporcionarse  los  medios  para 
ello(l). 

El  Código  Civil  peruano  define  la 
propiedad  en  estos  términos:  propie- 
dad  ó  dominio  es  el  derecho  de  gozar 
y  disponer  de  las  cosas  (2). 

(1)  Las  objeoionos  eontra  U  propiedad  y  las 
dootrínas  modemafl  sobre  eUa  aerá.n  tratadas  en 
la  Parte  AdminUtrativa. 

(2)  Al-e.  460  C6d.  Giv. 


Bon  efectos  del  dominio :  1 .''  El  de- 
recho que  tiene  el  propietario  de  usar 
de  la  cosa,  y  de  hacer  suyos  los  frutos 
y  todo  lo  accesorio  á  ella;  2.'  El  de  re- 
cojerla,  si  se  halla  fuera  de  su  poder; 
8.®  El  de  disponer  libremente  de  ella; 
4.*  El  de  excluir  á  otros  de  la  posesión 
ó  uso  de  la  cosa  (1). 

No  ee  puede  obligar  á  ninguno  á  ce- 
der su  propiedad,  sino  por  utilidad  pú- 
bhca,  legalmente  declarada,  y  previa 
indemnización  de  su  justo  valor  (2). 

Los  efectos  del  dominio  pueden  es- 
tar distribuidos  entre  dos  dueños  :  uno 
directo,  como  el  dueño  del  terreno  á 
quien  se  paga  un  canon  en  reconoci- 
miento del  dominio ;  y  otro  útil,  como 
el  dueño  del  uso  y  de  los  frutos  que  es- 
tá obUgado  á  pagar  el  canon  (8). 

Se  adquiere  el  dominio  por  los  mo- 
dos oríginarios  de  ocupación,  invención 
y  accesión,  ó  por  los  derívativos  de 
prescripción,  enajenación,  donación,  he- 
renda  y  demás  comprendidos  en  estos 
que  señala  la  ley  (4). 

Se  puede  demandar  acumulativamen- 
te la  posesión  y  la  propiedad  de  una 
misma  cosa ;  pero  en  este  caso  prefie- 
re la  primera  á  la  segunda  (5).  Cuando 
se  haya  demandado  la  posesión,  puedo 
el  actor,  cu  cualquier  estado  del  juicio, 
entablar  la  demanda  de  x^ropiedad;  po- 
ro no  al  contrario  .(6).  Cuando  dos  ó 
mas  personas  i^oneu  demanda  contra 
un  tercero,  con  una  misma  acción,  de- 
be el  juez  disponer  que  aquellos  nom- 
bren un  personero  que^  las  represente 
en  el  juicio  (7).  Si  dos  ó  mas  perso- 
nas demandan  á  un  tercero,  pidiendo 
el  uno  la  posesión  y  el  otro  la  propie- 
dad de  la  misma  cosa,  debe  ventilarse 
antes  la  demanda  sobre  posesión ;  á  no 
ser  que  el  otro  demandante  pruebe  iii- 
continenti  el  dominio  que  pretende  (8). 
—  Véase  Expropiación  forzada;  y  Do- 
minio en  la  Parte  administrativa. 


(1) 

Art.  461  C6d 

.  Civ. 

(2) 

Art.  462  id. 

id. 

(8) 

Art.  463  id. 

id. 

(4) 

Art.  464  id. 

id. 

(6) 

Art.  684  06d. 

Enj.Civ. 

(6) 

Art.  585  id. 

id. 

(7) 

Art.  586  id. 

id. 

(8) 

Art.  587  id. 

id. 
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DOMINIO  ABSOLUTO  6  piJENQ. — El  podei 
que  nno  tiene  en  algnna  cosa  para  ena- 
genarla  sin  dependencia  de  otro,  perci- 
bir sus  frutos  y  excluir  de  su  uao  á  los 
demás. 
DOMINIO  DIRECTO. — El  derecho  que  uno 
tiene  de  concurrir  á  la  disposición  de 
una  cosa  cuya  utilidad  ha  cedido,  ó  de 
percibir  cierta  pensión  6  tributo  anual 
en  reconocimiento  de  su  señorío  ó  su- 
perioridad sobre  un  fundo  ;  ó  bien  el 
derecho  de  superioridad  sobre  una  co- 
sa raiz  sin  el  derecho  de  la  propiedad 
'  útil;  tal  es  el  dominio  que  se  reserva  el 
propietario  de  una  finca,  onagenándola 
solo  á  título  de  enfiténsisi — Véase  Cen- 
$0  enfitévtico  y  iisufnwtfK 
DOMINIO  EMINENTE.  —  La  facultad  que 
tiene  el  Estado  para  disponer  de  todos 
los  bienes  que  se  hallan  en  el  territorio 
de  la  Nación,  y  de  exigir  empréstitos  y 
establecer  impuestos  cuando  lo  reclame 
la  necesidad  pública. — Véase  Expropia- 
ción; y  la  misnm  palabra  en  la  Parte 
administrativa. 
DOMINIO  vÉNos  PLENO. — Cualquiera  de 
las  fracciones  del  dominio  que  se  haUa 
dividido  entre  diferentes  personas;  co- 
mo cuando  uno  tiene  derecho  á  concur- 
rir á  la  disposición  de  a]guna  cosa  ó  de 
exijir  algo  en  reconocimiento  de  su  se- 
ñorío, y  otro  tiene  el  derecho  de  enage- 
narlo  con  alguna  restricción  y  el  de 
percibir  todos  los  frutos  pagando  algún 
canon  ó  pensión  al  primero. 
DOMINIO  PLENO. —  Véase  Dominio  abso- 
luto. 
DOMINIO  pOblico.  —  El  que  el  Estado 

tiene  sobre  los  bienes  racionales, 
DOMINIO  RKVKKsiBLE. — El  quo  vuelve  á 
su  dueño  primitivo.  —  Véase  Bienes  re- 
versibles, 
DOMINIO  ÚTIL. — El  derecho  de  percibir 
todos  los  frutos  de  una  cosa  bajo  algu- 
na prestación  ó  tributo  que  se  paga  al 
que  conserva  en  ella  el  dominio  direc- 
to.; tal  es  el  dominio  que  tiene  el  enfi- 
téuta  en  el  fundo  que  ha  tomado  en  en- 
fitéusis. — Véase  Censo  cnjiiéutico. 
DODaeiOD. — Donación  es  un  contrato  por 
el  que  el  donaate  d¿  ó  promete  dar 
gratuitamente  al  donatario,  que  la  acep- 
ta, la  propiedad  de  una  cosa. 
Este  contrato,  en  el  que  tan  clara- 


monte  se  manifiesta  la  voluntad  del 
hombre,  es  de  derecho  natural,  y  se  ha 
conocido  en  todos  los  pueblos  y  en  to- 
das las  épocas. 

Es  indudable  que,  para  que  exista 
donación,  es  necesario  el  concurso  de 
dos  voluntades ;  no  puede,  por  lo  tan- 
to, comprenderse  sin  la  aceptación  del 
donatario :  así,  pues,  mientras  que  no 
pxiste  la  aceptación,  solo  hay  una  pro- 
mesa que  el  donante  puede  dejar  de 
cumplir. 

Algún  filósofo  ha  opinado  que  el  de- 
recho natural  no  dá  acción  al  donatario 
para  exigir  del  donador  el  cumplimien- 
to de  su  contrato;  pero  teniendo  en 
cuenta  que,  segim  aquel  derecho,  e 
hombre  puede  obligarse  por  un  acto  de 
su  voluntad  á  todo  aquello  que  es  líci- 
to, bien  sea  que  acompañe  á  la  obUga- 
cion  un  titulo  oneroso  ó  un  título  gra- 
tuito, se  comprende  la  inexactitud  de 
la  opinión  expresada  anteriormente. 

El  Código  civil  peruano  no  considera 
la  donación  entre  los  contratos,,  bien 
que  exija  para  su  subsistencia  la  acep- 
tación del  donatario. 

Del  artículo  579  de  dicho  Código 
puede  deducirse  esta  definición  de  la 
donación :  la  trasferenoia  gratuita  que 
uno  hace  á  otro  del  dominio  de  alguna 
cosa. 

La  donaóion  se  hace  entre  vivos  ó 
por  causa  de  muerte  (1). 

Son  atribuciones  de  los  Concejos  de- 
partamentales, aceptar  las  donaciones 
y  regalos  que  se  hagan  al  departamen- 
to, ó  á  cualquier  establecimiento  de  su 
descendencia  (2) ;  y  lo  mismo  sucede 
respecto  de  los  provinciales  y  de  distri- 
to (H). 
DONACIÓN  ENTRE  VIVOS. — La  renuncia 
ó  traspaso  gratuito  é  irrevocable  hecho 
en  favor  de  otra  persona  que  la  acepta. 

(1)  Art.  580  Cód.  Civ.-.Véase  Soeiedad  conyu- 
gal (Arta.  960  ino.  1?  y  961,  inos.  2?  y  4?  Gód.  Civ.) 
^Pveiervas  (Arl.  IC75,  ino.  2.o  Oód.  Civ.)— Looa. 
dor  (Art.  1592  C6d.  Civ.)— Kenta  viUlioi»  (Ar.i. 
1747  y  1748  Cód.  Civ.)— Libranaa  (Art.  1954 Cód. 
Civ.)— Jueces  (Art.  43,  ino.  4.°  Cód.  Enj,  Civ.)— 
Pródigo  (Alta.  18  y  19,  ino.  3.o  Cód.  Civ.) — Con- 
trato  (Art.  1232  Cód.  Oiv.)— Mandato  (Art.  1927 
Cód.  Civ.) 

(2)  Alt.  37,  ino.  8.»,  Ley  de  Manioipalidades. 
Í3)    Art.  108,  inc.  6.o  y  123  id.  id. 
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I.  Aceptación,  —  La  donación  entre 
tívos  se  perfecciona  con  la  aceptación 
del  donatario,  ó  con  la  entrega  de  la 
cosa. 

Es  irrevocable  :  el  donatario  adquie- 
re perpetua  y  absolutamente  la  propie- 
dad de  la  cosa  donada ;  á  no  ser  en  los 
casos  señalados  por  la  ley  (1).  Duran- 
te el  primer  año,  la  donación  se  presu- 
me aceptada,  si  no  lo  fué  expresamen- 
te ;  vencido  este  término,  cesa  la  pre- 
sunción legftl ;  y  en  lo  sucesivo  puede 
el  donante  revocar  la  donación  que  no 
se  halle  expresamente  aceptada  (2). 
Muerto  el  donante  dentro  de  ese  pri- 
mer año,  se  observará  su  declaración 
testamentaria,  ó  la  que  hubiere  hecho 
en  cualquier  otro  instrumento  publico, 
sobre  si  quedará,  subsistente  ó  revocada 
la  donación,  vencido  el  año  sin  acepta- 
ción expresa  (3).  Las  facultades  del 
donante  no  pasan  á  sus  herederos  (4). 
Esté  ó  no  vencido  el  primer  año  de  una 
donación,  que  no  ha  sido  aceptada,  b\ 
muere  el  donante  sin  haberla  revocado, 
durante  su  vida  ni  en  cláusula  testa- 
mentaria, podrá  aceptarla  el  donatario 
que  le  sobreviva,  dentro  de  los  térmi- 
nos señalados  por  la  ley  para  la  acep- 
tación de  la  herencia  ;  vencidos  estos 
términos,  cadaca  la  donación  no  acep- 
tada (5).  La  facultad  de  aceptar  la  do- 
nación no  pasa_shio  á  los  herederos 
forzosos  del  donatario,  y  solo  cuando 
éste  haya  muerto  dentro  del  año  de  la 
donación  (6).  Los  herederos  forzosos 
del  donatario,  que  adquieran  la  facul- 
tad de  aceptar  la  donación,  la  ejerce- 
rán dentro  do  los  términos  señivlados 
para  la  aceptación  de  herencia;  so  pena 
de  perderla  y  de  caducar  la  donación 
por  el  trascurso  de  dichos  términos  (7). 


(1)  Art.  581  C6d.  Oiv. 

(2)  Art.  582    id.    id. 

(3)  Art.  588    id.    id. 

(4)  Art.  584    id.    id. 

(5)  Art.  585  id.  id.  Tres  mettee,  si  el  he- 
redero existe  en  1»  provincia  en  que  morió  el  he- 
redado ;  cuatro  meMB,  ai  está  Inora  de  la  pro- 
vincia, pero  dentro  del  departamento ;  seis  me- 
ses, onando  no  está  dentro  del  departamento, 
pero  si  en  la  Kepúblioa,  y  un  ano  aí  se  halla  fue- 
ra de  la  Bepública.    Art.  760  Cód.  Cid. 

(6)  Art.  586  Cód.  Civ. 

(7)  Art.  587    id.    id.    Viaiie  1$  nota  6»* 


Pueden  aceptar  donaciones,  todos  los 
que  pueden  adquirir  por  sí,  6  por  me- 
dio de  apoderado,  ó  de  las  personas  ba- 
jo cuya  potestad  se  hallan  (1).  Las  do- 
naciones que  se  hagan  á  favor  de  los 
hospitales,  de  las  ca.'^as  de  huérfanos, 
de  los  estaLlecimientos  de  instrucción, 
de  los  pobres  de  algún  pueblo,  ó  de 
obras  públicas,  se  aceptarán  por  los 
administradores,  síndicos  ó  personas 
debidamente  autorizadas  (2).  La  acep- 
tación del  donatai-io,  ó  del  que  lo  re- 
presente, se  notificará  al  donante,  cuan- 
do ambos  no  hayan  expresado  su  vo- 
luntad en  el  mismo  acto  de  la  donación 
(3).  No  hay  privilegio  de  restitución 
por  la  falta  de  aceptación  en  las  dona- 
ciones. Los  privilegiados  tienen  dere- 
cho á  ser  indemnizados  por  sus  guar- 
dadores, ó  por  las  personas  bajo  cuyo 
poder  se  hallaron,  si  en  éstas  hubo  cul- 
pa(4). 

II.  Quiénes  pueden  donara  y  qué  por- 
ción de  bienes  se  puede  donar. — Puede  do- 
nar entre  vivos  todo  el  que  tiene  Ubre 
administración  de  sus  bienes  (5).  El 
mayor  de  diez  y  ocho  años,  que  está 
bajo  la  potestad  del  padre,  puede  donar 
de  los  bienes  que  le  pertenecen  en  pro- 
piedad y  usufructo,  según  la  ley  (6). 
El  que  tiene  descendientes  puede  donar 
hasta  la  sexU  parte  de  sus  bienes.  El 
que  solo  tiene  ascendientes  puede  do- 
nar hasta  la  cuarta  (7).  El  que  no  tie- 
ne ascendientes  ni  descendientes  puede 
donar  hasta  la  tercera  (8).  Las  dona- 
ciones hechas  en  contravención  á  la 


(1)    Arts.  599,  182  y  183  Cód.  Civ. 
jP)    Art.  600    id.    id. 

(3)  Art.  601     id.    id. 

(4)  Art.  662    id.    id. 

(5)  Al*.  590  Cf>á.  Civ. 

(6)  AH».  691  y  287.  inc.  6?    id.    id. 

(7)  No  comprendemos  1a  razón  por  qué  en  la 
donación  por  canea  de  muerte,  se  puede  dispo- 
ner de  mayor  c  antidad  que  en  la  de  entre  vivoi; 
tiendo  así  que  en  ambas  existe  el  mismo  motivo 
de  limitación,  cual  es  el  derecbo  de  los  heredefos 
forzosos. 

Aqoi  ocurre  otra  obsoi^acion.  La  ley  no  dice 
que  se  pierda  la  facultad  de  disponer  del  quinto 
en  un  testamento,  por  baberse  donadlo  la  sexta 
parte ;  y  como  nadie  esti  impedido  de  bacer  lo 
que  ella  no  prohibe,  e»  claro  qQe  una  misma  per- 
sona puede  hacer  ambas  disposiciones. 

(8)  Art.  592    Cód.  Civ. 
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disposición  anterior,  son  nulas  en  cnan- 
to al  exceso.  Éste  exceHo  se  regulará 
por  el  valor  de  los  bienes  que  tuvo  el 
donante  al  tiempo  de  la  donación  (1). 
En  la  donación  de  bienes  muebles  se 
requiere  la  especificación  y  tasación 
(2).  No  pueden  ser  objeto  de  donación 
sino  los  bienes  poseidos  p^r  el  donante; 
es  nula  la  que  se  haga  de  bienes  ó  de- 
rechos futuros  (8).  —  Véase  Donación 
renmneratoi'ia. 

III.  Quiénes  pueden  adquirir  por  do- 
nación, —  Basta  estar  concebido  en  la 
época  de  la  donación  entre  vivos  para 
tener  capacidad  de  adquirir  por  este  ti- 
tulo ;  en  la  donación  por  causa  de 
muerte,  basta  estar  concebido  al  tiem- 
po del  fallecimiento  del  donante.  En 
ambos  casos  desaparece  e^ta  capacidad 
si  el  donatario  nace  incapaz  de  vivir  (4). 

IV.  Cónio  puede  hacerse  las  donado- 
nes, — La  donación  puede  hacerse  entre 
presentes  ó  ausentes,  directamente  ó 
por  apoderado,  en  escritura  pública  ó 
privada,  y  aiin  por  medio  de  carta  (6). 
Sin  escritura  pública  no  es  válida  la 
donación  que  exceda  de  quinientos  pe- 
sos (6).  La  donación  puede  hacerse 
simplemente  ó  bajo  de  condición,  desde 
dia  cierto  ó  liasta  cierto  d¡a  (7).  No 
vician  la  doníicion,  y  se  tienen  por  no 
puestas,  las  condiciones  imposibles,  y 
las  contiariíCs  a  las  leyes  ó  á  las  bue- 
nas costumbres  (8). 

V.  Caducidad  y  revocación  de  la  do* 
nación.  —  Caduca  la  donación  si  el  do- 
nante y  el  donatario  mueren,  pasado 
el  año  desdo  que  fué  hecha,  sin  haber- 
la aceptado  el  segundo,  aunque  el  pri- 
mero no  la  hubiese  revocado  (9).  To- 
da donación  entre  vivos  hecha  por  per- 
sona que  no  tenia  hijos  ni  descendien- 
tes legítimos ,  ni  hijos  legitimados , 
queda  revocada  por  el  mero  hecho  de 
suceder  cualquiera  de  los  dos  casos  si- 


(1) 

Art.  593  C6d. 

Civ. 

(2) 

An.594 

id. 

id. 

(3) 

Art.  589 

id. 

id« 

W 

Art.60i 

id. 

id. 

(6) 

Art.  595 

id. 

id. 

(6) 

Art.  596 

id. 

id. 

(7) 

Art.  597 

id. 

id. 

(8) 

Art.  598 

id. 

id. 

(9) 

Art.  588 

id. 

id. 

guien  tes :  !.*•  Si  el  donante  tiene,  des- 
pués de  la  donación,  hijos  legítimos  ó 
legitimados,  aunque  sean  postumos ; 
2.**  Si  resulta  vivo  el  hijo  del  donante, 
que  él  reputaba  muerto,  cuando  hizo 
la  donación  (1).  Entre  los  hijos  sobre- 
vinientes  que  causan  la  revocación  de 
las  donaciones,  se  cuenta  el  que  hubie- 
se estado  concebido  al  tiempo  de  la  do- 
nación (2).  No  queda  revocada  la  do- 
nación por  el  solo  hecho  de  sobrevenir 
hijos,  cuando  el  valor  de  la  cosa  dona- 
da no  exceda  de  la  décima  parte  de  los 
bienes  que  tuvo  el  donante  al  hacer  la 
donación  ;  es  necesario  que  éste  la  de- 
clare revocada  (B).  El  donante  puede 
revocar  1»  donación  por  ingratitud  del 
donatario  (4).  El  donatario  incurre 
en  ingiatitud  :  1.*  Por  atentar  contra 
la  vida  del  donante,  ó  por  acusarle,  ó 
denunciarle  de  algún  delito.  Se  excep- 
túa el  caso  de  acusación  ó  denuncia  en 
causa  propia,  ó  de  su  cónyuge,  6  de  sus 
ascendientes  ó  descendientes;  2.''  Por 
causar  al  donante  la  pérdida  de  sus  bie- 
nes ó  de  parte  considerable  de  ellos; 
3.°  Por  seducir  á  la  mujer,  hija  ó  nieta 
del  donante ;  4.°  Por  infamar  ó  inju- 
riar gravemente  al  donante,  sus  padres, 
cónyuge  ó  hijos  (5).  Es  irrenuuciablo 
la  facultad  de  revocar  la  donación  (C). 
No  i)asa  á  los  herederos  la  facultad  de 
revocar  la  donación  por  ingratitud,  y 
dura  un  año  desde  que  sobrevino  ó  piv 
do  ser  sabido  por  el  donante  alguno  de 
los  casos  de  la  ingratitud  (7).  No  pro- 
duce efecto  alguno  la  revocación  por 
ingratitud,  si  dentro  de  sesenta  dias 
después  de  hecha  por  el  donante,  no 
se  notifica  al  donatario  ó  á  sus  he- 
rederos (8).  El  donatario  ó  sus  he- 
rederos pueden  contradecir  las  cau- 
sas de  la  revocación,  para  que  judicial- 
mente se  decida  sobre  el  mérito  de  ellas 
(9).  Quédarii  consumada  la  revooaoion 


(1) 

Art.  612  Cod. 

Civ. 

(2) 

Art.  613 

id. 

id. 

(8) 

Art.  614 

id. 

id. 

W 

Art.  615 

id. 

id. 

(6) 

Art,  616 

id. 

id. 

(^ 

Art.  617 

id. 

id. 

(7) 

Art.  618 

id. 

id. 

(8) 

Art.  619 

id 

id. 

W 

Art.  630 

id. 

id. 
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que  no  fuere  contradicha  dentro  de  se- 
senta días  después  de  notificada  al  dona- 
tario ó  á  sus  herederos  (1).  Las  donacio' 
nes  que  tienen  por  objeto  el  matrimonio, 
las  remuneroitbrias,  y  todas  las  que  se 
hacen  á  titulo  oneroso,  no  son  revocables 
por  causas  de  ingratitud  (2).  En  caso 
de  que  el  donatario  cause  la  m  erte  de^ 
donante,  se  anula  por  el  mi^mo  hecho 
la  donación  (8).  Si  la  cosa  donada  hu- 
biese pasado  á  un  tercer  poseedor  por 
título  oneroso,  y  se  revocare  la  dona- 
ción, el  donante  y  sus  herederos  no 
podrán  recobrarla,  pero  sí  exijir  su 
▼alor  del  donatario  (4).  Si  la  cosa 
donada  hubiese  pasado  á  un  tercero  por 
título  gratuito  y  se  revocare  la  dona- 
ción, podrán  el  donante  ó  sus  harede- 
•  ros  recobrarla  del  que  la  tiene  (5).  Los 
frutos  de  las  donaciones  revocadas  per- 
tenecen al  donante,  en  caso  de  ingrati- 
tud, desde  que  se  notifique  la  revoca- 
ción ;  y  en  las  revocaciones  ipso  jure^ 
desde  que  se  pida  en  juicio  la  devolu- 
ción de  la  cosa  donada.  El  tercer  po- 
seedor que  sea  responsable  de  la  cosa 
donada,  lo  será  de  los  frutos,  desde  que 
es  demandado  (6).  La  donación  de  un 
crédito  hecha  en  testamento,  queda  re- 
vocada en  todo  ó  parte,  si  el  testador 
cobra  ó  recibe  en  pago  el  todo  ó  parte 
de  la  cantidad  que  se  le  debia  (7). 
•DONACIONES  nulas.  —  Son  nulas  las 
donaciones  :  1.**  Entre  marido  y  mujer 
durante  el  matrimonio  (8);  2.**  Las  de  in- 
muebles á  favor  de  manos  muertas;  8.** 
Las  que  se  hagan  á  los  confesores  ó  á 
sus  parientes  consanguíneos,  dentro  del 
sexto  grado,  ó  afines  dentro  del  segun- 
do;  á  no  ser  que  sean  parientes  del 
donante,  dentro  del  cuarto  grado,  ó  afi- 
nes en  segundo ;  é.""  Las  hechas  en 
fraude  de  la  legítima  de  los  descendien- 
tes;  5.^  Las  hechas  en  fraude  de  los 
acreedores  (9). —  Véase  los  articulo^  d- 


(l) 

Art.  621  Cód.  Civ. 

(2) 

Ai't.  6^    id.    id. 

(8) 

Art.  638    id.    id. 

W 

Art.  634    id.    id. 

(6) 

Art.  625    id.    id. 

(6) 

Art.  626    id.    id. 

(7) 

Art.  (MI    id.    id. 

(8) 

VéMe  Donación  entre  «óayo^* 

ffuientes  que  completan  las  disposiciones 
respecto  á  la  Donación,  y  determinan 
las  especiales  á  ciertas  clases  de  dona- 
ciones. 

DONACIÓN  CASUAL  ó  necesaria.  —  La 
que  los  padres  hacen  á  los  hijos  «n  fuer- 
za de  alguna  razón  ó  causa  necesaria 
ó  por  lo  menos  útil  y  piadosa  que  é  ello 
les  impele,  como  por  ejemplo  la  dona- 
ción propter  nuptias.  Toda  donación 
casual  debe  traerse  á  colación  (1).  -* 
Véase  Donación  simple  ó  voluntaria  j 
Dote. 

DONACIÓN  CONDICIONAL.  —  La  que  está 
sujeta  á  alguna  condición.  Como  la 
de  casarse  con  persona  determinada  (2). 
Si  se  dona  algo,  bajo  de  condición  ó 
desde  dia  cierto,  no  se  p  ede  pedir  la 
cosa  donada  ni  hay  derecho  á  los  fru- 
tos, sino  cuando  esté  cumplida  la  con- 
dición ó  haya  llegado  el  dia  (8).  Si  el  do- 
natario recibe  la  cosa  antes  de  cumplida 
la  condición,  el  donante  ó  sus  herederos 
pueden  recuperarla,  hasta  que  la  con- 
dición se  verifique  (4).  —  Véase  Candi' 
don  desde  dia  cierto, 

DONACIÓN  DBSDB  DLi  ciEBTo. —  La  que 
no  produce  sus  efectos  sino  desdo  dia 
determinado.  — =  Véase  Donación  condi' 
cianal, 

DONACIÓN  BNTRB  CÓNYUGES.  —  La  que 
se  hacen  los  cónyuges  recíprocamente 
durante  el  matrimonio. 

Son  nulas,  según  la  ley  peruana,  las 
donaciones  entre  marido  y  mujer,  du- 
rante el  matrimonio  (5). 


(9)    Art.  627    id.    id. 


(1)  Art.  936  Cód.  Civ. 

(2)  Art  720    id.    id. 

(3)  Art.  608    id.     id. 

(4)  Art.  609    id.    id. 

(5)  Art.  627,  ino.  l.«  Cód.  Civ.  La  ii»tencion 
del  legislador  ha  sido,  sin  dada,  evitar  las  dona 
clones  que  pudieran  haber  sido  arrancadas  á  xm 
cónyuge,  por  seducción,  coacción  6  temor  de  que 
se  alterase  la  paz  doméstica.  Sin  embargo,  cree- 
mos que  ese  mal  no  era  tan  grande  adoptándose, 
sobre  el  particular,  las  disposiciones  del  código 
civil  francés,  del  que  los  nuestros  han  tomado 
mucha  parte.  Aquel  código  declara  válidas  las 
donaciones  que  los  esposos  pueden  hacerse,  an- 
tes ó  durante  el  matrimonio,  limitando,  en  cuan- 
to á  las  últimas,  la  calidad  de  irrevocables  de  las 
donaciones  entre  vivos.  £1  esposo  donante  pue- 
de revocar  la  donación  sin  foimalidad  alguna,  y 
la  mujer  puede  hacerlo  sin  necesidad  de  autorí- 
laeion  del  marido  ni  de  la  jxisticia  (1096). 
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En  caso  de  divorcio  decl^ado,  ó  de 
separación  judicial  ó  convencional  de 
bienes,  puede  cualquiera  do  los  cónyu- 
ges adjudicar  al  otro  los  que  basten  pa- 
ra el  pago  de  sus  derechos  (1). 

DONACIÓN  ESPONSALICIA. — El  que  se 
niega,  sin  justa  causa,  á  cumplir  los 
esponsales,  pierde  en  fnvor  del  otro 
contrayente,  la»  donaciones  que  le  ha- 
ya hecho,  y  está  obligiido  i  devolverle 
todas  las  que  haya  recibido  (2). 

En  el  derecho  peruano,  estas  dona- 
ciones se  llaman  Arras,  — Véase  esta 
palabra. 

DONACIÓN  oRATuiTA.  —  La  que  se  hace 
sin  que  el  donatario  haga  nada  por  bu 
parte. —  Véase  Donucion  onerosa  y  Do' 
nación  matrimovial, 

DONACIÓN  HASTA  día  cierto.  —  La  que 
se  hace  por  uü  tiempo  limitado  que 
acaba  en  determinado  dia.  Si  se  do- 
na algo  hasta  dia  cierto,  debe  el  dona- 
tario devolver  la  cosa,  llegado  el  dia 
(8). — Véase  Donante  y  Donatario. 

DONACIÓN  INOFICIOSA.  —  La  que  es  su- 
perior á  la  parte  de  bienes  de  que  uno 
puede  disponer  en  favor  de  extraños  ó 
de  alguno  de  los  herederos  forzosos.  — 
Véase  Donación  §  II. 

DONACIÓN  MATRIMONIAL. —  A  csto  géne- 
ro pertenecen  lei^  esponsalicias,  l^Bprop- 
ter  nupcias  y  las  que  hagan  terceras 
personas  por  razón  de  matrimonio  (4). 

DONACIÓN  POR  CAUSA  de  muerte.  —  El 
traspaso  gratuito  que  se  hace  de  una 
"cosa  por  via  de  manda  en  favor  de  al- 
guna persona,  pero  que  no  produce 
efecto  sino  después  de  lu  muerte  de 
quien  lo  dispone. 

La  donación  por  oauna  de  muerte 
debe  hacerse  con  las  mismas  formali- 
dades establecidas  para  los  testamen- 
tos, y  por  personas  que  bean  capaces 
de  otorgarlos,  y  en  favor  de  quien  pue- 
da heredar  (5). 

La  donación  por  causa  de  muerte 
puede  ser  revocada  ^or  el  donante;  pe- 


(1)  Art.  1347  Cód.  Cír. 

(2)  Art.  130  id.  id. 

(3)  Art.  611  id.  id. 

(4)  Véase  el  art.  a2d  id.  id. 

(5)  Art.  628  id.  id. 


ro  e^ta  facultad  no  pasa  á  sua  herede- 
ros (1). 

Las  donaciones  por  causa .  de  muer- 
te etitán  sujetas  á  las  mismas  reglas 
que  los  logados  (2).  La  donación  de 
un  eré  lito  hecha  en  testamento,  que- 
da revocada  en  todo  ó  parte,  si  el  tes- 
tador cobra  ó  recibo  en  pago  el  todo  ó 
parte  de  la  cantidad  que  se  debía  (8). 
— Véase  Testamento  y  Donación  ^  Donante 
y  Donatario, 
DONACIÓN  oNEROáA.^ — La  que  se  hace 
en  razón  de  lo  que  el  donatario  dá  6 
hace  en  compensación  de  lo  que  reci- 
be; como  las  reynuneratorias,  las  espon- 
salicias y  las  propter  nupcias  (4). 

DONACIÓN    PERFECTA     ó     CONSUMADA.  

fuella  en  que  el  donatcuiu  puede  exi- 
jir  la  entrega  de  la  cosa,  por  haberse 
llenado  ya  los  requisitos  de  la  ley  (5). 
En  caso  contrario,  la  donación  se  lla- 
ma imperfecta, 
DONACIÓN  PROPTER  NüPTiAs.  —  La  que 
hacen  los  padies  á  sus  hijos  por  con- 
sideración al  matrimonio  que  van  & 
contraer. 

Según  las  leyes  españolas,  un  padre 
podía  dotar  á  las  hijas  y  hacer  donacio- 
nes propter  nupcias  á  los  hijos.  Nuestras 
leyes  no  so  ocupan  especialmente  de 
esas  donaciones;  y  por  consiguiente, 
están  sujetas  á  las  reglas  generales  (6). 
—  Véase  Dot^ ,  y  Donación  matrimo- 
nial, 
DONACIÓN  REMUNERATORIA. — La  que  se 
hace  en  remuneración  de  servicios  re- 
cibidos ;  y  por  consiguiente,  no  está 
sujeta  á  las  disposiciones  generales  so- 
bre la  donación,  sea  entre  vivos  ó  por 
causa  de  muerte,  sino  á  las  de  pago. 

En  las  donaciones  remuneratorias, 
si  el  vblor  de  la  cosa  donada  fuere  ma- 
yor que  el  de  los  servicios,  en  mas  de 
la  mitad  de  estos  apreciados  en  dinero, 
el  exceso  quedará  sujeto  á  las  reglas 
de  las  donaciones  gratuitas ;  de  modo 
que,  si  se  dá  una  cosa  que  vale  maa 

(1)  Arts.  610  Có  1.  Civ. 

(«)  Art.  629    id.     id. 

(8)  Art.  861     id.     id. 

(4)  Véase  el  art.  62j9    id.    id. 

(5)  Vóoae  los  arte.  605,  610  j  1031  Cód.  Cir. 

(6)  V¿ase  Ct>laoioa  (Art.  935  Cód.  Oiv.)--iU- 
servaa  (Art.  1075,  iuo.  2?  Cód.  Ciy.) 
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de  quince,  por  servicios  que  solo  valen 
diez,  el  exceso  se  reputa  donación  sin 
causa  remuneratoria  (1). 

DONACIÓN  SIMPLE    6  VOLÜNTABU.  —  La 

que  hacen  los  padres  átos  hijos,  no  por 
alguna  circunstancia  que  los  oblige  á 
ello,  sino  por  mera  liberalidad, — Véase 
Col4tcion  y  Mejora. 

BOBaite* — La  persona  que  )iace  una  do- 
nación. ' 

El  donante  que  ha  desmejorado  de 
fortuna,  solo  puede  eximirse  de  entre- 
gar la  cosa  donada,  en  la  parte  nece- 
saria para  sus  alimentos  (2).  El  que 
después  de  haber  donado  lo  que  por 
la  ley  sé  permite  donar,  obsequia  á 
personas  á  quienes  no  debe  obligación, 
puede  ser  declarado  pródigo  (8). 

Bmatario* —  La  persona  en  cuyo  favor 
se  hace  una  donación. 

El  donatario  puede  exigir  judicial- 
mente del  donante  la  entrega  de  la 
cosa  donada  (4).  Si  se  dona  algo  has- 
ta dia  cierto,  debe  el  donatario  devol- 
ver la  cosa,  llegado  el  dia  (5).  Los  fru- 
tos de  la  cosa  donada  pertenecen  al 
donatario  desde  la  aceptación  (6). — 
Véase  Donación  condÁ4S%onal, 

DODativo. — Dádiva  voluntaria  que  se  ha- 
ce por  uno  ó  por  muchos  (7). 

Barso* — Espalda,  lomo ;  revés,  envés,  re- 
verso ó  parte  posterior  de  algtma  cosa. 
Asi  se  dice,  que  los  comerciantes  es- 
tán obHgados  á  anotar  al  doT$o  de  las 
caírtas  que  reciban  la  fecha  en  que  las 
contestan  (8). 

B<»S  At  Hayo.— Véase  Dias  de  punto. 

B<^taci#l. —  El  señalamiento  ó  constitu- 
ción de  dote;  la  renta  perpetua  que  se 
señala  y  destina  para  la  conservación 
de  alguna  fundación  ó  establecimiento; 
todo  lo  que  necesita  un  buque  para 
hacer  un  viige,  en  hombres,  víveres 

(1)  Art.603O6d.Civ.— y6tse6l|tft.629C44. 
dv. 

(S)  Art  606  C^  Civ. 

(5)  Art.   10,  iae.  d.'^  id.  id. 
(j)  Arft.e05    i4.    id. 

m    Art.611   jd.    id. 

(6)  ArtOO?    id.    id.     Vea»  9«9fftAÚ>  d» 
«ompetMtfU  (Ari  S286  Oód.  Cir^Tütígo  (Ax. 

'üoido  880,  ino.  10  C6d.  Enj.  Civ.) 

(7)  VéMeJu^oet  (Art.43,íno.4.».yí6iwi.  * 
97l0C6d.Eaj.  Oiv.) 

(8)  Art.  i8  06d.  Co|a. 

T.    I. 


etc.  —  Véase  Dote,  Vinculación ;  y  la 
misma  palabra  en  la  Parte  adminis- 
trativa. 

Dotar. —  Dar  ó  señalar  algún  caudal  en 
dinero,  hacienda  ó  alhajas  para  que 
una  persona  tome  estado ;  y  destinar 
bienes  para  alguna  fundación. 

Dot^t—  Dote  es  todo  lo  que  lleva  la  mu- 
jer para  sostener  las  cargas  del  matri- 
monio. (1).  La  dote  es  dada  por  los 
ascendientes  de  la  mujer,  ó  por  otra 
persona,  y  pasa  á  la  administración 
del  marido,  y  aún  á  su  dominio  si  los 
bienes  son  fungibles;  á  diferencia  de 
los  bienes  parafernales,  que  son  los 
propios  de  la  mujer,  en  los  que  se  in- 
cluyen las  om»,  sobre  los  cuales  con- 
serva ella  el  dominio  y  la  administra- 
ción.—  Véase  Arras^  Bienes  'paraferna- 
les y  Sociedad  conyugal. 

I.  QvÁenés  deben  dotar.  —  Tienen 
obligación  de  dotar :  1.*"  El  ascendien- 
te paterno  á  la  descendiente  legítima 
(2)  que  tiene  derecho  á  heredarle  (8); 
«2.'*  Las  personas  que  administran,  con 
cualquier  título,  los  bienes  de  la  mujer 
que  contrae  matrimonio;  8.*^  El  que 
ofreció  dote  para  matrimonio  con  per- 
sona  determinada,  cuando  el  enlace 
se  verifica  (4) ;  Cesa  la  obUgacion  de 
dotar  que  tiene  el  ascendiente,  si  con- 
tra la  voluntad  de  él  se  casa  la  des- 
cendiente, antes  de  cumplir  la  edad  de 
veintiún  años  (5) ;  No  se  concederá  en 
juicio  dote  á  la  descendiente  que  con- 
trajo matrimonio  en  mayor  edad,  con- 
tra la  voluntad  de  su  ascendiente  obli- 
gado á  dotarla,  si  este  probare  alguno 
de  los  motivos,  que  según  la  ley,  auto- 
'  rizan  á  loe  padres  á  negar  el  consen- 
timiento para  el  matrimonio  de  sus 
hijas  menores,  menos  el  que  consiste 
pn  la  falta  de  medios  para  subsistir  (6); 
La  descendiente  dotada  por  un  tercero, 

(1)   Azi.  079  CM.  Oiv. 

(1)  i  Y  por  qué  no  á  la  natural  reconocida  ú 
es  heredare  íonoeof  ^ 

(8)    Tienen  eete  dereeho  mismo,  segan  ol  furt. 

688  del  C6d.  Oir.,  loe  hijoe,  nietos  y  4«máe  des- 

'  ecpadiflfitis  legitísios  sin  distíDolott  de  atetri^o- 

(4)  Art.  980  C6d.  Civ. 

(5)  Art  981    id.    id. 

(6)  Art.  988, 150  y  IM  id.    id. 

•8 
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^  Qft  «anudad  igual  ó  mayor  á  la  que  po- 
día solicitar  en  jaioip  de  su  ascendien- 
te, no  tiene  derecho -para  exijir  que 
éste  la  dote  (1). 

Se  entiende  que  cada  cónyuge  dota 
por  mitad,  cuando  sin  expresar  la  par- 
te con  que  concurren  el  marido  y  la 
mujer,  dotan  juntos  á  su  hija  ó  descen- 
diente (2).  El  ascendiente  no  podrá 
'  dí^  i  sá  descendiente  en  mas  de  lo 
'  que  pueda. corresponder  á  esta  por  le- 
gítima, calculada  al  tiempo  de  consti- 
tuirse la. dote  (8).  Si  el  ascendiente 
fuere  obligado  á  dotar,  el  juez  fijará  la 
cantidad  según  las  circunstancias;  pe- 
ro de  modo,  sin  embargo,  ^ue  no  pase 
de  la  mitad  de  la  legítima  que  corres- 
pondía, eii^  «sa  fecha,  á  la  descen- 
diente sobre  los  bienes  de  su  ascendien- 
te. En  este  caso,  no  es  necesario  in- 
vestigar rigorosamente  el  valor  de  los 
bienea  déla  :||9rsona  obligada  á  dotar 
(4),  ^o  dé  obli¿[ará  al  padre  ó  ascen- 
diente á  dolfúr.árla  hija  ó  descendien- 
te, cuando  esia  tenga  bienes  propios 
cuyo  valor  ngiiale  ó  exceda  á  la  media 
legítima  abalada  en  el  artículo  ante- 
^  rior.  fli' el  valor  de  los  bienes  propios 
.  no  llegare  á  1%  mitad  indicada,  podrán 
W  obligados  .los  ascendientes  á  com- 
pletar la  Cftutarfy»  que  falte  (5). 

n.  Chngti^udon  de  la  dote. — No  son 
responsablefi  loa  bienes  de  la  mujer  por 
la  dote  ^|ue  constituye  el  marido,  si 
ella  no  manifestó  expresamente,  en  la 
xnisma  escritur»,  su  voluntad  de  dotar 
(6).  Establecida  la  dote  por  el  mari- 
do en  los  bienes  que  administra  de  su 
mujer,  á  favor  de  una  hija  común  de 
amb^s,  tie^e  la  mujer  derecho  á  que 
su  marido  le  indemnice  de  la  mitad  si 
ella  conciúrrió  á  la  dote,  y  del  todo  si 
el  marido  fuó  el  úuico  dotante  (7). 
Cuando  la  hija  ó  descendiente,  dotada 
tiene  algunos  bienes  suyos  en  poder  de 
sus  padres  ó  ascendientes  que  Ja  dotan; 

'  (1)  Aí-t.  983  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  984    id.    id. 

(3)  Art.  998    id.    id.    '  '     ' 
(4)-  Art.  Wr  'id;    id. 

''"i^^  'Aá,^98  'id.  id. —Véase Beéerva  (Art. 
1075,  inc.  2.*^  Cód.  Civ.)  —  Laudomio  (Art.  1897, 
ino.  1>  Cód.  Civ.) 

(6)  Ar(r.  986  Cód.  Oiv. 

(7)  Art.  9éia  'id,    id. 


se  entiende,  si  no  se  hace  una  declara- 
ción distinta,  que  toda  la  dote  se  cons- 
tituye primero  en  los  bienes  propios 
de  la  hija  ó  descendiente,  y  lo  que  fal- 
te hasta  completarla,  en  los  bienes  del 
dotante  (1).  La  dote  constituida  por 
los  que  administren,  con  cualquier  tí- 
tulo, bienes  de  la  persona  dotada,  se 
entenderá  que  lo  es  en  todo  el  valor  de 
ellos ;  á  no  ser  que  se  haya  separado 
expresamente  alguna  parte  para  que 
sirva  en  clase  de  parafernales  (2).  To- 
dos los  que  constituyen  dote,  están 
obligados  á  la  eviccion  y  saneamiento 
de  los  bienes  que  la  componen ;  excep- 
tuándose el  caso  de  que  la  dote  consis- 
ta en  bienes  propios  de  la  persona  do- 
tada (8). 

La  dote  se  constituirá  antes  del  ma- 
trimonio; y  constará  de  escritura  pú- 
blica, con  fé  de  entrega,  y  con  recibo 
del  esposo  (4).  Puede  constar  también 
por  acia  ante  el  juez  de  paz  y  dos  tes- 

(1)  Art.  987  Cód.  Oiy. 

(2)  Art.  988    id.    id. 

(3)  Art.  989    id.    id. 

(4)  Del  tenor  literal  de  este  artíoolo,  se  de- 
duce :  qae  el  esposo  debe  recibir  la  dote  ¿ntes 
del  matrímonio.  Varias  veces  hemos  escncbado 
de  boca  de  las  personas  obligadas  á  dotar,  este 
dilema :  '*si  entregó  el  dinero  antes  del  matrí- 
*<  monio,  y  este  no  llega  á  veriácarse,  me*ezpon- 
<*go  á  perderlo;  y  si  no  lo  entrego  hasta  des- 
''  pues,  no  goza  de  privilegio  ni  es  tal  dote.  " 
Nosotros  creemos  qae  constando,  de  nn  modo 
anténtioo,  para  evitar  fraudes,  haberse  constitui- 
do la  dote  intes  del  matrimonio,  la  escritura 
pública  con  f6  de  entrega  y  recibo  del  esposo» 
puede  extenderse  después.  Lo  cual  deduoimoe, 
á  mas  de  los  principios  racionales,  de  que :  1.* 
según  el  artículo  990  Cód.  Civ.,  la  dote  mera- 
mente prometida  produce  sus  efectos,  aún  des- 
pués de  realizado  el  matrimonio ;  y  como  en 
esa  clase  de  dotes,  mientras  permanecen  tales, 
no  hay  ni  puede  haber  íé  de  entrega  ni  recibo, 
sígnese  que  estos  pueden  tener  lugar  después  de 
aquel ;  2.o  4el  tenor  del  artículo  988  de  ese  mis- 
mo Código  se  desprende,  que  es  posible  co'nsti- 
tuir  dote  sin  especificar  los  bienes  dótales ;  de 
otro  modo  carecería  de  sentido  la  frase  fe  enten- 
derá ;  y  como  no  puede  haber  íé  de  entrega  ni 
recibo  de  lo  que  no  está  especificado,  ^  claro 
que^'se  fWede  constituir  la  dote  antes,  y  dar 
desptiés'la  fé  de  entrega  y  el  rtfcibo ;  y  8. «  si  no 
fuese  dote  aquella  do  que  no  sé  hubiese  dado  f^ 
•de  entrega  y  reéfbo  -antes  del  líiatrimonio,  una 

casada  no  podría  exijfrsela  á  su  «soediente  obli- 
gado á  dotarla ;  y  bien'  se^cómprende,  que  esa 
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tigos  si  no  pasa  de  quinientos  pesos 
(1).  Puede  darse  en  dote  todo  lo  que 
produce  utilidad  y  tiene  valor,  sean 
bienes  inmuebles,  muebles,  fungibles 
ó  no  fungibles  (2).  Se  tasará  los  bie- 
nes dótales,  y  oonstará  su  valor  de  la 
carta  dotal  (8).  No  se  incluirá  en  la 
dote  el  menaje  ordinario  de  casa,  ni 
la  ropa  de  uso  (4). 

Si  la  mujer  lleva  al  matrimonio  una 
renta  ó  legado  anual,  ni  la  renta  ni  el 
legado  son  dote  (5).  La  dote  mera- 
mente confesada,  y  en  que  no  hay  fé 
de  entrega,  no  es  dote :  se  cobrará  por 
la  mujer  ó  sus  herederos,  como  las  de- 
mas  deudas  del  marido,  si  se  comprue- 
ba por  otros  medios  fuera  de  la  confe- 
sión. No  habiendo  otra  prueba  bas- 
tante por  si  misma,  la  dote  confesada 
se  sujetará  á  las  reglas  sobre  arras 
si  fué  anterior  al  matrimonio ;  á  las 
reglas  sobre  donaciones,  sifué  durante 
él;  y  á  las  reglas  sobre  legados,  si  la 
confesión  se  hizo  por  causa  de  muer- 
te  (6). 

En  los  rejistros  públicos  de  comer- 
cio debe  tomarse  razón  de  las  cartas 
dqtales  y  capitulaciones  matrimoniales 
que  se  otorgaren  por  los  comerciantes, 
ó  tengan  otorgadas  al  tiempo  de  dedi- 
carse al  Comercio,  asi  como  de  las  es- 
crituras que  se  celebren  en  caso  de 
restitución  de  dote  (7). — Véase  Comer- 
ciante, 

ni.  Colación  de  la  dote)  —  Todo  lo 
que  los  hijos  y  descendientes  hayan 
recibido,  con  cualquier  titulo,  de  sus 
padres  ó  ascendientes,  se  traerá  á  co- 
lación para  'consultar,  en  la  partición, 


68  la  época  en  que  la  hija  6  el  yerno  demanda- 
rán al  ascendiente  que  se  niegue  á  oomplir  esa 
obligación,  y  no  cuando  la  primera  esté  en  su 
poder,  y  el  segundo  procure  captarse  su  benevo- 
lencia. Finalmente,  dalos  artículos  citados  y 
del  993,  se  deduce  :  que  una  cosa  es  la  eonstitu- 
don  de  la  dote,  y  otra  la  carta  dotal ;  la  prime- 
ra debe  tener  lugar  antes  del  matrimonio,  y  la 
segunda  puede  otorgarse  después. 

(1)  Art.  991  C6d.  Civ. 

(2)  Art.  99a  id.  id. 
<8)  Art  993  id.  id. 
(4)  Art.  994  id.  id. 
(6)  Art.  996  id.  id. 

(6)  Art.  1024  id.  id. 

(7)  Art.   18,  ino.  !.•  C6d.  Com. 


la  igualdad  entre  los  herederos  (1).  Al 
traerse  la  dote  á  colación,  se  reducirá 
la  que  sea  excesiva,  á  solo  el  valor  de 
la  legítima  que  corresponda  á  la  dota- 
da, al  tiempo  de  la  muerte  del  dotan- 
te. Los  frutos  de  la  dote,  estén  ó  no  per- 
cibidos, hasta  la  muerte  del  dotante, 
no  se  traen  á  colación  (2). 

IV.  Efectos  de  la  sociedad  conyugal 
en  la  dote, — La  dote  produce  frutos  pa- 
ra la  sociedad  conyugal  desde  el  dia 
del  matrimonio,  aún  cuando  sea  mera- 
mente pronietida,  ó  se  haya  señalado 
plazos  para  su  entrega ; .  salvo  que  se 
estipule  lo  contrario  (8).  La  mujer 
conserva  el  dominio  en  los  bienes  do- 
tales  que  sean  inmuebles,  alhajas  ó 
cosas  de  valor  que  no  se  consumen  con 
el  uso  (4).  El  marido  hace  suyas  las 
cosas  fungibles,  quedando  responsable 
de  su  valor  (5).  Son  aumentos  ó  me- 
noscabos de  la  dote,  consistente  en 
bienes  inmuebles,  ,las  mejoras  ó  dete- 
rioros que  provengan  de  solo  la  natu- 
raleza (6).  El  mayor  6  menor  valor 
que  durante  la  sociedad  legal  y  por 
solo  el  beneficio  del  tiempo,  tengan  las 
alhajas  y  los  bienes  preciosos  que  llevó 
la  mujer  en  dote,  son  también  aumen* 
to  ó  menoscabo  de  esta  (7).  Es  co- 
mún á  los  dos  cónyuges  el  valor  de 
las  mejoras  que  se  hagan  en  la  dote» 
por  alguno  de  ellos  ó  por  ambos,  du- 
rante la  sociedad  (8).  Es  igualmente 
de  los  dos  cónyuges  el  aumento  de  va- 
lor que  tengan  las  alhajas  ó  bienes 
preciosos  Uevados  en  dote,  á  causa  de 
la  nueva  forma  que  se  les  dé  durante 
el  matrimonio  (9). —  Véase  Comercian- 
te (10). 

V.  Preferencia  y  preUicion  de  la  dote. 
La  dote  se  cuenta  entre  los  bienes  pro- 
pios de  la  mujer  (11). 

(1)  Arts.  935  y  743  Cód.  Civ. 

(2)  Art.    99    id.    id. 

(3)  Art.  990  06d.  Civ.— Véase  $  U,  Gónttitu-       , 
cíoxi  de  la  dote. 

(4)  Art.  1000  Cód.  Civ. 
(6)    Art.  1001    id.    id. 

(6)  Art.  1004    id.    id. 

(7)  Art.  1006    id.    id. 

(8)  Art.  1006    id.    id. 

(9)  Art.  1007     id.    id.   . 

(10)  Arts.  8  á  11  Cód.  Com.  .     ' 

(11)  Art.  9Jl,  ino.  l.«  Cód.  Civ. 
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Gonoluida  la  Bociedad  conyugal,  el 
marido  ó  bus  herederos  están  obligados 
á  devolver  á  la  mujer  ó  á  sus  herede- 
ros los  bienes  dótales  que  sean  inmue- 
bles, las  alhajan  ó  cosas  de  valor  que 
no  se  consumen  con  el  uso,  y  á  pagar 
el  valor  de  las  fungibles  (1).  Subsiste 
la  obligación  que  tiene  el  marido  ó  sus 
herederos  de  pagar  el  valor  de  los  bie- 
nes dótales,  siempre  que  no  puedan  de- 
volverse ni  recobrarse  los  mismos  bie- 
nes (2).  Si  el  matrimonio  se  disuelve 
por  muerte  de  la  mujer,  el  marido  de- 
volverá la  parte  que  en  la  dote  corres- 
ponda á  los  hijos  que  han  salido  de  su 
potestad,  y  retendrá  la  de  los  otros  que 
estén  bajo  de  ella  (8).  Cuando  la  dote 
consista  en  bienes  inmuebles,  ú  otros 
cuyo  dominio  corresponda  á  la  mujer, 
será  restituida  á  los  treinta  dias  des- 
pués de  la  disolución  del  matrimonio 
(á).  A  los  seis  meses  de  disuelta  la  so- 
ciedad conyugal  se  pagará  el  valor  de 
los  bienes  dótales  que  se  hubiesen  ena- 
genado,  lo  mismo  que  el  de  los  fungi- 
bles, aunque  no  estén  consumidos  por 
el  uso  (6)*  La  dote,  las  arras  y  los 
bienes  parafernales  de  la  mujer,  se  pa- 
garán antes  que  el  capital  del  marido  ' 
(6). 

Adquiere  hipoteca  por  disposición  de 
la  ley,  y  sin  que  sea  preciso  registrar  el 
título  do  la  obUgacion,  la  mujer  en  los 
inmuebles  del  marido,  por  razón  de  la 
dote  y  bienes  parafernales,  conforme  á 
las  reglas  que  rigen  en  la  sociedad  con- 
yugal (7).—  Véase  esta  palabra. 

La  dote  constituida  con  las  solemni- 
dades prescritas,  goza  del  privilegio  de 
prelacion  sobre  los  demás  acreedores, 
aún  cuando  éstos  sean  anteriores  en 
tiempo  (8). 

Pertenecen  á  la  segunda  clase  de  bie- 
nes privilegiados,  en  los  casos  de  oon- 


(1)  Art.  1018  C6d.  Ci?. 

(2)  Art.  1019  id.  id, 
(8)  Art.  1020  id.  id. 

(4)  Art.  1021  id.  id. 

(5)  Art.  1022  id.  id. 

(6)  Art.  976  id.  id. 

(7)  Arta.  2083,  976,  977.  1002  y  1044  Oód. 
CSv. 

(8)  Art.  1028  id,  id. 


curso,  los  bienes  dotates  de  la  miger 
(1). 

Las  escrituras  dótales  entre  consortes 
que  profesen  el  comercio^  de  que  no  se 
haya  tomado  razón  en  el  registro  ge- 
neral de  la  provincia,  serán  ineficaces 
para  obtenerla  prelacion  del  crédito 
dotal,  en  concurrencia  de  otros  acree- 
.  dores  de  grado  mferior  (2).  Se  decla- 
ran pertenecer  especialmente  á  la  clase 
de  acreedores  de  dominio,  con  respecto 
á  las  quiebras  de  los  comerciantes :  1/ 
Los  bienes  dótales  que.se  conservaren  . 
en  poder  del  marido,  constando  su  re- 
cibo por  escritura  pública,  de  que  se 
haya  tomado  razón  en  la  forma  preve- 
nida por  la  ley ;  2.*  Los  bienes  para- 
fernales que  la  miger  hubiere  adquiri- 
do por  título  de  herencia,  legado  ó  do- 
nación, ya  se  hayan  conservado  en  la 
forma  que  los  recibió,  ó  ya  se  hayan 
subrogado  é  invertido  en  otros,  con  tal 
que  se  haya  cumplido  la  misma  forma- 
Udad,  en  las  escrituras  por  donde  cons- 
te su  adquisición  (3).  En  la  clase  de 
acreedores  hipotecarios,  entrará  en  su 
lugar  y  grado  la  mujer  del  quebrado 
por  los  bienes  dótales  consumidos  ó 
enagenados  al  tiempo  de  la  quiebra,  y 
.las  arras  prometidas  en  la  escritura 
dotar  que  no  excedan  de  la  tasa  legal 
(4).  En  el  caso  de  segutida  quiebra, 
durante  el  mismo  matrimonio,  no  tiene 
derecho  la  mujer  del  quebrado,  á  recla- 
mar nuevamente  con  prelacion  ni  sin 
ella,  la  cantidad  extraida  en  su  favor 
de  la  masa  de  la  primera  quiebra,  por 
razón  de  dote  consumida  ó  por  arras  ; 
pero  será  acreedora  de  dominio  á  los 
bienes  inmuebles,  ó  imposiciones  sobre 
éstos  en  que  se  hubiere  invertido  aque- 
lla cantidad,  siempre  que  la  adquisición 
se  haya  hecho  en  nombre  propio,  y  que 
la  escritura  de  compra  ó  imposición  se 
haya  inscrito  á  su  debido  tiempo  en  el 
registro  de  documentos  del  comercio 
(6). 

YI.    Malversación^  enagénacian  y  re- 

(1)  ArtB.  1010  y  2088,  inQ.  5?  Céd.  Cüv.-VéMe 
líiBioii  en  poeesion  (Art.  1387,  in«.  19  06d.  Ci?.) 

(2)  Árt.  20  06d.  Gom. 
(8)  Art.  1178  id.  id. 
(4)  Art.  1176  id.  id. 
(6)  Art.  U7e    id.    id. 
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eobro  de  la  doU. — Los  bienes  del  mari- 
do est¿n  legalmente  hipotecados  en  se- 
guridad de  la  dote  que  recibió  (1). 
Cuando  el  marido  disipe  la  dote  ó  mal- 
verse sns  propios  bienes,  tendrá  la  mu- 
ger  derecho  de  recobrarla  si  el  marido 
no  dá  fianza  (2).  El  marido  no  puede 
enagenar,  ni  hipotecar,  ni  empeñar  los 
bienes  dótales,  cuyo  dominio  conserva 
la  mujer  según  la  ley.  Se  exceptúa 
el  caso  en  que  la  mujer  consienta  ex- 
presamente (8).  La  mujer  tiene  dere- 
cho de  recobrar  del  tercer  poseedor,  los 
«  inmuebles  dótales  que  se  enagenaron 
sin  consentimiento  de  ella  (4).  Por 
esta  disposición  no  se  exime  al  ma- 
rido de  responsabilidad,  en  el  caso 
de  que  la  mujer  prefiera  demandar- 
lo antes  ó  después  de  ejercer  su  dere- 
cho contra  el  tercer  poseedor  de  los  in- 
muebles dótales,  ni  en  el  de  que  resulte 
insuficiente,  este  derecho  (5).  Tam- 
poco el  tercer  poseedor  de  los  inmue- 
bles dótales  se  exime  de  la  responsabi- 
lidad total  ó  'parcial,  porque  la  mujer 
haya  demandado  primero  al  marido, 
si  de  ese  juicio  no  resultó  pagada,  ó 
no  lo  fué  íntegramente  (6).  Si  los  in-  • 
muebles  dótales  se  enagenaron  con  con- 
sentimiento de  la  mujer,  solo  tiene  es- 
ta derecho  para  cobrar  á  su  marido  (7). 
Compete  á  la  mujer  el  mismo  derecho 
de  cobrar  el  valor  al  marido,  por  los 
demás  bienes  dótales  que  se  enagena- 
ron durante  la  sociedad,  haya  ó  no 
prestado  ella  su  consentimiento  (8). 
La  falta  de  firma  de  la  mujer  en  la  es- 
critura de  enagenacion  de  sus  bienes 
dótales,  es  prueba  de  que  no  prestó  su 
consentimiento;  y  no  se  admitirá  en 
contrario  ninguna  otra  (9).  Puede  sin 
embargo  el  marido  enctgenar  los  bienes 
dótales,  sin  consentimiento'  de  la  mu- 
jer, pero  con  licencia  judicial :  1,«  Pa- 
ra alimentar  á  los  hijos,  no  habiendo 


(1) 

Ar  .00- 

Oód.CÍT. 

(«) 

Art.  1003 

id. 

id. 

(3) 

Art.  1008 

id. 

id. 

W 

Aii.1009 

id. 

id. 

w 

Ari.  1010 

id. 

id. 

w 

ArtlOll 

id. 

id. 

p) 

Art  1019 

id. 

id« 

(8) 

Arl.  1018 

id. 

id. 

w 

Art.  1014 

id. 

id. 

otro0  medios  de  hacerlo  ;  2.^  Para  do- 
tar á  las  hijas;  8.*"  Para  el  estable- 
cimiento de  los  hijos ;  4.^  Para  los 
reparos  absolutamente  necesarios  la 
conservación  de  los  bienes  inmue- 
bles ;  5.*"  Para  dividir  los  bienes  poseí- 
dos en  común  cuando  en  ellos  está 
constituida  la  dote,  y  no  es  cómoda- 
mente divisible  el  bien  inmueble ;  6.^ 
Para  que  sirviendo  de  capital  al  mari- 
do se  emplee  en  industria  qu^B  dé  á  la 
sociedad  mayor  provecho  que  los  bie- 
nes dótales ;  si  es  que  los  productos  de 
estos  no  bastan  para  los  gastos  de  la 
familia;  T.""  Cuando  los  bienes  inmue 
bles  están  situados  en  lugares  distan- 
tes del  domicilio  de  los  cónyuges,  y 
conviene  venderlos  para  comprar  otros 
que  se  hallen  mas  próximos  ó  en  el 
mismo  domicilio  (1). 

Pedida  licencia  judicial  por  el  mari- 
do, se  requiere  para  la  decisión  del 
juez,  que  la  mujer  sea  citada  y  oida,  y 
que  se  presente  pruebas  sobre  la  nece- 
sidad ó  utilidad  de  la  enagenacion  (2). 
En  el  caso  de  no  tener  el  marido  bie- 
nes propios  ó  gananciales  con  que  in- 
demnizar á  su  mujer,  no  basta  la  licen- 
cia judicial,  sino  que  se  requiere  el 
consentüniento  expreso  de  aquella,  pa- 
ra la  enagenacion  de  bienes  dótales 
con  objeto  de  dotar  á  las  hijas  ó  esta- 
blecer á  los  hijos  (8).  Cuando  el  mari- 
do hubiese  contraido  dos  ó  mas  matri- 
monios, y  recibido  dotes  en  bienes  fun- 
gibles,  ó  en  inmuebles  que  vendió  con  * 
el  consentimiento  de  la  mujer,  se  pa- 
gará las  dotes  por  su  orden.  Pero  si 
el  marido  está  en  quiebra,  las  pérdidas 
se  sufrirán  propordonalmente  por  los 
que  tieaen  derecho  á  esas  dotes  (4). 
La  dote  anterior  se  pagará  con  los  bie- 
nes del  marido,  y  no  con  la  parte  de 
gananciales  que  corresponde  á  U  se- 
gunda miger  (5).  La  prescripción  de 
los  inmnebks  dótales'  no  corre  contra 
la  mujer,  durante  el  matrimonio,  si  no 
es  que  hubiese  empezado  el  término 


(1)  Ari.  1015  Cód.  Cít. 

(3)  Art.  1016    id.    id. 
(8)  Art.  1017    id.    id. 

(4)  Art.  1035    id.    id. 

(5)  Axi  lOU    id.    id. 
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para  prescribir  antes  de  su  celebración 
(1).    El  marido  es  responsable  de  las 
prescripciones  ó  deteriores  que  por  su 
negligencia  hayan  sobrevenido  á  los 
bienes  dótales  (2).    Los  bienes  propios 
del  marido  son  responsables,  en  el  ca- 
so de  ser  insuficientes  los  comunes, 
por  todo  lo  que  falte  para  reintregar  á 
la  mujer  de  la  dote,  arras  y  bienes  pa- 
rafernales, cuya  enagenacion  él  hubie- 
se hecho,  ordenado  ó  consentido  (3). 
Es  igualmente  responsable  el  marido 
con  sus  propios  bienes,  á  falta  de  los 
comunes,  por  las  deudas  del  tiempo 
del  matrimonio,  y  por  las  hipotecas 
que  hubiese  permitido  con  su  licencia 
expresa  sobre  los  bienes  que  adminis- 
tra la  mujer  (4). — Véase  esta  palabra 
en  la  Parte  Administrativa. 
DubiO* — Lo  que  se  duda  y  se  propone  pa- 
ra resolver.    Usase  mas  comunmente 
en  los  tribunales  eclesiásticos. 
Dada. — La  suspensión  ó  indeterminación 
del  entendimiento  cuando  no  halla  ra- 
zón bastante  para  asentir  ó  disentir  de 
alguna  cosa ;  ó  la  incertidumbre  en 
que  uno  se  halla  sobre  la  verdad  de  un 
hecho,  de  una  proposición,  de  una  aser- 
ción, ó  de  cualquiera  otra  cosa ;  y  la 
cuestión  que  se  propone  para  ventilar 
y  resolver. 

Si  hay  duda  en  la  ley ^  los  jueces  no 
pueden  suspender  ni  denegar  la  admi- 
nistración de  justicia  por  falta,  oscuri- 
dad ó  insuficiencia  de  las  leyes :  en  ta- 
les casos,  resolverán  atendiendo  :  I.""  al 
espíritu  de  la  ley ;  2.""  á  otras  disposi- 
ciones sobre  casos  análogos ;  8.^  á  los  ' 
principios  generales  del  derecho;  sin 
perjuicio  de  dir^ir,  por  separado,  las 
correspondientes  consultas,  áfin  de  ob- 
tener una  regla  cierta  para  los  nuevos 
casos  que  ocurran.  Estas  consultas  se 
elevarán  al  Poder  legislativo,  por  la 
Oorte  Suprema,  con  el  respectivo  in- 
forme favorable  ó  adverso  (5).— Véase 
Arbitrio  de  Juej^  y  Ant%nonU(t, 
La  duda  en  los  contratos  se  resuelve 


(1)  Art.  10-27  Oód.   Oít. 

(2)  Art.  l(m    id.    id. 
(8)  Art.    976    id.    id. 

(4)  Art.    977    id.    id. 

(5)  Art.  IX  y  X,  tit.  prel.,  CM.  Ci^  ' 


según  los  principios  indicados  en  los 
artículos  Ambigüedad  é  Interpretación, 
En  el  contrato  de  anticresis  en  caso  de 
duda,  ambigüedad  ó  indeterminación, 
se  entiende  que  el  interés  del  dinero  es 
el  legal,  y  que  la  renta  del  inmueble  es 
la  que  corresponde  al  año  común  de 
los  tres  últimos  (1). 

La  duda  en  los  juicios  se  resuelve  en 
favor  del  que  no  está  obligado  á  la  prue- 
ba (2). — Véase  en  la  Parte  Criminal. 

Duelo.  —  Combate  que  se  verifica  entre 
dos  personas  con  ciertas  formalidades 
establecidas  por  el  uso. — ^Véase  esta  pa^ 
labra  en  la  Parte  Criminal. 

DUELO.  —  El  conjunto  de  formalidades 
que  se  observan  para  manifestar  el  sen- 
timiento que  se  tiene  por  la  muerte  de 
alguno. — Véase  Arlo  de  vindedad.  Fune- 
rales y  Luto ;  y  la  misma  palabra  en  la 
Parte  Administrativa. 

DueftO. —  El  que  tiene  dominio  y  propie- 
dad de  alguna  cosa  y  puede  disponer 
de  ella  libremente ;  salvas  las  restric- 
ciones impuestas  por  la  ley  (8)  ó  por  el 
mismo  propietario  (4).  El  dueño  puede 
ser  absoluto^  directo  y  de  lo  útil.— Véase 
Dominio,  Dominio  directo  y  Dominio  iUü. 
En  caso  de  comprarse  una  cosa  por 
persona  que  según  la  ley  tiene  impedi- 
mento para  comprarla,  seria  nula  la 
venta;  pero  esa  nulidad  no  puede  ser 
intentada  sino  por  el  dueño  de  la  cosa 
vendida  ó  por  los  que  le  representen 
(5).  Tienen  derecho  de  retracto:  el 
dueño  del  dominio  directo  en  la  venta 
del  dominio  útil ;  el  propietario  en  la 
venta  de!  usufructo ;  el  dueño  del  do. 
minio  útil  en  la  venta  del  dominio  di- 
recto ;  el  dueño  de  los  capitales  y  pen- 
siones, en  la  venta  del  fundo  gravado 
con  ellos  (6).  Termina  el  contrato  de 
locación  si  el  dueño  necesita  la  casa 


(1)  Art.  2012  Cód.  Civ. 

(2)  Véase  Prueba  (Arta.  657,  658  y  669  Cód. 
Enj.  Civ.)  —Competencia  (Arte.  390  á  894  Cód. 
Enj.  Civ.)  —  División  y  Partición  (Arts,  1607  y 
1608  Cód.  Eni.  Civ. )  —  Capellanías  (  Art.  1602 
Cód.  Enj.  Civ.)  —  Declaratoria  (Art.  1629  Cód. 
Enj.  Civ.) 

(3)  A  las  personas  incapaces  y  dependientes. 

(4)  Como  en  las  servidumbres,  contratos,  «te. 

(5)  Arta.  1348,  1349  y  1350,  Cód.  Civ. 

{fi)    Atr.  1501,  incs.  4.o,  .5?  8.«  y  9.*  ¡d.  id. 
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para  habitarla,  si  así  se  pactó  en  e 
contrato  (1). 
Duplica  6  duplieacion.— En  la  contes- 
tación á  la  demanda  se  puede  desvir- 
tuar los  fundamentos  de  esta,  presen- 
tando como  falsos  los  hechos  aducidos 
por  el  actor,  ó  alegando  nuevos  hechos 
ó  razones  que  hagan  aparecer  infunda- 
das sus  pretensiones ;  por  lo  cual  es 
.conveniente  oir  al  demandante,  para 
que  pueda  rebatir  los  fundamentos  del 
reo  y  exponer  los  que  favorezcan  su  de- 
recho, esforzando,  modificando  ó  adi- 
cionando las  razones  de  la  demanda, 
sin  alterar  sustanoialmente  la  acción 
propuesta  (2) :    el  escrito  que  se  pre- 
senta con  tal  objeto,  se  llama  réplica. 
Por  los  mismos  motivos,  y  consultando 
la  igualdad  de  defensa,  se  debe  conce- 
der al  reo  la  facultad  de  responder  á 
la  réplica  en  un  escrito  que  es  de  du- 
plica ó  contra-réplica.  En  resumen:  en 
la  réplica  se  refuta  la  contestaciofi,  y  la 
duplica  es  la  refutación  de  la  réplica. 
En  la  réplica  y  la  duplica  quedan,  pues, 
fijados  definitivamente  los  puntos  de 
hecho  y  de  derecho,  y  planteada  la 
cuestión  en  su  verdadero  punto  de  vis- 
ta.   Mae,  como  la  existencia  del  juicio 
se  concibe  sin  esos  escritos,  y  estos  han 
sido  establecidos  solo  en  favor  de  las 
partes,  no  constituyen  trámites  esen- 
ciales y  los  litigantes  pueden  renunciar 
á  ellos  (8).    Por  lo  cual  se  llama  du- 
plica, el  escrito  con  que  en  los  juicios 
ordinarios  contesta  el  reo  al  escrito  de 
réplica  del  demandante. 

Del  escrito  de  contestación,  conten- 
ga ó  no  mutua  petición,  ó  en  contuma- 
cia, se  conferirá  traslado  al  actor  para 
que  replique  sobre  la  demanda,  y  para 
qtie  conteste  á  la  reconvención  si  la 
hubiere,   dentro  del  término  de  seis 


(1)  Art.  1606,  ino.  5.°  id.  id.—  Véase  Cuasi. 
deHto  (Arts.  2192  á  2196  C6d.  Civ.)  —Inspección 
ocular  (Art.  347,  inc.  1.°  Cód.  Enj.  Civ.)  —  De- 
nuncia de  bienes  vacantes  ( Arts.  1398  y  1399 
Cód.  Enj.  Civ.) 

(2)  Art.  588  Cód.  Enj.  Civ. 

(3)  Art.  664  id.  id.  OpinamojB  que  si  el 
actor  renuncia  la  réplica,  no  se  debe  correr  tras- 
lado para  la  duplica;  porque  el  reo  no  tiene  nada 
nuevo  que  ooniestax,  y  el  trámite  es  inútil. 


dias  en  el  primer  caso,  y  de  nueve  en 
el  segundo  (1).     Se  dará  traslado  de 
la  réplica  al  reo  paira  que  duplique 
deüteo  dé  seis  dias ;  y  con  este  escrito 
quedará  la  causa  conclusa  para  .prueba, 
ó  para  sentencia,  según  fuere  de  hecho 
ó  derecho   (2),    Pueden  los  litigantes 
abstenerse  de  replicar  y  duplicar   (8). 
No  hay  réplica  ni  dáf)lica  en  las  causas 
ordinarias  cuyo  interés  no  exceda  de 
quinientos  pesos  (4).     Véase  Réplica  y 
Término, 
Duplicado.  —  El  segundo  documento  ó 
despacho  que  se  expide  del  mismo  te- 
nor que  el  primero,  ó  la  segunda  copia 
de  un  documento  original. —  (5)  Véase 
Copia,  Testimonio  y  CerHñcado,  y  la  mis- 
ma palabra  en  la  Parte  Administra- 
tiva. 
Duplo,— Se  entiende  por  esta  palabra,  el 
doble  de  una  cosa  cuyo  valor  es  apre- 
ciable,  ó  dos  cosas  mas  de  otra  de  la 
misma  especie  y  calidad. 

Las  ganancias  en  el  «juego  en  que 
hubiese  dolo  serán  restituidas  con  el 
duplo  (6).  Si  el  que  recibe  el  depósi- 
to necesario,  lo  niega  y  no  lo-áe^nelve 
cuando  se  le  pide,  será  condenado  á  la 
devolución  de  la  cosa  y  otro  tanto  de 
su  valor  ;  y  si  ha  dispuesto  de  ella,  lo 
será  en  el  duplo  (7).  Los  litigantes 
no. pueden  pedir  apremio,  ni  el  juez 
ordenarlo,  antes  de  vencerse  el  térmi- 
no señalado  para  cumplir  el  mandato 
judicial.  En  caso  contrario,  la  peti- 
ción de  apremio  produce  el  efecto  de 
duplicar  los  dias  del  término  ordinario 
que  faltaban  hasta  su  vencimiento  (8). 
Los  escribanos  que  se  exedan  en  el 


(1)  Art.  652  y  438,  ino.  4?  Cód.  Enj.  Civ. 

(2)  Arte.  663  y  438,  inc.  6.°  id.  id.  Cuan- 
do ha  habido  reconvención,  los  Jueces  acostum- 
bran dar  traslado  al  actor  del  escrito  de  duplica; 
porque,  en  ese  caso,  este  escrito  contiene  la  ré- 
plica de  la  reconvención,  y  la  igualdad  de  de- 
fensa exige  que  el  demandante  duplique  sobre 
ella. 

Art.  664    id.    id. 
Arts.  1240  y  1241    id.    id. 
Véase  instrumentos  privados  (Art.  882 
Enj.  Civ. 

Art.  1740  Cód.  Civ. 
Art.  1876    id.    id. 
Art.  486  Cód.  Enj.  Civ. 


(3) 

(4) 

(5) 

Cód. 

(6) 
(7) 
(8) 
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cobro  de  derechos,  sufrirán  la  multa 
del  duplo  (1). 

El  hecho  de  pedir  que  se  declare 
abandonado  un  recurso,  sin  haberse 
vencido  el  termino  legal,  produce  el 
efecto  de  prorogar  otros  tantos  dias 
cuantos  faltaban  para  su  vencimiento 
(2). 

(1)    Art.  145  Beg.  Tríb. 

(S)    Art.    529  Oód.  Enj.  Cir. 


El  acreedor  que  promueva  acción 
ejecutiva  con  alguno  de  los  defectos 
expresados  en  la  ley  (1),  será  condena- 
do en  costas:  si  cobra  antes  de  cum- 
plirse el  plazo  incure,  además,  en  la 
pena  de  que  este  sea  prorogado  tantos 
días  cuantos  faltaban  para  su  venci- 
miento (2). 

(1)  Art.  11S8  Cód.  Enj.  Cít. 

(2)  Art.  1134    id.    id. 
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Ebrit*  —  El  que  «8i(á  priyado  del  libre 
ejercicio  de  las  facultades  intelectuales 
por  haber  abusado  del  licor.  —  Véase 
esta  palabra  en  la  Parte  Criminal  y  en 
la  Adiíiinistrativa. 

Las  leyes  civiles  se  refieren  á  la  em- 
briaguez habitual  (1)  y  no  á  la  accidental. 
El  ejercicio  de  la  ciudadanía  se  sus- 
pende, por  ser  notoriamente  ebrio  (2). 

Eclesiástico. — Como  adjetivo,  se  aplica  á 
todo  lo  que  pertenece  á  la  Iglesia,  co- 
mo personas  eclesiásticas,  cosas  eclesiásti- 
cas, fuero  eclesiástico,  juagado  eclesiástico, 
cabUdo  eclesiástico;  y  como  sustantivo,  son 
eclesiásticos  todos  los  hombres  que  es- 
tán designados  al  servicio  de  la  Iglesia, 
des  de  elBomano  Pontífice  hasta  el  úl- 
timo Clérigo  (8). — Véase  esta  palabra* 

EcéDOBO. — El  sugeto  que  se  nombra  pa- 
ra administrar  y  cobrar  las  rentas  de 
las  piezas  eclesiásticas  que  están  va- 


(1)  Véase  Juez  (Art.  30,  inos.  9.»  y  31  C6d. 
Enj.  Civ.)— Testigo  (Arts.  877  ino.  3.o  y  878  C6d. 
Snj.  Civ.)  —  Guardador  (Art.  831,  ino.  3.»  C6d. 
Civ.— Esponsales  (Art.  128,  ino.  8.o  Cód.  Civ.)— 
Divorcio  (  Art.  192,  ino.  e.'»  Cód.  Civ.)  —  Matri- 
monio (Art.  150,  ino.  4.°.  Cód.  Civ.) 

(2)  Art.  40,  ino.  4.o  Const. 

(8)  Véase  Juriadiccion  (Arts.  84  y  86  Cód. 
Enj.  Civ.)  —  Matrimonio  (Arts.  156,  198  y  199 
Cód.  Civ.)  —  Baoorso  de  íaerza  (Arts.  1763  y 
sig.  Cód.  JBkijif Civ. ) 
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cantes  ó  en  depósito  por  rason  de  al- 
gún litigio,  hasta  que  se  declare  á  quien 
pertenecen;  el  que  sirve  algún  oficio 
eclesiástico  en  lugar  del  propietario 
que  se  halla  impedido  por  razones  le- 
gales, ó  en  tiempo  de  vacante;  y  el  que 
administra  los  bienes  de  algún  loco« 
fatuo  ó  pródigo  declarado. —  Véase  In- 
capaces. 

El  Ecónomo  de  fábrica  en  los  cabil- 
dos eclesiásticos  tiene  la  obligación  de 
invertir  los  fondos  de  la  fábrica  de  la 
Catedral  en  los  objetos  piadosos  á  que 
están  destinados. —  Véase  esta  palabra 
en  la  Parte  Administrativa. 

Echazón.  —  La  acción  de  arrojar  al  mar 
la  carga  y  otras  cosas  que  hacen  peso 
en  1%  nave  cuando  es  necesario  alige- 
rarla para  que  no  perezca  por  la  tem- 
pestad, ó  para  que  pueda  huir  con  mas 
velocidad  del  pirata  ó  corsario  que  la 
persigue  (1). 

Edad.  —  Comunmente  se  entiende  por 
edad  los  años  que  uno  tiene  desde  su  na- 
cimiento: pero  en  sentido  mas  extenso, 
significa  esta  palabra  el  tiempo  que  ha- 
ce que  vivimos,  de  suerte  que  abraza 
no  solo  la  duración  de  nuestra  existen- 


(1)    Véase  Averías  (Art.   970,  ¡no.  2.»  y 
Cód.  Com.)— HaUazgo  (Art.  619  Cód.  Civ.) 
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cia  desde  que  salimos  á  la  luz  del  mun- 
do, sino  también  el  espacio  de  tiempo 
que  pasamos  en  el  vientre  de  nuestra 
madre  desde  el  primer  momento  de 
nuestra  formación. —  Véase  Año  civüf 
El  hombre,  según  su  estado  natural, 
es  nacido  ó  por  nacer  (1).  Si  dos  ó 
mas  nacen  de  un  mismo  parto,  se  con- 
sideran iguales  en  los  derechos  civiles 
que  dependen  de  la  edad  (2).  Siempre 
que  no  fuese  posible  saber,  cuál  murió 
primero  de  dos  ó  mas  personas  que  fa- 
llecieron en  un  naufragio,  incendio, 
terremoto  ú  otro  acontecimiento,  se  les 
reputará  muertos  al  mismo  tiempo  (8). 
— Véase  Nacidos, 

El  estudio  de  la  edady  de  la  identidad 
de  las  personas  y  de  la  viabilidad  es  tan- 
to mas  importante  cuanto  que  el  exa- 
men de  esas  condiciones  se  hace  nece- 
sario, con  frecuencia,  asi  en  materia  ci- ' 
vil  para  las  cuestiones  referentes  á  la 
determinación  del  estado  civil,  como  en 
materia  criminal,  en  los  casos  de  homi- 
cidio, envenenamiento,  suicidio,  etc. 
Como  no  tendria  objeto  tratar  de  esos 
tres  puntos  haciendo  separación  de  la 
cuestiones  en  que  el  ministerio  del  mé- 
dico debe  determinarlos,  lo  haremos 
de  un  modo  general. 

Para  resolver  las  cuestiones  relativas 
á  la  edad  es  preciso  considerarla  en 
la  vida  uterina,  esto  es,  desde  el  acto  de 
la  concepción  hasta  el  del  nacimiento; 
y  en  la  vida  extra-uterina,  desde  el  na- 
cimiento hasta  la  muerte. 

Para  el  médico,  las  edades  son  los 
diversos  períodos  en  que  el  hombre 
presenta  alguna  cosa  de  especial  en 
sus  órganos  y  funciones ;  generalmen- 
te, se  admiten  cuatro  divisiones ;  in- 
fancia,  juventud,  edad  adultu  y  vejez. 
Esta  división  se  refiere  á  la  vida  ex- 
tra-uterina. 

!.•  Edades  de  la  vida  ütekina.  — 
En  los  dos  primeros  meses  de  la  vida, 
el  nuevo  germen  lleva  el  nombre  de 
embrión  ;  después  toma  el  de  feto^  que 
conserva  hasta  su  nacimiento;  una 
multitud  de  circunstancias  pueden  ade- 


(1)  Axt.     ICód.  Civ. 

(2)  Art.      8    id.    id. 
(8)    Ajt.  632    id.    id. 


lantar  ó  retardar  su  desarrollo,  pero, 
por  regla  general,  experimenta  la  se- 
rie de  cambios  siguientes : 

A  los  ocho  dia$  después  de  la  concep- 
ción no  se  encuentra  en  el  útero  mas 
que  una  pequeña  vesícula  llena  de  un 
líquido  transparente. 

Del  décimo  quinto  al  vigésimo  dia,  el 
embrión  es  vermiforme,  obtuso  por  im 
extremo  y  puntiagudo  por  el  otro  ;  es 
de  color  gris  ;  tiene  de  tres  á  cinco  li- 
neas de  largo  y  pesa  de  dos  á  tres  gra- 
nos. 

Desde  el  dia  treinta  al  cuarenta^  toma 
el  grosor  de  un  hormiga  y  la  forma  de 
media  luna  ;  su  longitud  varía  de  tres 
á  siete  líneas  ;  su  peso  es  de  cerca  de 
diez  y  nueve  granos;  la  cabeza  es 
bien  «visible  y  constituya  casi  la  mitad 
del  cuerpo.  Los  ojos  existen  bajo  la 
forma  de  dos  puntos  negros  ;  la  boca 
está  marcada  por  una  abertura  trans- 
versal ;  los  miembros  superiores  pare- 
cen dos  botones;  el  corazón  parece 
formado  de  una  sola  pieza ;  la  claví- 
cula (hueso  que  está  en  la  parte  lateral 
superior  del  pecho)  y  cada  una  de  las 
mitades  de  la  mandíbula  inferior  pre- 
sentan un  punto  de  osificación;  la 
placenta  no  existe  todavia  mas  que  en 
forma  de  veüosidad  ;  el  cordón  umbi- 
lical es  perceptible  después  de  la  se- 
gunda mitad  del  primer  mes  ;  la  vesí- 
cula y  los  vasos  onfalo-mesentéricos 
son  muy  aparentes. 

Desde  el  dia  cuarenta  y  cinco  al  se- 
gundo mes,  la  longitud  del  embrión  es 
de  diez  y  seis  á  diez  y  ocho  líneas  :  pe- 
sa de  dos  á  cuatro  dracmas.  Se  dis- 
tingue el  antebrazo,  la  mano,  la  pier- 
na y  el  pié,  las  masas  apofisoideas  de 
las  primeras  vértebras  cervicales,  el 
cubito,  el  radio,  la  tibia,  la  edcápula, 
el  hueso  ileon  y  el  occipital;  las  dos 
partes  del  hueso  frontal  presentan 
igualmente  un  punto  osificado;  el  me- 
conio  (de  color  blanquecino)  está  con- 
tenido en  el  estómago.  El  hígado  se 
extiende  al  través  de  un  hipocondrio 
á  otro. 

Del  segundo  al  tercer  mesj  bU  longitud 
es  de  dos  á  dos  y  media  pulgadas ;  el 
peso  varía  entre  una  onza  y  oniwt  y 
media;  el  meconio  está  toda^a  conté- 


Digitized  by 


Google 


BdiB 


—  i99  — 


EDAD 


nido  en  el  estómago ;  los  alveolos  em- 
piezan á  señalarse  y  contienen  los  ru- 
dimentos dentarios  bajo  la  forma  de 
una  vesícula  gelatinosa.  La  piel,  que 
parecia  un  barniz  mucoso  y  transpa- 
rente, se  transforma  en  una  membra- 
na delgada,  fácil  de  desgarrar ;  al  fin 
del  segundo  mes,  los  miembros  infe- 
riores empiezan  á  extenderse  mas  allá 
de  su  cubierta  rudimentaria,  y  princi- 
pia á  verse  ya  los  ramos  de  la  arteria 
pulmonar  y  el  epiploon. 

Del  tercero  al  ctuirto  mes  el  feto  tiene 
de  cinco  á  seis  pulgadas  de  longitud. 
Pesa  cerca  de  tres  onzas;  tiene  la  bo- 
ca abierta  y  las  narices  cerradas ;  el 
sexo  puede  ya  distinguirse  con  facili- 
dad. El  cordón  umbilical  tiene  su  in- 
serción muy  cerca  del  pubis  ;  la  pla- 
centa cubre,  con  poca  diferencia,  la 
mitad  del  volumen  del  huevo ;  la  pu- 
pila está  cubierta  por  la  membrana 
pupilar ;  el  periné  existe  bajo  la  for- 
ma de  una  lámina  transversal. 

Delciwtrío  al  quinto  mes,  el  fato  tie- 
ne de  seis  á  siete  pulgadas  de  longitud 
y  de  cinco  á  siete  onzas  de  peso ;  la 
mitad  de  la  longitud  del  cuerpo  corres- 
ponde tm  poco  mas  arriba  del  ombligo; 
los  cabellos  son  cortos,  claros  y  como 
plateados;  la  membrana  mucosa  es 
lisa ;  se  empiezan  á  distinguir  algunas 
señales  del  piloro  (agujero  superior 
del  estómago) ;  los  ríñones  están  di- 
vididos en  racimos  ó  lóbulos ;  la  piel 
es  de  color  de  rosa,  muy  delicada,  pre- 
sentando un  ligero  vello;  los  miem- 
bros superíores  son  mas  largos  que 
los  inferíores. 

Del  quinto  al  sexto  mes,  la  longitud 
del  feto  es  de  nueve  á  diez  pulgadas; 
su  peso  de  cerca  de  una  libra ;  el  cor- 
don  umbilical  no  está  inserto  tan  cer- 
ca del  pubis  como  en  el  cuarto  mes; 
de  suerte  que  la  mitad  del  cuerpo  cor- 
responde á  un  punto  menos  distante 
del  ombligo.  La  piel  es  lisa,  sin  el 
barniz  sebáceo,  de  color  de  purpura; 
la  osificación  está  completa  en  los  hue- 
secillos  del  oido ;  el  pubis  presenta  un 
punto  osificado.  Del  cuarto  al  quinto 
mes,  se  ven  aparecer  en  la  coronilla 
gelatinosa  de  loe  dientes,  p^[ueñas  lá- 
minas de  marfil;   el'  corazón  es  muy. 


voluminoso ;  el  intestino  colon  presen- 
ta algunos  bultos ;  los  testículos  y  los 
ovaríos  están  situados  un  poco  mas 
abajo  de  los  riñbnes  cerca  de  las  vér- 
tebras lumbares. 

Del  sexto  al  séptimo  mes,  el  feto  tiene 
de  once  á  doce  pulgadas  de  longitud; 
pesa  cerca  de  dos  libras  ;   la  mitad  del 
cuerpo  corresponde  á  un  punto  mas 
bajo,  encima  del  ombligo,  que  en  la 
época  precedente ;  la  pupila  está  toda- 
vía formada  por  la  membrana  pupilar; 
la   piel,   por  primera  vez,   presenta  fi-. 
bras  dermoideas  y  una  epidermis  dis- 
tinta; las  uñas  son  mas  desarrolladas» 
pero  blandas,  y  algunas  veces  rojizas; 
el  esternón  presenta  tres  ó  cuatro  pun- 
tos  de  osificación  ;   regularmente  .  en 
esta  época  es  cuando  se  forma  la  sus- 
tancia cortical  de  los  ríñones  y  cuando 
el  intestino  ciego  contiene  el  meconio. 
Del  séptimo  al  octavo  mes,  la  longitud 
es  de  trece  á  catorce  pulgadas  y  el  pe- 
so de  tres  á  cuatro  libras.    La  inser- 
ción umbilical  todavia  está  mas  arríba; 
la  piel  presenta  un  color  rosáoeo ;  se 
cubre  de  un  barniz  blanquizco  segre- 
gado por  sus  folículos ;  el  dermis  y  la 
epidermis  son  aparentes :  las  uñas  mñ- 
nos  blandas ;  el  meconio  está  conteni- 
do en  los  intestinos  gruesos ;  el  hígado 
es  muy  voluminoso ;  el  lado  izquierdo 
es  tan  grande  como  el  derecho ;  la  bi- 
lis es  serosa;  el  cerebro  es  menos  di- 
fluente, de  un  blanco  amarillo,  sin  apa- 
ríencia  de  color  gris ;  la  longitud  del 
intestino  delgado  es,  á  la  distancia  que 
separa  la  boca  del  ano,  como  5  y  ^  á  1. 
Del  octavo  al  noveno  mes,  el  feto  tiene 
de  largo  de  quince  á  diez  y  seis  pulga- 
das ;  su  peso  es  de  cuatro  á  cinco  li- 
bras ;  la  mitad  del  cuerpo  corresponde 
á  dos  6  tres  centímetros  mas   arriba 
del  ombligo ;  no  existe  ya  la  membra- 
na pupilar  ;  el  cerebro  presenta  surcos 
superficiales  ;  la  longitud  del  intestino 
delgado  es,   á  poca  diferencia,  igual  á 
ocho  veces  la  distancia  que  separa  la 
boca   del   ano;  lo    mismo   que   en   el 
adulto,  los  testículos  se  colocan  en  los 
anillos  subpubianos ;  alguna  vqz  el  es- 
croto (la  bolsa)  contiene  uno  de  ellos, 
que  ordinariamente  es  el  izquierdo. 
Al  noveno  mes,  el  feto  está  de  térmi- 
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no;  sa  longitud  es  de  diez  y  seis  á 
diez  y  odio  pulgadas:  el  peso  total  de 
seis  á  siete  libras ;  pero  hay  ejemplos 
de  algunos  qne  han  pesado  dos  ó  tres 
libras  y  otros  doce  y  aún  catorce.  La 
mitad  de  la  longitud  total  del  cuerpo 
corresponde  al  ombligo;  los  diámetros 
de  la  cabeza  son  bastante  constantes  ; 
el  occipito-mentoniano  ú  oblicuo  tiene 
cinco  pulgadas  y  tres  líneas  de  largo ; 
los  otros  diámetros,  perpendicular  y 
transversal,  tienen  tres  pulgadas  y  seis 
líneas  de  extensión  ;  la  circunferencia 
de  la  cabeza  es  de  trece  á  catorce  pul- 
gadas. 

Los  huesos  del  cráneo  son  móviles ; 
las  fontanelas  son  muy  anchas,  sobre 
todo,  la  anterior  ;  la  extremidad  infe- 
rior del  hueso  del  muslo  (fémur)  pre- 
senta un  punto  óseo  pisiforme. 

Los  cabellos  tienen  cerca  de  una 
pulgada  de  largo,  y  las  uñas  llegan  á 
la  extremidad  de  los  dedos.  Ordina- 
riamente los  testículos  han  bajado  á 
colocarse  en  la  bolsa ;  la  piel  está  cu- 
bierta del  barniz  blanquizco  de  que  se 
ha  hablado  ya.  Las'  circunvoluciones 
cerebrales  son  numerosas  y  profundas. 
Se  empieza  ya  á  distinguir  la  sustancia 
gris.  La  membrana  mucosa  déla  boca 
y  de  la  garganta  está  inyectada,  lo 
mismo  que  la  del  esófago.  El  intesti- 
no recto  está  lleno  de  meconio. 

Al  que  está  por  nacer  se  le  reputa 
nacido  para  todo  lo  que  le  favorece  (1), 
y  puede  ser  donatario  (2)  y  herede- 
ro  (8). 

2.*  Edades  desde  el  nacimiento  has- 
ta LA  MüEBTE. —  Cada  uno  de  los  cua- 
tro períodos  en  que,  como  lo  hemos 
dicho,  se  dividen  las  edades,  ofrece  ca- 
racteres distintos,  para  cuya  clasifica- 
ción se  ha  adoptado  la  sub-diviaion  si- 
guiente : 

1.*  Primera  infanciu  que  comprende: 
un  primer  período  de  la  vida  ácsde  el 
nacimiento  hasta  los  siete  meses  ;  otro 
segundo  hasta  los  dos  años  y  medio, 
época  en  que  ha  terminado  la  erupción 


(1)  Arta.  3  y  220  Cód.  CÍY. 

(2)  Art.  604    id.    id. 
(8)    Art.  684    id.    id. 


de  los  veintidós  dientes;   un  tercero 
que  acaba  á  los  siete  años. 

2.^  Segunda  infancia  que  termina  en 
la  edad  de  la  pubertad ;  quince  años 
para  los  hombres,  y  doce  para  las  mu- 
jeres : 

8.**  Adolescencia  que  termina  á  los 
veinticinco  años  en  los  hombres  y  á 
los  veintiuno  en  las  mujeres : 

4.**  La  edad  adulta  que  comprende 
desde  los  veinticinco  hasta  los  cuaren- 
ta años ;  y  la  viHlidad  de  los  cuarenta 
á  los  sesenta., 

5.**  La  vejez  que  se  estiende  hasta  los 
ochenta  y  cinco  años ;  los  siguientes, 
son  los  de  la  decrepitud.  Nuestras  leyes 
presumen  que,  por  lo  general,  la  edad 
no  dura  mas  de  80  años  (1).  Los  ca- 
racteres suministrados  por  la  dentición 
y  por  el  desarrollo  de  los  huesos  son 
de  gran  valor  al.  determinar  la  edad 
de  los  niños ;  lo  son  de  menos,  después 
de  la  adolescencia,  porque  es  ya  com- 
pleto el  desarrollo  del  individuo.  Muy 
pocos  son  los  signos  distintivos  de  la 
edad  adulta  y  de  la  vejez. 

Exanúremos  las  señales  que  pueden 
guiar  al  médico  en  la  determinación 
de  las  edades. 

Las  principales  son  las  siguientes: 

Examen  del  cordón  umbilical,  —  Se 
marchita  en .  los  tres  primeros  dias, 
desde  la  quinta  ó  sexta  hora  después ' 
del  nacimiento  hasta  el  tercer  dia.  Su 
desecación  es  completa,  generalmente, 
del  tercero  al  quinto  dia.  Cuando  la 
criatura  ha  muerto  en  el  acto  de  na- 
cer, el  cordón  no  se  seca,  queda  espe- 
so, blanco  y  flexible ;  su  epidermis  se 
desprende  y  experimenta  los  diferentes 
grados  de  putrefacción.  .  En  el  mayor 
número  de  casos,  el  cordón  umbilical 
se  desprende  del  cuarto  al  quinto  dia. 

La  exfolia4)ion  de  la  epidermis  por  ho- 
jas ó  por  pequeñas  escamas  indica  que 
la  criatura  ha  vivido  algún  tiempo. 
Aquella  está  en  su  mayor  actividad 
del  tercero  al  quinto  dia ;  su  sequedad 
impide  que  se  pueda  confundir  con  el 
desprendimiento  de  la  misma  epider- 
mis causada  por  flictenas.  » 

(1)    Véase  JuBente  (Art.  71  Cód.  Civ.,  y  145« 
ino.  2.<>  Cód.  Enj.  Ciy.) 
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Tubo  digestivo, — Cuando  los  intesti- 
nos graesoB  contienen  al  meconio,  es 
probable  que  ba  sido  muy  corta  la 
existencia. 

Hasta  el  dia  cuarenta,  la  debilidad 
de  la  criatura  es  extrema ;  la  cabeza 
se  inclina  en  la  dirección  que  la  arras- 
tra su  propio  peso :  la  criatura  ni  ve 
ni  oye ;  en  los  meses  siguientes,  se 
desarrolla  con  bastante  rapidez ;  la 
luz  y  el  ruido*  le  excitan  despertando  su 
atención. 

Del  séptimo  mes  al  fin  del  segundo  año. 
La  primera  dentición  se  compone  solo 
de  veinte  dientes  que  se  presentan  or- 
dinariamente por  intervalos  determi- 
nados ;  así  es  que  del  séptimo  al  duo- 
décimo mes,  aparecen  los  incisivos 
medios  inferiores;  poco  tiempo  des-- 
pues,  y  en  el  mismo  orden,  los  incisi- 
vos laterales.  Las  primeras  muelas  se 
presentan  entre  los  diez  y  ocbo  meses 
y  los  dos  años  ;  primero  las  inferiores 
y  luego  las  superiores;  á  estas  sigue 
la  salida  de  los  dientes  caninos;  y  es 
raro  que  las  últimas  muelas  no  existan  ' 
antes  de  los  treinta  primeros  meses. 

Hacia  los  dos  años  y  medio  aparecen 
puntos  de  osificación  en  la  gran  tube- 
rosidad del  húmero  (hueso  del  brazo), 
y  en  la  rótula  (hueso  de  la  rodilla) ;  á 
los  tres  años  en  el  trocánter  y  en  el  pi- 
ramidal ;  y  de  los  cuatro  á  los  cinco 
años,  en  la  pequeña  tuberosidad  del 
húmero.  En  esta  época  salen  las  ter- 
ceras muelas,  que  no  deben  ser  reem- 
plazadas. A  los  siete  años  ordinaria- 
¿lente  empiezan  á  caer  los  dientes  de 
la  primera  dentición. 

Segunda  infancia, — La  caida  de  los 
dientes,  llamados  de  leche,  ordinaria- 
mente no  se  completa  sino  al  cabo  de 
algunos  años.  Las  cuartas  muelas 
salen  entibe  el  octavo  año  y  el  siguien- 
te, y  á  los  diez  ú  once  años  han  apa- 
recido ya  los  caninos  y  los  incisivos. 

Adolescencia, — Los  órganos  genitales 
están  desarrollados ;  el  flujo  periódi- 
co 86  establece  en  las  mujeres.  La 
voz,  en  el  hombro,  toma  nn  carácter 
de  gravedad  y  de  fuerza.  La  piel  se 
llena  de  vello  en  diferentes  partes  del 
cuerpo.  La  inayor  parte  de  las  apóñ- 
8is  se  sueldan  al  cuerpo  de  los  huesos; 


las  tres  porciones  del  hueso  ihaco  se 
reúnen.. 

Edad  madura, — La  apreciación  de 
este  periodo  e»  mas  difícil.  La  lati- 
tud del  cuerpo  y  el  crecimiento  del 
vientre  pertenecen  particularmente  á 
esta  edad ;  los  huesos  están  mas  retor- 
cidos ;  sus  impresiones  y  asperezas 
mas  marcadas ;  las  paredes  arteriales 
son  duras,  espesas  y  llegan  á  osificarse. 

Vejez, —  Los  huesos  del  cráneo  se 
adelgazan ;  los  dientes  caen,  y  desa- 
parecen los  alveolos;  la  mandíbula 
inferior  es  mucho  mas  delgada.  La 
laringe  está  completamente  osificada 
lo  mismo  que  los  cartílagos  de  las  cos- 
tillas, las  curbaturas  de  la  colimina 
vertebral  son  muy  pronunciadas. 

La  menor  edad  extra-uterina  que  las 
leyes  consideran,  es  la  de  veinte  y 
cuatro  horas ;  pues  si  el  nacido  vive 
monos,  no  conserva  ni  trasmite  dere- 
chos (1). 

Pruebas  de  lu  edad, — La  edad  se  prue- 
ba :  l.**por  el  registro  de  nacidos  (2); 
2.**  en  su  defecto,  por  las  p^tidas  de 
bautismo  expedidas  por  los  párrocos 
(3) ;  8.^  á  falta  de  ambos  documentos, 
por  otros  fehacientes,  y  aún  por  testi- 
gos ;  y  4.**  en  ciertos  casos,  como  en 
los  de  aborto  é  infanticidio,  en  que  na 
puede  acreditarse  la  edad  sino  por  la 
inspección  del  cuerpo,  por  las  diferen- 
tes fases  ó  fenómenos  que  presenta  la 
vida  extra-uterina  en  cada  uno  de  sus 
grados  6  períodos. 

Si  el  nacimiento  se  hubiese  verifica- 
do en  pais  extrangero,  se  debe  presen- 
tar el  documento  justificativo  debida- 
mente legalizado  (4).  —  Véase  esta  pa- 
labra en  la  Parte  Criminal. 


(1)  Ait8.  4,  y  634  CóO.  Civ.  —  Véa^e  Ali- 
mentos (Art.  263  Oód.  Civ.)  —  Guardador  {  Art. 
333,  inc.  79  C6d.  Civ.)  —  Capellanía  (Art.  1199 
Cód.  Civ.)--Cuarta  conyugal  (Art.  918  Cód.  Civ.) 
—Testamento  (Art.  667  Cód.  Civ.)  —  escritura 
publica  (Art.  746,  inc.  2.°  Cód.  Enj.  Civ.)— Filia-  " 
cion  (Art.  228,  inc.  1.»  Cód.  Civ.)  —  Adopción 
(Art.  272  Cód.  Civ.)—  Sustitución  (Art.  734,  inc. 
2.<»  Cód.  Civ.)— Patronato  (Art.  1209  Cód.  Civ.)— 
Seguro  (Art  1791,  inc.  !.<>  Cód.  Civ.) 

(2)  Arta.  416,  432  á  440  Cód.  Civ. 

(3)  Art.  727,  inc.  8.o  Cód.  Enj.  Civ. 

(4)  Véase  los    arta.  727,  inca,  6.«  y  7.<',  8X0 
a    id. 
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EDAD  CANÓNICA.  —  En  los  colegios  ó  se- 
minarios conciliares  no  deben  ser  ad- 
mitidos sino  los  que  tengan  12  años  á 
lo  menos.  Ningnn  tonsurado  ú  orde- 
nado de  menores  paede  obtener  benefi- 
cio eclesiástico  antes  de  la  edad  de  14 
años  (1).  Se  requiere  la  edad  de  22 
años  para  ser  promovido  al  orden  del 
Subdiaconado,  la  de  28  para  el  Diaco- 
nado  y  la  de  25  para  el  Presbiterado ; 
entendiéndose  que  son  años  principia- 
dos, ó  sea  el  anterior  cumplido  mas  un 
dia.  Para  las  dignidades  que  no  tienen 
cura  de  almas,  no  han  de  ser  llamados 
los  menores  de  22  años  ;  ni  los  que  no 
hayan  llegado,  cuando  menos,  á  los  25 
años  de  edad,  para  las  que  lleven  ane- 
xa dicha  cura  de  almas  (2). 

EDAD  DE  LACTANCIA. — El  tiempo  dc  tres 
años  contados  desde  el  nacimiento.  En 
esa  edad,  el  hijo  pertenece  á  la  madre 
mas  bien  que  al  padre  (3). 

EDAD  LEGAL. — Como  muy  bien  observa 
Escriche,  el  hombre  no  es  uno  mismo 
en  todas  las  edades :  aquí  es  un  ente 
débil  y  desvahdo,  allí  se  presenta  fuer- 
te y  vigoroso :  ora  parece  una  máquina 
llevada  ciegamente  por  el  ímpetu  de 
las  pasiones,  luego  se  manifiesta  ador- 
nado de  las  dotes  de  la  prudencia  y  del 
juicio.  La  ley  le  sigue  benéfica  en  to- 
das las  épocas,  le  protege  en  su  debili- 
dad, le  dirijo  en  su  ine^eriencia,  le 
tiende  una  mano  amiga  que  le  guie  en 
su  ceguedad  y  le  preserve  en  los  peli- 
gros, y  le  exige  á  su  vez  el  tributo  de 
sus  luces,  y  de  su  fuerza  para  bien  de 
BUS  semejantes.  De  modo  que  ya  le 
confiere  derechos  y  privilegios  según 
sus  necesidades,  ya  le  impone  obliga- 
ciones y  deberes  según  sus  facultades  y 
sus  medios,  combinando  siempre  el 
bienestar  de  cada  individuo  con  el  in- 
terés general,  y  estableciendo  la  armo- 
nía en  el  Estado. 

Tal  és  el  fundamento  de  la  mas  no- 
table división  que  los  juristas  hacen  de 
la  vida,  en  edad  menor  y  edad  mayor.  La 


(1)  Véase  el  art.  1199  Cód.  Civ. 

(2)  Concilio  Tridentino,  Seas.  23,  cap.  18,  6  y 
12;  y  Sess  24,  cap,  12. 

(3)  Véasd  Juicios  eclesiáfiticos  (Art.  202  Cód. 
Civ.)— Divorcio  (Art.  211  Cód.  riv.)— iJjmeAtos 
(Art.  260  Cód.  Civ.) 


primera,  que  llaman  minoridad  ó  meno- 
ría, empieza  desde  el  dia  del  nacimien- 
to y  concluye  á  la  edad  en  que,  por  lo 
general,  adquiere  el  hombre  un  grado 
suficiente  de  desarrollo  para  poder  ejer- 
cer por  si  mismo  sus  derechos  civiles  ; 
y  la  segunda,  que  llaman  mayoría^  com- 
prende todos  los  años  que  corren  desde 
esa  edad  del  pleno  desarrollo  hasta  la 
muerte. 

Edad  legal  es  aquella  en  que  «e  ad- 
quiere la  capacidad  para  todos  los  ac- 
tos de  la  vida  civil  (1). 

De  lo  expuesto  se  deducen  dos  con- 
secuencias :  1.*  que  la  edad  kgal  varía 
en  los  diferentes  Estados,  á  causa  de  la 
influencia  que  el  clima,  la  raza,  la  ilus- 
tración y  las  especialidades  de  cada 
pais  ejercen  en  el  desarrollo  de  los 
hombres  :  entre  nosotros  es  la  edad  de 
veintiún  años,  así  en  el  hombre  como 
en  la  mujor  (2) ;  y  2.**  que  como  ese 
desarrollo  se  verifica  paulatinamente, 
lógico  es  que  paulatinamente,  también, 
se  conceda  el  goce  de  los  derechos  ci- 
viles :  los  casos  en  que  los  menores  son 
capaces,  en  el  Perú,  de  algunos  actos 
civiles,  están  determinados  en  el  artí- 
culo Menor  (3).  —  Véase  Matrimonio^ 
Emancipación  y  Beneficio  de  restitución. 

EDAD  LEoíTiMA. — La  que  está  prescrita 
por  la  ley  para  la  ejecución  de  algnn 
acto  determinado,  como  por  ejemplo, 
para  casarse,  para  testar,  para  ser  Jnes 
etc.  Comunmente  se  emplea  este  tér- 
mino como  sinónimo  de  Edad  legal.  — 
Véase  el  final  del  anterior  artículo  ;  los 
artículos  siguientes ;  Abogado,  Arbitro, 
Guardachr,  Apoderado,  Juez,  Vocal  y  de- 
más cargos  y  empleos ;  y  la  misma  pa- 
labra en  la  Parte  Administrativa. 

EDAD  PABA  ADOPTAR. —  El  adoptautc  de- 
be ser  mayor  de  50  años,  y  mayor  que 
el  adoptado  cuando  menos  en  15  años 

EDAD  PARA  CASARSE. —  Para  que  los  me- 
nores puedan  gozar  de  los  efectos  civi- 


(1)  Art.  13  Cód.  Civ. 

(2)  Arta.  12  y  288,  ¡no.  5.o  y  35?»  id.  id. 

(3)  Art.  14  Cód.  Civ.— Véase  Guardador  (Ar- 
tículo 342  Cód.  Civ.  y  141  Cód.  Enj.  Civ.)— Adop- 
ción (Arta.  271,  ino.  8.«  Cód.   Oiv.  y  142$   C6 
Eoj.  Civ.) 

(4)  Art.  271,  inos.  I.»  y  3?  Ood.    Civ. 
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les  que  respecto  de  ellos  produce  el  ma- 
trimonio, se  requiere  que  el  varón  ha- 
ya cumplido  18  años  de  edad,  y  la  mu- 
jer 16  (1). 
EDAD  PABA  DONAR.  —  El  mayor  de  18 
años  puede  donar  de  los  bienes  que  le 
pertenecen  en  propiedad  y  usufructo 

(2). 

EDAD  PARA  LOS  ESPONSALES —  La  misma 
que  para  el  matrimonio  (3). 

EDAD  PARA  OBLIGARSE. —  Véase  Edad  le- 
gal, 

EDAD  PARA  PRESENTARSE  EN  JUICIO. Véa- 

se  Edad  legal  (5). 

EDAD  PARA  PROFESAR.  —  Es  prohibido, 
bajo  pena  de  nulidad,  prestar  votos  reli- 
giosos antes  de  haber  cumplido  25  años 
de  edad  (4). 

EDAD  PARA  TESTAR. —  Se '  prohibe  hac^er 
testamento  á  los  menores  de  18  años 
(6). 

EDAD  PARA  SER    TESTIGO.  —  LoS  tCStigOS 

testamentarios  deben  ser  varones  ma- 
yores  de  18  años  (7).  Para  declarar  en 
•los  juicios  civiles  los  testigos  varones  ó 
mujeres  deben  tener  18  años  cumplidos, 
y  los  hechos  deben  haber  acaecido  cuan- 
do tenian  ya  14  años  cumpHdos  (8). 

Edlctal. — Concerniente  á  los  edictos. 

Edicto. — El  mandato  ó  decreto  publica- 
do con  autoridad  de  un  funcionario 
público,  disponiendo  la  observancia  de 
algunas  reglas  en  algún  ramo  6,  asunto; 
y  las  letras  que  se  fijan  en  los  parajes 
públicos  de  una  población,  dando  no- 
ticia de  alguna  cosa  para  que  sea  noto- 
ria á  todos. 

El  Gobernador  Eclesiástico  publica 
edicto  sobre  la  Bula  de  la  Cruzada ;  y 
se  fijan  edictos  para  los  concursos  á 
los  Curatos  ó  á  las  Canonjías  de  opo- 
sición. 

En  16  judicial,  el  edicto  se  diferencia 
del  cartel,  en  que  el  primero  es  á  nom- 
bre y  firmado  por  el  Juez  ó  Magistra- 
do, y  el  segundo  se  pone  á  nombre  y 

(1)  Arts.  141  y  180  C6d.  Civ. 

(2)  Art.  591    id.    id. 

(3)  Art.  122    id.    id. 

(4)  Alt.    87    id.    id. 

(6)  Véise  el  Art.  160  C6d.  Enj.  Civ. 

(6)  Art.  685,  íqo.  l.o  Cód.  Civ. 

(7)  Art.  683,  inca.   l.<>  y  2.«    id.    id. 

(8)  Arte.  871,  y  872  0<k1.  Bnj.  Civ. 


con  solo  la  firma  del  escribano  ó  secre- 
tario (1). —  Véase  Aviso  y  Cartel  \  y  la 
misma  palí^bra  en  la  Parte  Criminal. 

EDICTO  PRETORIO,—  En  el  Derecho  Ro- 
naano,  el  edicto  que  pubücaba  cada  Pre- 
tor al  principio  del  año  que  le  duraba  el 
oficio,  manifestando  las  especies  de  ne- 
gocios sobre  que  interponía  su  autori- 
dad ,  y  el  orden  con  que  habia  de  pro- 
ceder en  las  cosas  pertenecientes  á  su 
jurisdicción.  Llamábanse  también 
edictos,  los  reglamentos  que  hacian  los 
Ediles-curules  sobre  las  materias  de  su 
cargo. 

Cuando  el  Emperador  Adriano  qui- 
tó á  los  Pretores  y  á  los  Ediles  la  fa- 
cultad de  publicar  edictos,  se  formó 
una  colección  de  todos  los  que  habian 
publicado,  con  el  nombre  de  Edicto 
perpetuo,  y  que  después  fué  caHficado 
de  Derecho  perpetuo  ;  del  cual  se  hizo 
un  compendio  para  las  provincias,  que 
se  llamó  Edicto  provinciaL 

Los  Emperadores  dieron  la  denomi- 
nación de  edictos  á  muchas  de  las  leyes 
que  hicieron.  El  cuerpo  del  derecho 
civil  contiene  trece  del  Emperador 
Justiniano,  que  generalmente  se  hallan 
á  continuación  de  las  Novelas, 

Edificación.— Acción  y  efecto  de  edifi- 
car. 

Edificar. — Hacer  uno  ó  mas  edificios, 
construir,  levantar  una  casa,  fabricar, 
erigir— Véase  Edificio. 

Edificio. — Nombre  genérico  de  toda  obra 
arquitectónica  con  techo,  construida 
para  servir  de  morada  al  hombre,  pa- 
ra templo,  palacio,  hospital,  universi- 
dad, coliseo,  oficina,  y  otros  usos  por 
el  estilo.  Los  edificios  se  cuentan  en- 
tre las  cosas  inmuebles  (2). — Véase 
Denuncia  dé  obra  nueva  y  Denuncia  de 
obra  ruinosa. 

Edil. — Entre  los  antiguos  Romanos,  el 
Magistrado  á  cuyo  cargo  estaba    el 


(1)  Véase  Testimonio  (Art.  780  Cód.  Enj. 
Civ.— OapeUanía  (Art.  1694  Cód.  Enj.  Civ.)— Vi- 
sitador (Arts.  312  y  313  Reg.  de  Trib. 

(2)  (Arts.  456,  inc.  l.*>  Cód.  Civ.)—  Véase  A«. 
cesión  industrial  (Arts.  606  á  608  Cód.  Civ.  — 
Usufruoto  (Art.  1105  Cód.  Civ.)— Servidumbres 
legales  (Art.  1137  Cód.  Civ.)  —  Operario  (Art. 
1644  Cód.  Civ.)  —  Cuasi-deHto  (Art.  2196  Cód. 
Civ.) 
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cuidado  de  las  obras  páblíoas,  el  repa- 
ro, ornato  y  limpieza  de  los  templos, 
casas  y  calles  de  la  ciudad  :  los  eleji- 
do8  de  entre  los  nobles  se  llamaban  cu- 
mies, y  plebeyos  los  tomados  de  entre  la 
plebe. 

Efecto  4^VOlu(Íyo« — El  conocimiento  que 
mediante  la  apelación  toma  el  Juez  su- 
perior de  las  providencias  del  interior, 
dn  suspender  la  ejecución  de  estas.  Es 
la  tramfereucia  del  eonocimiento  del  jui- 
cio, como  dejamos  dicho  en  la  2.*  co- 
lumna de  la  pag.  57;  y  no  la  devolución 
de  autos  del  Juez  inferior  al  superior, 
como  cree  el  Dr.  García  Calderón,  des- 
de que  los  autos  permanecen  en  poder 
del  primero  apesar  de  la  apelación  con- 
cedida en  el  efecto  devolutivo, 

EFECTO  RETBOACTivo.  —  Es  el  producto 
de  ui^a  causa  que  obra  sobre  lo  pasado; 
término  que  se  aplica  en  Legislación, 
á  la  ley,  resolución,  acto  ó  contrato 
que  extienden  sus  efectos  á  lo  pasado, 
ó  sea  á  sucesos  anteriores  á  ellos. 

La  ley  no  dispone  sino  para  lo  veni- 
dero :  no  tiene  efecto  letroactivo  (1). — 
Véase  esta  palabra  en  la  Parte  Admi- 
nistrativa. 

EFECTO  SUSPENSIVO. — El  conocimiento 
que  en  virtud  de  la  apelación  toma  el 
Juez  superior  de  las  providencias  del 
inferior,  suspendiendo  la  ejecución  de  es- 
tas. 

Efectos  ClTlIes*— -Los  derechos  y  venta- 
jas de  que  gozan  los  nacionales,  en  vir- 
tud de  las  leyes  civiles  y  políticas  del 
Estado ;  como  el  derecho  de  testar, 
de  suceder,  de  obtener  empleos,  etc. — 
Véase  cista  palabra  en  la  Parte  Crimi- 
nal. 

EFECTOS  CIVILES  DEL  MATRIMONIO. LoS 

derechos  que  adquieren  los  cónyuges 
desde  que  se  celebra  el  matrimonio;  co- 
mo el  derecho  de  exigir  alimentos  la 
sujeción  dela^ujer  al  marido,  la  for- 
mación de  la  sociedad  conyugal  etc. 
EíftCtam  videndl.^Los  procesos,  pro- 
tocolos y  otros  papeles  se  piden  ó  se 
presentan  ad  effectuní  videndi^  para  so- 
lo el  efecto  de  que  los  jueces  tomen  en 
ellos  las  luces  ó  datas  necesarios,  y 
después  los  devuelvan. 


(1)    Alt.  n  Cód.  Civ.  y  16  Conrt. 


Creemos  importante  el  siguiente  ocu^fr- 
do  de  la  Corte  Superior  de  Lima,  en 
25  de  Febrero  de  1860.—  Se  hizo  pre- 
sente por  los  señores  vocales  que  com- 
ponen la  tercera  sala,  que  habiéndose 
dado  cuenta  por  el  relator  de  ella  de 
unos  autos  en  los  cuales  se  habia  pedi- 
do por  los  señores  que  formaban  la 
sala  en  el  año  pasado,  que  se  trajesen 
ad  e/fectwn  videndi  los  autos  principa- 
les, con  el  fin  de  resolver  la  apelaeion 
que  se  habia  interpuesto;  creían  que 
no  editaban  en  el  caso  de  resolver  la  al- 
zada sino  los  mismos  señores  que  ha- 
bian  rubricado  la  última  providencia, 
en  razón  á  que  dicha  petición  de  autos 
ad  effectum  videndi,  manifestaba  que  ya 
hablan  tomado  conocimiento  de  la  cau- 
sa y  de  su  examen  resultaba  la  necesi- 
dad de  que  se  trajesen  dichos  autos 
principales,  lo  cual  importaba  haber 
prevenido  en  el  asunto,  y  por  consi- 
guiente no  podian  resolverlo  otros  so- 
ñores  aún  cuando  la  sala  era  la  misma : 
que  aunque  era  cierto  que  hasta  ahora 
la  práctica  del  tribunal  habia  sido,  que. 
conociesen  los  señores  vocales  que  en- 
traban por  renovación  de  las  salas,  de 
los  asuntos  en  que  se  habia  pedido  que 
se  trajesen  los  autos  ad  effectum  videndi 
por  los  que  la  componían  anteriormen- 
te ,  dicha  práctica  no  debia  considerar- 
se sino  como  una  corruptela  opuesta 
á  las  disposiciones  legales.  Asi  se  resol- 
vió 
EJjecocion.  —  El  acto  de  poner  por  obra, 
de  dar  cumplimiento  ó  de  realizar  al- 
guna cosa;  como  \a ejecución  de  un  con^ 
trato,  (1),  de  una  sentencia  (2),  de  una 
ley  (8),  etc.  —  y  la  aprehensión  que  se 
hace  en  los  bienes  del  deudor  moroso» 
por  mandamiento  del  Juez  competente^ 
para  satisfacer  á  los  acreedores  (4): 


(1)  Véase  Contrato  (Art.  1287  Cód.  ^.)— Se- 
guro (Art.  1797  Cód.  Civ.)— Documento  anténti^ 
00  (Art.  732  Cód.  Enj.  Oir )  —  Instrumento  pú- 
blico (Art.  793  Cód.  Enj.  Cít.) 

(2)  Véase  Partición  (Art.  2181  Cód.  Civ.)  — 
Concurso  (Art.  1006  Cód.  Enj.  Civ.) — Juicio  ver- 
bal (Arts,  123^  y  1239  Cód.  i'nj.  Civ.)— Eeourso 
de  nuU'ad  (Art.  1741  Cód.  Enj.  Civ.) 

(3)  Es  atribución  del  Presidente  de  1%  B^ü- 
bliea  haeer  ejecutar  las  leyes  (Art.  94»  inc.  6.^ 
Const.) 

(4)  Art.  1131  Cód.  Civ. 
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trabar  ^ecucwn  es  hacer  embargo  en 
los  1)101168  del  deudor  para  el  pago  de 
la  deuda  y  costas  que  ocurran. — ^Vóase 
Ejecución  de  sentencia^  Embargo  y  Juicio 
iQecutivo, 

EJECUCIÓN  APABEJADA.  —  Véaso  Apare- 
jada Ejecución, 

EJECUCIÓN  DE  ooNTBATO.— Véase  Con- 
dición ;  y  cada  contrato  en  particular. 

EJECUCIÓN  DE  SENTENCIA. —  Es  cl  pro- 
cedimiento rápido  por  el  cual  se  Ueya 
á  efecto  lo  determinado  en  las  ejecuto- 
rias.—  Véase  Juicio  coactivo,  Ejecutoria 
y  Ejecutor;  y  la  misma  palabra  en  la 
Parte  Criminal. 

Es  atribución  del  Presidente  de  la 
Eepública  (1)  y  de  los  funcionarios  po- 
líticos (2),  hacer  que  se  cumplan  las 
sentencias  y  las  providencias  de  los 
Tribunales  y  Juzgados.  Los  funcio- 
narios del  poder  ejecutivo  están  obli- 
gados á  hacer  cumplir  las  sentencias 
judiciales ;  y  á  proporcionar  el  auxilio 
de  la  fuerza  armada,  cuando  los  jue- 
ces ó  tribunales  la  soliciten  por  escri- 
to, para  la  ejecución  de  sus  providen- 
cias (8). 

Bespecto  de  la  ejecución  de  las  sen- 
tencias extrangeras,  véase  esta  pala- 
bra en  la  Parte  Administrativa. 

lüecntadOt  —  El  deudor  moroso  á  quien 
se  embargan  los  bienes  para  venderlos 
y  hacer  pago  con  sus  productos  á  los 
acreedores. 

i¡jecatailt6,  —  El  acreedor  que  ejecuta 
judicialmente  á  su  deudor  para  lograr 
el  pago  de  su  crédito. 

ly^eatar* —  Poner  por  obra  alguna  cosa 
y  precisar  á  uno  á  que  pague  lo  que 
debe  á  otro,  embargando  por  manda- 
miento de  Juez  competente  y  vendien- 
do públicamente  sus  bienes.  —  Véase 
Ejecución;  y  la  núsma  palabra  en  la 
Parte  Criminal. 

I¡je€atÍTaB6Ilt6. —  Significa,  que  se  pro- 

.cede  por  embargo  y  venta  de  bienes. 

El  derecho  de  pedir  ejecutivamente  el 

cumplimiento  de  una  sentencia  dura 

diez  anos  (4). 

(1)  Art.     94,  ino.  8.0  Const. 

(2)  Art.    11.    Ley  de  Org.  int.  de  la  Bep. 
(8)    Art.   86  Oód.  Enj.  Civ. 

(4)    Alt.   560,  inc.  2.o  Cód.  Civ.,  1637  y  1180 
Cód.  Enj.  Cít 

T.  u 


l^eatiTO. —  Lo  que  no  admite  espera  ni 
dilación,  sino  que  debe  verificarse  en 
el  momento.  Así  se  dice  juicio  ejecuti- 
vo,  vía  ejecutiva,  acdon^ecutiva,  d^nan- 
da  ejecutiva,  instrumento  ^ecutivo  etc., 
del  procedimiento  por  embargo  ó  re- 
mate de  bienes,  ó  de  lo  que  abre  ó  dá 
mérito  para  ese  procedimiento. —  Véa- 
se esta  palabra  en  la  Parte  Adminis- 
trativa. 

i^eeator* —  Se  llama  así  al  Juez  que  en 
virtud  de  su  competencia,  ó  por  man- 
damiento de  un  Superior,  manda  lle- 
var á  efecto  una  sentencia,  transac- 
ción ó  documento  ejecutivo. 

La  ejecución  de  las  sentencias  cor- 
responde á  los  Jueces  que  han  fallado 
la  causa  en  primera  instancia ;  pero 
en  algunos  casos  especiales  se  encar- 
ga á  otros  Jueces  inferiores. 

Los  Jueces  ejecutores  se  diftrencian 
de  los  Jueces  comisionados,  en  que  los 
primeros  hacen  cumplir  las  sentencias 
ó  los  actos  ó  instrumentos  ejecutivos, 
por  autoridad  propia  ó  por  encargo  de 
Superior,  y  los  segundos  solo  practi- 
can ciertas  diligencias  que  les  enco- 
mienda otro  Juez  aunque  sea  igual.  — 
Véase  Juéz  Comisianado. 

Los  jueces  ejecutores  son  ordinarios 
ó  extraordinarios.  Los  primeros  son 
los  que  tienen  jurisdicción  en  la  causa  ; 
y  los  segundos,  los  que,  teniendo  ju- 
risdicción propia,  no  la  tienen  en  la 
causa  (1). 

Los  ejecutores  ordinarios  ejecutan  6 
mandan  llevar  á  efecto :  1.^  las  sen- 
tencias pronunciadas  y  ejecutoriadas 
por  los  tribunales  superiores,  y  las 
pronunciadas  en  su  juzgado,  cuando 
han  pasado  en  autoridad  de  cosa 
juzgada  (2)  por  no  haberse  apelado 
oportunamente,  ó  por  haberse  de- 
clarado desierta  la  apelación  (8) ;  2.* 
las  sentencias  pronunciadas  por  los  ar- 
bitros   jinis ,  ó  por  los    arbitradores 

(1)  Art.  247  Cód.  Enj.  Ciy. 

(2)  Bolo  las  sentenoiae  defioitivM  pueden  «er 
declaradas  consentidas  y  ejenatoriadas,  prénotf 
los  tr&aütos  prescritos  por  la  ley.  (Arts,  164C'  i 
1642  Oód.  Enj.  Cít.) 

(3)  Locí  oasoa  en  que  tiene  logar  la  désereion 
y  el  modo  de  declararla,  están  determiAados  aix 
el  artículo  Detereion.  ' 
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(1) ;  8.*  las  transacciones  de  los  intere- 
sados en  que  hayan  interpuesto  su  au- 
toridad, por  consentimiento  de  éstos 
(2) ;  y  4.**  los  instrumentos  y  demás 
recaudos  que  traigan  aparejada  ejecu- 
ción (8). 

Los  ejecutores  extraoráinarios,  eje- 
cutan ó  mandan  ejecutar  las  senten- 
cias cuyo  cumplimiento  los  encargan 
las  cortes,  en  los  casos  señalados  en 
los  artículos  respectivos  (4). 

Es  prohibido  á  los  jueces  ejecutores 
admitir  recurso  alguno  que  entorpezca 
la  ejecución  de  las  sentencias  ó  provi- 
dencias, bajo  pena  de  nulidad  y  res- 
.  ponsabilidad  (5). 

Los  ejecutores  extraordinarios  pueden 
ser  recusados  con  expresión  de  causa 
(6).  La  ley  declara,  expresamente,  que 
los  ejecutores  extraordinarios  pueden 
ser  recusados  con  expresión  de  causa, 
y  guarda  silencio  respecto  de  los  eje- 
cutores ordinarios.  Creemos  que  pue- 
den ser  también  recusados;  porque, 
si  en  el  primer  caso  del  párrafo  ante- 
rior, habria  la  diferencia  de  que  el  eje. 
outor  habia  conocido  y  sentenciado  la 
causa  sin  objeción  algima,  en  los  tres 
casos  restantes  no  hay  diferencia,  á  ese 
respecto,  entre  el  ejecutor  ordinario  y 
el  extraordinario ;  y  no  la  hay,  tam- 
poco, aún  en  el  primer  caso,  si  Ja  cau- 
sa de  recusación  es  sobreviniente  ó 
recién  sabida.  Oierto  es  que  los  jue- 
ces ejecutores  no  pueden  admitir  recur- 
vo alguno  que  entorpezca  la  ejecución 
"  de  las  sentencias  ó  providencias,  bajo 
pena  de  nulidad  y  responsabilidad; 
pero  esa  obligación  grava,  tanto  sobre 
los  ordinarios,  como  sobre  los  extraor- 
dinarios, 

A  mas  de  la  responsabilidad  indica- 


(I)    Véase  el  art.  1197  Gód.  Enj.  Civ. 

(3)  Véase  loa  arta.  12  id.  id  y  1703  Cód.  Civ. 
(8)    Art.  248  Cód.  Enj.  Oiv.— Véase  el  artíea- 

loll29. 

(4)  Art.    249  Cód.  Enj.  Civ. 

(6)  Art.  250  Cód.  Enj.  Civ.  Este  artfcolo  es 
el  mts  conocido  de  Ips  litigantes  y  el  mas  olvida- 
do de  los  Jaeces,  pues  estos  con  un  solo  traslado 
6  nn  póngase  en  conocimientOy  hacen  que  se  íor- 
me  una  cncstion  tan  dilatada  como  la  qne  moti- 
vó la  ^éenoion. 

(6)    Art.    261    Cód.  Enj.  Civ. 


da  últimamente,  los  jueces  ejecutores 
quedan  sujetos  á  ella  por  omisión, 
descuido  ó  faltas  que  cometen  en  el 
desempeño  de  su  cargo  (1). 
EJECUTORES  SUBALTERNOS.— Tales  son 
los  porteros  y  los  alguaciles.  —  Véase 
esta  palabra  en  la  Parte  Criminal. 

Cada  ima  de  las  salas  de  los  Tribu- 
nales tendrá  un  portero  nombrado  en 
Sala  Plena  (2) ;  y  cada  juez  de  prime- 
ra instancia  nombrará  y  tendrá  un 
Alguacil  (8).  Los  Concejos  locales 
deben  proveer  de  alguaciles  á  los  juz- 
gados de  paz  (4^. 

Son  obligaciones  de  los  porteros  y 
alguaciles — asistir  diariamente  al  tri- 
bunal ó  juzgado,  cuando  menos  una 
hora  antes  de  que  se  abra  el  despa- 
cho, para  asear  el  local  y  prestar 
cualesquiera  otros  servicios — hacer 
efectivos  los  apremios  que  se  decretan 
contra  los  procuradores  á  otras  perso- 
nas— ^hacer  comparecer  á  las  partes, 
testigos  y  demás  personas  que  fueren 
llamadas — acompañar  al  escribano  pa- 
ra practicar  las  diligencias,  cuando  así 
lo  hubiese  dispuesto  el  tribunal  ó  juzgado 
— entr^;ar  los  pliegos  y  ejecutar  todas 
las  órdenes  que  reciban,  para  la  mejor 
y  mas  pronta  administración  de  justicia 
(5)  —guardar  exactitud  y  moderación 
en  el  cumplimiento  de  sus  deberes, 
bajo  de  responsabilidad  (6)— desempe- 
ñar por  sí  mismo  sus  oñcios ;  y  solo  se 
valdrán  de  sostitutos,  por  motivo  de 
enfermedad,  con  licencia  del  presiden- 
ta ó  del  juez,  en  su  caso  (7). — ^Los 
porteros  de  Corte  formarán  un  inven- 
tario, que  autorizará  el  Secretario, 
para  responder  por  todos  los  útiles  y 
muebles  del  Tribunal  (8). 

Les  es  prohibido — aprehender  á  per- 
sona alguna  sin  orden  escrila  de  juez 
competente,  sino  en  caso  de  delito  »h« 


(1)  Art.    245  Cód.  Enj.  Civ. 

(2)  Arte.  370, 28,  inc.  8?  y  85,  ino.  10  Beg.  Trib. 

(3)  Art.  371    id.    id. 

(4)  Art.  9  R.  de  J.  P.;  y  Ley  de  Municipali- 
dades art.  62,  in?.  2.o. 

(5)  Art.  872  Reg.  Tiib  y  252  C6d.  Enj.  Civ. 

(6)  Art.  253  Cód.  Enj.  Civ. 

(7)  Art.  373  Beg.  Trib. 

(8)  Art  376    id.    id. 
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fraganti  (1) — ^practicar  acto  alguno 
oficial,  en  asuntos  de  sus  consanguí- 
neos dentro  del  cuarto  |;rado,  ó  afines 
dentro  del  segundo  (2) — ^y  recibir  dá- 
divas de  persona  alguna  sujeta  á  jui- 
cio, ni  de  sus  parientes,  Abogado  ó 
Procurador  (3). 

El  Presidente  de  la  Corte  impondrá 
á  los  porteros,  y  los  jueces  á  los  algua- 
ciles, cuando  infrinjan  sus  deberes, 
multa  de  un  sol  sesenta  centavos  á 
ocho  soles  ;  suspensión,  ó  destitución, 
(4)  ó  los  someterán  á  juicio,  haciéndo- 
les p^ar,  en  todo  caso,  los  daños  y 
gastos  que  causaren  (5). 

EJECUTOR  TESTAMENTAHio. — ^La  perso- 
na á  quien  está  encargada  la  ejecución 
de  lo  dispuesto  en  un  testamento. — 
Véase  Aliácea, 

l^ecntoria. — La  sentencia  contra  la  que 
no  puede  interponerse  ningún  recurso 
ordinario  ni  extraordinario,  ni  es  dable 
gestionar  en  otro  juicio,  por  las  mis- 
mas personas  y  con  la  misma  acción, 
la  cosa  sobre  que  versa.  Se  llama, 
también,  ejecutoria,  impropiamente  ha- 
blando, á  la  resolución  que  se  pronun- 
cia ;  lo  cual  se  funda  en  que,  aún  cuan- 
do el  Tribunal  Supremo  declare  después 
la  nulidad,  no  se  dicta  una  tercera  sen- 
tencia, sino  que  se  pronuncia  de  nuevo 
la  de  segunda  instancia.  Se  acostum- 
bra llamar  ejecutoria,  además,  á  toda 
providencia  en  cualquier  clase  de  juicio 
ó  incidente,  contra  la  que  no  es  admi- 
sible ya  ningún  remedio:  esa  es  una 
especie  de  ejecutoria  relativa,  en  el  jui- 
cio ó  incidente  de  que  se  trata.  Se  dá 
el  mismo  nombre,  á  la  copia  ó  despacho 
que  se  libra  por  los  tribunales  de  las 
sentencias  ejecutoriadas  á  fin  de  que 
puedan  llevarse  á  efecto :  la  ejecución 
de  las  seutencias  se  pide  con  un  testi- 


(1)  Art.  254  Cód.  Enj.  Giy.,  ooneordante  oon 
el  18  de  la  Const 

(2)  Art.  874  Beg.  Trib. 

(8)    Art.  255  Cód.  Enj.  Civ. 

(4)  En  el  inoiso  8.o  del  arifonlo  89  del  Regla- 
mento de  Tribunales,  se  ordena  qae  la  Corte  se 
reúna  en  acuerdo  para  remover  ó  suspender  á 
los  porteros. 

(6)  Arta.  875  Beg.  Trib.,  y  262  Cód.  Enj.  Civ. 
Los  derechos  que  puaddn  cobrar  están  indicados 
en  el  artíoolo  Arancel. 


monio  de  la  sentencia  ejecutoriada,  y 
mas  generalmente  crn  los  mismos  autos 
en  que  está  la  sentencia  original  (1), 
excepto  la  de  la  Corte  Suprema  que 
solo  obra  en  copia  en  el  proceso. — Véa- 
se Sentencia  ejecutoriada, 

fyecattriado.— Se  aplica  como  adjetivo 
á  los  autos  ó  sentencias  ejecutorias; 
así  se  dice,  auto  ejecutoriado,  sentencia 
ejeciUofiada, 

fyecotorlal* — Dlcese  de  los  despachos  6 
letras  que  comprenden  la  ejecutoria  de 
alguna  sentencia  de  tribunal  eclesiás- 
tice, 

i¡jecat0riar. — Obtener  á  su  favor  en  jui^ 
cío  la  sentencia  que  causa  ejecutoria,  ó 
que  confirma  de  un  modo  irrevocable  el 
derecho  que  se  tiene  sobre  una  cosa — 
y  comprobar  con  hechos  ó  pruebas  re- 
petidas la  certeza  y  notoriedad  de  al- 
guna cosa. 

fJJeeuttriO. — Lo  que  pertenece  á  la  eje- 
cución ó  aprehensión  de  los  bienes  del 
deudor  para  satisfacer  al  acreedor. 

iUenpIar.  —El  original  que  sirve  de  mo- 
delo para  sacar  por  él  otras  cosas  se- 
mejantes--el  traslado  ó  copia  sacada 
del  original  ó  de  otra  copia— y  lo  que 
se  ha  hecho  en  igual  caso  otras  ve-- 
ees.  —  Véase  esta  palabra  en  la  Parte 
Criminal. 

Sustitución  ejemplar  se  llama  en  las 
herencias  la  que  se  hace  por  los  padres 
á  sus  hijos  que  han  caido  en  incapaci- 
dad mental;  á  ejemplo  de  la  que  se  hace 
á  los  hijos  menores. — -Véase  Sustitución. 
Sin  ejemplar,  es  una  espresion  que 
se  usa  en  algunas  concesiones,  para 
precaver  que  otros  pidan  lo  mismo  ale « 
gando  ese  precedente. 

i¡jemplO  6  ejenplan  —  En  el  lenguaje 
jurídico,  es  lo  que  se  ha  decidido  otras 
veces  por  el  mismo  Tribunal  ó  por  otro 
en  un  caso  igual  ó  semejante  al  que 
actualmente  se  presenta.  Es  prohibido 
á  los  Jueces  juzgar  por  ejemplos  (2); 
porque  cada  sentencia  es  obligatoria 
solamente  en  el  pleito  sobre  que  ha  re- 
caído, pues  de  lo  contrario  los  Jueces 
serían  Legisladores.  Sin  embargo, 
cuando  no  hay  ley  ni  costumbre,  es  ií- 

(1)  Art.  1198  Cód.  Enj.  Civ. 

(2)  Art.  43,  ino.  I.»  Cód.  Enj.  Civ. 
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cito  adopfcar  para  casos  de  igual  natu- 
raleza las  decisiones  fasdadas  de  otros 
Tribunales;  y  si  el  conjunto  de  ejem- 
plos ó  sentencias  uniformes  llegase  á 
formar  jurispruden<iia  consuetudinaria, 
sería  entonces  demasiada  temeridad  el 
apartarse  de  ella. — Véase  Arbitrio  de 
Juez, 

ejército.— Estando  todo  individuo  obli- 
gado á  comparecer  ante  los  juzgados 
establecidos  cuantas  veces  sean  cita- 
dos; se  previene,  por  punto  general,  á 
los  primeros  jefes  de  los  cuerpos  del 
ejército,  que  obliguen  á  sus  subalternos 
i  que  se  presenten  cuando  sean  llama- 
dos, bien  por  los  jueces  de  1*.  instancia 
ó' de  paz,  en  el  dia  y  hora  que  estos  les 
señalen,  salvo  cuando  se  hallen  desem- 
peñando alguna  comisión  del  servicio 
ó  tengan  otro  impedimento  legal,  en 
cuyo  caso  lo  harán  presente  en  oontes- 

^  tadon  al  juez,  avisándole  el  día  y  la 
hora  en  que  lo  verificarán;  entendién- 
dose, también,  esta  prevención  con  los 
fiscales  que  se  nombren  para  seguir  cual- 
quier sumario  (1). — ^Yéase  esta  palabra 
en  la  Parte  Administrativa. 

I¡ÍN*€Ít<^rÍa. —  Véase  Acción  itutituioria. 

^jid•i. — El  campo  ó  tierra  que  está  á  la 
salida  del  lugar  y  no  se  planta  ni  se 
labra,  y  es  común  para  todos  los  veci- 
nos. Viene  de  la  palabra  latina  exitttSf 
€gEí^  significa  salida.  —  Véase  Bienes 
mostrencos» 

ISfCeiOB. — En  su  acepción  mas  común, 
designa  la  preferencia  que  muchas 
personas  reunidas  dan  á  un  sugeto, 
sea  para  desempeñar  un  oficio,  em- 
pleo ó  cargo  cuyo  nombrMniento  les 
corresponda  colectivamente,  sea  para 
ser  presentado  con  otros  á  la  autoridad 
que  está  revestida  del  derecho  de  nom- 
brar para  este  cargo,  empleo  ú  oficio 
sobre  una  lista  de  candidatos.  En  este 
segundo  caso  se  le  llama  propuesta;  re- 
servando la  palabra  elección  para  el 
primero.  Así  se  dice  que  las  cortes 
proponen  para  jueces  y  eliden  conjue- 
oes. 

Las  propuestas  no  pueden  ir  prece- 
didas de  elección  cuando  se  hacen  por 
un  individuo,  y  no  por  una  corpora- 

(1)    OrdQD  gen^nJ  da  $1  de  Enero  d#  1870i 


cion;  como  la  que  hace  el  juez  de  pri- 
mera instancia  de  una  provincia  en  que 
no  hay  otro,^para  los  jueces  de  paz. 

La  elección  se  hace,  según  prescriba 
la  ley,  por  mayoría  de  dos  tercios  de  vo- 
tos, ó  por  mayoría  absoluta  que  es  de  la 
mitad  mas  uno,  ó  por  mayoría  relativa, 
que  es  el  mayor  número  de  votos  res- 
pecto de  cada  uno  de  los  otros  candi- 
datos, aunque  no  lleguen  á  la  mitad- 
Véase  Propuesta;  y  la  misma  palabra 
en  la  Parte  Administrativa. 
ELECCIÓN. — La  facultad  que  uno  tiene 
para  escoger  entre  dos  ó  mas  cosas 
aquella  que  mas  le  acomode — Véase 
AUemativa, 
ELECCIÓN  CANÓNICA. — ^El  nombramien- 
'  to  de  una  persona  para  alguna  dignidad, 
prebenda  ó  beneficio,  hecho  según  la 
forma  establecida  en  el  concilio  gene- 
ral Lateranense  IV.  Se  hace  por  es- 
cnuiniof  cuando  hallándoso  presentes 
todos  aquellos  que  deben,  quieren  y 
pueden  asistir  cómodamente,  se  nom- 
bran dos  ó  tres  escrutadores  que  recojen 
de  uno  en  uno  y  en  secreto  los  votos  de 
todos,  y  luego  los  reconocen  y  regulan, 
quedando  nombrada  la  persona  que 
reúne  la  pluralidad  absoluta.  Se  hace 
por  compromiso  cuando  por  evitar  lo^ 
disturbios  ó  dilaciones  que  se  temen, 
sé  conviene  todo  el  cabildo  en  conferir 
á  una  ó  muchas  personas  de  su  seno 
ó  estrañas  la  potestad  de  elejir.  T  se 
hace  por  inspiración^  cuando  sin  prece- 
der deUberacion  alguna,  se  convienen- 
todos  repentinamente  en  una  persona 
y  la  nombran  por  aclamación. — Véase 
esta  palabra  en  la  Parte  Administra- 
tiva. 

En  la  víspera  del  domingo  de  Gama- 
val,  los  tribunales  de  justicia  harán  la 
elección  de  su  respectivo  presidente, 
visitadores  de  corte,  juzgados  y  escri- 
banías de  cámara,  conjueces,  adjuntos 
y  defensores  de  pobres  (1).  Toda  elec- 
ción se  verificará  por  escrutinio,  y  á 
mayoría  absoluta  de  votos,  por  los  vo- 
cales y  fiscales.  No  se  hará  elección 
ni  propuesta,  sino  cuando  estén  reunid 


(1)    Arta.  658,  305,  51, 102  á  lOG   Beg.  Trib., 
y  Ley  de  l.«  de  Diciembre  de  1874,  art  4.<» 
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ioBf  al  menos  Iob  dos  teroios  de  los 
miembros  del  tribimal  (1).  Sé  practi- 
carán en  esa  forma  las  propuestas  para 
la  provisión  de  las  judicaturas  de  primera 
instancia,  relatorías,  agencias  fiscales, 
secretarlas  y  procuraciones  de  Corte 
(2).  El  tiempo  en  que  deban  hacerse 
las  propuestas,  será  el  que  corresponda, 
según  los  casos  de  vacante,  comisión, 
licencia  y  demás  causas  que  bagan  ne- 
teemñ  la  provisión  perpetua  ó  interina 
del  en^leo  (8).  Guando  ninguno  ob- 
tuviese mayoría  absoluta  para  quedar 
elegido  ó  propuesto,  se  procederá  á  se- 
gunda votación  entre  loa  dos  que  hu- 
biesen obtenido  la  mayoría  respectiva. 
JSn  caso  de  empate  lo  decidirá  la  suer- 
te (#)«  Toda  prepuesta  que  hagan  las 
Cortes,  será  acompañada  precisamente 
de  tma  copia  de  la  hoja  de  sérvieioB  de 
cada  uno  de  los  considerados  en  las  ter- 
nas (6).  AI  margen  dé  toda  propuesta 
y  con  relación  á  los  individuos  compren- 
sos en  eBa,  se  expresatán  detallada- 
mente las  calidades  constitucionales 
qfoe  tengan  los  propuestos  (6).  No  pro- 
ducirán efecto  legal,  las  propuestas  que 
se  hicieren  sin  los  requisitos  que  se 
exigen  en  los  dos  artículos  anteriores,  ni 
serán  váHdos  los  nombramientos  que 
se  Terifiquen  á.virtud  de  tales  propues- 
tas (7).  Son  legi^niente  inhábiles  para 
obtener  lugar  en  las  prt^estas  (8) 
paira  vocales  ó  fíiscales  propietarios  ó 
interinos,  los  abogados  cuyos  nombres 
no  estén  incluidos  en  1»  maifietíla  ge^ 
neral  (9).  Las  disposiciones  anteriores 
son  aplicables  á  las  propuestas  y  nom- 
bnunientos  que  se  hicieren  para  voca- 
les ó  ñB6BÍéa  de  Gorte,  sean  propieta- 
rios ó  interinos  (10).  De  las  elecciones^ 


(1)  Art.  869  Beg.  Trib. 

(2)  Art.d60  id,  id. 
<8)  Art.  361  id.  id. 
(4)  Art.  362  id.  id. 
(6)    Art.  863    id;    id. 

(6)  Ari864    id.    id. 

(7)  Art.  365    id.    id. 

(8>  JjBB  propofistM  pMr» magifttr4dó»  délos 
tMbanales  saperiom,  se  haocn  por  1*  ooHe  sU' 
prema;  y  par*  los  do  étta^  por  el  Oobiemo. — 
Art.  126  C<Miet. 

(9)  Art.  866  Beg.  Tríb. 

(10)  Art.  867    id.    id. 


y  propuestas  que  hagan  las  Cortes,  se 
pondrá  la  acta  correspondiente  en  el 
libro  de  acuerdos,  con  media  firma  del 
presidente  y  autorización  del  secreta- 
rio (1).  Las  elecciones  y  propuestas 
se  publicarán  en  el  periódico  oficial  del 
departamento  donde  se  verifiquen,  y  con 
tal  objeto,  se  pasará  copia  de  ellas  á  la 
Prefectura  (2).  —  YéeLseJueces'privati' 
vos,  Jueces  de  pazy  y  los  cargos  citados. 

iSectO.  —  La  persona  que  ha  sido  nom- 
brada, elegida  ó  preferida  para  algún 
cargo  ó  destino  antes  de  ser  confirma- 
do en  él  ó  haber  tomado  posesión ;  co- 
mo Obispo  electo,  Diputado  electo. 

Elector.  —  El  que  elige  ó  tiene  facultad 
de  el^;ir.  —  Véase  esta  palabra  en  la 
Parte  Administrativa. 

No  pueden  ser  electores  los  vocales, 
fiscales»  jueces  de  primera  instancia  y 
agentes  fiscales,  en  los  lugares  donde 
e^zm  jurisdicción.  Dichos  funciona- 
rioS)  que  directa  ó  indirectamente  to- 
men parte  en  las  elecciones  que  se  prac- 
tiquen» en  los  territorios  de  su  jurisdic- 
cicm,  quedan  sujetos  á  la  pena  de  des- 
titadon  de  sus  espieos  y  tres  años  de 
inhabilitación^  si  el  dehto  se  cometiere 
empleando  la  fuerza  púUica,  ó  de  sus- 
pesflion  de  seis  meses  á  un  año  cuando 
no  mediare  fuerza  ó  violencia  (8). 

ESMdfnudOII.—  Esta  palabra  viene  del 
verbo  latino  emancipare,  que  significa 
soltar  do  la  mano,  saear  de  su  poder, 
transferir,  enajenar ;  y  entendemos  por 
ella^  el  aoto  por  el  cual  el  padre  ó  el 
guardador  se  desprenden  de  la  potestad 
que  tieaea  sobre  sus  hijos  ó  pupilos, 
par»  que  éstos  ejerzan  por  si  mismos 
sus  deredios  civiles  (4).  A  esa  eman- 
cipación se  le  llama  expresa,  para  dis« 
tinguirla  de  otra  á  que  impropiamente 
se  denomina  emancipación  tácita  ó  U- 
gak^  y  es  la  que  se  verifica  de  pleno  de- 
recho por  el  primer  matrimonio  que 
contraiga  el  menor  desde  que  cumple 
la  edad  legal  para  casarse.  También  se 
llama  voluntaria  á  esa  emancipación, 


(1)    Art.  868  Beg.  Trü). 

(3)  Art.  869    id.    id. 

(8)    Ley  de  19  de  Setiembre  de  1873. 

(4)  La  patrí»  potestad  y  el  cargo  de  gnarda- 
!  dor  80  acaban  por  la  emanoipaeion  (Art.  288,  vü* 
I  dso  4,  y  855,  inc.  2.«  C6d.  Giv.) 
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para  distinguirla  de  los  casos  en  qne 
los  padres  pierden  la  patria  potestad, 
que  se  llama' emancipación /or;;(»a;  pe- 
ro entonces  no  hay  emancipación,  por- 
que el  menor  no  entra  á  ejercer  sus  de- 
rechos civiles,  sino  que  pasa  al  poder 
de  un  guardador/ 

Por  la  emancipación  queda  el  menor 
eximido  de  la  patria  potestad  ó  de  la 
autoridad  del  guardador  (1).  La 
emancipación  hace  capaz  al  menor  de 
ejercer  por  si  mismo  los  derechos  civi- 
les, subsistiendo,  no  obstante,  en  su  fa- 
vor el  privilegio  legal  de  la  restitución 
(2).  No  goza  de  este  beneficio  el  me- 
nor emancipado  comerciante ,  en  los 
negocios  mercantiles  que  haga  (8).  Tie- 
nen facultad  de  emancipar  al  menor,  el 
padre  y  en  su  defecto  la  madre  (4) :  los 
padres  nunca  pueden  ser  obligados  á 
emancipar  á  sus  hijos  (5).  El  guarda- 
dor tiene  también  la  facultad  de  eman< 
cipar  á  su  menor,  si  el  consejo  de  fa- 
milia lo  hallare  conveniente  (6).  Caan- 
do  el  guardador  no  emancipa  al  menor, 
puede  el  consejo  de  famiha,  si  oree  útil 
la  emancipación,  pedirla  al  juez,  quien 
la  concederá  ó  no  con  audiencia  del 
guardador  (7). 

Para  la  emancipación  es  indispensa- 
ble que  el  menor  haya  cumplido  diez  y 
ocho  años,  y  que  presto  su  consenti- 
miento (8).  No  se  emancipa  el  h^o, 
sino  que  pasa  al  poder  de  un  guarda- 
dor, cuando  los  padres  pierden  la  pa- 
tria potestad  (9).  —  Véase  Patria  Po- 
testad, 

Para  la  emancipación  que  quiera  ha- 
cer el  que  ejerce  la  patria  potestad,  se 
presentarán  ante  el  juez  de  primera 
instancia,  el  padre  y  el  menor  que  quie- 
re ser  emancipado,  manifestando  su 
voluntad  en  un  escrito  que  firmarán 
.  ambos,  y  acompañando  el  documento 


(1) 

Art.  298  C6d.  Cir. 

(2) 

2286. 

(8) 

Art.  7yllCód.  Com. 

(4) 

Art.  800  C6d.  Civ. 

(6) 

Art.  301  id.  id. 

(6) 

Art.  802  id.  id. 

(7) 

Art.  303  id.  id. 

.(8) 

Art  304  id.  id. 

(9) 

Art.  305  id.  id. 

que  acredite  quQ  el  menor  ha  cumplido 
diez  y  ocho  años  (1).  El  juez  hará 
comparecer  en  su  juzgado  á  los  intere- 
sados dolante  •  del  escribano  y  de  tres 
testigos,  para  que  ratifiquen,  el  que 
ejerce  la  patria  potestad  su  voluntad 
de.  emancipar,  y  el  menor  la  de  ser 
emancipado.  Se  extenderá  una  acta 
que  firmarán  todos  los  expresados;  y  el 
juez  mandará  que  se  protocolice  y  se 
den  los  testimonios  que  se  pidan  (2). 

El  guardador  que  quiera  emancipar 
al  menor,  manifestará  al  juez  la  habi- 
lidad de  éste  para  ser  emancipado.  El 
juez  oirá  al  consejo  da  familia,  y  con  lo 
que  diga,  declarará  ó  no  la  emancipa- 
ción. Si  la  declara,  observará  lo  pres- 
crito en  el  párrafo  precedente  (8).  En 
el  caso  de  negativa  del  guardador,  el 
consejo  do  familia  manifestará  al  juez 
los  motivos  que,  á  su  juicio,  hacen  útil 
la  emancipación  del  menor.  El  juez 
oirá  al  guardador,  y  si  este  conviniere, 
declarará  la  emancipación  (4).  Si  el 
guardador  se  opone,  mandará  el  juez 
que  el  consejo  de  familia  nombre  defen- 
sor al  menor.  Nombrado  el  defensor, 
se  le  dará  traslado  de  la  oposición  del 
guardador  :  con  la  contestación,  se  re- 
cibirá la  causa  á  prueba  por  ocho  dias, 
y  con  todos  cargos  (5).  Si  resultan 
probadas  las  causas  de  la  emancipa- 
ción, la  declarará  el  juez  (6). 

La  decisión  en  esos  juicios  es  apela- 
ble en  ambos  efectos  (7). 

EmkarCMiail. — Cualquier  género  de  na- 
ve en  que  se  puede  navegar.  Las  em- 
barcaciones pueden  ser  consideradas 
con  relación  al  Estado,  en  cuanto  lo 
pertenecen  ó  permite  que  anclen  en  sus 
puertos,  ó  con  relación  á  los  particula- 
res por  los  contratos  marítimos. — Véa- 
se Nave ;  y  Buque  en  la  Parte  Adminis- 
trativa. 

Embarcar. —  Introducir  gente  ó  merca- 

(1)  Art.  1668  Cód.  Enj.  Civ. 

(2)  Art.  1569    id.    id. 

(3)  Art.  1570    id.    id. 

(4)  Art.  1571  id.  id.  En  este  easo  se  debe- 
ria  proceder  á  la  eompareseenois,  ratificaoion  j 
demás  diligeuciae  qae  en  el  anterior. 

(5)  Art.  1572  C6d.  Enj.  Cir. 

(6)  Art.  1573  id.    id. 

(7)  Art.  1576  id.    id. 
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derías  en  un  buque  para  trasportarlas 
á  otro  punto. 

EnbareO)  embanilie. — Acción  de  embar- 
car y  embarcarse.  No  hemos  podido 
^centrar  la  raxon  que  haya  tenido  el 
Dr.  García  Calderón  para  a£rmar  en 
BU  Diccionario,  que  embarco^  desembarco 
y  remfibarco,  se  dice  de  las  personas,  y 
embarque,  desembarque  y  reembarque,  de 
las  cosas. 

Enkargr^. — Es  la  aprehensión,  retención 
ú  ocupación  de  bienes  hecha  con  man- 
damiento de  juez  competente,  ya  como 
medida  precautoria  para  asegurar  los 
resultados  de  un  juicio,  ya  para  hacer 
efectiva  la  responsabilidad  del  deudor 
(1).  En  el  primer  caso  es  preventivo,  y 
pertenece  á  las  diligencias  comunes  ó 
que  pueden  tener  lugar  en  todo  juicio; 
y  en  el  segundo  es  apremiativo,  y  cons- 
tituye uno  de  los  trámites  esenciales  de 
los  juicios  ejecutivos  que  no  tienen  por 
objeto  exijir  el  cumplimiento  de  la  obli- 
gación de  hacer  ó  la  entrega  de  bienes 
muebles,  y  de  la  ejecución  de  las  sen- 
tencias ó  laudos  que  versan  sobre  satis- 
facción de  deuda  (2).  En  ambos  casos, 
se  hace  efectivo  por  medio  de  la  reten- 
ción, depósito  ó  intervención,  según  sea 
la  cosa  embargada. — Véase  Depositario 
judicial.  Depositario,  Deposito  judicial, 
Deposito,  Intervención  y  Retención, 

Se  puede  pedir  embargo,  también:  1.° 
en  Ifi^  cosa  vendida,  entregada  y  no  paga- 
da (8);  2.*  para  que  la  persona  que  goza 
de  una  renta  vitalicia,  sea  pagada  de  las 
rentas  devengadas  (4);  8."  para  que  el 
deudor  asegure  al  fiador  las  resultas  de 
la  fianza  (5);  y  4«^  en  el  caso  de  ser  de- 
mandado un  coheredero  por  una  deuda 
hipotecaria  de  la  herencia,  para  que 


(1)  81  el  embargo  se  hace  de  alguna  eosa  liti- 
giosa en  nn  tercero,  basta  qne  se  deeida  &  qnien 
pertenece,  recibe  el  nombre  especial  de  seeties' 
tro. — Véase  Depénto  de  cosa  Ktigioía, 

(2)  Por  esta  razón,  y  á  fin  de  qne  pueda  oon- 
tionar  el  juicio  ejecntivo,  cuando  el  deudor  no 
tiene  bienes  eorocidos  se  acostumbra  trabar  el 
embargo  en  el  botan  de  la  casaca  6  de  la  levita. 
Esta  es  una  ficción  l^'gal,  en  qne  el  boUm  repre- 
senta el  embargo  de  bienes. 

(3)  Art.  1387  C6d.  Civ.  , 

(4)  Art.  1769    id.    id. 
(6)    Art.  2098    id.    id. 


los  demás  le  aseguren  las  resultas  por 
la  parte  que  les  corresponda  (1). 

El  acto  ó  diligencia  de  hacer  la  eje- 
cución en  los  bienes  del  deudor,  se  lla- 
ma traba.  Así  se  dice,  trabar  ejecución^ 
embargo  en  los  bienes  del  deudor,  hasta 
hacer  al  acreedor  entero  y  cumplido 
pago. 

Por  regla  general,  se  puede  trabar  la 
ejecución  en  todos  y  solo  los  bienes 
propios  del  deudor,  que  existan  en  su 
poder  (2);  y  en  los  que  existan  en  poder 
de  un  tercer  poseedor,  si  este  los  posee 
á  nombre  de  aquel,  ó  si  están  especial- 
mente hipotecados  (8).  Si  se  embarga 
el  derecho  que  el  deudor  tiene  en  bie- 
nes que  posee  pro  indiviso,  se  manda 
entregar  al  depositario  ó  interventor 
los  productos  que  correspondan  al  pri- 
mero (4). 

Dicha  regla  tiene  sus  excepciones, 
fundadas:  ya  en  el  usó  á  que  se  desti- 
nen las  cosas;  ya  en  la  equidad,  para  no 
dejar  al  deudor  sin  medios  de  subsis- 
tencia; ya  en  la  conveniencia  de  favo- 
recer las  ciencias  y  la  industria;  ya  en 
la  utilidad  pública;  ya  en  la  dignidad 
de  la  nación;  ya  en  las  relaciones  entre 
el  deudor  y  el  acreedor.  En  virtud  de 
lo  cual,  no  puede  trabarse  embargo: 
1.^  en  la  cama,  ropa  de  uso,  muebles 
y  utensilios  necesarios  para  la  vida 
(5);  2.^  en  lo  que  se  dá  para  alimentos, 
si  no  es  por  deuda  alimenticia;  y  en 
este  caso,  solo  en  la  tercera  parte  (6); 
8.*  por  deudas  de  los  pueblos,  en  las  co- 
sas públicas  y  destinadas  al  uso  común; 
4.®  por  deudas  de  iglesia,  en  las  cosas 
destinadas  al  culto;  5.^  por  deudas  de 

(1)  Ari.  2185  06d.  Civ. 

(2)  Art.  1149  C6d.  Enj.  Civ. 

(8)  Art.  1150.  Ood.  Ex^.  Cir.— Oreemos  que 
pueden  ejecutarse,  también,  los  bienes  que  exis- 
ten en  poder  de  un  tercero,  si  el  deudor  se  los 
trasmitió  en  virtud  de  un  contrato  que  adolece 
de  nulidad  manifiesta;  como  si  la  enajenación  se 
hizo  después  de  la  citación. 

(4)  En  este  caso,  puede  también  el  acreedor 
pedir  que  se  haga  la  partición,  usando  de  la  mis- 
ma acción  que  conrpete  al  deudor;  y  contradecir 
la  que  se  hubiese  hecho  en  fraude  de  su  crédito 
(2177  Cod.  Civ.  y  1151.  Cod  Enj,  Civ.) 

(5)  Pero  sí,  en  los  que  no  son  necesarios  para 
ella. 

(6)  Art.  1154  C5d.  Enj.  Civ. 
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artcnanos,  en  los  iustramentos  de  sa 
oficio;  6.^  por  deudas  de  los  abogados  y 
profesores  públicos,  en  sus  libros  ni  en 
sus  instrumentos;  7.**  por  deuda  de  los 
labradores,  en  las  semillas  destinadas 
á  la  siembra,  ni  en  los  bueyes,  ni  en  los 
instrumentos  de  labranza,  ni  en  las 
personas  contratadas  (1)  para  el  cultivo 
(2);  8.**  por  deudas  de  los  arrendatarios, 
en  los  capitales  destinados  para  el  tra- 
bajo y  cultivo  del  fundo  arrendado; 
sino  cuando  el  arrendamiento  se  haya 
disuelto  ó  terminado  (8);  9.**  por  deudas 
de  empleados,  militares  y  beneficiados, 
sino  en  la  tercera  parte  de  sus  sueldos 
6  rentas  (4),  excluyéndose  las  gratifica- 
ciones (5);  y  lO.""  en  las  rentas  vitalicias 
constituidas  á  título  gratuito,  si  asi  se 
pactó  (6). — Véase  esta  palabra  en  la 
Parte  Criminal  y  en  la  Administrativa. 
EMBAB60  APBSMIÍ.TIVO  o  pasa  bematb.-* 
Contrayéndonos  especialmente  al  caso 
en  que  el  embargo  es  un  trámite:  cuan- 
do el  juez  ordena  por  auto  que  se  libre 
el  mandamiento  de  embargo,  libra  éste 
en  forma  (7).  El  escribano  requiere 
al  deudor  en  persona  con  dicho  manda- 
miento, para  que  pague  la  deuda  6  se- 
ñale bienes  que  sean  bastantes  á  satis- 
&cer  la  deuda  y  las  costas  (8);  y  si  no 
puede  ser  habido,  se  le  notifica  de  cual- 
quiera de  los  modos  que  hemos  indicado 
en  el  capitulo  de  las  notijícactones  (9).  En 
este  caso,  ó  si  no  señala  bienes,  ó  si  no 
paga  inmediatamente,  procede  el  escri- 
bano á  einbargar  los  bienes  del  deudor 
que  el  acreedor  señale,  en  el  orden  si- 
guiente: 1.°  los  especialmente  hipote- 
cados; 2.°  los  muebles;  8.^  los  raices;  y 
4.**  los  derechos  y  acciones  (10).  Tra- 
bado el  embargo,  se  ponen  los  bienes 
en  depósito  ó  intervención»  según  su 


(1)  Esclavos  dice  el  código. 

(2)  Art.  1153  C6d.  Bnj.  Civ.— Véase  Benefi- 
cio de  competencia  (Art.  3238  06d.  Civ. 

(3)  Art.  1579  C6d.  Civ. 

(4)  Arta.  657  y  1165  C6d.  EnJ.  Civ. 

(6)  Supremo  Decreto  do  5  de  No?iexabre  de 
1850. 

(8)    Art.  1756  Cód.  Civ. 

(7)  Art.  lUl  Cód.  Enj.  Oít. 

(8)  Art.  1144    id.     ¡d. 
Art.  1146    id,    id. 


(10)  Art.  1148   id.   id- 


naturaleza,  de  la  persona  que  el  acree- 
dor designe  de  su  cuenta  y  riesgo,  y  bajo 
de  inventario  (1);  todo  lo  que  se  bao» 
saber  al  deudor  (2):  en  la  diligencia 
de  embargo  debe  constar  el  dia  y  la 
hora  en  que  se  practica  (8). 

En  caso  de  deuda  con  hipoteca  espe- 
cial, aún  cuando  no  la  hubiese  general, 
si  aquella  se  hace  ineficaz,  el  ejecu* 
tan  te  no  quiere  usar  de  los  derechos 
que  le  concede  la  ley  cuando  no  hay 
postores  para  el  remate,  puede  eH  acree- 
dor perseguir  á  su  deudor  y  hacerle  em- 
bargar sus  demás  bienes ,  en  virtud  de 
la  obligación  personal  que  este  contra- 
jo al  celebrar  el  pacto  en  que  se  funda 
la  demanda  (4).  — Véase  Jidcio  ejecuti- 
vo, Juicio  coactivo  y  Tercería, 

EMBABGO  MAKfTmo.—  Es  la  orden  que 
dá  un  Gobierno  prohibiendo  la  salida 
de  todas  ó  de  alguna  de  las  naves  que 
hay  en  sus  puertos ;  ya  por  emplear- 
las en  su  servicio  (5),  ya  por  impedir- 
les que  tengan  comunicación  con  los 
enemigos  ó  por  cualquiera  otra  causa 
de  utilidad  pública  (6).  —  Véase  esta 
palabra  en  la  Parte  Administrativa. 

EMBABGO  MBBCANTiL.—  El  que  se  veri- 
fica en  los  asuntos  de  comercio  (7). 

EMBABGO  PREVENTIVO  ó.pbovistoiíal. — 
Para  evitar  que  el  juicio  sea  ilusorio 
en  sus  efectos,  puedo  el  demandante 
pedir,  aún  antes  de  la  contestación  á  la 
demanda,  la  retención  6  el  depósito  de 
la  cosa  demandada,  ó  la  intervención 
de  otra  persona  que  cuide  de  su  con- 
servación y  seguridad  (8).  Los  requi- 
sitos para  que  el  juez  conceda  cual- 
quiera de  esas  seguridades,  son:  1.^  que 

(1)  Arte.  1147, 1148 y  668  Cód.  Enj.  Cít. 

(2)  Art.  1167  id.  id. 
(8)  Art.  1162  id.  id. 

(4)  Art.  77  Reg.  Trib.  Véaee  el  art.  1156 
Cód.  Enj.  Civ. 

(6)  Véase  Averías  (Arts.  968,  ino.  3.o.  970 
ino.  11  Cód.  Com.)— Seguro  marítimo  (Art.  888, 
inos.  !2y  ISCód.  Com.) 

(6)  Véase  Equipaje  de  nave  (Arts.  702,  70S 
ino.  4.0,  706  y  706  Cód.  Com.) 

(7)  Véase  Nave  (Arts.  666  á  670  Cód.  Com.) 
—Sociedad  mercantil  (Art.  241  Cód.  Com.) 

(8)  Art.  661  Cód.  Enj.  Civ.— Tales  son  las 
llamadas  medidas  precauiorias ;  á  las  cuales  po< 
demos  agregar  la  prenda,  la  anticresis,  la  hipo- 
teca j  la  fíansa,  que  pueden  deoretorse  por  el 
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el  derecto  del  actor  esté  acreditado; 
2.*^  que  el  demandado  intente  deterio- 
rar, transportar,  malversar  ó  enajenar 
BU3  bienes,  ó  la  cosa  especialmente 
obligada ;  S.**  que  el  derecho  que  se 
demanda  no  ésto  afianzado  especial- 
mente ;  y  que  requerido  por  el  juez  el 
obligado  á  prestar  fianza,  para  con- 
servar la  cosa  demandada,  se  niegue, 
ó  no  quiera  prestarla  ;  4.^  que  los  bie- 
nes del  roo  se  hallen  en  tan  mal  asta- 
do que  puedan  desaparecer,  ó  no  ser 
suficientes,  antes  de  concluir  el  pleito, 
para  cubrir  la  responsabilidad  recla- 
mada (1).  Ningima  de  las  segurida- 
des expresadas  podrá  concederse,  sino 
en  cuanto  basten  para  que  el  actor  no 
sea  perjudicado  por  falta  de  bienes  en 
que  se  cumpla  la  sentencia,  cuando  és- 
ta se  pronuncie.  Cualquier  exceso  se- 
rá reputado  despojo  (2). 

La  retension  tiene  lugar  :  1.°  en  los 
bienes  ó  rentas,  del  demandado  que  es- 
tén en  pod.er  de  un  tercero ;  2.**  en  los 
bienes,  reutas  ó  derechos  del  deman- 
dado, sobro  los  cuales  está  conociendo 
otro  juez  (3).  En  el  primer  caso,  la 
intimación  do  retención  hecha  al  ter- 
cero, por  orden  judicial,  lo  constituye 
responsable  como  depositario  (4) ;  en 
el  segundo,  el  juez  á  quien  se  comuni- 
ca la  retención  debe  hacerla  efectiva, 
para  estar  á  las  resultas  del  juicio  en 
que  se  decretó  (5). 

Cuando  se  ordene  la  retención  ó  de- 
pósito del  haber   de  un  empleado  ó  de 


juea  en  seguridad  do  una  obligación.  —  Véase 
Comprador  (Arts.  1387,  y  1393  Oód:  Civ.)— Ven. 
dedor  (Art.  1377.  Cód.  Civ) — Locasion  (Arts. 
1680,  1601  Cód.  Civ.)  —  Mejoras  (Art.  1625  Cód. 
Civ  )  —  Renta  vitalicia  (Arfc.  1769  Cód.  Civ.)— 
Depósito  (Arts.  1868  y  1880  Cód.  Civ.)— Fianza 
(Art.  2098  Cód.  Civ.)  —Pago  indebido  (Art.  2122 
Cód.  Civ.)  —Partición  (Art.  2116  Cód.  Civ.)  — 
Pago  (Art.  2223  Cód.  Civ.)—  Sociedad  mercantil 
(Art.  241  Cód.  Com.) 

(1)  Art.  652  Cód.  Enj.  Civ.— Loa  acreedoreí 
que  conceden  esperas  pueden  hacerlo  bajo  la 
condición  de  intervención  (Art.  1033  Cód.  Enj. 
Civ.) 

(2)  Art.  653  Cód.  Enj-  Civ,,  concordante  con 
el  1880  del  Cód.  Civ. 

(3)  A?     5o4:  Cód.  Enj.  Civ. 

(4)  Art.  655  Cód.  Enj.  Civ.—  Véase  depósito 
(Art.  xe49  Cód.  Civ.) 

(6)    Art.  666  Cód.  Enj.  Civ. 

T,  I. 


un  militar,  ó  de  los  proventos  de  algún 
beneficiado,  solo  tendrá  lugar  en  la 
tercera  parte  de  la  dotación  (1). — Véa- 
se Descuento  y  Embargo, 

El  depósito  tiene  lugar  en  los  bienes 
muebles  y  en  los  fundos  urbanos  ;  y  la 
intervención,  en  los  fundos  rústicos 
y  en  los  establecimientos  industriales 
(2). — Véase  Embargo. 

El  que  recibo  la  cosa  en  depósito, 
queda  sujeto  á  las  obligaciones  indi- 
cadas en  el  artículo  Dopoaitario  (8). 

El  interventor  está  obligado:  l.°J-  no 
interrumpir  las  labores  del  fundo  rús- 
tico ó  establecimiento  industrial  ;  2.** 
á  cuidar  de  la  conservación  de  todas 
las  existencias  en  el  fundo  ó  estableci- 
miento ;  3.°  á  llevar  razon_  puntual  y 
diaria  de  ingresos  y  egresos;  4."  á  impe- 
dir cualquier  desorden  y  á  dar  parte 
inmediatamente  al  juez  ;  5.°  á  conser- 
var en  depósito  la  parte  de  productos 
que  quedare  libre,  ^  deducidos  los  gas- 
tos naturales  ;  6.®  á  dar  cuenta  y  ra- 
zón formal  del  cargo  cuando  se  le 
pida  (4). 

En  las  causas  civiles  no  puede  el 
juez  de  oficio,  sino  á  petición  de  parte, 
ordenar  la  retención,  el  depósito  ó  la 
intervención  (5)  " 

Ordenada  cualquiera  de  estas  segu- 
ridades, se  pondrá  en  noticia  de  la 
parte  contra  quien  se  pidió.  Si  ésta 
presta  fianza  á  satisfacción  del  actor, 
se  suspenderá  inmediatamente  (6).  Se 
hará  un  formal  inventario  de  las  cosas 
puestas  en  retención,  en  depósito  ó  en 
intervención  ;  cuya  diligencia,  firmada 
por  el  juez,  las  partes  y  la  persona 
nombrada  para  el  cargo,  y  autorizada 
por  el  escribano,  se  agregará  á  los  au- 
tos (7).    El  demandado  puede  pedir 


(1)  Art.  557  Cód.  Enj.  Civ.  concordante  con 
el  1155  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  558  id,  id.,  concordante  con  los 
1147  y  1148. 

(3)  Art.  559    id.    id . y  1857  Oód.  Civ. 

(4)  Art- 560    id.    id, 
(6)    Art.  661    id.    id. 

(6)  Art.  66r¿  id.  id.  —  Si  el  demandado  se 
opone,  su  solicitud  se  sustancia  como  toda  opo- 
sición :  traslado  por  tres  días,  y  prueba  por 
ocho  dias  perentorios  y  con  todos  cargos,  si  íue- 
;re  necesario. 

(7)  Art.  563    id.    id. 
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la  separación  y  reemplazo  del  deposi- 
tario, ó  interventor,  ó  retenedor,  pro- 
bando sumariamente  la  malversación, 
abuso,  abandono  ó  descuido  de  alguno 
de  ellos,  en  su  respectivo  cargo  (1). 
En  cualquiera  de  esos  casos,  mandará 
el  juez  recibirlo  á  prueba  por  el  térmi- 
no perentorio  de  ocho  dias  con  todos 
cargos  (2).  La  prueba  debe  recaer  so- 
bre cualquiera  de  los  puntos  siguien- 
tes :  1.°  sobro  los  datos  ó  sospechas 
fundadas  de  abandono,  descuido  ó  abu- 
so en  la  conservación  y  guarda  de  la 
cosa,  ó  sobre  su  deterioro ;  2.®  sobre 
la  colusión^ del  retenedor,  depositario 
ó  interventor  con  ol  demandante  para 
que  disponga  éste  de  la  cosa  (8). 

Si  el  demandante  ó  demandado  vio- 
lan de  cualquier  modo  la  retención,  el 
depósito  ó  la  intervención,  el  juez  or- 
denará previamente  lo*  que  considere 
oportuno  para  que  se  reponga ;  y  des- 
pués procederá  contra  el  violador,  se- 
gún la  gravedatL  de  la  culpa  y  daños 
que  hubiese  causado  (4). 

Cualquiera  incidencia  relativa  á  la 
retención,  depósito  ó  intervención,  se 
ventilará  por  cuerda  separada,  sin  que 
se  paralice  la  causa  principal ;  y  con- 
cluida, se  agregará  á  ésta  (5). 

Es  inapelable  el  auto  en  que  se  dis- 
pone la  remoción  del  depositario,   in- 
terventor, ó  retenedor,   á  quienes  en 
este  caso  debe  el  juez  subrogar  inme- 
diatamente.    Es  apelable  la  resolución 
que  declara  sin  lugar  la  remoción  de 
alguno  do  ellos  (6). 
Embriaguez. — La  turbación  de  las  facul- 
tados intelectuales,  causada  por  el  vino 
ú  otro  licor. — Véase  Ebrio,  y  la  misma 
palabra  en  la  Parte  CriminaL 
Emei*geiite.  —  Lo  que  nace,  sale  y  tiene 
principio  de  otra  cosa  ;  y  asi  se  llama 
en  los  contratos  daño  emergente  el  que 
se  sigue  de  la  detención  del  dinero. — 
Véase  Contratos. 
Emitir. — Esponer  ó  manifestar  ;  en  este 
sentido  se  dice  que  es  prohibido  á  los 


(1) 

Art.  564  C6d. 

Enj.  Cir, 

(2) 

Art.  665  id. 

id. 

(3) 

Art.  566  id. 

id. 

W 

Art.  667  id. 

id. 

(5) 

Art.  668  id. 

id. 

(^) 

Art.  569  id. 

id. 

jueces  emitir  su  opinión  6  anticiparla 
en  causa  que  estuvieren  juzgando  ó 
debiesen  juzgar  (1). — Véase  esta  pala- 
bra en  la  Parte  Administrativa, 

Emolumentos. — Los  gajes,  propinas  ó 
derechos  que  reporta  un  individuo  de 
su  cargo  ó  empleo. 

Empatar.  —  Quedar  iguales  los  votos  de 
modo  que  no  pueda  haber  resolución 
ó  elección  en  lo  que  se  vota.  El 
empate  puede  tener  lugar  en  las 
elecciones  y  en  las  votaciones  que 
so  hacen  en  los  tribunales  ;  si  en 
las  elecciones  resultase  empate  en- 
tre los  dos  candidatos  que  hubiesen 
obtenido  la  mayoría  respectiva,  lo  de- 
cidirá la  suerte  (2);  si  en  las  votaciones 
por  causa  de  examen  resulta  empate, 
el  Presidente  tiene  voto  doble  ;  sobré 
las  votaciones  de  las  causas  véase  DiV 
cordia  (8).  —  Véase  esta  palabra  en  la 
Parte  Adminiatrativa, 

Empate. — La  igualdad  de  votos,  de  modo 
que  no  pueda  haber  resolución  ó  elec- 
ción. 

Empeffiar.  —  Dar  ó  dejar  alguna  cosa  en 
prenda,  ó  bien  obligar  algunos  bienes 
raices  para  seguridad  del  pago  de  la 
deuda  que  so  contrae  (4). — Véase  Pren- 
da, Auticrcsis  é  Hipoteca, 

Empeoramiento. —  El  menoscabo  ó  des- 
mejora que  padece  alguna  cosa  (o). — 
Véase  Daño. 

Emplazamiento*  —  La  notificación  que 
de  orden  del  juez  se  hace  á  una  perso- 
na para  que  comparezca  en  juicio,  den- 
tro de  cierto  ¡úazo,  á  estar  á  derecho, 
defenderse,  deducir  ó  probar  sus  accio- 
nes, ó  cumplir  el  mandamiento  de 
aquel;  como  el  emplazamiento  para  re- 
conocer un  vale  (6),  el  emplazamiento 
á  los  acreedores  del  concursado  (7),  &. 
— ^Véase  Citación. 

Empleado. — El  destinado  al  servicio  pú- 
blico de. la  nación,  y  pagado  por  ésta 

(1)  Art.  43  inc.  2.o  C^d.  Enj.  Oiv. 

(2)  Art.  362  Reg.  Trib. 

(A)  Véase  Consejo  de  familia  (Art.  S93  Cód. 
Civ.)— Patronato  (Art.  1214  Cód.  Civ.)— Concur- 
so (Art.  980  Cód.  Eaj.  Civ.) 

(4)  Véase  guardador  (Ai-t.  339.  inc.  4°  Cód.Cir.) 

(5)  Véase  alimeatoa  (Art.  2G1  Cód.  Civ.) 

(6)  Alt.  313  Cód.  Enj.  Civ. 

(7)  Art.  077    id.    id. 
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(1). — Véase  euta  palabra  en  la  Parte 
Administrativa  y  en  la  Criminal. 

Cualquiera  que  ^ea  su  rango,    no 
pueden  excusarse  al  emplazamiento  de 
los  jueces  para  actos  judiciales   (2) ;  y 
pueden  ser  apremiados  por  éstos  (3). 
Empréstito.  — Esta  palabra,  tomada  en 
general,  abraza  el  míitiio  y  el  cotnodato; 
y  mas  especialmente,  el  mutuo  de  difie- 
ro.   Pero  casi  no  tiene  uso  en  el  dere- 
cho civil,   y  en  vez  de   ella  se  emplea 
la  palabra  préstamo,  reservándose  aque- 
lla para  los  préstamos  que  contratan 
los  Gobiernos  á  fin  de  atender  á  las 
necesidades  del  Estado.  —  Véase  Prés- 
tayno ;  y  la  misma  palabra  en  la  Parte 
Administrativa. 
Eni^enaicion.  —  Por  la  enajenación  se 
trasñere  á  otro  el  dominio  de  una  co- 
sa, ó  á  título  gratuito  ,  como  en  la  do- 
nación y  en  el  testamento,   ó  á  título 
oneroso,  como  en  la  venta  y  la  permu- 
ta (4).    En  su  significación  mas  esten- 
sa, comprende  también  la  enfiteusis, 
la  prenda,  la  hipoteca  y  la  servidum- 
bre.    Tienen  facultad  de   enajenar  to- 
dos los  que  pueden  disponer  Hbremen- 
te  de  sus  bienes  (5),  con  I9.S  limitaciones 
señaladas  por  la  ley  (6)  ;   como  son 
las  que  se  refieren  á  los-  donantes  (7), 
testadores  (8),  concursados  (9),  empla- 


(1)  Véase  Apoderado  (Art.  199  ino.  7.*»  Cód. 
Enj.  Civ.)  —Guardador  (Art.  331,  ino.  6.0,  332 
y  338  Cód.  Civ.)— Fiador  (Art.  2082  inc.  2.o  Cód. 
Civ.)— Comerciante  (Art.  12,  ino.  4.o  Cód.  Com.) 
— ^Vecino  (Arts.  48  y  49  Cód.  Civ.)  —  Retención 
y  Depósito  (Art.  557  Cód.  Enj.  Civ.)  —  Embargo 
(Art.  1156  Cód.  Enj.  Civ.) — Instrumentos  autén- 
ticos (Art.  727  Cód.  Enj.  Civ.)' — Residencia  y 
Pesquisa  (Arts.  1098  y  1123  Cód.  Enj.  Civ.) 

(2)  Sup.  Dec.  de       de  Dic.  de  1826. 
(8)    Arta.  38,  476  y  916  Cód.  Enj.  Civ. 

(4)  Art.  671  Cód.  Civ. 

(5)  Véase  Ausente  (Arts.  62  y  69  Cód.  Civ.)— 
Guardador  (Art.  346,  inc.  99  Cód.  Civ.)— Albacea 
(Art.  836  Cód.  Civ.)— Testamento  (.irt.  860  Cód. 
Civ.)— Dote  (Art.  1008  Cód.  Civ )—  Parafernales 
(Art.  1041  Cód.  Civ.)— Capellanías  (Arts.  6  de  la 
Const.  y  1194  Cód.  Civ.)  —Contratos  (Art.  1303 
Cód.  Civ.)— Locación  (Art.  1592, 1606,  inc.  4.9  y 
1612  Cód.  Civ.)- Mandato  (Art.  1929  Cód.  Civ.) 
— Restitución  (Art.  2287  Cód.  Civ.)— Compras 
privilegiadas  (Art.  1527  Cód.  Enj.  Civ.) 

(6)  Art.  672    id.    id. 

(7)  Art.  592    id.    id. 

(8)  Art.  696  y  siguientes  y  735  id.  id. 
(9)-  Alt.  1023  Cód.  Enj.  Civ. 


zados  judicialmente  (1),  etc.  El  que 
no  puede  enajenar  una  cosa*,  no  la 
puede  tampoco  obligar,  ni  imponerle 
servidumbre.  Los  que  administran 
bienes  ajenos  pueden  enajenarlos,  ó 
conforme  ár  la  voluntad  del  dueño,  si 
este  tiene  la  libre  disposición  de  ellos, 
ó  usando  del  permiso  que  conceden  las 
leyes  en  casos  especiales  (2). 

Tampoco  pueden  enajenar  sino  con 
ciertas  formalidades,  los  que  no  tienen 
el  dominio  exclusivo  de  una  cosa :  ya 
porque  voluntariamente  se  Lan  pues- 
to alguna  limitación,  como  el  dueño 
que  constituye  una  servidumbre  en 
su  fundo  (8) ;  ya  porque  hay  condo- 
minos (4) ;  6  ya  porque  los  dueños 
son  personas  dependientes,  como  la 
mujer  casada  (6). 

La  enajenación,  sea  el  contrato  con- 
sensual  ó  real,  se  completa  por  la  tra- 
dición, que  es  la  entrega  que  se  hace 
de  una  cosa  poniéndola  á  disposición 
de  su  dueño  (6).    Está  obligado  á  la 
eviccion  y  saneamiento  el  que  enajena 
algo  por  título  oneroso,   como  en  la 
venta,  permuta,  pago,  dote  necesaria, 
transacción,  etc.,  (7).— Véase  Eviccion 
y  Saneamiento. 
ENAJENACIÓN  de   bienes  de   perso- 
nas pRiviLEGL\DAS. —  Los  quo  tienen  el 
dominio  y  la  administración  de  sus  bie- 
nes pueden  enajenarlos  y  obligarlos  li- 
bremente, con  las  limitaciones  que  he- 
mos indicado  al  tratar  de  la  enajena' 
cion;  excepto  las  mujeres  casadas  que 
necesitan  el  consentimiento  del  marido 
(8).     No  sucede  lo  mismo  con  los  que 
administran  bienes  de   ausentes  ,   de 
menores  é  incapaces,  ó  de  personas  co- 
lectivas ;  los   cuales  necesitan  llenar 
previamente  ciertas  formalidades  que 
las  leyes  han  prescrito  en  protección 
de  sus  dueños,  para  precaver  los  per- 
juicios que  les  acarrearía  una  adminis- 

(1)  Art.  600  inc.  3.o  id.     id. 

(2)  Art.  673  Cód.  Civ.  —  Véase  la  nota  (5)  de 
la  colnmna  anterior. 

(3)  Arts.  1095  y  1901  ino.  3.«  Cód.  Civ. 

(4)  Arts.  1679  y  2131  id.  id.,  y  1083  Cód. 
Enj.  Civ. 

(5)  Arts.  1038  y  182  id.    id. 

(6)  Art.  674  Cód.  Civ. 

(7)  Art.  676    id.    id. 

(8)  Véase  los  arts.  1015  6. 1017  Cód.  Civ. 
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tracion  desacertada  ó  abusiva  ;  forma- 
lidades que  se  detallan  en  los  siete  ar- 
tículos siguientes.  Por  regla  general, 
los  que  administran  bienes  de  menores 
ú  otros  que  gozan  de  los  mismos  pri- 
vilegios, no  pueden  enajenarlos,  hipo- 
tecarlos ni  obligarlos  sin  licencia  judi- 
cial (1). 

ENAJENACIÓN  de  bienes  de  attsenies.- 
El  guardador  de  los  bienes  de  un  ausen- 
te no  puede  enajenar  ni  hipotecar  los 
bienes  raices,  sino  los  muebles  con  hcen- 
cia  judicial  (2).  No  alcanzamos  la  razón 
de  festa  ley  que  se  aparta  de  las  dispo- 
siciones generales  que  asimilan  los  bie- 
nes de  ausentes  á  los  de  menores,  que 
está  en  discordancia  con  la  que  permi- 
te transar  sobre  esos  bienes,  y  que 
puede  ocasionar  graves  perjuicios  al 
ausente.  Opinamos  que,  probada  la 
necesidad  y  utilidad,  se  debe  autorizar 
la  enajenación  ú  obligación  de  los  bie- 
nes raices  del  ausente. — Véase  Ausente. 

ENAJENACIÓN  de  bienes-  de  benefi- 
cencia.— Si  se  trata  de  enajenar  ú  obli- 
gar bienes  de  algún  establecimiento  de 
beneficencia,  el  Superior  ó  el  Síndico 
presentará  al  juez  del  domicilio  de  la 
.  corporación  el  proyecto  del  contrato, 
pidiendo  se  le  reciba  una  información 
de  testigos  parít  fiCcreditar  la  necesidad 
y  utilidad  de  este;  y  se  dará  traslado 
al  agente  fiscal  (8).  Si  por  parte  del 
ministerio  fiscal  no  hay  oposición,  se 
admitirá  la  información  :  el  juez  orde- 
nará el  avalúo  de  la  cosa,  si  se  trata 
de  venderla  (4).  Si  hubiese  oposición 
del  ministerio  fiscal,  el  juez  dará  tras- 
lado ;  y  con  la  contestación,  recibirá 
la  causa  á  prueba  por  el  término  de 
veinte  dias  comunes  y  con  todos  car- 
gos. Pasado  este  término  pronunciará 
el  juez  el  respectivo  auto,  el  cual  es 
apelable  en  ambos  efectos  (5).  Reci- 
bida la  información,  y  hecho  el  avalúo 
en  su  caso,  se  remitirá  el  expediente  al 
Prefecto  pai-a  que  con  su  informe  lo 
eleve  al  Gobierno,  á  fin  de  obtener  su 


(1)  Art.  1627  Cód.  Enj.  Cíy.— Véase  Hipote- 
ca (Art.  2026  Cód.  Civ.) 

(2)  Art.  62  Cód.  Civ. 

ti)    Alt.  1641  Cód.  Enj.  Civ. 
(4)    Art.  1642    id.    id. 
(¿)    Art.  1643    id.    id. 


licencia  para  la  venta  ó  la  obligación 
(1).  Si  los  bienes,  ó  la  corporación,  ó 
el  establecimiento  á  que  pertenecen 
aquellos,  no  se  hallan  en  el  misino  lu- 
gar en  que  reside  el  Prefecto,  informa- 
rán también  los  respectivos  Subprefec- 
tos  (2).  Cuando  el  Gobierno  conceda 
la  licencia,  se  procederá  á  otorgar  la 
escritura  en  caso  de  ser  obHgacion  ;  ó 
se  mandará,  en  caso  do  venta,  que  ésta 
se  verifique  en  pública  subasta,  obser- 
vándose las  mismas  formalidades  que 
para  la  enajenación  de  bienes  de  menores: 
para  la  aprobación  judicial  del  remate 
se  requiere  preceda  la  del  Supremo 
Gobierno  (3).  En  las  escrituras  de 
obligación  ó  de  venta  sobre  los  bienes 
expresados  ,  intervendrá  también  el 
agente  fiscal  (4).  Si  después  del  remate 
hubiese  las  pujas  admisibles,  según  lo 
indicado  en  el  articulo  Pujas  (5),  no 
se  pedirá  segmida  aprobación  del  Go- 
bierno, bastando  darle  cuenta  (6).  ; — 
Véase  Bienes  de  Beneficencia  y  Enjitéusis, 
ENAJENACIÓN  de  biekes  de  conven- 
tos 6  monasterios. — Si  se  trata  de  ena- 
jenar ó  de  obligar  estos  bienes,  se  pro- 
cederá del  mismo  modo  que  en  los  ca- 
sos del  artículo  anterior,  con  las  dife- 
rencias siguientes :  1.*  se  acompañará 
á  la  solicitud  el  avenimiento  de  la  Co- 
munidad y  las  bases  establecidas  por 
ella  en  tres  tratados  (7);  y  2.*  se  presen- 
tará el  expediente  al  Ordinario  ecle- 
siástico, en  lugar  de  la  autoridad  polí- 
tica, para  que,  oyendo  al  Promotor 
fiscal,  informe  y  remita  lo  obrado  al 
Gobierno,  á  fin  de  que  conceda  ó  nie- 
gue la  licencia  (8).  —  Véase  Bienes  de 
Conventos  y  Enfitéusis. 

No  puede  venderse,  transarse  ni  hi- 
potecarse las  cosas  consagradas  al  cul- 
to divino,  ni  las  demás  que  están  fuera 
del  comercio  de  los  hombres  (9). 


(1)  Art.  1544  Cód.  Enj.  Civ.,  1359,  2026  y 
1889  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  1646  id.  id. 

(3)  Art.  1546  id.  id. ;  1359.  Cód.  Civ. 

(4)  Art.  1647  id.  id. 

(6)  Art.  1176  id.  id.;  y  1521  Cód.  Civ. 

(6)  Art.  1648  id.  id. 

(7)  Art.  1549  id.  id. 

(8)  Art.  1660  id.  id.,  y  1368  Cód.  Cir. 

(9)  Arts.  469, 1846, 1708  y  2024  Cód.  Cí?. 
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ENAJENACIÓN  de  bienes  de  instbvc- 
cioN  PÚBLICA.— Para  enajenar  ú  obligar 
estos  bienes  se  necesitan  las  mismas 
formalidades  que  acabamos  de  indicar 
para  ios  de  Beneficencia, — Véase  Bienes 
de  instrucción  pública  y  Enfitéusis. 

Según  el  artículo  226,  inciso  I.**  de^ 
Eeglamento  general  de  instrucción  pú- 
blica, de  18  de  Marzo  de  1876,  es  atri- 
bución de  los  Consejos  universitarios, 
administrar  los  bienes  y  rentas  de  su 
respectiva  universidad,  confirme  á  las 
leyes  y  á  dicho  Reglamento.  Téngase 
presente,  para  los  casos  dudosos  que 
puedan  presentarse  respecto  de  los  bie- 

^  nes  de  que  tratamos,  que  ese  Regla- 
mento es  posterior  á  la  ley  de  Munici- 
palidades. —  Véase  Instrucción  pública 
en  la  Parte  Administrativa. 

ENAJENACIÓN  de  bienes  de  menores 
É  incapaces. —  El  que  pretende  enaje- 
nar, hipotecar  ú  obligar  los  bienes  que 
administre  de  un  menor  ó  de  uu  inca- 
paz, solicitará  licencia  judicial.  Para 
obtenerla,  se  requiore  probar  plena- 
mente que  hay  necesidad  urgente,  y 
que  resulta  manifiesta  utilidad  en  favor 
del  menor,  del  acto  que  se  pretende 
verificar  (1).  Hay  utilidad  y  necesidad 
en  los  contratos  sobre  bienes  de  meno- 
res :  1.^  cuando  los  productos  de  los 
bienes  raices  no  alcanzan  para  satisfa* 
cer  los  créditos  legítimos,  ó  para  llenar 
las  necesidades  precisas  de  alimenta- 
ción y  educación  del  menor ;  2.**  cuan- 
do para  conservar  los  bienes  y  sus  pro- 
ductos, no  se  puede  encontrar  otros 
medios  que  el  de  gravarlos  con  una 
pensión  ó  hipoteca ;  8.**  cuando  se  pro- 
porciona la  redención  de  un  gravamen 
mayor  por  otro  menor  (2) ;  y  4.^  cuan- 
do el  menor  tiene  parte  en  una  cosa 
.  común  que  no  admite  cómoda  división 

El  que  solicita  la  licencia  judicial 
para  enajenar  ú  obligar  los  bienes  del 
menor  que  tiene  bajo  su  administra- 
ción, manifestará  ante  el  juez  respecti- 
vo :  I.*"  el  título  con  que  administra  Ios- 
bienes  del  menor ;  2.**  los  bienes  que 

(1)    Art.  1528  Cdd.  Enj.  Civ. 
(3)    Art.  1529    id.    id. 
(8)    Art.  1467  Cód.  Civ. 


administra,  con  designación  de  I09  que 
se  propone  enajenar  ó  gravar ;  y  el 
proyecto  ó  minuta  Sel  contrato  que  in- 
tenta celebrar ;  y  8.*  los  motivos  que 
le  obligan  al  contrato  (1).  En  la  mis- 
ma solicitud  ofrecerá  el  que  la  interpo- 
ne, información  de  testigos  para  acre- 
ditar la  necesidad  y  utilidad  del  con- 
trato ú  obligación  (2).  El  juez  man- 
dará recibir  la  información  con  citación 
y  audiencia  del  agente  fiscal,  y  en  su 
defecto,  del  síndico  municipal  (8);  pero 
si  el  menor  no  tuviese  padre  ni  madre, 
ó  si  la  madre  hubiere  contraido  nuevo 
matrimonio  (4),  ó  si  aunque  existan  los 
padres  hay  consejo  de  familia,  por  ha- 
berse formado  en  los  casos  excepciona- 
les que  señala  el  Código  Civil  (6) ,  el 
juez  mandará  reunir  el  consejo  de  fa- 
milia para  que  informe  y  nombre  un 
defensor  á  los  bienes,  y  con  la  citación 
de  este,  y  no  entonces  del  agente  fiscal 
(6),  dispondrá  que  se  reciba  la  infor- 
mación ofrecida  (7V  Los  testigos  de 
esta  información  deben  ser  cinco,  ma- 
yores de  treinta  años,  y  personas  nota- 
bles del  lugar  (8).  El  juez  advertirá  á 
los  testigos,  al  tiempo  de  declarar,  la 
responsabilidad  que  contraen  para  el 
caso  de  resultar  alguna  lesión  en  el 
contrato  por  la  falsedad  de  sus  dichos 
(9).  Bi  pasados  tres  dias  después  de 
la  última  citación,  no  se  opusieren  el 
defensor,  el  agejite  fiscal  ó  el  síndico 
procurador,  se  procederá  á  recibir  la 
información  con  las  solemnidades  esta- 
blecidas para  la  prueba  testimonial  (10). 
Producida  la  información,  el  juez  con- 
cederá ó  negará  la  Ucencia  (11).  Cuan- 


(1)  Art.  1530  Cód.  Enj.  Cít. 

(2)  Art.  1531    id,    id. 

(3)  Diflertando  lobre  los  arte.  1535  y  1428 
id.    id. 

(4)  Conforme  al  art.  298  Cód.  Civ. 

(5)  En  el  art.  293    id.    id. 

(6)  Porque  el  menor  tiene  en  este  oa«o  nn 
defensor,  que  no  lo  hay  cuando  los  padres  piden 
la  lioenoia. 

(7)  Art.  1532  Cód.  Enj.  Civ. 

(8)  Art.  1633    id.    id. 

(9)  Art.  1534    id.    id. 

(10)  Art.  1635    id.    id. 

(11)  Art.  1536  Cód.  Enj:  Civ.  Si  hay  oposi- 
cion  86  debe  proceder,  por  analogía,  del  modo 
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do  la  licencia  tenga  por  objeto  la  venta 
de  bienes,  mandará  el  juez  que  so  re- 
conozcan y  tasen  (1).  Si  se  concede 
la  licencia  para  obligar  los  bienes  de 
menores,  el  que  la  pidió  procederá  á 
realizar  el  contrato,  debiendo  agregar- 
se á  la  escritura  el  expediente  (2). 
Aprobada  la  tasación  de  los  bienes  que 
han  de  venderse,  ordenará  el  juez  que 
se  saquen  á  pública  subasta,  observán- 
dose las  formalidades  indicadas  en  el 
artículo  Remate  (8). — Váase  Puja, 

Para  mayor  seguridad  y  provecho 
del  menor,  el  mismo  juez  examinará  la 
minuta  á  que  debe  sujetarse  el  escriba- 
no para  extender  la  escritura  de  venta 
ó  de  obligación.  La  escritura  se  otor- 
gará por  el  que  solicitó  la  licencia,  in- 
sertándose en  ella  todo  lo  actuado  (4). 
ENAJENACIÓN  dk  bienes  nacionales. 
— Todo  inmueble,  derecho,  acción  ó 
renta  nacional  que  por  leyes  ó  decre- 
tos especiales  no  se  arriende  (5),  ven- 
da ó  adjudique  de  otra  manera,  se 
arrendará  ó  venderá  en  remate  pú- 
blico so  pena  de  nulidad  (6) :  lo  mis- 
mo que  se  hará  con  los  contratos  de 
obras  públicas  (7).  Es  atribución 
del  Congreso  autorizar  al  Ejecutivo 
para  que  negocie  empréstitos,  empe- 
ñando la  hacienda  nacional,  y  desig- 
nando fondos  para  la  amortización  (8). 
Al  remate  deben  preceder :  1."  el 
avalúo  que  harán  los  peritos  nombra- 
dos por  la  junta  de  almonedas,  ó  uno 
por  esta  y  otro  por  el  interesado,  si  lo 
hubiere ;  2.**  el  examen  y  aprobación 
del  avalúo  en  junta  de  almoneda  ;  8.® 
la  retasación  por  nuevos  peritos  nom- 
brados como  los  primeros,  si  fuere  de- 
saprobado el  avalúo  anterior  ;  4.°  la  li- 
cencia del  Gobierno ;  y  5.*  la  convoca- 
toria al  remate  por  medio  de  carteles  y 
de  los  periódicos,  donde  los  haya,  se- 

indicado  para  la  enajenación  de  bienes  de  henejU 
cencía, 

(1)  Art.  1637  C6d.  Enj.  Civ. 

(2)  Art.  1538  id.  id.  A  djuntarse  dice  el  Código. 

(3)  Art.  6139    id.    id.;    346,  inc.  9.°,  1367, 
1528  y  2026  Cód.  Civ. 

(4)  Art.  1540    id.    id. 
(6)    Art.  1646  Cód.  Civ. 

(6)  Art.  1613    id.    id. 

(7)  Deo.  13  de  Dio.  de  1871. 

(8)  Art.  69,  ínc.  6.o  Const. 


ñalándo  el  dia  en  que  ha  de  verificar- 
se (1). — Véase  Almoneda. 

La  venta  se  hará  en  pública  subasta 
y  á  favor  del  que  resulte  mejor  postor 
(2).  Concluido  el  remate  se  dará 
cuenta  al  Supremo  Gobierno  para  su 
aprobación  (8).  Aprobado  el  remato, 
se  entregará  la  cosa  al  comprador,  pre- 
cediendo la  oblación  del  precio,  si  la 
venta  fué  al  contado,  ó  el  otorgamien- 
to de  fianzas,  si  fué  á  plazos  (4). — ^Véa- 
se Deoldr ación  de  bienes  vacantes. 

Los  fiadores  deben  ser  abonados,  y 
personas  que  nó  estén  impedidas  legal- 
mente  de  prestar  fianzas  (5).  Es  nula 
la  fianza  en  cuanto  exceda  de  dos  mil 
pesos  (6).  Todos  los  fiadores  respon- 
den de  la  quiebra  del  comprador,  á 
prorata  de  la  cantidad  que  afianzaron 
(7).  Se  rescindo  la  venta  de  bienes  ó 
rentas  nacionales,  de  beneficencia  ó  de 
menores,  si  dentro  de  los  primeros 
quince  dias  después  de  aprobado' el  re- 
mate, ofrece  alguno  la  puja  do  la  cuar- 
ta parte  sobre  el  precio  en  que  se  hizo 
la  venta,  ó  si  dentro  de  loa  treinta  dias 
ofrece  la  tercia  parte  ú  otra  mayor. 
Estas  pujas  sirven  de  bas^  para  abrir 
de  nuevo  el  remate,  en  que  tendrá  pre- 
ferencia, por  el  tanto,  el  licitador  ante- 
rior (8). — ^Véase  Puja  y  Remate. 

En  18  de  Noviembre  de  1855,  el 
Prefecto  de  Piura  elevó  al  Ministerio 
de  Gobierno  la  siguiente  consulta. — 
Aumentándose  rápidamente  la  pobla- 
ción de  esta  provincia  litoral,  son  muy 
frecuentes  las  peticiones  para  adjudi- 
cación ó  compra  de  terrenos  ó  sitios 
baldíos.  Con  fecha  19  de  Noviembre 
de  1861,  expidió  el  Gobierno  un  Decre- 
to para  que  dichos  sitios  fuesen  adju- 
dicados al  que  los  rematase  ante  la 
Junta  de  Almonedas,  y  que  los  expe- 
dientes se  sustanciasen  ante  el  Gober- 
nador de  la  Provincia.  Fundado  en 
esta  disposición,  admití  algunas  peti- 


(1)  Art.  1614  Cód.  Civ.  y  1651  Cód.  Enj.  Civ. 

(2)  Art.  1616  id.  id. 

(3)  Art.  1616  id.  id. 

(4)  Art.  1617  id.  id. 

(5)  Art.  1618  id.  id. 

(6)  Art.  1619  id.  id. 

(7)  Art.  1620  id.  id. 

(8)  Art.  1621  y  1622  id  id. 
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eiones,  pero  habiendo  oido  al  Agente 
Fiscal  en  el  curso  de  la  eastanciacion, 
se  ha  opuesto  á  que  se  decrete  en  esta 
materia,  fundándose,  en  que  corres* 
ponde  su  conocimiento  á  los  jueces  de 
1.»  instancia  y  debe  sustanciarse  con- 
forme al  título  5.**  sección  6.*  libro  2.** 
del  Código  de  Enjuiciamientos,  que 
trata  del  modo  de  proceder  en  la  de- 
claración y  aplicación  de  bienes  vacan- 
tos  y  mostrencos  á  que  en  sentir  del 
Fiscal  pertenecen  los  baldíos.  Esto 
me  ha  reducido  á  la  duda,  de  si  debe 
rejir  en  los  casos  presentes  la  resolu- 
ción citada  ó  la  disposición  del  Código. 
— Hallo  en  favor  de  la  subsistencia  de 
la  primera,  que  una  disposición  espe- 
cial no  puede  ser  derogada  por  una 
general,  y  que  no  es  lo  mismo  la  de- 
nuncia, que  la  propuesta  de  compra 
que  se  hace  al  Estado  por  log  terrenos 
de  su  propiedad.  Del  otro  lado,  en- 
cuentro que  la  autoridad  de  Código  es 
superior  á  la  de  las  resoluciones  del 
Poder  Ejecutivo,  y  que  la  tramitación 
que  debe  seguirse  para  venir  on  cono- 
cimiento de  si  el  terreno  que  so  trata 
de  comprar  es  del  Estado  ó  de  algún 
particular,  es  mas  propia  de  los  jueces 
qué  de  las  autoridades  políticas.  En 
este  estado  se  me  hace  indispensable 
proponer  á  V.  S.  se  digne  acordar  con 
S.  E.  una  resolución  quo  determine  la 
regla  que  debe  observarse. — En  mi 
concepto  convendría  establecer,  que 
las  peticiones  fuesen  admitidas  por  el 
Gobernador  de  la  Provincia  y  que  éste 
las  pasase  al  juez  de  1.*  instancia  para 
la  fijación  de  carteles  por  el  término 
señalado  en  el  artículo  1388  del  expre- 
sado Código,  y  vencido  este  vuelva  á 
la  misma  autorídad  para  que  tome 
otros  datos  si  lo  creyere  necesario  y 
disponga  la  venta  ante  la  Junta  de  Al- 
monedas. 

DICTlMEN  FISCAL. 

Exomo.  Señor :  El  Fiscal  encuentra 
que  pueden  concillarse  las  disposiciones 
delCódigo  de  Enjuiciamientos  con  la  re- 
solución Suprema  de  19  de  Noviembre 
de  1851,  sin  mas  que  considerar  que 
esta  resolución  no  comprende  ni  puede 
comprender  los  casos  en  que,  bajo  al- 
j;un  aspecto,   resulte  comprometido  el 


derecho  de  un  tercero  :   así  es  que  d¿ 
por  supuesto  que  los  sitios  y  solares 
estén  baldíos  para  que  la  autoridad  po- 
litica  ó  superior   del  Departamento  ó 
provincia  litoral,   sustancie  los  respec- 
tivos expedientes,   hasta  que,  remata- 
dos en  Junta  de  Almonedas,   se  adju- 
diquen al  mejor  postor,  y  su  precio  in- 
grese á  la  Tesorería.— En  los  artículos 
1887  y  siguientes  hasta  el  lé02  del  ci- 
tado Código,  hay  dos  objetos  genera- 
les :  el  uno,  y  es  el  principal,  detallar 
los  ])rocedimientos  judiciales   en  guar- 
da del  que  es  ó  puede  ser  dueño  de  los 
bienes  que  se  denimcian   como  vacan- 
tes y  mostrencos  ;    y  el  otro,  determi- 
nado en  los  artículos  1895  y  1399,  so- 
meter al   conocimiento   del   Gobierno 
con  las  diligencias  de  deslinde,  mensu- 
ra y  tasación,  los  expedientes   en  que 
resultare  improbada  la  propiedad  ó  po- 
sesión del  terreno  ó  sitio,   ó  no  haber 
sido  antes  poseído,  ó  no  haber  persona 
alguna  que  alegue  derecho  á  el.  —  Con 
la  resolución  suprema   de  19   de  No- 
viembre de  1851,  se  ha  anticipado  las 
que  habría  de  expedir   el  Gobierno  en 
todos  los  casos  en  que   conforme  á  los 
dichos  artículos  1895  y  1899  del  Códi- 
go de  Enjuiciamientos,  aparecieren  los 
solares  y  sitios   como  bienes  de  ningu- 
no ;  está  ya  prevenido  que,  sin  necesi- 
dad do  dar  cuenta  al  Supremo  Poder 
Ejecutivo,  so  vendan  en  este  caso  co- 
mo baldíos  en  pública  subasta,  reci- 
biendo su  precio  la  Tesorería  Princi- 
pal.— Ni  podia  extenderse  á  mas  la  in- 
dicada suprema  resolución,  desde  que 
estando  prohibido  á  las  autoridades  po- 
líticas intervenir  en  asuntos  judiciales, 
nunca  debían  los  Prefectos  ni  los  Go- 
bernadores Litorales  entender  en  las 
cuestiones  que  aparecieren  á  virtud  de 
algún  derecho  de  tercero. — Por  todo  lo 
expuesto,  opina   el  que  suscribe   que 
V.  E.  se  sirva  declarar,  para  que  sir- 
va de  regla  general  explicatoria  de  la 
mencionada  resolución  suprema  del  19 
de  Noviembre:    1.°   que  en  los  casos 
previstos  en  los  artículos  1395  y  1899 
del  Código  de  Enjuiciamientos  se  dé 
cuenta  al  Prefecto  del  departamento  ó 
al  Gobernador  de  la  provincia  Litoral, 
para  que  se  cumpla  lo  ordenado  en  l9k 
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rósoluoion  de  19  de  Noviemblre  de  1861; 
2.*^  que  cuando  se  iniciare  algún  expe- 
diente de  esta  naturaleza  ante  ó  por 
el  mismo  Prefecto  ó  Gobernador  lito- 
ral, se  pase  al  Juzgado  de  1/  instancia 
para  que  mande  ñjar  los  carteles  y  dic- 
te las  demás  providencias  de  sus  atri- 
buciones, hasta  que  quede  con  lo  suyo 
el  dueüo  ó  poseedor  conforme  á  los  ar- 
tículos 1889,  1890,  1891,  1892  y  1898 
del  propio  Código,  ó  hasta  que  se  halle 
en  estado  de  dar  cuenta  al  Jefe  del 
departamento  ó  de  la  provincia  litora^ 
donde  estuvieren  los  bienes,  á  fín  de 
que  tenga  lugar  el  primer  artíciilo  de 
este  dictamen.  —  Lima^  Mayo  10  de 
1856,—  Ureta. 

resolución. 
Chorrillos,  Junio  4  de  1856, — Teniendo 
en  consideración:  que  el  título  5? sección 
6.**  del  Código  de  Enjuiciamientos,  se 
versa  especialmente  sobre  el  modo  de 
proceder  en  la  declaración  de   bienes 
mostrencos  ó  cosas  de  ningxmo,  mien- 
tras que  el  supremo  decreto  de  19  de 
Noviembre  de  1861  se  refiere  á  la  ad- 
judicación de  los  que  tengan  legalmen- 
te  aquel  carácter ;  de  acuerdo  con  lo 
dictaminado  por  el  Fiscal  de  la  Corte 
Suprema  se  resuelve  :  1.**  que  cuando 
se  solicite  la  enajenación  de  \\n  terre- 
no cuyo  carácter  de  baldío  no  esté  com- 
probado, se  sustanciará  el  expediente 
ante  el  juez  de  1.*  instancia  de  la  pro- 
vincia respectiva  :    2.*'  que  llegado  el 
caso  de  que  habla  el  artículo  1895  ó 
el  del  1899,  y  practicados  el  deslinde  y 
la  tasación  correspondientes,  se  remi- 
tirá lo  actuado  al  Prefecto  del  Depar- 
tamento ó  al  Gobernador  Litoral  para 
que  proceda  á  su  enajenación  confor- 
me lo  prescribe  el  Decreto  de  19  de 
Noviembre  de  1851 :   8.**  verificado  el 
remate  con  las  solemnidades  legales,  se 
dará  cuenta  al  Gobierno  para  su  apro- 
bación, con  el  expediente  de  la  mate- 
ria.— Comuniqúese  y  publíquese  para 
que  sirva  de  regla  general.  —  Rúbrica 
de  S.  E.— Mar. 

Lima,  Mayo  i.*  íie i 565.— Teniéndo- 
se en  consideración,  qiie  los  edificios 
y  obras  nuevas  que  se  hallan  en  cons- 
trucción no  pueden  suspenderse  sino 
por  mandato  judicial,  y  previas  las 


formalidades  que  señala  el  Código  de 
Enjuiciamientos ;  que  los  capitanes  de 
puertos  y  caletas  no  tienen  ni  ejercen 
jurisdicción  alguna  sobre  tales  obras, 
ni  menos  pueden  exigir  títulos  de  pro- 
piedad á  los  poseedores  por  estar  suje- 
tos á  leyes  y  formas  nuevas  que  hayan 
alterado  las  antiguas  ordenanzas  na- 
vales ;  que  la  denuncia  de  los  mostren- 
sos  y  baldíos  debe  practicarse  con  las 
formalidades  que  prescribe  el  Código 
Civil  en  sus  artículos  1513  y  siguientes 
y  otros  títulos ;  que  sobre  el  territorio 
nacional  no  hay  otra  jurisdicción  qiie 
la  señalada  en  la  Constitución  y  Begla- 
mento  de  tribunales ;  de  acuerdo  con 
lo  dictaminado  por  el  fiscal  de  la  Cor- 
te Suprema  de  Justicia,  se  resuelve: 
1.°  quedan  derogados  los  decretos  de 
12  y  15  de  Abril  do  1801,  relativos  á 
la  adjudicación  de  terrenos  ribereños; 
2,°  en  caso  de  que  los  fabricantes  usur- 
pen terrenos  del  dominio  público,  se  li- 
mitarán los  referidos  capitanes  á  dar 
aviso  á  las  autoridades  loeales  para 
que  procedan  conforme  á  las  leyes;  y 
8.**  que  no  tienen  estos  jurisdicción  pa- 
ra adjudicar  terrenos  ni  para  resolver 
las  cuestiones  que  sobre  estos  se  pro- 
muevan.—  Comuniqúese  y  publíquese. 
— Rúbrica  de  S.  E. — Guarda. 

Lima,  Octxíhre  19  de  1868. — ^Vistos  en 
discordia  de  votos,  y  atendiendo  á  que 
el  impuesto  que  grava  sobre  la  admi- 
nistración y  expendio  del  ramo  de  nie- 
ve, es  una  renta  nacional ;  que  como 
tal  debieron  observarse  para  su  arreu- 
dlimiento  las  formalidades  prescritas 
en  los  artículos  1513  y  1545  del  Códi- 
go Civil ;  y  resultando  que  en  la  pró- 
roga  ó  nuevo  ai-rendamiento  otorgado 
en  81  de  Agosto  de  1865,  á  favor  de 
D.  Teodoro  Thorne,  de  la  administra- 
ción de  dicho  ramo  y  demás  concesio- 
nes que  allí  se  hicieron,  no  se  observa- 
ron las  formalidades  prescritas  en  esas 
leyes  so  pena  de  nulidad;  por  tanto 
fallamos  que  debemos  declarar  y  de- 
claramos nulo  é  írrito  el  expresado 
contrato  que  se  contiene  en  la  escri- 
tura de  fojas  10  vuelta,  sin  costas ;  y 
por  esta  nuestra  sentencia  así  lo  pro- 
nunciamos ,  mandamos  y  firmamos. 
—  Miguel    del   Carpió.  —  Jervasio 
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Álvabez,  —  Juan  Antonio  Eibeyro. 
Lima,  Noviembre  16  de  1871, -^Yíb- 
to  el  presente  recurso,  y  considerando 
que  conforme  á  lo  prescrito  en  los  ar- 
tículos 1618  y  1859  del  Código  Civil  de 
Enjuiciamientos,  la  venta  ó  arrenda- 
miento de  los  bienes  de  propiedad  del 
Estado  debe  hacerse  en  subasta  públi- 
ca :  declárase  sin  lugar  la  presente  so- 
licitud del  gerente  de  la  compañía  de 
irrigación  de  los  terrenos  situados  en 

.  la  provincia  de  Gamaná,  relativa  á  que 
se  le  conceda  el  detecho  de  preferencia  á 
los  terrenos  irrigados  que  aquella  so- 
ciedad tiene  obligación  de  ceder  al  Su- 
premo Gobierno. —  Eegistrese  y  pubH- 
quese. — Búbrica  de  S.  E. — Masías. 

Ldma,  Dicie)nbre  13  de  1871, — Siendo 
necesario  observar  extrictamente  las 
disposiciones  de  la  ley  en  los  contratos 
que  el  Gobierno  celebre,  se  dispone : 
que  los  contratos  de  venta  ó  arrenda- 
miento de  bienes  del  Estado,  y  los  de 
obras  públicas  que  se  ordenen  por  el 
Ministerio  de  Hacienda,  se  celebren 
precisamente  en  subasta  pública  ante 
la  junta  de  almonedas  respectiva,  bajo 
pena  de  nulidad.  —  Comuniqúese,  re- 
gístrese y  publíquese.  —  Kúbrica  de 
S.  E. — Masías. 

Lima  y  Abril  10  de  1872, — Teniendo 
en  consideración:  que  es  de  la  exclusi- 
va competencia  del  Gobierno,  como 
administrador  de  los  bienes  del  Esta- 
do, ordenar  la  venta  ó  arrendamiento 
de  ellos  conforme  á  las  leyes,  se  decla- 
ra :  que  ninguna  otra  autoridad  puede 
vender  ó  arrendar  bienes  del  Estado,  6 
fijar  bases  para  tales  casos,  sin  orden 
escrita  del  Gobierno,  el  que  no  recono- 
ce las  ventar  ó  arrendamientos  simples 
ó  escriturarios  de  esta  clase  de  bienes, 
que  se  practiquen  contraviniendo  á  es- 
ta regla,  pues  tales  contratos  son  írri- 
tos y  nufos,  y  no  pueden  dar  derecho 
alguno  á  los  compradores  ó  arrendata- 
rios.—  Regístrese  y  pubh'quese.  —  Rú- 
brica de  S.  E. — Masus. 

ENAJENACIÓN  de  bienes  de  propios. 
— Los  bienes  municipales  gozan  de  los 
mismos  privilegios  y  exenciones  que 
las  leyes  conceden  á  los  fiscales,  y  los 
contratos  que  se  celebran  sobre  ellos, 
quedan  sujetos  á  las  disposiciones  que 


rigen  sobre  estos  (1);  por  consiguiente, 
para  enajenarlos  ú  obligarlos  se  debe 
proceder  del  mismo  modo  que  en  los 
casos  del  artículo  anterior,  con  las  ad- 
vertencias siguientes :  1.*  la  Junta  de 
Almoneda  Departamental^  Provincial  ó 
de  DistntOy  se  compone  de  los  funcio- 
narios que  señalamos  en  el  artículo 
Junta  de  Almoneda  (2) ;  2.*  el  remate 
de  los  bienes  de  distrito  debe  ser  apro- 
bado por  la  junta  directiva  provincial; 
el  de  los  de  provincia,  por  la  junta  di- 
rectiva departamental ;  y  el  de  los  de 
departamento,  por  el  Concejo  departa- 
mental (8) ;  3.*  los  Contralores  de 
rentas  y  gastos  autorizarán  y  firmarán 
las  escrituras  (4);  y  4.*  corresponde  á 
los  Concejos  provinciales  autorizar  los 
contratos  de  empréstito  ó  emisión  de 
obligaciones  municipales,  hipotecando 
los  bienes  ó  rentas  de  la  provincia,  pre- 
via aprobación  del  Concejo  departa- 
mental, sin  cuyo  requisito  serán  de 
ningún  valor  ni  efecto. 

Las  disposiciones  anteriores  han  de- 
rogado las  del  Código  de  Enjuiciamien- 
tos, por  las  que  la  enajenación  y  obli- 
gación de  los  bienes  de  los  pueblos  es- 
taban sujetas  á  los  mismos  procedi- 
mientos que  las  de  los  bienes  de  ins- 
trucción ó  beneficencia. 

No  puede  venderse,  transarse  ni  hi- 
potecarse las  cosas  públicas,  las  desti- 
nadas al  uso  común  de  los  pueblos,  ni 
las  demás  que  están  fuera  del  comercio 
de  los  hombres  (6).  —  Véase  Bienes  de 
propios  y  Knütéiisis, 
ENAJENACIÓN  de  bienes  vinculados. 
— Los  que  poseían  vinculaciones  ó  ca- 
pellanías laicales,  hereditarias  ó  genti- 
licias, el  18  de  Marzo  de  1828,  hicieron 
suya  la  mitad  de  esos  bienes,  con  la 
obligación  de  reservar  la  otra  mitad, 
ilesa  y  sin  frutos,  para  el  que  fuese  in- 
mediato sucesor  al  tiempo  de  su  falle- 
cimiento.— Véase  VincHlacion,  Capella- 
nía y  Censor. 


(1)  Art.  19    Ley  de  Munic. 

(2)  Art.  20    id.    id. ,   y  Dec.  Marzo  13  de 
1876. 

(3)  Art.  21    id.    id. 

(4)  Art.  46,  ino.  2.«    id.    id; 

(5)  Art.  103,  ino.  7.<»    id.    id. 

(6)  Art.  1345, 12C4, 1708  y  459  Cód,  Civ, 
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Dichos  primeros  poseedores  pueden 
pedir  división  y  i^articion  de  los  bienes 
vinculados  y  la  parte  que  les  corres- 
ponda (1);  y  para  que  puedan  disponer 
de  la  mitad  de  ellos,  «e  citará  precisa- 
mente al  poseedor  presunto  y  al  agente 
fiscal ;  y  si  aquel  fuese  menor  ó  estu- 
viere ausente,  se  procederá  con  inter- 
vención de  su  guardador  ó  del  defensor 
de  sus  bienes  (2). 

Debe  tenerse  presente,  que  los  po- 
seedores pro-indiviso  no  pueden  con- 
tratar sobre  los  bienes  ^comunes,  sino 
con  la  indeterminación  á  que  está  suje- 
ta su  parte  de  bienes  (3). 
ENAJENACIÓN  foezada.  ^  El  interés 
particular  desaparece  ante  el  interés 
social  que  se  le  oponga.  En  virtud  de 
este  principio,  la  expropiación  ó  enaje- 
nación forzada,  ó  sea  «el  acto  por  el  cual 
el  Estado  priva  a  un  individuo  de  su 
propiedad  con  el  objeto  de  emplearla 
en  beneficio  y  utilidad  de  la  sociedad,» 
es  una  limitación  necesaria  del  derecho 
de  propiedad. 

Hay  servidumbres  que  se  refieren  al 
derecho  de  expropiación  forzosa  en  fa- 
vor de  los  particulares ;  como  el  de  un 
vecino  para  que  el  colindante  le  venda 
la  mitad  de  la  pared  divisoria  (4) ;  lo 
cual  se  funda  ,  ya  en  que  al  usarse  do 
•  la  propiedad  so  debe  evitar,  en  lo  posi- 
ble, el  daño  de  otro ;  ya  en  que  mu- 
chas veces  la  propiedad  de  un  indivi- 
duo es  indispensable  para  que  otro  use 
de  la  suya. 

Para  que  la  cesión  ohlitjada  de  la  pro- 
piedad no  sea  un  ataque  injusto  á  su 
inviolabilidad,  es  necesario  que  con- 
curran los  siguientes  requisitos  :  1.^ 
íitilidad  que  el  Estado  en  general,  ó  al- 
guna de  las  comunidades  que  lo  for- 
man, reporte  de  la  expropiación  ;  2.** 
necesidad  de  tomar  la  propiedad  parti- 
culai-,  por  no  existir  sitio  público  ó 
abandonado  aparente  para  la  obra  que 
se  proyecta;  y  8.°  indemnización  propor- 
cionada y  jyrevia  del  valor  de  la  propie- 
dad ,  pues  sin  ella  solo  el  propietario 


so  gravaría  por  im  beneñcio  publico  á 
que  deben  contribuir  todos  los  asocia- 
dos. Debe  ser  proporcionada,  compren- 
diendo no  solo  el  valor  intrínseco  de  la 
propiedad,  sino  el  lucro  cesante  y  A 
daño  emergente  que  la  expropiación 
cause  al  dueño ;  y  previa,  en  resarci- 
miento de  la  fuerza  que  se  hace  á  éste 
para  que  enajene  lo  que  desea  conser- 
var. 

Consecuente  con  los  principios  ante- 
riores, nuestra  legislación  contiene  las 
siguientes  disposiciones — La  propiedad 
es  inviolable,  bien  sea  material,  inte- 
lectual, literaria  ó  artística  ;  á  nadie 
se  puede  privar  de  la  suya,  sino  por 
causa  de  utilidad  pública,  probada  le- 
galmente,  y  previa  indemnización  jus- 
tificada (1).  Jamas  se  podrá  tomar 
la  propiedad  privada  para  destinarla  á 
obras  públicas,  sino  en  el  caso  de  que 
no  haya  otro  sitio  púbUco  ó  sin  dueño, 
en  que  pueda  hacerse  la  obra  (2);  y 
mientras  el  dueño  no  reciba  su  valor, 
proporcionado  no  solo  al  que  realmen- 
te tiene,  sino  á  las  ventajas  que  le  pro- 
duce actualmente,  no  está  obUgado  á 
entregai-  la  cosa,  ni  lo  permitirá  b1  juez 
que  conozca  de  la  causa,  si.  la  hay  (3). 

Los  tasadores  acostumbran  aumen- 
tar un  33  por  100  sobre  el  valor  real  á 
manera  de  indemnización  de  esas  ven- 
tajas; lo  cual  se  les  prohibió  por  el  Su- 
premo Decreto  de  8  de  Marzo  do  1870, 
conforme  á  ima  ejecutoria  de  la  Corte 
tSuprema  de  1.°  de  Junio  de  1867. — 
El  Decreto  es  como  sigue  :  «Conside- 
rando que  habiéndose  instruido  el  go- 
bierno de  que  en  las  tasaciones  que  se 
hacen  de  las  propiedades  sujetas  á  ex- 
propiación forzada,  los  peritos  no  arre- 
glan sus  operaciones  á  los  aranceles 
vigentes  ;  que  siendo  leyes  municipa- 
les no  deben  alterarse  estas,  mientras 
no  sean  reformadas  ó  proceda  recípro- 
co convenio  de  parte,  y  que  por  lo  mis- 
mo es  necesario  coiTegir'los  abusos 
que  se  van  introduciendo  ;  y  conside- 
rando que  el  artículo  26  de  la  Consti- 


(1)  Art.  1089  Cód.  Enj.  Civ. 

(2)  Ley  de  5  de  Setiembre  de  1849,  art.  4.o 

(3)  Art  2131  Cód,  Civ. 

(4)  Art.  1143    id.    id. 


(1)  Art.  26  Const.;  4G2  Cód.  Civ,  y  1513  Cód. 
Enj.  Civ. 

(2)  Art.  1521  Cód.  Civ. 

(3)  Arts.  1147, 1613,  ino.  2.o  y  1524  Cód.  Enj. 
Civ. 
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tucion  y  el  462  del  Código  Civil,  exigen 
para  tomar  la  propiedad  agena,  por 
causa  de  utilidad  pública  debidamente 
comprobada,  que  preceda  indemniza- 
ción justipreciada  ó  de  su  justo  valor; 
que  el  artículo  1513  del  Código  de  En- 
juiciamientos establece  la  regla,  de  que 
el  valor  sea  proporcionado,  no  solo  al 
que  realmente  tenga  el  fundo,  sino  á 
las  ventajas  que  produzca  al  dueño ; 
que  por  lo  mismo,  también  es  indis- 
pensable que  esas  ventajas  sean  pro- 
badas y  actuales ;  no  las  hipotéticas, 
futuras  y  contingentes,  que  no  pudien- 
do  conocerlas  ni  tenerlas  á  la  vista  los 
peritos,  tampoco  pueden  apreciarlas 
debidamente  y  con  exactitud ;  que  la 
indemnización  de  tales  ventajas  queda 
legal  y  debidamente  llenada  y  satisfe- 
cha con  la  entrega  en  dinero  del  capi- 
tal justipreciado,  que  representando  la 
misma  cosa  vendida,  y  produciendo  al 
dueño  iguales  ventajas  ó  provechos  que 
los  que  pudiera  percibir  por  su  propie- 
dad, y  sin  eventuahdades,  deja  cumplido 
el  espíritu  y  satisfecho  el  objeto  de  la 
ley ;  que  siendo  el  objeto  de  ella,  que 
el  dueño  de  la  propiedad  expropiada 
por  causa  de  utiHdad  púbhca  no  sufra 
detrimento,  no  puede  ya  reclamar  otra 
indemnización  de  afecto  ó  aprecio  que 
no  está  sujeta  á  reglas  conocidas,  por- 
que eso  importaría  lo  mismo  que  cobrar 
dos  ó  mas  veces  el  precio  de  la  misma 
cosa  con  divortos  protestos  ;  que  aún 
para  la  amortización  de  los  censos  que 
es  una  especie  de  compra  forzada,  si 
el  capital  no  está  fijado  en  la  escritura 
de  imposición,  se  calcula  en  razón  de 
los  réditos  que  se  pagan  sobre  la  base 
de  un  tanto  por  ciento  establecido  por 
la  ley,  segim  el  artículo  1916  del  Có- 
digo Civil ;  y  estando  facultado  el 
Gobierno  para  expedir  decretos  y  reso- 
luciones con  el  fin  de  proceder  al  me^ 
jor  cumplimiento  de  la  Constitución  y 
de  las  leyes  ;  y  de  conformidad  con  va- 
rias ejecutorias  expedidas  por  laExcma. 
Corte  Suprema  de  Justicia  en  iguales 
casos. — Decreto  :—  1.°  Los  peritos  ta- 
sadores se  sujetarán  á  los  aranceles 
vij entes  para  fijar  el  precio  de  las  tier- 
ras de  cultivo,  calles  y  terrenos  ritsti- 
cos  y  urbanos,   cuya  mensura  y  tasa-    I 


cion  se  les  encomendare,  ya  sea  por  el 
Gobierno,  las  autoridades  políticas,  ó 
jueces  y  tribunales,  cuando  estos  orde- 
naren ó  decretaren  que  sean  justipre- 
ciados. El  valor  de  las  fábricas  ó  edi- 
ficios será  calculado  según  las  reglas  y 
prescripciones  del  arte  ó  de  la  expe- 
riencia. 2.*»  No  es  de  la  competencia 
de  los  peritos  fijar  precio  de  las  indem- 
nizaciones que  seNdemanden,  el  que 
deberá  señalarse  por  los  jueces  y  tri- 
bunales, según  el  resultado  que  dieren 
la  comprobación  legal  y  las  demás  for- 
n^ahdades  del  caso. — 3.**  Si  de  la  tasa- 
ción resultare  una  cantidad  que,  cal- 
culada á  razón  del  6  pg  anual,  diere 
el  mismo  producto  que  percibia  el  due- 
ño por  la  renta  de  su  propiedad,  ó 
aunque  sea  mayor  la  renta  que  según 
esta  regla  produjese  el  capital  tasado, 
se  le  dará  íntegra  y  sin  descuento  la 
cantidad  avaluada.  —  4.<*  Si  el  capital 
no  produjese  al  dueño  la  renta  que  su 
propiedad  producía,  se  aumentará  á 
razón  de  ciento  de  valor  por  cada  seis 
de  intereses  ó  productos.  —  5.^  Eli  la 
venta  por  enajenación  forzada  no  so 
cobrará  el  derecho  de  timbre,  comp  no 
se  cobraba  antes  el  de  alcabala. 

La  Ejecutoria  á  que  este  decreto 
se  refiere,  contiene  estos  consideran- 
dos :  atendiendo  á  que  por  el  inciso  2,^ 
del  artículo  1513  del  Código  de  Enjui- 
ciamientos, en  el  caío  de  enajenación 
forzosa  debe  indemnizarse  al  dueño  no 
solo  en  razón  de  su  propiedad  sino  de 
las  -ventajas  que  lo  produce,  esto  no 
importa  otra  cosa  en  derecho,  que  or- 
denar que  el  propietario  acredite,  en 
caso  de  exijir  mayor  precio  que  aquel, 
que  esa  propiedad  que  se  le  ha  forzado 
á  enajenar  le  producia  mas  ventajas 
ó  interés  que  el  dinero  que  se  le  dá  en 
pago ;  que  sobro  esto  no  se  ha  dado 
regla  fija  ni  puede  darse,  pues  que  se- 
gún las  circunstancias  del  fimdo  ó  ter- 
reno puede  ser  mayor  ó  menor.  Que 
ha  sido  un  abuso  el  que  se  han  arro- 
gado los  peritos  tasadores  de  señalar 
un  33  por  ciento  do  premio  en  las  ena- 
jenaciones forzadas,  cuando  no  han  de- 
bido contraerse  sino  á  lo  que  les  con- 
cierne en  su  respectivo  arte  ú  oficio, 
y  sobre  lo  que  únicamente  hace  fó  su 
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parecer  tiniforme,  artículo  720  Código 
de  Enjuiciamientos,  etc. 

Para  que  pueda  disponerse  de  la 
propiedad  particular  en  beneficio  piibli- 
co,  la  autoridad  política  6  la  Munici- 
palidad (1)  debe  formar  un  expediente 
sobre  la  necesidad  de  la  obra  pública 
que  exige  la  expropiación  forzada;  y  en 
él  se  manifestará  con  operac¿oncs  de 
peritos,  la  posibilidad  y  medios  de  eje-  • 
cucion,  y  cuanto  conduzca  á  probar  de 
un  modo  indudable  la  necesidad  que 
hay  de  tomar  diolia  propiedad,  y  la  uti- 
lidad que  la  nación  ó  el  pueblo  deben 
reportar  (2).  Formado  ese  expediente, 
se  elevará  al  Gobierno  ;  y  si  este  reco- 
nociese la  necesidad  do  la  expropiación, 
ordenará  que  pase  al  prefecto  del  de- 
partamento para  que,  por  sí  ó  por  el 
subprefecto  de  la  provincia  donde  está 
situada  la  propiedad,  requiera  al  due- 
ño á  fin  de  que  la  venda  (3). 

Si  el  dueño  se  conviniese,  se  tasara 
la  propiedad  por  peritos ;  y  estando  es- 
tos acordes  en  el  valor,  se  extenderá  la 
escritura,  pagándose  al  dueño  lo  que 
importe  su  proj)iedad  (4). 

Si  el  dueño  no  se  conviniese  en  la 
venta,  pasará  el  prefecto  todos  los  an- 
tecedentes al  juez  do  primera  instancia 
de  la  iirovincia  oii  que  e.  té  situada  la 
cosa  de  que  se  quiere  disponer  (5).  El 
juez  dará  traslado  al  dueño  para  que 
conteste  dentro  de  seis  dias  (6).  Si  el 
dueño  se  opusiere  á  la  venta  alc'^aiulo 
que  la  obra  no  es  necesaria,  ó  que  puc- 
.de  hacerse  en  otro  terreno,  que  no  sea 
el  suyo,  recibirá  el  juez  la  causa  á 
prueba  por  el  término  do  veinte  dias 
perentorios  y  con  todos  cargos  (7). 
Concluido  ese  término,  el  juez  oirá  ú  la 


(1)  Véase  la  última  nota  al  penúltimo  pár- 
rafo. 

(2)  Art.  15MC6fl.  Enj.  Civ. 

(3)  Art.  1515    iil.     id. 

(4)  Art.  1516.  iJ  iil.  Lofí  peritos  deben  íior 
nombrados  por  el  dueño  y  por  ol  ministerio  (is- 
cal.  La  escritura  será  íirmada  por  el  dueño  y 
por  la  résped  iva  autoridad  local  ó  sus  repre>iGn- 
tantes. 

(5)  Art.  1517  Gód.  Enj.  Civ.  Entonces  prin- 
cipia el  juicio,  cuyas  partes  son  el  propietario  y 
el  ministerio  fiscal. 

(6)  Art.  151R  (Y>d.  lln'}.  Civ. 

(7)  Art.  1511)  id.    id. 


parte  y  al  ministerio  ñscal,  y  con  lo 
que  dijeren  resolverá  el  artículo.  (1)  El 
auto  que  el  j  uez  expida  es  apelable^  en 
ambos  efectos  (2).  Si  se  ejecutoriase 
ol  auto  en  que  se  decreta  la  venta,  el 
juez  mandará  que  se  tase  la  cosa  por 
peritos  (3).  Aprobada  la  tasación  pon- 
drá eljuez  todo  en  noticia  del  prefecto; 
y  este  en  la  del  Supremo  Gobierno  (4). 
Si  violando  esas  disposiciones  se  dis- 
pusiere de  la  propiedad  privada,  el 
dueño  podiá^usar  de  la  acción  de  des- 
pojo ante  la  Corte  Suprema,  si  se  le  ha 
inferido  por  orden  del  Gobierno,  ó  si 
este  no  impide  el  despojo  causado  por 
sus  subalternos,  después  do  tener  cono- 
cimiento de  él  (5).  Si  el  despojo  pro- 
viene de  las  autoridades  políticas  su- 
balternas, el  interesado  ocurriiá  á  la 
Corte  Superior  respectiva,  para  que 
esta  lo  proteja :  1.°  incitando  al  prefec- 
to á  que  cumpla  ó  baga  cumplir  las  dis- 
posiciones anteriores,  sin  que  entre 
tanto  pueda  ocuparse  la  propiedad  pri- 
vada; 2.''  dando  cuenta  al  Supremo  Go- 
bierno con  los  antecedentes  respectivos, 
si  fuere  ineficaz  la  incitación  hecha  al 
prefecto  (Ü). — Véase  Th\s¡)<>jo  judiciaL 
ENAJENACIÓN   mental.  —  De  la  de- 


(1)  Art.  15í¿0  Cód.  Enj.  Civ. 

(2)  Art.  1520  id.  id.  Esas  audiencias  im- 
plican que  las  partea  aleguen  después  de  vencido 
el  termino  de  prueba  con  todo.-f  r<ij';josj  lo  cual  es 
contradictorio  :  bastaria  la  notificación  del  auto 
de  prueba  al  agente  fiscal. 

(.))     Art.  ir)'2'Z  Cúd.  Enj.  Civ. 

(4)  Art.  li')'2^  id.  id.  Creemos  innecesaria 
la  aprobación  de  la  tasación  por  el  Gobierno,  co- 
mo lo  es  á  juicio  do  la  ley,  en  el  caso  de  aveni- 
miento del  dueño.  Recibida  lu  ejecutoria  por  el 
prefecto,  deberla  procederso  como  en  ese  caso. 

Es  atribución  de  los  concejos  provinciales  y  de 
distrito,  diotar  las  resoluciones  que  convengan 
sobro  la  expropiación  de  los  terrenos  qu«  so  ne- 
cesiten para  la  comodidad  de  la  vía  pública,  que 
serán  especialmente  sometidas  á  la  aprobación 
del  Concejo  departamental.  En  este  caso  no  de- 
be intervenir  el  gobierno,  ai  no  es  por  la  facultad 
quo  tiene  de  conocer  en  revisión  de  todas  las  re- 
soluciones do  los  concejos  departamentales,  ni 
las  autoridades  subalternas,  ni  el  ministerio  pu- 
blico, sino  el  respectivo  concejo  y  sus  reprcsejj- 
tantos  en  juicio,  que  son  lus  síndicos.  (Ley  de 
Municip.,  árt'í.  í)2,  inc.  3,",  lU  y  12:{. 

(ó)  Art.  152í!»  Cód.  Enj.  Civ.,  concordante  con 
el  18,  inc.  5.^Keg.  Trib. 

(<))  Art,  li)2(]  id.  id.  En  estos  juicios  no  liay 
costas  judiciales  (Art.  121,  inc.  5.*^  Cód.  Enj.  Civ.) 
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menoia,  sus  clases  é  iufltiencia  eu  las 
acciones  que  la  ley  califica  de  crimina- 
les y  á  las  cuales  asigna  una  penalidad, 
nos  ocuparemos  en  la  parte  criminal, 
limitándonos  por  ahora  é,  indicar  las 
disposiciones  que,  en  materia  civil,  se 
refieren  á  los  individuos  afectados  de 
enajenación  mental. 

No  pueden  contraer  matrimonio,  el 
loco  y  demás  personas  que  están  en  in- 
capacidad mental  (1).  Son  causas  de 
divorcio,  la  locura  ó  furor  permanente 
que  haga  peligrosa  la  cohabitación  (2). 
La  impotencia,  locura  ó  incapacidad 
mental  que  sobrevenga  á  uno  de  los 
cónyuges,  no  disuelve  el  matrimonio 
(8).  Se  prohibe  hacer  testamento,  al 
loco  ó  fatuo  ;  pero  vale  el  testamento 
otorgado  por  ellos,  antes  de  su  enfer- 
medad (4).  Por  el  estado  natural  son 
incapaces  :  1.°  los  locos ;  2.''  los  fatuos 
(5).  Por  la  declaración  de  incapacidad 
quedan  las  personas  en  estado  de  in- 
terdicción (6).  Los  incapaces  por  locu- 
ra ó  fatuidad,  son  reputados  menores; 
no  pueden  ejercer,  por  sí,  sus  derechos 
civiles  ;  no  salen  de  la  patria  potestad; 
y  muerto  el  padre  viven,  como  los  me- 
nores, bajo  la  protección  de  sus  guar- 
dadores (7). 

Por  estas  disposiciones  de  la  ley  se 
viene  en  conocimiento  de  los  casos  en 
que -el  magistrado  puede  recurrir  á  los 
conocimientos  del  médico,  para  resol- 
ver si  un  individuo  está  completamen- 
te loco,  y  si  la  interdicción  debe  limi- 
tarse á  la  privación  de  ciertos  derechos. 

Los  casos  de  testamentaría  son  los 
que  mas  motivos  ofrecen  de  cuestiones 
judiciales,  cuando  se  trata  de  decidir 
del  estado  mental  del  testador  en  el  ac- 
to de  hacer  sus  disposiciones.  Es  pre- 
ciso que  el  médico  se  ponga  en  guardia 
contra  los  informes  interesados  y  que 
no  concluya  sino  después  de  un  madu- 
ro examen  é  indicando  que,  según  las 
circimstancias  de  que  ha  podido  tomar 


(1)  Art.  t42,  ino.  10  Oód.  Cir. 

(2)  Art.  191,  ino.  11    id.  id. 
(8)  Art.  168  id.  id. 

(4)  Art.  686  id.  id. 

(5)  Art.    16  id.  id. 

(6)  Art.    21  id.  id. 

(7)  Art.    26  id.  id. 


conocimiento,  supone  exactas  sus  con- 
clusiones.— Véase  Afecciones  mentales. 
Sobre  los  estados  patológicos  ó  psico- 
lógicos que  influyen  en  la  libertad  mo- 
ral, y  sobre  los  medios  generales  de 
comprobar  la  enajenación  mental,  véa- 
se esta  palabra  en  la  Pane  Criminal, 

Eneabezamíento.— El  registro,  matrícu- 
la ó  padrón  que  se  hace  de  las  perso- 
nas ó  vecinos  para  la  imposición  de  los 
tributos  ;  y  la  suma  ó  cuota  que  deben 
pagar  los  vecinos  por  toda  contribu- 
ción, ya  sea  en  diferentes  ramos,  ó  ya 
eu  uno  solo.  También  se  dá  ese  nom- 
bre á  la  cabeza,  principio  ó  introduc- 
ción de  los  instrumentos  públicos,  des- 
pachos y  otros  escritos  de  ese  género. 
En  cuanto  á  esta  acepción,  véase  Cabe- 
za ;  y  en  cuanto  á  la  primera,  véase 
Catastro  en  la  Parte  Administrativa. 

Encante. — Antiguamente,  el  pregón  para 
vender  alguna  cosa  por  autoridad  de 
justicia  al  que  mas  diere  ;  y  el  parage 
destinado  para  semejantes  ventas. 

Encíclica.  —  Como  adjetivo,  significa  lo 
mismo  que  cirtndo/r;  y  se  usa  en  la  ter- 
minación femenina  como  sustantivo, 
para  designar  las  cartas-circulares  que 
el  Romano  Pontífice  dirige  á  todos  lo3 
Obispos  de  la  cristiandad. 

Encomienda.  —  Encargo  ó  mandato.  — 
El  encargo  que  se  hace  de  trasportar 
una  cosa  de  un  lugar  á  otro,  y  la  co  sa 
misma  que  se  trasporta. — La  merced  ó 
renta  vitalicia  que  se  daba  sobre  algún 
lugar,  heredamiento  ó  territorio,  en 
premio  de  servicios  prestados  á  la  Na- 
ción. En  la  legislación  de  Indias,  el 
amparo  ó  patrocinio  que  se  encargaba 
á  alguno  por  merced  real  sobre  una 
porción  de  iildios  para  enseñarles  la 
doctrina  cristiana  y  defender  sus  per- 
sonas y  bienes. — ^Yéase  esta  palabra  en 
la  Parte  Administrativa. 

EnCUbrMof . — Llámase  así,  ó  recitador  ^ 
el  que  voluntariamente  y  á  sabiendas 
oculta  ó  encubre  la  persona  de  algún 
deUncnente,  ó  los  instrumentos  que 
han  servido  para  cometer  un  delito,  ó 
los  efectos  de  este,  6  las  cosas  que  se 
han  tomado  á  consecuencia  de  él  (1). 

(1)  Véase  Desheredación  (Arte.  839,  inc.  6?  y  840 
ino.  2?  C6d.  Civ.)— Donación  Art.  616  ino.  1?  Oód. 

Giv.) 
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— Véase  esta  palabra  en  la  Parte  Cri- 
minaL 

Endosaste*  —  El  que  pone  el  endoso  á 
una  letra  de  cambio,  libranza  ó  vale 
para  cederlo  á  favor  do  otro. 

Endosar.  —  Poner  el  endoso  á  una  letra 
de  cambio,  libranza  ó  vale  para  ceder- 
lo á  otro. 

Endosatario.  —  La  persona  á  quien  se 
hace  la  cesión  de  una  letra  de  caijibio, 
libranza  ó  vale  por  medio  del  endoso. 

Endoso.  —  Lo  que  se  escribe  al  dorso, 
vuelta  ó  respaldo  de  un  papel  ó  instru- 
mento y  tiene  relación  con  su  conteni- 
do ;  como  el  recibo  que  pone  un  acree- 
dor al  reverso  del  documento  de  la  obli- 
gación. Mas  esta  palabra  se  aplica 
especialmente,  á  la  orden  que  el  pro- 
pietario ó  el  tenedor  de  una  letra  de 
cambio,  libranza  ó  pagaré  extiende  á 
la  espalda  del  documento  para  que  se 
pague  su  importe  á  la  persona  que  de- 
signe. —  La  misma  cesión  ó  traspaso, 
y  lo  que  se  escribe  para  endosar. — Véa- 
se Letra  dé  cambio^  Libranza  y  Vale, 

Enemigo.  —  El  que  tiene  mala  voluntad 
á  otro  y  le  desea  ó  hace  mal.  Si  la 
hostilidad  es  mortal  ó  muy  terrible,  el 
oiemigo  es  capital. 

Sensible  es  que  nuestras  leyes  no 
hayan  fijado  el  verdadero  valor  de  la 
palabra  en4migo,  para  evitar  las  dificul- 
tades qU(e  se  presentan  en  su  aplica- 

•  cion.  En  el  lenguage  de  las  Partidas, 
es  enemigo  tuyo  en  sentido  legal,  el  que 
mató  á,tu  padre  ó  á  tu  madre,  ó  á  tu 
pariente  hasta  el  cuarto  grado  ;  el  que 
te  acusó  de  dehto  que  probado  merezca 
pena  de  muerte,  ó  destierro,  ó  perdi- 
mento  de  todos  ó  de  la*mayor  parte  de 
los  bienes  ;  el  que  te  hubiere  desafiado 
(1);  el  que  hubiese  procurado  quitarte 
la  vida  por  asechanzas  ó  de  otra  ma- 
nera ;  y  el  que  te  hubiere  acusado  á  tí 
ó  á  los  tuyos  de  algún  delito  de  los  que 
causan  infamia  (2). 

No  puede  ser  testigo  enjuicio,  el  ene- 
migo capital  de  una  de  las  partes  (8). — 


(1)  Ley  6,  tít.  38,  Part.  7. 

(2)  Ley  2.  tít.  17,  Part.  6;  y  Ley  22,  tít.  16, 
P*rt.3. 

(8)    Artrf.  880,  toe.  8.o  C6d.  Enj.  Civ.;  y  79, 
inc  8.0  B.  J.  P, 


Véase  Knemutad ;  y  esta  palabra  en  la 
Parte  Cnminal. 

Enemistad.  —  Contrariedad  y  oposición 
declarada  de  dos  ó  mas  personas  entre 
sí,  por  estar  encontradas  sus  volunta- 
des, por  creerse  recíprocamente  ofen- 
didos, por  cualquier  motivo  que  turbe 
y  descomponga  las  relaciones  amiga- 
bles, quedando  en  pié  un  resentimiento 
mutuo. 

Algunas  leyes  hablan  simplemente 
de  enemktad  (1),  y  otras  de  enemistad 
grave  (2);  pero  no  señalan  la  diferencia 
que  hay  entre  ambas.  La  enemistad 
grave  supone  el  deseo  de  hacer  mal. 

Enfermedadt— La  enfermedad  es  indefi- 
nible como  lo  es  la  vida.  Esta  consiste 
en  una  reunión  de  condiciones  y  de  fe- 
nómenos de  variada  naturaleza;  vive  el 
ser  cuyos  órganos  ejercen  sus  funciones 
con  cierta  regularidad.  Entre  la  vida  y 
la  salud  hay  la  diferencia  de  que  aquella 
puede  ser,  sin  que  ésta  sea  completa,  y 
aún  con  falta  de  ciertos  órganos  y 
miembros;  mientras  que  la  salud  com- 
pleta no  existe  sin  la  integridad  y  bue- 
na conformación  de  los  órganos  y  sin 
la  perfecta  regularidad  de  todas  las 
funciones.  No  hay,  pues,  salud  sin 
vida,  pero  hay  vida  sin  salud  com- 
pleta. 

Hay  ciertos  estados  que,  sin  poder 
ser  calificados  de  enfermedades,  pues 
que  permiten  al  hombre  ocuparse  del 
trabajo  y  no  embarazan  el  coi^unto  de 
las  funciones  físiológias,  hacen  imper- 
fectas algunas  de  éstas.  Esos  estados, 
que  pueden  provenir  de  falta  ó  imper- 
fección congénitas  de  ciertos  órganos, 
ó  consecutivas  á  ciertas  enfermedades 
ó  accidentes,  son  llamados  dolencias. 
Así,  por  ejemplo,  el  que  ha  nacido  con 
un  vicio  de  conformación  de  los  que 
no  se  oponen  á  la  vida,  ó  ha  perdido 
un  ojo,  ó  una  pierna,  pueden  gozar  de 
buena  salud ;  pero  la  visión  ó  la  mar- 
cha no  se  realizan  con  la  perfección 


(1)  Véase  Arbitrios  (Art.  76.  me.  5.°  C6d. 
Enj.  Civ. 

(2)  Véase  Becusacion  (Art.  95,  toe.  18  C6d. 
Bnj.  Ciy.)  —  Fiscal  (Arte.  156,  inc.  4.o,  y  169 
C6d.  Enj.  Civ.)—  Guardador  (Arts.  831,  inc.  11, 
y832C6d.Ciy.) 
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cOüBiguionte  á  la  integridad  de  los 
inieinbiíotí.  i 

Importa  mucho,  como  mas  tarde  lo 
veremos,  establecer  y  comprender  hi 
diferencia  que  existe  entre  la  dolencia 
y  la  enfermedad.  Al  tratar  de  la  mate- 
ria penal,  manifestai-émos  esa  impor- 
tancia. 

Sin  entrar  en  la  extensa  clasifica- 
ción que  la  Patología  hace  de  las  en- 
fermedades, bastará  para  nuestro  in- 
tento dividirlas  en  dos  grandes  gru- 
pos : 

1.°  Enfermedades  provenientes  de 
lesiones  de  los  órganos ; 

2.®  Enfermedades  que  dependen  del 
desarreglo  de  las  funciones  de  esos  ór- 
ganos. 

De  esas  enfermedades,  unas  pro\de- 
nen  de  causas  naturales,  como  el  cli- 
ma, las  estaciones,  la  edad,  tempera- 
mento, género  de  vida,  sexo,  profesión, 
los"  vicios,  las  privaciones,  las  afeccio- 
nes morales,  etc. ;  y  otras  de  causas 
accidentales  y  externas,  como  las  cal- 
das, las  heridas,  etc.,  etc. 

Las  enfermedades  pueden  dejar  co- 
mo consecuencia  algunas  dolencias  ;  y 
éstas,  afectando  ciertos  órganos,  pue- 
den debilitar  ó  extinguir  sus  funciones; 
así,  la  cíEStracion  ó  ciertas  enfermeda- 
des privan  al  hombre  de  la  potencia 
genital ;  y  en  este,  como  en  otros  ca- 
sos, pueden  tener  intervención  la  justi- 
cia, y '  aplicación  los  principios  de  la 
medicina  legal.  —  Véase  Nacimientos 
precoces,    Viabilidad  y   Monstruosidades 

La  enfermedad  puede  ser  accidental  ó 
transitoria,  cuando  su  duración  es  corta, 
y  se  recupera  la  salud  después  de  algún 
tiempo  de  sufrimiento;  y  habitual  ó  cró- 
nica (2),  si  dura  indefinidamente:  puede 


(1)  Véase  Consejo  de  familia  (Art.  387  Oód. 
Civ.)  —Seguro  (Art.  1791,  inc.  2.°  Cód.  Civ.)  — 
Arbitro  (Art.  62,  inc.  2.*>  Cód.  Enj.  Civ.)— Testi- 
gos "^Arts.  918,  inc.  2.0,  925  y  927  Cod.  Enj.  Civ. 
y  78  R.  T.)—  Posiciones  (Art.  303,  inc.  3.»  Cód. 
Enj.  Civ.)  —  Concurso  Ai-t.  1009,  inc.  2.^  Cód. 
Enj.  Civ.)— Apelación  (Art.  1714  Cód.  Enj.  Civ.) 
—Alimentos  (Art.  245,  inc.  3.°  Cód.  Civ.)— Des- 
heredación (Arts.  839,  inc.  7.*>,  y  840,  inciso  3.^ 
Cód,  Civ.) 

(2)  Véase  Esponsales  (Art.  128,  inc.  7.*^  Cód. 


ser  curable  ó  incurable.  Se  llama  con- 
tarjiosa  (1),  cuando  es  trasraisible  de 
im  individuo  á  otro,  por  medio  del 
contacto  mediato  ó  inmediato. — Véase 
Articulo  de  muerte ;  y  la  misma  palabra 
en  la  Parte  Criminal  y  Administi-ativa. 

Respecto  de  las  enfermedades  de  los 
empleados  del  Poder  Judicial,  véase 
el  artículo  relativo  á  cada  uno  de  ellos; 
y  Jubilación  y  Licencia  en  la  Parte  Ad- 
ministrativa. 

Se  llama  enfermedad  simulada  la  que 
se  finje  tener ;  disimulada  la  que  se 
oculta  ;  pretestada  la  que  se  aduce  fal- 
samente para  alcanzar  alguna  ventaja; 
é  imputada  la  que  indebidamente  se 
supone  existir  en  una  persona  que  no 
la  padece. 

Entre  las  causas  mas  comunes  de 
simulación  se  coloca  el  deseo  de  exone- 
rarse del  servicio  militar.  Simulan, 
también,  la  locura  los  criminales  que 
pretenden  escapar  de  la  pena  que  los 
amenaza  ,  y  los  pordioseros  para  exci- 
tar la  piedad,  cubren  sus  miemhros 
de  falsas  y  repugnantes  llagas. 

Marc  ha  dividido  las  enfermedades 
simuladas  en  dos  clases;  1.*  enferme- 
dades por  imitación,  en  las  cuales  se 
finje  completamente  la  afección ;  como 
la  epilepsia,  los  dolores  nerviosos,  la 
afonia  &  ;*  2."  las  de  provocación,  en 
que  la  afección  existe  realmente,  pero 
debida  á  causas  externas  y  voluntarias, 
cuya  acción  puede  ñxcilmente  suspen- 
derse. 

Es  raro  que  con  la  paciencia,  la  ob- 
servación y  un  poco  de  sagacidad  no 
se  llegue  á  descubrir  el  engaño ;  por- 
que hay  gran  número  de  medios  que 
conducen  á  ese  descubrimiento. 

1.°  Es  preciso  investigaren  qué  cir- 
cunstancias se  encuentra  la  persona 
y  cuáles  pueden  ser  los  motivos  que 
la  obhguen  á  simular  la  enfermedad 
que  supone  tener. 


Civ.)—  Matrimonio  (Art.  192,  inc.  12  Cod.  Civ.) 
—  Guardador  (Art.  331,  inc.  8.«>  Cód.  Civ.)  — 
Cuarta  conyugal  (Art.  918  Cód.  Civ.) — Juez  (Ar- 
tículo 30,  inc.  6?  Cód.  Enj.  Civ.,  y  79,  inc.  6.« 
B.  J.  p'.)  —  Testigo  (Art.  873,  inc.  2.<»  Cód.  Enj 
Civ.)— Alimentos  (Art.  263,  inc.  l.«  Cód.  Civ.) 

(1)    Véase  Matrimonio  (Arts.  150,  in(i.  2.S  y 
19-,  ino.  12  Cod,  Civ.) 
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2.°  Se  juzgará  si  la  enfermedad  es- 
tá en  relación  con  la  edad,  el  tempe- 
ramento y  las  causas  que  se  la  asig- 
nan ;  si  los  síntomas  son  verdaderos, 
es  preciso  no  interrogar  al  enfermo 
enumerándole  los  principales  signos  de 
eUa,  sino,  al  contrario,  sustituir  fenó- 
menos extraordinarios  é  imposibles; 
porque  los  supuestos  enfermos,  creyen- 
do que  se  trata  de  observaciones  reales 
y  comunes,  se  apresuran  á  contestar 
afirmativamente  y  se  traicionan  fácil- 
mente. Sauvages,  sospechando  de  la 
buena  fé  de  una  niña  de  siete  años, 
que  imitaba  perfectamente  los  gestos 
y  movimientos  de  los  epilépticos,  le 
preguntó  si  no  sentia  que  le  corria  ai- 
re de  la  mano  al  húmero  y  de  allí  á  la 
espalda  y  al  fémur.  La  enferma  con- 
testó que  sí ;  el  médico  le  recetó  azotes 
y  la  idea  de  ese  medicamento  bastó 
para  destruir  la  enfermedad.  (Noso- 
logía vietódica,) 

S.""  Si  la  enfermedad  es  intermiten- 
te, se  espera  el  momento  del  acceso 
para  observarla  y  someter  al  enfermo 
á  las  pruebas  convenientes.  No  se  de- 
be recurrir  á  los  medicamentos  enér- 
gicos, como  la  cauterización  etc.,  sino 
cuando  se  tenga  convicción  que  es  el 
único  medio  de  vencer  el  ridículo  em- 
peño del  que  persevera  e$\  alegaciones 
evidentemente  falsas. 

1.^  Enfermedades  simuladas  por  imi- 
tación. 

Amaurosis. —  Aunque  en  algunos  ca- 
sos d^  amaurosis  se  ol)serve  la  persis- 
tencia de  los  movimientos  del  iris,  son 
•  siempre  mas  lentos  que  de  ordinario; 
y  las  contracciones  de  esa  membrana 
no  duran,  aunque  la  intensidad  de  la 
luz  sea  la  misma ;  mientras  que,  cuan- 
do la  vista  es  íntegra,  los  movimientos 
del  iris  son  muy  rápidos,  y  su  dilata- 
ción está  en  relación  sostenida  con  el 
grado  de  oscuridad,  y  su  contracción 
con  la  intensidad  del  rayo  luminoso. 
Algunas  gotas  de  estracto  de  bellado- 
na, instiladas  entre  los  párpados,  pro- 
ducen la  dilatación  y  la  inmovilidad  de 
la  pupila,  pero  esos  efectos  no  subsis- 
ten mas  de  seis  ó  siete  horas ;  bastará, 


pues,  examinar  muchas  veces  al  enfer- 
mo impidiendo  que  pueda  recurrir  á 
nuevas  aplicaciones  de  esa  sustancia. 

Miopía, —  Los  DD.  Percy  y  Laurent 
refieren  que  han  visto  individuos  que 
se  habian  habituado  á  leer  con  toda 
especie  de  anteojos  ;  la  rareza  de  se- 
mejante hecho  ha  dado  lagar,  en  Fran- 
cia, á  un  artículo  del  reglamento  de 
conscripción,  que  no  declara  miopes 
sino  á  los  que  lean  con  lentes  del  N.  8, 
y  á  la  distancia  de  un  pié,  y  que  vean 
bastante  bien  de  lejos  con  un  lente  del 
N.  6. 

Sordera, —  Nada  es  mas  común  que 
los  ejemplos  de  sordera  simulada,  que 
no  pudiera  descubrirse  jamás,  si  la 
atención  y  la  intoHgencia  fueran  bas- 
tantes para  sostener  ese  papel.  Pero 
semejantes  ejemplos  son  excesivamen- 
te raros  ;  es  necesario,  pues,  observar 
á  eses  sordos  muchas  veces  y  recurrir 
á  todas  las  pruebas  posibles.  Percy 
ha  indicado  un  gran  número  de  ellas; 
como,  por  ejemplo,  la  de  bajar  sucesi- 
vamente la  voz  en  medio  de  la  conver- 
sación, caso  en  el  Cual  el  supuesto  sor- 
do continúa  muchas  veces  respondien- 
do. Un  sordo  finjido  á  quien  no  pudo 
descubrirse  por  ese  medio,  vio  entrar, 
á  la  sala  en  que  estaba  detenido,  á  un 
gendarme  que  le  anunció,  en  baja  voz, 
que  tenia  orden  de  prenderlo  como  reo 
de  homicidio  y  de  robo  ;  en  el  acto  el 
falso  sordo  protestó  contra  esa  medi- 
da, alegando  ser  inocente  (Orfila).  Al- 
gunas veces  se  encuentra  guisantes  y 
pelotillas  de  cera  en  las  orejas,  medios 
que  no  pueden  engañar  sino  á  un  ob- 
servador poco  atento. 

Ocene,  —  Como  la  ocene  inhabiUta 
para  el  servicio  mihtar  á  los  individuos 
que  la  padecen,  algunos  simulan  esa 
afección  introduciéndose  en  las  fosas 
nasales  sustancias  fétidas  ;  es  preciso 
en  tales  casos  examinar  cuidadosamen- 
te la  conformación  de  la  nariz,   que 
regularmente  es  aplastada;  la  existen 
cia  de  cicatrices  ó  de  síntomas  de  sífi 
lis,  de  vicio  escorbútico  ó  canceroso, 
enfermedades  que  son  las  causas  or 
diñarías  de  la  ocene.    Haciendo  in 
yecciones  en  las  fosas  nasales  se  reco 
noce  fácilmente  las  lesiones  verdaderas, 
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Contracciones, — Algunas  personas  si- 
mulan contracciones,  sea  de  los  miem- 
bros,, sea  de  la  columna  vertebral.  El 
mejor  medio  de  descubrir  ese  supuesto 
encogimiento  de  las  piernas,  es  ha- 
cer que  el  individuo  se  sostenga  por 
largo  rato  sobre  la  pierna  sana ;  al  ca- 
bo de  poco  tiempo,  principia  .la  otra 
pierna  á  temblar  y  se  estira. 

Epilepsia, — En  los  falsos  ataques  de 
epilepsia  el  acceso  tiene  lugar,  casi 
siempre,  en  los  momentos  en  que  solo 
pueden  presenciarlos  personas  estrañas 
á  la  medicina.  Anunciando  al  enfer- 
mo que  se  le  van  á  hacer  fuertes  que- 
maduras ó  incisiones,  ó  que  se  va  á  re- 
currir á  medidas  extraordinarias,  como 
la  castración,  no  perdiendo  el  falso 
epiléptico  el  conocimiento,  se  espanta, 
sale  de  su  acceso  y  no  le  vuelve  á  re- 
petir. 

Incontinencia  de  la  orina. —  El  mejor 
medio  de  reconocer  la  incontinencia 
de  la  orina,  es  secar  el  glande  y  obser- 
var si  la  orina  sale  continuamente  de 
la  uretra ;  cuando  el  orificio  de  ese  ca- 
nal permanece  seco,  es  probable  que 
no  exista  la  afección ;  pero  puede  su- 
ceder que  se  detenga  por  el  estado  de 
vigiHa  y  que  no  tenga  lugar  sino  en 
la  noche ;  entonces;  se  sorprende  al 
enfermo  durante  el  sueño  y  se  le  in- 
troduce ima  sonda  en  la  vejiga  ;  si  se 
la  encuentra  llena,  es  ^vidente  la  im- 
postura. Hay  además,  muchas  otras 
afecciones  que  pueden  simularse,  y  se- 
ría muy  largo  enumerarlas  todas. 

2.^  Enfermedades  simuladas  por  pro- 
vocación. 

Algunos  pordioseros,  para  excitar 
compasión,  se  insuflan  aire  en  el  tejido 
celular  sub-cutáneo  y  llegan*  por  ese 
medio  á  hacerse  monstruosos;  otros  re- 
curren á  la  acción  vegigatoria  de  cier- 
tas sustancias,  como  las  cantáridas  y 
el  jugo  de  la  clematita,  para  simular  li- 
geras ulceraciones  ó  sostener  indefini- 
damente una  llaga  que  podía  curarse 
fácilmente.  Basta  observar  la  consti- 
tución del  individuo  que,  en  esos  casos 
de  simulación,  no  se  presenta  alterada 
y  vendar  esas  úlceras,  sellando  el  ven- 


daje,  ^ara  ver  cicatrizarse,  en  poco 
tiempo,  esas  pretendidas  lesiones  incu- 
rables. 

Enfermedades  disimuladas. 

Disimula  sus  enfermedades  el  que 
se  presenta  como  reemplazante  de 
otro,  en  el  servicio  miütar,  ocultando 
los  defectos  que  lo  inutilizan  para  él; 
la  mujer  galante  que  oculta  las  afec- 
ciones sifilíticas  de  que  puede  padecer, 
etc.  Lo  mismo  puede  decirse  del  indi- 
viduo que,  habiendo  recibido  una  lige- 
ra herida,  oculta  las  circunstancias 
particulares  quo  la  hubieran  agravado, 
para  exigir  mayores  indemnizaciones, 
ó  para  ejercer  una  venganza ;  pero  no 
puede  decirse,  en  el  sentido  legal,  que 
una  persona  que,  por- pudor,  no  con- 
fiesa esas  afecciones,  generalmente  re- 
putadas vergonzosas,  como  la  sarna  ó 
la  sifiUs,  ó  una  joven  que  oculta  una 
ligera  inflamación  de  los  órganos  ge- 
nitales, disimulen  su  estado,  porque 
en  estos  casos  no  hay  decepción  y  es- 
ta es  la  condición  decisiva  en  la  cues- 
tión que  nos  ocupa. 

Enfermedades  pretestadas. 

Es  enfermedad  pretestada  la  que, 
por  su  naturaleza,  ú  otras  causas, 
no  puede  servir  para  el  objeto  que 
se  desea  alcanzar.  Si  un  testigo  se 
escusa  de  comparecer  ante  el  juez 
que  lo  ha  emplazado,  ó  un  individuo 
de  aceptar  un  cargo  concegil,  alegando 
una  simple  dolencia,  el  médico  encar- 
gado de  hacer  el  reconocimiento  debe 
declarar  que  la  afección  es  muy  Hge- 
ra  para  que  pueda  fundarse  en  ella 
una  escusa. 

Enfermedades  imputadas. 

Nada  es  mas  fácil  de  reconocer  si 
una  enfermedad  es  imputada,  puesto 
quo  no  existen  los  síntomas  descu- 
briéndose cómodamente  los  motivos 
de  la  imputación.  Se  ha  visto  muje- 
res que,  deseando  separarse  de  sus 
maridos,  los  han  acusado  de  impoten- 
tes ;  hijos  ávidos  que  han  pretendido 
obtener  la  interdicción  de  sus  padrea 
67 
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para  entrar,  cuanto  antes,  en  el  goce 
de  sus  bienes.  Algunos  amigos  y  de- 
fensores han  procurado  también  pro- 
bar que  un  acusado  estaba  afectado 
de  locura  para  sustraerlo  de  la  pena; 
p«ro,  como  en  tales -casos,  no  hay  si- 
mulación de  síntomas,  basta  la  mas 
ligera  observación  para  alcanzar  la 
verdad. 
ENPEEMEDADES  contagiosas. -Nues- 
tro Código  Civil  contiene  las  dos  dispo- 
siciones siguientes  :  «  Solo  podrá  ne- 
«garSe  el  consentimiento  ( para  el  ma- 
«trimonio   de  menores)   por   motivos 

«graves,  tales  como 2.°  enfemie- 

fkdad  contagiosa  (Art.  150);  y  son  causas 

«de  divorcio 12.  Una  enfermedad 

crónica  contagiosa  (Art.  192)» 

Nos  encontramos,  pues,  en  presen- 
cia de  dos  disposiciones  legales  que, 
por  lo  general  de  sus  términos,  autori- 
zarían al  abiiso  que  felizmente  y  para 
bien  de  la  humanidad  no  es  tan  fre- 
cuente como  podía  serlo. 

Esos  mismos  preceptos  se  encuen- 
tran en  otros  Códigos  Civiles,  aunque 
con  limitaciones  que  los  hacen  monos 
odiosos,  siendo  de  notarse  que  no  figu- 
ran en  los  de  los  pueblos  á  quienes 
consideramos  mas  adelantados  en  civi- 
lizazion. 

Nuestros  legisladores  no  meditaron 
bastante  el  alcance  que  en  la  práctica 
podía  tener  el  principio  sancionado,  y 
en  este  caso,  como  en  otros  muchos,  se 
nota  la  sensible  falta  de  la  intervención 
de  los  médicos  en  la  confección  de 
ciertas  leyes  para  cuya  aplicación  se 
hace  necesario  oir  el  dictamen  de  los 
profesores  de  medicina. 

La  ley  dice  de  un  modo  absoluto  : 
«La  enfermedad  contagiosa  dá  lugar  á 
negar  el  consentimiento  para  el  matri- 
monio.» 

En  este  caso  la  dureza  áq\  principio 
no  es  tan  grande,  porque  si  desaparece 
la  enfermedad  contagiosa,  debe  desa- 
parecer, por  consecuencia,  la  oposición 
al  matrimonio ;  pero,  en  el  segundo 
caso,  es  d^cir,  cuando  esa  enfermedad 
crónica  contagiosa  se  reconoce  como 
causa  de  divorcio,  se  sanciona  un  ab- 
surdo que  puede  servir  de  fundamento 


en  muchas  ocasiones,  para  introducir 
el  desconcierto  en  las  familias. 

Enfermedad  crónica  se  llama  en  Me- 
dicina, toda  aquella  que,  á  diferencia 
de  la  aguda  que  tiene  su  curso  deter- 
minado y  de  terminación  mas  ó  menos 
pronta,  se  hace  larga  y  puede  durar 
meses,  años,  y  algunas  veces  toda  la 
vida,  pero  que  no  es  ni  necesariamente 
incurable,  ni  necesariamente  mortaL 

Casi  todas  las  enfermedades  cutá- 
neas, y  en  especial  las  producidas  por 
parásitos,  como  la  escabies  (caracha), 
pueden  hacerse  y  se  hacen  frecuente- 
mente crónicas,  y  son  por  su  natura- 
leza trasmisibles  ó  contagiosas. 

¿Habrá  lugar  al  divorcio  en  ios  ca- 
sos en  que  un  cónyuge  padezca  de 
sarna  ? 

Según  la  ley  peruana,  sí;  pero  se- 
gún el  sentido  moral  y  atendidas  las 
serias  consecuencias  del  divorcio,  no. 

Podría  darse  como  razón  para  sos- 
tener la  disposición  legal  de  que  nos 
ocupamos,  que  si  bien  el  matrimonio 
impone  obligaciones  recíprocas  á  los 
cónyuges,  éstas  no  pueden  llegar  hasta 
el  sacrificio  de  la  salud  y  de  la  vida, 
seriamente  comprometidas,  si  se  les 
precisase  á  vivir  juntos  cuando  uno  de 
ellos  estuviese  afectado  de  una  de  esas 
enfermedades  repugnantes  y  trasmisi- 
bles. 

La  razón,  hasta  cierto  punto  y  en  li- 
mitadísimos casos,  puede  ser  admitida; 
pero  ella  presta  ancho  campo  al  egoís- 
mo para  dejar  en  un  triste  estado  al 
cónyuge,  agregando  á  una  situación  ya 
de  suyo  desgraciada,  como  es  la  de  un 
enfermo,  un  abandono  que  le  manifies- 
te el  desamor  de  su  compañero. 

Si  algo  enaltece  el  matrimonio,  sí 
algo  tiene  de  grandioso  y  le  dá  el  ca- 
rácter de  respetable  y  de  sagrado,  no 
es  ciertamente  la  mera  satisfacción  de 
los  apetitos  carnales,  que  de  año  en 
año  van  siendo  menos  exigentes  y  ac- 
tivos, mientras  que  de  año  en  año  tam- 
bién se  van  estrechando  los  lazos  que 
imen  á  dos  corazones  que  se  aman. 

¿Sería  justo  que  á  nuestro  lado  haya 
pasado  tma  mujer  sus  tiernos  años,  y 
marchitado  su  belleza;  que  nos  ha- 
ya criado  nuestros  hijos;  que  nos  haya 
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asistido  en  nnestras  enfermedades,  y 
que,  estando  ya  vieja^,  se  vea  atacada 
de  una  enfermedad  crónica,  contagiosa 
é  incurable,  y  podamos  echarla  de  la 
casa  conyugal,  pagando  así  su  amor  y 
su  ternura,  con  un  procedimiento  que 
repugna  á  todo  noble  sentimiento  y 
tiene  todas  las  condiciones  de  una  cruel 
barbarie  ? 

Lo  mismo  podríamos  decir  del  hom- 
bre que  cumplió  sus  deberes  de  esposo, 
que  gastó  sus  fuerzas  en  buscar  el  mo- 
do de  satisfacer  las  cargas  del  matri- 
monio, y  que  en  sus  cansados  años  se 
ve  acometido  de  una  de  esas  enferme- 
dades, y  cuya  mujer,  prevalida  de  ima 
ley  odiosa,  lo  abandona  y  lo  echa  de 
su  casa.  ¡  Qué  ejemplo  de  caridad  cris- 
tiana !  ¡  Abandonar  á  quien  nos  sostu- 
vo, alimentó  y  cuidó ,  precisamente 
cuando  mas  necesita  de  simpatías  y 
consuelo  ! 

Téngase  presente,  ademas,  que  como 
^n  los  casos  de  divorcio,  la  parte  que 
dá  motivo  para  él,  no  tiene  derecho  á 
ahmentos,  la  mujer  divorciada  por  cau- 
sa de  su  enfermedad,  se  encontrará, 
además  de  enferma  y  lastimada  en  sus 
afectos,  condenada  á  la  miseria  si  no 
tiene  bienes  propios. 

Notable  cosa  es  que  semejantes  dis- 
posiciones no  se  encuentren  en  el  códi- 
go turco  y  se  registren  en  los  de  nacip- 
nes  que  profesan  el  cristianismo,  cuyos 
fundamentos  esenciales  son  la  caridad 
y  el  amor  al  prójimo. 

Algunas  de  las  legislaciones  que  con- 
tienen este  mismo  principio,  hein  esta- 
blecido, sin  embargo,  Umitaciones  que 
lo  hacen  aceptable,  por  cuanto  tienden 
á  castigar  el  engaño  que  puede  sufrir 
algimo  de  loó  cónyuges  é  influir  des- 
graciadamente en  la  suerte  de  la  prole. 
Vamos  á  examinar  ligeramente  esas 
legislaciones. 

Ante  todo,  debemos  hacer  notar  que 
los  Códigos  ingles  y  francés  no  indican 
entre  las  causas  de  divorcio  y  de  sepa- 
ración de  cuerpos,  aquella  de  que  esta- 
mos tratando. 

Las  disposiciones  que  mas  se  apro- 
ximan á  la  de  nuestro  Código  Civil,  son 
las  siguientes : 
•    Cantón  dk  Vaüd,  artículo  182.  Una 


enfermedad  contagiosa  de  uno  de  los  es* 
posos  será  para  el  otro  una  causa  de 
divorcio,  con  tal  que  la  enfermedad  sea 
inveterada  é  incurable  (1). 

Código  de  Austria,  artículo  109. 
Los  motivos  de  separación  de  cuerpos, 
son Inciso  5.**,  por  vicios  corpo- 
rales inveterados  y  susceptibles  de  con- 
tagio. 

Código  dé  Parma,  artículo  68.  La 
separación  de  cuerpos  puede  ser  pedida 
por  uno  de  los  esposos 6.''  Si  sobre- 
vienen dolencias  habituales  que  don 
llagar  á  pensar  que  pueden  hacerse  con- 
tagiosas. 

Código  de  Portugal  ,  artículo  169. 
El  peligro  de  la  salud,  como  en  el  caso 
de  lepra  ú  otra  enfermedad  contagiosa, 
es  también  causa  de  separación  de 
cuerpos,  pero  no  la  incapacidad  sobre- 
venida á  la  mujer  de  atender  á  su  casa 
y  al  trabajo  doméstico,  ni  el  robo  ó  los 
otros  crímenes  cometidos  por  uno  de 
los  esposos. 

IjOS  vicios  del  cuerpo  no  son  fácil- 
mente una  causa  de  separación. 

Código  de  Prusia  ,  artículo  696  y 
697.  La  impotencia  y  otras  enferme- 
dades corporales,  enteramente  incura- 
bles, sobrevenidas  aun  después  del  ma- 
trimonio, y  que  excitan  repugnacia  y 
aversión,  ó  qué  impidan  el  cumpli- 
miento del  deber  conyugal,  autorizan 
también  el  divorcio. 

Código  de  Appenzell,  artículo  66. 
El  furor  y  la  demencia  dan  lugar  al  di- 
vorcio, cuando  ha  sido  inútil  todo  tra- 
tamiento médico  y  la  enfermedad  ha 
durado  uño  ó  dos  años.  Lo  mismo  su- 
cede en  los  casos  do  enfermedades  incu- 
rables y  contagiosas,  ignoradas  por  uno 
de  los  esposos,  antes  del  matrimonio,  ó 
que  se  declaren  durante  el  matrimo- 
nio. 

Código  de  Argontla  ,  artículo  129. 
Puede  igualmente  ordenarse  el  divor- 
cio, cuando  la  imbecilidad  ó  las  enfer- 
medades han  durado  mas  de  un  año,  y 


(1)  Al  hablar  de  divorcio  los  códigos  extran- 
geros,  se  trata  de  la  disolución  del  matrimonia. 
La  separación  de  ciierpos  es  el  equivalente  &  di- 
vorcio en  el  sentido  de  nuestras  leyes. 
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se  ha  coniprobaílo  por  los  médicos  que 
no  hay  esperanza  de  cm-acion  (1). 

Código  de  Soleura,  artículo  162. 
El  Tribunal,  según  las  circunstancias, 
"  puede  declarar  la  disolución  del  matri- 
monio ó  la  separación  de  cuerpos,  en 
los  casos  do  dolencias  graves  ó  incura- 
bles de  uno  de  los  esposos,  como  impo- 
tencia, locura  y  enfermedades  vergon- 
zosas y  repugnantes. 

Vóse,  pues,  que  aún  en  las  naciones 
en  que  se  practica  el  divorcio  ó  la  se- 
paración de  cuerpos  por  causa  do  en- 
fermedades, deben  ser  éstas  crónicas, 
co^ttagiosas  ó  ¿ncurablest  lo  cual  restrin- 
ge considerablemente  los  casos  y  los 
hace  mas  graves  por  el  carácter  de  in- 
curabilidad de  que  no  se  ocupa  la  ley 
peruana. 

En  otros  códigos  se  explica  mas  sa- 
tisfactoriamente la  razón  de  la  ley; 
ellos  quieren  que  la  acción  se  intente 
solo  cuando  uno  de  los  cónyuges  igno- 
re la  existencia  de  la  enfermedad  de 
que  el  otro  padece,  y  que  así  puede 
comprometer  su  salud  y  su  vida,  como 
dar  á  la  prole  el  germen  de  esas  afec- 
ciones graves  y  trasmisibles  heredita- 
riamente. 

La  circunstancia  de  que  en  tales  ca- 
sos debe  solicitarse  el  divorcio  desde 
que  se  conozca  la  enfermedad  preexis- 
tente al  matrimonio,  la  asimila  á  los 
de  miedo,  fuerza  ó  error  ;  pero  aleja  la 
posibilidad  del  abandono  de  un  cónyu- 
ge desgraciado,  quizás  en  los  últimos 
años  de  su  vida. 

Código  de  Dinamaroa,  artículo  77. 
Las  causas  principales  de  divorcio  son: 

una  enfermedad  contagiosa  co- 

nocula  solamente  después  de  la  consa- 
gración del  matrimonio. 

Código  de  Noruega,  artículo  G»S.  La 
impotencia  natural  y  toda  enfermedad 
repugnante  é  incurable  son  también 
causa  de  divorcio,  pero  mío  en  ti  cano  m 
que  esa  causa  haya  precúsiido  á  la  cele- 
bración del  matrimonio. 

Código  de  Sueoia,  capítulo  XIII, 
artículo  8.  Si  uno  de  los  cónyuges  está 


(1)  En  este  Código  el  principio  es  mas  abso- 
luto, pues  se  refiere  á  toda  enfermedad  crónica, 
incurable,  aún  cuando  no  sea  contagiosa. 


privado  del  uso  de  las  facultades  físicas 
y  se  hace  completamente  inhábil  para 
el  matrimonio,  si  está  atacado  de  una 
enfermedad  contar^iosa,  de  cuya  ocultación 
al  tiempo  de  casarse,  so  le  convenza,  se- 
rá nulo  el  matrimonio,  y  el  culpable 
perderá  el  giftorcBU  (derecho  á  la  fortu- 
na conyugal )  y  será  condenado  á  los 
daños  y  perjuicios  y  á  una  multa,  co- 
mo en  los  casos  de  dolo  ó  fraude. 

CóDíGo  DE  Berí^a,  artículo  114.  Laa 
enfermedades  he/editarias  ó  contagio- 
sas, ó  las  dolenoías  corporales  que  t»t- 
piden  la  cohaHtacion,  el  furor  y  la  locu- 
ra de  uno  de  los  esposos,  autorizan 
también  al  otro  para  pedir  el  divorcio» 

Código  de  San  Gall  ,  artículo  60. 
Si  un  esposo  es  atacado  de  una  enfer- 
medad contagiosa  que  se  declara  después 
del  matrimonio  ó  que  era  ignorada  antes 
del  matrimonio,  por  la  parte  aotora,  y 
cuyas  consecuencias  soan  nocivas  á  la 
salud  y  aún  peligrosas  para  la  vida  ddl 
otro  esposo,  está  -éste  autorizado  para 
pedir  el  divorcio  con  tal  que  el  mal  se 
compruebe  según  las  .leglas  estableci- 
das en  los  artículos  46  y  47  (1)  y  que 
no  haya  probabilidad  de  curación ^.. 

Art.  51,  Si  la  enfermedad  e.vUtia  an- 
tes dsl  matrimonio  y  se  ocultaba  al  otro 
esposo,  el  divorcio  se  decretará  en  el 
acto  después  de  la  demanda. 

Código  de  Zurich,  artículo  196.  Una 
doUncia  incurable  y  repugnante  de  uno 
de  los  esposos,  por  ejemplo  la  epilep- 
sia, si  e.cistia  en  la  época  en  que  el  viatri' 
monio/ué  celebrado  y  fué  desconocida,  por 
el  otro,  ó  si  no  sq  ha  dpclai-ado  sino  du- 
rante el  matrimonio,  pero  por  culpa 
moral  del  esposo  enfermo,  autorizan  á 
la  parte  inocente  para  intentar  la  ac- 
ción do  divorcio.  En  el  primer  caso, 
esa  acción  debe  ser  propuesta  dentro 
del  primor  año  del  matrimonio  ;  en  el 
segundo,  dentro  de  seis  meses,  cuando 
menos,  y  dos  años  cuando  mas,  des- 
pués de  declarada  la  enfermedad. 

La  intención  de  los  autores  d«  los 
códigos  que  acabamos  de  citar,  descan- 
sa en  fundamentos  de  moralidad  y  en 


(1)    Estos  artículos  tratan  de  la  comprobación 
de  la  impotencia. 
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el  cuidado  previsor  que  debe  tenerse 
en  cuanto  á  los  frutos  del  matrimonio. 
Bi  un  individuo  para  casarse  oculta 
una  de  esas  enfermedades  contagiosas  y 
repugnantes  que  no  solo  deben  alterarla 
salud  y  comprometer  la  vida  de  su  cón- 
yuge sino  producir  hijos  enfermos,  co- 
mete un  engañe  trascendental  que  la 
ley  quiere  evitar  y  castigar  ;  entonces 
sus  disposiciones  pertinentes  A  esos  ca- 
sos no  pueden  ser  de  mas  saludables 
tendencias.  Pero  no  sucede  lo  mismo 
con  la  ley  peruana,  según  lo  hemos  ya 
ligeramente  indicado. 

La  legislación  española  señalaba  co- 
mo causa  de  divorcio  el  que  un  cónyu- 
ge comunicase  un  mal  á  otro.  El  con- 
tagio mas  frecuente  y  menos  probable 
á  priori,  porque  en  muchas  ocasiones 
la  enfermedad  permanece  latente  por 
mucho  tiempo,  es  la  sífilis  ;  pero  la 
cuestión  es  de  una  solución  dificilísima 
si  no  imposible,  en  muchas  circunstan- 
cias. 

Admitiendo  que  los  variados  aspec- 
tos, síntomas  y  manifestaciones  de  las 
i^ecoiones  sifilíticas  se  hayan  presenta- 
do antes  del  matrimonio  en  uno  de  los 
cónyuges,  fácil  es,  sin  duda,  determi- 
nar á  quien  se  deba  el  contagio ;  pero 
si,  como  sucede  en  muchas  ocasiones, 
en  la  sífilis  hereditaria,  los  gérmenes 
de  la  enfermedad  se  desarrollan  cuan- 
do no  era  posible  conocer  su  preexis- 
tencia; si  ese  desarrollo  en  el  uno  coin- 
cide con  el  contagio  del  otro,  ó  si  final- 
mente en  ambos  cónyuges  se  presentan 
los  signos  de  una  sífilis  congénita  ¿có- 
mo se  reconoce  al  autor  del  contagio? 
Bepetimos  que,   en  muchos  casos, 
nos  parece  irresoluble  la  cuestión,  y 
que  los  cónyuges  antes  de  recurrir  á 
demandar  el  divorcio  deberían  adoptar 
otro  género  de  precauciones ,  puesto 
que  manifestad»  ya  la  enfermedad  no 
es  en  las  leyes  en  donde  deben  buiscar 
su  remedio. 

La  prueba  de  que  en  algunas  legis- 
laciones se  ha  tomado  en  cuenta,  sobre 
toda  otra  consideración  la  suerte  de  los 
hijos,  es  que,  como  en  el  Código  de  Zu- 
rich,  se  reputa  la  epilepsia  preexistente 
al  matrimonio  como  causa  de  divorcio. 
La  epilepsia  tío  es  contagiosa;  no  púa 


de  afectar  la  salud  del  cónyuge  que  no 
la  sufre,  pero  desgraciadamente  casi 
siempre  afecta  á  los  hijos,  pues  la  tras- 
misión hereditaria  es  casi  segura. 

Si  nuestra  ley  hubiera  tenido  en  mi- 
ra evitar  que  un- esposo  una  su  suerte 
á  la  de'  otro  atacado  ya  de  una  enfer- 
medad crónica,  contagiosa  ó  incurable, 
por  cuanto  en  tal  estado  los  fines  del 
matrimonio  ó  son  imposibles  ó  viciosos, 
se  compromete  la  salud  del  otro  cón- 
yuge y  se  prepara  un  estado  doméstico 
de  continuos  sufrimientos,  habría  san- 
cionado un  principio  justo,  moral  y  hu- 
manitario ;  pero  autorizando  en  todo 
tiempo  y  sin  consideración  á  ningima 
circunstancia,  el  divoício  por  causa  de 
enfermedades  contagiosas  y  crónicas,  ha 
puesto  una  arma  fatal  al  servicio  de  los 
corazones  desapiadados. 
Enfermo. —  El  que  padece  enfei^nedaiL*^ 

Véase  esta  palabra. 
Enfltensis  —  Palabra  griega  que  signi- 
fica nuevo  cultivo,  plantación  ó  mejora, 
porque  al  principio  no  se  daban  en  en- 
fiteusis  sino  las  heredades  estériles  ó 
incultas,  con  el  objeto  de  que  el  que 
las  tomaba  las  mejorase  y  las  hiciese 
fructíferas  por  msdio  del  cultivo,  de 
la  plantecion  y  de  la  siembra ;  poro 
hoy  son  objeto  de  este  contrato,  ade- 
más, las  heredades  fértiles  y  que  no 
necesitan  de  mejora. 

La  enfiteusis  es  un  contrato  medio 
entre  la  compra  venta  y  la  locación, 
aunque  se  parece  mas  á  ésta.  Se  di- 
ferencia de  la  primera,  en  que  por  la 
venta  se  trasfiere  no  solo  el  dominio 
útil  sino  también  el  directo,  y  en  que 
pueden  venderse  no  solamente  las  co- 
sas raices  sino  también  las  muebles. 
Se  diferencia  de  la  segunda,  en  que 
por  la  locación  no  se  trasfiere  domi- 
nio algimo,  en  que  pueden  locarse  las 
cosas  muebles,  y  en  que  pueden  ser 
por  un  corto  plazo. 

La  enfiteusis  se  divide  en  eclesiástica 
y  laical,  según  que  se  constituya  ó  no 
sobre  bienes  pertenecientes  á  una 
iglesia,  monasterio  ú  otro  lugar  pío. 

En  el  artículo  censo  enfitéuHco,  he- 
mos consignado  las  disposiciones  lega- 
les sobre  la  enfiteusis.  Con  posterio- 
ridad á  los  códigos  se  han  expedido 
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los  siguientes  decretos  sobre  la  enjiteu- 
818  de  los  bienes  de  personas  privilejiadas, 

CoNsiDEBANDo  :  —  Que  la  venta  de 
bienes  do  menores^  de  establecimien- 
tos literarios  y  demás  que  gozan  de 
sus  mismos  privilegios,  debe  hacerse 
en'  pública  subasta,  conforme  á  lo  pre- 
venido en  el  tít.  16,  Sección  6.*  Libro 
2.°  del  Código  de  Enjuiciamientos  :— 
Que  aunque  este  formalidad  no  está 
determinada  de  un  modo  explícito, 
respecto  á  la  venta  de  bienes  pertene- 
cientes á  Conventos  ó  Monasterios, 
debe  hacerse  extensiva  á  ella  por  cuan- 
to estas  corporaciones  gozan  de  los 
mismos  privilegios  que  los  menores: 
Que  para  constituir  la '  enfiteusis  sobre 
bienes  Eclesiásticos  ó  de  comunidades, 
deben  observarse  las  mismas  formali- 
dades prescritas  para  el  caso  de  ena- 
genarlas,  conforme  al  art.  1889  del 
Código  Civil : — DECBETO  : — Art.  1.**  La 
venta  de  bienes  pertenecientes  á  Con- 
ventos ó  Monasterios,  se  verificará  en 
pública  subasta,  observándose  las  for- 
malidades prescritas  en  el  art.  1546 
del  Código  de  Enjuiciamientos.  —  Art. 
2.°  La  venta  enfitéutica  se  celebrará 
en  los  mismos  términos  del  artículo 
anterior,  y  bajo  las  bases  establecidas 
por  la  Comunidad  propietaria  y  apro- 
badas por  el  Gobierno. —  Art.  8.**  Nin- 
gún escribano  público  extenderá  escri- 
tura de  venta  ó  enfiteusis  de  bienes 
pertenecientes  á  las  referidas  corpora- 
ciones, sin  la  previa  Ucencia  y  apro- 
bación de  la  subasta  por  el  Gobierno. 
—  Ai*t.  4.**  Es  igualmente  prohibido 
á  los  escribanos,  extender  escrituras 
que  modifiquen  los  contratos  primiti- 
vos de  enfiteusis,  celebrados  por  los 
conventos  ó  religiones  y  por  las  que 
se  conviertan  las  vidas  naturales  en 
civiles,  ó  se  prorogueu,  sin  la  previa 
licencia  y  aprobación  del  Gobierno. — 
Dado  en  Lima  á  19  de  Noviembre  de 
1862.—  Miguel  San  Román. —  Melchor 
Vidaurre. 

Lima,  Febrero  á  de  1863,  —  Estando 
expedita  la  venta  enfitéutica  de  los 
bienes  pertenecientes  á  establecimien- 
tos de  Beneficencia,  acreditada  su  ne- 
cesidad y  utilidad,  con  previa  licencia 
del  Gobierno,  verificándose  en  subasta 


pública,  conforme  á  los  artículos  1859 
y  1889,  del  Código  Civil,  y  con  las  for- 
malidades prescritas  en  el  título  16 
sección  6.*  libro  2.**  del  de  Enjuicia- 
mientos :  se  suspenden  los  efectos  del 
decreto  de  8  de  Octubre  de  1861,  que 
prohibe  dichas  ventas :  pudiendo  ce- 
lebrarse en  lo  sucesivo,  con  arreglo  á 
las  leyes  indicadas,  y  haciéndose  ex- 
tensivas á  los  referidos  enfiteusia,  las 
disposiciones  contenidas  en  el  decreto 
de  19  de  Noviembre  del  año  próximo 
pasado,  relativo  á  los  bienes  de  las 
comunidades  eclesiásticas.  — Rúbrica 
de  S.  E. — VmAUBRE. 

Por  otro  Supremo  Decreto  de  1864 
se  prohibió  á  las  Comunidades  y  de- 
más corporaciones  transar  ni  hacer 
rebaja  alguna  respecto  de  la»  enfiteu- 
sis, sin  hcencia  del  Gobierno. 

Lima,  Febrero  27  de  1871, — Conside- 
rando que,  tanto  en  fuerza  de  las  dis- 
posiciones del  Código  Civil  que  pres- 
criben determinadas  formaUdades  para 
la  enajenación  de  los  bienes  de  comu- 
nidades religiosas,  como  en  virtud  de 
los  derechos  que  el  Estado  tiene  sobre 
dichos  bienes,  se  dispuso  en  el  decreto 
de  19  de  Noviembre  de  1862,  que  no 
pudiera  celebrarse  el  contrato  de  enfi- 
teusis sobre  bienes  pertenecientes  á 
esas  comunidades,  sino  en  remate  ju- 
dicial y  previas  todas  las  formahdades 
á  que  está  sujeta  la  venta  de  los  bie- 
nes de  menores,  de  establecimientos 
públicos  de  instrucción  y  beneficencia; 
que  las  prescripciones  del  decreto  re- 
cordado serían  ilusorias,  y  que  lejos  de 
alcanzarse  los  fines  que  se  propuso  el 
Gobierno  al  expedirlo,  los  resultados 
serían  dañosos  si  se  eludiese  el  remate 
por  medio  de  convenios  de  próroga  del 
término  del  enfiteusis,  ó  si  se  tolerase 
que  el  remate  se  efectuase  antes  de 
que  el  bien  estuviera  completamente 
libre,  ya  sea  de  arrendamiento  ó  de 
una  enfiteusis  anterior ;  que  evidente- 
mente carece  de  objeto  y  por  consi- 
guiente de  utilidad  y  necesidad  cele- 
brar contratos  sobre  bienes,  respecto 
de  los  que  existe  un  contrato  anterior 
de  enfiteusis  6  arrendamiento,  que  es- 
tá corriendo  y  para  cuyo  vencimiento 
falta  cierto  número  de  años ;   que  1& 
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existencia  de  esos  contratos  hace  nu- 
gatoria la  subasta,  aleja  los  postores 
desde  que  es  evidente  que  nadie  querrá 
celebrar  contratos,  en  cuya  posesión 
no  ha  de  entrar  sino  después  de  un 
dilatado  número  de  años ;  por  regla 
general  se  dispone :  que  no  se  otorgue 
permiso  ni  se  admitan  solicitudes  de 
Ucencia  para  celebrar  el  contrato  de 
enfitóusis,  sobre  bienes  que  estén  ar- 
rendados, 6  respecto  de  los  que  falte 
algún  tiempo  para  el  vencimiento  del 
enñtóusis  anterior  á  no  ser  que  los 
poseedores  del  arrendomiento  ó  del 
enñtéusis,  renuncien  expresamente  to- 
do derecho,  ya  sea  por  el  término  que 
falte  para  el  vencimiento,  ó  por  cual- 
quier otro  motivo,  inclusive  el  dere- 
cho de  preferencia  y  retracto,  y  sin 
que  también  hayan  sido  avaluadas  las 
mejoras  y  esa  valorización  aprobada 
por  el  Gobierno  en"  el  caso  que  sean 
abonables  y  en  la  cuota  legal,  para 
que  se  conozca  su  monto  en  la  subas- 
ta.— Búbrica  de  S.  E. — Abaníbar. 

Enflteiita»  —  El  que  posee  el  dominio 
útil  de  un  fundo  mediante  un  canon 
anual  que  paga  al  propietario  ó  dueño 
directo.  Se  llama,  también,  dueño 
útil  (1). 

EnfltéOtiee* — El  campo  ó  fundo  que  se 
dé  en  énfítéusis;  lo  que  pertenece  á 
ella  y  el  derecho  del  ^nfíteuta. 

EogaffO* —  La  falta  de  verdad  en  lo  que 

^  se  dice,  ó  hace  con  ánimo  de  perjudi- 
car á  otro. — Véase  Dolo  ;  y  Fraude  en 
la  Parte  Criminal. 

EDgaste, — El  encaje  ó  inclusión  de  una 
cosa  en  otra,  como  de  una  piedra  pre- 
ciosa en  oro  6  plata.  Es  uno  de  los 
modos  de  adquirir  por  acsesion  indüs- 
tiiaL — Véase  Accesión,, 

EnJaielamientOf  —  El  orden  y  método 
que  debe  seguirse  con  arreglo  á  las 
leyes  en  la  formación  é  instrucción  de 

.  una  causa  civil  ó  criminal,  para  que 
las  partes  puedan  alegar  y  probar  lo 
que  les  convenga  y  venir  el  juez  en 
conocimiento  del  derecho  que  les  asis- 
ta y  declararlo  por  medio  de  su  sen- 
tencia. 

(1)    Yé«iM  AcMflion  (Art.  513  C6d.  Civ.) 


La  práctica  forense  determina  loé 
actos  que  deben  realizarse  para  pedir 
y  para  administrar  justicia,  que  son  las 
aetua-ciones ;  él  conjunto  de  éstas  cons- 
tituye el  procedimiento  ;  y  el  orden  cro- 
nológico que  debe  seguirse  en  ellas,  se 
llama  enjuiciamiento  (1)  ó  sustanciacion. 
La  reunión  de  los  actos  del  procedi- 
miento, por  medio  de  la  escritura  y  en 
orden  cronológico,  forman  los  autos  ó 
proceso  :  si  éste  tiene  varios  cuadernos, 
por  exigirlo  así  lo  voluminoso  de  los 
autos  ó  por  tratarse  de  cuestiones 
accesorias,  cada  uno  lleva  el  nombre  de 
pieza  de  autos :  el  incidente  que  se  ven- 
tila en  una  pieza,  independientemente 
de  la  cuestión  principal,  corre  por  cuer- 
da separada.  El  hecho  que  motiva  la 
disputa,  es  la  causa ;  y  la  cuestión  mis- 
ma, es  el  juicio  ó  litigio.  La  prosecu- 
ción del  juicio,  desde  que  se  interpone 
la  demanda  hasta  que  el  juez  la  deci- 
de, ó  desde  que  se  entabla  un  recurso 
ordinario  ante  un  Tribunal  Superior 
hasta  que  éste  lo  resuelve,  se  llama 
iostancia  6  grado  (2). 

Al  tratar  del  procedimiento  de  cada 
juicio  estudiaremos  los  actos  generati- 
vos que  se  suceden  desde  que  principia 
hasta  que  termina,  que  constituyen  su 
organización  ó  formación,  y  que  son 
sus  elementos  ó  partes  principales,  lla- 
mados trámites  del  juicio,  los  cuales  de- 
terminan sus  diversos  estados  ó  estacio- 
nes ;  los  otros  actos  que  no  constituyen 
dicha  organización  ó  formación,  por 
ser  previos  ó  incidentales  ;  y  el  tiempo 
términos  ó  plazos,  en  que  pueden  ó  de- 
ben realizarse  las  providencias  judi- 
ciales. 

Los  trámites  se  dicen  esenciales , 
cuando  su  omisión  anula  ó  invalida  el 
juicio,  como  que  sin  ellos  no  se  puede 
concebir  su  existencia ;  y  accidentales, 
cuando  su  falta  no  produce  ese  efecto. 
De  los  trámites  esenciales,  unos  lo  son 
en  todo  juicio,  y  otros  solo  en  algunos. 
Son  esenciales  en  todo  juicio,  la  deman- 
da ,  la  contestación  que  presupone  el 


(1)  Esta  palabra  se  toma  también  en  la  aeep- 
«cion  de  sometimiento  ajuicio. 

(2)  Art.278C6d.  Enj.  Civ. 
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emplazamiento,  y  la  sentencia;  porque  sin 
reclamación  de  una  parte  y  Contradic- 
ción de  la  otra  no  hay  controversia,  y 
sin  decisión  del  juez  no  queda  ésta  ter- 
minada. No  es  necesario  que  la  con- 
testación sea  real  ó  verdadera ;  puede 
ser  ficta  ó  presunta,  bien  dándose  por 
contestada  la  demanda,  en  rebeldía  de 
quien  desatiende  el  emplazamiento, 
bien  deduciéndose  que  nada  tiene  que 
contestar,,  quien  no  se  opone  á  las  pre- 
tensiones del  demandante  (1). 

Supuesta  la  existencia  social  de  los 
hombres,  las  relaciones  en  que  ellos  se 
encuentran  están  normadas  por  priur 
cipios  fijos,  universales  y  obligatorios, 
que  la  razón  descubre  mediante  el  exa- 
men de  la  naturaleza  humana ;  princi- 
pios que  constituyen  la  Ciencia  ó  Filo- 
sofía del  Derecho,  la  Legislación  ó  De- 
recho Natural.  Esos  principios  no  son 
igualmente  reconocidos  y  aplicados  en 
todas  las  naciones,  desde  que  no  todas 
ellas  tienen  la  misma  noción  de  justicia, 
ni  se  encuentran  en  las  mismas  condi- 
ciones de  existencia,  ni  sus  respectivos 
legisladores  están  sometidos  de  idéntico 
modo  al  influjo  de  las  pasiones  y  á  los 
exti-avíos  de  la  inteligencia.  De  lo  cual 
resulta  que  cada  una  reconoce  en  el 
desenvolvimiento  de  su  vida  práctica, 
ciertos  y  determinados  principios  que 
forman  su  legislación  positiva.  Uno  de 
los  objetos  de  esa  legislación,  es  deter- 
minar los  derechos  y  las  obligaciones 
de  todos  y  de  cada  uno  de  los  asocia- 
dos ,  tíonsiderados  como  particulares; 
y  el  castigo  á  que  se  hagan  acreedores 
por  la  infracción  de  estas  ó  por  la  vio- 
lación de  aquellos ;  de  allí  nacen  el 
derecho  civil  y  el  peiml  de  cada  Estado. 
Pero  esa  determinación  sería  completa, 
é  ilusoria,  si  se  limitase  á  declarar  el 
derecho,  la  obligación  ó  el  castigo  que 
correspondía  á  tal  ó  cual  persona,  sin 
fijar  el  modo  de  hacerlos  efectivos  ;  de 
nada  servma  que  la  ley  declarase  al  hi- 
jo heredero  del  padi'e,  si  no  determina- 
ba el  modo  de  entrar  en  posesión  de  la 
herencia  ;  y  el  modo  de  proceder  para 
alcanzar,  conservar  ó  recuperar  un  de- 

(1)    ArlB.  646  y  1649,  ínos.  8.»  y  4»  C6d, 
finj.  Giy. 


recho,  paraliacer  cumplir  una  obliga* 
cion  ó  para  imponer  un  castigo,  según 
sea  la  naturaleza  y  el  fin  del  caso  que 
se  presente,  debe  estar  sujeto  á  deter- 
minados principios,  á  fin  de  evitar  que 
la  justicia  sea  sacrificada  á  la  imprevi- 
sión del  que  la  pide,  ó  al  error,  parcia- 
lidad ó  mala  dirección  del  que  la  ad- 
ministra. De  aquí  es,  que  la  legisla- 
ción positiva  de  todas  las  naciones  con- 
tiene, si  bien  con  las  diferencias  consi- 
guientes á  las  especialidades  de  cada 
pais  y  de  cada  época,  un  conjunto  orde- 
nado de  disposiciones  que  determinan  él 
modo  de  proceder  para  ptdir  y  para  admi- 
nistrar justicia,  según  la  naturaleza  de  la 
petición.  Y-  esas  disposicioius  positivas 
para  la  reaUzacion  del  derecho  privado 
contencioso  ó  comprobado,  que  fijan 
los  trámites  ó  procedimientos  judi- 
ciales, constituyen  la  práctica  forense. 

La  necesidad  de  la  práctica  forense 
se  deduce  de  su  objeto  ,  que,  según 
vemos,  es  la  realización  social  de  los 
derechos  privados,  prescribiendo  el  me- 
jor método  de  proponer,  tramitar  y  re- 
solver las  diferentes  pretensiones  de  los 
particulares,  sin  lo  cual  todo  derecho 
sería  una  utopia.  Por  consiguiente,  los 
procedimientos  judiciales  no  son  vanas 
fórmulas,  y  sin  ellos  no  habría  garan- 
tías para  los  hombres  ni  recta  admi- 
nistración de  justicia.  Es  también  iail, 
principalmente  á  las  personas  de  nego- 
cios, porque  de  no  ocurrir  con  tiempo 
á  una  citación,  de  dejar  pasar  un  tér* 
mino  y  de  cualquiera  otra  omisión  in- 
significante al  parecer,  depende  mu- 
chas veces  el  éxito  de  un  juicio.  Para 
obtener  ese  m^or  método,  los  legislado- 
res deben  tener  presente,  á  mas  de  las 
creencias,  costumbres,  tradiciones,  es- 
tado de  civihzacion,  índole  propia,  or- 
ganización social,  raza,  chma,  resulta- 
do de  leyes  análogas,  grado  de  ilustra- 
ción y  de  morahdad,  y  demás  condicio- 
nes especiales  del  pais,  cuyo  estudio 
debe  preceder  á  la  sanción  de  toda  ley, 
los  siete  siguientes  requisitos  indispensa- 
bles para  la  buena  administración  de  jus- 
ticia: 1,^  Previsión  en  la  ley,  á  fin  de 
que  sea  aplicable  á  todos  los  casos  que 
puedan  presentarse  ;  y  de  evitar,  en  lo 
posible,  que  el  Utigante  de  mala  fé 
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aproveche  de  los  medios  que  ella  ofrece 
al  poseedor  del  derecho  para  que  lo  ha- 
ga efectivo  ;  2.**  Precisión  en  loa  iérmi- 
tíos  y  trámites  que  constituyen  la  actua- 
ción, á  fin  de  que  no  se  omita  ningimo 
de  los  necesarios  al  esclarecimiento 
del  derecho,  para  no  comprometerlo; 
ni  se  exijan  aquellos  que  no  sean  in» 
dispensables,  para  no  retardar  la  justi-  ^ 
cia  y  aumentar  inútilijaente  los  gastos 
y  las  molestias.  «Es  preciso  no  dar  á 
una  de  las  partes  el  hien  de  la  otra  por 
falta  de  examen,  ni  arruinar  á  ambas 
por  demasiado  examen. »  Esta  máxi- 
ma de  Montesquieu  revela  eL  justo 
límite  de  los  trámites,  judiciales,  y  en- 
vuelve una  refutación  cumplida,  tanto 
de  la  opinión  que  está  por  la  abundan- 
cia de  los  procedimientos  judiciales,  so 
pretesto  de  no  poner  en  riesgo  los  dere- 
chos litigiosos,  cuanto  de  la  que  los  con- 
dena y  pide  su  abolición,  considerán- 
dolos como  la  cau^a  de  que  se  enmara- 
ñen las  cuestiones,  se  oculte  la  verdad 
y  se  comprometa  la  justicia  de  la  deci- 
sión. La  prolongación  de  los  trámites 
además  de  los  necesarios  para  descubrii- 
la  verdad,  es  un  ataque  al  derecho  de  pe- 
dir justicia,  que  lleva  en  sí  el  de  alcan- 
zarla en  el  menor  tiempo  posible  ;  y  la 
omisión  de  ellos  sería  también  un  ata- 
que al  derecho  de  defensa,  que  com- 
prende el  de  recusar  á  im  juez  parcial, 
rectificar  los  alegatos'  contrarios,  ta- 
char y  presentar  pruebas,  reclamar  de 
los  fallos  injustos  ó  ilegales,  y  mil  otros 
sin  los  cuales  la  vida,  la  honra,  y  la 
hacienda  de  los  particulares  estarían  á 
merced  de  cualquier  especulador.  En 
oonciliar  esos  derechos  encontrados, 
procurando  que  np  se  presten  á  abusos 
las  franquicias  concedidas  á  la  defen- 
sa de  buena  ley ,  y  teniendo  presente 
que,  en  caso  de  duda,  cualquiera  demo- 
ra es  menos  perjudicial  que  el  sacrificio 
del  derecho ,  es  en  lo  que  consiste  este 
requisito;  dJ"  Rectitud  en  él  fallo ^  consul- 
ttúido  las  mayores  garantías  para  que 
sea  conforme  con  la  justicia  y  con  la 
ley,  y  procurando  que  los  jueces  no 
puedan  eludií»  su  aplicación ;  4.°  Justi- 
cia en  los  medios  y  resnltadosi  con  el  ob- 
jeto de  que  no  se  dicten  medidas  veja- 
torias é  inútiles  al  esclarecimiento  de 
T.  z. 


la  verdad,  ni  se  comprometa  el  derecho 
del  vencido  mas  allá  de  lo  que  sea  ne- 
cesario para  poner  á  salvo  los  del  vic- 
torioso ;  5.**'  Economía  para  las  partes, 
á  fin  de  que  no  se  hagan  ilusorios  los 
resultados  pecuniarios  del  juicio,  y  de 
que  tengan  acceso  en  los  Tribunales 
tanto. el  pobre  como  el  rico.  Esta  es 
otra  razón  á  mas  de  la  que  se  funda 
eu  ]a  independencia  de  los  jueces,  de 
que  estos  no  deben  ser  rentados  por  los 
litigantes.  Se  comprende  en  este  re» 
quisito,  la  necesidad  de  que  haya  jue- 
ces en  toda  población,  por  insignifican- 
te que  sea,  pues  de  otro  modo  no  pb- 
dian  pedir  justicia  los  habitantes  que 
careciesen  de  los  recursos  necesarios 
para  hacer  los  gastos  que  ocasione  la 
distancia ;  6.°  Ilustración,  sagacidad, 
energía,  moralidad  y  experiencia  en  los 
funcionarios  que  intervienen  en  la  ad- 
ministración de  justicia,  para  que  esta 
no  sea  burlada  por  error ,  sorpresa, 
precipitación  ,  debiUdad  ,  influencia 
mayor,   coacción  ó  corrupción: 

Las  principales  garantías  para  la 
rectitud  del  fallo,  soü :  la  independen- 
cia del  Poder  Judicial ;  la  pubhcidad 
en  los  juicios ;  la  motivación  de  los 
fallos ;  la  responsabilidad  civil  y  cri- 
minal de  los  fun<»on arios  judiciales ;  y 
la  gerarquía  judicial.  La  Independen- 
cia emana  de  la  naturaleza  misma  de 
cada  uno  de  los  tres  poderes  políticos 
que  constituyen  el  Poder  Público  ;  y  es 
también  necesaria  para  que  las  sen- 
tencias sean  la  fiel  expresión  de  la  ley, 
y  no  la  voluntad  de  la  persona  de  quien 
dependiera  el  juez.  Una  de  las  con- 
diciones de  esa  independencia  es,  que 
los  funcionarios  que  intervienen  en  la 
administración  de  justicia  no  sean  sub- 
vencionados por  los  Htigantes,  pues 
la  mayor  liberahdad  de  uno  de  estos 
haria  que  fuese  mejor  servido  ,  y  en 
la  balanza  de  la  justicia  el  fiel  se  in- 
clinaria,  muchas  veces,  al  lado  del  que 
ofreciese  mayores  conveniencias.  A 
esos  funcionarios,  en  el  sistema  de  juz- 
gados permanentes,  se  les  debe  pro- 
porcionar por  el  Estado  todos  los  me- 
dios que  necesiten  para  llenar  los  fines 
de  la  vida  ,  una  vez  que  se  encuentran 

consagrados  exclusivamente  al  seryi* 
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cío  público,  y  que  se  inhabilitan  para 
ejercer  su  actividad  en  cualquiera  otra 
industria  ó  profesión;  es  otra  condición 
de  la  independencia  que  sean  rentados 
con  la  mayor  munificencia  posible,  á 
fin  de  que  puedan  satisfacer  todas  sus 
necesidades  racionales  con  la  decencia 
correspondiente  á  su  rango.  La  publici- 
dad es  un  dique  á  la  arbitrariedad  de  los 
jueces,  á  la  criminal  conducta  de  los 
abogados  que  patrocinan  causas  injus- 
tas, á  la  falsedad  de  las  declaraciones, 
á  la  temeridad  de  los  litigantes  y  á  los 
abusos  de  las  demás  personas  que  in- 
tervienen en  los  juicios ;  porque  ejer- 
ciendo sus  funciones  en  presencia  del 
público ,  y  siendo  juz^dos    por   él, 
temen  perder  su  porvenir  y  su  hon- 
ra, é  incurrir  en  el  anatema  social ; 
además,   es  menos   dificil  afirmar  un 
hecho  falso  ó  cometer  una  infidencia 
en  un  acto  privado,  que  delante  de  un 
auditorio  numeroso,  en  el  cual  puede 
haber  una  persona  que  sepa  la  verdad. 
Sin  embargo ,  si  el  juicio  versa  sobre 
la  honestidad  de  las  personas,   que  en 
nada  interesa  al  público,  conveniente 
es  limitar  la  publicidad.    La  motiva- 
ción es  indispensable  para  conocer  las 
razonas  que  han  pesado  en  el  ánimo 
del  juez,  y  manifestar  que  no  proce- 
de   antojadizamente  y  sin    examen; 
para  que  lojs  jueces   superiores  pue- 
dan conocer,  con  mas  acierto  y  seguri- 
dad ,  si  la  sentencia    es  arreglada  á 
las  leyes;    y  para  convencer  á  la  parte 
veiicida   de  la  ilegalidad  de  sus  pre- 
tensiones.     La   responsahilidud  es   un 
estímulo    para  que  los    funcionarios 
procedan  con  ilustración  y  dilijencia, 
por  temor  de  la  indemnización  á  que 
serian  condenados ;  y  para  que  no  den 
oídos  á  las  sujestiones  de  la  influencia  ó 
del  dinero.     La  gerarquia  es  un  reme- 
dio parcial  contra  la  limitación  de  la 
iñtelijencia  y  los  vicios  del  corazón. 
Los  jueces  pueden  pronunciar  una  sen- 
tencia injusta,  por  error,  precipitación, 
debilidad  ó  cualquiera  otra  causa ;  de 
lo  cual  resulta  la  necesidad  de   que 
sea  examinada  por  otros  jueces  ;  pues 
hay  mas  probabilidades  de  acierto  y 
rectitud  en  el  juicio  de  diferentes  perso- 
nas y  tribunales,  que  en  el  de  uno  solo. 


La  previsión  en  la  ley,  respecto  de 
todos  los  casos  que  pueden  presentarse, 
es  moralmente  imposible  que  llegue  á 
un  estado  de  completa  perfección ; 
de  lo  cual  resulta  que  los  jueces  se  en- 
cuentran, en  muchos  casos,  sin  ley 
expresa  á  que  atenerse.  Y  como  no 
sería  posible  retardar  la  administra- 
ción de  justicia  hasta  que  se  dictase 
aquella,  los  jueces  deben  fallar  según 
el  espíritu  y  tendencia  de  la  legislación 
nacional,  por  otras  disposiciones  sobre 
casos  análogos,  ó  por  los  principios  jurí- 
dicos generales  (1).  Las  resoluciones, 
en  tales  casos,  constituyen  Ib,  jurispru- 
dencia de  los  tribunales ,  que  tmida  á 
las  leyes  de  procedimientos,  son  doa 
fuentes  próximas  de  la  práctica  fo- 
rense. LtM  fuentes  remotas  de  la  nues- 
tra, á  mas  de  la  Filosofía  del  Derecho, 
son  el  Derecho  romano,  el  español  y 
el  francés.  Las  leyes  de  procedimien- 
tos se  contienen  como  regla  general 
(2),  en  los  Códigos  de  Enjuiciamien- 
tos Civil  'y  Penal,  con  las  excepciones 
hechas  en  los  códigos ,  reglamentos 
y  le^es  do  comercio,  comiso,  minería, 
presas,  aguas,  hacienda,  juzgados  de 
Paz,  responsabilidad,  desahucio,  regla- 
mento de  tribunales,  Consejos  de  guer- 
ra, nulidad  de  matrimonio  y  de  profe- 
sión religiosa,  y  otras  leyeg  especiales 
que  indicaremos  al  ti-atar  de  cada  jui- 
cio. 

Elljuiciar. —  Instruir  una  causa  con  la^ 
diligencias  y  documentos  neccRarioB 
para  que  se  pueda  determinar  en  jui- 
cio; deducir  en  juicio  alguna  acción; 
juzgar,  sentenciar  ó  determinar  algu- 
na causa.  El  mero  hecho  de  promo- 
ver un  juicio  produce  los  efectos  que 
pueden  verse  en  los  artículos  Citación 
y  Cosa  juzgada  (3).  Véase  la  misma  pa* 
labra  de  la  Parte  CriminaL 

Enmiendan-La  corrección  de  algún  error 
ó  defecto  (4),  la  satisf ación  y  pago  de 
los  daños  causados,  la  revocación  ó 
corrección  do  alguna  sentencia: 


(1)  Art.,  IX  Tít.  prcl  C6d.  Cir. 

(2)  Arts.  1821  y  1822  C6d.  Enj.  Civ. 

(3)  Véase  quiehra  (Art.  40  inc.  2.o  de  la  Cont.) 

(4)  Véase  escritura  publica  (Arts.  40,  805  y 
769  C6d.  Enj.  Civ.) 
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EnSftyader*—  El  que  tiene  por  oficio  re- 
conocer y  examinar  la  calidad  ó  ley 
áA  oro,  plata,  etc.  —  Véase  Contraste ; 
y  la  misma  palabra  en  la  Parte  Admi- 
nistrativa, 

Ensayar. —  Intentar,  probar,  examinar, 
experimentar  alguna  cosa. 

Ensaye» — El  acto  ó  efecto  de  ensayar 
metales. — ^Vóase  Ensayador, 

Ensayó*— La  acción  ó  el  efecto  de  en- 
sayar. 

Entrada* — El  cargo  ó  debito  de  las  cuen- 
tas, esto  es,  las  cantidades  que  uno 
recibe  (1).  Entrada  por  salida  es  aque- 
lla partida  que,  habiéndose  puesto  en 
el  cargo,  se  pone  también  en  la  data 
por  no  haberse  cobrado  aún,  por  estar 
subsistente,  ó  por  haberse  abonado  de 
algún  modo,  de  suerte  que  no  resulte 
de  ella  cargo  alguno.  Entradas  y  sa- 
lidas, el  derecho  de  entrar  y  salir  en 
la  propia  heredad  por  la  del  vecino. 

Entredlebo. — ^La  prohibición  ó  mandato 
para  no  hacer  ó  decir  alguna  cosa. 

ENTREDICHO.  —  Censura  eclesiástica 
por  la  cual  se  prohibe  el  uso  de  algu- 
nas cosas  espirituales  que  son  comunes 
á  todos  los -fieles.  Es  personal,  el  que 
solo  se  pronuncia  contra  ciertas  perso- 
nas ;  es  local,  el  que  se  fulmina  contra 
algunos  lugares ;  y  mixto,  el  que  alcan- 
za á  las  personas  y  lugares.  Unas  ve- 
ces se  incurre  en  esta  censura  por  el 
hecho  y  por  la  fuerza  misma  del  ca- 
non, y  entonces  puede  el  Obispo  con- 
ceder la  absolución;  y  otras  veces  se 
impone  por  el  hombre  ó  por  sentencia 
de  Juez,  precediendo  amenaza  y  espre- 
sando la  causa,  y  entonces  absuelve  de 

.  ella  el  mismo  que  la  impuso  ó  su  supe- 
rior á  quien  se  hubiera  apelado.  Mien- 
tras dura  el  entredicho  no  se  dá  sepul- 
tura eclesiástica,  ni  se  celebran  so- 
lemnemente los  divinos  oficios,  sino 
en  voz  baja,  con  las  puertas  cerradas 
y  sin.  tocar  campanas,  á  no  ser  en  las 
festividades  de  Navidad,  Pascua,  Ben- 
tecostés  y  Asunción ;  ni  se  adminis- 
tran los  sacramentos,  excepto  el  bautis- 
mo, la  confirmación,  la  penitencia  y  el 
viático.    El  que  viola  ó  quebranta  el 


(1)    Véase  instminento  privado  (Art.  828  ino. 
2.0  Cód.  Bnj.  Oiv.) 


entredicho  á  sabiendas,  queda  irregu- 
lar si  es  clérigo  y  excomulgado  si  es 
lego. 
Entrega. —  La  traslación  de  la  posesión, 
ó  el  acto  por  el  cual  uno  pone  en  ma- 
no ó  en  poder  de  otro  alguna  cosa  (1). 
Es  un  modo  de  adquirir  derivativo, 
cuando  el  propietario  capaz  de  enajenar 
sus  bienes  pone  en  mano  ó  en  poder  de 
otro  alguna  cosa  que  le  pertenece,  con 
ánimo  de  trasferirle  el  dominio  en  vir- 
tud de  justa  causa. — Véase  Dación, 

En  las  cosas  incorporales  la  entrega 
es  representada  por  el  uso  del  cesiona- 
rio  y  el  consentimiento  del  oedente,  lo 
que  se  llama  cuasi  entrega  6  cuasi  tra- 
dición. La  entrega  puede  ser  natural 
como  cuando  se  pasa  una  cosa  mueble 
de  la  mano  del  uno  á  la  del  otro ; 
exhibitoria,  como  euando  se  señala  la 
cosa  mueble  ó  inmueble  que  se  tiene  pre- 
sente ;  simbólica,  como  cuando  se  dan 
las  escrituras  de  los  contratos  (2)  ó 
las  llaves  del  lugar  donde  está  la  cosa 
vendida ;  de  larga  mano,  por  la  demos- 
tración hecha  desde  lejos  de  una  cosa 
que  está  á  cierta  distancia ;  de  breve 
mano,  por  la  ficción  de  que  se  traslada 
la  cosa  que  el  que  la  recibe  tiene  ya  en 
su  poder  por  otra  causa,  como  depósi- 
to ó  locación  ;  y  del  constituto  posesorio, 
que  es  otra  ficción  por  la  que  se  supone 
que  el  oedente  pasa  la  cosa  al  poder 
del  adquiriente,  y  que  este  la  vuelve 
á  aquel,  para  que  la  posea  no  en  nom- 
bre propio  sino  en  el  del  cesionario,  de 
suerte  que  el  enajenante  se  queda  bo* 
lo  con  la  posesión  corporal,  trasladan- 
do al  adquiriente  no  solo  la  propiedad 
sino  también  la  posesión  civil. 

Según  los  tratadistas,  ün  contrato  so- 
lo dá  el  derecho  a  la  cosa,  esto  es,  el 
derecho  de  obligar  judicialmente  al 
enajenante  á  que  la  entregue ;  y  solo 
le  entrega  es  la  que  dá  el  derecho  en 
la  mano  de  cualquier  poseedor.  No  es 
principio  general  en  nuestra  legisla- 

(1)  Sobre  la  entrega  por  apremio,  véase  IO0 
arta.  476  á  478  y  1202  Cód.  Enj.  Civ. ;  sobre  la 
entrega  de  autos,  véase  los  arts.  233  inc.  4.o,  663, 
674,  676  y  1742  Cód,  Enj.  Civi,  Escribano  y 
Proottrador. 

(2)  Véase  Jraslaoion  de  créditos  (Art.  1468 
Cód.  Cíiv.) 
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oion,  qtte  para  adquirir  dominio  de  una 
cosa  haya  necesidad  de  que  se  verifi- 
que BU  entrega ;  así,  en  la  venta  sim- 
ple, pásala  propiedad  de  la  cosa  al 
comprador,  aún  antes  de  su  entrega 
(1),  y  solo  los  contratos  reales  requie- 
ren para  su  perfección  la  entrega  de 
la  cosa  (2).  La  entrega  completa  la 
enajenación  (8). — Yéa.se  Contrato,  Com- 
pra venta,  Vmdedor  y  Posesión  (4), 

Entrerenglonadura.— Lo  que  se  escribe 
en  el  espacio  que  queda  entre  dos  ren- 
glones (5). 

Efitroncar. — Probar,  acreditar  por  in- 
ducción ó  demostración  genealógica, 
que  una  persona  tiene  el  mismo  origen, 
viene  del  mismo  tronco,  deriva  del  mis- 
mo principio  consanguíneo  que  otra; 
contraer  parentesco  ó  conexión  con 
alguna  familia;  en  esta  acepción  se 
usa  como  pronominal. —  Véase  Paren- 
tesco, 

Elltront|a6« —  La  relación  de  parentesco 
con  el  que  es  tronco  de  una  familia. 
Entre  nosotros  es  mas  usado  decir 
entroncamiento. 

Envite* — ^Apuesta  que  se  hace  en  ciertos 
juegos  ,  parando  además  de  los  tantos 
ordinarios  tal  cantidad  á  algan  lance  ó 
'suerte. — Véase  JtAego» 

Epldesia.— Enfermedad  que  aflijo  y  atri- 
bula por  algún  tiempo  á  una  población, 
atacando  simultáneamente  á  considera- 
ble número  de  personas,  y  propagán- 
dose por  la  comunicación  ó  contacto 
con  la  causa  común  y  accidental  de 
que  proviene  (6). —  Véase  esta  palabra 
en  la  Parte  Adniinütrativa, 

Epiqueya. —  La  interpretación  benigna 
y  prudente  de  la  ley,  según  las  circuns- 
tancias del  tiempo,  lugar  y  persona. 
Esta  palabra  se  deriva  y  equivale  á 
equidad» —  Véase  Equidad  é  Interpreta- 
ción. 

Episeopad6.*-Esta  palabra  significa  una 

(1)  Art.  1308  C6d.  Civ. 

(2)  Art.  1228    id.    id. 
(8)    Art.  574    id.    id. 

(4)  Véase  locación  (Art.  1676  C6d.  Civ.)— 
Doto  (Art.  991, 1023  y  1024  Cód  Civ.) 

(6)  Véase  escritora  pública  (Art.  768  C6d. 
Enj.  Civ.) 

(6)  Véase  Testamentos  privilegiados  (Arti. 
676  y  677  Cód.  Civ.) 


dignidad  y  un  sacramento.  Oomo  iig* 
nidad,  es  un  beneficio  mayor  que  lleva 
anexa  la  jurisdicción  sobre  un  territo« 
rio  determina<Io  que  se  llama  Diócesis; 
y  como  sacrainentOf  es  el  complemento 
y  la  perfección  del  Orden.  —  Véase 
Otnspado. 
Eqaidad*  —  La  palabra  equidad  se  toma 
en  dos  acepciones.     O  bien  significa  la 
moderación  en  la  aplicación  de  las  le- 
yes muy  severas,  atendiendo  mas  á  la 
intención  del  legislador  que  á  la  letra 
de  ellas ;  6  bien  el  buen  sentido  y  rec- 
titud del  juez  que,  á  falta  de  ley  escrita 
ó  dé  costumbre,  falla  con  arreglo  á  los 
principios  de  la  buena  razón  y  del  de- 
recho natural.  —  Véase   Arbitrio    dé 
juez. 

El  Código  Civil  peruano  dispone^ que 
los  jueces  no  pueden  suspender  ni  de- 
negar la  administración  de  justicia  por 
falta,  oscuridad  ó  insuficiencia  de  las 
leyes  ;  en-  tales  casos  resolverán  aten- 
diendo :  1.^  al  espíritu  de  la  ley  ;  2.*  á 
otras  disposiciones  sobre  casos  análo- 
gos ;  8.^  á  los  principios  generales  del 
derecho,  sin  perjuicio  de  dirigir  por  se- 
parado las  correspondientes  consul- 
ta», á  fin  de  obtener  una  regla  cier- 
ta para  los  nuevos  casos  que  ocurran 

(1). 

Los  derechos  de  accesión ,  cuando 
tengan  por  objeto  cosas  muebles  de 
diferentes  dueños,  se  arreglarán  por 
los  principios  de  la  equidad  natural 
en  los  casos  no  previstos  en  el  Có- 
digo Civil,  sirviendo  de  ejemplo  los 
comprendidos  en  él  (2).  —  Véase  Acce- 
sión, 

Equipaje. —  La  gente  de  mar  que  lleva 
una  embarcación  para  su  maniobra  y 
servicio.  — Véase  Oficial  dé  nave  y  Ma- 
rinero;  y  la  misma  palabra  en  la  Par- 
te Administrativa. 

Eqnipo. — Todo  lo  que  necesita  un  buque 
para  su  navegación  y  operaciones  mi- 
litares. —  Véase  Naviero  y  Capitán  de 
buque;  y  la  misma  palabra  en  la  Parte 
Administrativa. 

Equitativo. — Lo  conformo  mas  á  la  equi- 

(1)  Art.  IX,  tit.  prel. 

(2)  Art,  493  C6d.  Civ. 
(8)    Art.  169     id.    id. 
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dai  que  al  rigor  del  derecho,  6  que  trae 
znas  utilidad,  esto  es,  lo  que  evita  ma- 
yores males  ó  causa  mayores  bienes. 

£l|0ÍTal61lte. —  Una  cosa  igual  á  otra  en 
estimación  ó  valor.  El  dinero  se  supo- 
ne equivalente  á  la  mercadería  que  se 
dio  por  él. 

El  arrendatario  no  está  obligado  á 
admitir  la  cosa  equivalente  que  se  le 
ofrezca  en  lugar  de  la  que  contrató  (3). 
fll  deudor  prendario  puede  cambiar 
una  prenda  con  otra,  de  igual  ó  mayor 
valor,  comprobando  la  necesidad  (1). 

EquivocftClon»  —  El  error  ó  engaño  que 
se  padece  en  tomar  ó  tener  una  cosa 
por  otra. 

El|OÍVOCO.  —  Lo  que  presenta  dos  senti- 
dos. La  ambigüedad  en  los  términos 
de  una  ley  ó  sentencia. 

Era. —  El  punto  fijo  de  tiempo  en  que  se 
empieza  un  cómputo  de  años.  Llámase 
así  también  ciertos  períodos  marcados 
para  las  naciones  por  algún  aconteci- 
miento muy  notable.  Así  se  dice  ^-a 
cristiana,  contándose  desde  el  nacimien- 
to del  Salvador. 

EBA. — El  lugar  en  que  se  trillan  y  depo- 
sitan las  mieses. 

Erección. —  El  establecimiento  de  un  be- 
neficio eclesiástico  ó  la  fundación  de 
una  iglesia.  Suele  llamarse  ereccionlB, 
nueva  forma  que  se  dá  á  una  iglesia, 
como  cuando  una  vice-parroquiase  con- 
vierte en  parroquia;  j  fundación^  el  pri- 
mer establecimiento  de  una  iglesia. — 
Véase  Iglma;  y  la  misma  palabra  en 
la  Parte  Administrativa. 

Error. — La  oposición,  discordancia  ó  no 
conformidad  de  nuestras  ideas  con  la 
naturaleza  de  las  cosas,  ó  bien  un  pen- 
samiento, una  idea,  ó  una  opinión  con- 
trarias á  la  verdad. 

El  error  puede  ser  de  hecho  ó  de  de- 
recho :  el  primero  consiste  en  la  falsa 
creencia  de  que  un  hecho  ha  sucedido 
6  no  ha  sucedido ;  el  segundo  consiste 
en  una  idea  equivocada  de  las  prescrip- 
ciones de  la  ley  ó  de  lo  establecido  por 
la  costumbre. 

La  ignorancia  y  el  error  no  son  una 
misíha  cosa.  La  primera  consiste  en  la 
privación  de  toda  idea ;  el  segundo  en 

(1)    Art.  1998  Cód.  Civ. 
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una  idea  falsa  relativa  á  una  verdad 
cualquiera.  Pero  en  derecho  se  consi- 
deran del  mismo  modo  esos  dos  esta- 
dos del  alma.  La  ignorancia  y  el  error 
producen,  en  iodo,  los  mismos  efectos; 
la  razón  es,  que  tanto  en  uno  como  en 
otro  estado  hay  ausencia  de  verdadera 
idea ;  uno  y  otro  ocultan  á  la  volun- 
tad la  luz  de  la  verdad.  Sin  embargo, 
debe  notarse  que  la  ignorancia  debe 
dar  mas  bien  lugar  á  actos  de  omi- 
sión, y  el  error  á  falsas  declaraciones  de 
la  voluntad. 

La  naturaleza  de  ese  elemento  de 
nulidad  ó  de  vicio  de  todos  los  contra- 
tos y  actos  jurídicos  exige  que  hagamos 
de  él  un  estudio  especial,  aunque  limi- 
tado por  la  índole  de  este  libro,  que  no 
permite  la  completa  y  extensa  exposi- 
ción de  una  doctrina. 

D.  Joaquin  Escriche  tiene  en  su  dic- 
cionario un  artículo  sobre  el  error» 
que  nada  deja  que  desear,  si  se  tiene 
solo  en  cuenta  las  disposiciones  de  la 
legislación  española ;  nosotros  tomare- 
mos la  doctrina  de  uno  de  los  publicis* 
tas  mas  modernos,  y  terminaremos  re- 
uniendo las  prescripciones  dé  nuestro 
derecho  positivo. 

Erbor  en  el  matrimonio. — Todos  los 
publicistas  están  de  acuerdo  en  que  el 
error  en  cuanto  á  la  persona  anula  el 
matrimonio,   que  reconoce   por    baso 
esencial  el  afecto  recíproco,  de  que  nace 
el  mutuo  consentimiento  para  su  cele- 
bración. Pero  UX  concordancia  de  opi- 
niones no  existe  en  algunas  legislacio- 
nes en  cuanto  á  considerar  igualmen- 
te como  causa  de  nulidad  el  error  so- 
bre las  condiciones  sustanciales  de  uno 
de  los  cónyuges.  La  controversia  nace, 
y  con  justicia,  de  poder  determinar,  al 
tratarse  de  una  persona,  cuáles  son  sus 
cualidades  sustanciales.  En  efecto,  no 
se  entiende  por  sustancia  de  un  ser  si- 
no lo  que  el  mismo  ser  es,  y  si  por  ta- 
les cualidades  se  toman  al  hablarse  de 
un  hombre  las  que  se  derivan  de  su 
estado  civil  y  de  su  situación  social, 
faltaria  una  regla  segura  que  aplicar  á 
todos  los  casos,  quedando  la  determina- . 
cion  de  las  cualidades  sustanciales  á  la 
apreciación  caprichosa  de  uno  de  los 
cónyuges. 
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Ün  hombre  intenta  casarse  con  tina 
mnjer  á  quien  conoce  y  á  quien  quie- 
re; en  el  acto  de  la  celebración  del  ma- 
trimonio se  le  presenta  otra  mujer  cu- 
bierta con  un  velo  que  le  oculta  el  ros- 
tro ;  el  esposo  no  cae  en  cuenta  del  er- 
ror y  el  matrimonio  se  celebra;  en  este 
caso  el  error  recae  sobre  la  persona,  y 
por  consiguiente  falta  el  consentimien- 
to, y  el  matrimonio  es,  según  unas  le- 
gislaciones, nnlOf  y  según  otras  anulahle. 
Otro  individuo  pretenda  casarse  con 
una  joven  á  quien  cree  noble  y  rica; 
hecho  el  matrimonio,  descubre  que  ca- 
rece de  esas  condiciones,  ¿  el  error  so- 
bre esas  calidades  anularla  el  matrimo- 
nio ?  Según  la  doctrina  legal  de  algu- 
nos pueblos,  sí;  porque  en  la  mente  del 
hombre  eran  cualidades  esenciales  en 
la  mujer  la  nobleza  y  la  hacienda ;  se- 
gún otras  legislaciones,  mas  conformes 
con  la  moral,  con  la  justicia  y  con  la 
naturaleza  misma  del  matrimonio,  no. 
Los  que  pretenden  que  por  persona 
debe  entenderse  para  el  matrimonio, 
no  solo  el  individuo  sino  todo  el  conjun- 
to de  condiciones  que  constituyen  la 
personalidad  jurídica,  aplican  en  ma- 
teria de  matrimonio,  los  mismos  prin- 
cipios que,  en  materia  de  eiior,  se 
aplican  á  los  contratos,  en  los  cuales 
puede  ser  unas  veces  el  objeto  de  la  es- 
tipulación la  forma  y  otras  la  materia. 
Así,  si  compramos  un  objeto  solo  como 
metal  precioso,  el  metal  es  el  objeto;  si 
lo  compramos  como  obra  de  arte,  el 
metal  es  una  cualidad  no  esencial. 

En  el  estado  actual  de  la  ciencia  y 
de  los  adelantos  de  la  buena  filosofía, 
desaparecen  ó  tienden  cuando  menos  á 
desaparecer  las  desigualdades  sociales 
que  anulaban  las  alianzas  matrimonia- 
les entre  los  nobles  y  plebeyos;  el  error 
en  cuanto  á  la  condición,  si  no  ha  pre- 
cedido dolo  ó  engaño  por  parte  de  uno 
de  los  cónyuges,  no  figura  hoy  en  mu- 
chos códigos  como  causa  de  nulidad 
del  matrimonio.  Si  la  ley  escrita  no 
es  bastante  esplícita,  si  ella  no  deter- 
mina quó  es  lo  que  debe  entenderse 
por  condiciones  sustanciales  de  una 
persona,  correrá  el  riesgo  de  dejar  á  la 
apreciación  particular  un  hecho  de  la 
inayor  gravedad. 
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Ebbob  en  los  contrato». — L  Error 
sobre  la  cota.  El  error  no  es  una  cansa 
de  nulidad  de  la  convención,  sino  cuan- 
do recae  sobre  la  misma  sustancia  de 
la  cosa  que  es  el  objeto  de  esta.  Tal 
es  el  principio  que,  sin  embargo,  tiene 
algo  de  incierto^  desde  que  solo  en  la 
intención  del  contratante  puede  existir 
la  idea  de  la  calidad  sustancial.  Céle- 
bres publicistas  adoptan  sin  embargo 
esa  doctrina.  Pero  la  doctrina  mas 
aceptada  es  que,  si  esa  caUdad  esen- 
cial constituye  el  ser  del  objeto,  el  error 
que  sobre  ella  recae  vicia  el  consenti- 
miento. 

Los  contratos,  dice  el  Vizconde  de 
Labroüe,  son  los  actos  jurídicos  volun- 
tarios mas  numerosos  y  ordinariamen- 
te mas  importantes.  La  voluntad  to- 
ma en  ellos  el  nombre  de  consentimieri' 
to,  porque  para  formar  un  contrato  no 
basta  quererlo ;  e?  necesario  que  esa 
voluntad  se  ponga  de  acuerdo  con  otra 
voluntad. 

En  todo  contrato  hay,  en  efecto, 
ciertos  elementos  sobre  los  cuales  de- 
ben recaer  necesariamente  ambas  vo- 
luntades para  que  pueda  decirse  que 
han  querido  una  misma  cosa,  que  han 
consentido.  En  tanto  que  no  estén  de 
acuerdo  en  los  puntos  esenciales,  no 
hay  sino  un  proyecto  de  contrato  en  el 
cual  puede  también  haber  error.  Am- 
bas partes  pueden  engañarse  en  sus 
mutuas  declaraciones,  no  caer  en  cuen- 
ta de  que  quieren  diversas  cosas. 

Toda  obligación  tiene  un  objeto  so- 
bre el  que  debe  recaer  la  voluntad  de 
ambas  partes.  Si  la  voluntad  de  la 
una  recae  sobre  un  objeto  y  la  volun- 
tad de  la  otra,  sobre  otro  objeto,  se 
dice  que  hay  error  in  eorpore  y  ese 
error  pone  evidentemente  obstáculo  al ' 
consentimiento,  al  contrato. 

Todos  los  jurisconsultos  han  recono- 
cido siempre  que  el  dissensus  in  eorpore 
impide  que  se  forme  el  contrato,  según 
se  ve  en  textos  muy  claros  aplicables 
á  la  venta,  al  arrendamiento,  á  la  so- 
ciedad y  á  las  donaciones  que  pueden 
ser  hechas  con  ó  sin  estipulación. 

No  hay,  pues,  ningima  distinción  en- 
tre los  coi^ratos  xmilaterales  y  los  con- 
tratos sinalagmáticos.    En  estos  últi- 
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mos  hoy  dos  objetos  desde  qne  hay  dos 
obligaciones ;  bien  que  las  partes  pue- 
dan estar  de  acuerdo  sobre  uno  de  las 
objetos,  sino  lo  están  sobre  el  otro,  to- 
^  es  nulo. 

Cuando  el  objeto  de  un  contrato  uni- 
lateral ó  los  dos  objetos  de  un  contra- 
to sinalagmático  son  objetos  ciertos 
y  determinados  en  su  individualidad, 
no  es  difícil  distinguir  si  hay  ó  no 
dissensus  in  corpare.  No  sucede  lo  mismo 
cuando  uno  de  los  objetos  consiste  en 
cosas  que  no  son  determinadas  ni  en 
su  especie  ni  en  su  cantidad.  Si  el 
error  recae  sobre  la  especie,  hay  en  rea- 
lidad disentimiento  en  cuanto  al  ob- 
jeto; la  obligación  es  ntJa  por  falta  de 
consentimiento.  Si  el  error  recae  so- 
bre la  cantidad,  la  cuestión  es  saber  si 
dos  sumas  desiguales  deben  ser  consi- 
deradas como  dos  objetos  diferentes  ó 
si  son  un  solo  y  único  objeto,  estando 
la  suma  menor  manifiestamente  com- 
prendida en  la  mayor.  La  respuesta 
no  puede  ser  absoluta.  La  sagacidad 
del  jurisconsulto  debe  ejercitarse  en 
este  caso  inyestigando  cual  fué  la  in- 
tención de  los  contratantes. 

II.  Error  sobre  la  persona,  —  El  er- 
ror no  es  una  causa  de  nulidad  cuan- 
do no  recae  sino  sobre  la  persona  con 
la  cual  se  ha  tenido  intención  de  con- 
tratar. Se  trata  de  saber  si  el  error 
sobre  la  persona  no  es  sustancial.  Pue- 
de, en  efecto,  serlo  cuando  ese  error  es 
la  causa  principal  de  la  convención, 
es  decir  si  la  convención  no  hubiera 
sido  hecha  sino  en  razón  de  ese  error, 
de  modo  que  si  este  no  hubiese  existi- 
do no  se  hubiera  contratado. 

Si  un  contrato  se  ajusta  á  título  gra- 
tuito, se  hace  siempre  en  considera- 
ción á  la  persona,  porque  solo  las  con- 
sideraciones personales  impulsan  á  ha- 
cer una  hberalidad. 

En  los  contratos  por  título  oneroso 
es  necesario  hacer  otra  distinción. 
Cuándo  se  trata  de  una  obligación  de 
hacer,  la  consideración  de  la  persona 
será  ordinai'iamente  la  causa  principal 
de  la  convención ;  así  sucede  en  todos 
los  casos  en  que  el  contrato  impone  al 
deudor  una  obligación  que  no  pueda 
(íer  cumplida  sino  por  él  ó  que  no  se- 
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ría  tan  bien  cumplida  por  otro.  No 
se  confiere  un  mandato  á  persona  des- 
conocida, ni  se  encarga  á  un  artista 
trabajos  de  arte  sino  en  razón  de  su 
reputación  ó  de  su  capacidad.- 

No  sucede  lo  mismo  con  el  contrato 
que  tiene  por  objeto  una  cosa  que  se 
vende  en  el  cual  la  consideración  de  la 
persona  no  influye  en  nada. 

ni.  Error  sobre  el  inotivo  del  contra- 
to,— Es  preciso  distinguir  entre  el  mo- 
tivo de  hecho  y  el  motivo  de  derecho. 
El  motivo  jurídico  es  la  causa  que  in- 
duce á  las  partes  á  contratar  y  la  falsa 
causa  hace  que  no  haya  contrato.  En 
cuanto  al  error  sobre  el  motivo  de  he- 
cho, es  evidente  que  no  vicia  el  con- 
sentimiento; todo  error  no  es  un  vicio. 
El  error  no  es  una  causa  de  nulidad  de 
la  convención  sino  cuando  recae  sobre 
la  sustancia  de  la  misma  cosa  y  es  evi- 
dente que  el  error  sobre  el  motivo  no 
tiene  nada  de  común  con  la  sustancia 
de  la  cosa. 

/  El  error  debe  ser  comitn? — ¿El  error 
anula  el  contrato  cuando  no  existe  sino 
en  una  de  las  partes  contratantes  ?  En 
teoría  la  cuestión  no  es  dudosa.  El 
consentimiento  de  ambas  partes  debe 
reunir  las  condiciones  determinadas 
por  la  ley,  es  decir,  que  nadie  debo  dar 
por  error,  ni  ser  estafado  con  violen- 
cia, ni  sorprendido  por  dolo.  Es  cier- 
to que  en  materia  de  dolo  solo  está  vi- 
ciado el  consentimiento  de  una  de  las 
partes,  la  que  ha  sido  engañada ;  lo 
mismo  sucede  con  la  violencia.  El 
error  sobre  la  persona  no  se  concibe 
sino  en  una  de  las  partes  contratantes: 
¿  por  qué  no  debe  suceder  lo  mismo  en 
caso  de  error  sobre  la  sustancia  de  la 
cosa?  Los  textos  de  las  leyes  tío  esta- 
blecen ninguna  distinción  en  estos  ca- 
sos, pero  la  aplicación  del  principio  ha 
dado  lugar  á  sostenidas  controver- 
sias. 

Del  erkor  de  derecho. —Hay  error 
de  derecho  cuando  una  de  las  partea 
ó  las  dos  partes  contratantes  doscono. 
cen  los  principios  del  derecho,  y  esa 
ignorancia  los  induce  al  error  en  cuan- 
to á  la  sustancia  de  la  cosa.  Hay  error 
de  hecho  en  una  división  cuando  los 
coherederos  admiten  á  la  particioi;  i^ 
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una  pelrsona  extraña  á  la  familia  & 
quien  reputan  pariente.  Hay  error  de 
derecho  cuando  los  coherederos  admi- 
ten á  la  división  á  un  pariente  no  lla- 
mado, por  la  ley,  á  tener  parte  en  la 
herencia.  ¿  Este  error  anula  la  divi- 
sión ?  Controvertida  en  el  antiguo  de- 
recho esta  cuestión  solo  es  resoluble 
por  la  ley  escrita;  la  jurisprudencia  y 
la  mayor  parte  de  los  autores  se  han 
pronunciado  por  la  afirmativa. 

Un  adagio  tradicional  que  trae  su 
origen  del  ^derecho  romano,  dice :  que 
á  nadie  debe  reputarse  ignorante  del 
derecho ;  ó  en  otros  términos  :    que  á 
nadie  favorece  la  ignorancia  del  dere- 
cho.    Puede  objetarse  que  los  códigos 
modernos  no  consagran  esta  máxima 
y  que  ya  cesó  el  imperio  del  derecho 
romano.    En  el  dia,  -se  admite  el  ada- 
gio cuando  se  trata  de  una  ley  de  inte- 
rés general,  pero  no  se  aplica  cuando 
se  trata  de  las  relaciones  de  interés 
privado.  Si  estamos  obligados,  se  dice, 
por  algunos,  á  conocer  las  leyes  que 
no  tocan  inmediatamente  á  nuestro  in- 
terés, con  mayor  razón  debe  presumir- 
se que  conocemos  aquéllas  en  que  te- 
nemos mas  interés.     Laurent  respon- 
de á  esta  objeción  que  si  no  se  permite 
á  los  particulares  alegar  ignorancia  de 
las  leyes  de  orden  público,  no  es  porque 
se  suponga  que  las  conocen,  sino  por- 
que existe  una  necesidad  social  que  lo 
domina  todo  ;    la  sociedad  no  podria 
subsistir  si  cada  cual  pudiera  escusar- 
se  de  la  violación  de  tína  ley  de  orden 
público  €0  pretesto  de  ignorarla.     Hé 
aquí  la  verdadera  razón  por  la  cual  el 
error  de  derecho  no  puede  ser  invoca- 
do en  materia  de  orden  público ;  pero 
esa  razón  es  extraña  á  los  contratos. 
-Se  insiste,  y  se  dice  que  los  que  ignoran 
el  derecho  incurren  siempre  en  falta, 
no  porque  todos  estén  obligados  á  es- 
tudiarlo,, sino  porque  nada  les  impide 
al  celebrar  un   contrato,  consultar  la 
opinión  de  un  profesor.     Doreau,  que 
hace  esta  observación,    no   reflexiona 
que  la  misma  ignorancia  del  derecho 
impide  buscar  el  consejo  de  un  juris- 
consulto.    El  que  nada  sabe  de  nada 
duda,  el  ignorante  no  piensa  en  ilus- 
trarse*   Si  hay  alguna  falta,  ella  es  de. 


las  sociedades  que  aún  no  se  han  con- 
movido por  la  ignorancia  universal  que 
reina,  no  solo  en  materia  de  derecho, 
sin»  en  todo  ramo.  ¿  Se  hará  á  las 
victimas  de  la  incuria  social  responsa- 
bles de  que  ignoran  lo  que  nadie  se  ha 
tomado  el  trabajo  de  enseñarles  9  Ha- 
ciendo, pues,  abstracción  de  la  falta  y 
dolo,  es  necesario  decidir  que  la  igno- 
rancia, sea  de  hecho  ó  de  derecho,  vi- 
cia el  consentimiento.  Tal  es  la  juris- 
prudencia mas  universal. 

Las  disposiciones  referentes  al  error 
que  se  encuentran  en  nuestros  códigos 
son  las  siguientes  : 

El  error  acerca  de  la  persona  ó  con- 
dición sustancial  del  cónyuge,  anula  el 
matrimonio  (1). 

No  puede  pedirse  la  nuHdad  por  cau- 
sa de  fuerza  ó  error,  sino  por  el  cón- 
yuge que  lo  hubiere  padecido ,  y  solo 
en  el  caso  de  no  haber  vivido  juntos  en 
matrimonio,  durante  treinta  dias,  des- 
pués de  recobrada  su  plena  Ubertad  ó 
conocido  el  error  (2). 

No  es  heredero  el  instituido  por  er- 
ror, como  cuando  el  testador  deja  sus 
bienes  á  alguno  por  reputarlo  su  pa- 
riente, no  siéndolo  en  reaUdad  (8). 

No  es  válido  en  los  contratos  el  con- 
sentimiento que  proviene  de  error,  de 
dolo  ó  de  violencia  (4).  El  error  causa 
la  nulidad  del  contrato,  cuando  recae 
sobre  la  sustancia  de  la  cosa  que  le  sir- 
ve de  objeto,  ó  sobre  cualquiera  cir- 
cunstancia que  fuere  la  causa  princi* 
pal  de  su  celebración  (5).  El  contrato 
hecho  por  error,  violencia  ó  dolo,  no 
es  nulo  ipsojure;  y  solo  dá  lugar  á  la 
acción  de  nulidad  ó  rescisión  (6).  El 
que  por  error  satisfizo  una  obligación 
que  tenia  plazo  cierto,  antes  de  cum- 
plirse éste,  tiene  derecho  á  que  se  le 
restituya  lo  pagado,  á  menos  que  se- 
tema  la  insolvencia  del  que-  pagó  an- 
tes de  tiempo  (7). 
Es  nula  la  transacción  si  hubo  error 


(1)  Art.  163  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  165  id.  id. 

(3)  Art.  722  id.  id. 

(4)  Art.  12:^6  id.  id. 

(5)  Art.  1237  id.  id. 

(6)  Art.  1244  id.  id. 
(T)  Art.  1288  id.  id. - 
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OH  cnanto  á  las  personas  qne  transi- 
gieron, ó  sobre  las  cosas  que  fueron 
objeto  de  la  transacción  (1).  El  error 
de  cálciüo  en  las  transacciones  deberá 
enmendarse,  sin  que  sea  causa  de  res- 
cisión (2).  ' 

Los  escribanos  de  hipotecas  son  res- 
ponsables, por  los  defectos  de  las  cer- 
tificaciones que  induzcan  d  error  y  cau- 
sen daños  y  perjuicios  (8). 

El  que  ha  pagado  alguna  cosa  por 
error  de  haberse  creido  deudor  de  ella^ 
tiene  derecho  á  recobrarla  del  que  la 
recibió  indebidamente.  Se  restituirá 
el  valor  de  la  cosa,  si  ha  sido  enagena- 
da  ;  pero  el  que.de  buena  fé  la  recibió 
aunque  indebidamente,  solo  devolverá 
el  precio  en  que  la  haya  vendido  (4). 
Si  tuvo  mala  fé  el  que  recibió  lo  que  no 
se  le  debia,  dltará  obhgado,  no  solo  á 
la  restitución  prescrita  anteriormente, 
sino  también  á  lt>3  frutos  ó  los  intere- 
ses legales,  desde  la  fecha  del  pago  in- 
debido, y  á  reparar  el  detrimento  que 
hubiere  sufrido  la  cosa  (6). 

Los  contratos  en  que  hubo  dolo,  er- 
ror ó  violencia,  son  rescindibles  á  ins- 
tancia de  la  parte  peijudicada,  dentro 
de  los  dos  años  de  la  fecha  del  acto,  en 
los  casos  de  dolo  y  error;  y  dentro  de 
los  cuatro  años  después  de  haber  cesa- 
do la  fuerza,  cuando  esta  sea  causa  de 
la  rescisión  (6). 

El  error  es  una  de  las  excepciones 
perentorias  admitidas  por  la  ley  (7). 
No  merece  crédito  la  confesión  presta- 
da por  error,  amenaza,  violencia  ó  te- 
mor grave;  ni  la  que  es  contra  la  natu- 
raleza ó  el  tenor  de  las  leyes,  ni  cuan- 
do recae  sobre  hechos  falsos  (8). 

Son  responsables  los  jueces  que  por 
error,  descuido  ó  ignorancia  fallen  con- 
tra ley  expresa  y  terminante  (9). 
Escala.  —  El  orden  gerárquioo  en  cada 
una  de  las  clases  de  empleos  públicos. 

(1)  Art,  1726,  ino.  19    id.    id. 

(aj  Art.  1727    id.    id. 

(8)  Art.  2066,  iao.  2.°    id.    id. 

(4)  Art.  2119    C6d.  Civ. 

(6)  Art.  2120    id.    id. 

(6)  Art.  2280      id.    id. 

(7)  Art.    620,  ino.  8.o  C6d.  Enj,  Civ. 

(8)  Art.    689    id.    id. 

(9)  Art.  1785    id.    id. 


Ascender  por  esriata,  es  subir  de  xm  em- 
pleo inferior  al  superior  inmediato. — 
Véase  la  misma  palabra  en  la  Parte 
Adininistrativa. 

ESCALA. — En  el  comercio  marítimo  loa 
puertos  en  que  va  tocando  un  buque 
^n  su  tránsito  al  puerto  en  que  termina 
su  viaje. — Véase  Arribada, 

ESCALA  DE  SUELDOS.  —  La  asignación 
que  la  ley  hace  de  los  sueldos  corres- 
pondientes á  los  empleos  públicos  por 
ramos  y  gerarquías. — Véase  Sueldos  en 
la  Parte  Administrativa. 

ESCALA  FRANCA.  —  En  el  comercio,  el 
puerto  libre  y  franco'  donde  los  Buques 
de  todas  las  naciones  pueden  llegar 
con  toda  seguridad   para   comerciar. 

Escarapela.' — Divisa  que  se  pone  en  el 
sombrero. — Véase  uniforme. 

Esclavitud.  —  El  estado  de  un  hombre 
que  es  propiedad  de  otro,  contra  el  de- 
recho natural;  ó  bien  la  necesidad  en 
que  un  hombre  está  constituido  de  ha- 
cerlo todo  en  utilidad  agena.' 

La  acción  de  la  inteligencia  superior 
sostenida  por  la  fuerza,  dio  lugar  á  la 
esclavitud.  Aiistóteles  decia :  que  hu- 
hia  hombres  nacidos  para  ser  Señores, 
y  otros  para  servir  y  ser  esclavos. 

El  hijo  del  esclavo  era  esclavo  y  co-^ 
mo  al  ser  vencido,  habia  perdido  la 
protección  de  los  dioses,  la  primera 
forma  que  la  esclavitud  afecta  es  la  cas- 
ta ;  mejor  dicho,  la  esclavitud  fué  un 
progreso  sobre  la  caita.  En  ninguna 
parte,  la  vida  de  la  materia  y  de  la 
fuerza  ejerció  mayor  imperio  que  en 
Oriente ;  en  ninguna  parte  el  sentí-  * 
miento  rehgioso  adquirió  tampoco  mas 
fuerza  y  poderío ;  por  eso  la  casta,  en 
Oriente,  aparece  y  se  perpetúa,  no  so- 
lo por  del  poder  dominador  de  los  se- 
ñores, sino  por  la  sumisión  absoluta  del 
siervo.  La  ley  de  castas  no  permitía 
al  Paria  aspirar  á  la  libertad. 

Cuando  la  esclavitud  desapareció  en 
la  Edad  Media,  fué  reemplazada  por 
un  estado  de  übertad  mucho  menos 
riguroso,  difícil  de  ser  definido,  porque 
contaba  con  variedades  y  denominacio- 
nes diferentes  {adscriptitii,  colonia  Ube7'ti^ 
colUberti,  easati ,  kumines  de  maniato ^ 
etc.)y  y  que  comprendía  á  los  hoi^breft 
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que  no  siendo  libres,  no  eran,  sin  em- 
bargo, propiedad  de  otros. 

Los  siervos  de  la  gleba  se  consideran 
unidos  al  suelo  como  un  accesorio  del 
dominio ;  si  se  alejan  pueden  ser  per- 
seguidos; no  pueden  casarse  sin  el  con- 
sentimiento de  su  señor;  este  puede 
imponerles,  á  su  capricho,  gabelas  y 
tareas,  y  en  los  antiguos  bosques  feu- 
dales se  repite  esta  máxima  :  Entre  tü 
y  tu  Señor  no  Jiay  mas  juez  que  Dios, 

£1  cristianismo  ejerció  una  acción  in- 
directa, pero  poderosa,  en  la  mejora  de 
la  suerte  de  los  esclavos.  Esa  acción 
se  manifestó  predicando  á  los  amos  la 
moderación,  la  humanidad  y  la  justi- 
cia, ,y,  principalmente,  declarando  in- 
disoluble el  matrimonio  del  esclavo. 

El  paganismo  no  habia  visto  en  la 
imion  de  los  esclavos  sino  un  hecho 
económico  sin  ningún  carácter  legal, 
que>  no  se  llamaba  matrimonio,  sino 
contubendum.  Las  leyes  romanas  no  se 
habian  dignado  hablar  de  él  una  sola 
vez,  dejando  al  amo  libre  para  orde- 
nar lo  que  quisiera  en  el  interés  de  la 
reproducción. 

El  cristianismo  tomó  la  causa  mas 
seriamente,  y  bien  que  la  unión  de  los 
esclavos  y  de  las  personas  Ubres  hubie- 
re sido  prohibida  durante  toda  la  Edad 
Media,  no  es  posible  negar  que  se  de- 
bieron á  su  influencia  las  leyes  que  pro- 
clamaron que  la  uuion  de  los  esclavos 
era  un  matrimonio  que  no  podia  ser 
disuelto  por  la  voluntad  del  amo,  y  que 
la  mujer  no  podia  ser  separada  de  su 
marido,  ni  los  hijos  de  sus  padres.  Por 
ese  medio  el  esclavo  tuvo  una  familia, 
y  entró  en  la  sociedad. 

Lo  que  acabó  de  emancipar  al  escla- 
vo, no  fué  ui  la  religión  ni  la  filosofía; 
fué  un  móvil  menos  noble  pero  de  mas 
segura  acción :  el  interés. 

Los  esclavos  conocieron  que  gana- 
ban mucho  siendo  libres,  y  los  amos, 
por  su  parte,  comprendieron  que  el  tra- 
bajo de  un  hombre  libre  Valia  mas  que  el 
trabajo  de  un  siervo ;  que  las  reservas 
contenidas  en  las  manumisiones  y  los 
impuestos  que  gravaban  á  las  poblacio- 
nes nuevas  les  ofrecian  mayor  ventaja. 
'  Practicaron  tan  bien  el  arte  de  explo- 
tar la  beueficencia;  que  no  fué  raro  yer 


á  los  Ubertos  renunciar  á  la  libertad 
que  se  les  daba  y  solicitar  volver  á  to« 
mar  sus  cadenas. 

Tales  fueron  las  verdaderas  causas 
de  la  aboUcion  de  la  esclavitud.  No  es 
hacer  el  elogio  de  la  filosofía  manifes- 
tar la  poca  parte  que  ella  tuvo  en  este 
resultado ;  pero  no  es  esto  decir  que 
ella  no  ejerciera  alguna  influencia  en 
los  destinos  de  la  humanidad.  Ella  in- 
terviene en  su  tiempo,  mas  tarde  ó  mas 
temprano ;  pero  cuando  se  apodera  de 
una  idea,  la  conduce  á  sus  consecuen- 
cias. Esto  es  lo  que  sucede  hoy. 

Los  hombres  han  sabido  übertarse 
sin  ella ;  pero  ella  ha  consagrado  el  re- 
sultado y  lo  propaga.  Los  pueblos  libres 
son  los  que.  por  el  sentimiento  del  De- 
recho, reclaman  la»  abolición  de  la  es- 
clavitud en  los  lugares  en  que  aún  existe. 

El  interés  personal  de  los  amos,  que 
es  el  único  que  persiste  en  la  lucha,  se 
esfuerza  en  presentar  la  suerte  de  los 
esclavos  como  preferible  al  de  un  gran 
número  de  pobres  obreros  de  las  socie- 
dades europeas.  Puede  suceder  que  el 
amo;  en  general,  se  interese  por  el  bien- 
estar de  sus  esclavos,  que  los  asista  en 
sus  enfermedades,  que  les  asegure  un 
alimento  abundante,  que  los  alojo  y  les 
preste  las  comodidades  de  que  carecen 
muchos  hombres  Ubres ;  pero  la  digni- 
dad del  hombre,  ¿  no  debe  entrar  en 
cuenta  paia  nada  ? 

El  lado  vicioso  de  la  esclavitud  no 
consiste  en  un  poco  de  mas  ó  de  me- 
nos miseria,  sino  en  que  el  hombre^ 
pueda  ser  vendido  en  los  bazares  como 
una  mercadería,  azotado  por  orden  de 
un  contramuestre,  y  que  todos  estos 
males  le  sean  infligidos  por  otro  hom- 
bre, igual  suyo  ante  Dios. 

La  esclavitud  importada  al  Perú  por 
el  gobierno  español  subsistió  pof  algu- 
nos años  después  de  proclamada  la  Be- 
púbUca.  Hé  aquí  un  Ugero  resumen 
de  su  historia : 

La  organización  de  la  RepúbUca  ba- 
jo las  bases  de  la  igualdad  y  de  la  de- 
mocracia, se  oponía  abiertamente  á  la 
continuación  de  la  esclavitud  ;  así  uno 
de  los  primeros  actos  del  Gobiemo  Na- 
cional fué  el  de  aboUrla  de  todo  el  terri- 
torio peruano.    Sin  embargo,  bv  oscllh 
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vitad  subsistió  hasta  el  año  de  1854, 
en  que  por  decreto  de  8  de  Diciembre 
6e  dio  libertad  á  todos  los  esclavos 
existentes  en  la  Eepública,  indemnizan- 
do á  los  amos  el  valor  de  los  suyos. 

Bien  que  la  revolución  hecha  en 
1864  contra  el  Presidente  Constitucio- 
nal General  D.  José  Bu£no  Echeni- 
que,  hubiese  proclamado  los  principios 
mas  absolutos  de  libertad  y  de  morali- 
dad administrativa,  es  de  creerse  que 
no  se  hubiera  dado,  por  su  caudillo,  un 
paso  tan  avanzado  en  el  terreno  demo' 
orático,  si  no  hubiera  servido  de  esti- 
mulo para  él,  un  decreto  del  Presiden- 
te Echenique  en  el  que  se  ofreció  la  li- 
bertad á  los  esclavos  que  se  alistaran 
en  el  ejército  para  debelar  la  revolu- 
ción. El  decreto  del  General  Castilla, 
amplio  é  incondicional,  surtió  sus  efec- 
tos pocos  dias  después  de  triunfante 
la  revolución. 

La  primera  disposición  patria  dicta- 
da con  referencia  á  los  esclavos,  fué  el 
decreto  dado  en  Lima,  en  12  de  Agos- 
to de  1821,  en  el  cual  se  dispuso  que 
todo  hijo  de  esclavo  nacido  ó  que  na- 
ciere desde  el  28  de  Julio  de  ese  año, 
era  libre  y  disfrutaba  de  los  mismos  de- 
rechos que  los  demás  ciudadanos  pe- 
ruanos en  las  modificaciones  que  debian 
expresarse  con  un  reglamento  especial. 
El  reglamento  se  expidió,  en  efecto, 
en  24  de  Noviembre  del  mismo  año,  y 
en  él  se  determinó  que  los  amos  de  los 
esclavos  asistiesen,  cuidasen  y  educa- 
sen á  los  hijos  de  estos  que,  por  este 
hecho,  quedaban  al  servicio  de  aque- 
llos hasta  la  edad  de  veinte  años,  las 
mujeres,  y  de  veinticuatro  los  varones; 
y  que  los  Hbertos  que  llegasen  álos 
veintiún  años  y  ejercieran  alguna  pro- 
fesión ó  industria  útil,  gozarían  de  los 
derechos  de  ciudadanía  conforme  á  las 
leyes. 

La  disposición  del  decreto  citado,  de 
12  de  Agosto  de  1821,  fué  ampliada 
por  el  articulo  1.^  del  de  24  de  Noviem- 
bre que  declaraba  libres  á  los  esclavos 
que  entraran  al  Perú. 

Estos  decretos  fueron  elevados  á 
principios  constitucioDales.  £1  artícu- 
lo 152  de  la  Constitución  de  1828  dice: 
t  Nadie  nace  esclavo*  en  la  Bepública; 


tampoco  entra  de  fuera  ninguno  que 
no  quede  hbre.i 

Bepitió  ese  precepto  la  Constitución 
de  1884  (Art.  146)  y,  mucho  menos  li- 
beral, la  de  1889  (Art.  155),  quitó  la 
segunda  parte  del  artículo  consintien- 
do tácitamente  en  la  odiosa  y  criminal 
importación  de  esclavos. 

No  es  ese  el  único  paso  de  retroceso 
que,  en  el  camino  de  la  libertad,  dio  el 
Congreso  constituyente  de  1889. 

Al  lado  de  ese  artículo  constitucio- 
nal que  á  lo  menos  declaraba  libre  á 
todo  hombre  nacido  en  el  Perú,  se  dio 
una  ley  que,  bajo  el  nombre  de  patro- 
nato, revivia  completamente  la  escla- 
vitud, con  el  agregado  de  una  disposi- 
ción tan  inhumana  como  cruel. 

Merece  esa  disposición  ser  examina- 
da para  poder  apreciar  el  espíritu  anti- 
democrático y  repugnante  á  la  caridad 
cristiana  que  inspiró  á  los  legisladores 
de  Huancayo. 

EL  COMOBISSO  0ENEBAL  DBL  PEBÜ. 

Considerando : 

I.  Que  entregados  los  libertos  á  sí 
mismos  entran  por  lo  común  en  una 
vida  vaga,  cuyo  resultado  necesario  es 
la  falta  de  medios  de  subsistencia; 

n.  Que  pudiendo  lograr  la  educa- 
ción de  sus  hijos  bajo  la  protección  de 
BUS  antiguos  señores,  los  abandonan  á 
la  ignorancia  y  á  la  miseria ; 

ni.  Que  permaneciendo  bajo  su 
protección  y  cuidado,  amparados  por 
leyes  justas  y  benéficas,  gozarán  lat 
ventajas  de  la  libertad,  siendo  útiles  á 
la  sociedad  y  á  sí  mismos ; 

IV.  Que  pasando  súbitamente  de  la 
dependencia  doméstica  á  un  estado  pa- 
ra el  cual  no  estaban  preparados,  que- 
dan en  peHgro  de  caer  en  desórdenes 
que  corrompen  la  moral  pública  y  los 
exponen  á  funestos  desastres: 

Decreta : 

Art.  1.®  Los  hijos  de  esclavos  decla- 
rados libres  por  el  decreto  de  12  de 
Agosto  de  1821,  quedan  bajo  el  patro- 
nazgo de  los  amos  de  sus  padres  ha^- 
ta  la  edad  de  cineuenta  años. 

Art-  2.*»  Los  patronos  gozarán  del 
derecho  de  retener  en  su  servicio  loa 
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libertos  de  que  habla  el  artículo  ante- 
rior, sin  que  autoridad  alguna  pueda 
favorecer  la  separación  de  elloa,  sino 
en  el  caso  de  sevicia  física  ó  moral,  se- 
gún las  leyes. 

Art.  8.°  Los  patronos  prestarán  á 
los  libertos,  en  el  campo,  los  mismos 
auxilios  que  á  sus  esclavos,  y  un  peso 
por  semana  desde  la  edad  de  veinte  y 
cinco  años ;  y  en  poblado,  les  dará  la 
mitad  del  salario  que  se  paga  á  un  sir- 
viente doméstico. 

Art.  4.^  Los  hijos  de  los  libertos  se- 
rán educados  á  espensas  de  los  patro- 
nos, proporcionándoles  los  medios  de 
aprender  algún  arte,  oficio  ó  industria 
útil,  y  disfrutando  entre  tanto  de  su 
servicio. 

Art.  5.^  Los  patronos  pueden  ceder 
su  patronaxgo  por  cualquiera  de  los  me- 
dios que  señalan  las  leyes  para  la  trasmi- 
sión de  los  derechos  y  con  las  mismas  obli- 
gaciones que  les  prescribe  esta  ley. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  pa- 
ra que  disponga  lo  necesario  á  su  cum- 
plimiento, mandándolo  imprimir,  pu- 
blicar y  circular.  Dado  en  la  sala  de 
sesiones  del  Congreso  en  Huancayo  á 
27  de  Noviembre  de  1889.—  Lucas  Pe- 
lUcer,  Diputado  Presidente.  —  OeiDasio 
AlvareZf  Diputado  Secretario. — Ayttstin 
GalianOf  Diputado  Secretario. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  pu- 
blique y  circule,  y  se  le  dé  el  debido 
cumplimiento. 

Dado  en -la  casa  del  Supremo  Go- 
bierno en  Lima  á  24  de  Diciembre  de 
1889.  —  Agustín  Gamarra.  — P.  O.  de 
S.  E.  —  Manuel  Ferreyros. 

Solo  en  un  país  en  que  se  descono- 
ciera completamente  la  acción  de  la 
justicia  y  de  la  policía,  podría  aducirse 
la  esclavitud  como  medio  de  reprimir 
la  vagancia  de  los  negros,  siendo  de 
notarse  que  el  dogma  de  la  igualdad 
establecido  y  sostenido  como  principio 
fundamental  del  Estado,  fuese  ultra- 
jado ñe  un  modo  tan  patente,  desde 
que  para  los  vagos  blancos  no  se  creia 
necesaria  tan  monstruosa  medida. 

Desde  1821  eran  libres  los  hijos  de 
los  esclavos  y  el  patronato  á  que  se  les 
sometia  hasta  cierta  edad  era  un  me- 
dio de  protección  y  de  amparo,  hasta 


cierto  punto,  disculpable ;  los  hijos  de 
los  esclavos  nacidos  desde  Julio  de  1821 
eran  ya  libres ;  permanecian  hasta  su 
mayoría  bajo  una  especie  de  tutela, 
pero  la  famosa  ley  de  Huancayo  en- 
trañaba un  principio  de  retroactibili- 
dad,  prolongando  el  patronato  hasta 
los  cincuenta  años  del  liberto,  es  decir 
hasta  la  edad  en  que  empezando  á  dea* 
fallecer  las  fuerzas  era  ya  poco  pro- 
ductivo el  trabajo. 

Nótese  que  después  de  cumplir  el  li- 
berto, cincuenta  años  no  le  era  debidp 
ningún  auxilió  por  el  amo,  de  modo 
que  por  temor  á  los  efectos  de  la  po- 
sible vaganeia,  se  condenaba  al  liberto 
á  la  miseria  y  al  abandono  en  los  tris- 
tes dias  de  su  vejez. 

Nada  importa  que  los  artículos  8.**  y 
4.^  de  aquella  famosa  ley  exigieran  que 
los  patronos  pagaran  un  salario  á  los 
libertos  y  educaran  á  sus  hijos,  porque 
ya  se  cuidaron  aquellos  de  no  cumplir 
con  esa  parte  onerosa,  y  no  sabemos 
que  uno  solo  de  ellos  hubiese  hecho  el 
pago  ni  educado  á  los  hijos  de  sus  sier- 
vos para  otra  cosa  que  para  hacerlos 
regar  los  campos  con*  sus  lágrimas,  su 
sangre  y  su  sudor. 

Si  la  manumisión  no  se  hubiera  ve- 
rificado con  la  precipitación  con  que 
se  hizo ;  si  una  comisión  hubiera  lla- 
mado á  cuentas  á  los  amos  y  liquidado 
los  jornales  que,  conforme  á  esa  misma 
inicua  ley,  debian  á  los  esclavos,  ha- 
brian  seguramente  resultado  todos  és- 
tos acreedores  contra  sus  amos. 

Esa  ley  surtió,  pues,  sus  efectos  en 
favor  de  los  amos  hasta  el  año  de  1855. 

La  Constitución  de  1856  (Art.  17), 
estableció  ya  el  principio  de  que :  na- 
die  es  esclavo  en  la  República.  La  dé 
1867  el  de  que:  no  hay  ni  puede  haber 
esclavos  en  la  Repiiblica,  siendo  este  el 
que  registra  la  Constitución  vigente 
(Art.  17). 
Escríbanla.  —  El  oficio  que  ejercen  los 
escribanos  y  también  la  oficina  en  que 
tienen  su  despacho. 
EscribanOt  — Se  llama  Escribanos  á  los 
funcionarios  que  extienden  los  instru- 
mentos públicos,  custodian  los  archivos 
é  intervienen  en  algunos  actos  para 
imprimirles  el  carácter  de  autenticidad; 
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así  oomo  á  los  qne,  autorizan  las  provi- 
dencias jndiciales  y  actúan  en  los  plei- 
tos. Son  los  depositarios  de  la  fé  públi- 
ca (1).  Los  primeros  no  intervienen 
en  los  juicios,  y  se  denominan  públicos, 
dé  registro  ó  de  instrumentos ;  y  los  se- 
gundos son  d£  cámara  ó  de  estado,  se- 
gún que  actúen  en  las  Cortes  ó  en  los 
juzgados  de  primera  instancia:  los  que 
actúan  en  los  juzgados  eclesiásticos, 
reciben  el  nombro  de  notarios.  Hay 
también  escribanos  de  diligencian,  para 
practicar  las  notificaciones  y  demás  di- 
ligencias que  les  encomienden  los  de 
actuación  (2). 

Debe  haber,  cuando  menos,  un  es- 
cribano público  y  otro  de  Estado,  en 
cada  una  do  las  provincias  de  la  Bepú-  . 
bliea,  y,  á  lo  mas,  seis  de  cada  clase  en 
las  capitales  de  departamento  :  en  Li- 
ma hay  diez  públicos  y  veinte  de  Estado 
(8).  En  los  lugares  donde  haya  actual- 
mente mayor  número  de  escribanos  que 
oí  designado  por  la  ley,  quedarán  su- 
primidas las  escribanías  excedentes 
que  vacaren  ;  y  para  aumentar  el  nú- 
mero de  escribanos  en  los  lugares  en 
que  haya  Corte  de  Justicia,  deben  és- 
tas, no  solamente  calificar  la  suficien- 
cia del  candidato,  sino  también  infor- 
mar sobre  la  necesidad  pública  que  exi- 
ja su  nombramiento  (4).  En  la  Corte 
Suprema  y  en  cada  una  de  las  salas  de 
las  Superiores,  hay  un  escribano,  do 
Cámara  (5).  El  número  de  los  escri- 
banos de  diligencias  que  sea  necesario 
en  cada  provincia,  queda  á  la  designa- 
ción de  la  Corte  respectiva  (6).  Las  es- 
cribanías de  los  tribunales  y  juzgados 
privativos,  y  de  las  oficinas  públicas, 
Bon  servidas  :  ya  por  uno  de  los  escri- 
banos d$l  niimero  indicado,  como  suce- 
de en  los  juicios  de  Hacienda  y  de  co- 
miso, en 'las  Municipalidades,  en  las 
Cajas  Fiscales,  en  las  sociedades  de  Be- 


(1) 

Art.  212  Cód 

.  Enj. 

Civ. 

(») 

Art.  218 

id. 

id. 

(8) 

Art.  no 

Keg. 

Trib. 

y  Ley  de  81  de  Oo- 

tnbre  de  1872. 

(íi) 

Art.  112 

id. 

id.; 

y  Dec. 

de  12  de  Agoa- 

fto  de  1B29. 

W 

Art.  111 

id. 

Id. 

(«) 

Art.  121 

id. 

id. 

neñcencia  pública,  en  la  Dirección  dé 
Correos,  en  las  diputaciones  de  comer- 
cio y  de  minería,  en  el  Tribunal  de  pre- 
sas, et<5.;  ya  por  otros  escribanos  espe- 
ciales, como  en  el  Tribunal  Mayor  de 
Cuentas,  en  el  Tribunal  del  Consu- 
lado* 

Los  escribanos  son  nombrados  por 
el  Gobierno  á  propuesta,  en  terna  sen- 
cilla, del  Tribunal  Superior  respectivo 
(1).  Si  no  hay  tres  individuos  que  pro- 
poner, se  convoca  pretendientes  por 
edictos,  y  si  á  pesar  do  esto  no  se  con- 
siguen tres  pretendientes  dignos,  el 
Tribunal  propone  á  uno  6  dos,  elevan- 
do al  Gobierno  los  expedientes  respec- 
tivos (2).  Si  la  escribanía  vacante  es 
pública  ó  de  registro,  se  saca  á  remate 
el  archivo,  antes  de  elevar  la  propues- 
ta,  y  el  que  resulte  nombrado  tiene  la 
obligación  de  pagar  el  precio  de  la  su- 
basta (3). 

Para  ser  escribano  se  requiere  :  ser 
peruano  de  nacimiento  y  ciudadano  en 
ejercicio  ;  tener  buena  letra  y  buena 
conducta  comprobada,  y  no  haber  sido 
condenado  á  pena  infamante  aunque  se 
haya  obtenido  la  rehabilitación  ;  haber 
sido  examinado  y  aprobado,  si  no  fuere 
abogado,  y  juramentado  por  la  Corte 
respectiva  (4),  y  además,  los  escriba- 
nos púbUcos  deben  estar  graduados, 
cuando  menos,  de  bachiller  en  derecho, 
salvo  el  caso  de  que  no  se  presenten  ba- 
chilleres, haber  practicado  por  dos 
años,  á  lo  menos,  en  una  escribanía 
púbHca,  excepto  los  abogados ,  y  pres- 
tar fianza  de  3400  soles  (6) ;  los  escri- 
banos de  Cámara  deben  ser  abogados 
recibidos,  y  prestar  fianza  de  2400  so- 
les (6);  los  escribanos  de  Estado  ne- 
cesitan ser  aprobados  en  gramática 
castellana,  aritmética  y  filosofía,  haber 
practicado  por  dos  años,  á  lo  ménosi 


(1)  Excepto  ]o0  notarios,  qne  son  nombradofl 
por  los  Tribunales  en  que  sirven  (Art.  2H 
Cód.  Enj.  Civ.,  y  Deo.  de  19  de  Noviembre  de 
1862.) 

(2)  Deo.  de  l.'>  de  Julio  de  1863. 

(8)    Deo.  de  29  de  Setiembre  de  1869. 
(4)    Art.  216  Ood.  Enj.  Civ. 
(6)    Art.  218    id.    id.,  y  122  Beg.  Trib.;  y  Ley 
de  l.<>  de  Junio  de  1861. 
(6)    Art.  216    id.    id. 
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én  una  escribanía  de  Estado  (1),  ex- 
cepto los  abogados,  y  prestar  fianza  de 
1600  soles ;  los  escribanos  de  diligen- 
cias deben  saber  gramática  castellana 
y  aritmética,  y  prestar  ñanza  de  400 
soles  (2). 

La  fianza  debe  ser  hipotecaria,  y 
queda  cancelada  á  los  cinco  años  de  la 
cesación  del  escribano  en  el  ejercicio 
del  cargo,  si  no  La  habido  reclamo,  sin 
perjuicio  de  la  acción  contr»  los  bienes 
propios  de  éste.  Si  se  le  admite,  en  lu- 
gar de  fianza,  una  hipoteca  especial  de 
sus  bienes,  el  valor  Hbre  de  éstos  debe 
ser,  cuando  menos,  igual  al  duplo  de  la 
cantidad  afianzada,  y  se  duplica  tam- 
bién el  tiempo  en  que  se  tiene  por  can- 
celada (8). 

Cada  escribano  desempeñará  pei^so- 
nalmente  las  atribuciones  anexas  á  su 
clase  (4) ;  y  será  en  todo  caso  respon- 
eable  de  las  costas,  daños  y  perjuicios 
que  causo  por  su  culpa  (5).  Toda  falsifi- 
cación en  instrumento,  en  acto  judicial 
ó  en  cualquiera  diligencia  en  que  inter- 
venga el  escribano,  produce  la  suspen- 
sión de  éste  y  su  inmediato  someti- 
miento ajuicio  (6).  Los  escríbanos  y'no- 
tarios^que  exijan  mas  derechos  que  los 
que  designa  el  capítulo  IX  del  arancel 
de  derechos  judiciales  (7),  devolverán 
la  cantidad,  y  serán  multados  en  el 
duplo  para  fondos  de  gastos  de  justicia; 
y  si  reinciden,  serán  juzgados  crimi- 
nalmente, sin  perjuicio  de  la  devolución 
y  de  la  multa ,  debiendo  tener  fijado 
dicho  arancel  en  parte  visible  de  sus 
oficios  (8).  — Véase  esta  palabra  en  la 
Parte  Criminal, 
EBCBIBANOS  de  actuación.— En  el  ar- 
tículo Escribano  hemos  indicado  que, 
bajo  esta  denominación  se  comprende 
á  los  Secretarios  de  Cámara  y  los  esorí- 


(1)  Art.  219  Cód.  Enj.  Civ.;  y  122  Reg.  Trib. 

(2)  Art.  220    id.    id. 

(3)  Artfl.  221  á  228  id.  id. 

(4)  Art.  224  id.  id. 

(5)  Art.  226    id.    id. 

(6)  Art.  227    id.    id. 

(7)  El  arancel  de  26  de  Octubre  y  10  de  No- 
viembre de  1826,  reducido  por  la  ley  de  6  de  No- 
viembre de  1847,  que  se  encuentra  en  el  artículo 
Arancel, 

(8)  Art.  235    id.    id.;  y  145  Rfeg.  Trib. 


baños  de  Eatado.    Son  disposioiones 
comunes  á  los  escribanos  de  actuación, 
en  la  parte  que  corresponde  á  las  fnn- 
cienes  de  los  de  cada  clase,  las  siguien* 
tes :  extender  los  despachos  mandados 
hbrar  por  la  Corte  ó  juzgado,  y  las  co- 
municaciones que  éstos  les  encanguen-* 
llevar  á  la  estafeta  los  procesos  diligen- 
ciados en  la  cubierta  y  exigir  el  recibo 
correspondiente — anotar  en  los  proce- 
sos el  dia  y  hora  en  que  los  pasen  á  los 
fiscales,  ó  entreguen  á  los  relatores  ó 
procuradores,  y  el  dia  y  hora  en  que  se 
devuelvan  ,  examinándolos  en  este  ac- 
to, para  ver  si  faltan  fojas  ó  tienen  al- 
gún otro  defecto,  en  cuyo  caso  darán 
cuenta  al  Presidente  ó  al  Juez— formar 
la  razón  de  las  causas  civiles  y  crimi- 
nales que  se  hallen  pendientes,  y  de  las 
que  se  hayan  fallado  en  cada  mes — asis- 
tir á  las  visitas  de  cárcel  y  pasar  al  ac- 
tuario de  turno,  en  los  Viernes  de  cada 
semana,  razón  de  las  causas  criminales 
pendientes — dar  cuenta  al  Presidente  ó 
al  Juez  y  á  los  que  desempeñen  el  Mi- 
nisterio fiscal,  del  estado  en  que  se  ha- 
llan los  procesos  criminales,  y  del  ven- 
cimiento de  los  términos,  para  que  tíe 
expidan  de  oficio  las  providencias  con- 
venientes— anotar  el  dia  y  hora  en  que 
se  les  entregue  los  escritos  de  apelación, 
nulidad,  ampliación,  modificación,  de- 
claratoria, y  en  general,  siempre  que 
lo  exija  la  parte ,  lo  que  se  llama  ;>07t^ 
cargo — autorizar  las  sentencias,  autos, 
decretos  y  providencias,  así  como  los 
testimonios  de  los  procesos  y  demás 
documentos  existentes  en  sus  oficios, 
cuando  se  manden  expedir  por  la  Cor- 
ie  6  juzgado,  haciendo  constar  al  fin 
ellos,  que  los  han  concertado  con  las 
partes  ó  sus  representantes  ;  si  proce- 
den sin  ese  mandato,  en  cualquiera  di- 
ligencia que  practiquen,  serán  multa- 
dos en  veinte  soles  por  la  primera  vez, 
en  cuarenta  por  la  segunda,  y  suspensos 
hasta  por  seis  meses  en  la  tercera — ac- 
tuar, aún  en  dias  feriados,  y  á  cuales- 
quiera horas,  en  las  causa<)  criminales 
por  delitos  graves  y  en  las  civiles  ur- 
gentes—foliar por  orden  cronológico, 
los  escritos  y  documentos  que  obren  en 
los  procesos,  en  cuya  cubierta,  íft'mada 
por  el  escribano,  se  expresará  la  natu- 
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raleza  del  juicio,  los  nombres  de  los  li- 
tigantes, el  juzgado  que  conoce  de  la 
\  causa  y  la  fecha  de  la  demanda — en- 
tregar los  procesos,  cuando  estén  en 
estado,  á  un  procurador  del  número,  ó 
á  persona  de  su  confianza  y  bajo  su 
responsabilidad — llevar  siete  libros:  I."" 
el  de  tomas  de  razón,  en  que  copiarán, 
por  orden  cronológico,  las  sentencias 
y  autos  interlocutorios,  precedidos  de 
una  breve  relación  de  la  causa  ;  de- 
biendo el  juez  rubricar  cada  una  de  sus 
fojas  y  ñrmar  la  copia  (1) ;  2.°  el  de 
acuerdos  ó  actas,  en  que  se  asientan  las 
de  elecciones,  propuestas,  exámenes, 
juramentos,  recepciones,  acuerdos,  y 
demas'actos  que  los  Tribunales  practi- 
can en  sala  plena ;  3.**  el  de  conod- 
mientos,  en  que  se  asientan  las  entradas 
y  salidas  de  los  procesos,  con  especifi- 
cación del  dia  y  la  hora,  y  firmando 
las  partidas  las  personas  que  los  reci- 
ben; 4.*  el  copiador  de  las  comunicacio- 
nes oficiales  de  la  Corte  ó  Juzgado;  5.° 
el  índice  general  de  los  libros,  procesos 
y  demás  papeles  de  sus  oficios,  á  fin 
de  conservarlos  en  buen  orden ;  6.°  el 
copiador  de  las  cláusidas  de  los  escritos, 
mandadas  tachar  y  cancelar  por  los 
jueces;  y  7.*  el  de  actas  de  las  visitas  de 
cárceles,  tanto  generales  como  sema- 
nales (¿),  que  los  escribanos  de  Cáma- 
ra deben  entregar  todos  los  Sábados  al 
actuario  de  turno,  para  que  siente  el 
acta  de  visita  y  lo  devuelva  (8). 

Les  es  prohibido,  recibir  de  los  liti- 
gantes gratificaciones  ó  dádivas  de  nin- 
guna clase,  so  pena  de  pagarlas,  con 
otro  tanto  mas,  á  beneficio  de  los  hos- 
pitales— practicar  diligencias  en  los  jui- 
cios, ^ntes  de  las  seis  de  la  mañana  ó 
^espues  de  las  seis  de  la  tarde,  ó  en 


(1)  En  las  Cortes  ee  fírxna  por  el  mismo  es- 
iftibano,  porque  el  Vocal  menos  autigao  de  la 
Sala  lleva  un  libro,  en  el  qne  anota  diariamente 
los  trabajos  de  ella,  mencionando  las  oausas.y 
artículos  despachados  en  cada  audiencia,  y  ru- 
bricando las  anotaciones  (Art.  228  B.  T.) 

(2)  Todos  eistOB  libros  se  cierran  el  ultimo  día 
de  cada  bienio,  del  modo  que  se  determina  en  el 
artículo  136,  inciso  7.°  R.  T. 

(3)  Arts.  225,  39,  inc.  5.°,  1634  Cód.  Enj. 
Ció.;  124, 186,  62,  incs.  13.o  á  16.o,  69,  ino.1  4.o, 
170, 181  y  229  Reg.  Tiib, 


día  feriado ,  á  no  ser  que  preceda  ha- 
•bilitacion  judicial — confiar  los  procesos 
y  documentos  presentados  en  juicio 
ó  entregar  los  expedientes,  sin  expreso 
mandato  del  Juez — ser  depositarios  de 
cosas  litigiosas,  agentes  de  negocios  ó 
procuradores  (1) — sentar  en  las  diligen- 
cias de  citación  ó  notificación,  respues- 
ta ó  alegato  de  la  parte  notificada,  á 
no  ser  que  el  Juez  lo  hubiere  ordenado 
por  escrito ,  bajo  multa  de  veinte  so- 
les por  la  primera  vez,  cuarenta  por 
la  segunda  y  suspensión,  ha^ta  por 
seis  meses,  en  la  tercera — demorar  las 
notificaciones ,  so  pena  de  perder  sus 
derechos  en  la  causa  y  de  pagar  ocho 
á  cuarenta  soles  de  multa ,  en  la  que 
incurre  el  Jiioz  que  no  la  exije  por 
apremio — actuar  en  causas  en  que  su 
padre,  hijo,  hermano,  suegro,  yerno  ó 
cunado,  sean  jueces,  abogados,  ase- 
sores ó  relatores   (2). 

ESCEIBANO  DE  AGUAS.— Véase  Escriba- 
nos  privativos  y  Juicio  de  aguas. 

ESCRIBANO  DE  BENEFICENCIA. — Las  be- 
neficencias tienen  un  escribano  públi- 
co del  número,  lo  mismo  que  las  mu- 
nicipalidades.— Véase  Escribano  de  Ca- 
bildo, 

ESCRIBANO  DE  CABILDO.—  Así  so  llama 
el  escribano  público  del  número  que 
tiene  cada  MunicipaUdad,  para  que  in- 
tervenga en  sus  actos  y  contratos  que 
requieren  la  autorización  de  tales  fun- 
cionarios. Cada  Concejo  Departamen- 
tal tiene,  también,  un  escribano  púbH- 
co  del  número. 

ESCRIBANOS  de  cámara.—  Sus  obUga- 
ciones  especiales  son  :  recibir  el  jura- 
mento de  los  funcionarios  que  se  ex- 
presan en  el  artículo  Juramento,  y  lle- 
var corriente  la  matrícula  de  Aboga- 
dos— agregar  á  las  tablas  de  causas, 
las  que  señale  el  Presidente  do  la  Cor- 
te ,  y  entregar  á  éste,  todos  los  sába- 
dos, una  razón  de  las  que  hayan  pasa- 


(1)  Las  prohibiciones  que  preceden  se  refie- 
ren íi  todoR  los  escribanos,  según  el  artículo  238 
del  Código  de  Enjuiciamientos;  pero,  por  su 
naturaleza,  no  pueden  aplicarse  á  los  escribanos 
públicos. 

^  (2)     Arts.  233.  237,  445,   180  COd.  Enj.  Cít., 
13C  ino.  12.°,  69  ino.  IS.o  B.  T, 
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do  á  los  relatores,  expresando  el  nú- 
mero de  cuadernos  y  el  de  fojas  de  que 
se  componen — avisar  al  mismo  Presi- 
dente, cuando  se  haya  concluido  una 
diligencia  mandada  practicar,  á  fin  de 
que  disponga  la  reunión  de  la  sala — 
conservar  abierta  Ja  secretaría  desde 
las  diez  de  la  mañana  hasta  las  cuatro 
de  la  tarde,  de  todos  los  dias  que  no 
sean  feriados,  y  aún  en  éstos  cuando 
haya  despacho — turnarse  por  semanas, 
en  las  Cortes  en  que  haya  mas  de  un 
secretario  destinado  á  lo  civil,  para 
servicio  de  la  sala  plena — no  cobrar 
otros  derechos,  que  dos  dineros  para 
sus  amanuenses,  por  cada  foja  de  los 
testimonios,  copias  ó  despachos  que 
expidan ,  y  ochenta  centavos  por  cada 
legua,  cuando  salgan  de  la  ciudad  á 
practicar  alguna  diligencia — pagar  ocho 
soles  de  multa  por  cada  dia  que  dejen 
de  concurrir  al  despacho,  y  un  sol  se- 
senta centavos  por  cada  falta  á  las  au- 
diencias públicas,  sin  previa  licencia  . 
del  presidente.  En  caso  de  enferme- 
dad 6  licencia  por  mas  de  ocho  dias, 
la  Corte  lo  reemplazará  interinamente 
con  un  escribano  de  Estado,  quien  go- 
zará de  medio  sueldo  descontable  al 
propietario  ;  en  caso  de  impedimento 
para  causa  determinada,  actúa  en  ella 
el  escribano  de  Estado  que  designe  la 
sala,  ó  el  escribano  de  otra  sala,  co- 
mo es  de  práctica,  porque  los  escriba- 
nos de  cámara  pueden  actuar  en  lo 
respectivo  á  los  tribunales  á  que  per- 
tenecen (1). 

jLima,  Junio  4  de  1856. — De  acuerdo 
con  lo  clictaminado  por  el  ministerio 
fiscal,  y  teniendo  en  consideración: 
que  los  destinos  por  juro  de  heredad 
son  incompatibles  con  los  principios 
repubhcanoa;  que  los  secretarios  de 
cámara  deben  reunir  requisitos  espe- 
ciales que  la  ley  determina,  y  ser  nom- 
brados por  el  Gobierno  á  propuesta  del 
tribunal  respectivo,  sin  injerencia  de 
ninguna  otra  persona;  que  estos  se- 
cretarios no  llevan  protocolo  de  ins- 
trumentos púbhcos,  que  es  donde  se 
considera  radicada  la  propiedad  de  los 

(1)    Arta.  184  á  180,  m  B.  T.,  217  Cód.  EnJ. 
CiT. 


escribanos ;  se  resuelve :  que  ninguno 
de  los  que  se  titulan  dueños  de  las  se- 
cretarias de  cámara  tienen  derecho  al- 
guno  ni  al  sueldo  ni  á  los  emolumen- 
tos que  actualmente  disfrutan,  ó  pue- 
den disfrutar  en  adelante  las  perso- 
nas nombradas  por  el  Gobierno  para 
servir  dichos  empleos,  ni  á  intervenir 
en  su  nombramiento.  Téngase  por  re- 
gla general  para  todos  los  casos  aná- 
logos.—  Comuniqúese  y  publíquese.  — 
Rúbrica  de  S.  E. — Galvjez. 

ESCRIBANO  DE  COMERCIO.  —  Los  escri- 
banos de  comercio  son  de  registro  y 
de  actuación ;  tienen  á  su  cargo  el  Re- 
gistro general  de  comercio  (1). — ^Véase 
Letra  de  camino  y  Escnbanos  privativos, 

ESCRIBANO  DE  COMISOS. —  Véase  Escri- 
banos privativos  y  Juicio  de  comiso. 

ESCRIBANO  DE  CORREOS.  —  La  oficina 
de  este  ramo  tiene  ui^  escribano  públi- 
co del  DÚmero,  lo  mismo  que  las  mu- 
nicipalidades.—  Véase  Escribano  de  va* 
hildo. 

ESCRIBANOS  de  diligencias. — Los  es- 
cribanos de  diligencias  no  tienen  otras 
atribuciones,  que  notificar  á  las  par- 
tes las  providencias  que  les  encomien- 
den '  los  de  Estado,  devolviendo  en  el 
dia  los  procesos  diligenciados.  Se  acos- 
tumbra encomendarles,  'también,  las 
diligencias  de  embargo,  retención,  de- 
pósito, intervención,  allanamiento  de 
domiciho  y  otras  semejantes.  En  las 
escribanías  de  Corte  hay  adscrito  un 
escribano  de  diligencias,  para  que  ha- 
ga las  notificaciones  que  no  puedan 
practicaí'  los  secretarios  (8).  Dichos 
escribanos  pueden  actuar  en  los  juzga- 
dos de  paz,  lo  mismo  que  \oú  de  Es- 
tado, en  lugar  de  dos  testigos  (1). 

En  los  Juzgados  del  Crimen  hay 
adscritos  dos  escribanos  de  diligencias, 
rentados  por  la  nación,  que  actúan 
en  las  causas  que  penden  en  ellos  (1). 

ESCRIBANOS  de  estado.—  Sus  obliga- 
ciones especiales  son :  recibir  los  es- 
critos y   llevarlos   al  despacho  en  el 


(I)  AitB.  19  y  1249  Cód.  Com. 

(S)  Art,  230  ino.  2.»  y  232  C^d.  Enj.  Civ. 

(1)  Art.29,  77,  89,  108,  llly  113R.  L  P, 

(1)  Ley  de  Junio  8  de  1861. 
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mismo  dia  si  hubiese  audiencia,  y  si 
no,  en  el  de  la  audiencia  inmediata — 
notificar   las   providencias   dentro   de 
veinticuatro  horas,  y  si  no  encuentran 
á  las  partes,  sentarán  diligencia,   con 
un   testigo ,   de    haberlas  buscado  — 
ocurrir  inmediatamente' que  sean  lla- 
mados para  algún  acto  en  que  la  ley 
exija  su  intervención ,    bajo  multa  ó 
suspensión,  si  la  gi*avedad  de  las  cir- 
cunstancias no  exijiese  el  sometimien- 
to á  juicio — asistir  á  los  Jueces  de  pri- 
mera instancia  para  formar  mensual- 
mente  la  razón  de  causas  civiles  y  cri- 
minales ;  bajo  multa  de  veinte  soles  por 
la  primera  vez,  del  doble  por  la  segun- 
da, y  suspensión  hasta  por  seis  meses 
en  la  tercera — turnar  por  meses  para 
actuar  en  las  visitas  semanales  de  cái-- 
cel,  y^notar  en  el  libro  las  razones  de 
causas  criminales  que  les  hubieren  pa- 
sado los  demás  escribanos  de  Estado 
y  de  Cámara,  y  las  providencias  dic- 
tadas en  la  visita — trasladarse  de  un 
lugar  á  otro  cuando  la  distancia  no  pa- 
se de  cinco  leguas  y  sea  necesario  prac- 
ticar alguna  diligencia  en  las  causas 
criminales  que  se  siguen  de  oficio,   sin 
llevar  mas  derechos  que  los  deleguaje, 
que  se  pagarán  por  el  Fisco  á  razón  de  ' 
ocho  dineros  por  legua.    Los  escriba- 
nos de  fi stado  son  los  únicos  que  pue- 
den actuar  en  los  juzgados  ordinarios 
y  privativos  del  distrito  judicial  para 
que    son    nombrados ,    y   á  falta  de 
ellos,  autorizarán  las  providencias  del 
jaez  dos  testigos  á  quienes  puede  en- 
cargarse, también,  las  notificaciones  y 
cualquier  otra  actuación,  cuando  no 
haya  escribano  ni  puedftirhacerse  por 
el  mismo  juez.     En  los  lugares  en  que 
hay  dos  ó  mas  juzgados,  cada  uno  de 
ellos  tiene  escribanos  adscritos  (1). 

ESCRIBANO    DE    HACIENDA.    —   Sc    lia- 

ma  así,  al  escribano  público  del  nú- 
mero que  sirve  en  una  Caja  Fiscal, 
y  al  escribano  de  Estado  del  número 
que  actúa  en  los  juicios  en  que  tiene 
interés  el  Fisco.  El  primero  Jebe  ex- 
tender las  escrituras  en  ün  registro  es- 


(l)    Arts.  229  ¿  231  y  236  C6á.  Enj.  Oiv.,  74 
y  135  Reg.  Trib. 

X.  L 


pocial,  y  no  en  el  de  los  asuntos  comu- 
nes (1). 
ESCRIBANO  DE  HIPOTECAS. — Habrá,  por 
lo  menos,  en  cada  capital  de  departa- 
mento y  á  cargo  de  un  escribano  pú- 
blico, un  oficio  de  hipotecas  para  el  re- 
gistro de  todas  las  que  se  constituyan 
sobre  bienes  ciertos  y  determinados. 

Otra  de  las  obligaciones  de  los  es- 
cribanos públicos,  es  dar  razón  al  de 
hipotecas  del  departamento  en  que  es- 
tán ubicados  los  inmuebles  que  se  hi- 
potequen, el  mismo  dia  en  que  extien- 
dan escritura  en  que  se  constituya, 
subrogue  ó  cancele  alguna  hipoteca, 
cuya  obligación  tienen,  también,  los 
escribanos  actuarios,  debiendo  cumplir- 
la dentro  de  tres  dias  contados  desde 
que  se  mande  ejecutar  una  sentencia 
en  que  se  ordene  constituir,  subrogar 
ó  cancelar  una  hipoteca.  La  razón  se 
dá  por  medio  de. un  certificado  ó  nota, 
si  el  oficio  de  hipotecas. está  en  el  mis- 
mo lugar  ;  «i  no  lo  está,  se  entrega  al 
acreedor  copia  auténtica  de  la  respec- 
tiva escritura  ó  sentencia^  ó  al  deudor 
si  el  caso  es  de  cancelación,  anotando 
en  la  copia  la  hora  en  que, la  den.  Los 
escribanos  que  demoren  la  razón  serán 
responsables  por  los  daños,  costas  y 
perjuicios,  á  mas  de  sufrir  el  castigo 
que  corresponda  á  las  circimstanoias 
(2). 

El  escribano  de  hipotecas  registrará 
la  que  se  constituya  ó  subrogue,  ó  ano- 
tará la  cancelación  al  margen  del  res- 
pectivo asiento,  el  mismo  dia  en  que 
reciba  el  certificado  ó  la  copia,  y  de- 
volverá estos  inmediatamente  después, 
con  la  constancia  de  haberse  hecho  el 
regi&tro  ó  la  anotación  (8). 

El  escribano  originario  que  reciba  el 
certificado  ó  la  copia  dihgenciados  ya, 


(1)  Dec.  de  Marzo  I.»  de  1841. 

(2)  Arts.  2051,  2052.  2068  á  2061, 2070  y  2071 
Cód.  Civ.— 234  Cód.  Enj.  Civ.) 

(3)  Arta.  2062,  2070  y  2071  Cód.  Civ.  La  ma- 
nera de  abrir  y  de  cerrar  los  libros  de  hipotecas, 
la  viflita  trimestral  de  estos,  el  modo  d»  registrar 
las  hipotecas  y  de  expedir  los  certificados  res- 
pectivos, y  las  responsabilidades  de  los  escri- 
banos de  hipotecas,  están  expresados  en  los  ar« 
t(onlo0  2052  ¿  2054  y  2065  á  2068  Cód.  Civ, 
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lod  agregará  ál  protocolo  ó  á  los  autos, 
*y  poncbrá  al  margen  de  la  escritura  ó 
de  la  sentencia,  una  constancia  de  la 
fecha  en  que  se  ha  hecho  el  registro  ó 
la  anotación  (1). 

Si  no  se  registrare  la  hipoteca  den- 
tro de  ocho  dias  contados  desde  la  ce- 
lebración del  contrato,  aumentándose 
el  término  de  la  distancia  cuando  el  ofi- 
cio de  hipotecas  esté  en  otro  lugar,  no 
quedan  gravados  los  bienes.  Pasado 
dicho  término,  puede  registrarse  por 
mandato  judicial,  previa  solicitud  fun- 
dada de  los  interesados,  pero  solo  pro- 
duce efecto  desde  que  se  toma  razón 
de  eÚa  (2). 

,  ESCBIBANO  DE  MAKiNA.-  Véase  Escri- 
banos privativos  y  Juicio  de  presas  ;  y  la 
misma  palabra  en  la  Parte  Administra- 
tiva, 
ESCBIBANO  DE  MINERÍA.—  Véase  escri- 
banos privativos  y  Juicio  de  minería. 
ESCBIBANOS  del  número.  —  Los  que 
pertenecen  al  número  legal  indicado  en 
el  artículo  Escribano.  Antes  se  decia 
así,  en  oposición  á  los  excedentes  ó  su- 
pernumerarios ;  hoy  no  existen  estos, 
exceptuándose  los  privativos.  —  Véase 
Escribanos  privativos. 

ESCBIBANOS  privativos. — Los  que  sin 
ser  del  nütnero^  sirven  exclusivamente 
en  alguna  coi*poracion,  ú  oficina;  como 
el  del  Tribunal  Mayor  de  Cuentas  y  el 
del  Consulado.  En  los  Concejos  ter- 
ritoriales, beneficencias,  aduanas,  cor- 
reos, marina,  minería,  aguas  y  hacien- 
da, sirve  un  escribano  del  número,  pú- 
blico ó  de  Estado,  según  que  se  tra- 
te de  escrituras  ó  de  juicios;  y  tie- 
nen, además  de  la»  obligaciones  co- 
munes á  los  de  su  clase,  las  especiales 
que  se  detallan  en  el  reglamento  de  la 
respectiva  oficina. —  Véase  Notario ;  y 
Consejo  de  guerra  en  la  Parte  criminal. 

ESCBIBANO  PÚBLICO.— Es  el  funciona- 
rio que,  con  título  legítimo,  extiende 
las  escrituras  públicas,  autoriza  los  tes- 
tamentos y  custodia  los  archivos.  Di- 
chos funcionarios,  por  su  carácter  ge- 
neral de  depositarios  de  la  fé  pública 


(1)    Art.  2063  Cód.  Civ. 

^2;    Artí.  2055,  2067,  06d.  Civ. 


intervienen  en  algunos  actos,  para  que 
su  realidad  quede  probada;  como  suce- 
de en  los  inventarios,  legalización  de 
firmas,  protestos  y  otros  de  que  nos 
ocuparemos  después.  La  existencia  de 
los  escribanos  públicos  data  desde  la 
época  de  la  conquista,  siendo  los  pri-  - 
meros  que  vinieron  al  Perú,  D.  Domin- 
go de  la  Preza,  D.  Buy  DiazyD.  Juan 
Tello,  el  año  de  1534,  anterior  al  de 
la  fundación  de  Lima ;  pues  aunque  la 
historia  nos  habla  de  D.  Sancho  de 
Cuellar  que  actuó  en  el  proceso  de  Ata- 
hualpa,  parece  que  no  fué  escribano, 
sino  nombrado  ad  ¡toe,  y  no  consta  que 
hubiese  llevado  registro.  La  institu- 
ción de  los  escribanos  públicos  es  de 
necesidad  social,  entre  otras  muchas 
razones  que  pudieran  darse  :  1.*  para 
cautelar  los  derechos  de  los  contratan- 
tes, porque  si  la  prueba  de  ellos  se  con- 
fiase á  la  conciencia  de  los  obligados, 
al  testimonio  de  otras  personas,  á  do- 
cumentos privados  y  demás  medios  de 
carácter  precario  y  de  fácil  corrupción 
podrían  quedar  burlados  por  la  mala 
fe  que  aparece  con  frecuencia  á  la  voz 
del  interés,  ó  por  la  muerte  de  las  per- 
sonas y  desaparición  natural  de  los  de- 
más medios  de  prueba  ;  2.*  para  evitar 
que  las  personas  ignorantes  en  materia 
de  legislación,  entren  en  negociaciones 
nulas  y  sacrifiquen  sus  intereses,  con- 
tratando con  personas  que  no  pueden 
hacerlo,  ó  sobre  materia  ó  en  términos 
que  la  ley  prohibe  ;  8.*  para  que  se 
cumpla  religiosamente  la  auténtica  y 
genuina  voluntad  de  los  testadores ; 
pues  si  un  funcionario  público  no  in- 
terviniera en  los  testamentos,  las  coac- 
ciones, las  ocultaciones  y  las  suplanta- 
ciones, arrebatariah  la  herencia  á  loa 
verdaderos  herederos,  para  colocarla 
en  manos  de  criminales;  y  4.*  para 
que  consten,  eu  todo  tiempo,  los  actos, 
contratos ,'  disposiciones  ,  derechos  y 
obligaciones  de  los  hombres ;  pues  sí 
los  archivos  se  entregasen  á  personas 
quo  lio  tuviesen  carácter  público  y  res- 
ponsabilidad, las  pérdidas,  las  altera- 
ciones y  las  sustracciones  serían  la 
consecuencia  lógica  y  necesaria.  La-s 
funciones  de  escribano  público  no  pue- 
den considerarse  como  de  libre  indu9- 
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tria;  porque  a.unqiie  para  su  ejercicio 
se  requieren  conocimieutos  profesiona- 
les, no  constituyen  un  oficio  ó  una  pro- 
fesión, sino  un  cargo  ó  empleo;  porque 
solo  puede  ser  depositario  de  la  con- 
fianza pública  aquel  en  quien  la  Nación 
deposite  esa  confianza,  por  medio  del 
nombramiento  que  bagan  sus  legítimos 
representantes;  y  porque  ái  fuese  inde- 
terminado el  número  de  dichos  funcio- 
narios, indeterminados  serían,  por  con- 
siguiente ,  los  archivos  ;  lo  que  ocasior 
naría  multitud  de  inconvenientes,  prin- 
cipalmente el  extravío  de  los  documen- 
tos con  el  trascurso  de  los  años. 

Sus  obligaciones  son  :  1.*  Extender 
en  su  registro  l^s  escrijburas  públicas, 
dentro  de  veinticuatro  horas  contadas 
desde  que  los  otorgantes  le  entreguen 
la  indispensable  minuta  firmada  por 
ellos  ó  á  su  ruego,  á  no  ser  que  insten, 
de  consuno,  para  que  el  otorgamiento 
se  haga  en  el  acto.  Puede  el  escribano 
redactar  la  minuta  por  encargo  de  los 
interesados,  en  cuyo  caso  la  entregará 
para  que  se  consulten  ó  examinen  su 
tenor,  anotando-  en  ella  el  dia  y  hora 
de  la  entrega  (1). — ^Véase  Escritura  pú- 
blica (2) ;  2.»  Autorizar  con  su  signo  y 
firma  los  testamentos  cerrados,  y  escri- 
bir por  sí  mismo  en  el  registro  los 
abiertos,  según  lo  que  exprese  de  pala- 
bra el  testador,  cuidando  de  puntuali- 
zar el  lugar,  hora,  dia,  mes  y  ano  en 
que  se  otorgan,  y  el  nombre,  patria, 
edad,  estado  y  domicilio  del  testador. 
En  estos  instrumentos,  así  como  en  las 
renuncias  para  profesar,  no  hay  minu- 


(1)  Es  de  práctica  hacer  las  sustituciones  de 
poderes  al  pié  de  los  testimonios  ;  jnzgaraos  que 
dicha  práctica  se  opone  á  los  artksulos  133  y  767 
del  Código  de  Enjniciamientos,  sogun  los  que, 
toda  adición,  cancelación,  aclaración  6  variación 
que  se  haga  en  una  escritura,  se  extenderá  por 
instrumento  separado;  pues  en  vii-tud  de  la  sus- 
titución aparece  un  nuevo  r*»pre8ent»nte.  De  es- 
te modo  se  evitarla  el  inconveniente  de  que  si 
desaparece  el  testimonio  en  que  está  la  snstitu- 
oioxi,  no  hay  como  probar  la  personería  con  que 
ha  procedido  el  sostituto.  Ton?ar  conocimiento 
de  dicha  práctica  corresponde  al  juez  visitador, 
conforme  al  art.  31f  del  Reg.  Trib.— Tóase  Poder 
(ArtF.  182  Reg.  Trib  y  642  Cód.  Enj.  Civ.) 

(2)  Arts.  789  á  741  y  211  C61.  Enj.  Civ. 


ta  (1),  y  tampoco  la  hay,  por  práctica, 
en  las  cartas  de  pago ;  8.»  Protocolizar 
los  instrumentos  que  el  juez  le  ordene, 
lo  cual  se  efectúa,  agregando  al  regis- 
tro el  instrumento  con  todo  lo  actuado, 
pudiendo  dar  á  los  interesados  los  tes- 
timonios que  pidieren  (2) ;  4.»  Expre- 
sar en  todas  las  escrituras  que  afecten 
á  los  fundos  urbanos  de  Lima,  el  nom- 
bre actual  y  el  antiguo  de  la  cíaHe  (8); 
6.*  Poner  en  las  escrituras  y  copias,  con 
su  letra  y  firma,  una  nota  detallada 
'de  los  derechos  de  escribanía  (4); 
6.»  Remitir  á  la  Corte  Superior,  en  los 
primeros  ocho  dias  de  cada  año,  testimo- 
nio literal  del  índice  délos  instrumentos 
que  hubiesen  otorgado  en  el  anterior, 
con  fé  negativa  de  no  quedar  otro  en  su 
poder;  debiendo  estar  numerados  en  or- 
den correlativo,  así  dicho  testimonio, 
como  el  índice  general  que  deben  lle- 
var, cuidando  de  puntualizar  en  este  la 
caHdad  del  instrumento,  el  nombre  de 
los  interesados,  la  foja  del  registro,  y 
el  dia,  mes  y  año  en  que  se  haya  ex- 
tendido,  todo  bajo  la  pena  de  quedar 
suspensos  en  el  acto,  hasta  ^ue  lo  ve- 
rifiquen ;  en  cada  oficio  debe  fijarse 
una  copia  del  acuerdo  en  que  se  contie- 
nen esas  disposiciones  (5);  7.*  Dar  al 
escribano  que  corra  con  el  registro  pú- 
blico y  general  de  comercio,  que  existe 
en  cada  capital  de  provincia,  para  que 
^se  anoten ,  las  cartas  dótales,  capitula- 


(1)  Arts.  91,  661  á  673  06d.  Oiv.;  228,  inc.  19 
y  1269  Cód.  Enj.  Civ. 

(2)  Art.  8-¿6  Cód.  Enj.  Civ. 

(3)  En  todos  los  registros  de  los  escríbanos 
públicos  del  año  de  1862,  incluso  el  de  hipotecas, 
se  protocolizó,  de  orden  suprema,  un  ejemplar 
del  plano  de  Lima,  levantado  por  el  ingeniero 
D.  Antonio  M.  Dupard,  con  la  legalización  cor 
respondiente,  para  que  en  todo  tiempo  pueda  con 
arreglo  á  él,  salvarse^  las  dudas  que  ocurriere 
respecto  á  las  localidades:  esto  es,  para  evitar  la 
oscuridad  6  confusión  que  con  el  trascurso  del 
tiempo  podría  resultar  respecto  de  la  situación 
de  las  fincas,  con  perjuicio  de  los  derechos  de 
propiedad,  por  haberse  variado  los  nombres  de 
las  oaUes  de' Lima.     (Ord.  Noviembre  6  de  1862.) 

(4)  Acuerdo  de  23  de  Mayo  de  1843.  Dec.  de 
14  de  Octubre  de  1846  y  Ciro,  de  4  de  Febrero  de 
1846. 

(6)  DeoB.  de;  Julio  22  de  1863,  y  Enero  16  de 
1^58. 
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dones  matrimoniales  y  restituciones 
de  dote  que  otorguen  los  comerciantes, 
ó  tengan  otorgadas  al  tiempo  de  dedi- 
carse al  comercio;  las  escrituras  en  que 
se  contrae  sociedad  mercantil ,  cual- 
quiera que  sea  su  objeto  ó  denomina- 
ción; los  poderes  que  se  otorguen  por 
comerciantes  á  factores  y  dependientes 
suyos  para  dirigir  y  administrar  sus 
negocios  mercantiles;  y  las  escritura? 
que  varíen  el  contrato  primitivo  de  so- 
ciedad (1);  8.*  Colocar  los  timbres  cor- 
respondientes en  las  escrituras  sujetas 
á  dicho  impuesto,  que  extiendan  ó  pro- 
tocolicen, bajo  pena  de  suspensión  por 
seis  meses;  negarse  á  extender  carta 
de  pago  ó  cancelación  de  bienes  deja- 
dos por  causa  de  muerte  á  trasversales 
ó  extraños  después  del  20  de  Marzo  de 
1850,  y  á  expedir  testimonio  de  todo 
testamento  ó  expediente  de  intestado 
que  se  encuentre  en  esos  casos,  sin  que 
conste  estar  pagados  los  derechos  fis- 
cales de  sucesión,  d  dos  por  ciento  los 
parientes  trasversales  y  el  cuatro  los 
extraños ;  ó  estar  afianzados  hasta  que 
la  herencia  ó  legados  voluntarios  se  de- 
puren, 80  pena  de  pagar  el  cuadru- 
plo de  esos  derechos  (2) ;  9.*  Exigir  la 
correspondiente  licencia  de  la  Coman- 
dancia general  de  Marina ,  para  exten- 
der escritura  de  venta  de  buques  que 
hagan  los  extrangeros  á  los  naciona- 
les (3) ;  10.*  Conservar  y  administrar 
sus  archivos,  observando  las  reglas  si- 
guientes :  no  permitirán  que  por  moti- 
vo alguno  se  saque  de  sus  oficios  los 
protocolos  archivados,  si  no  es  cuando 
se  pidan  por  los  jueces  en  alguna  pro- 
videncia, debiendo,  en  tal  caso,  llevar- 
los personalmente ,  manifestarlos  al 
juez  y  devolverlos  aí  oficio;  si  sustraen 
ó  permiten  que  se  sustraiga,  algún  do- 
cumento original,  son  castigados  con  dos 
años  de  reclusión  y  multa  de  cincuenta 
á  quinientos  soles;  manifestar  en  su 
presencia,  los  documentos  de  su  archi- 


(1)  Arts.  18  y  239  C6d.  Com. 

(2)  Ley  de  timbres  de  11  de  Febrero  de  1869; 
y  Sup.  Deo  de  4  de  AbrU  de  1862,  sobre  los  dere- 
chos fiscales  de  snoesion  volnniaria  y  la  suprimi- 
da aleaba!/', 

(8)    Deo.  de  Julie  8  de  1830. 


vo,  á  cuantos  tengan  necesidad  de  ins« 
truirse  de  su  contenido ,  excepto  los 
testamentos,  mientras  viva  el  testador, 
que  solo  podrán  mostrarlos  con  asenti- 
miento de  éste  ;  formar  los  respectivos 
minutarios,  registros  y  protocolos  (1):  11/ 
Expedir  las  boletas  y  los  testimonios 
que  pidan  los  interesados,  excepto  en 
los  tres  casos  de  que  hablamos  en  el 
artículo  Copias  (2);  12.»  Abstenerse  de 
otorgar  cartas  de  pago,  de  autorizar 
escrituras  y  de  legalizar  documentos 
de  transacción  ó  rebaja  de  pensiones 
de  censos  ó  merced  conductiva,  que  ce- 
lebren las  comunidades  religiosas  ú 
otras  corporaciones  que  no  pueden  dis- 
poner librerilmente  de  sus  bienes,  sin  que 
los  otorgantes  les  pongan  de  manifies- 
to el  permiso  del  gobierno,  dado  con- 
forme al  artículo  1715  y  su  referente 
1858  del  Código  Civil ;  debiendo  inser- 
tarse en  los  instrumentos  las  actuacio- 
nes seguidas  para  obtener  dicha  Ucen- 
cia (3). 

Los  escribanos  públicos  deben  cerrar 
el  último  dia  de  Diciembre  de  cada 
bienio,  los  registros  de  instrumentos 
públicos  otorgados  ante  ellos ;  esta  di- 
ligencia se  sentará  á  continuación  de  la 
última  escritura  del  protocolo,  expre- . 
sándose  el  número  de  fojas  y  de  escri- 
turas de  que  consta  éste ;  el  objeto  y 
fecha  de  la  primera  y  de  la  última  es- 
critura, con  designación  de  los  nombres 
de  los  otorgantes  y  la  fecha  en  que  se 
pone  la  diligencia.  Esta  será  firmada 
por  el  juez  de  primera  instancia^ y  au- 
torizada por  el  escribano  ;  donde  haya 
mas  de  un  juez,  lo  hará  el  menos  an- 
tiguo (4).  El  presidente  de  la  Corte 
Superior  designará  á  los  escríbanos  pú- 
blicos de  su  distríto  el  signo  que  deben 
usar  para  la  autorización  de  \o^  contra- 
tos (5).  La  Corte  Superior  de  Lima  ha 
declarado  que  el  signo  debe  ser  de  pu- 
ño y  letra  del  escribano ;  y  en  otros 


(1)  Arts.  2d8,  233,  763  y  763  C6d.  Enj.  Civ.; 
187  Cód.  Pen. 

(2)  Art.  772  y  781   id.  id. 

(3)  Deo.  de  Set.  21  de  1864. 

(4)  Art.  184  Reg.  Trib. 

(5)  Art.  123  id.  id. 


Digitized  by 


Google 


ESCR 


—  557  — 


ESCR 


distritos  judiciales  se  pone  con  timbre 
ó  estampilla. 

Eespecto  de  los  tres  casos,  en  que 
no  puede  darse  testimonio  ni  licencia 
judicial ,  se  ha  expedido  el  decreto 
siguiente :  —  Lima ,  Octubre  31  de 
1867.  —  De  conformidad  con  lo  dic- 
tamidado  por  el  fiscal  de  la  Corte 
Superior  de  este  departamento ,  es- 
tando en  las  facultades  del  gobierno 
según  la  atribución  6.*,  artículo  89  de 
de  la  Constitución,  hacer  cumpUr  y 
ejecutar  las  leyes  :  se  resuelve  que  los 
escribanos  pviblicos  den  compulsas  ó 
testimonios  de  los  instrumentos,  des- 
pués que  se  hallen  practicadas  en  la 
debida  forma  4as  citaciones  prevenidas 
en  los  artículos  775  y  780  del  Código 
de  Enjuiciamientos;  tpmando  el  actua- 
rio los  datos  necesarios  del  escribano 
público  que  tenga  á  su  cargo  el  instru- 
mento de  cuya  compulsa  se  trata;  y  que 
á'los  agentes  fiscales  y  síndicos  procu- 
radores solo  deberá  citárseles  cuando 
sean  interesados  por  su  oficio,  y  en 
ningún  caso  en  asuntos  particulares. — ; 
Comuniqúese  y  publíquese  para  que 
sirva  de  regla  general. 

Según  las  leyes  de  Indias,  las  escri- 
banías públicas  eran  oficios*  vendibles 
y  renunciables ,  sin  limitación,  por 
cuanto  se  podían  obtener  en  subasta  y 
renunciarse  en  favor  de  persona  deter- 
minada, del  fisco  ó  de  quien  quisiera 
rematarlas,  pagando  el  tercio  de  su  valor 
por  la  primera  renuncia,  la  mitad  por 
la  segunda  y  el  tercio  por  cada  una  de 
las  posteriores.  ElDr.  García  Calderón, 
en  su  diccionario  de  Legislación  Perua- 
na, opina  que  estas  disposiciones  están 
derogadas  en  lo  relativo  á  la  venta,  pero 
que  subsisten  en  cuanto  á  la  renuncia. 
Si  habla  de  renuncia  en  general,  acep- 
tado; pero  si  se  refiere,  como  lo  dá  á 
entender,  á  todas  las  especialidades  de 
dichas  leyes,  somos  de  parecer  contra- 
rio; porque-:  l.<»  las  leyes  patrias  ci- 
tadas que  tratan  de  la  provisión  de  es- 
cribanías públicas,  hablan  en  general, 
para  todo  (Jasó  de  vacancia,  sin  especi- 
ficar el  de  muerte  y  por  consiguiente, 
debe  precederse  dej  mismo  modo  en 
todos  ellos^  incluso  el  de  renuncia,  lo 
que  no  podria  tener  efecto  si  esta  se 


pudiese  hacer  en  favor  de  persona  de- 
terminada; 2.**  según  nuestras  leyes, 
el  estado  percibe  en  todo  caso  la  mitad 
del  valor  del  remate,  y  en  ninguno  el 
tercio ;  y  8.*  desde  que  los  escribanos 
deben  ser  nombrados  por  el  gobierno 
á  propuesta  en  terna  de.  la  corte  res- 
pectiva, no  puede  hacerse  la  renuncia 
en  favor  de  determinada  persona,  ni 
del  mejor  postor.  Todo  lo  relativo  á 
oficios  vendibles  y  renunciables,  está 
reducido  en  el  Perú  á  lo  siguiente :  el 
oficio  de  escribano  público  es  renuncia- 
ble  y  en  caso  de  renuncia  se  procederá  al 
nombramiento  de  sucesor  y  á  la  su- 
basta ó  administración  del  archivo,  en 
el  modo  y  forma  indicados  para  la  pro- 
visión por  causa  de  muerte. 

Al  publicarse  los  Códigos  se  ordenó 
que  los  registros  existentes  en  poder  de 
los  escribanos  de  estado,  s^  remataran 
dentro  de  dos  meses  en  favor  de  un  es- 
cribano público  del  mismo  distrito;  y 
á  falta  de  escribano,  en  favor  de  cual- 
quiera otra  persona  que  reuniese  los 
requisitos  legales;  y  que  si  no  hubie- 
se postores,  se  entregara  el  archivo 
en  administración  al  escribano  púbUco 
designado  por  la  Corte  Superior,  que- 
dando este  obligado  á  dividir,  por  mi- ' 
tad,  con  el  escribano  á  quien  pertene- 
ció, el  producto  que  resultare.  De  es- 
te modo  quedó  prohibido  que  una  mis- 
ma persona  desempeñase  las  funciones 
de  escribano  público  y  de  estado.  El 
artículo  114  del  Beglamouto  de  Tribu- 
nales restringe  esta  disposición,  al 
prescribir  que  solo  se  admitan  por  pos- 
tores á  individuos  que  no  sean  escriba- 
nos púbUcos,  cuando  la  oficina  perte- 
nezca al  número  legal. 

Desde  que  se  publicaron  los  códigos 
civiles,  no  se  ha  sabido  como  conciliar 
el  nombramiento 2)or  propuesta  con  el  re- 
mate del  archivo';  y  en  los  casos  que 
han  ocurrido,  se  ha  procedido  de  dis- 
tinto modo. 

El  procedimiento  vigente,  que  deja- 
mos indicado,  es  perjudicial  á  los  in- 
teresados, porque  no  dá  lugar  á  la  com- 
petencia en  el  remate,  desde  que  el  su- 
bastador no  adquiere  mejor  derecho 
para  ser  nombrado.  Por  consiguiente, 
á  cada  uno  de  los  pretendientes  le  con- 
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viene  que  se  verifique  en  el  menor  pre- 
cio posible,  paia  desembolsar  menos 
en  el  caso  de  obtener  el  nombramien- 
to. 

En  otros  casos  de  vacante  se  ha  he- 
cho el  nombramiento,  y  después  se  ha 
sacado  á  remate  el  archivo;  y  en  nin- 
guno de  ellos  ha  habido  postores,  por- 
que lo  importante  es  la  plaza  y  no  los 
papeles.  El  prodiicto  de  estos  no  com- 
pensa los  gastos  ni  la  responsabilidad 
que  ocasionan ;  y  todos  los  escribanos 
públicos  regalarían  gustosos  sus  arohi- 
•vos  lejos  de  comprar  otros. 

Otra  de  las  medidas  que  se  adoptó, 
fué:  que  el  nombramiento  recayese, 
precisamente,  en  el  mejor  postor,  si 
este  reunia  los  requisitos  de  ley.  Es- 
te procedimiento  sería  el  mas  acertado, 
con  una  adición :  que  solo  se  admitie- 
se en  el  remate,  á  los  que  llevasen  un 
certificado  de  buen  postor  expedido  por 
la  Corte  respectiva^  á  fin  de  que  el  su- 
bastador fuese  á  satisfacción  de  esta, 
lo  que  equivale  a  la  propuesta,  y  de 
evitar  la  repetición  del  remate ,  como 
sucederia  en  el  caso  de  que  este  se  hi- 
ciese antes  de  la  calificación  de  los  pre- 
tendientes, si  el  licitador  no  reunia  los 
requisitos  legales. 

Del  precio  del  remate  de  un  archivo 
se  deduce  el  importe  de  la  tasación  de 
los  expedientes  fenecidos ;  este  valor  y 
la  mitad  del  resto  corresponde  al  Fis- 
co, y  la  otra  mitad  al  escribano  cesan-' 
te  ó  á  sus  herederos.  En  el  caso  de 
no  haber  postor,  se  entrega  el  archivo, 
en  administración  al  escribano  públi- 
co que  la  Corte  respectiva  ó  el  juez  de 
primera  instancia  donde  esta  no  resi- 
da, hubiese  designado  al  principio  del 
bienio  con  tal  objeto  y  el  de  archivar 
los  procesos  fenecidos  que  no  se  hu- 
biese mandado  entregar  á  alguna  de 
las  partes,  pues  el  actuario  que  los  re- 
*  tiene  mas  de  veinte  dias  debe  ser  mul- 
tado en  cuarenta  soles  por  cada  expe- 
diente. A  falta  de  escribano  público 
y  de  persona  que  reúna  las  calidades 
de  tal,  se  encarga  el  archivo,  provisio- 
nalmente, á  persona  de  intehgencia, 
probidad  y  respetabilidad.  La  mitad 
de  los  productos  que  rinda  el  archivo 
corresponden    al  administrador,    una 


cuarte  parte  al  Estado,  y  la  otra  cuaif- 
ta  parte  al  escribano  cesante  ó  á  sua 
herederos.  Las  Cortes  Superiores  de- 
ben cuidar  de  que  se  reaUce  la  subas- 
ta, ó  la  administración  del  archivo, 
cuando  mas  á  los  tres  meses  contados 
desde  la  vacante ;  y  dictar  sin  ninguna 
limitación,  dando  cuenta  al  G-obiorno, 
de  todas  las  providencias  que  conduzcan 
á  la  absoluta  separación  de  las  escri- 
banías públicas  y  de  estado,  á  garantir 
la  fé  pública  y  á  mejorar  el  despacho 
de  instrumentos  y  la  actuación  en  los 
juicios.  Si  en  una  sola  oficina  despa- 
chpji  juntos  un  escribano  público  y 
otro  de  estado,  pierden  ambos  el  oficio 
y  quedan  inhábiles  para  obtener  otro; 
pero  cualquiera  de  ellos  puede  d^'ar  su 
oficio  y  toma^r  otro  de  clase  distinta,  si 
tiene  todas  las  calidades  que  la  ley  re- 
quiere para  adquirir,  en  el  modo  y  for- 
ma establecidos  generalmente,  las  es- 
cribanías de  número.  Sobre  la  puer- 
ta de  la  oficina  pública  en  que  deben 
despachar,  se  expresará  el  nombre  y 
la  clase  del  escribano  (1). 

Debemos  advertir,  que  por  Supremo 
Decreto  de  16  de  Junio  de  1870,  se  ha 
mandado  establecer  en  el  Palacio  de 
Justicia  un  archivo  general  de  los  pro- 
cesos fenecidos,  á  cargo  de  un  emplea- 
do que  nombre  el  Gobierno,  autoriza- 
do para  expedir  los  testimonios  que  se 
pidan. 

No  creemos  inútil  reproducir  las  si- 
guientes disposiciones  transitorias  del 
Código  de  Enjuiciamientos  Civil,  y  sus 
ampliatorias  del  Reglamento  de  Tri- 
bunales. 

Las  calidades  que  se  exijen  para  las 
diferentes  clases  de  escribanos,  no  se 
requieren  en  los  actuales ;  pero  las  va- 
cantes no  se  proveerán  de  modo  algu- 
no sino  en  personas  que  tengan  to- 
das las'  cuahdades  exijidas  por  la  ley 
(2).    Los  registros  que  conserven  los 


(1)  Aris.  113  á  120,  136  á  140  y  144  Beg. 
Trib. 

(2)  Art.  238  C6d.  Enj.Civ.— Esta  diiipoeioion 
transitoria  no  carece  de  oportunidad,  por  cnan- 
to la  mayor  parte  de  los  eeoribanoB,  existentes 
hoy,  han  sido  nombrados  antes  de  la  pnblica- 
eion  de  los  códigos. 


Digitized  by 


Google 


£8Clt 


—  569  — 


£8CR 


esoribanos  de  Estado,  se  remataráo 
dentro  de  dos  meses  de  la  promulga' 
cion  de  los  códigos,  en  favor  del  escri- 
bano público  del  mismo  distrito  que 
ofrezca  mas ;  á  falta  de  éste,  en  favor 
de  cualquier  otra  persona  que  reúna 
los  requisitos  señalados  por  la  ley. 
El  prejcio  del  remate  se  entregará  al 
escribano  de  Estado  que  tuvo  los  re- 
gistros (1).  Si  no  hubiese  postores 
para  el  remate,  se  entregarán  los  regis- 
tros en  administración  al  escribano  pú- 
blico del  distrito  judicial  qtte  designe 
la  corte  superior,  quedando  este  obli- 
gado á  dividir  con  el  escribano  á  quien 
-pertenecieron,  el  producto  que  de  ellos 
resulte  (2).  Las  Cortes  superiores  de 
justicia  dictarán,  según  las  circunstan- 
cias especiales  de  sus  respectivos  dis- 
tritos, las  medidas  orgánicas  que  juz- 
guen necesarias  para  hacer  efectiva  la 
separación  de  oficios  que  establece  el 
Código,  en  los  casos  no  previstos, por 
él  (8),  dando  cuenta  al  Gobierno  de 
las  que  adoptaren  (4). 

El  escribano  de  estado  á  quien  se 
convenza  de  fraude  en  el  cumplimien- 
to de  las  disposiciones  anteriores,  ó  que 
haya  simulado  el  remate  do  los  proto- 
colos para  alejar  las  propuestas  de  los 
escribanos  públicos,  ó  hacer  difícil  la 
subasta,  perderá  el  derecho  que  tenga 
sobre  los  protocolos  que  debieron  re- 
matarse ,  y  se  aplicará  su  valor  á 
gastos  de  justicia  (5).  En  este  ca- 
so ,  el  escribano  público  que  hubie- 
se  obtenido    los    registros   del   escri- 


(1)  Art.  239  C6d.  Enj.  Civ.— Cumplido  yá. 

(2)  Art.  240    id.    id.— CumpUdo  yá. 

(3)  La  separación  de  oficios  es  ana  cosa  oon- 
snmada :  solo  en  la  escribanía  del  Tribunal  del 
Consolado  reapareció  de  hecho  la  fusión  &  posar 
de  que  la  Corte  Superior,  en  uso  de  las  faculta- 
des que  se  le  conceden  en  es  ¿a  disposición,  hizo 
efectiva  la  separación,  nombrando  un  escribano 
público  para  que  administrase  el  archivo,  y  de- 
jando á  cargo  del  escribano  del  Consulado  ol 
despacho  de  los  expedientt^s.  £d  la  actualidad 
pende  ante  el  Gobierno  un  expediente  sobre  el 
particular,  y  la  Corte  ha  informado  en  el  senti- 
do que  dejamos  indicado,  acompañando  los  an- 
tecedente» á  que  nos  referimos. —  Art.  119  Keg. 
de  Trib.  y  Sup.  Deo.  de  19  de  Abril  de  1866. 

(4)  Art.  241  Céd.  Enj.  Civ. 
(6)    Art.  141  Beg.  Trib. 


bátUO  de  Estado  por  medio  de  un  coh- 
trato  simulado,  será  juzgado  criminal- 
mente como  falsario  (1).  Las  dos  dispo- 
siciones que  preceden,  son  sin  perjuicio 
de  no  producir  obligación  civil  los  con- 
tratos que  se  hubiesen  celebrado  ela- 
diendo  las  determinaciones  de  los  arts. 
239  y  240  del  Código  de  Enjuiciamien-  '' 
tos  (2).  Los  escribanos  pi\blicos  pue- 
den elejir  el  oficio  de  escribano  de  Es- 
todo,  dentro  de  fres  meses  contados  des- 
de la  publicación  del  Reglamento  de  Tri- 
bunales, sin  necesidad  de  hacer  constar 
%iue  tienen  las  calidades  requeridas  en 
el  inciso  l.<*  art.  219  del  Código  de  En- 
juiciamientos en  materia  civil.  Pasa- 
do dicho  término,  los  escribanos  públi- 
cos, así  como  desde  ahora  los  escriba- 
nos de  Estado,  pueden  dejar  su  oficio 
y  tomar  otro,  si  tienea  todas  las  cali- 
dades que  la  ley  requiere  para  adqui- 
rir, en  el  modo  y  forma  establecidos  ge- 
neralmente, las  escribanías  de  núme- 
ro (8), 

Además  del  registro ^  el  protocolo  y  el 
minutarlo,  los  escribanos  pi\blicos  de- 
ben llevar  los  libros  siguientes  : 

LlBBO  DE  INTEBDICCIONES. LoS  CSOri- 

banos  deben  anotar  las  interdicciones 
declaradas  judicialmente,  tan  luego  co- 
mo'les  sean  notificadas,  especificando 
las  fechas  del  auto  y  de  la  notificación; 
los  nombres  de  la  persona  ó  cosa  suje- 
ta á  interdicción,  de  aquella  á  cuya  so- 
licitud se  decretó,  del  juez  y  del  actua- 
rio de  la  causa;  del  juez  y  actuario  que 
intorvionon  en  su  cumplimiento,  caso 
de  ser  distintos  de  aquellos ;  y  cuan- 
tas circunstancias  sean  oonvonientos 
para  no  extender  escrituras  de  perso- 
nas declaradas  en  estado  de  interdic- 
ción, ó  sobre  cosas  sujetas  á  ella.  El 
libro  en  que  so  sientan  dichas  anota- 
ciones, se  llama  de  interdicciones;  el 
cual  debe  ser  llevado  en  orden  alfabé- 
tico, ó  tenor  un  índice,  á  fin  de  no  ia^ 
currir  en  faltas  (4). 

Legajo  de  óbdenes  judiciales. — Co- 


(1)  Art.  142    Reg.    Trib. 

(2)  Art.  143    id.    id. 

(3)  Art.  144    id.    id. 

(4)  Art.  650  C6d.  Enj.  Ci?, 
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mo  los  escribanos  no  pueden  expedir 
ciertos  testimonios,  según  hemos  visto 
en  el  artículo  Copia ^  sino  con  man- 
dato judicial  y  pasado  el  término  de 
ley ,  deben  conservar  los  escritos  ó  ex- 
pedientes en  que  se  solicitan,  mandan 
expedir  y  constan  las  respectivas  no- 
tificaciones ,  á  fin  de  acreditar,  en  cual- 
quier tiempo,  que  han  cumplido  con  su 
.  deber.  El  legajo  que  se  forma  de  di- 
chos escritos  y  expedientes,  se  llama 
libro  ó  legajo  de  órdenes  judiciales. 

Procesos  fenecidos. — Los  expedien- 
tes ó  procesos  fenecidos  en  los  juzga- 
dos y  tribunales,  se  archivan  en  el  ofi- 
cio del  escribano  público  designado  con 
tal  objeto,  al  principio  del  bienio,  por 
la  corte  superior,  ó  por  el  juez  de  pri- 
mera instancia,  en  las  provincias  don- 
de aquella  no  resida;  excepto  si  se  hu- 
biesen mandado  entregar  á  alguna  de 
las  partes.  Se  archivarán,  también, 
los  documentos  originales  si  los  inte- 
resados fuesen  varios  (1). 

Libros  de  jueces  de  paz. — Los  Ubros 
de  los  jueces  de  paz  se  archivan  en  el 
oficio  de  un  escribano  púbUco,  tan  lue- 
go como  se  concluyen,  consultando  su 
seguridad  é  inviolabilidad. 

Libros  de  conocimientos. — Cuando 
los  escribanos  entreguen  por  mandato 
judicial  algún  expediente  ó  libro  archi- 
vado, exigirán  una  constancia  de  la 
persona  que  lo  saque ;  dicho  recibo  se 
asienta  en  un  libro  llevado  al  intento, 
que  se  llama  libro  de  conocimientos. 

Índices. —  índice  general  de  los  ins- 
ti^mentos,  es  un  libro  que  deben  lle- 
var los  escribanos  públicos,   en  que  se 
comprendan  los  índices  particulares  de 
cada  protocolo,  por  orden  de  años  y 
escribanos ;    con  designación  de  la  ca- 
lidad del  instrumento,  nombre  de  los 
interesados,  foja  del' registro,  dia,  mes 
y  año  en  que  se  hubiese  extendido,  y 
número  que  le  corresponda.    Dicho  ín- 
dice tiene  por  objeto  que  los  escriba- 
nos puedan  contestar  fácilmente  y  sin 
dilación  á  cualquiera  persona,  sobre  la 
existencia  del  instrumento  que  se  ne- 
cesite.   De  una  manera  análoga  deben 

(1)    Art.  1073  Cód.  Enj.  Civ.,  116  y  136  Reg. 
Trib. 


llevar,  también,  índice  de  los  expedien- 
tes y  libros  archivados,  porque  de  lo 
contrario,  se  hace  imposible  dar  con 
las  causas  ó  actas  que  se  buscan  (1). 
ESCKIBANO  sosTiTUTü.  —  Es  el  que  ha 
sido  nombrado  para  reemplazar  á  un 
escribano  público  que  por  licencia,  en- 
fermedad ú  otro  impedimento  cualquie- 
ra, no  puede  cumplir  las  obligaciones 
de  su  cargo.  El  sostituto  debe  ser  tam- 
bién escribano ,  lo  que  no  puede  tener 
efecto  en  algunas  provincias,  por  falta 
de  número,  y  debe  durar,  solamente, 
el  tiempo  del  impedimento  que  motivó 
su  nombramiento ;  vencido  éste,  ó  en- 
cargado el  propietario  del  oficio,  cesa- 
rá absolutamente,  sin  poder  continuar 
bajo  ningún  pretesto ,  siendo  nulo 
cuanto  hiciere  en  adelante  (2). 

Fundados  en  estas  disposiciones,  han 
pedido  algunos  escribanos  públicos  que 
se  les  nombre  sostituto  ;  pero  la  Hus- 
trísima  Corte  Superior  de  Lima,  en 
los  últimos  anos,  ha  denegado  la  so- 
hcitud,  hmitándose  á  conceder  licen- 
cia y  poner  el  archivo  en  administra- 
ción. La  Corte  tiene  en  cuenta  una 
resolución  suprema,  de  1864,  por  la 
que  se  negó  el  nombramiento  de  sosti- 
tuto de  una  manera  absoluta. 

Según  lo  expuesto,  parece  que  están 
derogadas  las  disposiciones  sobre  escri- 
-  baños  sostitutos ,    y  en  caso  de  enfer- 
medad, licencia  ú  otro  impedimento  de 
un  escribano  púbUco,  no  hay  otro  mo- 
do de  proceder  que  el  adoptado  por  la 
Corte  de  Lima.    . 
ESCKIBANO  de  visita,  —  El  que  actúa 
en  las  visitas   de  juzgados  y  escriba- 
nías. —  Suele  llamársele  Escribano  de 
residencias, — Véase  Vmta, 
ESCRIBANO  del  tribuiial  de  cuentas. 
— Véase  Tribunal  Mayor  de  Cuentas  ;  y 
Escribanos  privativos* 
Escribieatet  —  Se  dá  este  nombre  á  la 
persona  que  tiene  por  ocupación  escri- 
bir bajo  el  dictado  de  otra,  ó  hace  co- 
pias de  algún  escrito ;  se  le  llama  tam- 
bién amanuense  y  plumario. 


(1)  Bec.  Enero  16  de  1858.  Ac.  Diciembre  10 
de  1862— Res,  JaUo  22  de  18G3. 

(2)  Dec.  Oct.  15  de  1840,  y  Ciro.  En.  21  do 
1918. 
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No  jmeden  ser  testigos  en  los  instru- 
mentos los  oficiales  ó  escribientes  dol 
escribano,  sino  los  que  las  partes  lle- 
ven para  que  lo  sean  (1). 

Tampoco  pueden  los  amanuenses  de 
ün  escribano  ser  testigos  del  testamen- 
to que  éste  autorice  (2). 

Es  prohibido  al  plumario  y  á  todo 
dependiente  del  juez  de  paz,  intervenir 
como  apoderado  ó  defensor  de  las  par- 
tes, bajo  la  pena  de  diez  pesos  de  mul- 
ta por  la  primera  vez,  y  de  prisión  de 
ocho  dias  por  la  segunda  (8).  En  los 
juzgados  de  paz  no  están  obligadas  las 
partes  á  satisfacer  mas  que  el  trabajo 
'  del  amanuense  en  la  proporción  si- 
guiente :  cuatro  refcles,  por  cada  conci- 
hacion  en  que  conste  que  no  hubo  ave- 
nimiento ;  un  peso,  por  cada  concilia- 
ción en  que  resulten  avenidas  las  par- 
tes ;  cuatro  reales,  por  cada  juicio  ver- 
bal que  concluya  por  avenimiento  ó 
por  sentencia,  sin  haberse  recibido  la 
causa  á  prueba ;  un  real,  por  cada  tes- 
tigo ó  perito  que  se  examine,  ó  por  ca- 
da htigante  que  absuelva  posiciones  ; 
un  real,  por  cada  página  de  veinticinco 
reuglonds  en  los  certificados  ó  uifor- 
mes  que  se  expidan.  Por  muchas  que 
fueren  las  actas  ó  diligencias  que  escri- 
ban los  amanuexises  en  un  juicio  ver- 
bal, nunca  deberán  llevar  mas  que  diez 
y  ocho  reales  por  todo  trabajo  (4). 
Cuando  no  haya  lugar  á  redacción  de 
actas,  por  no  permitirlo  el  valor  de  la 
demanda  ó  la  naturaleza  del  juicio,  no 
se  pagará  cosa  alguna  al  amanuense 
(5).  Los  amanuenses  que  cobren  ma- 
yores cantidades  que  las  arriba  desig- 
nadas sufrirán  la  multa  del  cuadruplo, 
en  la  primera  vez,  y  en  caso  de  reinci- 
dencia, una  prisión  de  tres  d  quince 
dias  (6), — Véase  Amanuense, 
Escribir. — En  su  mas  extensa  acepción, 
la  palabra  escribir  se  toma  por  el  arte 
de  hacer  y  combinar  con  la  mano  y  plu- 
ma signos  cahgi'áfícos. 


(1) 

Art. 

748  C6d.  Enj.  Oiv. 

(2) 

Art. 

683,  ino.  10  C6d.  Cit 

(3) 

Ajrt. 

1230  Cód.  Enj.  Oiv. 

W 

Art. 

20  Reg.  J.  de  P. 

(5) 

Art 

21  '  id.  id. 

(6) 

Art. 

2-^  id.  id. 

Se  toma  la  misma  palabra  en  el  sdn- 
tido  de  consignar  en  el  papel  nuestros 
propios  pensamientos. 

La  ley  requiere  que  los  testamentos 
en  escritura  piiblica  sean  escritos  en  el 
registro,  por  el  mismo  escribano  ante 
quien  se  otorgan,  y  que  cuando  ménns 
dos  testigos  de  los  que  concurren  al  ac- 
to sepan  escribir  y  firmen  el  testa- 
mento (1).  Para  el .  testamento  en 
escritura  privada ,  se  requiere  que 
de  los  testigos  testamentarios,  tres, 
cuando  menos,  sepan  escribir  y  firmen 
la  memoria  (2).  Como  naturalmente 
el  ciego  no  puede  escribir,  ni  puede  sa- 
berlo tampoco  el  que  no  sabe  leer,  la 
ley  prohibe  hacer  testamento  cerrado 
al  ciego  y  al  que  no  sabe  leer  (8).  El 
que  no  puede  hablar,  ])ero  sí  escribir, 
solo  hará  ^;estamento  cerrado,  escrito, 
fechado  y  firmado  de  su  propia  mano ' 
(4).  No  puede  sor  juez  arbitro  el  que 
no  sabe  leer  ni  escribir  (6). 
Escrito. — El  memorial  ó  pedimento  que 
se  presenta  al  juez  de  una  causa,  y  la 
escritura  ó  documento  que  se  presenta 
para  que  obre  como  prueba. 

Toda  compañía  debe  celebrarse  por 
escrito,  siempre  que  su  valor  exceda 
de  doscientos  pesos  (6).  La  *transac- 
-  cion  debe  redactarse  por  escrito,  sea 
en  instrumento  público  ó  privado,  ó  sea 
en  una  petición  dirigida  al  juez,  firma- 
da por  los  interesados  y  con  fé  de  fir- 
mas de  los  que  la  hacen  (7).  El  mú< 
tuo  cuyo  valor  pase  de  doscientos  pe- 
sos, y  en  el  cual  se  estipule  el  pago  de 
intereses,  debe  constar  en  documento 
escrito  (8).  El  depósito  de  una  cosa 
cuyo  valor  exceda  de  doscientos  pesos, 
debe  hacerse  por  escrito.  Exceptúase 
el  depósito  necesario,  que  puede  hacer- 
se verbalmente,  cualquiera  que  sea  el 
valor  de  la  cosa  depositada  (9).     El 


X,  X* 


(1) 

Art.  658,  ino.  4.»  y  10  Cód.  CÍT. 

(2) 

Art.  661,  ino.  6.»  id.  id. 

(3) 

Art.  669,  inca.  1  y  2  id.  id. 

W 

Art.  672       id.  id. 

(6) 

-Art.  61  Ino.  2.» Cód.  Enj.  Cít. 

(6) 

Art.  1655  Cód.  CW.,  y  18,  inc.  2.»,  iil  i, 

233.  y 

243  Cód.  Com. 

(7) 

Art.  1703  C6J.  Civ. 

(8) 

Art.  1822  id.  11. 

(9) 

Alt.  1855  id.  id. 

71. 
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mandato  piiede  celebrarse  por  escritu- 
ra pública  ó  privada,  y  aún  de  palabra 
(1).  La  venta  puede  también  hacerse 
por  escritura  pública,  por  privada,  por 
cartas,  de  palabra,  por  sí  mismo,  ó  por 
meiUo  de  apoderado  (2).  Los  jueces 
tienen  facultad  para  repeler  los  escri- 
tos contrarios  á  la  decencia,  á  las  bue- 
nas costumbres  ó  á  la  respetabilidad 
'  de  las  leyes  ó  de  las  autoridades,  y  pa- 
ra hacer  testar  y  cancelar  de  oficio  las 
cláusulas  de  los  escritos  que  contengan 
los  defectos  expresados  anteriormente, 
conservando  copia  de  lo  testado  en  un 
libro  particular  que  llevará  el  escriba- 
no (3). 

Toda  demanda  debe  ser  escrita,  siem- 
pre que  su  valor  exceda  de  doscientos 
pesos,  y  de  palabra  cuando  no  exceda 
de  esa  cantidad  (4). 

Toda  resolución  judicial  se  extende- 
rá por  escrito,  en  el  papel  sellado  cor- 
respondiente, expresándose  el  lugar  en 
que  se  expide,  designando  en  letras  la 
techa,  y  suscribiendo  el  juez  y  el  escri- 
bano, ó  dos  testigos  (5). 

ESÜBITO.  —  Según  Escriche  y  con- 
forme á  la  ley  de  Partida  que  cita, 
lo  escrito  se  consideraba,  en  la  an- 
tigua legislación  española  como  acce- 
sorio del  papel  ó  pergamino,  y  el  dueño 
dé  este  se  apropiaba  de  lo  que  en  él  se 
hubiera  escrito  sin  su  consentimiento. 
La  doctrina  moderna  establece  sobre 
este  particular  la  siguiente  distinción. 
81  el  escrito  no  tiene  mérito,  ni  utilidad 
alguna  ni  puede  ser  de  algún  provecho 
para  nadie  se  considera  como  acceso- 
rio del  papel  ó  pergamino;  pero,  en  ca- 
so contrario,  el  papel  ó  pergamino  es 
el  accesorio  de  que  se  aprovecha  el  es- 
critor, sin  perjuicio  de  pagar  su  pre- 
cio (6). 

Escritor. —  El  autor  de  algún  manuscri- 
to ó  libro. 

Escritura* —  El  papel  ó  documento  con 


(1)  Art.  1924  Có.1.  Civ. 

(2)  Art.  1306    id.    id. 

(3)  Art.      39,  inc.  49  y  5.0  Cód.  Edj.  Civ. 

(4)  Art.    679    id.      id. 

(5)  Art.  1626  id.  id.— Véase  Juicio  (Arte.  279 
y  28  C6d.  Edj.  Civ.) 

(6)  Lanrent. 


que  se  justifica  ó  prueba  alguna  cosa. 
Hay  dos  clases  de  escritura :  escritura 
pública  y  escritura  privada, — Véase  los 
artículos  siguientes. 

ESCEITURA  oüARENTiGiA. — ^La  escritu- 
ra púbhca  que  contiene  la  cláusula  en 
que  los  contrayentes  dan  facultad  á  loe 
jueces  para  que,  en  fuerza  de  ella,  ha- 
gan  ejecupion  contra  el  que  no  cum- 
pliere la  obligación  cojitraida,  como  si 
así  se  hubiese  juzgado  ó  transigido. 

ESCRITURA  PBivADA. —La  que  hacen 
por  sí  mismos  los  particulares  sin  in- 
tervención de  escribano,  como  vales, 
cuentas,  inventarios,  etc.  —  Véase  Im- 
trununtos  prívados^  Reconocimiento  de  es- 
crituras simples  y  Acreedor  personal  or- 
diiMrio, 

ESCRITURA  PÚBLICA.—  La  que  se  hace 
por  escribano  público  ó  de  registro,  en 
presencia  de  las  partes  que  la  otorgan, 
con  asistencia  de  dos  testigos,  firmán- 
dola los  interesados,  ó,  por  su  ruego, 
alguno  de  estos,  y  autorizándola  el  es- 
cribano. 

Para  la  seguridad  y  vaUdez  de  una  es- 
critura ,  debe  examinar  el  escribano 
antes  de  otorgarla :  1  ."^  La  capacidad 
de  los  otorgantes;  2.*^  La  libertad  con 
que  proceden ;  8.°  El  conocimiento 
con  que  se  obligan  (1). 

Para  cumplir  la  primera  obligación, 
debe  el  escribano  exigir  la  manifesta- 
ción y  examen  de  los  comprobante&í  le- 
gales de  la  capacidad,  si  fuese  intere- 
sado algún  menor,  mujer  casada  y  de- 
más personas  que  son  representadas 
por  otras  en  otorgamientos  de  la  escri. 
tura  (2).  Para  cumplir  con  el  segundo^ 
requisito,  examinará  el  escribano  sepa- 
radamente á  las  partes  sobre  si  se  han 
decidido  á  otorgar  la  escritura  por  co- 
acción, amenazas,  temor  reverencial, 
promesas  ó  seducción  (8). 

Para  cumplir  la  tercera  obligación, 
examinará  si  las  partes  están  instrui- 
das en  el  objeto  y  resultados-  de  la  es- 
critura (4).     No  se  puede  extender  por 


(1)  Art.  735  C6d.  Enj.  Civ. 

(2)  Art.  736    id.    id. 

(3)  Art.  727    id.    id. 

-    (4)    Art.  738    id.    id.  £1  escribano  debe  dar 
fé,  en  cada  instrumento  que  extienda  de  habe( 
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^  el  escribano  DÍngnn  ius truniento  de  ac- 
to ó  contrato  entre  vivos,  sin  minuta  ^ 
firmada  por  los  otorgantes  ó  á  su  rue- 
go, salvo  lo  dispuesto  sobre  testamen- 
tos (1).  Si  los  interesados  encargan  la 
redacción  de  la  minuta  al  escribano,  la 
redactará,  previas  las  diligencias  expre- 
sadas, y  la  entregará  á  los  interesados 
para  que  se  consulten  ó  examinen  su 
tenor,  anotando  en  la  minuta  el  dia  y 
hora  en  que  se  verifique  la  entrega  (2). 
Si  pasadas  veinticuatro  horas  de  la  en- 
trega, volviesen  los  interesados  con  la 
minuta  firmada,  procederá  el  escribano 
á  extender  la  esciítura  (d).  En  el  caso 
de  llevar  los  interesados  la  minuta,  el 
escribano  la  leerá  ante  ellos  de  un  modo 
perceptible,  y  procederá  en  seguida  á 
la  indagación  de  los  requisitos  antes 
prevenidos  (4).  Si  do  esta  indagación  no 
resulta  inconveniente,  extenderá  el  es- 
cribano la  escritura,  en  su  registro,  den- 
tro de  veinticuatro  horas,  á  no  ser  que 
las  partes,  de  consuno,  insten  para  que 
en  el  acto  se  haga  el  otorgamiento  (o). 
La  redacción  de  los  instrumentos  en  el 
registro  comprenderá  tres  partes  :  1.* 
introducción;  2.*  cuerpo  del  acto ;  y  8.* 
conclusión  (6).  La  introducción  debe 
contener  y  expresar :  1.*»  El  lugar,  dia, 

practicado  las  dlHgencias  prevenidas  en  los  cua- 
tro artfcoloB  que  preceden  (A.rt.  764  Cód.  Enj. 
Civ.) 

(1)  Árt,  78^  Cód.  Enj.  Civ.  La  minuta  es  una 
carta  dirigida  al  escribano  en  la  que  se  relacionan 
las  condiciones  del  contrato  6  acto  que  ha  dn  ex- 
tenderse por  escritura  pública.  No^es  necesario 
este  documento  en  los  testamentos,  renuncias  pa- 
ra profesar  j  carias  de  pago. 

(2)  Art.  740  Cód.  Enj.  Civ.  Esa  anotación  no 
está  en  uso,  porque  á  nada  conduce,  j  su  omi- 
sión no  puede  tener  resultado  de  ninguna  espe- 
cie. 

(8)  Art.  741  Có^  Enj.  Civ.  La  disposición 
de  este  artículo  parece  sin  objeto  desde  que  de  su 
tenor  se  deduciría  qne  es  preciso  que  pasen  nece- 
sariamente veinticuatro  horas,  dtsde  la  devolu- 
ción de  la  minuta  firmada,  para  que  se  proceda 
á  extender  la  escritura.  El  plazo  de  las  mismas 
veinticustro  horas  que  señala  o\  arríenlo  743,  no 
es  potestativo  al  escribano,  sino,  por  el  contra- 
rio, una  obligación  de  no  demorar  por  mas  tiem- 
po la  extensión  de  la  escritura,  suput  sto  que  las 
partes  pueden  exigir  su  otorgamiento  en  el  acto. 

(4)  Art.  742    id.    id. 

(5)  Art.  748    id.    id. 

(6)  Art.  744    id._id. 


mes  y  año  en  que  se  extiende  la  escri* 
tura  I  2.'*  El  nombre  y  apellido  de  los 
otorgantes,  su  edad,  domicilio  y  profe- 
sión ;  8.*  Si  proceden  por  sí  ó  en  re- 
presentación de  otros,  insertando,  en 
este  caso,  los  comprobantes  de  la  capa- 
cidad; 4.*  El  estado  civil  y  político  de 
los  otorgantes,  y  si  entienden  ó  no  el 
idioma  castellano  ;  6.*  La  circunstan- 
cia de  haber  intervenido  un  intérprete 
nombrado  por  la  parte  que  ignore  el 
idioma  castellano  (1);  6.**  La  f ó  de  co- 
nocimiento de  los  otorgantes,  de  loa 
testigos,  de  los  intérpretes,  de  haberse 
presentado  minuta  del  instrumento  y 
de  conservarla  archivada ;  7.*  La  com- 
probación de  la  persona  por  dos  testi- 
gos vecinos  y  conocidos,  si  el  escriba, 
no  no  tiene  conocimiento  anterior  de 
alguno  de  los  interesados  (2).  El  cuer- 
po del  documento  debe  comprender  la 
inserción  literal  y  completa^  de  la  mi- 
nuta, con  las  alteraciones  en  que  los 
interesados  hubieren  convenido  (8).  En 
la  conclusión  de  la  escritura  dehsn  con- 
tenerse: 1.®  Las  cláusulas  generales 
que  aseguren  la  validación  del  instru- 
mento, expresando  haberse  instruido 
los  contratantes  de  su  objeto;  2.^  La  fé 
de  haberse  leido.por  el  escribano  todo 
el  instrumento  á  los  interesados  en  pre- 
sencia de  tres  testigos,  con  la  ratifica- 
ción, aceptación  ó  alteración  que  hubie- 
sen hecho ;  8.**  La  susoricion  de  los 
otorgantes,  del  intérprete,  si  lo  hubie- 
se, de  los  testigos  y  del  escribano  (4). 
No  pueden  ser  testigos  en  los  instru- 
mentos los  oficiales  ó  escribientes  del 
escribano,  sino  los  que  las  partes  lleven 
para  que  lo  sean  (5).  Los  testigos  no 
firmarán  ningún  instrumento,  mientras 
no  lo  hayan  hecho  los  otorgantes  (6). 
Bi  sucede  que  alguno  de  los  otorgantes 
firma  en  otro  lugar,  que  no  sea  el  oficio 


(1)  Debe  anotarse  también,  según  el  artículo 
751  del  Código  de  Enjuiciami^'ntos  civil,  la  cir- 
cunstancia de  haber  intervenido  un  testigo  mas 
si  alguno  de  los  interesados  tiene  impedimento 
para  firmar. 

(2)  Alt.  746  Cód.  Enj.  Civ. 

(3)  Art.  746    id.    id. 

(4)  Art.  747    id.    id. 

(5)  Art.  648    id.    id. 

(6)  Art.  749    id,    id. 
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del  escribano,  ó  en  diverso  día,  se  ex- 
presará esta  circunstancia  en  el  ins- 
trumento, y  volverán  afirmar  á  conti- 
nuación los  otorgantes,  los  testigos  y  el 
escribano  (1).  Si  alguno  de  los  otorgan- 
tes no  sabe  firmar,  ó  es  ciego,  ó  tiene  al- 
gún otro  defecto  que  haga  dudosa  su 
habilidad,  se  indicará  esta  circunstan- 
cia en  el  instrumento,  y  un  testigo  mas 
llevado  por  el  interesado,  firmará  por  ól 
(2).  Si  el  instrumento  no  está  firmado 
por  imo  de  los  otorgantes,  no  puede 
inutilizarlo  el  escribano,  y  lo  conserva- 
rá como  los  demás  (3).  Para  el  mejor 
orden  y  conservación  de  los  instrumen- 
tos, los  escribanos  formarán  :  1.**  El 
legajo  de  minutas;  2.**  El  registro;  8.' 
El  protocolo  (4). 

El  escribano  coserá  las  minutas  al 
respectivo  legajo  de  ellas,  en  el  órd^'n 
que  se  le  entreguen,  poniéndoles  en  letras 
la  foliación  que  les  corresponda  (5).  El 
legajo  de  minutas  contendrá  todas  la^ 
que  se  hubiesen  otorgado  en  el  bienio 
del  papel  sellado  (6).  Todas  las  minu- 
tas se  colocarán  en  el  orden  de  sus  fechas 
y  el  escribano  rubricará  todas  las  fojas 
del  legajo   (7).     Cada  minuta  tendrá 


(1)  Art.  750  Cód.  Enj.  Civ.  Eutre  las  dispoBÍcio- 
nes  de  estos  dos  áliimos  |ariíoalos  del  Código,  se 
encuentra  ana  patente  contradlcoioD  ;  sogon  el 
primero,  los  testigos  no  pueden  firmar  sin  que 
previamente  lo  hayan  hecho  los  otorgantes ;  y 
en  el  segundo,  se  dispone  que  vuslvan  á  firmar 
onondo  e^tos  lo  verifiquen  fuera  del  «íicio  del  es- 
cribano 6  en  diyerso  dia  del  otorgamiento,  lo  cual 
supone  que  han  firmado  anteriormente  y  antes 
que  los  otorgantes,  contrariando  así  la  expresa 
disposición  del  artículo  749. 

(2)  Art.  761  Cód.  Enj.  Civ. 
(8)    Art.  762      id.    id. 

(4)  Art.  768  id.  id.  Deben  llevar,  además, 
nn  libro  de  interdicciones,  ol  legajo  de  órdenes 
judiciales,  el  índice  de  los  procesos  fenecidos  y 
de  los  libros  de  jueces  de  paz  que  estén  archiva- 
dos en  BUS  oficios,  nñ  libro  de  conocimientos,  y 
nn  ín.lioe  general  de  instrumentos  conforme  al 
supremo  decreto  de  16  de  Enero  de  1858. 

(6)    Art.  764  Cód.  Enj.  Civ. 

(6)  Art.  765    id.    id. 

(7)  Art.  766  id.  id.  Entre  esta  disposición 
y  la  del  artículo  764  hay  también  un  espíritu  con- 
tra<1iotorío,  siendo  imposible  dar  cumplimiento  á 
ambafl  al  mismo  tiempo,  desde  que,  en  el  mayor 
número  de  casos,  loe  interesados  no  presentan 
las  minutas  en  el  mismo  dia  de  su  fecha,  resol- 
taBdo  de  ahí  que  machas  esoiitoras  son  extendí- 


una  anotación  autorizada  por  el  escri- 
bano, en  que  se  exprese  la  foja  y  fecha 
en  que  se  extendió  en  el  registro,  el 
instrumento  que  á  ella  corresponde» 
,  con  la  exí)resion  de  si  corrió  ó  no,  ó  si 
se  modificó  ó  renovó  el  acto  (1). 

El  registro  se  compondrá  de  veinti- 
cinco pliegos^  enteros  de  papel  sellado 
correspondiente  al  bienio,  que  se  colo- 
carán unos  dentro  de  otros,  de  modo 
que  las  dos  fojas  del  primer  pliego  sean 
la  primera  y  la  última  del  registro;  que 
las  del  segundo  sean  la  segunda  y  pe- 
núltima, y  así  sucesivamente  (2).  En 
el  registro  deben  llenarse,  además,  los 
siguientes  requisitos  :  1.**  Que  las  fojas 
estén  numeradas  con  letras  ;  2.^  Que 
se  observe  rigorosamente  el  orden  cro- 
nológico de  las  fechas  ;  de  modo  que 
un  instrumento  de  fecha  posterior  no 
preceda  á  otro  instrumento  de  fecha 
anterior  ;  8.*  que  á  continuación  de 
una  escritura  comience  la  siguiente, 
debiendo  poner  cuando  menos  tres  ren- 
glones en  la  foja  anterior;  4.**  Que  todo 
el  texto  de  \ina  escritura  sea  de  la  mis- 
ma letra ;  6.*  Que  todas  las  fojas  del 
anverso  y  reverso  estén  rubricadas  al 
margen  por  el  juez  de  primera  instan- 
cia. En  los  lugares  donde  haya  mas 
de  un  juez,  practicará  esta  diligencia  el 
menos  antiguo  (8). 

El  protocolo  solo  debe  contener  los 
registros  del  bienio  correspondiente  al 
papel  sellado  (4).  Cada  protocolo  ten- 
drá al  fin  un  índice  alfabético  de  los 
apellidos  de  los  otorgantes  (6).  Si  en 
el  último  registro  del  bienio  quedasen 
algunas  fojas  en  blanco,  el  escribano 
lo  manifestará  ál  juez  en  el  primer  dia 
.útil  del  año  siguiente,  para  que,  en  ca- 
da foja  blanca,  se  ponga  una  nota  en 
el  centro,  que  firmarán  el  juez  y  el  es- 
cribano, á  fin  de  que  no  pueda  abusar - 


das  con  anterioridad  á  las  expresadas  en  minu- 
tas do  mas  reciente  fecha.  No  pueden,  por  lo 
mismo,  ser  á  un  tiempo  colocadfls  por  órdeñ  de 
las  fechas  y  por  orden  de  la  entrega. 

(1)  Art.  767  C6d.  Enj.  Civ. 

(2)  Árt.768    id.    id. 

(3)  Art.  769    id.    id. 

(4)  Art.  750    id.    id. 
(6)    Art.  761    id.    id. 
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se  de  los  vacíos  (1).  Tanto  las  lüinu- 
tas  como  los  registros  y  protocolos,  se 
conservarán  en  poder  del  escribano  y 
en  su  oficio ;  y  solo  por  mandato  del 
jnoz  se  podrán  llevat  al  juzgado  por  el 
mismo  escribano,  para  el  cotejo  ó  reco- 
nocimiento cuando  fuere  necesario  (2). 
El  escribano  debo  dar  fé,  en  los  instru- 
mentos que  extienda,  de  haber  practi- 
cado las  diligencias  prevenidas  por  la 
ley  (3).  No  se  extenderá  por  el  escri- 
bano ningún  instrumento  en  otro  idio- 
ma que  el  castellano  (1).  El  contenido 
de  cada  instrumento  debe  estar  en  un 
contexto,  sin  mezclarse  en  él  actos  ex- 
traños (5).  Toda  adición,  aclaración 
ó  variación  que  se  haga  en  una  escritu- 
ra, se  extenderá  por  instrumento  sepa- 
rado, y  de  ninguna  manera  al  margen; 
pero  se  anotará  en  el  del  primitivo,  que 
hay  nuevo  instrumento  que  lo  adiciona, 
aclara  ó  varía,  expresando  la  fecha  de 
su  otorgamiento,  y  la  foja  del  protocolo 
en  que  se  halla  (6).  Las  entre-renglo- 
naduras deben  trascribirse  literalmente 
antes  de  la  suscricion;  en  caso  contra- 
rio se  considerarán  como  no  puestas  (7). 
Para  que  las  testaduras  no  se  conside- 
ren como  una  suplantación,  se  tirará 
una  líjiea  t^obre  ellas,  de  modo  que  que- 
de legible  su  contenido  (8).  Es  prohi- 
bido en  los  instrumentos  el  uso  do  ci- 
fras y  caracteres  desconocidos,  la  va- 
riación do  letras,  las  palabras  puestas 
en  iniciales,  los  vacíos,  las  abreviatu- 
ras y  espacios  en  que  pudieran  intro- 
ducirse palabras  ó  cláusulas  nuevas,  y 
la  diversidad  de  papel  y  tinta  (9).  Si 
hay  vacío  en  los  instrumentos  se  lle- 
narán á  presencia  ó  con  noticia  de  par- 
tes con  una  línea  doble  que  no  permi- 
ta  intercalar  ninguna  palabra  ó  cláu- 
sula (10), 

Los  instrumentos    otorgados   legal- 


(1)  Arf.  762  Cód.  Enj.  Cív. 
(•i)  Art.  703  id.  id. 

(3)  Art.  735,  73G,  737,  738.  y  764  id.  id. 

(4)  Art.  765  id.  id. 

(5)  Art.  766  id.  id. 

(6)  Art.  767  id.  id. 

(7)  Art.  768  id.  id. 

(8)  Art.  709  id.  id. 

(9)  Art.  770  il.  id. 

(10)  Art.  771  id.  id. 

T.  1. 


mente  hacen  fé  y  prueba  plena  en  jui- 
cio (1).  Solo  es  admisible  en  juicio, 
como  prueba  plena,  el  instrumento 
otorgado  conforme  á  las  leyes  (2).  Pa- 
ra que  prueben  los  instrumentos  públi- 
cos, es  necesario  que  estén  conformes 
con  el  registro  (3).  No  producen  prue- 
ba plena:  1.**  El  testimonio  de  testi- 
monio: 2.®  El  referente  sin  aquel  á 
que  se  refiere;  8.**  El  anexo  sin  sti 
principal  (4).  El  efecto  ó  mérito  de 
un  instrumento  es  indivisible  (5).  No 
pcucba  en  juicio  el  instrumento. que  eu 
parte  esencial  se  halla  roto,  raido, 
abreviado,  con  borrones  ó  testaduraá 
(6).  Son  partes  esenciales  del  instru- 
mento: 1.**  Los  nombres  de  los  otor- 
gantes, testigos  y  escribano:  2.°  La 
cosa  J)  mateiia  del  instrumento:  8." 
Las  cláusulas  principales  para  conocer 
su  naturaleza  y  efecto^:  4.°  El  lugar 
y  fecha  del  otorgamiento:  5.**  La  sus- 
cripción de  los  que  intervienen  en  él, 
y  el  signo  del  escribano  (7).  La  nuli- 
dad ó  falsedad  que  resultare  manifies- 
ta por  el  tenor  del  mi^mo  instrumento, 
lo  invalida  sin  necesidad  de  otra  prue- 
ba (8).  No  producen  efecto  legal  en 
los  instrumentos,  las  cláusulas  capcio- 
sas, ambiguas,  contrarias  á  la  natura- 
leza, á  las  leyes  y  buenas  cobtumbrea, 
ó  imposibles  en  í.u  ejecución  (0).  Si 
la  ley  exige  p(>r  solemnidad  de  algún 
acto  el  otorgamiento  de  escritura  pú- 
blica, este  es  el  único  medio  de  i^rubar 
la  realidad  y  legitimad  del  acto  (10). 
— Véase  luatniutentos  en  sus  varios  ar- 
tículos; Testimoido,  Certificado^  Boh'ta^ 
Nululcul  y  Falsedad  de  ¿nstnimcntos  pü' 
hlicoSy  Escribano  y  Hipoteca  (11). 


(1)  Arts.  800  y  1 129,  inc  3.^  Cód,  Enj.  Civ. 

(2)  Art.  801     il.     id. 

(3)  Art.  832    id.     id. 

(4)  Art.  803     id.     id. 

(5)  Art.  804    id.     id. 

(6)  Art.  805     id.     id. 

(7)  Art.  806    id.    id. 

(8)  Art.  807    id.    id, 

(9)  Art.  808    id.    id. 

(10)  Art.  809    id.     id. 

(11)  Véa89  Esponsales  (Art.  126  Cód.  Civ)— 
Conspatimieuto  para  el  matrimonio  de  menores 
(Art.  149  Cód.  Civ.)—  Hijos  naturales  (Art.  238 
Cód.  Civ.)—  Donación  (Art.  196  Cód.  Civ.)— So- 
ciedad conyugal  (Art.  969  Cód- Civ.)— Dote  (Art, 
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Escrituran  —  Asegurar  y  afianzar  con 
escritura  pública  el  contrato  y  la  obli- 
gación. 

Escriturario. — Lo  que  pertenece  ó  cons- 
ta de  escritnra;  así  se  dice  crédito  es- 
criturario, acreedor  escriturario. 

Escrutador. — El  individuo  que  en  una 
elección,  recoge,  de  uno  en  uno,  los  vo- 
tos de  los  electores  y  los  examina  en 
secreto,  para  regular  después  el  resul- 
tado de  la  elección. — Véase  esta  pala- 
bra en  la  Parte  Athninislratíva, 

EsiTUtillio. — La  operación  do  examinar 
y  regular  los  votos  en  una  eleccian.— r 
Véase  la  palabra  en  la  Parte  Adminis- 
trativa, 

Especie* — El  becho,  caso  asunto  ó  ne- 
gocio particular  sobre  que  recae  una 
decisión.  Para  entender  bien  una  ley 
ó  resolución,  es  preciso  estudiar  la  es- 
pecie que  encierra  con  todas  sus  cir- 
cunstancias. 

EspeciOcacion. — La  determinación  de  to- 
das las  calidades  de  una  cosa.  La  for- 
mación do  una  nueva  especie  en  ma- 
teria ajena,  ó  bien  una  manera  de  ac- 
cesión que  nos  hace  propietarios  de 
\ina  obra  hecha  con  materia  que  per- 
tenece á  otro. — Véíise  Accesión  y  Do' 
naciou. 

Especulo. — Cuerpo  de  Derecho  compues- 
to por  D.  Alfonso  el  Sabio. 


991  C6d.  Civ.)— -Traslaciotí  de  dominio  (Art.  1232 
C6d.  Civ.)— Veuta  (Arts.  i;j05.  1330  á  1332  Cód. 
Civ.)— Compr.idor  (Art.  1410  Cod.  Civ.)—  Loca- 
ción y  ccndiiccion  (Art.  15-i(»  Col.  Civ.) —  Loca- 
dor (Art.  1692  CY.d.  Civ.)—  Compañía  (Art.  1656 
CÓJ.  Civ  )— TrimsficcioD  (Arts.  1703  y  1705  Cód. 
Civ.)  —  Renta  vitalicia  (Arta.  1746  y  1764  Cód. 
Civ.)— Segnro  (Arts.  1769,  1773  y  1791  Cód.  Civ.) 
—  Enfitóusis  (Art  1895  Coi.  Civ.)  —  Mandato 
(Arts.  1924  y  1927  C6 J.  Civ.)— Prenda  (Art.  1988 
Cód.  Civ.  —  Anti  resis  (Arts.  2210  Cód.  Civ.)  — 
Hipoteca  (Arte.  2031  y  2042Cód.  Civ.)  —  Nova- 
ción (Alt.  2266  Cód.  Civ.)  —  Arbitros  (  Árt.  64 
Cód.  Enj.  Civ.) —Adopción  (Art.  1432  Cód.  Civ.) 
—Poder  (Art.  211  Cód.  Enj.  Civ.)— Ganancia- 
les  (Art.  1047  Cód.  Civ.) — Juicio  ejecutivo  (Art. 
1181  Cód.  Enj.  Civ.)  —  Contratos  (Aits.  1232, 
1233,  1330  á  1332  Cód.  Civ.)  —  Contratos  mer- 
cantiles (Arts.  179  á  183  Cód.  Com.)  —  Compa- 
ñía mercantil  (Art.  231  Cód.  Com.)  —  Préstamo 
mercantil  (Art.  347  Cód.  Com.)  — Afianzamien- 
tos mercantiles  (Art  362  Cód.  Com.)  —  Segaros 
terrestres  (Art.  367  Cód.  Com.)— Nave  (Art.  660 
Cód.  Com.— Préstamo  á  la  gniesa  (Art.  820  Cód. 
Oom.)— Segnro  marítimo  (Art.  860  Cód.  C<mi.) 


Espora. — El  plazo  ó  término  concedido 
por  el  juez  competente  para  ejecutar 
alguna  cosa,  como  para  pagai*,  presen- 
tar documentos,  etc. 
ESPERA.  —  Un  beueficio  concedido  por 
la  ley  á  los  deudores,  por  el  cual  consi- 
guen de  sus  acreedores  un  plazo  para 
pagar  sus  deudas. — Véase  Juicio  de  Es- 
peras, 

El  deudor  que  se  halla  en  atraso, 
puede  pedir  á  sus  acreedores  que  le 
concedan  algún  término  para  propor- 
cionar el  pago  de  lo  que  les  debe  (1). 
Esta  solicitud  prepara  el  juicio  de  espe- 
ras; y  para  que  éstas  se  concedan  de 
un  modo  válido  se  requiere:  1.°  Que  los 
créditos  sean  verdaderos  y  no  simula- 
dos; 2.*  Que  consten  por  instrumentos 
legales;  8.°  Que  se  cite  y  convoque  á 
los  acreedores  (2). 

Solo  el  deudor  de  buena  fé  tiene  de- 
recho á  la  espera  (3). 

No  se  concede  esperas  á  los  deudo- 
res que,  en  fraude  de  sus  acreedores, 
ocultan  ó  enajenan  sus  bienes;  al  mer- 
cader, cambiante  ó  sus  factores  que  se 
ocultan  ó  se  alejan  con  sus  propieda- 
des ó  libros;  al  que  ha  llegado  á  quie- 
bra por  disipación  de  sus  bienes  y  al 
deudor  por  arrendamiento  ó  adminis- 
tración de  rentas  públicas,  de  benefi- 
cencia ó  de  corporaciones  literarias  (4)* 

Durante  las  esperas,  el  deudor  no 
podrá  ser  molestado  por  sus  acreedo- 
res, para  ^1  pago  de  sus  créditos,  cua- 
lesquiera que  sean  sus  aprovechamien- 
tos; pero  podrá  serlo,  si  se  acredita 
que  procedo  con  fraude  ó  que  dilapida 
sus  bienes  (5). 

El  deudor  durante  las  esperas,  no 
puede  hacer  pago  particular  ni  priva- 
do á  ninguno  de  los  acreedores  que  se 
las  concedieron;  solo  puede  hacerlo  cou 
intervención  del  juez  y  noticia  de  loa 
demás  acreedores  (6). 

Ningún  deudor  á  quien  se  hubiese 
concedido  esperas,  podrá  gozar  de  es- 


(1) 

Art. 

1027 

Cód. 

£u 

(2) 

Art. 

1028 

id. 

id. 

(8) 

Art. 

1029 

id. 

id. 

W 

Art. 

1080 

id. 

id. 

W 

Art. 

1087 

id. 

id. 

(«) 

Art. 

1088 

id. 

id. 
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tos  beneficios  por  segunda  vez  (1). 
Las  esperas  concedidas  por  los  acree- 
dores simples,  no  perjudican  al  hipo- 
tecario ó  pignoraticio  que  se  opone  (2). 
La  espera  concedida  al  deudor  no  pa- 
sará de  cinco  años.  Para  que  se  con- 
ceda mayor  término,  'se  requiere  la 
unanimidad  de  todos  los  acreedores 
(3). — Véase  Juicio  d^  esperas^  Quitas 
Oesioii  de  bienes  y  Concurso. 
Espera DZa.-- La  confianza  que  uno  tie- 
ne de  lograr  alguna  cosa  por  razón  de 
un  hecho  pasado  ó  futuro  ó  sea  en  vir- 
.  tud  de  una  ley  que  establece  ciertas 
acciones  ó  cierto  orden  determinado 
en  algim  motivo. 

Aún  cuando  la  esperanza  se  funde 
en  un  derecho  sancionado  por  la  ley, 
puede  ser  destruida  por  esta  ó  por  un 
hecho.     Si,  por  ejemplo,  la  ley  de  ayer 
señala  la  edad  de  veintiún  años  para 
*    entrar  en  la  mayoría  y  una  ley  de  hoy 
señala  la  edad  de  veinticinco  años  para 
el  mismo  efecto,  esta  ley  destruye  una 
esperanza  en  los  que  la  fundaban  en 
la  ley  de  ayer.     La  eucesion  heredita- 
ria está  asegurada  por  derecho  al  hijo 
legítimo;  pero,  si  este  muere  antes  que 
su  padre,  sin  dejar  sucesión,  la  espe- 
ranza desaparece  á  consecuencia  de 
este  hecho.     Se  puede   vender  una  es- 
peranza incierta;  como  si  un  pescador 
vende  una  redada  antes  de  echarla  (*!), 
No  hay  acción  por  lesión  en  la  venta 
de  esperanzas  inciertas  (5). 
EspoliOS- — El  derecho  de  espolio  consis- 
te en  la  facultad  de  recoger  ciertos  bie- 
nes después  de  la  muerte  de  una  per- 
sona.    Los  bienes  que  los  obispos  ad- 
quieren por  razón  de  sus  obispados, 
dignidades  y    beneficios  eclesiásticos, 
corresponden,  como  espolees,  á  los  fines 
á  que  están  destinados  por  leyes  espe- 
ciales (6).     Por  derecho  canónico,  se 
concede  á  los  clérigos  disponer,  por 
testamento,  de  los  bienes  adquiridos  en 


(1)  Art.  1040  C6d.  Enj.  C¡v. 

(2)  Art.  1043  id.  id.— Esta  disposición  es- 
tá reformada  por  la  ley  novísima  de  qae  nos  ocu- 
paremos al  tratar  del  Jaioio  de  esperas. 

(3)  Art.  1044    Id.    id. 

(4)  Arts.  1341  y  1843  06d.  Civ. 

(5)  Art.  1479  id.  id. 

(6)  Art.  668  id.  id. 


dignidades  y  beneficios;  pero  esa  con- 
cesión no  se  ha  extendido  nunca  á  los 
obispos  que  no  pueden  testar  esos  bie- 
nes ni  etianí  ad  causas  pias.  Los  espo- 
lies están  destinados,  por  los  cánones, 
á  las  iglesias  respectivas  de  los  obis- 
pos.— Véase  Invéntanos  y  Testador,  y  la 
misma  palabra  en  la  Parte  Administra- 
tiva. 
Esponsales. — ^Véase  Contrato  de  esionsales 

'  y  Contrato  de  matrimonio. 
Esponsalicio. — Lo  que  pertenece  á  los 
.     esponsales,  como  donación  esponsalicia. 
Esposos. — El  hombre  y  la  mujer  que  han 
contraido  esponsales.      Generalmente 
se  llama  también  así  á  los  casados. 
Espurio  (hwo). — Véase    Hijos   ilegitinios. 
Esquela. — Véase  Citación, 
EstaUeeimieiltO.— La  ley,  ordenanza  ó 
estatuto;   la  fundación,   institución  ó 
erección  de  un    colegio,   universidad, 
hospicio,  casa  de  misericordia  ú  otra 
semejaute;  y  la  colocación  ó  suerte  es- 
table de  alguna  persona. 

ESTABLE  CIMIENTOS  DE  BENEFICENCIA. 

— Los  establecimientos  de  Beneficen- 
cia pública  están  exonerados  del  pago 
de  costas  judiciales  (1).  Se  cobra  por 
apremio  y  pago  lo  que  adeuden  á  los 
establecimientos  de  Beneficencia,  los 
administradores  ó  subastadores  de  sus 
bieues  ó  ingresos  (2).— Véase  Beneji- 
cencía  pül/líca,  en  la  Parte  Adminis- 
trativa. 

ESTABLECIMIENTOS  de  instrucción 
PUBLICA. — La  ley  concede  á  estos  esta- 
blecimientos los  mismos  privilegios  que 
á  los  de  Beneficencia,  indicados  eu  el 
artículo  que  antecede  (3). — Véase  Ins- 
trucción pública ^  en  la  Parte  Adminis- 
trativa. 

ESTABLECIMIENTOS  públicos.— Llá- 
manse  así  todos  los  que  están  bajo  la 
dependencia  del  Gobierno  Supremo  ó 
de  las  autoridades  locales. 

Los  establecimientos    públicos,   las 
comunidades,  todos  pueden  adquirir  y 

(1)  Art.    421,  ino.  2  <>  Cód.  Enj.  Civ. 

(2)  árt.  1213.  ino.  2».  id.  id.— Véase  Vento 
de  b^'enes  de  Benefícenoia  (Arts.  1527  á  1551 
Cód.  Enj.  Civ.) 

(g)  Art.  421,  inc.  19,  Cod.  Enj.  Civ.)— Véase 
Venta  de  bienes  de  Beneficencia  (Arts.  XS'Zl  k 
1661  C6d.  Enj    Civ.> 
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perder  por  prescripción  como  los  par- 
ticulares; guardáudose,  además,  las  re- 
glas siguientes:  1.*  Que  la  cosa  pue- 
da ser  de  propiedad  privada;.  2.' 
Que  el  térmiao  para  prescribir  no 
corra  á  favor  de  los  responsables  á 
dar  cuentas,  sino  desde  el  dia  en 
que  baya  cesado  el  ejercicio  de  su 
cargo;  ó  desde  que  liayan  presentado 
BUS  cueutas,  si  no  las  rindieron  an- 
tes do  dicbo  dia;  3.'  Que  los  estableci- 
mientos públicos  se  consideren  como 
personas  prerientes  para  las  cosas  que. 
están  dentro  dol  departamento  en  que 
aquellas  existen  :  4.*  Que  las  acciones 
por  sueldos,  rentas  convencionales  y 
responsabilidades  civiles,  en  favor  ó  en 
contra  de  los  empleados,  comisionados 
ó  administradorc:^,  sigan  las  reglas  es- 
tablecidas para  la  prescripción  de  ac- 
ciones i)ersonales,  sin  perjuicio  de  lo 
dispuesto  sobre  acciones  hipotecarias, 
cuando  las  liubiere  (1).  —  Véase  Fres- 
cnpcion. 

Las  donaciones  que  se  haga  en  fa- 
vor de  los  establecimientos  públicos  se- 
rán aceptadas  por  los  administradores, 
síndicos  ó  personas  debidamente  auto- 
rizadas (2). 

Es  prohibido  que  sean  herederos  las 
manos  muertas,  menos  los  estableci- 
mientos nacionales  de  beneficencia  y 
educación  (8),  Por  los  establecimien- 
tos y  demás  instituciones  que  tienen 
capacidad  de  heredar,  aceptarán  la  he- 
rencia, con  beneficio  de  inventario,  sus 
res^íectivos  administradores,  o  sus  per- 
Boneros  suficientemente  autorizados 
(4).  Para  la  transacción  que,  por  uti- 
lidad manifiesta  de  los  establecimien- 
tcs  de  beneficencia  y  de  instrucción  pú- 
blica, deba  hacerse  sobre  sus  bienes, 
ó  rentas,  se  requiere,  así  como  para  su 
enajenación,  la  licencia  del  Gobierno, 
previo  informe  del  res2)ectivo  Prefecto, 
observándose  las  demás  disposiciones 
del  Código  de  Enjuiciamientos  (5). 

Los  establecimientos  públicos  ad- 
quieren hipoteca  por  disposición  de  la 

(1)  Art.     636  Cód.  Civ. 

(2)  Art.     600    id.  id. 

(3)  Art.    709.  inc.  !.<>  id.   id. 

(4)  Art.    762    id.    id. 
(6)  Art.  1714    id.    id. 


ley,  sin  que  sea  preciso  registrar  el  títu- 
lo de  la  obligación  principal,  en  los  in- 
muebles de  BUS  deudores  y  fiadores, 
para  seguridad  de  las  responsabili- 
dades civiles  procedentes  de  la  re- 
caudación ó  administración  que  estuvo 
á  su  cargo.  No  se  extiende  este  dere- 
cho de  hipoteca  sobro  todos  los  bienes 
do  deudores  ó  fiadores,  cuando  se  les  ha 
admitido  una  seguridad  determinada 
para  el  cumplimiento  do  las  obhgacio- 
nes  (1). 

Estudiáis. — Véase  Flcluinento, 

Estado.  —  Se  entiende  por  Estado  una 
reunión  jíerfecta  de  hombres  libres  aso- 
ciados para  gozjir  de  la  protección  de 
bis  leyes  y  para  la  utilidad  común.  — 
Véase  la  misrña  palabra  en  la  Parte 
Ádniinii^tratica, 

Al  tratar  de  ciertos  derechos  relati- 
vos á  los  intereses  del  Estado,  se  con- 
funde esta  i)alabra  con  la  üejiscü.  Así 
se  dice,  generalmente,  el  fi.-co  pierde  ó 
gana.  Hablando  con  propiciad,  solo 
debería  decirse  que  el  Estado  gana  ó 
pierde,  y  que  el  fisco  aumenta  ó  dismi- 
nuye.— Véase  Fisco  en  la  Paito  Admi- 
nistrativa. 

No  pueden  ser  sometidas  á  juicio  de 
arbitros  las  causas  petenecientes  á  la 
hacienda  nacional  (2).  El  Estado  es 
representado  en  los  juicios,  en  que  tie- 
ne interés  el  firco,  por  los  fiscales  y 
agentes  fiscales  (o).  No  puede  hacerse 
inventario  extiajudicial,  si  el  Estado 
tiene  interés  en  los  bienes  que  ha  de 
inventariarse  (4). 

Les  que  defiínjden  intereses  del  fisco 
no  pueden  desistirse  del  juicio  que  so- 
bre ellos  se  siga  (5). 

ESTADO  EEL  JUICIO. —  Cada  una  de  las 


(1)  Art.  2035  C6d.  Cir. 

(2)  Art.      63,  inc.  2  <>  C6d.  Edj.  Civ. 

(3)  Art.    154,  iuc.  I.»  y  \5>^,  inc.  l.«  id.     id, 

(4)  Art.   237,  it)0,  2.o  y  331.  inc.  2.o  id.  id. 

(6)  Artfl.  617,  iuc  2.o  id.  id.— Véase  Pose- 
sión (Art.  475,  iuc.  C?  Cód.  Civ.)  — Pioscripcion 
(Art.  535  Cód.  Civ.)  —Sace«ion  logal  (Art.  883 
Cód.  Civ.)  —Fianza  (Art.  1099  Cód.  Civ.)— Ven- 
ta de  bienes  y  rentas  nacionales  (ArtH.  1513  á  1521 
Cód.  Civ.)— Hipoteca(Art.203.S,  iuc. 4?  Cód. Civ.) 
—Apremio  y  pago  (Arts.  1203,  1212  á  1215  Cód. 
Bnj.  Civ.)— Intestado  (Art  1298  Cód.  Enj.  Civ.) 
—  Venta  de  bienes  del  EEtado  (Arts.  1661  Cód. 
Enj.  Civ.,  y  1613  á  1621  Cód.  Civ.) 
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estaciones  ó  trámites  del  juicio  ;  así  se 
dice  estado  de  réplica,  esiado  de  prueba, 
etc. 
ESTADO  DE  LAS  PERSONAS.  — El  estado 
do  las  personas  depende  de  ciertas  con- 
diciones, biijo  las  cuales  se  considera  al 
hombre  en  sus  relaciones  do  familia  y 
con  la  sociedad. 

Esas  condiciones  provienen  de  la  na 
tunUeza  ó  de  las  leyes. 

Por  el  estado  natural,  son  los  hom- 
bres nacidos  ó  por  nacer,  varones  y  muje- 
res, capaces  ó  incapaces,  —  Véase  estas 
palabras  y  Patria  poleas tad,  Bei/istro  de 
nacidos,  Guardador,  Pródiffo,  Loco,  es- 
critura pública,  Adopción,  Excepción  y 
Arbitrio, 

Por  el  estado  civil,  el  hombre  es  na- 
cional ó  eatrauffero,  vecino,  ausente,  cléri- 
go ó  leyó, — Véase  estas  palabras  y  Pe- 
ruano, 

Por  el  estado  político,  el  hombre  es 
ciudadano,  ó  está  privado  de  los  dere- 
chos de  tal,  elector  y  eleyible. — Véase 
estas  palabras  en  la  Parte  Administra- 
tiva, 

Estafa. — Véase  en  la  Parte  Criminal  (1). 

Estampa. — Cualquier  efigie  trasladada  al 
papel  por  medio  de  la  litografía,  graba- 
do en  madera  ó  metal,  fotografía,  etc. 
—Véase  Imprenta  ;  y  Propiedad  intelec- 
tual en  la  Parte  Administrativa. 

Estanque. — Eeceptáculo  hecho  de  fábri- 
ca i^ara  recoger  y  contener  el  agua. 
El  estanque  pertenece  á  la  clase  de 
bienes  inmuebles  (2). 

Estar  á  llereclio.— Comparecer  en  jui- 
cio por  sí  ó  por  medio  de  apoderado,  y 
obligarse  á  pasar  por  lo  que  sentencie 
el  juez. — Véase  Citación;  y  la  misma 
frase  en  la  Parte  Criminal, 

Estatuto..— Ley,  ordenanza  ó  mandato. 
— Véase  la  palabra  en  la  Parte  Admi- 
niMrativa, 

Estelionato.-— Toda  especie  de  fraude  ó 
engaño  que  se  comete  en  las  conven- 
ciones ú  otros  actos,  y  no  tiene  nombre 
determinado. — Véase  Dolo  y  Fraude, 

Esterilidad.— -La  falta  de  cosecha,  ó  el 
estado  de  una  tierra  que  no  produce 
fruto.  ^ 

(1)  Véase  Juogo  (Ají.  1789  Cód.  Civ.) 

(2)  Art.    456,  iuc.  I.»    id.    id. 

T.  I. 


La  esterilidad  puede  ser  causa  de 
que  se  soHcito  la  rebaja  de  una  renta 
procedente  de  un  arrendamiento,  y  las 
cuestiones  á  que  esa  solicitud  dé  méri- 
to, se  resolverán:  1.°  Por  lo  que  hu- 
biesen convenido  las  partes ;  2.°  Por  la 
costumbre  del  lugar  á  falta  de  aqiíel 
convenio  (!)• 

Estilicidio. — Una  especie  do  servidum- 
bre  urbana  que  consiste  en  el  derecho 
do  echar  á  la  casa  del  vecino,  el  agua 
de  las  lluvias  qua  cao  sobro  nuestros 
techos ;  ó  en  el  derecho  do  prohibir  al 
vecino  que  eche  sobre  nuestra  propie- 
dad el  agua  que  cae  en  la  suya ;  ó  bien 
en  el  derecho  do  obligar  al  vecino  á 
que  no  recoja  el  agua  que  cao  en  sus 
tejados,  sino  quo  la  deje  correr  á  los 
nuestros  (2). 

Et^tilO. — La  fórmula  de  procerlcr  jurídi- 
camente y  el  orden  y  método  de  ac- 
tuar; como  también  el  modo  do  exten- 
der un  contrato  ó  cualquier  otro  acto 
según  las  reglas  y  usos  del  lugar. 

Estimación. — l^^l  precio  y  valor  que  se 
dá'á  alguna  cosa. — Véase  Tasador  y 
Tasación, 

Estipalaeion* — La  promesa  qu^se  hace 
juaídicamente  y  conforme  á  las  pres- 
cripciones del  derecho. — Véase  Contra- 
to, Convención  y  Promesa, 

Estipular. — Contratar  y  pactar  mutua- 
mente y  aceptar  uno  lo  que  otro  le  pro- 
mete en  cierta  forma  jurídica  y  solem- 
ne, es  decir,  por  pregunta  y  respuesta 
ó  sin  esta  formalidad.  En  nuestro  de- 
recho no  se  establece  la  distinción  que 
existía  en  el  romano  entre  estipulación 
y  pacto  en  general. 

Estii*pe. — La  raiz  ó  tronco  de  alguna  fa- 
milia ó  hnaje.  Suceder  por  estirpe,  es 
suceder  en  representación  de  una  per- 
sona ya  ínuerta. 

Estrados. — Las  salas  de  los  tribunales 
donde  los  jueces  oyen  y  sentencian  los 
pleitos.  Cuando  un  litigante  es  decla- 
rado contumaz  por  habar  desobedecido 
por  dos  veces,  un  mandato  judicial,  se 
sigue  la  causa ^con  los  estados  ó  bancos 
del  tribunal. 

(1)  Art.  1669  Cód.  Civ. 

(2)  Véaae  Servidumbre  (Arts.  1226  y  1116 
Cód  Civ.) 
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Cuanclo  se  siga  la  causa  con  los  esta- 
dos, se  publicará  en  ellos  por  el  actua- 
rio y- delante  de  un  testigo,  todas  las 
providencias  que  se  expidan,  como  si 
el  contumaz  estuviera  presente,  excepto 
las  que  deben  hacerse  saber  en  persona 
según  la  ley.  Los  términos  ordinarios 
corren  para  los  estrados  del  mismo  mo- 
do que  si  el  contumaz  estuviera  litigan- 
do. 

Apelada  la  causa  y  abandonada  la 
apelación  por  el  que  la  interpuso,  pue- 
de su  contrario  pedir  que  se  siga  en  re- 
beldía con  los  estrados ;  ó  que  se  de- 
clare desierta  la  apelación  ;  ó  dejar  que 
corra  el  término,  para  que  se  teuga  por 
abandonada,  conforme  álo  dispuesto 
en  la  ley. — Yéase  Contumacia  y  Aban- 
dono  de  instancia. 
Estricto. — Lo  ajustado  enteramente  á  la 

ley  y  que  no  admite  interpretación. 
Eviecioii. — La  recuperación  que  uno  La- 
ce judicialmente  de  una  cosa  propia 
que  poseía  con  justo  título ;  ó  bien  el 
despojo  jurídico  que  uno  sufre  de  una 
cosa  que  justamente  había  adquirido  ; 
ó  sea  el  abandono  forzoso  que  el  posee- 
dor de  una  cosa  tiene  que  hacer  de 
ella,  en  todo  ó  en  parte,  por  virtud  de 
una  seiitoijcia  que  á.  ello  lo  condena. 

Talos  son  las  definiciones  que  do  es- 
ta palabra  dá  Escriche,  •  criticando  la 
de  la  Acalemia  española,  que  confun- 
de la  eviccion  con  el  saneamiento. 

El  Código  Civil  peruano  no  hace  tal 
confusión,  pero  tampoco  dá  á  la  pala- 
bra eviccion  el  sentido  de  la  ley  espa- 
ñola, que  es  el  mismo  de  la  legislación 
romana.  Por  la  eviccion,  dice  el  indi- 
cado Cogido,  queda  obligado  el  que 
enajena  á  defender  judicialmente  la 
cosa  enajenada  en  el  caso  de  ser  de. 
mandado  el  que  la  recibió  (1). 

Entre  las  cosas  que  se  adquieren  á 
título  no  oneroso,  hay  lugar  á  la  evic- 
cion y  saneamiento  :  1.**  En  las  hijue- 
las de  partición  de  los  bienes  comimes; 
2.°  En  los  legados  genéricos  (2). 

En  todos  los  casos  en  que^  hay  lugar 
á  eviccion,  se  observará  lo  dispuesto 
para  la  compra  y  venta  (3), 

(1)  Art.    676  Cód.  Civ. 

(2)  Art.    677     id.     id. 

(3)  Art.    678    id.     id. 


Todos  Iqs  que  constituyen  dote  están 
obligados  á  la  eviccion  de  los  bienes 
que  la  componen ;  exceptuándose*  e* 
caso  de  que  la  dote  consista  en  bienes 
propios  de  la  persona  dotada  (1). 

El  vendedor  está  obhgado  á  la  evic- 
cion y  saneamiento  en  favor  del  com* 
prador.  Por  la  eviccion  debe  defender 
la  cosa  vendida  en  cualquier  juicio  que 
se  promueva  contra  el  comprador  por 
causa  anterior  á  la  venta  (2). 

Aunque  no  se  haya  estipulado  en  el 
contrato  la  eviccion,  queda  el  vende- 
dar  sujeto  á  ella  (3).  Pueden  los  con- 
tratantes ampliar  ó  restringir  á  su  vo- 
luntad  la  eviccion  y  también  pactar 
que  el  vendedor  no  quede  sujeto  á  esa 
obligación  (4). 

En  la  permuta,  cada  uno  de  loa  per- 
mutantes queda  obligado  á  la  eviccion 
de  la  cosa  qtie  dio  en  cambio  (6).  Que- 
da obligado  á  eviccion  el  que  para  tran- 
sigir entrega  alguna  cosa  ó  cede  algún 
derecho  que  no  ha  sido  la  materia  du- 
dosa ó  htigiosa  de  la  transacción  (6). 
El  dueño  directo  de  un  fundo  está  obli- 
gado á  la  eviccion  en  el  caso  de  que  al- 
gún tercero,  alegando  derecho  sobre  la 
cosa  enfitéutica.  perturbe  al  enfitéuta 
en  el  pfoce  del  dominio  útil,  ó  le  i)rive 
de  él  por  sentencia  judicial  (7).  Los 
coherederos  están  reciprocamente  obli- 
gados á  la  eviccion,  guardándose  las 
reglas  que  rigen  en  la  enajenación  y 
compra-venta^  y  compra-venta  mercantil, 
— Véase  estas  palabras  (8).  No  están 
los  coherederos  obligados  á  la  eviccion, 
cuando  el  juicio  provenga  de  alguna 
causa  expresamente  excluida  en  el  acta 
de  partición,  ó  de  otra,  sobrevenida 
posteriormente  á  la  división  de  bienes, 
ó  de  culpa  del  heredero  que  ha  sido 
vencido  en  juicio  (9). 

La  citación  al  responsable  de  evic- 
cion es  una  de  las  excepciones  dilato- 


(1) 

Art.  989  riód. 

Civ. 

f^) 

Art.  14U 

id. 

id. 

(3) 

Art.  1416 

id. 

id. 

W 

Art.  1416 

id. 

id. 

(5) 

Art.  1536 

id. 

id. 

(6) 

Art.  1712 

id. 

id. 

(7) 

Art.  1899 

id. 

id. 

(8) 

Art.  2168 

id. 

id. 

W 

Art.  2160 

id. 

id. 
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rias  reconocidas  por  la  ley.— Véase  Sa- 
neamiento. 

Bx- abrupto.— Espresion  latina  qne  sig- 
nifica arrebatadamente  y  sin  guardar 
las  forma  y  orden  establecidos.  Dícese 
principalmente  de  las  sentencias,  cuan- 
do han  sido  pronunciadas  con  festina- 
ción ó  abreviación  de  trámites. 

Examen. — El  acto  á  qne  se  someten,  an- 
te un  cuerpo  facultativo,  para  dar  prue- 
ba de  su  suficiencia,  los  que  aspiran  á 
ejercer  una  profesión. 

Los  exámenes  de  los  que  pretenden 
ser  abogados,  escribanos  ó  procurado- 
res, se  presentarán  ante  la  Corte  en 
que  deban  ser  matriculados,  y  tendrán 
lugar  en  sala  plena  (1).  No  podrá  ve- 
rificarse el  examen  expresado,  sin  que 

^  los  interesados  hayan  hecho  constar  su 
edad,  sus  buenas  costumbres,  y  las  de- 
más calidades  exigidas  por  la  ley  (2). 
Presentados  los  justificativos  corres- 
pondientes, la  Corte  los  pasará  al  fis- 
cal, y  si  ellos  resultasen  suficientes, 
señalará  dia  para  el  examen  (8).  Se 
dictarán  en  sala  plena  las  providencias 
que  se  expidan  en  las  solicitudes  sobre 
recepción  de  abogados,  escribanos  ó 
procuradores,  ó  sobre  designación  de 
estudio  ú  oficio  i)ara  los  practicantes 
de  abogados  ó  escribanos  (4).  Corre- 
rán tres  dias  desde  la  focha  en  que  se 
expida  el  auto  para  el  examen  hasta 
que  éste  se  verifiqíre.  En  el  dia  en  que 
se  expida  este  auto,  el  presidente  en- 
tregará al  que  aspiro  a  ser  abogado  un 
proceso  para  que  ha»a  relación  do  él  y 
lo  sentencie  (5),  A  las  dos  de  la  tarde 
del  dia  señalado  para  el  examen  del 
que  a'^pira  á  ser  abogado,  se  presentará 
éste  ante  la  Corte ;  hará  relación  del 
proceso  que  se  le  entregó ;  emitirá  su 
opinión  sobre  el  fallo  que  convenga,  y 
después  será  examinado  por  cada  uno 
de  los  vocales  y  por  el  fiscal,  en  la  teoría 
y  en  la  px'áctica  de  la  jurisprudencia. 
Los  que  pretendan  ser  procuradores  ó 
escribanos,  serán  examinados  sobre  las 


(1)  Art.  336  Peg.  Trib. 

(2)  Art^.  336.  122  y  147  Reg.  Trib.,  171  á 
178,  ¿01,  216  á  220  C6d.  Boj.  Civ. 

(8)    Art.  837  Beg.  Tnb. 
(4)    Art- 338    id.    id. 
(6)    Art.  839    id.    fd. 


respectivas  atribuciones  de  estos  car- 
gos (1),  Todo  examen  será  púbHco: 
nunca  se  empleará  en  él  menos  de  una 
hora,  ni  pasará  cada  examinador  de 
veinte  minutos.  Concluido  el  examen, 
.  se  procederá  á  votación,  á  puerta  cor- 
rada, decidiéndose  por  mayoría  abso- 
luta (2).  Se  extenderá  una  acta,  que 
será  rubricada  por  los  miembros  del 
Tribunal,  y  autorizada  por  el  secreta- 
rio ;  en  ella  so  hará  constar  el  resulta- 
do de  la  votación,  sin  expresar  el  nú- 
lüero  de  votos  que  hubiese  en  pro  ó  en 
contra  (3). 

Si  el  examinado  fuese  desanrobado, 
la  Corte,  á  su  juicio,  le  señalará  un 
nuevo  término  de  práctica  (4). 

En  el  caso  de  aprobarse  al  que  ha 
pretendido  la  abogacía,  se  le  tomará 
juramento;  se  mandará  inscribir  su 
nombre  en  la  respectiva  matrícula,  y 
expedirle  en  el  papel  que  corresi)ouda 
su  título.  Este  título,  en  que  se  inser- 
tará copia  íntegra  del  expodiente,  será 
firmado  por  el  presidente  de  la  Corte 
y  autorizado  por  el  secretario. 

Los  aprobados  para  escribanos  y 
procuradores,  quedarán  expeditos  para 
ser  propuestos  por  las  Cortes  en  sala 
plena  (5). 

Las  personas  que  en  Lima  pretenden 
ser  abogíidos,  son  examinadas,  antea 
que  por  la  Corte  Superior  del  Departa- 
mento, por  el  Consejo  del  Colegio  de 
Abogados. — Véase  ColiHfio  de  Ahogados; 
y  Examen,  en  la  Parte  Administra- 
tiva. 
EXAMEN. — La  inspección  y  averigua- 
ción que  se  hace  del  estado  do  una  co- 
sa y  de  su  condición  y  calidades  ;  ge- 
neralmente se  practica  por  el  juez  ó 
por  los  peritos. — Véase  Inspección  ocu- 
lar.  Peritos  y  Reconocimiento  (6). 

(1)  Art.  340  R  g.  Tríb. 

(2)  Art.  341    id.    id. 

(3)  Art.  342    id.    id. 

(4)  Art.  343    id.    id. 

(5)  Arts.  344  y  166  Reg.  Trib.,  y  214  Cód. 
Enj.  Civ. 

(6)  Véase  Intordiocíon  (Arts.  535  y  545  C6d. 
Enj.  Civ )— Nulidad  y  falsedad  de  instraraeutos 
públiooB  (Art.  795  Cód.  Enj.  Civ.)  —  Reconoci- 
miento de  escrituras  simples  (Ait.  885  Cód. 
Enj.  Civ.)— Declaraeion  de  intestado  (Arts  1282 
7  1284  Cód.  Enj.  Civ.) 
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EXÁMFN  DE  TESTIGOS. — El  acto  de  re- 
cibir las  deposiciones  de  las  personas 
que  algo  saben  ó  que  pueden  ilustrar 
al  juez  sobre  la  materia  de  un  litigio. 
Ese  examen  puede  hacerse  de  oficio,  ó 
á  petición  de  los  interesados. — Véase 
Declaración f  Deposición^  Reconocimiento ^ 
Confesión  f  Juramento  y  Tes  ti  ¡/os, 
ExecpciOD. — La  exclusión  do  la  acción, 
esto  es,  la  contradicción  ó  rcptilsa  con 
que  el  demandado  procura  diferir,  des- 
truir ó  euervar  la  pretensión  ó  deman- 
da del  actor. 

Todo  el  que  ha  sido  citado  pa^ra  cora- 
parecer  en  juicio  ó  Á  quien  se  le  ha 
conferido  traslado  de  una  demanda, 
puede  usar,  conforme  á  la  ley,  de  las 
excepciones  que  le  favorecen  (1). 

Ijas  excepciones  son  declinatoriasy 
dilatorias  y  perentorias  (2). 

No  se  admitirán  artículos  de  previo 
y  especial  pronunciamiento,  sino  en  los 
casos  8Íguientes  :  1.°  Sobre  excepcio- 
nes dilatorias ;  2.°  Sobre  la  excepción 
perentoria  de  pleito  acabado^  por  cual- 
quiera de  los  modos  reconocidos  en  la 
ley,  si  se  opone  como  dilatoria ;  3.** 
Sobre  la  restitución  por  entero  ;  4.° 
Sobre  la  nulidad  de  alguna  actuación 
anterior  al  dia  en  que  se  reclama  ;  5.° 
Sobro  el  recibimiento  de  una  causa  á 
prueba,  ó  sobro  prorogaciou  del  térmi" 
no  prt)batorio ;  G.°  Sobro  la  prescrip- 
ci(m,  cuando  no  naco  ésta  del  docu- 
mento presentado ;  7.°  Sobre  la  natu- 
raleza del  juicio  (3). 

Si  las  excepciones  por  su  naturaleza 
exigieren  pruebas,  se  recibirán  éstas 
por  el  término  de  ocho  dias  perentorios 
y  con  todos  cargos ;  y  vencidos  se  de- 
cidh'á   definitivamente   sobre  ellas  (4). 

Apesar  de  que  en  los  artículos  si- 
guientes se  consignan  las  disposiciones 
del  Código  sobre  algunas  excepciones^ 
se  hace  necesario  ver  en  sus  respecti- 
ves  lugares  todas  las  enumeradas  en 
dichos  artículos. 


(1)  Art.  615    Cód.  Enj.  Civ.. 

(2)  Art.  016    id.     id. 

(3)  Art.  638    id.    id. 

(4)  Art.  632  id.  id.  — Véa«e  Proscripción 
(Art.  630  Cód.  Civ.)  —  Transacoiou  (Art.  1728 
Cód.  CW.)— Nulidad  de  los  oootratos  (Art.  2281 
y  2300  Cód.  Civ.) 


EXCEPCIONES  DECLINATORIAS.  —  Laa 
excepciones  declinatorias  tienen  por 
objeto  remitir  el  conocimiento  de  la 
cau^a  á  distinto  juez  del  que  empezó  á 
intervenir  en  ella  (1). — Véase  Contesta^ 
cion  y  Apelación 

Son  excepciones  declinatorias  :  1.* 
La  de  incompetencia  del  fuero  ;  2.*  La 
de  pleito  pendiente ;  3.*  La  de  impe- 
dimento del  Juez  (2). 

Las  excepciones  declinatorias  deben 
oponerse  por  su  orden,  ñntes  de  con- 
testar la  demanda,  y  dentro  de  tercero 
dia,  contado  desde  que  se  hizo  la  cita- 
ción, Vencido  este  término  no  pue- 
den oponerse  (3). 

La  excepción  declinatoria  tiene  lugar 
en  cualquiera  de  los  casos  señalados 
en  la  ley,  y  debe  deducirse  ante  el  juea 
que  intenta  conocer  en  la  causa  (4). 
Véase  Fuero  competente. 

La  excepción  de  jflt^ito  pendiente  tiene 
lugar  en  el  caso  de  que  se  siga  juicio 
ante  otro  juez  sobre  la  misma  cosa  y 
por  la  misma  acción,  para  que  el  juez 
que  previno  continúe  conociendo  (5). 
EXCEPCIONES  DILATORIAS.  —  bon  las 
que  tiendí^n  á  suspender  y  dilatar  el 
curso  del  litigio  (())♦ 

Las  excepciones  dilatorias  mas  co- 
munes son  :  1."  La  faltado  persone- 
ría ;  2.*  La  do  excusión  ú  orden,  y  la 
de  tiempo  para  deliberar ;  3.*  La  de 
demanda  oscura  ó  inoíiciosa  ;  4..**  La 
de  coutradicciou  ;  o.'  La  de  ?» cumula- 
ción; G.*  La  de  petición  antes  de  tiem- 
po, ó  de  un  modo  indebido.;  7.*  La  do 
que  se  cite  al  responsable  de  eviccion; 
8.*  La  de  condición  no  cumplida  ;  9.* 
La  de  estar  el  demandado  legítima- 
mente impedido  ;  10.'  La  de  pedir  al 
actor  fianza  de  resultas,  cuando  lo  de- 
signen las  leyes;  11.*  Lvquo  se  diri- 
pe  á  comprobar  la  identidad  ó  estado 
de  las  persoaas  (7). 

Las  excepciones  dilatorias  deben 
oponerse  en  el  orden  y  dentro  de  loa 


w 

Art. 

617  Cód. 

Edj.  Civ. 

(2) 

Art. 

618  id. 

id. 

(3) 

Art. 

621  id. 

id. 

w 

A»t. 

622  il. 

id. 

(^) 

Art. 

626  id. 

id. 

(6) 

Art. 

617  id. 

id. 

(7)    Axts.  619  y  1420  Cód  Civ. 
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inismos  términos   que   las  declinato- 
rias (1). 

La  excepción  de  personei-ia  tine  lugar: 

1."^  Eespecto  de  los  incapaces,  sean 
actores  ó  reos ;  2.**  Eespecto  del  apo- 
derado ó  procurador,  del  guardador, 
albacea,  síndico  y  de  cualquier  otro  que 
represente  derechos  ágenos,  para  que 
acrediten  su  representación  (2). 

También  tiene  lugar  la  excepción  de 
personeria,  para  que  el  actor  presente 
el  documento  que  acredite  la  adquisi- 
ción de  una  cosa  demandada  por  titulo 
de  sucesión  universal  ó  particular  (8). 

Las  excepciones  de  excusión,  de  or- 
den y  de  división  tienen  lugar  en  las 
fianzas  según  las  disposiciones,  de  la 
ley  y  en  toda  obligación  subsidiaria  (4). 
— Véase  Fianza, 

La  de  tiempo  para  deliberar  se  deduce 
cuando  el  heredero  ó  albacea,  estando 
dentro  de  los  términos  que  señalan  las 
leyes  para  aceptar  la  herencia  ó  admi- 
nistración, no  las  han  aceptado  toda- 
vía (5). 

La  de  oscuridad  de  la  demanda  se  ad- 
mite cuando  en  ella  no  se  han  llenado 
Jos  requisitos  que  prescribe  la  ley  ó 
cuando  está  concebida  en  términos  os- 
curos, ambiguos  ó  contradictorios  (6). 

La  excepción  de  demanda  inoficiosa 
tiene  lugar:  I.""  Guando  la  demanda sa 
dirige  contra  diversa  persona  de  la  obli- 
gada ó  responsable  á  la  cosa  que  se  re- 
dama; 2.''  cuando  se  dá  á  la  demanda 
una  sustanciacion  distinta  de  la  que  le 
corresponde  (7). 

La  excepción  de  condición  no  cumplí- 
da  se  deduce  cuando  el  actor  no  acre- 
dita que  se  ha  cumplido  el  rc^/^uisito  ó 
circunstancia  exigida,  para  poder  ejer- 
citar la  acción  (8). 

Propuesta  una  excepción  dilatoria 
se  sustancia  dando  traslado  del  escri- 
to que  la  contiene,  para  que  se  contes- 
te dentro  de  tercero  dia  (9). 


(1)  Art.  621  Cód.  Enj  Civ. 

(2)  Art.  623  id.  id. 

(3)  Art.  624  id.  id. 

(4)  Art.  626  id.  id. 

(5)  Arta.  627.  760  y  828  id.  id. 

(6)  Art.  628  y  Tít.  I,  eec.  IH,  Hb.  n  id.  id. 

(7)  Art.  629  id.  id, 

(8)  Art.  630  id.  id. 

(9)  Art.  (531  id.  id. 


EXCEPCIONES  PERKNTOBiAs.—  Son  láá 
que  tienden  á  extinguir  el  juicio  ó  ac- 
ción (1). 

Las  excepciones  perentorias  mas  co- 
munes son:  1.*  La  de  pago;  2.*  La  de 
pacto  de  no  pedir ;  8.*  La  de  compen- 
sación; 4.*  La  de  novación ;  6/  La  de 
dolo ;  6.*  La  de  prescripción ;  7.*  La 
de  fuerza  ó  miedo ;  8.*  La  de  ignoran- 
cia ó  error;  9/  La  de  dinero  no  en- 
tregado; 10.*  La  de  lesión  enorme  ó 
enormísima;  11.*  La  de  nulidad  ó  fal- 
sedad; 12.»  La  de  transacción;  18.* 
La  de  cosa  juzgada  (2). 

Las  excepciones  perentorias  deben 
oponerse  en  la  contestación  á  la  de- 
manda (8). 

Si  se  apoyan  las  excepciones  peren- 
torias en  documento  público  fehacien- 
te, se  sustanciarán  dando  traslado  al 
demandante ;  y  si  éste  no  dedjice  vicio 
alguno  contra  el  documento,  se  pedirán 
autos,  y  se  resolverá  definitivamente  (4). 
Si  los  documentos  en  que  se  funden 
las  excepciones  perentorias  no  prueban 
plenamente,  y  exigen  mayor  indaga- 
ción, se  sustanciarán  y  decidirán  jun- 
tamente la  acción  y  la  excepción  (6). 

Para  que  las  excepciones  de  tramac- 
cion  y  de  cosa  juzgada,  que  extinguen  el 
juicio,  sean  admisibles  se  requiere : 
I.""  Que  las  personas  sean  las  mis- 
mas que  transigieron  ó  que  siguieron 
el  juicio  ejecutoriado,  sea  por  derecho 
propio  ó  trasmitido  legítimamente. 
2."^  Que  la  acción  y  la  cosa  sean  idén- 
ticas sin  ninguna  diferencia  (6). 

La  excepción  de  compensación  será 
admisible,  si  los  juicios  relativos  á  am- 
bas acciones  son  de  igual  naturaleza 
(7). 
EXCEPCIÓN  ANÓMALA  6  MIXTA.— La  que 
participa  de  la  naturaleza  de  la  dilato- 
ria y  de  la  perentoria ;  y  procede  de  la 
cosa  que  es  objeto  de  la  demanda  y 
que  ya  no  debe  sujetarse  á  litigio.  Tal 
es  la  transacción,  la  cosa  juzgada,  la 


(1) 

Art.  617  Cód.  Enj.  Civ 

(2) 

Art.  620   id.  id. 

(8) 

Art.  633  id.  id. 

W 

Art.  634  id.  id. 

(«) 

Art.  635  id.  id. 

m 

Art.  686  id.  id. 

(7) 

Art.  687  id.  id. 
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pago,  el  finiquito,  y  todas  las  demás 
qne  acreditan  la  falta  de  acción  en  el 
demandante  por  no  haberla  tenido  nun- 
ca ó  haberla  ya  perdido. 

EXCEPCIÓN  DE  COSA  JUZGADA. — La  que 
el  vencedor  en  un  pleito  por  sentencia 
pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada, 
puede  oponer  al  adversario  que  nueva- 
mente le  provocase  á  juicio. 

EXCEPCIONES  DE  DIVISIÓN  y  de  excu- 
sión.— La  primera  es  la  que  se  opone 
al  acreedor,  por  uno  de  los  fiadores  á 
quien  reconviene  por  toda  la  deuda, 
para  que  divida  su  acción  entre  todos 
los  fiadores,  dirigiéndola  solo  á  prorata 
y  no  por  el  todo  contra  cada  uno  de 
ellos.  La  segunda  es  la  que  opone  el 
fiador  reconvenido,  para  que  se  persiga 
primero  al  deudor  principal.  Las  dos 
son  excepciones  dilatorias,  y,  por  con- 
siguiente, deben  oponerse  dentro  délos 
plazos  que  están  señalados  para  estas. 

EXCEPCIÓN  DE  DOTE  NO    ENTREGADA.  

La  que  se  opone  por  el  marido  que  nie- 
ga habérsele  entregado  la  dote  que  se 
le  pide.  Esta  excepción  es  semejante 
á  la  de  non  numerata  'pecunia. 

EXCEPCIÓN    DE  NON  NUMERATA  PECUNIA. 

—  La  que  se  opone  por  la  parte  que 
niega  habérsele  entregado  el  dinero 
que  se  le  pide  ó  sobre  el  que  se  le  eje- 
cuta; ó  bien,  un  medio  de  defensa  que 
consiste  en  sostener  que  realmente  no 
hemos  recibido  cierta  cantidad  de  di- 
nero que,  sin  embargo,  hemos  confesa- 
do por  escrito  habérsenos  entregado 
por  vía  de  préstamo  ó  mutuo. 
EXCEPCIÓN  PERsojNAL.  —  La  que  solo 
puede  oponerse  por  aquel  á  quien  se 
ha  concedido  por  ley  ó  pacto,  y  no  por 
los  demás  interesados  en  la  cosa.  Tal 
es  la  excepción  que  tienen  los  que  go- 
zan el  beneficio  de  competencia,  de  no 
poder  ser  reconvenidos  por  el  todo  de 
la  deuda,  sino  solo  en  cuanto  pueden 
pagar  después  de  atender  á  su  manu- 
tención ,  pues  esta  excepción  solo  pue- 
de oponerse  por  ellos,  y  no  por  sus  fia- 
dores. Del  mismo  modo,  si  un  acree- 
dor promete  á  uno  de  dos  deudores 
obligados  solidariamente,  que  no  le  pe- 
dirá jamás  la  deuda  común,  solo  el 
deudor  agraciado  podrá  poner  la  ex- 
cepción del  pacto  especial  de  no  pedir/ 


y  no  su  compañero,   contra  quien  el 
acreedor  conserva  su  derecho. 

EXCEPCIÓN  PREJUDICIAL. —  La  que  im- 
pide el  principio  del  pleito  si  se  opono 
antes  de  contestar  á  la  demanda. 

EXCEPCIÓN  REAL.  —  La  que  vá  inhe- 
rente á  la  cosa,  de  tal  manera  que  pue- 
de oponerse  con  utilidad  por  todos  los 
que  tienen  interés  en  la  misma  cosa, 
esto  es,  no  solo  por  el  deudor  sino  tam- 
bién por  sus  herederos  y  fiador. 

Exceso. —  Lo  que  sobra  de  una  cantidad 
determinada. 

En  la  partición  do  una  herencia,  el 
exceso  de  cualesquiera  mejoras  sobro 
la  tasa  legal,  se  devuelve  á  la  masa  he- 
reditaria para  aumento  de  las  legíti- 
mas (1).  A  causa  de  las  mejoras  que  se 
hagan  á  los  nietos  y  demás  descendicn- 
tos,  nunca  se  acumulará  por  legítima  y 
mejoras,  en  la  línea  de  un  hijo  del  tos- 
tador, mas  del  doble  de  la  legítima  de 
otro  hijo  no  mejorado  (2).  El  exceso 
sobre  esa  cantidad  se  reducirá  á  prora- 
ta de  las  mejoras  hechas  á  los  indivi- 
duos de  esa  línea  (8).  Mejoradas  dos 
ó  mas  personas  de  líneas  diferentes,  el 
exceso  que  se  advierta  sobre  la  canti- 
dad de  que  pudo  disponer  el  testador, 
se  reducirá  á  prorata  de  la  cantidad  á 
que  asciendan  las  mejoras  de  cada  lí- 
nea (4).  Esta  reducción  se  hará  des- 
pués de  hecha  la  que  hemos  indicado 
mas  arriba,  cuando  fuere  preciso  hacer 
las  dos  reducciones.  No  se  procederá  á 
la  segunda  reducción  cuando,  hecha  la 
primera,  desaparezca  el  exceso  sobre  la 
cantidad  de  que  pudo  disponer  el  tes- 
tador (6). 

Se  rebajará,  á  prorata,  de  los  lega- 
dos, el  exceso  que  haya  sobre  la  parte 
de  que  pudo  disponer  el  testador,  á  no 
ser  que  éste  hubiese  establecido  expre- 
samente el  orden  de  la  reducción  (6). 

Si  ima  cosa  se  vendió  fijando  el  pre- 
cio, no  por  el  todo,  sino  con  arreglo  á 
su  extensión  ó  cabida,  como,  por  ejem- 
plo, á  tanto  por  fanegada,  el  comprador 

(1)  Art.  744C6d.  CiT. 

(2)  Art.  740    id.    id. 

(3)  Art.  746    id.    id. 

(4)  Art.  74<5    id.    id. 

(5)  Art.  747    id     id. 

(6)  Art.  775    id,    id. 
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está  obligado  á  pagar  lo  que  se  halle  de 
más,  y  el  vendedor  á  devolver  el  precio 
correspondiente  á  lo  que  se  encuentre 
de  méuos.  Solo  tiene  lugar  esta  dispo- 
sición, cuando  el  exceso  ó  falta  no  pa- 
sa de  la  décima  parte  del  todo  vendi- 
do (1).  Cuando  el  comprador  no  pue- 
da pagar  inmediatamente  el  precio  del 
exceso  que  resulte,  estará  obligado  el 
vendedor  á  concederle  término  para  el 
pago.  Si  lo  negase,  lo  acordará  el  juez 
con  arreglo  á  las  circunstancias  del  ca- 
so (2).  Si  el  exceso  ó  falta  en  la  exten- 
sión de  la  cosa  vendida  es  mayor  que 
un  décimo,  queda  á  elección  del  com- 
prador, ó  bien  pagar  lo  que  hubiese  de 
más,  y  cobrar  en  su  caso  lo  que  resul- 
te de  menos,  ó  bien  rescindir  el  con- 
trato (3). 

Si  después  de  la  venta  se  descubre 
en  el  inmueble  vendido,  alguna  respon- 
sabilidad cuyo  valor  exceda  de  la  ter- 
cera parte  del  precio  libre  que  pertene- 
cía al  vendedor,  tiene  éste  derecho  á 
rescindir  la  venta,  devolviendo  lo  que 
se  le  hubiese  pagado,  y  abonando  cos- 
tas al  comprador  (4). 

La  fianza  que  exceda  de  la  obliga- 
ción principal  en  cantidad  ó  gravamen, 
se  tendrá  por  no  hecha  en  cuanto  al 
exceso  (5). — ^Véase  Colación,  Locación 
y  Modificación, 

Exclaustrado.— Véase  Regulares, 
'  Exelllf eute. — Véase  Tercena. 

Excommiion.  —  La  censura  eclesiástica 
por  la  cual  se  excluye  á  alguna  perso- 
na de  la  participación  de  los  Sacra- 
mentos, ó  del  cuerpo  de  la  Iglesia  y  de 
la  comunión  de  los  fieles.  Se  divide  en 
mayor  y  menor.  La  mayor  consiste  en 
la  privación  activa  y  pasiva  de  los  sa- 
cramentos y  sufragios  comunes  de  los 
fieles;  y  la  menor,  en  la  privación  pa- 
siva de  los  sacramentos.  Llánaase  ex- 
comunión latee  sententice  aquella  en  que 
se  incurre  por  solo  el  hecho  sin  el  mi- 
nisterio del  juez;  j  fcrendce  sententice  la 
que  se  impone  por  el  juez  eclesiástico 
después  de  tres  amonestaciones.  Tam- 


il) Árt.  1397  Cód.Civ. 

(2)  Art.  1398    id.     id. 

(8)  Art.  1399    id.    Id. 

(4)  Art.  1413    id.    id. 

(5)  Axt.  2085    id.    id. 


bien  se  llama  excomunión  la  misma 
caii;a  ó  edicto  con  que  se  intima  y  pu- 
blica la  censura,  y  que  comunmente 
llaman  Paulina. 

Excnrsion. — Lo  mismo  que  excusión. 

Excusa. — La  razón  ó  causa  que  se  alega 
para  eximirse  de  alguna  carga  públi- 
ca(l). 

EXCUSA. — La  razón  ó  motivo  que  uno 
alega  para  no  haber  hecho  una  cosa,  ó 
para  disculparse  de  haberla  hecho. — 
Véase  esta  palabra  en  la  Farte  Cn- 
minal. 

Excusión.  —  Dase  este  nombre  al  bene- 
ficio de  que  gozan  los  fiadores,  y  que 
consiste  en  no  ser  ejecutados  para  el 
cumplimiento  de  su  obligación,  antes 
de  que  lo  haya  sido  el  deudor  principal, 
y  se  haya  descubierto  que  no  tiene  bie- 
nes con  que  satisfacer  la  obligación  (2). 
Este  beneficio  caduca  si  el  deudor  es 
notoriamente  insolvente  (3).  Los  fia- 
dores mancomunados  entre  sí  gozan 
del  beneficio  de  excusión  (4).  No  lo 
gozan  los  fiadores  mancomunados  con 
el  deudor  (5). 

La  excusión  es  una  de  las  excepcio- 
nes dilatorias. — Véase  Fiador,  Fianza 
y  Excepciones  dilatorias. 

Exención. — ^L»  franquicia  y  libertad  que 
uno  goza  para  no  ser  comprendido  en 
alguna  carga  ú  obligación. 

Exheredado. — El  que  ha  sido  privado  de 
una  herencia.  El  hijo  exheredado  en 
testamento  ó  en  otra  escritura,  no  pue- 
de oponerse  á  la  misión  en  posesión 
solicitada  por  el  heredero  instituido  (6). 
Si  el  hijo  que  contradice  la  posesión 
reclamó  de  la  desheredación,  en  vida 
del  padre^  ó  hizo  el  reclamo  después  de 
su  muerte,  de  modo  que  el  juicio  sobre 
la  desheredación  se  halle  pendiente  al 
decretarse  la  misión  en  posesión,  se 
dará  esta,  bajo  de  fianza,  al  heredero 
que  no  fué  desheredado   (7). — Véase 

(1)  Véase  Guardador  (Arts.  333  6.237  Cóá.  Civ.) 
— Consejo  de  familia  (Art.  895;  ino  4  <*  Cód.  Civ.) 
— Recusación  (Art.  108  Cód.  Enj.  Civ.) — Excusa 
de  guardador  (Arts.  1581  á  1591  Cód.  Enj.  Civ.) 

(2)  Art.  2088  Cód.  Civ. 

(3)  Art.  2089    id.  id. 

(4)  Art.  2091    id.  id. 
(6)  Árt.  2092    id.  id. 

(6)    Art.  1339  Cód.  Enj.  Civ. 
(7)    Art.  1340    id.    id. 
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Desheredación  y  Desheiedado. 
Exbibicion. — El  hecho  de  presentar  al 
juzgado,  bien  á  pedimento  de  parte,  ó 
por  mandato  de  oficio,  algún  documen- 
to, libro  6  título.  La  exhibición  puede 
pedirse  como  diligencia  preparatoria, 
para  entablar  un  juicio,  ó  en  el  término 
de  prueba. 

Toda  persona  tiene  derecho  para  pe- 
dir que  otro  exhiba,  ante  el  juez  com- 
petente, los  documentos  públicos  ó  pri- 
vados que  necesita  para  preparar  una 
acción,  ó  para  detenderse  de  la  inten- 
tada contra  él  (1). 

Solo  puede  pedirse  la  exhibición  de 
los  siguientes  documentos:  1.**  Los 
testamentos  ó  codicilos  en  que  se  ins- 
tituye heredero  ó  se  deja  algún  legado 
al  que  los  pide,  ó  á  su  miijer,  ó  á  sus 
padres  ó  hijos,  ó  en  que  se  les  perdo- 
na la  deuda;  2.**  Los  títulos  con  que  se 
prueba  el  derecho  que  sobre  alguna 
cosa  tuvo  el  que  la  enagenó  ú  obligó; 
8.*  Los  títulos  que  acreditan  que  el  que 
los  pide  es  condómino  de  una  cosa  ó 
que  tiene  algún  derecho  sobre  ella;  4.** 
Las  escrituras  de  cancelación  de  algu- 
na deuda,  de  la  que  es  ó  puede  ser  res- 
ponsable el  que  las  pide,  ó  alguna  de 
de  las  personas  expresadas  en  el  inciso 
primero;  6.°  Los  vales  ó  papeles  can- 
celados que  se  refieren  á  una  deuda, 
de  la  que  es  ó  puede  6er  responsable  el 
que  los  pide,  ó  su  esposa,  padres  ó  hi- 
jos (2). 

La  persona  de  quien  se  exige  los  do- 
cumentos especificados  anteriormente, 
cumple  con  dar  razón  del  lugar  en  que 
se  hallan,  ó  de  la  persona  que  los  tie- 
ne, para  que  los  pida  ó  saque  testimo- 
nio el  que  los  solicita  (8).  Pedida  la 
exhibición  de  cualquiera  de  los  docu- 
mentos expresados  anteriormente,  la 
decretará  el  juez;  y  si  se  opone  aquel 

(1)  Ai-t.  316  Cód.  Enj.  Civ.  El  mismo  dere- 
cho tiene  el  que  se  crea  interesado  en  on  testa- 
mento cerrado,  para  pedir  que  lo  exhiba  el  tene- 
dor, y  éste  debe  preKoutarlo  antes  de  un  mes  de 
Rábida  la  muerte  del  testador,  6  en  el  término 
de  la  distniicia,  sin  necesidad  de  qae  se  le  pida, 
bajo  pena  de  responsabilidad  por  daños  y  perjni- 
ciofl  (Arts.  1224,  1245  y  1262  Cód.  Enj.  Cív.) 
.     (2)    Art.  317    id.    id. 

(8)    Art.  318    id.    id. 


á  quien  se  manda  que  los  exhiba,  dari 
traslado  al  que  los  pidió.  Contestado, 
resolverá  el  artículo,  si  la  cuestión  fue- 
re de  puro  derecho;  ó  lo  recibirá  á 
prueba  por  el  término  de  ocho  dias  con 
todos  cargos,  si  hubiere  hechos  que 
probar,  resolviendo  eu  seguida  lo  con- 
veniente (1).  Si  una  de  las  partes  ape- 
la de  la  providencia  que  se  expida,  ad- 
mitirá el  juez  la  apelación  en  ambos 
efectos.  Lo  que  se  resuelva  por  el  Tri- 
bunal Superior,  confirmando  ó  revo- 
cando, causará  ejecutoria.  No  puede 
interponerse  recurso  de  nuhdad  de  es- 
ta resolución  (2). 

Puede  interponerse  la  excepción  de 
personería,  para  que  el  actor  presente 
el  documento  que  acredite  la  adquisi- 
ción de  una  cosa  demandada  por  título 
de  sucesión  universal   ó  particular  (8). 

Todo  el  que  se  crea  con  derecho  á 
los  bienes  de  que  ha  dispuesto  otro  en 
testamento  cerrado,  que  no  mantenga 
en  su  poder,  tiene  derecho  para  ocur- 
rir al  juez,  pidiendo  que  lo  exhiba  la 
persona  en  cuyo  poder  se  halla;  que  el 
juez  examine  los  testigos  ante  quienes 
se  otorgó;  que  se  abra  y  reduzca  á  es- 
critura, pública  y  que  se  declare  que  el 
contenido  del  pUego  cerrado  es  la  últi- 
ma disposición  del  testador  (4). 

El  que  tenga  un  testamento  cerrado, 
y  no  lo  exhiba,  por  gí  ó  por  apoderado, 
ante  el  juez,  dentro  del  término  de  uu 
mes,  si  estuviese  presente;  ó  en  el  que 
corresponda,  segim  la  base  dada  para 
los  emplazamientos,  contado  desde  que 
llegó  á  su  noticia  la  muerte  del  testa- 
dor, en  el  caso  de  estar  ausente,  será 
responsable  al  pago  de  los  daños  y  per- 
juicios que  su  demora  hubiese  causa- 
do (6). 

Todo  aquel  á  quien  un  testador  hu- 
biese dejado  algo  en  testamento  otor- 
gado en  escritura  privada,  tiene  dere- 
cho para  presentarlo  ante  el  juez  com- 
petente y  pedir  que  los  testigos  reco- 
nozcan sus  firmas,  y  declaren  si  oye- 


(1)  Art.    819  Cód.  Enj.  Civ. 

(2)  Art.    320    id.    id. 

(3)  Art.    624    id.     id. 

(4)  Art,  1245    id.    id. 
(6)  Art.  1260    id.    id. 
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ron  al  testador  exponer  su  voluntad; 
si  al  hacerlo  estuvo  en  su  entero  juicio; 
y  si  concurrieron  todos  en  un  solo  ac- 
to (1). — Véase  Acción  ad  exkibehdum, 
Apremio  j  Libros  de  los  comerciantes» 

Exhorto. — La  carta  oficial  que  un  juez 
libra  á  otro,  para  que  mande  practicar 
alguna,  diligencia. — Véase  Despacho, 

Exigible. — Lo  que  puede  ser  exigido  ó 
demandado.  Dícese  que  una  deuda  es 
exigible,  cuando  se  ha  vencido  su  pla- 
zo.— Véase  Ejecución, 

Eximirse. —  Eludir  el  cumplimiento  de 
una  obligación,  ó  no  prestarse  á  acep- 
tar una  carga,  con  razones  fundadas  ó 
sin  ellas.  Ningún  habitante  del  Perú 
puede  eximirse  del  cumplimiento  de  las 
obligaciones  contraidas  en  la  Eepúbli- 
ca  conforme  á  las  leyes  (2).  Los  jue- 
ces pueden  eximirse  de  todo  cargo  ó 
ejercicio  concejil  extraño  á  sus  funcio- 
nes (3). — Véase  Guardador. 

Expatriación. — El  abandono  voluntario 
ó  forzado  de  la  patria. — Véase  Becurso 
de  fuerza ;  y  Expatriación  en  la  Parte 
Criminal. 

Expectativa. — Cualquiera  esperanza  de 
lograr  alguna  cosa,  verificándose  la 
oportunidad  que  se  desea ;  el  derecho 
y  acción  'que  uno  tiene  á  conseguir  al- 
guna cosa  en  adelante,  como  empleo, 
oficio  ó  herencia  en  que  debe  suceder 
ó  que  le  toca  á  falta  de  poseedor ;  y  es- 
pecie de  futura  que  antiguamente  se 
daba  en  Koma  á  una  persona  para  ob- 
tener un  beneficio  ó  prebenda  ecle- 
siástica luego  que  quedara  vacante. 

Expedición. — El  despacho,  bula,  breve, 
dispensa  y  cualquiera  otra  especie  de 
indulto  de  demanda  de  la  Curia  Roma- 
na, y  el  acto  de  despachar  algún  asunto. 

Expedicionero. — El  que  trata  y  cuida 
de  la  soHcitud  y  despacho  de  las  expe- 
diciones en  la  Curia  Eomana. 

Expediente. — La  dependencia  ó  negocio 
que  se  sigue,  sin  juicio  contradictorio 
en  los  tribunales,  á  soHcitud  de  algún 
interesado,  ó  de  oficio ;  y  el  conjunto 
de  todos  los  papeles  correspondientes 
á  un  asunto  ó  negocio,  en  cuyo  sentido 

(1)  Art.  1262  C6d.  Enj.  Civ. 

(2)  Art.      36C6d  Civ. 

(8)    Art.      89  inc.  8.o  Cód.  Eiy.  Civ. 
T.  I. 


se  dice ;  únase  al  expediente.  Instruir 
un  expediente  es  reunir  todos  los  docu- 
mentos necesarios  para  la  resolución 
de  un  asunto. — Véase  Enajenación  for- 
zada é  Insolvencia  ;  y  la  misma  palabra 
en  la  Parte  Administrativa. 

Expedir. — Dar  curso  á  las  causas  y  ne- 
gocios ;  despachar  ó  extender  por  es- 
crito, con  las  formaUdades  acostumbra- 
das, las  provisiones,  cartas,  privilegios, 
bulas  ó  breves  y  también  pronunciar 
un  auto  ó  decreto. 

Expensas. — En  general  todo  gasto  hecho 
ó  por  hacer,  constituye  las  expensas ; 
pero  la  palabra  se  apHca  especialmen- 
te á  los  gastos  hechos  en  un  pleito.  Los 
procuradores  deben  satisfacer  los  de- 
rechos judiciales,  para  lo  cual  han  de 
cuidar  de  no  recibir  poderes  sin  expen- 
sas (1). — Véase  Arancel,  Costas,  Multa 
y  Divorcie, 

Expertos. —  Las  personas  prácticas  en 
ciertas  n  ai  .^rias  ó  que  poseen  conoci- 
mientos facultativos. —  Véase   Pepitos, 

Expilacion. — La  usurpación  ú  ocultación 
mahciosa  de  una  herencia  yacente,  es- 
to es,  de  una  herencia  que  todavía  no 
ha  sido  aceptada  por  el  heredero. 

Expletivo. —  Dícese  expletiva  la  justicia 
que  dá  á  cada  uno  lo  que  se  le  debe, 
con  tanto  rigor  que  lo  puede  exijir  ju- 
dicialmente. 

Exportación. — La  extracción  de  merca- 
derías de  un  lugar  para  otro  y  especial- 
mente para  el  extrangero. — Véase  De- 
reclws  de  exportación,  Aduanas  y  Con- 
trabando en  la  Parte  Administrativa. 

Expósito. — El  niño  recien  nacido  y  aban- 
donado en- un  lugar  púbhco  ó  privado. 
Los  expósitos  en  las  casas  de  huérfa- 
nos ú  otros  hospicios,  cualquiera  que 
sea  su  dominación,  están  bajo  la  guar- 
da de  sus  respectivos  superiores,  con- 
forme á  los  reglamentos  especiales  (2). 
Los  expósitos  en  casas  particulares, 
están  bajo  la  guarda  de  las  personas 
que  los  amparan  (3).  La  ley  legítima 
á  los  expósitos  para  todos  los  efectog 
civiles ;  pero,  reconocidos  sus  padres, 
quedan,  respecto  de  su  familia,  en  la 

(1)  Art.  200,  inc.  6.o  Cód.  Enj.  Civ. 

(2)  Arfe.  319    id.    id. 

(3)  Art.  320    id.    id. 
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eondioion  qne  naturalmente  les  corres- 
pondería, si  no  hubieran  sido  expues- 
tos, conservando  en  lo  demás  su  legi- 
timación (1).  Los  jefes  de  las  casas  de 
expósitos  llevarán  un  libro  en  que  se 
redacten  las  partidas  de  los  niños  que 
se  reciban  en  el  establecimiento,  y 
en  ellas  se  expresará  el  dia  y  la  hora 
de  la  exposición,  y  todas  las  señales 
particulares  que  puedan  servir  para  el 
futuro  reconocimiento  del  niño  (2). — 
Véase  Patria  potestad  y  Adopción  ;  Ex- 
posición de  parto  en  la  Parte   Criminal. 

Expresión  de  agravios.—  El  escrito  en 
que  el  apelante  funda  los  agravios  que 
le  irroga  la  sentencia  del  inferior. — 
Véase  Apelación, 

Expropiación. — El  acto  de  privar  á  uno 
de  su  propiedad.  La  Constitución  de 
la  Eepública  declara  que  la  propiedad 
es  inviolable,  bien  sea  material,  intelec- 
tual, literaria  ó  artística ;  á  nadie  se 
puede  privar  de  la  suya,  sino  por  causa 
de  utilidad  pública,  probada  legalmen- 
te  y  previa  indemnización  justificada 
(8). — Véase  Enajenación  forzada. 

Expurgatorio.— El  índice  ó  catálogo  de 
los  libros  prohibidos. 

Extender. —  Hablando  de  derechos,  ju- 
risdicción, autoridad  ú  otra  cosa  seme- 
jante, darles  mayor  amplitud  que  la 
que  tenían ;  hablando  de  una  escritura, 
auto,  despacho  ú  otro  documento,  po- 
nerlo por  escrito  en  la  forma  acostum- 
brada ;  y  hablando  de  leyes  ó  de  penas, 
aplicarlas  á  casos  no  comprendidos  en 
aquellas. — Véase  Arbitrio  de  Juez,  Equi- 
dad y  Analogía, 

Ex-testamento.  —  Locución  latina  que 
significa  por  testamento,  en  contrapo- 
sición á  ab'intestato. — Véase  Testamen- 
to é  Intestado, 

Exttüguiv. — Hacer  desaparecer  ó  borrar 
alguna  cosa;  cancelar  ó  anular  una 
obligación. 

Las  obligaciones  se  extinguen :  I,* 
por  el  pago;  2.^  por  el  jjerdon  voluntario 
ó  condonación;  8.°  por  la  consolidación; 
4.®  por  la  compensación;  5.^  por  la  nova- 

(1)  Art.    321  Cód.  Edj.  Civ. 

(2)  Art.    436  Cód.  Civ.  —  Véase  Donación 
(Art.  600  Cód.  Civ.) 

(3)  Axt.     26  0on8t.Pol. 


don;  6.*  por  el  mutuo  disenso;  7.*  por  la 
nulidad  ó  rescisión;  8.**  por  la  prescHp' 
don;  9.°  por  la  destrucción  de  la  cosa, — 
Véase  estas  palabras  (1). 

Fuera  de  estos  medios  generales, 
hay  otros  especiales  para  las  obligacio- 
nes que  nacen  de  ciertos  actos  y  con- 
tratos y  que  van  indicados  al  tratar  de 
estos  (2).  El  trascurso  de  cierto  tiem- 
po, sin  haberse  practicado  ningún  acto 
relativo  al  cumplimiento  de  las  obliga- 
ciones, las  extingue  por  prescripción 
según  las  disposiciones  de  la  ley  (3). — 
Véase  Prescripdon  y  Quita. 

Se  extingue  la  fianza,  por  las  mis- 
mas causas  que  las  demás  obligacio- 
nes, y  como  contrato  accesorio,  queda 
extinguida  desde  que  se  acaba  la  obli- 
gación principal  (4).  Se  extinguen  las 
hipotecas  :  1.°  Por  extinguirse  la  obli- 
gación principal ;  2.°  Por  destrucción 
total  de  la  cosa  hipotecada;  8.**  Por 
prescripción  (5).  El  mandato  se  aca- 
ba:  1.°  Por  revocación  del  mandante  ; 
2.°  Por  renuncia  del  mandatario ;  8.® 
Por  muerte,  interdicción  ó  quiebra  del 
mandante  ó  del  mandatario;  4.**  Por 
concluirse  el  objeto  para  que  se  dio  (6). 
El  nombramiento  de  un  nuevo  manda- 
tario para  que  se  encargue  del  mismo 
asunto  que  á  otro  estaba  confiado,  equi- 
vale á  la  revocación  del  primer  man- 
dato ;  y  éste  se  acaba  desde  el  dia  en 
que  se  notifique  al  anterior  mandata- 
rio, el  nombramiento  dol  sucesor  (7). 

Se  extingue  la  enfiténsis  :  1.**  Por  el 
fenecimiento  del  término  señalado  pa- 
ra su  duración  ;  2.®  Por  la  pérdida  de 
la  cosa  enfitéutica,  sea  totalmente,  ó 
sea  tan  considerable,  que  de  ella  no 
quede  sino  menos  de  la  octava  parte ; 
8.°  Por  la  consolidación  ó  reunión  de  los 
dominios  directo  y  útil  en  una  misma 
persona ;  4.**  Por  la  pena  de  comiso,  de 
clarada  judicialmente,  á  solicitud  del 
dueño  directo;  5.**  Por  la  prescripción 


(1) 

Art.  2212  Cód. 

Civ,, 

(2) 

Art.  2213  id. 

id. 

(3) 

Art.  2214  id. 

id. 

(4) 

Art.  2103  id. 

id. 

(6) 

Art.  2072  id. 

id. 

(6) 

Art.  1942  id. 

id. 

(7) 

Art.  1946  id. 

id. 
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clon  (1).  Nunca  revive  el  censo  enfitéu-  I 
tfco  extinguido  en  alguno  de  los  casos 
anteriores  (2).  Si  el  depósito  de  cosas 
litigiosas,  se  hizo  por  consentimiento 
de  las  partes,  termina  cuando  ellas 
convieDCu  en  deshacerlo,  ó  cuando 
ocurre  alguno  de  los  otros  casos  en 
que  se  extiugno  el  depósito  voluntario 
(3).  El  il('pó>ito  judicial  se  acaha  úni- 
camente p<»r  mandato  del  juez.  Es  res- 
ponsable el  depositario  que  sin  este  re- 
quisito entrega.  la  cosa  (4).  Concluido 
el  tiempo  de  la  locación,  puede  ei  con- 
ductor retener  la  cosa  arrendada,  has- 
ta que  so  le  pague  el  valor  de  las  me- 
joras abonables  que  en  ella  haya  pues- 
to (5).  A  los'^res  anos  de  retención 
se  acaba  por  el  mero  trascurso  del 
tiempo,  si  no  lo  fué  antes  por  otra  cau- 
sa, ese  derecho  de  retención,  concedido 
al  conductor,  sean  cuales  fueren  los 
cargos  que  tenga  y  los  títulos  en  que 
se  apoye  contra  la  cosa,  ó  el  dueño  (6). 
Se  acaba  el  contrato  de  locación:  1.** 
Por  concluirse  el  término  de  duración 
que  fijaron  las  partes,  sin  que  sea  nece- 
sario aviso  de  despedida  del  locador  ni 
del  conductor;  2.°  Por  perderse  ó 
destruirse  la  cosa  arrendada;  8.** 
Por'  ser  vencido  en  juicio  el  locador  so- 
bre el  derecho  que  tenía  en  ella;  4.**  Por 
la  enajenación  de  la  cosa,  si  se  pactó 
ésta  condición ;  5.**  Por  necesitar  la  ca- 
sa para  habitarla  el  dueño  ó  sus  hijos, 
si  se  contrató  que  en  este  caso  fenece- 
ría la  locación  ;  6.**  Por  muerte  del  ar- 
rendatario, si  sus  herederos  avisan  al 
locador  que  no  pueden  continuar  en  el 
contrato;  7.°  Por  subarrendaí*  el  con- 
ductor contra  pacto  expreso  ;  8.**  Por 
subarrendar  sin  tener  esta  facultad  ex- 
presamente fconcedida  en  los  arrenda- 
mientos al  partir  de  frutos;  9.°  Por 
entrar  en  el  ejercicio  de  sus  derechos 
civiles  el  menor  de  edad,  cuyos  bienes 
dio  en  aniendo  el  guardador ;  10.*  Por 
fenecer  la  sociedad  conyugal  en  la  lo- 
cación que  el  marido  hizo  de  los  bienes 

(1)  Art.  1906  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  1907  id.  id. 
(8)  Art.  1881  id.  id. 
(4)  Art.  1882    id.    id. 

•  (6)    Art.  1628    id.    id. 
(6)    Art.  1629    id.    id. 


de  la  mujer,  sin  expreso  consentimieñ^ 
to  de  esta;  11. **  Por  terminar  el  alba- 
ceazgo,  en  la  locación  que  hubiese  he- 
cho algún  albacea  administrador,  sin 
consentimiento  expreso  de  los  herede- 
ros (1). 

Solo  en  el  caso  de  voluntad  expresa 
del  acreedor,  se  extinguirá  la  mancomu- 
nidad de  ^03  deudores  solidarios  (2). 
Las  servidumbres  prediales  se  extin- 
guen ó  pierden :  1  .**  Por  la  confusión  ó 
consolidación  do  los  dominios,  como  si 
el  dueño  del  predio  dominante  adquie- 
re el  dominio  del  predio  sirviente,  ó  al 
contrario;  2.°  Por  la  remisión  ó  con- 
donación expresa  ó  tácita,  como  si  el 
dueño  de  una  cosa,  á  la  que  otra  debe 
servidumbre,  permitiere  al  dueño  de 
esta  hacer  alguna  obra  ó  labor  que  im- 
pida su  uso,  ó  por  cualquier  otro  acto 
que  lo  acredite;  8.°  Por  el  no  uso  de 
diez  años  entre  presentes  y  veinte  en- 
tre ausentes,  las  continuas;  y  el  de 
quince  años  en ti-e  presentes  y  treinta  en- 
tre ausentes,  las  descontinuas  (8).  Las 
servidumbres  personales  se  extinguen 
ó  pierden :  1.**  Por  muerte  del  que  las 
goza ;  2.°  Por  la  consolidación  de  de- 
rechos; 8.**  Por  el  no  uso  durante  el 
tiempo  necesario  para  prescribir  el  do- 
minio de  la  cosa ;  4.<*  Por  la  pérdida  ó 
destrucción  total  de  las  cosas  sobre  que 
estaba  constituida  la  servidumbre ;  6.® 
Por  la  renuncia  ó  remisión  del  que  la 
goza ;  6.**  Por  la  conclusión  del  tiempo 
ó  cumplimiento  de  la  condición  con 
que  fué  constituida  la  servidumbre  (4). 
Fenece  la  sociedad  conyugal:  1.*  Por 
muerte  de  uno  de  los  cónyuges;  2.°  Por, 
declaración  de  nulidad  del  matrimonio 
8.**  Por  divorcio;  4.°  Por  ser  condena- 
do, en  sentencia  judicial,  alguno  de  los 
cónyuges,  á  la  mayor  pena  de  presidio 
ó  destierro  que  señalan  las  leyes  para 
los  delitos  comunes  (6).  Fenece  el  al- 
baceazgo,  siempre  que  los  herederos 
comprueben  estar  cumplidos,  por  ellos 
ó  por  el  mismo   albacea,  los  encargos 

(1)  Art.  1606  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  1295  id.  id. 

(3)  Art.  1180  id.  id. 

(4)  Art.  1174,  660  y  1084,  me.  $,<>  id,  id, 

(5)  Art.  978  id.  id,^ 
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que  les  hizo  el  testador  (1).  tíspira  el 
albaceazgo,  pasado  un  año  desde  la 
muerte  del  testador,  excluyéndose  úni- 
camente el  caso  en  que  el  testador  le 
hubiese  encargado  especialmente  la 
ejecución  de  obras  ó  negocios  determi- 
nados, y  la  facultad  que  le  concede  la 
ley  para  exigir,  en  ciertos  casos,  que  se 
cumpla  la  voluntad  del  testador  (2). 

El  cargo  de  guardador  de  un  menor  fe- 
nece: 1.°  Por  casarse  ej  menor,  ó  por  ha- 
ber llegado  á  los  veintiún  años  de  edad; 
2.**  Por  emancipación  del  menor;  S.""  Por 
muerte  del  guardador  ó  del  menor;  4.° 
Por  destierro  del  guardador;  5."*  Por 
cumplir  se.  el  tiempo,  ó  faltar  la  condi- 
ción bajo  la  que  se  hizo  el  nombra- 
miento; 6.**  Por  haber  terminado  el  ob- 
jeto para  que  fué  nombrado;  7.**  Po'r 
admisión  de  su  renuncia ;  8."  Por  re- 
moción (8).  Cuando  el  menor  fuere 
adoptado,  cesará  el  cargo  de  guardador 
en  cuanto  á  la  persona  del  menor,  y 
seguirá  en  cuanto  á  la  administración 
de  los  bienes  que  tenía.  Solo  se  excep- 
túan de  esta  administración  especial 
los  bienes  que  hayan  provenido  del 
adoptado  (i).  La  patria  potestad  se 
acaba:  1.®  Por  muerte  de  los  que  la 
ejercen;  2.°  Por  exponer  el  padre  al  hi- 
jo; 8.**  Por  matrimonio  del  hijo;  4.°  Por 
emancipación;  6.°  Por  cumplir  el  hijo 
veintiún  años  de  edad  (5).  Los  padres 
pierden  la  patria  potestad:  1.°  Si  pros- 
tituyen ó  tratan  de  prostituir  á  la  hija; 
2.**  Si  son  crueles  con  los  hijos  de  uno 
y  otro  sexo;  8.°  Si  son  condenados  á 
penas  que  produzcan  este  efecto,  con- 
forme al  Código  Penal  (6).  Si  el  que 
ejerce  la  patria  potestad  dilapida  los 
bienes  de  los  hijos,  pierde  la  adminis- 
tración de  los  bienes  y  el  derecho  á  los 
frutos  (7).  La  madre,  que  contrae  ma- 
trimonio, teniendo  hijos,  pierde  la  ad- 
ministración y  los  frutos  de  los  bienes 
de  dichos  hijos.  Sin  embargo,  serán 


(1)  Art.  824C6d.Civ. 

(2)  Arta.  825,  816  y  831     id. 

(3)  Art.  365    id.    id. 

(4)  Art.  356    id.     id. 

(5)  Art.  288  id.  id. 
(6),  Art.  291  id.  id. 
(7)  Art.  292    id.    id. 


Id. 


alimentados  los  hijos  en  poder  de  la 
madre,  con  los  frutos  que  basten,  según 
las  circunstancias  (1).  El  divorcio  for- 
malmente declarado  pone  término  a  los 
deberes  conyugales,  en  cuanto  al  lecho 
y  habitación  y  disuelve,  en  cuanto  álos 
bienes,  la  sociedad  conyugal  (2).  Termi- 
na el  cargo  del  guardador  de  un  ausente: 
1.°  Cuando  vuelve  el  ausente  ó  constitu- 
ye apoderado;  2.*>  Cuando  se  dá  la  po- 
sesión provisional  á  los  herederos  del 
ausente;  8.**  Cuando  renuncia  ó  es  re- 
movido, según  las  reglas  establecidas 
para  el  guardador  de  menores  (8). 

Se  disuelve  totalmente  el  contrato 
de  sociedad:  1.**  Por  concluirse  el  tiem- 
po convenido  para  su  duración,  ó  por 
acabarse  la  empresa  ó  el  negocio  que 
fué  objeto  de  la  compañía;  2."  Por  la 
pérdida  total  de  los  capitales  que  cons- 
tituían el  fondo  común;  8.**  Por  quie- 
bra de  la  sociedad;  4.**  Por  muerte  de 
uno  de  los  socios,  á  no  ser  que  la  es- 
critura contenga  el  pacto  expreso  para 
que  continúen  los  herederos  del  socio 
difunto;  6.°  Por  la  interdicción  judi- 
cial de  uno  de  los  socios,  ó  por  cual- 
qtiiera  otra  causa  que  le  prive  de  la  ad- 
ministración de  sus  bienes;  6.**  Por 
quiebra  de  cualquiera  de  los  socios;  7.® 
Por  voluntad  de  uno  de  ellos  (4). 

Extorsión. — El  acto  de  sacar  uno  á  otro, 
por  fuerza,  lo  que  no  le  debe. — ^Véa- 
se la  misma  palabra  en  la  Parte  Crimi- 
nal. 

Extracto. — ^El  resumen  de  lo  mas  sus- 
tancial de  un  escrito  ó  documento,  j 
la  copia  de  una  parte  de  él. — Véase 
Boleta. 

Extrajudicial.  —  Los  actos,  arreglos  y 
transacciones  que  se  hacen  sin  inter- 
vención de  autoridad  judicial  (6). 

(1)    Art.    293  C6d,  Civ. 
<2)     Art.    208    id.    id. 

(3)  Art.      65    id.    id. 

(4)  Art8.  1688  id.  id.  y  273  C6d.  Com— El 
Código  de  Comercio  no  menoiona  <»ntre  las  cau- 
sas de  extinciou  da  la  sociedad  la  interdicoion 
judicial  de  alguno  de  los  socios,  á  no  ser  que  di- 
cho código  no  reconozca  sino  la  interdicción  en 
los  casos  de  demencia  ú  otra  incapacidad  y  ñola 
que  la  ley  civil  autoriza  como  medida  precauto- 
ria. 

(5)  Véase  Partición  de  herencia  (Arts.  2150 
Á  2152  Cód,  CÍY.)  — r  Enajenación  forzada  (Art. 
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Extrangerfa. — La  calidad  y  condición 
que  corresponde  por  las  leyes  al  extran- 
gero  residente  en  algún  pais,  mientras 
no  está  naturalizado  en  él. — Véase  Ex- 
trangero  y  Naturalización  en  l-a  Parte 
Administrativa* 

Extrangero. — ^El  natural  de  nación  dis- 
tinta á  aquella  en  que  reside  ó  se  ha- 
lla transitoriamente.  La  constitución 
designa  quiénes  son  peruanos  y  quié- 
nes extrangeros  (1). 

Los  derechos  civiles  son  indepen- 
dientes de  la  calidad  de  ciudadano  (2). 
Los  extrangeros  gozan  en  el  Pera  Íq 
todos  los  derechos  concernientes  á  la 
seguridad  de  su  persona  y  de  sus  bie- 
nes, y  á  la  libre  administración  de  és- 
tos (8).  La  adquisición  de  inmuebles 
y  las  condiciones  del  comercio  de  los 
extrangeros,  dependerán  de  los  trata- 
dos que  se  celebren  con  sus  respectivas 
naciones,  y  de  las  leyes  y  reglamentos 
especiales  (4).  En  cuanto  á  las  suce- 
siones de  los  extrangeros,  se  observa- 
rá lo  dispuesto  en  el  Código  Civil  y  en 
los  tratados  internacionales  (5). 

Están  sujetos  á  las  leyes  de  la  Be- 
pública  los  bienes  inmuebles,  cuales- 
quiera que  sean  la  naturaleza  y  la  con- 
dición del  poseedor  (6). 

Ningún  habitante  del  Perú  puede 
eximirse  del  cumplimiento  de  las  obli- 
gaciones contraidas  en  la  República 
conforme  á  las  leyes  (7).  Tanto  los 
peruanos,  como  los  extrangeros  domi- 
ciliados en  el  Perú,  donde  quiera  que 
se  hallen,  pueden  ser  citados  ante  los 
tribunales  de  la  República,  para  el 
cumplimiento  de  los  contratos  que  hu- 
biesen celebrado,  aún  en  país  extran- 
gero,  sobre  materias  que  las  leyes  del 


Ul$  C6d.  £oJ.  CíY.)— Inventario  (Art.  932  Odd. 
Enj.  Civ.) 

(1)  Arta  80,  Cód.  Civ.  y  83  y  84  Conrt. 

(2)  Art.    82  Oód.  Cít. 

(3)  Art.    88    id,    id. 

(4)  Art.   84    id.    id. 

(5)  Art.    35    id.    id. 

(6)  Art.  y.  tít.  prel.  id.  id.— For  el  art.  S8 
de  la  Ck>n8t.  todo  extrangero  puede  adquirir  pro- 
piedad territorial  en  la  Bepúblioa,  qnedando,  en 
todo  lo  oonoerniente  á  ella,  sujeto  á  las  obUga- 
cioneB,  y  en  el  gooe  de  los  dereohos  de  pentano. 

(7)  Art.    86    id.    id. 


Perú  permiten  contratar  (1).  El  ex- 
trangero  que  se  halla  en  el  Perú,  aun- 
que no  sea  domiciliado,  puede  ser  obli- 
gado al  cumplimiento  de  los  contratos 
celebrados  con  peruano,  aún  en  país 
extrangero,  sobre  objetos  que  no  están 
prohibidos  (2). 

El  extrangero  aunque  se  halle  au« 
gente  de  la  República,  puede  ser  citado 
á  responder  ante  los  tribunales  de  ella: 
1.*  Cuando  se  intente  una  acción  real 
concerniente   á  bienes   que  están  en 
el  Perú;  2.®  Guando  se  intente  alguna 
acción  civil,  á  consecuencia  de  un  deli- 
to ó  de  una  falta  que  el  extrangero  hu- 
biese cometido  en  el  Perú ;  S.*»  Cuan- 
do se  trate  de  una  obUgacion  contraí- 
da por  el  extrangero,  en  que  se  haya 
estipulado  que  los  Tribunales  del  Perú 
decidan   las  controversias  relativas  á 
eUa  (8).     Siempre  que  se  trate  de  una 
obligación  contraída  en  país  extrange- 
ro, las  leyes  del  país  donde  se  celebró 
sirven  para  juzgar  del  contrato,  en  to- 
do   aquello  que  no  esté  prohibido  por 
las  del  Perú.     Regirán   solo  las  leyes 
peruanas  si  á  ellas  se  sometieron  los 
contratantes  (4).    La  peruana  casada 
con  extrangero,  y  la  extrangera  casa- 
da con  peruano,   siguen  la  condición 
de  sus  maridos.    Si  enviudan,  la  pri- 
mera recobra,  y  la  segunda  conserva 
la  calidad  de  peruana,  con  tal  que  re- 
sidan en  el  Perú  (5),    Puede  suspen- 
derse ó  perderse  el  ejercicio  de  los  de* 
rechos  civiles,  por  condenación  á  pe- 
nas que  por  la  ley,  produzcan  tales 
efectos  (6).  No  puede  pedirse  en  el  Pe- 
rú el  cumplimiento  de  obligaciones  con- 
traídas entre  extrangeros,  en  país  ex- 
trangero, sino  en  el  caso  de  que  se  so- 
metan á  los  Tribunales  de  la  República 
(7).  El  extrangero  que  teste  en  el  Perú 
de  bienes  que  tiene  fuera  de  él,  po- 
drá arreglarse  á   las  leyes   del  país 
donde  tenga  los  bienes,  ó  á  las  del  la- 


(1) 

Art. 

87 

Oód 

Cít. 

(2) 

Art. 

88 

id. 

id. 

(8) 

Art. 

39 

id. 

id. 

(4) 

Art. 

40 

id. 

id. 

W 

Art. 

41 

id. 

id. 

W 

Art. 

42 

id. 

id. 

(7) 

Art: 

48 

id. 

id. 

73' 
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gar  de  su  nacimiento  (1).  Se  permite 
al  extrangero  que  tenga  en  el  Perú  un 
establecimiento  mercantil,  en  que  solo 
vende  por  mayor,  el  que  pueda  dispo- 
ner de  él,  sujetándose  á  las  leyes  del 
país  de  su  nacimiento  (2).  Cesa  el  per- 
miso concedido  á  los  extrangeros  en  las 
dos  disposiciones  anteriores,  si  tienen  en 
el  Perú  herederos  conforme  á  la  ley  (8). 
El  extrangero,  cuando  es  transeúnte 
ó  no  tiene  bienes  conocidos,  puede  ser 
obligado  á  dar  fianza  de  resultas  en  el 
juicio  en  que  fuere  actor  (4). —  Véase 
Extrangero  en  la  Parte  Administrativa. 
Extraordinario. — Véase  Recurso,  Juicio 
y  Jurisdiceion. 

'  (1)    Art.  693  Oód,  Oiv. 

(2)  Art.  694    id.    id. 

(3)  ^t.696    id.    id. 

(4)  Art.  163  Gód.  Enj.  OiV.  -^  Véase  TdiU- 
mmito  (Art.  1861  C6d.  Enj.  Civ.)  ^  Intestado 
(Art.  1894  á  1298  Cód.  Enj.  Oir.) 


Extraterritorial. — Véase  Término, 
Extl*avag;antes.  —  Las  constituciones 
pontificias  posteriores  á  las  Clementi- 
ñas;  llamáronse  así  quasi  rayantes  extra 
Corpus  juris,  para  dar  á  entender  que 
estaban  fueiui  del  cuerpo  del  derecho 
canónico,  que  no  comprendía  en  el 
principio  sino  el  Decreto  de  Graciano; 
añadiéronseiluegoias  Decretales  de  Gre- 
gorio IX,  el  Sexto  de  Bonifacio  VIII, 
las  Clementitias  y  por  fin  las  Extrava- 
gantes, Hay  Extravagantes  de  Juan 
XXII  y  Extravagantes  comunes.  Las 
primeras  son  veinte  Epístolas,  Decreta- 
les ó  Constituciones  de  este  Papa,  dis. 
tribuidas  en  catorce  títulos  sin  división 
de  libros  ;  y  las  otras  son  Epístolas, 
Decretales  ó  Constituciones  de  Papas  an- 
teriores ó  posteriores  á  Juan  XXII,  y 
están  divididaó  en  libros  como  las  Di- 
creíales. 
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Fábrica. — La  renta  ó  derecho  que  se  co- 
bra en  las  iglesias  catedrales,  parro- 
quiales y  otras,  para  repararlas  y  cos- 
tear los  gastos  para  el  culto  divino.  — 
Véase  esta  palabra  en  la  Parte  Admi- 
nistrativa. 

FABRICA. —  Véase  Edificio,  Denuncia  de 
obra  nueva  y  Denuncia  de  obra  ruinosa, 

FABRICA. — El  lugar  destinado  para  al- 
gún artefacto  ó  manufactura;  y  la  mis- 
ma operación  de  la  manufactura  ó  ar- 
tefacto.—  Véase  la  palabra  en  la  Parte 
Admnistrativa. 

Fiíccfon. — La  aptitud  ó  el  acto  de  practi- 
car alguna  cosa. 

FACCIÓN  DE  im-ENTARios.  —  El  acto  de 
hacer  inventarios.  —  Véase  Inventa- 
rios. 

FACCIÓN  DE  TESTAMENTO.  —  La  aptitud 
ó  capacidad  para  hacer  testamento  ó 
de  poder  ser  instituido  heredero.  La 
capacidad  de  testar  se  llama /accto/i  ac- 
tiva; y  la  de  poder  recibir  por  testamen- 
to,/acci©//  pasiva. 

Factor. — Entre  comerciantes,  la  persona 
destinada  en  algún  paraje  para  hacer 
compras,  ventas  y  otrosí  negocios  mer- 
cantiles ;  y  la  nombrada  por  el  dueño 
de  un  establecimiento  de  comercio  pa- 
ra ^ue  corra  con  su  dirección.    Ningu- 


FACT 

no  puede  ser  factor  de  comercio,  si  no 
tiene  la  capacidad  necesaria,  con  arre- 
glo á  las  leyes  civiles,  para  representar 
á  otro,  y  obligarse  por  él  (1).  Los  fac- 
tores deben  tenor  un  poder  especial 
de  la  persona  por  cuya  cuenta  hagan 
el  tráfico,  del  cual  se  tomará  razón  en 
el  registro  general  de  comercio  del  de- 
partamento, y  se  fijará  un  extracto  en 
la  audiencia  del  Tribunal  de  Comercio 
de  la  plaza  donde  esté  establecido  el 
factor,  ó  del  juzgado  ordinario,  si  no 
hubiese  Tribunal  de  Comercio  (2).  Los 
factores  constituidos  con  cláusulas  ge-" 
nerales,  se  entienden  autorizados  para 
todos  los  actos  que  exije  la  dirección 
del  establecimiento.  El  propietario  qno 
se  proponga  reducir  estas  facultades 
deberá  expresar  en  el  poder  las  res- 
tricciones á  que  haya  de  sujetarse  el 
factor  (á).  Los  factores  han  de  nego- 
ciar y  tratar  á  nombre  de  sus  comiten- 
tes ;  y  en  todos  los  documentos  qno 
suscriban  sobre  negocios  propios  de  es- 
tos, expresarán  que  firman  con  poder 
do  la  persona  ó  sociedad  que  represen - 


(1)  Art.  117  Cód.  Com. 

(2)  Art.  118    id.    id. 

(3)  Ai-t.  119    i4.    i4, 
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ten  (1).  Tratando  los  factores  en  estos 
términos,  recaen  sobre  los  comitentes 
todas  las  obligaciones  que  contraen  sus 
factores.  Cualquiera  repetición  que  se 
intente  para  compelerles  á  su  cumpli- 
miento,  se  hará  efectiva  sobre  los  bie- 
nes del  establecimiento,  y  no  sobre  los 
que  sean  propios  del  factor ;  á  menos 
que  no  estén  confundidos  con  aquellos 
en  la  misma  localidad  (2). 

Los  conti-atos  hechos  por  el  factor 
de  un  establecimiento  de  comercio  ó 
fabril  que  notoriamente  pertenece  A 
una  persona  ó  sociedad  conocida,  se 
entienden  hechos  por  cuenta  del  pro- 
pietario del  establecimiento,  aiin  cuan- 
do el  factor  no  lo  haya  Represado  á 
tiempo  de  celebrarlos,  siempre  que  es- 
tos contratos  recaigan  sobre  objetos 
comprendidos  en  el  giro  y  tráfico  del 
establecimiento;  ó  si,  aún  cuando  sean 
de  otra  naturaleza ,  resulte  que  «1 
factor  obró  con  orden  de  su  comitente, 
y  que  éste  aprobó  su  gestión  en  térmi- 
nos expresos,  ó  por  hechos  positivos 
que  induzcan  presunción  legal  (8).  Fue- 
ra de  estos  casos,  todo  contrato  hecho 
por  un  factor  en  nombre  propio,  lo  de- 
ja obUgado  directamente  hacia  la  per- 
sona con  quien  lo  celebrare  ;  sin  per- 
juicio de  que  si  la  negociación  se  hu- 
biese hecho  por  cuenta  del  comitente 
del  factor,  y  la  otra  parte  contratante 
lo  probase,  tenga  esa  la  opción  de  di- 
rijir  su  acción  contra  el  factor,  ó  con- 
tra sn  principal,  pero  no  contra  ambos 
(4).  Los  factores  no  pueden  traficar 
por  su  cuenta  particular,  ni  tomar  in- 
terés, bajo  nombre  propio  ó  ajeno,  en 
negociaciones  del  mismo  género  que 
las  que  hacen  por  cuenta  de  sus  comi- 
tentes ,  á  menos  que  éstos  los  autori- 
zeu  expresamente  para  ello,  y  en  el 
caso  de  hacerlo,  redundarán  los  bene- 
ficios que  puedan  traer  dichas  negocia- 
ciones, en  provecho  de  aquellos;  sin 
ser  de  su  cargo  las  pérdidas  (5).    No 


(1) 

Art. 

120  Cód. 

Com. 

m 

Art. 

121    id. 

id. 

(3) 

Art. 

122    id. 

id. 

(4) 

Alt. 

123^  id. 

id. 

(5) 

Art. 

124"  id. 

id. 

quedan  exonerados  los  comitentes  de 
las  obligaciones  que  á  su  nombre  con- 
trajesen sus  factores,  adn  cuando  prue- 
ben aquellos  que  estos  procedieron  sin 
orden  suya  en  una  negociación  deter- 
minada, siempre  que  el  factor  estuvie- 
se autorizado  para  hacerla,  por  el  po- 
der que  se  le  confirió  (1). 

Tampoco  pueden  sustraerse  los  co- 
mitentes, de  cumplir  las  obUgaciones 
que  contrajeran  sus  factores,  á  pretex- 
to de  que  abusaron  de  su  confianza, 
y  de  las  facultades  que  les  estaban  con- 
feridas, ó  de  que  consumieron  en  su  pro- 
vecho particular  los  efectos  que  adqui- 
rieran para  sus  principales  (2).  Las 
multas  en  que  puede  incurrir  el  factor 
por  contravenciones  á  las  leyes  ó  regla- 
montos  de  administración  pública  en 
las  gestiones  de  su  factoría,  se  harán 
efectivas  desde  luego,  sobre  los  bienes 
que  administre ,  sin  perjuicio  del  dere- 
cho del  propietario  contra  el  factor  por 
su  culpabihdad  en  los  hechos  que  die- 
ren lugar  á  la  pena  pecuniaria  (3).  La 
personahdad  de  un  factor  para  admi- 
nistrar el  establecimiento  de  que  está 
encargado,  no  so  interrumpe  por  la 
muerte  del  propietario,  mientras  no  se 
le  revoquen  los  poderes ;  pero  sí,  por 
la  enajenación  que  aquel  haga  del  es- 
tablecimiento (4).  Aún  que  se  hayali 
revocado  los  poderes  á  un  factor,  ó 
haya  éste  de  cesar  en  sus  funciones 
por  haberse  enajenado  el  establecimien- 
to que  administraba,  serán  válidos  los 
contratos  que  haya  hecho  después  del 
otorgamiento  de  aquellos,  hasta  que 
llegó  á  su  noticia  la  revocación  por  uu 
medio  legítimo  (5).  Los  factores  obser- 
vai'án  con  respecto  al  establecimiento 
que  administran,  las  mismas  reglas 
de  contabilidad  prescritas  general- 
mente á  los  comerciantes  (6).  El  ge- 
rente de  un  establecimiento  de  co- 
mercio ó  fabril  por  cuenta  ajena,  auto- 
rizado para  administrarlo,  dirijirlo  y 


(1)  Art.  125  Cód.  Com. 

(2)  Art.  126  id.  id. 

(3)  Art.  127  id.  id. 

(4)  Art.  128  id.  id. 
(6)  Art.  129  id.  id. 
(6)  Art.  130  id.  id. 
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contratar  sobre  las  cosas  concernien- 
tes á  él,  según  sean  las  facultades  que 
le  hubiese  otorgado  el  propietario,  tie- 
ne solamente  el  concepto  legal  de  fac- 
tor para  las  disposiciones  que  van  pres- 
critas (1).  Los  factores  de  comercio 
lio  pueden  delegar  en  otros  los  encar- 
gos qu$  recibiesen  de  sus  principales, 
sin  noticia  y  consentimiento  de  estos; 
y  caso  de  hacer  esta  delegación  en  esta 
forma,  responderán  directamente  de  las 
gestiones  de  los  sostitutos,  y  de  las 
obligaciones  contraidos  por  estos  (2). 

No  estando  determinado  el  plazo  del 
empeño  que  contrajeron  los  factores 
con  sus  principales,  puede  cualquiera 
de  los  contrayentes  darlo  por  fenecido, 
dando  aviso  á  la  otra  parte  de  su  reso- 
lución con  anticipación  de  un  mes.  El 
factor  despedido  por  su  principal,  ten- 
drá derecho  al  salario  que  corresponda 
á  la  mesada  del  mes  corriente ;  pero 
no  podrá  obligarle  á  que  lo  conserve 
en  su  establecimiento,  ni  en  el  ejerci- 
cio de  sus  funciones  (8).  Cuando  el 
contrato  entre  el  factor  y  su  principal, 
se  hubiese  hecho  fijando  el  término 
que  debían  durar  sus  efectos,  no  pne- 
den  arbitrariamente  las  partes  sepa- 
rarse de  su  cumplimiento ,  y  si  lo  hi- 
cieren, estará  obligada  la  parte  que  lo 
baga  á  indemnizar  á  la  otra  de  los  per- 
juicios que  por  ello  le  sobrevengan  (4). 
¡Se  estima  arbitraría  la  observancia  del 
contrato  entre  el  comerciante  y  su  fac- 
toi*,  siempre  que  no  se  funde  en  una 
injuria  que  haya  hecho  el  uno  á  la  se- 
guridad, al  honor  y  á  los  intereses  del 
otro.  Esta  calificación  se  hará  pruden- 
cialmente  por  el  Tribunal  ó  Juez  com- 
petente ,  teniendo  en  consideración  el 
carácter  de  las  relaciones  que  median 
entro  el  subdito  y  el  superior  (5).  Con 
respecto  á  los  comerciantes,  se  decla- 
ran causas  especiales  para  que  puedan 
despedir  á  sus  factores,  no  obstante 
cualquier  empeño  contraído  por  tiempo 
determinado  :  1.°  Todo  acto  de  fraude 


(1)  Art.  131  Cód.  Com. 

(2)  Art,  139    id.    id. 
Art.  140    id.    id. 


(3) 

(4)    Art.  141    id.    id 

(5) 


Art.  142    id. 
».  I. 


id. 


y  abuso  de  confianza  en  las  gestiones 
que  les  estuvieren  encargadas  ;  2.°  Si 
estos  hicieren  alguna  negociación  de 
comercio  por  cuenta  propia  ó  por  la  de 
otro,  que  no  sea  su  principal,  sin  co- 
nocimiento y  expreso  permiso  de  éste 
(1).  Los  factores  de  comercio  son  res- 
ponsables, á  sus  principales  de  cual- 
quiera lesión  que  causen  á  sus  intere- 
ses, por  haber  procedido,  en  el  desem- 
peño de  sus  funciones,  con  malicia,  ne- 
gligencia culpable,  ó  infracción  de  las 
órdenes  é  instrucciones  que  aquellos 
les  hubieren  dado  (2). 

Los  accidentes  imprevistos  é  incul- 
pables que  impidan  á  los  factores  de- 
sempeñar su  servicio,  no  interrumpirán 
la  adquisición  del  salario  que  les  cor- 
responda, como  no  haya  pacto  en  con- 
trario, y  con  tal  que  la  inhabilitación 
no  exceda  de  tres  meses  (3).  —  Véase 
Comisionista  y  Dependiente, 

Factoría.—:  El  empleo  ó  encargo  de  fac- 
tor ;  el  par  age  ú  oficina  donde  reside 
y  hace  los  negocios  de  comercio  ;  y  el 
establecimiento  que  está  á  su  cargo. — 
\óa8e  esta  palabra  en  la  Parte  Adnii^ 
nist  ratita. 

Factura.  —  La  cuenta  del  valor  de  los 
efectos  que  se  venden.  La  factura  com- 
prende generalmente  las  partidas  deta- 
lladas de  los  objetos  vendidos  con  el 
precio  que  á  cada  uno  corresponden, 
sea  individualmente,  ó  por  peso,  me- 
dida, docena,  etc. 

Facultad.  — La  potencia  ó  virtud,  la  li- 
cencia, permiso  ó  autorización  y  la  li- 
bertad que  uno  tiene  para  hacer  algu- 
na cosa. — ^Véase  Derechos  facultatwos^ 
y  la  misma  palabra  en  la  Parte  Admi- 
nitirativa,  ,  , 

FACULTADES  coactivas.— Véase  Juicio 
coactivo  de  Apremio  y  Pago,  y  Faculta- 
des coactivas  en  la  Parte  Administrativa. 

Facultativo. —  Lo  que  pertenece  á  algu- 
na facultad ;  y  así  se  dice  término  fa- 
cultativo, el  que  se  usa  entre  profesores 
de  alguna  ciencia  ó  arte  ;  lo  que  per- 
tenece al  poder ,  facultad  ó  libertad 
que  uno  tiene  para  hacer  alguna  cosa. 


(1)  Art.  143  Oód.  Com. 

(2)  Art.  144    id.    id. 

(3)  Art.  145    id.    id. 
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Llámase  también  facultativo  al  profe- 
sor de  alguna  facultad  ó  ciencia. — Véa- 
se Perito. 

Fadi^a. — El  derecho  que  tiene  el  dueño 
directo  para  retraer  el  fimdo  enfitétitico, 
cuando'  el  enfitóuta  quiera  vender  el 
dominio  útil.^ — Véase  Enjiténsü, 

FalCÍdia.— Véase  Cuarta  falcUia. 

Falsario. — El  que  comete  crimen  de  fal- 
sedad; esto  es,  el  que  adultera,  corrom- 
pe ó  contrahace  alguna  cosa  ;  y  el  que 
niega,  altera  ó  disfraza  la  verdad  en 
perjuicio  de  otro. — Véase  la  misma  pa- 
labra en  la  PaHe  CriminaL — Los  falsa- 
rios no  pueden  ser  apoderados  (1)  ni 
testigos  (2). 

Falsedad. —  La  alteración  de  la  verdad; 
esto  es,  la  imitación,  suposición,  alte- 
ración, ocultación  ó  supresión  de  la 
verdad,  hecha  maliciosamente  en  per- 
juicio de' otro. 

La  falsedad  constituye,  pues,  un  de- 
lito, y  dejando  para  la  Parte  Criminal 
ocuparnos  de  ella,  de  sus  clases  y  penas, 
nos  limitaremos  en  el  presente  artícu- 
lo á  reasumir  las  disposiciones  de  la 
ley  civil.  r 

La  aceptación  de  una  libranza  es  ine- 
ficaz, si  esta  resultase  falsa  (8). 

Toda  falsificación  en  instrumento, 
providencia,  acto  judicial,  diligencia  de 
notificación  ó  en  cualquiera  otra  eij  que 
intervenga  el  escribano,  producirá  la 
suspensión  de  este,  y  su  inmediato  so- 
metimiento á  juicio,  para  los  efectos  de 
las  leyes  penales  (4).  La  nulidad  ó  fal- 
sedad de  un  acto  ó  contrato  es  una  de 
las  excepciones  perentorias  mas  comu- 
nes (5)= 

Instrumento  falso  es  el  que  contiene 
alguna  suposición  fraudulenta  en  per- 
juicio de  un  tercero,  por  haberse  con- 
trahecho la  escritura  ó  suscricion  de 
alguno  de  los  que  se  supone  que  la 
otorgaron,  ó  de  los  testigos  ó  del  escri- 
bano ;  ó  por  haborse  suprimido,  altera- 
do ó  añadido  algunas  cláusulas  ó  pala- 
bras en  el  cuerpo  del  instrumento,  des- 


(1) 

Art. 

199,  ínc.  3.«  Cód.  Edj,  Civ. 

(2) 

Alt. 

877,  iúc.  8.«    id.     id. 

(3) 

Arts 

1963  Cód.  Civ.  y  421  Cód.  Com 

(4) 

Art. 

2J?7  Cód.  Enj  Civ. 

(5) 

Art. 

620,iur..  U    id.    id. 

pues  de  otorgado ;  ó  por  haberse  anti- 
cipado ó  postergado  su  data  (1).  En  el 
juicio  sobre  nulidad  de  un  instrumen- 
to, declararán  bajo  de  juramento  los  tes- 
tigos de  la  escritura  y  el  escribano  an- 
te quien  se  otorgó  (2).  La  nulidad  de- 
ducida no  suspende  los  efectos  del  ins- 
trumento (8).  Pendiente  el  juicio  de 
falsedad  de  un  instrumento,  puede  este 
ejecutarse,  dando  la  parte  que  solicita 
-  la  ejecución,  fianza  para  las  resultas  del 
juicio  de  falsedad  (4).  No  producen 
efecto  el  juramento  ni  la  sumisión  á  las 
justicias  eclesiásticas,  que  se  ponga 
por  seguridad  en  los  instrumentos  (5). 
El  juez,  aunque  las  partes  no- lo  pidan 
en  el  juicio  sobre  falsedad  de  un  ins- 
trumento, examinará  el  registro  y  el 
minutario,  y  diotará  para  esclarecer  la 
verdad,  todas  las  providencias  que  le 
parezca  convenientes  después  del  exa- 
men practicado  ;  recibiendo  además 
cuantas  pruebas  pertinentes,  escritas, 
testimoniales  ó  de  peritos  sean  capaces 
de  producir  un  pleno  convencimiento 
(G).  En  el  juicio  de  falsedad  de  un  ins- 
trumento no  valdrán  los  dichos  del  es- 
cribano ó  testigos,  si  resultaren  com- 
plicado^  en  la  falsificación  (7). 

En  el  caso  en  que  se  ocurra  á  la 
prueba  testimonial  para  acreditar  la 
imposibilidad  física  de  haber  estado  loa 
otorgantes,  el  escribano  ó  los  testigos 
instrumentales  en  el  lugar  donde  se 
otorgó  el  instrumento,  se  requiere  por 
lo  menos  cinco  testigos  que  declaren 
sobre  el  hecho  positivo  de  haber  estado 
en  otro  lugar,  en  el  dia  del  otorgamien- 
to, la  persona  ó  persona^  de  que  se 
trata ;  salvas  las  demás  pruebas  de  to- 
do género  que  produzcan  las  partes,  y 
que  apreciará  el  juez  según  las  circuns- 
tancias (8).  En  el  juicio  de  falsedad  de 


(1)  Art.  790  Cód.  Enj.  Oiv. 

(2)  Art.  791    id.    id. 

(3)  Art.  792  id.  id.  Ni  la  nulidad  del  ins- 
trumento es  la  nulidad  del  contrato  (—-Arta.  1233 
Cód.  Civ.,  732,  734  y  800  Cód.  Enj.  Civ.) 

(4)  Art.  793    id.    id. 

(5)  Art.  794  id.  id.  Conforme  con  los  arta* 
1279,  inc.  3.«  y  1281  Cód.  Civ. 

(6)  Art.  795  id.  id. 

(7)  Art,  796  id  id. 

(8)  Art.  797  id,  id. 
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tm  instrumento  no  hacen  plena  prueba 
menos  de  oinoo  tetjtigos  conformes  (1). 
Si  presentado  un  instrumente  al  ven- 
cerse el  término  probatorio,  ó  vencido 
ya,  lo  redarguye  el  colitigante  de  falso 
ó  de  nulo,  se  recibirá  otra  voz  la  causa 
á  prueba,  sobre  el  incidente,  por  un  tér- 
minaqueno  exceda  de  la  mitad  del  con- 
cedido sobre  lo  principal.  Lo  mismo 
sucederá  en  los  demás  instancias  (2). 
El  reconocimiento  de  im  documento 

.  simple  no  hace  prueba  plena,  si  en  el 
acto  de  reconocerlo  ó  antes  se  deduce 
en  forma  la  falsedad  de  la  escritura  (8). 

FAlsificaciOil.  —  La  acción  de  contraha- 
cer, adulterar  ó  corromper  alguna  cosa 
maliciosamente  en  perjuicio  de  otro. 
La  palabra  falsificación  no  tiene  una 
acepción  tan  extensa  como  la  palabra 
falsedad ;  toda  falsificación  es  falsedad, 
pero  no  tuda  falsedad  es  falsificación. 

FiilSO. — ^Lo  engañoso,  fingido,  simulado, 
ó  falto  de  ley ;  lo  contrario  á  la  verdad: 
como  citas  falsas,  argumento  falso,  etc.; 
y  lo  que  no  es  conforme  á  la  ley.  — 
Véase  Falsedad. 

FALSO  TESTIMONIO.  —  La  impostura  ó 
acusación  contra  el  inocente  ;  y  la  de- 
posición de  un  testigo  contra  la  ver- 
dad.— Véase  Declaradmi  y  Testigo;  y  en 
la  Parte  Criminal,  Calumnia  y  Testigo 
falso, 

Fftita. —  La  omisión  del  cuidado  y  exac- 
titud que  se  debe  poner  en  alguna  co- 
sa, sea  por  ignorancia,  impericia,  pre- 
cipitación ó  negligencia. — Véase  Ow/pa, 
Daño  y  Negligencia,  y  la  misma  palabra 
en  la  Parte  Criminal  (4). 

FALTA  DE  PERSONERÍA. — La  carencia  de 
aptitud  legal  para  comparecer  en  jui- 
cio, sea  por  incapacidad  personal,  por 
falta  de  título  suficiente  para  represen- 
tar por  otro,  6  por  falta  de  título  para 
promover  una  acción. 

.  La  falta  de  personería  es  una  excep- 
ción dilatoria  (5).  La  excepción  de  per- 
sonería tiene  lugar :  1.°  Bespecto  de 


(1)    Art.  798  C6d.  Enj.  Civ. 
(3)    Art.  799    id.    id. 

(3)  Art.  852    id.    id. 

(4)  Véase  Operarios  (Art.  1649  nód.  Civ.)  — 
Kenta  vitalicia  (Art.  1769  Cód.  Civ.) 

.    (6)    Art.  619,  inc.  l.«  Cód.  Enj.  Civ. 


los  incapaces,  sean  actores  ¿  reos ;  S.* 
Respecto  del  apoderado  ó  procurador, 
del  guardador,  albacea,  síndico,  y  de 
cualquier  otro  que  represente  derechos 
ágenos,  para  que  acrediten  su  repre- 
sentación (1).  También  tiene  lugar  la 
excepción  de  personería  para  que  el  ac- 
tor presente  el  documento  que  acredite 
la  adquisición  de  una  cosa  demandada 
por  título  de  sucesión  universal  ó  par- 
ticular (2). 
FALTA  DE  CONCILIACIÓN.  —  La  supresión 
del  acto  conciliatorio  en  los  casos  en 
que  la  ley  lo  exige.  La  falta  de  con- 
ciliación puede  subsanarse  en  cualquier 
estado  de  la  causa  sin  que  se  anule  lo 
actuado  (8). — ^Véase  OonciliacUm. 
Fallur.  —  Decidir  ó  determinar  alguna 

cosa. 
Fullido. —  El  comerciante  que  suspende 
su  giro  sin  pagar  sus  deudas.  El  co- 
merciante fallido  se  distingue  del  que 
hace  bancarrota,  en  que  el  primero 
suspende  sus  pagos  por  imposibilidad 
nacida  de  mal  resultado  en  sus  opera-  ^ 
cienes  que  no  pudo  evitar,  mientras 
que  el  segundo  deja  de  pagar  por  alzar- 
se con  los  caudales  que  no  le  pertene- 
necen, — ^Vease  Bancarrota  y  Quiebra, 
Fallo. — La  resolución  definitiva  dada  por 
un  juez  en  algún  pleito.  —  Véase  Sen- 
tencia, 
Fama. —  El  concepto  ú  opinión  que  me- 
rece un  bombre  de  los  demás.  La  fa- 
ma puede  ser,  pues',  Iniena  ó  wia/a,  se- 
gún se  reconozca  en  el  individuo  una 
conducta  honrada  y  virtuosa  ó  una 
conducta  contraria.  La  buena  fama 
puede  limitarse  á  alguna  de  las  cuali- 
dades mas  sobresalientes  en  una  perso- 
na, ó  á  su  pericia  y  capacidad  en  algu- 
na ciencia  ó  arte.  Así  puede  haber  fa- 
ma de  valiente,  ó  de  buen  médico,  ó  de 
buen  pintor,  etc. 

La  buena  fama  ó  el  jns  extimationis, 
es  uno  de  los  derechos  del  hombre  en 
sociedad.  Como  el  jus  vitce  illesce  y  el 
JKS  incólumü<itis  corporís,  no  se  ejerce 
sino  cuando  se  le  hace  respetar,  es  de- 
cir, independientemente  de  la  atención 


(1)  Art.  6\¿8  Q6d.  Enj.  Civ. 

(2)  Art.  624    id.    id. 

(3)  Art.  301     id.    id. 
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del  individuo.  No  por  eso  deja  de  ser 
un  derecho,  y  un  derecho  que  puode 
ser  llamado  primordial,  porque  es  la 
condición  del  ejercicio  de  otros  dere- 
chos, no  pudiendo  nadie,  de  hecho, 
usar  plenamente  de  sus  facultades  en 
el  estado  social  sin  la  consideración 
púbUca,  que  solo  puede  ser  adquirida 
mediante  una  vida  honrada. 

El  derecho  de  buen<wreputacion  es, 
además,  como  la  libertad  individual, 
ilimitado  por  la  naturaleza,  y  no  sopor- 
ta mas  ataques  que  los  que  el  indivi- 
duo mismo  puede  autorizar  con  sus  ac- 
tos. El  entraña  la  facultad  de  impe- 
dir que  nadie  ataque  á  la  estimación 
de  que  se  disiruta.  Ese  derecho  no  es- 
tá escrito,  como  no  lo  está  el  de  vivir, 
en  ningim  Código ;  mas  no  por  eso 
deja  de  existir,  ni  es  menos  universal- 
mente  reconocido  en  todas  las  legisla- 
ciones que  registran  disposiciones  que 
lo  suponen.  El  Código  Penal  de  todas 
las  naciones  castiga,  en  efecto,  la  in- 
juria y  la  difamación;  y  la  fiujultad  que 
tiene  un  hombre  de  impedir  que  otro 
pueda  impunemente  injuriarlo  y  difa- 
marlo, supone  el  derecho  á  la  buena 
fama,  como  la  facultad  de  impedir  que 
se  atente  á  la  vida  supone  el  derecho 
de  vivir  y  la  de  impedir  que  se  ataque 
injustamente  á  lo8  bienes,  supone  el 
derecho  de  propiedad. 

De  acuerdo  con  estos  principios,  el 
derecho  peruano  establece :  que  la  ley 
garantiza  el  honor  y  la  vida  de  los  ciu- 
dadanos contra  toda  agresión  injusta 

(1). 

FAMA  PÚBLICA.  —  La  voz  generalmente 
esparcida  en  un  lugar  sobre  un  hecho 
ó  acontecimiento.  La  fama  pública 
prueba  semiplenamente,  si  concurren 
las  circunstancias  siguientes :  1.*  Que 
dimane  de  una  ó  mas  personas  conoci- 
das por  BU  notoria  honradez,  y  á  las 
que  no  se  pueda  poner  tachas;  2.*  Que 
la  testifiquen  seis  vecinos  del  lugar  don- 
de corre  la  fama ;  8.*^  Que  sean  contes- 
tes los  testigos  presentados  para  pro- 
barla ;  4.*  Que  la  fama  sea  general  y 
uniforme  (2).    La  simple  noticia  ó  ru- 


(1)    Art.  16  Const.  polii. 
(í)    Art.  964  Cód.  Enj.  Civ. 


mor  es  solo  principio  de  prueba  (1). 

Familia. — La  reunión  de  muchas  perso- 
nas que  viven  en  ima  casa  bajo  la  de- 
pendencia de  un  jefe ;  y  el  conjunto 
de  las  personas  que  descendiendo  de 
un  tronco  comnn  se  hallan  unidas  pot 
los  lazos  del  parenteflco.  8o  llaman 
padre  y  madre  de  famiha  al  señor  de  la 
casa  y  á  su  mujer,  aunque  no  tengan 
hijos. 

Es  un  hecho  que  el  origen  de  la  so- 
ciedad es  la  famiha  ó,  lo  que  es  lo  mis- 
mo, que  la  primera  sociedad  es  la  fa- 
milia. El  hombre  sale  del  geno  mater- 
no en  la  incapacidad  absoluta  de  po-  * 
der  valer  por  sí  mismo.  El  amor  en- 
trañable que  la  madre  profesa  á  su  hi- 
jo, es  el  único  elemento  de  conserva- 
ción del  ser  humano  que,  por  una  sa- 
bia ley  de  la  naturaleza,  tiene  otras 
necesidades  que  las  que  se  derivan  en 
los  demás  animales  del  simple  instinto. 
El  ave  abandona  el  nido  materno  des- 
de que  puede  servirse  de  sus  alas,  y  el 
león  no  necesita  sino  fuerza  en  sus 
miembros  para  recorrer  las  selvas  y 
abandonai'  la  cueva  en  que  naciera. 

Pero  la  civilización  no  pudo  ser  la 
obra  de  un  dia  y  como  á  ella  se  deben 
^  las  grandes  asociaciones  de  familias, 
que  foiman  las  naciones,  las  socieda 
des  han  tenido  que  pasar  por  los  esta, 
dos  de  simple  famiha,  de  tribus,  do 
pueblos  pequeños  y  de  Estados  ó  na- 
ciones nuts  ó  menos  populosas.  —  Véa- 
se Madre,  Padre,  Hijos,  en  sus  varios  ar- 
tículos, Atimeiitos,  Patria  Potestad,  Ma- 
trimonio, Emancipación,  Adopción,  He- 
redero.  Menores  y  Consejo  de  familia. 

Familiar. — Cualquiera  persona  de  la  fa- 
milia que  vive  bajo  la  patria  potestad 
del  padre  de  ella.  Así  se  llama  tam- 
bién á  todos  los  que  están  al  servicio  y 
expensas  de  un  prelado. 

Fátao.—  En  medicina  legal  no  se  dá  de 
la  palabra /d/uo,  ninguna  definición  es- 
pecial. Muchas  clasificaciones  se  ha 
hecho  por  los  profesores  de  esa  ciencia, 
de  las  afecciones  mentales  para  colo- 
carlas por  categorías  y  por  grados- 
Krauss  distingue  cuatro  clases  coló. 

(1)    Art.  966  CM.  Enj.  Ciy. 
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cando  en  la  segunda  y  tercera  el  idio^ 
tÍ9mo  y  la  imbetUidad, 

Es  evidente  qne  para  el  objeto  de  la 
ley  positiva  basta  distinguir  amplia- 
mente dos  categorías,  los  idwtas  y  los 
débiles  de  espirilu.  La  ley  peruana  pa- 
rece distinguir  entre  loco,  fatuo  y  furio- 
so, distinción  que  algo  se  asemeja  á  la 
de  la  ley  francesa  y  contra  la  cual  pro- 
testan hoy  los  mas  competentes  publi- 
cistaSy  por  cuanto  no  está  en  armonía 
con  la  ciencia  módico -legal. 

Esa  distinción  es,  por  otra  parte,  in- 
necesaria desde  que  los  llamados  locos, 
fatuos  y  furiosos,  están  igualmente  pri- 
vados de  los  derechos  civiles,  que  no 
pueden  ejercer  sino  por  medio  de  sus 
padres  ó  guardadores. 

Permaneoon  bajo  la  patria  potestad, 
aún  después  de  haber  cumplido  la  edad 
de  veintiún  años,  los  hijos  incapaces 
por  locura  ó  fatuidad  (1).  El  hijo  ó 
hija  mayor,  que  cae  en  incapacidad, 
vuelve  á  la  patria  potestad,  si  no  tiene 
cónyuge  (2).  El  fatuo  no  puede  ser 
guardador  (8)  ni  testigo  (4),  ni  puede 
hacer  testamento  (5).  Tiene  igualmen- 
te impedimento  para  contratar  (6).  El 
pago  hecho  á  los  menores,  locos,  fa- 
tuos, ó  á  los  pródigos  declarados,  sin 
conocimiento  de  sus  guardadores,  no 
extingue  la  obligación.  Si  en  el  caso 
anterior,  se  prueba  que  se  pagó  para 
alimentar  ó  medicinar  á  los  menores, 
locos,  fatuos,  ó  á  los  pródigos  declara- 
dos, aunque  en  ausencia  de  los  guarda- 
dores, concluye  la  obligación  en  la  par- 
te pagada  (7).  También  se  reputan  no 
hechos,  y  no  producen  efecto,  los  con- 
tratos celebrados  por  locos,  por  fatuos 
ó  por  pródigos  declarados  (8).  En  la 
enajenación,  transacción  y  partición, 
en  que  se  llenaron  todas  las  formalida- 
des requeridas  por  la  ley,  los  menores 
solo  gozan  del  beneficio  de  restitución. 


(1) 

Art.  289  Cód.  Civ. 

(2) 

Art.  290  id.  id. 

(3) 

Art.  331,  ino.  l.«  id. 

id. 

W 

Art.  683,  ino.  4  <>  id. 

id. 

(«) 

Art.  686,  inc.  2.o  id. 

id. 

(6) 

Art.  1247,  inc.  3.»  id 

.id. 

(7) 

Art.  2222  id.  id. 

(B) 

Art.  2279  id.  id. 

cuando  han  sufrido  lesión  en  mas  de 
la  tercera  parte.  Lo^  locos,  los  fatuos, 
y  los  declarados  pródigos  gozan  tam- 
bién del  beneficio' de  restitución  (1). 

Los  fatuos  no  pueden  ser  jueces  (2) 
ni  demandar  por  sí  (8)  ni  ser  deman- 
dados personalmente  (4),  ni  ejercer  la 
profesión  de  abogado  (6),   ni  ser  apo- 
derados (6)  ni  ser  testigos  (7). — Véa- 
se Loco  y  Furioso  é  Interdicción. 
Fé.  —  La  creencia  que  se  dá  á  las  cosas 
por  la  autoridad  del  que  las  dice ;  la 
palabra  que  se  dá  ó  promesa  que  se  ha- 
ce á  otro  con  cierta  solemnidad  ó  pu- 
blicidad; la  fidelidad  en  el  cumplimien- 
to de  las  promesas  ;  la  confianza  ó  se- 
guridad que  uno  tiene  de  conseguir  la 
cosa  deseada  ó  prometida. 

El  dictamen  de  la  conciencia,  en  cu- 
ya acepción  se  llama  fé  la  persuasión 
en  que  im  está  de  que  una  cosa  es  su- 
ya ó  ajena ; — la  equidad  considerada  en 
los  contratos,  y  en  esto  sentido  so  dice 
que  hay  ciertos  contratos  de  buena  fá 
y  otros  de  riguroso  derecho; — la  segu- 
ridad ó  aseveración  de  que  alguna  cosa 
es  cierta;  y  el  testimonio  ó  certificación 
que  se  dá  de  la  certeza  de  algima  cosa, 
como  fó  de  vida,  que  es  la  que  dá  el 
escribano  de  que  alguna  persona  vi- 
ve, etc. 

Dar  fé  es  "certificar  los  escribanos 
por  escrito  de  alguna  cosa  que  ha  pa- 
sado ante  ellos.  Hacer  fé  es  ser  sufi- 
ciente algún  dicho  ó  escrito  para  que 
se  tenga  por  verdad  lo  que  se  intenta 
probar  con  ellos.  La/?  como  dictamen 
de  la  conciencia,  se  divide  ^en  buena  y 
mala. 

Buena  fé  no  es  mas  que  la  opinión  ó 
creencia  en  que  uno  está  de  que  posee 
legítimamente  alguna  co|!a,H2omo  cuan- 
do compramos  un  fundo  á  un  sugeto 


(1)  Art.  2287  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  30,  inc.  4.o  Cód.  Enj  Civ. 

(3)  Art.  137,  inc.  2.'>  id.    id. 

(4)  Art.  143,  inc.  2.o  id.    id. 
(6)    Art,  178,  inc.  2.»  id.    id. 

(6)  Art.  199,  inc.  2.o  id.    id. 

(7)  Art.  873,  inc.  I.»  id.  id.  —  Véase  Inca- 
paz (Alta.  16,  inc.  l.«,  22,  26  y  27  Cód.  Civ.).— 
Sostitudon  de  heredero  (Arte.  730,  inc.  2.*'  y  734, 
inc.  2.0  Cód   Civ.). 
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\ue  creíamos  era  el  propietario  ó  tenía 
á  lo  manos  pod»  r  para  enajenarlo,  aun- 
que en  realidad  carecia  de  estas  dos 
calidades  ;  y  mala  Je  es  la  convicción 
íntima  en  que  uno  se  halla  de  ^ue  no 
posee  legítimamente  alguna  cosa,  por 
haberla  tomado  sin  derecho  ó  adquiri- 
do de  persona  que  no  podia  enajenar- 
la. También  se  llama  Iniena  fé,  en  sen- 
tido mas  general,  el  modo  sincero  y 
justo  con  qije  uno  procede  en  sus  con- 
tratos, sin  tratar  do  engañar  á  la  per- 
sona con  quien  los  celebra;  al  paso  que 
por  mala  fé  se  entiende  el  procedimien- 
to en  que  falta  la  sinceridad  y  reina  la 
maHcia. 

Solo  la  prueba  debidamente  actuada 
hace  fó  ea  juicio  (1).    El  dictamen  ju- 
rado asertivo  y  cojiforme  de  dos  peritos 
facultativos  en  su  respectivo  arte  ó  pro- 
fesión, hace  plena  fé  enjuicio.  La  ha- 
ce también  el  dictamen  del  tercero  di- 
rimente en  caso  de  discordia  (2).     La 
introducción  de  las  escrituras  púbhcas 
debe  contener,  entre  otras  cosas,  la  fé 
de  conocimiento  de  los  otorgantes,  de 
los  testigos,  de  los  intérpretes,  de  ha- 
berse presentado  minuta  del  instrumen- 
to y  de  conservarla  archivada  (8).    El 
escribano   debe   dar  fó,  en  los  instru- 
mentos que  extienda,  de  haber  practi- 
cado las  diligencias  prevenidas  por  la 
ley  (4).  Hacen  fó  en  juicio  los  instru- 
mentos púbHcos  comprobados  confor- 
me á  la  ley  ;  los  que  carecen  de  esta 
comprobación  tienen  el  valor  de  un 
instrumento  privado  (6).     Aunque  el 
instrumento  esté  comprobado,  no  hará 
fé  en  juicio  ;  1.°  Si  en  su  contexto  se 
refiere  á  otro  instrumento,  cuya  inser- 
ción se  omitió :  2*  Si  recae  sobre  co- 
sas ó  contratos  prohibidos  por  las  leyes 
de  la  Rejública;  3.**  Si  existo  contra  él 
sospecha  de  nulidad,  falsedad  ó  dolo, 
fundada  en  prueba  semiplena  (6). 
FÉ  CRISTIANA. — Es  la  creencia  que  debe- 
mos dar  á  los  dogmas  revelados  por 


(1)  Art.  668  Oód.  Enj.  Civ. 

(2)  Art.  720  id.  id. 

(3)  Art.  746  inc.  6  •  id.  id. . 

(4)  Arta.  764  y  735  á  738  id.  id. 

(5)  Arta.  811  y  810  id.  id. 

(6)  Art.  813  id.  id. 


Dios,  y  la  colección  ó  conjunto  de  es- 
tos mismos  dogmas. 

La/<p  cristiana  es  una  merced  que  ha 
concedido  á  los  hombres  la  bondad  de 
Dios,  una  luz  sobrenatui^al  que  iltimina 
nuestro  entendimiento,  con  la  cual  cree- 
mos firmemente  todo  lo  que  Dios  ha 
revelado  á  su  Iglesia,  ora  estén  estas 
verdades  de  fé  en  la  Escritura  6  nos 
vengan  por  la  via  de  la  tradición,  como 
por:ejemplo,  el  canon  délos  libros  san- 
tos, el  culto  de  las  sagradas  imágenes, 
etc.;  porque  Dios  ha  depositado  en  su 
Iglesia  todas  las  Verdades  de/¿,  y  por 
eso  debemos  someternos  á  sus  decisio- 
nes. Las  verdades  que  Dios  nos  ha  re- 
velado y  la  Iglesia  nos  propone,  son  el 
objeto  material  de  la/p,que  es  una  po- 
tencia intelectual.  El  objeto  formal  es 
la  razón  que  nos  determina  á  creer  es- 
tas mismas  verdades  que  Dios  ha  teni- 
do á  bien  revelamos,  que  no  puede  en- 
gañarse ni  engañarnos. 

Los  teólogos  dividen  la  fé  en  implícita 
y  explícita,  habitual  y  actual,  viva  y 
muerta.  La/é  implícita  es  la  creencia  de 
todos  los  artículos  de/tf  considerados  en 
general.  La  explícita  es  la  creencia  de 
los  mismos  artículos  en  particular.  La 
fé  habitual  es  im  hábito  ó  costumbre 
sobrenatural  del  entendimiento  en  vir- 
tud de  la  cual  creemos  todo  lo  que  Dios 
ha  revelado  y  la  Iigjlesia  nos  propone. 
La  fé  actual  son  los  actos  que  produce 
la/^  habitual,  ya  sean  interiores  ó  ex- 
teriores. La/¿  viva  es  la  que  está  ani- 
mada por  la  caridad  que  dá  vida  al  al- 
ma; y  finalmente  la  fé  muerta  es  la 
que  no  está  acompañada  de  la  caridad, 
ni  de  las  buenas  obras. 

La/«  es  de  necesidad  y  de  precepto: 
todos  debemos  creer  lo  que  la  Iglesia 
enseña  respecto  á  la/é  y  á  las  buenas 
obras ;  Eccl^sia  uvivei'salis  in  his  qua 
simtfidci  errare  non  potest  (Panomu  inc, 
A  nobiSf  dé  Sent.  excom,) ;  nsc  etianifi- 
naliter  statuenJo  et  ordinando  decreta  con- 
tra bonos  mores. 

El  precepto  de  la/¿  es  afirmativo  en 
cuanto  nos  obUga  á  creer  todo  lo  que 
Dios  ha  revelado,  ó  todo  lo  que  la  Igle» 
sia  nos  propone ;  y  es  negativo  tam- 
bién cuando  nos  obliga  á  rechazar  los 
errores  que  la  Iglesia  ha  condenado. 
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Fecha* —  La  indicación  que  se  hace  en 
una  eacritura,  carta  d  papel  del  dia 
en  que  son  escritos.  En  la  notificación 
de  las  providencias  debe  ponerse  en  le- 
tras la  fecha  y  hora  en  que  es  hecha 
(1).  Los  escribanos  de  registro  deben 
colocar  en  orden  de  sus  fechas  las  mi- 
nutas de  las  escrituras  que  otorguen 
(2)  (Véase  Escritura  luihlica);  y  cada  mi- 
nuta debe  tener  anotada  la  fecha  en 
que  se  extendió  la  escritura  (8).  Asi 
las  boletas  como  los  testimonios  y  cer- 
tificados de  las  escrituras  deben  conte- 
ner la  fecha  de  estas  y  la  del  dia  en 
que  son  expedidos  (4).  En  el  documen- 
to de  división  de  cosas  comunes  se  in- 
dicará la  fecha  y  el  lugar  en  quo  se 
practica  la  operación  (5).  En  toda  re- 
solución judicial  se  p^ndi'á  la  fecha  del 
dia  en  que  se  expida  (6). 

Fehaeieutet —  Lo  que  hace  ó  inspira  fé; 
el  documento  ó  acto  que  basta  para 
probar  lo  que  se  intenta. 

Feria.— La  concurrencia  de  mercaderes 
ó  negociantes  á  un  lugar  cu  dias  sena- 
lados.  También  se  dice  de  feria  el  dia 
en  que  están  cerrados  los  tribunales. — 
Véase  la  misma  palabra  en  la  Parte 
Adminütratim, 

Fiado. — El  sugeto  por  quien  otro  se  obU- 
ga  ó  sale  fiador  ;  y  el  sugeto  que  se 
tiene  por  seguro  y  digno  de  confianza. 
Al  fiado  es  un  modo  adverbial  con  que 
se  expresa  que  alguno  toma,  compra, 
juega  ó  contrata  sin  dar  de  presente  lo 
que  debe  pagar.  En  fiado  es  igualmen- 
te otro  modo  adverbial  que   significa 


(1)  Art.  603  Cód.  Enj.  Civ. 

(2)  Art.  766    id.    id. 

(3)  Art.  757      id.    id. 

(4)  Art.  773     id.    id. 
(6)    Art.  1065    id.    id. 

(6)  Art  1625  id.  id.— Véase  Seguro  fArt. 
177,  inc.  7.*»  Cód.  Civ.).  —  Libranza  (Art.  1995, 
inc.  6.0  Cód.  Civ.)— Hipoteca  (Arta.  2052  y  2053, 
inca  7?  y  8?,  y  2063  Cód.  Civ.).— Registro  de  co- 
meroio  (Art.  18  Cód.  Com.) —  Contabilidad  mer- 
cantil (Art.  32,  inc.  !.*>  Cód.  Com.)— Porteadores 
(Art.  148,  inc.  4.o  Cód.  Com.).— Compañía  (Art. 
237,  inc.  1."  Cód.  Com.).— Segiirob  (Art.  369,  inc. 
7.0  Cód.  Com.). — Letra  de  cambio  (Art.  38J,  inc. 
4.0  Cód.  Com.).  —  Aceptación  de  letras  de  cam- 
bio (Art.  415  Cód.  Com.).— Endoso  (Art.  425  inc. 
4.0  Cód.  Com.).  — Pagarés.á  la  orden  (Art.  622, 
inc.  l.o  Cód.  Com.).  — Conocimientos  (Art.  806 
Cód.  Com.). 


bajo  fianza  f  y  .se  usa  cuando  uno  sale 
de  la  cárcel  mediante  fianza.  — Véase 
esta  palabra  en  la  Parte  Adminütrativa 
y  en  la  Parte  Criminal, — El  que  esté 
obligado  á  dar  un  fiador,  deberá  pre- 
sentar una  persona  que  tenga  capaci- 
dad de  obligarse,  que  sea  dueño  de  bie- 
nes suficientes  para  responder  al  obje- 
to de  la  obligación,   y  que  se  halle  do- 
miciliada en  la  misma  provincia  (1). 
El  que  no  puede  prestar  la  fianza  á  que 
está  obligado,  cumple   con    dar   una 
prenda  ó  una  hipoteca,  que  sea  bastan- 
te para  lá  seguridad  de  la  obügacion 
que  se  debía  afianzar  (2). — Véase  Fian- 
za y  Fiador. 
Fiador.  —  Fiador  es  la  persona  que  toma  • 
sobre  sí  la  obligación  agena  para  el  ca- 
so en  que  no  la  cumpla  el  obligado  (8). 
Pueden  ser  fiadores  todos  los  que  pue- 
dan obligarse,  y  que  no  tengan  prohi- 
bición especial  (4).     Se  prohibe    que 
sean  fiadores  :  1."*  Los  obispos;  2,*  Los 
militares  y  empleados;  3.**  Los  labrado- 
res sencillos,  á  no  ser  por  otros  labra- 
dores ;  4.°  Las  mujeres*  (5). .  Solo  que-  ' 
dará  obligado  el  fiador  por  aquello  á 
que  expresamente  se  liubiese  obhgado 
(6).     No  puede,  sin  embargo,  el  fiador 
obligarse   por  mayor  cantidad  ni  con 
mas  gravamen  que   el  fiado  (7).     Los 
fiadores  se  obligan:  1.°  Simplemente, 
cuando  se  sujetan  á  cumplir  la  obhga- 
ciou  del  fiado,  en  caso  de  que  este  no  la 
verifique;  2.''  Mancomunada  ó  soüdaria- 
mente  entre  sí,  cuando  prometen  que 
en  defecto  del  fiado,  cumplirá  cualquie- 
ra de  ellos  la  obügacion  principal ;  8.* 
Mancomunadamente    con    el    deudor, 
cuando  convienen   en  ser  responsables 
indistintamente  ellos  ó  el  deudor,  por  to- 
da la  obligación  (8).  Los  fiadores  simples 
no  serán  responsables  siiK>  á  prorata 
y  después  que  conste  que  el  fiado  no 
tiene  con  qué  pagar,  ni  puede  cumplir, 
la  obUgacion  que  contrajo  (9).  Los  fia- 


'  (1) 

Art.  2106  Cód. 

Civ. 

(2) 

Art.  2108 

la. 

id. 

{^) 

Art.  2080 

id. 

id. 

W 

Art.  2081 

id. 

id. 

(5) 

Art.  2082 

id. 

id. 

W 

Art.  2083 

id. 

id. 

(7) 

Art.  2084 

id. 

id. 

(8) 

Art.  2086 

id. 

id. 

w 

Art.  2087 

id, 

id. 
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dores  simples  gozan  de  *  los  beneficios 
siguientes  :  !.•  El  de  órdeiij  que  consis- 
te en  no  ser'  ejecutados,  si  áutes  no  lo 
es  el  nado;  2.°  El  de  cxtimon^  que  con- 
siste en  que  se  descubra  previamente 
que  el  deudor  principal  no  tiene  bienes 
con  que  satisfacer  la  obligación  ;  8.**  El 
de  dicisunif  quo  consiste  en  que  la  deu- 
da se  pague  por  todos  los  fiadores,  divi- 
dida por  iguales  partes  (1).  Caducan 
los  beneficios  de  arden  y  de  excusión^ 
si  el  deudor  es  notoriamente  insolven- 
te,  ó  3Í  se  alzó  con  sus  bienes  (2).  Los 
fiadores  solidarios  ó  mancomunados  en- 
tre sí,  están  obligados  cada  uno  por  el 
todo  de  la  deuda  si  el  deudor,  legalmen- 
te  ejecutado ,  resulta  sin  bienes  con 
que  pagar  (8).  Los  fiadores  manco- 
munados entre  sí,  gozan  de  los  benefi- 
cios siguientes  :  1.**  El  de  orden)  2.*'  El 
de  excusión  (4).  Mancomunados  el  fia- 
dor y  el  deudor,  cada  uno  de  ellos  pue- 
de ser  ejecutado  por  toda  la  deuda;  am- 
bos se  consideran  como  deudores  prin- 
cipales mancomunados  entre  sí  (6).  Los 
fiadores  mancomunados  con  el  deudor, 
no  gozan  de  ninguno  de  los  beneficios 
indicados  (6).  Se  entenderá  que  los 
fiadores  se  han  obligado  simplemente, 
mientras  no  conste  que  se  mancomuna- 
ron entre  sí,  ó  con  el  deudor,  ó  que  re- 
nunciaron expresamente  los  beneficios 
que  les  corresponda  (7).  Por  la  quié- 
bralo insolvencia  en  que  caiga  untí  de 
los  fiadores  simples,  no  se  aimientará 
la  responsabilidad  de  los  demás  (8). 
Todo  fiador  puede  pedir  que  su  fiado 
lo  exonere  de  la  fianza,  y  lo  subrogue 
con  otro:  I.*»  Si  el  fiador  ó  fiado  están 
para  ausentarse  de  la  Eepública ;  2.* 
Si  el  fiador  ó  fiado  han  sufrido  pérdida 
notoria,  y  que  sea  equivalente  cuando 
menos  á  la  sexta  partQ  de  sus  bienes  li- 
bres ;  8.<»  Si  el  fiador  dura  en  la  fianza 
mas  de  diez  años ;  4.'  Si  el  fiado  ha 
entrado  en  negocios  peligrosos,  de  los 


(1) 

Art.  2088  Cód. 

Civ. 

(2) 

Art.  2089 

id. 

id. 

(3) 

Art.  2090 

id 

id. 

(4) 

Art.  2091 

id 

id. 

(6) 

Art.  2092 

id. 

id. 

(C) 

Art.  2093 

id. 

id. 

(7) 

Art.  2094 

id. 

id. 

(8) 

Art.  2095 

id. 

id. 

que  pueden  temerse  menoscabo  en  su 
fortuna ;  5.*'  Si  no  se  paga  la  deuda  en 
el  tiempo  convenido,  y  el  acreedor  con- 
cede nuevos  plazos  al  fiado  (1).  El 
fiador/  aún  antes  de  haber  pagado,  tie- 
ne derecho  de  exijir  que  el  deudor  le 
asegure  las  resultas  de  la  fianza :  1  .* 
En  todos  los  casos  en  que  se  puede  pe- 
pedir  la  exoneración ;  2.^  Cuando  se 
ha  vencido  el  plazo  de  la  obHgacion 
principal ;  8.°  Cuando  el  fiador  es- 
tá demandado  judicialmente  por  el 
acreedor  (2).  En  cualesquiera  de  los 
casos  anteriores,  podrá  el  juez  compe- 
ler al  fiado  hasta  con  el  embargo  de  la 
cantidad  afianzada  (8).  El  fiador  que 
pague  la  deuda  ó  cumpla  la  obHga- 
cion que  tomó  sobre  sí,  se  Subrogará 
por  el  mismo  hecho  en  todas  las  accio- 
nes que  tenía  el  acreedor  contra  el 
fiado,  relativas  á  esta  deuda  ú  obliga- 
ción (4).  Habiendo  muchos  deudores 
obligados  mancomunadamente,  el  fia* 
dor  que  pagó  la  deuda  tiene  derecho 
contra  cada  uno  de '  ellos  por  el  todo 
(5).  Entre  los  cpfiadores  el  que  satis- 
face la  deuda  ó  cumple  la  obligación 
principal,  tiene  derecho  para  cobrar- 
la de  los  demás,  rebajada  la  parte  que 
á  prorata  le  corresponde  (6).  Cuando 
alguno  de  los  cofiadores  es  insolvente 
se  aumenta  con  la  responsabilidad  de 
este  la  de  los  otros  cofiadores,  si  se 
obhgaron  do  mancomún  (7).  Si  el  deu- 
dor principal  quiere  pagar  la  deuda  an- 
tes del  plazo,  y  el  acreedor  lo  rechaza, 
queda  el  fiado  eximido  de  toda  obliga- 
ción (8).  Los  derechos  y  obligaciones 
del  fiador  pasan  á  sus  heroderes  ())). 
La  solvencia  de  un  fiador  no  se  estima 
sino  atendiendo  á  sus  bienes  raices,  ex- 
cepto en  materias  de  comercio  ó  cuan- 
do la  deuda  es  pequeña  (10). 

La  cesión  de  bienes  no  hbra  al  deu- 


(1) 

Art  2096  C6d. 

Civ. 

(2) 

Art.  2097 

id. 

id. 

(3) 

Art.  2098 

id. 

id. 

(4) 

Art.  2099 

id. 

id. 

(6) 

Art.  2100 

id. 

id. 

(6) 

Art.  2101 

id. 

id. 

(7) 

Art.  2102 

id 

id. 

(8) 

Art.  2106 

id. 

id. 

(9) 

Art.  2109 

id. 

id. 

(10) 

Art.  2107 

id. 

id. 
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dor  de  sus  deudas  sino  hasta  donde  al- 
cancen á  cubrirlas  sus  bienes  abando- 
nados ,  ni  exime  al  fiador  de  responder 
por  las  deudas  de  que  se  hubiese  cons- 
tituido responsable  á  falta  del  deudor 
(1).  La  condonación  hecha  auno  de  los 
fiadores  simples  no  extingue  la  obliga- 
ción del  deudor  principal,  ni  la  de  los 
demás  fiadores.  Si  el  deudor  princi- 
pal es  insolvente,  el  acreedor  Cobrar  su 
crédito  de  los  demás  fiadores,  rebajada 
la  payte  que  corresponda  al  que  fué  per- 
donado (2).  Quedan  libres  los  fiado- 
res, si  es  perdonado  el  deudor  (3).  La 
consolidación  en  la  persona  del  deudor 
pi-incipal  extingue  la  obligación  de  los 
fiadores  ;  la  que  se  verifica  en  uno  de 
estos,  no  extingue  la  obligación  del  deu- 
dor principal,  ni  la  de  los  demás  fiado- 
rea('l).  El  deudor  no  puede  reclamar 
compensación,  con  lo  que  se  debe  á  su 
fiador,  ó  á  otro  deudor  solidario ;  pero 
el  fiador  puede  pedirla  de  lo  que  deba 
el  acreedor  al  deudor  principal  (6).  No 
,  puede  ser  guardador  el  que  ha  presta- 
do fianza  al  deudor  del  pupilo,  á  no  ser 
que  el  testador  lo  haya  nombrado  sa- 
biendo esta  circunstancia  (6);  este  im- 
pedimento no  rige  con  los  ascendientes 
ó  descendientes  del  menor  (7).  Que- 
dan obligados  los  bienes  de  los  fiadores 
.  del  guardador,  hasta  que  se  aprueben 
las  cuentas  de  su  administi'acion  y  es- 
té satisfecho  el  cargo  que  resulte  con- 
tra él  (8).  La  obligación  del  fiador 
simple  no  se  prescríbe,  sino  cxiando  ha 
prescrito  la  obhgacio.n  principal.  L^ 
citación  del  deudor  perjudica  al  fiador 
(9).  Los  fiadores  que  han  de  prestar- 
se en  la  venta  de  bienes  y  rentas  nacio- 
nales deben  ser  al^pnados,  y  personas 
que  no  están  impedidas  legalmente  de 
prestar  fianzas  (10).  Es  nula  esta  fianza 
en  cuanto  exceda  de  dos  mil  pesos  (11). 


(1)  Art.  2243  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  2246  id.  id. 

(3)  Art.  2247  id.  id. 

(4)  Art.  2251  id.  id. 

(5)  Art.  2259  id.  id. 

(6)  Art.  331,  inc.  3.o  id.  id. 

(7)  Art.  332  id.  id. 

(8)  Alt.  351  id.  id. 

(9)  Art.  668  id.  id. 

(10)  Art.  16 '8  id.  id, 

(11)  Alt.  1519  id.  id. 


Todos  los  fiadores  responden  de  la  quie- 
bra del  comprador,  á  prorata  de  la 
cantidad  que  afianzaron  (1).  Los  me- 
nores, incapaces  ó  ausentes,  adquieren ' 
hipoteca  legal  en  los  bienes  de  sus  guar. 
dadores  y  fiadores,  para  seguridad  de 
la  administración  que  se  les  confia. 
Tienen  también  hipoteca  legal,  en  la 
cosa  comprada  con  dinero  de  los  mis- 
mos menores,  incapaces  ó  ausentes 
(2).  — Véase  esta  palabra  en  la  Parte 
Administratiray en\^  Parte  Crimi>aL 

FIADOR  LEGO,     LLANO    Y    ABONADO.    El 

fiador  que  no  goza  de  fuero,  eclesiás- 
tico Jii  de  privilegio  de  nobleza,  y  que 
posee  bienes  suficientes,  de  modo  que 
puede  responder  por    la    responsabi- 

.  hdad  que  contrae,  ante  el  juez  ordina- 
rio á  quien  corresponde  el  conocimien- 
to del  juicio.  Desde  que  desaparecie- 
ron los  fueros  personales  y  los  títulos 
de  noldezaj  todos  los  fiadores  son  leijos 
y  llaiii)s\  y  solo  se  dice  que  son  abona- 
duü.loz  que  poseen  bienes  suficientes. 

Fiaiiza*  —  Fianza  es  un  contrato  por  el 
cual  una  persona  se  compromete  á  res- 
ponder por  las  obligaciones  de  otra, 
para  el  caso  do  que  esta  no  las  cumpla 
(3),  La  fianza  qué  exceda  de  la  obli- 
gación principal  en  cantidad  ó  grava- 
men, se  tendrá  por  no  hecha  en  cuan- 
to al  exceso  (4).  Cuando  alguno  de 
los  cofiadores  es  insolvente,  se  aumenta 
con  la  responsabilidad  de  este  la  de  los 
otros  cofiadores,  si  se  obligaron  de 
mancomún  (5)  Se  extingue  la  fianza, 
por  las  mismas  causas  que  las  demás 
obligaciones,  y  como  contrato  acceso- 
rio^ queda  extinguida  deade  que  se  aca- 
ba la  obligación  principal  (6).  Si  la 
fianza  se  constituye  para  asegurar  una 
obligación  que  pudiera  anularse  por 
defecto  de  capacidad  personal  en  el 
otorgante,  como  en  los  casos  de  un  me- 
nor, un-  apoderado  sin  poder  especial. 


(1)  Art.  1520  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  --¿033,  inc.  7.°  id.  id.— Véase  Reou- 
Eacion  (Art.  95,  inc.  8.°  C6d.  Rnj.  Civ.)—  Fisca- 
les (Ai-t.  156,  inc.  S.'^  C6d.  Enj.  Civ. 

(3)  Art.  2079  O  6d.  Civ. 

(4)  Ai-t.  2086    id.    id. 

(5)  Art.  2102    id.     id. 

(6)  Art.  2103.    id.    id, 
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ó  una  mujer  casada  sin  licencia  de  su 
marido ,  la  ñanza  subsistirá  aunque  se 
anule  la  obligación  principal  (1).  Si 
el  deudor  principal  quiere  pagar  la  deu- 
da antes  del  plazo,  y  el  acreedor  lo  re- 
husa, queda  el  fiador  eximido  de  toda 
obligación  (2).  El  que  no  puede  pros- 
tar la  fianza  á  que  está  obligado,  cum- 
ple con  dar  una  prenda  ó  una  hipoteca, 
que  spa  bastante  para  la  seguridad  de 
la  obligíicion  que  se  debía  afianzar  (3). 
La  persona  que  deba  pagar  un  crédito 
de  lá  herencia  ó  entregar  alguno  de  los 
bienes  pertenecientes  á  ella,  no  está 
obligada,  respecto  de  cada  heredero, 
«ino  á  darle  su  parte  ;  mas  si  la  cosa 
no  es  divisible,  le  entregará  el  todo  ba- 
jo de  fianza  (4).  El  guardador,  antes  de 
encargarse  Üe  la  administración  de  los 
bieneí^^  practicará  inventario  y  tasación 
judicial  ie  ellos,  y  prestará  fianza  por  su 
valor  (5).  El  heredero  que  obtiene  la  po- 
sesión provisional  está  obhgado,  como 
el  guardador,  a  practicar  inventario  y 
tasación!  de  los'hienes,  á  dar  fianza  por 
áu  valor,  y  á  no  enajenar  ni  hipotecar, 
en  nlngiiii  casó,  los  bienes  raíces;  poro 
'  ^ódi*á  étiíijéñar  los  muebles  con  licencia 
judicial  ^ü).  El  guardador  y  el  posee- 
'  dor  ^rovisioníal,  que  adquieran  para  el 
'  ausente  cúftlefequiera  bienes  ó  derechos 
por  suceiíiitiii  ú  otro  título  gratuito,  da- 
rán fianza  de  devolverlos  á  quienes  cor- 
réfejióndan,  si  no  pruelan,  dentro  de 
cnatío  'años,  que  el  ausente  vivia  al 
tiottií)6  dé'  la  adquisición  (7). 

Los' guardadores  están  obligados  á 
gamntir  oon  fianzas  saneadas  la  res- 
ponsabilidad de  su  administración ;  ex- 
cepta íds  áibüelos,  á  quienes  exímela  ley^ 
'y  lói^' guardadores  testamentarios  cuan- 
!d(1  lóS  haya  eximido  el  testador  (8). 

'  fín»  la  'herencia  voluntaria  desde 
ñiü'  cierto  6  desde  que  se  hayan  cum- 
plido los  encargos  del  testador,  los  he- 
rederos tienen  derecho  de  exigir  que  el 
albacea  asegure  la  devolución  de  los 


(1) 

Aríl. 

2101  C6ñ, 

Civ. 

(2) 

Arl. 

91Q5    id. 

id. 

(3) 

Art. 

2108    id. 

id. 

(4) 

Art. 

2172'  id. 

id 

(5) 

Art. 

61    id. 

id. 

(C) 

Art. 

69    id. 

id. 

(7) 

Art. 

82    id. 

id. 

W 

Art. 

46,  ino. 

3V    id. 

id. 


bienes,  para  cuando  llegue  el  día  ó  se 
hayan  cumplido  los  encíirgos,  sin  mas 
menoscabo,  en  cuanto  de  él  dependa, 
que  el  que  resulte  naturalmente  de 
las  disposiciones    del    testador    (  1  )• 

Los  legatarios  desde  dia  cierto  ó  des- 
de que  se  hayan  cumplido  los  encargos 
del  testador,  no  habiendo  herederos, 
gozan  de  ese  mismo  derecho  (2). 

El  testador  puede  desheredar  á  un 
heredero  forzoso  si  este  le  negó  su  fian- 
za para  que  saliera  de  la  cárcel  (8). 

Están  exceptuados  de  dar  fianza: 
1.**  El  que  fué  dispensado  de  darla  por 
el  que  constituyó  el  usufructo  ;  2.*'  Los 
padres  que  tienen  el  usufructo  do  los 
bienes  dq  sus  hijos  ;  8.**  Los  ascendien- 
tes que  gozan  de  los  bienes  reserva- 
bles  ;  4.°  El  dueño  de  una  cosa,  que 
enajena  por  título  gratuito  la  propie- 
dad, reservándose  el  usufructo  ;  5.*  El 
fisco ;  6.**  El  usufructuario  de  bienes 
cuya  propiedad  ha  de  recaer  indudable- 
mente en  él  ó  en  sus  herederos  forzo- 
sos (4). 

Cuando  el  usufructuLirio  no  presta  la 
fianza,  se  arriendan  los  inmuebles,  se 
venden  las  mercaderías,  y  se  coloca  á 
interés  tanto  el  precio  de  estas,  como 
el  dinero  comprendido  en  el  usufructo. 
Pertenecen  al  usufructuario  los  arren- 
damientos de  los  inmuebles,  y  los  inte- 
reses de  las  mercaderías  y  del  dinero 
(6).  Los  muebles  que  se  deterioran 
con  el  uso,  comprendidos  en  el  usu- 
fructo para  el  cual  no  se  ha  dado  fian- 
za, se  venderán,  si  lo  pide  el  propieta- 
rio ;  se  colocará  el  precio  á  interés  y 
de  este  gozará  el  usufructuario.  Sin 
embargo,  tiene  el  usuñuctario  derecho 
á  que  se  le  entreguen,  bajo  caución  ju- 
ratoria,  los  muebles  que  sean  necesa- 
rios para  su  uso  (6).  La  demora  en 
presentar  la  fianza,  no  priva  al  usu- 
fructuario de  los  frutos  producidos  des- 
de que  debió  principiar  el  usufructo 
(7). 

(1)  Ai^.'^SSl  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  885  id.  id. 

(3)  Alt.  839,  inc.  8.«>  id.  id. 

(4)  Art.  1099  id.  id. 

(5)  Art  1100  id.  id. 

(6)  Art.  1101  id.   id. 

(7)  Art.  1102  id.  id. 
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Eu  el  nso  hay  obligación  de  hacer 
inventario  y  de  dar  fianza,  lo  mismo 
que  en  el  nsufrncto,  excepto  cuando  la 
coda  no  pasa  al  poder  del  usuario  (1).  El 
vendedor  puede  pedir  la  rescisión  de  la 
venta  por  no  habérsele  pagado  el  pre- 
cio, ó  por  no  haberse  otorgado  la  fian- 
za de  pago  cuando  se  estipuló.     Si  la 
cosa  fué  entregada,  se  debe  á  su  solici- 
tud decretar  el  embargo  de  ella  en  los 
mismos  casos  (2).     En  la  venta  de  co- 
sas muebles  que  no  se  hayan  entrega* 
do  al  comprador,   si   este  no  paga  ni 
otorga  la  fianza,  cuando  á  ella  se  hu- 
biese obligado,  puede  el  vendedor  rete- 
ner y  disponer  de  la  cosa  sin  pedir  la 
rescisión  (3).     En  todo  caso  de  resci- 
sión por  falta  de  pago  de  precio,  ó  de 
otorgamiento  de  fianza  estipulada,  será 
condenado  el  comprador  que  recibió  la 
cosa,  á  restitución  de  frutos,  ó  en  lugar 
de  estos,  al  pago  de  intereses  del  pre- 
cio, y  además  á  la  satisfacción  de  cos- 
tas y  reparación  de  perjuicios  (4).     La 
rescisión  de  la  venta  de  cosas  muebles 
ya  entregadas,  cuyo  precio  no  se  pagó 
ni  afianzó,  no  perjudica  á  un  tercero 
que  las  haya  comprado  del  primer  com- 
prador, y  las  tenga  ya  en  su  poder,  á 
no  ser  que  se  le  pruebe  dolo  (6).*  Si  el 
comprador  desmejora  de  fortuna,  des- 
pués de  haber  recibido  la  cosa  mueble 
y  antes  de  haber  pagado  el  precio,  el 
vendedor  puede  exijir  la  devolución  de 
la  cosa,  si  no  se  le  afianza  el  pago  (6). 
Si  el  comprador  fuese  perturbado  en  la 
posesión,  ó  tuviere  justo  motivo  para 
temor  que  lo  será  por  una  acción  hipo- 
tecaria ó  de  reivindicación,  puede  sus- 
pender el  pago  del  precio  has'^a  que  el 
vendedor  haga  cesar  esa  pei'turbacion, 
ó  le  dé  fianza  de  saneamiento ;  á  no 
ser  que   se  hubiere  estipulado  que  el 
comprador  pagaría,  no  obstante  la  per- 
turbación. 

En  este  caso,  no  podrá  ser  retenida 
sino  la  cantidad  que  baste  p^ra  cubrir 


(1)  Art.  1115  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  138t  id.  id. 
(3),  Art.  1386  ^ii.  id.. 
(i)\  Art.  lási)  id.  id.' 
(K) '  Árt  139¿  'id.  id. 
(6)    Art.  1396    id.  .  if 


la    responsabilidad,  cuestíon^da   (1). 
El  término  del  retractp  empie^^ja  á 
correr,  en  las  ventas  hcchá^  b^J^,  ^® 
fianza,  desde  el  dia  siguiente  a|  otorga- 
miento de  esta  (2).     , 

Aprobado  un  remate  de  bienes  na- 
cionales, se  entregará  la,  cosa  al  com- 
prador ,  precediendo  la  oblación  del 
precio,  si  la  venta  fué  al  pontado,  ó  el 
otorgamiento  de  fianzas,  sí  fué  á  pla- 
zos (8).  Es  nula  la  fianza  dada  en  fa- 
vor del  fisco,  en  cuanto  exceda  de  dos 
mil  pesos  (4).  Todos  los  fiadores  res- 
ponden de  la  quiebra  del  comprador,  á 
prorata  de  la  cantidad  que  afianzaron 
(5).  Los  fiadores  deben  ser  abonados, 
y  personas  que  no  estén  impedidas  le- 
galmente  de  prestar  fianzas  (6). 

La  locación  en  que  se  obliga  al  con- 
ductor á  dar  fianza  para  el  pago  de  la 
renta,  es  contrato  condicional  y  depende  , 
de  la  prestación  de  la  fiahza.     Aunque 
se  haya  entregado  la  cosa  al  conductor, 
puede  el  locador  recobrarla,  mientras 
no  se  le  preste  la  fianza  convenida  (7). 
En  caso  de  quiebra  declarada  del  ase- 
gurador, pendiente  el  riesgo  de  las  co- 
sas aseguradas,   puede   el   asegurado 
exigirle  fianzas  (8).     Si  en  el  término 
de  los  ocho  dias  siguientes  al  requeri- 
miento, no  dá  fianzas  el  quebrado  ó  por 
él  los  síndicos  del  concurso,  queda  res- 
cindido el  contrato ,  y  el   asegurado 
tione  su  acción  expedita  para  recobrar 
lo  que  haya  dado  por  premio   (9).     El 
mutuante  no  tiene  derecho  á  pedir  que 
se  le  pague  lo  que  dio  en  mutuo,  antes  • 
del  vencimiento  del  plazo,  sea  conven- 
ciondi  ó  legal ;  á  no  ser  que  el  deudor 
malverse   sus   bienes  y  no   otorgue  la 
fianza  que  se  lé  exija  (10). — Yéas^t^- 


(1)  Art.  1411  Cód.  Oivi  '  "  I    '  "  ^  ^    ' 

(2)  Art.  1485.  íné.'Ó  'Id!    'id.'  ''  "  ■   '  ■ 

(3)  Art.lál?   -id.    id.       "^*     '  ' 

f4)  Art.  iSld    id.    sd.      ''■    '"  ■ ' 

(5)  Art.ió^  id:'  id.  *    :  '  \;  '    : 

(6)  Art:  ií5t8  íá."id:  =  '      "  ;'  '    "' 

'      {1)    Art:  1^5    M.'  id.         '  :V      ' 

•   (8)    Art.  179á    id.    id: 

(9)  Art.  1793    id.    id.  ' 

(10)  Art.  1809  iá.  id.-^Véáae  ^nítediócioñ  pro- 
irogAda  íirt.  81,  itc.  6.«  Codí.' "EñJ.  CJi^.)~Aotor  y 
Téo  (Art.  l«3C6d.ETii.CiV.)-.éeren«or'de  k^sen- 
'  étí  (Art:  190  Cód.  Enj;  (jiv.p^fescribaiiOB  (iürtf, 
'215;üió.  6:o,lil6,  2Í8'  in'b.  k^^^l^.  W  2.V220. 
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do  y  Fiador;  y  la  misma  palabra  en  la 
Parte  Administrativa. 

FIANZA  DE  iNDEMNiiv.\D. — Así  SG  llamaba, 
en  el  derecho  eapaüol,  la  obligación  que 
Tino  contrae  de  pagar  al  acreedor  lo  que 
este  no  puede  cobrar  ó  conseguir  del 
deudor.  La  fianza  de  indemnidad  se 
diferencia  de  la  fianza  simple  :  1.*  Por- 
que en  la  simple  se  obliga  al  fiador  á 
lo  mismo  á  que  está  obligado  el"  deudor 
principal ;  y  en  la  de  indemnidad  no  se 
obliga  sino  á  lo  que  no  pueda  conseguir- 
se del  dicho  deudor.  2.**  Porque  en  la 
primera  no  está  obligado  el  acreedor  á 
demandar  indispensablemente  al  deu- 
dor pi-incipal  antes  que  al  fiador,  á  no 
ser  que  este  le  oponga  al  beneficio  de 
excusión  ;  y  en  la  segunda  se  requiere 
la  excusión  previa  de  los  bienes  del 
deudor  como  una  condición  necesaria 
para  poder  reconvenir  al  fiador. 

FIANZA  DE  MANCOMUNIDAD.  —  La  obüga- 
cion  que  contraen  juntamente  ó  en 
unión  dos  ó  mas  personas  de  dar  ó  ha- 
cer lo  que  otra  debe,  para  el  caso  de 
que  esta  no  cumpla ;  es  dech',  que  la 
fianza  de  mancomunidad  no  es  otra  co- ' 
sa  que  la  fianza  contraída  en  unión  por 
dos  ó  mas  personas,  en  contraposición 
á  la  que  se  contrae  con  una  sola  perso- 
na. La  mancomunidad  puede  ser  sim- 
ple ó  solidaria :  será  simple,  cuando 
cada  uno  de  los  fiadores  se  obliga  solo 
á  prorata  ó  sin  expresar  que  se  obliga 
por  el  todo  ;   y  será  solidaria  cuando 


inc.  2.°,  221,  222  y  223  Oód.  Enj.  Civ.)—  Apre- 
mio (Art  484  C6d.  Enj.  Civ.)  —Rebeldía  (Arta. 
609.  611  y  514  Cód.  Enj.  Civ.)— Medidas  precau- 
torias (Arta.  662,  inc.  3.°.  y  662  Cód.  Enj.  Civ.) 
—-Arraigo  (Arts.  674  á  576  C6d.  Enj.  Civ.)  — 
Exoepcionea  dilatorias  (Art.  619,  inc.  10,  C6"Í. 
Enj.  Civ )— Falsedad  de  instrumentos  públicos 
(Art.  793  Cód.  Enj.  Civ.)— Instrumentos  otorga- 
dos en  pais  extrangero  (Arts.  816  y  817  Cód.  Enj^ 
Civ.)-:-  Concurso  de  acreedores  (Arte.  983,  inc. 
8.0, 1006  y  1018,  Cód.  Enj.  Civ.)--Esperas  (Art. 
1033  Cód.  Enj-  Civ.) —  División  de  bienes  (Art. 
1090  Cód.  Enj.  Civ.)— Juicio  ejecutivo  (Art.  1189 
Cod.  Enj  Civ.)— Juicio  coactivo  de  apremio  y  pa. 
go  (Arts.  1202  y  122:j  Cód.  Enj.  Civ.)— .Apertura 
de  testamento  cerrado  (Art.  1257  Céd.  Enj.Civ.) 
Declaración  de  intestado  (Arts.  1314  y  1.324  Cód. 
Enj.  Ci^.)— Misión  en  posesión  (Arts.  1340  y  1344 
Cód  Enj.  Civ.) —  Declaración  de  ausencia  (Arts. 
1148  y  1449  Cód.  Enj.  Civ.)  —  Betracto  (Arts. 
14C5,  inc,  4.«,  y  1446  Cód.  Enj.  Civ.)—  Disoemi- 


cada  uno  de  los  fiadores  se  obliga  ex- 
presamente por  toda  la  deuda. 
FIANZA  DE  ESTAR  k  DERECHO. —  La  oblí- 
gacion  que  uno  contrae  ó  la  seguridad 
que  dá  ante  el  juez,  d«  que  el  reo  ó  de- 
mandado asistiiá  al  juicio  y  no  usará 
de  dolo.  Entre  los  Eomanos  se  llama- 
ba caución  de  jiuiicio  sistí.  Esta  fianza 
puede  tener  lugar  así  en  pleitos  civiles 
como  cu  causas  criminales. —  Véase  la 
misma  fraso  en  la  Parte  Criminal, 

FIANZA     DE    ESTAR    A    LAS    RESULTAS  DEL 

JUICIO.  —  La  obligación  en  que  uno  se 
constituye  ante  el  juez  de  que  no  pa- 
gando el  reo  lo  juzgado  y  sentenciado, 
lo  satisfará  y  cumplirá  él  mismo  exac- 
tamente. Esta  fianza  se  llama  en  el 
derecho  romano  judicatum  sol  vi;  y  aun- 
que pueda  tener  lugar  en  causas  civi- 
les y  criminales,  nunca  se  extiende  á 
penas  corporales,  sino  solo  á  las  pecu- 
niarias, á  lo  que  el  reo  tuviere  que  dar 
ó  hacer,  y  al  resarcimiento  de  daños  y 
perjuicios. 

FIANZA  DE  ARRAIGO. — La  seguridad  que 
dá  el  demandado  de  responder  á  las 
resultas  del  juicio,  hipotecando  ii  obli- 
gando bienes  equivalentes  á  la  canti- 
dad que  se  le  pide,  ó  presentando  pren- 
das por  igual  suma,  ó  dando  fiador  le- 
go, llano  y  abonado,  que  se  obUgue  á 
pagar  lo  que  fuere  juzgado  y  senten- 
ciado.— Véase  Arraigo, 

FIANZA  DEPOSITARLA. — La  obligación  en 
que  uno  se  constituye  de  tener  ciertos 
bienes  bajo  la  calidad  de  depósito  á 
disposición  del  juzgado,  sea  para  cu- 
brir con  ellos  alguna  deuda  propia  ó 
agena,  sea  para  restituirlos  á  otro  acree- 
dor de  mejor  derecho,  en  caso  de  haber- 
los recibido  en  pago  de  algún  crédito. 

FIANZA  DE  ACREEDOR  DE  MEJOR  DERECHO. 

— Véase  Juicio  de  coíicurso  (1)  y  Fianza 
depositaria, 
FIANZA  DE  LA  LEY  DE  Madrid. —  La  se- 
guridad que  en  la  ejecución  de  la  sen- 
tencia arbitral  teiiia  que  dar  con  fiador 
la  parte  vencedora,  de  que  restituiría 
lo  que  por  razón  de  ella  hubiese  reci- 
bido con  los  frutos  y  rentas,  en  caso  de 

miento  del  cargo  de  guardador  (Art.  1580  Cód. 
Enj.  Civ.)~Recur80  de  nulidad  (Art.  1741  Cód. 
Enj.  Civ.) 
(1)    Art.  1006  Cód.  Enj.  Civ. 
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Que  la  tal  sentencia  fuere  Revocada  á 
instancia  de  la  otra  parte.  No  exista 
entre  nosotros ;  porque  en  el  juicio  ar- 
bitral se  renuncian  los  recursos  legales; 
y  en  caso  de  que  baga  uso  de  estos,  el 
laudo  no  puede  ejecutarse  basta  su 
conclusión. 

FIANZA  DE  LA  LEY  DE  ToLEDo,  — La  Se- 
guridad que  en  el  juicio  ejecutivo  tie- 
ne que  prestar  el  acreeeor  á  quien  se 
bace  pago  de  la  deuda  con  el  producto 
de  los  bienes  ejecutados,  obligándose 
y  dando  fiador  que  se  obligue  á  la  res- 
titución de  lo  cobrado  con  el  doble  por 
pena  en  nombre  de  intereses. — Véase  Jui- 
cio ejecutivo.  Nuestro  Código  de  Enjui- 
ciamientos la  reconoce  en  el  artículo 
1189,  al  prescribir  que  el  ejecutado 
pueda  pedir  al  ejecutante  le  dé  fianza 
para  las  resultas  del  juicio  ordinario. 

FIANZA  MERCANTIL.— Para  que  un  afian- 
zamiento se  considere  mercantil,  no  es 
necesario  que  el  fiador  sea  comercian- 
te, siempre  que  lo  sean  los  principales 
contrayentes,  y  que  1a  fianza  tenga  por 
objeto  asegurar  el  cjimplimicnto  de  un 
contrato  mercantil  (1).  El  afianza- 
miento mercantil  se  ba  de  contraer  ne- 
cesariamente por  escrito,  sin  lo  cual 
será  de  ningún  valor  ni  efecto  (2).  Me- 
diando pacto  expreso  entre  el  princi- 
pal obligado  y  su  fiador, .  puede  éste 
exijirle  una  retribución  por  la  respon- 
sabilidad que  contrae  en  la  fianza  (8). 
Cuando  por  prestar  la  fianza  se  lleva 
retribución,  no  goza  el  fiador  del  bene- 
ficio de  la  exoneración  que  concede  el 
Código  Civil  á  los  fiadores  que  duran 
en  la  fianza  mas  de  diez  años  (4).  Las 
reglas  de  derecho  común  sobre  los  afian- 
zamientos ordinarios,  son  aplicables  á 
los  mercantiles,  en  cuanto  no  han  si- 
do modificadas  por  las  disposiciones 
del  Código  de  Comercio  (5).  —  Véase 
Aval. 

FIANZA  CON  INFOBMAGION  DE  ABONO. La 

que  se  constituye  con  designación  de 
bienes  y  seguridad  testimonial  de  que 


(1)  Art.  861  Cód.  Com. . 

(2)  Art.  362    id.    id. 

(3)  Art.  863    id.    id. 

(4)  Art.  864    id.    id. 

(5)  Art.  .866    id.    id. 


estos  son  propios  del  obligado,  librea 
y  suficientes  para  satisfacer  al  objeto 
que  la  motiva;  de.  modo  que  la  infor- 
mación de  abono  viene  á  ser  un  afian- 
zamiento de  la  misma  fianza. 

FIANZA  suBsiDiARiA.-rLa  obligación  que 
uno  contrae  do  responder  por  el  fiador; 
de  suerte  que  viene  á  ser  una  fianza 
de  la  fianza. 

Fiar. — Asegurar  que  otro  cumplirá  lo  que 
promete  ó  pagará  lo  que  debe,  obligán- 
dose en  caso  que  no  lo  haga  á  satisfa- 
cer por  él ,  y  vender  sin  tomar  el  pre- 
cio de  contado  para  recibirle  ei^  ade- 
lante á  los  plazos  estipulados. 

Fiat. — Esta  voz  latina  que  significa  ha- 
gasey  se  usa  como  sustantivo  masculino 
para  designar  el  consentimiento  que  se 
dá  para  que  algima  cosa  tenga  efecto. 
Su  uso  es  mas  frecuente  en  el  Derecho 
Canónico. 

Ficción  legal* — Una  suposición  que  hace 
la  ley  dando  á  una  persona  ó  cosa  una  ca- 
Hdad  que  no  le  es  natural  para  estable- 
cer, en  su  consecuencia,  cierta  disposi- 
sicion  que -de  otro  modo  pareceria  re- 
pugnante. La  ficción  legal  produce  los 
mismos  efectos  que  la  verdad. 

El  que  habiendo  sido  emplazado  pa- 
ra.hacer  una  confesión  comparece,  pe- 
ro se  niega  á  declarar,  ó  declara  de  un 
modo  ambiguo  ó  evasivo,  será  tenido 
por  confeso  (1).  Si  el  demandante  pi- 
de juramento  decisorio  al  demandado 
y  este  lo  rehusa  se  le  tendrá  por  con- 
feso. (2).  Cuando  el  actor  rehxisa,  en  el 
caso  señalado  por  la  ley,  prestar  el  ju- 
ramento decisorio,  se  le  tiene  por  con- 
feso (3).  Para  que  estas  disposicipnes 
tengan  lugar,  es  necesario  que  conste 
en  los  autos  la  contumacia  del  actor  ó 
reo  declarado  legalmen te  (4).  Puedo  su- 
plirse el  reconocimiento  por  medio  de 
la  comparación  ó  cotejo  con  otros  do- 
cumentos heSlio  por  pcrítoF,  ó  por  de- 
claración judicial,  en  caso  de  contuma- 
cia del  que  debe  haper  el  reconocimien- 
to (5). 


(1)  Art.  688  Cód.  Enj.  Civ. 

(2)  Art.  705  id.  id. 

(3)  Art.  706  y  707  id,  id. 

(4)  Art.  709  id.  id. 

(5)  Art.  836  id.  id. 
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El  recjouocimionto  ficfco,  por  contu- 
macia declamada  Icgalmeute,  si  es  per- 
sonal del  contumaz  la  obligación  con- 
tenida en  una  escritura  privada,  prue- 
ba como  el  reconocimiento  verdadero 
(1).  La  confesión  ficta  apareja  ejecu- 
ción (2).  Sé  supone  que  el  guardador 
ha  aceptado  el  cargo  si  no  so  excusa  en 
el  término  legal  (8). Véase  Presunción, 
Fideicomisario.— Llámase  asi:  1.°  elal- 
*  bacea  ó  ejecutor  testamentario,  porque 
á  su  fé  y  exactitud  confia  el  testador  el 
cumplimiento  de  sus  últimas  disposi- 
ciones ;  2.*  la  persona  á  quien  el  tes- 
tador diBJa  toda  la  herencia  ó  alguna 
parte  alícuota  de  ella  ó  bien  alguna 
manda  ó  legado  por  via  de  fideicomiso, 
esto  es,  encomendándola  á  otro  para 
que  se  la  entregue  desde  luego  ó  pasa- 
do algún  tiempo.  Mas  en  este  segundo 
sentido  se  usa  con  mas  frecuencia  que 
en  el  primero. — Véase  Fideicomiso,   • 
Fideicomiso. — Todo  lo  que  deja  el  testa- 
dor á  uno  para  que  lo  entregue  á  otro : 
ó  bien,  la  herencia  ó  parte  de  ella  que 
el  testador  ruega,  encarga  ó  manda  al 
heredero  restituir  á  otro.  El  heredero 
que  debe  restituir  la  herencia  ó  parte 
de  ella,  se  llama  heredero  fiduciario  y  yí-> 
deiífusario  ó  gravado ^  y  aquel  á  quien  de- 
be hacerse  la  restitución  se  denomina. 
fideicomkarw,  aunque  el  DiccionaHo  de 
la  academia  española  dice,  sin  duda  por 
equivocación,  que  fideicomisario  es  la 
persona  á  quien  se  encarga  algún  fidd- 
comiso. 

Nuestra  legislación  prohibe  dar  po- 
der para  testar  é  instituir  herederos  fi- 
deicomisarios (4). 

Los  que  mueren  habiendo  dado  po- 
der para  testar  ó  instituido  heredero 
fideicomisario  se  reputan  muertos  sin 
testamento  y  les  sucederán  los  herede- 
ros legales  (5).  Es  nulo  el  legado  he- 
cho en  fideicomiso  (G). 
Fiel  contraste.  — Véase  Contraste  en  la 

Parte  Administrativa. 
Fieras. — Véase  Animalee, 


(1)  Art.    866  Cód.  Cív. 

(2)  Art.  1129,  iiio.  l.o    id.    id. 

(3)  Art.  1581     id.     id. 

(4)  Art.  703,  inos.  l.«>  y  29    id. 
(6)  Art.  705    id.    id. 

(6)  Art  773    id.    id. 


Fiesta. — El  dia  señalado  por  la  Iglesia 

paia  oir  misa  y  abstenerse  de  trabajos 
serviles. —  Véase  Dias  festivos ,  Dias  fe- 
riados y  Vacaciones. 
Filiación. —  La  descendencia  de  padres 
á  hijos ;  ó  bien,  la  cahdad  que  uno  tie- 
ne de  hijo  con  respecto  á  otra  persona 
que  es  su  padre  ó  madre. —  Véase  Pa- 
ternidad. El  hijo  puede  en  todo  tiem- 
po pedir  que  se  declare  su  fihacion  ;  y 
esta  acción  nunca  prescribe  respecto  de 
él  (1).  Esta  acción  no  pasa  á  los  herede- 
ros del  hijo  sino  en  los  casos  siguien- 
tes: 1.°  Si  el  hijo  murió  antes  de  cum- 
plir la  edad  de  veinticinco  años,  sin  ha- 
ber interpuesto  su  demanda ;  2.**  Si  el 
hijo  dejó  abierto  el  juicio  de  su  fiha- 
cion, sin  haberlo  abandonado  por  tres 
años  contados  desde  la  última  dihgen- 
cia  judicial,  ni  desistídose  formalmen- 
te de  la  demanda  (2).  La  fihacion  de 
los  hijos  legítimos  se  prueba  con  la  cor- 
respondiente partida  del  registro  de 
nacidos  (8).  A  falta  de  este  título, 
bastará  la  posesión  constante  de  hijo 
legítimo  (4).  Esta  posesión  se  esta- 
blece por  una  reunión  de  hechos  capaz 
de  patentizar  la  fihacion  (5), 

Los  principales  de  estos  hechos  con- 
sisten: I/  En  que  el  individuo  hayíi 
llevado  siempre  el  apellido  del  padre  ¿ 
quien  pretende  pertenecer;  2.*  En  que 
el  padre,  después  de  haberlo  tratado 
como  á  hijo,  haya  atendido  bajo  este 
concepto  á  su  educación,  conservación 
y  establecimiento ;  8.*  En  que  se  le 
^  haya  reconocido  constantemente  por 
tal  hijo  en  la  sociedad ;  4.*  En  que 
igualmente  haya  sido  reconocidopor  tal 
en  la  famiha  (6).  Cuando  se  reúnen, 
en  favor  de  la  fihacion  legítima,  la  po- 
sesión y  el  título  que  dá  el  registro  de 
nacimientos,  no  puede  ser  contradicha 
por  ninguno,  ni  aún  por  el  mismo  hi- 
jo (7).  No  vale  en  juicio  ningún  acto 
extrajudicial  en  que  se  hubiese  negado 


id. 


(1) 

Art. 

227  C6d 

Ciy. 

(2) 

Axt. 

228  id. 

id. 

(3) 

Art. 

229  id. 

id. 

(4) 

Art. 

230  id. 

id. 

(6) 

Art. 

231  id. 

id. 

(6) 

Art. 

232  id 

id. 

(7) 

Art. 

233  id. 

id. 
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la  legitimidad  del  hijo,  si  no  se  recla- 
mó contra  ella  en  los  términos  señala- 
dos por  el  Código  Civil  (1),  —  Véase 
Hijos  ilegítimos,  Reconocimiento  y  Legiti- 
m  ación» 

El  hijo  preterido^  solo  puede  pedir  la 
posesión  hereditaria,  estando  declara- 
da su  filiación  (2).  Si  la  filiación  no 
estuviere  declarada,  se  dará  la  pose- 
sión, bajo  de  fianza,  á  los  herederos  ins- 
tituidos (3).  Los  hijos  tienen  derecho 
de  pedir  que  se  les  ampare  en  la  cuasi- 
posesion  de  su  estado  de  familia  siempre 
que  lo  necesiten  para  lograr  los  efectos 
civiles  de  su  filiación  (4).  Los  hijos 
legítimos  deben  acompañar  á  la  deman- 
da; !.•  La  partida  del  matrimonio  de 
sus  padres  ;  2.*  La  de  muerte  de  esfcos, 
ó  del  que  hubiere  fallecido  ;  8.**  El  tes- 
tamento bajo  del  que  fallecieron  6 
cualquier  otro  documento  en  que  los 
hubiesen  declarado ;  4.<*  La  partida  de 
nacimiento  del  demandante  (5).  •  Los 
hijos  legítimos  por  haber  nacido  de  un 
matrimonio  que  se  tenía  por"  válido, 
deben  además  :  1.**  Presentar  la  sen- 
tencia de  nulidad  del  matrimonio  de  sus 
padres ;  2.*  Acreditar  la  buena  fó  del 
padre  ó  de  la  madre,  al  tiempo  de  con- 


(1)  ArtB,234,223y  224 Cd.  Enj.Civ.  Estos  artícu- 
lot  dispotien:  que  el  marido  que  quiera  negar  á  un 
hijo  de  su  mujer,  de  los  casos  establecidos  por  la 
ley,  no  puede  usar  de  su  derecho  sino  dentro  de 
los  sesenta  días  después  del  parto  estando  en  el 
lugar;  dentro  de  los  sesenta  dias  después  de  su 
regreso,  si  ha  estado  ausente;  y  en  igual  tiempo 
después  del  descubrimiento  del  fraude  si  se  le 
ocultó  el  nacimiento  del  hijo. 

Cuando  hubiere  muerto  el  marido  sin  recla- 
mar de  la  fílificion,  pdro  sin  haber  espirado  el 
término  que  para  eUo  le  concede  la  ley,  solo  en- 
tonces podrán  sus  herederos  verifícar  dicha  re- 
clamación, por  las  mismas  causas  que  el  marido, 
menos  por  la  de  hab'^r  nacido  el  hijo  antes  de 
cumplidos  ciento  ochenta  y  tres  dias  do  la  cele- 
bración del'matrimonio. 

Los  herederos"  usarán  de  este  derecho  den- 
tro de  dos  meses,  contados  desde  que  el  hijo 
tomare  posesión  de  la  herencia,  sin  citación  de 
los  herederos  mencionados,  6  desde  que  estos 
fueron  citados  para  partirla  6  entregarla.  La  po- 
sesión eztrajudiciol  no  perjudica  á  la  acción  de 
los  herederos. 

(2)  Art.  1343  Cód.  Enj.Civ. 

(3)  Art.  1344    id.    id. 

(4)  Art.  1403    id.    id. 

(5)  Art.  1404    id.    id.      '^ 


traer  matrimonio,  si  no  estuviese  pro- 
bada en  el  proceso  ;  8.*  Ofrecer  probar 
que  fíieron  concebidos  antes  de  decla- 
rarse la  nulidad  del  matrimonio  (1). 
Los  hijos  naturales  reconocidos  acredi- 
tarán su  filiación,  con  el  reconocimiento 
del  padre,  en  los  términos  prescritos  por 
la  ley  (2).  Los  hijos  naturales  no  recono- 
cidos, y  los  domas  ilegítimos,  pueden 
acreditar  su  filiación,  con  una  semiple- 
na probanza  para  soló  el  efecto  de  pe- 
dir alimentos  provisionales,  en  caso  de 
necesidad  (8).  Los  hijos  adoptivos  acre- 
ditarán la  adopción  con  los  instrumen- 
tos respectivos,  conforme  á  los  Códigos 
(4).  En  el  caso  de  ser  necesarias  pa- 
ra acreditar  la  cuasi  posesión  del  esta- 
do de  hijos,  deckracioues  de  testigos, 
las  ofrecerá  el  demandante  con  arre- 
glo á  las  disposiciones  del  Código 
Civil  ,  y  se  recibirán  con  citación 
de  los  interesados  (5).  De  toda  de- 
manda de  cuasi  posesión,  se  dará  trasla- 
do á  los  interesados  por  el  término  de 
tercero  dia  (6).  Si  no  hubiese  oposi- 
ción se  declarará  haber  lugar  á  la  cua- 
si posesión  solicitada. 

Si  hubiera  oposición,  se  recibirá  la 
causa  á  prueba  por  el  término  de  diez 
dias  perentorios  y  con  todos  cargos  (7). 
Vencido  este  término,  el  juez  declarará 
haber  ó  no  lugar  á  la  cuasi  posesión  so- 
licitada (8). 

En  el  caso  de  ampararse  al  deman- 
dante en  la  cuasi  posesión,  el  auto  es 
apelable  en  solo-el  efecto  devolutivo  (9). 
Véase  Hijos  en  sus  varios  artículos, 

FÍDCa* — La  heredad  ó  posesión  en  que 
alguno  tiene  derecho  de  cobrar  su  ren- 
ta ó-  alguna  cantidad  determinada. 

Finiquito*  —  El  remate  de  las  cuentas  ó 
sea  la  certificación  que  dá  una  persona 
al  administrador  de  sus  bienes,  apro- 
bando las  cuentas  que  le  ha  presenta- 
do y  dándose  por  satisfecho  del  alean - 

(1)  Art.  1405  Cód.  Enj.  Civ. 

(2)  Arts.  140G  id.  id.  y  237  y  238  C6d.  O'v. 

(3)  Art.  1407  id.  id. 

(4)  Art.  1408  id.  id.  — Vóase  Adopción. 

(5)  Art.  1409  id.  id. 

(6)  Art.  1410  id.  id. 

(7)  Art.  1411  id.  id. 

(8)  Art.  1412  id.  id. 

(9)  Art.  1418  id.  id. 
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ce  qué  resulta  de  ellas.  Esta  palabra 
viene  del  verbo  l&tmojinire  que  sigui- 
fica  acabar  ó  extinguii-,  porque  efecti- 
vamente el  finiquito  acaba  y  extingue  la 
deuda. 

El  finiquito  puede  ser  general  ó  es- 
pecial :  será  especial,  cuando  se  dá  por 
razón  de  alguna  cuenta  particular  de 
administración  ;  y  (jeneral,  cuando  se 
dá  por  la  totalidad  de  las  cuentas. — 
Véase  Juicio  de  mentas. 
Firma.—  Se  dice  que  una  persona  firma 
ó  pone  su  jlnna  cuando  al  pié  de  una 
carta,  documento  O  acto,  escribe  él  mis- 
mo su  nombre  acompañado  de  un  ras- 
go especial  j  siempre  el  mismo  de  que 
se  vale  para  evitar  suplantaciones.  Dí- 
cese  nudia  Jimia,  cuando  solo  se  pone 
el  apellido  coa  rúbrica.  Eirma  social 
es  la  que  usan  las  comjiañias  de  comercio. 
La  persona  que  no  sabe  firmar  y  tiene 
piecision  de  hacerlo  encarga  á  otra  que 
lo  baga  y  en  tal  caso  la  persona  encar- 
gada debe  poner  :  A  ruego  de,,, y  escri- 
bir después  su  propio  nombre  acompa- 
ñado del  rasgo  que  se  llama  rúbrica. — 
Véase  Rubricar,  Escritura,  Testiyo  y 
Testamento  ;  y  la  misma  palabra  en  la 
Parte  Administrativa  (1). 

(1)  Véase  Consejo  de  familia  (Art.  406  C6d. 
Civ.) — Registros  del  estado  civil  (Arts.  419  y  4'Jl 
Cod.  Civ.), — Regisíros  de  nacidos  (Art.  435  Cód. 
Civ.)-— Testamento  (Arts.  668,  incs.  4,  7,  11  y  661, 
inca.  1.%  5  y  6,  607,  incs  3  y  5,  y  681  C6d.  Civ.) 
—  Dote  (Art.  1014  Cód.  Civ.)  —  Transacción 
(Art.  1703  Cód.  Civ.).— Libranza  (Art.  1956,  inc. 
7.«  C6d.  Civ.)  —  Hipoteca  (Art.  2052  Cód.  Civ.) 
— Asesor  (Arts-  49  y  51  Cód.  Enj.  Civ.) — Aboga- 
do (Art.  179,  inc.  4/'  Cód.  Enj.  Civ.,  148  Reg. 
Trib.,  y  ley  d*^  3  de  Noviembre  de  1862) — Conci- 
liación (Arts.  *ÍS8  y  294  Cód.  Enj.  Civ.)— Inven- 
tarios (Art.  323  Cód.  Euj.  Civ.)  — Inspección 
ocular  (Art.  350  Cód.  Enj.  Cjv.)  — Deslinde  (Art. 
3G5  Cód.  E»j.  Civ.)—  Apremios  (Arts.  453,  480  y 
483  Cód.  Enj.  Civ.)—  luterdicoiou  (Art.  638  Cód. 
Enj.  Civ.). — Medidafl  precautorias  (Art.  é63  Cód. 
Enj.  Civ.).  —  Conciliación  (Art.  595  Cód.  Enj. 
Civ.).—  Citación  (Arts.  603,  606  y  607  Cíód.  Euj. 
Oiv.}.-rContefltaciou  (Art.  642  Cód.  Enj.  Civ.).— 
Peritos  (Art.  714  Cód.  Enj.  Civ.)  —  Escrituras 
pfíbli-^fts  (Arts.  739,  747,  inc.  3.o,  749  á  752  y  762 
Cód.  Euj.  Civ.)  —  Tettimoniü  (Arts.  763  y  764 
Cód.  Eaj.  Civ.)  —  Instrumentos  públicos  (Art^ 
40(),  iuc.  5.^  Cód.  Enj.  Civ.)  —  Declaraciones 
(Art.  913  Cód.  Enj.  Civ). — Juicio  ejecutivo  (Art. 
1174  Cód.  Enj.  Civ.)  —Apertura  de  testamento 
(Arts.  1252  y  1266  Cód.  Enj.  Civ.)  —  Adopción 


FiSCill. — Lo  perteneciente  al  fisco,  ó  al 
oficio  de  fiscal ;  en  el  primer  sentido 
se  dice  bienes  fiscales  ;  y  en  el  segun- 
do dictilmen  fi.scal. 

FISCAL. — El  funcionario  público  encar- 
gado de  promover  y  defender  la  juris- 
dicción nacional  y  los  intereses  del  Es- 
tado, así  como,  de  tomar  parte  en  los 
juicios  criminales  para  solicitar  el  cas- 
tigo do  los  delincuentes. 

En  la  Corte  Suprema  y  en  cada  una 
de  las  Superiores  habrá  fiscales,  cu- 
yas atribuciones  son  :  1.°  Defender  la 
jurisdicción  ordinaria,  el  patronato  na- 
cional, los  legados  y  obras  pías  ;  y  sos- 
tener en  juicio  los  intereses  fiscales  y 
de  beneficjBncia ;  2.°  Acusar  los  delitos 
públicos,  cuyo  juzgamiento  debe  hacer- 
se por  las  cortes  de  que  son  miembros; 
S.''  Hacer  presente  á '  los  tribunales  á 
que  pertenecen,  la  demora  que  noten 
en  las  causas  de  Hacienda  y  en  las  cri- 
minales para  ^  que  expidan  las  provi- 
dencias convenientes  ;  4.°  Pedir  á  sus 
respectivas  cortes,  que  requieran  á  los 
tribunales  ó  á  los  jueces  de  primera 
instancia,  para  la  pronta  administra- 
ción de  justicia ;  5.^  Solicitar  la  reten- 
siojü  de  las  bulas  y  decretos  pontificios 
atentatorios  á  los  derechos  de  la  na- 
ción, ó  contrarios  á  las  leyes  ;  6.°  Ma- 
nifestar precisamente,  al  terminar  sus 
dictámenes,  las  infracciones  de  ley  que 
hayan  notado  en  el  expediente ;  7.**  Re- 
presentar en  las  visitas  de  cárcel  y  fue- 
ra de  ellas,  los  abusos  de  los  funciona- 
rios y  dependientes  encargados  de  la 
custodia  de  los  detenidos  ó  reos,  ó  in- 
dicar las  mejoras  que  deban  hacerse  en 
las  cárceles  y  casas  de  corrección  ó  cas- 
tigo (1). 


(Art.  1432  Cód.  Enj.  Civ.)  —Arbitraje  (Art.  1660 
Cód.  Enj.  Civ.).— Bmincipaciou  (Art.  156«C6d. 
Enj.  Civ.)  —  Guardador  (Art.  1579  Cód.  Enj. 
Civ.j  —Sentencia  (Arts.  1625,  1626  y  1634  Cod. 
Enj.  Civ.)—  Apt4acion  (Arts.  1718  y  1713  Cód. 
Enj.  Civ ) — Informas  y  consultas  (Arta.  34  y  40 
liog.  Trib.)  — 'Elecciones  y  Propuestas  (Art.  3C8 
Reg.  Trib.)— .Juramonto  (Art.  280  Rr>g.  Trib.)  — 
Despacho  y  Visita.  ^ 

(1)  Art.  154  Cód.  Enj.  CiV.  —  En  la  Corte 
Suprema  hay  do»  Fiscales  que  se  turnan  por  me- 
ses on  el  despicho  de  lo  judicial  y  de  lo  admi- 
nistrativo ;  y  on  la  Superior  de  Lima  hay  otros 
dos,  uno  destinado  á  lo  oÍTÍl  y  otro  á  lo  0rUxú« 
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No  se  pedirá  dictamen  al  ministerio 
fiscal  sino  en  los  casos  expresados  en  el  ^ 
código,  de  enjuiciamientos  ó  en  leyes  es- 
peciales(l),Elfiscalnodebe  abrir  diqtá- 
men:  1  .f  En  las  causas  en  que  tienen  inte- 
rés personal  él  ó  alguno  de  sus  parientes 
consanguíneos  dentro  del  cuarto  grado, 
ó  afinos  dentro  del  segundo ;  ó  perso- 
nas coa  quienes  tenga  parentezoo  espi- 
ritual ;  2.**  En  las  causas  en  que  haya 
sido  público  defensor  de  alguna  de  las 
partes  ;  8."*  En  las  causas  de  sus  acree- 
dores, deudores  ó  fiadores ,  4.^  En  las 
causas  civiles  cuando  tenga  enemistad 
grave  con  alguna  do  las  partes  (2).  Los 
fiscales  no  pueden  ser  arbitros  juris  ni 
defender  pleitos  de  interés  privado,  si 
no  son  propios,  ó  de  sus  consanguí- 
neos dentro  del  tercer  grado,  ó  afines 
dentro  del  segundo  (8). 

Son  también  atiibuciones  de  los  fis- 
cales representar  al  fisco  é  intervenir" 
en  las  denuncias  de  impresos ;  hacer 
de  parte  en  las  vinculaciones  contra 
ley,  é  ilustrar  á  los  prefectos,  pero  no 
á  los  Concejos  locales  (4). 

No  pueden  someterse  á  juicio  de 
arbitros,  las  causas  en  que  el  ministe- 
rio público  interviene  como  parte  prin- 
cipal (5.). 

Los  fiscales  de  las  Cortes  son  los  de- 
fensores de  los  bienes  que '  quedaren 
por  muerte  de  alguna  persona  intesta- 
da ;  pero  solo  en  el  caso  de  que  deba 
heredarlos  el  fisco  conforme  á  la  ley. 


nal.  (Leyes  de  3  de  Noviembre  de  1862  y  7  de 
Enero  de  1868.)  En  las  otras  Cortos  hay  solo  tm 
Fiscal. 

(1)  Art.  156  Cód.  Enj.  Civ,  —  Este  dictamen 
solo  debe  pedirse,  &  mas  de  los  casos  en  que  es- 
presamente  lo  exija  la  ley,  en  los  artículos  sobre 
jurisdicción,  y  en  las  causas  en  que  tenga  inte- 
rés el  Fisco  6  la  Beneficencia.  —  Arts.  193,  340, 
843,  385,  387,  397,  1745,  1771,  1795  y  1798  Cód. 
Enj.  Civ. 

(2)  Art.  156  Cód.  Enj.  Civ. 
(8)    Art.  157    id.    id. 

(4)  Supremos  decretos  de  29  de  Mayo  de  1824, 
31  de  Enero  de  1822,  20  de  Julio  y  22  de  Noviem- 
bre de  1830,  28  de  Octubre  y  2  de  Mayo  de  1848, 
4  de  Diciembre  de  1857  y  6  de  Octubre  de  1875, 
Leyes  de  28  y  29  de  Noviembre  de  1839,  23  de 
Octubre  y  3  de  Diciembre  de  1840  y  f  de  Julio  de 
1857. 

(5)  Art.  68,  ino.  7.<»  Cód.  Enj.  Oiv. 

T.  I. 


Esos  bienes  corresponden  hoy  á  los 
Concejos  departamentales  (1). 

Los  fiscales  de  las  Cortes  Superiores 
deben  intervenir  en  el  inventario  de 
los  bienes  que  tenga  el  Obispo  antes 
de  su' consagración  (2). 

Los  fiscales  no  pueden  desistirse  de 
las  causas  en  que  intervienen  (8). 

El  fiscal  debo  formar  el  interrogato- 
rio, al  tenor  del  cual  deben  ser  exami- 
nados los  testigos,  en  los  juicios  de  re- 
sidencia y  de  pesquisa,  mandados  abrir 
por  las  Cortes  Superiores  (4). 

Los  fiscales  de  las  Cortes  superiores 
no  pueden  ser  auditores  de  guerra.  (5). 

Los  fiscales  desempeñarán,  además  de 
las  atribuciones  expresadas  en  los  códi- 
gos y  leyes  especiales,  las  siguientes:  1.* 
Asistir  á  las  visitas  de  cárceles  ;  2.* 
Informar  á  la  vista  de  las  causas  cri- 
minales, y  de  las  civiles  en  que  hayan 
intervenido  como  parte,  debiendo  ha- 
blar antes  que  los  defensores  de  los 
reos  :  8.*  Concurrir,  con  voto,  á  todos 
los  acuerdos  y  elecciones  que  se  prac- 
tiquen por  el  tribunal ;  4,'  Pedir  que 
se  tomen  ó  acuerden  las  providencias 
necesarias  para  que  cumplan  sus  de- 
beres todos  los  magistrados,  j>ueces, 
empleados  y  dependientes  de  su  respec- 
tiva Corte ;  y  exigir  la  aplicación  de 
las  multas  que  deben  imponerse  á  los 
subalternos,  en  los  casos  designados  por 
la  ley;  5.*  Acusar  por  los  delitos  de  que 


(1)  Arts.  193  Cód.  Enj.  Civ.  y  61,  ino.  16  de 
la  ley  demunicipalidades. 

(2)  Arts.  340  y  343  id.    id. 

(3)  Art.  517,  ino.  2.0  id.  id. 

(4)  Arta.  1109  y  1124  Cód.  Enj.  Civ.—  Vóafle 
Competencia  (Arta.  385  y  387  Cód.  Enj.  Civ.)— 
Interdicción  (Arts.  539  Cód.  Enj.  Civ.  y  22  Oód. 
Civ.) -Declaración  (Art.  922  Cód.  Enj.  Civ)-.Ape- 
lacion  (Art,  1687  Cód.  Enj.  Civ.) — Recurso  de  nu- 
lidad (Art.  1745  Cód.  Enj.  Civ.)  y  ley  de  10  de 
Diciembre  de^l857.  —  Recurso  de  Fuerza  (Arts. 
1771  y  1773  Cód.  Enj.  Civ.) — Juicio  de  responsa- 
biUdad civil  (Arts.  1795  y  1798  Cód.  Enj.  Civ.)— 
Ausentes  (Art.  59,inc.  2.»  Cód.  Civ.) — Guardador 
(Arts.  329,  330,  341  y  1716  Oód.  Civ.)— Juzgado 
de  aduana  (Arts.  199,  219  y  222  Reg.  de  Com.)— 
Recusación  (Arte.  407  y  418  Cód.  Enj.  Civ.)  — 
Apertura  de  testamento  (Arts.  1247  y  1268  C  ód. 
Enj.  Oiv.)  —  Intestado  (Art«.  1280,  1287, 1291, 
1297, 1301  y  1309  Cód.  Enj.  Civ.)«Ra2on  de  cau- 
sas (Art.  !^  Reg.  Trib.) 

(5)  Supremo  decreto  de  4  de  Marzo  de  1841. 
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adquieran  conocimiento,  al  examinar 
los  expedientes  que  hubiesen  pasado  á 
BU  despacho  con  cualquier  motivo ;  6.* 
Pedir  en  el  tiempo  señalado  por  la  ley 
que  se  haga  efectiva  la  residencia  de 
los  empleados  sujetos  á  ella  (1). 

Cuando  el  conocimiento  de  los  delitos 
indicados  corresponda  á  la  jurisdicción 
de  otra  Corte,  se  limitará  el  fiscal  á pedir 
á  la  de  su  distrito,  que  manifieste  á 
aquella  haberse  descubierto  el  delito, 
para  que  no  quede  impune  (2).  Los  fisca- 
les tendrán  abierto  su  despacho,  desde 
las  diez  de  la  mañana  hasta  las  tres  de 
la  tarde  de  los  dias  que  no  sean  feria- 
dos :  en  estos,  solo  estarán  obhgados  á 
despachar  las  causas  urgentes,  y  las 
criminales  por  los  dehtos  graves  (8). 
Gozarán  los  fiscales  de  los  mismos  ho- 
nores, tratamientos  y  prerogativás  que 
los  vocales  de  la?  Cortes  á  que  perte- 
necen; son  nombrados  del  mismo  modo 
y  deben  tener  las  mismas  caHdades  que 
ellos  (4).  En  las  asistencias  públi- 
cas, los  fiscales  propietarios  presidirán 
á  los  vocales  interinos.  Los  presidirán 
también  en  el  tribunal,  cuando  los  vo- 
cales interinos  no  estén  ejerciendo  ju- 
risdicción ;  y  su  antigüedad  en  las  Cor- 
tes se  cuenta  desde  su  título  de  fisca- 
les(5).  —  Véase  Agente  fUcal  y  Pro- 
motor fi^val ;  y  Fiscal  en  la  Parte  Cri- 
minal. 

Pisco.— Véase  Estado. 

FiSOnonte. — Véase  IdentidM  personal. 

Fletador.  —  El  que  toma  ó  alquila  una 
embarcación, — Véase  Fletamento  y  FU- 
U. 

FletaniOIltO.— El  contrato  de  alquiler  de 
una  nave  ó  de  alguna  parte  de  ella,  pa- 
ra la  conducción  de  mercaderías  de  un 
punto  á  otro.  En  todo  contrato  de  fle- 
tamento,  se  hará  expresa  mención  de 
cada  una  de  las  circunstancias  siguien- 
tes: 1.*  La  cLtóe,  nombre  y  porte  del 


(1)  Art.  59  JB«g.  Trib.' 

(2)  Art.  60    id.    id. 
(S)    Art.  61    id.    id. 

(4)    Axis.  62, 17  y  81    id.    id.,  y  126  Const, 
(£)    Alt.  63    id.    id.,  y  Decretos  de  14  de  Ju- 
nio de  1845,  SO  de  Julio  de  1841,  Mayo  1  y  Oe- 
tnVre  23  de  1840  j  NoTíembre  de  1896. 


buque;  2.*  Su  pabellón  y  puerto  de  su 
matrícula;  8*  El  nombre,  apellido  y 
domicilio  del  capitán;  4.'  El  nombre, 
apellido  y  domicilio  del  naviero,  si  éste 
fuere  quien  con  ti  atare  el  fletamento; 
6.*  El  nombre,  apellido  y  domicilio  del 
fletador,  y,  obrando  este  por  comisión, 
el  de  la  persona  do  cuya  cuenta  hace  el 
contrato  ;  6.*  El  puerto  de  carga  y  el 
de  descarga ;  7.*.  La  cabida,  número 
de  toneladas  ó  cantidad  de  peso  y  me- 
dida, que  se  obliguen  respectivamente 
á  cargar  y  recibir;  8.*  El  flete  que  se 
haya  de  pagar,  arreglado,  bien  por  una 
cantidad  alzada  por  el  viaje,  ó  por  un 
tanto  al  mes,  ó  por  las  cavidades  que  se 
hubieren  de  ocupar,  ó  por  el  peso  ó  la 
medida  de  los  efectos,  en  que  consiste 
el  cargamento;  9.*  El  tanto  que  se  ha- 
ya de  dar  al  capitán  por  capa;  10.*  Los 
dias  convenidos  ^ara  la  carga  y  des- 
carga; 11.*  Las  estadías  y  sobre-esta- 
días que,  pasados  aquellos,  habrán  do 
contarse,  y  lo  que  so  haya  de  pagar  por 
cada  ana  de  ellas.  Además,  se  com- 
prenderán en  el  contrato  todos  los  pac- 
tos especiales  en  que  convengan  las 
partes  (1).  Para  que  los  contratos  do 
fletamento  sean  obhgatorios  en  juicio, 
han  de  estar  redactados  por  escrito  en 
una  póliza  de  fletamento ^  de  que  cada 
ima  de  las  partes  contratantes  debe  re- 
coger un  ejemplar  firmado  por  todas 
ellas  ;  cuando  alguna  no  sepa  firmar, 
lo  harán  á  su  nombre  dos  testigos  (2). 
Si  se  llegare  á  recibir  el  cargamento, 
no  obstante  que  se  hubiese  solemniza- 
do en  la  forma  debida  el  contrato  de 
fletamento,  se  extenderá  este  con  arre  • 
glo  á  lo  que  resulte  del  conocimiento, 
cuyo  documento  será  el  único  titulo 
por  donde  se  fijarán  los  derechos  y  obli- 
gaciones del  naviero,  del  capitán  y  del 
fletador,  en  orden  á  la  carga  (8).  Si 
no  constare  de  la  póliza  del  fletamento 
el  plazo  en  que  deba  evacuarse  la  car- 
ga y  descarga  de  la  nave,  regirá  el 
que  esté  en  uso  en  el  puerto  donde  res- 
pectivamente se  haga  ima  de  aqueUas 


(1)    Art.  7Sd  C6d.  Com. 
(8)    Art.  784    Id.    id. 
(8)    Alt  785    id.    id. 
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operaciones  (1).  Pasado  el  plazo  para  . 
la  carga  ó  la  descarga,  j  no  habiendo 
cláusula  expresa  que  ñje  la  indemniza- 
ción de  la  demora,  tendrá  derecho  el 
capitán  á  exigir  las  estadías  y  sobrees- 
tadías  que  hayan  trascurrido  sin  car- 
gar ni  descargar  (2).  Cumplido  que  sea 
el  término  de  *  las  sobreestadías,  si  la 
dilación  estuviere  en  no  ponerle  la  car- 
ga al  costado,  podrá  rescindir  el  fleta- 
mentó,  exigiendo  la  mitad  del  flete  pac- 
tado (d).  Si  consistiese  en  no  recibir- 
le la  carga,  acudirá  al  Tribunal  de  Co- 
mercio de  la  plaza;  y  en  el  caso  de  no 
haberlo,  al  Juez  ordinario,  para  que 
providencie  el  depósito  (4).  Si  hubiere 
engaño  ó  error  en  la  cabida  designada  al 
buque,  podrá  el  fletador  rescindir  el  fle- 
tamento,  ó  exigir  que  se  le  haga  reduc- 
ción en  el  flete  convenido,  en  propor- 
ción de  la  carga  que  la  nave  deje  de  re- 
cibir; y  el  fletante  le  indenmizará,  ade- 
más, los  perjuicios  que  hubiese  suñido 
(5).  No  se  reputará  que  ha  habido 
error,  ni  engaño  para  aplicar  la  dispo- 
sición precedente,  cuando  la  diferencia 
entre  la  cabida  del  buque,  manifestada 
al  fletador,  y  su  verdadero  porte,  no 
exceda  de  una  quinqnagésima  parte;  ni 
tampoco  cuando  el  porte  manifestado 
sea  el  mismo  que  constare  de  la  matrí- 
cula del  buque ;  aunque  nunca  podrá 
ser  obUgado  el  fletador  á  pagar  mas 
flete  que  el  que  corresponda  al  porte 
efectivo  de  la  nave  (6). 

También  podrá  el  fletador  rescindir 
el  contrato,  cuando  se  le  hubiere  ocul- 
tado el  verdadero  pabellón  de  la  nave  ; 
y  si  de  resultas  de  este  engaño,  sobre- 
viniese confiscación,  aumento  de  de- 
recho, ú'  otro  perjuicio  á  su  carga- 
mento, estará  obligado  el  fletante  á  in- 
demnizarlo (7).  Vendiéndose  la  nave, 
después  que  estuviese  fletada,  podrá  el 
nuevo  propietario  cargarla  por  su  cuen- 
ta, si  el  fletador  no  hubiera  comenza- 


(1) 

Art.  736  Cód. 

Gom 

m 

Art.  787  id. 

id. 

(8) 

Art.  738  id. 

id. 

w 

Art  789  id. 

id. 

(6) 

Art.  740  id. 

id. 

(6) 

Art.  741  id. 

id. 

(7) 

Art.  742  id. 

id. 

do  á  cargarla  antes  4^  hacerse  la  ven- 
ta; quedando  á  cargo  del  vendedor 
imdenu izarle  todos  los  perjuicios  que 
se  le  sigan  por  no  haberse  cumplido  el 
fletamento  contratado  (1).  No  car- 
gándola por  su  cuenta  el  nuevo  propie- 
tario, 86  llevará  á  efecto  el  contrato 
pendiente,  pudiendo  reclamar  contra  el 
vendedor  el  perjuicio  que  de  ello  pueda 
irrogársele,  si  éste  no  «lo  instruyó  del 
fletamento  pendiente,  al  tiempo  de  con- 
certar la  venta  (2).  Una  vez  que  se  ha- 
ya comenzado  á  cargar  la  nave  por 
cuenta  del  fletador,  se  cumplirá  en  to- 
das sus  partes  el  fletamento  que  tenía 
hecho  el  vendedor,  sin  perjuicio  de  la 
indemnización  á  que  haya  lugar  contra 
éste,  y  en  favor  del  comprador  (8).  Aún 
cuando  el  capitán  se  haya  excedido  de 
sus  facultades,  contratando  un  fleta- 
mento en  contravención  á  las  órdenes 
que  le  hubiese  dado  *el  naviero,  se  lle- 
vará éste  á  efecto  en  los  términos  pac- 
tados ;  salvo  el  derecho  del  naviero  con- 
tra el  capitán  por  el  perjuicio  que  reci- 
ba por  el  abuso  que  hizo  este  de  sus 
funciones  (4).  No  siendo  suficiente  el 
porte  de  la  nave  p^ra  cumplir  los  con- 
tratos de  fletamento  celebrados  con 
distintos  cargadores,  se  dará  la  prefe- 
rencia al  que  tenga  ya  introducida  la 
carga  en  la  nave,  y  los  demás  obten- 
drán el  lugar  que  les  corresponda,  se- 
gún el  orden  de  fechas  de  sus  contra- 
tas (o). 

No  habiendo  prioridad  en  las  fochas,' 
(fkrgarán  á  prorata  de^Ias  cantidades  de 
peso  ó  extensión,  que  cada  uno  tenga 
marcadas  en  su  contrata;  quedando  obH- 
gado  el  fletante  en  ambos  casos  á  indem- 
nizar á  los  fletadores,  los  perjuicios  que 
reciban  por  la  falta  de  cumplimiento 
de  aquellas  (6);  Estando  la  nave  fle- 
tada por  entero,  puede  el  fletador  obli- 
gar al  capitán  á  que  se  haga  á  la  vela, 
desde  que  tenga  recibida  la  carga  á 
bordo,  siendo  el  tiempo  favorable,  y  no 


(1) .  Art.  743  Cód.  Oom. 

(2)    Art.  744    id.    id. 

(S)    Art.  745    id.    id. 

(4)  Art.  74«    id.    id. 

(5)  Art.  747    id.    id. 

(6)  Art.    748    id.     id. 
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ocurriendo  caso  de  fuerza  insuperable 
que  lo  impida  (1).  En  los  ñ«tamentos 
parciales,  no  podrá  rehusar  el  capitán 
emprender  su  viaje  ocho  dias  después 
que  tenga  á  bordo  las  tres  cuartas  par- 
tes del  cargamento  que  corresponda  al 
porte  de  la  nave  (2).  Después,  que  el 
fletante  haya  recibido  una  parte  de  su 
carga,  no  podi'á  eximirse  de  continuai* 
cargando  por  su  cuenta,  del  mismo 
propietario  ó  de  otros  cargadores,  á 
precio  y  condiciones  iguales,  y  propor- 
cionadas á  las  que  concertó  con  respec- 
to á  la  carga  que  tenga  recibida,  si  no 
las  encontrare  mas  ventajosas  ;  y  no 
queriendo  convenir  en  ello,  se  podrá 
obligar  al  cargador  á  que  se  haga  á  la 
vela  con  la  carga  que  tenga  á  bordo  (8), 
El  capitán  que,  después  de  haber  to- 
mado alguna  parte  de  carga,  y  no  ha- 
llare con  que  completar  las  tres  quin- 
tas partes  de  la  que  corresponda  al  por- 
te de  su  nave,  puede  subrogar  para  el 
trasporte  otra  nave  visitada  y  declara- 
'  da  apta  para  el  mismo  viaje,  corriendo 
de  su  cuenta  los  gastos  que  se  causen 
en  la  traslación  de  la  carga,  y  en  el  au- 
mento que  puede  haber  en  el  precio 
del  flete  (4).  Si  no  tuviere  proporción 
para  hacer  esta  subrogación,  empren- 
derá su  viaje  dentro  del  plazo  que  ten- 
ga contratado ;  y  en  el  caso  de  no  ha- 
ber hecho  pacto  expreso  sobre  ello, 
treinta  dias  después  de  haber  empeza- 
do á  cargar  (5). 

Los  perjuicios  que  sobrevengan  al 
fletador  por  retardo  voluntario  de  par- 
te del  capitán,  en  emprender  el  via- 
je después  que  hubiese  debido  hacerse 
la  nave  á  la  vela,  según  las  reglas  que 
van  prescritas,  serán  del  cargo  del  fle- 
tante, cualquiera  que  sea  la  causa  de 
que  procedan,  siempre  que  se  le  hubie- 
se requerido  judicialmente  á  salir  al  mar 
en  el  tiempo  que  debia  hacerlo  (6).  Ni 
en  el  caso  de  haberse  fletado  la  nave 
por  entero,  ni  siempre  que  en  fletamen- 


(1)  Art.  749  Cóét.  Com. 

(2)  Art.  750  id.  id. 
(8)  Art.  751  id.  id. 
(4)  Art.  762  id.  id. 
(6)  Art.  758  id.  id. 
(6)  Art.  754    id.    id. 


tos  parciales  se  hayan  reunido  los  tres 
quintos  de  la  carga  correspondiente  á 
su  porte,  puede  el  fletante  subrogar 
otra  nave  de  la  que  se  designó  en  la 
contrata  de  fletamentos,  á  menos  que 
no  consientan  en  ello  todos  los  carga-' 
dores  :  de  hacerlo  sin  este  requisito,  se 
constituye  responsable  de  todos  los  da- 
ños que  sobrevengan  al  cargamento  du- 
rante el  viaje  (1).  El  que  hubiere  fle- 
tado una  nave  por  entero,  puede  ceder 
su  derecho  á  otro  para  que  la  cargue 
en  todo  ó  en  parte,  sin  que  el  capitán 
pueda  impedirlo  (2).  Si  el  fletamen- 
to  se  hubiere  hecho  por  cantidad  fija, 
podrá  asi  mismo  el  fletador  subfletar 
de  su  cuenta,  á  los  precios  que  halle 
mas  ventajosos,  manteniéndose  íntegra 
su  responsabihdad  hacia  el  fletante,  y 
no  causando  alteración  en  las  condicio- 
nes con  que  se  hizo  el  fletamento  (8). 
El  fletador  que  no  completare  la  tota- 
lidad de  la  carga  que  pactó  embarcar» 
pagará  el  flete  de  lo  que  deje  de  car- 
gar, á  menos  que  el  capitán  no  hubie- 
se tomado  otra  carga  para  completar  la 
correspondiente  á  su  buque  (4).  In- 
troduciendo el  fletador  en  la  nave  mas 
carga  que  la  que  tuviere  declarada  y 
contratada,  pagará  el  aumento  de  flete 
que  correspoiida  al  exceso,  con  arre- 
glo á  su  contrata ;  y  si  el  capitán  no 
pudiese  colocar  este  aumento  de  carga 
bajo  de  escotilla  y  en  buena  estiva, 
sin  faltar  á  los  demás  contratos  que 
tenga  celebrados,  lo  descargará  á  ex-' 
pensas  del  propietario  (5). 

El  capitán  podrá  echar  en  tierra, 
antes  de  salir  del  puerto,  las  mercade- 
rías introducidas  en  su  nave  clandesti- 
namente y  sin  su  conocimiento,  ó  bien 
portearlas,  exijiendo  el  flete  al  precio 
mas  alto  que  haya  cargado  en  aquel 
viaje  (6).  Todo  perjuicio  de  confis- 
cación, embargo  ó  detención  que  so- 
brevenga á  la  nave,  por  haber  el  fleta- 
dor introducido  en  ella  distintos 


(1) 

Art.  756  Cód. 

Com 

(2) 

Art.  76©  id. 

id. 

(8) 

Art.  767  id. 

id. 

(4) 

Art.  768  id. 

id. 

(«) 

Art.  769  id. 

id. 

(6) 

Art.  760  id. 

id. 
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toa  de  los  que  manifestó  al  fletante,  re- 
caerá sobre  el  mismo  fletador,  su  car- 
gamento, y  demás  bienes  (1).  Si  estos 
perjuicios  fueren  extensivos  á  la  carga 
d«  los  demás  confletadores,  será  igual- 
mente de  cuenta  del  fletador,  que  co- 
metió aquel  engaño,  indemnizarlos  ín- 
tegramente de  ellos  (2).  Conviniendo 
á  sabiendas  el  fletante,  en  redibir  á  su 
bordo  mercaderías  de  ilícito  comercio, 
se  constituye  responsable  mancomuna- 
damente  con  el  dueño  de  ellas,  de  to- 
dos los  perjuicios  que  se  originen  á  los 
demás  cargadores ;  y  no  podrá  exijir 
de  aquel,  indemnización  alguna  por  el 
daño  que  resulte  á  la  nave,  aún  cuan- 
do se  hubiese  pactado  (8).  Si  el  fleta- 
dor abandonase  el  fletamento,  sin  ha- 
ber cargado  cosa  alguna,  pagará  la  mi- 
tad del  flete  convenido,  y  el  fletante 
quedará  Ubre  y  á  cubierto  de  todas  las 
obhgaciones  que  contrajo  en  el  fleta- 
mentó  (4).  En  los  fletamentos,  á  car- 
ga general;  puede  cualquiera  de  los  car- 
gadores, descargar  las  mercaderías  car- 
gadas pagando  medio  flete,  el  gasto  de 
desestivar  y  restivar,  y  cualquiera  da- 
ño que  se  origine  por  su  causa  á  los 
demás  cargadores.  Estos  tendrán  fa- 
cultad de  oponerse  á  la  descarga,  ha- 
ciéndose cargo  de  los  efectos  que  se  pre- 
tenda descargar,  y  abonando  su  impor- 
te al  precio  de  la  factura  de  consigna- 
ción (5). 

Fletado  un  -buque  para  recibir  su 
carga  en  otro  puerto,  se  presentará  el 
capitán  al  consignatario  designado  en 
la  contrata ;  y  si  este  no  le  diere  la  car- 
ga, dará  aviso  al  fletador,  cuyas  ins- 
trucciones esperará,  corriendo,  entre- 
tanto, las  estadías  convenidas,  ó  las 
que  sean  de  uso  en  el  puerto,  si  no  se 
hizo  pacto  expreso  sobre  ellas.  No  re- 
cibiendo el  capitán  contestación  en  el 
término  regular,  hará  diligencias  para 
contratar  flete ;  y  si  no  lo  hallare,  des- 
pués que  hayan  corrido  las  estadías  y 
Bobre-estadias,  formalizará  su  protesta, 


(1)  Art.  761  C6d.  Com. 

(2)  Art.  762  id.  id. 
(8)  Ari.  763  id.  id. 
(4)  Art.  764  id.  iá, 
(6)  Art.  765    id.    id. 


y  regresará  al  puerto  donde  contrató  su 
fletamento.  El  fletador  le  pagará  su 
flete  por  entero,  descontando  el  que  ha- 
yan devengado  las  mercaderías  que  se 
hubiesen  cargado  por  cuenta  de  un  ter- 
cero (1).  Esta  disposición  es  aplicable 
al  buque  que,  fletado  de  ida  y  vuelta, 
no  sea  habilitado  con  la  carga  de  re- 
torno (2).  Si  antes  de  hacerse  la  na- 
ve á  la  vela  sobreviniese  una  declara- 
ción de  guerra  entre  la  nación  á  cuyo 
pabellón  pertenezca,  y  otra  cualquiera 
potencia  marítima,  ó  cesaren  las  rela- 
ciones de  comercio  con  el  pais  designa- 
do en  la  contrata  de '  fletamento  para 
el  viaje  de  la  nave,  quedaráp  por  el  mis- 
mo hecho,  rescindidos  los  fletamentos 
y  extinguidas  todas  las  acciones  á  que 
pudieran  dar  lugar  (8).  Hallándose 
cargada  la  nave,  se  descargará  á  costa 
del  fletador,  y  este  abonará  también 
los  gastos  y  salarios  causados  por  el 
equipaje,  desde  que  comenzó  á  cargar 
la  nave  (4).  Cuando  por  cerramiento 
del  puerto  ú  otro  accidente  de  fuerza 
insuperable,  se  interrumpa  la  salida  del 
buque,  subsistirá  el  fletamento,  sin  que 
haya  derecho  á  reclamar  perjuicios  por 
una  ni  otra  parte.  Los  gastos  de  ma- 
nutención y  sueldos  del  equipaje  serán 
considerados  como  avería  comim  (5). 
En  este  caso  queda  al  arbitrio  del  car- 
gador, descargar  y'volver  á  cargar  á  su 
tiempo  sus  mercaderías,  pagando  esta- 
días, si  retardase  la  carga  después  de 
haber  cesado  la  causa  que  entorpecia 
el  viaje  (6), 

Si  después  de  haber  salido  la  nave  al 
mar,  arribare  al  puerto  de  su  salida  por 
tiempo  contrario  6  riesgo  de  piratas  ó 
enemigos,  y  los  cargadores  conviniesen 
en  BU  total  descarga,  no  podrá  rehusarla 
el  fletante,  pagándole  el  flete  por  ente- 
ro del  viaje  de  ida  (7).  Si  el  fletamen- 
to estuviera  ajustado  por  meses,  se  pa- 
gará el  importe  de  una  mesada  libre, 


(1)  Art.  766  C6d.  Com. 

(2)  Art.  767  id.  id. 

(3)  Art.  768  id.  id. 

(4)  Art.  769,  id.  id- 
(6)  Art.  770'  id.  id. 

(6)  Art.  771  id.  id. 

(7)  Art.  772  id.  id. 
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siendo  el  viaje  á  un  puerto  del  mismo 
mar,  y  dos  si  estuviese  en  mar  distin- 
to. De  un  puerto  á  otro  de  la  Bepú- 
blioa  é  Islas  adyacentes,  nunca  9e  pa- 
gará mas  de  una  mesada  (1).  Ocur- 
riendo en  viaje  la  declaración  de  guer- 
ra, cerramiento  de  puerto  ó  interdic- 
ción de  relaciones  comerciales,  seguirá 
el  capitán  las  instrucciones  que  de  an- 
temano haya  recibido  del  fletador ;  y 
sea  que  arribe  al  puerto  que  para  este 
caso  le  estuviese  designado,  ó  sea  que 
vuelva  al  de  su  salida,  percibirá  solo  el 
flete  de  ida,  aun  cuando  la  nave  estu- 
viese contratada  por  viaje  de  ida  y  vuel- 
ta (2).  Faltando  al  capitán  instruccio- 
nes del  fletador,  y  sobreviniendo  decla- 
ración de  guerra,  seguirá  su  viaje  al 
puerto  de  au  destino,  como  este  no  sea 
de  la  misma  potencia  con  quien  se  ha- 
yan roto  las  hostilidades  ;  en  cuyo  ca- 
so se  dirigirá  al  puerto  neuteal  y  segu- 
ro que  se  encuentre  mas  cercano,  y 
aguardará  órdenes  del  cargador,  sufra* 
gándose  los  gastos  y  salarios  devenga- 
dos en  la  detención,  como  avería  co- 
mún (8).  Haciéndose  la  descarga  en 
el  puerto  de  arribada,  se  devengará  el 
flete  por  viaje  de  ida  entero,  si  estuvie- 
se á  mas  de  la  mitad  de  distancia,  en- 
tre el  de  la  expedición  y  el  de  la  con- 
signación. Siendo  la  distancia  menor, 
solo  se  devengará  la  mitad  del  flete  (4). 
Lúd  gastos  que  se  ocasionen  en  des- 
cargar y  volver  á  cargar  las  mercade- 
rías en  cualquier  puerto  de  arribada, 
serán  de  cuenta  de  los  cargadores,  cuan- 
do se  haya  obrado  por  disposición  su- 
ya, ó  con  autorización  del  Tribunal  que 
hubiese  estimado  conveniente  aquella 
operación,  para  evitar  daño  y  avería 
en  la  conservación  de  los  efectos  (5). 
No  se  debe  imdennizacion  al  fletador, 
cuando  la  nave  haya  arribado  por  una 
reparación  urgente  y  necesaria  en  el 
casco,  ó  en  sus  aparejos,  y  pertrechos 
(6).  Si  en  este  caso  prefiriesen  los  car- 
gadores cargar  sus  efectos,  pagarán  el 


(l) 

Art.  773  C6d. 

Co». 

(2) 

Arr.  774  id. 

¿d. 

(3) 

Art.  775  id. 

id. 

(4) 

Art.  776  id. 

id. 

(6) 

Art.  777  Id. 

id. 

(6)- 

Art.  778  il. 

id. 

flete  por  entero,  como  si  la  nave  hu- 
biese llegado  á  su  destino,  no  excedien- 
do la  dilación  de  treinta  dias ;  y  pasan- 
do de  este  plazo,  solo  pagarán  el  fl.ete 
proporcional  á  la  distancia  que  la  nave 
haya  trasportado  el  cargamento  (1). 
Quedando  la  nave   inservible,   estará 
obligado  el  capitán  á  fletar  á  su  cos- 
ta, otra  que  reciba  la  carga,  y  la  por- 
tee á  su  destino,  acompañándola  hasta 
hacer  la  entrega  de  ella  (2).  Si  absolu- 
tamente no  se  encontrase  en  los  puer- 
tos que  estén  á  treinta  leguas  de  distan- 
cia, otra  nave  para  fletarla,  se  deposi- 
tará la  carga  por  cuenta  de  los  propie- 
tarios en  el  puerto  de  la  arribada,  re- 
gulándose el  flete  de  la  nave  que  quedó 
inservible,  en  razón  de  la  distancia  que 
la  porteó,  y  no  podrá  exijir  indemniza- 
ción alguna  (8).     Si  por  maUcia  6  in- 
dolencia, dejase  el  capitán  de  proporcio- 
nar embarcación  que  trasporte  el  car- 
gamento, podrán  buscarla  y  fletarla  loa 
cargadores  á  espensas  del  anterior  fle- 
tante, después  de  haber  hecho  dos  inter- 
pelaciones judiciales  al  capitán  ;  y  este 
no  podrá  rehusar  la  ratificación  del  con- 
trato hecho  por  los  cargadores,  que  se 
llevará  á  efecto  de  su  cuenta  y  bajo  sn 
responsabihdad    (4).    Justificando  los 
cargadores  que  el  buque  que  quedó  in- 
servible, no  estaba  en  estado  de  nave- 
gar, cuando  recibió  la  carga,  no  podrá 
exijírseles  los  fletes,  y  el  fletante  respon- 
derá de  todos  los  danos  y  perjuicios  (5)* 
Está  justificación   será  admisible  y  efi- 
caz no  obstante  la  visita  de  fondeo  de 
la  nave  que  se  hubiese  calificado  en 
aptitud  para  emprender  el  viaje  (6).  Si 
por  bloqueo  ú  otra  causa  que  interrum- 
pa las  relaciones  de  comercio,  no  pu- 
diere arribar  la  nave  al  puerto  de  su 
destino,  y  las   intrucciones  del  carga- 
dor no  hubiesen  prevenido  este  caso, 
arribará  el  capitán  al  puerto  hábil  mas 
próximo,  donde,  si  se  encontrase  per- 
sona cometida  para  recibir  el  carga- 


(1) 

Art.  779  Cód.  Com. 

(2) 

Art.  780  id. 

id. 

(8) 

Art.  781  id. 

id. 

W 

Art.  782  id. 

id. 

(6) 

Art.  783  id. 

id. 

W 

Art.  784  id. 

id. 
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mentó,  se  lo  entregará ;  y  en  su  de- 
fecto, ágaardará  las  instmcciones  del 
cargador,  ó  bien  del  consignatario,  á 
qnien  iba  dirijido,  y  abonará  según 
ellas,  soportándose  los  gastos  que  este 
retardo  ocasione  como  averia  común,  y 
percibiendo  el  flete  de  ida  por  entero 
(1).  Trascurrido  un  término  suficien- 
te, á  juicio  del  Tribunal  de  Comercio, 
ó  magistrado  judicial  de  la  plaza  á  don- 
de se  hizo  la  arribada,  para  que  el  car- 
gador ó  consignatarios  nombrasen  en 
ella,  porsona  que  recibióse  el  carga- 
mento, se  decretará  su  depósito  por 
el  mismo  Tribunal :  pagándose  el  fle- 
te con  ^1  producto  de  la  porción 
del  mismo  cargamento,  que  se  ven- 
derá en  cantidad  suficiente  para  cu- 
brirlo (2).  Fletada  la  nave  por  meses, 
ó  por  dias,  se  devengarán  los  fletes, 
desde  el  dia  en  que  se  ponga  la  carga; 
á  menos  que  no  haya  estipulación  ex- 
presa en  contrario  (3).  En  los  fleta- 
mentos,  hechos  por  un  tiempo  determi- 
nado, comenzará  á  correr  el  flete  des- 
de el  dia  en  que  se  celebró ;  salvas 
siempre  las  condiciones  que  hayan  acor- 
dado las  partes  (4).  Guando  los  fletes 
se  ajusten  por  peso,  se  hará  el  pago 
por  peso  bruto,  incluyendo  los  envol- 
torios, barricas,  ó  cualquiera  especie 
de  vaso  eu  que  se  halle  contenida  la 
carga,  si  otra  cosa  no  se  hubiere  pac- 
tado expresamente  (5).  Devengan  fle- 
te las  mercaderías  que  el  capitán  haya 
vendido,  en  caso  de  urgencia,  para  sub- 
venir á  los  gastos  de  carena,  apareja- 
mientOj  y  otras  necesidades  imprescin- 
dibles del  buque  (6).  El  flete  de  las 
mercaderías  arrojadas 
salvarse  de  un  riesgo, 
como  avería  común , 
importe  al  fletante  (7). 

No  se  debe  flete  por  las  mercaderías 
que  se  hubieren  perdido  por  naufragio, 
ó  varamiento,  ni  de  las  que  fueron  pre- 
sa de  piratas  ó  de  enemigos.  Si  se  hu- 

(1)  Art.  786  Cód.  Com. 

(2)  Art.  786  id.  id, 

(3)  Art.  787  id,  id. 

(4)  Art  788  id.  id. 
(fí)  Art  789  id.  id. 
(6)  Art.  790  id.  id. 
(!)  Art.  791  id.  id. 


al  mar,  para 
se  considerará 
abonándose  su 


biese  percibido   adelantado  el  flete,  se 
devolverá;  á  menos  que  no  se  hubiese 
estipulado  lo  contrario  (1).    Bescatán- 
dose  el  buque,  ó  su.  carga,  ó  salvándo- 
se los  efectos  de  naufragio,  se  pagará 
el  flete  que  corresponda  á  la  distancia 
que  el  buque  porteó  la  carga  ;  y,  6i  re- 
parado este,  llegase  hasta  el  puerto  de 
su  destino,  se  abonará  el  flete  por  en- 
tero, sin  perjuicio  de  lo  que  correspon- 
da decidirse  sobre  la  avería  (2).     De- 
vengan el  flete  íntegro,  según  lo  pacta- 
do en   el  fletamento,  las  mercaderías 
que  sufran  deterioro  ó  disminución  por 
caso  fortuito,  por  vicio  propio  de  la  co- 
sa, ó  por  mala  cahdad  y  condición  de 
los  embases   (8).     No  puede  ser  obli- 
gado el  fletante  á  recibir  en  pago  de 
fletes,  los  efectos  del  cargamento,  es- 
tén ó  no  averiados :  pero  bien  podrán 
abandonarle  los  cargadores  por  el  fle- 
te, los  líquidos,  cuyas  vasijas  hayan 
perdido  mas  de  la  mitad  de  su  conte- 
nido (4).    Teniendo  aumento  natural, 
en  su  peso  ó  medida,  las  mercaderías 
cargadas  en  la  nave,  se  pagará  por  el 
propietario  el  flete   correspondiente  á 
este  exceso  (5).  El  fletador  que,  volun- 
tariamente y  fuera  de  los  casos  de  fuer- 
za insuperable,  hiciere   descargar  sus 
efectos  antes  de  llegar  al  puerto  de  su 
destino,  pagará  el  flete  por  entero,  y 
abonará  los   gastos  de  la  arribada,  que 
se  hizo  á  su^instancia  para  la  descarga 
(6).    Se  debe  el  flete  desde  el  momen- 
to en  que  se  han  descargado  y  puesto 
á  disposición  del  consignatario  las  mer- 
caderías (7).     No  se  puede  retener  á 
bordo,  el  cargamento  á  pretexto  de  re- 
celo sobre  falta  de  pago  de  los  fletes  ; 
pero,   habiendo    justos  motivos  para 
aquella  desconfianza,  podrá  el  Tribunal 
de  comercio,  á  instancia  del  capitán, 
autorizar  la  intervención  de  los  efectos 
que  se  descarguen,  hasta  que  se  hayan 
pagado  los  fletes  (8). 


(1)    Art.  79*2  Cód.  Com. 


(2) 

Art.  793 

id. 

id. 

(3) 

Art.  79é 

id. 

id. 

(4) 

Art.  795 

id. 

id. 

(S) 

Art.  796 

id. 

id. 

C6) 

Art.  797 

id. 

id. 

(7) 

Art.  798 

id. 

id. 

(«) 

Art.  799 

id. 

id.  • 

Digitized  by 


Google 


FOLE 


—  «08  — 


FOKH 


La  capa  debe  satisfacerse  en  la  mis- 
m  a  proporción  que  los  fletes,  rijiendo, 
en  cuanto  á  ella,  todas  las  alteraciones 
y  modiñcaciones  á  que  están  sujetos 
estos  (1).  El  cargamento  está  especial- 
mente obligado  á  la  seguridad  del  pa- 
go de  los  fletes  devengados  en  su  tras- 
porte (2).  Hasta  cumplido  un  mes  de 
haber  recibido  el  consignatario  la  car- 
ga, conserva  el  fletante  el  derecho  de 
exijir  que  se  venda  judicialmente  la  par- 
te de  ella  que  sea  necesaria  para  cubrir 
los  fletes ;  lo  cual  se  verificará  también 
aún  cuando  el  consignatario  se  consti- 
tuya en  quiebra  (3).  Pasado  aquel 
término,  los  fletes  se  consideran  en  la 
clase  de  yxn  crédito  ordinario,  sin  pre- 
ferencia algima  (4L  Las  mercaderías 
que  hubieren  pasado  á  tercer  poseedor, 
después  de  trascurridos  los  ocho  dias 
siguientes  á  su  recibo,  dejan  de  estar 
sujetas  á  esta  responsabiüdad  (5).  — 
Véase  Conocimiento, 

Fletante.  —  El  dueño  del  buque  que  lo 
alquila. 

Fletar» — Alquilar  la  nave  ó  parte  de 
ella  para  conducir  mercaderías. 

Flete.  —  El  i»recio  estipulado  por  el  al- 
quiler de  la  nave  ó  de  parte  de  ella. 
Sobre  el  modo  y  tiempo  de  pagarse 
el  flete,  véase  el  artículo  Fletamento, 
Además  del  flete  se  suele  estipular  en 
el  contrato,  á  título  de  gratificación  pa- 
ra el  capitán,  una  corta  cantidad  que 
se  llama  capUy  y  que  está  sujeta  á  las 
mismas  alteraciones  que  el  flete. 

Foja  de  serTÍeioS. —  Ea  mas  propio  de- 
cir Hoja  de  servicios. — Véase  esta  frase. 

Fojas»  — Llámase,  en  im  expediente, /oja^ 
íitiles,  todos  los  medio  phegos  de  papel 
que  contienen  una  actuación  ó  docu- 
mento. Para  que  una  foja  se  llame 
útil,  basta  que  se  haya  escrito  una  ó 
mas  líneas  en  una  de  sus  dos  caras. 
Las  fojas  que  en  el  expediente  quedan 
blancas  deben  ser  inutilizadas  por  el 
actuario. — ^Véase  Registro  de  escrituras 
públicas. 

Foliar. — Numerar  las  hojas  de  los  Ubros 


(1) 

Art.  800  C6d. 

Com. 

(2) 

Art.  dOl  id. 

id. 

(8) 

Art.  802  id. 

id. 

(4) 

Art.  803  id. 

id. 

(5) 

Art.  804  id. 

id. 

ú  otros  escritos.  Los  registros  y  lega- 
jos de  minutas  deben  ser  foliadas  con 
letras  y  no  con  cifras.  (1). 

Fondear. — Registrar  y  reconocer  los  su- 
balternos de  Aduana  alguna  embarca- 
ción para  ver  si  trae  géneros  prohibi- 
bos  ó  de  contrabando. 

Fondo  muerto»  perdido  é  vitalieio.— 

El  capital  que  se  impone  á  réditos  du- 
raíite  la  vida  de  una  ó  mas  personas, 
con  la  condición  de  que,  muriendo  és- 
tas, quede  á  beneficio  del  que  paga  el 
rédito.  Se  Uama  fondo  perdido  ó  muer- 
tOj  porque,  muertas  la  persona  ó  per- 
sonas en  cuya  cabeza  se  impuso  la  ren- 
ta, no  pasa  ni  esta  ni  el  capital  á  sus 
herederos. — Véase  Renta  vitalicia. 

Forense.  —  Lo  perteneciente  al  foro,  co- 
mo práctica  forense. 

Foreía.^-La  fórmula  ó  modo  de  proceder 
en  la  instrucción  y  sustanciacion  de  los 
juicios.  '  En  forma  ó  en  debida  forma 
se  dice  del  pedimento  arreglado  á  la 
ley.  Las  formas  judiciales  no  pueden 
ser  alteradas,  abreviadas  ni  prolonga- 
das por  ningún  juez  ni  tribunal  (2). — 
Véase  Enjuiciamiento  y  Teoría  del  En- 
juiciamient4). 

Las  formas  son  esenciales  si  su  omi- 
sión produce  nuHdad,  como  la  citación 
para  sentencia  ;  y  accidentales,  si  pue- 
den suplirse  en  cualquier  estado  de  la 
causa. 

Las  formas  judiciales  establecidas  en 
el  Código  de  Enjuiciamientos  en  mate- 
ria civil,  serán  observadas  en  los  juicios 
por  todos  los  juzgados  y  tribimales  de 
la  República    (8).     Los  tribunales    y 
juzgados  privativos  de  presas,  comis  os, 
comercio  y  minería  procederán,  seg  un 
sus  leyes  especiales ;   y  en  lo  que  en 
ellas  falte,   se  sujetarán  á  las  del  Có- 
digo citado  (4).    Quedan  derogadas  las 
formas  judiciales  en  materia  civil,  pres- 
critas por  otras  leyes  anteriores  al  Có- 
digo, bajo  la  pena  establecida  contra 
los  que  abrevian,  suspenden  ó  invier- 
ten los  procedimientos  de  los  juicios  (6). 

(1)  Arts.  754  y  769  C6d.  Enj.  Civ. 

(2)  Arta.  39,  ino.  2,  y  40,  inc.  4.  id.  id. 

(3)  Art.  1821  id.  id. 
(i)  Art.  1822  id.  id. 
(JS)  Art.  1833    id.    id. 
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£u  todos  los  juicios  pendientes  cuando 
se  publicó  el  Código  de  Enjuiciamien- 
tos, y  en  los  posteriores,  se  deben  ob- 
setyar  las  formas  prescritas  en  este 

Según  el  articulo  130  de  la  Consti- 
tución de  la  República,  producen  acción 
popular  contra  los  magistrados  y  jue- 
ces, la  abreviación  ó  suspensión  de  las 
formas  judiciales. 

FORMA  HUMANA.  — Véase  Monstruosidad 
des. 

Formalidades. — Las  condiciones,  térmi- 
nos y  expresiones  que  se  requieren,  pa- 
ra que  un  acto  ó  instrumento  sea  váli- 
do y  perfecto.  Hay  formalidades  esen- 
ciales y  otras  que  no  lo  son.  Las  prime- 
ras son  aquellas  exijidas  por  la  ley,  y 
cuya  omisión  anula  el  acto  ó  el  contra-  ^ 
to,  y  las  segundas  las  que  no  producen 
tal  efecto. — Véase  Instrumento. 

Poraalizar.— Poner  en  forma  alguna  co- 
sa ;  tratar  algún  asunto  decisivamente 
y  para  llevarlo  á  cabo  ;  y  extender  un 
instrumento  ó  instruir  una  causa,  en 
debida  forma. 

Fórmila.  —  El  modo  establecido  por 
la  ley  6  la  costumbre,  para  explicar 
alguna  cosa  con  palabras  precisas 
y  determinadas;  5  bien  un  modelo 
de  la  sustancia  y  términos  principales 
en  que  debe  concebirse  un  acto  ó  ins- 
trumento, para  que  sea  conforme  á  de- 
recho.— ^Véase  Juramento  y  Exhorto;  y 
la  misma  palabra  en  la  Part^  Adminis- 
trativa. 

Formillario. — El  libro  en  que  se  contie- 
nen las  fórmulas  que  se  han  de  obser- 
var para  la  ejecución  de  algunas  cosas. 

Foro. — El  sitio  en  que  los  tribunales  sus- 
tancian y  terminan  las  causas ;  la  ju- 
risdicción y  el  tribunal  de  justicia. 

Forzado. —  El  que  padece  fuerza  ó  vio- 
lencia hecha  por  otro.  —  Véase  Fuerza; 
y  Forzado  en  la  Parte  Criminal. 

Forzador. — ^El  que  hace  fuerza  ó  violen- 
cia física  á  otro  para  conseguir  algún  ^ 
fin. — Véase  Fuerza. 

Forzoso.Lo  que  no  puede  dejar  de  hacer- 
se ó  suceder ;  así  se  dice  que  es  herede- 
ro/orzosOf  aquel  á  quien  el  testador  no 
puede  dejar  dé  instituir;  y  que  en  la 

(l)    Ij»j  de  fi9  de  Dioiembre  de  1851,  art.  i? 


locación  son  años  forzosos,  aquellos  en 
que  subsiste  el  contrato  aun  contra  la 
voluntad  de  uno  de  los  contratantes* 
— Véase  Heredero  y  Locación. 

Frailo. —  El  que  ha  tomado  el  hóbito  en 
algún  instituto  religioso,  obligándose  á 
vivir  según  sus  reglai.-Véase  fíeligioso. 

Franquicia. —  La  exención  que  se  con- 
cede á  alguno  para  no  pagar  derechos 
por  las  mercaderías  que  introduce  ó 
extrae. 

Fraudo. — El  hecho  de  eludir  ó  burlar  las 
disposiciones  de  la  ley,  con  el  objeto  de 
atacar  derechos  ágenos  ó  de  aprove-< 
charnos  de  lo  que  no  nos  pertenece. 
El  contrato  de  sociedad  se  rescinde 
parcialmente  si  alguno  de  los  socios 
comete  fraude  en  la  administración  ó 
cuentas  de  la  sociedad  (1).  Si  los  bie- 
nes hipotecados  se  deterioran  por  frau- 
de ó  culpa  del  deudor,  do  modo  que 
queden  insuficientes  para  cubrir  la  res- 
ponsabilidad ,  podrá  el  acreedor  pedir, 
por  su  orden,  ó  el  cumplimiento  de  la 
hipoteca  hasta  igualar  el  valor  menos- 
cabado, ó  el  depósito  de  la  cosa  hipo- 
tecada, ó  el  cumphmiento  de  la  obliga- 
ción principal,  aunque  no  se  haya  ven- 
cido el  plazo  (2).  Si  el  deudor  fuese 
acusada  por  alguno  de  los  acreedores, 
de  fraude  ó  malversación  en  la  quie- 
bra, será  juzgado  criminalmente  (8). 
Son  nulas  las  donaciones  hechas  eu 
fraude  de  los  acreedores  de  la  legítima 
de  los  descendientes  (4).  — Véase  Dolo  y 
Contrabando f  Defraudación  y  Quiebra. 

Fructuario. — El  que  sin  tener  la  propie- 
dad de  una  cosa,  puede  disponer  de  los 
frutos  que"  ella  produce. — Véase  Usu- 
fructuario y  Frutos, 

Frutos. — Los  productos  de  la  naturaleza 
que  pueden  sernos  de  alguna  utilidad, 
ó  el  provecho  que  nos  resulta  del  do- 
minio ó  posesión  de  alguna  cosa. 

Los  frutos  son  naturales,  si  provie- 
nen de  la  naturaleza  sin  necesidad  de 
la  mano  del  hombre,  ó  al  menos  con 
muy  poco  trabajo  de  su  parte.  Indus- 
triales, los  que  produce  la  naturaleza 
con  el  auxilio  de  la  industria  del  hom- 

(1)  Art.    168«,  inc.  3.»  C6d.  Civ. 

(2)  Art.    2029    id.    id. 

(S)    Arta.    1021  y  1022  Oód.  Enj.  Civ. 
(4)    Art.  627,  inca.  4.«  y  S.»  Cód.  Oir. 
77 


Digitized  by 


Google 


PRBT 


610  — 


PRUT 


bre  ;  y  civiles^  cuando  no  provienen  de 
la  cosa  misma,  sino  con  ocasión  de  ella, 
y  en  virtud  de  un  pacto ;  tales  son  las 
rentas,  censos,  etc. 

Los  frutos  naturales  ó  industríales 
unas  veces  se  consid^an  muebles  y 
otras  inmuebles.  Se  reputan  inmue- 
bles los  frutos  inmaturos  que  se  hallan 
pendientes  de  los  árboles,  y  se  tienen 
por  muebles  desde  que  se  separan  de 
ellos. 

Todos  los  frutos  que  nacen  fen  nues- 
tras heredades  son  nuestros,  aunque 
otro  los  haya  sembrado  ;  porque  los 
frutos  se  perciben  por  razón  del  suelo 
y  no  de  la  semilla. 

Llámanse  frutos  en  especie  los  que  no 
están  reducidos  ó  avaluados  en  dinero. 

El  poseedor  provisional  de  los  bie- 
nes de  un  ausente  hace  suya  la  mitad 
de  los  frutos  naturales,  industriales  y 
civiles,  reservando  la  otra  mitad  para 
el  dueño  de  los  bienes  (1).  Obtenida 
la  posesión  definitiva  de  esos  bienes,  el 
heredero  entra  en  el  goce  de  todos  los 
derechos  de  sucesión,  incluyéndose  en  la 
masa  hereditaria  los  frutos  reservados 
según  la  disposición  anterior  (2).  El 
que  ejerce  la  patria  potestad  hace  su- 
yos los  frutos  de  los  bienes  de  sus  hijos 
menores,  mientras  dure  la  patria  po- 
testad, sin  qtfe  se  extienda  este  dere- 
cho de  usufructo  ni  á  lo  que  adquiera 
el  hijo  por  su  trabajo,  profesión  ó  in- 
dustria, ejercidos  con  consentimiento 
de  sus  padres,  id  á  lo  que  gane  por  sus 
servicios  civiles,  mihtares  ó  eclesiásti- 
cos (8).  Si  el  que  ejerce  la  patria  po- 
testad dilapida  los  bienes  de  los  hijos, 
pierde  la  administración  de  los  bienes 
y  el  derecho  á  Iol  frutos  (4).  La  ma- 
di'jB,  que  contrae  matrimonio  teniendo 
hijos,  pierde  la  administración  y  los 
frutos  de  los  bienes  de  dichos  hijos. 
Sin  embargo,  serán  alimentados  los  hi- 
jos en  poder  de  la  madre  con  los  frutos 
que  basten,  según  las  circunstancias 
(6).    Los  guardadores  están  obhgados 


(1)  Art.  70  C6d.  Civ. 

(2)  Art.  72    id.    id. 

P)  Art.  827,  ino.  69    id.    id. 

(4)  XtU  292    id.    id. 

(5)  Ají.  293    id.    id. 


á  capitalizar,  después  de  cubiertos  los 
gastos  naturales,  el  sobrante  de  frutos, 
para  que  produzca  nueva  renta  en  be- 
neficio del  menor  (1).  Loe  guardado- 
res de  una  parte  de  los  bienes  deben 
dar,  de  los  frutos,  lo  que  se  necesite 
para  completar  los  alimentos  del  me- 
nor (2).  Uno  de  los  efectos  del  domi- 
nio es  el  de  hacer  al  propietario  de  la 
cosa,  dueño  de  los  frutos  que  ella  pro- 
duzca (8).  El  poseedor  de  una  cosa 
hace  suyos  los  frutos,  mientras  la  po- 
sea de  buena  fó  (4).  El  poseedor  de 
mala  fé  está  obligado  á  la  devolución 
de  los  frutos,  deducidas  solo  las  expen- 
sas necesarias,  y  al  resarcimiento  de 
los  daños  cansados  por  su  culpa  (6). 
El  poseedor  de  buena  fé  está  obligado 
á  restituir  los  frutos  percibidos,  desde 
que  es  citado  en  la  demanda  sobre  la 
cosa  poseida,  deducidas  las  expensas 
necesarias  y  útiles  (6).  El  que  hubie- 
re alcanzado  la  posesión  por  fuerza, 
está  obligado  á  la  restitución  de  frutos 
sin  deducir  expensa  alguna  (7). 

Los  frutos  de  la  cosa  donada  perte- 
necen al  donatario  desde  la  aceptación 
(8).  Si  se  dona  algo,  bajo  de  condi- 
ción ó  desde  dia  cierto,  no  se  puede  pe- 
da* la  cosa  donada  ni  hay  derecho  á  los 
frutos,  sino  cuando  esté  cumplida  la 
condición  ó  haya  llegado  el  dia  (9). 
Los  frutos  de  las  donaciones  revocadas 
pertenecen  al  donante,  en  caso  de  in- 
gratitud, desde  que  se  notifique  la  re« 
vocación;  y  en  las  revocaciones  ipso 
JURE,  desde  que  se  pida  en  juicio  la  de- 
volución de  la  cosa  donada.  El  tercer 
poseedor  que  sea  responsable  de  la  co- 
sa donada,  lo  será  de  los  frutos,  .desde 
que  es  demandado  (10).  En  la  heren- 
cia conferida  desde  dia  determinado , 
los  frutos  que  produzca  hasta  que  lle- 
gue ese  dia,  corresponderán  á  los  he- 


(1)  Art.  346, 

inc. 

8.0  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  347 

id. 

id- 

(3)  Art.  461, 

ino. 

l.o  id.  id. 

(4)  Art.  470 

id. 

id. 

(6)  Art.  472 

id. 

id. 

(6)  Art.  473 

id. 

id. 

(7)  Art.  474 

id. 

id. 

(8)  Art.  607 

id. 

id. 

(9)  Art.  608 

id. 

id. 

(10)  Art.  626 

id. 

id. 
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rederos  legales,  si  el  testador  no  hubie- 
re dispuesto  de  ellos  (1).  Si  el  testa- 
dor instituye  heredero  hasta  cierto  dia 
6  tiempo  determinado,  no  podrá  el  he- 
redero retener  los  bienes  hereditarios, 
ni  hará  suyos  los  frutos  desdo  que  pa- 
sen el  dia  ó  tiempo  señalados  (2).  Estos 
bienes  y  frutos  pertenecerán  en  adelan- 
te al  objeto  á  que  fueron  destinados 
por  el  testador,  ó  á  sus  herederos  lega- 
les, si  no  dispuso  de  ellos  (8).  ' 

El  heredero  es  propietario  de  la  he- 
rencia desde  la  muerte  del  heredado; 
y  son  suyos  los  ñ'utos  y  las  ganancias 
y  pérdidas  de  los  bienes  hereditarios 
(á).  ,  La  acción  para  recuperar  la  he- 
rencia no  se  extiende  á  los  frutos  reci- 
bidos, de  buena  fó  y  con  justo  título, 
por  el  poseedor  á  quien  fué  adjudicada 
como  vacante  (5).  Corresponden  al 
legatario,  desde  la  muerte  del  testador, 
los  frutos  de  la  cosa  legada ;  y  desde 
que  pase  un  año  de  esta  muerte,  se  le 
debe  intereses  por  el  legado  que  con- 
sista en  dinero,  salva  disposición  con- 
traria ó  diversa  del  testador  (6).  Los 
legatarios  no  tienen  derecho  de  pedir 
los  legados  condicionales  ó  desd!e  dia 
cierto,  ni  tampoco  sus  frutos,  antes  de 
que  se  cumpla  la  condición  ó  llegue  el 
dia  (7).  Los  frutos  del  legado  condi- 
cional ó  desde  dia  cierto,  que  se  deven- 
guen antes  de  cumplirse  la  condición  6 
de  llegar  el  dia,  corresponden  al  here- 
dero universal ;  y  si  no  hubiere  mas 
heredero  que  de  cosa  ó  porción  deter- 
minada, corresponderán  á  los  herede- 
ros legales  (8).  Siempre  que  el  testa- 
dor haya  dispuesto  expresamente  de 
los  legados  que  vacaren,  ó  de  los  frutos 
que  se  devenguen,  pendiente  la  condi- 
ción ó  el  dia  en  los  que  fueren  condi- 
ciónales ó  á  dia  cierto,  no  tendrán  los 
herederos  universides  ni  los  legales 
otros  derechos  que  los  conferidos  en  el 


(1) 

Art.  716  Cód- 

Cir. 

(2) 

Art.  716 

id. 

id. 

(3) 

Art.  717 

id. 

id. 

w 

Art.  762 

id. 

id. 

(6) 

Art.  767 

id. 

id. 

(6) 

Art.  786 

id. 

id. 

(7) 

Art.  793 

id. 

id« 

(8) 

Art;  7!M 

id. 

id. 

testamento  respecto  de  ésos  legados  y 
frutos  (1).  Los  frutos  de  los  bienes 
sujetos  á  colación,  incluso  el  interés 
legal  de  los  que  consistan  en  dinero, 
pertenecen  al  poseedor  de  estos  bienes, 
hasta  el  dia  de  la  muerte  del  que  ha  si- 
do heredado  (2).  Desde  la  muerte  de 
la  persona  á  quien  se  hereda,  se  traerán 
á  colación  todos  esos  frutos,  aún  cuan- 
do los  bienes  hayan  sido  enajenados  ó 
consumidos  por  el  heredero  responsa- 
ble (3).  Los  frutos  de  todos  los  bienes 
hereditarios,  comprendiendo  entre  ellos 
el  interés  legal  del  dinero,  se  reparten 
en  proporción  de  las  legítimas  y  de  las 
mejoras,  si  las  hubiere,  desde  la  muer- 
te de  aquel  á  quien  se  viene  á  here- 
dar (4). 

Aunque  uno  de  los  cónyuges  lleve 
al  matrimonio  mas  bienes  que  el  otro, 
se  consideran  como  bienes  comunes  los 
productos  de  los  bienes  propios  de 
cada  uno  (5).  Los  productos  pen- 
dientes al  disolverse  la  sociedad  son 
comunes,  en  proporción  al  tiempo  corri- 
do hasta  el  dia  de  la  disolución  (6).  Si 
al  disolverse  la  sociedad  conyugal  no 
se  ha  hecho  mas  que  labores  prepara- 
torias para  el  sembrado,  ó  si  verifica- 
do este  no  se  manifiesta  todavía  sobre 
la  tierra,  corresponde  á  la  clase  de  bie- 
nes comunes  el  valor  de  lo  gastado  (7). 
Es  también  común  solo  el  valor  de  los 
gastos  del  cultivo,  si,  al  disolverse  la 
sociedad,  no  aparece  el  fruto  de  los  ár- 
boles y  plantas,  como  en  los  oU vares, 
viñedos  ú  otros  semejantes  (8).  En 
las  plantaciones  que  se  hayan  hecho, 
se  tendrá  por  bienes  comunes  el  valor 
que,  al  tiempo  de  disolverse  la  socie- 
dad, tengan  las  plantas  sin  incluirse  el 
del  terreno  (9).  Las  crias  de  los  ga- 
fados ó  de  otros  animales,  que  se  ha- 
llen en  el  vientre  al  fenecer  la  sociedad 


(1)  Art.  801  C6d.  CU. 

(2)  Art.  949  id.  id. 

(3)  Art.  960  id.  id. 

(4)  Art.  961  id.  id. 

(6)  Art,  964,  inc.  l.^  id.  id. 

(6)  Art.  966  id.  id. 

(7)  Art.  967  id.  id. 

(8)  Art.  968  id.  id. 

(9)  Art.  969  id.  id. 
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conyugal,  se  sujetan  á  la  regla  de  los 
frutos  •pendientes  (1).  La  dote  pro- 
duce frutos  para  la  sociedad  con3nigal 
desde  el  dia  del  matrimonio,  aún  cuan 
do  sea  meramente  prometida,  ó  se  ha 
ya  señalado  plazos  para  su  entrega 
salvo  que  se  estipule  lo  contrario  (2) 
Al  traerse  la  dote  á  colación  se  redu 
eirá  la  que  sea  excesiva,  á  solo  el  va 
lor  de  la  legítima  que  corresponda  á  la 
dotada,  al  tiempo  de  la  muerte  del  do- 
tante. Los  frutos  de  la  dote,  estén  ó 
no  percibidos,  hasta  la  muerte  del  do- 
tante, no  se  traen  á  colación  (8).  El 
usufructuario  tiene  derecho  de  percibir 
todos  los  frutos  que  produzca  la  cosa, 
sean  naturales,  industriales,  mixtos  ó 
civiles  (4).  Son  frutos  naturales,  los 
que  espontáneamente  produce  la  tier- 
ra ;  lo  son  también  las  crias  de  los  ani- 
males. Son  industriales,  los  que  se 
obtienen  por  el  trabajo  ó  el  arte ;  y 
mixtos  los  que  provienen  de  la  natura- 
leza y  de  la  industria.  Son  frutos  ci- 
viles, los  alquileres  de  fundos  rústicos 
y  urbanos,  los  intereses  del  dinero,  los 
réditos  de  principales  acensuados,  y 
las  rentas  vitalicias  ó  perpetuas  (5). 
Pertenecen  al  usufructuario  los  frutos 
naturales  é  industriales  que  se  hallan 
pendientes,  cuando  principia  el  usu- 
fructo ;  y  al  propietario,  los  frutos  pen- 
dientes cuando  termina  el  Usufructo. 
En  ninguno  de  los  dos  casos  está  obli- 
gado el  dueño  de  los  frutos  á  indemni- 
zar los  gastos  del  cultivo.  Esta  dispo. 
sicion  no  perjudica  á  los  derechos  de 
un  tercero  sobré  los  frutos  pendientes 
(6).  Los  frutos  civiles  que  principia- 
ron á  devengarse  antes  de  la  constitu- 
ción del  usufructo  y  que  se  vencen  des- 
pués, pertenecen  al  propietario  y  al 
usufructuario,  en  proporción  al  tiempo 
corrido  antes  del  usufructo,  y  al  que 
faltaba  para  el  vencimiento  de  la  ren- 
ta. Los  que  se  devenguen  durante  el 
üempo  del  usufructo,  corresponden  al 


(1)  Artfl.  979  y  966  Cód.  Cít. 

(3)  Art.  990    id.    id. 
(8)  Art.  999    id.    id. 

(4)  Art.  1086    id.    id. 

(5)  Art.  1087    id.    id. 

(6)  Art.  1088    id.    id. 


usufructuario.  Los  que  estén  deven- 
gándose al  terminar  el  usufructo,  se 
dividirán  entre  el  usufructario  y  el  pro- 
pietario, en  proporción  al  tiempo  cor- 
rido y  al  que  falte  para  el  vencimiento 
de  la  renta  (1). 

La  demora  en  presentar  la  fianza  no 
priva  al  usufructuario  délos  frutos  pro- 
ducidos desde  que  debió  principiar  el 
usufructo  (2).  El  uso  se  arregla  por  el 
título  que  lo  constituya.  Si  el  título  no 
determina  expresamente  los  derechos 
del  usuario,  solo  podrá  aprovecharse  de 
la  cosa  ó  de  sus  frutos  en  lo  que  necesi- 
te para  sí  y  para  su  familia.  Estas  ne- 
cesidades se  regulan  por  la  posición  y 
estado  del  usuario ;  sin  que  se  le  menos- 
cabe el  uso  á  causa  do  que  tenga  okos 
recursos.  En  la  familia  se  comprende 
la  muger,  hijos  y  criados  del  usuario, 
aunque  hayan  sobrevenido  después  de 
constituido  el  uso  (8).  En  cualquier 
caso  de  vacante  por  muerte  del  posee- 
dor de  una  capellanía,  incompatibili- 
dad ú  otra  causa  legal,  entrará  en  el 
goce  de  ella  el  inmediato  sucesor,  pre- 
via adjudicación,  con  las  formalidades 
correspondientes.  Los  frutos  de  la  ca- 
pellanía le  corresponden  desde  la  fecha 
de  la  vacante  (4).  En  todo  caso  de  res- 
cisión de  una  venta  por  falta  de  pago 
de  precio,  ó  de  otorgamiento  de  fianza 
estipulada,  será  condenado  el  compra- 
dor que  recibió  la  cosa,  á  la  restitución 
de  frutos,  ó  en  lugar  de  estos,  al  pago 
de  intereses  del  precio,  y  además  á  la 
satisfacción  de  costas  y  reparación  de 
perjuicios  (5).  El  comprador  en  vir- 
tud del  saneamiento  á  que  está  obHga- 
do  el  vendedor,  tieae  derecho  á  de- 
mandar, entre  otras  cosas,  los  frutos,  si 
fué  condenado  á  devolverlos  con  la  co- 
sa (6). 

Declarada  la  rescisión  de  una  venta 
por  causa  de  lesión,  se  devuelve  la  co- 
sa sin  frutos,  y  el  precio  pagado  sin 
intereses ;  pero  el  vendedor  satisfará 


w 

Art. 

1089  Cód.  Civ. 

(2) 

Art. 

1102  id.  id. 

(8) 

Arfc. 

1116  id.  id. 

(4) 

Art. 

1202  id.  id. 

(fi) 

Art. 

1389  id.  id. 

(6)    Art.  1418,  ine.  9.*    id.    id. 
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intereses  de  la  parte  de  precio  que  oous- 
titnyó  el  exceso,  y  el  comprador  los  de 
ia  cantidad  que  pagó  de  monos,  calcu- 
lándose unos  y  otros  desde  que  se  hizo 
saber  la  demanda  judicial  (1).     Cose- 
chados los  frutos  de  un  fundo  dado  en 
arrendamiento,  aunque  se  pierdan  des- 
,pues,  no  hay  lugar  á  rebaja  de  la  ren- 
ta.    Se  exceptúa  el   caso  de  ser  el  ar- 
rendamiento á  partir  de  frutos;  pero 
no,  cuando  el  conductor  demoró  el  pa- 
go antes  de  que  sobreviniera  el  daño 
(2).  Todo  producto  ó  fruto  que  se  crea 
ó  elabora  por  medio  ó  con   auxilio  de 
la  cosa  arrendada  está  obligado  espe- 
cialmente al  pago  de  la  renta  (8).     El 
acreedor  de  renta  vitalicia  np  puede  pe- 
dir los  caídos,  si  no  justifica  que  vive  la 
persona  en  cuya  cabeza  se  constituyó  ; 
d  no  ser  que  la  vida  del  mismo  acree- 
dor fuese  la  señalada  para  la  duración 
de  la  renta  (4).  La  persona  para  quien 
se  constituyó  una  renta  vitalicia,  me- 
diante cierto  precio,  puede  pedir  la  res- 
cisión del  contrato,  si  el  que  recibió  es- 
te capital  y  se  obligó  á  pagar  la  renta, 
no  dá  las  seguridades  que  para  su  oum. 
plimiento  se  estipularon.    En  caso  de 
rescisión,  no  está  obligado  el  acreedor 
de  la  renta  á  devolver  las  cantidades 
que  á  cuenta  de  ella  hubiese  recibido, 
ni  tiene  tampoco  derecho  á  que   se  le 
restituyan,  con  sus  capitales  ó  bienes 
que  dio  por  precio,  los  intereses  ó  fru- 
tos respectivos,  sino  desde  la  fecha  en 
que  dejó  de  pagársele  la  renta  (5). 

Es  una  de  las  obligaciones  del  depo- 
sitario, devolver  con  sus  frutos  y  rentas 
la  misma  cosa  depositada  cuando  lo  pi-- 
da  el  depositante  ó  lo  mande  el  juez  (6). 
Uno  de  los  derechos  del  enfíteuta  es  el 
de  percibir  los  frutos  ordinarios  y  el- 
traordinarios  qué  la  cosa  produzca  ó 
que  resulten  de  sus  incrementos  (7). 
En  el  contrato  de  antícresis  es  *  prohi- 
bido el  pacto  de  compensar  frutos  por 
intereses,  si  al  ínismo  tiempo  no  se  ha- 


(1) 

Art. 

1464  06d.  Civ. 

(2; 

Art. 

1578  id.  id. 

(8) 

Art. 

157«  id.  id. 

(4) 

Art. 

1767  id.  id. 

(5) 

Art. 

1768  id.  id. 

(6) 

Art. 

1867,  ino.  4.° 

(7) 

Art. 

1000,  inc.  3.0 

id.    id. 


een  las  declaraciones  especiales  exiji- 
das  para  la  celebración  del  contrato  (1). 

La  anticresis  no  dá  al  acreedor  otro 
derecho  que  el  de  recibir  los  frutos  ó 
rentas  del  inmueble. 

Tendrá,  sin  embargo,  como  cualquier 
otro  acreedor,  los  demás  privilegios  ó 
hipotecas  sobre  el  inmueble,  que  legal- 
mente  sé  hayan  establecido  en  favor 
de  su  crédito  (2). 

Adquieren  hipoteca  legal  los  dueños 
de  heredades,  de  casas,  ó  de  edificios, 
en  los  frutos,  mejoras  abonables  y  exis- 
tencias propias  de  los  arrendatarios,  pa- 
ra la  seguridad  de  las  rentas  y  para  la 
reparación  de  los  daños  (8). 

El  tercer  poseedor  de  la  cosa,  hipo- 
tecada tiene  ,entre  otros  derechos,  el  de 
cobrar  al  vendedor  el  valor  de  los  fru- 
tos, coatas  y  perjuicios  á  que  este  es 
responsable  en  los  casos  de  saneamien- 
to  (4). 

El  deudor  puede  hipotecar  á  su  acree- 
dor los  frutos  naturales  ó  civiles  de  un 
inmueble.  En  este  caso,  el  deudor  en- 
tregará los  frutos  después  de  recogidos 
*(5).  Si  la  entrega  se  hace  para  que 
sirvan  los  frutos  de  seguridad  ala  obli- 
gación, se  observarán  las  reglas  de  la 
^prenda  (6).  Si  los  frutos  se  entregan 
en  pago  al  acreedor,  se  observará  lo 
prescrito  sobre  el  pago  de  deudas  (7). 
En  cualquiera  de  estos  casos,  se  cum- 
plirán los  pactos  y  condiciones  del  aeree- 
dor  y  deudor,  siempre  que  no  se  opon- 
gan &  las  leyes  ó  buenas  costumbres  (8). 
Si  tuvo  mala  fé  el  que  recibió  lo  que 
no  se  le  debia,  estará  obligado,  no  so- 
lo á  la  restitución  de  lo  pagado,  sino 
también  á  los  frutos  ó  los  intereses  le- 
gales, desde  la  fecha  del  pago  indebido; 
á  reparar  el  detrimento  q\ie  hubiere  su- 
frido la  cosa  (9).  El  juez,  con  conoci- 
miento de  los  inconvenientes  que  pro- 


(l) 

Art.  2011  y  2010  Oód. 

Civ. 

(2) 

Art.  2016  id.  id. 

(3) 

Art.  2033,  ino.  «.•  id. 

id. 

(4) 

Art.  2049,  inc.  A.o    id. 

id. 

(5) 

Art.  2073  Id.  id. 

(6) 

Art.  2074  id.  id. 

(7) 

Art.  2076  id.  id. 

(8) 

Art.  2076  id.  id- 

W 

Alt  2120  id.  id. 
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duzea  la  indivisión  de  una  herencia,  y  es- 
peoialmente  si  ha  pasado  an  año  desde 
que  se  intentó  la  partición  por  alguno  de 
los  herederos,  puede  ordenar  el  depósi- 
to de  los  bienes,  hasta  que  sean  dividi- 
dos. Durante  el  depósito,  se  distribuirán 
judicialmente  los  frutos  á  los  cohere- 
deros, en  proporción  del  haber  que  pue- 
da corresponderles  en  la  herencia  (1). 
La  cesión  judicial  no  confiere  á  los 
acreedores  la  propiedad  de  los  bienes 
del  deudor,  sino  el  derecho  de  poderlos 
vender,  percibiendo  entre  tanto,  los  fru-. 
tos,  conforme  á  la  ley  (2).  Cuando  la 
parte  que  sufrió  la  lesión  intente  res- 
cindir el  contrato,  podrá  la  otra,  si  obró 
con  btiena  fó,  impedir  la  rescisión  re- 
parando el  daño.  Esta  no  tendrá  nin- 
guna responsabilidad  por  razón  de  fru- 
tos ó  intereses.  (8).  En  caso  de  mala 
fé  del  que  se  aprovechó  de  la  lesión, 
tiene  la  persona  perjudicada  derecho 
de  exijir  que  se  le  paguen  los  frutos  ó 
intereses  de  la  diferencia  de  valor  que 
se  le  debia,  sea  que  ehja  la  continua- 
ción ó  la  rescisión  del  contrato  (4).  — 
Véase  Accesión. 

Fa6Dt6.-^El  manantial  de  agua  que  bro- 
ta de  la  tierra.  Las  fuentes  se  cuentan 
entre  los  bienes  inmuebles  (5). 

Fuero. — Se  entiende  por  fuero  el  lugar 
^onde  se  administra  justicia  ;  la  potes- 
tad que  tiene  un  juez  ó  tribunal  para 
admitir,  sustanciar  y  resolver  las  cau- 
sas ;  el  distrito  ó  territorio  dentro  del 
cual  puedo  un  juez  ejercer  su  jurisdic- 
ción. 

En  el  fuero  habla  que  comprender 
antes  tres  cosas :  la  naturaleza  del  asun- 
to ;  el  territorio  en  que  debia  ventilar- 


(1)  Art.  2171  Cód.  Cir. 
P)  Art.  2242  id.  ¡d. 

(3)  Art.  2297  id.  id. 

(4)  Art.  2299  id.  id.  —  Vóaae  Inspección 
ocular  (Art.  347,  ino.  4-o  Oód.  Enj.  Oiv.).  — Con- 
tomaoia  (Art.  512  Cód.  Enj.  Oiv. )— IntervenoioQ 
(Art.  660,  ino.  6.«>  Cód.  Enj.  Cir.)  —  Citación 
(Art.  600,  inc.  5.»  Cód.  Enj.  Cir.)—  Jpibio  Eje- 
OutiTo  (Art.  1186  Cód.  Enj.  Civ.)— Depojo  (Arts. 
1869, 1370  7  1375  Cód.  Enj.  Cít.)  >.  Ausencia 
(Art.  1448  Cód.  Enj.  Civ.)  —  Be8ti6uoion  (Art. 
1663  Cód.  Enj.  Cir.) 

(5)  Arfe.  456,  ino.  l^  Cód.  CiV. 


se  y  el  carácter  de  los  Utigantes.  E| 
derecho  peruano  desconoce  este  último 
como  causa  de  un  fuero  especial,  pues 
la  constitución  declara  que  en  la  Bepú- 
blica  no  se  conocen  empleos  ni  privi- 
legios hereditarios,  ni  fueros  personales. 
El  fuero  se  divide  en  común  y  privi- 
legiúdo.  Al  primero  están  sometidos  to- 
dos los  ciudadanos  en  sus  asuntos  y 
contratos  comunes,  y  al  segundo  los  que 
ejercen  profesiones  especiales  como  el 
comercio  y  min^ria,  &.  El  fuero  privi- 
legiado es,  pues,  no  en  razón  de  las  per- 
sonas, sino  en  razón  de  la  cosa. — Véase 
Jurisdicción,  y  el  párrafo  Contienda  de  ju- 
risdicción que  se  encuentra  en  el  artí- 
culo Competencia. 

FUERO. —  Los  privilegios  inherentes  á 
ciertos  cargos  públicos. 

FUEKO. —  La  colección  de  leyes  y  cos- 
'  tumbres  de  ciertos  lugares  ó  provin- 
cias, tales  fueron  los  Fueros  de  Castilla, 
ule  Aragón,  etc.     Sobre  la  historia  de 
esos  fueros  puede  consultarse  Escriche. 

FUERO  COMPETENTE, — La  facultad  ó  po- 
der que  tiene  un  juez  para  entender  en 
ciertas  y  determinadas  causas. 

Toda  persona  tiene  derecho  para  no 
ser  demandada  sino  ante  el  juez  de  su 
fuero  (1).  Demandada  una  persona 
ante  un  juez  de  distinto  fuero,  puede 
declinar  de  jui-isdiccion,  ú  ocurrir  á  su 
juez  propio  para  que  entable  compe- 
tencia; ó  prorogar  la  jurisdicción,  en 
el  modo  y  casos  en  que  pueda  hacerlo 
(2).  El  juez  ordinario  donde  reside 
el  demandado,  es  el  competente  para 
conocer  de  las  causas  que  contra  ól  se 
promuevan  (8).  Se  limita  esta  dispo- 
sición :  1.°  Por  razón  de  la  cosa  dispu- 
tada ;  2.^  Por  contrato  con  sumisión  ; 
8.*  Por  dehto  (4).  El  que  no  tiene  do- 
micilio fijo  puede  ser  demandado  don- 
de se  le  encuentre  (6).  El  que  tiene 
domicilio  en  dos  lugares  distintos,  pue- 
de ser  demandado  en  cualquiera  de 
ellos  (6).     Por  razón  de  la  cosa  dis- 


(1) 

Art.  116  Cód. 

Enj.  Cir, 

(2) 

Art.  117    id. 

id. 

(B) 

Art.  118    id. 

id. 

W 

Art.  119    id. 

id. 

(5) 

Art  120    id. 

id. 

(6) 

Art.  ISl    id. 

id. 
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•putada  es  juez  competente  :  1.*  El  juez 
del  lugar  donde  está  la  cosa  raíz  que 
es  materia  del  pleito ;  2.*  El  juez  del 
lugar  donde  está  el  predio  gravado,  si 
la  acción  se  versa  sobre  servidumbre; 
8.*  El  juez  del  lugar  donde  una  perso- 
na testó,  en  las  causas  de  su  testamen- 
'  taría  ;  á  no  ser  que  el  testador  hubie- 
se dispuesto  que  conozca  de  ellas  el 
juez  del  lugar  en  que  está  la  mayor 
parte  de  sus  bienes.  Este  último  juez 
será  competente,  si  el  testamento  se 
hizo  en  viaje  ó  de  tránsito  (1).  '  En 
los  contratos  con  sumisión,  es  juez 
competente  el  designado  por  las  partes 
que  renunciaron  su  propio  fuero  (2). 

En  las  causas  criminales,  es  juez 
competente  el  del  lugar  donde  se  co- 
metió el  delito  (3).  En  las  demandas 
civiles  sobre  reparación  de  daños,  es 
juez  competente  el  del  lugar  donde  fué 
causado  el  daño  (4).  Los  hijos  de  fa- 
milia y  las  mujeres  gozan  del  fuero  de 
sus  padres  ó  maridos  (5). 

El  demandante,  aunque  puede  ejer- 
cer su  acción  donde  tiene  el  demanda- 
do la  mayor  parte  de  sus  bienes,  ó  don- 
de éste  se  obligó,  ó  ante  el  juzgado  á 
quien  voluntariamente  se  sometió,  tie- 
ne, no  obstante,  la  facultad  para  inter- 
poner su  demanda  ante  el  juez  del 
domicilio  del  demandado,  aunque  este 
lo  hubiese  renunciado  (6).  En  las  cau- 
sas de  fuero  especial  son  jueces  com- 
petentes, conforme  á  sus  ordenanzas  y 
leyes  especiales,  ,lo8  privativos  á  quie- 
nes corresponden  (7). — Véase  Compe- 
tencia y  Declinatoria» 
FUERO  ooMüN, — El  que  pertenece  al  juez . 
civil  ordinario. 

FUEEO  DE  COMERCIO    ó    MEBCANTIL.  —  El 

que  gozan  los  comerciantes  matricula- 
dos para  no  ser  juzgados  en  sus  cau- 
sas sobre  operaciones  comerciales,  sino 
por  los  jueces  que  ellos  eUjen;    y  el 


(1) 

Art.  122  Cód. 

Enj.  Civ, 

(2) 

Art.  123  id. 

id. 

(S) 

Art.  127  id. 

id. 

W 

Art.  128  id. 

id. 

(5) 

Art.  129  id. 

id. 

(6) 

Art.  132  id. 

id. 

(7)  Art.  133  id.  id.  --^  Véase  Jnrisdiooion 
prorogada  (Arta.  85  y  88  Cód.  Esj.  Cir.)—  Cou 
tratos  (Art.  1279  COd.  fliv.) 


que  ejercen  los  juzgados  de  aduanas 
en  las  causas  de  comisos  y  contraban- 
dos.— Véase  Comerciante  y  Jueces  de  co- 
mercio, 

FUEKO  DE  MINERÍA.  —  El  que  compete  á 
los  jueces  de  ese  ramo  para  entender 
en  los  expedientes  sobre  denuncia  y 
amparo  de  minas  y  en  las  causas  que 
se  sigan  por  los  mineros  y  sobre  cues- 
tiones de  minas. —  Véase  Jueces  de  mi- 
nería. 

FUEFiO  ECLESIÁSTICO.  —  El  que  ejercen 
los  jueces  y  tribunales  eclesiásticos  pa- 
ra conocer  en  las  causas  eclesiásticas. 
Estas  versan  sobre  las  cosas  sagradas, 
ó  sobre  los  delitos.  Versan  sobre  las 
cosas  sagradas  :  1.°  las  causas  sacra- 
mentales, como  son  las  matrimoniales 
(1);  2.°  las  causas  sobre  beneficios  ecle- 
siásticos, incluyéndose  la  laicalización 
de  capellanías  (2);  y  3.°  las  causas  fune- 
rales, como  las  de  sepultura.  Las  que , 
versan  sobre  delitos  pueden  verse  en 
la  misma  palabra  de  la  Parte  Criminal. 
— ^Véase  Jueces  y  Juicios  eclesiásticos. 

FUERO  EXTERNO.  — El  que  se  ejerce  so. 
bre  actos  que  salen  del  recinto  de  la 
conciencia ;  comprende  los  juicios,  las 
censuras  y  otras  penas  eclesiásticas  que 
se  tratan  y  deciden  según  las  fórmulas 
de  derecho.  Se  dice  extemo  en  contra- 
posición al  fuero  interno  que  se  ejerce 
sobre  los  pecados  en  el  tribunal  de  la 
penitencia,  sin  estrépito  de  juicio  ni 
fórmulas  de  derecho, 

FUERO  INCOMPETENTE.  —  La  falta  de  au- 
toridad en  un  juez  para  conocer  en 
causas  que  están  ó  deben  ser  someti- 
das á  otro  juez. 

FUERO  INTERNO.  —  Véase  Fuero  extema, 

FUERO  JUZGO.  —  El  código  visogodo,  ó 
la  compilación  de  las  leyes  establecidas 
en  España  por  los  reyes  godos.  —  Véa- 
se Códigos. 

FUERO  MILITAR  ó  DE    GUERRA. El    qUO 

ejercen  los  fiscales  militares  y  los 
Consejos  de  guerra  para  conocer  de 
los  deHtos  puramente  militares  de 
los  individuos  del  ejército  y  armada 
en  actual  servicio.  —  Véase  Jueces  mi. 


(1)  Véase  Matrimonia  (Art.  188  Cód.  Ci.v) 

(2)  Véase  GapeUaníae  (Art.  67  Beg,  Trib.) 
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litares :  y  Consto  dé  guerra  en  la  Parte 
Oriminal. 

FUERO  MUNiciPAii.  —  La  colección  de  le- 
yes y  ordenanzas  que  rigen  á  un  mu- 
nicipio. 

FUERO  PEBsoNAL. —  Es  el  fuero  privati- 
vo que  se  ejerce  teniendo  en  cuenta  la 
condición  de  las  personas  litigantes,  y 
no  las  cosas  litigadas.  En  virtud  de 
él,  los  jueces  eclesiásticos  conocían  de 
todas  las  causas  civiles,  que  se  susci- 
taban entre  clérigos  ó  contra  clérigos,  y 
de  las  que  versaban  sobre  los  delitos  de 
cualquier  naturaleza  que  cometian  los 
eclesiásticos;  y  los  jueces  militares  cono- 
cían de  las  causas  civiles  y  criminales  do 
toda  especie  relativas  á  los  militares. 
Abolidos  en  el  Perú  los  fueros  perso- 
nales, la  competencia  de  los  jueces  no 
se  determina  por  la  condición  de  las 
personas,  sino  por  la  materia  del  juicio. 
Así  es  que  los  jueces  ordinarios  cono- 
cen de  las  causas  civiles  y  de  las  cri- 
mioales.por  delitos  comunes,  aunque 
sea  contra  un  clérigo  ó  un  militar ;  los 
jueces  eclesiásticos  conocen  de  los  jui- 
cios eclesiásticos,  aunque  se  promuevan 
entre  legos ;  y  los  jueces  militares  co- 
nocen soló  de  los  delitos  puramente 
militares  —  Véase  Fuero  eclenástko  y 
Fuero  Militar. 

FUERO  PRmLEaiADó. — El  que  pertenece 
á  ciertos  juzgados  para  entender  en  de- 
terminadas causas,  ya  por  razón  del 
motivo  de  ellas,  ya  por  la  condición 
ó  privilegios  de  las  personas.  —  Véase 
Fusro  personal  y  Fuero  real. 

FUERO  BKAL,  —  Es  el  fuero  privativo 
que  se  ejerce  sobre  las  cosas,  sin  consi- 
deración ninguna  á  las  personas.  — 
Véase  Fuero  personal, — Tenemos  juzga- 
dos privativos  de  Fuero  real  de  presm, 
comisos  i  aguas  ^  comercio  y  mviería,  — 
Véase  Jurisdicción  privativa ;  y  cada  uno 
de  esos  juzgados  en  particular. 

La  razón  de  existencia  de  los  juzga- 
dos especiales,  privativos  ó  privilegia- 
dos, era  la  mayor  celeridad  en  el  despa- 
cho y  los  conocimientos  especiales  que 
requieren  los  negocios  de  cierta  na- 
turaleza Pero,  desde  que  todos  los 
juicios  86  ttiguen  por  los  mismos  trá- 
mites 7  cada  parte  expone  los  derechos 


y  demás  circunstancias  que  le  favore- 
cen, no  vemos  una  razón  plausible  de 
esas  excepciones,  que  solo  producen  el 
efecto  de  abandonar  la  administración 
de  justicia  en  manos  de  un  asesor  irres- 
ponsable. —  Véase  Juzgados  privativos. 
Se  llamaba  también  Fuero  real,  el  Có- 
digo dispuesto  por  Don  Alfonso  el  Sa- 
bip.  —  Véase  Códigos.  . 

Fverza. — El  acto  de  poner  injustamente 
á  uno,  por  medios  que  no  puede  resis- 
tir, en  la  necesidad  de  dar,  hacer  ó  no 
hacer  alguna  cosa  contra  su  voluntad; 
la  violencia  que  uno  hace  sin  derecho 
y  con  intención  de  causar  á  otro  algún 

.  daño  en  su  persona  ó  en  sus  cosas. 
Es  nulo  el  matrimonio  contraído  por 
fuerza  que  recae  en  alguno  de  los  con- 
trayentes (1).  Se  graduará  el  miedo 
grave  que  produce  la  fuerza,  conside- 
rando lo  inminente  del  peUgro,  la  cons- 
titución física,  el  estado  intolectual  y 
demás  circunstancias  de  la  persona 
amenazada  (2).  No  se  puede  pedir  la 
nulidad  por  causa  de  fuerza  sino  por  el 
cónyuge  que  la  hubiese  padecido,  y  so- 
lo en  el  caso  de  no  haber  vivido  juntoa 
en  matrimonio  durante  treinta  dias, 
después  de  recobrada  su  plena  Uber- 
tad  (8).  Son  nulos  los  contratos  cele- 
brados por  fuerza  ó  violencia  que  re- 
caen sobre  los  contratantes  ó  alguno  de 
ellos,  ya  se  haya  empleado  por  una  de 
las  partes  ó  por  un  tercero  (4).  La  fuerza 
ó  violencia  deben  ser  tales  que  produz- 
can una  impresión  profunda  en  el  áni- 
mo del  que  las  sufra,  por  amenazárse- 
le con  un  mal  grave  en  su  persona,  la 
de  su  cónyuge,  ascendientes  ó  deseen-* 
dientes ;  ó  con  la  pérdida  de  todos  ó 
parte  considerable  de  sus  bienes  (5). 
No  se  repata  violencia  el  temor  reve- 
rencial á  los  padres,  ni  los  medios  lega- 
les empleados  por  la  autoridad  compe- 
tente para  la  celebración  de  iciertos  con- 
tratos (1).  El  contrato  hecho  por  vio- 
lencia no  es  nulo  ipsojure;  y  solo  da  lu- 
gar á  la  acción  de  nulidad  ó  rescicion 

(1)  Art.  161  C6d.  Civ. 

(2)  Art.  162  id.  id. 
(8)  Art.  165  id.  id. 

(4)  Arta.  1236  y  1241  id.  id. 

(5)  Art.  1242  id.  id. 

(6)  Art.  1248  id.  id. 
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(1).  Es  nula  la  transacción  ©n  que  in- 
tervino fuerza  ó  violencia  (2).  Los  con- 
tratos en  que  hubo  violencia  son  rescin- 
.dibles  á  instancia  de  la  parte  perjudi- 
cada, dentro  de  los  cuatro  años  después 
de  haber  cesado  la  fuerza  (8).  El  que 
de  algún  modo  coacte  la  libertad  del 
testador,  pierde  todos  los  derechos  que 
por  el  testamento  le  correspondan  (4). 
En  los  juicios,  no  tiene  mérito  la  con- 
fesión prestada  por  fuerza  (6).  — Véa- 
se Dolo,  Error  y  Recurso  de  fuerza  y  la 
misma  palabra  en  la  Parte  Criminal. 

FUEBZA   ABMADA    ó    PÜKBZA    PUBLICA.  — 

Véase  en  la  Pai-te  Administrativa, 

FUEBZA  acAYOR.— El  acontecimiento  que 
no  hemos  podido  precaver  ni  resistir  : 
como  un  terremoto  ó  una  inundación. 
Nadie  es  responsable  de  los  daños  que 
provengan  de  fuerza  mayor. —  Véase 
Caso  fortuito, 

Fagft. — ^El  acto  de  akjarse  con  celeridad 
yjpresteza  de  algún  lugar,  por  miedo, 
cobardía  ó  por  ser  perseguido.  Cuando 
se  teme  que  un  deudor  fugue  para  bur- 
lar los  derechos  de  su  acreedor  puede 
este  pedir  que  se  le  arraigue. — ^Véase 
Arraigo,—  Véase  también  Fuga  en  la 
Parte  Criminal. 

FHhiiliaciOll« — La  publicación  de  algu- 
nos actos  con  ciertas  formalidades,  co- 
mo la  ejecución  de  una  excomunión. 

Foudacton. — La  acción  de  establecer  una 
cosa  de  un  modo  permanente.  Es  pro- 
hibido fundar  capellanías.— Véase  Vin- 
culación. 

Fuilo. — Se  dá  el  nombre  de  fundo  á  to- 
da propiedad  territorial,  rústica  ó  ur- 
bana. Son  fundos  rústicos  los  situados 
en  el  campo,  y  urbanos  los  que  se  ha- 
llan en  las  ciudades.  En  el  caso  de  em- 
bargo, los  fundos  urbanos  se  depositan, 

(1)  Art.  1244  Oód.  Cir.    . 

(2)  Art.  1725,  inc.  2.<»  id.  id. 

(3)  Art.  2280  id.  id.— Véase  fixoepoiones 
perentorias  (Art.  620,  ine.  7«  CM.  Enj.  Cir.)  — 
Ampara  de poiMioii  (Ait.  1361  C6d.  BnJ.  Oir.)— 
Bestílodondei  despojo  (Arts.  1862  y  1870  Oód. 
Enj.  Civ.) 

(4)  ArU.  850  j  851  Oód.  Oír. 

(5)  Art.    689  Cóá.  Enj.  Cir. 


y  los  rústicos  se  ponen  solamente  en 
intervención. — Véase  hitervetiHon,  En- 
JiteusÍ9,  Censos  consignativos,  Locación  y 
Conducciony  Compra-Venia  y  Mejoras, 

FllBeraies. — La  pompa  y  solemnidad  con 
que  se  hace  algún  entierro  ó  exequias. 
Los  gastos  de  funerales  y  lutos  deben 
ser  deducidos  de  la  masa  hereditaria 
(1).  I40S  gastos  de  funerales  y  lutos, 
que  el  cónyuge  causa  con  su  muerte, 
son  reputados  como  deudas  de  la  so- 
ciedad (2).  Si  el  daño  causado  á  con- 
secuencia de  un  cuasi-deUto  consistie- 
ra en  la  muerte  de  una  persona,  el  res- 
ponsable debe  costear  el  funeral  y  pa- 
gar una  cantidad  en  compensación  de 
los  alimentos  de  las  personas  que  hu- 
biesen quedado  en  la  horf andad  (8).  Los 
gastos  del  funeral  pertenecen  á  la  pri- 
mera clase  de  los  créditos  privilegia- 
dos (4). — Véase  la  misma  palabra  en 
la  Parte  Administrativa , 

Fmigible. — Llamánse  asi  las  cosas  que 
se  consumen  con  el  primer  uso.— Véa- 
se Bienes, 

El  marido  hace  suyas  las  cosas  fun- 
gíbles  que  forman  parte  de  la  dote,  que- 
dando responsable  de  su  valor  (5). 

Furioso*  —  Véase  Afecciones  mentales  y 
Loco, 

Futura. —  El  derecho  que  uno  tiene  á 
la  sucesión  de  algún  empleo  ú  oficio 
antes  de  que  esté  vacante. 

Futuro. — Lo  que  está  por  venir.  Es  nu- 
la la  donación  que  se  haga  de  bienes  ó 
derechos  futuros  (6).  Puede  venderse 
las  cosas  futuras  antes  de  que  existan 
en  especies,  como  los  frutos  de  una  he- 
redad antes  de  ser  cosechados,  los  aui. 
males  por  nacer  y  otras  cosas  seme- 
jantes (7).  No  puede  venderse  la  he- 
rencia de  una  persona  que  vive,  aun- 
que esta  pfeste  su  consentimiento  (8). 

(1)  Art.  984  06d.  Civ. 

.    (2)  Art.  974    id.    id. 

(3)  Art.  2200    id.    id. 

(4)  Art.  1009  C6d.  Enj.  Cit. 

(6)    Axt.  1001  Cód.  CJiv.— Véase  Mutuo  (Acta. 
160Oyl801   Oód'CiT.) 

(6)  Art.  589  Cód.  Oir. 

(7)  Art.  1342    id.    id. 

(8)  Art.  1344    id     id. 
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€}aBadO«--^El  oonjtmto  de  bestias  mansas 
de  una  especie  que  se  apacientan  ó  an- 
dan reunidas ;  como  ganado  ovejuno, 
cabrío,  vacuno  y  otros.  Llámase  gana' 
do  mayor  y  el  que  se  compone  de  cabezas 
ó  reses  mayores,  como  bueyes,  yeguas, 
muías,  etc.;  y  ganado  menor,  el  que  se 
compone  de  reses  ó  cabezas  menores, 
como  ovejas,  cabras,  etc.  A  las  crias 
del  ganado  se  dá  el  nombre  de  ganado 
menudo.  Se  dice  ganado  trashumante 
ó  merino,  el  ganado  de  lana  que  pasa 
desde  las  dehesas  ó  extremos  en  que 
pasta,  alas  montañas,  para  veranear,  ó 
al  contrario;  y  ganado  estante  ó  riberie- 
go, al  que  permanece  todo  el  año  en  su 
suelo,  sin  ir  á  buscar  pasto  en  otro  pais. 

Las  ganados  que  hacen  parte  del  ca- 
pital de  un  fundo  son  reputados  como 
cosas  inmuebles  (1).'  Las  crias  de  los 
ganados  ó  de  otros  animales  que  se  ba- 
ñen en  el  vientre,  al  fenecer  la  sociedad 
conyugal,  son  comunes  en  proporción 
al  tiempo  corrido  hasta  el  día  de  la  di- 
solución (2). 

El  usufructuario  debe  reponer  con 
las  crias  el  ganado  que  muriere  (8). 
CíMMCias» — Los  bienes,  intereses  ó  uti- 

(1)  Alt  456,  ino.  2.»  C6d.  Civ. 

(2)  Art.  970    id.    i<L 

(8)    Arti.  1106  inc.  i  y  1107  Cód.  Cir* 


«AST 

lidades  que  uno  adquiere,  ya  trabajan- 
do ó  aplicándose  á  algún  ramo  de  in- 
dustria por  sí  solo,  ya  formando  socie- 
dad con  otro. — ^Véase  Compañía  y  Com» 
pañía  mercantil. 

Gananciales.  —  Véase  Bienes  gananda- 
Us  (1). 

Garute, —  El  que  se  constituye  respon- 
sable de  alguna  cosa  en  favor  de  otro. 
— Véase  Fiador, 

Garantfa« — Véase  Fianza  y  la  misma  pa- 
labra en  la  Parte  Administrativa, 

Gastador. —  El  que  disipa  sus  bienes.  — 
Véase  Pródigo. 

Gastos. — Todo  dinero  empleado  en  la  ma- 
nutención de  la  fámila,  en  la  habita- 
ción y  en  compras  y  especulaciones, 
asi  como  el  que  se  invierte  en  la  con- 
servación y  defensa  de  nuestros  dere- 
chos. Los  gastos  excesivos  y  desorde- 
nados, se  consideran  como  dilapida-* 
cion  y  dan  lugar  á  la  interdicción  de 
la  persona,  por  causa  de  prodigalidad 
(2).  El  que  se  encuentra  una  cosa  tie- 
ne derecho  á  que  se  le  paguen  loe  gas- 
tos hechos  en  conservar  la  cosa  y  en 
averiguar  quien  es  su  dueño;  este  de- 
be abonar  dichos  gas^s  y,  además,  por 

(1)  Véase  Cuarta  conyugal  (Arts.  922  y  929 
C6d.   Civ.).— Dote  (Art*  1006  Cód.  Civ.) 

(2)  Arfa.  19  y  16  Cód.  Gh. 
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vía  de  premio,  un  15pg  sobre  el  valor 
de'la  coBa  (1).  Los  gastos  de  alba- 
ceazgo  se  pagarán  de  la  herencia  (2). 
En  toda  controversia  judicial  entre  los 
herederos  y  el  albacea,  •  se  pagarán  de 
la  testamentaria  los  gastos  que  este 
hubiese  hecho,  si  el  juicio  se  resuelve 
céntralos  herederos;  y  no  se  abona- 
rán  al  albacea  si  la  decisión  le  es  ad- 
versa (8).  El  usufructuario  debe  abo- 
nar los^  gastos  ocasionados  por  los  plei- 
tos relativos  al  usufructo ;  pero  no  los 
que  ocurran  sobre  la  propiedad  ó  de- 
rechos del  propietario  (4).  Son  de^ 
cargo  del  propietario  todos  los  gastos 
y  pensiones  á  que  está  sujeta  la  cosa ; 
pero  si  valen  mas  que  los  frutos  que  le 
queden,  debe  el  usuario  pagar  el  exce- 
so (5).  Si  amenaza  ruina  algún  edifi- 
cio, puede  el  vecino  obligar  al  propie- 
tario á  que  lo  demuela  ó  apuntale;  si 
el  peligro  es  próximo,  puede  pedir  au- 
torización para  precaverlo  á  su  costa, 
y  el  propietario  quedará  obligado  á  re- 
embolzarle,  luego  que  se  le  haga  cons- 
tar tanto  el  gasto  como  el  peligro  (6). 
Cualquiera  puede,  á  su  costa,  levantar 
mas  la  pared  medianera,  siendo  de  su 
cargo  los  gastos  de  reparación,  y  cua- 
lesquier  otros  que  exigiere  la  mayor  al- 
tura (7).  El  vendedor  que  ignoraba  los 
vicios  ocultos  de  la  cosa  vendida,  está 
obligado  á  la  devolución  del  precio  y  al 
pago  de  los  gastos  de  la  venta  (8). 
£1  comprador,  en  virtud  del  sanea- 
miento á  que  está  obligado  el  ven- 
dedor, tiene  derecho  para  demandar  los 
gastos  hechos  en  el  juicio  de  saneamien- 
to contra  el  vendedor  y  los  del  juicio 
en  que  fué  vencido  (9).  El  que  retrae 
una  cosa  debe  pagar  al  comprador  los 
gastos  del  contrato  (10).  El  retrayen- 
te  no  pagará  otros  gastos,  sino  los  de 
la  primera  venta,  aunque  dirija  su  ac- 


(1) 

Arts.  617  y  520  C6d.  Cfr. 

(a) 

Alt.  828  id  id. 

(8) 

Art.  82»  id.  id. 

W 

Alt.  1110  id.  id. 

(6) 

Alt.  1121  id.  id. 

(6) 

Art.  U87  id.  id. 

P) 

Art.  114¿id.  id. 

(8) 

Art.  1482  id.  id. 

(») 

Art.  1418,  ino.  3«  id.  id. 

(10)  Axt.  U91  id.    id. 


oion  contra  el  último  adquiriente  que 
tenga  la  posesión  xfó  la  cosa  (1).  Si 
los  bienes  son  de  menores,  del  Es- 
tado ,  de  corporaciones ,  de  comuni- 
dades y  de  cualquier  otro  estableci- 
miento ó  persona  que  no  tiene  la  libre 
disposición  de  sus  bienes,  no  se  con- 
cede al  arrendatario  ninguna  acción 
civil  por  lo  que  se  le  adeude  al  fin 
de  la  locación,  proveniente  de  gastos  ó 
mejoras,  en  la  parte  que  exceda  de  las 
tres  rentas  anuales  de  la  cosa  arrenda- 
da; siendo  nula  cualquier  obligación 
que  se  otorgue  en  contrario  (2).  En 
los  casos  en  que  sean  abonables  las 
mejoras,  su  tasación  se  arreglará  á  lo 
gastado  en  ponerlas  y  conservarlas,  ó 
al  precio  de  venta  si  este  fuere  menor 
(8).  Ningún  socio  puede  distraer  ni 
segregar  del  fondo  común,  para  sus 
gastos,  particulares  ,  mayor  cantidad 
que  la  designada  á  cacú  uno  en  las 
cláusulas  del  contrato.  Sin  perjuicio 
de  responder  los  socios  por  los  daños 
que  resulten  á  la  sociedad,  á  causa  de 
haber  ellos  tomado  cantidades  del  fbn- 
do  común,  abonarán  el  interés  legal 
correspondiente  á  estas  (4).  La  socie- 
dad abonará  á  los  socios  los  gastos  que 
hicieren  en  desempeñar  los  negocios 
de  ella,  y  les  indemnizará  de  los  per- 
juicios que  les,  sobrevinieren  por  oca- 
sión inmediata  y  directa  de  los  mismos 
negocios;  pero  no  de  los  perjuicios  que 
hayan  recibido  por  culpa  suya,  ó  por 
caso  fortuito,  ó  por  otra  causa  inde- 
pendiente, mientras  se  ocupaban  en 
servicio  de  la  sociedad  (5).  Es  obliga- 
ción del  comodante,  entre  otras,  pagar 
los  gastos  extraordinarios  y  precisos 
que  hubiese  hecho  el  comodatario  para 
la  conservación  de  la  cosa  prestada  (6). 
El  comodatario  debe  hacer  los  gas- 
tos ordinarios  y  precisos  que  exija  la 
conservación  de  la  cosa,  mientras  se 
sirva  de  ella  (7).    El  depositante  debe 

(1)  Art.  1509  Cód.  Cir. 


(2) 

Art. 

1621 

id. 

id.,  y 

iejá 

de  1873. 

(8) 

Art. 

1623 

id. 

id.  . 

(4) 

Art. 

1669 

id. 

id. 

(5) 

Art.  1670 

id. 

id. 

(6) 

Att. 

1832, 

ino. 

3?  id. 

id. 

(7) 

Art; 

1835, 

ino. 

3.0  id. 

id 
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Bftiisfaoer  &l  depositario  loi  gastos  he- 
chos en  la  custodia  y  conservación  de 
la  cosa  (1).  El  mandante  está  obliga- 
do á  satisfacer  al  mandatario  las  anti- 
cipaciones y  gastos  hechos  para  el  de- 
sempeño del  mandato  ;  los  intereses  le- 
gales de  las  anticipaciones  y  los  sala- 
rios estipulados  (2).  Los  gastos  que  el 
acreedor  hiciere  en  la  conservación  de 
la  prenda  serán  pagados  por  el  deudor 
(8).  El  dueño  de  los  bienes  ó  nego- 
cios que  han  sido  bien  manejados,  de 
be  cumplir  las  obligaciones  que  por  él 
haya  contraido  el  gestor,  y  abonar  á 
este  todos  los  gastos  necesarios  y  úti- 
les que  haya  hecho. 

Tiene  esta  obligación  el  dueño,  aun- 
que sea  menor,  postumo  ú  otra  perso- 
na incapaz  de  contratar  (4).  Siempre 
que  se  restituya  la  cosa  que  fué  inde- 
bidamente pagada,  estará  obligado  el 
dueño  á  satisfacer  los  gastos  de  mera 
conservación,  aun  cuando  no  hubiese 
tenido  buena  fé  la  persona  á  quien  se 
pagó  por  error. 

'  El  que  la  restituye  tiene  derecho  á 
pedir  el  depósito  de  ella,  mientras  no 
se  le  abonen  dichos  gastos  (5).  Pasan 
á  los  respectivos  herederos,  los  dere- 
chos y  obligaciones  sobre  lo  indebida- 
mente pagado  (6)\  Las  mejoras  de  la 
cosa  común  pertenecen  á  todos  los  he- 
rederos, con  la  obligación  de  pagar  los 
gastos  al  compartícipe  que  las  hubiese 
puesto  ó  procurado  (7).  Los  coherede- 
ros que  se  hubiesen  manifestado  ex- 
presamente llanos  al  pago  de  una  deu- 
da de  la  herencia,  no  serán  responsa- 
bles, desde  la  fecha  de  aquella  mani- 
festación, á  los  gastos  ni  á  las  costas 
del  juicio  que  haya  seguido  el  acree- 
dor, en  el  caso  de  haberse  sentencia- 
do á  favor  de  este ;  los  gastos  y  costas 
recaerán  únicamente  sobre  los  demás 
coherederos  (8).  Cuando  las  deudas 
deban  ser  pagadas  en  diversos  lugares, 


(1) 

Art.  185C  Coa. 

Ciy. 

Í5Í) 

Art.  1937  id. 

id. 

(3) 

Axt.1995  id. 

id. 

(4) 

Art.  2118  id. 

id. 

(6) 

Art.  2122  id. 

id. 

(6) 

Art.  2123  id. 

id. 

(7) 

Art.  2S180  id. 

id. 

(8) 

Art.  2182  id. 

id. 

•  se  tendrá  en  cuenta,  para  la  compen- 
sación, los  gastos  de  trasporte  (1).  Be 
consideran  como  créditos  privilegiados: 
1.*  los  gastos  de  entierro  ;  2.''  los  cau- 
sados en  los  seis  meses  últimos  por  la 
enfermedad  de  que  murió  el  deudor ; 
3.*^  los  salarios  correspondientes  á  cria- 
dos, dependientes  y  domésticos  por  el 
último  trimestre ;  4."^  los  gastos  de  sub- 
sistencia del  deudor  y  su  famiUa  en  los 
últimos  tres  meses ;  5.^  la  contribución 
directa  que  el  concursado  debiere  al  fis- 
co ;  6.^  los  gastos  causados  en  el  con- 
curso y  en  los  juicios  de  testMnenta- 
ria ;  7.^  los  gastos  de  justicia  hechos 
por  el  deudor  para  adquirir  ó  conservar 
aus  bienes  (2).  —Véase  Costas,  Daños, 
Perjuicios,  Intereses,  Accesión  y  M^o- 
ras;  y  la  nüsma  palabra  en  la  Parte 
Administrativa. 

GASTOS  DE  [escritorio. —  Las  cantida- 
des que  se  emplean  en  comprar  los  ar- 
tículos necesarios  para  escribir.  Para 
los  gastos  de  escritorio  de  cada  fiesal 
y  agente  fiscal  se  abona  una  cantidad 
fija. — Véase  esta  palabra  en  la  Parte 
Administrativa, 

GASTOS  DE  jusnoiA. — Las  cantidades 
empleadas  en  la  refacción  y  amueblado 
de  los  locales  en  que  despachan  los  Tri- 
bunales y  Juzgados,  en  proveer  á  las 
Cortes  de  libros  para  su  biblioteca,  y 
otros  semejantes.  Los  gastos  de  justi- 
cia se  hacen  con  las  penas  pecuniarias 
ó  multas  judiciales  que  no  tengan  apli- 
cación especial,  y  cou  las  costas  por  ac- 
tuación en  las  Cortes  en  que  ^esen 
condenados  los  litigantes,  cualesquie- 
ra que  sean  las  instancias  ó  los  recur- 
sos ordinarios  ó  extraordinarios  (8). 
Los  Concejos  *  Departamentales  deben 
hacer  los  gastos  de  sueldos,  locales, 
muebles  y  demás  egresos  que  origínela 
administración  da  justicia,  en  prime- 
ra y  segunda  instancia ;  y  los  que  se 
requieran  para  el  personal,  local»  mue^- 
bles,  custodia  y  manutención  de  los 
presos  de  las  cárceles  departamienta- 
les :  los  gastos  que  ocasionen  las  pe- 
nitenciarías son  de  cuenta  del  fiseo ;  y 
los  que  ocasionen  las  demás  cárceles^y 

(1)  Art.  2261  06d.  Civ. 

(2)  Art.  1109    id.    id. 
(8)    Art.  405  Beg.  Tib. 
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traslación  de  presos  son  de  cargo  délos 
Concejos  Provinciales  (1). — Véase  Cos- 
tas j  Multa. 

débelos.  —  Llámase  gemelos  ó  mellizos, 
á  los  hermanos  nacidos  de  un  mismo 
parto.  Si  dos  6  mas  nacen  de  nn  mis- 
mo parto,  se  consideran  iguales  en  los 
dereclios  civiles  que  dependen  de  la 
edad  (2).  —Véase  Edad. 

CeiealOgfa.  —  La  serie  de  progenitores 
ó  ascendientes  de  quienes  uno  descien- 
de ;  ó  bien  el  estado  sumario  de  una 
casa  ó  familia,  hecho  con  referencia  á 
las  partidas  de  nacimiento,  matrimo- 
nio y  entierro,  que  son  las  que  estable- 
cen la  filiación  y  sucesiones  ó  á  otros 
títulos  auténticos  que  justifican  dicha 
filiación  y  la  posesión  de  estado. — Véase 
Árbol  genealógico,   Grados  y  Parmtesco. 

Ceiemcitll.— En  la  computación  de  gra- 
dos de  parentesco,  es  la  procedencia 
que  cada  persona  tiene  del  tronco,  ó 
bien  cada  tma  de  las  personas  que  en 
cualquiera  línea  salen  de  la  raíz  común. 
Así,  cuando  se  quiere  saber  cuál  es  el 
número  de  grados  que  hay  entre  dos 
personas  dadas,  deben  contarse  las  ge- 
neraciones, esto  es,  las  personas  que 
proceden  del  tronco  ó  raíz  común,  mas 
no  la  persona  misma  del  tronco,  por- 
que esta  no  se  presenta  á  la  cabeza  de 
la  línea  como  una  generación,  sino  co- 
mo fuente,  origen  y  raíz  de  las  gene- 
raciones. El  parentesco  se  calcula  por 
el  número  de  generaciones ;  cada  ge- 
neración constituye  un  grado  (8).  La 
serie  de  generaciones  ó  grados  proce- 
dentes de  un  tronco  común,  forma  la  lí- 
nea (4).  En  la  línea  recta,  sea  ascen- 
dente ó  descendente,  hay  tantos  grados 
como  generaciones ;  ó  tantos  como  per- 
sonas, sin  incluirse  la  del  tronco  (5). 
En  la  colateral  se  calcula  el  grado  en- 
tre dos  parientes,  contando  como  en 
la  líneA  recta  ,  pero  subiendo  desde 
el  uno  al  padre  común  y  bajan- 
do después  hasta  el  otro  (6).     No  ha- 


(1)  Arta.  62,  iucs.  2  y  8,   114,  inc.  9,  ley  4e 
Municipalidades;  y  390  Beg.  Tríb. 

(2)  Art.     8  Cód.  CiT. 

(3)  Art.  884  id.  id. 
H)  Arl.88S  id.  id. 
(6)  Art.  888  id.'  kl. 
(6)  Art.  889    id.    id. 


brá  otro  modo  de  computar  los  grados 
sino  el  anteriormente  establecido  (1). 
General.  —  El  militar  que  ha  llegado  al 
generalato,  que  es  una  de  las  clases  mas 
elevadas  en  el  ejército.  —  Véase  la  mis- 
ma palabra  en  la  Parte  Admivütrativa 
(2). 

Gene  rales  de  la  ley. — Los  impedimentos 

ó  tachas  que  la  ley  señala  para  que  no 
hagan  entera  fé  y  por  sí  solas  las  de- 
claraciones de  algunos  testigos,  como: 
los  menores  de  edad,  los  parientes,  los 
amigos  ó  enemigos,  los  que  tienen  in- 
terés en  la  causa,  etc.  —  Se  les  llama 
así,  porque  son  aplicables  á  todo  géne- 
ro de  cansas  y  á  todos  los  testigos,  y 
el  juez  está  obhgado  á  preguntar  á  es- 
tos, después  del  juramento  y  antes  de 
examinarlos,  si  tienen  algtmo  de  los 
impedimentos  generales  de  la  ley,  de 
lo  que  ¿ebe  ponerse  constancia  en  los 
autos. —  Véase  Testigos  y  Tachas. 

Gestión  de  negocios.  —  Be  entiende  por 
gestión  de  negocios  un  cuasi-contrato 
por  el  cual  un  individuo  sin  ser  manda- 
tario se  encarga  voluntariamente  de  de- 
sempeñar los  negocios  ó  de  administrar 
los  bienes  de  otro,  que  lo  ignora  por  ha- 
llarse ausente  ó  tener  algún  impedi- 
mento (8).  — Véase  Gestor. 

Gestor.  — El  que  sin  ser  mandatario  de 
otro  se  encarga  voluntariamente  de  sus 
negocios  ó  bienes,  estando  obligado  & 
dirijir  y  manejar  útilmente  y  en  prove- 
cho del  dueño  los  negocios  ó  la  admi- 

-  nistracion  que  toma  sobre  sí.  El  ges* 
tor  está  obligado  además  :  1.**  A  encar- 
garse de  todas  las  cosas  que  dependan 
del  mismo  negocio ;  2.^  A  continuar  la 
gestión  hasta  concluirla,  si  el  dueño  ú 
otro  que  lo  representé  no  se  encargare 
antes  de  ella.  La  muórte  del  dueño 
no  excusa  al  gestor  de  esta  obligación 
hasta  que  sea  removido  por  el  he- 
redero ó  por  el  que  administre  legal- 
mente  loa  bienes  hereditarios;  8.**  A 
entregar  los  negocios  ó  la  administra- 
ción al  dueño  ó  á  su  representante, 
luego  que  cualquiera  de  estos  los  pida, 


(1)  Art.  890  C6d.  Civ. 

(2)  Véase  Deolaraolon  (Arta.  920,  923  y  927 
Cód,  Bnj.  Civ.). 

(8)    Art.  2112  C6d.  Civ. 
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y  sea  cual  faere  el  estado  en  que  aque- 
llos se  encuentren  ;  4.^  A  dar  ouentas 
de  la  gestión,  y  á  responder  de  todos 
sus  aotos  como  los  mandatarios  (1). 
Es  responsable  solo  de  la  culpa  lata, 
el  gestor  que  por  necesidad  se  encargó 
de  dirijir  ó  administrar  lo  ajeno.  Cons- 
tituye esta  necesidad  el  peligro  de  pró- 
xima pérdida,  destrucción  ó  ruina  que 
amenazaba  á  las  cosas  ajenas  (2).  £1 
gestor  responderá  de  la  culpa  levísima, 
cuando  se  encargue  de  los  negocie^  con- 
tra la  vc^untad  del  dueño ;  ó  cuando 
no  tenga  los  conocimientos  especiales 
que  el  asunto  requiera ;  ó  cuando  por 
efecto  de  su  intervención  no  haya  po- 
dido encargarse  de  ellos  otra  persona 
mas  hábil  (8).  En  cualquier  caso,  fuera 
délos  anteriores,  está  obligado  el  gestor 
á  prestar  la  culpa  leve  (4).  Si  el 
gestor  dá  á  los  negocios  un  giro  que 
el  dueño  repugnaba  dar ,  será  resr 
ponsable  de  los  casos  fortuitos  (5).  El 
dueño  de  los  bienes  ó  negocios  que  han 
sido  bien  manejados,  debe  cumplir  las 
obligaciones  que  por  él  haya  contraído 
el  gestor,  y  abonar  á  éste  todos  los  gas- 
tos necesarios  y  útiles  que  bay^t  he- 
cho. 

Tiene  esta  obligación  el  dueño,  aun- 
que sea  menor,  postumo  ú  otra  perso- 
na incapaz  de  contratar  (6).  El  gestor 
puede  celebrar  contratos  sobre  los  bie- 
nes que  administra  (7).  Las  personas  que 
sin  ser  guardadores  se  encargan  de  los 
negocios  de  un  menor  con  el  objeto  de 
serle  útiles,  son  responsables  como  los 
guardadores  mismos  (8). — Véase  Man- 
dato  y  Culpa,  ' 

Girar.  —  Expedir  letras  de  cambio  ó  li- 
branzas. — Véase  Letra  dé  cambio. 

Gobernador.— El  Jefe  político  de  un  Dis- 
trito, encargado  de  cuidar,». bajo  la  de- 
pendencia del  Sub-Prefecto  de  la  pro- 
vincia, de  la  ejecución  de  las   leyes. 


(1)  Axt.  2113  Cód.  Civ. 

(3)  Art.  21U  id.  id 

(3)  Art  2115  id.  id. 

(4)  Art.  2116  id.  id. 
(5).  Art.  2117  id.  id. 

(6)  Art.  2118  id.  id. 

(7)  Ari.  1245  id.  id. 

(8)  Art.  360  id.  id. 


cumplimiento  de  las  sentencias  judicia- 
les y  conservación  del  orden  público 
(1).  —  Véase  esta  palabra  enlaparte 
Administrativa. 

GOBERNADOR  eclesií  stico.— El  sacer- 
dote  nombrado  para  que  ejerza  en  una 
diócesis  la  potestad  de  jurisdicción  que 
corresponde  al  episcopado. 

Gobierno. —  Se  llama  Gobierno  al  poder 
que  tiene  por  misión  especial  dirijir  á 
la  sociedad  por  las  vias  de  su  desarro- 
llo, y  de  atender  solícitamente  á  su 
conservación  y  felicidad.  —  Véase  esta 
palabra  en  la  Parte  Administrativa. ""El 
Patronato  nacional  se  ejerce  por  el  Go- 
bierno Supremo  (2).  Los  deberes,  atri- 
buciones y  regalías  que  corresponden 
al  Patronato  se  determinan  por  leyes 
especiales  (8). — Véase  Patronato  nacio- 
nal en  la  Parte  Administrativa. 

Guando  faltan  en  una  fundación  las 
personas  llamadas  al  Patronato ,  lo 
.ejerce  el  Gobierno  Supremo  (4). 

El  Gobierno  debe  aprobar  el  remate 
que  se  haga  para  la  venta  de  bienes  j 
rentas  nacionales  (5). 

En  los  juicios  de  enajenación  forza- 
da, debe  ponerse  en  conocimiento  del 
Gobierno  Supremo  la  aprobación  de  la 
tasación  (6). 

La  Corte  Suprema  conoce  de  los  plei- 
tos que  se  susciten  sobre  contratas  ce- 
lebradas por  el  Supremo  Gobierno  ó 
por  sus  agentes  (7). 

Grabado.  —  Véase  Imprenta  y  Propiedad 
literaria  en  la  Parte  Administrativa. 

Gracia.  —  El  beneficio,  don  ó  favor  que 
se  nos  hace  sin  merecimiento  particu- 
lar;  y  se  usa  especialmente  parar  de- 
signar la  donación,  merced,  concesión, 
dispensa  de  ley,  privilegio  otorgado. — 


(1)  Veas»  Juramento.  (Arta.  266  Beg.  de  Trib. 
y  12  Const.)  La  Ley  de  manioipalidades  ha  de- 
rogado las  dispoflioionea  del  Código  Cítü  en  que 
le  imponia  á  los  Gobemadoree  la  obligáoion  de 
UeTar  los  registros  del  estado  civil. 

(3)  Art.  1205  Cód.  Ciy. 
(8)     Art.  1906    id.    id. 

(4)  Art.  1217    id.    id. 

(5)  Art.  1516    id.    id. 

(6)  Art.  1528  Cód.  Enj.  Gít.— Téase  Becario 
de  fuerza  (Art  1779  Cód.  Bnj.  Cít.) 

(7)  Art.  18,  inc.  4?  Beg.  TU|. 
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Véase  esta  palabra  en  la  Parte  Admi- 
nistrativa y  eq  la  Parte  Criminal. 

GEACIA  PONTIFICIA.  —  La  bula  que  des- 
pacha el  Papa  en  materia  de  gracia, 
como  la  Bula  de  la  Cruzada,  la  de  con- 
-  cesión  de  un  jubileo,  etc. 

Gracioso. — ^Equivalente  á  Gratuito. 

Grado. — ^Lo  mismo  que  Instancia;  así  se 
dice  grado  de  apelación^  grado  de  vista , 
etc. 

GRADO.—En  los  concursos  de  acreedo- 
res se  dá  este  nombre  al  lugar  en  que 
cada  acreedor  debe  ser  considerado  pa- 
ra el  pago  de  su  crédito ;  así  decimos 
acreedores  del  primer  grado,  sentencia 
de  grados  y  preferidos,  etc. 

GBADO. — El  escalón  ó  paso  de  distancia 
que  hay  de  un  pariente  á  otro;  ó 
bien  cada  una  de  las  generaciones 
que  hay  desde  el  tronco  ó  raiz  común 
de  una  familia  hasta  cada  una  de  las 
personas  que  pertenecen  á  ella.  Cada 
generación  es,  pues ,  un  grado;  y  una 
serie  ó  encadenamiento  de  grados  for- 
ma una  línea.  —  Véase  Generación  y 
Parentesco. 

Graduación  de  acreedores.— La  clasifi- 
cion  y  arreglo  que  en  concurso  de  acree- 
dores se  hace  judicialmente  del  lugar, 
orden  y  grado  que  cada  uno  de  ellos 
debe  ocupar  según  la  naturaleza  de  sus 
créditos,  para  ser  pagados  de  los  bie- 
nes del  deudor  comim. — Véase  Concnr- 
sOy  Cesión  de  bienes,  Quiebra,  Acreedor 
privilegiado. 

Graqjerfa.  —  En  general,  la  ganancia  y 
utilidad  que  se  saca  de  alguna  cosa.  Es 
prohibido  á  los  jueces  letrados  del  fae- 
ro  común,  toda  granjeria  (1). 

Granos.  —  La  semilla  y  los  frutos  de  las 
mieses,  como  el  trigo,  el  maíz.— Véase 
•  Frutos. 

Gratificación.--  Se  entiende  por  gratifi- 
cación toda  suma  ó  cosa  dada  por  re- 
muneración de  un  servicio.  Confúnde- 
se comunmente  con  la  palabra  salario 
ó  indemnización,  y  en  este  sentido  se 
emplea  algunas  veces,  axmque  con  im. 
propiedad,  en  nuestros  códigos.  — 
Véase  esta  palabra  en  la  Parte  Admi- 
nistrativa. 

Gratuito. — ^La  cosa  que  se  dá  ó  el  servi- 

(1)    Art.    44  Cód.  BnJ.  Oiv. 


ció  que  se  presta  sin  título  oneroso  po  r 
carino  ó  cualquiera  otra  oausa  seme- 
jante.—Véase  Donación. 

Gravamen. —  Toda  carga  impuesta  á  log 
bienes.  Son  gravámenes  ordinarios  los 
que  se  pagan  periódicamente;  los  de- 
más son  extraordinarios.  Por  regla  ge- 
neral, los  ea)traordinarios  corresponden 
al  propietario ;  y  los  ordinarios  al  usu- 
fructuario, ó  á  ambos  dueños  si  los  doi 
tienen  parte  en  los  frutos.  —  Véase 
Usufructo,  Uso,  Antier esis,  Censo,  En- 
Jitéutis;  y  Contnhmones  en  la  Parte 
Administrativa. 

Gravar.  —  Imponer  alguna  carga  á  los 
bienes. — Véase  Gravamen. 

Gruesa.  —  En  las  Iglesias  Catedrales 
se  llama  así  la  renta  principal  de  cual- 
quiera prebenda,  en  que  no  se  inclu- 
yan las  distribuciones. 

GEUESA  MERCANTIL.  —  Una  nave  y  su 
cargamento;  por  lo  cual  se  llama  prés- 
tamo  á  la  gruesa  el  que  se  hace  con  la 
garantía  de  ambos. 

Gruesa  yentnra.  —  Véase  Contrato  á  la 
gruesa. 

Guarda. — La  acción  de  guardar,  conser- 
var ó  defender  alguna  cosa.  Usamos 
de  esta  palabra  para  expresar  lo  que 
en  la  legislación  anterior  se  llamaba 
/  tutela  y  curaduría;  así  decimos  guar- 
da de  la  persona,  guarda  de  los  bienes. — 
Véase  Guardador. 

Guardador.  —  Llámase  a^í  á  la  persona 
que  por  voluntad  del  testador,  por 
ministerio  de  la  ley  ó  por  nom- 
bramiento del  consejo  de  familia, 
se  encarga  del  cuidado  de  la  persona  y 
de  la  administración  de  los  intereses 
de  un  menor  ó  incapaz,  ó  de  los  bienes 
de  un  ausente.  De  aquí  la  división  de 
los  guardadores  en  testamentarios,  legí- 
timos y  dativos.  Bajo  esta  denomina- 
ción general  se  comprenden  los  anti- 
guos tutores  y  curadores. 

Al  menor  y  al  mayor  incapaz,  que 
no  estén  bajo  la  patria  potestad,  se  les 
nombrará  guardador,  que  cuide  de  su 
persona  y  administre  sus  bienes  (1).  El 
padre  tiene  facultad    para    nombrar 

(1)    Art.  806  Oód.  Civ. 
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guardador  en  8a  testamento  :  1.*  Para 
8Q8  hijos  legítimoB  que  no  tengan  ma- 
dre ;  2.^  Para  sus  hijos  naturales  reco- 
nocidos, que  no  tengan  madre  ó  que  no 
estén  ^n  poder  de  ella(l).  Tienen  tam- 
bién facultad  de  nombrar  guardador  en 
testamento  :  1.*^  La  madre,  para  los  hi- 
jos que  se  hallen  bajo  su  patria  potes- 
tad ;  2L*  Los  abuelos  paternos,  y  á  su 
falta  los  maternos,  para  sus  nietos  que 
no  tengan  padres,  ni  guardadores  nom- 
brados por  estos  ;  8**  Cualquier  otro 
testador,  para  el  que  instituya  herede- 
ro, bien  sea  este  su  hijo  ilegítimo  ó  per- 
sona extraña  (2).  £1  guardador  nom- 
brado conforme  al  último  caso  solo  se 
encargará  de  la  administración  de  los 
bienes  que  constituyen  la  herencia  del 
que  le  confirió  el  cargo  (d).  Estos 
guardadores  se  encargarán  también 
de  la  persona  del  heredero,  cuan- 
do este  no  se  halle  bajo  de  patria 
potestad  ni  en  poder  de  guardador 
nombrado  por  ascendientes,  ni  á  car- 
go de  guardadores  legítimos,  ni  de 
otro  distinto  guardador  que  administre 
bienes  de  igual  ó  mayor  valor  que  la 
nueva  herencia  (4).  El  guardador  nom- 
brado por  los  padres  del  hijo  adoptado 
por  otro,  se  encargará  de  los  bienes 
del  menor  procedente  de  su  familia  na- 
tural, quedando  la  persona  al  cuidado 
del  adoptado  (5).  El  adoptante  puede 
nombrar  guardador  para  los  bienes  que 
deje  á  su  hijo  adoptivo.  Este  guarda* 
dor  administrará  todos  los  bienes  del 
menor  que  procedan  de  la  familia  del 
adoptante,  perteneciendo  la  guarda  de 
la  persona  á  los  padres  del  adoptado 
(6).  El  último  que  sobreviva  de  los 
padres  naturales  ó  adoptivos,  tiene  fa- 
cultad de  nombrar  guardadores  para  la 
persona  del  hijo  menor,  y  para  la  ad- 
ministración de  todos  los  bienes,  que 
no  se  hallen  bajo  de  un  guardador  es- 
'  pecial  (7).  A  falta  de  guardadores  nom- 
brados en  testamento,  desempeñarán 


(1) 

Art.  807  06d.  Oiv. 

w 

Art  30a   id. 

id. 

(3) 

Art.  309    id. 

id. 

w 

Ari.  310    id. 

id. 

(6) 

Arl.  311    Id. 

id. 

m 

Axt.  313    id. 

id. 

(7) 

Art.  813    id. 

id. 

este  cargo  los  abuelos  y  demás  ascen- 
dientes de  una  y  otra  linea,  prefirién- 
dose :  1.^  el  mas  próximo  al  mae  re^ 
moto ;  2.^  los  de  la  línea  paterna  á  los 
de  la  materna,  cuando  estén  en  igual 
grado  ;  8.^  el  varón  á  la  hembra,  en 
igualdad  de  gtaáo  y  línea  (1).  .  Si  la 
abuela  estuviere  casada,  cuando  deb9 
ser  guardadora  del  nieto,  ó  si  se  casa- 
re estando  en  el  ejercicio  del  cargo,  so- 
lo cuidará  de  la  persona  del  menor ; 
pero  no  tendrá  la  administración  délos 
bienes,  á  no  ser  que  lo  determine  el 
consejo  de  familia,  quedando  entonces 
solidariamente  responsables  la  abuela 
y  su  marido  (2).  Cuando  la  abuela  ca- 
sada fuere  nombrada  en  testamentq 
guardadora  de  su  nieto,  no  será  nece- 
sario el  acuerdo  del  consejo  de  familia, 
y  bastará  el  consentimiento  del  mari- 
do, para  que  ella  administre  los  bienes 
del  menor  (8).  En  los  casos  en  que  no 
deban  administrar  los  bienes  del  me- 
nor la  madre  ni  la  abuela,  sin  embar- 
go de  tenerlo  en  su  poder,  se  encarga- 
rá la  administración :  1.*  á  la  persona 
que  hubiere  expedita  para  ser  guarda- 
dor legítimo ;  2.*»  á  la  que,  en  defecto 
de  guardador  legítimo,  se  nombrare 
con  el  carácter  de  guardador  especial 
para  los  bienes  (4).  Si  no  hay  guar- 
dador testamentario  ni  legítimo,  el  con- 
sejo de  famiUa  procederá  al  nombra- 
miento de  dativo  (5),  Los  expósitos 
en  las  casas  de  huérfanos  ú  otros  hos- 
picios, cualquiera  que  sea  su  denomi- 
nación, están  bajo  la  guarda  de  sus 
respectivos  superiores,  conforme  á  los 
reglamentos  especiales  (6).  Los  expó- 
sitos en  casas  particulares,  están  bajo 
la  guarda  de  las  personas  que  los  am- 
paran (7).     La  ley  legitima  á  los  ex- 


(1)    Art.  314  Cód.  Cít. 
(3)    Art.  315    id.    id. 

(3)  Art.  31$    id.    id. 

(4)  Art  317  id.  id.  EU  o<m«djo  de  ÍA&ulift 
puede  acordar  que  la  madre  9iga  con  U  admtnia- 
traoion  de  los  bienes,  i  peear  de  haber  oontraide 
nnevo  matrimonio  (Arta.  397,  inó.  2.<»,  334  y  835 
C6d.  Civ.) 

(5)  Art.  818    id.    id. . 
(^    Art.  819    id.    id.      . 

(7)  Art  320  id.  id.  —  Véase  loi  arta.  284 
7  sigoientea  Cód  Cít. 
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pósitos  para  todos  los  efectos  civiles ; 
pero,  reconocidos  sus  padres,  qaedan, 
respecto  de  su  familia,  en  la  condición 
que  naturalmente  les  correspondería  si 
no  hubieran  sido  expuestos,  conservan- 
do en  lo  demás   su  legitimación  (1). 
El  marido  es  guardador  legitimo  de  su 
mujer  incapaz ;  y  esta  lo  es  de  aquel 
en  igual  caso  (2).     A  falta  de  cónyu- 
ge del  mayor  incapaz,  guardarán  á  es- 
te :  1.*  Sus  padres;  2.**  Sus  lujos  ma- 
yores,   prefiriéndose   entre  varios    al 
que  sea  designado  por  el  consejo  de 
familia,  y  en  su  defecto  por  el  juez 
del  lugar  (8).    Para  bs  hijos  menores 
4e  una  persona  incapaz   se  nombrará 
guardador,  cuando  no  tenga  madre  ni 
otros  ascendientes   (4).    El  guardador 
de  un  mayor  incapaz,   no  siendo  su 
c<^yt;ige,   su    ascendiente   ó   descen- 
diente, será  relevado  del  oargo^  si  lo 
remmciare  después  ^e  cinco  años  (5). 
El  cargo  de  guardador  no  se  trasmite 
á  los  heredaros  (6).    Pueden  nonibrar- 
se  dos  ó  mas-  guíu-dadores  para  la  per- 
sona de  un  menor ;  pero  no  será  de- 
«empeñado  el  cargo  sino  por  uno  á  fal- 
ta de  o  tro,,  en  el  orden  de  su  nombra- 
miento (7).  Lo^guardadores,  especial- 
mente nombrados  para  determinados 
bienes,  ae  encargarán  de  la  adminis- 
tración de  estos  en  el  tiempo  y  forma 
señalados   por  el  testador  (8).     Los 
guardadores  legítimos  tienen  obliga- 
ción de  pedir  el  discernimiento  del  cargo 
(9).    Si  no  lo  hicieren,  el  juez  lo  orde- 
nará de  oficio,  ó  á  petición,  isea  de  los 
parientes,  ó  del  que   ejerce  el  Ministe- 
rio Fiscal,  ó  de  cualquiera  del  pueblo 
(10).  Las  personas  comprendidas  en  la 
segunda  parte  de  la  disposición  ante- 

(1)  Art.  821  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  822  id.  id. 
(8)  Art.  883  id.  id. 
j(4)  Art.  884    id.  id. 

(5)  Art.  825    id.    id. 

(6)  Art.  826    id.    id. 

(7)  Art.  827    id.    id. 

(8)  Art.  828      id.    id. 

(9)  Pareoe  que  ee  eximiera  de  esa  obligación 
L  los  goardadores  testamentarios  y  dativos;  pero 
loB  arts.  1677  del  Cód.  EnJ,  Cir.,  y  846,  ino.  1.» 
Cód.  Civ.,  no  dejan  dada  de  -que  es  eztensira  4 
iodos  ellos. 

(10)  Art.  839    id.    id. 

T.  X. 


rior,  tienen  derecho  de  pedir  la  reunión 
del  consejo  de  familia,  para  el  nom- 
bramiento   de    guardadores    dativos. 
(1).     No  pueden  ser  guardadores  :  1.* 
El  menor  tle  veintiún  años.    Mas  si 
,  fuere  nombrado  en  testamento,  ejerce- 
rá el  cargo  cuando '  llegue  á  esa  edad ; 
y,  entretanto,  será  guardador  provisio- 
nal el  legitimo  ó  el  dativo,  según  las 
circunstancias ;  2.^  La  mujer,  excepto 
las  ascendientes  del  menor ;  8.**  El  sor- 
do-mudo,  el  ciego,  el  loco,  el  fatuo,  el 
de  malas  costumbres,  y  el  pródigo  de- 
clarado ;  4.^  El  deudor  ó  acreedor  del 
menor,  ni  él  fiador  del  priméi*o,  á  no 
ser  que  el  testador  los  hubiese  nombra- 
do sabiendo  esta  circunstancia ;  5.^  El 
deudor  quebrado ;  6.^  Los  empleados 
en  la  administx*acion  y  recaudación  de 
rentas  públicas ;  7.**  El  militar  en  ac- 
tual servicio ;  8.**  El  "enfermo  habitual; 
9.**  El  Obispo  y  el  reügioso  profeso; 
10.®  Los  que  tengan  en  un  pleito  in- 
terés contrario  al  del  menor ;  11.*  Los 
que  hubiesen  tenido  grave  enemistad 
con  los  padres  del  menor,  si  no  se  re- 
conciliaron;   12.®    Los  condenados  á 
pena  infamante  ;  18.**  Los  que,  al  de- 
sempeñar el  cargo   de  guardador  de 
otro  menor,  le  enseñaron  malas  cos- 
tumbres, ó  malversaron  su  hacienda 
ó  incurrieron  en  alguna  de  las  causas 
que  producen  la  de^titucion  de  los  guar- 
dadores ;  14.**  Los  que,  por  su  culpa, 
perdieron  la  patria  potestad;  16.®  Los 
que  hayan  sido  condenados  por  mala 
administración  de  bienes   ajenos  (2). 
Las  causas  4»,  6»,  7*,  lO»,  y  11*  no  im- 
piden que  sean  guardadores  los  ascen- 
dientes ó  descendientes  del  menor  (8). 
De  las  excusas  de  los  ytiardadores, — 
Pueden  excusarse  del  cargo  de  guarda-' 
dor:  1.°  Los  que  tengan  cinco  hijos  ba- 
jo su  patria  potestad,  contándose  en  es- 
te número  los  que  hayan  muerto  mi- 
litando en  defensa  de  la  Bepública,  y 
los  nietos  menores  que  estén  bajo  su 
poder,   procedentes  de  otros  hijos  que 
hayan  fallecido;  2.*  El  que,  por  servi- 
cio á  la  Bepública,  se  halle  ausente  del 

(1)  Art.  830  Oód.  OiT. 

(2)  Art.  831    id.  id. 
(8)    Art.  882    Id.    Id. 
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domicilio  del  menor:  8.**  El  juez  ó  ma- 
gistrado en  actual  ejercicio;  4.**  El  que 
es  guardador  de  otro  menor ;  5.*  El  que 
es  pobre  de  solemnidad,"  segim  la  ley  ; 
6.**  El  que  no  sabe  leer  ni  escribir;  7.° 
El  mayor  de  sesenta  años ;  8.°  El  que, 
por  razón  de  su  giro,  no  tiene  residen- 
cia fija ;  9.°  El  que  tiene  que  deman- 
dar al  menor,  ó  es  su  deudor;  IC*  El 
que  haya  tenido  pleito  con  el  menor  ó 
con  los  padres  do  éste;  11.°  El  que  ha- 
ya desempeñado  tres  veces  el  cargo  de 
guardador  (1). 

La  madre  casada  puede,  por  falta  de 
consentimiento  del  mtiiido,  excusarse 
de  administrar  los  bienes  del  menor 
(2).  Puede  la  abuela  casada  excusar- 
se no  solo  de  la  administración  de  bie- 
nes, sino  del  cuidado  de  la  persona  del 
menor,  fundt^a  en  la  negativa  del  ma- 
rido (8).  Ninguna  otra  excusa  es  ad- 
misible para  eximirse  del  cargo  de 
guardador  (á).  Si  el  guardador  nom- 
brado no  propone  sus  excusas  dentro 
de  quince  dias,  sin  contarse  el  término 
de  la  distancia,  se  tendrá  por  acep- 
tado el  cargo  (6).  El  guardador  renun- 
ciai'á  inmediatamente  el  cargo,  si  le 
sobreviene  alguna  de  las  causas  que  ha- 
brían impedido  su  nombramiento  (6). 

Del  rno(h  de  proceder  en  él  düceriiimien* 
to  del  cargo  de  guardado^'. —  Todo  guar- 
dador debe  presentarse  al  juez  de  pri- 
mera instancia,  manifestando  su  nom- 
bramiento, y  pidiendo  que  se  señale 
dia  para  que  se  le  discierna  el  cargo 
(7).  El  juez  mandará  concurrir  á  su 
juzgado  al  guardador;  y  ante  el  escri- 
bano y  dos  testigos,  le  tomará  el  res- 
pectivo juramento,  encargándole  la  ob- 
servancia de  los  deberes  que  le  impone 
el  título  4.*'  sección  6.*  libro  1/  delCó-* 
digo  Civil,  que  serán  leidos  en  este  ac- 
to por  el  escribano  (8).  El  discerni- 
miento se  extenderá  en  una  acta  en  la 
cual  se  insertará  literalmente  el  título 


(1)  Arfc.  3,13  Cód.  O'ty. 

(2)  Art.  334    \á,    id. 

(3)  Art.  335     id. 

(i)  Art.  33^    vh 


id. 
id. 
id. 
id. 


(6)  Arfc.    337    id. 

(6)  Art.     338    id. 

(7)  Art.  1577  Cód.Enj.  Civ. 

(8)  Aít.  1678    id.    id. 


citado.  Firmada  la  acta  por  el  juez, 
los  testigos  y  el  guardador,  y  autoriza- 
da por  el  escribano,  mandará  el  prime- 
ro que  se  protocolice  y  que  se  dé  testi- 
monio al  guardador  (1).  Cuando  se- 
gún el  Código  Civil  deba  prestar  fian- 
zas el  guardador  (2),  no  se  le  discerni- 
rá el  cargo  sin  que  aquellas  estén  apro- 
badas por  el  juez,  quien  debo  oir  con 
este  objeto  al  consejo  de  familia  (8). 

De  la  reinociou  de  los  guardadores,  — 
Se  removerá  del  cargo  de  guardador : 
1.**  Al  que  no  hizo  inventario  de  los 
bienes  del  menor ;  2.**  Al  que  falsamen- 
te afirmó  ante  el  juez,  que  no  tenia  con 
qué  alimentar  al  menor ;  3.**  Al  que  no 
lo  defendió  en  juicio  ó  fuera  de  él ;  4.® 
Al  que  vendió  ó  empeñó  los  bienes  del 
menor,  sin  los  requisitos  prevenidos  en 
la  ley;  5."  Al  que  de  cualquier  otro  mo- 
do causó  daños  y  perjuicios  al  menor  en 
su  persona,  educación  ó  intereses;  6.*  Al 
que  de  rico  viene  á  pobre ;  7.®  Al  que 
respecto  d^  menor  ha  incurrido  en 
cualquiera  de  las  causas  por  las  que 
pierde  la  patria  potestad  (4).  Cual- 
quiera de  los  impedimentos  expre- 
sados en  la  ley  para  ser  guarda- 
dor (5),  es  también  causa  para  re- 
mover á  los  guardadores,  cuando  ha 
sobrevenido  ó  se  ha  descubierto  des- 
pués de  admitido  el  cargo,  si  no  se  hi- 
zo la  renuncia  prescrita,  por  el  mismo 
guardador,  si  sobreviene  alguna  de  las 
causas  que  hubieran  impedido  su  nom- 
bramiento (6). 

Están  obhgados  á  pedir  la  remoción 
del  guardador :  1.**  Los  parientes  del 
menor  hasta  el  4''  grado,  pudiendo  ha- 
cerlo cualquiera  de  ellos,  ó  dos  ó  mas 
reunidos ;  2."*  Los  que  desempeñen  el 
ministerio  fiscal ;  8.°  Los  síndicos  pro- 
curadores (7). 

El  menor  que  ha  cumplido  la  edad 
de  catorce  años  puede  pedir  ia  remo- 


(1)  Art.  1679  Cód.  Enj.  CIv. 

(2)  Art.    846  Cód.  Civ. 

(3)  Art.  1680  Cód.  Enj.  Civ. 

(4)  Art.    839  Cód.  Civ.— YéMO  Patria  potes- 
tad (Art.  291  Cód.  Civ.). 

(6)  Art.  881  Cód.  Civ. 

(6)  Art.  340    id.    id. 

(7)  Art.  341    id.    id. 
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cion  de  su  guardador  (1).  Cualquiera 
del  pueblo  puede  denunciar  ó  acusar 
al  guardador  por  causas  que  dóu  lugar 
á  su  remoción  (2).  Si  no  hay  quien 
haga  la  acusación  ó  denuncia»  y  el  juez 
del  domicilio  tiene  conocimiento  de  al- 
gún perjuicio  que  el  guardador  cause 
al  menor,  convocará  do  oficio  al  conse- 
jo de  familia,  para  que  proceda,  según 
las  cii'cunstancias,  á  usar  de  sus  facul- 
tades en  beneficio  del  menor  (8).  Con- 
testada por  el  guardador  testamenta- 
rio ó  legítimo  la  demanda  de  su  remo- 
ción, se  encargará  del  menor  y  de  sus 
bienes,  durante  el  pleito,  un  guarda- 
dor legítimo  si  lo  hubiere,  y  á  su  falta 
un  dativo  (4). 


(1)  Art.  842  Cód.  Civ. 

(2)  Ajt.  343    id.    id. 

(3)  Art.  344    id.    id. 

(4)  Art.    345    id.    id.       Según  el    artículo 
1586  del  Cód.  de  Enj.,   el  juez  mandará  que  el 
consejo  de  familia  nombre  un  guardador  provi- 
sional, en  el  mismo  auto  en  que  dé  traslado  al 
guardador  de  la  demanda  de  remoción.  Compa- 
rando ambas  disposiciones,  aparecen  dos  contra- 
dicciones :  1.*^  que  por  el  artículo  345,  el  guar- 
dador acu"ad¿  continúa  en  el  cargo,  basta  des- 
pués que  conteste  la  demanda  de  su  remoción;  y 
por  el  articulo  1586,  se  manda  nombrar  guarda- 
dor provisional,  tan  luego  como  se  presente  la 
demanda;  y  2.»  que  por  el  primer  artículo  se  or- 
dena qn^  e!  guardador  provisional  sea  dativo,  á 
falta  de  legitimo  ;  y  por  el  segundo  se  determina 
que  sea  siempre  dativo^  que  es  la  única  clase  cu- 
yo nombramiento  incumbe  al  consejo  do  familia. 
El  Dr.  Oviedo  cree  salvar  Ja  contradicoion,  en  su 
Práctica  Forense^  diciendo  que  el  guardador  será 
nómbralo  antes  de  que  se  conteste  la  demanda, 
pero  que  no  ejet  cera  ol  cargo  ba'^ta  después  de  con. 
testada.  El  Dr.  Pacboco,  eu  su  Tratado  de  Derecho 
Civil,  no  80  conforma  con  esa  solución,  y  dice:  que 
el  guardador  provisional  no  debe  ser  nombrado 
basta  después  de  contestada  la  demanda  de  re- 
moción, porque  las  diligencias  practicadas  para 
ese  nombramiento  serían  inútiles,  si  el  guarda- 
dor acusado  conviene  en  la  causa  de  su  remo- 
ción; mncbo  mas  cuando  tiene  solo  tres  días  pa- 
ra oponerse  6  convenir.    Prescindiendo  de  las 
observaciones  particulares  á  que  se  presta  cada 
una  de  esas  opiniones,  les  encontramos  un  in- 
conveniente común  con  el  articulo  345;  y  es,  que 
el  guardador  provisional  no  tome  posesión  del 
cargo,  hasta  después  de  contestada  la  demanda; 
como  el  acusado  puede  demorar  esa  contesta- 
ción interponiendo  artionlos  de  pruvio  y  especial 
pronunciamiento,  puede  darse  tiempo  para  con- 
sumar los  hechos  que  trat«i  de  impedirse  con  la 
remoción.  Nosotros  oreemos  que  el^modo  de  eon- 


Del  viodo  de  proceder  en  la  excusa,  re- 
nuncia y  remoción  de  los  (guardadores, 
—  El  guardador  nombrado  que  quie- 
ra excusarse  de  este  cargo  por  al- 
gima  de  las  causales  designadas  (1) 
debe  proponer  su  excusa  ante  el  juez 
de  primera  instancia,  dentro  de  quince 
días  contados  desde  que  supo  su  nom- 
bramiento, si  se  halla  en  el  lugar  en 
que  debiera  ejercer  el  cargo.  Si  está 
fuera  del  lugar,  tendrá  además  el  tér- 
mino de  la  distancia.  Pasado  este  tér- 
muio,  se  supone  que  ha  aceptado  el 
cargo  y  no  se  le  admitirá  excusa  algu- 
na (2).  El  juez  oirá  al  consejo  de  fa- 
milia.   Si  este  conviene,  declarará  le- 


ciliar,  en  lo  posible,  ambas  disposiciones,  confor- 
me á  los  principios  legales,  es  que  en  la  deman- 
da de  remoción  se  exprese  si  hay,  6  no,  personas 
llamadas  á  ejercer  la  guardaduría  legitima;  y  que 
el  juGz  mande,  en  el  primer  caso,  que  la  persona 
expresada  tome  posesión  del  cargo ;  y  en  el  se- 
gundo, que  el  consejo  de  familia  haga  el  nom- 
bramiento, que  debe  Hurtir  efecto  aunque  la  de- 
manda no  esté  contestada.  Lo  cual,  si  bien  es 
opuesto  al  articulo  345,  es  conforme  al  espíritu 
del  1586;  de  otro  modo,  ¿qué  significación  racio- 
nal tendrá  ese  guardador  mandado  nombrar  tan 
luego  como  se  presenta  la  demanda,  si  no  puede 
hacer  nada  hasta  que  se  acaben  de  sustanciar 
todos  los  artículos  que  el  acusado  tuviera  á  bien 
proponer  antes  de  contestar?  Este  modo  de  pro- 
ceder seria  conforme,  atenta  la  oscuridad  de  la 
ley,  al  articulo  IX  del  titulo  preliminar  del  Có- 
digo Civil. 

Es  cierto  -nie  si  el  acusado  conviene  con  su 
remoción,  el  numbramiento  provisional  ha  sido 
completamente  inútil ;  pero  proceder  del  modo 
que  indica  el  Dr.  Bacheco,  seria  infringir  termi- 
nantemente los  artículos  1586  y  1587  del  Código 
de  Enjuiciamientos.  T,  hablando  en^rinoipios,  el 
inconveniente  se  salva,  no  con  relegar  el  nom- 
bramiento hasta  después  que  el  acusado  conteste 
la  demanda,  sino  haciendo  que  sea  permanente, 
con  la  calidad  de  que  termine  si  el  acuitado  so 
opone  y  gana  el  juicio.  —  El  que  es  bueno  para 
guardador  provisional,  sea  porque  es  pariente  á 
quien  corresponde  el  cargo,  sea  porque  lo  es  á 
satisfacción  del  consejo  de  familia,  es  bueno  tam- 
bién para  guardador  permanente  ;  y  no  encon- 
tramos razón  para  esa  duplicación  de  nombra- 
mientos. 

El  artículo  de  que  tratamos  habla  solo  de  lofl 
guardadores  testamentarios  y  de  los  legítimos, 
porque  el  consejo  de  familia  puede  remover  á  loa 
dativos  sin  neceádad  de  juicio.  (Art.  3^5,  inc.  C.<> 
06d.  Oiv.) 

(1)  Arts.  S33  á  336  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  1581  C6d.  Euj.  Civ. 
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gítima  la  excusa,  y  mandará  se  nom- 
bre otro  guardador  que  subrogue  al  ex- 
cusado (1).  Si  el  consejo  de  familia 
conti*adice  la  solicitud  del  guardador, 
alegando  no  ser  legítima  la  excusa,  el 
juez  mandará  que  el  consejo  nombre 
defensor  al  menor  ;  y  con  citación  de 
este,  recibirá  á  prueba  la  solicitud  por 
el  término  de  ocho  dias  y  con  todos 
cargos.  Pasado  este  término,  resolverá 
lo  conveniente,  según  lo  que  resulte  de 
la  prueba  (2).  Cuando  un  guardador 
renuncie  el  cargo,  se  procederá  como 
«n  el  caso  de  excusa  (8).  Cuando  se- 
gún el  Código  Civil  no  se  puede  remo- 
ver al  guardador  sospechoso,  sino  por 
el  juez,  ó  por  causa  privada,  el  defen- 
sor que  con  este  objeto  debe  nombrar 
el  consejo  de  familia,  se  presentará  al 
juez  manifestando  la  causa  (4).  £1 
juez  mandará  que  el  consejo  de  familia 
nombre  un  guardador  provisional  al 
menor  ó  persona  incapaz,  y  dará  trasla- 
do al  guardador  acusado  por  el  término 
de  tercero  dia  (5).  Si  el  guardador  con- 
viene en  dejar  el  cargo,  queda  concluido 
el  juicio  de  remoción;  y  el  juez  manda- 
rá que  el  consejo  de  familia  nombre  el 
guardador  permanente  que  «ubrogue  al 
acusado  (6).  Si  niega  el  guardad(^ 
la  causal  que  contra  él  se  alega,  reci- 
birá el  juez  la  respectiva  prueba  por  el 
término  de  veinte  dias  comunes  y  con 
todos  cargos.  Vencido  ^ste  térmi- 
no, pronunciará  el  fallo  correspondien- 
te (7).  Si  en  la  sentencia  se  declara 
la  remoción,  se  dispondrá  al  mismo 
tiempo  que  el  consejo  de  familia  nom- 
bre al  guardador  permanente  (8).  La 
resolución  en  '^ste  juicio  es  apelable  en 
ambos  efectos,  debiendo  entre  tanto 
continuar  el  guardador  provisional 
(9).  En  caso  de  apelación  en  estos  jui- 
cios, la  corte  resolverá  por  solo  el 
mérito   de    los    autos    y    oyendo  el 


a) 

Art.  1582  Gód. 

Enj.  CiY. 

w 

Ari.l58d  id. 

id. 

X8) 

Art.  1684  id. 

id. 

w 

Art,  1585  id. 

id. 

w 

Art.  1586  id. 

id. 

(6) 

Art.  1587  id. 

id. 

(7) 

Art.  1588  id. 

id. 

w 

Art.  1589  id. 

id. 

w 

Art.  1590  id. 

id. 

informe  verbal  ó  por  escrito  de  los 
abogados  délas  partes,  si  quieren  ha- 
cerlo (1). 

De  las  obligaciones  y  /lanzas  y  cuentas 
dé  los  guardadores, — Todos  los  guarda- 
dores, sin  excepción  alguna,  están  obli- 
gados :  1.*  A  jurar  ante  el  juez  que  dis- 
cierna  el  cargo,  y  presente  el  escriba- 
no que  autorizo  el  acto,  que  guardarán 
bien  y  fielmente  la  persona  y  bienes 
del  menor ;  2.^  A  declarar,  en  el  acto 
del  discernimiento,  si  son  acreedores  del 
menor,  y  cual  ee  el  valor  del  crédito, 
so  pena  de  perderlo ;  8.**  A  garantir 
con  fianzas  saneadas,  la  responsabili- 
dad de  su  administración ;  excepto  los 
abuelos,  á  quienes  exime  la  ley,  y  los 
guardadores  testamentarios  cuando  los 
haya  eximido  el  testador ;  4.^  A  hacer 
inventario  solemne  de  lo&  Uenes  del 
menor ;  6,*  A  protejer  y  defender  en 
juicio  y  fuera  de  él  la  persona  del  me- 
nor ;  6.^  A  cuidar  de  la  conservación, 
educación  y  subsistencia  del  menc«, 
destinándolo  á  la  ciencia,  industria  ó 
arte  que  sean  análogos  á  su   condición 
personal;  7.*  A  administrarlos  bienes  del 
menor,  como  lo  baria  un  diligente  pa- 
dre de  familia ;  8.*  A  capitalizar,  des- 
pués de  cubiertos  los  gastos  naturales, 
el  sobrante  de   frutos,  para  que  pro- 
duzca nueva  renta  en  beneficio  del  me- 
nor ;  9.*  A  no  enajenar  ni  obhgar  loa 
bienes  raíces  ni  los  muebles  preciosos 
sin  Ucencia  judicial,  concedida  por  ne- 
cesidad ó  utilidad  probadas,  y  con  au- 
diencia del  consejo  de  familia ;  la  ena- 
jenación no  je  verificará  sino  en  pú- 
blica subasta ;  10.*  A  guardar  y  cum- 
plir, en  los  contratos  que  celebren  por 
el  menor,  los  requisitos  y  solemnida- 
des prescritos  en  las  leyes;  II.*  A  de- 
mandar y  defender  judicialmente  los 
intereses  del  menor;    12.*  A  instruir 
anualmente  al  consejo  de  familia  del 
estado  en  que  se  hallen  los  intereses 
del  menor  ;  y  á  dfur, cuenta  formal  de 
la  administración,  luego  que  haya  fe« 
necido  el  cargo  (2).    Los  guardadores 
de  una  parte  de  los  bienes  deben  dar, 
de  los  frutos,  lo  que  se  necesite  para 

(1)  Art,  1591  Cdd.  BnJ.  Civ. 

(2)  Art.  846  Cód.  Oiv. 
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oom^tar  loe  alimentos  del  menor  (1). 
£1  juez,  con  audiencia  del  consejo  de 
fámük^y  de  la  persona  bajo  cuyo  po- 
der se  halle  el  menor,  regalará  la  par- 
ta de  alimentos  que  ha  de  prestarse 
(2).  Todo  guardador  es  responsable 
dd  daño  que  cause  al  menor  por  dolo, 
ó  por  culpa  lata  ó  leve  (8).  Los  bie- 
nes de  los  guardadores  e&tiin  legalmen- 
te  hipoteoadod,  para  responder  de  su  ad- 
ministración, á  favor  de  sus  menores 
(4).  Quedan  obligados  los  bienes  de 
los  fiadores  del  guardador,  hasta  que  se 
aprueben  las  cuentas  de  su  adminis- 
tración y  esté  satisfecho  el  cargo  que 
resulte  contra  él  (S).  El  guardador  pa- 
gará no  solo  el  alcance  que  adeude,  se- 
gún la  liquidación  ñnal  de  sus  cuentas, 
sino  también  los  intereses  de  ese  al- 
eance,  á  razón  del  seis  por  ciento  anual, 
devengados  desde  dos  meses  después 
del  fenecimiento  de  su  cargo  (6).  El 
guardador  tieue  derecho  á  que  se  le 
abone  cuanto  hubiese  gastado  justa  y 
legalmente,  en  beneficio  del  menor,  y  á 
que  se  le  pague,  en  recompensa  de  su 
trabajo,^el  seis  por  ciento  de  los  frutos 
consumidos,  y  el  ocho  por  ciento  délos 
capitalizados  (7).  Es  prohibido  á  los 
guardadores  :  I.**  Comprar,  por  sí  ó  por 
medio  de  otro,  los  bienes  del  menor, 
bajo  la  pena  de  nulidad,  y  la  de  perder 
el  precio,  que  se  aplicará  á  la  Beneficen- 
cia del  lugar,  esté  6  no  pagado  por  el 
comprador ;  2.°  Adquirir  para  sí  cual- 
quier derecho  ó  acción  contra  el  menor 
(8).  El  cargo  de  guardador  fenece  :  !.• 
Por  casarse  el  menor,  ó  por  haber  lle- 
gado á  los  veintiún  añgs  de  edad;  2.*  Por 
emancipación  del  menor  ;  8.*  Por  muer- 
te del  guardador  ó  del  menor  ;  4.^  Por 
destierro  del  guardador ;  5.®  Por  cum- 
plirle el  tiempo  ó  faltar  la  condición  ba- 
jo la  que  se  hizo  el  nombramirato ;  6.* 
Por  haber  terminado  el  objeto  para 
que  fué  nombrado ;  7.^  Por  admisión 


(1)  AtL  847  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  348  id.  ,  id. 
(8)  Árt.  849  id.  id. 
(4)  Art.  850  id.  id. 
(6)  Aii.851  id.  id. 
(6)  Art.  852    id.    id. 


(7) 


Art.  858    id.    id. 
Art.  354    id.    id. 


de  su  renuncia ;  8.*  Por  remoción  (1). 
Guando  el  menor  fuese  adoptado^  ce- 
sará el  cargo  de  guardador  en  cuanto 
á  la  persona  del  menor,  'y  seguirá  en 
cuanto  á  la  administración  de  los  bie- 
nes que  tenia.  Solo  se  exceptúan  de  es- 
ta administración  especial  los  hienas 
que  hayan  provenido  del  adoptante  (2)- 
Todo  contrato  que  se  celebre  entre  el 
guardador  y  el  menor,  aun  después  de 
concluido  el  cargo,  será  nulo ;  á  no  ser 
que  haya  precedido  la  rendición  y  apro- 
bación de  cuentas,  y  la  entrega  de  to- 
dos los  papeles  pertenecientes  al  menor 
(8).  Los  guardadores  de  personas  in- 
capaces tienen  les  mismos  derechos  y 
obligaciones,  y  la  misma  responsabili- 
dad que  los  guardadores  de  menores 
(4).  Los  guardadores  que,  sin  tener 
á  su  cargo  la  persona  del  menor,  lo  son 
del  todo  ó  de  parte  de  sus  bienes,  tie- 
nen con  respecto  á  estos,  los  mismos 
derechos,  obligaciones  y  responsabili- 
dades que  los  demás  guardadores  (^. 
Las  personas  que,  sin  ser  guardadores,  se 
encargan  de  los  negocios  de  un  menor, 
con  el  objeto  de  serle  útiles,  son  res- 
ponsables como  los  guardadores  mis- 
mismos  (6). 

Al  declarar  los  Jueces  la  interdicción 
judicial,  por  causa  de  prodigalidad, 
pueden,  según  las  circunstancias,  ó 
poner  al  pródigo  bajo  la  dirección  de 
ima  persona  nombrada  por  el  consejo 
de  familia,  sin  consentimiento  de  la 
cual  no  podrá  dar  ni  recibir  prestado, 
transijir,  ni  dar  cartas  de  pago,  enaje- 
nar ni  hipotecar  sus  bienes;  ó  privarle 
absolutamente  de  la  administración  de 
sus  bienes  proveyéndole  de  guardador 
(7).  Los  incapaces  por  locura  ó  fatui- 
dad son  reputados  menores:  no  pueden 
ejercer,  por  sí,  sus  derechos  civiles;  no 
salen  de  la  patria  potestad ;  y  muer- 
to el  padre,  viven  como  menores  bajo 
la  protección  de  sus  guardadores  (8). 

(1)    Art.  366  Cód.  Cíy. 


(2) 

Art.  856 

id. 

id; 

(8) 

Art- 357 

id. 

id. 

W 

Art.  858 

id. 

id. 

(5) 

Art.  859 

id. 

id. 

(6) 

Art.  860 

id. 

id. 

(7) 

Art.  25 

id. 

id. 

(8) 

Art  26 

id. 

id. 
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Si  el  ausonte  está  fuera  de  la  Kepdbli- 
ca,  sin  que  tenga  apoderado,  ni  cónyu- 
ge, ui  hijos,  ni  guardador  de  su  perso- 
na, cuando  él  fuere  menor,  se  nombrará 
por  el  juez  un  guardador  para  sus  bie- 
nes, probada  y  declarada  previamente, 
conforme  á  la  ley,  la  necesidad  de  proveer 
á  la  administración.  Lo  mismo  se  veri- 
ficará con  el  ausente  cuyo  domicilio  se 
ignore  (1).  Pueden  pedir  guardadores 
para  los  bienes  del  ausente:  1.**  Todos 
los  parientes  ó  personas  que  tengan  de- 
recho á  ello^;  2.°  Los  Síndicos  Procura- 
dores ó  el  Ministerio  Fiscal;  8.**  Cual- 
quiera del  pueblo  á  falta  de  parientes 
(2).  Todos  los  que  pueden  pedir  el 
nombramiento  de  guardadores  para  los 
huérfanos,  cuyos  pailres  han  fallecido, 
tienen  la  misma  facultad  en  favor  de 
los  hijos  menores  del  ausente  (3).  El 
guardador,  antes  de  encargarse  de  la 
administración  de  los  bienes,  practica- 
rá inventario  y  tasación  judicial  de 
ellos,  y  prestará  fianza  X)or  su  valor  (4). 
Las  facultades  del  guardador  son  de 
pura  administración:  no  podrá  enaje- 
nar ni  hipotecar  los  bieoes  raices;  po- 
drá sin  embargo,  enajenar  los  muebles 
con  licencia  judicial  (5).  Los  productos 
de  los  bienes  raices,  el  valor  de  los 
muebles  que  se  vendan,  y  las  rentas 
que  se  cobren,  se  colocarán  á  interés 
(6).  El  guardador  gozará,  por  su  tra- 
bajo, de  la  misma  indemnización  quo 
los  guardadores  do  menores;  y  dará 
cuenta  de  su  administración  cuando  se 
le  ordene  judicialmente,  y  cuando  ter- 
mine el  cargo  (7).  Termina  el  cargo 
de  guardador:  1.**  Cuando  vuelve  el  au- 
sente ó  constituye  apoderado;  2.^*  Cuan, 
do  se  dá  la  posesión  provisional  á  los 
herederos  del  ausente;  S.**  Cuando  re- 
nuncia ó  es  removido,  según  las  reglas 
establecidas  para  el  guardador  de  me- 
nores (8).  A  todo  ausente  de  la  Bepú- 
blica,  que  no  tenga  apoderado,  ni  con- 


(1) 

Axt. 

6B  C6cl. 

Civ 

(2) 

Art. 

69    id. 

id. 

(B) 

Art. 

60    id. 

id. 

W 

Art. 

61    id. 

id. 

(5) 

Art. 

62    id. 

id. 

w 

Art. 

63     id: 

id. 

(7) 

Art. 

64    id. 

id. 

(8i 

Art. 

65    id. 

id. 

yuge,  ni  hijos  mayores,  ni  guardador, 
se  le  nombrará,  por  el  consejo  de  fa- 
miüa,  defensor  para  ios  casos  en  que 
deba  responder  á  una  demanda  ó  ha- 
cer valor  algo  en  juicio.  Cesará  el 
cargo  del  defensor  desde  que  termine 
el  asunto  para  que  fué  nombrado,  ó 
desde  que,  por  hacerse  necesario,  se 
provea  de  guardador   al  ausente  (1). 

Si  el  marido  ausente  dejase  hijos 
menores,  de  un  matrimonio  anterior, 
se  les  proveerá  de  guardador  para  sus 
bienes  propios;  conservándose  los  del 
ausente  bajo  la  administración  de  la 
mujer.  Esta  dará,  de  los  bienes  que 
administra,  lo  que  falte  para  los  ali- 
mentos (2).  Si  no  hubiese  cónyuge  se 
constituirá  á  los  hijos  menores  bajo  el 
poder  de  un  guardador;  y  este  será  tam- 
bién guardador  de  los  bienes  del  ausen- 
te (3).  Cesará  la  posesión,  sea  provi- 
sional ó  definitiva,  cuando  haya  noti- 
cia de  que  vive  el  ausente:  desde  en- 
tonces el  heredero  quedará  reducido  á 
la  clase  de  guardador,  y  sujeto  á  todas 
las  condiciones  de  este  (4).  Ninguno 
de  cuantos  se  encarguen  de  la  admi- 
nistración, ó  custodia  de  los  bienes  del 
ausente,  ó  tomen  de  ellos  posesión  pro- 
visional ó  definitiva,  podrá,  por  causa 
alguna,  ni  por  razón  de  mejoras,  rete- 
nerlos, ni  rehusar  su  entrega  inmedia- 
ta al  ausente  que  regrese,  6  á  la  perso- 
na que  debidamente  lo  represente.  El 
ausente,  mientras  vive,  conserva  la  po- 
sesipn  de  estos  bienes  bajo  el  amparo 
de  la  ley  (5).  El  guardador  y  el  posee- 
dor provisional,  que  adquieran  para  el 
ausente  cualesquiera  bienes  ó  derechos 
por  sucesión  ú  otro  título  gratuito,  da- 
rán fianza  de  devolverlos  á  quienes  cor- 
respondan, si  no  prueban  dentro  de 
cuatro  años,  que  el  ausente  vivia  al 
tiempo  de  la  adqui^oion  (6).  No  sé  ad- 
mitiián  promesas  ni  solicitudes  par» 
contraer  matrimonio  entre  el  guarda- 
dor ó  sus  hijos  con  el  menor  ó  la  pu- 
pila, durante  el  ejercicio  del  cargo,  ni 

(1)    Art.    66    Cód.     Clr.^ 


(2) 

Art. 

74 

id. 

id. 

(8) 

Art. 

76 

id. 

id. 

(4) 

Art. 

79 

id. 

id. 

(S) 

Art. 

80 

id. 

id. 

W 

Art. 

89» 

id. 

id. 
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antes  de  que  estén  aprobadas  las  cuen- 
tas de  su  administración,  y  entregados 
los  papeles  correspondientes  (1).  Los 
hijos  del  matrimonio  cuyo  divorcio  ó 
nulidad  se  pretende,  continuarán  du- 
rante el  juicio,  al  cuidado  del  marido; 
á  no  ser  que  razones  de  conveniencia 
de  ellos  determinen  al  Juez  á  encar- 
prarlos  á  la  madre,  ó  á  ponerlos  bajo 
de  un  guardador  provisional.  Ninguna 
de  estas  disposiciones  exime  á  los  pa- 
dres de  la  obligación  que  tienen  de  ali- 
mentar á  sus  hijos  (2). 

Para  que  una  persona  pueda  adop- 
tar se  requiere  entre  otras  cosas  que 
se  oiga  al  guardador  del  adoptado,  si 
es  menor  de  diez  y  ocho  años  y  no  tie- 
ne padi'es  (8). 

El  guardador  no  puede  adoptar  á  su 
menor,  sino  después  de  haber  cumpli- 
do éste  veintiún  años  de  edad,  y  de  ha- 
llarse   aprobadas  las  cuentas  (4).    El 
juez  puede,  por  causas  graves,   autori- 
zar á  los  hijos  menores  para  que  vivan 
separados   do   la  madre  que  hubiere 
contraído  matrimonio,    poniéndoseles 
bajo  el  poder  de  un  guardador  (6).  Por 
la  emanaipacion  queda  el  menor  exi- 
mido de  la  patria  potestad  ó  de  la  au- 
toridad del  guardador  '(6).     El  guar- 
dador tiene   también  la    facultad  de 
emancipar  á  su  menor,   si  el  consejo 
de  familia  lo  hallare  conveniente  (7). 
Cuando  el  guardador  no  emancipa  al 
menor,   puede  el  consejo  de  familia,  si 
cree  útil  la  emancipación,   pedirla  al 
juez,   quien  la  concederá  ó  no  con  au- 
diencia del  guardador  (6).  No  se  eman- 
cipa el  hijo, .  sino  que  pasa  al  poder  de 
un  guardador,  cuando  los  padres  pier- 
den la  patria  potestad  (9).     Correspon- 
de al  consejo  de  familia:    1.^  Nombrar 
guardadores  dativos  para  la  persona  y 
bienes  del  menor,   ó  solo  para  estos; 
2/*    Nombrar  guardadores  especiales 


(1) 

Art.  146  Cód.  Clv. 

(2) 

Art.  201  id. 

id. 

(8) 

Art.  161  id. 

id. 

w 

Art. -72  id. 

id. 

(5) 

Art.  294  id. 

id. 

(«) 

Art.  298  id. 

id. 

(7) 

Art.  B02  id. 

id. 

W 

Art.  308  id. 

id. 

W 

Art.  805  id. 

id. 

cuando,  sin  ser  necesaria  la  separación 
absoluta  de  los  que  ejercen  el  cargo, 
^aya  que  ventilar  ó  arreglar  algima  cosa 
ó  negocio  especial  del  menor,  cuyos 
intereses  estén  en  oposición  con  los  de 
su  guardador  ;  8.°  Nombrar  defensores 
en  los  casos   señalados  por  la  ley  ;  4.® 
Admitir  ó  no  la  excusa  ó  renuncia  de 
los  guardadores  dativos;  5.**  Inspeccio- 
nar la  administración  de  los  guardado- 
res, para  acordar  lo  conveniente  sobre 
todo  lo  que  pueda  ser  útü  ó  provecho- 
so al  menor ;  e."*   Remover  á  su  juicio 
á  los  guardadores  dativos,  y  provocar, 
por  razones  fundadas,  la  remoción  ju- 
dicial de  los  guardadores  testamenta- 
rios ó  legítimos;    7.^    Cuidar  de  que  el 
menor  sea  bien  tratado,   asistido  y  au- 
mentado, y  de   que  reciba  una  educa- 
ción civil  y  moral,  conforme  á  su  clase 
y  chrcunstancias   (1).     El  guardador 
del  menor  asistirá  al  consejo  de  fami- 
lia cuantas  veces  sea  preciso  que  infor- 
me sobre  la  administración  de  que  es- 
tá encargado.     En  ningún  caso  esta- 
rá presente  á  la  deliberación  ni  á  la 
votación  del  consejo  (2). 

Sin  embargo  de  que  vivos  los  padres 
no  hay  consejo  de  famiha,  puede  ésto 
formarse:  I.**  Para  nombrar  al  hijo 
un  defensor  para  el  juicio  en  que  ha  de 
justificarse  las  causas  de  que  los  pa- 
dres hayan  perdido  la  patria  potestad 
por  haber  prostituido  ó  tratado  de  pros- 
tituir á  la  hija  ó  por  ser  crueles  con 
los  hijos  de  ambos  sexos;  2.**  Para 
acordar,  si  conviene  por  utilidad  del 
menor,  que  la  madre  siga  con  la  admi- 
nistración de  los  bienes,  á  pesar  de  ha- 
ber contraido  nuevo  matrimonio.  En 
caso  de  resolución  afirmativa,  la  ma- 
dre y  su  marido  serán  solidariamente 
responsables;  8.*  Para  nombrar  los 
guardadores  dativos  que,  á  falta  de  le- 
legítimos,  correspondan  á  la  persona  ó 
á  los  intereses  del  menor,  cuyos  padres 
hayan  perdido  la  patria  potestad  6  la 
administración  de  los  bienes;  4.®  Para 
ejercer  sobre  los  guardadores  de  que 
habla  el  inciso  anterior,  y  en  favor  de 


(1)  Art.  896  Oód.  Civ. 

(2)  Alt.  896    id.    id. 
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los  menores  sujetos  á -ellos,  todas  las 
atribuciones  que  competen  en  general 
á  los  consejos  de  familia  (1).  No  corre 
el  término  de  la  prescripción  entre  el 
marido  y  su  mujer,  ni  entre  los  hijos 
y  sus  padres,  ni  entre  los  menores  y 
sus  guardadores  (2).  Toda  acción  de 
nn  menor  contra  su  guardador  relati- 
va á  la  administración  de  bienes,  se 
prescribe  por  diez  años  contados  desde 
que  el  menor  entró  en  mayor  edad  (8). 
Hay  personas  que  no  pueden  constituir 
servidumbres  prediales,  y  que  pueden 
sin  embargo  adquirirlas^  tales  como 
las  mujeres  casadas,  los  menores,  los 
tutores,  los  propietarios  pro-indiviso,  y 
los  usufructuarios.  En  todo  caso  la 
servidumbre  se  gana  para  el  propieta- 
rio del  predio  dominante  (4).  No  pue- 
de comprar  por  sí,  ^  ni  por  medio  de 
otros :  1.^  El  guardador,  los  bienes  que 
tenga  á  su  <;^idado,  del  menor,  del  in- 
capaz, del  pródigo  y  del  ausente  (6), 
El  guardador  no  puede  vender,  sino  ob- 
servando las  formalidades  de  la  ley,  los 
bienes  que  administra,  de  menores,  pró- 
digos, incapaces  ó  ausentes  (6). 

Los  guardadores  no  pueden  tomar 
en  locación  los  bienes  de  los  menores 
ni  los  bienes  de  ausentes  ó  incapaces 
que  están  á  su  cuidado  (7).  Pueden  for- 
mar sociedad  todos  los  que  tienen  ca- 
pacidad de  contratar ;  mas,  por  los  me- 
nores ó  mujeres  casadas,  no  pueden 
los  que  administran  sus  intereses  cele- 
brar sociedpid  si  no  es  singular  ó  par- 
ticular (8).  Los  guardadores  de  me- 
nores, ó  de  personas  sujetas  á  interdic- 
ción, ó  de  otros  incapaces,  podrán  tran- 
aijir  sobre  los  bienes  de  las  personas 
que  tienen  á  su  cuidado,  salvo  el  bene- 
ficio de  restitución  que  á  estas  les  cor« 
responda ;  pero  la  transacción  no  será 
válida,  mientras  no.  se  haga  con  apro- 


(1)  Art.  897  C6d.  CÜT. 

(2)  Art.  533    id.    id. 

(3)  Arfc.    562    id.    id, 

(4)  Art.  1171    Id.    Id. 

(5)  Arta.  1348;  ino.  1?,  1349, 1861,  1854, 1355 
id.    id. 


(6)  Art.  1857    id.     id. 

(7)  Art.  1549,  ino.  1?   id.    id< 

(8)  Art.    1660    id.     id. 


bacion  del  juez,  quien  para  concederla 
oirá  al  consejo  de  familia,  y  pedirá  el 
dictamen  de  tros  letrados  y  del  piinifl- 
terío  fiscal. 

En  los  lugares  donde  no  haya  tres  le- 
trados que  puedan  informar ,  el  j  uez  nom- 
brará personas  de  inteligencia  y  de  co- 
nocida probidad  que  suplan  la  falta  (1). 
La  transacción  sobre  los  bienes  de  au- 
sentes se  sujetará  á  las  mismas  reglas, 
exceptuándose  la  audiencia  del  consejo 
de  familia  en  los  casos  en  que  no  lo 
haya  (2).  Los  guardadores  no  pueden 
transijii*  con  sus  menores  que  cumplie- 
ron la  edad  de  veintiún  años  sobre  los 
bienes  de  estos,  hastti  después  :de  apro- 
badas sus  cuentas  y  canceladas  sus 
fianzas  (8).  Los  padres,  maridos  y 
guardadores  tienen  derecho  á  deman- 
dar la  restitución  de  lo  que  hayan  per- 
dido al  juego  las  personas  que  se  en- 
cuentran bajo  de  su  potestad  (4).  Los 
guardadores  y  los  administradores  no 
pueden  dar  ni  recibir  á  mutuo  en  re- 
presentación de  las  personas  y  estable- 
cimientos, cuyos  bienes  administran, 
sii^o  observando  las  mismas  formalida- 
des que  para  transigir  le%  prescribe  la 
ley  (5).  Si  el  que  hace  xm  depósito  es 
persona  incapaz  de  contratar,  ó  «i  se 
se  ha  hecho  incapaz  por  locura  ú  otra 
causa  de  interdicción  judicial,  se  devol- 
verá el  depósito  á  los  padres,  al  mari- 
do ó  al  guardador,  según  su  caso  (6). 

Por  los  menores,  ausentes  ó  incapa- 
ces, pueden  pedir  la  división  de  la  hB- 
rencia  las  personas  que  administran 
sus  bienes.  Por  la  mujer  casada  podrá 
pedirla  su  marido,  ó  ella  misma  oon  la  - 
autorización  suficiente  (7).  El  guar- 
dador está  obligado  á  subsanar  loa 
perjuicios  que  causen  sus  menores,  ó 
los  ineapaoes  que  tiene  á  su  loargo  (8). 
Los  menores,  atinque  sean  emaüoipi^ 
dos,  gozan  del  beneficio  de  restitución 


(1)  Art.  1716  rJód.  Civ. 

(2)  Art.  1717    id.    id. 
(8)    Arfr,  1718    id.    id. 


(4) 
(6) 


Art.  1742    id.    id. 
Art.  1804    id.    id. 


(6)  Art.  1870    id.    id. 

(7)  Art.  2146     id.    id. 

(8)  Art.  2191    id.    iá. 
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por  todos  soB  actos  y  los  de  sus  guar- 
dadores, en  que  han  sufrido  una  lesión 
en  mas  de  la  sexta  parto  (1).  Pueden 
intentar  la  restitución  los  menores  du- 
rante su  minoría,  y  cuatro  años  des- 
pués; sus  guardadores  durante  el  ejer- 
cicio de  su  cargo ;  y  los  herederos  del 
menor,  hasta  cuatro  años  después  de 
la  muerte  de  este.  Mas,  si  falleció  sien- 
do mayor  de  veintiún  años,  solo  goza- 
rán sus  herederos  del  tiempo  que  le 
faltaba  para  llegar  á  los  veinticinco 
años  de  edad  (2). 


(1)  Art.  2286  C6d.  Civ. 

(2)  Art.  2294    id.    id.  - 


Véase  Actor  y  reo 


CtJÁlt 


€nardla.— Véase  Apremios  (1). 


(Art.  U3,ino8.  l.o  y  2?0ód.  Enj.  Oiv.)— Defensor 
de  ansentes  (Art.  184  Cód.  Enj.  Cít.) — Defensor 
de  menores  (Art.  194  Cód.  ^nj.  Civ.) —  Interdic- 
ción (Art.  642  Cód.  Enj.  Civ.)—  Confesión  (Art. 
648  Cód.  Enj.  Civ.)— Testigo  (Art.  880,  ino.  9.» 
Cód.  Enj.  Civ.)— Cesión  de  bienes  (Art.  974  Cód. 
Enj.  Civ.)— Adopdon  (Arts.  1426,  1428,  1431  y 
1432  Cód.  Enj.  Civ.)  —  Declaración  de  ausencia 
(Arts.  1439, 1442  á  1444,  1448  y  1449  Cód.  Enj. 
Civ.)— Venta  de  bienes  de  menores  (Arts.  1527  ¿ 
1540  Cód.  Enj.  Civ.)  —  Emancipación  (Art.  1568 
Cód.  Enj.  Civ.) 

(7)    Arts.  466,  inc.  6?,  476  á  477,  y  1202  Cód. 
Enj.  Civ. 
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Hábil*  —  El  .que  es  capaz  ó  tiene  las  ca- 
lidades necesarias  para  alguna  cosa,  co- 
mo para  testar,  heredar,  ejercer  algún 
cargo,  poseer  un  beneficio,  etc.  Tam- 
bién, lo. que  se  halla  dentro  de  losUrai- 
tes  legales ;  así   se   dice  tiempo  hábil. 

Habililftdor*  —  El  que  provee  á  alguno 
de  lo  que  ha  menester  para  un  viaje, 
para  una  empresa  ó  negocio.  Como 
el  último  capital  que  se  invierte  en  un 
negocio  es  el  que  le  dá  vida,  en  concur- 
so de  varios  acreedores  por  habilitacio- 
nes tiene  preferencia  el  último  (1). 

HABILITADOKES  de  minas. —Véase 
Minas, 

Habilitan  —  Dar  á  alguno  por  capaz  y 
apto  para  alguna  cosa,  y  también  per- 
mita' que  en  un  dia  feriado  puedan 
hacerse  algunas  diligencias  judiciales. 
Los  jueces  pueden  habihtar  hora,  dia 
y  lugar  para  que  los  escribanos  practi- 
quen citación,  previa  petición  de  parte, 
ó  de  oficio  por  motivo  grave  y  urgente 
(2).  Sin  esa  previa  habilitación  de  parte 
del  juez,  es  prohibido  á  los  escribanos 
practicar  diligencias  en  los  juicios,  an- 
tes de  las  seis  de  la  mañana,  ó  después 


(1)  Art.  lOieCód.  Enj.Oiv. 

(2)  Arta.  604  7  612     id.    id 


HiCI 

de  las  seis  de  la  tarde,  ó  en  dia  feriado 
(1).  Los  jueces  solo  pueden  des- 
}>achar  en  los  dias,  horas  y  lugares 
prescritos  por  la  ley.  En  caso  de  ur- 
gencia pueden  expedir  en  su  casa  los 
decretos  de  mera  sustanciacion  (2).  — 
Véase  esta  palabra  en  la  Parte  Crimi- 
nal y  en  la  Administrativa. 

Habitación.  —  Es  el  derecho  de  uso  apli- 
cado á  ima  casa  en  todo  ó  en  parte 
(8).  La  habitación  es  una  de  las  ser- 
vidumbre personales  (4),  y  está  sujeta 
á  las  mismas  reglas  que  el  uso  (5).  — 
Los  herederos  no  pueden  pedir  la  mi- 
sión en  posesión  hereditaria  de  los  bie- 
nes que  el  difunto  poseia  en  habitación 
(6).  —  Véase  Uso  y  Domicilio. 

Hábito  talar.  —  El  vestido  hasta  los  ta- 
lones que  usan  los  clérigos  (7). 

HftCienda.  —  En  general,  es  la  tierra  cul- 
tivada de  alguna  extensión;  y  en  el 
uso  común  solo  se  dá  este  nombre  á 
los  terrenos  plantados  de  caña  ó  cepa  : 


(1)  Art.  233,  inc.  S.o  C6d.  Kjij.  Oiv; 

(2)  Art.    198  Reg.  Trib. 

(3)  Art.  1123  C6d.  Ciy. 

(4)  Art  1081    id«    id. 
(6)  Art.  1124    id.    id. 

(6)  Art.  1857,  ¡no.  8.o    id.    id. 

(7)  Véase  Clérigo  (Art.  84,  ino.  l.o  OCd.  Ciy.) 
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loa  destinados  i  las  crias  de  ganados 
66  llaman  estancias,  y  las  otras  chácaras. 

—  Véase  Locación^ 
HACIENDA.  —  £1  cúmulo  de  bienes  que 

uno  posee  ;  en  este  sentido  se  dice  que 
una  persona  ha  malgastado  su  hacien- 
da. 

HACIENDA  PÚBLICA,  ó  hacienda  pob  an- 
tonomasia. —  Es  el  cúmulo  de  los 
bienes  del  Estado  y  su  administración. 

—  Véase  esta  misma  palabra  y  las  de 
Estado  y  Fisco  en  la  Parte  Administra- 
tiva. 

Hacimfeilto  de  rentas.  —  El  arrenda- 
miento de  las  rentas  púbUcas  hecho  á 
pregón. — Véase  Bienes  Nacionales,  Een- 
tus  publicas  y  Subasta  en  la  Parte  Ad- 
ministrativa. 

Hallazgo. — Es  un  modo  originario  de 
adquirir  el  dominio  (1).  Consiste  en 
encontrar  una  cosa  ocultada  ó  pérdida, 
cuyo  dueño  no  puede  ser  conocido  (2). 
Bl  que  halla  una  cosa  está  obligado:  I."" 
A  poner  carteles  en  los  lugares  de  cos- 
tumbre, avisando  que  la  ha  hallado ; 
2.*  A  publicarlo  por  los  periódicos, 
donde  los  haya  ;  S.""  A  dar  parte  al  juez 
del  lugar  (8).  Si  el  dueño  parece  y 
prueba  que  la  cosa  es  suya,  dando  sus 
señales,  le  será  devuelta  (4).  El  inven- 
tor tendrá  derecho  á  que  se  le  paguen 
los  gastos  hechos  en  conservar  la  cosa 
y  en  averiguar  quien  es  el  dueño  (6). 
El  que  haile  cosas  arrojadas  por  el  mar, 
que  se  presume  hayan  sido  de  la  pro- 
piedad de  ^guno,  estará  obligado  á 
avisarlo  al  juez  del  lugar.  Este  las  ha- 
rá depositar,  y  dará  cuenta  inmediata- 
mente á  la  autoridad  política  del  depar- 
tamento, para  que  se  publique  por  los 
periódicos  la  relación  de  ellas  (6).  Las 
cosas  encontradas  en  la  playa,  por 
resultado  de  naufragio  ó  de  echazón, 
se  entregarán  al  dueño,  tan  luego  que 
p  -ezca  y  acredite  que  le  pertenecen  (7). 
El  dueño  pagará  al  inventor  los  gastos 


(1)  Art.  464  Oód.  Civ. 

(2)  Art.  614  id.  id. 
(3  Art.  515  id.  id. 
(4)  Art.  616  id.  id. 
(6)  Art.  617  id.  id. 

(6)  Art.  518  id.  id. 

(7)  Art.  619  id.  id. 


de  conservación  de  las  cosas,  y  además' 
por  vía  de  premio,  un  quince  por  cien- 
to sobre  el  valor  de  eUas  (1).  Si  en  el 
término  de  seis  meses  contados  desde 
la  publicación  de  los  anuncios  del  ha- 
llazgo, no  parece  el  dueño  de  las  cosas, 
corresponden  al  que  las  halló  (2),  El 
tesoro  y  toda  co^a  enterrada  cuyo  due- 
ño no  puede  ser  conocido,  si  se  hallan 
en  terreno  público,  ó  de  ninguno,  cor- 
responden al  que  las  encontró  (3).  Nin- 
guno puede  buscar  tesoro  en  terreno 
labrado  ó  edificado,  sin  consentimiento 
del  dueño  de  este  (4).  En  todo  caso, 
el  tesoro  encor^trado  en  propiedad  par- 
ticular, se  dividirá  por  iguales  partes 
entre  el  dueño  del  terreno  y  el  inven- 
tor, salvo  los  convenios  especiales  (6). 
!E1  que  ha  buscado  tesoro  en  fundo  aje- 
no, debe  dejar  el  fundo  en  estado  que 
no  cause  perjuicio  al  propietario  (6). 
En  el  comodato,  cuando  el  comodata- 
rio, después  de  haber  pagado  la  cosa 
prestada  que  se  perdió,  la  halla,  no 
puede  obhgarse  al  comodante  á  que  la 
reciba.  Si  este  la  halla,  puede  retener- 
la restituyendo  el  precio  que  se  le  dio,  ó 
quedarse  con  este,  devolviendo  la  cosa 
al  comodatario.  Si  la  halla  rm  tercero, 
el  comodatario  tiene  derecho  de  reco- 
brarla como  suya  (7).  —  Véase  Inven^ 
don. 

Hebdomadaria. — La  persona  que,  en 
los  Cabildos  Eclesiásticos  y  comunida- 
des regulares,  se  destina  cada  semana 
para  oficiar  en  el  coro  ó  en  el  altar. 

Hecho.  —  Esta  palabra  tiene  en  jurispru- 
dencia distintas  acepciones.  Un  hecho 
puede  ser  el  objeto  de  una  obUgacion, 
desde  que  el  objeto  de  las  obUgacionea 
es  dar,  hacer  ó  no  hacer  alguna  cosa 
(8).  También  un  hecho  del  hombre 
puede  ser  causa  ú  origen  de  las  obliga- 
ciones ;  este  hecho  puede  consistir  en 
una  promesa  ó  en  una  convención,  ó 


(1) 

Art.  620  Cód. 

Civ. 

(2) 

Art.  621  id. 

id. 

(3) 

Art,  622  id. 

id. 

(4) 

Art.  623  id. 

id. 

(5) 

Art.  624  id. 

id. 

(6) 

Art.  525  id. 

id. 

(7) 

Art.  1642  id. 

id; 

(8) 

Art.  1220  id. 

id. 
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en  un  delito  ó  en  un  cuasi-delito  (1). 
—  Véase  la  palabra  Obligación,  Tam- 
bién se  llama  hecho,  el  caso  sobre  que 
se  litiga  ó  que  dá  motivo  al  juicio; 
De  hecho  es  una  expresión  que  sirve  pa- 
ra denotar  que  en  una  causa,  ó  extra- 
judicialmente,  se  procede  por  vía  de 
fuerza  y  sin  lo  prescrito  en  derecho. 

Se  dice  que  ima  causa  es  de  he- 
cho, por  oposición  á  las  de  puro  dere- 
cho, cuando  versando  sobre  hechos  se 
requiere  su  recepción  á  prueba  como 
estación  necesaria  en  el  juicio.  En  las 
causas  ordinarias  de  hecho,  el  juez  de 
be  mandar  recibirlas  á  prueba,  des- 
pués de  absuelta  la  duplica  (2). — Véa- 
se Juicio  Ordinario, 

En  la  demanda  se  debe  precisar  la 
cosa,  cuantía  ó  hecho  que  se  exige  (8). 
El  abogado  que  cite  hecho  falsos  debe 
ser  castigado  con  apercibimiento,  mul- 
ta ó  suspensión  (4).  Hechos  imperti- 
nentes son  aquellos  que  pueden  mirarse 
como  extraños  al  negocio  de  que  se  tra- 
ta ;  y  por  consiguiente  no  deben  ser 
admitidos  á  prueba.  Hechos  justificati- 
vos son  todas  las  razones  que  puede 
alegar  una  persona  para  manifestar  que 
no  merece  pena  por  el  hecho  de  que  se 
le  hace  responsable;  como  la  necesi- 
dad, la  coacción  etc.  —  Véase  Juez  de 
hecho, 

Heeko  l^eno. — Todo  lo  que  se  hace,  di- 
ce ó  escribe  por  una  persona  con  res- 
pecto á  otra.  El  hecho  ajeno  no  pue- 
de perjudicamos  ni  producir  obligación 
á  cargo  nuestro ;  salvo  los  casos  en  que 
se  trate  de  un  tutor  que  obra  por  el  pu- 
pilo, un  marido  por  su  mujer,  etc. 

Helada.— El  frió  que  seca  las  plantas  ó 
los  frutos  pendientes.  Las  heladas  se 
consideran  entre  los  casos  fortuitos  (5). 

Heredad. — Un  espacio  de  terreno  culti- 
vado. 

Heredar. — ^Adquirir  alguna  herencia  por 
disposición  del  testador  ó  de  la  ley. — 
Véase  Heredero  y  Herencia. 

(1)  Art.  1219C6d.Civ. 

(2)  Art.    655  Cód.  Edj.  Oíy. 
(8)    Art.  580    id.    id. 

(i)    ArU.  179,  ino.  2.«  id.  id.,  y  U9  Beg. 
Trib. 
(5)    YéM6  Loeaoion  (Arts.  1569  A  1578  Cód. 

CiT.) 


Heredero.  —  Es  la  persona  que  su- 
cede en  los  bienes  de  otra  que  ha 
fallecido  (  1  ).  Para  ser  heredero 
basta  estar  concebido  al  tiempo  de 
la  muerte  déla  persona  á  quien  se  he- 
reda ;  pero  la  sucesión  no  tendrá  efec- 
to, si  el  heredero  naciere  incapaz  de  vi- 
vir, como  si  hubiese  nacido  antes  de  los 
seis  meses  de  su  concepción,  si  no  vivie- 
se á  lo  menos  veinticuatro  horas  ó  no 
tuviese  forma  humana  (2).  El  extran- 
gero  puede  heredar  los  bienes  que  es- 
tán en  el  Perú  si  acredita  que  en  su 
país  gozan  los  peruanos  del  mismo  de- 
recho de  heredar  (8). — ^Véase  Extran- 
gero. 

Los  herederos  legales  ó  testamenta- 
rios de  un  ausente  pueden  pedir  la  po- 
sesión provisional  de  sus  bienes  con- 
forme á  las  leyes  (4). — ^Véase  Posesión 
provisional,  Juicio  de  declaración  de  au- 
sencia. Ausencia  y  Ausentes, 

La  posesión  provisional  puede  con- 
vertirse en  definitiva  para  los  herede- 
ros si  prueban  la  muerte  del  ausente  ó 
ha  trascurrido,  sin  tener  noticias  de  es- 
te, el  tiempo  suficiente  para  que  haya 
cumplido  la  edad  de  ochenta  años  (5). 
— ^Véase  Posesión  definitiva. 

La  nuUdad  de  un  acto  practicado  por 
la  mujer  sin  autorización  de  su  mari- 
do ó  del  juez  puede  alegarse  por  la  mis- 
ma mujer,  por  su  marido  ó  por  sus 
respectivos  herederos  (6).  Guando  hu- 
biese muerto  el  marido  sin  reclamar  de 
la  filiación  del  que  no  reputa  su  hijo, 
pero  sin  haber  expirado  el  plazo  que  le 
concede  para  ello  la  ley  (7);  solo  enton- 
ces podrán  sus  herederos  verificar  di- 
cha reclamación,  por  las  mismas  cau- 
sas que  el  marido,  menos  por  haber 
nacido  el  hijo  antes  de  cumplidos  188 
dias  de  la  celebración  del  matrimo- 
nio. Los  herederos  usarán  de  este  de- 
recho dentro  de  dos  meses  contados 
desde  que  el  hijo  tomare  posesión  de  la 


(1) 

Art. 

633 

Cód.  Civ. 

(2) 

Arts 

.  4y 

684  id.  id. 

(8) 

Art. 

635 

id.  id. 

(4) 

Art. 

67 

id.  id. 

(«) 

Art. 

71 

id.  id. 

(6j 

Art. 

187 

id.  id. 

P7 

Art. 

228 

id.  id. 
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herencia,  sin  citación  de  los  herederos 
mencionados,  ó  desde  que  estos  fueron 
citados  para  partirla  ó  entregarla.  La 
posesión  extrajudicial  no  perjudica  á  la 
acción  do  los  herederos  (1).  .La  acción 
concedida  al  hijo  para  pedir  en  todo 
tiempo  su  filiación  no  pasa  á  los  here. 
deros  del,  hijo  sino  en  los  casos  siguien 
tes :  I.""  si  el  hijo  murió  antes  de  cum 
plir  la  edad  de  veinticinco  años,  sin  ha' 
ber  interpuesto  su  demanda;  y  2.**  si  e. 
hijo  dejó  abierto  el  juicio  de  su  filiación 
sin  haberlo  abandonado  por  tres  años 
contados  desde  la  última  diligencia  judi- 
cial, ni  desistídose  formalmente  de  la 
demanda  (2). — Véase  Füiaciori,  Hijos  le^ 
gitimos,  Hijos  ilegítimos,  Juicio  de  ñlia- 
don  y  Paternidad, 

Los  padres  están  obligados  á  insti- 
tuir herederos  á  sus  hijos  (8). —  Véase 
Heredero  forzoso. 

Los  herederos  de  los  socios  en  una 
misma  empresa,  de  los  depositarios,  de 
los  arrendatarios,  de  los  coherederos 
entre  sí,  de  los  que  poseen  á  nombre  de 
otro,  no  hacen  suyas,  por  prescripción, 
ni  las  cosas  de  la  sociedad  ni  las  depo- 
sitadas, ni  las  arrendadas,  ni  las  indi- 
visas, ni  las  poseídas  á  nombre  ajeno, 
sino  en  el  caso  de  haber  entrado  á  po- 
seerlas, á  titulo  de  sucesión,  de  buena 
fé.  En  tal  caso,  se  requiere  la  posesión 
de  20  años  entre  presentes  y  80  entre 
ausentes  (4).  —  Véase  {Prescripción  y 
Partición, 

En  la  donación,  las  facultades  del  do- 
nante no  pasan  á  sus  herederos  (5). 
La  donación  por  causa  de  muerte  pue- 
de ser  revocada  por  el  donante,  pero 
esta  facultad  no  pasa  á  sus  herederos 
(6).  Tampoco  pasa  á  los  herederos  la 
facultad  para  revocar  la  donación  por 
ingratitud  (7).  Los  herederos  del  do- 
natario pueden  contradecir  las  causas 
de  la  revocación  para  que  judicialmen- 
te se  decida  sobre  el  mérito  de  ellas  (8). 

(1)  Arti  224  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  228  id.  id. 
(8)  Art.  244  id.  id. 

(4)  Arts.  554,  555,  2139  á  2141  id.  id. 

(5)  Art.  584  id.  id. 
(^  Art.  610  id.  id. 

(7)  Art.  618  id.  id. 

(8)  Art.  620  id.  id. 


— Véase  Donacum,  Donante  y  Donata* 
tarto. 

Los  herederos  y  sus  parientes  den- 
tro del  cuarto  grado,  sr  son  consanguí- 
neos, y  dentro  del  segundo,  si  son  afi- 
nes, no  pueden  ser  testigos  en  los  tes- 
tamentos (1). — ^Véase  Testamentos  y  Tes- 
tigos testamentarios. 

Incumbe  á  los  herederos  cumplir  la 
voluntad  del  testador,  cuando  éste  no 
hubiesenombrado  albacea ;  y,  aún  exis- 
tiendo éste,  incúmbeles  también  ejecu- 
tar las  disposiciones  del  testador,  siem- 
pre que  no  se  hayan  cumplido,  sea  por 
no  estar  comprendidas  en  la  comisión 
de  albaceazgo,  sea  por  falta  .de  posibi- 
Udad  ó  de  voluntad  del  albacea  nom- 
brado (2).  Tienen  también  los  herede- 
ros derecho  de  vigilar  acerca  del  cum- 
plimiento del  encargo  especial  que  el 
testador  haya  hecho  á  su  albacea  ó  á 
otra  persona :  l.<*  Si  para  el  cumpli- 
miento del  encargo  se  ha  separado  al- 
guna parte  de  los  bienes,  que  debe  vol> 
ver  á  los  herederos,  cumpHdo  que  sea 
el  encargo ;  2."  Si,  por  la  falta  de  cum- 
plimiento, recae  la  responsabilidad  so- 
bre los  demás  bienes  hereditarios  (8). 
En  cualquier  otro  caso,  pueden  tam- 
bién los  herederos  exigir  del  albacea 
el  cumplimiento  del  encargo  especial, 
cuando  no  lo  exijan  los  interesados 
en  él  (4).  —  Yéase  Albacea  y  Alha- 
ceazgo. 

Los  herederos  pueden  pedir  la  revo- 
cación judicial  de  una  disposición  tes- 
tamentaria, cuando  la  persona  que  fué 
favorecida  en  ella  injurie  gravemente 
la  memoria  del  testado^.  En  este  ca- 
so, no  puede  intentarse  la  acción  sino 
dentro  del  año,  contado  desde  el  día  de 
la  injuria  (6). — Véase  Testamentos  y  Re- 
vocación de  los  testafnentos. 

Los  contratantes  se  obligan  para  sí 
y  BUS  herederos,  á  no  ser  que  se  expre- 
se lo  contrario  ó  resulte  de  la  natura- 
leza del  convenio  (6).    Los  herederos 

(1)  Art.  683  Cód.  Civ. 

(2)  Arts.  808  y  809  id.  id. 
(8)  Art.  818  id.  id. 

(4)  Art.  819  id.  id. 

(5)  Art.  862  id.  id. 

(6)  Art.  1260  id.  id. 
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de  una  persona  obligada  por  un  con-   y 
trato,  deben  cumplirlo  en  los  mismos 
términos  que  su  instituyente  (1). — Véa- 
se Contratos. 

No  se  extingue  la  locación,  aunque 
muera  el  arrendatario,   si  se  pactó  que 
su  duración  sería  obligatoria  para  sus 
herederos  (2).     Siendo  dos  ó  mas  los 
herederos  del  anrendatario,  en  una  lo- 
cación que  no  les  es  obligatoria,   si  la 
mitad  ó  el  mayor  número  de  ellos  no 
manifiesta  su  voluntad  de  extinguirla, 
continúa  el  contrato  solo  para  estos,  sin 
ninguna  responsabilidad  de  los  otros. 
En  tal  caso  no  subsisten  las  fianzas  ni 
las  hipotecas  anteriores  que  estaban 
constituidas  á  favor  del  locador ;  mas 
este  tiene  el  derecho  de  exigir  nuevas 
seguridades ;    si  no  las  prestan  dentro 
de  quince  dias,  se  acaba  el  contrato  (8)'. 
Los  herederos  del  arrendatario  no  pue- 
den ser  obligados  á  continuar  en  el  ar- 
rendamiento sino  por  seis  meses  en 
las  heredades,  y  por  tres  meses  en  los 
predios  urbanos,  contados  desde  que  se 
dé  aviso  por  los  herederos  del  arrenda- 
tario,  al  locador,  de  que  no  pueden 
continuar  en  el  arrendamiento  (4) — 
Véase  Locación, 

El  contrato  de  sociedad  se  disuelve 
totalmente  por  muerte  de  uno  de  los 
socios,  á  no  ser  que  la  escritura  con- 
tenga el  pacto  expreso  para  que  conti- 
núen los  herederos  del  socio  difimto 
(5).  La  cláusula  de  que,  muerto  un  so- 
cio, continuarán  en  su  lugar  sus  here- 
deros no  obUga  á  estos  á  entrax  en  la 
sociedad;  pero  obliga  á  los  demás  so- 
cios á  recibirlos  (6).    Si  continúa  la  so- 
ciedad después  del  fallecimiento  de  un 
socio,  y  los  herederos  do  este  no  entran 
en  ella,  solo  tienen  derecho   á  la  parte 
que  correspondia  al  difunto,  al  tiempo 
de  su  muerte;  y  no  participan  de  los 
resultados  posteriores,  sino  en  cuanto 
eea  una  con  secuencia  necesaria  de  lo 
practicado  antes  de  la  muerte  del  socio 


(1)  Ark.  l304C6d.  Civ. 

(2)  Axi,   1609  id.  id. 

(3)  Art.  1610  id.  id. 

(4)  Art.  1611  id.  id. 

(6)  Art.  1688,  mo.  4.«»  id.  id. 

(6)  Art.  1691  id.  id. 


á  quien  heredan  (1). — ^Véase  Comparlia, 
En  el  comodato,  cuando  se  presta  so- 
lo en  consideración  á  la  persona  del 
comodatario,  no  pasan  los  derechos  d« 
este  á  sus  herederos  (2), — Véase  Co- 
ytiodato. 

Los  derechos  y  obligaciones  sobre  lo 
indebidamente  pagado  pasan  á  los  res- 
pectivos herederos  (8).  —  Véase  Pago 
indebido. 

La  obligación  de  indemnizar  por  da- 
ños y  perjuicios  pasa  á  los  herederos 
del  responsable,  dentro  del  término  de 
tres  años  designado  para  intentar  estas 
acciones.  (4) — Véase  Delitos  y  Cuasi- 
delitos, 

La  acción  para  rescindir  y  la  excep- 
ción para  no  cumplir  los  contratos  ce- 
lebrados por  la  mujer  casada,  sin  la 
autorización  necesaria,  corresponden  á 
la  mujer,  á  su  marido  y  á  sus  herede- 
ros; y  en  los  celebrados  por  el  menor, 
competen  los  mencionados  derechos  al 
menor,  á  sus  guardadores  y  herederos 
(5). — Véase  Rescisión, 

Pueden  intentar  la  restitución  in  tn- 
tegrum-y  los  menores  durante  su  minoría, 
y  cuatro  años  después;  sus  guardadores 
durante  el  ejercicio  de  su  cargo;  y  los 
herederos  del  menor,  hasta  cuatro  años 
después  de  la  muerte  de  este.  Mas  si 
falleció  siendo  mayor  de  veintiún  años, 
solo  gozarán  sus  herederos  del  tiempo 
que  le  faltaba  para  llegar  á  los  vemti- 
cinco  años  de  edad  (6).-— Véase  Restitu- 
ción in  integram. 

El  reconocimiento  de  las  escrituras 
privadas  otorgadas  por  una  persona, 
ordenado  después  de  la  muerte  del 
otorgante,  debe  hacerse  por  sus  herede- 
ros (7).  Si  los  herederos  se  niegan  al 
reconocimiento,  y  la  escritura  está  fir- 
mada por  testigos,  estos  verificarán  el 
reconocimiento  (8).  El  reconocimien- 
to hecho  por  un  heredero  no  perjudica 


(1) 

(3) 
(4) 
(6) 
(6) 
(7) 
(8) 


Art.  1692  Cód.  Civ. 

Art.  1831  id.    id. 

Art.  2123    id.    id. 

Aits.  2209  y  2207    id.    id. 

Art.  2281    id.    id. 

Art.  2294    id.    id. 

Art.    835,  ino.  8?  Cód.  Enj.  Civ. 

Art.    838,  ino.  4?    id.    id. 
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á  otro  (1). — Véase  Ihcouoemxenio  Aé  e$' 
enturas  privadas. 

Cuando  se  solicita  la  apertura  de  un 
testamento  cerrado,  y  el  testador  hu- 
biese otorgado  otro  ante  escribano,  se 
citará  para  la  apertura'  del  testamen- 
to cerrado  al  heredero  nombrado  en 
aquel  (2).  — ^Véase  Testamento  cerrado. 

Para  pedir  la  misión  en  posesión  de 
las  herencias,  debe  el  heredero  institui- 
do presentar  la  partida  de  entierro  ó 
la  constancia  de  la  muerte  de  su  insti- 
tuyente,  y  el  testamento  autorizado  de 
manera  que  haga  fé;  acreditando  su 
identidad,  si  no  es  conocido  (3).  Si  en 
el  testamento  no  está  nombrado  otro 
heredero  que  el  demandante,  ordenará 
el  juez  se  le  ponga  en  posesión  de  los 
bienes  que  acredite  haber  poseido  el 
testador  al  tiempo  de  su  fallecimiento 
(4).  Habiendo  otros  herederos,  según 
el  testamento,  ordenará  el  juez  se  dé  al 
demandante  posesión  pro  indiviso  (5). 
Si  todos  ó  la  mayor  parte  de  los  here- 
ros  solicitasen  la  posesión  á  un  mismo 
tiempo,  mandará  el  juez  se  les  dé  en 
común  ó  pro  indiviso  (G).  En  el  caso 
anterior,  se  confiará  la  administración 
de  los  bienes  al  que  eligiere  la  mayoría 
de  herederos.  Por  esta  disposición  no 
se  impide  á  los  herederos  que  acuerden 
entre  sí  algnn  modo  de  poseer  la  heren- 
cia indivisa  (7).  Si  los  herederos  no  se 
avinieren  ep  el  nombramiento  de  ad- 
ministrador, le  confiará  la  administra- 
ción á  la  persona  designada  por  el  juez 
(8).  El  administrador  que  nombrare  el 
juez  deberá  ser  de  conocida  probidad, 
y  se  sujetará  á  todas  las  disposiciones 
sobre  administradores  de  bienes  aje- 
nos. No  podfrá  recaer  este  nombra- 
miento judicial  en  ninguno  de  los  he- 
rederos (9).  No.puede  el  heredero  pe- 
dir la  misión  en  posesión  hereditaria : 
1.**   De  los  bienes  dótales  específicos; 


0) 

Art. 

842  Cód. 

Enj.  Oiv. 

(2) 

Art. 

1248 

id. 

id; 

(3) 

Arf. 

1238  id. 

id. 

W 

Art. 

1329 

id. 

id. 

(6) 

Art. 

1330 

id. 

id. 

m 

Art. 

1331 

id. 

id. 

(7) 

Art. 

1332 

id. 

id. 

X8) 

Art. 

1333 

id. 

id. 

m 

Art.  1834 

id. 

id. 

2«^  De  los  legados  de  igual  clase;  tí.* 
De  los  bienes  que  poseia  el  difunto  en 
usufructo,  uso  ó  habitación  (1).  El  que 
pida  la  misión  en  posesión,  por  haber 
sido  nombrado  heredero  verbalmente  ó 
on  escritura  privada,  debe  presentar  el 
testamento  reducido  á  escritura  pública 
por  decreto  judicial. — Véase  Juicios  po- 
sesorios, Misión  en  posesión,  Posesión  pro 
indiviso f  Sucesión  legal  y  Mejoras, 

HEBEDERO  ABS0LUT0.--E1  que  es  Ua- 
mado  á  la  sucesión  sin  restricción,  ni 
condición  algima,  á  diferencia  de  aquel 
á  quien  se  impone  condiciones  ó  gra- 
vámenes. 

HEREDEROS  anómalos  é  irregulares. 

—  Los  que  hacen  las  veces  de  herede- 
ros sin  haber  sido  instituidos  ni  llama- 
dos; tales  son :  el  fisco  y  la  beneficen- 
cia que  heredan  en  ciertos  casos,  pero 
sin  representar  la  persona  del  difunto, 
como  los  herederos  forzosos  y  legales, 

HEREDERO  beneficiario.  —  Aquel  á 
quien,  además  de  la  parte  de  herencia 
que  le  corresponde,  se  le  mejora  con  la 
porción  de  bienes  que  la  ley  permite. — 
Véase  Mejoras, 

HEREDERO  con  beneficio  de  inven- 
tario. —  El  que  acepta  la  herencia  ha- 
ciendo inventariar  y  tasar  previamente 
los  bienes  y  que  no  responde  por  las 
deudas  del  difunto,  sino  en  cuanto  bas- 
te á  cubrirlas  el  valor  de  dichos  bienes. 

—  Véase  Heredero  paro  ó  simple  y  Aco- 
tación de  herencia, 

HEREDEROS  de  sangre  6  por  paren- 
tesco. —  Los  llamados  por  la  ley  á  la 
sucesión  de  un  difunto  intestado.  — 
Véase  Intestado  y  Sucesioii  legal, 

HEREDEROS  extraños. —  Se  llamaba 
así  á  los  que  no  eran  siiyos  y  necesarios, 
los  cuales  tenían  Hbcrtad  para  aceptar 
ó  repudiar  la  herencia. — Véase  Herede^ 
ros  suyos  y  Herederos  necesanos, 

HEREDERO  FmEioomsARio.  —  La  per- 
sona á  quien  el  heredero  fiduciario  es- 
tá encargado  por  el  difunto  de  resti. 
tuir,  desde  luego,  ó  pasado  algún  tiem- 
po, el  todo  ó  parte  de  la  herencia.  Llá- 
mase también  Jieredero  oblíctw.  Nues- 
tras leyes  prohiben  la  institución  de 

(1)    Art.  1387  Cód.  Enj.  Civ, 


Digitized  by 


Google 


BEKK 


—  640 


BERC 


herederos  fideicomisarios  (1).—  Véase 
Heredero  Jiductario, 

HEEEDEEO  fiducurio. —  El  encargado 
por  el  testador  de  restituir  á  otro  la 
herencia  que  se  le  ha  dejado.  — ^Vóase 
Heredero  fideicomisario. 

BEBEDERO  forzoso.  —  El  que  no  pue- 
de ser  excluido  de  la  herencia  por  el 
testador  sin  causa  legal.  Es,  por  tan- 
to, heredero  forzoso  aquel  que  debe  ser 
instituido  por  el  testador,  porque  así 
se  lo  impone  la  ley  (2).  Los  hijos,  nie- 
tos, y  demás  descendientes  legítimos, 
sin  distinción  de  matrimonios,  son  he- 
rederos forzosos  de  los  padres,  abuelos 
y  demás  ascendientes  (3).  Los  hijos 
legítimos,  en  representación  de  sus  pa- 
dres que  hubiesen  fallecido,  heredarán 
la  parto  que  coirrespondería  á  estos  si 
viviesen  (4).  Rige  la  misma  regla  pa- 
ra con  los  demás  descendientes  que  ten- 
gan derecho  de  representación  (5).  Los 
hijos  adoptivos  son  herederos  forzosos 
del  adoptante  en  defecto  de  descendien- 
tes con  derecho  á  heredar  (6).  Los 
padres,  abuelos  y  demás  ascendientes 
legítimos  son,  por  cabezas  y  sin  distin- 
ción de  líneas,  herederos  forzosos  de 
sus  hijos,  nietos  y  descendientes,  que 
fallecen  sin  dejar  descendencia  con  de- 
rocho  á  heredar.  Los  mas  próximos 
de  los  ascendientes,  excluyen  á  los  mas 
remotos  (7).  Los  herederos  del  adop- 
tante, por  muerte  del  adoptado,  se  ar- 
reglarán á  los  principios  legales  que  se 
han  indicado  en  el  artículo  Adopción 
(8).  —  Véase  Eepresentaci^n. 

El  que  no  tenga  heredero  forzoso, 
puede  instituir  por  heredero  á  quien 
sea  de  su  voluntad ;  pero  no  á  las  per- 
sonas comprendidas  en  la  prohibición 
de  heredar  (9). 

HEREDERO  gravado.  —  Aquel  á  quien 
se  deja  la  herencia  durante  su  vida  ó 
por  cierto  tiempo,  con  obHgacion  de  de- 

(1)  Art.  703,  ino.  1.0  Oód.  Civ. 

(2)  Art.  637  id.  id. 

(3)  Art.  638  id.  id. 

(4)  Art.  639  id.  id. 
(6)  Art.  640  id.  id. 

(6)  Art,  641  id.  id. 

(7)  Art.  642  id.  id. 

(8)  Art.  643  id.  id, 

(9)  Art,  702  id,  id. 


jarla,  á  su  muerte  ó  vencido  el  tiempo, 
á  otra  persona  determinada.  El  he- 
redero gravado  viene  á  ser  heredero  fi- 
dticiafio,  — Véase  Heredero  lUrre  y  Here- 
dero fidudario , 

HEREDERO  legítimo,  legal  ó  ab  intes- 
TATO.  —  El  llamado  por  la  ley  á  la  su- 
cesión de  un  difunto  intestado.  La  ley 
llama,  en  primer  lugar,  á  los  ascendien- 
tes y  descendientes ;  en  segundo,  á  los 
parientes  colaterales  legítimos  hasta  el 
cuarto  grado ;  en  tercero,  al  cónyuge 
sobreviviente ;  en  cuarto,  á  los  parien- 
tes legítimos  hasta  el  sexto  grado  inclu- 
sive; en  quinto,  á  la  Beneficencia  del  lu- 
gar donde  murió  el  intestado,  ó  al  Con- 
cejo departamental,  si  el  difunto  no  tu- 
vo domiciho  en  la  República. —  Véase 
Sucesión  legal, 

HEREDERO  libre  ó  absoluto.—  El  lla- 
mado á  la  sucesión  sin  condición  ni 
restricción  alguna,  de  modo  que  puede 
hacer  de  los  bienes  lo  que  mejor  le  pa- 
rezca. —  Véase  Heredero  gravado, 

HEREDERO  por  matrimonio.  —El  cón- 
yuge sobreviviente  que  hereda  al  que 
murió,  en  defecto  de  los  parientes  lla- 
mados mas  inmediatamente  á  la  suce- 
sión.—  Véase  Sucesión  hgal, 

HEREDEROS  necesarios.— Eran  los  es- 
clavos instituidos  herederos  por  su  Se- 
ñor y  que  por  el  hecho  quedaban  libres 
y  obUgados  á  ser  herederos  y  á  pa- 
gar de  sus  -propios  bierfes  adquiridos 
antes  ó  después  todas  las  deudas  de^la 
testamentaría,  aún  cuando  excediesen 
del  valor  de  ellas. — Véase  Herederos  su- 
yos  y  Herederos  extraños, 

HEREDERO  particui-ab.— El  que  no  su- 
cede  al  difunto  en  todos  sus  bienes.— 
Véase  Heredero  universal, 

HEREDERO  presuntivo.— El  que  se  en- 
cuentra en  el  grado  mas  próximo  de 
parentesco  con  el  testador  y  que  por 
esta  razón  se  presume  heredero  de  de- 
recho. 

HEREDERO  propietarxo. -Aquel  á  quien 
se  deja  la  propiedad  de  los  bienes,  pero 
no  del  usufructo. — Véase  Heredero  usu^ 
fructuario, 

HEREDERO  puro  y  simple.  —  El  que 
acepta  la  herencia  pura  y  simplemente, 
quedando  obligado  al  pago  de  todas  la9 
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deudas  del  difunto,  aún  cuando  el  va- 
lor de  éstas  exceda  al  de  Jos  bienes  tes- 
tamentarios. —  -  Véase  Heredero  con  be-  ^ 
ixcficxo  de  inveniano, 

HEREDERO  putativo.—  El  que  presen- 
tándose de  buena  ó  mala  fé  con  la  ca- 
lidad do  heredero,  sin  serlo  realmente, 
se  apodera  de  una  herencia  y  la  dis- 
fruta y  aún  dispone  de  ella  como  si 
realmente  fuera  suya. 

HEREDERO  sustituto. — ^El  sujeto  nom- 
brado por  el  testador  para  que  entre  en 
posesión  de  la  herencia  en  defecto  del 
heredero  instituido  en  primer  lugar. — 
Véase  Sostitucion  de  heredero, 

HP]REDEROS  suyos.  —  Así  se  llamaba 
antiguamente  á  los  hijos,  nietos  y  bis- 
nietos del  tostador,  que  so  hallaban  en 
su  poder  al  tiempo  de  hacer  el  testa- 
mento. —  Véase  Herederos  necesarios  y 
Herederos  extraños, 

HEREDERO  testamentario.  —  La  per- 
sona nombrada  en  el  testamento  para 
que  suceda  al  testador  en  sus  bienes, 
acciones  y  derechos. 

Pueden  ser  instituidos  herederos  to- 
dos aquellos  á  quienes  no  se  los  prohi- 
be  (1). 

Se  prohibe  que  sean  herederos:  1.** 
Las  manos  muertas  ,  excepto  los  hos- 
pitales y  los  establecimientos  nacio- 
nales de  beneficencia  y  educación ; 
2.°  El  confesor  del  testador;  8.° 
Los  parientes  consanguíneos  del  con- 
fesor dentro  del  sexto  grado,  y  sus 
afines  dentro  del  tercero ;  á  no  ser  que 
sean  también  parientes  del  testador 
dentro  del  cuarto  grado  de  consangui- 
nidad, ó  sus  afines  dentro  del  segundo; 
4.^  Los  ahijados  del  confesor,  si  no 
es  que  fueren  ahijados  ó  parientes  del 
testador;  5.**  El  alma  del  testador;  6.^ 
Los  religiosos  profesos  de  ambos  sexos; 
7.°  Los  médicos,  cirujanos  y  botica- 
rios que  hayan  asistido  al  testador  en 
su  última  enfermedad,  á  menos  que 
sean  sus  parientes  consanguíneos  den- 
tro del  cuarto  grado;  8.**  El  escribano 
que  autoriza  el  testamento,  su  mujer, 
sus  padres,  hijos,  nietos,  suegros,  nue- 
ras ó  yernos  (2),    No  hay  otros  in- 


(1)  Art.    708C6íl.  Civ. 

(2)  Art.    709    id.    id. 


capaces  de   ser  instituidos  herederos 

(1). 

El  heredero  voluntario  que  muet© 
antes  que  el  testador,  deja  de  serlo,  y 
no  trasmite  derecho  alguno  á  sus  suce- 
sores (2). 

,  El  lieredero  que,  habiendo  sobrevi- 
vido al  testador,  muere  antes  de  abrir- 
se el  testamento  cerrado,  ó  de  compro- 
barse el  verbal  ú  otorgado  en  escritura 
privada,  trasmite  á  sus  herederos  su 
derecho  á  la  herencia  (8).  La  insti- 
tución de  heredero  forzoso  se  hará  sim- 
ple y  absohitamente ;  y  el  testador  no 
tiene  facultad  de  poner  condiciones,  si- 
no sobre  la  parte  de  bienes  de  que  pue- 
de disponer  Hbremente  según  la  ley 
(4).  La  institución  de  herederos  vo- 
luntarios puede  hacerse  desde  dia  de- 
terminado, ó  hasta  dia  cierto,  ó  bajo 
de  condición  (5).  En  la  herencia  con- 
ferida desde  dia  determinado,  los  fru- 
tos que  produzca  hasta  que  llegue  ese 
dia,  corresponderán  á  los  herederos  le- 
gales, ei  el  testador  no  hubiese  dis- 
puesto de  ellos  (6).  Si  el  testador  ins- 
tituye heredero  hasta  cierto  dia  ó  tiem- 
po determinado,  no  podrá  el  heredero 
retener  los  bienes  hereditarios,  ni  hará 
suyos  los  frutos  desde  que  pasen  el  dia 
ó  tiempo  señalados  (7).  Estos  bienes 
y  frutos  pertenecerán  en  adelante  al 
objeto  á  que  fueron  destinados  por  el 
testador,  ó  á  sus  herederos  legales  si  no 
dispuso  do  ellos  (8).  La  herencia  de- 
jada bajo  de  condición  que  no  se  veri- 
fica, pasa  á  los  herederos  legales  del 
testador,  á  no  ser  que  éste  hubiese  dis- 
puesto otra  cosa* (9).  Las  condicio- 
nes imposibles  de  cumplirse,  y  las  con- 
trarias á  las  leyes  ó  buenas  costumbres, 
se  tienen  por  no  puestas  (10).  Se  ten- 
drá también  por  no  puesta  la  condi- 
ción de  no  casarse;    pero  sorá  váUda 


(1) 

Art.  710  0ód.Cir, 

42) 

Art.  711  id. 

id. 

(3) 

Art.  712  id. 

id. 

(4> 

Art.  713  id. 

id. 

(6) 

Art.  714  id. 

id. 

(6) 

Art.  715  id. 

id. 

(7) 

Art,  716  id. 

id. 

(8) 

Art.  717  id. 

id. 

W 

Art.  718  id. 

id. 

(10) 

Art.  719  id. 

id. 
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la  que  se  dirija  á  impedir  el  matrimo- 
nio con  persona  determinada  (1).  El 
heredero  debe  ser^  nombrado  con  tal 
claridad  y  precisión,  que  sea  fácilmen- 
te distinguido  y  que  no  pueda  equivo- 
carse con  otro  (2).  No  es  heredero 
el  instituido  por  error  ,  como  cuando 
el  testador  deja  sus  bieues  á  alguno  por 
reputarlo  su  pariente,  no  siéndolo  en 
realidad  (3).  La  omisión  de  la  insti- 
tución de  heredero  en  testamento,  no 
anula  las  disposiciones  que  contiene 
(4).  Los  bienes,  derechos  y  acciones 
de  que  no  dispuso  el  testador,  que  omi- 
tió la  institución  de  heredero,  pasan  á 
Bua  herederos  legales  (5).  El  testador 
que  nombre  dos  ó  mas  personas  por 
sus  herederos  voluntarios,  señalará  la 
parte  de  herencia  que  destina  á  cada 
una  de  ellas.  Si  no  lo  hiciese,  será 
igual  el  derecho  de  todos  á  los  bienes 
hereditarios  (6).  Cuando,  reunidas  las 
porciones  que  asignó  el  testador  á  sus 
herederos,  excedan  de  la  masa  heredita- 
ria, se  reducirán  á  prorata  (7).  Si  el 
testador  señala  todas  las  porciones  que 
deja  á  sus  herederos  volimtarios,  y 
queda  algo  sin  aplicación  determinada, 
esta  parte  corresponde  á  sus  herederos 
legales  (8).  Designándose  en  testamen- 
to parte  determinada  de  la  herencia  vo- 
luntaria, para  uno  ó  mas  herederos, 
sin  señalarse  la  de  sus  coherederos ,  es- 
tos se  distribuirán  con  igualdad  lo  que 
sobre  de  la  herencia,  deducido  lo  que 
fué  destinado  especielmente  (9).  Pa- 
sará á  los  herederos  legales  del  tosta- 
dor el  todo  ó  la  parte  de  la  herencia 
que  vacare,  sea  por  renuncia  de  todos 
ó  de  alguno  de  los  herederos  volunta- 
rios, ó  sea  por  su  muerte  antes  que  la 
del  testador.  Sin  embargo,  los  here- 
deros legales  no  tendrán  estos  derechos, 
cuando  fuere  diversa  ó  contraria  la  vo- 
luntad expresa  del  testador  (10). 


(1) 

Art.  720  Cód. 

Civ. 

(2) 

Art.  721 

id. 

id. 

(3) 

Art.  7'¿2 

id. 

id. 

(4) 

Art.  723 

id. 

id. 

(5) 

Art  724 

id. 

id. 

(6) 

Art.  725 

id. 

id. 

P) 

Art.  726 

id. 

id. 

(8) 

Art-  727 

id. 

id. 

(9) 

Art.  728 

id. 

id. 

(XO) 

Art.  729 

id. 

ia. 

HEREDERO  universaIí. — El  que  sucede 
al  difunto  en  todos  sus  bienes  y  accio- 
nes.— Véase  Heredero  particular, 

HEREDERO  usufructuario. — El  insti- 
tuido por  el  testador  para  que  goce  de  • 
los  frutos  de  sus  bienes  durante  cierto 
tiempo  ó  por  toda  su  vida ,  con  calidad 
de  devolverlos,  á  su  muerte  ó  vencido  el 
tiempo,  al  heredero  ó  herederos  propie- 
tarios en  quienes  se  consolida  entonces 
la  proi)iedad  y  el  usufructo. — Véase  íle- 
rederos  projn ('tartos, 

HEREDERO  voluntario  ó  extraño. — El 
que  nombra  hbremente  el  testador  para 
que  le  suceda  en  sus  bienes,  después  de 
su  muerte  ;  ó  todo  individuo  á  quien  el 
testador  nombra  heredero  sin  estar  obli- 
gado á  ello. 

Hereditario. — Lo  que  pertenece  á  la  he- 
rencia. 

Heregía. — El  delito  contra  la  religión  que 
consiste  en  el  abandono  voluntario  de 
alguna  doctrina  que  la  Iglesia  catóhc» 
propone  como  de  fé.  —  Véase  Delitos 
contra  la  Beligiotí  en  la  Parte  Crimiral. 

BereilCia.— El  derecho  de  suceder,  ó  la 
sucesión  en  los  bienes/  y  acciones  que 
tenía  alguno  al  tiempo  de  su  muerte ; 
y  el  conjunto  de  esos  bienes  y  acciones 
deducidas  las  deudas.  Las  herencia! 
testamentarias  se  adquieren  en  virtud 
de  testamento  otorgado  conforme  á  la 
ley  ;  las  legales  se  adquieren  por  dis- 
posición de  la  ley,  á  falta  de  testamen- 
to (1).  Siempre  que  no  fuese  posible 
saber  cual  murió  primero,  de  dos  ó  mas 
personas  que  fallecieron  en  un  naufra- 
gio, incendio,  terremoto  ú  otro  aconte- 
cimiento, se  lea  reputará  muertos  al 
mismo  tiempo  (2). 

En  cualquier  estado  que  aparez^ca 
revocado  el  testamento  qué  motivó  la 
posesión  provisional  ó  definitiva,  ó  que 
se  manifieste  otro  nuevo  testamento 
del  ausente,  se  conferirá  la  herencia  á 
los  que  resulten  herederos  legales  ó  tes- 
tamentarios, según  estos  últimos  docu- 
(mmentos,  sin  que  lo  impida  la  posesión 
anterior  (3). —  Véase  Axiscnte,  Posesión 
provisional  y  Posemon  definitiva^ 


.  I 


m 

Art.  631  Coa. 

Civ,. 

(2) 

Art.  632  id. 

id. 

(8) 

Art.  78  id. 

id. 
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Aumentan  el  capital  del  marido  los  bie- 
nes que  adquiera  por  herencia,  después 
de  formado  el  capital  (1).  Lo  que  la 
mujer  adquiere  por  herencia  después 
de  constituida  la  dote  se  considera  en- 
tre sus  bienes  propios  (2)—  Véase  So- 
ciedad conyugal. 

No  puede  venderse  la  herencia  de 
una  persona  que  vive,  aunque  esta 
preste  su  consentimiento  (3).  El  que 
vende  un  derecho  hereditario,  sin  es- 
pecificar por  menor  en  lo  que  consiste, 
Bolo  está  obligado  á  sanear  la  caüdad 
de  heredero  (4).  El  vendedor  de  un 
derecho  hereditario,  que  hubiese  apro- 
vechado de  alguna  cosa  de  la  herencia, 
está  obligado  á  pagarla  al  comprador, 
si  no  se  la  reservó  expresamente  en  el 
contrato  de  venta  (5).  El  comprador 
debe  satisfacer  al  vendedor  de  la  he- 
rencia, las  deudas  y  cargas  que  en  ra- 
zón de  ella  hubiese  pagado,  salvo  con- 
vención contraria  (6).  En  la  venta  de 
una  herencia  no  se  comprende  el  cré- 
dito del  heredero,  siempre  •  quo  no  se 
haya  estipulado  lo  contrario  (7).  No 
se  dá  a<íCÍon  por  lesión  en  la  venta  do 
cosas  litigiosas,  ni  en  la  de  esperanzas 
inciertas,  ni  en  la  de  herencia;  pero  la 
habrá  en  esta  última,  si  se  vendieron 
especificados  los  objetos  que  la  compo- 
nen y  con  designación  del  valor  de  ca- 
da uno  (8). 

Se  prohibe   transijir  sobre  lo  que  se 

deja  en  testamento,  mientras  vive  el 

testador,   y   hasta  quo   no  se  haga  la 

apertura  si  es   testamento  cerrado  (9). 

H51KENCIA  LEGAL.  —  Véase  Sucesión  le- 

ffüL 
HERENCIA  TEST.\MENTARiA. —  Véasc  He- 
redero testamentario. 
HERENCIA  VACANTE.  —  Los  bienes  del 
difunto  intestado  que  no  tiene  herede- 
ros ascendientes,  descendientes  ni  tras- 
versales.   Lo  que  resta,  después  de  pa- 


(1)  Art.  960,  inc.  l,o  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  OHl,inc,  4.«  id.  id. 

(3)  Art.  1345  id.  id, 

(4)  Art.  1475  id.  id. 

(6)  Art.  1476  id.  id. 
(fi)  Art.  1477  id.  id, 

(7)  Art  1478  id.  id. 
(^)  Art.  1479  id.  id. 

(9)  Art.  1720,  iuc.  1?  id.  id. 


gados  las  deudas,  se  apHca  á  la  Benefl. 
concia  del  domiciüo  del  difunto  y  si  no 
tenía  domicilio  fijo  en  la  RepúbHca,    á 
los  Concejos  departamentales. 
HERENCIA  YACENTE.  —  Aquella   en  que 
no  ha  entrado  todavía  en  posesión  el 
heredero. 
Herida.  — En  la  parte  criminal  trataré- 
mos  de  la  definición  y  clases  de  heri- 
das ;  y  solo  consignaremos  aquí  que  el 
que,  á  consecuencia  de  un  cuasi-delito, 
infiere  una  herida  á  otro,  le  debe,  la  cu- 
ración y  además  una  indemnización 
por  los  daños  y  perjuicios  que  le  hubie- 
re irrogado  (1). 
Hermafrodita. — Véase  Impotencia  §  Her- 
mafrodismo, 
Hermano.  —  Llámase  asi  á  los  hijos  de 
un  mismo  padre  y  de  una  misma  ma- 
dre ;  á  los  hijos  de  un  mismo  padre  y 
de  diferente  madre  ;  ó  á  los  hijos   de 
una  misma  madre  y  de   diversos  pa- 
dres. 
No  pueden  pedir  la  interdicción  del 
-  pródigo  sino  su  cónyuge,   sus  descen- 
dientes, sus  ascendientes,  sus  tios  car- 
nales y  sus  hermanos   (2).     Los  tios  y 
los  hermanos  solo  pueden  pedir  la  in- 
terdicción para  favorecer  al  cónyuge,  ó 
á  los  ascendientes  ó  descendientes  del 
pródigo  (3).     Los  hermanos  no  pueden 
casarse  entre  sí,  sean  ó  no  legítimos 

El  consejo  de  familia  se  compondrá 
de  los  abuelos  y  abuelas,  hermanos  y 
hermanas,  y  de  los  tios  y  tias  del  me- 
nor (5).  Cuando  entre  las  personas  há- 
biles para  formar  consejo  de  familia, 
haya  mas  medios  hermanos  que  her- 
.  manos  carnales,  solo  asistirá  de  aque- 
llos igual  número  al  de  estos,  excluyén- 
dose á  los  de  menor  edad  (6).  Perte- 
necen también  al  consejo  de  familia: 
el  marido  de  la  abuela,  el  de  la  herma- 
na y  el  de  la  tia,  los  cuales  ejercerán  el 
cargo  en  defecto  de  sus  mujeres  res- 
pectivas (7). 


(1) 

Art. 

2201  Cód. 

Civ. 

(¿) 

Art. 

23  id. 

id. 

(3) 

Art. 

24  id. 

id. 

(4) 

Art. 

142,  inc. 

3.0  id.  id. 

(5) 

Art. 

363  id. 

id. 

(6) 

Art. 

364  id. 

id. 

(7) 

Art. 

365  id> 

id. 
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En  la  líaaa  colateral  solo  hay  repre  - 
sontaoion  para  que,  al  heredar  á  su 
hermano,  se  cuente  entre  los  herma- 
nos sobrevivientes,  á  otro  que  antes 
murió  dejan io  hijos,  los  cuales  vienen 
á  recibir  la  parto  de  herencia  que  le  ha- 
bría correspondido  si  viviera  (1).  El 
derecho  de  representación  en  la  línea 
colateral  se  concede  únicamente  á  los 
legítimos  (2).  Correspondo  la  heren- 
cia de  los  colaterales,  en  primer  lugar, 
á  los  hermanos  legítimos  del  intestado; 
adjudicándose  la  porción  respectiva  del 
hermano  que  hubiese  fallecido,  á  sus 
hijos,  que  lo  representen,  conforme  á 
la  ley  (8). 

Si  muere  una  persona  que  tiene  her- 
manos enteros  y  medios  hermanos,  se 
observará  en  la  sucesión  legal  el  orden 
siguiente :  1.°  De  los  bienes  que  el  di- 
funto deja,  habidos  por  parte  de  padre, 
se  partirán  tan  solo  los  hermanos  de 
padre ;  2.°  De  los  bienes  por  parte  de 
madre,  se  partirán  los  hermanos  ute- 
rinos ;  3.**  De  los  demás  bienes  se  par- 
tirán con  igualdad  todos  sus  hermanos 
(4). 

A  falta  de  hermano,  heredarán  al  in- 
testado sus  parientes  legítimos  en  ter- 
cero y  cuarto  grado  (5).  Entre  los  pa- 
rientes colaterales,  excepto  los  herma- 
nos cuando  concurren  á  heredar  con 
sus  sobrinos,  el  mas  próximo  excluye 
al  mas  remoto,  y  la  herencia  se  divide, 
por  iguales  partes,  entre  los  parientes 
de  un  mismo  grado  (6).  El  padre  ó  la 
madre,  que,  teniendo  descendencia  de 
diferentes  matrimonios,  suceden  á  al- 
gún hijo  legítimo,  están  obligados  á  re- 
servar la  propiedad  de  esta  herencia 
para  los  descendientes  que  procedan  del 
mismo  matrimonio  que  el  hijo  (7).  Esa 
propiedad  reservada  corresponde  á  los 
hermanos  carnales  del  hijo  4  quien  ha 
heredado  el  padre  ola  madre,  y  álos hijos 
legítimos  de  aquellos  hermanos  (8).  Los 
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demás  ascendientes  que  sucedan  en  de- 
fecto de  padres,  reservarán  la  propio- 
dad  de  la  herencia  de  sus  descendien- 
tes, cuando  estos  dejen  parientes  cola- 
terales que  no  sean  los  únicos  heredo- 
ros  forzosos  de  los  primeros,  ó  que  no 
desciendan  de  ellos  (1).  Se  reserva  es- 
ta propiedad  á  favor  de  los  hermanos, 
sobrinos  y  tios  del  descendiente  que  ha 
dejado  la  herencia,  siempre  que  sean 
sus  parientes  por  relación  legítima  en 
todos  ^us  grados  (2). 

No  hay  otros  parientes,  que  los  que 
acaban  de  ser  señalados,  que  puedan  ser 
causa  de  la  reserva  de  bienes  (3).  Cuan- 
do por  venir  la  herencia  de  algún  hijo 
de  matrimonio  actual,  la  obtengan  pa- 
dre y  madre,  muerto  cualquiera  de 
ellos,  gozará  de  esta  parte  el  sobrevi- 
viente, hasta*  que,  por  su  fallecimiento, 
pasen  los  bienes  reservados  á  los  que 
tengan  derecho  á  ellos  (4).  El  padre 
ó  la  madre  que  sucedan  á  su  hijo  ilegí- 
timo, reservarán  la  herencia,  cuando 
este  deje  hermanos  que  serian  sus  he- 
rederos legales  á  falta  de  padres ,  ó 
cuando  queden  hijos  legítimos  de  aque- 
llos hermanos  (5).  En  la  sucesión  de 
los  ilegítimos,  no  se  establece  la  reser- 
va sino  por  causa  Jr  á  favor  de  parien- 
tes capaces  de  heredar  ab  in  test  ato  al 
descendiente  que  dejó  la  herencia ;  con 
tal  que  sean  además  sus  hermanos  6 
sus  tios,  ó  hijos  legítimos  de  aquellos 
hermanos  (6).  No  ha  lugar  al  retrac- 
to, si  el  comprador  es  descendiente,  as- 
cendiente, hermano  ó  cónyuge  del  ven- 
dedor. El  hijo  y  el  nieto,  pueden' sin 
embargo,  retraer'  la  cosa  vendida  de 
cualquiera  de  dichas  personas  (7).  El 
beneficio  de  competencia  consiste  en  de- 
jar al  deudor  la  ropa  necesaria  y  los  ins- 
trumentos de  la  profesión,  arte  ú  oficio 
que  ejerza  ;  y  si  el  acreedor  es  ascen- 
diente, descendiente,  cónyuge,  herma- 
no, suegro,  ó  yerno,  ó  donatario  del 
deudor,  debe  además  dejársele  la  por- 

(1)  Art.  1059  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  loco  id.  id. 

(3)  Art.  1061  id.  id. 

(4)  Art.  1062  id.  id. 

(5)  Art.  1063  id.  id. 

(6)  Art.  1065  id.  id. 

(7)  Art.  1198  id.  id. 
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cion  de  bienes  que  baste  para  sus  pre- 
cisos alimentos  (1). —  Véase  esta  pala- 
bra en  la  Parte  Cnminal. 

HERMANOS  carnales  ó  enteros. —  Los 
que  proceden  de  un  mismo  vientre  y 
de  un  mismo  podre.  Los  que  no  son 
hermanos  sino  por  el  padre  ó  por  la 
madre  se  llaman  medios  hermanos. 

HERMANOS  consanguíneos.  —  Los  que 
tienen  un  padre  común  y  distintas  ma- 
dres. 

HERMANOS  legítimos.  —  Los  que  na- 
cen bajo  el  matrimonio  de  sus  padres. 

HERMANOS  naturales. —  Los  que  pro- 
ceden de  padres  no  casados  entre  sí, 
pero  que  no  tenian  impedimento  para 
casarse. 

HERMANOS  uterinos. — Los  que  tienen 
una  misma  madre  y  distintos  padres. 

Herramieillas*  —  Los  instrumentos  con 
que  trabajan  los  artesanos,  y  los  que 
se  empican  en  el  cultivo  de  la  tierra. 
No  pueden  sor  embargadas  por  las  deu- 
das que  contraigan  sus  dueños  (2). 

Hijastro*  — Llámase  hijastro  ó  entenado 
al  hijo  que  cualquiera  de  los  casados 
trae  al  nuevo  matrimonio.  El  hijo  del 
maiido  es  hijastro  ó  entenado  de  la 
nueva  consorte,  y  el  hijo  de  ésta  lo  es 
del  nuevo  marido. 

Hijo. — Llámase  hijo  con  respecto  á  los 
padres  al  hombre  enjendrado  por  és- 
tos.. La  ley  reputa  nacido,  para  todo 
lo  que  le  favorezca,  al  niño  que  aún  es- 
tá por  nacer. —  Véase  Nacido, — No  to- 
dos los  hijos  tienen  igual  condición  ci- 
vil, pues  esto  depende  do  la  naturaleza 
de  las  relaciones  mas  ó  menos  morales 
que  pueden  existir  entre  sus  genitores. 
Ese  diferente  estado  civil  produce  igual- 
mente diversidad  de  derechos  de  los  hi- 
jos. No  se  cuentan  en  el  número  de 
hijos  los  abortos  ni  los  monstruos ;  pa- 
ra gozar  de  los  beneficios  del  derecho, 

(1)  Art.  2238  id.  id.--Véase  Abogado  (Art. 
180  Cód.  Enj.  Civ.)  —  Apoderado  (Art.  199, 
inc.  8.0  Cód.  Edj.  Civ.)  —  Egoribano  (Art. 
2:n  C6i.  Euj.  Civ.)  —Testigo  (Art.  880,  inc.  2.o 
Cód.  Enj.  Civ.)— Intestado  (Ait.  1317  Cód.  Enj. 
Civ.) 

(2)  Art.  1153,  inc.  3?  á  5.<»  Cód.  Enj.  Civ.  — 
TdAse  Beneficio  de  competencia  (Art.  2238  Cód. 
Civ.)— Bienes  inmuebles  (Art.  466,  inc.  2°  Cód. 
Civ.)— Locación  (Ait.  1678,  inc,  2.»  Cód.  Civ.) 


es  necesario  que  los  hijos  nazcan  énr 
teramente  vivos  ;  que  tengan  forma  hu- 
mana y  que  vivan  cuando  menos  vein- 
ticuatro horas ;  de  lo  contrario  se  les 
considera  como  si  jamás  hubieran  ve- 
nido al  mundo. 

Los.  hijos  menores  necesitan,  para 
casarse,  del  consentimiento  de  sus  pa- 
dres y,  por  falta  de  éstos,  de  sus  ascen- 
dientes paternos  ó  maternos ;  los  hijos 
ilegítimos  tienen  la  misma  obligación, 
pero  no  están  obligados  á  acreditar 
el  consentimiento  que  corresponde  A 
la  línea  paterna,  cuando  su  padre  na- 
tural no  los  haya  reconocido  (1).  Los 
hijos  del  matrimonio  cuyo  divorcio  ó 
nuUdad  se  pretende,  continuarán,  du- 
rante el  juicio,  al  cuidado  del  marido; 
á  no  ser  que  razones  de  conveniencia 
de  ellos  determinen  al  Juez  á  encar- 
garlos á  la  madre,  ó  á  ponerlos  bajo  de 
un  guardador  provisional.  Ninguna 
de  estas  disposiciones  exime  á  los  pa- 
dres de  la  obligación  que  tienen  de  ali- 
mentar á  sus  hijos  (2);  No  se  puede 
negai'  á  la  mujer  honesta  el  que  tenga 
á  las  hijas  en  su  poder,  si  ella  no  ha 
dado  causa  para  la  demanda  del  divor- 
cio. La  mujer,  en  todo  caso,  tiene  el 
derecho  de  conservar  los  hijos  hasta  la 
edad  de  tres  años  (8).  Puede  la  mujer, 
durante  el  juicio,  pedir  que  se  le  auto- 
rice para  vivir  separada  do  la  casa  co- 
mún ;  y ,  el  Juez  la  autorizará,  desig- 
nándole otra  de  persona  honesta  (4). 

Los  hijos  se  confiarán  al  espeso  que 
obtuvo  el  divorcio,  á  no  ser  que  el  juez 
de  la  causa  determina  otra  cosa,  por  el 
mejor  bienestar  de  ellos ;  mas  el  padre 
y  la  madre  quedan  obhgados  á  cuidar 
de  su  alimento  y  educación,  éontribu- 
yendo  á  estos  gastos  en  proporción  á 
BUS  facultades  (5).  Los  derechos  y  de- 
beres de  los  hijos  no  se  alteran  por  el 
divorcio  de  sus  padres  (6).  Si  se  de- 
clara el  divorcio  por  culpa  del  marido, 
y  la  mujer  no  tiene  bienes  propios  ni 

(1)  Artfl.    146  y  15^    Cód.    Civ. 

(2)  Art.  201   id.    id. 

(3)  Art.  202    id.    id. 

(4)  Art.  203  id.  id. 
(6)  Art.  210  id.  id. 
(6)  Art.  212    id.    id. 
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gananciales,  el  juez  podrá  asignar  en 
favor  de  esta,  sobre  los  bienes  ó  indus- 
tria del  marido,  una  pensión  alimenti- 
cia que  sea  proporcionada  á  ellos,  pe- 
ro que  nunca  exceda  de  la  cuarta  par- 
te de  sus  rentas.     Esta  disposición  no 
exime  al  marido  de  la  obligación  de 
alimentar  á  los  hijos  (1).     Esta  dispo- 
sición será  extensiva  á  favor  del  mari- 
do, en  caso  de  declararse  el  divorcio 
por  culpa  de  la  mujer,  si  esta  fuere  ri" 
ca  y  el  marido  pobre  (2).     Los  hijos 
están  obligados  :  1,°  A  respetar  y  obe- 
decer á  sus  padres ;  2.°  A  mantenerlos 
si  caen  en  pobreza ;  8.**  A  asistirlos  en 
eu  vejez  y  en  caso  de  enfermedad  (8), 
Los  hijos  legítimos,  legiti  mados,  natu- 
rales reconocidos  y  adoptivos  están  su- 
jetos á  la  autoridad  del  padre,  y  en  su 
defecto  á  la  de  la  madre  (4).     La  pa- 
tria potestad  que  corresponde  á  la  ma- 
dre se  extiende  sobre  todos    sus  hijos 
ilegítimos  (5).     El  hijo  ó  hija  mayor 
que  cae  en  incapacidad  vuelve  á  la  pa- 
tria potestad  si  no  tiene  cónyuge  (6). 
El  padre  tiene  facultad  para  nombrar 
guardador  en  su  testamento  para  sus 
hijos  legítimos  que  no  tengan  madre  y 
para  sus  hijos  naturales  reconocidos 
que  no  tengan  madre  ó  que  no  estén 
en  poder  de  ella  (7).     Tienen  también 
facultad  de  nombrar  guardador  en  tes- 
tamento :  1.°  La  madre,  para  los  hijos 
que  se  hallen  bajo  su  patria  potestad  ; 
2.°  Los  abuelos  paternos,  y  á  su  falta 
los  maternos,  para  sus  nietos  que  no 
tengan  padres,  ni  guardadores  nombra- 
dos por  estos ;  8.^  Cualquier   otro  tes- 
tador, para  el  que  instituya  heredero, 
bien  sea  este  su  hijo  ilegítimo  ó  perso- 
na extraña  (8). 

A  falta  de  cónyuge  del  mayor  inca- 
paz, guardarán  á  este  :  1.°  Sus  padres; 
2.°  Sus  hijos  mayores,  prefiriéndose 
entre  varios  al  que  sea  designado  por 
el  consejo  de  familia,  y  en  su  defecto 


(1)  Art.  213  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  214  id.  id. 

(3)  Art.  245  id.  id. 

(4)  Art.  286  id.  id. 
(6)  -Art.  286  il.  id. 

(6)  Art.  290  id.  id. 

(7)  Alt- 307  id.  id. 

(8)  Art.  308  id.  id. 


por  el  juez  del  lugar  (1).  Para  los  hi- 
jos menores  de  una  persona  incapaz  so 
nombrará  guardador,  cuando  no  tenga 
madre  ni  otros  ascendientes  (2).  No 
corre  el  término  de  la  prescripción  en- 
tre los  hijos  y  sus  padres,  ni  bntre  los 
menores  y  sus  guardadores  (8).  Los 
hijos  representan  á  sus  padres  que  han 
fallecido,  y  gozan  de  los  mismos  dere- 
chos y  acciones  que  estos  tendrían  s* 
viviesen  (4).  Los  hijos  que  represen- 
tando á  su  padre,  hereden  al  tio,  se 
distribuirán  por  iguales  partes  y  por 
cabezas,  la  herencia  que  han  recibido 
en  común  por  estirpe  (5).  Los  hijos  y 
descendientes  son  los  primeros  llama- 
dos á  la  sucesión  legal.  Los  hijos  he- 
redan por  iguales  partes  ;  y  los  demás 
descendientes,  solos  ó  en  concurrencia, 
con  hijos,  heredan  por  estirpe,  la  par- 
te que  correspondería  al  hijo  á  quien 
representan  (6).  — Véase  Donación,  Re- 
gistro de  Nacimientos,  Adopción,  Filia- 
ción, Matrimonio,  Ascendientes,  Guarda- 
dor, Heredtro,  Padre  y  Madre,  Eniand- 
pación  y  Guardador,  Reconocimiento  de 
Parto, 

HIJO  ADOPTIVO.  —  El  que  una  persona 
prohija  ó  recibe  como  hijo  suyo  aunque 
naturalmente  no  lo  sea,  dándole  cier- 
tos derechos  civiles  de  hijo  legítimo,  en 
la  forma  establecida  por  las  leyes.  Loa 
hijos  adoptivos  son  herederos  forzosos 
del  adoptante,  en  defecto  de  descen- 
dientes con  derecho  á  heredar  según  la 
ley  (7).  —  Véase  Adopciom,  Adoptad^}, 
Heredero  y  Juicio  de  adopción. 

HIJO  ADULTERINO.— Se  llama  hijo  adulte- 


(1) 

(3) 

(4) 
(6) 


Art.  823  Cód.  Civ. 
Art.  324  id.  id. 
Art,  533  id. 
Art.  644  id. 
Art.  649    id. 


id. 
id. 
id. 


(6)  An.  874  id.  id.  —  Véase  Cuarta  conyugal 
(Arts.  920  á  923  Cód.  Civ.)—  Colación  do  bienes 
(ArtB.  935  á.  937  Cód.  Civ.)— Reserva  (Arts.  1063 
á  1065  Cód.  Civ.)— Retracto  (Arts..l493, 1501,  inc. 
l.o,  y  1505  Cod.  Civ.)— Hipoteca  (Art.  2033,  inc. 
6.0  Cód.  Civ.) — Beneficio  de  competencia  (Art. 
2238  Cód- Civ.)— Abogado  (Art.  180  Cód.  En j. 
Civ.) —  Defensor  de  ausentes  (Art.  184  Cód.  Enj. 
Civ.)— Escribano  (Art.  237  Cód.  Bnj.  Civ.)  — 
Declaración  (Arta.  1404  &  1407  Cód.  Enj.  Civ.)— 
Filiación  de  ausencia  (Art.  1442  Cód.  Enj.  Civ.) 

(7)  Art.  641  Cód.  Civ. 
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riño  al  concebido  por  mujer  casada  de 
hombre  que  no  es  su  marido,  ó  por  mu- 
jer soltera  por  obra  de  hombre  casado. 
Si  ambos  padres  son  casados  no  entre 
sí,  sino  con  distintas  personas,  el  hijo  es 
doblemente  adulterino.  El  hijo  adulte- 
rino por  parte  de  madre,  no  goza  de 
los  derechos  que  respecto  de  ella  tie- 
nen, sin  distinción,  los  ilegítimos  en 
general  (1).  En  la  línea  materna  de 
un  hijo  adulterino  por  parte  de  madre, 
no  se  extiende  tampoco  la  obligación 
recíproca  de  ahmentarse  mas  allá  de  la 
madre  y  del  hijo. 

La  obUgacion  de  alimentar  al  hijo 
ilegítimo  procreado  por  hombre  casado, 
corresponde  á  la  madre  antes  que  al 
padre;  y  este  hijo  jamás  debe  ahmen- 
tos  á  su  padre  (2). — Véase  Adidteiio, 

HIJO  BASTARDO. — El  ilegítimo  que  no  es 
natural. 

HIJO  DE  BENDICIÓN. — El  h¡jo  legítimo. 

HIJO  DE  PA^nLiA. — El  que  no  salido  de 
la  patria  potestad. 

HIJO  DE  GANANCIA. — Scguu  las  Icycs  de 
partida,  es  el  procreado  en  barragana 
ó  concubina. 

HIJO  EMANCIPADO. — El  quo  ha  cumplido 
21  años  ó  se  ha  casado  antes  de  esa 
edad  ó  ha  recibido  de  su  padre  la 
emancipación  conforme  á  la  ley. — Véa- 
se Emancipación  y  Patria  potestad. 

HIJO  ESPÚREO. — El  nacido  de  mujer  sol- 
tera ó  viuda  sin  que  conste  quien  sea 
el  padre;  y  en  sentido  lato,  todo  hijo 
nacido  de  adulterio,  de  incesto  ó^de  sa- 
crilegio.— Véase  Hijo  UecjHimo. 

HIJOS  ILEGÍTIMOS.— Los  que  no  na- 
cen  de  matrimonio  ni  están  legitima- 
dos. Se  prohibe  toda  indagación  sobre 
la  paternidad  cuando  se  trata  de  los 
derechos  que  los  hijos  ilegítimos  tienen 
respecto  de  la  madre  ó  de  los  parientes 
de  esta  (8). — Véase  Hijo  natural,  Hijo 
adulterino f  Hijo  incestuoso^  Hijo  espúreo, 
Hijo  mancer,  Hijo  sacrilego. 

La  obUgacion  recíproca  de  ahmen- 
tarse, que  tienen  un  padre  y  su  hijo 
ilegítimo  que  no  es  natural  reconoci- 
do, no  &e  extiende  á  los  ascendientes  y 


(1)  Art.  243  C6d.  Civ. 

(2)  Art.   254    id.    id. 
(8)    Art.  242    id.    id. 


descendientes  de  la  línea  paterna  (1). 
Los  descendientes  ilegítimos  no  pueden 
exigir  alimentos :  1  .**  Cuando  han  cum- 
plido veintiún  años  de  edad,  á  no  ser 
que  se  hallen  habitualmente  enfermos; 
2."  Cuando  se  les  ha  asegurado  la  sub- 
sistencia hasta  la  misma  edad;  S,° 
Cuando  se  les  ha  enseñado  alguna  pro- 
fesión, arto  ú  oficio  con  que  puedan 
subsistir  (2).  La  facultad  de  disponer 
libremente  hasta  de  la  quinta  parte  de 
los  bienes,  corresponde  al  padre  natu- 
ral y  á  la  madre  que  no  es  legítima, 
en  los  casos  en  que  tienen  por  herede- 
ros forzosos  á  sus  hijos  naturales  ó  ile- 
gítimos (8).  Tendrán  también  la  fa- 
cultad de  disponer  libremente  del  ter- 
cio, los  hijos  naturales  y  los  ilegítimos, 
cuando  los  ascendientes  sean  sus  here- 
deros forzoBos  (4).  No  es  de  libre  dis- 
posición el  quinto  de  los  bienes,  si,  ha- 
biendo herederos  forzosos,  es  menester 
emplearlo  á  favor  de  hijos  naturales  ó 
ilegítimos,  ó  de  otros  descendientes 
alimentarios  (5).  Por  dar  el  tercio  en 
mejoras  no  se  pierde  la  facultad  de  dis- 
poner del  quinto  en  favor  de  los  hijos 
ilegítimos  cuando  no  son  herederos  (6). 

HIJO  INCESTUOSO.  — El  procreado  entre 
parientes  que  tienen  impedimento  para 
casarse.  Llámase  nefario  cuando  es 
habido  entre  ascendientes  y  descen- 
dientes; y  simplemente  incestuoso ,  cuan- 
do lo  es  entre  parientes  colaterales. 

HIJO  LEGITIMADO. — El  hijo  natural  de 
dos  personas  que  contraen  matrimonio 
antes  de  que  nazca  el  niño  ó  después 
que  ha  nacido. — Véase  Legitimación, 

HIJOS  LEGÍTIMOS.  —  Son  hijos  legítimos 
los  que  nacen  de  matrimonio  (7).  Son 
también  legítimos  los  que  nacen  de  ma- 
trimonio nuloy  si  ignoraban  los  padres,  ó 
al  menos  uno  de  ellos,  la  causa  de  la  nu- 
hdad  (8).  La  disposición  anterior  com- 
prende no  solo  á  los  hijos  nacidos,  si- 
no también  á  los  concebidos  antes  de 

(1)    Art.  253  06d.  Civ. 


(2) 

Art.  268 

id. 

id 

(8) 

Art.  698 

id. 

id. 

(4) 

Art.  699 

id. 

id. 

(5) 

Art.  700 

id. 

id 

W 

Art.  736 

id. 

id. 

(7) 

Art.  218 

id. 

id. 

W 

Art.  219 

id. 

id. 
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la  sentcucia  que  anule  el  matrimonio 
(1).  Lo3  hijos  nacidos  ó  concebidos  du- 
rante el  matrimonio,  tie;nen  por  padre 
al  marido  (2).  El  marido  que  no  se 
crea  padre  Jel  hijo  de  su  mujer,  puedo 
negarlo  en  los  casos  siguientes:  1.*  Na- 
cimiento del  liijo  antes  do  cumplidos 
ciento  ochenta  y  tres  dias  de  la  cele- 
bración del  matrimonio ;  2.**  Ausencia 
6  enfermedad  del  marido,  ú  otro  acci- 
dente, que  hubiese  heclio  imposible  la 
generación  durante  los  ciento  veinte  y 
tres  dias  primeros  do  los  trescientos 
cinco  precedentes  al  día  del  nacimiento 
del  hijo  ;  "8.**  Separación  judicial  de  los 
cónyuges  por  mas  de  trescientos  cin- 
co dias  antes  del  nacimiento  del  hijo; 
4,°  Ocultación  del  parto  por  la  mujer 
(3).  En  cualquiera  de  estos  casos  no 
podrá  el  marido  usar  de  su  derecho, 
Bino  dentro  de  los  sesenta  dias  des- 
pués del  parto,  estando  en  el  lugar ; 
dentro  de  los  sesenta  dias  después  de 
su  regreso,  si  ha  estado  ausente  ;  ó  en 
igual  tiempo  después  del  descubri- 
mfento  del  fraude  si  se  le  ocultó  e^ 
nacimiento  del  hijo  (4).  Cuando  hu- 
biere muerto  el  marido  sin  reclamar 
de  la  filiación,  pero  sin  haber  expi- 
rado el  término  que  para  ello  le  con- 
cede la  ley,  s^^lo  entonces  podran 
sus  herederos  verificar  dicha  reclama- 
ción, por  las  mismas  causa'?  que  el  ma- 
rido, menos  por  el  nacimiento  del  hijo 
¿ntes  de  cumplidos  ciento  ochenta  y 
tres  dias  de  la  celebración  del  matri- 
monio. Los  herederos  usarán  de  este 
derecho  dentro  de  dos  meses,  contados 
desde  que  el  hijo  tomare  posesión  de  la 
herencia,  sin  citación  de  los  herederos 
mencionados,, ó  desde  que  estos  fueron 
citados  para  partirla  ó  entregarla.  La 
posesión  extrajudiciiil  no  perjudica  á  la 
acción  de  los  herederos  (5).  El  marido 
que  no  hubiese  pedido  la  nulidad  de  su 
rnatrimonio,  fundándola  en  su  impo- 
tencia natural,  no  puede  tampoco  apo- 
yar cQ  la  misma  causa  la  negativa  de 


(1)  Art.  220  C6d.  Civ. 

(2)  Art.  221    id.     id. 

(3)  Art.  222    id.    id. 

(4)  Art.  223    id.    id. 

(5)  Art.  224    id.    id. 


ser  suyo  el  hijo  nacido  durante  el  ma- 
trimonio (1). — Véase  hnpotmcia. 

El  marido  no  puedo  negar  al  hijo  quo 
piirió  su  mujer  fuera  de  tiempo  :  l.«  Si 
antes  del  matrimonio  tuvo  conocimiento 
de  la  preñez  ;  2.**  Si  firmó  á  su  nombre 
ó  hizo  firmar  la  partida  del  nacimiento 
de  su  hijo  (2).  El  hijo  puede  en  todo 
tiempo  pedir  que  se  declare  su  filia- 
ción ;  y  esta  acción  nmica  prescríbe 
respecto  de  él  j(3).  Esta  acción  no  pasa 
á  los  herederos  del  hijo  sino  en  los  ca- 
sos siguientes  :  1 .°  Si  el  hijo  murió  an- 
tes de  cumplii"  la  edad  de  veinticinco 
años,  sin  haber  interpuesto  su  deman- 
da ;  2.°  Si  el  hijo  dejó  abierto  el  juicio 
de  su  filiación,  sin  haberlo  abandona- 
do por  tres  anos  contados  desde  la  úb 
tima  dihgencia  judicial,  ni  desistídose 
formalmente  de  la  demanda  (4).  La 
filiación  de  los  hijos  legítimos  so  prue- 
ba con  la  correspondiente  partida  del 
registro  de  nacidos  (5).  A  falta  de  este 
título,  bastará  la  posesión  constante 
de  hijo  legítimo  (6).  Esta  posesión  se 
establece  por  una  reunión  de  hechos 
capaz  de  patentizar  la  filiación  (7).  Los 
principales  de  estos  hechos  consisten  : 
1.^  En  que  el  individuo  haya  llevado 
siempre  el  apelhdo  del  ptwire  á  quien 
pretende  pertenecer;  2.°  En  que  el 
padi'e,  después  de  haberlo  tratado  co- 
mo á  hijo,  haya  atendido  bajo  este 
concepto  á  su  educación,  conservación 
y  establecimiento ;  8.**  En  que  se  le 
haya  reconocido  constantemente  por 
tal  hijo  en  la  sociedad ;  4.*  En  que 
igualmente  haya  sido  reconocido  por 
tal  en  la  familia  (8).  Cuando  se  reú- 
nen, en  favor  de  la  filiación  leífítima, 
la  posesión  y  el  título  que  dá  el  regis 
tro  de  nacimientos,  no  puede  ser  con 
tradicha  por  ninguno,  ni  aun  por  e 
mismo  hijo  (9).  No  vale  en  juicio  nin 
gun  acto  extrajudiciál  en  que  se  hubie 


0) 

Art. 

226  Oód. 

Civ, 

(2) 

Art. 

226 

id. 

id. 

(3) 

Art. 

227 

id. 

id. 

(4) 

Art. 

228 

id. 

id. 

(5) 

Art. 

229 

id. 

id. 

(6) 

Art. 

230 

id. 

id. 

(7) 

Art. 

231 

id. 

id. 

(8) 

Art. 

232 

id. 

id. 

W 

Art. 

238 

id. 

id. 
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se  negado  la  legitimidad  del  hijo,  si  no 
86  reclamó  contra  ella  en  los  términos 
señalados  por  la  ley  (1). 

Los  hijos,  sin  distinción  de  matrimo- 
nio, son  herederos  forzosos  de  sus  pa- 
dres (2).  Los  hijos  legítimos,  en  re- 
presentación de  sus  padres  que  htihie- 
sen  fallecido,  heredarán  la  parte  que  cor- 
responderia  á  estos  si  viviesen  (8).  Ei- 
ge  la  misma  regla  para  con  los  demás 
descendientes  que  tengan  derecho  de 
representación  (4).  Los  hijos  ó  des- 
cendientes legítimos,  que  tengan  por 
herederos  forzosos  á  sus  padi'os  ó  as- 
dientes,  solo  tienen  la  facultad  de  clis- 
ponet'  á  favor  de  deudos  ó  extraños» 
hasta  del  tercio  de  sus  hienes  (5).  Ca- 
duca también  la  institución  de  herede- 
ro, si  sobrevienen  al  testador  hijos  le- 
gítimos ú  otros  con  derecho  de  here- 
dar, de  quienes  no  hizo  mención  en  el 
testamento  (0). 

HIJO  MÁNCER. — El  hijo  espurio  nacido  de 
ramera  pública. 

HIJO  NATURAL. —  Es  lujo  natural  el  con- 
cebido en  tiempo  que  el  padre  y  la  ma- 
dre no  tenian  para  casarse  ninguno  do 
los  impedimentos  de  ley. 

De  los  naturales  unos  están  recono- 
cidos por  el  padre  y  otros  no  (7). 

Los  derechos  concedidos  á  los  hijos 
naturales  reconocidos,  no  se  adquieren 
por  sentencia  en  que  se  declárela  pater- 
nidad. Exceptúase  el  caso  en  que  fuere 
declarada  la  paternidad  á  consecuencia 
de  UD  juicio  de  rapto  ó  estupro  (8).  El 
reconocimiento  de  los  hijos  naturales  se 
hará  por  el  padre  en  el  registro  de  na- 
cidos, ó  en  la  partida  de  bautismo,  ó 
en  escritura  pública,  ó  en  testamento 
(9).  El  reconocimiento  que  hiciere  el 
padre,  sin  noticia  y  confesión  de  la  ma- 
dre, no  tiene  efecto  sino  en  cuanto  ala 
paternidad  (10).  Todo  reconocimiento 


(1)  Arta.  234,  2í?3  y  224  Cód.  Civ. 

(2)  Art.    63S    id.     id. 

(3)  Art.     639    id.    id. 

(4)  Art.     640    id.    id. 
(6)    Art.    697    id.    id. 

(6)  Art.    864    id.    id. 

(7)  Arti.  236  y  449    id.    id. 

(8)  Art.    237    id.     id. 

(9)  Art.  238    id.    id. 

(10)  .Vrt.  239    id.    id, 

T,  I. 


de  filiación  natural  podrá  ser  disputado 
por  el  padre  ó  madre  que  no  haya  in- 
tervenido en  él  (1 ).  Corresponde  tam- 
bién el  derecho  de  conti'adecir  la  filia- 
ción al  mismo  hijo,  que  reconocieron 
los  que  se  suponen  sus  padres  natura- 
les ,  y  aún  al  ilegítimo  respecto  de  la 
que  se  titula  su  madre  (2).  La  obli- 
gación que  tienen  los  padres  de  ali- 
mentar á  su  hijo  natural  reconocido, 
solo  pasa  á  los  abuelos  después  que 
han  muerto  los  padres.  La  obligación 
que  tiene  el  hijo  natural  de  alimentar 
á  Sus  padres,  no  pasa  á  los  nietos  sino 
después  que  ha  fallecido  dicho  hijo. 
En  todo  caso  en  que  viviere  la  per- 
sona inmediatamente  responsable  á  dar 
alimentos,  no  pasará,  por  ningún  mo- 
tivo, esta  obligación  á  los  abuelos  ni  á 
los  nietos,  cuando,  entre  el  que  pida  y 
la  persona  á  quien  se  demande  alimen- 
tos, haya  intermedia  alguna  generación 
natural  reconocida  (3).  Rige  también 
esta  disposición  en  la  línea  materna  de 
un  hijo  ilegítimo  (4).  El  testador 
puede  instituir  por  universal  herede- 
ro á  8u  hijo  natural,  aún  cuando  ten- 
ga ascendientes  legítimos  (5). 

Los  hijos  ilegítimos  no  tienen  nin- 
gún deiecho  á  suceder  en  los  bienes 
del  padre,  ni  en  los  de  los  parientes  de 
éste;  excepto  los  naturales  reconoci- 
dos, que  gozarán  do  los  derechos  que 
las  leyes  les  conceden  (0).  Los  hi- 
jos naturales  reconocidos,  por  el 
padre,  serán  sus  herederos  forzo- 
sos, observándose  las  reglas  si- 
guientes :  !.•*  Heredarán  el  todo,  cuan- 
do el  padre  no  tenga  descendien- 
tes, ni  ascendientes  legítimos,  ni  ma- 
dre partícipe  en  la  herencia ;  2.*  He- 
redarán la  mitad,  cuando  no  haya 
descendientes  legítimos,  pero  sí  ascen- 
dientes de  los  expresados  en  la  regla 
anterior;  3.*  Heredarán  el  quinto,  ha- 
biendo hijos  ó  descendientes  legítimos 
(7).    El  hijo  natural  podrá,- siaembar- 


(1) 

Art.  240  CM.  Civ. 

(2) 

Art.  241     :d.    id. 

(3) 

Art.  251    id.    id. 

(*) 

Art.  252    id.     id. 

(5) 

Arts  701  y  893    id.     id. 

(8) 

Art.  891     id.     id. 

(7) 

Alt.  692  id.  id.  No  sabemos  quien  sea  esa 
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go  de  lo  dispuesto  en  la  regla  segun- 
da ser  instituido,  por  su  padre,  universal 
heredero,  (1).  No  hay  distinción  en- 
tre los  hijos  ilegítimos  para  suceder  en 
los  bienes  de  la  madre,  ó  de  los  parien- 
tes mátenlos.  So  exceptiian  los  hijos 
adulterinos  por  parte  de  madre  (2). 
Loa  hijos  adulterinos  por  parte  de  ma- 
dre no  están  comprendidos  sino  en  las 
disposiciones  que  se  refieren  expresa- 
mente á  ellos  (3).  Los  hijos  ilegítimos 
serán  herederos  forzosos  de  la  madre, 
si  ésta  no  dejare  descendientes  legíti- 
mos, aunque  sobrevivan  sus  ascendien- 
tes (4).  Heredan  los  hijos  ilegítimos 
solo  la  quinta  parte  de  los  bienes  de  su 
madre,  cuando  esta  tiene  hijos  ó  des- 
cendientes legítimos  (5).  Los  dere- 
chos establecidos,  á  favor  de  los  hijos 
ilegítimos,'  si  éstos  hubiesen  premuer- 
to,  podrán  ser  reclamados  por  los  hi- 
jos y  descendientes  que  dejaren  con  de- 
recho de  heredar  (6).  Si  un  hijo  pro- 
muerto fuese  legítimo  y  no  lo  fuese  su 
descendencia,  esta  sola  podra  reclamar 
la  parte  que  habria  heredado  aquel  hi- 
jo^ no  como  legítimo,  sino  reputándo- 
sele, pai'a  este  único  objeto  como  hijo 
natural  reconocido  (7).  La  facultad 
de  reclamar  los  derechos  del  hijo  pre- 
muerto,  no  corresponde  sino  álos  hijos 
naturales  de  varón,  si  fueron  reconoci- 
dos por  él,  y  á  los  hijos  ilegítimos  de 
mujer  (8).  Siempre  que  los  hijos  na- 
turales reconocidos,  ú  otros  ilegítimos 
pretendan  el  quinto,  que  por  la  ley  se 
les  señala,  y  concurran  con  descen- 
dientes legítimos,  colacionarán  lo  que 
/  hubieren  recibido ,  conforme  á  lo 
indicado  en  el  artículo  Colación. 
(9).     Cijando  por  ser  el   número- de 


madre  partícipe  en  la  herencia  :  no  es  la  legítima 
porque  está  comprendida  en  la  frase  ascendientes 
legítimos;  tampoco  puede  ser  la  natural,  porque 
esta  no  hereda  cuando  hay  hijos  naturales  cnn 
derecho  de  heredar,  según  el  artículo  904. 
•    (1)    Arts.  893  y  701  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  894    id.    id. 

(3)  Art.  895    id.     id. 

(4)  Art.  896    id.    id. 
(6)    Art.  897    id.     id. 

(6)  Art.  898    id.    id. 

(7)  Art.  899    id.    id. 

(8)  Art.  900    id.    id. 

(9)  Art.  901    id.    id. 


los  hijos  legítimos  mayor   que   el  ds 
los  ilegítimos   que  tengan   derecho  al 

V  quinto,  resultaren  estos  con  igual  ó 
mayor  haber  que  aquellos,  se  dividirá 
la  herencia  de  manera  que  la  porción 
correspondiente  á  cada  hijo  ilegítimo, 
sea  las  cuatro  quintas  partes  de  la  do 
cada  legítimo,  sin  considerarse^  para- 
este  solo  objeto,  las  mejoras  que  hu- 
biere. 

Para  practicar  fácilmente  esta  opera- 
ción; se  rebta  del  número  total  de  hi- 
jos, el  quinto  del  de  ilegítimos,  y  por 
el  residuo  se  divido  la  masa  heredita- 
ria. El  cociente  es  el  haber  de  cada 
hijo  legítimo,  y  los  cuatro  quintos  do 
este  haber,  dan  el  de  cada  ilegítimo. 

Así,  en  una  herencia  de  53,000  pe- 
sos entre  nueve  hijos  legítimos  y  dos 
ilegítimos,  el  número  total  de  hijos  es 
11  ;  el  quinto  del  número  de  los  ilegí- 
timos es  dos  quintos ;  y  restado  este 
de  aquel,  se  obtiene  por  residuo  cin- 
cuenta y  tres  quintos.  l)ividiéndo  la 
herencia  de  53,000  pesos  por  este  re- 
siduo cincuenta  y  tres  quintos,  el  co- 
ciente 5,000  pesos,  es  el  haber  de  cada 
uno  de  los  nueve  hijos  legítimos;  y  sus 
cuatro  quintas  partes,  que  son  4,000 
pesos,  constituyen  el  haber  de  cada  de 
uno  de  los  dos  ilegítimos  (1).  —  Véa- 
se Legitimación, 

HIJO  POSTUMO.  —  El  nacido  después  de 
la  muerte  de  su  padre  y  dentro  del  tér- 
mino señalado  por  las  leyes.  El  hijo 
postumo  tiene  los  mismos  derechos 
que  el  hijo  nacido  ántos  de  la  muerte 
de  su  padre  y  según  sea  su  calidad  de 
legítimo  ó  ilegítimo. 

HIJO  SACRILEGO.  —  El  habido  de  perso- 
nas ligadas,  á  lo  menos  una,  con  pro- 
fesión rehgiosa  6  con  orden  sacro.  Llá- 
mase sacrilego  por  ser  un  sacrilegio  el 
comercio  ilícito  de  un  eclesiástico  con 
una  mujer  cualquiera  ó  de  una  monja 
con  un  hombre.  El  sacrilegio  es  do- 
ble si  se  comete  por  un  fraile  ó  clérigo 
y  una  monja. 

Hijuela. — El  instrumento  que  se  dá  4 
cada  uno  de  los  herederos,  determi- 
nando loa  bienes  que  se  lo  han  asigna- 


(1)    Art.  902  Cód.  Civ.— Véase  Sucesión  legal 
(Arts.  903  á  917  Cód.  Civ.) 
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do  en  la  división  y  partición  de  la  he- 
rencia. Llámase  también  hijuela,  al 
conjunto  de  los  bienes,  que  han  tocado 
á  cada  xmo. — Véase  Partición  (1 ). 
Hipot6Cft.  —  Hipoteca  es  un  gravamen 
que  se  impone  sobre  un  inmueble  á  fa- 
vor de  un  tercero,  en  seguridad  de  un 
crédito  ó  de  una  obligación  (2).  La 
hipoteca  es  Legal,  Judicial  y  Convencio- 
nal (8).  El  que  constituye  una  hipo- 
teca, concede  al  acreedot  sobre  los  bie- 
nes gravados  un  derecho  íeal,  que  sub- 
siste aún  cuando  pasen  á  terceros  po- 
seedores (4).  Pueden  ser  hipotecados: 
I.'*  Los  bienes  mmuebles  que  son  de 
libre  disposición,  y  sus  accesorios,  re- 
putados i  amuebles  conforme  á  la  ley; 
2.°  El  usufructo  y  sus  accesorios,  du- 
rante la  vida  del  usufructuario;  3.° 
El  dominio  directo  ó  útil  de  una  cosa 
enfiteútica  (6).  No  pueden  ser  hipo- 
tecadas las  cosas  quo  están  fuera  del 
comercio,  como  las  consagradas  al  cul- 
to divino,  las  publicas  y  las  destinadas 
al  uso  común  de  los  pueblos  (G).  Los 
propietarios  que  tengan  capacidad  de 
enajenar  sus  bienes,  son  los  únicos 
que  pueden  hipotecarlos.  El  apodera- 
do solo  podrá  hacerlo  cuando  esté  au- 
torizado con  poder  especial  (7).  Los 
guardadores,  los  administradores,  y 
cuantos  tienen  á  su  cargo  bienes  de 
otro,  no  pueden  hipotecarlos.  Si  hu- 
biese necesidad  de  «constituir  alguna 
hipoteca  sobre  estos  bienes,  no  la  orde- 
nará el  juez  sino  después  de  compro- 
barse esa  iiocosidad,  y  de  haberse  cum- 
plido los  dem  s  requisitos  que  exijen 
las  leyes,  según  la  condición  del  dueño 
de  los  bienes  (8).  La  hipoteca  queda 
subordinada  á  las  mismas  condiciones 
y  restricciones  a  que  esté  sujeto  el  de- 
recho del  hipotecario  (0).  El  que  cons- 
tituye una  hipoteca  en  bienes  ajenos, 


(1)  Véase  Enajenación  (Art.  577.  inc.  l.o  Cód. 
Civ). 

(2)  Art.  2020  Cód.  Civ. 

(3)  Art.  2021  il.  id. 
Í4)  Art.  2022  id.  id. 
(5)  Art.  2023  id.  id. 
(f))  Arf  2024  id.  id. 

(7)  Art.  2025  id.  id. 

(8)  Art.  2026  id.  ji. 

(9)  Art.  2027  id.  id. 


ó  en  los  propios,  ocultando  los  gravá- 
menes anteriores  que  sufren,  ó  callan- 
do las  restricciones  de  su  derecho  so- 
bre los  bienes,  será  condenado  en  los 
daños,  perjiíicifis  é  intereses,  además 
de  las  penas  impuestas  á  este  delito 
(1).  Si  los  bienes  hipotecados  se  de- 
terioran por  fraude  ó  culpa  del  deudor, 
de  modo  que  queden  insuficientes  pa- 
ra cubrir  la  responsabilidad  ,  podrá  el 
acreedor  pedir,- por  su  orden,  ó  el  cum- 
plimiento de  la  hipoteca  hasta  igualar 
el  valor  menoscabado,  ó  el  depósito  de 
la  cosa  hipotecada,  ó  el  cumplimiento 
de  la  obligación  principal  aunque  no 
se  haya  vencido  el  plazo  (2). 

La  hipoteca  se  constituye  por  medio 
del  registro  de  un  título  en  que  se  haya 
expresado  la  obligación  principal  y  los 
bienes  que  la  aseguran. 

Exoeptúanse  los  casos  privilegiado^ 
en  que  la  ley  dispensa  del  registro  (8). 
No  hay  otros  títulos  para  el  registro 
de  hipotecas,  que  las  sentencias  judi- 
ciales y  las  escrituras  piibhcas  (4).    Se 
extinguen  las  hipotecas;  1.°  Por  ex- 
tinguirse la  obligación  principal ;  2.'* 
Por  destri^ccion  total  de  la  cosa  hipo- 
tecada ;  8.**  Por  prescripción  (5).     El 
deudor  puede  hipotecar  á  sU  acreedor 
los  frutos  naturales  ó  civiles  de  un  in- 
mueble.    En  este  caso,  el  deudor  en- 
tregará los  frutos  despaes  de  recogidos 
(G).     Si  la   entrega  se  hace  para  que 
sirvan  los  frutos  de  seguridad  á  la  obU- 
gacion,  se  observarán  las  reglas  de  la 
prenda  (7).     Si  los  frutos  se  entregan 
en  pago   al  acreedor,  se  observará  lo 
prescrito  sobre  el  pago  de  deudas  (8). 
En  cualquiera  de  estos  casos  se  cumph- 
rán  lo.s  pactos  y  condiciones  del  acree- 
dor y  deudor,  siempre  que  no  se  opon- 
gan á  las  leyes  ó  buenas  costumbres 
(9).  Es  prohibido  y  se  tiene  por  no  es- 
crito el  pacto  de  hacerse  el  acreedor 


(1) 

Art. 

2028  Cód. 

Civ. 

(2) 

Art. 

2029 

id. 

id. 

Í3) 

Art. 

2030 

id. 

id. 

(4) 

Art. 

2031 

id. 

id. 

Í5) 

Art. 

2072 

id. 

id. 

.  (6) 

Art. 

2013 

id. 

id: 

Í7) 

Art. 

2*74 

id. 

id. 

(«) 

Arh. 

2075 

id. 

id. 

(9) 

Art. 

2076 

id. 

id. 
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dueño  de  la  cosa  hipotecada,  por  solo 
la  cantidad  de  la  deuda,  si  no  se  paga 
al  plazo  estipulado  (1).  El  acreedor 
tiene  derecho  para  hacer  que  se  ven- 
dan en  subasta  los  bienes  hipotecados 
y  se  le  pague  con  el  precio  (2).  En 
caso  de  deuda  con  hipoteca  especial, 
aún  cuando  no  la  hubiese  general,  si 
aquella  se  hace  ineñcaz,  ó  el  ejecutan- 
te no  quiere  pedir  que  se  le  adjudiquen 
en  pago  los  bienes  embargados,  ó  que 
se  entreguen  para  hacerse  pago  con  sus 
productos,  puede  perseguir  al  deudor 
y  hacerle  embargar  sus  demás  bienes 
en  virtud  de  la  obligación  personal  que 
éste  contrajo  al  celebrar  el  pacto,  en 
que  se  funda  la  demanda  (3).  Los  jue- 
ces ante  quienes  se  subaste  una  finca, 
mandarán  á  solicitud  de  parte  ó  de  ofi- 
cio, que  se  cancelen  las  hipotecas  que 
hubiesen  quedado  extinguidas  por  no 
alcanzar  á  pagarse  con  el  precio  del  ro- 
raate ;  esta  cancelación  no  produce  otro 
efecto  que  garantir  la  propiedad  al  su- 
bastador, sin  mas  responsabilidades 
que  las  estipuladas  (4).  En  circular  de 
24  de  Mayo,  dirijida  por  el  Presidente 
de  la  Excma.  Corte  Suprema,  á  las 
Cortes  Superiores,  se  dijo  lo  siguiente: 
«  Señor  Presidente  de  la  Ilustrísima 
Corte  Superior.  —  Lima,  Mayo  24  de 
1864. — Por  la  hipoteca  quedan  afectos 
los  bienes  sobre  que  ella  se  impone  y 
dá  preferencia  á  cualquier  otro  crédito: 


(1)  Art.  2077  Cód,  Civ. 

(2)  Art.  2078  id.  id.— Véase  AuGentea  (Arla. 
62  y  6^  C6d.  Civ.)  —  Matrimonio  (Art.  182  C6d. 
Civ.)— Guardador  (Arta.  350  y  361  C6d.  Civ.)— 
Albaoea  (Art.  836  C6d.  Civ.)  —Dote  (Arta.  1002- 
1008  y  1023  Cód.  Civ.)  —  Bienes  parafernales 
(Arts.  1038  á  1041,  y  1044  Cód,  Civ.)— Usufructo 
(Art.  1095  Cód.  Civ.)  —  Locación  y  conducción 
(Arts.  1578  y  1610  Cód.  Civ.)— Seguro  (Art.  1777 
Cód.  Civ.)— Mandato  (Art.  1927  Cód.  Civ.)— Par- 
tición de  herencia  (Art.  2176  Cód.  Civ.)  —  No- 
vación (Art.  2271  Cód.  Civ.) —  Escribanos  (Arts. 
221  á  223  Cód.  Enj.  Civ.)  —  Escritura  privada 
(Art.  868  Cód.  Enj.  Civ.)— Acreedor  privilegia- 
do (Arta.  1010  á  1012  Cód.  Knj.  Civ.)—  División 
de  cosas  comunes  (Art.  1083  Cód.  Enj.  Civ.) — Jui- 
cio ejecutivo  (Art.  1150  Cód.  Enj.  Civ.) — Admi- 
niptrador  de  bienes  ajenos  (Art.  J.527  Cód.  Enj. 
Civ.) 

(3)  Art.  77  Keg.  Trib. 

(4)  Art.  76    id.    id. 


mas  la  ley  al  definir  la  hipoteca,  dice: 
**  ser  un  gravamen  que  se  impone  so- 
bre un  inmueble,  artículo  2020  del  Có- 
digo Civil,  "  de  lo  que  se  deduce  y  es 
'  claro  que  es  un  abnso  constituir  hipo- 
tecas sobre  derechos,  acciones  y  bienes 
muebles.  Ese  abuso  se  ha  notado  en 
varias  causas,  y  por  tanto  ha  acordado 
este  supremo  tribunal  que  sé  diga  á 
ese,  que  trate  de  que  se  corte,  intimándo- 
se á  los  escrlbanos^de  registro  y  á  los  de 
hipotecas,  y  de  que  se  cuide  de  su  cum- 
plimiento por  el  juez  de  visita.  —  Josfs 
L.  Gomez-Sanohez.» 

Por  la  ley  de  4  de  Febrero  de  1869  se 
declaró  vigentes  la  autorización  y  ba- 
ses dictadas  en  el  supremo  decreto  de 
13  de  Enero  de  1866,  ^obre  el  estable- 
cimiento de  un  Banco  Hipotecario  en 
Lima.  En  el  decreto  á  que  esa  ley  se 
refiere  y  que  se  inserta  á  continuación 
se  prescribe  una  sustanciacion  especial 
páralos  juicios  que  nazcan  de  acciones  ^ 
hipotecarias. 

LEY. 

El  Congreso  dé  la  RepMka  Peruana 
Considerando : 

1.°  Que  es  «onveniente  al  progreso 
de  la  agricultura  y  á  la  reparación  de 
los  fundos  urbanos,  la  creación  de 
Bancos  de  crédito  hipotecario. 

2.°  Que  el  Estado  debe  facihtar  el 
establecimiento  de  dichos  Bancos  en 
cualquiera  población  de  la  República. 

8.''  Que  el  deterioro  que  ha  sufrido 
la  propiedad  raiz  en  el  Sm*  de  la  Re- 
pública hace  mas  urgente  la  necesidad 
de  dichos  Bancos. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  !.•  Se  declara  vigente  la  auto- 
rización y  bases  dictadas  en  el  decreto 
de  18  de  Enero  de  1866  sobre  el  esta- 
blecimiento de  un  Banco  Hipotecario 
en  Lima. 

Ai*t.  2.**  En  los  términos  y  condicio- 
nes presentadas  en  el  artículo  1.**  po- 
drán establecerse  en  cualquier  punto 
de  la  Repúbhca,  Bancos  de  Crédito  Hi- 
potecario. 

Art.  8.*  Los  Tribunales  y  Juzgados 
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observarán  en  lo  que  les  concierna,  lo 
dispuesto  en  el  citado  decreto  que  se 
tendrá  como  ley  del  Estado. 

Art.  4.**  Las  disposiciones  de  esta- 
ley  son  extensivas  á  todos  los  créditos 
hipotecarios  que  se  celebren  desde  esta 
fecha. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  pa- 
ra su  cumplimiento.  Dado  en  la  sala 
de  sesiones  del  Congreso,  en  Lima,  á 
28  de  Enero  de  1869.— c/o«á  Eujino 
Echenique,  Presidente  del  Senado. — 
Juan  Oi'iedo,  Presidente  de  la  Cámara 
de  Diputados. — Francisco  Chavez,  Se- 
cretario del  Senado. — Modesto  Basadrcy 
Diputado  Secretario. 

Por  tanto:  mando  se  imprima,  pu- 
blique y  circule  y  se  le  dó  el  debido 
cumplimiento.  Dado  en  la  Casa  del 
Golierno  en  Lima,  á  4  de  Febrero  de 
1869. — José  Balta.  —  Nicolás  de  Pié- 
rola. 

DECRETO  k  QUE  BE  REFIERE  LA  LEY  ANTERIOR. 

MAKIANO  IGNACIO  PKADO, 

JEFE  SUPREMO  PR0\1S0RI0  DE  LA  REPÚBLICA. 

Decreto : 

Ai*t.  1.®  Se  autoriza  el  estableci- 
miento de  una  sociedad  anónima  con 
el  título  de  iBanco  de  Crédito  Hipote- 
cario», que  tenga  por  objeto  facilitar 
los  préstamos  á  largos  plazos,  sobre 
hipotecas  de  fundos  nisticos  ó  urbanos, 
y  su  reembolso  por  medio  de  anualida- 
des comprensivas  del  interés  y  la  amor- 
tización. 

Art.  2.**  Las  operaciones  del  Banco 
de  Crédito  Hipotecario  consistirán  : 

1.°  En  emitir  cédulas  ó  títulos  hipote- 
carios, al  portador,  con  un  interés  de  seis 
por  ciento  (6  pO/o)  anual  y  una  amor- 
tización de  cuatro  por  ciento  (4pO/Q), 
y  pagar,  en  los  plazos  respectivos,  di- 
cho interés  y  hacer  dicha  amortiza- 
ción; 

2.**  En  recaudar  las  anuahdades  que 
deban  pagar  los  deudores  al  Banco  y 
seguir  las  acciones  judiciales  necesa- 
rias hasta  hac^r  efectivo  el  cobro; 

3.°  En  hacer  ventas  á  comisión,  di- 
rectamente ó  por  medio  de  sus  agentes, 
-de  los  productos  de  los  fundos  rústicos 


HIPO 

que  los  hacendados  le  consignen,  6 
compras  de  maquinarias  ó^ltiles  agrí- 
colas, por  cuenta  de  los  mismos; 

4.°  En  administrar  y  recibir  en  pago, 
ó  vender,  los  fundos  rústicos  ó  urbanos, 
hipotecados  al  Banco,  que,  por  falta  de 
pago  de  anuahdades,  entren  en  poder 
del  establecimiento. 

Art.  8.°  Los  intereses  de  las  cédulas 
hipotecarias  se  pagarán  trimestralmen- 
te, y  trimestralmente  también  se  amor- 
tizarán por  medio  de  sorteo,  á  la  par, 
las  que  deban  amortizarse  en  la  pro. 
porción  designada  en  el  inciso  1^  del 
ai-tículo  2.^ 

Art.  4.°  El  capital  del  Banco  de 
Crédito  Hipotecario  será,  por  lo  menos, 
de  un  millón  de  soles,  el  cual,  conjun- 
tamente con  los  inmuebles  hipotecados 
está  destinado  á  garantizar  el  pago  de 
interés  y  amortización  do  las  cédulas, 
basta  concurrencia  de  cuatro  millones 
de  soles,  valor  nominal  de  las  últi- 
mas. 

Art.  6.*»  Para  la  emisión  de  una  su- 
ma mayor  de  cuatro  millones  de  soles 
en  cédulas,  ^s  necesario  aumentar  el 
capital  del  Banco  en  un  veinticinco  por 
ciento  (25  pO/o)  de  la  cantidad  que  se 
emita  en  nuevas  cédulas. 

Art.  6,""  Los  propietarios  de  fundos 
rústicos  ó  urbanos  que  tomen  cédulas 
hipotecarias  con  hipoteca  de  sus  fun- 
dos, amortizarán  su  crédito,  á  lo  mas, 
en  veinte  anualidades,  cada  una  de  diez 
y  medio  por  ciento  (lOi  pO/o)  del  valor 
nominal  de  las  cédulas  que  tomen  del 
Banco,  comprendiéndose  en  este  diez 
y  medio  por  ciento,  tanto  el  interés  y 
la  amortización  del  préstamo,  como  las 
utiUdades  del  Banco. 

Al  tiempo  de  la  inscripción,  y  por  to- 
do gasto  correspondiente  á  esta,  paga- 
rán al  Banco,  á  lo  mas,  dos  y  medio 
por  ciento  (2i  pO/0)  sobre  el  valor  de 
las  cédulas  tomadas. 

Art.  7.**  El  Banco  no  puede  emitir 
cédulas  hipotecarias  sino  por  la  canti- 
dad á  que  asciendan  las  obhgaciones 
hipotecarias  constituidas  á  su  favor. 

Art.  8.''  El  Banco  no  podrá  negarse 
al  pago  del  capital  de  cédula  hipoteca- 
ria sorteada,  ni  al  de  los  intereses,  ni 
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86  admitirá  para  su  pago  oposición  de 
teicero. * 

Art,  9.**  Los  deudores  del  Banco  tie- 
nen derecho  de  amortizan  su  deuda 
primitiva  aún  antes  del  plazo  estipula- 
do para  las  anualidades.  La  amorti- 
zación podrá  hacerse  en  dinero  ó  en 
cédulas  hipotecarias  por  su  valor  no- 
minal, á  razón  de  tanto  por  ciento  del 
capital  nominal  tomado  primitivamente 
en  cédula,  como  sea  el  cociente  de  cien- 
to dividido  por  el  número  de  anualida- 
des estipuladas  multiplicado  por  el  nú- 
mero de  anualidades  que  falten  por 
pagar. 

Art.  10.  El  Banco  tiene  el  derecho 
de  invertir  todo  su  capital  y  el  todo  ó 
parüé  de  las  utilidades  obtenidas  en  cé- 
dulas hipotecarias. 

Art.  H.  Por  regla  general,  las  obli- 
gaciones contraidas  respecto  del  Ban- 
co, deberán  garantirse  por  primera  hi- 
poteca. 

Art.  12.  El  préstamo  en  letra  de 
crédito  que  haga  el  Banco  no  podrá  ex- 
ceder de  la  mitad  del  valor  libre  del 
inmueble  ofrecido. 

Art.  18.  El  valor  del  inmueble  hi- 
potecado no  debe,  en  ningún  caso,  ser 
menor  de  dos  mil  soles  (2,000  S.)  ni  el 
préstamo  menor  de  quinientos. 

Art.  14.  No  se  admite  en  la  hipote- 
ca los  inmuebles  que  estuviesen  pro  in- 
dii'üoj  á  menos  que  firmen  la  obhga- 
cion  todos  los  condóminos.  Tampoco 
se  admitir/in  aquellos  en  que  la  nuda 
propiedad  y  el  usufructo  estén  en  di- 
ferentes personas,  á  menos  que  todas 
se  obliguen.  Por  regla  general,  no  se 
admitirán  los  inmuebles  que  no  produ- 
jeren una  entrada  continua  por  su  na- 
turaleza. 

Art.  15.  El  valor  del  fundo,  sea  rús- 
tico ó  urbano,  será  determinado  por  la 
renta  sobre  que  se  paga  la  contribución, 
estimada  dicha  renta  como  el  seis  por 
ciento  del  valor  del  fundo. 

Art.  16.  Si  los  inmuebles  hipoteca- 
dos experimentasen  desmejoras  ó  su- 
frieren daños,  de  modo  que  no  ofrezcan 
suficiente  garantía  para  la  seguridad 
del  Banco,  tiene  éste  el  derecho  de  exi- 
gir  el  reembolso  de  su  acreencia,  cal- 
culada según  el  artículo  9.^    Cuando 


las  pérdidas  ó  desmejoras  del  inmueble 
no  sean  imputables  á  culpa  del  deudor, 
este  podiá  otorgar  nueva  garantía  para 
su  crédito. 

Art.  17.  El  que  pretendiere  présta- 
mo del  Banco,  se  presentará  por  escri- 
to á  la  Dirección,  designando  de  una 
manera  precisa  el  inmueble  que  ofrece 
en  hipoteca,  y  acompañando  los  títulos 
de  propiedad  y  los  documentos  que  han 
de  servir  de  base  para  la  estimación  de 
su  valor  y  su  producción  ó  renta,  y  ex- 
presando, al  mismo  tiempo,  las  respon- 
sabilidades que  lo  gravan. 

En  vista  de  tales  documentos,  el 
Consejo  de  Administración  decidirá  si 
debe  -hacerse  el  préstamo  y  hasta  qué 
suma. 

Art.  18.  El  Banco  hipotecaria  po- 
drá nombrar  peritos  que  avalúen  el 
fundo  que  se  ofrece  én  hipoteca,  y  que 
inspeccionen  periódicamente  el  estado 
de  los  fundos  hipotecados  al  Banco. 

Art.  19.  Será  condición  de  los  prés- 
tamos que  haga  el  Banco,  que  su  apH- 
cacion  sea  únicamente  para  compra  de 
fundos,  para  cancelación  de  hipotecas 
anteriores  ó  para  mejoras  productivas 
que  deberán  detallarse  en  la  escritura 
de  obligación,  y  cuya  ejecución  tendrá 
el  Banco  derecho  de  vigilar. 

Art.  20.  Cuando  los  deudores  de 
anualidades  no  hubiesen  satisfecho  en 
su  fecha  el  pago  de  un  trimestre,  serán 
multados  con  im  interés  penal  de  (3  p%) 
tres  por  ciento  mensual  sobro  las  can- 
tidades cuyo  pago  se  retarde.  Si  re- 
queridos judicialmente  no  pagaren,  en 
el  término  de  treinta  dias,  q1  trimestre 
ó  trimestres  devengados,  el  Banco  po- 
drá, ó  solicitar  la  posesión  del  inmue- 
ble hipotecado,  ó  pedir  que  se  saque  á 
remate. 

La  posesión  del  fundo .  la  decretará 
el  Juez,  justificadas  que  sean  la  deuda 
y  la  falta  de  pago,  en  el  plazo  de  trein- 
ta dias  después  del  requerimiento  ju- 
dicial. En  virtud  de  esta  posesión,  el 
Banco  percibirá  las  rentas,  entradas  ó 
productos  del  inmueble,  cualquiera  que 
sea  el  poder  en  que  se  encuentre ;  y 
cubiertas  las  contribuciones,  gastos  de 
administración  y  demás  gravámenes  de 
preferencia  á  su  crédito,  las  apücará  al 
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pago  de  las  anualidades  ó  interés  pe- 
nal, llevando  cuenta  del  exceso,  si  lo 
hubiere,  para  entregarlo  al  deudor.  En 
cualquier  tiempo  que  el  deudor  se  alla- 
ne al  pago  de  las  cantidades  debidas  al 
Banco,  y  lo  verifique,  le  será  devuelto 
el  fundo  y  el  saldo  si  lo  hubiere. 

La  resolución  del  Juez  se  llevará  in- 
mediatamente á  debido  efecto,  sin  per- 
juicio de  la  apelación  que  se  pudiera 
interponer. 

Art.  21.  Encaso  de  que  el  Banco  pi- 
da el  remate,  el  Juez  lo  decretará,  jus- 
tificadas las  mismas  circunstancias  que 
para  la  posesión. 

Decretado  el  remato,  si  no  hubiese 
apelación,  y  en  el  caso  de  haberla,  si 
se  confirma  la  resolución  del  Juez,  dis- 
pondrá éste  que  se  den  tres  pregones 
de  nueve  en  nueve  dias  y  que  se  anun- 
cie en  los  diarios  del  lugar  ;  y  al  fin  de 
este  plazo  so  procedía  á  enajenar  el 
inmueble  á  favor  del  mejor  postor,  aun- 
que no  cubra  los  dos  tercios  de  su  va- 
lor. 

El  valor  del  fundo  se  calculará  se- 
gún la  base  fijada  en  el  artículo  15,  sin 
necesidad  de  mas  tasación. 

El  comprador  está  obligado  á  pagar 
al  Banco  las  anualidades  debidas,  el 
interés  penal,  y  los  gastos  que  hubiere 
hecho,  á  tasación  del  Juez.  Hechos  es- 
tos pagos,  el  comprador  se  sustituye 
en  los  derechos  y  obligaciones  del  deu- 
dor primitivo. 

Art.  22.  En  las  escrituras  celebra- 
das con  el  Banco  se  insertarán  los  tres 
artículos  anteriores. 

Art.  23.  El  Banco  de  Crédito  Hipo- 
tecario será  administrada  por  un  Con- 
sejo de  Administración,  compuesto  de 
cinco  miembros,  que  sean  accionistas 
por  la  suma  de  (40,000  S.)  cuarenta 
mil  soles  á  lo  menos.  El  Consejo  será 
elegido  por  los  accionistas.  La  gestión 
y  representación  del  Banco  de  Crédito 
Hipotecario  correrá  á  cargo  de  un  ge- 
rente, accionista  por  diez  rail  soles  á  lo 
menos,  elegido  por  el  Consejo  de  Ad- 
ministración. 

No  puede  ser  miembro  del  Consejo 
de  Administración  ni  gerente  del  Ban* 
co  ningún  deudor  al  Banco. 

Art.  24.  El  Consejo  de  Administra- 


ción hará  pubHcar  semestralmente  los 
kalances  del  Banco  Hipotecario. 

Art.  26.  Son  utilidades  del  Banco : 

1.**  El  dos  y  medio  por  ciento  (2  i  p^^) 
de  inscripción  de  que  habla  el  art.  6.^; 

2.°  La  diferencia  entre  intereses  re- 
cibidos de  los  propietarios  y  los  paga- 
dos por  las  cédulas  emitidas  ; 

3.°  Las  comisiones  que  estipule  el 
Banco  Hbromente  con  los  propietarios, 
por  venta  de  frutos,  ó  compra  de  iiti- 
les  ó  maquinarias  para  la  agricultura ; 

4.°  Los  intereses  penales  estipula- 
dos y  cobrados  á  deudores  morosos. 

Art.  20.  De  las  utiHdades  liquides  * 
que  arroje  la  cuenta  de  provecho  y  pér- 
didas, se  apUcará  de  preferencia  la  par- 
te necesaria  al  pago  de  un  interés  de 
diez  por  ciento  sobre  el  capital  del  Ban- 
co. Del  sobrante  se  agregará  anual- 
mente una  cuarta  parte  al  capital,  co- 
mo fondo  de  reserva,  y  las  tres  cuar- 
tas partes  restantes  se  distribuirán  en- 
tro los  accionistas. 

Art.  27.  Podrán  establecerse  socie- 
dades con  el  mismo  fin  que  el  Banco 
de  Crédito  Hipotecario,  y  las  obliga- 
ciones contraidas  á  su  favor  y  las  le- 
tras do  crédito  que  emitan,  gozarán  de 
los  mismos  privilegios  que  por  este  de- 
creto se  conceden  á  las  letras  del  Ban- 
co de  Crédito  Hipotecario. 

Art.  28.  Los  administradores  de  bie- 
nes de  beneficencia  ó  de  menores,  que- 
dan autorizados  para  invertir  fondos  de 
esa  pj'ocedencia  en  cédulas  de  crédito 
hipotecario. 

Art.  29.  El  Banco  de  Crédito  Hipo- 
tecario establecerá  agencias  ó  sucursa- 
les en  las  ciudades  de  Arequipa  y  Tac- 
na, y  en  las  demás  de  la  República 
que  juzgue  necesario. 

El  Secretario  de  Estado  en  el  despa- 
chó de  Hacienda  y  Comercio  queda  en- 
cargado del  cumphmiento  de  este  de- 
creto. 

Dado  en  la  casa  de  Gobierno,  en  Li- 
ma á  los  81  dias  del  mes  de  Enero  del 
año  de  mil  ochocientos  sesenta  y  seis. 
— Mariano  I.  Prado. — Manuel  Pardo, 
HIPOTECA  CONVENCIONAL. —  Es  la  esta- 
blecida por  convenio  de  partes  y  no 
puede  constituirse  sino  por  escritura 
pública  rc^strada  conforme  á  la  ley 
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(1).  Se  requiere  para  la  validez  de  la 
hipoteca  oou veuoioual :  1 .°  Que  el  gim- 
vámen  sea  de  cantidad  determinada ; 
2.**  Que  la  finca  gravada,  se  designe 
expresamente,  y  de  modo  que  no  pue- 
da confundirse  con  otra;  8.°  Que  se 
registre  en  el  oficio  de  hipotecas ;  4,** 
Que  este  registro  se  verifique  en  el  tér- 
mino señalado  por  la  ley  (2).  Por  la 
fecha  del  registro  se  decide  de  la  anti- 
güedad de  las  hipotecas. 

Son  iguales  en  tiempo  las  que  apa- 
recen registradas  en  un  mismo  dia(3). 
La  hipoteca  por  crédito  que  adeude  in- 
tereses es  por  el  capital  y  por  los  inte- 
reses que  se  devenguen  (4).  La  liipoteca 
se  extiende  á  todas  las  pnCiHies  de  la  co- 
sa hipotecada  y  li  todos  sus  accesorios 
(5).  Subsistirá  íntegra  la  hipoteca, 
aunque  se  haya  pagado  parte  de  la 
deuda,  y  aún  cuando  se  divida  entre 
muchos  el  derecho  al  crédito  hipoteca- 
do ó  el  dominio  de  la  finca  re8j)onsa- 
ble  (6).  El  acreedor  puede  exigir  el 
pago,  á  su  elección,  ó  del  deudor  por 
la  acción  personal  que  tiene  contra  él, 
ó  del  tercer  poseedor  de  la  cosa  hipo- 
tecada, usando  de  la  acción  real.  El 
liso  de  la  primera  acción  no  excluye  el 
de  la  segunda;  ni  el  dirigirla  contra  el 
deudor,  obsta  para  que  se  haga  la  eje- 
cución en  la  cosa  hipotecada  que  está 
en  poder  de  un  tercero  (7).  El  tercer 
poseedor  de  la  cosa  hipotecada  tiene 
derecho:  1.°  De  Hbertarlade  la  respon- 
sabilidad, pagando  el  crédito  que  re- 
sultare exequible  por  sentencia  judi- 
cial; 2.°  De  pedir  el  saneamiento  al 
vendedor  por  las  responsabilidades  lii- 
potecarias;  ó  por  todo  el  valor  de  la 
cosa,  si  fuesen  equivalentes  los  gravá- 
menes, ó  se  le  desapropiase  de  ella  por 
consecuencia  de  la  hipoteca;  S.^  De' 
pedir  la  rescisión  del  contrato  por  el 
cual  adquirió  la  cosa,  si  el  vendedor  no 
la  liberta  del  gravamen   hipotecario; 


(1)  Art.  2042  C6d.  Civ. 

(2)  Art.  2043  id.  id. 

(3)  Art.  2044  Cód.  Civ. 

(4)  Art.  2045  id.  id. 

(5)  Art.  2046  id.  id. 

(6)  Art.  2047  id.  id. 

(7)  Art.  2048  id.  id. 


4.°  De  cobrar  al  vendedor  el  valor  de 
los  frutos,  costas  y  perjuicios  á  que  es- 
te es  responsable  en  los  casos  de  sanea- 
miento (1).  No  puede  el  tercer  posee- 
dor de  la  cosa  hipotecada  gozar  del  de- 
rocho  de  pedir  saneamiento»  sino  con- 
forme á  lo  expuesto  en  el  artículo  Sa- 
neamiento (2). 
HIPOTECA  JUDICIAL. — La  hipoteca  judi- 
cial resulta  de  la  sentencia  en  que  se 
imponga  este  gravamen  sobre  los  bie- 
nes del  deudor  (3).  Quedarán  respon- 
sables los  bienes  en  que  se  constituya 
la  hipoteca  judicial,  solo  desde  que  se 
registre  la  sentencia  en  el  libro  de  hi- 
potecas (4).  Se  establece  la  hipoteca 
judicial:  I.**  Cuando  litigándose  sobre 
si  es  ó  no  hipotecaria  una  obligación, 
se  declara  que  lo  es,  según  el  convenio 
de  las  partes  ó  según  las  disposicio- 
nes de  las  leyes;  2.*»  Cuando  por  estar 
vencido  el  plazo  de  una  obligación  que 
aún  no  se  ha  pagado,  ó  por  haber  des- 
mejorado notablemente  de  afortuna  es 
deudor  de  la  obhgacion  cuyo  plazo  no 
se  ha  cumphdo,  ó  por  otra  causa  tal 
que  amenace  peligro  al  acreedor,  pide 
este,  y  se  decide  por  el  juez,  que  pcJr 
razón  de  seguridad  se  le  constituya  una 
hipoteca;  8.**  Cuando  declarándose  en 
la  sentencia  una  obhgacion,  se  manda 
que,  para  la  seguridad  de  su  cumpli- 
miento, se  constituya  una  hipoteca  en 
los  bienes  de  la  persona  responsable 
(5).  El  juez  designará  los  bienes  en 
que  so  constituya  la  hipoteca,  si  el  deu- 
dor es  contumaz  en  señalarlos  ó  en 
mejorar  los  que  sean  insuficientes  (6). 
*No  se  constituye  hipoteca  judicial,  sino 
en  virtud  de  obligaciones  váhdas,  y  en 
la  parte  que  sean  líquidas  (7).  Si  el 
documento  en  que  consta  la  obhgacion 
presta  mérito  ejecutivo,  se  sustanciará 
'ejecutivamente  la  demanda  que  se  in- 
terponga en  solicitud  de  hipoteca  (8). 
La  hipoteca  convencional  que  ya  estu- 


(1) 

Art.  2049  Cód. 

Civ. 

(^) 

Art.  3050  id. 

id. 

(3) 

Art.  2034  id. 

id- 

(4) 

Art.  2035  id. 

id- 

(5) 

Art.  2036  id. 

id. 

(6) 

Art.  2037  id. 

id. 

(7) 

Art.  2038  id. 

id. 

(8) 

Art.  2039  id. 

id. 
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.  viese  registrada,  conserva  su  antigüe- 
dad y  no  desmejora  de  condición,  por- 
que recaiga  sobre  ella  alguna  decisión 
judiciíil  (1).  Si  por  rebeldía  del  deudor, 
ó  por  otro  procedimiento  ejecutivo,  se 
entregan  los  bienes  al  acreedor  con  el 
objeto  de  atender  á  la  seguridad  de  los 
derechos  de  este^  se  constituye  una 
prenda^  que  se  ai'reglará  por  las  dis- 
posiciones que  contenga  la  sentencia; 
y  en  lo  que  ella  no  fuere  expresa,  por 
lo  determinado  sobre  la  anticresis  (2). 
Para  la  validez  de  la  hipoteca  judicial 
se  requieren  los  mismos  requisitos  que 
para  la  de  la  hipoteca  convencional  (8). 
HIPOTECA  LEGAL.  —  La  establecida  por 
la  misma  disposición  de  la  ley.  Por 
la  hipoteca  legal  resultan  gravados  to- 
dos los  bienes  que  tenga  la  persona  res- 
ponsable, mientras  dure  su  obügaoion. 
excepto  los  casos  en  que  la  ley  deter- 
mina los  únicos  bienes  en  que  deba  re- 
caer: por  la  judicial  y  por  la  convencio- 
nal solo  quedan  gravados  los  que  se 
designan  especialmente  al  tiempo  de 
constituirlas  (4).  Adquieren  hipoteca 
por  disposición  de  la  ley,  y  sin  que  sea 
preciso  registrar  el  título  de  la  obliga- 
ción principal :  1°  Los  acredores  por 
gastos,  contribuciones,  salario  y  demás 
que  forman  la  primera  clase,  en  con- 
curso de  otros;  2.°  Los  dueños  de  he- 
redades, de  casas  ó  de  edificios,  en  los 
frutos,  mejoras  abonables  y  existencias 
propias  de  los  arrendatarios  para  la  se- 
-  guridad  de  las  rentas  y  para  la  repara- 
ción de  los  daños  ;  3.*  los  acreedores 
refeccionarlos,  en  la  finca,  nave  ó  esta- 
blecimiento industrial  cuya  conserva- 
ción, reparación  ó  defensa  se  verificó 
con  las  obras,  trabajo,  materiales  ó  di- 
nero de  aquellos;  4.°  El  Estado,  la  Igle. 
sia,  los  pueblos  y  los  establecimientos 
públicos,'  en  los  inmuebles  de  sus  deu- 
dores y  fiadores,  para  seguridad  de  las 
contribuciones,  arrendamientos  y  otras 
responsabilidades  civiles  procedentes  de 
la  recaudación  ó  administración  que 
estuvo  á  cargo  de  ellos.     No  se  extien. 


(1)  Art.  2040.C6d.Civ. 

(2)  Art.  2041    id.     id. 

(3)  Art.  2043    id.    id. 

(4)  Arfe.  2021    id.    id, 

V.  I. 


de  este  derecho  de  hipoteca  sobre  to- 
dos los  bienes  de  los  de  adores  y  fiado- 
res, cuando  se  les  ha  admitido  una  se- 
guridad determinada  para  el  cumpli- 
miento de  la  obligación ;  6."  La  mujer, 
en  los  inmuebles  de  su  marido,  por  ra- 
zón de  la  dote,  y  bienes  parafernales, 
conforme  á  las  disposiciones  que  rigen 
en  la  sociedad  conyugal ;  6.°  Los  hi- 
jos, para  seguridad  de  los  bienes  cuya 
propiedad  les  pertenece  y  son  adminis- 
trados por  su  padre  ó  madre,  en  los 
bienes  de  estos ;  y  en  los  de  su  madre 
y  de  su  padrastro,  si  aquella  hubiese 
continuado  en  la  administración  des- 
pués de  contraer  nuevo  matrimonio ; 
7.°  Los  menores,  incapaces  6  ausentes, 
en  los  bienes  de  sus  guardadores  y  fia- 
dores, para  seguridad  de  la  adminis- 
tración que  se  les  confía.    Tienen  tam- 

*  bien  hipoteca  legal  en  la  cosa  compra- 
da con  dinero  de  los  mismos  menores, 
incapaces  ó  ausentes ;  8.°  Todo  el  que 
prestó  dinero  para  la  compra  de  un  in- 
mueble, en  la  cosa  comprada ,  si  al 
adquirirla  se  expresó  en  el  contrato  la 
procedencia  del  dinero  que  servía  de 
precio  (1). 

HIPOTECA  (reoístro  de).— El  libro  en 
que  los  escribanos  de  hipotecas  deben 
sentar  las  partidas  de  lus  hipotecas  con- 
vencionales ó  judiciales  cuyo  título  se 
les  comunique.  Las  hipotecas  no  pue- 
den registrarse  sino  en  el  oficio  corres- 
pondiente al  lugar  donde  esté  situado 
el  fundo  que  se  hipoteca,  cualquiera 
que  sea  el  lugar  donde  se  contraiga  la 
obhgacion  que  se  asegura  (2).  Habrá 
en  cada  capital  de  departamento  y  á 
cargo  de  un  escribano  púbUco,  un  ofi- 
cio de  hipotecas  para  el  registro  de  to- 
das las  que  se  constituyan  sobre  bie- 
nes ciertos  y  determinados. 

Por  leyes  especiales  y  según  lo  per- 
mitan las  circunstancias  de  los  pue- 
blos, «e  determinará  el  establecimiento 
del  oficio  de  hipotecad,  en  los  lugares 
que  no  sean  capitales  de  departamen- 
to (8). 

(1)  Art.  2033  Cód.  Civ.  —  Véase  Quiebra 
(Arts.  1173  j  Big.  Cód.  Com.)— Nave  (Art,  659 
Cód.  Oom.) 

(2)  Art.  2032    id.    id. 

(3)  Art.    2061     id,    id. 
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Cada  escribano  de  hipotecas  regis- 
trará todas  las  que  se  impongan  sobre 
bienes  situados  en  su  respectivo  depar- 
tamento (1);  y  llevará  con  tal  objeto 
un  libro  en  papel  común,  que  tenga  ru- 
bricadas todas  SU3  hojas  por  el  juez  de 
primera  instancia  menos  antiguo  del 
lugai-,  y  puesta  en  la  primera  página 
una  anotación  en  que  conste  la  fecha 
en  que  se  abre  este  libro,  el  número 
de  sus  hojas,  y  los  nombres  del  juez 
que  las  rubricó  y  del  escribano  á  quien 
se  confía  el  registro.  Esta  anotación 
será  firmada  por  los  visitg^dores  do  hi- 
potecas, por  el  juez  que  hubiese  rubri- 
cado el  libro,  y  por  el  escribano  que  lo 
recibe.  En  este  libro  tomará  razón  el 
escribano  de  las  sentencias  y  de  las  es- 
crituras públicas  en  que  se  imponga  al- 
guna hipoteca,  escribiendo  los  asientos 
de  cada  toma  de  razón  á  renglón  si- 
guiente del  anterior ;  firmándolo  junto 
con  la  persona  que  le  hubiere  presenta- 
do la  constancia  legal  del  documento 
hipotecario  ;  y  poniendo  al  margen,  el 
número  que  corresponda  al  asiento,  y 
la  suma  de  su  contenido.  La  numera- 
ción de  los  asientos  volverá  á  empezar 
cuando  se  abra  otro  libro,  con  las  mis- 
mas formalidades,  p(5r  haberse  llenado 
el  anterior  (2).  En  la  toma  de  razón 
se  expresará:  1.°  El  dueño  del  inmue- 
ble hipotecado  ;  2.°  El  valor  de  la  obli- 
gación que  se  asegura  con  la  hjpoteca  ; 
S.*"  El  nombre  de  la  persona  á  favor  de 
la  cual  se  constituye  ;  4.°  La  vecindad 
délos  contratantes;  6.°  La  situación 
y  los  linderos  de  la  finca  hipotecada,  y 
cuantas  señales  la  determinen  de  modo 
que  no  pueda  confundirse  con  otra; 
6.°  La  circunstancia  de  estar  ó  no  hi- 
potecado anteriormente  el  inmueble  que 
se  grava ;  7.°  El  lugar  y  la  fecha  en 
que  se  extendió  la  escritura  de  obliga- 
ción, y  el  escribano  que  la  autorizó; 
8.**  El  lugar  y  la  fecha  en  que  se  toma 
razón  (3).  Si  la  hipoteca  fuere  judi- 
cial, se  expresará  en  la  toma  de  razón, 
además,  la  sentencia  que  so  expidió, 


( 1 )  Cualquiera   que  sea  el  lugar  en  que  ee 
otorgue  la  escritura.  (Ait.  2032  Cód.  Civ.) 

(2)  Art.  2052  Cód.  Civ. 

(3)  Art.  2053    id.    id. 


el  juez  que  la  pronunció,  la  fecha  en 
que  lo  hizo,  el  actuario  que  intervino, 
la  confirmación  superior  que  causó  la 
ejecutoria,  ó  el  auto  en  que  se  hubiese 
declarado  que  la  sentencia  había  pasa- 
do en  autoridad  de  cosa  juzgada  (1). 
Se  registrará  la  hipoteca  dentro  de 
ocho  dias,  contados  desde  la  celebración 
del  contrato,  si  este  se  ha  verificado  en 
el  lugar  donde  debe  hacerse  el  registro. 
Si  el  contrato  se  celebró  en  otro  higar, 
se  prorogará  dicho  término  aumentán- 
dosele el  de  la  distancia  (2). 

Cuando  no  se  hnya  registrado  la  hi- 
poteca dentro  de  ese  término  podrán  los 
interesados  pedir  al  juez  que  la  mande 
registrar,  manifestándole  la  causa  que 
hubiese  impedido  hacf^rlo  en  su  debido 
tiempo.  Si  el  juez  ordena  que  sea  re- 
gistrada la  hipoteca,  producirá  efecto 
desde  que  se  tome  razón  de  ella  (8). 

No  quedarán  gravados  los  bienes  con 
ninguna  hipoteca  especial,  cuando  esta 
no  fuere  registrada  dentro  del  término 
prefijado,  ni  cuando  se  registrare  des- 
pués sin  las  formalidades  establecidas 
que  proceden  (4).  Los  escribanos  pú- 
blicos, en  el  mismo  dia  en  que  otorguen 
una  escritura  con  hipoteca  convencio- 
nal, darán  razón  de  ella  al  escribano 
de  hipotecas,  por  medio  de  un  certifi- 
cado (5).  Los  escribanos  que  actúen 
en  los  juicios  en  que  recayere  una  sen- 
tencia, por  la  cual  se  mande  constituir 
alguna  hipoteca,  darán  razón  de  ella 
al  escribano  que  deba  registrarla,  diri- 
jiéndole  una  nota  dentro  de  tres  dias, 
contados  desde  que  se  mande  cumplir 
la  sentencia  ejecutoriada  ó  consentida 
(6).  Cuando  los  escribanos  públicos 
ó  actuarios,  que  deban  dar  razón  de  la 
hipoteca,  no  estén  en  el  mismo  lugar 
del  oficio  en  que  ha  de  ser  registrada, 
entregarán  al  acreedor  copia  auténtica 
de  la  respectiva  escritura  ó  sentencia, 
anotando  en  la  copia  la  hora  en  que  la 
den   (7).     Los   escribanos   públicos  y 


(1)  Art.  2054  Cód.  Civ. 

\2)  Art.  2o¿>5    id.  id. 

(.))  Art.  'iOoG     id.  id. 

(4)  Art.  2057    id.  id, 

(5)  Art.  2058  id.  id. 
(6)-  Art.  2059    id.  id. 

(7)  Art.  2060  id.  id.  Se  h«  presentado  el  caso  eti 
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actuarios  que  demoren  la  razón  ó  copia 
que  deben  dar  serán  responsables  por  loa 
daños,  costas  y  perjuicios  que  resulten, 
á  mas  de  sufrir  el  castigo  que  designen 
las  leyes  penales  según  las  circunstan- 
cias (1).  El  escribano  de  hipotecas 
en  vista  de  la  razón  que,  por  certifica- 
do ó  nota,  le  diere  el  público  ó  el  ac- 
tuaiio,  ó  de  la  copia  que  le  presentare 
el  acreedor  ó  su  comisionado,  registra- 
rá la  hipoteca  que  aparezca  de  cual- 
quiera de  estos  documentos,  en  el  mis- 
mo dia  que  lo  reciba,  y  lo  devolverá 
inmediatamente  después,  con  la  cons- 
tancia de  haberse  hecho  el  registro  (2). 
El  escribano  actuario  pondrá  al  mar- 
gen de  la  sentencia  en  que  se  ordenó 
la  hipoteca,  la  anotación  de  haberse 
registrado  en  tal  fecha,  expresándola; 
y  lo  comprobará  agregando  á  los  autos 
el  certificado  que  haya  expedido  el  es- 
cribano de  hipotecas.  El  escribano 
púbUco  hará  del  mismo  modo  la  res- 
pectiva anotación,  al  margen  de  la  es- 
critura origuial  en  que  se  pactó  la  hi- 
poteca, y  agregará  al  protocolo  el  cer- 
tificado de  la  toma  de  razón  (3).  Los 
testimonios  de  las  escrituras  deben  con- 
tener la  constancia  de  haberse  regia- 
trado  la  hipoteca  (^).     Cuando  se  pida 


que  Be  ha  otorgado  fiacza  por  un  empleado  pábli- 
oo,  á  favor  del  Eotado,  oon  hipoteca  de  un  fnudo 
situado  en  otro  d apartamento;  y  rl  escribano  que 
extendió  la  escritura  no  ha  tenido  á  quien  dar  la 
copta  autentica,  porque  el  jefe  de  ía  oficina  de 
hflcienda  que  ordenó  el  otorgamiento,  el  fiador 
y  el  fiado,  se  han  negado  á  recibirla,  alegando, 
el  primero,  que  no  podía  gravar  á  la  oficina  con 
un  trab  ijo  y  una  responsabilidad  que  no  le  cor- 
respondían, y  escu«ándos(»  los  filt'.mos,  con  que 
no  eran  acreedoref» ;  si  bien  es  cieito  que,  aún 
í^uando  estos  se  hubiesen  allanado  A  recibir,  el 
esoribdno  no  debía  habérsela  entregado. 

(1)  Art.  2061  ród.  Civ.-Euel  Código  PeLsl 
no  liay  ninguna  disposición  etijpecial,  y  en  el  Su- 
premo decreto  de  9  de  S*^tiembre  de  1829  se  de- 
termioa  que  el  Presidente  do  la  Corte  imponga 
la  pena  respociiva. 

(2)  A.rt.  2062  id.  id.  Si  el  escribano  públi- 
co dobe  pasar  la  razón  en  el  mismo  dia  en  que 
otorgue  la  esiíritura,  art.  :^-058.  y  si  el  de  hipote- 
cafe  debo  hacer  el  rtgistro  en  el  mismo  dia  en  que 
reciba  dicha  rBZon,  todo  es  asunto  de  un  mismo 
dia,  y  no  hay  necesidad  tle  los  ocho  que  concede 
el  art.  9^)5o. 

(H)  Art.  2063    id.     id. 
(4)  Alt,  2064    id.    id. 


al  escribano  de  hipotecas  alguna  razón 
sobre  si  está  ó  no  gravado  un  inmue- 
ble, la  dará  simplemente  ó  por  certifica- 
do, sin  necesidad  de  orden  judÍDÍal(  1). 
No  puede  negarse   a  dar  este  cer- 
tificado ó  la  simple  constancia  que  se 
le  pida,  sin  quedar  responsable  á  las 
costas  y  á  los  daños  y  perjuicios  que 
cause  su  negativa  (2).     Son  igualmen- 
te responsables  los  escribanos  de  hipo- 
tecas: 1.*  Por  no  haber  registrado  al- 
guna de  ellas ;  2.*  Por  los  defectos  de 
sus  certificaciones  que  induzcan  á  error 
y  cautien  danos  y  perjuicios;    8.°   Por 
los  vacios  que  dejen  entre  uno  y  otro 
asiento  del  libro  de  hipotecas  (8).     El 
último  dia  de  cada  trimestre  el  juez  de 
primera  instancia  mas  antiguo,  el  agen- 
te fiscal  y  el  primer  síndico  examina- 
rán  bajo  su  responsabilidad,  el  libro 
corriente  de  hipotecas,  y  pondrán  por 
acta   autorizada  con  sus  firmas  en  el 
mismo  libro:  1.°  El  resumen  de  los  re- 
gistros que  se  hubiesen  practicado  du- 
rante los  últimos  tres  meses ;  2.°  Los 
defectos  que  se  encuentren  en  el  hbro  ó 
en  las  tomas  de  razón  ó  la  declaración 
de  no  haber  ninguno ;  8.**  Las  órdenes 
que  libre  el  juez,  ó  las  medidas  que  sea 
conveniente  tomar,  para  que  la  fé  pú- 
bUca  se  conserve  plenamente  asegura- 
da (4).     Aunque  no  estuviere  vencido 
el  trimestre,  se  cerrará  el  hbro  luego 
que  esté  lleno  de  asientos  de  hipotecas, 
y  en  esta  diligencia  so  observarán  las 
mismas  formahdades  prescritas  ponién- 
dose la  acta  después  del  último  asiento 
(5).  Las  hipotecas  pueden   ser  subro- 
gadas por   el  deudor,  constituyéndose 
otros  bienes  en  lugai*  de  los  anteriores, 
si  consiente  el  acreedor  (6).     La  sub- 
rogación se  anotará  en  la  escritura  y 
en  el  libro   de  hipotecas,  con  arreglo 
á    lo    dispuesto    sobre  el    modo     de 
constituirlas  (7).     Cancelada  la  obli- 


(1)  8e  pide  regularmente  de  20  años;  porque 
es  el  tiempo  en  que  prescribe  la  acción  hipoteca- 
ria (Art.  560,  inc.4."0ód.  Civ.) 

(2)  Art.  2065  Cód.  Civ. 
(H)  Art.  2066  i»l.  id. 
(4)  Art.  2067  id.  id. 
Í5)     Att.  2068     id.     id. 

(6)  Art.  2069     id.     id. 

(7)  Art.  2070    id.    id. 
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gaoion  principal ,  dará  el  escribano 
público  aviso  al  de  hipotecas  direc- 
tamente ó  por  medio  del  deudor  (1), 
para  que  anote  estar  pagada  la  deuda 
y  extinguido  el  gravamen.  El  escri- 
bano de  hipotecas  anotará  la  extinción 
al  margen  del  respectivo  asiento,  y  da- 
rá certificado  de  liaberlo  hecho  (2). 

Hipoteeable.  —  Ijo  que  se  puede  hipote- 
car ó  es  susceptible  ó  capaz  de  hipo- 
teca. 

Hipotecar. —  Asegurar  algún  crédito  con 
bienes  raíces  suficientes  para  su  pago; 
ú  obligar  bienes  para  el  cumplimiento 
de  lo  que  se  promete  dar  ó  hacer. 

Hipotecario. — Lo  que  pertenece  á  la  hi- 
poteca, como  crédito  hipotccanOy  acree- 
dor hipotecario. 

Historias — La  narración  cronológica  y 
razonada  de  los  acontecimientos  de  un 
pueblo  ó  de  la  vida  de  un  hombre;  en 
este  segundo  sentido  se  la  llama  espe- 
cialmente hiogi-afia.  Sin  embargo,  al 
tratarse  de  los  hombres  célebres  por 
sus  glorías  ó  ciencia,  se  aplica,  si  se  re- 
lata con  mucha  extensión  sus  hechos, 
el  nombre  de  historia.  Laá  historina 
son  uno  de  los  medios  de  prueba  legal 
(8);  pero  tanto  ellas  como  los  monu- 
mentos históricos  son  considerados  co- 
mo principio  de  prueba  (4). 

Hoja  de  servicios.'— El  documento  que 
expresa  los  servicios  que  ha  prestado 
cada  uno  de  los  diversos  empleados  de 
la  Nación,  y  las  comisiones  que  se  le 
han  encargado. — Véase  esta  palabra  en 
la  Parte  AdminUitraliva, 

El  Presidente  de  la  Corte  Suprema 
pasó  á  los  de  las  Superiores  la  siguien- 
te circular:  —«Lima,  Junio  8  de  1875. — 


(1)  Si  el  escribano  quo  dá  el  aviso  no  está  «n 
él  mismo  lugar  del  oficio  en  que  se  registró  la 
hipoteca,  entregará  al  deudor  copia  auténtica  de 
la  cancelación,  siendo  innecesario  anotar  la  ho- 
rf»;  y  tanto  en  este  caPo  análogo,  como  en  el  del 
art.  2060,  el  escribano  que  entregue  la  copia  debe 
poner,  al  margen  de  la  escritura,  una  constancia 
firmada  por  el  acreedor  ó  deudor  que  la  reciba, 
á  fín  de  tener  una  prueba  de  haberla  entregado, 
y  librarse  de  la  responsabilidad  que  pudiere  re- 
sultarle por  la  negativa  de  un  conductor  á  quien 
se  extraviase  la  copia. 

(2)  Art.  2071  C6d.  Civ. 

(3)  Art.  677,  ino.  11  Cód.  Enj.  Civ. 

(4)  Art.  967    id.    id. 


La  Corte  Suprema,  teniendo  en  consi- 
racion  las  prescripciones  de  los  artícu- 
los 363,  865  y  367  del-  Eeglamento  de 
Tribunales,  cuyo  cumplimiento  se  ha 
exigido  por  el  Gobierno,  y  tratando  de 
facilitar  la  expediciojí  de  las  propues- 
tas para  evitar  el  perjuicio  que  sufre  la 
administración  de  justicia  con  el  retar- 
do en  ]a  provisión  de  plazas  vacantes» 
ha  acordado  con  esta  fecha  lo  siguien- 
te: 1.®  Todos  los  jueces  y  demás  fimcio- 
narios  dependientes  de  las  Cortes  Su- 
periores, en  actual  ejercicio  y  cesantes, 
presentarán  sus  hojas  de  servicio  ante 
la  del  distrito  á  que  correspondan,  pa- 
ra su  legalización;  2.**  Las  hojas  de 
servicios  serán  legalizadas  en  la  forma 
prevenida  en  el  artículo   4  de  la  ley  de 

22  de  Enero  de  1850,  autorizándose 
con  media  firma  el  V.**  B.*  del  Presi- 
dente del  Tribunal;  8.**  En  las  hojas  de 
servicios  se  considerarán  solo  los  de- 
clarados de  abono  en  la  precitada  ley  de 

23  de  Octubre  de  1862,  sin  perjuicio 
de  expresarse  eij  nota  puesta  á  su  pié 
los  prestados  en  comisión  ó  cargos  con- 
cejiles; 4.**  Las  hojas  de  servicios  se 
redactarán  conforme  al  modelo  que  se 
remitirá  á  las  Cortes  Superiores  para 
cumplimiento  de  este  acuerdo;  5.**  En 
toda  Corte  se  llevara  un  libro  en  que 
se  asienten  las  hojas  de  servicios  de  los 
empleados  de  su  dependencia,  certifi- 
cadas por  el  Secretario  de  Cámara;  6.** 
Cuando  un  funcionario  pase  de  un  dis- 
trito judicial  á  otro,  se  anotará  en  el 
libro  respectivo,  y  presentará  en  el  de 
la  Corte  á  que  fuese  destinado  un  cer- 
tificado de  su  hoja  de  servicios  para 
que  se  copie  en  el  libro  de  su  toma  de 
razón;  7.°  Las  Cortes  Superiores  remi- 
tirán á  la  Suprema  las  hojas  de  servi- 
cios de  los  funcionarios  de  su  depen-* 
dencia,  legalizadas  en  las  formas  antes 
expresadas;  y  8.°  En  las  visitas  de  las 
Cortes,  prescritas  en  el  título  19  del 
Eeglamento  de  Tribunales,  al  exami- 
narle los  libros  de  Secretaría  se  tendrá 
presente  el  de .  tomas  do  razón  de  las 
hojas  de  servicios,  para  saberse  si  se 
llevan  con  exactitud  y  regularidad. — 
Dios  guarde  á  V^,— Melchor  Vidaurre.w 

Holtfgrafo. — El  papel,   documento,  dia- 
-    posición  y  principalmente  el  testamen- 
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to,  que  está  enteramente  escrito  y  fir- 
mado de  la  mano  del  otorgante. 
Hombre. — La  falibidad  y  estrechez  de  la 
ciencia  humana  se  manifiesta  al  con- 
siderar las  controversias  que  los  fi- 
lósofos de  todos  los  tiempos  han  soster 
nido  para  definir  y  dar  idea  de  nuestro 
propio  ser.  Los  naturalistas  moder- 
nos, fundándose  en  el  estudio  de  la  in- 
cesante trasformacion  de  la  materia  y 
de  los  fenómenos  zoológicos,  no  ven  en 
el  hombre  sino  el  perfeccionamiento  del 
mono;  y,  merced  á  estudios  anatómicos 
comparados,  establecen  la  graduación 
sucesiva  y  cada  vez  mas  perfeccionada, 
entre  la  primera  especie  do  los  monos 
hasta  la  raza  caucasiana,  teniendo  por 
eslabones  intermedios,  entre  otros,  al 
Orang-outang  y  al  Cafre. 

Por  nuestros  libros  sagrados,  mien- 
tras todos  los  seres  que  pueblan  el  Uni- 
verso fueron  la  obra  de  eséjiat  omni- 
potente á  cuyo  sonido  saltó  la  natura- 
leza con  todos  sus  encantos  del  seno  de 
la  nada,  el  hombre  fué  formado  espe- 
cialmente por  el  Creador  que  le  infundió 
una  alma  capaz  de  elevarse  hasta  co- 
nocer á  su  Dios.  De  allí,  la  deducción 
de  que  el  hombre  es  el  Rey  del  Uni- 
verso, como  que  el  mismo  Dios  le  dio 
imperio  sobro  todo  lo  creado. 

Prescindiendo  de  las  definiciones  di- 
versas dadas  de  la  palabra  hombre  y 
adoptando  la  que  mas  le  conviene  ba- 
jo el  aspecto  del  derecho,  diremos  que 
es  el  ser  inteligente,  Hbre  y  social,  el 
único  capaz  de  conocer  el  derecho,  de 
entrar  en  relaciones  con  sus  semejantes 
y  de  darse  las  leyes  bajo  las  cuales  vi- 
ve en  sociedad,  y  de  modificar  é  in- 
ventar. 

El  hombre  es  el  único  ser  creado  pa- 
ra el  ejercicio  de  la  razón  y  de  la  in- 
dustria, para  lo  cual  ha  recibido  tres 
dones  eminentes:  la  inteligencia  para 
inventar;  la  palabra  para  asociarse;  y  las 
manos  para  ejecutar.  Colocado  á  la 
cabeza  del  reino  animal  y  revestido  de 
autoridad  sobre  todo  lo  que  existe  en 
la  tierra,  solo  al  hombre  le  es  dado  son- 
dear las~profuncIidades  de  su  propia 
naturaleza.  Solo  á  él  ha  sido  reser- 
vado medir  su9  derechos,  porque  todo 
lo  que  vive  se  ignora  á  sí  mismo,  me- 


nos el  hombre.  Así,  los  seres  organi- 
zados, vegetales  y  animales,  como  la.i 
m&terias  brutas,  están  sujetas  todas  al 
hombre,  mientras  que  este  solo  está 
sujeto  á  la  Divinidad.  Por  el  cuerpo 
estamos  colocados  en  el  rango  de  los 
animales;  por  la  razón  y  por  el  alma 
emanamos  de  la  inteligencia  suprema. 
La  humanidad  constituye  pues  la  crea- 
ción mas  elevada  y  dominante  en  la 
tierra;  y  por  lo  mismo,  es  el  objeto  de 
mayor  admiración  de  toda  la  creación. 
La  naturaleza  ha  desarrollado  en  el 
hombre,  por  medio  de  la  palabra  y  Je 
la  comunicación  de  las  ideas,  una  exis- 
tencia mas  completa  que  la  de  los  de- 
mas  animales.  Ella  nos  confío  el  Hbre 
albedrío  de  la  independencia,  mientras 
que  los  brutos  son  esclavos  de  su  ins- 
tinto. Careciendo  estos  de  inteligencia, 
teniau  necesidad  de  un  guia  interior 
que  les  dictase  lo  indispensable  para 
su  conservación  y  propagación  sobre 
la  tierra.  Mientras  mas  débiles  fuerau 
y  mientras  fuere  mas  corta  su  existen- 
cia,, como  los  insectos,  mas  les  era  ne- 
cesaAo  un  instinto  desarrollado  y  ma- 
ravilloso, una  especie  de  inspiración 
ó  de  luz  que  los  dirigiese  en  su  vida. 
El  hombre,  por  el  contrario,  ha  sido  el 
único  emancipado,  y  mientras  mas  cul- 
tiva el  fértil  cq,mpo  de  su  razón,  mas 
secunda  los  designios  de  la  naturaleza; 
ella  le  inspiró  la  curiosidad  y  el  deseo 
de  instruirso,  y  le  abrió  las  puertas  de 
sus  santuarios. 

En  el  sentido  de  las  leyes  positivas, 
bajo  la  palabra  hombre  se  comprende  la 
mujer,  y  las  disposiciones  de  la  ley 
abrazan  á  ambos  sexos,  siempre  qne 
ella  no  distinga  expresamente  (1).  Los 
varones  y  las  mujeres  gozan  de  los 
mismos  derechos  civiles  y  están  sujetos 
á  las  obligaciones  establecidas  en  e 
código  civil  (2).-— VéasePfirSre  y  Madre, 
HOMBRE  BUENO. — Llamábase  así  en  la 
legislación  española  al  juez  ordinario 
del  distrito.    Así  arbitrio  de  hombre  btie- 


(1)  Art.     10  Cód.  Oiv. 

(2)  Art.  ^1  id.  id.  Excepto  las  niujerea  ca- 
sadas á  quieoes  es  prohibido  representar  en  jai- 
cío  7  celebrar  contratos  sin  licencia  de  bus  marí- 
doB  (Arta.  1247,  inb,  2.°  Cod.  Civ.;  137,  inc.  1.°  y 
143,  inc.  l.<»  C6d.  Enj.  Civ.) 
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fto  era  la  resolución  judicial.  Entién- 
dese hoy  por  hombre  hietw  el  arbitro  en 
que  las  partes  confian  y  á  quien  en- 
cargan la  amigable  decisión  de  un 
asunto,  así  como  á  los  defensores  de 
los  pobres  en  sus  asuntos  civiles  de 
muy  pequeña  importancia.  En  este 
caso  el  hombre  hieiw  no  es  un  apodera- 
do, sino  un  individuo  que  acompaña  al 
litigante  y  expone  el  asunto  por  él. — 
Véase  Conciliación, 

Homicida. — El  hombro  que  ha  matado 
á  su  semejante.  Los  homicidas  no  pue- 
den ser  apoderados. — Véase  la  misma 
palabra  en  la  Parte  Cnminal. 

Homologación. — Consentimiento  ó  apro- 
bación que  se  presta  por  las  partos  á 
la  sentencia  de  los  arbitros.  —  Véase 
di'bitrits. 

Homologado. — El  laudo  ó  sentencia  ar- 
bitral consentidos  por  las  partes,  ó 
que  se  lleva  á  efecto  por  resolución  de 
la  Corte  Superior.  Equivale  á  la  pa- 
labra Ejecuto  nado  quo  se  emplea  en  los 
juicios  que  se  siguen  ante  los  jueces 
ordinarios.  —  Véase   Ai'bitros  y  ^Lau- 

do  (1). 

Honestidad. — En  Derecho  Canónico  se 
llama  pública  hon4?stidad  á  cierta  espe- 
cie de  parentesco  de  a6nidad  que  re- 
sulta del  matrimonio  rato  y  de  los  es- 
ponsales, y  es  uno  de  los  impedimentos 
dirimentes  del  matrimonio. — Véase  In- 
pedimentos. 

Honesto. — Así  se  llama  todo  acto  ajusta- 
do á  la  ley,  á  la  mofal  y  íi  la  justicia;  y 
al  hombre  de  conducta  arreglada  á  los 

,  buenos  principios.  Las  leyes  favore- 
cen y  conceden  ciertas  preeminencias 
H  la  mujer  honesta,  como,  por  ejemplo, 
la  de  podir  á  loa  jueces  que  les  tomen 
declaración  en  su  propio  domicilio. 

Honor. — Es  el  sentimiento  íntimo  que  e^ 
hombro  tiene  de  su  dignidad  y  que  lo 
impulsa  ílujustar  todos  los  actos  do  su 
vida  á  los  preceptos  mas  severos  de  la 
moralidad  y  de  la  justicia.  De  la  rígi- 
da observación  de  esos  preceptos  nace 


(1)  Véase  Juicio  coactivo  de  apremio  y  pago 
(Arta.  1107  á  1199  (Jód.  Euj.  Civ.)— Juicio  arbi- 
tral (árts.  1564  y  1565  C/>d.  Edj.  Civ.) 

(•2)  Arl.  926  C6d.  Enj.  Civ.— -Véase  Condición 
Arta.  127,  137,  598,  719,  J253  y  1279  Cód.  Civ.) 


la  honra,  que  consiste  en  el  respeto  y  la 
buena  reputación  que  disfruta  el  hombre 
honrado,  En  el  lenguaje  común  se  con- 
funde generalmente  el  honor  j  la  honra ^ 
siendo  así  que  el  primero  es  cansa  y  la 
segunda  efecto  ;  que  el  uno  no  se  pue- 
de dar  ni  quitar,  por  ser  una  condición 
íntima  que  no  depende  de  la  opinión 
pública.  La  difamación  no  quita  el  ho- 
nor ;  quita  la  honra,  porque  el  difama- 
do y  calumniado  conserva  su  honor, 
aunque  pueda  perder  el  buen  concep- 
to púbHco  por  efecto  de  la  calumnia. 
El  honor  no  se  recibe  de  nadie,  asi  co- 
mo no  se  recibe  la  virtud  ;  no  lo  quita 
tampoco  nadie,  pero  su  desconocimien- 
to justo  ó  maücioso  do  los  hombres 
puede  acarrear,  no  el  deshonor,  sino  la 
deshonra.  El  código  penal  incurre  en 
esa  confusión  vulgar  de  ambas  pala- 
bras, al  calificar  de  dehtos  contra  el 
honor  los*  que  propiamente  debian  lia. 
marse  deUtos  contra  la  honra. — Véa- 
se Fama, 
Honorario. — El  individuo  que  obtiene  el 
título  de  un  cargo  sin  ejercerlo  y  sin  re- 
portar de  él  renta  ó  provecho  alguno  ; 
el  que  por  sus  méritos  y  ciencia  per- 
tenece á  ciertas  corporacionee  aunque 
no  forme  parte  de  ellas  por  su  profe- 
sión. —  Véase  Coleyú)  de  Abogados, 
HONORARIO. — La  remuneración  que  se 
dá  á  alguno  por  bus  servicios.  Los  hono- 
rarios se  dan  á  los  que  ejercen  profe- 
siones científicas,  como  la  abogacía,  la 
medicina,  etc.  Las  retribuciones  á  los 
empleados  públicos  so  llaman  sueldos  ó 
asi^f  nación  es,  y  las  que  se  dan  á  los  obro- 
ros  salarioy  soldada  ó  jornal. 

Los  abogados  deberán  concertar  sus 
honorarios  al  tiempo  de  encargarse  de 
la  defensa  de  las  causas.  Si  no  hubie- 
se precedido  este  concierto,  se  calcula- 
rá en  cien  pesos  anuales  el  honorario 
por  cada  causa  (1).  El  tribunal  ó  juez 
quo  nombre  asesor  accidental,  en  los 
casos  necesarios,  puede  asiguarle  á  su 
juicio,  en  el  mismo  auto  de  nombra- 
miento, un  honorario,  según  el  estado 
y  mérito  de  la  causa.  El  asesor,  des- 
pués de  admitido  el  cargo,  no  puede 
pedir  aumento  del  honorario  que  se  le 

(1)    Art.  157  Beg.  Trib. 
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Beñaló  (1).  Los  interesados  en  el  jui- 
cio pagarán,  por  iguales  partes,  el  ho- 
norario del  asesor  accidental  (2).  Es 
prohibido  á  los  abogados  asegurar  á  su 
cliente  el  vencimiento,  por  alguu  pre- 
mio distinto  del  honorario  que  deben 
concertar  al  principio  de  la  causa  (3). 
El  que  dá  su  poder  está  obligado  á  sa- 
tisfacer al  procurador  ó  apoden^do  su 
honorario  respectivo,  y  los  gastos  cau- 
sados en  el  desempeño  de  la  comisión. 
(4).  Cuaudo  los  procuradores  no  hu- 
bieren concertado  el  honorario,  se  en- 
tiende que  es  el  de  cincuenta  pesos  por 
semestre  para  cada  causa  (5).  La  ac- 
ción de  los  abogados,  médicos  y  pro- 
curadores para  cobrar  sus  honorarios, 
prescribe  á  los  ti*es  años  (G). 

Honores.— Las  dignidades,  cargos  y  em- 
pleos;  el  título  ó  preeminencia  que  se 
concede  á  alguno  de  poderse  nombrar 
en  alguna  dignidad  ó  empleo  como  si 
realmente  lo  tuviera,  aunque  no  tenga 
ni  el  ejercicio  ni  los  proventos.  Asi  se 
dice  los  honores  de  la  magistratura  y  go- 
zar honores  de  general ;  etc. — Véase  esta 
palabra  en  la  Parte  Adniíaistrativa, 

HONOIIES. — Demostraciones  exteriores 
por  las  cuales  se  dá  á  conocer  el  res- 
peto ó  la  estimación  que  se  tiene  á  al- 
guno por  su  dignidad  ó  por  su  mérito ; 
como  los  honores  militares  que  se  hacen 
á  los  oficiales  del  Ejército  y  de  la  Ar- 
mada, según  sus  graduaciones,  confor- 
me á  la  respectiva  ordenanza. 

Honra. — Véase  yama  y  Honor. 

Honrado. —  El  que  procede  con  honra- 
dez, y  el  que  goza  de  dignidad,  oficio, 
cargo  ó  empleo  honorífico. 

Hora. —  Asi  se  llama  cada  una  de  las 
veinticuatro  partes  en  que  se  divide  el 
dia  asti'onómico   ó  natural  (7).     Por 


(1)  •  Ai-t.     54  Cód.  Enj.  Civ 

(2)  Art.     55  y  1241     íd.    id. 

(3)  Art.  182,  ino.7.o     id.     id. 

(4)  Art.  205    id.     id. 

(5)  Art.   169,  inc.  7.*>  Reg.  Trib. 

(6)  Art.  500,  inc.  l.*>  Cód.  Civ. 

(7)  Vértse  Retracto  (Att.  1486  Cód.  Civ.)  — 
Seguro  (Art.  1773,  inc.  7."  Cód.  Civ.)— Hipoteca 
(Art.  2060  Cód.  Civ.)— EBcribanos  (Art.  233,  inc. 
3.0  Cód.  Enj.  Civ.)— Remate  (Arts.  1173  y  1176 
Cód.  Enj.  Civ.)  —  Notificación  (Art.  603  Cód. 
Enj.  Civ.)— Protesto  (Art.  477  Cód.  Com.)— Tes- 
tamento (Art.  657  Cód.  Civ.) 


piincipio general,  en  todas  las  ejecucio- 
nes judiciales  debo  indicarse  la  Lora  en 
que  se  veriñcan.  —  Véase  Despacho  y 
Data. 

HORAS  CANÓNICAS. — Las  diferentes  par- 
tes del  oficio  divino  que  la  Iglesia  acos- 
tumbra rezar  en  distintas  horas  del  dia. 
Las  cuatro  Loras  menores,  prima,  ter- 
cia, sesta  y  nona,  y  las  vispc^ras  y  conipL- 
tasy  forman  las  seis  partes  u  Loras  en 
que  se  divide  el^  oficio  divino  diurno; 
el  nocturno  se  compone  de  los  maitines 
y  los  laudes.  Todos  los  que  poseen  be- 
neficio eclcbiástico  deben  rezar  las  Lo- 
ras canónicas,  bajo  pena  de  restituir 
las  rentas  del  beneficio  correspondien- 
tes al  tiempo  ó  á  las  Loras  que  dejen 
de  rezar. 

Hospital. — El  asilo  destinado  por  la  pie- 
dad pública  á  los  enfermos  indigen- 
tes (1). — Véasela  misma  palabra  en  la 
Parte  Administrativa. 

Hostelero  6  posadero.-— Hostería  es  la 
cas«,  en  que  por  dinero  se  dá  aloja- 
miento y  comida,  especialmente  á  loa 
pasageros  y  forasteros,  y  Loatelero  es  el 
que  tiene  á  su  cargo ,una  Lostería.  Los 
posaderos  y  Losteleros  son  responsa- 
bles, como  depositarios,  de  las  pérdi- 
das ó  daños  que  padezcan  los  viajaros 
que  se  Lospeden  en  sus  casas,  á  no  ser 
que  se  hubiese  LecLo  el  robo  con  gen- 
te armada  ó  fuerza  mayor  (2).  Para 
que  sea  efectiva  esa  responsabilidad  no 
es  necesario  que  los  huéspedes  hayan 
entregado  sus  bienes  á  los  mismos  po- 
saderos ú  hosteleros ;  bastará  que  se 
hubiese  confiado  á  alguno  de  sus  en- 
cargados ó  domésticos  (3).  De  las  co- 
sas perdidas  ó  robadas  en  un  buque  ó 
posada,  es  responsable  el  patrón  ó  po- 
sadero según  las  reglas  que  rigen  el 
depósito  (4). — Véase  la  misma  palabra 
en  la  Parte  Criminal  y  en  1^  Parte  Ad- 
ministrativa. 


(1)  Véase  Registro  de  defuncionea  (Art.  448 
Cód.  Civ.)  —  Donación  (Art.  600  Cód.  Civ.) — 
Hfrodero  testamentario  (Art.  709,  inc.  l.<*  Cód. 
Civ.)— Conciliación  (Art.  287,  inc.  3.«  Cód.  Enj» 
Civ.) 

(2)  Art.  1878  Cód.  Civ. 
(3j  Art.  1879  id.  id. 
(4)    Avt.  2190    id,    id. 
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Huérfano. — El  hijo  á  quien  falta  sus  pa- 
dres ó  alguno  de  ellos,  especialmente 
el  padre. — Véase  Expósito ;  y  Huérfano 
en  la  Parte  Administrativa. 

Hurto. — La  sustracción  fraudulenta  de 
alguna  cosa  con  ánimo  de  apropiár- 
sela. 

Los  portadores  tienen  obligación  de 
poner  á  las  personas  y  entregar  las  co- 
sas en  el  lugar  convenido.  Son  de  su 
responsabilidad  los  daños,  las  pérdi- 
das, los  hurtos  y  las  averias  que  hayan 


HVRT 

sobrevenido,  á  no  ser  que  prueben  que 
ocurrieron  estos  accidentes  sin  culpa 
suya  y  por  caso  fortuito  que  nó  pudie- 
ron evitar,  ó  por  causa  de  la  misma 
naturaleza  ó  vicio  propio  de  las  cosas, 
ó  por  fuerza  mayor  (1).  Véase  esta  pa- 
labra en  la  Parte  Criminal, 


(1)  Art.  1639  C6d.  Civ.  —Véase  Hostelero 
(Arts.  1878,  1879  y  2196  C6d.  Cít.)  —  Prescrip- 
oion  (Art   647  Cód-  Civ.) 
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Mtn.  —  Palabra  latina  constantem^ente 
usada  en  español  para  repetir  las  citas 
de  un  mismo  libro ;  y  en  las  cuentas  y 
listas  para  denotar  diferentes  partidas 
de  una  misma  especie. 

Nentidad.  —  Una  ficción  de  derecho 
por  la  cual  el  heredero  se  tiene  por 
una  misma  persona  con  el  testador  en 
cuanto  á  las  acciones  activas  y  pasi- 
vas. ^ 

IDENTIDAD  pbbsonal.— La  prueba  que 
oñ'ece  un  individuo  para  manifestar  que 
es  la  misma  persona  que  tiene  cierto  de- 
recho ó  á  quien  se  ha  concedido  algún 
título.  Si  al  regreso  de  un  ausente  se 
duda  que  sea  el  mismo  cuyos  bienes 
han  sido  puestos  en  administración,  se 
admitirá  la  prueba  de  identidad  de 
la  persona  (1).  El  tenedor  de  una  li-, 
branza  está  obligado  á  dar  la  misma» 
prueba  si  el  pagador  se  lo  exige  (2).  — 
Véase  Capellanía  y  Excepción. 

IDENTIDAD  (medicina  legal.)  —  Las 
cuestiones  de  identidad  tienen  por  ob- 
jeto  determinar  si  un  individuo  es  el 
que  pretende  ser,  ó  si  es  el  que  la  jus- 
ticia presume  conocer. 
En  mateida  de  sucesión  exige  la  ley 

(1)  AH.    1452  Cód.  Enj.  Cít. 

(2)  Art    1964,  Oód.  Cít. 

T.  L 


que  la  RUacion  ó  la  posesión  de  esta- 
do  se  demuestre  con  diversas  pru6< 
bas. 

Si  un  ausente  se  presenta,  después 
de  muchos  años,  á  reclamar  sus  bienes, 
la  ley  exigeí,  (art.  1452  Cód.  de  Enj.), 
tque  se  pruebe  la  identidad  de  la  per- 
isona  si  se  duda  que  sea  él  mismo  cuyos 
tbienes  hayan  sido  puertos  en  adminis* 
«tracion.»  Un  aventurero  usurpa  el 
nombre  de  un  individuo,  largo  tiempo 
ausente  y  muerto  en  país  extrangero» 
y  pretende  entrar  en  posesión  de  los 
bienes  de  éste ;  un  niño  ha  sido  cam- 
biado por  su  nodriza  ó  se  ha  perdido, 
su  familia  lo  reclama  ;  en  estos  y  otros 
muchos  casos  tiene  lugar  la  prueba  de 
la  identidad  y  la  intervención  del  mé- 
dico. 

En  materia  criminal  la  comprobación 
de  la  identidad  se  hace  necesaria  en  los 
casos  en  que  un  criminal  oculta  su  nom- 
bre ó  recurre  á  disfraces  y  mutilacio- 
nes para  burlar  la  vigilancia  de  la  au- 
toridad. 

Las  circunstancias  que  acabamos  de 
citar  son  mas  frecuentes  cuando  los  in- 
dividuos viven  ;  pero  la  comprobación 
de  la  identidad  no  es  menos  necesaria 
después  de  la  muerte,  y  las  inve^tiga^ 
oiones  que  pueden  eoftablecerla  exigen 

84 


Digitized  by 


Google 


IDEN 


—  666  — 


IDEN 


oonocimientos  anatómioos,  tan  exactos 
como  numerosos. 

Para  comprobar  la  identidad  de  una 
persona  es  preciso  tomar  en  considera- 
ción :  1.*  el  sexo  ;  2.^  la  estatura  ;  8.^ 
el  color  y  estado  de  los  cabellos ;  4.* 
la  fisonomía  y  semejanza  de  la  persona, 
Begun  su  estado  anatómico  y  fisiológi- 
co ;  6.*  las  señales  particulares  exte- 
riores que  pueden  observarse  ;  y  ñ,""  la 
edad. 

Sáxo.  —  Se  comprende  fácilmente 
que  la  comprobación  del  sexo  no  ofre- 
ce dificultad  alguna  si  el  reconocimien- 
to se  verifica  en  una  persona  viva,  ó 
recientemente  muerta,  es  decir  cuando 
aún  se  conservan  los  músculos.  En 
el  caso  en  que  el  examen  tenga  que  ve- 
rificarse en  cuerpos  ya  reducidos  á  es- 
queletos, he  aquí  las  diferencias  carac. 
terísticas  señaladas  por  el  Dr.  Orfila 
entre  el  esqueleto  de  un  hombre  y  el 
de  una  mujer. 

•  El  esqueleto  de  una  mujer  es,  en 
su  conjunto,  menor  y  mas  delgado  que 
el  del  hombre,  con  excepción  de  los 
huesos  del  cráneo.  En  dos  esqueletos 
de  igual  alto,  el  hueso  de  la  mujer  adul- 
ta presenta  asperezas  mas  pequeñas, 
espinas  menores,  ranuras  mas  su- 
perficiales, articulaciones  menos  grue- 
sas, una  forma  mas  redondeada  y  ma- 
yor puHdez  que  un  hueso  de  hombre. 

« En  la  mujer  el  circuito  de  la  cabe" 
za  es  mas  extenso ;  los  senos  frontales 
son  mas  estrechos;  los  huesos  de  la 
cara  mucho  mas  finos ;  las  aberturas 
de  la  nariz  menos  anchas ;  el  borde  al- 
veolar de  ambas  mandíbulas  es  mas 
elíptico ;  los  dientes  son  mas  pequeños 
y  mucho  mas  iguales  entre  sí,  de  modo 
que,  bajo  el  aspecto  de  la  forma  y  del 
tamaño,  los  incisivos  difieren  menos 
de  los  caninos  y  de  los  molares  que 
en  el  hombre. 

<  Los  cuerpos  de  las  vértebras  son 
mas  altos  y  mas  escavados  hacia  los 
lados  y,  por  consiguiente,  menos  pe- 
sados ;  las  apófisis  trasversas  están  me- 
nos inclinadas  hacia  atrás,  así  como 
los  canales  comprendidos  entre  ellas  y 
las  apófisis  espinosas,  en  la  parte  pos- 
terior de  la  columna  vertebral,  son  mas 
profundos.    Los  ligamentos  interverte- 


brales son  mas  espesos  y  mas  altos. 

•El  tórax  es  menos  alto,  y  mas  ancho 
desde  su  origen  hasta  la  cuarta  costi- 
lla; inferiormente  es  mas  estrecho  y 
mas  redondeado  que  en  el  hombre. 
Las  costillas  son  mas  delgadas,  mas 
pulidas  y  mas  afiladas  en  sus  bordes 
superior  é  inferior.  Los  cartílagos  cos- 
tales de  las  costillas  verdaderas  son,  en  - 
proporción  al  largo  de  la  porción  ósea, 
mas  considerables  en  la  mujer  que  en 
el  hombre.  Las  costillas  falsas  decre- 
cen mas  rápidamente  hacia  la  última. 
Los  intervalos  comprendidos  entre  los 
cartílagos  de  la  séptima,  octava  y  no- 
vena costillas,  presentan  en  su  parte 
alta,  un  ángulo  mucho  mas  agudo.  Los 
agujeros  de  conjunción  de  la  columna 
vertebral  son  mucho  mayores,  especial- 
mente los  de  las  vértebras  del  cuello. 
El  esternón  es  mas  corto,  y  no  descien- 
de sino  hasta  el  nivel  de  la  cuarta  cos- 
tilla, mientras  que  en  el  hombre  baja 
hasta  el  plano  de  la  quinta.  La  región 
lumbar  es  mas  larga. 

•  El  espacio  comprendido  entre  los 
huesos  pubis  es  mas  considerable  en  la 
mujer  que  en  el  hombre ;  la  sinfísis  es, 
por  consiguiente,  mas  ancha  y  mas 
gruesa  aunque  menos  alta.  El  sacro 
y  los  huesos  coxales  son  mas  anchos; 
y  los  últimos  mas  aplastados  y  mas  en- 
corvados, en  su  parte  posterior,  presen- 
tan un  ángulo  mas  considerable  entre 
la  rama  descendente  del  pubis  y  la  sin- 
fisis,  y  por  lo  mismo  un  arco  pubiano 
menos  agudo  que  en  el  hombre.  Las 
tuberosidades  ciáticas  son  mas  volumi- 
nosas y  mas  planas ;  el  espacio  com- 
prendido entre  la  tuberosidad  ciática  y 
la  cavidad  cotiloidea  es  .menor.  Las 
piezas  del  coxis  son  mas  delgadas  y 
menos  prominentes  hacia  adelanjte. 
Hay  una  distancia  mayor  entre  las  ca- 
vidades ootiloideas. 

« Los  huesos  de  los  miembros  infe- 
riores forman  un  ángulo  mas  pronun- 
ciado. Los  fémures  son  mas  encorva- 
dos hacia  adelante ;  el  cuello  de  estos 
huesos  forma  con  el  cuerpo  un  ángulo 
mayor ;  el  cóndilo  interno  es  mas  vo« 
luminoso,  mas  redondeado  y  un  poco 
mas  largo  que  el  cóndilo  extemo.  Los 
pies  son  menores.    Los  húmeros  son 
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mas  encorvados,  las  articulaciones  es- 
capulo-limnerales  están  monos  distan- 
tes una  de  otra.  Las  clavículas  en  el 
hombre  son  mas  curvas,  á  fin  de  que 
los  omóplatos,  mas  distantes  del  tórax, 
puedan  con  mayor  facilidad  moverse 
para  adelante.  Las  clavículas  en  el 
hombre  están  dirijidas  hacia  mas  aba- 
jo que  en  la  mujer  y  forman  un  ángu- 
lo obtuso  con  los  huesos  del  pecho, 
mientras  que,  en  ésta,  ese  ángulo  es 
casi  recto.  Los  omóplatos  son  meno- 
res, mas  delgados  y  mas  planos,  y  sus 
ángulos  son  mas  obtusos.  Los  miem- 
bros superiores  son  mas  cortos.  Los 
huesos  del  carpo  son  mas  pequeños  y 
los  dedos  mas  finos  y  agudos. » 

EsTATUBA. — Sería  inútil  hablar  de  la 
estatura  si  se  tratara  simplemente  de 
individuoíi  vivos  y  de  esqueletos  aún 
no  desarticulados;  pero  cuando,  por 
efecto  de  la  putrefacción,  los  huesos  se 
desprenden  unos  de  otros  y  el  esquele- 
to no  forma  ya  un  todo,  es  imposible 
alcanzar  por  los  medios  ordinarios  la 
medida  de  un  cuerpo. 

El  Dr.  Orfila  ha  formado  un  cuadro 
comparativo  del  tamaño  de  los  huesos 
largos,  proporcional  al  sexo  y  edad  de 
las  personas  (1) ;  pero,  antes  que  él, 
Sue  habia  emprendido  ese  trabajo  al- 
canzando los  siguientes  resultados : 

Un  niño  de  un  año  cuyo  tamaño  sea 
66  centímetros : 

Largo  del  tronco,  89  centímetros. 

Largo  de  las  extremidades  superio- 
res, 27  centímetros. 

Largo  de  las  extremidades  inferio- 
res, 27  centímetros. 

Niño  dé  tres  años  cuyo  largo  sea  99 
centímetros  : 

Largo  del  tronco,  67  centímetros,  po- 
co mas  ó  menos. 

Largo  de  las  extremidades  superio- 
res, 47  centímetros. 

Largo  de  los  miembros  abdominales, 
48  centímetros. 

Niño  de  di4z  año$,  cuyo  tamaño  sea 
de  182  centímetros : 

Largo  del  tronco,  72  centímetros. 

Largo  de  las  extremidades  superio- 
rea,  57  centímetros. 

(1)    Medicina  Legal,  tom.  I,  pág.  105. 


Largo  ^e  los  miembros  abdominales, 
61  centímetros. 

Individuos  de  catorce  años  de  1  metro 
65  centímetros  de  alto  : 

Largo  del  tronco,  84  centímetros. 

Largo  de  las  extremidades  superio- 
res,  78  centímetros. 

Largo  do  los  miembros  abdominales, 
81  centímetros. 

-  Individuos  de  veinte  d  veinticinco  añoSf 
de  1  metro  92  centímetros  de  alto  : 

Largo  del  tronco,  96  centímetros. 

Largo  de  las  extremidades  superio- 
res, 90  centímetros. 

Largo  de  las.  extremidades  inferio- 
res, 96  centímetros. 

Hacia  la  edad  de  veinte  á  veinticinco 
años,  el  borde  superior  de  la  sinfisis 
pubiana  es  precisamente  el  punto  me- 
dio entre  el  vértice  de  la  cabeza  y  la 
planta  de  los  pies ;  antes  de  esa  edad, 
este  centro  varía  continuamente.  Los 
individuos  de  treinta  á  cuarenta  años,  y 
los  de  cificuenta  á  sesenta  no  presentan 
ningún  cambio  en  sus  proporciones,  si 
no  es  en  ciertos  huesos  cuyas  relacio- 
nes se  conservan  tales  como  á  los  vein- 
ticinco años,  á  menos  que  la  espina 
dorsal  se  encorve,  como  sucede  en  la 
vejez. 

Color  y  estado  del  pelo. — El  color 
y  la  cantidad  de  los  cabellos  experi- 
mentan tales  cambios  por  la  influencia 
de  la  edad  y  de  las  enfermedades,  que 
es  difícil  que  ellos  sirvan  para  estable- 
cer la  identidad,  si  ha  pasado  mucho 
tiempo  desde  que  se  hizo  la  filiación  de 
un  individuo. 

Además,  algunas  personas  pueden 
tener  interés  en  teñirse  el  pelo  para 
disfrazarse. 

De  los  experimentos  hechos  por  el 
Dr.  Orfila,  resulta :  que  se  pueden  vol- 
ver negros  los  cabellos,  cualquiera  que 
sea  su  color  primitivo ;  que  los  cabe- 
llos naturalmente  negros  pueden  vol- 
verse castaños,  mas  ó  manos  claros,  ó 
tomar  un  color  mas  ó  menos  rubio ;  y 
que  los  cabellos  teñidos  pueden  ser  res- 
tituidos á  su  primitivo  color. 

Muchos  procedimientos  pueden  em< 
plearse  para  volver  negros  los  cabellos; 
hé  aquí  los  principales : 
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PA«4    TBIflB    LÓ8    «ABÉ- 
IiLOS  DB  NSOBO. 

1?  B6  emplea  el  me- 
lainoeofnOf  mezcla  de 
pomada  y  carbón;  los 
cabellos  teñidos  de  ese 
modo  empaercan  los 
dedos  y  la  ropa,  hasta 
mncho  tiempo  después 
de  su  aplicación. 

29  La  disolución  de 
cloruro  de  bismuto 
puesta  en  contacto  con 
el  ácido  sulf  úrico  líqui- 
do, dá  á  los  cabellos  un 
hermoso  color  negro. 

3?  Se  obtienen  los 
mismos  resaltados  em- 
pleando, en  lugar  de 
cloruro  de  bismuto,  el 
acetato  6  subacetato  de 
plomo;  pero  cuando  los 
cabellos  se  secan  enro- 
jecen algo. 

4?  Se  emplea  tam- 
bién con  buen  resulta- 
do, una  mezcla  de  litar- 
girio,  tisa  y  cal  viva  re- 
cientemente apagada; 
después  de  aplicar  esa 
itiezcla  se  frotan  los  ca- 
bellos con  vinagre  dila- 
tado en  agua,  y  después 
con  yema  do  huevo. 

59  Mojando  ios  cabe- 
llos, durante  una  hora 
con  una  soluoion  calien- 
te de  plombito  de  cal, 
se  les  dá  un  color  bien 
negro. 

69  Una  disolución  de 
nitrato  de  plata  no  pro- 
duce generalmente  si- 
no un  color  mas  ó  mé- 
-  nos  violado;  ese  licor  es 
además  muy  cáustico. 


PABA  BBCOBOCSB  ItBk  CO- 
LOBAOION  FAOnOU. 

19  Una  mecha  de  ca- 
bellos tefiidoB  con  esa 
preparación ,  recupera 
su  color  primitivo,  su- 
mergiéndola en  agua 
bien  caliente. 


29  Los  cabellos  teñi- 
dos  por  este  medio,  re- 
cuperan 8U  color,  al  ca- 
bo de  una  6  dos  horas, 
Aplicándoles  el  ácido 
clorhídrico  ó  una  diso- 
lución débil  de  cloro. 

89  El  procedimiento 
anterior  ae  emplea  en 
este  caso. 


49  El  ácido  azoico 
vertido  sobre  una  me- 
cha de  cabellos,  produ- 
ce azoato  de  plomo  y 
Azoato  de  cal. 


5.<*  Los  ácidos  clorí- 
drico  ó  azoico  muy  dé- 
biles, les  devuelven  su 
color  natural. 


6.0  Ese  color  violá- 
ceo y  la  acción  del  cloro 
líquido,  dilatado  en 
agua,  denuncian  el  em- 
pleo de  esta  prepara- 
ción. 


Los  cabellos  naturalmente  negros 
pueden  pasar  por  todos  los  colores, 
desde  el  castaño  oscuro  hasta  el  rubio 
claro,  y  aún  hasta  el  blanco,  por  medio 
del  cloro,  dilatado  en  agua,  lo  cual  de- 
pende de  la  mayor  ó  menor  fuerza  de 
la  disolución  y  de  la  frecuencia  de  su 
empleo.  El  olor  del  cloro,  que  persis- 
te á  pesar  de  todas  las  lociones  que 
puedan  hacerse,  se  reconoce  con  faci- 
lidad; los  cabellos  se  vuelven,  además, 


tanto  mas  duros  y  quebradizoi!,  cuan- 
to menos  dilatado  baya  sido  el  cloro 
empleado. 

Fisonomía  y  semejanza.  —  La  seme- 
janza ñsonómica  solo  puede  compro- 
barse en  el  individuo  vivo  ó  reciente- 
mente  muerto. 

En  el  examen  exterior  del  cuerpo,  la 
existencia  de  signos  particulares  ó  su 
desaparición  pueden  ser  muy  útiles  pa- 
ra comprobar  la  identidad.  Las  man- 
chas de  nacimiento,  llamadas  navi  ma- 
temi,  son  indelebles ;  consisten  bien  en 
una  escrescencia  sobre  la  piel  ó  en  una 
coloración  part^icular.  Esas  señales  no 
desaparecen  sino  por  la  alteración  del 
tejido  de  la  piel,  y  son  reemplazadas 
por  citatrices  cuyos  vestigios  persistea 
largos  años. 

Las  cicatrices  presentan  diferentes 
caracteres,  según  las  causas  que  han 
producido  las  heridas  de  que  provienen. 
—Véase  Edades;  y  en  la  Parte  Crimi- 
nal, Heridas. 
I^Btidades. — Se  entiende  por  identida- 
des las  cosas  ó  bienes  puestos  en  poder 
del  deudor  ó  que  le  fueron  vendidos  y 
cuyo  precio  6  no  ha  pagado  ó  ha  cu- 
bierto solo  en  parte.  Formado  el  con- 
curso pueden  los  acreedores  pedir  sus 
identidades  (1).  Son  identidades:  1.**  Los 
bienes  raices  que  se  encuentren  en  poder 
del  concursado,  y  que  haya  poseído  á 
nombre  de  otro;  2.'  Los  de  igual  clase 
que  hubiese  comprado,  y  cuyo  valor  no 
esté  pagado  en  todo  ó  en  parte;  8.**  Las 
cosas  muebles  vendidas  al  concursado  y 
no  pagadas;  4.*  Las  especies  que  tuvie- 
se el  concursado  en  prenda,  depósito  ó 
comodato,  si  existen  con  las  señales  ne- 
cesarias para  ser  distinguidas;  5.®  Las 
especies  fungibles  que  se  le  hubiesen 
entregado  por  compra- venta,  bajo  de 
número,  peso  ó  medida,  si  no  fué  cu- 
bierto su  valor;  6.**  El  todo  ó  parte  de 
las  especies  consignadas  que  se  encuen- 
tren en  poder  del  concursado;  7.**  El 
valor  de  las  especies  consignadas  al 
concursado,  existentes  en  poder  del  que 
las  compró  (2).  Los  dueños  de  las  co- 


(1)  Art.  990  Oód.  Enj.  Oiv. 

(2)  Art.  991    id.    i9u 
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sitó  contenidas  en  el  primero  y  segun- 
do inciso,  deben  pagar  previamente  al 
concorso  las  mejora^  que  haya  en  el 
fondo  (1).  Los  que  demanden  identi- 
dades están    obligados   li  devolver  al 
concurso  la  cantidad  que  hubiesen  re- 
cibido á  cuenta  del  precio.  Están  tam- 
bién obligados  á  satisfacer  las  respon- 
sabilidades á  que,   conforme  al  Código 
Civil,  están  ligadas  las  cosas,  por  ra- 
zón de  su  conservación,  ó  por  el  con- 
trato celebrado  entre  el  concursado  y 
los  dueños  de  la  cosa  (2).  En  los  ca- 
sos de  los  incisos  2.°  8.*  y  6.°  puede  ne- 
garse la  entrega  de  las  identidades,  si 
conviene  al  concurso  que  queden  en  la 
masa,  pagándole  al  dueño  de  ellas  el 
resto  de  su  valor   (3).  En  la  primera 
junta  pueden  los  acreedores  exigir  sus 
identidades,  y  se  ejecutarii  lo  qao  se 
acuerde  en  ella   (4).  Si  no  lo  hubiesen 
hecho  en  la  primera  junta,  ó  si  no  hu- 
biese habido  convenio,  podrán  pedir- 
las por  escrito,   ante   el  juez,  acom- 
pañando los  documentos  con  que  acre- 
diten su  pretensión  (5).    De  ese  recur- 
so  se  dará  traslado  á  los  síndicos;  y  si 
éstos,  cotejando  las  identidades,  las  en- 
cuentran conformes  y  convienen  con  la 
justicia  de  la  solicitud,  mandará  el  juez 
entregarlas,  y  quedará  concluido  est^ 
incidente  (6).  Silos  síndicos  contradi- 
cen la  entrega,  fundando  su  oposición 
en  hechos  que  deben  esclarecerse,   se 
seguirá  la  causa  por  cuerda  separada : 
se  recibirá  á  prueba  por  veinte  dias  co- 
munes y  con  todos  cargos,  concluido^, 
se  fallará  por   el  juez,  suapendióndose 
entre  tanto  la  venta  de  las  especies  re- 
clamadas (7).  Termina  el  derecho  de 
pedir  las  identidades  el  dia  en  que  s^ 
mande  rematarlas  (8).  Las  mercade- 
rías, efectos,  y  cualquiera  otra  especie 
do  bienes  que  existan  en  la  masa  de 
la  quiebra,  sin  haberse   trasferido  su 
propiedad  al  quebrado  por  un  título  le- 

(1)    Art.  992  Cód.  Enj.  Civ. 


(2) 

Art.  993 

id. 

id. 

(3) 

Art  994 

id. 

id. 

W 

Art.  996 

id. 

id. 

(6) 

Art.  996 

id. 

id. 

W 

Art.  997 

id. 

id. 

(7) 

Art.  996 

id. 

id; 

(8) 

Art.  999 

id. 

id. 

gal  é  irrevocable,   se  considerarán*de 
dominio  ajeno,  y  se  pondrán  iá  dispo- 
sición de  sus  legítimos  dueños,  prece- 
diendo la  prueba  y  el  reconocimiento 
de  su  derecho  en  la  junta  de  acreedo- 
res, ó  por  sentencia  que  haya  causado 
ejecutoria  (1).    Se  declaran  pertenecer 
especialmente  á  la  clase  de  acreedores 
de  dominio,  con  respecto  á  las  quiebras 
de  los  comerciantes,  los  géneros  ven- 
didos al  quebrado  á  pagar  al  contado, 
cuyo  precio  ó  parte   de   él  no  hubiese 
satisfecho  Ínterin  subsistan  embaladas 
en  los  almacenes  del  quebrado,  ó  en 
los  términos  en  que  se  hizo  la  entrega, 
y  en  estado  de  distinguirse  específica- 
mente por  las  marcas  ó  números  de  los 
fardos  ó  bultos.    Las  mercaderías  que 
el  quebrado  hubiese  comprado  al  fiado, 
mientras  no  se  lo  hubiere  hecho  la  en- 
trega material  de  ellas  en  sus  almace- 
nes, ó  on  el  paraje  conocido  para  ha- 
cerla, ó  que  después  de  cargadas  de  or- 
den y  por  cuenta  y  riesgo  del  compra- 
dor se  le  hubiesen  remitido  las  cartas 
de  porte  ó  los  conocimientos.     En  es- 
tos dos  casos  pueden  los  síndicos  rete- 
ner los  géneros  comprados,  ó  reclamar- 
los para  la  masa,  pagando  su  precio  al 
vendedor  (2). 
Iglesia. — Se  entiende  por  Iglesia  la  reu- 
nión ó  comunidad  de  todos  los  fieles . 
Su   cabeza  ó  jefe  es  Jesucristo  y  sus 
miembros  aon  todos  los  que,  habiendo 
sido  bautizados,  siguen  y  practican  la 
doctrina  del  Evangelio,     El  fin  déla 
iglesia  es  del  todo  e^  i>iritual ;  so  dirige 
al  ejercicio  do  la  piedad  y  demás  vir- 
tudes cristianas,  como  el  único  medio 
de  obtener  la  felicidad  en  la  vida  eter- 
na.    Cristo  instituyó  los  sacramentos 
como  signos  perceptibles  y  sometidos  á 
los  sentidos  de  los  hombres  para  que, 
por  medio  de  ellos,  elevasen  éstos  su 
corazón  á  lo  espiritual. 

La  iglesia  visible  tiene  sus  jefes,  que, 
revestidos  de  un  poder  sagrado,  confe- 
rido por  el  mismo  Cristo,  la  gobiernan 
y  administran,  castigando  á  los  delin- 
cuentes con  penas  espirituales. 
La  iglesia  visible  es  eterna,  santa,  ca- 

(1)  Art.  1172    (Md.  Com; 

(2)  Art.  1178.  inos.  8.o  y  9.«  id.  id. 
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tólicat  apostólica  y  una.  Eterna,  por  ser- 
lo su  creador,  y  ser  así  necesario  para 
la  salvación  de  todo  el  género  huma- 
no. Santa,  por  su  Jefe,  su  doctrina,  su 
culto,  y  por  la  santidad  y  caridad  que 
constituyen  su  unión  interior.  Apostó- 
lica, por  haber  sido  propagada  por  los 
apóstoles,  y  por  tener,  sin  interrupción 
alguna,  ministros  descendientes  de  és- 
tos. CatóUca,  esto  es,  universal,  por 
hallarse  esparcida  por  toda  la  tierra ; 
y  una,  por  seguir  todos  los  cristianos 
©1  naismo  dogma,  conformándose  con 
sus  preceptos,  por  no  tener  sino  un  je- 
fe visible,  por  ser  unos  mismos  los  sa- 
cramentos é  idéntica  la  gracia,  y  cari- 
dad que  vivifican  á  los  miembros. 

Se  llama  también  iglesia,  el  templo 
ó  lugar  donde  los  fieles  se  reúnen  con 
el  objeto  de  practicar  los  actos  del  cul- 
to externo.  La  iglesia  goza  de  ciertos 
privilegios  é  inmunidades,  una  de  las 
cuales  es  la  de  asilo. 

Las  iglesias  pierden  y  adquieren  co- 
mo las  particulares  por  medio  de  la 
prescripción  (1),  y  tienen  hipoteca  legal 
en  los  bienes  de  sus  deudores  y  fiado- 
res (2).  No  pueden  embargarse  por 
deudas  de  las  iglesias  las  especies  des- 
tinadas al  culto  (8).  No  tiene  lugar  el 
juicio  de  conciliación  en  las  demandas 
en  que  tienen  interés  las  iglesias  (4). 
Cuando  fuese  útil  á  las  iglesias  transi- 
gir se  observará  lo  dispuesto  en  el  có- 
digo civil  (6.) 
Ignorancia. — La  falta  de  ciencia  y  de 
noticias  sea  general  ó  particular.  La 
ignorancia  en  sí  misma  se  distingue  del 
error  en  que  la  primera  consiste  en  la 
carencia  absoluta  de  ideas  ó  conoci- 
mientos y  el  segundo  en  la  falta  de 
conformidad  ú  oposición  en  las  ideas 
con  la  naturaleza  y  el  estado  de  las 
cosas.  Mas  considerando  como  prin- 
cipio de  nuestras  acciones,  casi  no  se 
diferencia  la  ignorancia  del  error.  La 
ignorancia,  en  cuanto  á  su  objeto^  es  de 
de   hecJu)  ó  de  dencho;  en   cuanto  á  su 


(1)  Art.    835Cód.Civ. 

(2)  Art.  2033    id.    id. 

(8)  Art.  1163  Cód.Enj.Oiv. 

(4)  Art.    287    id.    id. 

(6)  Art.  1716    id.    id. 


origen  es  voluntan^  ó  involuntaria;  y 
en  cuanto  su  influencia  en  las  ae- 
ciones  ó  contratos,  es  esencial  ó  acci-, 
dental. 

La  ignorancia  es  de  derecho  cuando 
recae  sobre  una  disposición  de  la  ley, 
y  por  lo  mismo  no  puede  servir  de  dis- 
culpa sino  á  los  que  tienen  imposibili- 
dad de  conocerla.  La  de  hecho  consis- 
te en  la  ignorancia  á,Q  un  hecho,  y 
puede  ser  verosímil  ó  crasa  y  afectada^ 
es  verosímil  cuando  se  trata  de  hechos 
estraños  ó  acaecidos  con  mucha  ante- 
rioridad; y  es  crasa  y  afectada  cuando 
se  trata  de  hechos  propios  ó  extraños 
de  notoriedad  pública.  La  primera 
puede  ser  excusa,  pero  no  así  la  se- 
gunda. Ignorancia  voluntaria  es  la 
que  resulta  de  la  negligeiicia  en  apren. 
der  ó  inquirir  lo  que  puede  saberse;  y 
la  involuntaria  nacida  de  la  falta  de  me- 
dios físicos  ó  morales  para  evitarla. 
La  ignorancia  involuntaria  es  excusa- 
ble, pero  no  así  la  voluntaria.  Las 
faltas  que  uno  comete  en  el  ejercicio 
de  su  profesión  por  ignorancia  en  ella, 
dan  lugar  al  resarcimiento  de  los  da- 
ños. Los  jueces  son  r6sponsable3  de 
los  perjuicios  que  por  ignorancia  oca- 
sionen á  las  partes. 

La  ignorancia  es  esencial  cuando  re- 
cae sobre  alguna  circunstancia  tan  ne- 
cesaria en  un  contrato  ó  asunto  que  ñor 
se  hubiera  verificado  sabiéndose  la  na- 
turaleza ó  el  estado  real  de  las  cosas; 
y  accidental f  la  que  no  tiene  relación 
con  la  esencia  del  negocio.  La  igno- 
rancia es  una  de  las  excepciones  peren- 
torias mas  comunes  (1).  Son  respon- 
sables los  jueces  que  por  ignorancia  fa- 
.  lien  contra  ley  expresa  y  terminan- 
te (2). — Véase  Error, 

Ilegal* — Lo  que  es  contra  la  ley. 

Ilegitimar.—Privar  á  alguno  de  la  legi- 
timidad y  hacer  que  se  tenga  por  ilegí- 
mo  lo  que  realmente  era  legítimo  ó  se 
tenía  por  tal. . 

Ilegitinidad.—La  falta  de  alguna  cir- 
cunstancia ó  requisito  para  que  una 
cosa  sea  legítima. 

Ilegítimo. — Todo  lo  que  se  hace  contra 


(1)  Art.  620,  íno.  8.»  Oód.  Enj.  Cít. 

(2)  Art.  1786    id.    id. 
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la  disposición  de  las  leyes;  y  asi  se  di- 
ce hijo  ilegítimo,  al  que  proviene  de  un 
enlace  que  no  está  autorizado  por  la 
ley. — Véase  Hijo  ilegitimo. 

Ilícito. — Lo  que  es  contrario  á  las  bue- 
nas costumbres,  á  la  razón  ó  á  las  le- 
yes. Es  nulo  el  contrato  que  reconoz- 
ca una  causa  falsa  ó  ilícita  (1).  Se 
consideran  no  hechos  los  contratos  que 
dependen  de  condición  ilícita  (2). 

IlíqaidO. — Lo  que  todavía  está  por  liqui- 
dar ó  aclarar,  como  alguna  cuenta  ó 
deuda.  La  cuenta  ó  deuda  ilíquidas  no 
aparejan  ejecución. — V^ase  Instrumento 
y  Juicio  de  Apremio  y  pago. 

Ilusorio. — Lo  que  es  de  ningún  valor  ó 
efecto. 

llustrísimo.  —  Tratamiento  superior  al 
de  Señoría,  é  inferior  al  de  Excelencia, 
— Véase  Tratamiento, 

Isibursaeion* — Lo  mismo  que  insacula- 
ción. 

Inpartible. — Lo  que  no  puede  partirse. 

Inp^diBOntO. —  La  oposición,  obstáculo 
ó  embarazo  para  la  ejecución  de  algu- 
cosa. 

Los  jueces  no  pueden  emitir  su 
opinión  ó  anticiparla  en  causa  que  es- 
tuvieren juzgando  ó  debieren  juzgar 
(8) ;  y  están  obligados  á  no  poner  á 
las  partes  impedimento  alguno  para  el 
uso  de  los  medios  legales  do  defensa  ó 
la  interposición  de  recursos  permitidos 
contra  sus  providencias  ó  resolucio- 
nes (4).  A  nadie  puede  impedirse  la 
acción  que  no  está  prohibida  por  la 
ley  (5). — Véase  Recusación, 

El  impedimento  de  las  personas  pue- 
de ser  legal,  como  es  el  de  los  menores 
para  contratar ;  y  convencional,   como 


(1)  Art.  1253  C6d.  Civ. 

(2)  Art.  1279    id.    id. 

(3)  Art.  48,  ino.  4-<»  Cód.  Enj.  Civ. 

(4)  Art.  40,  inc.  2.<»  id.  id.— Yéaeo  Heonsa- 
cion  (Art.  96  Cód.  Enj.  Civ.)  —  Relator  (Art. 
166,  inc.  8.0  Cód.  Enj.  Civ.)  —  JneoeB  oomisio- 
nados  (Art.  246  Cód.  Enj.  Civ.)  —  Término  (Art. 
447,  inc.  3.0,  452  á  454  Cód.  Enj.  Civ.)— Excep- 
ciones (Arts.  618,  inc.  3.o,  j  619,  ino.  9.»  Cód. 
Enj.  Civ.)  —  Beourso  de  responsabilidad  civil 
(Art.  1800  Cód.  Enj. Civ.) 

(6)  Arts.  111,  tit.  prel.,  Oód.  Civ. ,  y  14 
Const. 


son  todas  las  restricciones   que  se  im- 
ponen los  contratantes. 

Si  se  impide  á  una  persona  que  ha- 
ga testamento,  los  causantes  pierden 
sus  derechos  á  la  herencia  y  pueden 
ser  desheredados  (1). 
IMPEDIMENTO.— Cualquier  obstáculo 
legal  para  la  celebración  del  matrimo- 
nio. Unos  impedimentos  se  llaman  ir- 
ritantes ó  dirimentes,  del  latin  dirimei-e, 
que  significa  desunir  ó  romper,  porque 
el  matrimonio  celebrado  á  pesar  de 
ellos  es  írrito  y  se  tiene  por  no  cele- 
brado; otros  impedimentos  son  simple- 
mente prohibitivos  ó  hnpedtentes,  porque 
no  hacen  sino  prohibir  el  matrimonio, 
sin  anularlo  en  el  caso  en  que  llegue  á 
ser  realizado. 

Tanto  los  impedimentos  dirimentes 
como  los  impedientes,  emanan  de  las  le- 
yes canónicas  ó  de  las  civiles;  aquellos 
se  llaman  canónicos  y  estos  civiles.  Los 
primeros  se  refieren  al  sacramento  del 
matrimonio,  y  los  segundos  á  los  efec- 
tos civiles  do  éste. 

.    IMPEDIMENTOS  CANÓNICOS» 

DiBiMENTBS.  —  Los  cauonistías  anti- 
guos no  contaban  mas  que  catorce  im- 
pedimentos suprimiendo  la  locura  ó  de- 
mencia, pero  los  modernos  reconocían 
quince  contenidos  en  los  siguientes 
versos: 

Error,  eonditio,  votum,  oognatio,  crimen, 
Cvltui  disparitasj  vis,  ordo,  ligamen,  honestas, 
Arnens,  affinis,  si  elandestinus  et  impos, 
Si  fmiUer  sit  rapta,  loco  nec  redditatuto: 
Hac  socianda  vetant  connitbia.  Jacta  retractant. 

Error, — Para  que  el  matrimonio  sea 
nulo  es  necesario  que  el  error  recaiga 
en  la  persona  ó  condición  esencial  de  ésta. 

Conditio, — La  condición  6  estado  de 
las  personas,  cuando  es  sustancial,  es 
uno  de  los  casos  de  error. 

Votum, — Los  religiosos  profesos  de 
uno  y  otro  sexo,  no  pueden  contraer 
matrimonio. 

Cognatio, —  Está  prohibido  el  matri- 
monio entre  los  ascendientes  y  descen- 


(1)    Arts.  889,  inc.  9.«,  840,  inc.  4.«,  y  851 
Cód.  OiVi 
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dientes,  sin  distinoion  alguna,  y  entre 
los  her^lanos.  Tampoco  pueden  ca- 
sarse los  parientes  colaterales  dentro 
del  cuarto  grado  inclusive,  á  no  ser 
que  se  les  baya  dispensado  el  impedi- 
mento. 

A  causa  del  parentesco  espiritual  que 
se  contrae  en  el  bautismo  y  la  confir- 
mación, no  pueden  contraer  matrimo- 
nio los  compadres  entre  sí,  ni  tampoco 
los  padrinos  y  abijados.  Este  impedi- 
mento es  dispensable. 

El  parentesco  legal  ó  de  adopción  im- 
pide el  matrimonio  entre  el  adoptante, 
el  adoptado  y  sus  descendientes  basta 
la  cuarta  generación  ,  mientras  sub- 
siste la  adopción,  y  es  dispensable. 

Crimen,  —  El  cónyuge  que  baya  co- 
metido adulterio,  ó  baya  sido  autor  ó 
cómplice  de  la  muerte  de  su  cónyuge, 
con  el  propósito  de  casarse  con  el  adúl- 
tero, bomicida  ú  otra  persona  determi- 
nada, no  puede  casarse  con  esta.  El 
autor  ó  cómplice  de  la  muerte  de  una 
persona  no  puede  casarse  con  el  cón- 
yuge viudo.  En  el  caso  de  conyugici- 
dio con  adultetiOf  no  es  necesario  que 
la  otra  parte  baya  tenido  conocimien- 
to del  bomicidio ;  pero  sí  se  requiere 
ese  conocimiento,  en  el  caso  de  conyu- 
gicidio solo, 

Cidtus  disparitas» — No  pueden  casar- 
se los  católicos  con  los  que  no  creen 
en  Jesucristo ;  pero  sí  con  los  berejes, 
právia  licencia  del  Romano  Pontífice. 

Vis, — La  fuerza  ó  coacción  es  impe- 
dimento del  matrimonio,  cuando  es  tal 
que, produce  miedo  grave  en  el- ánimo 
del  que  la  sufra. 

Ordo.  —  Los  Clérigos  de  Ordenes 
mayores  no  pueden  absolutamente 
contraer  matrimonio. 

Ligamen.  —  La  persona  casada  no 
puede  contraer  otro  matrimonio  sino 
cuando  muere  su  cónyuge. 

Honestas, — ^El  impedimento  de  públi- 
ca honestidad  consiste,  en  que  quien  ba 
contraidj  matrimonio  con  una  persona, 
aunque  éste  sea  nulo  ó  el  cónyuge 
muera  antes  de  su  consumación,  no 
puede  casarse  con  los  parientes  de  di- 
cbo  cónyuge  basta  el  coarto  grado  in- 
clusive ;  y  en  que,  quien  hf^  coniraido 
esponsales  con  ana  mujer,  no  puede 


casarse  coii  una  bermana  de  ésta,  aun- 
que se  disuelvan  los  esponsales. 

Aniens,  —  Los  locos,  amontes  y  de- 
más personas  qpe  están  en  incapacidad 
mental  no  pueden  contraer  matrimo- 
nio ;  pero  no  se  anula  por  esa  causa  el 
conti*aido  anteriormente. 

Afjinis, — La  afinidad  es  impedimen- 
to dirimente  en  la  línea  recta,  sin  dis- 
tinción ;  y  en  la  colateral,  basta  el 
cuarto  grado  en  la  sucesión  legítima, 
y  hasta  el  segundo  en  la  ilegítima,  sus- 
ceptible de  dispensa. 

Clandestin\u,-r'^Á  nulo  el  matrimo- 
nio que  no  se  celebra  ante  el  párroco 
del  domicilio  del  varón  ó  de  la  mujer, 
y  en  presencia  de  dos  testigos. 

hnpos, — No  pueden  contraer  matrí* 
monio  los  que  no  tienen  aptitud  para 
la  generación;  pero  no  lo  anula  la  im- 
potencia sobreviniente. 

Eapta  mulier, — Es  nulo  el  matrímo. 
nio  del  raptor  con  la  mujer  robada, 
mientras  ^esta  permanece  en  poder  de 
aquel. 

Impeddsntes.  —  Están  reducidos  á 
cuatro  que  se  comprenden  en  el  siguien- 
te verso: 

BeeUsla  vttitum^  tempuit  spomaliaf  votum, 

Ecclésice  vetitum. — ^No  se  debe  contraer 
matrimonio,  contraviniendo  á  las  pro- 
bibiciones  de  la  autoridad  eclesiástica; 
por  ejemplo,  con  los  excomulgados  de- 
nunciados, ó  sin  que  preceda  el  con- 
sentimiento paterno,  ó  sin  la  previa 
lectura  de  amonestación,  ó  durante  la 
inquisición  de  algún  impedimento  ó  la 
oposición  al  matrimonio. 

Tempus, — La  velación  solenme,  que 
es  independiente  de  la  bendición  nup- 
cial, está  prohibida  desde  la  primera 
Dominica  de  Adviento  basta  la  Epifa- 
nía, y  desde  el  Miércoles  de  Ceniza 
basta  la  octava  de  Pascua  de  Besureo- 
cion,  inclusive. 

SponsaUa, — El  que  tiene  contraidos 
esponsales,  no  puede  casarse  con  otra 
persona  mientras  éstos  subsistan. 

Votum, — Los  votos  simples  de  casti* 
dad,  ó  de  entrar  en  religión,  ó  de  ropi« 
bir  las  Ordenes  sagradas,  ó  de  no  ca- 
sarse, hacen  ilícito  el  matrimoiiio  sin 
previa  licencia. 
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IMPEDIMENTOS  CIVILES Diri- 
mentes. —  Estos  son :  condición ,  jñ'o- 
fesion  religiosoy  orden  sacro,  matrimo- 
nio preexistente,  incapacidad  mental,  cri- 
men, parentesco  de  consanguinidad  y  de 
afinidad,  impotencia,  honestidad,  error, 
fuerza  y  rapto. 

En  los  seis  primeros,  las  leyes  civiles 
están  de  acuerdo  con  las  canónicas. 
En  el  parentesco,  la  ley  civil  solo  pro- 
hibe el  matrimonio  entre  los  consan- 
guíneos y  afines  ascendientes  y  descen- 
cientes,  entre  los  hermanos  y  entre  el 
adoptante  y  el  adoptado  y  cualquiera 
de  éstos  con  el  cónjrugo  viudo  del  otro. 
Por  causa  de  impotencia,  según  la  ley 
civil,  no  puede  pedirse  la  nulidad  del 
matrimonio  después  de  seis  meses  de 
vida  común.  El  impedimento  do  ho- 
nestidad se  limita  por  la  ley  civil  al  au- 
tor ó  cómplice  de  la  muerte  del  cónyu- 
ge. Según  la  ley  civil,  en  los  casos  de 
error,  fuerza  y  rapto,  solo  puede  pedir- 
se la  nulidad  si  los  cónyuges  no  han 
vivido  juntos  en  matrimonio  durante 
treinta  dias  después  de  conocido  el  er- 
ror ó  de  recobrada  la  pleiia  libertad. 
La  ley  civil  no  se  ocupa  absolutamen- 
te de  los  impedimentos  de  clandestini- 
dad y  de  disparidad  de  cultos. 

Los  matrimonios  celebrados  sin  con- 
travención á  las  leyes  civiles,  producen 
sus  efectos  para  los  cónyuges  y  para 
los  hijos,  aunque  se  declaren  nulos  por 
haber  existido  algún  impedimento  me- 
ramente canónico, 

Hé  aquí  las  disposiciones  del  Código 
Civil  que  justifican  los  principios  que 
dejamos  sentados: 

No  pueden  absolutamente  contraer 
matrimonio:  1.^  los  que  son  parientes 
consanguíneos  en  hnea  recta  de  ascen- 
dientes ó  descendientes,  sin  limitación 
alguna,  ni  distinción  de  legítimos  ó  ile- 
gítimos; 2.''  los  afines  en  la  misma  lí- 
nea de  ascendientes  y  descendientes; 
8.*»  los  hermanos  entre  sí,  sean  ó  no  le- 
gítimos; 4.**  el  adoptante  con  la  perso- 
na adoptada,  y  ninguno  de  ellos  con  el 
cónyuge  viudo  del  otro;  6.**,  el  casado 
mientras  vive  su  cónyuge;  6,^  el  que  ha 
recibido  órdenes  mayores  en  el  estado 
eclesiástico;  1,''  los  que  han  profesado 

T.  I, 


en  orden  monástica,  haciendo  votos  so- 
lemnes de  castidad,  si  no  han  alcanza- 
do la  nulidad  ó  la  relajación  de  sus  vo- 
tos; 8.°  la  persona  que  mató  á  uno  de 
los  cónyuges,  ó  fué  cómplice  en  su  ho- 
micidio, con  el  cónyuge  sobreviviente; 
9.**  el  impotente;  10."  el  loco  y  demás 
personas  que  están  en  incapacidad 
mental  (1).  Es  también  nulo  el  ma- 
trimonio contraído  por  fuerza  que  re- 
cae en  alguno  de  los  contrayentes  (2). 
La  ley  no  se  encarga  para  los  efectos 
civiles,  de  los  demás  impedimentos  que 
se  hallan  establecidos  por  la  Iglesia,  ó 
que  r3quieren  ser  dispensados  por  ella 
(8).  Las  disposiciones  de  la  ley  en  lo 
concerniente  al  matrimonio,  no  se  ex- 
tienden mas  allá  de  sus  efectos  civiles, 
dejando  íntegros  los  deberes  que  la  re- 
ligión impone  (4).  No  se  considera  li- 
bre el  consentimiento  de  la  persona  ro- 
bada, para  casarse  con  su  raptor,  si  no 
lo  manifiesta  después  de  recobrar  su 
libertad.  No  puede  pedirse  la  nulidad 
por  causa  de  fuerza  ó  error,  sino  por  el 
cónyuge  que  los  hubiere  padecido;  y 
solo  en  el  caso  de  no  haber  vivido  jun- 
tos en  matrimonio,  durante  treinta 
dias,  después  de  recobrada  su  plena  li- 
bertad ó  conocido  el  error  (6).  Se 
graduará  el  miedo  grave  que  produce 
la  fuerza,  considerando  lo  inminente 
del  peligro,  la  constitución  física,  el  es- 
tado intelectual  y  demás  circunstan- 
cias de  la  persona  amenazada  (6).  El 
error  acerca  de  la  persona  ó  condición 
sustancial  del  cónyuge,  anula  el  ma- 
trimonio (7).  La  nulidad  del  matri- 
monio puede  ser  intentada  por  los  mis- 
mos cónyuges,  sus  ascendientes,  el  con- 
sejo de  famiha,  ó  por  cuantos  tengan 
en  ella  un  interés  actuíd  (8).  La  nu- 
lidad por  impotencia,  solo  puede  pedir- 
se por  el  cónyuge  del  impotente  (9). 
Pasados  seis  meses  de  vida  común. 


(1) 

Ar'ts. 

142  y  160  C6d.  Oiv. 

(2) 

Art. 

161  id.  id. 

(3) 

Art. 

143  id.  id. 

(4) 

Art. 

139  id.  id. 

(6) 

Art. 

166  id.  id. 

(6) 

Art. 

162  id.  id. 

(7) 

Art. 

?63  id.  id. 

(8) 

Art. 

164  id.  jd. 

(9) 

Art. 

166  id.  id, 
8« 
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prescribe  la  acción  de  nulidad  por  cau- 
sa de  impotencia  (1).  La  impotencia 
locura  ó  incapacidad  mental  que  sobre- 
venga á  uno  de  los  cónyuges,  no  di- 
suelve el  matrimonio  contraído  (2).  La 
nulidad  del  matrimonio,  por  haberlo 
celebrado  una  persona  casada,  durante 
la  vida  de  su  cónyuge,  podrá  también 
ser  demandada  por  los  interesados  en 
el  matrimonio  anterior,  mas  si  se  ne- 
gare la  validez  de  ese  precedente  ma- 
trimonio, se  juzgará  y  decidirá  con 
preferencia  sobre  éste  (3). 

Impedientes. — ^Las  leyes  civiles  solo 
se  encargan  del  primero  de  los  canóni- 
cos (ecclma  vetitum),  en  cuanto  exigen 
el  consentimiento  de  los  padres,  ó  en  su 
defecto,  de  los  ascendientes,  ó  del  Con- 
sejo de  familia,  para  el  matrimonio  de 
los  menores  de  veintiún  años;  y  de  los 
esponsales,  cuando  consten  de  escritura 
pública.  Ellas  establecen  otros  dos 
impedimentos  impedientes,  que  son  los 
de  edad  y  guarda. 

Consentimiento.  —  Este  impedimento 
comprende  otros  muchos;  cuales,  son, 
cada  una  de  las  nueve  causas  por  las 
que  puede  negarse  el  consentimiento, 
indicadas  en  el  art.  150  del  Código  Ci- 
vil.— ^Véase  Contrato  matrimonial. 

Esponsales.  —  Véase  el  artículo  que 
trata  de  ellos. 

Edad.  —  Para  que  los  menores  pue- 
dan gozar  de  los  efectos  civiles  que  res- 
pecto de  ellos  produce  el  matrimonio, 
se  requiere  que  el  varón  haya  cumpli- 
do dieziocho  años  de  edad,  y  la  mujer 
dieziseis  (4).  Según  el  Derecho  Ca- 
nónico, la  edad  coincide  con  la  impo- 
tencia, y  se  requiere  catorce  años  en 
el  varón  y  doce  en  la  mujer,  si  la  mali- 
cia no  suple  la  edad. 

Guarda. — No  se  admitirán  promesas 
ni  solicitudes  para  contraer  matrimo- 
nio entre  el  guardador  ó  sus  hijos  con 
el  menor  ó  la  pupila,  durante  el  ejerci- 
cio del  cargo,  ni  antes  de  que  estén 
aprobadas  las  cuentas  de  su  adminis- 


(1)  Alt.  167C6d.CÍT. 

(2)  Art.  168    id.    id. 

(3)  Art.  169    id.    id. 

(4)  Arti.  141  y  180    id.    id. 


tracion,  y  entregados  los  papeles  coif- 
respondientes  (1). 

DISPENSA  DE  LOS  IMPEDIMENTOS.— 
DiBiMENTEs.  —  Seg\m  se  deduce  de  las 
indicaciones  que  hemos  hecho  al  tratar 
de  cada  uno  de  los  impedimentos,  solo 
son  dispensables  en  el  dia  los  puramen- 
te eclesiásticos  ;  pero  los  do  impotencia, 
error,  fuerza  y  rapto  desaparecen,  por 
el  simple  silencio  del  cónyuge  durante 
los  plazos  indicados  ya  (2),  sin  nece- 
sidad de  dispensa. 

La  dispensa  se  pide  al  Diocesano 
quien  debe  concederla  gratis  (3)  ó  ne- 
garla, después  de  tramitar  la  soHcitud 
y  de  exigir  la  comprobación  de  la  cau- 
sal. Las  causales  son:  la  pequenez 
del  lugar,  el  bien  de  la  paz  entre  dos 
famihas,  la  horfandad  ó  la  pobreza  de 
la  niña,  ser  esta  mayor  de  24  años,  \tk 
educación  de  los  hijos,  el  comercio  ilí- 
cito ó  la  estrecha  familiaridad  de  las 
partes,  los  distinguidos  servicios  pres- 
tados á  la  Iglesia,  y  otras  semejantes. 
Adviértase  que  se  necesitan  muy  pode- 
rosas razones  para  permitir  el  matri- 
monio entre  una  tia  y  su  sobrino,  y  en- 
tre un  hermano  y  la  viuda  de  su  her- 
mano. 

Nada  tenemos  que  agregar  á  las 
siguientes  palabras  del  Uustrisimo  Se- 
ñor Donoso  (4),  sobre  la  manera  de 
impetrar  las  dispensas  y  la  revalida- 
ción de  los  matrimonios  nulos. 

Solicitud, — Los  requisitos  son:  1.*  en 
el  parentesco  natural  y  en  el  de  afini- 
dad se  ha  de  expresar  la  línea  y  el  gra- 
do, y  así  mismo  si  uno  de  los  dos  está 
en  grado  mas  próximo  que  el  otro,  y  si 
el  de  grado  mas  próximo  es  el  hombre 
ó  la  mujer,  expresando  además  respec- 
to de  la  afinidad,  si  proviene  de  cópula 
lícita  ó  ilícita.  En  la  cognación  espi- 
ritual se  ha  de  expresar  si  es  solo  de 
compaternidad,  ó  bien  de  paternidad  por 
ima  parte,  y  ie  filiación  por  la  otra,  y 
además  si  la  cognación  es  doble.    En 


(1)  Art.    USCód.Oiv. 

(2)  Arta.  165  y  167    id.    id. 

(3)  Ciro.  14  y  22  Oct.  1828;  Cono.  Trid.  sas. 
24,  cap.  6,  de  Beform.  znat. 

(4)  Derecho  Cauónico  americano,  tom.  2.», 
pág.  424,  leg.  edio. 
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la  honestidad  pública,  bí  proviene  de  es- 
ponsales válidos  ó  de  matrimenio  rato. 
Eespecto  del  crimen  es  menester  expre- 
sar, si  nno  y  otro  era  casado,  si  hubo 
conyugicidio  solo,  ó  adulterio  solo,  ó 
ambas  cosas,  si  en  fin,  el  crimen  es  pú-. 
buco  ó  no;  2.*  si  el  impedimento  es 
oculto,  se  calla  el  nombre  de  los  supli- 
cantes, ó  se  expresa  uno  supuesto,  si 
es  público,  se  expresa  el  nombre  y  ape- 
llido; de  manera  que  si  en  este  caso,  se 
calla  ó  disimula  de  intento  el  verdade- 
ro nombre,  por  temor  de  que  se  niegue 
la  gracia,  la  dispensa  obtenida  se  juzga 
subrepticia-,  salvo  si  esto  sucede  por  er- 
ror del  que  escribe  la  súplica,  que  en- 
tonces vale  la  dispensa,  con  tai  que 
conste  que  el  otorgante  intenta  conce- 
derla al  suplicante,  y  no  á  otra  perso- 
na; 8.^  SI  tratándose  de  la  cognación 
natural  y  de  afinidad,  y  según  algunos, 
también  de  la  espiritual,  y  de  pública 
honestidad,  ha  precedido  comercio  ilí- 
cito entre  los  suplicantes,  es  menester 
expresar  esta  circunstancia,  declarando 
si  aquel  se  tuvo  con  la  intención  de  ob- 
tener mas  fácilmente  la  dispensa;  pero 
no  es  necesario  decir  cuantas  veces  se 
cometió  el  incesto.  Si  este  se  cometió 
la  primera  vez  después  de  remitidas  las 
preces,  se  juzga  necesario  pedir  de 
nuevo  la  dispensa,  pero  si  cometido  an- 
tes, se  reitera  después  de  remitirlas, 
parece  mas  probable  que  la  dispensa 
valdría;  4.^  si  se  trata  del  matrimonio 
ya  contraido,  se  ha  de  exponer  si  éste 
ha  sido  consumado,  si  el  impedimento 
es  público  ú  oculto,  si  se  contrajo  con 
buena  ó  mala  fé  de  parte  de  los  dos  ó 
de  uno,  si  los  casados  no  pueden  sepa- 
rarse sin  escándalo,  si  la  celebración  ó 
consumación  del  matrimonio  tuvo  lu- 
gar con  intención  de  obtener  mas  fá- 
cilmente la  dispensa. 

Nótese,  que  si  en  la  soHcitud  se  ex- 
presa un  parentesco  por  otro,  ó  un 
grado  mas  remoto  por  otro  mas  próxi- 
mo, ó  si  siendo  el  parentesco  doble  se 
calla  esta  circunstancia,  ó  si,  en  fin, 
hay  dos  impedimentos  de  diferente  es- 
pecie, y  solo  se  expone  uno;  en  todos 
estos  casos  la  dispensa  es  evidentemen- 
te inváUda. 

Revalidación.  — En  orden  al  modo  de 


revalidar  los  matrimonios  nulos,  hj 
aquí  lo  mas  importante  para  la  prácti- 
ca :  si  el  matrimonio  fué  nulo  por  de- 
fecto de  verdadero  ó  libre  consenti- 
miento, y  el  defecto  existió  de  ima  y 
otra  parte,  deben  ambas  renovar  el 
consentimiento,  sin  que  para  ello  se 
requiera  la  presencia  del  párroco  y  tes- 
tigos; pero  si  uno  solo  prestó  verdade- 
ro consentimiento,  6  la  prestó  inducido 
por  error,  fuerza  ó  miedo  grave,  afir- 
man muchos  que  en  tal  caso  basta 
que  éste  renueve  el  consentimiento, 
pues  el  del  otro  se  juzga  que  persevera 
moralmente ;  otros,  empero,  lo  niegan, 
y  exigen  la  renovación  del  consenti- 
miento de  parte  de  ambos ;  porque,  se- 
gún ellos,  es  falso  que  persevere  mo- 
ralmente el  primer  consentimiento.  La 
segunda  opinión  es  al  menos  mas  se- 
gura, y  debe  seguirse  en  la  práctica, 
si  no  es  que  haya  probable  temor  de 
graves  inconvenientes ;  2.°  si  el  matri- 
monio fué  nulo  por  no  haberse  contrai- 
do en  la  forma  prescita  por  el  Triden- 
tino,  es  evidente  que  para  su  revali- 
dación debe  contraerse  de  nuevo  ante 
el  párroco  y  dos  testigos ;  8.**  si  no  fue 
inváhdo  por  defecto  en  el  consentimien- 
to, ni  por  clandestinidad,  sino  por  cual- 
quier otro  impedimento  dirimente,  se 
procede  á  la  revalidación  de  diferente 
modo,  según  que  el  impedimento  es 
púbUco  ú  oculto.  Público  se  dice  d  ex 
natura  sua,  pue^e  probarse  en  el  fuero 
externo,  v.  g.  la  consanguinidad,  la 
afinidad,  la  púbhca  honestidad,  la  cog- 
nación espiritual,  ó  si  no  siendo  de  es- 
ta clase,  son  sabedores  de  él,  al  menos 
cinco  ó  seis  personas ;  oculto  al  con- 
trario el  que  ni  puede  probarse  ex  na- 
tura 8ua,  ni  tiene  noticia  de  él  al  me- 
nos el  número  expresado  de  personas. 
Si  pues  es  púbHco,  todos  convienen 
en  que  después  de  obtenida  la  dispen- 
sa, se  debe  revahdar  ante  el  párroco  y 
testigos,  en  la  forma  prescrita  por  el 
Tridentino.  Si  es  oculto,  ó  tienen  co- 
nocimiento de  él  ambas  partes,  6  una 
sola.  En  el  primer  caso,  ambos  de- 
ben renovar  el  consentimiento,  pero 
según  el  común  sentir,  no  se  requiere 
que  lo  hagan  ante  el  párroco  y  testi- 
gos ;  si  bien  seria  conveniente  que  ce- 
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oibieran  la  bendición  sacerdotal.  En 
el  segando,  debe  revelarse  á  la  parte 
ignorante  la  nulidad  del  primer  con- 
sentimiento,  pero  sin  descubrirlo  la 
causa  ó  delito  de  donde  provino,  y  am- 
bos deben  renovar  entre  sí  el  consenti- 
miento, como  antes  se  dijo,  en  lo  cual 
todos  convienen,  y  no  ofrece  ninguna 
dificultad,  cuando  no  hay  probable' pe- 
ligro de  que  la  revelación  de  la  nulidad 
haya  de  producir  gravísimos  males ; 
V.  g.  de  que  la  otra  parte  no  quiera  re- 
validar el  matrimonio  y  que  los  hijos 
y  famiUa  queden  abandonados  sin  edu- 
cación ni  medios  de  subsistencia,  etc. 
Pero  si  se  teme,  con  suficiente  proba- 
bilidad, tan  graves  inconvenientes,  lo 
mas  acertado  es  consultar  al  Obispo 
para  que  este  sugiera  el  medio  mas  á 
propósito,  ó  bien  otorgue  la  dispensa 
in  radice^  hallándose  facultado  para 
ello. 

En  cuanto  á  la  dispensa  in  radice, 
hé  aquí  algunas  nociones  importantes. 
Esta  dispensa  ó  mas  bien  sanatioinra- 
dice,  se  define  por  Benedicto  XIV:  Abro^ 
gatio  in  easu  particularifacta  legis  im- 
pedímeiUum  indiicentisy  et  conjuncta  eum 
irritatione  omnium  eff^ectuum,  quijam  an- 
tea ex  eadem  lege  secuti  fuerant Asi 

pues  los  que  obtienen  esta  dispensa  son 
considerados,  cual  si  hubiesen  sido  há- 
biles en  un  principio,  y  hubiesen  con- 
sentido válida  y  legítimamente ;  ^el  ma- 
trimonio se  reputa  válido,  y  los  hijos 
nacidos  antes  se  declaran  legítimos. 

Algunos  atribuyen  á  los  obispos  la 
faculta  de  otorgar  estas  dispensas,  por 
autoridad  propia;  otros  enseñan  lo  con- 
trario; porque  derogar  la  ley  de  mane- 
ra que  resulten  Írritos  sus  efectos,  aún 
con  relación  al  tiempo  ya  trascurrido, 
es  propio  exclusivamente  de  la  supre- 
ma autoridad  del  Bomano  Pontífice,  y 
de  este  sentir  es  también  Benedicto 
XIV  en  el  breve  Etsi  matrimonialis. 

Las  causas  principales  para  la  con- 
cesión de  estas  dispensas  ^on:  1."^ 
Guando  ambas  partes  son  sabedoras 
del  impedimento,  pero  una  de  ellas  se 
niega  decididamente  á  renovar  el  con- 
sentimiento, aunque  consiente  expre- 
samente en  continuar  la  vida  marida- 
ble; 2.«  cuando  solo  una  tiene  noticia 


del  impedimento,  y  este  no  puede  revé, 
larse  á  la  otra  sin  graves  inconvenien- 
-tes,  como  sucede,  á  menudo,  en  el  im- 
pedimento~de  afinidad  por  cópula  ilíci- 
ta; 3.^  cuando  hay  un  motivo  poderoso 
para  no  descubrir  á  los  cónyuges  la 
nulidad  del  matrimonio,  v.  g.  si  fué  in- 
válida la  dispensa  concedida  por  el 
obispo. 

Benedicto  XIV  exige,  en  fin,  en  el 
breve  citado,  para  la  dispensa  in  radice 
las  siguientes  condiciones:  1.^  la  buena 
fé  de  una  de  las  partes  al  tiempo  de  la 
celebración  del  matrimonio;  pues  que 
se  dispensa  la  renovación  del  consen- 
timiento, en  cuanto  se  supone  que  los 
cónyuges  tuvieron  al  principio  verda- 
dera voluntad  de  contraer,  lo  cual  no 
puede  tener  lugar  respecto  del  que  sa- 
bia que  celebraba  un  matrimonio  irrito. 
Si  el  uno,  pues,  procedía  de  buena  fé  y 
el  otro  de  mala,  sería  menester  que'  al 
menos  el  segundo  prestase  nuevo  con- 
sentimiento; 2.*  que  el  impedimento 
sea  solo  de  derecho  eclesiástico;  8.°  que 
concurra  para  la  dispensa  una  grave  y 
urgente  causa;  4.**  que  haya  constancia 
de  que  persevera  aún  el  consentimien- 
to dado  al  principio:  de  ordinario  se 
juzga  que  persevera,  mientras  no  se  le 
revoca  positivamente. 

Impedientes. —  Solo  se  dispensa  el 
impedimento  canónico  de  voto  simple  de 
castidad.  El  consentimiento  del  Juez 
para  el  matrimonio  de  los  menores,  por 
negativa  infundada  de  las  personas  que 
deben  prestarlo,  no  es  una  dispensa 
del  impedimento  civil,  sino  una  verda- 
dera licencia. — ^Véase  Matrimonio, 

Imperfecto. —  Lo  que  tiene  algún  defec- 
to ó  lo  que  no  está  concluido  ni  aca- 
bado.— Véase  Instrumento. 

Impericia. —  La  falta  de  habilidad  en  la 
ciencia  ó  arte  que  se  profesa.  —  Véase 
Cuasi  delito,  Culpa,  Error,  Daño  y  Bes- 
ponsahilidad. 

Imperio  6  mando. — La  facultad  que  tie- 
ne él  juez  para  castigar  las  faltas  que 
se  cometan  contra  él,  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones,  para  poder  allanar  todos 
los  obstáculos  que  se  opongan  al  cum- 
plimiento de  éstas  y  para  hacer  que  sua 
providencias  y  sus  fallos  se  ejecuten 


Digitized  by 


Google 


mpo 


—  677  — 


IMPO 


El  derecho  romano  dividía  el  imperio 
en  mero  y  mixto;  el  primero  residia  en  el 
Soberano  y  en  su  nombre  en  los  jueces 
y  magistrados  y  consistía  en  la  facultad 
de  imponer  la  pena  de  muerte  y  otras 
penas  graves;  el  segundo  en  el  poder 
de  los  jueces  para  decidir  las  causas 
civiles  y  sentenciar  las  criminales  apli- 
cando penas  menos  graves  (1). —  Véa- 
se Juez  ejecuto^'  y  Jio*i$diccion, 

Impertinente. — Lo  que  no  tiene  relación 
con  la  cuestión  de  que  se  trata.  Como 
la  presentación  de  solicitudes  imperti- 
nentes y  el  ofrecimiento  de  pruebas 
extrañas  á  la  cuestión  que  se  ventila 
son  recursos  que  la  mala  fé  emplea  pa- 
ra demorar  la  terminación  de  las  cau- 
sas, los  jueces  deben  repeler  de  plano 
toda  solicitud  notoriajnente  imperti- 
nente. 

Impetra.— Facultad,  licencia  ó  permiso; 
la  bula  en  que  se  conceden  beneficios 
dudosos  con  cargo  de  que  el  agraciado 
los  aclare  á  su  costo  y  riesgo. 

Impetrable.  —  Se  dice  de  la  cosa  ó  gra- 
cia que  puede  obtenerse. 

Impetrante. — La  persona  que  ha  pedido 
y  á  quien  se  ha  concedido  alguna  gra- 
cia. 

Impetrar.— Conseguir  ú  obtener  por  me- 
dio de  súplicas. 

Implícito. — ^Lo  que  se  entiende  incluido 
en  otra  cosa  sin  espresarlo.  Asi,  quien 
afirma  explícitamente  que  á  nadie  de- 
be en  la  actualidad,  afirma  de  un  mo- 
do implícito  que  pagó  la  deuda  que  se 
le  demanda. — Véase  Prueba, 

Implorar. — Pedir  auxilio  al  brazo  secu- 
lar ó  á  la  justicia  ordinaria,  ó  al  Supe- 
rior. —  Véase  Bramo  secular^  Recurso  de 
fuerza  y  Despojo, 

Imponer.  —  Poner  un  gravamen  sobre 
ima  finca  ó  una  contribución,  y  colo- 
car una  cantidad  para  que  produzca 
renta. 

ImportaeiOB. —  Véase  esta  palabra  en  la 
Parte  Administrativa, 

Imposible.  — ^Lo  que  no  puede  existir,  ni 
suceder,  ni  ejecutarse  por  ser  opuesto 
á  las  kyes  de  la  naturaleza  ó  á  las  le- 
yes positivas  ó  á  las  buenas  costum- 

(1)    Véftfle  Jueces  (Arts.  36  y  36  Cód.  Enj. 
Civ.) 


bres.  Son  nulos  los  contratos  que  re- 
caigan sobre  una  causa  imposible  ó  que 
dependan  de  una  obligación  imposible, 
siendo  un  axioma  de  derecho,  que  na- 
die puede  obligarse  á  cosas  imposibles.  — 
Véase  Condición^  Cuasi-delito  y  Caso  fot- 
tnito. 

Imposición» — La  carga,  tributo  ú  obliga- 
ción que  so  impone. — ^Véase  Censo,  Hi- 
poteca, Capellanía  y  Servidumbre :  y  en 
la  Parte  Administrativa,  Impuesto, 

Impostor.  — El  que  finje  ó  engaña  con 
apariencia  de  verdad,  y  el  que  hace 
una  imputación  falsa  y  mahciosa.  — 
Véase  Estado  civil  de  las  personas,  Iden- 
tidad personal;  é  Impostor  en  la  Parte 
Criminal. 

Impostura. —  El  fingimiento  ó  engaño 
con  apariencias  de  verdad,  y  la  impu- 
tación falsa  y  maliciosa.  —  Véase  la 
misma  palabra  en  la  Parte  Criminal. 

Impericia.  —La  falta  de  habihdad  ó  de 
práctica  en  una  ciencia  ó  arte  que  se 
profesa.  La  impericia  es  punible  cuan- 
do causa  perjuicio  á  alguna  persona. 
Los  abogados  deben  pagar  las  costas, 
daños  y  perjuicios  que  ocasionen  su  im- 
pericia ó  negUgencia  (1). 

Impotencia* —  Se  entiende  por  inipoten- 
cia  la  imposibilidad  física  para  verifi- 
car el  coito. 

No  debe  confundirse  la  impotencia 
con  la  esterilidad.  La  impotencia,  que 
consiste  en  la  imposibilidad  de  llenar 
los  deberes  matrimoniales,  puede  ser 
absoluta  y  anterior  al  matrimonio,  ó 
accidental  y  posterior  á  él;  claro  es 
que  la  ley  se  ocupa  de  la  primera. 

Las  causas  de  la  impotencia  pueden 
ser  ciertas  6  dudosas. 

Impotencia  del  hombre.  —  Las  causas 
ciertas  úe  impotencia  en  el  hombre  son 
tres:  carencia  del  miembro  viril,  ca- 
rencia de  los  testículos,  imperfección 
del  miembro  acompañada  de  la  estro- 
fia  ó  extroversion  de  la  vejiga. 

Muy  fácil  es  conocer  la  ausencia  del 
miembro,  pero  es  necesario  que  sea 
completa,  porque  si  existe  una  peque- 
ña porción  de  los  cuerpos  cavernosos, 
capaz  de  penetrar  algunas  hneas  en  la 
vagina,  es  posible  el  coito  y  puede  ha- 

(1)    Alt.  179,  inc.  9.0  Cód.  Enj.  Civ. 
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ber  fecundación;  el  individuo  que  ten- 
ga  tal  conformación  no  puede  ser  de- 
clarado impotente. 

La  falto,  de  los  testículos  puede  ser 
aparente  y  no  real.  Se  sabe  que  estos 
órganos  se  quedan,  en  algunos  indivi- 
duos, en  el  abdomen,  sin  pasar  del  ani- 
llo inguinal,  y  sin  que  esta  anomalía 
dañe,  en  lo  menor,  el  acto  generador, 
en  los  individuos  que  la  presentan, 
que,  por  lo  regular,  son  muy  ardientes. 
Cuando  los  testículos  están  afectados 
de  atrofia,  (enflaquecimiento,  disminu- 
ción de  volumen),  faltan  las  señales 
de  virilidad. 

En  estos  casos,  no  se  notan  cicatri- 
ces en  el  escotro  (piel  que  cubre  exte- 
riormente  los  testículos).  Cuando  se 
ha  verificado  la  castración,  en  una  edad 
tierna,  se  detiene  el  desarrollo  del 
miembro  y  se  manifiesta,  en  los  cas- 
trados, tendencias  á  aproximarse,  por 
sus  formas,  al  otro  sexo.  La  inteli- 
g'encia  se  debilita  y  casi  desaparecen 
totalmente  el  valor  y  la  actividad.  Si 
la  castración  se  ba  operado  en  un  adul- 
to, conserva  el  individuo  su  carácter 
de  virilidad,  aunque  la  barba  se  vuel- 
va menos  tupida ;  el  miembro  viril  es 
susceptible  de  erección  y  de  coito,  pe- 
ro no  secreta  sino  mucosidades  mez- 
cladas al  fluido  prostático;  hay  con 
frecuencia  una  negra  melancolía  que 
conduce  al  suicidio. 

Las  otras  causas  consideradas  como 
dudosas,  son  el  hiposjjadias  y  el  epi»pa- 
dios  (abertura  de  la  uretra  en  la  ca- 
ra inferior  ó  superior  del  miembro); 
los  vicios  de  confprmacion,  tales  como 
la  imperfección  de  la  uretra,  la  bifur- 
cación, la  dirección  y  el  volumen  anor- 
males del  miembro  viril;  las  estreche- 
ces de  la  uretra,  el  fímosis  y  parafímo- 
sis  (cerramiento  del  prepucio  por  en- 
cima ó  por  debajo  del  glande) ;  el  tar- 
cocele  (cáncer  del  testículo);  si  el  sarco- 
cele  es  de  ambos  testículos,  deja  de 
ser  una  causa  dudosa,  para  convertirse 
en  cierta ;  el  hidrocele  (hidropesía  en  la 
bolsa  de  los  testículos);  las  hernias  es- 
crotales  (quebraduras),  y  ciertos /un^rM* 
hematodes  (tumores  esponjosos  llenos 
de  sangre).  Deben  contarse  igualmen- 
te, entre  las  causas  ocultas  >de  la  impo- 


tencia, ciertos  vicios  orgánicos  de  lad 
partes  genitales,  muy  difíciles  6  impo- 
sibles de  descubrir,  y  la  falta  de  ener- 
gía nerviosa  general  ó  local. 

Impotencia  de  la  mujer,  —  Entre  las 
causas  ciertas  de  impotencia  de  la  mu- 
jer, se  cuentan  la  falta  de  la  vagina 
(conducto  que  desde  el  útero  va  á  pa- 
rar al  exterior)  ó  de  la  matriz  ;  la  obli- 
teración completa  del  conducto  vagi- 
nal, á  menos  que  comunique  con  la  pa- 
red interior  del  abdomen  por  el  recto. 
Una  estrechez  excesiva  puede  también 
considerarse  como  una  causa  real,  cuan- 
do el  arte  no  puede  corregirla.  En 
cuanto  al  descenso  de  la  matriz,  la 
versión  de  la  vagina,  las  flores  blancas, 
la  menstruación  inmoderada,  el  estado 
canceroso  del  útero,  no  pueden  impe- 
dir la  concepción. 

Debe  concluirse  de  lo  dicho,  que  un 
individuo  es  impotente  cuando  existen 
en  él  causas  apreciables  de  impotencia 
absoluta  ó  irremediable  y  que  la  esteri- 
Hdad  no  puede  ser  cierta  sino  cuando 
hay  impotencia  irremediable. 

El  impotente  no  puede  contraer  ma- 
trimonio (1) ,  pero  la  nuüdad  del  cele- 
brado solo  puede  pedirse  por  el  cónyu- 
ge del  impotente  (2).  La  impotencia 
que  sobrevenga  á  uno  de  los  cónyuges 
no  disuelve  el  matrimonio  (8).  Pasa- 
dos seis  meses  de  vida  común,  prescri- 
be la  acción  de  nulidad  por  causa  de 
impotencia  (4). 

Apesar  de  la  perentoria  disposición 
del  artículo  166  que  acabamos  de  tras- 
cribir y  que  preceptúa  terminantemen- 
te que  ía  ytulidad  par  impotencia  iolo 
puede  pedirse  por  el  cónyuge  del  impoten- 
te, el  mismo  código  civil  (art.  22o)  dis- 
pone :  que  « el  marido  que  no  hubiese 
«  pedido  la  nulidad  de  su  matrimonio 

•  fundándola  en  snimpotenciu natural,iio 

•  puede  tampoco  apoyar  eu  la  misma  la 
«  negativa  de  ser  suyo  el  hijo  nacido  du- 

•  rante  el  matrimonio.» 

En  presencia  de  tan  notable  contra- 
dicción, no  podemos  menos  que  inser- 


(1)  Art.  142,  ino.  9.o  Cód.  Civ. 

(Sí)  Art.  166    id.    id. 

(3)  Art.  168    id.    id. 

(4)  Art.  167    id.    id. 
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tar  en  este  lugar  las  notas  que  pusimos 
en  el  código  civil  al  tratar  de  esos  artí? 
culos  contradictorios  y  absurdos. 

«  No  será  fácil  encontrar  el  funda- 
mento filosófico,  pero  ni  aun  el  racio- 
nal, de  este  precepto  de  la  ley.  Si  la 
víctima  del  error  (artículo  165)  es  la 
única  que  puede  pedir  la  nulidad  del 
matrimonio,  ese  principio  absoluto  no 
puede  regir  con  respecto  á  la  impoten- 
cia. En  realidad,  ese  defecto  no  puede 
ser  conocido,  en  todos  los  casos,  por  la 
persona  que  de  él  adolece,  cualquiera 
que  sea  su  sexo ;  porque  si  en  unas  oca- 
siones se  presentan  ¡sifjnm  ciertos  y  sen- 
siHes  de  impotencia,  en  otras  los  sig- 
nos son  dudosos  aun  para  los  mismos 
médicos.  En  otros  casos  sucede  lo  con- 
trario ;  un  hombre  que  ignore  por  ejem- 
plo que  los  testículos  pueden  no  des- 
cender del  abdomen  y  que  se  crea  im- 
potente por  falta  de  esos  órganos,  se 
desengañaria  de  su  error  llegada  la  vez 
de  aproximarse  á  una  mujer.  El  que 
de  buena  fé  se  creia  potente  tanto  por 
no  tener  signos  ciertos  de  impotencia 
cuanto  por  no  apreciar  los  existentes 
en  su  verdadero  valor,  seria  pues  vícti- 
ma de  su  propio  error,  error  sustancial 
desde  que  no  creyéndolo  asi,  era  inep- 
to para  llenar  uno  de  los  efectos  del 
matrimonio. 

«  Negarle  en  este  caso  el  derecho  de 
romper  un  vínculo  que,  desde  luego, 
puede  hacerse  insoportable,  es  aumen- 
tar una  desgracia  física  con  otra  quizás 
mayor  y  de  mas  funestas  trascenden- 
cias. Podria  existir  una  mujer  á  quien 
conviniera  sostener  su  matrimonio  con 
un  impotente,  no  por  afecto  ni  ternu- 
ra, sino  por  razones  de  puro  interés ;  y 
en  este  caso,  el  contrato  matrimonial, 
que  reposa  sobre  las  bases  del  amor  y 
de  la  moralidad,  degeneraría  comple- 
tamente en  su  naturaleza  y  efecto?. 
Auméntase  todavia  mas  la  injusticia  de 
la  disposición  legal  de  que  nos  ocupa- 
mos, si  se  atiende  á  la  abierta  contra- 
dicción en  que  se  encuentra  con  el  ar- 
tículo 225  de  este  mismo  código. t 

**E1  artículo  166,  concede  solo  al  cón- 
yuge del  impotente  el  dereccho  de  pedir  Ixi 
-nulidad  del  matriinoniOf  por  causa  de  im- 
potmeia.  Si  el  imponente  es,  pues,  el  ma- 


rido, solo  su  mujer  puede  rechaizáirlo  ^Qit 
esa  causa.  ¿Cómo  concihar  ahora  esa 
terminante  disposición  de  la  ley  con  el 
tenor,  no  menos  expreso,  del  artículo  de 
que  nos  ocupamos?  El  marido  no  puede 
pedir  la  nulidad  de  su  matrimonio  por 
causa  de  su  propia  impotencia ;  pero  si 
no  lo  hace,  tiene  que  reconocer  como 
suyos  los  hijos  nacidos  durante  el  ma- 
trimonio; es  decir,  los  hijos  del  mas 
demostrado  adulterio. 

''  Semejante  contradicion  entraña» 
nada  menos,  que  un  príncipio  de  alta 
inmoralidad  que  solo  puede  disculpar- 
se por  el  error  á  que,  en  toda  línea,  es- 
tan  sujetos  aún  los  hombres  mas  sa- 
bios y  estudiosos.  La  formación  de 
códigos  es  una  de  las  mas  dehcadas 
funciones  legislativas,  desde  que  en 
ellos  hay  que  contener  cuanto  concier- 
ne á  toda  clase  de  derechos  y  de  inte- 
reses del  ciudadano.  Filangierí  ha  di- 
cho con  harta  justicia  que,  «»  er- 
ror en  la  legislación  era  para  los  pueblos 
mas  fatal  que  los  resultados  de  una  guer- 
ra. 

**  Hemos  hecho  notar  (art.  166)  la 
injusticia  que  se  encerraba  en  el  pre- 
cepto de  que  un  cónyuge  no  pudiera 
acusar  su  propia  impotencia^  y  ese 
precepto  es  tanto  mas  odioso  respecto 
al  mando  cuanto  que  si  su  mujer  es 
hábil  para  la  cohabitación,  puede  in- 
troducir en  el  hogar  doméstico  un  ele- 
mento de  amargura  y  de  desorden;  el 
artículo  de  que  nos  ocupamos  viene  á 
agravar  esa  injusticia,  desde  que  ame- 
naza al  hombre  con  una  gravísima  pe- 
naUdad  si  deja  de  hacer  lo  que  no  pue- 
de hacer 

**  La  procreación  no  es  el  único  ni  el 
el  principal  fin  del  matrimonio  :  este 
puede  celebrarse  para  llenar  otras  ne- 
cesidades impuestas  á  la  naturaleza  hu- 
mana, y  sería  notable  temerídad  é 
injusticia,  prívar  á  un  hombre  de  la 
consecución  de  innumerables  fines  so- 
ciales, morales  y  aún  físicos,  que  se  ob- 
tienen en  la  vida  conyugal,  solo  porque 
la  naturaleza  le  ha  negado  la  facultad 
de  reahzar  uno  de  ellos.  Lijusticia  y 
temerídad  que  toman  mayores  propor- 
ciones, si  se  considera  que  la  falta  de 
un  sentido  mejora  la  condición  de  I09 
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demás ;  que  los  placeres  físicos  y  los 
placeres  morales  se  bailan  en  razón 
inversa;  que  á  sensaciones  débiles  cor- 
responden sentimientos  vebementea; 
que  la  supresión  de  ima  potencia  ro- 
bustece la  acción  de  las  restantes;  y 
que  las  leyes  deben  coadyuvar  al  des- 
tino de  las  personas  inhábiles,  cual- 
quiera que  sea  el  nombre  con  que  se 
las  distinga,  en  lugar  de  hacer  mas  di- 
fícil su  situación.  La  historia  profana, 
y  la  eclesiástica  muy  especialmente, 
contienen  varios  ejemplos  de  matrimo- 
nios ratos,  á  causa  de  que  los  cónyu- 
ges no  han  podido  ó  no  han  querido 
consumarlos,  y  que  han  existido  mu- 
chos años  en  estado  de  fehcidad;  y 
nuestras  leyes  mismas  reconocen  la 
verdad  de  que  tratamos,  desde  que 
declaran  que  el  contrato  matrimonial 
no  es  nulo  ipso  fado  por  causa  de  im- 
potencia, sino  rescindible  á  instancia 
del  cónyuge  expedito.  Y  bien:  ¿si  el 
impotente  contrae  matrimonio  para 
llenar  sus  fines  racionales,  con  una 
mujer  que,  para  llenar  también  los  su- 
yos, le  ha  jurado  ser  su  compañera  en 
el  tránsito  por  la  vida  y  renunciar  al 
fin  de  la  procreación,  ¿por  qué  se  le 
obliga  á  llevar  sobre  sus  hombros  una 
paternidad  que  no  le  pertenece?  Si  no 
ha  cometido  un  dehto  en  casarse  ¿por 
qué  la  pena  de  dar  su  nombre  y  su 
fortuna  al  hijo  de  la  traición  y  la  per- 
fidia? Si  la  mujer  ha  dicho  al  im- 
potente, después  de  celebrado  el  ma- 
trimonio, que  no  quiere  pedir  la  nuli- 
dad, que  será  feliz  á  su  lado  aunque 
no  pueda  llenar  el  fin  de  la  procreación 
y  que  le  guardará  una  fidehdad  invio- 
lable, si  bajo  este  pacto  continúan  en 
vida  común,  ¿no  es  una  inmorahdad 
obligar  al  marido  á  que  reconozca  to- 
dos los  hijos  que  esa  mujer  adquiera 
en  el  resto  de  su  vida,  con  violación 
de  la  fé  conyugal  prometida";  cuando  el 
marido  tiene  ima  prueba  plenísima  de 
que  no  son  suyos? 

**  Hay  mas ,  el  artículo  que  comen- 
tamos no  impide  ni  puede  impedir  la 
acción  criminal  por  adulterio ;  y  ¿no 
es  una  contradicción  escandalosa  de 
clarar  adúltera  á  la  muger,  y  legítimo 
^  hyo  do  ese  adulterio  declarado?  " 


Para  salvar  la  monstruosa  contra^ 
dicción  que  nace  de  la  interpretación 
literal  de  los  dos  artículos  comparados, 
se  sostiene :  que  por  la  palabra  sólo  del 
art.  166,  se  excluye  á  los  parientes; 
pero  no  al  cónyuge  impotente,  cuya 
acción  para  pedir  la  nulidad  es  cosa 
sobreentendida. 

Hebuafrodismo. — Si  se  entiende  por 
hermafrodismo,  la  reunión  de  los  órga- 
nos de  los  dos  sexos  en  un  mismo  indi- 
viduo, con  aptitud  de  acción,  desde  lue- 
go puede  afirmarse  que  no  hay  ejem- 
plo alguno  en  toda  la  especie  humana; 
pero  hay  observaciones  do.  la  coexisten- 
cia de  algunos  órganos  pertenecijentes 
á  sexos  diferentes.  En  el  dia,  se  admi- 
ten tres  especies  de  hermafrodismo:  el 
aparente  en  el  hombre,  el  aparente  en 
la  mujer  y  el  hermafrodismo  neutro. ' 
Los  errores  de  las  dos  primeras  espe- 
cies provienen  de  que  alguna  vez, 
cuando  la  abertura  de  la  uretra  corres- 
ponde á  la  cara  posterior  del  miembro 
(hipospadias),  la  piel,  del  escroto  divi. 
dida  en  la  línea  media,  simula  la  en- 
trada de  la  vagina  y  la  falta  de  los  tes- 
tículos, detenidos  en  el  abdomen  ú 
ocultos  en  los  pHegues  de  la  división 
de  dicha  piel,  acaban  de  simular  mas 
la  analogía.  En  la  mujer  sucede  al- 
gunas veces,  que  el  clítoris  (pequeño 
miembro  situado  en  la  parte  superior 
de  la  vulva)  tiene  dimensiones  excesi- 
vas, al  mismo  tiempo  que  la  vulva  es- 
tá cerrada  por  una  membrana  mas  ó 
menos  espesa;  pero  siempre  se  observa 
en  las  mujeres  que  presentan  estos  de- 
fectos, algo  de  semejanza  á  la  forma 
varonil.  Otras  veces,  el  útero  ha  sobre- 
saUdo  en  la  vagina  y  se  ha  tomado  por 
el  miembro  viril.  Por  último,  pueden 
existir  vicios  de  conformación,  en  los 
cuales  los  individuos  reúnen  algo  de  los 
órganos  genitales  de  ambos  sexos.  Ee- 
sulta  de  lo  dicho  que,  en  los  casos  du- 
dosos, el  médico  debe  valerse  de  todos 
los  medios  posibles  de  investigación, 
tales  como  el  uso  de  la  sonda,  las  ob- 
servaciones acerca  del  flujo  menstrual, 
_  la  consideración  de  las  formas  esterio- 
res,  los  hábitos  etc.,  iBto. 

El  hermafrodismo  ha  sido  conside- 
rado en  muchas  legislaciones    como 
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causa    de    nulidad    del    matrimonio. 

Imprenta.— "Véase  en  la  Parte  Adminis- 
trativa;  y  en  la  parte  criminal  Juicio 
de  Imprenta  y  Abuso  ds  la  Libertad  de 
Imprenta, 

Imprescriptible.  —  Lo  que  no  puedo 
prescribir;  son  imprescriptibles  las  co- 
sas públicas,  las  destinadas  al  culto,  y 
en  general  todas  las  que  no  están  en  el 
comercio  de  los  hombres  (1).  Tampo- 
co prescriben  el  derecho  de  pedir  la 
filiación,  el  deslinde,  la  partición  de 
bienes,  ni  las  servidumbres  desconti- 
nuas y  las  negativas,  cuando  no  hay 
título  (2). — Véase  Prescripción, 

Imprudencia. — El  defecto  de  adverten- 
cia ó  previsión  que  debía  haberse  pues- 
to en  alguna  cosa.  La  falta  cometida 
por  imprudencia  no  es  excusable  cuan- 
do ha  causado  daño  6  perjuicio  á  algu- 
na persona. — Véase  Culpa  y  Cuasi  de- 
lito, 

Impnber. — El  que  no  ha  llegado  toda- 
vía A  la  edad  de  la  pubertad.  El  im-, 
púber  es,  por  consiguiente,  menor  de 
edad  y  está  por  lo  mismo  bajo  la  patria 
potestad  de  sus  padres  ó  sujeto  al  pu- 
pilaje.— Véase  Menor,  Patria  potestad  y 
Guardadoi'. 

Impuesto. — Véase  la  misma  palabra  en 
la  Partea  Administrativa, 

Imputación.  —  Eü  materia  civil  es  la 
compensación  de  una  cantidad  con 
otra  y  la  deducción  de  una  suma  so- 
bre otra.  Cuando  un  deudor  do  mu- 
chas obligaciones  para  con  algún 
acreedor  los  hace  varios  pagos  parcia- 
les, se  hará  la  imputación  ó  aplicación 
de  ellos  á  la  deuda  que  el  mismo  qui- 
siere ;  si  no  la  determina,  á  la  que  es- 
coja el  acreedor  ;  si  ninguno  la  señala, 
á  la  mas  gravosa  por  razob  de  pena, 
usura  ú  otro  motivo;  y  si  las  obliga- 
ciones son  iguales,  á  todas  proporcio- 
nalmente.  —  Véase  la  misma  palabra 
en  la  Parte  criminal. 
Inalienable. — Lo  que  no  se  puede  ena- 
jenar válidamente,  como  por  ejemplo: 
las  cosas  que  están  fuera  del  comer- 
cio do  los  hombres,  las  sagradas,  reh- 


(1>    Art.  634  Cód.  Civ. 
(2)    Art.  227,  554,  2039,  1168   id.   id.  y  86x 
C6d.  £t)j.  Cir. 

T.  I* 


giosas  y  santas,  y  las  públicas  6  per- 
tenecientes á  los  pueblos;  así  como 
las  cosas  htigiosas,  las  de  los  menores 
y  otras  semejantes  cuyo  dominio  no 
puede  traspasarse  sino  en  los  casos  y 
con  las  formalidades  prescritas  por  las 
leyes. —  Véase  Enage^iacion,  y  Venta  de 
¡nenes  de  nwiores. 

Inapelable. — ^Aplícase  á  la  providencia 
judicial  de  que  no  se  puede  interponer 
apelación.  Son  inapelables  :  I.'  la 
sentencia  pronunciada  en  juicios  ver- 
bales sobre  asuntos  cuyo  interés  no  pa- 
se de  veinte  pesos  (1)  ;  2.°  Los  autos 
en  que  se  declara  recusado  á  un  juez 
de  primera  instancia  ;  pero  es  apelable 
aquel  en  que  se  declara  no  haber  lugar 
á  la  recusación  (2);  8.°  Los  autos  en 
que  se  dispone  la  remoción  del  deposi- 
tario, interventor  ó  r^tenedor  de  algu- 
na cosa  litigiosa  (8);  4.*  Los  autos  en 
en  que  el  juez  manda  llevar  adelante 
la  prueba  decretada  de  oficio  (4);  5.* 
Los  autos  en  que  se  impone  multa  al 
miembro  del  consejo  de  famiha  que 
deje  de  concurrir  á  él  sin  j^sta  causa, 
conocida  ó  acreditada  (5);  6.°  Los  au- 
tos de  mera  sustanciacion  en  toda  clase 
de  juicios  (6).-^Véase  Desahucio, 

Incapacidadt — ^La  ineptitud  para  ejercer 
ciertos  actos,  y  jurídicamente  la  caren- 
cia de  condiciones  y  calidades  necesa- 
rias para  celebrar  actos  y  contratos. 

Hay  unas  incapacidades  derivadas  de 
la  naturaleza  y  otras  de  la  ley ;  cuénta- 
se entre  las  primeras  las  que  provienen 
de  la  menor  edad  y  de  la  pérdida  ab- 
soluta ó  temporal  de  la  razón ;  y  entre 
las  segundas,  las  que  las  leyes  imponen 
á  los  pródigos  declarados,  á  los  conde- 
nados á  ciertas  penas  y  á  los  que  pro- 
fesan las  órdenes  sagradas.  Hay  otras 
incapacidades,  en  fin,  que  provienen  de 
la  naturaleza  y  de  la  ley,  tales  son  las 
que  se  refieren  á  la  mujer  casada. 

Las  incapacidades  todas  pueden  ser 
accidentales  ó  permanentes.    Cesa  la  in- 


(1)  Art.  12.S5  Cód.  Euj. 

(2)  Art.  412  id.  id. 

(3)  Art,  569  id.  id. 

(4)  Art.  671  id.  id. 
(6)  Art.  890  Cód.  Civ. 
(6)  Art.  1677  Cód.  Euj, 
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capacidad  d«l  menor  por  el  hecho  de 
haber  llegado  á  la  mayoría  ó  por  la 
©mancipación  legal ;  la  del  insano  si 
recobra  la  razón ;  la  de  la  mujer  casa- 
da si  enviuda. 

Las  incapacidades  son  absolutas  y 
relativas;  asi  por  ejemplo:  mientras  el 
loco  no  puede  celebrar  ninguna  especie 
de  acto  por  sí  mismo,  la  mujer  casada 
y  los  demás  incapaces  pueden  ejercer 
algimos  autorizados  por  la  ley. 

Las  incapacidades  generahnente  re- 
conocidas son:  las  de  menor ^  de  pródi- 
go, de  mrtjer  casada,  de  condenado  á  cier- 
tas penas  y  de  los  hombres  que  padecen  de 
enajenación  mental. 

Menores. — La  Providencia  y  la  so- 
ciedad han  colocado  al  hombre  al  mo- 
mento de  nacer  bajo  la  cariñosa  y  natu- 
ral protección  de  sus  padres  ó  bajo  el 
amparo  déla  piedad  pública.  Su  desar- 
rollo, progresivo  y  mas  lento  que  el  de 
muchas  clases  de  animales,  exige  que 
esa  protección  dure  algunos  años  co- 
mo que  sin  ella  sería  imposible  que  el 
ser  humano  se  bastara  para  satisfacer 
sus  necesidades  mas  urgentes  en  los 
primeros  anos  de  su  vida.  La  inteli- 
gencia se  desarrolla  poco  á  poco  y  en 
proporción  al  desenvolvimiento  y  per- 
fección de  los  órganos,  así  es  que  el  per- 
fecto estado  de  la  razón  y  do  la  inteli- 
gencia vienen  casi  siempre  á  coincidir 
con  cierto  periodo  de  la  edad  antes  dei 
cual  puede  el  joven  ser  víctima  de  se- 
ducciones, de  fraudes  y  de  engaños  que 
asi  aniquilarían  su  parte  física  como 
absorberían  sus  intereses.  La  patria 
potestad  ó  el  derecho  que  los  padres 
tienen  para  educar  á  sus  hijos  y  con- 
ducirlos por  la  buena  senda,  es  pues  no 
solo  una  creación  protectora  debida  alas 
leyes  civiles  sino  un  mandato  providen- 
cial fundado  en  el  amor  y  en  la  sangro. 
Asi  lo  acredita  el  ejemplo  de  las  hor- 
das salvajes  en  las  cuales  la  mujer  de 
los  bosques  y  las  selvas  no  abandona, 
jamás,  al  fruto  de  su  vientre. 

La  ley  al  querer  que  un  menor  esté 
sujeto  á  la  vigilancia" de  sus  padres  y, 
en  defecto  de  estos,  á  la  de  sus  guarda- 
dores, ha  atendido  á  la  conservación 
del  individuo,  á  la  segura  administra- 
ción de  sus  intereses,  y  por  esos  medios 


al    respeto    de    la    moralidad   social. 

La  incapacidad  del  menor  es  tempo- 
ral, desaparece  luego  que  llega  la  ma- 
yoría ó  se  emancipa  por  alguno  de  los 
medios  legales. 

Pródigo. — La  prodigalidad  sino  es  un 
delito  es  á  lo  menos  un  vicio  que  en  cier- 
tas ocasiones  llega  hasta  lastimar  las 
buenas  costumbres  y  ofender  la  hones- 
tidad pública.  El  pródigo  puede  lle- 
gar á  sumir  en  la  indigencia  á  su  espo- 
ra y  á  sus  hijos  introduciendo  por  lo 
mismo  la  desolación  en  el  seno  de  sn 
familia.  La  by,  en  auxilio  y  beneficio 
de  esta,  ha  puesto  un  dique  á  los  der- 
roches escandalosos  y  somete  al  pródi- 
go á  la  tutela  vigilante  de'  un  guarda- 
dor. Esta  disposición  benefactora  que 
se  encuentra  en  todos  los  Códigos  de 
los  pueblos  mas  cultos,  ha  tenido, 
sin  embargo,  adversarios  sostenedores 
de  que  la  interdicción  del  pródigo  im- 
porta nada  menos  que  un  ataque  á  los 
derechos  inherentes  á  la  propiedad. 

Sin  embargo  y  aún  cuando  se  con- 
cediera que  el  correctivo  á  un  vicio  es 
un  ataque  á  un  derecho,  debe  tenerse 
en  cuenta,  para  sostener  la  necesidad 
de  evitar  los  derroches  de  la  fortuna,  el 
beneficio  que  resulta  á  la  sociedad  en- 
tera de  evitar  los  desastrosos  efectos  de 
la  prodigalidad. 

Mujer  casada. — El  amor  y  el  aprecio 
recíproco  entre  dos  personas  es,  casi 
siempre,  el  origen  del  matrimonio,  pe- 
ro, algunas  veces,  lo  son  también  la 
codicia  y  el  cálculo.  La  inexperiencia 
que  generalmente  tienen  las  mujeres,  y 
con  especialidad,  las  que  recientemen- 
te entran  á  la  casa  conyugal,  de  los  ne- 
gocios y  el  afecto  que  á  sus  maridos 
profesan,  son  causa  suficiente  para 
que  estos  cometieran  mil  abusos  en 
la  gestión  de  la  dote  ó  de  cualesquiera 
otros  bienes,  si  la  ley  no  pusiera  una 
traba  á  su  Ubre  disposición  ó  grava- 
men por  parte  do  la  mujer  misma,  li-  * 
mitándole  su  libertad,  en  provecho  de 
su  propiedad  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  de 
los  bienes  que  sirven,  desde  luego,  pa- 
ra hacer  frente  á  las  necesidades  de  la 
sociedad  conyugal  y,  mas  tarde,  de  pa- 
trimonio para  los  hijos. 

Esa  incapacidad  de  adjcninietracioa 
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asi  como  la  de  comparecer  en  juicio, 
desaparecen  luego  que  fenece  la  socie* 
dad  conyugal  por  alguno  de  los  medios 
determinados  en  las  leyes. 

Condenados  á  ciebtas  penis. — Las  le- 
yes criminales  declaran  como  accesoria 
á  ciertas  penas  graves  la  de  perdimien- 
«  to  de  algunos  derechos  civiles,  como  la 
patria  potestad;  ó  el  perdimento  del 
ejercicio  de  todos  los  derechos  civiles  y 
poh'ticos. 

Enajenado. — La  imbecilidad  y  la  lo- 
cura hacen  del  hombre  el  ser  mas  desgra- 
ciado de  la  creación.  Allí  donde  la  ra- 
zón está  incompletamente  desordenada 
ó  donde  se  ha  extraviado  ó  perdido 
completamente,  allí  falta  el  guia  único 
de  los  actos  humanos.  Mas  desgra- 
ciados que  todos,  los  que  caen  en  in- 
capacidad legal  exigen  por  lo  mismo 
mayor  protección  de  la  ley. 

La  locura,  que  ofrece  tantas  y  tan 
variadas  faces,  ha  sido  el  objeto  de  es- 
tensos y  profundos  estudios  modernos 
y  las  distinciones  que  en  ella  se  esta- 
blecen ponen  aún  en  discusión  si  en 
todas  sus  clases  deben  ser  absoluta  la 
interdicción  de  los  que  la  padecen. — 
Véase  Incapaz. 
Incapacidad  (Medicina  legal).—  La  in- 
tervención del  médico  puede  ser  nece- 
saiia  para  resolver  algunas  cuestiones 
referentes  á  los  actos  civiles  de  los  hom- 
bres; estas  cuestiones  son  relativas  al 
matiimonio,  á  la  preñez  y  al  parto  y  á 
la  condición  civil  de  los  hijos,  á  la 
testamentifaccion,  sucesión,  donación 
y  enajenación. 

Los  casos  de  testamentaría  son  los 
que  mas  motivos  ofrecen  de  cuestiones 
judiciales,  cuando  se  trata  de  decidir 
del  estado  mental  del  testador  en  el  ac- 
to de  hacer  sus  disposiciones.  Es  pre- 
ciso que  el  médico  se  ponga  en  guar- 
dia contra  los  informes  interesados  y 
que  no  concluya  sino  después  de  un 
maduro  examen  é  indicando  que,  según 
las  circimstancias  de  que  ha  podido  to- 
mar conocimiento,  siqMjne  exactas  sus 
conclusiones. 

Estado  mental  necesario  para  donar 
y  TESTAR.  —  Antes  de  hablar  especial- 
mente de  las  donaciones  que  los  locos 
pueden  hacer,  sea  entre  vivos  ó  por 


causa  de  muerte,  daremos  una  rápida 
ojeada  sobre  el  estado  mental  necesa- 
rio para  hacer  una  donación  ó,  un  tes- 
tamento. 

Al  abandonar  la  vida,  tiene  el  hom- 
bre que  practicar  un  acto  solemne,  el 
último  de  todos  y  que,  por  consiguien- 
te, exige  el  mayor  grado  de  atención. 
Su  importancia  está  comprobada  por 
las  escrupulosas  formahdades  con  que 
las  legislaciones  de  todos  los  siglos  y 
de  todos  los  lugares  han  cuidado  de  ro- 
dearlo. D'Aguesseau  ha  considerado 
á  la  expresión  de  la  última  voluntad 
como  una  especie  de  consuelo  concedi- 
do á  los  hombres  **  permitiéndoles  re- 
« vivir,  por  decirlo  así,  en  la  persona 
«de  sus  sucesores  y  procurarse  una 
« imagen  y  una  sombra  de  inmortaU- 
« dad  por  una  larga  serie  de  herederos 
« que  pueden  ser  un  monumento  eterno 
« de  la  sabiduría  y  poder  del  testador." 

Como  tan  claramente  lo  indica  la 
etimología  de  la  palabra  testamento, 
( Testatio  mentís),  la  voluntad  no  puede 
estar  adormecida,  ni  la  hbertad  moral 
visiblemente  disipada  ó  comprometida 
en  el  momento  en  que  el  hombre  arre- 
gla su  herencia. 

El  moribundo  que  dispone  de  su  for- 
tuna, debe  pues  obedecer  á  sus  propias 
inspiraciones.  Si  escucha  los  pérfidos 
consejos  de  un  círculo  impaciente  y 
ávido,  si  se  asimila  á  sugestiones  ex- 
ti'auas,  si  cede  á  la  intimidación  ejerci- 
da sobre  su  debihdad,  no  es  ya  Ubre. 

Estado  mental  de  los  moribundos. — 
El  hombre  está  de  tal  manera  organi- 
zado que  no  goza  jamás  de  un  equiU- 
brio  perfecto  en  las  facidtades  de  su 
inteligencia.  Cuando  lo  ha  adquirido 
todo,  empieza  á  perder.  Si  no  puedo 
volver  á  ganar,  continúa  perdiendo.  Na- 
da es  inmóvil ;  la  vida  tiene  sus  esta- 
ciones y  nadie  puede  detenerse  en  ellas. 

El  niño  que  principia  á  hablar  y  el 
viejo  que  tartamudea  están  desprovis- 
tos de  razón,  de  ese  maestro  interior  de 
que  habla  Fenolon.  El  primero  no  pue- 
de todavía  formarse  ideas ;  el  segundo 
no  las  forma  ya.  El  pensamiento  es 
el  hombre,  según  Pascal. 

Los  progresos  de  la  edad  producen 
sorprendentes  cambios  en  el  carácter 
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de  un  viejo.  Se  convierte  en  nn  ser 
profundamente  egoísta.  Como  cada 
paso  que  dá  es  un  paso  hacia  la  muer- 
te, no  piensa  sino  en  sí  mismo  y  en  su 
conservación.  El  tiempo  se  encarga 
de  echar  un  velo  sobro  sus  facultades 
afectivas  y  si  los  vínculos  que  lo  unen 
á  su  familia  y  á  sus  amigos  vau  debi- 
litándose, toma  diariamente  un  dulce 
desquite  amándose  mas  y  mas. 

Si  aprovechando  de  esas  tendencias, 
las  personas  que  lo  rodean  aparentan 
interesarse  por  él,  por  su  salud,  por 
sus  necesidades  y  por  su  bienestar  y 
sus  placeres,  so  comprende  que  sufrirá 
lentamente  la  influencia  calculada  do 
corazones  tan  simpáticos.  En  estas  ma- 
terias los  testimonios  probatorios  son 
aceptados  difícilmente ;  casi  siempre  se 
presume  la  Hberfcad  moral  en  favor  del 
testador  y  es  raro  que  el  médico  tenga 
que  intervenir  en  esto.  Interviene» 
por  el  contrario,  en  todas  las  cuestio- 
nes relativas  á  la  demencia  senil  con- 
firmada. ' 

Del  viejo  al  moribundo  no  hay  mu- 
cha distancia.  Si  en  esta  última  faz 
de  nuestra  existencia,  hay  todavía  el 
sentimiento  de  la  identidad  personal, 
la  afección  ha  desaparecido  frecuente- 
mente ;  el  hombre  no  se  -apasiona  por 
nada,  excepto  por  la  vida  y  está  ex- 
puesto á  deferir  automáticamente  á 
una  impulsión  extraña  contra  la  cual 
intentaría  una  lucha  inútil.  En  ese 
momento  supremo  la  codicia  vela;  y 
86  abre  una  probabilidad  peligrosa  pa- 
ra las  tentativas  de  espoUacion. 

Los  fenómenos  psíquicos  ofrecidos 
por  la  agonía  pueden  reducirse  á  tres 
casos  distintos. 

Comprende  el  primero  las  numerosas 
afecciones  en  las  cuales  el  delirio  casi 
no  aparece  nunca.  La  inteligencia  no 
solo  se  conserva  hasta  el  fin,  sino  que 
algunas  veces  adquiere  una  penetración 
muy  notable.  El  segundo  encierra  las 
enfermedades  que  no  interesan  sino  se- 
cundariamente el  cerebro.  Las  facul- 
tades^entales  se  encuentran  en  \m  es- 
tado mixto  y  el  enfermo  tiene  en  cierto 
modo  un  pié  en  el  campo  de  la  razón 
y  otro  en  el  del  delirio. 

£1  tercero,  en  fin,  abraza  todas  las 


lesiones  del  encéfalo  que  son  siemprd 
acompañadas,  con  pocas  excepciones, 
de  la  pérdida  absoluta  del  entendi- 
miento. 

1.°  El  delirio  os  un  fenómeno  com- 
pletamente excepcional  en  el  último 
periodo  de  un  gran  número  de  enfer- 
medades, entre  las  cuales  figuran  la^- 
sis  pulmonar,  las  afecciones  hepáticas, 
el  cáncer  del  estómago,  las  hemorroi- 
des y  gran  número  de  lesiones  qui- 
rúrgicas. En  estas  y  en  otras  enfer- 
medades conserva  el  enfermo  el  uso  de 
su  razón  hasta  el  último  suspiro. 

Se  ve,  con  bastante  frecuencia,  que 
la  atención  distraída  por  los  desórdenes 
orgánicos  toma  poco  antes  de  la  muer- 
te toda  su  actividad  y  plenitud.  La 
postración  física  es  reemplzada  por  la 
exaltación  intelectual.  En  ese  momen- 
to, en  que  las  ilusiones  de  la  vida  se 
disipan  para  si^npre,  el  agonizante  se- 
parando los  pliegues  del  sudario  que  vá 
á  arrancarlo  del  mundo,  levanta  su 
voz  por  última  vez.  Sus  palabras  tie- 
nen algo  de  profetice,  de  solemne,  de 
terrible. 

Sin  pretender  analizar  una  manifes- 
tación psicológica  tan  curiosa,  los  au- 
tores han  entrevisto  vagamente  esa  si- 
tuación senii-ceUste  que  se  observa  mu- 
chas veces  en  la  agonía  y  esaá  horas 
reveladoras  de  la  muerte  en  las  cuales 
el  paciente  hace  el  horóscopo  de  los  su- 
yos, anuncia  los  acontecimientos  y  pre- 
dice el  porvenir.  En  muchas  ocasio- 
nes so  ha  visto  las  facultades  elevarse 
sobre  su  nivel  normal  y  lucir  con  un 
brillo  desconocido.  Zimmerman  ha- 
bla de  niños  que,  al  fin  de  su  última 
enfermedad,  han  dado  súbitamente 
pruebas  de  una  intehgcncia  superior. 
Eso  es  verdadero;  parece  que  en  el  mo- 
mento en  que  el  alma  se  desprende  de 
la  materia  y  aspira  á  su  libertad,  dett- 
cuenta  el  joven  las  riquezas  mentales  y 
afectivas  de  otra  edad. 

Ese  regreso  á  la  razón,  esa  mayor 
fosforescencia  del  espíritu,  era  muy  co- 
nocida de  los  antiguos  que  recogían  en 
religioso  silencio  las  palabras  de  los 
moribundos. 

2.**  A  consecuencia  de  enfermedades 
muy  largas,  cuando  la  sangre  ae  empo- 
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brece  notablemente,  el  sistema  nervio- 
so adquiere  una  grande  impresionabi- 
lidad; la  menor  cansa,  un  malestar  en 
apariencia  insignificante,  pueden  per- 
turbar el  ejercicio  del  pensamiento. 
Este  fenómeno,  debido  á  una  acción 
simpática  ó  refleja,  anuncia  la  parte 
tomada  por  el  cerebro  en  el  padeci- 
miento de  un  órgano  lejano,  ó  traicio- 
na la  participación  del  encéfalo  en  la 
debilidad  general. 

Sigúese  de  allí,  para  el  paciente,  una 
serie  de  oscilaciones  y  de  irresolucio- 
nes extremadamente  curiosas.  Mani- 
fiéstase en  ese  momento  tal  movilidad 
de  espíritu  que  las  ideas  mas  opuestas 
son  adoptadas  y  rechazadas;  las  luces 
indecisas  del  sentimiento  y  de  la  razón 
demuestran,  hasta  la  evidencia,  que  la 
voluntad  no  conserva  ya  sino  débilmen- 
te las  riendas  de  la  actividad  y  que  esta 
vá  á  dejar  de   obedecer  bien  en  breve. 

En  este  estado,  cuando  la  vida  aban- 
dona lentamente  los  centros  nerviosos, 
es  posible  observar  eso  que  se  llama 
los  terrores  de  Im  nwnbunUoSy  es  decir, 
ese  subdelirio  sostenido  por  alucinacio- 
nes é  ilusiones  de  los  sentidos  y  por  los 
sueños  fantásticos  producidos  por  una 
imaginación  cuyo  principio  coordina- 
dor arregla  mal  ó  no  arregla  ya.  El 
sub -delirio,  en  este  caso,  no  es  conti- 
nuo; alterna  con  el  goce  pleno  y  abso- 
luto del  libre  albedrío,  pero  general- 
mente los  instantes  de  reposo  son  de 
amarga  tristeza  y  de  profunda  deses- 
peración. 

S.**  En  todas  las  afecciones  del  en- 
céfalo el  delirio  es  un  fenómeno  auto- 
mático. Cualquiera  que  sea  la  lesión 
que  ataque  directamente  al  órgano  del 
pensamiento,  hay,  en  generíil,  ofusca- 
ción en  la  inteligencia,  pérdida  com- 
pleta del  conocimiento  y  el  enfermo 
expira  sin  tener  conciencia  de  su  si- 
tuación. 

En  presencia  de  un  testamento  dis- 
cutido, es  necesario  por  consiguiente 
investigar  la  edad  del  testador,  el  mo- 
mento preciso  de  la  concepción  del  tes- 
tamento y  el  género  de  enfermedad  que 
condujo  al  testador  á  la  muerte. 

La  cuestión  de  resolver  si  el  tcMador 
estaba  sano  de  espíritu  es,  pues,  de  mu- 


cha importancia.  Es  preciso  conve- 
nir en  que  en  el  viejo  en  decrepitud,  en 
el  enfermo  y  en  el  moribundo,  el  de- 
crecimiento del  nivel  intelectual  y  el 
desorden  de  las  facultades  mentales,  se 
operan  con  frecuencia,  de  una  manera 
desigual,  parcial  ó  total  y,  sobre  todo, 
imprevista.  Desde  la  mas  impercepti- 
ble disminución  de  la  memoria  hasta 
el  completo  aniquilamiento  del  espíritu, 
hay  una  multitud  de  coloridos  y  de 
grados  diversos  de  capacidad  civil  y  de 
responsabilidad.  El  médico  se  extra- 
viaría en  el  examen  de  ese  estado  men- 
tal y  el  magistrado  se  encontraría  en 
la  mas  ansiosas  perplejidades  si  no  se 
atuvieran  á  la  simple  clasificación  que 
ya  dejamos  indicada  y  que  repetiremos 
en  esta  forma: 

1.**  Estado  cerebral  fisiológico. — Con- 
servación de  la  inteligencia; 

2.'  Estado  cerebral  niiicto, — Inteli- 
gencia comprometida; 

3.®  Estado  cerebral  patológico, — Pér- 
dida de  la  inteligencia. 

Hay  en  la  senilidad,  en  la  aproxima- 
ción de  la  muerte  y  en  las  variadísimas 
manifestaciones  mórbidas  del  cerebro, 
casos  muy  difíciles  de  ser  analizados 
bajo  el  punto  de  vista  psicológico  y 
mucho  mas  difíciles  aún  de  ser  clasifi- 
cados en  medicina  legal;  pero  el  hom- 
bre abandona  el  estado  fisiológico  y  en- 
tra de  lleno  en  el  estado  mixto  cuando 
llega  á  diferir  de  si  mismo\  y  deja  el  es- 
tado mixto  para  caer  en  la  insania, 
cuando,  no  pudiendo  ya  dirigirse  por 
sí  mismo,  se  hace  extraño  á  todo,  su- 
fre pasivamente  y  sin  conciencia  las 
inspiraciones,  la  voluntad  y  la  protec- 
ción de  otro.  Con  estos  dos  puntos 
fundamentales  es  perfectamente  posi- 
ble hacer  resaltar  la  verdad. 

IV.  Testamento  de  los  suicidas. — 
¿En  qué  estado  mental  se  encuentra 
el  hombre  que  quiere  terminar  sus  dias 
por  medio  del  suicidio,  algunos  mo- 
mentos antes  de  cometer  el  crimen 
contra  sí  mismo?  Hay  dos  formas  dis- 
tintas en  la  muerte  voluntaria:  una, 
que  permite  á  la  libertad  y  á  la  volun- 
tad permanecer  intactas;  y  otra,  que 
manifiesta  el  desastre  de  eus  facultades. 
Así,  la  mayor  parte  de  los  que  aban- 
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donan  su  vida,  no  resisten  al  deseo,  á 
la  necesidad  de  dar  á  conocer  los  sen- 
timientos que  los  agitan,  las  penas  de 
que  son  presa,  las  desgracias  ó  desen- 
gaños de  que  son  ó  se  creen  víctimas. 

Brierre  de  Boismont  ha  reunido,  leí- 
do y  comentado  mil  trescientas  vein- 
tiocho cartas,  notas  y  escritos  diferen- 
tes eu  los  que  se  reproducen  los  mas 
variados  sufrimientos  del  corazón  hu- 
mano. Kecorriendo  esas  lúgubres  pá- 
ginas se  nota  que  los  últimos  senti- 
mientos expresados  por  los  suicidas 
pueden,  por  su  frecuencia,  colocarse, 
poco  mas  ó  menos,  en  este  orden:  re- 
proches, quejas,,  injiuías,  declamacio- 
nes y  reflexiones  sobre  las  causas  del 
fin  trágico;  adioses,  instrucciones  para 
los  funerales,  encargo  de  no  acusar  á 
nadie,  confesión  de  un  crimen,  de  una 
pasión,  de  una  acción  mala;  súphca  de 
ser  perdonado,  soücitud  por  el  porve- 
nir de  los  hijos,  confianza  en  Dios,  pa- 
labras benévolas,  sentimiento  de  dejar 
la  vidar,  angustias  diversas,  fatahs- 
mo,  etc. 

Entre  esos  mil  trescientos  veintiocho 
escritos,  el  citado  autor  ha  encontrado 
ochenta  y  cinco  testamentos.  La  ma- 
yor parte  eran  netos,  expresaban  dis- 
posiciones inteligentes  y  Ubres,  y  ma- 
nifestaban una  grande  presencia  de  es- 
píritu. Eu  esos  casos,  se  practicó  el 
suicidio  en  condiciones  intelectuales  fi- 
siológicas y  si  los  testamentos  hubieran 
sido  atacados,  podían  haber  sido  repu- 
tados válidos. 

Cuando,  por  el  contraíalo,  la  muerte 
voluntaiia  es  el  resultado  de  ima  gra- 
ve perturbación  cerebral,  el  acto  testa- 
mentario es  discutible. 

TbSTAMENIO  duran XE  los  INTEE^^OS 

LUCIDOS. — **  Si  el  loco,  decia  la  ley  ro- 
«  mana,  ha  recobrado  la  razón,  ó  si  ha 
« hecho  un  testamento  durante  un  in- 

•  tervalo  lúcido,  el  testamento  es  repu- 

•  tado  como  váUdo,  y  con  mucho  ma- 
«  yor  motivo,  si  el  testamento  fué  he- 

•  cho  antes  de  la  locura."   • 

La  ley  francesa,  juzgando  quizás  que 
todo  sería  dudoso  y  arbitrario  si  í>o  lle- 
gara á  admitir  el  intervalo  lúcido,  no 
ha  autorizado  ese  estado  intermidiario 
y  se  ha  abstenido  intencionalmente  do 


hacerlo ;  igual  silencio  se  nota  en  nues- 
tro Código  Civil,  pues  es  absoluto  el 
principio  que  contiene,  de  que  el  loco 
no  puede  testar. 

Háse  discutido  con  frecuencia  si  uno 
ó  muchos  accesos  de  locura  podían  de- 
jar, en  los  intervalos  lúcidos,  bastante 
luz  para  que  el  juicioso  cumplimiento 
del  acto  de  última  voluntad  pueda  efec- 
tuarse sin  traba  alguna.  No  hay  un 
solo  médico  alienista  que  no  profese 
esa  opinión  ratificada  por  la  experien- 
cia. Muchos  de  ellos  han  hecho  escri- 
bir á  los  locos,  en  sus  momentos  de 
tregua,  testamentos  bajo  todos  aspec- 
tos irreprochables. 

Pero  si  las  leyes  son  mudas  sobre 
este  punto,  los  magistrados  encargados 
de  la  interpretación  han  reconocido, 
muchas  veces,  como  válidos  los  actos 
civiles  practicados  ó  consentidos  duran- 
te los  indudables  períodos  intercurren- 
tes  de  calma  y  de  razón,  si  su  dura- 
ción ha  sido  tal  que  no  dé  lugar  á  nin- 
guna sospecha. 

Becorriendo  las  recopilaciones  de  la 
jurisprudencia,  se  ve,  sin  esfuerzo,  que 
la  ley  establece  siempre  ima  presun- 
ción en  favor  de  la  libertad  moral  del 
que  ha  dispuesto  de  su  fortuna ;  á  los 
herederos  toca  demostrar  que,  en  g1 
momento  en  que  se  hizo  el  testamento, 
no  estaba  el  testador  sano  del  espíritu. 

Dos  casos  pueden,  desde  luego,  pre- 
sentarse: ó  el  testamento  contiene 
cláusulas  racionales  y  el  que  lo  ataca 
debe  probar  la  locura,  ó  el  acto  contie- 
ne absurdos  y  el  que  lo  sostiene  debe 
probar  el  buen  estado  de  razón  del 
testador. 

Testamento  durante  el  curso  de  la 
PARÁLISIS  general.  —  Obsérvaso^  fre- 
cuentemente, durante  el  curso  de  la 
parálisis  general,  faces  de  retroceso 
patológico  durante  las  cuales  los  enfer- 
mos recuperan  sus  atributos  intelectua- 
les y,  á  favor  de  su  recobrada  voluntad, 
se  entregan  nuevamente  á  todos  los  de- 
talles de  la  vida  civil,  y  defieren  volun- 
tariamente á  la  intimidación  ejercida 
sobre  su  debihdad.  Hay  en  estos  ca- 
sos un  peligro ;  porque  en  la  mas  fran- 
ca remisión  el  completamente  paralí- 
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tico  no  dispone  sino  de  una  capacidad 
debilitada. 

¿  Qué  opinión  puede  formarse,  en 
efecto,  de  la  validez  de  disposiciones 
testamentarias  tomadas  por  un  paralí- 
tico diurante  una  remisión  ?  La  remi- 
sión y  el  intervalo  lúcido  son  dos  esta- 
dos muy  diferentes.  Durante  el  inter- 
valo lúcido,  el  espíritu  del  maniático  es 
de  una  perfecta  lucidez ;  durante  la  re- 
misión, la  inteligencia  del  paralítico 
está  bajo  su  nivel.  El  primero  de  esos 
enfermos  percibe  las  redes  que  se  le 
tienden  y  su  voluntad  permanece  enér- 
gica y  soberana;  el  segundo,  accesible 
á  los  finjidos  cuidados  de  un  círculo 
ávido,  puede  dar  su  confianza  á  quien 
la  quiera  y  firmar  con  docilidad. 

El  estado  mental  tan  particular  que 
se  observa  en  las  treguas  paralíticas, 
no  permite  á  los  enfermos  expresar  li- 
bremente su  última  voluntad.  Es, 
pues,  continuamente  posible  atacar,  por 
causa  de  incapacidad  de  espíritu,  las 
disposiciones  testamentarias  que  ellos 
bagan. 

Testamentos  de  los  alucinados  y 
PERSEGUIDOS.  —  Las  alucinacioncs  no 
son  un  obstáculo  absoluto  para  la  fa- 
cultad de  testar;  cuando  existen  desde 
mucho  tiempo,  no  han  desnaturalizado 
los  sentimientos  afectivos  y  el  individuo 
ha  Uenado  siempre  de  un  modo  conve- 
niente sus  deberes  sociales.  Pero  es 
evi4ente  que  no  se  podría  aceptar  co- 
mo válido  el  testamento  de  un  alucina- 
do que  desheredase,  sin  motivo,  á  su  fa- 
milia, que  considerase  falsamente  á  sus 
parientes  como  enemigos  suyos,  que  los 
acusara  de  querer  envenenarlo,  de 
echar  sustancias  nocivas  en  sus  alimen- 
tos, de  atormentarlo  por  medio  de  la 
electricidad,  etc.,  etc. 

La  libertad  de  espíritu  no  es  tampo- 
co admisible  cuando  el  alucinado  tras- 
lorma  en  su  imaginación  las  palabras 
do  sus  allegados  en  injurias  ó  en  ame- 
nazas, ó  cuando  toma  súbitamente  las 
caras  de  los  parientes  por  las  de  dia- 
blos ó  monstruos.  En  estos  hechos, 
como  en  todos  aquellos  en  que  las  alu- 
cinaciones y  las  ilusiones  ejercen  una 
influencia  perniciosa  y  directa  en  los 
ftctos,  03  evidente  que  la  voluntad  del 


alucinado  no  puede  ser  legalmente  san- 
cionada. Falta  la  primera  condición 
de  todo  acto  váUdo :  el  libre  albedrio. 

Él  enajenado  que  padece  el  delirio 
de  las  persecuciones  es  vm  enfermo  im- 
paciente, intratable,  que  se  queja  do 
todo  y  desconfia  de  todo  el  mundo.  Se 
cree  víctima  de  maquinaciones  hosti- 
les; se  le  persigue,   se  le  odia.     Oye 
voces  que  lo  insultan  ó  acusan ;   que  le 
descubren  las  maniobras  do  sus   ene- 
migos, que  le  advierten  los  pohgros  que 
corre  ó  que  le  ordenan  escapar,  por 
medio  del  suicidio,  de  las  redes  que  se 
le    tienden.     Interpreta  los   menores 
hechos  en  el  sentido  de  sus  ideas  deli- 
rantes y,  como  no  puede  concentrar 
en  sí  mismo  las  impresiones  melancó- 
licas que  lo  agobian,  se  confía  frecuen- 
temente y  sin  reserva  al  primer  veni- 
do, se  descubre   francamente,   refiere 
entonces  sus  temores,  sus  tormentos, 
sus  trabajos  y  sus  males.     Asegura  es- 
tar expuesto  á  los  maleficios  de  fuerzas 
ocultas  que  designa  con  los  nombres 
de  física,  electricidad^  magnetismo   ó  so- 
nambulismo ;   se  encierra  y  se  atrinche- 
ra en  sus  habitaciones,   duerme  con  la 
ventana  abierta;   y,   para  trastornar 
los  proyectos  funestos  de  sus  enemigos 
ó  engañar  á  la  pohcia  á  quien  cree  en- 
carnizada en  perderlo,  hace  ciertos  ges- 
tos, toma  ciertas  posturas  y  pronuncia, 
algunas  veces,  ciertas  palabras  caba- 
lísticas.   En  sus  cartas,   exhala  el  do- 
lor que  le  oprime ;  traza  en  repeticio- 
nes numerosas  las  intrigas  urdidas  con- 
tra él  y  las  emboscadas  de  que  ha  sido 
víctima ;  forma  la  lista  de   sus  enemi- 
gos y  los  coloca  en  categorías,  clasifi- 
cando á  los  que,  según  él,  quieren  ata- 
car su  honor,   su  fortuna  ó  su  vida. 
Escribe  al  jefe  del  Estado,  á  los  minis- 
tros y  á  las  diversas  autoridades  admi- 
nistrativas'ó  judiciales,  enumerándoles 
sus  angustias,  dando  parte  de  los  peli- 
gros que  corre ;  designa  á  los  hombres 
que  lo  injurian  en  la  calle  y  solicita  la 
autorización  do  cargar  constantemente 
diversas  armas  y  de  defender  ardiente- 
mente su  vida. 

Egoista  hasta  el  exceso,  sombrío, 
imprevisor,  sin  amor  para  nadie,  sin 
algún  pensamiento  benévolo  é  incapass 
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do  ninguna  acción  liberal,  ocupado  de 
sí  mismo  y  de  sus  enemigos,  ohidando 
completamente  la  gestión  de  su  fortu- 
na y  extraño  á  todo  deber,  el  perseguido 
se  encierra,  en  cierto  modo,  en  su  cír- 
culo de  ansiedades  y  de  odiosa  misan- 
tropía ;  al  cabo  de  un  tiempo  variable, 
pero  siempre  muy  largo,  su  edificio  ce- 
rebral no  puede  resistir  al  choque.  Cae 
entonces  en  un  abatimiento  mental  que 
lo  bace  extraño  á  todas  las  cosas  del 
mundo  exterior ;  su  salud  física  se  al- 
tera, y  el  marasmo  viene  6.  terminar 
una  desoladora  escena  potológica.  Quien 
ha  visto  á  un  verdadero  perseguido,  ha 
visto  ciento.  Los  enfermos  parecen 
salidos  de  un  mismo  molde  y  un  fenó- 
meno psicológico  les  es  común  á  todos: 
la  ausencia  de  las  alucinaciones  de  la 
vista,  siempre  que  no  haya  alcoholis- 
mo crónico. 

TesTíVmento  de  los  apopléticos  y 
AFÁsicos. — Es  necesario  prestar  grande 
atención  al  examen  de  los  actos  ema- 
nados de  individuos  cuyo  cerebro,  du- 
rante los  últimos  tiempos  de  su  vida, 
ha  sido  el  asiento  de  congestión  san- 
guínea ó  de  hemorragia.  Sin  duda,  la 
inteligencia  no  está  siempre  dañada; 
sin  duda,  los  testamentos  no  son  fácil 
y  frecuentemente  atacables. 

¿Cómo  obran  las  congestiones  cere- 
brales y  los  ataques  de  apoplegía  sobre 
el  entendimiento  humano?  Las  lige- 
ras congestiones  que  duran  muy  corto 
tiempo  y  que,  en  el  momento  mismo, 
afectan  apenas  la  inteligencia  y  los 
movimientos,  pero  cuyos  movimientos 
y  trazas  aumentan  poco  á  poco  de  inten- 
sidad en  los  dias  siguientes,  son  mucho 
mas  graves,  bajo  el  punto  de  vista  del 
desastre  de  las  facultades  mentales, 
que  los  ataques  muy  fuertes,  acSmpa- 
ñados  y  seguidos  de  accidentes  muscu- 
lares, de  hemiplegia  completa  y  aún  de 
embarazo  pronunciado  de  la  palabra. 
Esos  pequeños  aflujos  congestivos  re- 
velan ordinariamente  el  principio  del 
reblandecimiento,  afección  que  obhtera 
la  razón,  mucho  mas  que  la  hemorra- 
gia cerebral.  Por  otra  parte,  los  en- 
fermos que,  dos  á  tres  dias  antes  de  un 
ataque  de  apoplegía,  presentan  una 
^emiplegia  üanca  y  no  experimentan 


embarazo  en  la  palabra,  tienen  incom- 
pai-ablemente  mas  probabihdades  de 
conservar  todos  sus  atributos  úitelec- 
tuales  que  aquellos  que,  en  condiciones 
idénticas,  experimentan  un  embarazo 
marcado  en  la  pronunciación  y  no  tie- 
nen hemiplegia. 

Se  comprende,  por  lo  dicho,  que  la 
medicina  debe  buscar  en  la  patología  y 
en  la  clínica  sus  elementos  de  exacti- 
tud científica  y  'que,  cuando  'se  trata 
de  dar  una  opinión  sobre  la  validez  del 
testamento  de  un  apoplético,  importa 
mucho  recoger  los  datos  mas  circuns- 
tanciados y  mas  auténticos,  á  fin  de 
poder  juzgar  del  grado  de  debilidad  in- 
telectual que  presentaba  el  enfermo  en 
el  acto  de  hacer  sus  últimas  disposi- 
ciones. 

Se  puede  determinar  cuatro  grados 
diferentes  en  las  perturbaciones  inte- 
lectuales ofrecidas  por  los  apopléti- 
cos: 

Pnmer  grado, —  Los  enfermos  están 
un  poco  abatidos ;  se  les  gobierna,  do- 
mina, espanta  y  cautiva  con  facilidad, 
aunque  son  mas  imitables.  Es  preci- 
so vivir  constantemente  con  ellos  para 
poder  apreciar  esas  modificaciones  que 
pasan  desapercibidas  por  todo  el  mun- 
do. 

Segundo  grado, — Mas  impresionables 
y  mas  sensibles,  los  enfermos  se  con- 
mueven, se  irritan  ó  vierten  lágrimas 
por  los  mas  fútiles  motivos  ;  su  inteli- 
gencia es  menos  activa;  su  memoria 
está  mas  débil.  Buscan  sus  expresio- 
nes y  emplean  con  frecuencia  una  pa- 
labra por  otra.  La  voluntad  está,  poco 
mas  ó  menos,  herida  de  impotencia. 
Este  estado  es  todavía  compatible  con 
un  gran  número  de  ideas  justas. 

Tercer  grado. — El  juicio  y  la  memo- 
ria están  aboUdos.  Los  apopléticos  de 
esta  clase  se  hacen  voluntariamente  el 
juguete  de  alucinaciones  terrificante^, 
de  visiones  espantosas ;  tienen  algunas 
veces  la  agitación  maniática  ó  una  for- 
ma especial  de  melancolía  angustiosa. 
La  debilidad  mental  está  extremada- 
mente pronunciada. 

Cuarto  grado, — La  demencia  apoplé- 
tica es  completa  y  absoluta,  imposibili- 
dad de  hablar  ó  ima  tartamudez  muy 
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pronunciada;  ausencia  total  de  ideas 
y  de  comprehension,  calma  habitual, 
uniformidad  en  todos  los  síntomas. 

Fácil  es  determinar  las  aplicaciones 
prácticas  que  de  esos  estados  se  dedu- 
cen, bajo  el  punto  de  vista  de  la  testa- 
mentifaccion. 

Afasia. — Se  ha  dado  en  estos  últi- 
mos tiempos  el  nombre  de  afasia  á  un 
estado  potológico  que  consiste  en  la 
pérdida  completa  ó  incompleta  de  la 
facultad  de  la  palabra,  conservándose 
la  inteligencia  y  lá  integridad  de  los 
órganos  de  la  fonación.  En  un  gran 
número  de  casos  puede  él  médico  le- 
gista, ilustrar  á  la  justicia  sobre  estas 
extrañas  alteraciones  de  la  palabra  y 
de  la  memoria  de  las  palabras ;  demos- 
trarle que  un  individuo,  que  no  puede 
ni  hablar  espontáneamente,  ni  leer  lo 
que  ha  escrito  y  firmado,  ha  podido, 
sin  embargo,  realizar  libremente  un 
acto ;  certificarle  que  en  un  hombre  la 
abolición  de  la  palabra  ha  podido  dejar 
intacta  Is  facultad  de  escribir;  que  en 
otro,  el  uso  de  la  palabra  ha  coincidido 
con  la  imposibilidad  de  escribir  y  que, 
en  otro,  en  fin,  reducido  á  no  expresar 
sino  con  signos  una  aprobación  inteli-. 
gente  hecha  en  presencia  de  testigos, 
ha  podido  hacer  una  declaración  vá- 
lida. 

Los  actos  testamentarios  de  los  afá- 
sicos  pueden  dar  lugar  á  serias  dificul- 
tades. En  muchas  circunstancias  el 
afásico  se  encuentra  en  la  mas  absolu- 
ta imposibilidad  de  hacer,  sea  un  testa- 
mento ológrafo,  sea  un  testamento  por 
acto  público.  En  efecto,  la  ley  exige 
generalmente  que  el  testamento  en  es- 
critura pública  sea  dictado  por  el  tes- 
tador y  es  evidente,  por  lo  mismo,  que 
no  puede  reconocerse  valor  legal  en  los  . 
signos  ni  en  las  manifectasiones  mí- 
micas. 

El  sordo-mudo  que  disfruta  de  sus 
facultades  intelectuales,  puede,  si  sabe 
escribir,  hacer  su  testamento  en  la  for- 
ma ológrafa,  mientras  que  no  puede 
testar  cU  ningún  modo  si  no  sabe  leer  ó 
escribir.  El  afásico  que  no  puede  ni 
leer  ni  escribir  es,  en  cierto  modo 
comparable  al  sordo-mudo,  que  no  sa- 

T.   I. 


be  leer  ni  escribir,  y  debe  ser  conside- 
rado como  inepto  para  testar. 

Guando  el  afásico  no  habla  absolu- 
tamente, .pero  escribe  todavía,  puede 
hacer  un  testamento  místico  á  condi- 
ción de  que  todo  el  testamento  sea  es- 
crito, fechado  y  firmado  con  su  mano, 
que  lo  presente  él  mismo  al  oficial  pú- 
bUco,  escribano  ó  notario,  y  ante  testi- 
gos y  que  delante  de  ellos  escriba  que 
el  papel  que  presenta  contiene  su  tes- 
tamento. El  oficial  público  debe  cer- 
tificar todos  estos  hechos. 

Cuando  un  médico  fuere  consultado 
sobre  las  numerosas  y  dehcadas  cuestio- 
nes médico -legales  que  se  refieren  á  los 
puntos  de  que  nos  hemos  ocupado  debe 
adoptar  esquisitas  precauciones  para 
no  dejarse  llevar  únicamente  de  los  da- 
tos é  informes  suministrados  por  las 
familias,  muchas  veces  incompletos,  y, 
otras,  resultado  de  la  pasión,  del  error 
ó  del  interés.  Es  preciso  detenerse 
en  discernir  lo  falso  de  lo  verdadero, 
lo  imposible  de  lo  improbable  y  no 
fundarse  sino  en  los  resultados  de  una 
escrupulosa  observación,  en  la  ciencia 
y  en  la  experiencia. 

En  resumen,  el  testamento  es,  como 
ya  lo  hemos  dicho,  uno  de  los  actos 
mas  importantes  de  la  vida  privada. 
El  hombre  desaparece  de  la  escena  del 
mundo ;  todos  sus  bienes  mueren  con 
él ;  pero  previamente  ha  trazado  ó  dic- 
tado instrucciones '  que  deben  sobrevi- 
virle:  ha  ordenado será  obe- 
decido. 

Sin  embargo,  para  gozar  de  tan 
grande  autoridad  postuma,  el  testador 
debe  satisfacer  plenamente  una  de  las 
.  mas  justas  exigencias  de  la  ley  civil : 
es  necesario  que  -esté  sano  de  espí- 
rifu. 
Incapaz. — Se  dice  incapaces  en  derecho, 
á  las  personas  que  carecen  del  ejercicio 
de  su  razón,  ó  que  malversan  sus  inte  - 
reses ;  á  la  clase  de  los  primeros  perte- 
necen los  locos  y  los  fatuos;  y  á  los  se- 
gundos los  pródigos  (1).  Por  la  decla- 
ración de  incapacidad  quedan  las  per- 
sonas  en  estado  de  interdicción  (2). 

(1)  Art.  16  C6d.  Oit. 

(2)  Art.  21     id.    id. 
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Los  incapaces  por  locura  ó  fatuidad  son 
reputados  menores ;  no  pueden  ejercer 
por  si  sus  derechos  civiles :  no  salen  de 
la  patria  potestad ;  y  muerto  el  padre 
viven  como  menores  bajo  la  protección 
de  sus  guardadores  (1).  Las  personas 
que  están  en  incapacidad  mental  no 
pueden  absolutamente  contraer  matri- 
monio (2).  El  hijo  ó  hija  que  cae  en 
incapacidad  vuelve  á  la  patria  potes- 
tad, sino  tiene  cónyuge  (3).  Los  inca- 
paces todos  están  bajo  la  patria  potes- 
tad de  otros  (4).  Los  hijos  incapaces 
por  locura  ó  fatuidad,  aun  cuando  ha- 
yan cumplido  veintiún  años,  permane- 
cen bajo  la  patria  potestad  (5). 

Incertidumbre. — La  incertidumbre  con- 
siste en  la  falta  de  conocimiento  cierto 
y  seguro  de  alguna  cosa.  La  incerti- 
dumbre de  las  personas,  en  cuyo  favor 
se  han  hecho  algunas  disposiciones  en- 
tre vivos  ó  testamentarias,  de  manera 
que  no  pueda  atinarse  quiénes  son,  ha- 
cen nulas  dichas  disposiciones.  La  in- 
certidumbre acerca  de  la  persona,  dá 
derecho  á  exijir  que  esta  pruebe  su 
identidad.  Así,  por  ejemplo,  los  escriba, 
nos  no  pueden  ni  deben  extender  actos 
ni  contratos  cuandc  alguno  de  los  con- 
tratantes les  es  desconocido.  La  perso- 
na á  que  se  presenta  para  su  acepta- 
ción ó  pago  ima  letra  de  cambio  puede 
exijir  que  el  tenedor  le  compruebe  su 
identidad  personal.  Cuando  haya  de 
citarse  ó  emplazarse  judicialmente  á 
una  persona  incierta,  se^hará  por  me- 
dio de  carteles  ó  de  los  periódicos  don- 
de los  hubiere  (6).  Si  las  personas  que 
ha  de  ser  citadas  son  muchas  ó  están 
ausentes  en  lugar  desconocido,  sin  per- 
juicio de  la  citación  ordinaria  en  la  for- 
ma correspondiente,  se  les  citará  tam- 


il)   Art.  26  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  142    id.    id. 

(3)  Art.  290    id.    id. 

(4)  Art.  28,  inc.  5.°    id.    id. 

(5)  Art.  289  id.  id--— Véase  Heredero  (Art. 
860  C6d.  Civ.)— Reserva  (Art.  1074  Cód.  Civ.)— 
Contratos  (Art.  1247  Cod.  Civ.) —Depósito  (Art. 
1862  Cód.  Civ.)  —  Interdicción  (Art.  547  Cód. 
Bnj.  Civ.)— Testigo  (Art.  873,  inc.  l.«  y  8.»  Cód. 
JEnj.  Civ.) 

(6)  Art.  609  Cód.  Snj.  Civ. 


bien  por  carteles  ó  por  los  periódicos 

(1). 

Incesto. — El  acceso  camal  entre  perso- 
nas que  no  pueden  casarse  por  razón 
de  parentesco  de  consaguinidad  ó  de 
afinidad  ó  espiritual,  y  el  tenido  con 
monja  profesa. — Véase  Hijo  incestuoso. 

Incidencia. — Se  llama  incidencia  todo  lo 
que  sobreviene  en  el  discurso  de  algún 
asunto,  negocio  ó  pleito,  y  que  no  cons- 
tituye lo  esencial  de  él.  Los  jueces  de 
primera  instancia  son  competentes  pa- 
ra conocer  los  negocios  de  menor  cuan- 
tía cu£uido  estos  son  incidentes  de  la 
causa  principal  (2).  Las  incidencias 
notoriamente  ilegales  6  maliciosas  no 
impiden  el  curso  de  los  términos  seña- 
lados por  la  ley  (8);  pero  sí  lo  inter- 
rumpen las  incidencias  legales  (4). 
Cualquiera  incidencia  relativa  á  la  re- 
tención, depósito  ó  intervención  se  ven- 
tilará por  cuerda  separada,  sin  que  se 
paralice  la  causa  principal ;  y  conclui- 
da se  arreglará  á  esta  (5). — ^Véase  Ar- 
ticulo de  previo  y  especial  pronunciamien' 
to  y  Excepciones. 

Incidente. — Toda  cuestión  que  sobrevie- 
ne en  un  pleito  durante  el  curso  de  la 
acción  principal.  Los  .incidentes  son 
de  dos  especies  :  unos  tienen  tal  carác- 
ter y  naturaleza  que  no  puedo  pasarse 
adelante  en  el  pleito  sin  previa  resolu- 
ción, porque  son  unos  preliminares  de 
cuya  falsedad  ó  verdad  pende  la  deci- 
sión del  asunto  principal ;  otros  son  so- 
lamente accesorios  que  no  embarazan 
la  continuación  del  juicio,  y  se  reser- 
van unidos  al  proceso  para  determi- 
narse en  la  sentencia  definitiva  al  mis- 
tiempo  que  la  demanda  puesta  desdo 
el  principio. — Véase  Excepciones^  Arti- 
culo, Cuerda  separada,  Articulo  de  previo 
y  especial  pronunciamiento. 

Incierto. — Todo  lo  que  es  desconocido  ó 

ignorado. — ^Véase  Citación, 
Incluir. — Poner  una  cosa  dentro  de  los 
límites  ó  de  la  comprensión  de  otra. — 
Véase  Términos. 


(1)  Art.  610    Cód.  Enj.  Civ. 

(2)  Art.  86    id.     id. 

(3)  Art.    448  id.    id. 

(4)  Art.    447,  inc.  2.0  id.    id. 

(5)  Art.  568  id.    id. 
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Inclusa. — La  casa  en  donde  se  recojen 
y  crian  los  niños  expósitos. — Véase  la 
misma  en  la  Parte  Administrativa, 

Inclusiou. — Una  especie  de  accesión  por 
la  cual  una  cosa  que  puede  considerar- 

^  se  como  accesoria  se  une  á  otra  prin- 
cipal, haciéndose  del  dominio  del  due- 
ño de  esta. — Véase  Accesión  industrial, 

InclQsive  6  inclusivamente.— Esta  pa- 
labra denota  que  la  cosa  de  que  se  ha- 
bla está  comprendida  en  lo  que  se  sien- 
ta ó  avanza;  y  se  opone  á  la  palabra  ex- 
clusive que  significa  lo  contrario. 

Incompatibilidad. — Esta  palabra  expre- 
sa que  dos  cosas  no  deben  encontrarse 
á  un  mismo  tiempo  en  una  misma 
persona;  hay  incompatibilidad,  por 
ejemplo,  en  que  un  individuo  desem- 
peñe simultáneamente  los  oficios  de 
juez  y  de  escribano. 

Incompatible. — Lo  que  no  puede  poseer- 
se ó  ejercerse  á  un  tiempo  por  una  mis- 
ma persona. — Véase  Capellanía. 

Incompetencia. — La  falta  de  jurisdic- 
ción en  ün  juez  para  entender  en  un 
asunto.  La  incompetencia  es  material 
ó  personal.  La  primera  tiene  lugar 
cuando  un  juez  conoce  de  un  asunto 
que  corresponde  á  otro  ;  y  la  segunda 
cuando  en  asuntos  de  su  atribución 
juzga  contra  personas  que  no  le  están 
sujetas.  El  vicio  de  la  incompetencia 
material  es  radical  y  no  puede  cubrirse 
ni  por  el  consentimiento,  ni  por  la 
comparescencia  de  las  partes ;  pero  le 
de  la  incompetencia  personal  puede  cu- 
brirse no  solo  por  el  consentimiento  ex- 
preso de  las  partes,  sino  también  por 
la  contestación  del  demandado  sobre  el 
fondo  del  negocio  materia  del  pleito. 
Cu£uido  un  juez  manifiesta  á  otro  su 
incompetencia  para  entender  en  cierto 
negocio  ó  en  contra  de  cierta  persona, 
se  suspende  la  jurisdicción  del  segundo 
hasta  que  sea  dirújgiida  la  incompeten- 
cia, siendo  responsable  el  juez  que  si- 
ga conociendo  en  el  asunto  que  ha  mo- 
tivado la  competencia,  antes  de  que  se 
halle  decidido;  la  incompetencia  es 
una  de  las  excepciones  declinatorias. — 
Véase  Competencia  y  Jurisdicción, 

Incontinencia.— El  abuso  de  los  placeres 
sensuales,  y  toda  especie  de  unión  ile- 
gítima entre  personas  de  diversa  sexo. 


La  incontinencia  pública  del  marido 
es  causa  de  divorcio  (1),  y  constituye 
un  impedimento  para  ser  ju^z  (2). 

Incorporales. — Se  dice  de  las  cosas  que 
no  pueden  tocarse  y  que  consisten  en 
derechos  y  acciones. — Véase  Bienes  in- 
corporaUs. 

Incongruo. — El  eclesiástico  que  no  tiene 
congrua  ;  y  el  beneficio  eclesiástico  que 
no  produce  la  congrua  señalada  por  el 
Sínodo.  — Véase  Laicalisacion. 

Indebido. — Lo  que  no  se  debe  ó  no  está 
en  debida  forma.  La  petición  de  xm 
modo  indebido  en  una  de  las  excepcio- 
nes dilatorias. —  Véase  Pago  indebido. 

Indeclinable. — Dícese  de  la  jurisdicción 
que  no  se  puede  declinar,  esto  es,  que 
no  se  puede  menos  que  reconocer 
por  legítima  y  competente  en  el  juez, 
para  entender  en  el  asunto  de  que  se 
trata. — ^Véase  Jurisdicción  competente  y 
Competencia,  Contienda  de  competencia. 

Indemnidad. — La  seguridad  que  se  dá 
á  alguno  de  que  no  sufrirá  daño  ó  per- 
juicio por  la  obligación  que  contrajo. 

Indemnización. — El  resarcimiento  de  los 
daños  y  perjuicios  ocasionados  á  algu- 
no. La  indemnización  debe  preceder 
á  la  venta  forzada,  cuando  la  utilidad 
pública  sea  causa  de  que  se  obligue 
á  un  propietario  á  la  enajenación  de 
una  cosa  de  su  propiedad.  El  locador, 
el  depositario,  el  mandatario  y  el  cohe- 
redero están  obligados,  en  ciertas  oca- 
ciones,  á  la  indemnización  según  se  ve- 
rá en  los  artículos  que  tratan  de  estas 
palabras.  —  Véase  Baños,  Perjuicios, 
Caso  fortuito r  Cuasi-delito  y  Costas  (3). 

INDEMNIZACIONES.—No  se  admiti- 
rán en  los  tribunales  y  oficinas  del  Es- 
tado, reclamaciones  de  ningún  género 
sobre  la  consolidación  def  la  duda  inter- 
na, hasta  nueva  resolución  del  Congre- 
so (4).  Habiendo  tenido  conocimiento 
el  Gobierno,  de  que  en  algunos  pueblos 

(1)  Axfc.  192,  ino.  2.0  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  80,  ino.  lO.o  Cód.  Eoj.  Civ. 

(3)  Véase  Locador  (Arts.  1588  y  1691  06d. 
Civ.)— Depositario  (Art.  1867,  ino.  6.o  06d.  Civ.) 
Mandante  (Art,  1937,  ino.  2.o  C6d.  Civ.)— Parti- 
cion  de  herencia  (Ari.  2183  Cód.  Civ.)  —  Cuasi- 
delito (Art.  2202  Cód.  Civ.)-— Enajenación  forza- 
da (Art.  1613,  ino.  2.o  Cód.  Enj.  Civ.) 

(4)  Ley  de  27  de  Dio.  de  1861. 
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se  están  organizando  expedientes  ante 
los  juzgados  de  primera  instancia,  con 
el  fin  de  deducir  cargos  contra  el  Esta- 
do;  y  en  consideración  á  que  tales  ac- 
tos, además  do  ser  perjudiciales  al  fis- 
co, son  contrarios  á  la  prohibición  es- 
presa de  la  ley  de  29  de  Diciembre  de 
186],  se  ha  dispuesto:  que  por  las  Cor- 
tes Superiores  se  dicten  las  providen- 
cias convenientes  á  fin  de  impedir  que 
los  juzgados  de  su  dependencia  admi- 
tan y  sustancien  semejantes  reclamos, 
bajo  la  responsabilidad  en  que  incur- 
rieren por  tan  ilegal  procedimiento  (1). 
En  varios  recursos  presentados  al 
Gobierno,  solicitando  se  permita  á  los 
juzgados  de  1.*  instancia  recibir  decla- 
raciones para  comprobar  daños  y  per- 
juicios ocacionados  por  la  guerra  civil, 
se  ha  declarado:  que  no  siendo  respon- 
sable el  Fisco  al  pago  de  daños  y  per- 
juicios ocasionados  en  las  guerras  civi- 
les, que  pueden  reputarse  como  casos 
fortuitos  y  desgraciados ;  y  estando  pro- 
hibido, por  la  ley  de  29  de  Diciembre 
de  1851,  admitir  peticiones  de  ningún 
género  á  éste  respecto  no  puede  acce- 
derse  á  esas  solicitudes;  pudiendo  elin- 
interesado  ejercer  sus  acciones  contra 
las  personas  de  quienes  recibió  el  daño 
(2). 
Indeterminado. — Se  dice  indeterminado 
lo  incierto,  indefinido  6  no  señalado  ex- 
presamente. El  alqmler  de  casas  por 
tiempo  indeterminado,  se  reputa  ser 
por  años,  por  semestres  ó  por  meses, 
según  se  pague  la  renta  al  año,  al  se- 
mestre ó  mensualmente.  Sin  embar- 
go, no  termina  el  alquiler  en  el  año, 
semestre  ó  mes,  si  uno  de  los  contra- 
tantes no  avisa  anticipadamente  ií  otro 
que  pone  fin  al  contrato  (8).  Dado  por 
el  locador  el  aviso  indicado,  se  conce- 
derá al  inquilino,  para  que  desocupe  la 
casa,  un  término  desde  uno  hasta  cua- 
tro meses,  según  la  costumbre  y  las 
circunstancias.  Este  término  se  cuen- 
ta desde  el  dia  del  aviso.  El  inqui- 
lino tiene  facultad  de  devolver  la  ca- 
sa, cumplido   el  mes,  el  semestre,  ó  el 


(1)  Ciro.  13  de  Set.  1853. 

(2)  Deo.  9  de  Enero  1869. 

(3)  Art.  1558  C6d.  Cir. 


año  en  que  deba  hacerse  el  próximo 
pago  de  la  renta,  aiin  cuando  enton- 
ces no  se  hallare  vencido  el  término 
que  se  le  hubiese  dado  para  desocupar- 
la (1).  Concluida  la  locación  por  ha- 
berse vencido  el  término,  si  pasan  ocho 
dias  sin  que  el  locador  disponga  de  la 
cosa  ni  el  conductor  la  devuelva,  se 
renueva  el  contrato  sobre  las  mismas 
bases  del  anterior ;  pero  queda  en  los 
de  la  clase  de  duración  indeterminada, 
y  sujeto  también  á  las  reglas  estableci- 
das para  estos.  En  la  locación  que  se 
renueva  por  la  voluntad  tácita  de  las 
partes,  no  subsisten  las  fianzas  y  se- 
guridades que  constituyó  una  tercera 
persona  en  el  contrato  anterior  ;  &  no 
ser  que  ella  se  obhgue  de  nuevo  expre- 
samente (2).  En  ninguno  de  los  casos 
en  que  finaliza  un  arrendamiento  de 
duración  indeterminada  ó  de  tiempo 
cierto,  sea  por  aviso  de  despedida,  por 
rescisión  declarada,  por  haberse  aca- 
bado conforme  á  la  ley,  ó  por  al- 
gún acontecimiento  extraordinario , 
nunca  puede  ser  obligado  el  locador  de 
una  heredad  á.  recibirla  antes  de  que  se 
concluya  el  año  rural ;  ni  el  locador  de 
un  predio  urbano,  antes  de  que  se  con- 
cluya el  último  mes,  semestre  ó  año, 
según  se  cuenten  los  plazos  del  alqui- 
ler (8).  A  falta  de  convenio  acerca  de 
la  duración  de  la  sociedad,  se  supone 
formada  para  toda  la  vida  de  los  aso- 
ciados ;  ó  solo  para  el  negocio  de  que 
se  trata,  si  este  es  de  duración  limita- 
da (4).  La  conclusión  de  la  sociedad 
por  voluntad  de  uno  de  los  socios  solo 
tiene  lugar  en  las  que  se  celebran  por 
tiempo  limitado ;  y  cuando  el  renun- 
ciante no  procede  de  mala  fé  ni  intem- 
pestivamente. Hay  mala  fé  en  el  so- 
cio que  renuncia,  cuando  á-  mérito  de 
la  disolución  de  la  sociedad,  pretende 
hacer  un  lucro  particular  que  no  ten- 
dría efecto  subsistiendo  ésta  ;  y  proce- 
de intempestivamente,  cuando  lo  hace 
en  circunstancias  de  no  haberse  con- 
cluido una  negociación,  y  de  convenir 

(1)  Art.  1669  C6d.  Civ. 

(2)  Art.  1607    id.  id. 

(3)  Art.  1614    id.  id. 

(4)  Art.  1662    id.  id. 
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que   continúe  la   sociedad,  por  .algún 
tiempo  mas,  para  evitarse  el  daño  que 
de  lo  contrario  le  resultaría  (1).  Cuan- 
do no    se  fija   término   para   el  pago, 
en  un   contrato  de   mutuo  se  entiende 
que  es  el  de  seis  meses  (2).     Si  se  ex- 
tipuló  en  el   contrato  que  el  mutuario 
pagaría  cuando  tuviese  medios  de  ha- 
cerlo, sin  designar  ningún  plazo,  lo  fi- 
jará  el  juez  según  las  circunstancias 
del  deudor  (8).     Cuando   no  se  ha  de- 
terminado el  objeto  del  üeo  ni  su  du- 
ración, puede  el  prestador  á  su  arbitrio 
pedir  que  se  le  devuelva  la  cosa  pres- 
tada  (4). 
IndicciOD.  —  La   convocación   ó  llama- 
miento para  alguna  junta  ó  concurren- 
cia sinodal  ó'  conciliar ;  y  el  periodo 
que   se  forma  contando  de  quince  en 
quince  años;  cómputo  que  se  usa  en  las 
bulas  pontificias. 
índice* — Lista  ó  catálogo  de  las  materias 
contenidas  en  un  volumen,  legajo ú  obra 
con  el  objeto  de  que  puedan  encontrar- 
se con  facilidad  en  la  parte  en  que  se 
hallan  explicadas  ó  tratadas  latamente. 
El  índice  puedo  sei-  alfabético,  por  ma- 
terias ó  nombres  ó   cronológico,  y   en 
todo  caso  debe  llevar  la   indicación  de 
las  páginas  en  que  se  encuentran  los 
documentos  ó  materias. — ^Los  escriba- 
nos deben  llevar  varios  índices. — Vea. 
se  Escribanos  y  Escrituras  públicas. 
índice  expurgatorio. — El  catálogo  de 
las  obras  prohibidas  ó  mandadas  corre- 
gir- 
Indicio. — Cualquiera  ocasión  ó  señal  que 
dá  á  conocer  lo  que  está  oculto  ;  la  con- 
jetura producida  por  las  cii'cunstan- 
cias  de  un  hecho ;  la  sospecha  que  ha- 
ce formar  un  hecho  conocido  por  su 
relación  con  un   hecho  desconocido  de 
que  se  trata.     El  indicio  no  ea  una 
prueba  y  solo  debe  considerarse  como 
una  luz  que   puede  guiar  al  juez  en  la 
indagación  y  descubrimiento  de  la  ver- 
dad;— Véase  Presunción;  y  la  misma  pa- 
labra en  la  Parte  criminal. 
Indígenas. — En  atención  á  que  los  indí- 


(1)  Alt.  1693Cód.Civ. 

(2)  Art.  1811  id.  id. 
(8)  Art.  1812  id.  id. 
(4)  Art.  1834    id.     id. 


genas  de  la  Repiiblica  disfrutan  desde 
tiempo  inmemorial  el  privilegio  de  usar 
del  papel  sellado  de  la  última  clase ;  se 
declaro:  que  subsiste  esta  gracia  acor- 
dada á  aquellos  por  su  miserables  esta- 
do (1). — Véase  esta  palabra  en  la  Parte 
Administrativa, 

Indigente — Véase  Insolvencia, 

Indignidad. — La  falta  de  mérito  para  al- 
guna cosa.  En  jurisprudencia,  se  apli- 
ca esta  voz  á  los  que  por  faltar  á  sus 
deberes  para  con  un  individuo,  bien  en 
vida  de  él  ó  después  de  su  muerte,  des- 
merecen sus  favores  y  pierden  la  he- 
rencia que  se  les  habia  dejado  ó  á  que 
tenian  derecho.  Entre  la  indignidad  y 
la  incapacidad  hay  la  diferencia  de  que 
el  incapaz  no  puede  adquirir  ni  reci- 
bir ;  mientras  que  el  indigno,  capaz  de 
lo  uno  y  de  lo  otro,  no  puede  conservar 
lo  que  ha  recibido  ó  adquirido. — Véase 
Heredero  y  Donación, 

Indirectamente. — Lo  que  se  hace  con- 
tra las  reglas,  por  rodeos  y  caminos  tor- 
tuosos, contraviniendo  de  este  modo  á 
las  prohibiciones  establecidas  por  las 
leyes.  Siempre  que  se  justifique  que 
alguna  cosa  se  ha  hecho  de  una  ma- 
nera indirecta  pero  con  intención  de 
eludir  la  ley,  queda  nula  y  sin  ningún 
efecto. 

Indisoluble. — Lo  que  no  puede  disolver- 
se ó  deshacerse.  Llámase  indisoluble 
el  matrimonio  por  ser  un  lazo  sagrado 
que  no  puede  desatarse. 

Individuo  6  indivisible.— Lo  que  es  de 
tal  naturaleza  que  no  se  puede  partir 
sin  que  se  destruya. — Véase  Bienes  in- 
dividuos. 

La  confesión  en  los  juicios  civiles  eu 
indivisible,  es  necesario  hficer  uso  do 
toda  la  declaración  ó  de  ninguna  de  sus 
partes.  Se  exceptúa  el  caso  en  que  ha- 
ya alguna  prueba  contra  la  parte  de  la 
declaración  que  hizo  el  confesante  en 
su  favor  (2).  El  efecto  ó  mérito  de  un 
instrumento  es  indivíaible  (3).  La  res- 
ponsabilidad civil  es  indivisible  mien- 
tras no  sea  declarada  ;  solo  después  de 
la  declaración  que  cause  ejecutoria,  se 

(1)    Dec.  diot.  1?  Mayo  1855. 

(1)  Art.     691  C6d.  Enj.  Civ. 

(2)  Art.    804    id.    id.  •  ^ 
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divide  por  iguales  partes  entre  los  jue- 
ces responsables  (1).  Es  indivisible  la 
declaración  del  que  reconoce  una  es- 
critura simple  (2).  Es  indivisible  toda 
obligación  solidaria  (8) ;  lo  mismo  que 
la  hipoteca  (4).  Los  culpables  de  un 
daño  son  responsables  solidariamen- 
te, á  no  ser  que  pueda  determinarse  la 
parte  de  daño  causado  por  cada  una  (5). 
La  cosa  enfitéutica  es  indivisible  res- 
pecto del  dueño  del  dominio  directo, 
aun  cuando  sean  varios  los  enfitéutas 
ó  sus  herederos,  y  se  adjudiquen  por- 
ciones deterpiinadas  para  gozarlas  de 
mejor  modo  (6). 
Indiviso. — Lo  que  no  está  dividido.  Go- 
zar pro-indiviso  es  poseer  en  común  un 
cuerpo  de  bienes  cuya  propiedad  no  es- 
tá dividida  entre  los  condominos.  Hay 
quienes  poseen  una  oossk  pro -indiviso  en 
virtud  de  una  convención,  como  los 
que  han  hecho  al  efecto  un  contrato  de 
sociedad  ;  y  hay  quienes  la  poseen  do^ 
mismo  modo  sin  convención  ni  pacto, 
como  los  herederos  en  una  sucesión 
legítima  ó  testamentaria,  mientras  no 
estén  hechas  las  particiones. 

Los  coherederos  entre  sí  no  prescri- 
birán, por  ningún  tiempo,  las  cosas  in- 
divisas ;  ni  un  compañero  contra  otro, 
los  bienes  de  la  sociedad ;  ni  los  depo- 
sitarios, las  cosas  depositadas ;  ni  los 
arrendatarios,  las  locadas  ;  ni  ningimo, 
las  cosas  que  posee  por  otro  conforme 
á  la  ley  (7).  Si  la  heredad  ó  predio  do- 
minante llega  á  dividirse,  la  servidum- 
bre permanece  á  favor  de  cada  porcio- 
nista,  sin  que  se  aumente  el  gravamen 
del  predio  sirviente ;  así,  en  una  servi- 
dumbre de  pasaje,  todos  los  propieta- 
rios del  fundo  dominante  pueden  usar 
de  tal  derecho,  pero  por  la  misma  sen- 
da ó  lugar  (8).  Muerto  el  comprador  no 
se  podrá  ejercer  el  derecho  á  la  retro- 
venta  sino  contra  todos  los  herederos, 
mientras  se  conserve  indivisa  la  cosa  su 

(1)  Art.  816  C6d.Enj.  Civ. 

(2)  Art.  887  id.  id. 

(3)  Arts.  1291  á  1300  Cód.  Civ. 

(4)  Art.  2047  id.  id. 
(6)  Art.  2204  id.  id: 

(6)  Art.  1904  id.  id. 

(7)  Art.  664  id.  id. 

(8)  Art.  1130  id.  id. 


jeta  á  la  retroventa ;  hecha  la  paHicion, 
se  ejerce  contra  aquel  ó  aquellos  á  quie- 
nes 86  haya  adjudicado.  No  se  usará  de 
este  derecho  sino  sobre  toda  la  cosa  suje- 
ta á  la  retroventa  (1).  Si  una  cosa  común 
á  muchos,  no  puede  dividirse  cómoda- 
mente y  sin  pérdida,  ó  si  en  una  parti- 
ción de  bienes  hay  algunos  que  son  re- 
husados por  todos  los  partícipes,  se 
procederá,  á  petición  de  estos,  á  la  ven- 
ta de  aquellos  en  pública  subasta,  y  su 
precio  se  dividirá  entre  los  copropieta- 
rios. También  se  hará  la  venta  en  pú- 
blica subasta,  siempte  que  alguno  de 
los  interesados  estuviere  ausente,  ó  fue- 
re menor  ó  incapaz  (2).  Nadie  puede 
intentar  la  acción  de  retracto  en  la  ven- 
ta de  bienes  muebles,  excepto  el  deudor 
á  quien  se  le  rematan  judicialmente  y 
el  propietario  de  una  cosa  indivisa  (8). 
Si  dos  ó  mas  parientes  laterales  del 
vendedor  intentan  la  acción  del  retrac- 
to, será  preferido  el  mas  próximo ;  en- 
tre los  de  igual  grado,  el  que  tenga  do- 
ble vínculo  de  parentesco  ;  en  igualdad 
de  grado  y  vínculo,  la  mujer  en  los  bie- 
nes urbanos,  y  el  varón  en  los  rústicos 
y  en  las  fábricas ;  si  concurren  tenien- 
do las  mismas  calidades  ^e  preferencia, 
serán  admitidos  los  dos  ó  mas  que  se 
hallen  en  ese  caso.  Cuando  la  cosa  no 
fuere  divisible  y  no  quisieren  poseerla 
en  común,  la  retraerá  el  que  sea  favo- 
recido por  la  suerte.  En  este  retracto 
tiene  lugar  la  representación  como  en 
la  sucesión  legal  (4).  El  retracto  en 
los  bienes  comunes  é  indivisos  y  en  los 
de  sociedad,  no  tiene  lugar  si  el  com- 
prador es  uno  de  los  comuneros  ó  de 
los  socios  (5).  Siempre  que  los  bienes 
comunes  no  sean  materialmente  partí > 
bles,  6  que  no  presten  cómoda  división, 
si  ,no  hay  avenimiento  de  partes,  se 
procederá  á  venderlos  en  púbUca  su- 
basta, previa  tasación  de  su  valor  ;  y 
el  precio  se  dividirá  entre  los  herede- 
ros. Los  herederos  gozan  de  los  dere- 
chos de  retracto  y  de  ser  preferidos, 


(1)  Art.  1458  Cód.  Civ, 

(2)  Art.  1467  id.  id. 

(3)  Art.  1499  id.  id. 

(4)  Art.  1604  id.  id. 
(6)  Art.  1510  id.  id. 
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por  el  tanto,  al  comprador  extraño  (1). 

Indaceion  é  inducimiento.— La  instiga- 
ción ó  persuasión  con  que  uno  induce 
á  otro  á  que  haga  alguna  cosa.— Véase 
la  misma  palabra  en  la  Parte  Criminal, 

Indulgencia. — La  remisión  que  hace  la 
Iglesia  de  las  penas  temporales  debidas 
á  los  pecadores. — Véase  la  misma  pa- 
labra en  la  Parte  Criminal, 

Indnltario. — El  sugeto  que  en  virtud  de 
indulto  ó  gracia  pontificia  podia  conce- 
der beneficios  eclesiásticos. 

IndnltO.—La  facultad  ó  privilegio  conce- 
dido á  alguno  para  que  pueda  hacer  al- 
guna cosa  que  le  es  prohibida. — Véase 
la  misma  palabra  en  la  Parte  Criminal 
y  en  la  Parte  Administrativa, 

Industria. — Se  dá  este  nombre  á  la  apli- 
cación de  las  fuerzas  y  de  la  inteligen- 
cia del  hombre  á  cualquiera  de  los  ra 
mos  del  trabajo. — Véase  la  misma  pa- 
labra en  la  Parte  Administrativa. 

Considéranse  como  bienes  comunes 
de  los  cónyuges,  aunque  el  uno  lleve  al 
matrimonio  mas  que  el  otro,  los  que 
cualquiera  de  ellos  adquiera  por  su  tra- 
bajo, industria  ó  profesión  (2).  No  es 
responsable  la  sociedad  por  los  actos  de 
la  mujer  en  que  no  interviene  el  con- 
sentimiento del  marido ;  á  no  ser  por 
contratos  relativos  á  la  industria  que 
ella  ejerza  públicamente  (8).  No  son 
rescindibles  los  contratos  que  celebren 
los  menores  no  mancipados  ó  las  mu- 
jeres casadas,  sin  autorización  bas- 
tante si  se  'refieren  á  algún  ramo  de 
industria  ó  comercio  que  ejercian  pú- 
blicamente (4). 

Inestimado. — Lo  que  está  sin  estimar  ni 
tasar. — Véase  Dote  y  Compra-venta, 

Infame.— El  que  ha  perdido  el  honor  y 
reputación  por  medio  de  acciones  des- 
honrosas y  denigrativas,  en  el  concep- 
to de  los  hombres  honrados  ó  por  con- 
denación judicial  en  fuerza  de  ciertos 
crímenes. 

Infamia. — La  pérdida  ó  lesión  de  la  honra 
y  reputación.  La  infamia  es  de  hecho  ó 
de  derecho.  La  primera  nace  de  las  ac* 


(1)  Art.  2164  Cód.  Civ. 

(2)  Art.    964,  ioo.  3.*    id.  id. 
(8)  Art    972    id.    id. 

(4)  Art.  2284  C6d.  Civ. 


clones  bajas  ó  de  la  violación  de  las 
buenas  costumbres ;  la  segunda  es  efec- 
to de  la  ley  que  la  establece,  ó  de  u^ia 
sentencia  condenatoria  por  crimen  in- 
famante. 

La  infamia  declarada,  impide  á  la 
persona  sobre  quien  recae,  el  que  pue- 
da ser  juez,  abogado,  escribano  y  guar- 
dador; así  como  servir  de  testigo  (1). 
La  infamia  de  uno  de  los  cónyuges 
dá  acción  al  otro  para  solicitar  el  di- 
vorcio, y  disuelve  la  sociedad  conyu- 
gal  (2). 

Los  padres  ó  guardadores  pueden  ne- 
gar á  los  menores  su  consentimiento 
para  que  se  casen  si  intentan  hacerlo 
con  algún  condenado  á  pena  infamante. 
(8).  —  Véase  esta  palabra  en  la  Parte 
Criminal. 

Infancia. — Véase  Edad, 

Infldencia. — ^Véase  en  la  Parte  Criminal, 

Información. — La  averígiíacion  jurídica 
y  legal  de  algún  hechoi — Véase  Decla- 
ración y  Testigo  (4). 

INFOKMAOION  de  soltería. — La  que 
deben  producir  en  la  Curia  Eclesiásti- 
ca, las  personas  que  p:feteuden  casarse 
para  demostrar  su  estado  de  soltería  ó 
viudedad.  Esta  información  se  produce 
generalmente  con  tres  testigos. 

INFOEMAOION  de  necesidad  y  utili- 
dad.— La  que  producen  judicialmente 
los  que  administran  bienes  de  menores 
ú  otros  que  gozan  de  los  mismos  privi- 
legios, para  enagenarlos  ú  obligarlos. 
Hay  utihdad  y  necesidad  en  los  con- 
tratos sobre  bienes  de  menores:  1.° 
Cuando  los  productos  de  los  bienes  raí- 
ces no  alcanzan  para  satisfacer  los  cré- 


(1)  Véase  Declaración  de  intestado  ( Arts. 
1278,  1280  y  1281  Cód.  Enj.  Civ.)  —  Misión 
en  posesión  (Arts.  1366  á  1360  Cód.  Enj.  Civ.)— 
Reetitncion  de  despojo  (Arts.  1367, 1368  y  1372 
Cód.  Enj.  Civ.)  —  Declaración  de  bienes  vacan 
tes  (Arts.  X387,  1388, 1396  y  1397  Cód.  Enj.  Civ.; 
—  Filiación  (Art.  1409  Cód.  Enj.  Civ.)  —  Adop 
cion  (Art.  1427  Cód.  Enj.  Civ.)—  Retracto  (Art 
1427  Cód.  Enj.  Civ)  —  Jactancia  (Arts,  1472  á 
1474  Cód.  Enj.  Civ.) —  Venta  de  bienes  de  meno 
res  y  de  Beneficencia  (Arts.  t631  y  153C  Cód 
Enj.  Civ.) 

(2)  Arts.  80,  ino.  14,  178,  215,  inc.  29  Cód 
Enj.  Civ.;  y  831,  inc.  12  Cód.  Civ. 

(3)  Art,  192,  inc.  13    id.    id. 

(4)  Art.  350,  ino.  8.«   id.    id. 
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ditos  kgítimos,  ó  para  llenar  las  nece- 
sidadíis  precisas  de  alimentación  y  edu- 
cación del  menor ;  2.°  Cuando  para  con- 
servar los  bienes  y  sus  productos,  no 
se  puede  encontrar  otros  medios  que  el 
de  gravarlos  con  una  pensión  ó  hipote- 
ca ;  8.°  Cuando  se  proporciona  la  re- 
dención de  un  gravamen  mayor  por 
otro  menor  (1).  También  es  necesario 
producir  información  de  utilidad  y  ne- 
cesidad en  los  casos  de  enagenacion 
forzada. — Véase  Enajenación  en  sus  va- 
rios artículos. 

Las  formalidades  con  que  debe  pro» 
ducirse  la  información  de  necesidad  y 
utilidad  para  obtener  la  licencia  nece- 
saria á  fin  de  gravar  los  bienes  de  me- 
nores, se  verán  en  el  artículo  que  tra- 
ta de  la  venta  de  bienes  de  menores  de 
establecimientos  literarios ,  etc. 

INFOKMACION  de  pobreza  ó  insolvencia. 
— La  que  se  produce  judicialmente  por 
una  pei:0ona  para  probar  que  no  tiene 
bienes  ó  para  eximirse  de  los  gastos  de 
un  pleito. — Véase  Insolvente  y  Beneficio 
d4  Insolvencia, 

INFORMACIÓN  de  vita  et  moribüs.— 
La^  indagación  que  se  hace  de  la  vida  y 
costumbres  de  aquel  que  ha  de  ser  ad- 
mitido en  alguna  comunidad,  ó  provis- 
ta en  alguna  dignidad  ó  cargo,  así  co- 
mo para  ejercer  ciertas  profesiones:  por 
lo  común  se  examina  á  tres  testigos. — 
Véase  Información  extra-litis, 

INFORMACIONES  extra-litis. -Damos 
este  nombre,  á  las  averiguaciones  ó 
pruebas  que  se  hacen  judicialmente, 
ya  para  llenar  ciertos  requisitos,  ya 
para  acreditar  las  calidades  ó  condi- 
ciones de  las  personas,  ya  para  que 
conste  un  hecho  que  puede  afectar  en 
lo  sucesivo  los  derechos  del  que -las  so- 
licita (2),  pero  con  la  indispensable 
condición,  de  que  no  se  reñeran  á  he- 
chos relativos  á  pleitos  próximos,  ó  que 
produzcan  inmediatamente  derechos  y 
obligaciones  respecto  de  personas  de- 
terminadas, pues  entonces  no  puede 
precederse  sino  del  modo  que  se  indi- 
ca en  el  artículo  Testigos,     Son  tales 

(1)    Art.  1529  C<5d.  Bnj.  Cir.      . 
(t)    En  este  omo  se  lef  di  ol  nombre  de  In- 
formación adperpetuam. 


informaciones,  por  ejemplo,  las  de  vitce 
et  moribus  (de  vida  y  de  costumbres), 
de  habbr  poseído  pacíficamente  una 
cosa  ó  derecho,  de  haber  desempeiiado 
un  cargo,  de  haberse  verificado  un 
acontecimiento,  de  haber  quedado  en 
pobreza,  etc. 

Las  mas  generales  entre  nosotros, 
son :  las  de  vitcc  et  moribus  que  se  exi- 
je  íl  los  que  pretenden  ser  recibidos  de 
abogados,  escribanos  ó  procuradores 
(1);  y  la  que  es  necesaria,  según  cier- 
tas fundaciones,  para  obtener  las  do- 
tes ó  beneficios  con  el  objeto  de  acre- 
ditar que  se  tienen  los  requisitos  pun- 
tualizados en  ellas. 

Ofrecida  la  información,  el  Juez  or- 
dena que  se  reciba,  con  citación  del 
Agente  fiscal  (2),  y  prestadas  que  sean 
las  declaraciones,  en  la  fo^nna  legal, 
se  manda  entregar  lo  actuado  al  recur- 
rente, para  los  usos  que  le  convenga. 
Creemos  que  si  hay  oposición,  se  debe 
ventilar  por  la  via  ordinaria. 

INFORMACIÓN  sumaria.— La  que  por 
la  naturaleza  y  calidad  del  negocio*  se 
hace  por  el  juez  brevemente  y  sin  las 
solemnidades  que  se  observan  en  laa 
demás  informaciones  judiciales. 

iDforiliaclones* — Las  indagaciones  que 
se  hacen  de  la  calidad  y  circunstancia 
necesarias  en  un  sujeto  para  algún  em- 
pleo ú  honor. 

iDformalt — Lo  que  no  guarda  las  formas 
prevenidas  por  derecho. 

Informante* — El  que  da  ó  hace  un  in- 
forme. 

Informé. — Lo  que  no  tiene  forma. 

INFORME. — Se  entiende  por  informe^  en 
el  lenguaje  forense,  el  acto  de  exponer 
verbalmente  en  estrados  lo  que  concier- 
na á  la  defensa  de  un  juicio,  de  la  vin- 


(1)  Arta.  215,  ino.  2?  06d.  Enj.  Cir.,  y  336 
Reg.  Trib. 

(2)  A  nuestro  joioio,  este  foneionarío  debe 
tachar  á  los  testigos,  si  no  son  personas  abona- 
das; y  se  debería  oírle  después  de  tomadas  las 
dedaraciones,  para  que  examinase  si  había  algu- 
na ialta  6  inoonveniente. 

Creemos,  también,  que  el  auto  se  debe  publi- 
car por  carteles  6  por  los  periódicos,  pues  son  in- 
ciertas las  personas  á  quienes  puede  interesar;  y 
que  el  escribano  debía  dar  íé  de  conocer  á  los 
testigos,  ó  á  dos  testigos  de  identidad. 
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áiotá  pufaUcti  ó  dé  la  junsáiccion  ha- 
oio&al,  al  tiempo  de  la  vista  de  una 
causa  civil  ó  criminal.  Ese  acto  es 
voluntario  para  los  abogados,  las  par- 
tes, los  jueces  y  los  fiscales  que  hayan 
intervenido  en  la  anterior  instancia,  y 
para  el  promotor  fiscal  en  los  recursos 
de  fuerza ;  y  forzoso  para  los  fiscales 
del  tribunal  en  que  se  ve  la  causa,  si 
son  parte  en  esta,  ó  el  juicio  es  crimi- 
nal de  oficio  ó  se  trata  de  un  recurso 
de  fuerza.  Sin  embargo,  los  aboga- 
dos que  por  algún  impedimento  no  pue- 
den concurrir  al  tribunal  el  dia  de  la 
\d8ta  de  la  causa,  remiten  su  informe 
escnto  para  que  lo  lea  el  relator  (1). 

La  defensa  otal  hace  práctica  la  pu- 
blicidad de  los  juicios,  porque  es  la 
verdadera  publicidad  del  debate;  y,  co- 
mo dice  Mr.  Bélime,  al  paso  que  el 
juez  puede  dejar  de  leer  los  alegatos, 
60  halla  en  la  necesidad  de  oir  la  pala- 
bra que  vá  á  buscarle  á  su  mismo  asien- 
to y  que  le  ilustra  á  pesar  suyo.  Pero 
la  magia  de  la  palabra  y  los  arranques 
de  la  elocuencia  pueden  fascinar  á  los 
jueces;  y,  además,  pueden  desaparecer 
de  la  memoria  de  estos  los  fundamentos 
de  la  defensa,  en  el  tiempo  que  trascur- 
ra de  esta  á  la  sentencia;  en  tanto  que, 
permaneciendo  en  los  autos  la  defensa 
escrita,  puede  ser  consultada  y  exami- 
nada tranquilamente  por  los  jueces. 
La  defensa  mixta  es,  pues,  la  mas  con- 
veniente para  la  instrucción  del  proce- 
dimiento judiciaJ. 

Los  informes  deben  concretarse  al 
punto  en  cuestión ;  ser  concisos,  y  mas 
lógicos  que  floridos,  porque  se  dirigen  a 
la  inteligencia  mas  que  al  corazón  del 
Juez ;  y  no  debe  haber  en  ellos  una  so- 
la frase  de  mal  tono,  ó  indigna  del  ora-  ^ 
dor,  del  lugar  en  que  se  profieren  ó  de 
los  Jueces  ante  quienes  se  pronuncian. 
El  presidente  de  la  sala,  si  bien  debe 
impedir  que  se  interrumpa  ó  se  pertur- 
be al  informante,  ya  por  su  contrario 
ó  ya  por  el  público,  tiene  la  obligación 
dellamarlo  al  orden,  amonestarlo  y  aún 
corregirlo  disciplinariamente ,  cuan- 
do sea  irrespetuoso,  injurioso  ó  cometa 


(1)     Arts.  73,  166,  211,  312,  59,  ino.  2,o  Reg. 
Trib.;  1709,  1748  y  1733  Cód,  Enj.  CiV; 


cualquiera  exceso,  se  extravíe  de  la 
cuestión,  6  apoye  dotítrinas  subversivas 
ó  ilegales  (1).  Algunos  abogados  acos- 
tumbran retirarse  del  tribunal  después 
de  haber  informado,  y  antes  de  que  el 
contrario  haya  empezado  ó  terminado 
su  informe ,  lo  cual  nos  parece  una  fal- 
ta de  at.encion  y  debía  prohibirse. 

En  la  Corte  Suprema  y  en  todos  los 
Tribunales  de  segunda  instancia,  los 
abogados  pueden  informar  á  la  vista  de  la 
causa,  cuando  lo  crean  necesario.  Pue- 
den también  informar  las  partes  sobre 
puntos  de  hecho  (2).  Pueden  informar 
así  mismo  en  los  juzgados  de  primera 
instancia,  antes  que  se  pronuncie  un 
auto  definitivo  ó  una  sentencia  (8). 

Ningún  tribunal  ó  juez  puede  ne- 
garse á  oir  el  informe  de  los  abogados 
para  la  resolución  de  cualquier  asunto; 
mas  ésta  no  se  diferirá,  cuando  no  con- 
curran el  dia  señalado  para  la  vista  de 
la  causa  (4).  Sobre  este  último  punto 
se  ha  pasado  á  las  Cortes  la  siguiente 
circular  : 

**  Lima,  10  de  Agosto  de  1871,  — 
El  inciso  2.°  del  artículo  69  del  Eegla- 
mento  de  Tribunales,  impone  á  los  fis- 
cales el  inexcusable  deber  de  informar 
á  la  vista  de  las  causas  criminales,  y 
de  las  civiles  en  que  hayan  intervenido 
como  parte,  debiendo  hablar  antes  que 
los  defensores  de  los  reos.     Fácilmente 


(1)    Arts.      73  y  213  Reg.  Trib. 

{2)    Arts.  1709  y  1748  Cód.  Enj.  Civ. 

(3)  Arts.      73  y  156  Reg.  Trib. 

(4)  Art.  156  Reg.  Trib.  Se  acostumbra  ne- 
gar ese  derecho  en  fos  artículos  que  se  resuelven 
por  sala.  Según  los  arts.  202,  inc.  3.o,  y  1710 
C6d.  Enj.  Civ.,  los  presidentes  de  las  salas  de- 
ben designar  cada  dia  las  causas  que  han  de  ver- 
se en  el  siguiente,  á  fin  de  que  los  procuradores 
lo  comuniquen  Á  los  abogados.  Esta  disposición, 
tan  conveniente  como  olvidada,  debe  ser  cumpli- 
da hoy,  con  tanta  .mas  razón,  cuanto  que  por 
supremo  decreto  de  22  de  Junio  de  1870,  se  ha 
mandado  proporcionar  taquígrafos  á  las  Cortes, 
á  fin  de  qne  los  informes  de  los  abogados  se  pu- 
bliquen en  el  Diario  de  los  Tribunales ,  que  se 
ciea  por  ese  mismo  decreto. 

Por  otro  supremo  decreto  de  15  do  Junio  de 
1870  se  ha  mandado  establecer  en  el  Palacio  de 
Justicia  una  "Biblioteca  de  Jurisprudencia'*, 
destinada  al  uso  de  los  magistrados,  jueces  y 
abogados,  y  que  sirva  á  estos  de  salón  de  esperi^ 
cuando  concurran  á  los  tribunales. 
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dé  conché  cuál  fué  lairazou  que  tuvo  el 
legislador  para  diotar  esta  disposición: 
encargados  los  fiscales  de  defender  á  la 
sociedad,  de  recabar  el  castigo  de  los 
delicuentes,   de  patentizar  en  juicio  la 
existencia  del  delito,  y  en  una  palabra 
de  ser  órganos  de  la  ley  y  de  llenar  en 
favor  de  aquella  y  de  ésta,  las  funcio- 
nes que  el  abogado,  como  órgano  del 
sagrado   derecho   de   defensa   que   no 
abandona  al  hombre  ni  aún  en  el  ins- 
tante supremo  de  entregar  su  vida  en 
el  cadalso,  ejerce  en  pro  del  reo,  son 
tan  nobles,  tan  elevadas,  tan  austeras 
y  delicadas  sus  funciones,  que  un  emi- 
nente publicista,  señalándolas,  dice:  que 
los  fiscales  deben  servir  de  guia  á  la 
justicia,  de  apoyo  á  la  debilidad,  de  re- 
presentantes de  la  sociedad,  de  órgano 
de  las  leyes  de  interés  general  y  de  sal- 
vaguardia contra  las  pretensiones  siem- 
pre  renacientes   del   interés   privado. 
Ciertamente   que   el  fiscal,  aunque  su 
dictamen  como  lo  requiere  en  todo  ca- 
so la  altura  de  su  puesto,  fuese  tan 
detenido  y  luminoso,  cual  lo  demanda 
también  el  ejercicio  ¿e  sus  graves  fun- 
ciones y  las  tradiciones  y  bellos  ejem- 
plos, que  tanto  entre  nosotros  como  en 
otros  paises  civilizados  han  dejado  ilus- 
tres magistrados,  no  llenai-ía  el  deber 
que  le  impone  el  artículo  59  antes   re- 
cordado, limitándose  únicamente  á  emi- 
tir su  opinión  por  escrito,  si  no  infor- 
mara verbalmente  á  la  vista  de  la  cau- 
sa, puesto  que  el  artículo  citado  del  Re. 
glamento  de  Tribunales  precisa  y  de- 
termina claramente  la  obligación,  man- 
dando que  hablen  antes  que  los  defen- 
sores de  los  reos.     El  Gobierno  que  al- 
tas pruebas  tiene  dadas  de  su  vivo  anhe- 
lo, porque  la  ley  sea  severamente  cum- 
plida, y  que  tanto   cuida   del  brillo  y 
prestigio  de  la  magistratura,  desea  tam- 
bién que  la  disposición  de  la  ley  recor- 
dada sea  extrictamente  observada  en 
las  causas  criminales  y  en  las  civiles, 
en  que  el  Fiscal  haya  intervenido  co- 
mo parte ;  y  con  tal  motivo  me  encar- 
ga S.  E.  el  Presidente  de  la  República 
diga  á  U.  S.  que  dicte  las  providencias 
del  caso,  á  fin  de  que-los  fiscales  cum- 
plan con  la   mencionada  obligación; 
divinándose  U*  3.  informar  á  la  mayor 


brevedad  á  este  Miniisterio,  sobre  ai  lo 
fiscales  de  esa  Corte,  especialmente  en 
las  causas  criminales,  han  cumplido 
con  la  referida  obligación  en  los  años 
últimos.  También  me  encarga  S.  E. 
exprese  á  U.  S.  que,  disponiéndose  en 
la  última  parte  del  artículo  149  del  re- 
glamento de  Tribunales,  que  pedidos 
autos  con  citación,  se  señale  dia  para 
la  vista  de  la  causa,  cuide  U.  S.  de  que 
se  cumpla  igualmente  esta  prescripción 
legal,  para  que  pueda  así  ser  llenada 
mejor  por  los  fiscales  la  obligación  ya 
recordada  do  informar  á  la  vista  de  la 
causa.  S.  E.  espera  del  celo  de  U.  S. 
que  hará  observar  extrictamente  estas 
prevenciones,  evacuando  el  informe  pe- 
dido. Dios  guarde  á  U.  S. — J.  Araní- 

BAK.» 

Los  abogados  tienen  el  derecho  de  pe- 
dir que  se  difiera  el  informe  para  la  in- 
inediata  audiencia:  1.**  siempre  que  el 
Tribunal  proceda  á  la  vista  de  una  cau- 
sa que  no  haya  sido  designada  al  ter- 
minar el  despacho  del  dia  anterior ;  2.* 
cuando  diferida  la  palabra  para  la  in  - 
naediata  audiencia,  no  pueda  el  Tribu- 
nal oir  los  informes  en  dicha  audiencia 
ni  en  las  dos  posteriores ;  y  3.°  cuando 
designada  la  causa,  no  pueda  verse  en 
el  dia  señalado  ni  en  las  dos  audien- 
cias inmediatas.  Los  procuradores  es- 
tán obUgados  á  dar  el  aviso  por  aque- 
lla en  la  casa  ó  estudio  del  abogado, 
inmediatamente  después  de  concluido 
el  despacho  de  cada  dia  (1). — Véase 
Becurso  de  nulidad. 

Expedido  el  dictamen  del  Fiscal,  se 
proveerá  señalando  dia  para  la  vista  de 
la  causa :  esta  providencia  se  notificará 
á  los  abogados  de  las  partes,  cuando, 
ya  sea  por  conducto  de  los  procurado- 
res respectivos,  ó  ellos  directamente, 
manifiesten  por  escrito  su  nombra- 
miento y  expresen  su  deseo  de  informar 
de  palabra.  Si  por  aJgun  incidente 
no  se  viese  la  causa  en  el  dia  designa- 
do, se  señalará  otro,  notificándose  igual- 
mente la  providencia  á  los  abogados. 
En  ningún  caso  ó  por  ningún  motivo 
podrá  verse  la  causa  en  otro  dia  que  no 
sea  el  señalado  en  autos,  y  sin  que  la 


(1)    Dec.  21  Sei  1864, 
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providencia  hubiese  sido  notificada  á 
los  defensores,  cuando  hubiesen  salido 
al  juicio  (1). 
INFOBME. — El  conjunto  de  noticias  que 
sirven  para  aclarar  y  determinar  un  ne- 
gocio ;  la  exposición  que  un  empleado  ó 
persona  caracterizada  hace  sobre  el 
asunto  de  que  tiene  conocimiento  para 
que  ella  skva  de  fundamento  á  la  re- 
solución de  dicho  asunto  (2). 

La  Corte  Buprema  se  reúne  en  sala 
plena  para  absolver  los  informes  que  se 
le  pidan  por  el  Congreso  ó  por  el  Go- 
bierno, y  para  informar  á  aquel  con  el 
objeto  de  mejorar  la  administración  de 
justicia  ó  de  dar  cuenta  de  los  defectos 
que  notare  en  la  legislación ;  y  las  Cor- 
tes Superiores,  para  acordar  los  infor- 
mes que  pida  el  Gobierno  ó  la  Corte 
Suprema.  Cuando  los  informes  ver- 
san sobre  causa  particular,  informará 
solamente  la  sala  que  conoce  ó  ha  co- 
nocido de  ella.  Los  informes  serán 
suscritos  con  firma  entera  por  todos  los 
Vocales  que  los  expidan ;  y  si  algunos 
disintieren,  darán  el  suyo  por  separa- 
do (8). 

Los  empleados  no  informarán,  sino 
que  declararán  como  testigos,  cuando 
tengan  que  hacer  alguna  exposición  en 
negocio  particular  en  que  no  intervie- 
nen de  oficio.  —  Véase  Informe  en  la 
Parte  Administrativa, 
lofraecion. — La  trasgresion,  violación  ó 
quebrantamiento  de  alguna  ley  pacto  ó 
tratado. — Véase  la  misma  palabra  en 
la  Parte  criminal. 

En  las  causas  por  infracción  de  los 
artículos  constitucionales  se  concede 
acción  popular  (4),  y  no  hay  fuero  pri- 
vilegiado (6) ;  y  por  esa  infracción  en  lo 


(1)  Ley  de  10  Dic.  1870,  art.  4? 

(2)  Véase  Consejo  de  familia  (Art.  412  C6d. 
Civ.)  —  Compraventa  (ArtB.  1358  y  1369  Cód. 
Civ.)— Transacción  (Art.  1714  Cód.  Civ)— Recu- 
sación (Arta.  898  y  404  Cód.  Enj.  Civ)— Despojo 
(Art.  1381  Cód.  Enj.  Civ.)— Venta  de  bienes  de  me- 
ñores  y  beneficencia  (Arts.  1544  y  1545  Cód.  Enj. 
Civ.)  —  Recurso  de  fuerza  (Art.  1769  Cód.  Enj. 
Civ.)— Responsabilidad  civil  (Art.  1812  Cód.  Enj. 
Civ.) 

(3)  Arts.  23,  inot.  3  y  9;  24,  39,  inc.  S.'»  y  40 
Reg.  Trib. 

(4)  Art.      18  Cnst. 

(5)  Art.    184,  jno.  4?  Cód.  'Enj.  Civ. 


relativo  ala  administración  de  justicia, 
se  puede  interponer  recurso  de  nuli- 
dad (1). 

lugéuuo. — El  que  ha  nacido  libre  y  ja- 
más ha  perdido  su  libertad,  á  diferen- 
cia del  liberto. — Véase  Esclavitud. 

Ingratitud. — El  desagradecimiento,  ol- 
vido ó  desprecio  de  los  beneficios  reci- 
bidos. El  donante  puede  revocar  la 
donación  por  ingratitud  del  donatario 
(2).  La  ingratitud  es  igualmente  una 
causa  de  desheredación  (3). 

INGEE  SO  AL  JUZGADO.  —  Véase  Decreto 
de  prevención. 

Inhábil. — El  que  es  incapaz  de  hacer  6 
recibir  alguna  cosa.  El  impotente  es 
inhábil  para  el  matrimonio ;  el  hijo  des- 
heredado por  causa  legítima  es  inhá- 
bil para  suceder  á  su  padre ;  el  menor 
de  diez  y  ocho  años  es  inhábil  para  tes- 
tar.— ^Véase  Incapaz, 

Inhabilitar. — Declarar  á  uno  inhábil  ó 
incapaz  de  ejercer  algún  cargo  ó  hacer 
alguna  cosa. — Véase  la  misma  palabra 
en  la  Parte  administrativa  y  en  la  Parte 
criminal. 

Inhibir. — ^Impedir  que  un  juez  siga  co- 
nociendo en  una  causa :  se  usa  también 
como  recíproco. — Véase  Incompetencia, 
Jurisdicción  y  Recusación, 

Inhibitoria  6  inhibición.— La  nota  ó 
despacho  que  se  hbra  por  un  Juez  á 
otro  para  que  se  abstenga  de  conocer 
en  una  causa  por  no  ser  el  competen- 
te.— Véase  Conflicto  d4  competeiicia. 

Inhumación. — Véase  en  la  Parte  Adminis' 
trativa  y  E.rhumacion  en  la  Parte  Cri- 
minal, 

Iniciativa. — Véase  en  la  Parts  Adminis- 
trativa. 

Ininteligible. — Lo  que  no  puede  ser  en- 
tendido. Lo  ininteligible  en  un  testa- 
mento se  tiene  por  no  puesto.  El  ins- 
trumento púbUco  se  vicia,  si  lo  ininte- 
ligible recae  sobre  parte  sustancial  del 
contrato. 

Injuria*  —  En  sentido  lato  se  entiende 
por  injuria  todo  lo  que  es  contra  razón 
y  justicia,  y  puede  perjudicar  á  otro; 
pero,  en  una  acepción  mas  rigurosa,  ea 

(1)  Art.  1733,  inc.  4?    id.    id. 

(2)  Arts.  615,  616,  618,  619  y  622  Cód.  Cíy 
(8)    Arte.  838,  862  y  869  id.  id. 


Digitiz^d  by 


Google 


INJU 


—  700  — 


tsnv 


el  ultraje,  afrenta  6  agravio  que  se  ha- 
ce á  otro  estando  ausente  ó  presenta,  ya 
en  su  propia  persona  ó  en  la  de  algún 
individuo  de  su  famüia.  La  injuria  es 
verbal  si  consiste  en  palabras  ofensivas 
á  la  honra  y  reputación  de  la  persona  á 
quien  se  dirigen ;  real  si  consiste  en 
hechos  ú  obras,  como  si  una  perso- 
na hiere  ó  maltrata  á  otra  ó  practica 
cualquiera  acción  que  puede  serle  ofen- 
siva; y  por  escrito  la  que  se  hace  por 
cartas,  billetes,  ú  otro  papel  cualquiera 
impreso  ó  manuscrito. 

Cualesquiera  de  estas  injurias  pue- 
den SQr  leves  y  graves;  y  las  leyes  pena* 
les  establecen  diferentes  castigos  pa- 
ra el  injuriante  según  el  daño  que 
baya  inferido  al  injuriado. 

En  materia  civil  la  injuria  es  ima  de 
las  muestras  de  ingratitud  y  produce 
por  lo  mismo  causa  para  la  revocación 
de  la  donación  entre  vivos  y  para  la 
desheredación. 

Puede  negarse  á  un  menor  el  con- 
sentimiento para  que  se  [case  con  per- 
sona que  hubiese  inferido  injurias  gra- 
ves á  sus  padres  (1).  Los  herederos 
pueden  pedh^  la  revocación  de  una  dis- 
posición testamentaria,  cuando  la  per- 
sona agraciada  en  ella,  injuria  grave- 
mente la  memoria  del  testador  (2). 

El  que  recibe  una  injuria,  tiene  de- 
recho á  pedir  una  indemnización  pro- 
porcionada á  ella  (8)  ó  el  de  interponer 
contra  el  injuriante  la  demanda  de 
jactancia  (4).  El  donante  puede  revo- 
car la  donación  en  el  caso  en  que  el 
donatario  infame  ó  injurie  gravemente 
,  á  él  y  á  sus  padres,  cónyuge  ó  hijos 
(5).  Los  descendientes  pueden  ser  des- 
heredados por  inferir  injurias  graves  al 
testador  (6).  Los  jueces  tienen  facul- 
tad para  reprimir  en  todo  acto  judicial 
y  escrito  las  faltas  de  moderación  y  de 
respeto  en  que  contra  ellos  incurran 
las  partes.    Si  la  falta  consiste  en  in- 

(1)  Art.    160  inc.  5.«>  C6d.  Civ. 

(2)  Art.    862    id.    id.  ' 

(3)  Art.  2202    id.    id. 

(4)  Arts.  1471  ino.  2.<>,  y  1481  Cód.  Enj.  Oiv. 
(6)  Arts.  615  y  616,  inc.  4?  Cód.  Civ. 

(6)  Art.  839,  ino.  2.o  id.  id.  Las  injurias 
graves  están  determinadas  en  el  artículo  382 
Cód.  Pen. 


jurías  vertidas  contra  alguna  parte,  so 
impondrá  al  culpado  el  apremio  de 
multa;  salvo  el  derecho  del  ofendido 
para  obtener  reparación  en  el  juicio 
correspondiente,  según  la  gravedad  de 
la  injuria  (1).  Si  esta  falta  se  comete 
en  acto  público,  con  desacato  escanda- 
loso contra  la  persona  del  juez,  se  im- 
pondrá al  culpado  el  apremio  de  deten- 
ción corporal  (2).  Antes  de  imponerse 
el  apremio  de  que  habla  la  disposición 
anterior,  debe  el  juez  amonestar  al  cul- 
pado para  que  se  reporte;  y  si  éste  in- 
sistiere, hará  que  el  escribano  certifi- 
que inmediatamente  sobre  el'  hecho, 
ante  dos  testigos  presentes,  y  ordena- 
rá la  detención  corporal.  Si  no  hay 
testigos,  basta  el  certificado  del  escri- 
bano. La  detención  solo  será  de  uno 
á  seis  dias,  según  la  gravedad  del  caso 
(3).  Si  el  culpado  en  el  caso  anterior, 
cometiese  alguna  violencia  ó  injuria 
grave,  además  de  la  detención  corpo- 
ral,, se  le  someterá  á  juicio  inmediata- 
mente, debiendo  conocer  de  éste  el  juez 
competente,  que  no  sea  el  que  ordenó 
la  detención  (4). 

iDJIlSticia. — Todo  hecho  contra  los  pre- 
ceptos de  la  justicia;  es  injusta  la  sen- 
tencia pronunciada  contra  el  derecho 
probado  de  la  parte,  ó  contra  ley  ex- 
presa (5).  Los  remedios  contra  las 
sentencias  injustas  son  la  apelación ^  la 
restitución  por  entero  y  la  mdidad  (6), 
que  se  expUcan  en  los  correspondientes 
artículos. 

Imnemorial. — Lo  que  es  tan  antiguo  que 
no  hay  memoria  de  cuando  comenzó; 
así  se  dice  j>os€sion  inrnemoriaL 

Ionil6bl6S. — Los  bienes  que  no  pueden 
ser  trasportados  de  un  lugar  á  otro. — 
Véase  Bienes  inmxiehles. 

Imnuiddad. — La  libertad  ó  exención  de 
algún  cargo,  impuesto,  tributo  ú  obli- 
gación concedida  á  algunas  personas  ó 
lugares.  La  concedida  á  las  personas 
se  extingue  con  la  muerte  de  estas;  la 
concedida  á  las  cosas  no  se  extingue 


(1) 

Art.  471  Cód. 

Enj.   Civ. 

Í2) 

Art. 

472 

id. 

id. 

(3) 

Art. 

478' 

id. 

id. 

(4) 

Art. 

474 

id. 

id. 

(5) 

Art. 

1647 

id. 

id. 

(6) 

Axt. 

1648 

id. 

id. 
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jamás.  La  inmunidad  concedida  á  mía 
ciudad*  ó  pueblo  se  trasmite  á  la  pos- 
teridad de  los  habitantes. — Véase  esta 
palabra  en  la  Parte   Administrativa^ 

INMUNIDAD.— El  privilegio  concedido 
á  las  iglesias,  á  las  personas  y  á  las 
cosas  eclesiásticas  :  de  aquí  su  división 
en  localy  personal  y  real.  En  virtud  de 
la  primera,  las  iglesias  no  pueden  ser- 
vir para  los  negocios  de  la  vida  comuní 
y  los  delincuentes  que  se  acogen  á  ellas 
son  en  ciertos  casos  tratados  con  menos 
severidad  que  la  exigida  por  las  leyes. 
En  virtud  de  la  segunda,  los  cléri- 
gos están  exentos  de  servicio  personal, 
y  no  pueden  ser  injuriados;  y  en  algu- 
nas naciones  gozan  de  fuero.  Y  en 
virtud  do  la  tercera,  los  bienes  ecle- 
siásticos están  exentos  de  las  contribu- 
ciones :  entre  nosotros  no  gozan  de  esa 
exención  los  bienes  temporales, 

Inuomiliado. — Lo  que  no  tiene  nombre. 
Llámanse  innominados  los  contratos 
que  carecen  de  nombre  particular  dado 
ó  confirmado  por  el  derecho,  á  diferen- 
cia del  mutuo,  comodato  etc.,  que  tienen 
un  nombre  propio. 

Son  innominados  ios  contratos  de 
doij  para  que  des,  doy  para  que  liagas^ 
hayo  para  des,  hayo  para  que  hagas. 
Las  convenciones  de  doy  para  que  hayas 
y  hayo  para  que  des,  son  verdaderos  ar- 
rendamientos de  obras  (1). 

Innovación. —  La  mudanza  del  estado 
que  tenia  la  cosa  litigiosa  antes  del 
proceso.  Por  regla  general,  durante 
la  litispendencia,  ninguna  de  las  par- 
tes puede  innovar,  esto  es,  hacer  mu- 
dar el  estado  ó  enajenar  la  cosa  mate- 
ria del  juicio,  á  no  ser  que,  por  conve- 
nir así,  lo  disponga  el  juez  de  la  causa, 
bajo  pena  de  la  nulidad  del  hecho  que 
motive  la  innovación,  —  Véase  Cosa 
litíyiosa. 

INNOVACIÓN.— La  mudanza  ó  altera- 
ción de  las  cosas  introduciendo  en  ellas 
novedades. 

Inoficiosa. — Se  llama  demanda  inoficio- 
sa la  que  se  dirige  contra  diversa  per- 
sona de  la  obHgada  ó  responsable  á  la 
cosa  que  se  reclama.  La  demanda 
inoficiosa  es  una  do  las  excepciones  di* 

(1)    Axt.  1651  Cód.  Civ. 


latorias  que  puede  interponerse  tam- 
bién cuando  se  da  á  una  demanda  sús- 
tanciacion  distinta  de  la  señalada  por 
la  ley  (1).   ' 

InofleiOSidad. — Todo  lo  que  se  hace  con- 
tra el  deber  ú  obligación  en  que  esta- 
mos constituidos.  La  inoficiosidad 
puede  recaer  en  los  testamentos,  en  las 
donacionee  y  en  los  actos.  El  testa- 
mento se  dice  inoficioso,  cuando  el  tes- 
tador ha  desheredado  injustamente  ú 
omitido  las  personas  á  quienes  debia 
dejar  la  herencia  ;  la  donación,  cuando 
excede  de  la  suma  que  por  ley  pued® 
donarse,  siendo  nula  en  cuanto  el  ex- 
ceso ;  la  dote  es  inoficisoa  ó  excesiva 
cuando  pase  de  la  legítima  que  corres- 
ponde á  la  dotada  al  tiempo  de  la 
muerte  del  dotante. 

Inquietar. — Intentar  despojar  auno  de 
la  quieta  y  pacífica  posesión  de  alguna 
cosa  ó  perturbarle  en  ella. — Véase  Des- 
pojo y  Amparo  de  poses^ion. 

Inquilino. — Se  llama  inquilino  la  perso- 
no que  recibe  en  arrendamiento  una 
casa  de  habitación  (2). — ^Véase  Conduc- 
tor. 

Insaculación. — Un  modo  de  elegir  que 
consiste  en  poner  dentro  de  un  saco  ó . 
ánfora  ciertas  bolitas  ó  cédulas  -con  los 
nombres  do  las  personas  elegibles,  ha- 
ciéndose después  el  escrutinio  y  regu- 
lación de  votos  que  ha  obtenido  cada 
uno  de  los  candidatos. 

Insano. —  Lo  mismo  que  loco  ó  amenté. 
Véase  Incapaz. 

Insertar. — Agregíir,  incluir  un  documen- 
to en  otro  ó  en  un  libro,  reimiéndolo 
con  este,  ó  copiándolo  en  él.  —  Véase 
Escribano. 

Inserto. — Se  usa  como  participio  del  ver- 
bo insertar,  como  sustantivo  y  como 
adjetivo. 

Insignias. — ^Véase  Yestuano  y  Distintivos; 
y  la  misma  palabra  en  la  Parte  Admi- 
nistrativa. 

Insinuación.  —  La  presentación  de  ixn 
instrumento  ante  juez  competente,  pa- 
ra que  este  interponga  en  él  su  autori- 
dad y  decreto  judicial.  Hay  insinua- 
ción en  todos  los  casos  en  que  para  la 


(1)  Arts.  619  y  629  Cód,  Enj.  Civ. 

(2)  Art.  1543  Cód.  Civ. 
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,  validez  de  un  acto  ó  contrato  exigen 
las  leyes  que  intervenga  el  juez;  pomo 
enajenación  y  obligación  de  bienes  de 
menores,  en  la  partición  de  bienes,  en 
algimas  transacciones,  etc. — Véase  Ju- 
rhdiccion  vohuüaría, 
In-SOlidum. —  Expresión  latina  que  sig- 
nificando/'¿j/í/íto,  por  e¡  todo,  y  se  usa  pa- 
ra expresar  la   obligación   que   tienen 
dos  ó  mas  personas  que  se  empeñaron 
juntas  á  pagar  una  sola  por   todas  la 
deuda  común. — Véase    Solidario,  Man- 
comunado, Fiador  [I  Fianza, 
In-SOlutUDl. — Expresión  latina  que  sig- 
nifica en  payo ;  y  suele  usarse  cuando 
se  da  ó  adjudica  al  acreedor  alguna  co- 
sa mueble  ó  raiz  del  deudor  para  extin- 
guir la  obligación. 
InsolTencia.  —  La  incapacidad  en   que 
uno  se  halla  de  pagar  alguna  deuda. 
La  insolvencia  es  legítima,  si  proviene 
de  causas  independientes  de  la  volun- 
tad del  deudor;  y  fraudulenta,  si  resul- 
ta de  la  dilapida<íion  ú  ocultación  de 
bienes. — Véase  Tnforniacion  de  insolven- 
cia, Quiebra  y  Concurso  de  acreedores. 
Insolvente.  —  El  que  no  tiene  con  que 
pagar  las  deudas  que  ha  contraido  ;  el 
que  sin  tener  deudas  no  posee  lo  su- 
ficiente para  hacer  frente  á  todas  las 
primeras   necesidades  de  la  vida  ó  el 
que  por  tener  una  renta  ó  producto  de 
su  industria  que  no  excede  de  cuatro- 
cientos pesos  no  puede  hacer  los  gastos 
que  exige  un  ilícito,  sea  en  él  deman- 
dante  ó  demandado.     Los   insolven- 
tes declarados  no    pueden   ejercer  el 
comercio  (1).    El  cónyuge  divorciado 
por  «ulpa  del  otro,    tiene  derecho  á 
alimentos   cuando  es  pobre   (2).    El 
pobre   es  heredero   forzoso  de  su  cón- 
yuge (8). — Véase    Beneficio  de  insolven- 
cia y  Fiador, 

Los  insolventes,  según  la  ley,  pueden 
excusarse  de  aceptar  el  cargo  de  guarda- 
dores (4) ;  y  el  que  de  rico  viene  á  pobre 
debe  ser  removido  de  ese  mismo  cargo 
(5).  Están  sujetos  á  pagar  una  multa 


(1)  Art.  13,  inc.  B."  Cócl.  Oom. 

(2)  Art.8.  213  y  214  Cód.  Civ. 

(3)  Art.  918    id.    id. 

(4)  Art.  333  ino.  6.o  id.    id. 

(5)  Art.  339  ino.  6V    id.    id. 


de  diez  á  cincuenta  pesos  los  miem- 
bros del  consejo  de  familia,  que  presen- 
tes en  el  lugar,  dejen  de  asistir  á  sus 
reuniones,  menos  si  fueren  pobres,  en 
cuyo  caso  la  multa  solo  es  de  cinco  pe- 
sos (1).     Cuando  alguno  de  los  deudo- 
res  soHdarios   fuere  insolvente,  la  fal- 
ta que  resulte  será  cubierta  por  los  de- 
más (2).     Caducan  los  beneficios  de 
excusión  y  orden  de  que   disfrutan  los 
fiadores   si  el  deudor  es  notoriamente 
insolvente  ó  si  se  alzó   con  sus   bienes 
(3).  Por  quiebra  ó  insolvencia  en  que 
caiga  uno  de  los  deudores  simples,  no  se 
aumentará  la  responsabilidad   de   los 
demás  (4).    Cuando  alguno  de  los  co- 
fiadores es  insolvente  se  aumenta  con 
la  responsabihdad  de  éste  la  de  los 
otros  co-fiadores    si   se   obligaron   de 
mancomún    (5).     La    insolvencia   de 
cualquiera  de  los  herederos   obligados 
á  indemnizar  al  que  pagó  una  deuda 
hipotecaria,  perjudica  á  prorata  al  que 
pagó  y  á  los   demás   coherederos  res- 
ponsables (6). 
Inspección  ocular  6  vista  de  ojos.  — 
El  examen  ó  reconocimiento  que  hace 
el  juez  por  sí  mismo,  y  á  petición  de 
parte,  de  una  cosa  litigiosa  para  juz- 
gar con  mas  acierto.  Puede  practicar- 
se como  diligencia  preparatoria  ó  como 
nudio  de  prueba. 

Como  diligencia  pi'eparat^ria  —  La 
persona  á  quien  puede  sobrevenir  un 
daño,  si  en  tiempo  no  se  remedia,  tiene 
facultad  de  pedir  al  juez  que  inspeccione 
ía  cosa  que  puede  causarlo  (7).  Gozan 
del  derecho  do  pedir  la  inspección  ocu- 
lar: I.*'  El  dueño  de  una  heredad  cu- 
yos terrenos  estén  amenazados  por  las 
avenidas  de  un  rio,  sea  porque  natu- 
ralmente se  dirijen  las   aguas   sobre 


(1) 

(3) 
(4) 
(5) 
(6) 


Art.  388 
Art.  1298 
Art.  2089 
Art.  2095 
Art.  2102 
Art.  2186 


Cód  Civ. 
id.     id. 


id.    id. 

id.    id. 

id.  id. 
id  id.  —  Víase  Abogado 
(Arts.  40  inc.  9?,  y  179  Cód.  Enj.  Civ.)— Procu- 
rador (Art.  202  inc.  I*'  Cód.  Enj.  Civ.)—  Costas 
(Arts.  420  y  435  Cód.  Enj.  Civ.)— Apremio  (Art. 
488  Cód.  Enj.  Civ.)  —  Recurso  de  nulidad  (Art. 
1752  Cód.  Enj.  Civ.) 

(7)    Art.  346  Cód.  Enj.  Civ. 
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ellos,  ó  porque  el  vecino  haya  ó  hu- 
biese hecho  obras  que  le  den  esa  direc- 
ción ;  2.**  Aquel  á  quien  dañe  ó  pueda 
dañar  la  obra  nueva  contigua  á  su  fun- 
do; 8."*  El  q.ie  pueda  recibir  daño  de 
la  obra  que  amenaza  ruina ;  4.°  El  que 
se  perjudicaría  si  no  se  recojieson  los 
frutos  pendientes,  sobre  los  cuales  tra- 
ta de  entablar  una  demanda;  5.^  El 
que  suñ'iria  perdidas,  si  no  se  vendie- 
sen las  cosas  siisceptibles  de  corrupción 
ó  deterioro;  6.'*  El  que  trate  de  que  se 
examinen  los  daños  que  se  le  han  in- 
ferido, ó  el  valor  de  ias  indemnizacio- 
nes que  se  le  deben ;  7.°  El  que  quiere 
que  se  conserven  las  aguas  que  riegan 
sus  tierras,  sin  aumentar  ni  disminuiu 
las  bocas  ó  tomas,  ni  variar  el  curso 
de  las.  aguas ;  8.**  El  que  se  proponga 
evitar  que  se  constituya  una  servidum- 
bre en  su  fundo ;  9.*"  El  que  tenga  in- 
terés en  que  se  reconozca  el  estado  de 
una  cosa  que  se  halla  bajo  su  respon- 
sabiüdad  (1).  Pedida  la  inspección 
ocular  en  cualquiera  de  estos  casos,  la 
decretará  el  juez;  señalará  en  el  mismo 
auto  el  día  y  hora  en  que  ha  de  prac- 
ticarse, y  mandará  citar  á  los  interesa- 
dos (2).  Si  fuesen  necesarios  peritos 
para  la  operación  que  ha  de  practicar- 
se, el  juez,  en  el  mismo  auto,  ordenará 
que  los  nombren  las  partes ;  pero  si  la 
diligencia  no  requiriese  peritos,  nom- 
brará el  juez  dos  testigos  que,  además 
del  escribano,  asistan  á  la  inspección 
(8). 

En  el  dia  y  hora  señalados  concurri- 
rá el  juez  al  sitio  donde  debe  practi- 
carse la  inspección ;  oirá  verbalmente 
á  los  interesados ;  hará  que  los  peritos 
reconozcan  la  cosa  que  debe  examinar- 
se, y  que  den  su  dictamen  fundado.  De 
todo  se  extenderá  una  acta  que  firma- 
rán el  juez,  los  interesados  que  concur- 
rieren, el  escribano,  y  los  peritos  ó  tes- 
tigos (4).  Si  de  la  inspección  ocular 
resulta  que  las  aguas  del  rio,  la  obra 
nueva  ó  cualquiera  otra  causa,  pueden 
producir  daños  inevitables  en  la  here- 


(1)  Art.  347Cr.d.  Eiij.  Civ. 

(2)  Art.  348     id.     id. 

(3)  Art.  849    id.     id. 

(4)  Alt.  S50    id.    id. 


dad  ó  cosa  de  alguno,  proveerá  el  jue¿ 
á  continuación  del  acta,  el  auto  corres- 
pondiente, dando  las  órdenes  necesa- 
rias para  impedir  el  daño  que  se  teme 
(1).  Mandará  el  juez  demoler  toda 
obra  que  amenaze  ruina,  si  fuese  in- 
minente el  riesgo*  (2).  En  cualquier 
otro  caso  distinto  de  los  espresados, 
mandará  el  juez  entregar  la  dihgencia 
al  que  la  pidió  para  que  use  de  su  de- 
recho (8).  Cuando  se  trate  de  la  ins- 
pección ocular  en  los  casos  de  obra 
nueva  á  obra  vieja,  la  hará  el  juez  por 
sí  mismo  sin  poderla  encomendar ;  su 
resolución  en  esos  casos  se  ejecutará 
sin  embargo  de  apelación  (4). 

Como  medio  de  pnteha,  —  La  ins- 
pección ocular  no  puede  hacerse  va- 
ler como  prueba,  en  juicio  ordina- 
rio, sino  en  los  mismos  casos  que 
como  diligencia  i)reparatoria  (5).  Si 
el  objeto  de  la  inspección  ocular 
exijiese  conocimientos  extraños  al 
juez,' mandará  ésto  que  las  partes  nom- 
bren peritos  para  los  actos  profesiona- 
les ;  y  para  los  que  no  lo  sean,  se  aso- 
ciará con  prácticos  (6).  El  juez  en  el 
acto  de  la  diligencia,  puede  tomar  cuan- 
tos esclarecimientos  sean  necesarios, 
examinando  á  las  personas  prácticas 
que  conocen  el  lugar  ó  la  cosa;  é  in- 
sertará los  datos  que  se  le  suministren 
en  el  acta  que  mandará  extender,  y 
que  fií'marán  cuantos  concun-ieren  á  la 
diligencia  (7).  La  inspección  ocular 
ordenada  de  oficio  es  un  medio  subsi- 
diario, al  que  solo  debe  ocurrir  el  juez 
cuando  falten  en  el  proceso  otras  prue- 
bas que  le  suministren  pleno  conoci- 
miento de  la  cosa  que  se  demanda,  y 
del  objeto  que  se  propone  reconocer  (8). 

La  inspección  ocular  se  debe  practi- 
car en  los  deslindes  (9);  y  en  el  caso  de 
que  el  conductor  dé  aviso  al  locador,  á 
su  apoderado  ó  al  juez  de  paz,  de  algu- 


(1) 


Art.  351  Cód.  Euj.  Civ. 

(2)  Art.  35-2     id.     id. 

(3)  Art.  353     id.     id. 

(4)  Art.  3Í>4     id.     id. 

(5)  Art.  712     id.     id. 

(6)  Arts.  713,  '¿5G  y  349    id.    id. 

(7)  Art.  714    id.     id. 

(8)  Art.  715  id.    id, 

(9)  Axt.  366  id,    i4, 
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ha  calamiáacl  que  menoscabe  la  (jóse* 
cha  (1). 

El  dictamen  jurado,  asertivo  y  con- 
forme de  dos  peritos  facultativos  en 
su  respectivo  arte  ó  profesión,  hace 
plena  fé  en  juicio..  La  hace  también  el 
dictamen  del  tercero  dirímente  en  caso 
de  discordia  (2).  En  la  inspección  ocu- 
lar, el  juez  no  debe  apreciar  el  dicta- 
men de  los  peritos,  contrario  á  lo  que 
él  mismo  percibió  por  sus  sentidos  en 
el  reconocimiento  (8). 

En  los  juicios  verbales,  cuando  se 
ti'ato  de  hacer  ima  vista  de  ojos,  ó  apre- 
ciar el  valor  de  los  daños  demandados, 
el  juez  lo  hará  por  sí,  con  asistencia 
de  las  partes  y  testigos   (4).     Si  el 
objeto  de  la  vista  de  ojos  ó  la  apre- 
ciación del  valor,  exijierc  conocimien- 
tos  extraños   al  juez,   hará   éste   que 
las  partes  nombren  peritos,  y  él  nom- 
brará im  tercer.o  para  el  caso  de  dis- 
cordia.    Los  peritos  asistirán  á  la  vis- 
ta de  ojos  y  prestarán  su  dictamen, 
previo  el  jm-amento  de  obrar  bien  y  sin 
agravio  de  las  partes.     Estas  pueden 
concurrir  á  la  vista  de  ojos  y  exponer 
cuanto  crean  necesario  al  esclarecimien- 
to de  la  verdad  (5).  Se  pondrá  por  es- 
crito el  resultado  de  la  vista  de  ojos,  y 
el  dictamen  de  los  peritos  firmado  por 
estos,  el  juez,  las  partes  y  los  testigos 
•  (6).     Procederá  el  juez  al  pronuncia- 
miento de  la  sentencia,  aunque  sea  en 
el  mismo  lugar  en  que  se  verificó  la 
vista  de  ojos,  ó  á  mas  tardar  en  la  au- 
diencia inmediata  (7). —  Véase  Penios 
y  Reconocimiento  por  peritos. 
INSPECCIÓN  OCULAR. — Siempre  que  un 
juez  considere  preciso  practicar  algu- 
na diligencia  en  cualquier   estableci- 
miento de  la  nación,   debe  comunicar- 
lo previamente  al  Gobierno  por  el  con- 
ducto respectivo  (8). 
Inspector.  —  El  funcionario  púbUco  que 
tiene  poder  especial  para  velar,  habi- 


(l) 

Art. 

1571  Cód.  Civ. 

(2) 

Art. 

720  C6á.   Enj.  Civ. 

(3) 

Art. 

721  id.  id. 

(4) 

Art. 

93  R.  J.  P- 

(5) 

Art. 

94  id.  id- 

(6) 

Art. 

95  id.  id. 

(7) 

Ai-t. 

96  id.  id. 

(8) 

Bes. 

10  Dio,  1968. 

tilai  6  inomeiiiáileatnento,  sot}re  el  ác<* 
ñempeno  dé  las  diferentes  |)artes  de  la 
administración  púbUca. — Véase  ía  mis- 
ma palabra  en  la  Parte  Administrativa. 

Instalación. — La  toma  de  posesión  de 
algún  empleo,  cargo  ó  beneficio. 

Instalar. — Poner  alguno  en  posesión  de 
un  empleo  ú  oficio,  colocándolo  en  la 
plaza  ó  lugar  que  le  pertenece. 

Instancia. — Es  la  prosecución  del  juicio, 
desde  que  se  interpone  la  demanda  has- 
ta que  el  Juez  la  decida,  6  desde  que 
se  entabla  un  recurso  ordinario  ante 
un  Tribunal  Superior  hasta  que  este  lo 
resuelva  (1) .  Las  instancias  en  los  j  uicios 
son  dos,  excepto  en  los  juicios  verbales 
del  fuero  común  cuyo  interés  no  pasa 
de  16  soles,  en  los  verbales  de  comer- 

X  cío  y  comiso,  en  los  de  cuentas  fis- 
cales que  no  pasan  de  200,  en  los  de 
comiso  en  la  Aduana  del  Callao  que  no 
excedan  de  2,000  y  en  otros  en  que  no 
hay  mas  que  una  instancia  por  no  ad- 
mitirse dilación,  según  veremos  al  tra- 
tar de  cada  uno  de  ellos,  en  donde  in- 
dicaremos, además,  los  jueces  y  trámi- 
tes de  cada  instancia.  En  los  juicios 
eclesiásticos  hay  tres  instancias,  por 
no  haber  recurso  de  nulidad  y  necesi- 
tarse dos  sentencias  conformes. 

El  recurso  de  nulidad  no  es  instan- 
cia, en  el  concepto  que  indicamos  al 
tratar  de  él. 

La  persona  que  ha  promovido  una 
instancia,  se  separa  de  sostenerla  ex- 
presamente por  el  desistimiento,  ó  tá- 
citamente por  el  abandono  (2).  El  aban- 
dono que  hace  una  parte  no  perjudica 
á  los  demás  interesados  en  la  misma 
instancia;  mas  de  la  ventaja  quo  estos 
reporten  aprovecha  también  aquella 
(8).  El  tiempo  para  el  abandono  de 
^  una  instancia  corre  desde  la  feclia  de 
la  última  diHgencia  practicada  en  el 
juicio  (4).  El  Juez  no  puede  declarar 
abandonada  ima  demanda  sino  á  soli- 
citud de  parte  legítima,  y  constando  ha- 
berso  vencido  el  término  legal  (5).  La 
primera  instancia  queda  abandonada 


(1) 

Art.  278  C6d. 

Enj.  Civ. 

(2) 

Ari.  515  id. 

id. 

(3) 

Art.  525  id. 

id. 

(4) 

Art.  627  id. 

id. 

(5) 

Art.  528  id. 

iO, 
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por  el  trascurso  de  tres  años  sin  conti- 
ntlarla.  La  segunda  instancia,  por  el 
trascurso  de  un  año.  Vencidos  estos 
términos  no  pueden  renovarse  ni  con- 
tinuarse la  instancias  (6).  Estos  tér- 
minos se  interrumpen  por  las  mismas 
causas  que  la  prescripción  (7). — Véase 
Abandono  y  Desistimiento  ;  y  en  la  Par- 
te criminal,  Instancia, 

INSTANCIA.— Súplica,  petición  ó  soli- 
citud; así  se  dice  que  el  juez  procede  á 
instancia  de  parte,  en  contraposición  á 
los  casos  en  que  procede  sin  previa  so- 
licitud ó  sea  de  oficio. 

Institor. — Lo  mismo  que  Factor, 

Institución. — El  establecimiento  ó  fun- 
dación de  algima  cosa;  y  la  instruc- 
ción, educación  ó  enseñanza. 

INSTITUCIÓN  DE  HEREDERO.— El  nom- 
bramiento ó  designación  que  hace  un 
testador  de  la  persona  ó  personas  que 
quiere  que  la  sucedan  después  de  su 
muerte  en  todos  sus  bienes  derechos  y 
obligaciones.  Esta  institución  puede 
ser  expresa  ó  tácita  y  universal  ó  parti- 
cular. Es  expresa  cuando  el  testador 
nombra  en  términos  claros  y  formales 
la  persona  que  ha  de  heredarle ;  tácita 
cuando  deja  comprender  su  voluntad 
de  que  le  sucedan  sus  herederos  legíti- 
mos llamados  por  la  ley.  Es  universal 
cuando  abraza  todos  los  bienes  y  dere- 
chos del  difimto ;  y  particular  la  que  se 
limita  á  cierta  cuota  ó  parte  de  la  he- 
rencia.— Véase  Heredero  en  sus  diferen- 
tes artículos  y  Sucesión  legal, 

INSTITUCIÓN  CANÓNICA.— El  acto  de 
conferir  canónicamente  algún  benefi- 
cio eclesiástico.  La  institución  se  dis- 
tingue de  la  colación ,  porque  esta  és 
una  concesión  espontánea  de  algún  be- 
neficio, hecha  libremente  por  el  ordi- 
nario diocesano;  y  la  institución  es  una 
concesión  necesaria  de  algún  beneficio, 
hecha  en  virtud  de  la  presentación  del 
patrono. — ^Véase  Patrono, 

INSTITUCIÓN  ooRPORAL.— El  acto  de 
poner  á  alguno  en  posesión  de  algún 
beneficio,  instalándole  ó  colocándole  en 
el  sitio  que  debo  locupar  y  haciéndole 


(6)  Art.  630C6d.  Enj.  Clv. 

(7)  Ajt.  531      id,     id. 


ejecutar  algunos  actos  concernientes  al 
desempeño  de  sus  funciones. 

Instituciones. — La  colección  metódica 
de  los  principios  ó  elementos  de  algu- 
na ciencia,  principalmente  de  la  del 
derecho. 

Instituía. — Lo  mismo  que  instituciones; 
pero  se  usa  con  especialidad  para  de- 
signay  el  compendio  del  derecho  civil 
de  los  Eomanos. 

Instituto. — El  establecimiento  en  que  se 
prescribe  cierta  forma  y  método  de  vi- 
da; como  instituto  monásti-cOf  instituto 
literario,  —  Véase  esta  palabra  en  la 
Parte  Administrativa, 

Instrucción. — La  reunión  de  pruebas, 
procedimientos  y  formalidades  para 
poner  un  negocio  en  estado  de  sor  juz- 
gado. 

INSTKUOCION  PUBLICA.— Véase,  en  la 
Parte  A  dm  in  istra  ti  va , 

Instructivamente. — Para  instrucción ;  y 
asi  suele  deckse  que  se  ha  oido  á  las 
partes  instructivamente. 

Instruir. — Formalizar  un  expediente  con- 
forme á  las  reglas  del  derecho,  como 
iíistruir  íin  sumario;  y  también,  dar  á 
conocer  el  estado  de  una  cosa,  como  pe- 
dir los  autos  para  que  se  instruya  el 
Abogado. 

InstruBieuta]. — Lo  perteneciente  á  los 
instrumentos;  y  asi  se  dice  prueba  ins- 
trumental la  que  se  hace  solo  con  ins- 
trumentos; y  testigo  instrumental  el 
que  asiste  al  atorgamiento  de  una  es- 
critma. 

Instrumento. — Cualquiera  de  las  herra- 
mientas útiles  ó  máquinas  de  que  se 
sirven  los  artífices  para  trabajar  en  sus 
oficios.  Los  instrumentos  no  pueden 
ser  embargados.  Bajo  la  palabra  ins- 
trumento se  comprende  cuanto  puede 
servir  para  la  agricultura,  pesca,  caza, 
y  para  todas  las  artes,  oficios  y  profe- 
siones.—  Véase  Herramientas  y  Em- 
bargo ;  y  la  misma  palabra  en  la  Parts 
Criminal, 

INSTBUMENTO.— La  escritura,  papel, 
titulo  ó  documento  con  que  se^justifica 
ó  prueba  alguna  cosa.  Ése  titulo 
ó  papel  es  independiente  del  titulo  juri* 
dico;  este  es  la  causa  del  derecho  que 


T.  I. 
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íse  tiene,  y  aquel  es  su  comprobante. 
Por  lo  cual  ha  declarado  la  ley,  que  no 
debe  confundirse  el  contrato  (ó  título 
jurídico)  con  el  documento  (ó  título  es- 
crito) que  sirve  para  probarlo;  ]  puede 
subsistir  el  primero  aunque  el  segundo 
se  declare  nulo  por  cualquier  defecto  (1). 
Los  instrumentos  son  públicos  6  priva- 
dos. Los  primeros  son  auténticos  si  los 
expide  una  persona  pública  caracteriza- 
da; y  escrituras  públicas j  si  se  otorgan 
ante  escribano  con  las  formalidades  de  la 
ley.     Los  instrumentos  privados  son  los 
heclios  por  personas  particularas,  sin 
intervención  do  otra  persona  autoriza- 
da; ó  por  personas  públicas,  en  actos 
que  no  son  de   su  oficio.     La  prueba 
literal  ó  por  instrumentos  es  uno  de 
los  medios  reconocidos  por  la  ley  para 
acreditar  la  subsistencia  y  legitimidad 
de  los  hechos  ó  derechos  (2). 
INSTRUMENTO  auténtico.— Es  el  do- 
cumento expedido  por    toda  persona 
constituida  en  dignidad,  por  los  jefes 
de  las  oficinas  públicas  y  por  los  jue- 
ces   en    los    asuntos    de    que    cono- 
cen.     Son    instrumentos  auténticos: 
1.®   Los  autorizados  por  los  grandes 
funcionarios  de  la  Kepública,   en  el 
ejercicio  de  sus  atribuciones ;  2.®  Los 
expedidos  por  el  Arzobispo  ú  Obispos, 
en  uso  de  sus  facultades ;  8.^  Los  au- 
torizados por  los  Prefectos,  administra- 
dores de  rentas  públicas,  jefes  de  las 
oficinas  de  hacienda  ó  Suprefectos,  en 
sus  respectivos  ramos  y  en  el  ejercicio 
de  sus^  atribuciones ;  4."  Los  actos  ju- 
dicialesi  practicados   con  arreglo  á  la 
ley  por  el  juez  competente ;  5.**  Los  do- 
cumentos  otorgados   por  los   Cajeros 
Fiscales  y  demás  jefes  de  las  oficinas 
de  Estado,  en  lo  que  les  es  peculiar,  y 


(1)  Art.  1233  (X>d.  Civ. 

(2)  Art.  677,  inc.  6?,  y  724  Cod.  Enj.  Civ.)  — 
Yéase  Concurso  (Art.  1014,  incs.  l.o  y  2,°  C6d. 
Enj.  Civ.)— Intestado  (Art.  1278  Cód.  Enj.  Civ.) 
—Apelación  (Art.  1670,  inc.  3.o  Cód.  Enj.  Civ.) 
—Contrato (Art.  1233  Cód.  Civ.)— Compra-venta 
(Art.  1305  Cód.  Civ.)  —  Locación  y  conducción 
(Art.  1646  Cód.  O iv.)— Transacción  (Arts.  1703, 
1705  y  1725.  inca.  3.o  y  4.<>  Cód.  Civ.)  —  Seguro 
(Art.  1769  Cód.  Civ.)—  Mandato  (Art.  1924  Cód. 
civ.)—  Excepción  ^Art.  620,  ino.  11,  Cód.  Enj. 
Civ.) 


en  uso  de  sus  atribuciones;  6.^  Los 
certificados  de  los  Cónsules  peruanos 
destinados  por  el  Gobierno  en  alguna 
parte,  los  cuales  sirven  para  probar  los 
hechos  en  que  intervinieron  con  sa 
carácter  oficial;  7.**  Los  documentos 
expedidos  por  Ministros  peruanos  acre- 
ditados en  paises  extranjeros ;  8.*  Las 
partidas  de  bautismo  expedidas  por  los 
Párrocos,  y  las  de  nacimiento,  de  ma- 
trimonio ó  de  muerte  libradas  confor- 
me á  derecho  (1).  Para  que  un  docu- 
mento sea  reconocido  como  auténtico, 
se  requiere :  1.°  Que  la  persona  que 
lo  expida  ejerza,  al  tiempo  de  darlo, 
funciones  públicas  relativas  al  objeto 
del  documento ;  2.**  Que  la  persona  que 
lo  autoriza  haya  procedido  á  expedir  el 
documento  en  ejercicio  de  sus  faculta- 
des ;  8.°  Que  el  documento  contenga 
los  requisitos  peculiares  que  la  ley  pres- 
cribe para  los  de  su  naturaleza  (2).  Pa- 
ra que  los  instrumentos  expedidos  por 
.  los  administradores  de  rentas  naciona- 
les relativos  á  cobros  ó  pagos  de  las 
mismas  rentas,  sean  auténticos,  deben 
contener:  1.*^  La  procedencia  de  la 
deuda  que  se  cobra  ó  paga ;  2.*^  La 
cantidad  líquida  ;  8."^  El  nombre  de  la 
persona  contra  quien  ó  á  cuyo  favor  se 
libran;  4.®  La  referencia  á  la  partida 
del  libro  en  que  deben  estar  sentados  el 
cargo  y  la  data ;  5.**  Los  sellos  y  fir- 
mas de  los  funcionarios  que  deben  au- 
torizÉir  estos  documentos  (8). 

Si  el  documento  contiene  alguna  li- 
quidación debe  haber  en  él  constancia 
de  que  aquella  se  hizo  con  intervención 
de  la  parte  interesada  (4).  Para  que 
los  documentos  auténticos  judiciales 
prueben  plenamente,  es  necesario :  !.• 
Que  no  estén  diminutos ;  2.^  Que  no 
esté  alterada  ninguna  parte  esencial, 
de  modo  que  arguya  falsedad ;  8.®  Qae 
en  los  autos  no  haya  instancia  ni  recur- 
so pendiente  sobre  el  punto  que  con 
ellos  so  intenta  probar  (6).  Los  docn- 
mentos  auténticos  producen  fé  pública. 


(1) 

Art.  727  CóJ. 

Enj. 

Civ. 

(2) 

Art.  728    id. 

id. 

(3) 

Art.  729    id. 

id. 

(4) 

Art.  730    id. 

id. 

(5) 

Art.  731    id. 

id. 
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hacen  previa  prueba,  y  bod  e&igibles 
BÍn  plena  verificación  (1).  Los  docu- 
mentos auténticos  no  producen  efecto, 
si  por  su  materia  y  forma  resultan,  sin 
necesidad  de  prueba,  contrarios  á  lo 
dispuesto  por  la  ley  para  su  validez  (2). 
La  simple  deducción  de  nulidad  ó  fal- 
sedad contra  un  documento  auténtico, 
no  invalida  su  mérito  probatorio,  has- 
ta que  no  se  decida  sobre  aquellos  vi- 
cios, en  el  juicio  respectivo.  Pero  si 
la  nulidad  ó  falsedad  se  encuentran  de 
manifiesto  en  el  documento,  queda  es- 
te invalidado  (8). 

INSTRUMENTO  ejecutivo.— Él  título 
que  trae  aparejada  ejecución  en  cuya 
vii'tud  puede  precederse  sumariamente 
al  embargo  y  venta  de  los  bienes  del 
deudor  moroso.  Los  instrumentos  que 
traen  aparejada  ejecución  son:  1.**  La 
confesión  del  deudor  prestada  judicial- 
mente, por  cantidad  h'quida  y  la  con- 
fesión fícta  según  la  ley ;  2.*»  El  jura- 
mento decisorio  sobre  cantidad  líquida; 
3.°  Los  instrumeutos^públicos  que  con- 
tengan obligación  cierta  de  deuda,  otor- 
gados por  persona  capaz  ;  1.''  Los  tes- 
tamentos 6  codicilos  en  que  el  testador 
confiesa  deber;  5.**  Los  legados  consis- 
tentes en  dinero ;  6.°  El  saldo  de  las 
cuentas  aprobadas  en  juicio :  7.*"  El 
saldo  de  las  cuentas  aprobadas  extra- 
judicialmente,  y  los  vales,  pagarés  y 
demás  instrumentos  simples  que  con- 
tengan obligación  de  deber,  cuando 
estén  reconocidos  judicialmente  por  la 
parte,  ó  declarados  reconocidos  confor- 
me á  la  ley  (4). 

Estos  instrumentos  pierden  su  fuerza 
ejecutiva  á  los  diez  años  contados  des- 
de su  otorgamiento,  si  la  obligación  ei 
simple.  También  aparejan  ejecución 
ios  recursos  y  escrituras  privadas,  le- 
galizados por  escribano  en  virtud  de 
mandato  judicial  á  petición  y  con  cita- 
ción de  parte  legítima  (6). 

INSTRUMENTO  privado.— El  que  se  es- 
tiende por  los  interesados  sin  la  inter- 


(1)  Art.  782  Cód.  Bnj,  Cít. 

(2)  Art.  733  id.  id. 
(8)  Ark.  784  id.  id. 
(4)  Art.  1129  id.  id. 
(6)  Art.  856    Id.    id. 


vención  de  escribano.  Son  instrumen- 
tos privados:  1.°  Los  vales  simples  y 
cartas ;  2.°  Las  partidas  de  entrada  y 
gasto  diario ;  8.°  Los  libros  adminis- 
tratorios  y  de  caja ;  4.°  Las  cuentas  es- 
trajudiciales ;  5.°  Los  inventarios,  ta- 
saciones y  presupuestos  extrajudicia- 
les  (1).  Estos  documentos  pueden  ser 
escritos:  l.<*  A  favor  del  interesado  que 
los  presenta  ó  conserva  en  su  poder,  ó 
á  favor  de  otro ;  2.**  Con  declaración 
de  haberse  cumplido  la  obligación  con- 
venida; 8.°  Con  responsabilidades  re- 
cíprocas; 4.<»  Sin  suscripción  de  los  in- 
teresados; 5.°  Con  suscripción  do  estos 
y  de  testigos;  Q.^  En  comunicación 
familiar  al  mismo  interesado  ó  á  otro; 
7.*  Con  legalización  de  firma  por  es- 
cribano (2).  Ninguno  de  los  instru- 
mentos enumerados,  aprovecha  á  la 
persona  que  los  presenta,  si  solo  están 
suscritos  por  ella  (8).  Para  que  los 
insti'umentos  simples  de  primera,  se- 
gunda, tercera  y  cuarta  clase  valgan 
en  juicio,  deben  contener :  1.°  El  nom- 
bre y  apellido  do  las  personas  que  los 
hicieron;  2.°  La  materia  y  cantidad 
de  la  escritura,  espresada  en  letras  y 
con  toda  claridad;  8.°  La  aprobación 
de  la  persona  obligada;  4.*  La  fecha 
y  lugar  en  que  se  hicieron  (4).  En 
las  obligaciones  bilaterales  se  extende- 
rá por  duplicado  el  documento  simple, 
y  se  hará  constar  esta  circunstancia  en 
cada  ejemplar  (5).  Para  que  los  ins- 
trumentos simples  prueben  plenamen- 
te en  juicio,  deben  estar  reconocidos 
judicialmente  (6).  Para  que  el  reco- 
nocimiento sea  víUido,  se  requiere:  1.* 
Que  se  haga  ante  juez  compet^ente  y 
escribano,  ó  dos  testigos  en  defecto  de 
éste ;  2.^  Que  se  haga  bajo  de  juramen- 
to, y  observándose  la  forma  prescrita 
para  la  prueba  testimonial ;  8.""  Que  el 
reconocimiento  recaiga  no  solo  sobre 
la  suscripción,  sino  también  sobre  la 
realidad  y  verdad  del  contenido  del  do- 


(1)  Art.    828  Cód.  Enj.  Civ. 
(3)    Art.  829    id.    id. 

(3)  Art.  880     id.    id. 

(4)  Art.  831    id.    id. 

(5)  Art.  882    id.    id. 
(C)    Art.  883    id.    id. 
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't5umento ;  4.**  Que  la  J^ersona  que  hace 
el  reconocimiento  baya  sido  capaz  al 
tiempo  en  que  ñrmó  la  escritura ,  y  lo 
sea  al  tiempo  en  que  firmó  el  recono- 
cimiento (1).  El  reconocimiento  debe 
practicarse  en  sus  casos  respectivos: 
1.**  Por  I9S  que  hicieron  y  firmaron  la 
escritura ;  2.°  Por  los  testigos  que  la 
suscribieron ;  3.°  Por  los  personeros  ó 
herederos  de  los  otorgantes  (2).  Pue- 
de suplirse  el  reconocimiento,  por  medio 
de  la  comparación  ó  cotejo  con  otros 
documentos  hecho  por  peritos  ó  por 
declaración  judicial  en  caso  de  contu- 
macia del  que  debe  hacer  el  reconoci- 
miento (8).  El  reconocimiento  debe 
hacerse  por  palabras  afirmativas  ó  ne- 
gativas ,  y  es  individua  la  declaración 
del  que  la  hace  (4).  El  reconocimien- 
to de  los  que  han  firmado  la  escritura 
como  testigos  tendrá  lugar,  si  no  lo  ha 
hecho  el  obligado,  en  cualquiera  de  los 
casos  siguientes :  1.^  Si  ha  negado  su 
firma  ó  la  realidad  de  la  escritura ;  2.^ 
Si  está  ausente ;  S.*"  Si  ha  incurrido  en 
contumacia ;  4.°  Si  ha  muerto,  y  sus 
herederos  se  niegan  al  reconocimiento 
(5).  Los  testigos  de  una  escritura  pri- 
vada serán  examinados :  1.®  Sobre  el 
conocimiento  y  capacidad  de  las  per- 
sonas obligadas ;  2.^  Sobre  la  realidad 
del  acto ,  y  si  se  ejecutó  con  libertad  y 
conocimiento;  8.**  Acerca  de  las  sus- 
cripciones, y  si  notan  alguna  altera- 
ción en  la  escritura  (6).  Si  los  .testigos 
no  están  conformes  en  los  tres  puntos,  el 
reconocimiento  no  es  suficiente,  para 
que  la  escritura  privada  pruebe  plena- 
mente en  juicio  (7).  El  apoderado  para 
hacer  el  reconocimiento  debe  tener  po- 
der especial  (8).  El  reconocimiento  he- 
cho por  un  heredero  no  perjudica  á  otro 
heredero  (9).  El  reconocimiento  de 
Tin  heredero  ó  apoderado  se  hará  inter- 
rogándole:   I.*'   Si  tiene  conocimiento 


(1) 

Art.  834  Cód. 

Enj.  Civ. 

C^) 

Art.  835  id. 

id. 

(3) 

Art.  836  id. 

id. 

w 

Art.  837  id. 

id. 

(5) 

Art.  838  id. 

id. 

w 

Art.  839  id. 

id. 

(7) 

Art.  840  id. 

id. 

(8) 

Art.  841  id. 

id. 

W 

Art.  842  id. 

id. 

de  la  letra  y  firma  de  su  instituyente; 
2.°  Si  éste  le  dio  alguna  instrucción  so- 
bre la  escritura  presentada;  8.*  Si  es-, 
tá  escrita  y  firmada  por  su  comitente 
como  tenia  de  costumbre  hacerlo  (1). 
Si  el  personero  ó  el  heredero  reconocen 
la  escritura  privada  diciendo:  que  á 
su  juicio  está  escrita  y  firmada  con  la 
letra  y  firma  que  acostumbraba  su  re- 
presentado en  todos  sus  actos,  y  que 
tienen  certidumbre  de  la  realidad  de  su 
contenido,  el  reconocimiento  tendrá  el 
mismo  valor  que  si  lo  hubiera  hecho  el 
instituyente  (2).  Si  una  persona  que 
no  sabe  firmar  hizo  que  otra  firmase 
por  ella,  las  dos  harán  el  reconocimien- 
to (8).  En  este  caso  se  preguntará,  á 
la  persona  obligada,  si  todo  el  acto  es 
verdadero  y  si  el  otro  firmó  á  su  ruego ; 
y  al  que  firmó  se  le  preguntará,  si  fué 
soUcitado  para  firmar  el  documento,  si 
todo  el  acto  pasó  ante  él  y  es  verdadero, 
y  si  la  firma  que  aparece  en  la  escritura 
es  la  que  acostumbra  hacer  (4).  El  re- 
conocimiento de  ima  escritura  privada 
puede  pedirse  antes  6  después  de  au^ 
plazo,  y  en  cualquier  estado  del  juicio 
(6).  La  persona  que  ha  firmado  una 
escritura  simple  que  se  le  presenta  en- 
dosada, puede  pedir  el  reconocimiento 
del  que  la  endosó  (6).  Si  una  escritu- 
ra privada  se  ha  trasmitido  sin  endose 
á  otra  persona,  ésta  no  podrá  pedir  el 
reconocimiento,  sin  presentar  previa- 
mente el  título  legal  de  su  adquisición 
(7).  El  reconocimiento  de  una  escri- 
tura privada  con  legalización  extraju- 
dicial  de  firmas,  hecho  por  el  escriba- 
no, recaerá  sobre  la  reahdad  de  su  con- 
tenido, y  no  sobre  la  suscripción  (8). 

Las  escrituras  privadas  no  se  pueden 
protocohzar,  sin  previo  reconocimiento 
judicial  de  los  interesados  (9).  El  re- 
conocimiento de  un  documento  simple 
no  hace  prueba  plena:  I.""     Si  alguno 


(1) 

Art. 

848  Cód, 

Enj.  Civ. 

(2) 

Art. 

844 

id. 

id. 

(8) 

Art. 

845 

id. 

id. 

W 

Art. 

846 

id. 

id. 

(5) 

Art. 

847 

id. 

id. 

(8) 

Art.  848 

id. 

id. 

(7) 

Art. 

849 

id. 

id. 

(8) 

Art. 

860 

id. 

id. 

(9)    Art.  851    id.    id. 
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49  lo8  interesados  niega  la  verdad  del 
acto  que  ooi^itiene,  ó  desconoce  su  fír- 
xna;  2.*»  Si  en  el  acto  de  reconocerlo  ó 
Aates,  dednoe  en  forma  la  falsedad  de 
la  escritura;  8.^  Si  los  testigos  solo 
reconocen  la  suscripoion,  pero  niegan 
é  ignoran  la  verdad  del  acto,  ó  decla- 
ran de  un  modo  vario  (1).  En  cual- 
quiera de  estos  casos  queda  á  salvo  el 
4erecho  del  interesado  para  que  pruebe 
la  realidad  del  contenido  del  documento, 
por  otros  medios  legales  (2).  Si  el  que 
mandó  firmar  el  instrumento  está  ausen- 
te ó  ha  muerto,  el  reconocimiento  hecho 
por  la  persona  que  firmó  por  él  no 
prueba  plenamente  (3).  El  reconoci- 
miento ficto,  por  contumacia  declarada 
según  la  ley,  si  es  personal  del  contu- 
maz la  obligación  contenida  en  la  es- 

.  critura  privada,  prueba  como  el  reco- 
nocimiento verdadero  (4).  Si  un  re- 
curso ó  escritura  privada  se  legalizan 
por  escribano,  en  virtud  de  mandato 
judicial,  á  petición  y  con  citación  de 
parte  legítima,  prueban  plenamente  (6)« 
Las  cartas  dirigidas  á  diversas  perso- 
nas de  la  que  tiene  el  derecho,  y  en  las 
que  se  refiere  una  obligación,  aunque 
9e  reconozcan,  no  prueban  plenamente 
(Q).  Loa  documentos  simples  reconoci- 
dos no  prueban  la  existencia  de  la  hi- 
poteca que  contengan  (7).  Las  escri- 
tjaras  simples  reconocidas  que  se  refie- 

V  ren  á  otro  instrumento,  no  producen 
efecto  sin  su  relato.  Si  éste  es  docu- 
mento simple,  debe  ser  también  reco- 
nocido (8).  Los  Hbros  administrato- 
ríos  prueban  en  contira  del  que  los  lle- 
va 6  presenta  (9).  Prueban  á  su  fa- 
vor: 1,^  Si  las  partidas  de  datasen 
de  las  que  ordinariamente  se  gastan  en 
la  administración ;  2,"  Si  se  refieren 
á  gastos  extraordinarios,  para  los  cua- 
les el  administrador  tuvo  facultad  es- 
pecial ;  8.*    Si  son  conformes  con  las 


(1) 

Art.862CócL 

Enj.  Civ. 

(2)- 

Art.  863    id. 

id. 

(8) 

Art.  864    id. 

id. 

W 

Art.  866    id. 

id. 

(6) 

Art    856    id. 

id. 

m 

Art.  857    iá. 

id. 

(7) 

Art.  868    id. 

id. 

(8) 

Art.  869    id. 

id. 

m^ 

Ui^SCk   iá. 

id. 

reconocidas  y  abonadas  en  otros  libros 
anteriores  de  la  misma  administración 
(1).  Las  cuentas  prueban  plenamente, 
respecto  del  cargo,  contra  quien  las 
rinde;  no  puede  exijirse  su  importe, 
mientras  no  se  hayan  desechado  judi- 
oialmento  las  partidas  de  data  (2).  El 
saldo  de  una  cuenta  prueba  en  favor 
del  que  la  rinde:  1.**  Si  sus  partidas 
están  acreditadas  con  documentos  fe- 
hacientes ;  2.**  Si  las  aprueba  la  per- 
sona á  quien  se  rinde ;  8.<*  Si  los  gas- 
tos son  privados  y  secretos,  manifes- 
tando la  autorización  que  tuvo  para 
hacerlos,  y  jurando  su  realidad;  4.** 
Si  las  partidas  se  refieren  á  gastos  que 
tienen  arancel,  en  la  cantidad  que  éste 
señala,  y  no  en  el  exceso  (3).  Las 
cuentas  que  permanezcan  por  diez  años 
en  poder  de  la  parte  á  quien  so  rinden, 
prueban  plenamente,  sin  necesidad  de 
aprobación  expresa  ni  de  reconoci- 
miento (4). 

INSTRUMENTO  público.— Véase  Escri- 
tura publica, 

INSTRUMENTO  público  otorgado  en 
país  bxtrangebo. —  Los  instrumentos 
públicos  otorgados  en  pais  extrangero 
deben  ser  comprobados  en  la  legación  ó 
consulado  peruano  que  exista  en  eso 
pais ,  ó  en  el  ministerio  de  relaciones 
exteriores  del  Perú  (5).  Hacen  fé  en 
juicio  los  instrumentos  públicos  com- 
probados en  esa  forma;  los  que  care- 
cen de  esa  comprobación  tienen  el  valor 
de  un  instrumento  privado  (6).  La 
parte  contra  quien  se  presenten  puede 
alegar  las  excepdones  que  le  conven- 
gan y  hacer  uso  de  los  recursos  que  le 
favorezcan  conforme  á  las  leyes  de  la 
Repúbhca  (7). 

Aunque  el  instrumento  esté  compro- 
bado no  hará  fó  en  juicio  :  1.*  Si  ^n  su 
contexto  se  refiere  á  otro  instrumento, 
cuya  inserción  se  omitió ;  2.**  Sí  recae 
sobre  cosas  ó  contratos  prohibidos  por 
las  leyes  de  la  República ;  8.*  Si  existe 

(I)    Art.  862  C6d.  Enj.  Civ. 


(2) 

Art.  863 

id. 

id. 

(3) 

Art:  864 

id. 

id. 

(4) 

Art.  865 

id. 

id. 

(5) 

Art.  810 

id. 

id. 

Í6) 

Art.  811 

id. 

id. 

(7) 

Art.  813 

id. 

id. 
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contra  él  sospecha  de  nulidad,  falsedad  6 
dolo,  fundada  en  prueba  semiplena  (1). 
Presentando  en  juicio  un  instrumento 
otorgado  on  pais  extrangero  relativo  á 
la  adquisición  de  bienes  raíces  en  el  ter- 
ritorio peruano,  se  dará  traslado  á  los 
poseedores  do  los  bienes,  ó  á  los  que 
tengan  derecho  de  heredarlos.  Si  algu- 
no de  estos  se  opone  á  la  pretensión 
impugnando  la  autenticidad  ó  validez 
del  instrumento,  se  sustanciará  y  resol- 
verá la  oposición  en  juicio  ordinario  (2). 
Si  las  paites  á  quienes  se  dio  traslado 
convienen  ó  no  se  oponen  dentro  de  nue- 
ve dias,  el  juez  oirá  al  ministerio  fiscal;  y 
si  este  impugnare  el  instrumento,  se 
seguiíá  la  causa  en  ^da  ordinaria  (8). 
Bi  vencido  el  término  de  nueve  dias, 
ninguna  persona  alegare  derecho,  ni  el 
ministerio  público  se  opusiese,  el  juez 
mandará  que  se  dé  posesión  al  deman- 
dante bajo  de  fianza  (4).  Esta  fianza 
dura  tres  años,  y  vencidos  estos  quedar  I 
cancelada,  si  ninguno  se  presenta  dentro 
de  este  término,  alegando  algún  dere- 
cho á  los  bienes  (5).  El  juez  de  prime- 
ra instancia,  en  el  caso  de  haber  man. 
dado  dar  posesión  al  demandante  bajo 
de  fianza,  por  haberse  vencido  el  tér- 
mino de  nueve  dias  sin  que  se  presen- 
te opositor,  consultará  su  resolución  al 
Tribunal  superior,  y  si  este  la  aproba- 
se, dará  el  mismo  juez  aviso  al  Supre- 
mo Gobierno  (6). 
INSTRUMENTO  público  iMPERracro. 
—  Son  de  esta  clase:  1.^  Los  púbU- 
cos  declarados  nulos  por  algún  de- 
fecto en  las  formas ;  2.**  Los  otorga- 
dos ante  un  juez  de  paz  por  falta  de 
escribano  (7).  Los  instrumentos  im- 
perfectos de  la  primera  clase,  hacen 
fé  y  prueban  plenamente  en  juicio  me- 
diante la  confesión  ó  reconocimien- 
to judicial  del  acto  que  contienen  (8). 
Para  que  los  instrumentos  imperfectos 
de  la  segunda  clase  prueben  plenamen- 


(1) 

Art.  813  Cód. 

Enj.  GÍT 

m 

Art.  814  id. 

id. 

(3) 

Art;  816  id. 

id. 

w 

Art.  816  id. 

id. 

(5) 

Art.  817  id. 

id. 

(6) 

Art,  818  id. 

id. 

(7) 

Art.  819  id. 

id. 

(8) 

Art.  820  id. 

id. 

te,  es  necesario,  que  se  '"protocolicen 
por  mandato  judicial  (1).  Para  este 
efecto,  cualquiera  de  los  otorgantes  pre- 
sentará el  instrumento  al  juez  de  pri- 
mera instancia  de^  la  provincia,  pidien- 
do que  se  protocoUze,  previa  citación 
de  los  interesados  (2).  Practicada  la  di- 
ligencia expresada,  sin  oposición  de 
parte  legítima,  y  dentro  de  tercero  dia, 
el  juez  ordenará  que  el  escribano  haga 
la  protocolización  (8).  En  el  caso  de 
haber  oposición,  deduciendo  la  nulidad 
ó  falsedad  del  instrumento,  se  sustan- 
ciará la  causa  por  via  ordinaria  (4).  Si 
los  otorgantes,  de  consimo,  presentan 
al  juez  de  primera  instancia,  el  instru- 
mento solicitando  la  protocolización,  el 
juez  mandará  que  se  legahze  sus  fir- 
mas (6).  Practicada  esta  diligencia 
dentro  de  tercero  dia,  ordenará  el  juea 
que  el  escribano  proceda  á  protocolizar 
el  instrumento.  La  protocolización  se 
hará  agregando  al  registro  el  instru- 
mento con  todo  lo  actuado  (6)— Véase 
Pajjel  sellado  y  Timbres  en  la  Parte  Ad- 
ministrativa. 

Intención. — La  determinación  de  la  vo- 
luntad en  orden  á  algún  fin  ;  el  espíri- 
tu con  que  se  hace  alguna  cosa,  ó  el 
objeto  que  uno  se  propone  en  sus  ac- 
ciones ó  palabras.  En  las  leyes  se  ha 
de  mirar  mas  á  la  intención  del  legisla- 
dor que  á  la  significación  aislada  de 
BUS  términos ;  en  las  convenciones  se 
debe  indagar  la  intención  de  los  con- 
tratantes (7)  antes  que  fijarse  escrupulo- 
samente en  el  sentido  literal  de  las  pa- 
labras ;  y  en  los  testamentos  ha  de  exa- 
minarse la  intención  del  testador  para 
seguirla  con  exactitud,  dándole  la  in- 
terpretación mas  lata  y  favorable  que 
sea  posible. — Véase  Arbitrio  de  jiiez^  j 
en  la  Parte  Criminal  Intención, 

Intentar. —Proponer  ó  deducir  el  actor, 
su  acción  en  juicio ,  y  tener  ánimo  de 
hacer  alguna  cosa. 

Interdicción. — La  suspensión  de  oficio  ó 


(1)  Arf.  821  CJÓd.  Enj.  Oir. 

(¿)  Art.  823  id.  id. 

(8)  Art.  823  id.  id. 

(4)  Art.  824  id.  id. 

(5)  Art.  825  id.  id. 

(6)  Art.  826  id.  id. 

(7)  — VéMe  Contrato  (áxt.  1277  OM.  Oir.) 
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la  prohibioiou  que  se  hace  á  uno  de  con- 
tinuar en  el  ejercicio  de  su  empico,  car- 
go, profesión  ó  ministerio. 
INTERDICCIÓN.— 'El  estado  de  una 
persona  á  quien  se  ha  declarado  inca- 
paz para  ejercer  por  sí  misma  los  ac- 
tos de  la  vida  civil,  y  para  la  adminis- 
tración de  sus  bienes  y  negocios.  Por 
la  declaración  de  incapacidad  quedafi 
las  personas  en  estado  de  interdicción; 
y  por  esta  se  supende  ó  prohibe  ol  ejer- 
cicio de  los  derechos  civiles.  —  Véase 
Incapaces  (1). 

Pueden  pedir  la  interdicción  judi- 
cial de  los  locos  ó  fatuos,  sus  parientes, 
el  ministerio  ñscal  y  cualquiera  del 
pueblo  (2).  No  pueden  pedir  la  inter- 
dicción del  pródigo  sino  su  cónyuge, 
BUS  descendientes,  sus  ascendientes,  sus 
tios  camales  y  sus  hermanos  (3).  Los 
tíos  y  los  hermanos  solo  pueden  pedir 
la  interdicción  para  favorecer  al  cón- 
yuge, ó  á  los  ascendientes  ó  descen- 
dientes del  pródigo  (4).  Al  declararlos 
jueces  la  interdicción  judicial,  por  cau- 
sa de  prodigalidad,  pueden,  según  las 
circunstancias,  ó  poner  al  pródigo  ba- 
jo la  dirección  de  una  persona  nombra- 
da por  el  consejo  de  familia,  sin  con- 
sentimiento de  la  cual  no  podrá  dar  ni 
recibir  prestado,  transijir,  ni  dar  cartas 
de  pago,  enajenar  ni  hipotecar  sus  bie- 
nes ;  6  privarle  absolutamente  de  la  ad- 
ministración de  sus  bienes  proveyéndole 
de  guardador  (5).  Los  actos  anteriores 
á  la  interdicción  del  loco  ó  fatuo,  pue- 
den ser  anulados,  si  la  causa  de  la  in- 
terdicción existia  notoriamente  en  la 
época  en  que  se  verificaron  (6).  La  in- 
terdicción debe  ser  solicitada  judicial- 
mente (7). 

Cuando  se  pida  la  interdicción  por 
imbecihdad,  demencia  ó  furor,  se  acom- 
pañará al  recurso  los  documentos  que 
contribuyan  á  justificarla  y  se  ofre- 
cerán las  declaraciones  oportunas  ;  el 
juez  mandará  citar  á  la  persona  cn- 


(1)  Arfc.  21  Cód.  Civ.,  y  6S2  Cód,  Enj.  Civ. 

(2)  Art.  22    id.    id. 

(3)  Art  23    id.    id. 

(4)  Art.  24    id.    id. 
(6)  Art.  26    id.    id. 

(6)  Art  27    id.    id. 

(7)  áxL  53S  Cód.  Enj.  Civ. 


ya  interdicción  se  pide,  y  oirá  el  dic- 
tamen del  consejo  de  familia  en  que 
no  tomará  parte  el  que  pidió  la  in- 
terdicción (1).  Expendo  el  informe  to- 
mará ol  juez  las  declaraciones  ofreci- 
das ;  examinará  por  sí  solo  ó  con  peri- 
tos al  presunto  incapaz  ;  y  si  encontra- 
re motivo  bastante»  nombrará  un  admi- 
nistrador provisional  para  sus  bienes. 
Estas  diligencias  se  verificarán  dentro 
del  término  de  ocho  dias  (2).  Pasado 
este  término,  el  consejo  de  familia  y  el 
que  pide  la  interdicción  nombrai'án,  si 
antes  no  lo  hicieron,  cada  uno  por  su 
parte,  un  perito  para  el  examen  del 
presunto  incapaz  ;  y  el  consejo  tomará 
además  todas  las  disposiciones  condu- 
centes al  cuidado  de  su  persona  (8). 
Los  individuos  nombrados  para  el  reco- 
nocimiento observarán  constantemen- 
te al  presunto  incapaz  sobre  su  proce- 
der ;  los  facultativos  examinaián  la  do- 
lencia en  que  se  fanda  la  interdicción, 
su  duración  y  efectos ;  y  el  juez  por  me- 
dio de  interrogatorios,  inspeccionará  el 
estado  de  la  razón  del  paciente  (4).  El 
reconocimiento  se  efectuará  durante 
ocho  dias.  Vencido  este  término,  se 
pondrá  en  autos  los  resultados  de  las 
diligencias,  y  suscribirán  el  acta  de  re- 
conocimiento, el  juez,  las  personas  nom- 
bradas, los  peritos  ó  facultativos  y  el 
actuario  (5).  El  juez  oirá  al  consejo  de 
familia  y  al  ministerio  público,  y  resol- 
verá si  há  ó  no  lugar  á  la  declaración 
de  incapacidad  y  consiguiente  interdic- 
ción (6).  Si  se  entabla  alguna  oposición 
se  citará  al  opositor  para  todos  los  ca- 
sos, y  seguirá  la  causa  por  los  trámites 
ordinarios  (7). 

Pai'a  rehabilitar  á  una  persona  decla- 
rada incapaz,  se  practicarán  las  mis- 
mas diligencias  (8). 

Luego  que  se  declare  la  interdicción, 
se  encargará  de  la  persona  y  bienes  del 
incapaz  el  guardador  legítimo  que  cor-. 

(1)    Art.  534  Cód.  Enj.  Civ. 


(2) 

Art. 

636 

id. 

id. 

(3) 

Art. 

636 

id. 

id. 

(4) 

Art. 

637 

id. 

id. 

(5) 

Art. 

638 

id. 

id. 

(6) 

Art. 

539 

id. 

id. 

(7) 

Art. 

640 

id. 

id. 

(8) 

Art. 

641 

id. 

id. 
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responda  según  la  ley,  ó  en  bu  defecto, 
el  dativo  que  se  nombre  por  el  conse- 
jo de  familia:  cesará  entonces  toda  ad- 
ministración provisional  (1). 

Cuando  se  pida  la  interdicción  por  pro- 
digalidad, se  acompañarán  los  justifica- 
^  tivos  escritos  que  hubiese,  y  se  ofrecerá 
una  información  de  testigos  (2).  El  Juez 
recibirá  sumariamente  la  información 
ofrecida,^  y  la  que  pueda  dar  en  contra- 
rio el  presunto  pródigo,  en  virtud  de 
la  citación  previa  que  debe  hacérsele ; 
y  examinará  de  oficio  á  tres  personas 
d»  reputación  notoria,  sobre  la  verdad 
de  las  causas  alegadas  (8).  Estas  di- 
ligencias concluirán  en  el  perentorio 
término  de  ocho  días,  pasados  los  cua- 
les nombrará  el  Juez,  habiendo  mó* 
rito  bastante,  un  interventor  provi- 
sional en  los  bienes  del  tachado  de 
prodigahdad  (4).  No  se  podrá  decla- 
rar la  incapacidad  ó  interdicción  del 
pródigo,  sino  en  virtud  de  un  juicio  or- 
dinario ;  y  en  la  sentencia .  definitiva 
atenderá  el  Juez  á  las  circunstancias, 
para  decidir,  ó  que  el  pródigo  se  ponga 
bajo  la  dirección  de  una  persona  nom- 
brada por  el  consejo  de  familia,  que 
intervenga  en  sus  actos  civiles ,  ó  que 
se  confíe  á  im  guardador  la  administra- 
ción de  sus  intereses  (5). 

Es  inapelable  en  el  efecto  suspensixo 
el  auto  en  que  se  ordena  la  interdicion  (6). 
Al  declararse  la  interdicción  por  cual- 
quiera causa,  se  espresará  si  es  absoluta 
la  suspensión  de  los  derechos  civiles,  ó 
solo  particular  de  alguno  ó  algunos  de- 
rechos (7).  Se  dará  toda  publicidad  á 
la  interdicción  declarada ,  y  los  escri- 
banos la  notarán  en   sus   oficios   (8). 

(1)  Art.  542  Cód.  Enj.  Civ. 

(2)  Art.  BU    id.    id. 
(8)    Art.  546    id.    id. 

(4)  Art.  64C    id.     id. 

(5)  Art.  647    id.    id. 

(6)  Art.  648    id.    id. 

(7)  Art.  649    id.    id. 

(8)  Art.  650  id.  id.  Sata  disposición  ha 
sido  interpretada  de  au  modo  bástantl  abiuivo, 
En  los  libros  de  los  esoríbanos  no  hay,  qnizá» 
nn  solo  caso  de  interdieoion  por  oansa  de  imbe- 
cilidad, demencia,  furor  ó  prodigalidad;  pero  hay 
innumerables  proyenlentes  de  qae  á  un  litigante 
se  le  ha  ocurrido  pedir  que  la  otra  parte  no  ce> 
lebre  contrato   alguno,    y  IO0  jaeoes  oreen  que 


Interdicto. — ^De  todos  los  interdicto^  de 
providencias  interinas,  interimdicta,  que 
los  romanos  dictabsui  sobre  hechos  que 
reclamaban  una  medida  urgente  y  so-  / 
bre  materias  colocadas  especialmente 
bajo  la  protección  de  la  autoridad,  solo 
subsisten  los  relativos  á  la  posesión, 
que  consisten  en  "  unas  acciones  ex- 
» traordinarias  de  que  se  conoce  en  jui- 
»  ció  sumarísimo,  para  decidir  sobre  la 
»  posesión  actual  ó  momentánea,  ó  que 
»  uno  tiene  ó  debe  tener  en  el  acto  ó 
»  momento,  ó  para  evitar  algún  daño 
»  eminente. " 

La  posesión  puede  ser  considerada  de 
dos  modos :  como  un  elemento  consti- 
tutivo del  derecho  de  propiedad  ;  ó  in- 
dependientemente de  ésta,  y  aún  como 
un  medio  de  adquirirla. 

Del  primer  modo,  si  se  tiene  en 
cuenta  que  para  gozar  y  disponer  de 
ima  cosa,  es  necesario  poseerla;  de 
consiguiente,  si  otra  persona  tiene  la 
cosa  con  ánimo  de  conservarla  para  sí, 

salvan  su  responsabilidad  al  dictar  una  orden 
tan  vejatoria  y  perjudicial  como  ilegal  6  injusta, 
poniendo  las  palabras  sacramentales  de  cuenta^ 
costo  y  rUsgo  de  la  parte.  Jamás  se  debe  obli- 
gar á  una  persona  que  está  en  el  pleno  goce  de 
BUS  facultades  intelectuales,  á  que  nú  celebre 
contrato  alguno  sobre  stts  bienes ;  porque  el  dere- 
cho de  propiedad  es  natural  6  independiente  de 
los  actos  humanos.  Si  la  persona  que  ejerce  el 
dominio  tiene  algunas  responsabilidades  y  es  ne- 
ceijario  asegurar  el  derecho  de  un  tercero,  basta 
ordenarle  que,  para  celebrar  un  contrato,  instru- 
ya al  otro  contratante  de  la  rcRpondabilidad  que 
gravita  sobre  la  cosa  materia  del  contrato  ;  y  s* 
se  conforma,  no  hay  por  qué  prohibirle  la  nego- 
ciación. Una  persona  sigue  juicio  sobre  la  pro- 
piedad de  una  finca,  y  se  le  notifica  que  no  ce> 
lebre  contrato  alguno  sobre  eUa ;  un  tercero  co- 
noce la  cuestión  y  quiere  comprar  la  finca  al 
primero,  exponiéndose  voluntariamente  á  las  re- 
sultan del  juicio ;  no  puede  hacerlo  porque  el  in- 
teresado y  los  escribanos  públicos  están  notifica- 
dos para  que  no  extiendan  escritura  de  ninguna 
especie.  Este  es  un  ataque  al  derecho  Individual, 
y  una  infraocion  terminante  del  articulo  1844 
Código  Civil,  y  también  de  los  artículos  1249, 
1250, 1341  á  1344.  De  lo  expuesto  se  deduce  que^ 
los  jueces  no  deben  ordenar  laa  interdicciones  de 
un  modo  absoluto,  sino  exijir  que  se  instruya 
al  contratante  del  estado  del  juicio. —  Véase  Di- 
visión de  cosas  comunes  (Art.  1085  Cód.  Bn| . 
Civ.)— Mujer  casada  (Art.  186,  inc.  1.»  Cód.  Civ.) 
—  Sociedad  (Art.  1663,  inc.  5.»  Cód.  Civ  .)— 
Mandato  (Art.  1942,  inc.  8.<»  Cód.  Cir.) 
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al  propietario  compete  el  -derecho  de  poseer 
Del  segundo  modo,  si  se  atiende  á 
que  la  tenencia  de  una  cosa  con  ánimo 
de  conservarla  para  sí,  debe  ser  respe- 
tada mientras  no  se  pruebe  que  es  vio- 
latoria  de  derechos  ajenos;  porque  lle- 
va en  si  la  presunción  de  legitimidad 
y  de  buena  fe,  q\ie  debe  surtir  sus  efec- 
tos basta  que  sea  destruida  ,  en  lo  cual 
consiste  el  derecho  de  posesión^ 

La  ley  debe  proteger  ambos  dere- 
chos ;  conceder  al  propietario  la  acción 
conveniente  para  adquhir  la  posesión, 
de  que  aún  no  goza,  pero  á  que  tiene 
un  derecho  evidente ;  y  otorgar  al  po- 
seedor las  acciones  competentes  contra 
los  ataques  extrajudiciales,  parací>?¿3ér- 
lar  la  posesión  en  que  fuere  turbado, 
y  para  recobrar  la  cosa  de  que  hubiese 
sido  desposeido,;  porque  nadie  puede 
hacerse  justicia  por  sí  mismo.  Del  de- 
recho de  poseer  nace,  pues,  la  acción 
de  misión  en  posesión,  para  adquirir  la 
que  no  se  tiene  ni  se  ha  tenido  nunca, 
y  del  derecho  de  posesión  nacen  las  de 
amparo  de  posmon,  para  conservar  ó 
retener  la  que  se  tiene,  pero  en  la  que 
se  esperimenta  perturbación ;  y  de  res- 
titución del  despojo,  para  recobrar  aque- 
lla que  se  ha  tenido  y  que  se  ha  perdi- 
do por  despojo.  Al  interdicto  de  mi- 
sión en  posesión  se  refiere  el  de  provi- 
sión de  capellanías ;  y  al  de  amparo  en 
posesión  se  refieren  los  de  denuncia  de 
nueva  obra,  de  obra  que  amenaza  ruina 
(1)  y  de  desahucio. 

Esas  acciones  sumarias  tienen  un  tér- 
mino de  prescripción.  Como  la  pre- 
sunción legal  milita  en  favor  del  posee- 
dor, es  principio  general :  que  «  nadie 
« debe  ser  desposeido  de  una  cosa,  si 
«  antes  no  ha  sido  citado,  oído  y  ven- 
c  cido  en  juicio»;  y  según  nuesti'as  le- 
yes, este  juicio  no  debe  ser  sumario, 
sino  ordinario,  si  la  posición  ha  dura- 
do año  y  un  día  á  vista  y  ciencia  del  que 
la  demanda  (2).  De  lo  cual  se  deduce, 
que  dichas  acciones  no  pueden  ser  en- 


(1)  Nuestro  Código  no  considera  estas  denun- 
eiaa  entre  los  juioios  sumarios;  y  solo  contiene 
las  disposiciones  especiales  que  puntualizaremos 
al  tratar  de  ella^. 

(2)  £1  qufi  ha  estado  ausente  puede  enta- 
blar la  acción  sumaria,  atln  después  del  año 

9.  I* 


tabladas  pasado  un  año  de  posesión  del 
que  la  disfruta  con  cualquier  motivo, 
aún  cuando  sea  en  virtud  de  un  despojo; 
(1)  agregándose,  que  la  acción  de  mi- 
sión en  posesión  de  herencia  prescribe 
á  los  dos  años,  si  nadie  se  ha  presenta- 
do á  reclamarla,  ni  hay  heredero  á  quien 
manifiestamente  pertenezca,  ó  si  la  han 
renunciado  los  que  tenían  derecho  á 
ella  (2).  Después  de  los  términos  in- 
dicados, ó  habiendo  sido  adverso  el  res- 
pectivo juicio  sumario,  puede  ventilar- 
se la  posesión  por  la  vía  ordinaria  (8), 
en  juicio  posesorio  plenarib;  así  como  des- 
pués de  este,  se  puede  gestionar  sobre 
la  propiedad  en  el  respectivo  juicio  pe- 
titorio ;  antes  de  que  se  venza  el  térmi- 
no de  la  prescripción  en  general  (4). 

Algunos  opinan  que  no  es  convenien- 
te separar  en  el  procedimiento,  la  po- 
sesión de  la  propiedad,  porque  de  es- 
te modo  se  sostienen  dos  htigios  para 
el  mismo  objeto,  en  último  resulta- 
do con  doble  pérdida  de  gastos  y  de 
tiempo,  lo  que  se  evitaría  dejando,  des- 


y  un  día ,  lo  que  se  conñrma  con  la  disposición 
del  art.  80  del  Cód.  Civ.,  según  el  oual,  el  que 
ha  alcanzado  la  posesión  provisional  ó  definiti- 
va, no  puede  rehusar  la  entrega  inmediata  de  los 
bienes  al  dueño  ausente  que  regrese. 

(1)  El  Código  dice :  que  **el  término  para  pe- 
dir el  ambaro  6  la  restitución  de  la  posesión,  es 
tle  un  año;  pasado  el  cual,  se  ventilarán  por  la 
via  ordinaria  las  acciones  que  tengan  cualquie- 
ra de  estos  objetos.''  Esa  disposición  nos  pare- 
ce inconducente,  en  cuanto  al  amparo,  porque 
la  simple  perturbación  no  dá  ni  quita  posesión. 

(-2)  Pero  esto  no  obsta,  dice  el  Dr.  Pacheco 
en  su  Tratado  de  Derecho  Civil,  para  que  los 
"sucesores  de  un  individuo  que  han  estado  en  po- 
sesión privada  de  la  herencia,  la  pidan  judicial- 
mente, ó  que  si  alguno  de  ellos  la  ha  poseído, 
pidan  la  posesión  los  demás,  aún  después  de 
trascurridos  dos  años ;  pues  de  lo  contrario  se 
admitirla  un  derecho  de  prescripción  en  favor 
del  heredero  poseedor,  en  perjuicio  de  los  demás; 
y  es  indudable  que  la  disposición  de  que  habla- 
mos, á  pesar  de  tener  el  carácter  de  general,  no 
se  rofíere  sino  á  la  herencia  qué  h  a  sido  renun- 
ciada ó  que  nianifiestamente  á  nadie  pertenece 
(arg.  á  contrario  de  los  arts.  765  C.  y  1S45  £.,  y 
arg,  áfortiori  de  los  arts.  644  pr.  y  2139  O.) 

(3)  ¿Y  por  qué  no  sumariamente,  también,  si 
la  acción  es  diversa  y  el  poseedor  no  tiene  toda- 
vía un  año  de  posesión  ? 

(4)  Arts  470,  incs.  2.«»  y  3.*»,  765  y  766  Cód. 
Civ.,  1345, 1364,  1365,  1366,  1376,  1718,  inc  4,<» 
y  181$  Cód.  Edj.Oív. 
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dd  luego,  la  poseáou  ú  qne  la  goza  y 
que  se  litigara  sobre  lo  principal ;  pu- 
diendo  el  Juez  que  conociera  de  la  pro- 
piedad, proveer  sobre  las  medidas  con- 
serratoriaB  que  fuere  útil  tomar. 

Los  que  sostienen  la  separación  que 
adoptamos  se  fundan,  en  que  ella  es 
una  consecuencia  de  la  distinción  mis- 
ma de  las  acciones  reales  en  posesorias 
y  petitorias,  que  pertenece  á  la  esen- 
cia del  Derecho  Civil ;  si  la  posesión 
es  un  derecho,  tan  importante  y  nece- 
sario que  no  es  posible  prescindir  de  él, 
debe  haber  una  acción  especial  para 
ponerlo  en  ejecución.  Además,  como 
la  prueba  incumbe  al  demandante,  lo 
que  influye  considerablemente  en  el 
éxito  de  un  juicio,  y  aún  decide  de  éste 
á  falta  de  pruebas  ,  y  como  la  acción 
posesoria,  conduce  á  determinar  quién 
debe  ser  el  demandante  en  el  juicio  pe- 
titorio, ó  sea  el  que  ha  perdido  el  pose- 
sorio .  claro  es  que  dicha  acción  es  de 
vital  importancia  respecto  del  procedi- 
miento, y,  por  otra  parte,  las  accio- 
nes posesorias  tienen  una  utilidad  ver- 
daderamente política,  supuesto  que  sir- 
ven para  evitar  las  violencias  que  oca. 
siona  el  hecho  de  que  los  particulares 
se  tomen  la  justicia  por  sí  mismos  : 
spoliatm  ante  omnia  restituendus. 

Interés* — ^La  acción  ó  parte  que  uno  tie- 
ne en  algima  sociedad,  empresa  ó  ne- 
gociación ;  y  el  provecho,  utilidad  ó  ga-  • 
nancia  que  se  saca  de  alguna  cosa,  prin- 
cipalmente del  dinero  prestado 

ínteres  i>WL  DiNEKO. — Todo  lo  que  exi- 
ge el  prestamista  además  de  la  suma 
prestada  como  una  indemnización  por 
el  tiempo  que  ha  de  estar  privado  del 
dinero.  Este  interés  es  convencional 
ó  legal :  convencional,  cuando  los  con- 
tratantes lo  estipulan  en  la  escritura  ó 
documento  del  contrato  (1);  legal,  cuan- 
do no  existe  tal  estipulación.  El  inte- 
rés legal  del  dinero  es  el  del  seis  por 
ciento  al  ano* 

En  unos  casos,  la  ley  impone  la  obli- 
gación de  pagar  intereses,  en  repara- 
ción 'del  lucro  cesante  ó  del  daño  emer- 
gente; en  otros,  que  estos  se  reparen 
con  los  frutos  de  la  cosa,  y  en  algunos 


ho  determina  la  especie  coU  que  hftti 
de  hacerse  la  indemnización  de  daños 
y  perjuicios  que  preceptúe.  —  Véase 
Frutos,  DañoSf  y  Préstamo  mercantil;  y 
Usura  en  la  Parte  Administrativa  (1). 

ínteres  compuesto. — El  interés  de  los 
intereses,  es  decir,  el  rédito  que  produ- 
ce la  suma  de  intereses  devengados  y  no 
pagados,  considerándose  añadidos  ai 
capital  desde  el  instante  en  que  debió 
hacerse  el  pago  de  ellos.  No  pueden 
capitalizarse  los  intereses  sino  después 
de  dos  años  de  atraso  y  entonces  por 
medio  de  un  convenio  que  conste  por 
escrito  (2). 

Interesado. — El  que  tiene  interés  en  una 
cosa  ó  saca  utilidad  y  provecho  de  ella; 
y  el  que  toma  parte  en  algún  juicio, 
negociación  ,*  empresa    ó    sociedad. 

Interino. — El  que  ejerce  un  cargo  ó  em- 
pleo por  ausencia  ó  falta  de  otro. 

Guando  por  licencia  ó  comisión  de 
un  Vocal  ó  Fiscal,  Juez  de  primera 
instancia  ó  Agente  fiscal,  deba  durar 
su  ausencia  por  mas  de  tres  meses,  se 
nombra  im  interino  que  sirva  la  plaza, 
procediéndose  del  mismo  modo  que  en 
el  nombramiento  de  los  propietarios. 
Los  funcionarios  interinos  gozan  de 
las  distinciones  y  sueldo  qué  la  ley  con- 
cede á  los  propietarios  (8). — Véase  Re- 
lator  y  Secretario  de  Cámara. 


(1)    Art.  1819  C6d«  Oír, 


(1)  Arts.  1274  y  1281  C6d.  Civ. 

(2)  Art.  1823  id.  id.  --  Véase  AoBentea 
(Art.  63  Cód.  Oiv.)  —  Guardador  (Art.  352  Cdd. 
Civ.)— Legados  (Art.  786  Cód.  Civ.)  —Masa  he- 
reditaria  (Art.  949  Cód.  Civ.)—  Usufructo  (Aria. 
1101  y  1105  Cód.  Civ.)  —Contratos  (Arts.  1273, 
1274  y  1275  Cód.  Civ.)  —  Compra-venta  (Art. 
1351  Cód.  Civ.)  —  Comprador  (Arts.  1385.  1386, 
1389,  1401, 1402  y  1410  Cód.  Civ.)— Saneamien- 
to  (Art.  1432  Cód.  Civ.)  •*  Besoision  de  la  venta 
(Art.  1447  Cód.  Civ.)  —  Lesión  (Art.  1464  Cód. 
Civ.)— Permuta  (Art.  1537  Cód.  Civ.)  — Looadon 
(Arts.  1680  y  1631  Cód.  Civ.)  —  Sociedad  (Arts. 
1665  y  1666  Cód.  Civ.)  —  Benta  vitalicia  (Art 
1754  Cód.  Civ.)— Mutuo  (Arts.  1819  á  1822  Cód. 
Civ.)— Depósito  (Art.  1874  Cód.  Civ.)— Mandato 
(Art.  1937,  ino.  l.o  Cód.  Civ.)— Libranza  (Arts. 
1966,  1971.  1978  y  1977  Cód.  Civ.)  —  Antioresis 
(Arts.  2011  y  2014  Cód.  Civ.)  —  Hipoteca  (Art, 
2028  Cód.  Civ.)  —  Pago  indebido  (Arts.  2120  y 
2121  Cod.  Civ.)— Pago  (Art.  2230  Cód.  Civ.)— Le- 
gión (Arts.  2297  y  2299  Cód.  Civ.)  —  Concurso 
(Arts.  980  á  982  Cód.  Enj.  Civ.)—  Juicio  ejecu* 
tivo  (Art.  1132,  inc.  S.^  Cód.  Enj.  Civ.) 

(3)  Arts.  98,  99  y  361  Beg.  Trib, 
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A  los  empleados  interinos  del  Poder 
Judicial  se  les  debe  acudir  con  el  sueldo 
correspondiente  al  cargo  que  desempe- 
ñan (1). 

Interlineal. — Lo  mismo  que  entreren- 
glonadura. 

Interlocutorio.~Se  dice  del  auto  en  que 
el  juez  prescribe  que  se  observen  las 
fórmulas  propias  del  juicio.  El  auto 
en  que  el  juez  decide  alguna  cuestión 
incidente,  ó  excepción  dilatoria  ó  pe- 
rentoria ó  algim  artículo  que  tiene  in- 
fluencia sobre  lo  principal.  Al  pres- 
cribir el  juez  que  se  observen  las  for- 
mas propias  del  juicio  provee  un  acto 
interlocutorio  (2).  Cuando  el  juez  de- 
cide alguna  cuestión  ó  incidentes  ó  ex- 
cepción dilatoria  ó  perentoria  ó  algún 
artículo  que  tiene  influencia  sobre  lo 
principal  de  la  causa,  el  auto  es  interlo- 
cutorio con  fuerza  de  definitivo  (3).  El 
juez  debe  rubricar  los  autos  simple- 
mente interlocutorios  y  poner  media 
firma  en  los  interlocutorios  con  fuerza 
de  definitivos  (á).  Los  vocales  de  las 
Cortes  y  los  jueces  superiores  de  Tri- 
bunales especiales  rubricarán  igual- 
mente los  autos  interlocutorios  y  pon- 
drán media  firma  en  los  que  tengan 
fuerza  de  definitivos  (5).  No  habrá  lu- 
gar al  recurso  de  fuerza  de  los  autos 
interlocutorios  que  no  causen  grava- 
men irreparable  (6). 

iDterpelacion»  —  El  requerimiento  que 
se  hace  á  uno  para  que  cumpla  algún 
mandato  ó  responda  la  verdad  sobre  lo 
que  se  le  pregunta;  y  el  acto  de  recur- 
rir á  otro  solicitando  su  amparo  y  pro- 
tección.— Véase  la  misma  palabra  en 
la  Parte  Administrativa. 

Interposita  persona. — El  sugeto  que  ha- 
ce alguna  cosa  por  otra. 

Interpretación. — ^La  explicación  de  las 
cosas  dudosas  ú  oscuras.  Puede  ha- 
ber duda  y  oscuridad  en  las  leyes,  en  las 
sentencias,  en  los  testamentos,  en  las 
convenciones  ó  contratos  y  en  los  he- 


— 

(1) 

Deo.  27  Ag.  1864. 

(2) 

Art.  1619  C6d.  Enj.  Civ. 

(8) 

Art.  1620  id.  id. 

W 

Art.  1626  id.  id. 

(6) 

Art.  1718  id.  id. 

(6) 

Art.  1765  id.  id. 

ohos  (!)• — Véase  Ajnbigüedad  y  Arbitrio 
d4  Juez*,  y  la  misma  palabra  en  la  Par* 
te  Criminal  y  en  la  Administrativa. 

INTERPRETACIÓN  db  las  leyes.— 
Véase  en  la  Parte  Administrativa, 

INTERPRETACIÓN  de  \hs  convenció- 
NES. — Para  la  interpretación  de  las 
cláusulas  dudosas  de  un  contrato,  de- 
be investigarse  cual  fué  la  intención  de 
las  partes  al  celebrarlo.  Concurren  al 
conocimiento  de  esta  intención  el  sen- 
tido de  las  demás  cláusulas  del  contra- 
to, ó  de  otros  contratos  semejantes  ce- 
lebrados por  la  mismas  persona;  las 
costumbres  del  lugar,  y  todas  las  de- 
más circunstancias  que  contribuyan  al 
mismo  ñn  (2).  Las  cláusulas  dudosas 
ú  oscuras  de  un  contrato  de  arrenda- 
miento con  respecto  á  la  duración  de 
este,  se  interpretarán  á  favor  del  ar- 
rendatario que  no  haya  sido  moroso  en 
el  pago  de  la  renta  (8). 

INTERPRETACIÓN  de  la  demanda.— 
La  interpretación  de  la  demanda  no 
puede  hacerse  sino  por  el  mismo  de- 
mandante, cuando  el  reo  antes  de  con- 
testar opone  la  exepcion  de  demanda 
oscura,  que  tiene  lugar  ó  cuando  faltan 
en  ella  los  requisitos  que,  según  la  ley, 
debe  tener,  ó  cuando  está  concebida  en 
términos  oscuros,  ambiguos  ó  contra- 
•     dictorios. 

INTERPRETACIÓN  de  las  sentencias, 
— El  Juez  que  ha  pronunciado  un  fa- 
llo puede,  á  pedimento  de  parte,  dentro 
de  las  veinticuatro  horas  de  pubUcado, 
explicar  los  términos  que  en  la  senten- 
cia ó  auto  parezcan  oscuros,  ambiguos 
ó  contradictorias. — Véase  Declaratoria* 

INTERPRETACIÓN  DELOSTESTAJáBNTOS. 

— En  la  interpretación  de  los  testa- 
mentos debe  precederse  de  tal  modo 
que  la  voluntad  del  testador  tenga  su 
mas  exacto  cumplimiento.  Sus  pala- 
bras, en  caso  de  ser  dudosas,  deben  in- 
terpretarse por  su  intención;  y  esta  in- 
tención se  presume  por   sus  oostnm- 


(1)  Véase  OapeUiíiiÍAa  (Art.  160  Gód.  Enj. 
Civ.)  —  AntioresíB  (Art.  2012  C6d.  Bnj.  Civ.)— 
Demanda  (Art.  628  Cód.  Enj.  Cíy.) 

(2)  Art.  1277  Cód.  Civ. 

(8)  Art.  1564  id.  id.  Sobre  U  interpretación 
de  los  contratos  mercantiles,  véase  la  pág.  296. 
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brea,  el  afecto  que  pudo  tener  al  here- 
dero ó  legatario  y  por  circunstancias 
de  esta  naturaleza.  En  todo  caso  la 
interpretación  debe  ser  la  mas  favora- 
ble que  permita  la  ley; 
Intérprete. — El  que  explica  ó  aclara  el 
sentido  de  alguna  cosa,  y  el  que  tradu- 
ce de  ¿ma  lengua  á  otra.  El  ministe- 
rio de  intérprete  se  emplea  en  los  jui- 
cios, no  solo  para  la  traducción  de  los 
documentos,  sino  también  para  el  exa- 
men de  los  testigos  que  hablan  una 
lengua  extrangera.  Debe  nombrarse 
interpretes:  1.^  Si  hay  que  examinar 
á  alguno  de  los  litigantes  ó  testigos  que 
ignore  el  idioma  casteDano ;  2.°  Si  al- 
guno de  los  testigos  es  mudo  y  no  sabe 
ercribir;  8.*  Si  se  presenta  algún  ins- 
trumento ó  papel  escrito  en  idioma  dis- 
tinto  del  t5astellano  (1),  La  omisión 
del  nombramiento  de  intérpretes  en 
los  dos  primeros  casos  hace  nulo  un 
juicio  (2).  Para  ser  intérprete  se  ne- 
cesita ser  mayor  de  edad,  é  intehgente 
tanto  en  el  idioma  castellano  como  en 
el  de  los  litigantes  ó  testigos  (8).  Los 
intérpretcB,  en  el  acto  de  aceptar  el 
cargo,  deben  prometer,  bajo  juramen- 
to, según  el  caso:  1.**  Trasmitir  al  liti- 
gante ó  testigo  fielmente  y  en  su  res- 
pectivo idioma,  los  discursos  ó  pregun- 
tas del  Juez,  y  á  este  las  respuestas  de^ 
aquellos  en  el  idioma  castellano;  2.*» 
Exponer  en  igual  forma  las  respuestas 
del  mudo;  8.^  Verter  al  castellano,  sin 
alteración  alguna,  los  documentos  es- 
critos en  otro  idioma  (4).  En  el  nom- 
bramiento y  recusación  de  los  intér- 
pretes en  causa  civil  se  observarán  las 
disposiciones  relativas  á  peritos  (6). 
El  perito  ó  intérprete  que  se  niegue  á 
ejercer  su  cargo  después  de  admitido 
sufrirá  una  multa  igual  al  valor  de  los 
derechos  que  debería  percibir,  en  el 
caso  de  que  lo  hubiese  desempeñado 
(6).  Entre  los  agentes  subalternos  del 
comercio  hay  algunos  que  se  ocupan  en 
servir  de  intérpretes  á  los  capitanes  de 

(1)  Ar^.  271  C6d.  Enj.  Oiv. 

(2)  Art.272    id.    id. 

(3)  Art.278    id.    id. 

(4)  Art.474    id.    id. 

(5)  Art.  276    id.    id. 

(6)  Axt.276   id.    id. 


buques  extrangeros  para  las  operacio- 
nes y  transacciones  mercantiles,  y  estos 
se  llaman  corredores  ó  intérpretes  de 
navio. — Véase  Corredores, 

Siempre  que  los  interesados  eu  una 
escritura  pública,  ó  alguno  de  ellos  ig- 
noren el  idioma  castellano,  debe  inter- 
venir un  intérprete,  circunstancia'de  la 
cual  debe  hacer  rbferencia  el  escribano 
en  la  introducción  del  instrumento  (!)• 
Para  la  apertura  del  testamento  de  un 
extrangero  que  no  hablaba  el  idioma  cas- 
tellano, el  Juez  nombrará  á  precaución 
dos  intérpretes,  en  la  forma  prevenida 
por  la  ley  (2). 

En  el  Ministerio'de  Relaciones  Ex- 
teriores hay  un  intérprete  oficial  á 
quien  generalmente  se  recurre  para  la 
traducción  de  los  documentos  escritos 
en  lengua  extrangera  y  que  deben 
obrar  en  juicio.  Esa  traducción  oficial 
hace  fé. — Véase  Perito;  y  la  palabra  In- 
térprete en  la  Parte  Criminal. 
Ilterrogatorio.— La  serie  ó  catalago  de 
preguntas  que  se  hace  á  los  testigos 
para  probar  la  verdad  de  los  hechos- 
La  parte  que  necesite  producir  una 
prueba  testimonial,  acompañará  á  su 
solicitud  un  interrogatorio,  según  el 
cual  ha  de  examinarse  á  sus  testigos 
(8).  Cada  pregunta  contendrá  solo  un 
hecho;  cuando  estos  sean  diversos,  se 
expresarán  en  preguntas  distintas  (4). 
El  litigante  debe  acompañar  al  inter- 
rogatorio una  razón  de  sus  testigos,  de- 
signándolos por  sus  nombres,  domicilio 
y  profesión  (5).  Esa  razón  se  presentará 
en  tiempo  oportuno  si  no  se  hizo  en  la 
solicitud  en  que  se  acompañó  el  inter- 
rogatorio. Sin  este  requisito  no  se  to- 
mará las  declaraciones  (6).  Si  el  in- 
terrogatorio contiene  preguntas  que  de- 
*ben  absolver  distintos  testigos,  se  ex- 
presará en  él  cuales  son  las  preguntas 
á  que  debe  contestar  cada  testigo  (7). 
Ouando  haya  que  producir  prueba  tes- 
timonial fuera  del  lugar  donde  se  sigue 

(1)  Art.  745,  ino.  5.o  C6d.  Enj.  Civ. 

(2)  Arta.  1261, 1271  y  sig.  id.  id. 

(3)  -Art.  886    id.    id. 

(4)  Art.  886    id.    id. 

(5)  Art.  888    id.    id. 

(6)  Art.  889     id.    id. 

(7)  Art.  890  C6d.  Efaj.  Civ. 
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ti  juioío,  debe  acompañarse  á  la  peti- 
ción del  término  de  la  distancia  el  in- 
terrogatorio abierto  de  las  preguntas  á 
que  deben  responder  los  testigos ;  tam- 
bién debe  presentarse  abierto,  cuando 
se  piden  las  posiciones  antes  del  tér- 
mino probatorio  (1).  En  los  juicios 
de  resirlencia  que  se  sigue  á  los  fun- 
cionarios sujetos  á  ella,  toca  al  agente 
fiscal  formar  el  interrogatorio  á  cuyo 
tenor  deben  ser  examinados  los  testi- 
gos (2).  Los  jueces  en  las  causas  de 
pesquisa  y  residencia  deben  examinar 
á  los  testigos  al  tenor  de  un  interroga- 
torio arreglado  al  auto  ó  decreto  que 
da  mérito  al  juicio  (8). — Véase  Testigos 
y  Posiciones, 

luterrupefOD.— Todo  lo  que  estorba  ó 
impide  la  continuación  de  una  cosa. 

INTEBEUPCION  de  posesión.— Véase 
Despojo  y  Amparo  de  posesión, 

INTEREUPCION  de  prescripción.— To- 
do lo  que  impide  que  corra  el  tiempo 
señalado  por  la  ley  para  adquirir  la 
propiedad  de  alguna  cosa  ó  para  ex- 
tinguir un  derecho. 

La  prescripción  de  dominio  se  inter- 
rumpe :  1.*»  Si  por  mas  de  un  año  el 
poseedor  abandonó  ó  perdió  la  posesión 
de  su  cosa,  ó  fué  privado  de  ella ;  2.** 
Si  el  poseedor  fué  demandado  por  el 
dueño  ú  otra  persona  que  representaba 
su  derecho,  emplazándolo  conforme  á 
la  ley ;  8.°  Si  el  poseedor  de  la  cosa  re- 
conoció el  dominio  del  propietario 
contra  quien  estaba  prescribiendo  (4). 
Cesan  los  efectos  de  la  interrupción 
por  abandono  ó  privación  de  la  pose- 
sión, si  el  poseedor  recobrase  la  cosa 
abandonada  ó  perdida,  ó  si,  por  senten- 
cia, se  le  restituye  la  posesión  de  que 
fué  privado  (6). 

La  prescripción  de  acciones  se  inter- 
rumpe :  l.<*  Si  el  deudor  ha  pagado 
parte  de  su  deu4ífc,  dentro  del  término 
señalado  para  prescribhla ;  2.**  Si  den- 
tro de  la  prescripción  ha  pedido  á  su 
acreedor  plazo  para  pagar  ó  ha  reno- 

(1;  Arte.  805,  930,  inc.  8.»  y  988  C6d.   Bnj. 
Civ. 

(2)  Art.  1102    id.    id: 

(8)  Art.  1125    id.    id. 

(4)  Art.    660  Cód.  Civ. 

(5)  Art.    551 4d.    id. 


vado  la  obligación;  d.**  Si  dentro  de} 
término  de  la  prescripción  ha  sido  si- 
tado y  emplazado  en  juicio ;  4.**  Si 
dentro  del  término  en  que  prescriben 
las  rentas  perpetuas  ó  los  censos,  se 
notifica  al  poseedor  del  fundo  gravado 
la  retención  ó  secuestro  de  la  renta  ó 
canon  (1). — Véase  Prescripción, 

INTEERUPCION  de  términos.  —  Los 
términos  judiciales  se  interrumpen  en 
los  dias  festivos  y  feriados  y  en  las  va- 
caciones ó  por  alguna  incidencia  legal 
y  por  legítimo  impedimento  calificado 
ó  notorio  que  hubiese  sobrevenido  al 
juez  ó  á  la  parte  (2). — Véase  Términos, 

Intersticio. — ^El  tiempo  que,  según  las 
leyes  eclesiásticas,  debe  mediar  entre  la 
recepción  de  dos  órdenes  sagradas. 

iBtflIlSUrio. —  El  interés  de  un  cierto 
tiempo,  ó  el  provecho  y  utilidad  que 
resulta  del  goce  ó  posesión  de  alguna 
cosa. 

INTEEUSÜBIO  DOTAL.— El  interés  que 
se  debe  á  la  mujer  por  la  retardación 
en  la  restitución  de  su  dote. 

Interyalos  lúcidos.—  Lps  periodos  de 
tiempo  en  que  parecen  recobrar  los  lo- 
óos el  ejercicio  de  su  sana  razón.  Se- 
gún las  leyes  antiguas  era  válido  el  tes- 
tamento que  un  loco  hiciera  en  tales 
momentos,  con  tal  que  los  perfecciona- 
se dentro  de  ellos ;  pero  en  la  legisla- 
ción actual  se  prohibe  absolutamente 
que  los  locos  hagan  testamento,  y  solo 
se  refiere  al  caso  en  que  éstos  recobren 
su  razón  de  una  manera  estable  (8). — 
Véase  Incapacidad ;  y  la  misma  pala- 
bra en  la  Parte  Criminal. 

I]|t€t*Y€]l€Í011. — La  asistencia  de  alguna 
persona  nombrada  por  el  juez  ó  por 
otro  superior  para  intervenir  en  algún 
negocio  en  el  que  no  pueda  hacerse  na- 
da sin  la  presencia  y  asenso  de  dicha 
persona  que  se  llama  Interventor, 

Guando  se  embargan  f&ndos  rústi- 
cos ó  establecimientos  industriales,  no 
es  posible  entregarlos  en  depósito,  por- 
que se  paraUzarian  sus  labores  ó  sufri- 
.     rían  un  quebranto  considerable,  por  lo 

(1)  Art.    663  Cód.  Civ. 

(2)  Art.    447  Cód.  Enj.  Civ.;  y  Ley  de  Di- 
ciembre 4  de  1874. 

(8)    Alt.  784,  inc.  2.«    id.  id. 
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cual  solo  se  pone  un  interventor ^  que- 
dando la  administración  á  cargo  de  la 
persona  que  la  tiene.-— Véase  Embargo. 

La  intervención  puede  hacerse  como 
diligencia  precautoria,  6  á  consecuencia 
-  de  una  ejecución. 

Para  evitar  que  el  juicio  sea  iluso- 
rio en  sus  efectos,  puede  el  demandan- 
te pedir,  aún  antes  de  la  contestación 
á  la  demanda,  la  intervención  do  otra 
persona  que  cuide  de  la  conservación 
y  seguridad  del  establecimiento  ó  fun- 
do rústico  demandado  (1).  Los  re- 
quisitos para  que  el  juez  conceda  la 
intervención  son:  !.•  Que  el  dere- 
cho del  actor  esté  acreditado;  2.** 
Que  el  demandado  intente  deteriorar, 
trasportar,  malversar  6  enajenar  sus 
bienes,  ó  la  cosa  especialmente  obliga- 
da; 8.°  Que  el  derecho  que  se  demanda 
no  esté  afianzado  especialmente;  y  que 
requerido  por  el  juez  el  obligado  á  pres- 
tar fianza,  para  conservar  la  cosa  de- 
mandada, se  niegue,  ó  no  quiera  pres- 
tarla; 4.*»  Que  los  bienes  del  reo  se  ha- 
llen en  tan  mal  estado  que  puedan  de- 
saparecer, ó  no  ser  suficientes,  antes 
de  concluir  el  pleito,  para  cubrir  la 
responsabilidad  reclamada  (2).  La  in- 
tervención no  podrá  concederse,  sino 
en  cuanto  baste  para  que  el  actor  no 
sea  perjudicado  por  falta  de  tienes  en 
que  se  cúmplala  sentencia,  cuando  es- 
ta se  pronuncie.  Cualquier  exceso  se- 
rá reputado  despojo  (8).  En  las  causas 
civiles  no  puede  el  jue^  de  oficio,  sino 
á  petición  de  parte,  ordenar  la  inter- 
vención (4).  Ordenada  la  intervención, 
se  pondrá  en  noticia  de  la  parte  con- 
tra quien  se  pidió.  Si  esta  presta  fian- 
za á  satisfacción  del  actor,  se  suspen- 
derá inmediatamente  (5).  Se  hará  un 
inventario  formado  de  las  cosas  pues- 
tas en  intervención,  cuya  diligencia  fir- 
mada por  el  juez,  las  partes  y  la  per- 
sona nombrada  para  el  cargo  y  auto- 
rizada por  el  escribano  se  agregará  á 
los  autos  (6).  El  demandado  puede  pe- 

(1)  Art.  651  C6d.  Enj.  Civ.  ' 

,  (2)  Art.  652  id.  id. 

(3)  Art.  668  id.  id. 

(4)  Art.  661  id;  id. 
(6)  Art.  662  id.  id. 
(6)  Art.  663  id.  id. 


dir  la  separación  y  reemplazo  del  in- 
terventor, probando  sumariamente  su 
malversación,  abuso,  abandono  ó  des- 
cuido (1).  En  cualquiera  de  estos 
casos  mandará  el  juez  recibirlo  á 
prueba  por  el  térniino  perentorio  de 
ocho  dias  con  todos  cargos  (2).  La 
prueba  debe  recaer  sobre  cualquiera  de 
los  puntos  siguientes:  1.°  Sobre  los  da- 
tos y  sospechas  fundadas  de  abandono, 
descuido  ó  abuso  en  la  conservación  y 
guarda  de  la  cosa  ó  sobre  su  deterioro; 
2.^  Sobre  la  colusión  del  interventor 
con  el  demandante  para  que  disponga 
éste  de  la  cosa  (8).  Si  el  demandante 
ó  demandado  violan  de  cualquier  mo- 
do la  intervención,  el  juez  ordenará 
previamente  lo  que  considere  oportuno 
para  que  se  reponga ;  y  después  proce- 
derá contra  el  violador,  según  la  gra- 
vedad de  la  culpa  y  daños  que  hubiese 
causado  (4),  Cualquiera  incidencia  re- 
lativa á  la  intervención,  se  ventilará  por 
cuerda  separada,  sin  que  se  paralizo 
la  causa  principal ;  y  concluida  se  agre- 
gará á  ésta  (5).  Es  inapelable  el  auto 
en  que  se  dispone  la  remoción  del  in- 
terventor, á  quien,  en  este  caso,  debe  el 
juez  subrogar  inmediatamente.  Es  ape- 
lable la  resolución  que  declara  sin  lu- 
gar la  remoción  del  interventor  (6). — 
Véase  Interventor. 

Las  disposiciones  anteriores  son 
aplicables  á  la  intervención  como  me- 
dio de  ejecución,  en  cuanto  no  se  opon- 
gan á  este  fin. 
INTEEVENCION  en  la  aceptación  y  pa- 
Go  DE  LETRA. —  La  declaraciou  que  ha- 
ce un  tercero  de  que  está  pronto  á  acep- 
tar ó  pagar  una  letra  de  cambio  que 
ha  sido  protestada.  Protestada  una 
letra  de  cambio,  por  falta  de  aceptación 
ó  de  pago,  se  admitirá  la  intervención , 
de  un  tercero  que  se  ofrezca  á  aceptar- 
la ó  pagarla  por  cuenta  del  girante  ó  de 
cualquiera  de  los  endosantes,  aún  cuan- 

(1)  Art.  564  C6d.  Enj.  Oiv. 

(2)  Art.  665  id.    id. 

(3)  Art.  566  id.    id. 

(4)  Art.  667  id.    id. 
(6)  Art.  668  id.    id. 

(6)  Art.  669  id.  id.  —  Véase  Juicio  de  ei- 
peras  (Art.  1033  Cód.  Enj.  Oiv.)— Embargo  (Arts. 
1148  y  1167  Cód.  Enj.  Civ.) 
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fio  no  haya  tenido  mandato  previo  pa- 
ra hacerlo  (1).  La  intervención  en  la 
aceptación  ó  en  el  pago,  se  hará  cons- 
tar á  continuación  del  protesto,  bajo 
la  firma  del  interviniente  y  del  escriba- 
no ;  espresándose  el  nombre  de  la  per- 
sona por  cuya  cuenta  intervenga  (2). 

El  que  acepta  una  letra  por  interven- 
ción, queda  responsable  á  su  pago,  co- 
mo si  hubiera  girado  la  letra  á  su  car- 
go ;  y  debe  dar  aviso  de  su  aceptación 
por  el  correo  mas  próximo,  á  aquel  por 
quien  ha  intervenido  (8).  La  interven- 
ción en  la  aceptación,  no  obsta  al  por- 
tador de  la  letra  para  exijir   del  libra- 
dor ó  de  los  endosantes,  el  afianzamien- 
to de  las  resultas  que  este  tenga  (4). 
Si  el  que  rebasó  aceptar  la  letra,   dan- 
do lugar  á  que  se  protestara  por  falta 
de  aceptación,  se  prestase  á  pagarla  á 
su  vencimiento,  le  será  admitido  el  pa- 
go con  preferencia  al  que  intervino  en 
su  aceptación,  y  á  cualquier  otro  que 
quisiese  intervenir  para  pagarla ;  pero 
estará  obUgado  á  satisfacer  también  los 
gastos  ocasionados  por  no  haber  acep- 
tado la  letra  á  su  tiempo  (6).     El  que 
paga  una  letra  por  intervención,  se  su- 
broga en  los  derechos  del  portador,  me- 
diante el  cumplimiento  de  las  obhga- 
ciones  impuestas  á  este,  y  con  las  li- 
mitaciones siguientes  :  1.*  Pagando  por 
cuenta  del  librador,  solo  este  le  respon- 
de de  la  cantidad  desembolsada,  y  que- 
dan Hbres  todos  los  endosantes  ;   2.*  Y 
si  pagare  por  cuenta  de  un  endosante, 
tiene  el  mismo  derecho  contra  el  libra- 
dor, y  además  contra  el  endosante  por 
quien  intervino,  y  los  que  le  preceden 
en  el  orden  de  los  endosos ;  pero  no 
contra  los  endosantes  posteriores  que 
quedan  exonerados  de  su  responsabih- 
dad  (6).  El  que  intervenga  en  el  pago 
de  una  letra  perjudicada,  no  tiene  mas 
acción  que  la  que  compitiera  al  portador 
contra  el  librador,  que  no  hubiese  he- 
cho á  su  tiempo  la  provisión  de  fon- 


(1)  Art.  486  Cód.  Com. 

(2)  Art.  487  id.  id. 

(3)  Alt.  488  id.  id. 

(4)  Art.  489  id.  id. 
(6)  Art.  490  id.  id. 
(6)  Art.  491  id.  id. 


dos  (1).  Sí  concurriesen  varías  pét&ó- 
ñas  para  intervenir  en  el  pago  de  una 
letra,  será  preferido  la  que  intervenga 
por  el  librador ;  y  si  todas  pretenden 
intervenir  por  endosantes,  se  admitirá 
á  la  que  lo  haga  por  el  de  la  fecha  mas 
antigua  (2). 

Interfenir. — Asistir  con  autoridad  ó  po- 
der, á  algún  negocio ;  interponer  su  au- 
toridad, en  algún  contrato ;  suscribir 
una  convención  celebrada  entre  otras 
personas,  ya  aprobándola  ó  ratificán- 
dola por  las  resultas  que  pudiera  tener, 
ya  constituyéndose  garante  ó  fiador  de 
alguna  de  las  partes  ;  mostrarse  parte 
en  algún  pleito ;  y  ocurrir  ó  sobrevenir 
algún  incidente  en  el  curso  de  algún 
htigio. — Véase   Jurisdicción  voluntaria. 

Interventor. — La  persona  nombrada  por 
autoridad  j'udicial  para  cuidar  de  la 
conservación  y  seguridad  de  un  fun- 
do rústico  ó  establecimiento  industrial 
sujeto  á  pleito  ;  ó  la  que  con  autoridad 
ó  poder  interviene  en  algún  negocio  en 
el  que  nada  puede  hacerse  sin  su  auto- 
rización y  presencia. — Véase  esta  pa- 
labra en  la  Parte  Adminstrativa, 

El  interventor  á  cuyo  cuidado  se  en- 
carga algún  fundo  ó  establecimiento 
está  obhgado  :  1.°  A  no  interrumpir  ni 
permitir  que  se  interrumpan  sus  labo- 
res ;  2.^  A  cuidar  de  la  conservación  de 
todas  las  existencias  del  fundo  ó  esta- 
blecimiento ;  3.**  A  llevar  razón  pun- 
tual y  diaria  de  ingresos  y  egresos  ;  4.° 
A  impedir  cualquier  desorden  y  á  dar 
parte  inmediatamente  al  juez ;  5.^  A 
conservar  en  depósito  la  parte  de  pro- 
ductos que  quedare  libre,  deducidos  loa 
gastos  naturales;  6.**  A  dar  cuenta  y  ra- 
zón formal  del  cargo,  cuando  se  le  pida 
(3).  El  juez  no  puede,  en  asuntos  civi- 
les, nombrar  de  oficio  interventor  (4)* 
— Véase  Intervención» 

Inter-VIVOS. — Frase  latina  que  significa 
eiUre  vivos,  y  se  aplica  á  las  donaciones 
irrevocables,  á  diferencia  de  las  revo- 
cables ó  por  causa  d^  muerte» 


(1)    Art.    492  C6d.  Com. 
-(2)     Art.    493    id.    id. 

(3)  Art.  560  Cód.  Enj.  Oiv.— Véase  Interdio- 
oion  (Art,  546  Cód.  Enj.  Civ.)—  Embargo  (Arta, 
1148  y  1167  Cód.  Enj.  Civ.) 

(4)  Art.    561  Cód.  Enj.  Civ, 
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tntestabie. — El  que  no  puede  testar.— 
Véase  Incapaz, 

Intestado. — Se  dice  intestado  el  que  mue- 
re sin  hacer  testamento,  ó  aquel  cuyo 
testamento  se  declara  nulo  por  carecer 
de  los  requisitos  exijidos  por  la  ley  ó 
queda  sin  efecto  por  cualquiera  can- 
ea ;  los  que  mueren  habiendo  dado  á 
otros  poder  ^para  testar,  ó  bajo  testa- 
mento recíproco,  ó  instituyendo  en  sus 
testamentos  herederos  fideicomisarios  t 
se  reputan  también  [intestados  (1).  No 
hay  mejora  si  no  es  expresa  y  hecha  en 
testamento  ó  en  codioilo.  No  puede  ha- 
berla en  las  sucesiones  intestadas.  La 
frase  ab  intestado  equivale  á  sin  testa- 
mento ;  y  se  aplica  también  al  juicio  de 
intestado,  y  al  heredero  y  á  la  sucesión 
del  que  muere  sin  testamento.  (2). — 
Véase  Juicio  de  Intestado, 

iBtimaciOH. — La  notificación  que  se  ha- 
ce á  uno  de  algún  mandamiento  ú  or- 
den (8). 

Intimatorio. — Se  aplica  al  despacho  con 
que  se  intima  ó  hace  saber  algún  de- 
creto ú  orden. 

Intrasmisible. — Lo  que  ;ao  puede  tras- 
mitirse á  otro.  Son  intrasmisibles  los 
privilegios  concedidos  por  consideración 
á  la  persona  ó  por  razón  de  su  oficio  ó 
estado;  asi,  por  ejemplo,  no  pueden  tras. 
mitirse,  los  cargos  concejiles,  la  juris- 
dicción la  inviolabiüdad  de  que  gozan 
los  miembros  del  Congreso,  ni  el  bene- 
ficio de  insolvencia  (4).  Tampoco  pue- 
den trasmitirse  el  cargo  de  albaceazgo 
(5),  ni  los  derechos  de  uso  (6)  y  de  re- 
tracto (7). 

Introducción. — El  principio  6  cabeza  de 


(1)  Axt.   705,  706  y  707  Oód.  Civ. 

(2)  Art.  741  id.  id.  —  Véase  Suoosion  de 
hijos  ilegítimos  (Arts.  910  á  914  Cód.  Civ.)— De- 
fensores de  intestados  (Art.  198  Cód.  Enj.  Cít.) 

Inventarios  (Art.  331  Cód.  Enj.  Civ.)--Apertiira 
de  testamento  cerrado  (Art.  1270  Cód.  Enj.  Civ.) 
— Misión  en  posesión  (Art.  1841  Cód.  Enj.  Civ.) 
—Aplicación  de  bienes  vacantes  (Art.  1400  Cód. 
JEnj.  Civ.) 

(3)  Véase  Apremio  (Arts.  480  y  481  Cód.  Enj. 
Civ.)  —Arraigo  (Art.  671  Cód,  Enj.  Civ.) 

(4)  Art.    436  Cód.  Enj.  Civ. 

(5)  Art.    821  Cód.  Civ. 

(6)  Art.  1118    id.    id. 

(7)  Art.  1496    id.    id. 


algún  documento  ó  discurso.  —  Véase 
Escrituras  pühlicáü. 

Intrusión.  ^-  La  acción  de  introducirse, 
sin  derecho,  en  alguna  dignidad,  ju- 
risdicción, oficio,  &. 

Intruso. — El  que  se  introduce  sin  dere- 
cho, ó  á  la  fuerza  y  por  via  de  hecho, 
en  alguna  dignidad,  jurisdicción,  bene- 
ficio, &. 

Inundación.—  La  abundancia  de  aguas 
cuando  cubren  los  campos  ^ó  salen  de 
madre  los  rios  ó  el  mar ;  si  la  inunda- 
ción es  efecto  de  una  fuerza  de  la  na- 
turaleza, nadie  es  responsable  de  bus 
efectos;  pero  si  proviene  de  alguna  obra 
ejecutada  en  una  heredad  inmediata,  ó 
de  la  negUgencia  ó  malicia  de  un  veci- 
no, es  este  responsable  á  la  competen- 
te indemnización.  Mientras  la  heredad 
se  hallase  cubierta  de  las  aguas,  conser- 
va el  dueño  su  dominio,  aunque  pierda 
la  posesión  que  recobra  luego  que  las 
aguas  se  retiran.  —  Véase  Accesión  y 
Obra  nueva» 

IndtU. — Todo  lo  que  se  encuentra  demás 
ó  no  tiene  relación  con  lo  esencial  de 
algún  contrato  ó  instrumento.  Gomo 
lo  útil  no  se  vicia  por  lo  iymtil,  todas  las 
cláusulas  ó  condiciones  supérfluas  no 
enervan  el  valor  de  una  convención. 

lUYálido.  —  Lo  que  es  nulo  y  de  ningún 
valor  por  no  tener  las  condiciones  que 
exijen  las  leyes.  Invalidar  es  hacer  ó 
declarar  nulo  y  sin  ningún  efecto  algu- 
na cosa.  —  Véase  esta  palabra  en  la 
Parte  Administrativa, 

Invasión.  —  El  acto  de  apoderarse  á  la 
fuerza  ó  por  via  de  hecho,  de  una  cosa 
inmueble  contra  la  voluntad  de  su  due- 
ño;  y  el  allanamiento  de  una  casa  sin 
orden  de  autoridad  competente.— Véa- 
se Despojo  y  Allanamiento  de  domicilio; 
y  la  misma  palabra  en  la  Part^  Admi- 
nistrativa, 

Infectiva.  —  Dicho  acre,  mordaz  y  pun- 
zante contra  alguna  persona,  que  tiene 
por  objeto  hacer  desmerecer  alguna  co- 
sa. —  Véase  Injuria  en  la  íarte  Crimi- 
nal. 

InYtncion. —  Descubrimiento  de  una  co- 
sa nueva  y  no  conocida.  Esta  palabra 
se  emplea,  también,  como  sinónima  de 
hallazgo,  lüncuantQ  A  la  primera  acep^ 
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clon,  véase  en  la  Izarte  Administraliva; 
y  en  cuanto  á  la  segunda,  véase  Hallaz- 

INVENCIÓN.— Hé  aquí,  textualmente, 
las  disposiciones  de  la  ordenanza  de 
minería  sobre  la  materia. 

Todos  los  que  inventaren  ó  discur- 
rieren cualquiera  especie  de  Máquinas, 
Ingenios  ó  Arbitrios,  Operaciones  ó 
Métodos  conducentes  á  adelantar  la 
industria  de  Minería,  y  que  produzcan 
alguna  ventaja  aunque  al  principio  pa- 
rezca pequeñaj  han  de  ser  oidos  y  aten- 
didos ;  y  si  por  su  pobreza  no  pudie- 
ren verificar  las  experiencias  de  sus  in- 
ventos como  es  necesario,  se  costearán 
del  fondo  de  la  Minería,  y  también  la 
construcción  de  las  Máquinas  siempre 
que,  presentadas  en  proyecto,  se  de- 
muestren y  calculen  en  él  sus  efectos, 
y  los  califiquen  y  juzgen  prácticamen- 
te al  Director  General  de  Minería  y  los 
Maestros  del  Colegio.  Pero  las  ideas 
mal  fundadas  por  falta  de  principios  ó 
de  práctico  conocimiento,  en  que  aluci- 
nados sus  autores  fácilmente  se  prome- 
tan ventajas  imaginarias  y  desmesura- 
das, se  repelerán  como  inútiles  y  des- 
preciables ;  y  aunque  los  tales  autores 
insten  y  repliquen  nuevamente,  no  se- 
rán oidos  sino  en  el  caso  de  que  hagan 
los  experimentos  á  su  costo,  y  se  cali- 
fique por  ellos  la  utilidad  de  sus  inven- 
ciones ;  quedando  de  todo  ello  y  en 
cualquiera  caso,  el  documento  compe- 
tente en  el  Archivo  del  Keal  Tribunal 
para  la  debida  constancia  (1). 

Los  inventos  útües  y  aprobados  que 
después  de  verificados  en  grande  se  ca- 
lificaren por  el  uso  corriente  de  mas  de 
un  año,  serán  premiados  con  privilegio 
exclusivo  durante  la  vida  de  su  Autor 
para  que  nadie  use  de  ellos  sin  su  con- 
sentimiento, y  sin  contribuirle  con  una 
moderada  parte  del  provecho  y  venta- 
ja que  efectivamente  resultare  del  uso 
de  su  invención  (2). 

Con  esta  fecha  comunico  al  Virey  de 
ese  Reino,  la  Real  Orden  que  sigue. 

**  Exmo..  Sr. — Enterado  el  Rey  de 
la  carta  de  V.  E.  de  27  de   Enero  del 


(1)  Tit.  18,  art.  17,  Ord.  Min. 

(2)  Art.  18    id.    id. 

T.  I, 


año  próximo  pasado,  n.*  928,  y  de 
cuanto  resulta  del  testimonio  que  la 
acompaña,  que  trata  del  útil  y  venta- 
joso invento,  descubierto  por  Don  José 
Garcés,  para  el  beneficio  de  metales 
por  fundición   con  el   uso  del  Teques- 
quite,  y  de  las  dudas  ocurridas  sobre  la 
facultad  de  declarar  en  los  casos  parti- 
culares, el  premio  del  privilegio  exclu- 
sivo que  á  los  autores  de  inventos  úti- 
les á  la  Minería,  conceden  los  artícu- 
los 18  y  19,  título  18  de  la  Ordenanza, 
corresponde  á  V.  E.  ó  al  Tribunal   de 
este  importante   cuerpo,  se  ha  servido 
S.  M.  aprobar  el  nuevo  despacho  que 
V.  E.  mandó   expedir  á  Garcés,  para 
el  goce  del   privilegio   correspondiente 
al  expresado  invento,  durante  su  vida 
según  se  lo  había  concedido  anterior- 
mente el  mismo  Tribunal ;  y  ha  veni- 
do en  resolver,  para  evitar  nuevas  du- 
das en  lo  suceíjivo,   que  la  expresada 
facultad  de  declarar  en  cada  caso  par- 
ticular, el  uso  del  privilegio  exclusivo» 
concedido  por  los  mencionados  artícu- 
los 18  y  19,-  corresponde  privativamen- 
te á'V.  E.  y  á  sus  sucesores,  en  virtud 
de  la  específica  facultad  que  les  conce- 
de el  articulo  36,  título  8,  el  16  y  17, 
título  6,  el  17,  título   10,  y  el  1,  título 
11   de  la  misma  ordenza,  con  tal  que 
hayan  de  examinarse,  probarse  y  cali- 
ficarse antes  los  inventos  por  el  Tribu- 
nal de  Minería,  oyendo  á  su  Director, 
conforme  al  espíritu  del  articulo  17,  tí- 
tulo  18  de  la   Ordenanza,  á  los  Maes- 
tros del  Colegio,  y  á  los  demás  inteli- 
gentes que  en   cada  clase  de  inventos 
puedan  contribuir  á  que  solo  se  conce- 
da el  premio  á  quienes   legítimamente 
10  merezcan,  y  que  evacuadas  estas  di- 
ligencias  previas  en  ol  mismo  Tribu- 
nal, las  remita  este  á  V.  E.,  como  con 
su  informe,  para  que  sustanciado  ina- 
tructivamente  el  expediente,  proceda  á 
declarar  el  privilegio  exclusivo,  si  ha- 
llase méritos  para  ello,  en  cuyo  caso 
pondrá  desde  lluego  en  posesión  de  su 
uso  al  autor  del  invento,  despachándo- 
le el  correspondiente   documento,  con 
la  precisa  calidad  de  la  real  aprobación, 
la  cual  solicitará  V.  E.  y  sus  suceso- 
res de  oficio,  sin  perdida  de  tiempo,  para 
^yitar  dilaciones  y  costos  á  las  parteíji 
*      •  91 
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Finalmente,  encarga  S.  M.  á  V.  E. 
y  al' Tribunal  de  Minería,  que  respecti- 
vamente protejan  y  auxilien  al  nomi- 
nado Garcés ,   removiendo  cualquiera 
estorbo  que  injustamente  se  quiera  opo- 
ner al  uso  y  ejercicio  de  su  útil  inven- 
to, tomando  las  providencias  oportu- 
nas, á  que  se  cultiven  y  fomenten  las 
Tequesquiterias,  pai'a  que  no  falte  este 
fundente  tan  necesario,  de  cuya  abun- 
dancia y  moderado  precio  dependen  las 
ventajas  del  método  de   Garcés :  que 
respecto  á  que  en  el  escrito  presentad^ 
por  este  Tribunal,  pidiendo  aprobación 
de  su  invento,  ofreció  dar  á  luz  impre- 
sas, luego  que  la  obtuviese,  todas  las 
reglas  que  deben  observarse  para  con- 
seguir el  feliz  efecto  de  la  fimdicion ; 
disponga. Y.  E.,  si  ya  no  lo  hubiere  ve- 
rificado,  que  cumpla  Garcés  con  su 
oferta,  trabajando  im  discurso  en  que 
no  solo  explique  circunstanciadamente 
el  modo  y  reglas  de  reducir  á  práctica 
ea  invento,  sino  también  la  naturale- 
za del  Tequesquite  eñ  que  principal, 
mente  consiste,  y  el  modo  de  preparar 
esta  sal  mineral  para  que  tenga  uso  en 
la  fundición,  respecto  á  que  ya  se  anun- 
cia que  la  que  por  si  produce  la  natu- 
raleza no  es  á   propósito ;  y  que  con- 
cluida que  sea  esta  obra,  la  haga  V.  E. 
examinar  por  el  Tribunal  de  Minería, 
y  no  hallando  éste  reparo,  disponga  su 
impresión,  á  fín  de  que  comunicada  á 
todas  las  Diputaciones  territoriales,  y 
por  medio  de  ellas  a  los   Mineros,  se 
impcmgan  unos  y  otros  de  las  utilidades 
y  ventajas  del  nuevo  método,  y  puedan 
aprovecharse  de  ellas  según  les  con- 
venga; remitiendo  V.  E.  con  informe 
á  este  Ministerio  algunos  ejemplares  dc^ 
dicha  obra,  y  muestras  del  Tequesqui- 
te en  bruto,  y  después  de  beneficiado, 
para  ver  si  corresponden  los  efectos  de 
dicho  fundante  á  lo  que  ahí  se  experi- 
menta, y,  si  podrá  convenir  comunicar 
el  descubrimiento  á  los  demás  Domi- 
nios de  Indias  donde  se  trabajan  y  pue- 
den trabajar  minas,  para  que  se  extien- 
da su  uso.    Participo  á  Y.  E.  de  Eeal 
orden,  todo  lo  referido  para  su  inteli- 
gencia y  puntual  cumplimiento. " 

Traslado  á  US.  de  la  misma  Beal 
Orden  esta  Beal  resolución  para  que 


enterado  de  ella  disponga  su  cumpli- 
miento en  la  parte  que  le  toca.  Dios 
guarde  á  US,  muchos  años. — Aran- 
juez,  6  de  Febrero  de  1798. — Saavedra. 
El  que  por  su  propio  estudio,  instruc- 
ción y  noticias,  ó  por  haber  viajado  en 
otras  regiones,  presentare  alguna  má- 
quina, arbitrio  ú  operación  practicada 
en  otros  lugares  ó  tiempos,  y  fuere 
aprobada  por  la  calificación  y  la  expe- 
riencia en  el  modo  prefinido  por  el  ar- 
tículo 17  de  este  título,  ha  de  ser 
atendido  y  premiado  de  la  misma  ma- 
nera que  si  fuese  inventor;  pues  aun" 
que  sea  menor  su  feUcidad,  puede  ser 
mayor  su  mérito  y  trabajo,  y  la  utili- 
dad del  público  siempre  será  igual  ya 
resulte  de  la  invención  absolutamente 
nueva,  ó  ya  de  la  trasportación  o  apli- 
cación de  una  práctica  no  conocida  en 
el  parage  donde  se  establezca  (1)« 

Invendible.  —  Lo  que  no  se  puede  ven- 
der.— Yéase  Compra-venta. 

biventario. —  El  asiento  y  relación  de 
los  bienes  y  demás  cosas  pertenecientes 
á  algima  persona  ó  comoiüdad,  hecho 
con  orden  y  distinción.;  y  el  instrumen- 
to  mismo  en  que  se  sientan  esos  bienes. 
El  inventario  tiene  por  objeto  hacer 
constar  el  estado  de  una  sucesioni  de 
ima  hacienda,  de  una  comunidad  de 
bienes,  de  una  sociedad  de  comercio  ó 
de  una  quiebra  con  el  fin  de  coqservar 
y  cautelar  los  derechos  de  los  interesa- 
dos. 

El  que  administra  bienes  ajenos, 
ó  recibe  como  propios  algunos  qUe  pue- 
den estar  afectos  á  responsabilidad,  tie- 
ne obligación  de  hacer  inventario  de 
ellos.  Nadie  puede  eximir  á  otro  de  la 
obUgacion  de  practicar  inventarios,  en 
los  casos  en  que  la  prescriben  las  le- 
yes (2). 


(1)  Art.  19  Ord.  Bfin. 

(2)  Art.  321  Gód.  Enj.  Civ.  Se  debe  hacer  in- 
ventarios Begun  el  código  de  enjuiciamientos:  1? 
en  los  cftsos  de  retención,  depósito  é  intervención, 
frt.  563;  2s  cuando  se  entreguen  al  depositario 
los  bienes  cononrsados,  art.  981;  3.°  cuando  se 
entreguen  al  depositario  nombrado  por  el  acree- 
dor los  bienes  mnebles  6  landos  urbanos  embar- 
gados al  deudor,  art.  1147;  4.o  cuando  se  entre- 
gue al  demandante  la  cosa  que  reclama  con  ac- 
ción real,  &  causa  de  haberse  declarado  contu- 
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El  inventario  puede  hacerse  judicial 
ó  extrajudicialmente  (1). 

El  inventario  judicial  se  verifica  de 
orden  del  juez  competente,  con  citación 
del  que  ha  de  administrar  los  bienes  y 
de  los  interesados  en  ellos,  y  con  inter- 
vención de  im  escribano  púbhco ;  todos 
los  cuales  firmarán  la  dihgencia  (2).  Si 
algún  interesado  creyere  conveniente  la 
mensura  ó  avalúo  de  los  bienes  que  van 
á  inventariarse,  se  nombrarán  los  res- 
pectivos peritos  (8).  Si  una  parte  de 
los  bienes  estuviese  fuera  del  lugar  don- 
de reside  el  juez  del  inventario,  ó  en 
territorio  ajeno  de  su  jurisdicción,  se 
comisionará  al  juez  que  corresponda 
conforme  á  la  ley  (4). 

£1  inventario  extrajudicial  se  hace 
ante  un  escribano  público  y  dos  testigos, 
ó  ante  cuatro  testigos  con  intervención 
de  los  interesados ,  todos  los  cuales  fir- 
marán como  en  el  inventario  judicial 
(6). 

No  puede  hacerse  inventario  judicial: 
1.*  Sino  consienten  los  interesados; 
2.**  Si  en  el  inventario  tiene  interés  el 
estado,  ó  algún  menor,  ó  el  que  goza  de 


m&z  al  demandado,  art.509;  5.o  en  los  jaioios 
de  intestado  de  nacionales  y  extrangeros,  arts. 
1281,  1288,  1296  á  129^;  69  cuando  se  manda 
qne  el  menor  adoptado  pase  é.  casa  del  'tidoptan- 
te,  art.  1433;  y- 7?  cnando  se  entreguen  los  bie- 
nes de  nn  ausente  al  guardador  legitimo  ó  dati- 
vo, arts.  1448  y  1449. 

Deben  hacer  inventario  según  el  código  civil: 
1?  los  guardadores  de  bienesde  ausentes,  art.  61; 
2.^  los  de  bienes  de  menores  y  demás  incapaces, 
arts.  339  inc.  l.^»  y  346,  inc.  4.®;  3.^  ©1  here- 
dero que  obtiene  posesión  provisional,  art.  69; 
á.^  el  albaoea,  dentro  de  un  mes  de  la  muerte 
de  su  institnyente,  arts.  814  inc.  3.o  y  823;  5.o 
^s  Obispos  antes  de  su  consagración,  para  poder 
testar,  art.  689;  6.^  el  usufructuario,  art.  1098; 
el  usuario,  art.  1115;  7.°  los  padres  que  adminis- 
tran bienes  de  sus  hijos,  art.  295;  y  S.^  para  que 
el  heredero  goce  del  beneficio  de  inventarío,  art. 
760,  760,  761. 

(1)  Art.  322  Cód.  Enj.  Civ. 

(2)  Art.  323  id.  id.  —  Se  acostumbra  que 
el  escribano  ante  quien  se  sigue  el  expediente  de 
inventarios  ooncnrra  también  á  ellos.  Oreemos 
que  esta  disposición  excluye  á  los  escribanos  de 
Estado,  y  que  se  funda  en  que  los  inventarios 
son  instrumentos  y  no  actuaciones. 

(3)  Art.    324  Cód.  Enj.  Civ. 

(4)  Art.    325    id.    id. 

(5)  Art.    326    id.    id. 


este  privilegio,  ó  algim  ausente  (1). 
En  todo  inventario,  ya  sea  judicial  ó 
extrajudicial,  se  describirán  los  bienes 
raíces,  su  situación  y  límites ;  los  mue- 
bles y  semovientes,  expresando  su  nú- 
mero y  especie,  los  créditos  activos  y 
pasivos,  las  escrituras,  las  cuentas,  los 
libros  de  caja  y  demás  papeles  útiles, 
con  sus  fechas  y  circunstancias ;  se  ha- 
rá también  constar  'la  hora  y  dia  en 
que  se  dá  principio  y  concluye  la  ac- 
tuación (2). 

Empezará  el  inventario  luego  que  el 
administrador  de  bienes  ajenos  acep- 
te el  cargo.  Si  debe  practicarse  á 
consecuencia  de  la  muerte  del  dueño 
de  los  bienes,  se  comenzará,  salvo  el 
término  de  las  distancias  que  hubie- 
re," dentro  de  un  mes  desde  el  falleci- 
miento del  propietario ;  y  se  concluirá 
dentro  de  tres  meses,  si  el  heredero 
existe  en  la  provincia  en  que  ha  muer- 
to el  heredado;  de  cuatro,  si  está  fuera 
de  la  provincia  pero  dentro  del  depar- 
tamento ;  de  seis  meses,  cuando  no  es- 
tá dentro  del  departamento,  pero  sí  en 
la  República  (8).  Si  hubiese  omisión 
en  el  cumplimiento  de  esta  disposición, 
cualquiera  de  los  interesados  puede  pe- 
dir al  juez  que  se  verifique  el  inventa- 
tario  (4). 

El  juez  mandará  de  oficio  que  se  ha- 
ga inventario  de  los  bienes  de  intesta- 
dos: 1.°  Si  no  hubiese  herederos  ab 
intestato  de  los  que  la  ley  considera  co- 
mo tales ;  2.**  Si  tuviese  interés  el  fisco 
(6). 

Cuando  alguno  de  los  interesados 
exponga  que  no  aparecen  todos  los  bie- 
nes, no  impedirá  este  reclamo  la  pro- 
secución del  inventario;  y  se  examina- 
.  rá  cuáles  son  los  bienes  que  faltan,  en 
juicio  sumario  y  por  cuerda  separada, 
para  solo  el  efecto  de  completar  el  in- 
ventario (6).  Este  juicio  sumario  se 
seguirá  con  un  escrito  de  cada  parte ;  se 
hará  la  prueba  en  el  término  de  ocho 


(1) 

Art. 

327  Cód. 

Enj 

(2) 

Art. 

628  id. 

id. 

(3) 

Art. 

629  id. 

id. 

(4) 

Art. 

630  id. 

id. 

(5) 

Art. 

631  id. 

id. 

(6) 

Art. 

632  id. 

id. 
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¿lias  prorogables  basta  vemte  comunes  y 
con  todos  cargos ;  y  sentenciará  el  juez 
en  los  tres  dias  siguientes  (1)/  Los  due- 
ños de  la  cosa  ó  sus  apoderados  y  los 
administradores  serán  citados  perso- 
nalmente; los  acreedores,  por  avisos 
en  los  periódicos  donde  los  haya,  ó  por 
carteles  (2). 

Los  inventarios  extrajudiciales  de- 
ben someterse  á  la  aprobación  del  juez, 
quien  la  dará  si  no  hubiese  contradic- 
tor (3). 

Antes  de  c'oncluirse  los  inventarios  ju- 
diciales, esprosarán  los  interesados  que 
están  convenidos  en  ellos,  y  que  no  tie- 
nen noticia  de  que  existen  mas  bienes 
(4).  Si  el  juez,  previo,  el-cumplimiento  de 
la  disposición  anterior,  aprobase  el  in- 
ventario  judicial, mandará  i^rotocolizar- 
lo,y  que  se  dé  á  los  interesados  los  testi- 
monips  que  pidieren  (5).  Las  perso- 
nas que  estén  encargadas  de  los  bienes 
antes  de  hacerse  el  inventario,  deben 
prestar  juramento  de  que  manifestarán 
todos  los  que  tienen  en  su  poder,  y  que 
darán  razón  de  aquellos  de  que  tengan 
noticia  (6). 

Si  durante  la  facción  del  inven- 
tario alegase  una  persona  derecho  de 
propiedad  sobre  alguno  de  los  bie- 
nes, y  los  reclamase  alegando  su  per- 
tenencia, se  hará  la  entrega  no  habien- 
do oposición.  Pero  si  la  hubiese,  aun- 
que sea  verbal,  se  espresará  en  el  in- 
ventario esta  circunstancia,  reservando 
la  acción  del  reclamante  para  que  la 
deduzca  cuando  le  convenga  (7). 

El  obispo,  antes  de  su  consagración, 
hará  inventario  de  todos  sus  bienes, 
con  intervención  del  prefecto  del  depar- 
tamento, del  fiscal  y  de  los  adminis- 
tradores del  Tesoro  (8).  Si  algo  se 
omitiese,  esto  se  reputa  adquirido  en 
favor  del  obispado,  y  no  como  parte 

(1)  Art.    833  C6d.  Enj.  Civ. 

(2)  Art.    334    id.    id. 

(3)  Art.  335  id.  id. —Sin -este  requisito 
po  cuentan  entre  los  instrumentos  privados  (Art. 
828,  ino.  6.0  C6d.  Enj.  Civ.) 

(4)  Art.    836    id.    id. 
(6)    Art.    887    id.    id. 

(6)  Art.    838    id.    id. 

(7)  Art.    889    id.    id. 

(8)  Art,   840    id.    id. 


del  capital  (1).  Los  bienes  serán  tasa- 
dos por  peritos  que  nombren  el  obispo 
y  los  administradores  del  Tesoro  (2). 
Si  los  bienes  están  fuera  del  territorio 
en  que  existen  el  prefecto,  el  fiscal  y 
los  administradores  del  Tesoro,  con- 
currirán al  inventario  las  personas  que 
designen  los  funcionarios  expresados, 
y  además  el  Subprefecto  ó  Gobernador, 
y  los  síndicos  procuradores  del  lugar. 
El  obispo,  nombrará  también  quien  lo 
represente  (8).  El  obispo  está  obliga- 
do á  espresar  sus  deudas  (4).  Es  ca- 
pital del  obispo  el  líquido  valor  de  los 
bienes  inventariados  ó  tasados,  después 
de  rebajadas  las  deudas  (6). 

El  guardador,  antes  de  encargarse 
de  la  administración  de  los  bienes,  prac- 
ticará inventario  y  tasación  judicial  de 
ellos,  y  prestará  fianza^  por  su  valor 
(6).  El  heredero  que  obtiene  la  pose- 
sión provisional  está  obligado,  como  el 
guardador,  á  practicar  inventario  y  ta- 
sación de  los  bienes,  á  dar  fianza  por 
su  valor,  y  á  no  enajenar  ni  hipotecar 
en  ningún  caso,  los  bienes  raices  pero 
podrá  enajenarlos  muebles  con  hcen- 
cia  judicial  (7).  Se  removerá  del  car- 
go de  guardador  al  que  no  hizo  in- 
ventario de  los  bienes  del  menor  (8). 

Para  que  los  obispos  puedan  hacer 
testamento  y  disponer  de  los  bienes  que 
no  provienen  de  sus  dignidades  ó  be- 
neficios eclesiásticos,  es  necesario  que 
antes  de  su  consagración  hayan  hecho 
inventario  de  sus  bienes,  con  las  so- 
lemnidades   prescritas  én  la   ley  (9). 


(1)  Art.    341  Cód.  Enj.  Civ. 

(2)  Art.     342    id.     id. 

(3)  Art.     343    id.    id. 

(4)  Art.  344  id.  id. 
(o)  Art.  346  id.  id. 
(B)     Art.      61  Cód.  Civ. 

(7)  Art.      69    id,    id. 

(8)  Arts.  339,  ino.  l.o  y  346    id.    id.' 

(9)  Art.  689  id.  id.  Los  Obispos  solo 
pueden  hacer  testamento  de  los  bienes  patrimo- 
nialeR  y  de  los  adquiridos  por  donación,  hercnoi» 
ú  otro  título  gratuito,  que  no  provenga  de  sus 
obibpados,  dignidades  y  beneficios  eclesiásticos. 
Por  de^ecbo  canónico  se  concede  á  les  clérigos 
disponer  por  testamento  de  los  bienes  edesiáa- 
tioo^^•,  es  decir,  adquiridos  en  dignidades  y  benefi- 
ciop ;  pero  esa  concesión  no  se  ha  extendido  ja- 
mia  á  los  Obispos  que  no  pueden  testar  esos  bie- 
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Ko  ejercerán  los  obispos  la  facultad  ^e 
se  les  concede  de  disponer,  por  testa- 
mento, sino  sobre  los  bienes  qne  con- 
serven hasta  el  tiempo  de  testar,  de 
los  inventariados  ó  adquiridos  con  ar- 
reglo á  la  ley  (1). — ^Véase  Espolio  ^n 
la  Parte  Administrativa. 

El  término  para  aceptar  la  herencia 
es:  de  tres  meses,  si  el  heredero  existe 
en  la  provincia  en  que  ha  muerto  el  he- 
redado; de  cuatro  meses,  si  está  faera 
de  la  provincia  pero  denti'odel  departa- 
mento; de  seis  meses,  cuando  no  está 
dentro  del  departamento  pero  sí  en  la 
Bepública;  y  es  de  un  año,  si  se  halla 
fuera  de  la  República  (2).  Pentro  de 
los  términos  señalados  para  la  acepta- 
ción de  herencia,  deben  hacerse  y  estar 
concluidos  los  biventarios  de  los  bienes 
de  ella.  Si  no  se  principiaron,  ó  prin- 
cipiados no  se  concluyeron,  no  goza  el 
heredero  del  beneficio  de  inventario  (3). 
— Véase  Beneficio  de  inventario. 

Los  albaceas  cuidarán:  de  hacer  in- 
ventario con  intervención  de  los  herede- 
ros, y  cuando  no  los  haya,  con  la  de  los 
interesados  en  los  bienes  (4).  Deja  de 
ser  albacea  el  que  no  empieza  los  in- 
ventarios dentro  de  un  mes,  después 
de  muerto  su  instituyente,  sin  incluir- 
so  en  este  término  el  que  corresponde 
á  la  distancia  (5).  El  tisu^ctuario 
toma  las  cosas  en  el  estado  en  que  se 
hallan;  pero  antes  de  entrar  en  el  goce 
de  ellas  debe,  en  presencia  del  propie- 
tario ó  con  su  citación,  inventariar  to- 
dos ios  bienes  muebles  sujetos  al  usu- 
fructo, y  dar  ñanza  de  que  usará  las 
cosas  como  un  buen  padre  de  familia, 
y  que  las  restituirá  cuando  termine  el 
usufructo  (6).  En  el  uso  hay  obhga- 
cion  de  hacer  inventario  y  de  dar  fian- 
za, lo  mismo  que  en  el  usufructo,  ex- 
cepto cuando  la  cosa  no  pasa  2i  poder 


nes  dí  étiam  ad  cama*  pias.  Los  e«polioe  est&n 
destinados,  por  los  o/uiones,  á  las  iglesias  res- 
pectivas de  los  Obispos. 

(1)  Arta.  690,  687  y  689  C6d.  Civ. 

(2)  Art.    760    id.    id. 
(8)    Art.    761    id.    id. 

(4)  Art.    814,hic,8.°  id.    id. 

(5)  Art.    82S    id.   id. 

•    (6)    Arts.l098yl099    id.    id. 


del  usuario  (1).  Los  comerciantes  de- 
ben llevar  un  libro  de  inventarios, — ^Véa- 
se Comerciante, 

No  serán  necesarios  el  inventario  ni 
la  tasación  de  los  bienes  cuando  las  par- 
tes se  hallen  conformes  en  el  valor  de 
las  cosas  que  han  de  partirse.  Habien- 
do entre  los  herederos  algún  menor, 
ausente  6  incapaz,  se  requiere  que  los  / 
bienes  hayan  siüo  foimalmente  tasados, 
cuando  menos,  dos  años  antes  (2).    ' 

Los  porteros  de  las  Cortes  formarán 
un  inventario,  que  autorizará  el  escri- 
bano de  Cámara,  de  todos  los  útiles  y 
muebles  del  Tribunal  y  responderán  de 
sus  faltas  (4).  Los  Jueces  no  pueden 
cobrar  derechos  por  los  inventarios 
que  practiquen. — Véase  Inventario  en 
la  Parte  Administrativa, 

Para  todos  los  casos  de  facción  de 
inventarios  ó  tasaciones  en  que  tenga 
interés  el  fisco,  que  hayan  de  practi- 
carse en  lugares  distintos  de  los  en  que 
están  las  tesorerias  departamentales, 
deben  ser  citados  y  comparecer  en  re- 
presentación del  fisco ,  los  sub-pre- 
fectos  en  sus  provincias,  y  los  gober- 
nadores en  los  distritos  (4). 

InVioiablltdad.  — Véase  en  la  Parte  Ad- 
ministrativa, 

IpSO  fiMtO.  —  Locución  latina  usada  en 
castellano,  que  significa  por  el  mismo 
hecho, 

Ipso  jure.  —  Locución  latina  que  signi- 
fica por  el  mismo  derecho^  y  se  usa  en  el 
foro  para  denotar  que  una  cosa  no  ne- 
cesita declaración  del  juez,  pues  cons- 
ta por  la  misma  ley.  El  menor,  por 
ejemplo,  queda  emancipado  r/JíoJwr^  por 
el  matrimonio. —  Véase  Contrato. y  Al- 
Ixicea. 


(1)    Art.  1116  C6d.  Civ. 

(3)  Art.  2148  id.  id.  —  Véase  Jurisdicción 
preventiva  (Art.  98,  inc.  l.<>  C6d.  Enj.  Civ. 
y  13  inc.  1.0  R.  J.  P.)  —  Rebeldía  (Art.  509 
C6d.  Enj.  Civ.)  —Retención,  Depósito  é  In- 
tervención (Art.  568  C6d.  Enj.  Civ.)  —  In«- 
immeutOB  privados  (Art.  828,  inc,  5.o  Cód. 
Enj.  Civ.)  —  Concurao  (Art.  981,  inc.  8.o  Cód. 
Enj.  Civ.)— Embargo  (Art.  1147  Cód.  Enj.  Civ.) 
—Intestado  (Arts.  1281, 1288  j  1296  á  1298  Cód. 
Enj.  Civ.)— Adopeion  (Art.  1433  Cód.  Bnj.  Civ.) 
—Anéente  (Arts.  1448  y  1449  Cód.  Enj.  Civ.) 

(8)    Art.    736  Reg.  Trib. 

(4)  Dee.éFeb.  1869* 
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Irrtogalaridad.— Un  impedíDlento  oanó- 
nioo  para  recibir  las  órdenes  ó  ejerci- 
tarlas por  razón  de  ciertos  defectos  na- 
turales 6  delitos,  ó  para  tener  beneficio 
ú  oficio  eclesiástico. 

Es  perpétuay  la  que  solo  puede  ce- 
sar por  dispensa;  y  temporal  la  que 
cesa  por  solo  el  lapso  del  tiempo.  La 
total  excluye  de  todo  orden,  ejercicio 
de  este,  beneficio  y  oficio ;  y  \B,parcial, 
solo  excluyo  de  alguno  de  ellos. 

Son  irregulares  los  vehementes,  los 
energúmenos,  los  epilépticos,  los  faño- 
sos, los  que  carecen  de  la  ciencia 
necesaria,  los  neófitos,  las  que  ca- 
recen de  una  mano  ó  del  dedo  pó- 
lice, los  mudos,  tartamudos  y  bal- 
bucientes, los  absolutamente  sordos, 
los  ciegos  y  los  que  carecen  de  un 
ojo,  los  abstemios,  los  que  tienen  la 
boca  notablemente  torcida ,  los  la- 
bios cortados^  mancha  mujjr  notable 
en  el  ojo,  ó  carecen  de  nariz  ó  de  ore- 
jas, los  muy  gibados  y  los  pigmeos,  los 
monstruos,  los  que  adolecen  de  lepra 
ú  otra  enfermedad  semejante,  los  que 
no  pueden  ejercer  las  funciones  del  al- 
tar sin  culpa  suya,  los  eunucos  por  su 
culpa  ó  delito,  los  hijos  ilegítimos,  los 
que  no  tienen  la  edad  requerida,  los 
casados  sin  el  consentimiento  expreso 
de  la  mujer,  la  que  debe  emitir  voto» 
los  administradores  que  no  hayan  ren- 
dido su  cuenta,  los  que  desempeñan 
oficios  públicos,  loe  bigamos,  los  que 
han  cometido  un  crimen  que  lleva  ane- 
xa infamia,  los  verdugos,  carniceros, 
taberneros  y  demás  que  ejercen  un  ofi- 
cio que,  según  el  derecho,  es  infamante, 
los  que  con  voluntad  directa  aunque 
justa,  influyen  en  la  muerte  ó  mutila- 
ción de  otra  persona,  los  que  cooperan 
á  un  homicidio  con  acción  física  y  mo- 
ral, los  que  cometen  el  delito  de  muti- 
lación en  otro  ó  en  sí  mismos,  los  que 
reciben  ó  ejercen  ilícitamente  las  órde- 
nes, los  que  consienten  «n  reiterar  el 
bautismo  sin  condición,  el  rebautizante 
y  su  ministro,  el  adulto  que  sin  nece- 
sidad recibe  el  bautismo  de  un  hereje, 
los  apóstatas  y  herejes,  los  cómplices 
de  éstos  y  los  descendientes  de  ambos. 
Las  irregularidades  solo  pueden  es- 
tablecerse por  el  Papa  ó  por  el  Concilio 


'  ecuménico ;  y  se  quitan,  por  cesación 
de  la  causa,  por  el  bautismo,  por  la  pro- 
fesión religiosa  y  por  dispensa,  según 
la  clase  de  irregularidad.  El  Papa  dis- 
pensa las  que  emanan  de  derecho  ecle- 
siástico; los  Obispos,  las  que  emanan 
de  delito  oculto,  de  bigamia  que  no  es 
verdadera  ó  interpretativa,  y  la  de  los 
hijos  ilegítimos  en  cuanto  á  la  recep 
oion  de  órdenes  menores  y  beneficios 
simples.  Los  Obispos  de  América  pue- 
den dispensar  en  toda  irregularidad; 
excepto  en  la  proveniente  de  bigamia 
verdadera  ó  de  homicidio  volxmtario, 
cuando  no  hay  necesidad  de  operarios 
ó  cuando  resulte  escándalo  de  la  li- 
cencia. 

Irrenunciable.— Lo  que  no  se  puede  re 
nunciar'.  Solo  pueden  renunciar  el  car- 
go de  guardador:  1.°  Los  que  tengan 
cinco  hijos  bf^o  su  patria  potestad,  con- 
tándose en  este  número  los  que  hayan 
muerto  militando  en  defensa  de  la  Be- 
pública,  y  los  nietos  menores  que  estén 
bajo  su  poder,  procedentes  de  otros  hi- 
jos que  hayan  fallecido ;  2.®  El  que, 
por  servicio  de  la  BepúbUca,  se  halla 
ausente  del  domicilio  del  menor;  8.* 
El  juez  ó  magistrado  en  actual  ejerci- 
cio ;  4.*  El  que  es  guardador  de  otro 
menor;  5.'  El  que  es  pobre  de  solem- 
nidad, según  la  ley;  6.^  El  que  no  sabe 
leer  ni  escribir;  7.^  El  mayor  de  se- 
senta años ;  8.<*  El  que,  por  razón  de 
su  giro,  no  tiene  residencia  fija;  9.®  El 
que  tiene  que  demandar  al  menor,  ó  es 
su  deudor;  10.^  El  que  haya  tenido 
pleito  con  el  menor  ó  con  el  padre  de 
éste;  11.*»  El  que  haya  desempeñado 
tres  veces  el  cargo  de  guardador  (1). 
La  madre  casada  puede,  por  falta  de 
consentimiento  del  marido,  excusarse 
de  administrar  los  bienes  del  menor 
(2).  Puede  la  abuela  casada  excusar- 
se no  solo  de  la  administración  de  bie- 
nes, sino  del  cuidado  de  la  persona  de^ 
menor,  fondada  en  la  negativa  del  ma- 
rido (8).  Ninguna  otra  excusa  es  ad- 
misible para  eximirse  del  cargo  de  guar- 
dador (4).    El  guardador  renunciará 

(1)  Art.  333  Cód.  Civ. 

(2)  Art.  884    id.  id. 

(3)  Art.  885    id.  id. 

(4)  Art.  886    id.  id. 
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inmediatamente  el  cargo,  si  le  sobre- 
viene alguna  ^e  las  causas  que  habrían 
impedido  su  nombramiento  (1).  Es  ir- 
renunciable  la  facultad  de  revocar  la 
donación  (2). 

Irreparable*  —  Un  auto  causa  gravamen 
irreparable^  cuando  lo  resuelto  en  él 
queda  irrevocablemente  decidido,  y  no 
puede  enmendarse  después  en  la  sen- 
tencia.— Véase  Apelación. 

Irrevocable.  —  Lo  que  no  puede  ser  re- 
vocado. Como  la  donación  entre  vi- 
vos (8). 

Irritar. — Anular,  invalidar  ó  hacer  inú- 
til alguna  cosa. 

Irrito — Lo  inútil  ó  inválido  por  ser  con- 
tra derecho. 

(1)  Art.    338  Cód.  Civ. 

(2)  Art.    617    id.    id: 

(3)  Art.    581    id.    id. 


Isla.  —  Cierta  porción  de  tierra  rodeada 
enteramente  de  agua  por  el  mar  ó  por 
el  rio.  Las  islas  nuevamente  formadas 
en  los  rios  navegables  son  del  dominio 
público  (1),  y  en  los  rios  no  navegables 
corresponderán  á  los  propietarios  de  la 
orilla  hacia  donde  se  formen ;  pero  si 
no  se  formasen  en  un  solo  lado,  serán 
divisibles  entre  los  dueños  de  las  ori- 
llas con  una  línea  que  se  supone  tira- 
da por  el  medio  del  rio  (2). — Véase  Ac- 
cesión  natural. 

Iten. — ^Adverbio  latino  de  que  se  usa  eu 
español  para  hacer  distinción  de  artí- 
culos ó  capítulos  de  alguna  escritura  ó 
testamento;  y  también  por  señal  de 
adición. 


(1)  Art¿    498    Cód  Civ. 

(2)  Art*    499    id.    id. 


FIN  nSL  TOMO  FBIMBBO. 
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ABAS>.—{Oit.  y  ref.y.  Comuni- 
dad religiosa  y  Éegtdares..        11.* 

ABADESA.— (Otí.  y  ref.):  Beli- 

giosa ib.  ib. 

abadía ib.  ib. 

ABANDONO ib.  ib. 

Abandono  de  gaboo  judicial 8  1.* 

Abandono  de  cosas  asegubadas. 

— (CiUyret\):   Seguros ib.  2.* 

Abandono  de  mbboadeeIas. — {CU. 

y  ref.)  (Orim.):  Abandono...      ib.  ib. 

ABDICACIÓN ib.  ib. 

ABINTESTATO ib.  ib. 

ABOGADO.— (Cií.  y  ref,):  De- 
fensor de  pobres,  Conjae- 
ces, Adjuntos,  Colegio  de 
abogados.  Asesores,  Pro- 
motor Fiscal,  Practican- 
tes de  Derecho,  Examen, 
Juramento  y  Propuestas; 
(Crim^  Abogado ib.  ib. 

ABOLENGO  6  ABOLORIO. ...    7  2.» 

ABONADO ib.  ib. 

ABONADOE ib.  ib. 

ABONAR ib.  ib. 

ABONO... 8  1.- 

Abono  de  TESTIGOS ib.  ib. 

Abono  de  mejoeas. — (Cit.  y  re/.): 

Mejoras ib.  ib. 

ABORTO.— (Olí.  y  ref.):  Mons- 
truosidades, Parto  y  Viabi- 
lidad, Parto  Prematuro; 
(Crtm.)  Dooimasia  pulmo- 
naryAborto ib.  ib. 

ABREVADERA 9  l.« 

ABREVIAR.— (Ctí.  y  ref.):  Jue- 

ees ib.  2.* 

ABREVIATURA.— (0»í.  yref.): 

Instrumentos ib.  ib. 

T.    Z. 


ABRIR  EL  JUICIO  {CU.  yref.): 

Jueoes 9  2.» 

ABSOLUCIÓN.— (Ctí.  y  ref.): 
Sentencia;  (Orim.)  Absolu- 
ción       ib.  ib. 

ABSOLUTORIO.-(Ctí.  y  ref.): 

Sentencia ib.  ib. 

ABSOLVER.— (Ctí.  y  re/.):  Sen- 
tencia       ib.  ib. 

ABSOLUTO.— (Ctí.  yref.y.Con- 

tratos ib.  ib. 

ABUELOS.— (Ctí.  y  ref.):   As- 

cendientes;  (Crim.)  Abuelo,      ib.  ib. 

ABUSO.— (Otí.  y  ref.):   (Crim.) 

Abuso ib.  ib. 

ACADEMIA.  —  {CU.    y    ref.): 

Practicantes  de  Derecho...      ib.  ib. 

ACASO.— (Ctí.  y  r<?/.):  Caso  for- 
tuito       ib.  ib. 

ACCESIÓN.— (Cit.  *4  re/.):  Ar- 
rendamiento, Depósito,  En- 
fíteusis,  Mejoras ib.  ib. 

ACCPSIT 11  2.* 

ACCESO ib.  ib. 

Acceso  oabnal. — {CU.   y   ref.): 

Desheredación ib.  ib. 

ACCESORIO.— (0¿í.  y  ref.):  Ac- 
cesión, Condición  accesoria. 
Juicio  Accesorio  e  Inciden- 
tes; (Orim):  Accesorio ib.  ib. 

ACCIDENTE.  — (Oíí.    y    ref.): 

(Crim.)  La  misma  palabra.      12  1.* 

Accidentes  de  mab  . — ( CU .  y  ref. ) : 

Seguro ib.  ib. 

ACCIÓN.— (Ctí.  .v  ref.):  Rebel- 
día, Acumulación  de  accio- 
nes, Prescripción  de  accio- 
nes, División  y  partición  de 
bienes  y  Demanda;  (Crim.) 

99 
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Acción 12  1/ 

AOOION  AO  EXHIBENDÜM  Ó    EXHIBI- 

TOBiA. — {CiU  y  re/.):  Exhi- 
bición       18  !.• 

Acción CONFBSORU ib.  2.* 

Acción  dibeota   t   acción  con- 

TBABIA ib.  ib. 

Acción  ejecutiva  y  acción  or- 
DiNABiA. — (Cií.  y  tef.):  Jui- 
cio ejeontivo,  Juicio  ordina- 
rio. Instrumento  ejecutivo 
y  Aparejada  ejecución ib.  ib. 

Acción  de  nulidad. — {CU,  yref,): 

Nulidad ib.  ib. 

Acción  hipoteoaria. — ( Cit,  y  ref.) 

Hipoteca ib.  ib. 

Acción  institobia  y  acción  exeb- 

OITOBIA 14  1,* 

Acción  NEOATOBiA ib.  ib. 

Acción    pauliana ib.  ib. 

Acción  FEBJUDiciAL...^ ib.  ib. 

Acción  pebsecutoria  de  la  co- 
sa, ACCIÓN  penal. — (CU.  y 
ref.):  Cuasidelito  y  Delito.,      ib.  ib. 

Acción  petitobia  y  acción  po- 
SBSOBIA. — {CU,  y  ref,):  In- 
terdicto, Juicio  posesorio  y 
Acumulación  de  acciones...      ib.  2/ 

Acción  pionoraiicia.  —  {CU,   y 

ref,):  Prenda ib.  ib. 

Acción  popular. — {CU,  y  ref,): 
(Crim.  y  Adm.)  La  misma 
palabra : ib.  ib. 

Acción  puBLiciANA ib.  ib. 

Acción  quanti  minobis. — {OU,  y 
ref,):  Compra- venta  y  Com- 
pras mercantiles 15  1.* 

AoCION    BEDBIBII-ORIA.  {CU,    y 

ref, y.  Compra-venta  y  Com- 
pras mercantiles ib.  ib. 

Acción  BEiviNDicATOBiA ib.  ib. 

Acción  bbscisobia. — {CU,  y  ref,): 

Rescisión  de  los  contratos,  ib.  ib. 

Acción  besolutobu ib.  ib. 

AcaON   SOLIDABIA  ó  INSOLIDUM. 

(Cü.yref):  Contratos ib.  ib. 

Acciones  contbadiotorias. — {(  U 
y  ref):  Acumulación  de  ac- 
ciones ..., ib.  ib. 

Acciones  incompatibles ib.  ib. 

Acciones  de  banco. — {CU,  y  ref): 

Compañías  mercantiles ib.  ib. 

Acciones  mebcantiles. — {CU,  y 
ref,)i  Compañías  mercanti- 
les       ib.  ib. 

ACÉFALO ib.  2.» 

ACENSUAR.  —  {CU:  y   ref) : 

Censo ib.  ib. 

ACEPTACIÓN ib.  ib. 

Aceptación  de  cabgos. — {CU*  y 
^  ref):  Peritos,  Interpretes  y 
*  Arbitros. — (Adm.):LamÍ8- 
mapalabra 16  1.* 

ACBPIACION    DE     COMPETENCU.— 


P.»     041 

{CU.  y  ref):  Competencia..  16  1.» 
Aceptación  de  donación.— -{Ct¿ 

yref):  Donación ib.  ib. 

Aceptación  de  hebencia.  — {CU, 

y  ref):  Jaicio  de  intesta 

do ib.  ib. 

Aceptación  de  legado. — ((JU.  y 

ref):  Legado 18  !.• 

Aceptación  de  letba  de  cambío. 

—  {CU,  y  ref):   Letra  de 

cambio  y  Protesto ib.  ib. 

AcEPTAaONDB  LIBBANZA.— ((7»t.  y 

ref):  Libranzas  comunes  y 
libranzas  mercantiles ib.  2.* 

ACEPTILACION 19  !.• 

ACEQUIA.— (Ctí.  y  ref,):  Agua 

y  Servidumbres ib.  ib. 

ACLAMACIÓN ib.  ib.  , 

ACOLITO.— (Olí.  y  ref. y,  Orde- 

nes  eclesiásticas ib.  ib. 

ACOMODAMIENTO ib.  ib. 

ACOMPAÑADO.(— Ctí.  y  ref): 

Juez  acompañado ib.  ib. 

ACORDADO.— (Olí.  y  ref,):  Au- 

to  acordado ib.  ib. 

ACORDAR.  —  {OU.    y  ref.  )  : 

Acuerdo ib.  ib» 

ACOTACIÓN.  —  (Oíí.  y  ref.): 

Deslinde ib.  ib. 

ACOTAR.— (Olí.  y  ref):  Des- 
linde       ib.  ib* 

ACRECENTAMIENTO ib.  ib. 

ACRECER  (debecho  de) ib.  ib. 

ACREDITAR ib.  2.» 

ACREEDOR ib.  ib. 

ACBEEDOB  CENSUALISTA.--— (Olí.    y 

ref):  Censos ib.  ib. 

ACBEEDOB  COADYUVANTE. — {CU.  y 

ref):  Tercería ib.  ib. 

AcBEEDOB    DÉ  DOMINIO. — {CU,    y 

r^.):  Concurso,  Identida- 
des y  Quiebra  mercantil....      ib.  ib. 

AcBEEDOB   HEBEDITABIO. — {CU,  y 

r^.):  Acreedor  personal ib.  ib. 

AcBEEDOB    HEBEDITABIO. — (Otí.  y 

ref):  Testigos  testamenta- 
rios, Legados,  Aceptación 
de  herencia  y  Masa  here- 
ditaria  V ib.  ib. 

AcBEEDOB  mPOTECABIO. — {CU,    y 

ref):  Hipoteca,  Concurso 
de  acreedores,  Quiebra  y 
Naves 20  1.» 

AcBEEDOB    PSBSONAL.  —  (Ctí.     y 

r^A):  Acción  y  Concurso...      ib.  ib. 

AcBEEDOB  PEBSONAL  SINGULAB- 
MENTE    PBIVILEGIADO. {CU. 

y  ref):  Concurso  de  acree- 
dores y  Quiebra ib.  ib« 

AcBEEDOB  PEBSONAL  SIMPLEMENTE 

PBiviLEOiADO. — {CU,  y  rqf,): 
Concurso  de  acreedores  y 
Quiebra ib.  ib. 

ACBEBDOB  PEBSONAL  OBDINABIO.— 
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{Cit.  y  réf.):  OononrBO  de 
acreedores  y  Quiebra  mer- 
cantil       20  !.• 

ACBEBDOB  PiaNOBATIOIO  ó  PBBNDA- 

Bio. — {Cit.  y  ref.y.  Prenda  y 
Quiebra ib.  2.» 

Agbbedor  quiboobafabio. — {Cit. 

^r^.):  Acreedor  personal...      ib.  ib. 

AoBEEDOB  REAL. — {City  ref.):'Bi' 
poteoa,  Prenda,  Acreedor 
de  dominio  y  Acción ib.  ib. 

AoBEEDOB    BEFEOOIONABIO. — {Cit. 

y  ref. ):Bipoieo9k ib.  ib. 

AOBKBDOB  SIMPLE ib«   ib. 

AOBESDOB    SOLIDABIO.  —  {Cit,    y 

ref."):  Acción  solidaría,  Obli- 
gación solidaría  y  Manco- 
munidad       ib.  ib. 

AoBEEDOB  TESTAMBNTABIO. — {CU. 

y  ref.y.hegaÁoa ib.  ib. 

AOBEEDOB  VEBBAL. — {Cit,  y  réf!)'. 

Acreedor  personal ib.  ib. 

ACTA ib.  ib. 

ACTIVO ib.  ib. 

ACTO ib.  ib. 

AOTOR.--(Oií.  y  re/.):  Litigan- 
tes  ^ ib.  ib. 

ACTOEA ib.  ib. 

ACTOS  CONSEBVATOEIOS..  ib.  ib. 

Actos  JUDICIALES ib.  ib. 

Actos  LBQlTiMos ib.  ib. 

Actos  DE  ooMEBoio. 21  1.* 

Actos  de  hebbdbbo.  —  {Cit,  y 
re/,):  Aceptación  de  heren- 
cia    ib.  ib. 

Actos   de  posesión ib.  ib. 

ACTUACIÓN. —(Oíí.  y  rrf.): 

Escribanos ib.  ib. 

ACTUAR ib.  2.» 

ACTUARIO.  —(Ctí.  y  ref.):  Es- 

críbanos ¡b.  ib. 

ACUERDO  —  {Cit.  y  ref.y.  Sa- 
la plena ib.  ib. 

ACUMULACIÓN— (Orí.  y  ref.y 

Acumular ib.  ib. 

AOTTMULAOION  DE  ACCIONES ib.   ib. 

Acumulación  de  avtos.  •:r-{Oit' 
y  ref.y  (Crim.)  Acumula- 
ción        22  !.• 

ACUMULAR.  —  {Cit.  y  ref.y 
Acumulación  de  autos»  de 
acciones,  y  mejoras 24  !.• 

ACUMULATIVA  {Cit.  y  ref.) 

Jnrísdiccion ib.  ib. 

ACUMULATIVAMENTE ib.  ib. 

ACUSAR  LA  REBELDÍA.— 

{Cit.  y  ref.)  Rebeldia ib.  2.» 

ADATAR ib.  ib. 

ADEUDAR ib.  ib. 

ADHESIÓN ib.  ib. 

Adhesión  (á  la  apelación).  {Cit, 
y  ref.y.  Apelación  (Orim.) 
Adhesión ib.  ib. 

Adhesión  (al  recurso  de  nuli- 


p.«   o.» 

dad") — {Cit,  y  ref.y  Recurso 

de  nulidad 24  1.* 

ADICCION  A  día.  —  {Cit.  y 

ref.y  Compra- venta ib.  ib. 

ADICIÓN  (Cií.  y  r^/.):   Otro  si, 
Instrumento,  Relación    y 

Juicio  de  cuentas 25.  19 

Adición  de  hebenoia.  —  {Cit.  y 
ref.y  Aceptación  de  heren- 
cia  .^ ib.  ib. 

ADICIONAL ib.  ib. 

ADICIONAR ib.  ib. 

ADINAMIA  MENTAL— (Ctí.  y 

ref.y  AfeccioDes  mentales,      ib.  ib. 

ADJUDICACIÓN ib.  ib. 

Adjudicación  en  pago. — {Cit.  y 
ref.y  Juicio  ejecutivo,  Con- 
tumacia y  Partición ib.  ib . 

ADJUDICAR— (Olí.  y  ref.y  Re- 
mate, Juicio  de  división, 
Juicio  ejecutivo  y  Bienes 

nacionales ib.  2.* 

ADJUDICATARIO ib.  ib. 

ADJUNTOS.— (Ctí.  y  ref.y  Fis- 
cales y  Relatores ib.  ib. 

ADMINICULAR 26  1.* 

ADMINICULO.— (Ctí.  y  ref.y 

Indicio ib.  ib. 

ADMINISTRACIÓN.— (Cft.  .y 
ref.y    (Crím.  y  Adm.)   La 

misma  palabra ib*  ib. 

Administbacion  de  cosa  común..      ib  ib. 
Administración  de  justicu— Oíí. 
y  ref)t  Jurísdiccion  y  Jue- 
ces.—(Crím.  y  Adm.)  La 

misma  palabra ib.  2.* 

ADMINISTRADOR.  —(Cit,  y 
ref.) :  Mandatario  ;  (Adm.) 

Administrador < ib.  ib. 

ADMONICIÓN.—  {Cit.  y  ref.y 

Monición ib.  ib. 

ADOLESCENCIA.  —  {Cit.  y 

ref.y   Edad ib.  ib. 

ADOPCIÓN.— Olí.  y  r«/.):  Jui- 
cio de  adopción;  (Crím.)  La 

mismái  palabra ib.  ib. 

ADOPTADO  ó  ADOPTIVO....      28  !.• 

ADOPTANDO ib.  ib. 

ADOPTANTE.—  {Cit.  y  ref.) 

Adopción ib.  ib. 

ADOPTAR ib.  ib. 

ADQUIRENTE.— (Ote.  y  ref.^i 
Dominio,  Patria  potestad. 
Guardador  ,  Mandatarío  » 
Accesión ,  Aceptación  y 
Matrímonio;  Manos  muer- 
tas, Menor,  Demente,  Pró- 
digo y  Guardador;  Pres- 
cripción ,  Enajenación  f 
Servidumbre  y  Donación..      ib.  ib. 

ADQUISICIÓN ib.  2.« 

ADULTERA.  —  {Cit.  y  ref.y 

Adulterío 29  !.• 

ADULTERINO  (hijo)  —  (Ctí. 
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y  réf.)\  Hijos  ilegítimos.  ...  29  1.' 
ADULTERIO.  —  {Cit  y  ref,): 

Juicio  de  divorcio;   (Crim.) 

La  misma  palabra ib.  ib. 

ADULTERO.  —  {CiL   y   re/.): 

Adulterio ib.  2.' 

ADULTO.  —  (  at.   y   ref,  ): 

Edad ib.  ib. 

ADVENTICIO ib   ib. 

ADVERACIÓN  ib.  ib. 

AdVEBAGION  DE    TESTAMENTO ib.    ib. 

ADVERSO ib.  ib. 

AFECCIÓN ib.  ib. 

Afecciones   mentales ib.  ib. 

AFECTAR 85  !.• 

AFECTO ib.  ib. 

AFINIDAD.— ((Tí^  y  re/.):  Pa- 
rentesco; {crim.)  La  misma 
palabra ib.  ib. 

AFIRMARSE. ib.  ib. 

AGENCLdi ib.  ib. 

AGENTE.— (Ctí. y  r^/.):  (Crim.) 

La  misma  palabra ib.  ib. 

Agente  de   comebcio. —  (Cit.  y 

rí/.):  Martillo ib.  ib. 

Agentes  de  comercio.  —  {Cit, 
y  rej\):  Corredores,  Comi- 
sionistas, Faotores,  Depen- 
dientes, Porteadores 85  2.* 

Agentes  de  negocios.  —  (Cit.  y 
re/.):  Mandatarios,  Apode- 
rados, Gestor  de  negocios, 
Escribanos ib.  ib. 

Agente»  usgales. — (Cit,  y  re/,): 

(Crim.)  La  misma  palabra,      ib.  ib. 

AGNACIÓN. —  (Otí.   y  ref): 

Capellanías  y  Censos 86  2.* 

Aon  ación  artificiosa  ó  FINGIDA....      ib.  ib. 

AGNADOS 87  1.* 

AGNATICIQ ib.  ib. 

AGRAVIARSE.— (Cíí.   y  ref,): 

Apelación ib.  ib. 

AGRAVIO.— (Cií.  y  rd/.}:  Aifela- 
cion;  (Crim.)  La  misma  pa- 
labra       ib.  ib. 

AGREGACIÓN.— (at.  y  ref.): 

Accesión  y  Accesorio ib.  ib. 

AGRIMENSOR— (Oíf.  y  ref): 

Perito ib.  ib. 

AGUAS.— (Ctí.  y  ref):  Juez  de 
aguas,  Juicio  de  aguas,  Ser- 
vidumbre y  Accesión  natu- 
ral; (Crim.  y  Adm.)  La  mis- 
ma palabra ib.  ib. 

AJBLIJADO.— (Ctí.  y  ref):  Re- 
cusación, Fiscales,  Testi- 
gos y  Herederos;  (Crim.) 
La  misma  palabra ib.  2.* 

AHIJAR.... ib.  ib. 

AHIJAMIENTO ib.  ib. 

AIRES ib.  ib. 

AJUAR— (Olí  y  r^.):  Menage.      ib.  ib. 

AJUSTAR ib.  ib. 

AJUSTARSE  {Qit.  y  r^.):  Lo- 


cacion  de  servicios 88  !.• 

AJUSTE  —  (Cit.  y  ref):  Tran- 
sacción       ib.  ib. 

ALARIFE ib.  ib. 

ALBACE  A— (Cit  y  ref):  Testi- 
go,   Locación;  (Orim.)  La  - 
misma  palabra ib.  ib. 

ALBACEAZGO— (Otí.  y  ref): 

Albaoea 40  1.» 

ALCABALA,  —  {Cit.  y  ref): 

(Adm.)  Alcabala  y  Timbres.      ib.  ib. 

ALOAHUETE.—  (Cit,  y  ref): 
Ruñan;  (Orim.)  La  misma 
palabra ib.  ib. 

ALCANCE— (Cií.  y  ref):  Guar- 
dador, Albacea,  Juicio  Eje- 
cutivo, Instrumentos  pri- 
vados y  Facultades  coac- 
tivas       ib.  ib. 

ALEATORIO  —  (Oít.   y  ref): 

Gontr^os  aleatorios ib.  2.* 

ALEGACIÓN ib.  ib. 

ALEGAR  —  (Cit.  y  ref):  Abo- 
gado       ib.  ib. 

ALEGATO ib.  ib. 

ALEGATO  DE    BIEN  PBOBADO ib.  ib. 

ALGUACIL 411.* 

ALHAJA— (Cií.  y  rsf):  Dote...       42  1.» 

ALIANZA.— (Oií.  y  r^/".)  (Adm.) 

La  misma  palabra ib.  2.* 

ALIMENTARIO  ó  ALIMEN- 
TISTA       ib.  ib. 

ALIMENTOS.  —  (Cit.  y  ref.): 
Juicio  de  alimentos  y  Des- 
heredación y  Jurisdicción 
preventiva ib.  ib. 

Alimentos  provisionales. — {Cit, 
y  ref).  Juicio  de  alimep- 
tos  y  Jurisdicción  preven* 
tiva.. . 44  1.* 

ALINDAMIENTall('é¿i  y  ^/^ 

DesHnde ib.  ib. 

ALLANAMIENTO ib.  ib. 

Allanamiento  de  domicilio.  — 
(Cit.  y  ref):  Apremios; 
(Crim.)  La  misma  palabra.      ib.  ib. 

ALLANAR— (Oíí.  y  ref):  Alla- 
namiento..       ib.  ib. 

ALLANARSE ib.  2.* 

ALMA— (Ctí.  y  ref,):  Heredero.      ib.  ib. 

ALMONEDA.  —  (Cit.  y  ref.): 
Martillo;  (Adm.)  Junta  de 
almonedas.. ib.  ib. 

ALQUILADOR.— (C¿<.  y  ref) 
Locación ib.  ib. 

ALQUILAR ib.  ib. 

ALQUILARSE.— (Cií.  t/  ref.): 

Locación  de  servicios ib.  ib. 

ALQUILER.— (Cíí.  y  ref.):  Lo- 
cación y  Usufructo 45  1.* 

ALTAR ib.  ib. 

ALTERNATIVA.— (Oíí.  y  ref) 

Oondicion ib.  ib« 

Altjbbkativam. «...      ib.  ib. 
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ALTUEA ^.      45  !.• 

ALÜVI0N.-.(í7tí.   y  ref.):kc^ 

oesion  natural  y  Avulsión.      ib.  2.* 

ALZADA.— (at.  y  re/.);  Apela- 
ción y  Jaez  de  Alzadas ib.  ib. 

ALZADO— (Olí.  y  ref,):  Quiebra.      ib.  ib. 

ALZAMIENTO.— (Ctí.  y  ref.): 
Quiebra  y  Remate;  (Orim.) 
La  misma  palabra ib.  ib. 

ALZAR ib.  ib. 

Alzab  la  fuebza. — {Cit,  y  ref,): 

Recurso  de  fuerza ib.  ib. 

AMANCEBADOS 45  2.» 

AMANCEBAMIENTO ib.  ib. 

AMANUENSE ib.  ib. 

AMBIGÜEDAD.—  {Cit.  y  ref.) 

Interpretación ib.  ib. 

AMIGABLE  COMPONEDOR.      46  1.» 

AMIGOS ib.  ib. 

AMOJONAMIENTO.— (Ctí.  y 

ref,):  Alindamiento ib.  ib. 

AMONESTACIÓN ib.  ib. 

AMORTIZARLE.— (Cíí  y  ref.): 
Censo  y  Redención  de  cen- 
so       ib.  ib. 

AMORTIZACIÓN— (Ctí.  jref.): 
Vinculación  y  Capellanías; 
( Adm.)  Amortización ib.  ib. 

AmOBTIZAOION     BOLESliSTIOA .   — 

(ptí.yrtf/'.):  Vinculación....      ib.  ib. 

AMORTIZAR— (Oiíy  ref.)  :Vin- 
culacion,  Censos  y  Cape- 
llanías       ib.  2.» 

AMOVIBLE...- ib.  ib. 

Amovible  ad  ntttum ib.  ib. 

AMPARAR  UNA  MINA.— (Cií. 

yref.)  Minas 47  I.» 

AMPARO  DE  POSESIÓN.— 
{Oit.  y  ref,):  Juicio  poseso- 
rio       ib.  ib. 

Amparo  de  minas. — {Cit.  y  ref.): 

Minas ib.  ib. 

AMPLIACIÓN ib.  ib. 

analogía ib.  2.» 

ANATA.— (Otí.  y  ref):  Auxilio 
patriótico  y  Mesada  ecle- 
siástica       ib.  ib. 

ANATOCISMO.— (Cíí.  y  ref.) 

Mutuo ib.  ib. 

ANCIANO.— (Orí.  y  ref.)  Edad.      47  2.'^ 

ANEXAR 48  1.» 

ANEXIDADES ib.  ib. 

ANEXIÓN ib.  ib. 

ANEXO.— {CU.  y  ref  .y.  Instru- 
mentos       ib.  ib. 

ANFIBOLOGÍA.— (Ctí.  y  ref.) 

Interpretación ib.  ib. 

ANIMALES.— (Cií.  y  ref):  Vi- 
cuñas y  Pájaros  guaneros.      ib.  2.* 

ANÓNIMA.— (Ctí.  y  ref.)i  Oom- 

pañia  mercantil  49  1.* 

ANÓNIMO.— (Ctf.  y  r^.)  (Orim. 

y  Adm.)  La  misma  palabra*     ib*  ib. 

ANOTACIÓN ib.  ib. 


ANTEDATA. —(Cte.  y  ref.): 

(CrimJ  La  misma  palabra.  49  !.• 

ANTEDATADO ib.  ib. 

ANTEDATAR ib.  ib. 

ANTE  DIEM ib.  ib. 

ANTICRESIS.  — (Cíí.  y  ref.): 

•  ffipoteca ib.  2.» 

ANTICRESISTA 50  !.• 

ANTICUADO— (Olí.  y  ref):  De- 
suso   ib.  ib. 

ANTIGUO ib.  ib. 

ANTINOMIA.— (C¿í.  y  ref):  In- 

terpretaoion  ib.  2.» 

ANTIPAPA ib.  ib. 

ANTIPOCAR ib.  ib. 

ANUALIDAD.  —  {CU.  y  ref.) : 

(Adm.)  Empréstito ib.  ib. 

ANULACIÓN.  —  {Cit.  y  ref.): 

NuHdad ib.  ib. 

ANO ?1  }¿ 

Año  civil  6  polItioo ib.  ib. 

Aso  DE  VIUDEDAD. — {CU.  y  ref): 
Parto  prematuro,  Parto  tar- 

dio  y  Viabilidad ib  ib. 

Año  EMERGENTE 56   1.* 

Aso  ÚTIL.— (Ctí.  y  ref.):  Térmi- 
nos y  Contratos  mercanti- 
les       ib-  ib. 

aparcería.— (Ctí.  y  ref):  So- 
ciedad y  Locación ib.  ib. 

APARCERO.— (Cíí.  y  ref.):  Co- 
munero y  Sociedad ib.  ib. 

APAREJADAEJECUCION.— 
{Cit.  y  ref.):  Juicio  ejecuti- 
vo, Juicio  coactivo  y  Fa- 
cultades coactivas ib.  ib. 

APAREJO  DE  NAVES.— (Cií. 

y  tv/.):  Naves ib.  2.* 

APAREJOS ib.  ib. 

APARENTE ib.  ib. 

APARTAMIENTO.  —  (  Cit.   y 

ref):  Desistimiento 67  I.» 

AJ^EAB.— (Cit. y  ref .)'DeB]mde.      ib.  ib. 

APELABLE.— (Ctí.  y  ref.)  Ape- 
lación       ib.  ib. 

APELACIÓN ib.  ib. 

Apelación  (interposición  de  la). 
—(Cit  y  ref.):  Términos, 
Ar Ditraje  y  demás  juicios  ; 
Sala,  Vista  y  Votación  de 
causas 69  2." 

APELADO 63  2.» 

APELANTE ib.  ib. 

APELAR ib.  ib. 

APELLIDO ib.  ib. 

APEO.— (Cií.  y  ref.):  Deslinde,      ib.  ib. 

APERCIBIMIENTO ib.  ib. 

APERO.— (Cíí  y  ref.):  Deslinde.      ib.  ib. 

Aperos *  •  *  ••• ib.  ib. 

APERSONARSE ib.  ib. 

APERTURA.  —  {Cit.  y   ref) : 

(Adm.)  La  misma  palabra.,      ib.  ib. 

Apbbtuba  de  testamento. — {Cit. 

ref»):  Testamento  cerrado,      ib.  ib. 
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ApSBTÜBA  DfeL  DESPAOHO  DIAAIO..        64  1/ 
ApBBTXTBA  DB    TBIBUNALES    6  t>EL 

DESPAOHO  JUDICIAL íb.  ib. 

APLAZAMIENTO ib.  2.* 

APOOA ib.  ib. 

APODEEADO.  — (Olí.  y  re/.): 

Mandato  y  Procurador ib.  ib. 

APODEBAMIENTO 66  1.* 

APODEBAB ib.  ib. 

APODEBABSE ib.  ib. 

APOSTASIA.  —  (Cíí.    y   re/.): 
(Grim.) :  La  misma  palabra.,      ib.  ib. 

APOSTATA ib.  2.* 

APOSTILLA.— (Oií.  y  re/.):  Su- 

milla ib.  ib. 

APOSTÓLOS ib.  ib. 

APEECIO  O  APBECIAMIEN. 

TO. — (Cit.  y  re/.):  Tasación..,      ib.  ib. 

APEEHENDEE.— (Cií.  y  ref.): 
Tradición;  (Crim.)  La  mis- 
ma palabra ib.  ib. 

APEEMIAB.  —  (Ctí.    y    re/.): 

Apremio ib.  ib. 

APEEMIO ib.  íb. 

Apsemio  y  pago. — {Cit.   y  re/.): 

Juicio  coactivo 69  1.* 

APBOBACION.— (Cíí.   y  ref.): 

Aceptación ib.  ib. 

APUESTA ib.  ib. 

APUNTAMIENTO ib.  2.« 

ABANCEL.  —  (Cíf.  y  re/.): 
(Adm.):  Aranceles  de  co- 
mercio       ib.  ib. 

AEANOEL  DE  DEBEOHOS  JUDICIALES.  ib.  Íb. 

ABANOEL  ECLESIÁSTICO 77  !•* 

ARANCEL  PARA  LOS  JXnOIOS  DE  MI- 
NERÍA   79  !.• 

ABAS.— (Otí.  y  re/.):  (Crim.): 

AsUo 80  I.» 

ARBITEABLE.— (Cíí.   y  re/.): 

Arbitro ib.  íb. 

AEBITEAOION.— (Cíí.  y  re/.): 

Arbitro .' ib.  ib. 

AEBITBADOE  O  AMIGABLE 

OOMPONEDOE ib.  ib. 

ABBITBAJE ib.  ib. 

ABBITBAL ib.  ib. 

ABBITBAMENTO ib.  ib. 

ABBITEAE ib.  2.» 

ABBITEATOBIO ib.  ib. 

ABBITBIO ib.  ib. 

ARBITRIO  DE  JUEZ ib.  íb. 

ARBITRO  ABBITRADOB  ó  AMIGABLE 

COMPONEDOR. — (Cíí.  y  ref.): 

Arbitros 84  2.* 

ARBITRO  JURis.  —  (Cíí.   y  re/.): 

Arbitros ib.  ib. 

ARBITROS. — {CU.   y   re/.):  Juicio 

arbitral ib.  ib. 

ABBOL 85  2.» 

Árbol  GENEALÓGICO. — (City  re/.): 

Parentesco...., ¡b,  ib. 

AECEDIANATO ib.  ib. 

ABOEDIANO.... ib.  íb. 


AEOHIVO 85  2.» 

ABMADOE.— (Ctí.  y  r^/.):  Na- 
viero, Fleiamento,  Naves, 
(Adm.):  La  misiva  palabra.      87  1.* 

abquimandeitaI;.: ib.  íb. 

ABQUISINAGOGOS ib.  ib. 

ABEAIGAE. ib.  ib. 

AEEAIGO ib.  ib. 

ABEAS ib.  2.* 

ARRAS  EN  LOS  CONTRATOS.— (Cíí.  y 

re/.):  Promesa  de  venta 88  !.• 

ARRAS   EN    EL  MATRIMONIO. {Cit. 

y  re/.):  Bienes  parafernales.  ib.  ib, 

ABEENDABLE ib.  ib. 

AEBENDADOB.— (Cíí.  y  re/.): 

Locador ib.  ib. 

AEEENDAMIENTO.— (Cíí.   y 

re/.):  Locación ib.  ib. 

ARRENDAMIENTO  DE  TRABAJO  PER- 
SONAL.— {Cit.  y  ref,):  Loca- 

dion  de  servicios ib.  ib. 

AEBENDATAEIO.  —  {CU.    y 

re/.):  Inquilino , ib.  ib. 

ABBEPENTIMIENTO ib.  íb. 

ASBESTO.— (Cíí  y  ref.):  Apre- 
mio: (Crim.):  La  misma  pa- 
labras       ib.  2.* 

ABBIBADA ib.  ib. 

ARBIENDO.— (Ctí.  y  re/.);  Ar- 
rendamiento.       90 1.* 

AEBIEBO.— (Cií.  y  re/.):  Por- 
tadores!       íb.  ib. 

AEBOGAOION.— (Cíí.   y  re/.): 

Adopción ib.  ib. 

ABEOGADO.  —  (C*í.  y  re/.): 

Arrogación 90  2.* 

AEEOGAB.— (Cíí.  y  ref.):  Ar- 

.  rogación  y  Arrogarse ib.  ib. 

ABEOGAESE ib.  ib. 

AETIOULAE íb.  ib. 

AETIOULO.— (Cíí.  y  re/.):  In- 
cidentes       ib.  ib. 

Artículo  DE  MUERTE 91  ib. 

Articulo  de  previo  y  especial 

PRONUNCIAMIENTO.  —  {Cit.  y 

r^.):  Excepción 97  1.' 

Articulo  inhibitorio ib.  2.* 

ABZOBISPADO ib.  ib. 

ABZOBISPO ib.  ib. 

ASCENDENCIA ib.  ib. 

ASCENDIENTES ib.  ib. 

ASEGUBAOION  ó  SEGUEO. 

—(Cíí.  y  re/.):  Seguro ib.  ib. 

AsEaURAOION  ó  SEGURO  MARÍTIMO.         96  1.* 

ASEGUEAMIENTO ib.  2.» 

ASEGUBAE.— (Cíí.  y  re/.):  Se- 
guro, Depósito,  Fianza ib.  ib. 

ASENTAMIENTO.  — (Cíí.  y 
ref.):  Eebeldía  y  Juicio  coac- 
tivo       ib.  ib. 

ASENTAR ib.  ib. 

ASEETOEIO.— (Cíí.  y  re/.):  Ju- 
ramento     íb.  íb. 

ABEüOB.^Oit.  y  ref.):  Juez 
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Privativo  y  cada  juicio  pri- 
vativo en  particnlar;  Becu- 
saoion,  Acompañado  y  Ar- 
bitros       9&  !.• 

ASESOEADO 100  1.* 

ASESOEAESE ib.  ib. 

ASESOEÍA ib.  ib. 

ABFUJA,—(Cit.yref.):  (Orim.) 
Estrangulación ,  Suspen- 
sión e  Inmersión ib.  ib. 

ASIENTO.— (Ctí.  2/  ref.):  Minas 
(Adm);  Antigüedad,  y  Asis- 
tencias       ib.  2»^ 

ASISTENCIA.  —  {CU.  y  ref.): 

(Adm.)  Asistencia ib.  ib. 

ASISTENCIAS 101  2.» 

ASISTENTE.  —  (Oíí.  y  ref.): 

(Adm);  Asistente  nacional.,      ib.  ib* 

Asistente  al  solio  pontificio...      ib.  ib. 

ASOOIACION  —  {CU.  y  ref.): 

(Adm);  Sociabilidad.........      ib.  ib. 

Asociación ib.  ib. 

ASOCIADO ib.  ib. 

ASOCIAR ib.  ib. 

ASOCIAESE ib.  ib. 

ATAXIA  MENTAL.  —  {CU.  y 

re/A:  Afecciones  mentales..    102  1.^ 

ATENTADO —  (  Ctí.  y  re/.): 
Abuso;  (Orim.)  La  misma 
palabra ib.  ib. 

ATENTAE--(Cíí.2/r4/'.):(Orim.) 

Tentativa ib.  ib. 

ATENTATOEIO ib.  ib. 

ATESTACIÓN ib.  ib. 

ATESTADOS ib.  ib. 

ATESTIGUAR ib.  ib. 

ATOAJE ib.  ib. 

ATEASADOS.  —  {Cit.  y  ref. y. 

y  Espera  y  Quita ib.  ib. 

Atbasados ib.  ib. 

ATEIBÜCIONES...  ib.  2.* 

ATEIBUIE  JUEISDIOCION. 
— (Ctí.  y  ref.)\  Competencia, 
Incompetencia  ^y  Jurisdic- 
ción prorogada  ib.  ibé 

AUBANA,  ALBANA  ÓALBI- 

NAGIO ib.  ib. 

AUDIENCIA ib.  ib. 

AuiJiENciA  PLENA. — {CU.  y  ref.): 

Sala  plena  y  Acuerdo! ib.  ib. 

AuniENOU  PÚBLICA ib.  ib. 

AUDIENCU 108  1.* 

AUDITOE ib.  ib. 

Auditor  de  guerra.  —  {Cit  y 
ref):  (Crim.)  Consejo  de 
guerra  y  la  misma  palabra      ib.  ib. 

Auditor  de  marina. — {Git.yref): 

Juicio  de  presas ib.  ib. 

Auditor  general — {CU.  y  ref): 

(Crim.)  La  misma  palabra,      ib.  ib. 

AUSENCIA.— (Ctí.  y  ref):  Au- 

sentes  y  Licencias ib.  ib. 

AUSENCIAS  Y  ENPEEME- 

DAD£S 103  a.« 


P.«    0.» 

AUSENTE 108  a.« 

Ausente ib.  ib. 

Ausente ib.  ib. 

Ausente ib.  ib. 

Ausente ib.  ib. 

Ausente. — {CU,  y  ref.):  Juicio 
de  declaración  de  ausencia, 
Defensor  de  ausentes,  Po- 
sesión provisional  y  Pose- 
sión definitiva;  (Crim.)Eeo 
ausente ib.  ib. 

AUTÉNTICA 106  2.* 

Auténtica ib.  ib. 

AUTÉNTICAMENTE 106  1.» 

AUTENTICAE ib.  ib. 

AUTENTICIDAD ib.  ib. 

AUTENTICO.— (Ctí    y   ref.)t 

Instrumento  auténtico. ...      ib.  ib. 

Autentico ib.  ib. 

Auténtico ib.  ib. 

AUTO.— (Cií.  y  ref.):  Sentencia, 

Decreto  y  Providencia ib.  ib. 

Auto  ACORDADO ^ ib.  2.' 

Auto  de  estar  k  derecho ib.  ib. 

Auto  para  mejor  proveer ib.  ib. 

AUTOGEAFO ib.  ib. 

Autógrafo :«..      ib.  ib. 

AUTOE.— (Cií.  y  ref) :  (Adm. 

ÍCrim.) :  La  misma  pala- 
ra ib*  ib. 

Autor. — {Cit.yref):{Onm.):  La 

misma  palabra ib*  ib. 

AUTOEES  ECLESIÁSTICOS    107  1.* 

Autores  sagrados ib.  ib. 

AUTOEIDAD.— (Ctí.  y  ref.)  : 
Arbitrio  de  juez;  (Adm.) 
Costumbre,  Desuso,  Ley  y 
Doctrina... ib.  ib. 

Autoridad. — {CU.  y  ref.):  (Adm. 
y  Orim.)  La  misma  pala- 
bra       ib.  ib. 

Autoridad  de  cosa  juzgada.— 
{CU.  y  ref):  Sentencia  eje- 
cutoriada y  Juicio  fenecido,      ib.  ib. 

Autoridad  judicial ib.  ib. 

AUTOEIZACION.  —  (  Otí.  y 
ref):  Licencia.  Aprobación 
y  Eatifícacion ib.  8f. 

Autorización  de  actos  judicia- 
les.—{C¿í.  y  ref):  Escriba- 
no de  Estado  y-  de  Cámara.    108  1.* 

Autorización  de  escritos. — {CU. 

y  ref):  Abogado ib.  ib. 

Autorización  de  instrumentos. 
— {CU.  y  ref):  Escribano 
público ib.  ib« 

Autorización  judicial. — {CU.  y 

ref):  Licencia  judicial ib.  2»* 

Autorización  k  muger  casada.— 
(CU.  y  ref):  Matrimonio  y 
Litigantes,  Ausente. ib.  ib. 

AUTOEIZADO 109  !.• 

AUTOS ib.  ib, 

AV7L¡LL0.^{CU.yref.):{Qxisa.) 
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p.«    o.» 

La  misma  palabra 109  2.' 

Auxilio  del  brazo  seoülak. — 

{Cit.  y  re/.):  Brazo  secular.  110  1.» 
Auxilio  patriótico. — {CU  y  re/,): 

(Adm.)  La  misma  palabra,      ib.  ib. 

AVAL ib.  ib. 

AVANCE  Ó  AVANZO.— (Cií  y 

ríí/.):  Pago  y  Préstamo ib.  2* 

AVEOINDABSE.— (CiV.  y  ref.)x 

Domicilio  y  Vecino ib.  ib. 

AVENENCIA ib.  ib. 

AVENIDA.— (Olí.  yref.y.  Avnl- 

sion ib.  ib. 

AVENIDOR.— (Ctí.  y  r£/.):  Con- 

ciliacion  y  Arbitarador ib .  ib. 

AVENIMIENTO.— (Cií.  y  re/,): 

Transacción  y  Conciliación.  ib.  ib. 
AVENTURA.— (Cíí.  y  re/.):  Oa- 

so  fortuito ib.  ib. 


p.«  o.* 
AVERÍA.— (Olí.  y  réf.):  Depó- 
sito,  Porteadores  y  Porta- 
dores   111  !.• 

Avería  ordinaru ib.  ib. 

Avería  simple  ó  particular ib.  2.« 

Avería  orüesa. 1121.» 

AVERIARSE 115  2.* 

AVES.— (Ctf.  y  ref.y.  Animales 

y  Gaza ib.  ib. 

AVIADOR.— (Oíí.  y  ref.):  Mi- 

ñas ;...«....  ib.  ib. 

AVISO.— (Oít.  y  ref.)i  Subasta.  ib.  ib. 
AVOCAMIENTO  Ó   AVOCA- 
CIÓN    116  I.» 

AVOCAR.— (Cíí.  y  ref.):  Queja.  ib.  ib. 
AVULSIÓN.— (Ctí.  y  ref.):  Ac- 
cesión natural  y  Aluvión...  ib.  2.» 
AZAR.— (Cit.  y  ref);  Ju^o....  ib.  ib. 


B 


BACHILLER.— (Ctí.  y  ref.): 

(Adm.):  La  misma  palabra.     117  1.* 
BAGAJES.— (Cií.  y  ref,):  Le- 
guaje;  (Adm.  y  Crim.) :  La 

misma  palabra ib.  ib. 

BALANCE.— (Cií.  y  r^/.):  Con- 
tabilidad mercantil,  Quie- 
bra       ib.  ib. 

BALDxO.— (Ctí.  y  ref.  ):  De- 
nuncia de  bienes;  (Adm.): 
La  misma  palabra 118  1.* 

BANCARROTA.— (Ctí.  y  r^/.  ): 

Quiebras ib.  ib. 

BANCO.— (Ctí.  y  ref.  ):  Juicio 
hipotecario ;  (Adm.) :  La 
misma  palabras • ib.  ib. 

Bando. — {Cit.  y  ref.):  Escriba- 
no; (Adm.):  La  misma  pa- 
labras       ib.  ib. 

baratería.— (Ctí.  y  ref)  : 
Capitán  y  Seguros  maríti- 
mos       ib.  ib. 

barbecho ib.  ib. 

BARCA.— (Ctí.  y  ref.):  Nave...      ib.  ib. 

basílicas ib.  ib. 

BASTANTEADO 119  1.» 

BASTANTEAR ib.  ib. 

BASTARDO.— (Ctí.  y  ref.):  Hi- 
jo ilegitimo ib.  ib. 

BASTÓN.— (Ctí  y  ref.):  Insig- 
nias       ib,  ib, 

BAUTISMO.— (<?íí.  yref.)i  Sa- 


cramentoa 119  1." 

BENDICIÓN     NUPCIAL.  —      ^ 

(Cit.  y  ref.):  Velación ib.  2.» 

BENEFICENCIA.  —  (Ctí.  y 
ref):  Bienes  de  Beneñoen- 
cia;  (Adm.):  La  misma  pa- 
labra      120  1.* 

BENEFICIADO ib.  ib. 

BENEFICIAR ib.  ib. 

BENEFICIARIO.— (Ctí.  y  ref.): 
Heredero  y  Beneficio  de  in  • 
ventano ib.  ib. 

BENEFICIO ib.  ib. 

Beneficio  eclesiíshco. — (Ctí.  y 

ref.):  Capellanía ib.  ib. 

Beneficio  de  cesión  de  bienes. 
(Cit.  y  ref.):  Cesión  de  bie- 
nes  '     ib.  ib. 

Beneficio  de    competencu.  — 

(Ctí.  y  ref.):  Quiebra ib.  ib. 

Beneficio  de  deliberación 121  1.* 

Beneficio  de  división. — {Cit  y 

ref.):  Fianza. ib.  ib. 

Beneficio  de  excusión. — (Ctí.  y 

ref.):  Fianza ib.  ib. 

Beneficio  de  insolvencu. — {Cit. 

y  ref.):  Costas  y  Pobre .^     ib.  2.' 

Beneficio  de  inventario.— (Ctí. 
y  r^f.):  Aceptación  de  he- 
rencia      128  1/ 

Beneficio  de    6rden,-^Cíí.  y 

ref.);  Fianza ib.  ib. 
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Beneficio  de  bestitucion  in  in- 
XEGRUM.— (Olí.  y  re/.):  Le- 
sión, Nulidad  de  los  contra- 
tos y  Rescisión  de  los  con- 
tratos      128 1.* 

BESTIAS.— (Oií.  y  re/.):  Ani- 
males      125  1.* 

BIEN ib.  ib. 

BIENES ib.  ib. 

Bienes   abintestato.  —  {Cit.    y 

re/.):  Intestado ib.  ib. 

Bienes  de  abolenoo ib.  2.* 

Bienes  acensuados. — ( Cit  y  re/.): 

Genso ib.  ib. 

Bienes  adventicios ib.  ib. 

Bienes    antifernales. — {Cit,    y 

re/.):  Arras ib.  ib. 

Bienes   baldíos. — {Cit.   y  ref.): 

Baldíos ib.  ib. 

Bienes  de  beneficencia. — {Cit. 
re/.):  Enajenación,  Obliga- 
ción, Transacción,  Enfi- 
teusis  y  Locación  de  bienes 
de  Beneficencia;  (Adm.)  La 
misma  palabra ib.  ib. 

Bienes  castrenses 126  !.• 

Bienes  cuasi- castrenses ib.  ib. 

Bienes  de  oléri<k)s. — {Cit,  re/.): 

Bienes  patrimoniales ib.  ib. 

Bienes  comunes. — {Cit.  y  re/,): 
Bienes  de  Beneficencia,  de 
Instrucción  pública,  de  Co- 
munidades religiosas  y  con- 
oegiles,  Partición ib.  ib. 

Bienes  de  comunidades. — {Cit. 
y  re/.):  Bienes  destinados 
al  Culto ib.  ib. 

Bienesconoejiles.— -(Ci'í.  y  rí?/".): 

Bienes  de  propios ib.  ib. 

Bienes  destinados  al  culto* — 
{Cit.  y  re/.):  Enajenación, 
Obligación,  Transacción, 
Enfiteusis  y  Locación  de 
bienes  de  conventos  y  mo- 
nasterios ,  Amortización ; 
(Adm.)  La  misma  palabra.      ib.  ib. 

Bienes  departamen tales. — {Cit, 

y  re/.):  Bienes  de  propios..      ib.  2.' 

Bienes    de    distrito. —  {Cit,    y 

re/,):  Bienes  de  propios ib.  ib. 

Bienes  dótales. — {Cit.   y  rrf.): 

Dote ib.  ib. 

Bienes  espiritualizados.- — {Cit, 

re/.):  Capellanía ib.  ib. 

Bienes  extradotales. — {Git.  y 
re/.):  Mujercasada  y  Acree- 
dor de  dominio ib.  ib. 

Bienes  fiscales. — {Cit,  y  re/,): 
Bienes  Nacionales;  (Adm.) 
La  misma  palabra 127  2.* 

Bienes FUNGiBLESt  NO  FUNOiBLES.       ib.  ib. 

Bienes  gananciales ib.  ib. 

Bienes   üEREmiABios. — {Oit.    y 

ref.):  Herencia 128  1.' 

T.  I. 


p.«   c* 

Bienes  heridos 128  1.* 

Bienes  individuos ib.  ib. 

Bienes  inmuebles. — {Oit.  y  r$f,): 
Usufructo  y  cada  contrato 
en  particular;  (Adm.)  Ju- 
risdicción nacional ib.  2.  * 

Bienes  de  instrucción  pública. 
—  {Cit.  y  ref.):  Enajena- 
ción, Obligación,  Transac- 
ción, Enfiteusis,  Locación ; 
(Adm.)  La  misma  palabra.    128  2.* 

Bienes    libres. — {Cit    y    re/.): 

Vinculación 129  1." 

Bienes  mostrencos.  —  (Cit.  y 
re/):  Declaración,  bienes 
vacantes.  Hallazgo  ó  Inven 
oion •     ib.  ib. 

Bienes  muebles. — {Cit  y  re/.): 
Alíiaja,  Menaje,  Usufructo, 
Muebles  preciosos,  y  cada 
contrato  en  particular ib.  ib. 

Bienes  municipales  ó  provincia- 
les.— {Cit.  y  re/.):  Bienes 
de  propios ib.  2.' 

Bienes  nacionales. — {Oit.  y  re/.): 
Enajenación,  Obligación, 
Transacción,  Enfiteusis  y 
Locación  de  bienes  nacio- 
nales, Juicios  de  hacienda; 
( Adm. )  La  misma  pala- 
bra       ib.  ib. 

Bienes  de  ninguno. — {Oit,  y  re/): 
Ocupación  y  Bienes  mos- 
trencos       ib.  ib. 

Bienes    parafernales. — {Oit.   y 

re/.):  Bienes  extradotales...      ib.  ib. 

Bienes  de  particulares. — {Oit. 
y  re/.):  Enajenación  for- 
zada       ib.  ib. 

Bienes  patrimoniales 180  1.* 

Bienes  patrimoniales - .  •      ib.  ib. 

Bienes  peculiares.  —  {Oit,  y 
re/.):  Bienes  adventicios  y 
Castrenses ib.  ib. 

Bienes  profeoticios.  —  {Cit,   y 

re/.):  Colación ib.  ib. 

Bienes  de  propios. — {Cit*  y  re/.): 
Enajenación,  Obligación, 
Transacción,  Enfiteusis  y 
Locación  de  bienes  de  pro- 
pios; (Adm.)  La  misma  pa- 
labra       ib.  ib. 

Bienes  PÚBLICOS.— (Oií.  3^   re/.): 

Bienes  nacionales... ib.  2.» 

Bienes  RAICES ib.  ib. 

Bienes  REALENGOS --•   ib.  ib. 

Bienes  reservarles.  —  {Oit,  y 

r<?/.):  Reserva ib.  ib. 

Bienes  reversibles.  —  {Oit,  y 
re/):  (Adm.)  Bienes  tron- 
cales y  Reversión ib.  ib. 

Bienes  sedientes,  sitios  6  sitos,      ib.  ib. 

Bienes  semovientes ib.  ib. 

Bienes  troncales 181  L* 

93 
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Bienes  vxoAíírES. — {Oit.  y  re/.): 

Bienes  mostrencos 181  !•• 

Bienes   vinculados.  —  {CU,    y 

ref.):  Desvinculaoion ib.  ib. 

BIENHECHOR.— (CiV.  y  re/.): 
Ingratitud,  Donación  y  Des- 
heredación       ib.  ib. 

BIGAMIA— (OiV.  y  re/.):  (Crim.) 

La  misma  palabra ib.  ib. 

BILANCE ib.  ib. 

BILATERAL  (CONTRATO).— 

{Cit.  y  reí.):  Contratos ib.  ib. 

BILLETE.— (Cií.  y  re/.):  Pa- 
garé .y  Vale ib.  2.* 

BISNIETO.— (Ca.  y  re/.):  Des- 

ccndiente ib.  ib. 

BLANCO ib.  ib. 

BLOQUEO.  —  ( Cit.    y    re/.)  : 

(Adui.)  La  misma  palabra.,      ib.  ib. 

BOLETA ib.  ib. 

BÓRAX  O  BORATO  DE  CAL. 

(Cit.  y  re/.):  Minería "  ib.  ib. 


BORDE 181  2.* 

BORRADOR.— (0¿¿.  y  r^,):  De- 
claraciones   ib.  ib. 

BOTES. — {Cit.  y  re/.):  Averias,  ib.  ib. 

BOYA.— {Cit.  y  re/.):  Avería....  ib.  ib. 

BRAZO  SECULAR  O  SE- 
GLAR.—((7¿í.  y  re/.):  Re- 
curso de  fuerza ib.  ib. 

BREVE ib.  ib. 

BUENA  FE 132  2.* 

BULA.  — ( ai.  y  re/.):   Breve; 

(Adm.)  Exequátur ib.  ib. 

Bula  de  composición 133  2.' 

Bula  DE  cruzada ib.  ib. 

Bula  DE  indulto ib.  ib. 

BULARIO.... ; ib.  ib. 

BULETO.— (Oí.  y  ref.):  Breve,  ib.  ib- 

BUQUE.— (Oí.  y  re/.):  Nave; 
(  Adm. )  La  misma  pala- 
bra   ib.  ib. 

BURDEL 184  2.* 


c 


CABEZA.— (Ci/.  y  re/.):  (Crim.) 

Cabeza 185  1.* 

Cabeza  de  escritura ib.  ib. 

Cabeza  DE  SENTENCIA ib.  ib. 

Cabeza  de  testamento. — {Cit.  y 

re/.):  Testamento ib.  ib. 

CABILDO  ECLESIÁSTICO. 
—  {CU.  y  re/.):  Capítulo; 
(Adm.)  Cabildo  eclesiásti- 
co       ib.  ib. 

CABOTAGE.  —  (CíV.    y    re/.): 

(AdmJ  Cabotage ib. 'ib. 

CADAVEK.—(rtV  y  re/.):  Muer- 
te; (Crim.)  Muerto;  (Adm.) 
Cadáver ib.  ib. 

CADUCAR.— (Cií.  y  re/.):  Pres- 
cripción       ib.  ib. 

CADUCIDAD.— (r7tí.  y  re/.y. 
Nulidad,  Rescisión  y  Revo- 
cación      186  1.* 

CADUCO.— (Ctí  y  re/.):  Desu- 
so       ib.  ib. 

CAÍDOS ib.  ib. 

CAJÓN.— (Oit.  y  re/.):  Pi'ocura- 

dor ib.  2.* 

OALi — {Cit.  y  re/.):  Minería ib.  ib. 

CALENDAS ib.  ib. 

CALIDAD ib.  ib. 

CALIFICAR ib.  ib. 


P>    c.- 

CALLAR 186  2.* 

CALLE.— (Cií.  y  re/.):  (Adm.) 

Calle ib.  ib. 

CAMA ib.  ib. 

CÁMARA.— (Ctí.  y  re/.):  (Adm.) 

Cámara 187  1.» 

CAMBIADOR  ó  CAMBUNTE.       ib.  ib. 

CAMBIAR ib.  ib. 

CAMBIATARIO ib.  ib. 

CAMBIO.— (0*í.  y  re/.):  Per- 
muta, Interés,  Letras  de 
Cambio  y  Libranza;  (Adm.), 
Cambio ib.  ibt 

Cambio  marítimo. — {Cit,  y  re/.): 
Préstamo  ó  riesgo  maríti- 
mo       ib.  ib. 

CAMBISTA ib.  ib. 

CAMINO.— (üiV.  y  re/.):  (Adm.) 

Camino ; ib.  ib. 

CAMPO ib.  2.* 

CANCELAR ib.  ib. 

CANON.— (Otí.  y  ref.):  Censo 
enfitéutico,  Dominio  direc- 
to y  Dominio  útil ib.  ib. 

OlNON ib.  ib. 

CÁNONES ib.  ib. 

CANÓNICO 188  1*. 

CANÓNIGO ib.  ib. 

CANTAR  LA. PALINODIA.— 
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p.»    o.» 
( Cit,  y  ref, ) :    Jactancia; 
(Orim.)  Cantar  la  palino- 
dia      188  1.» 

CANTIDAD.— (Ctí.  y  re/.):  Ar- 
bitrio de  juez ib.  ib. 

Cantidad  concurrente. — {C¿t.  y 

r^?/".):  Compensación ib.  ib. 

cañería ib.  ib. 

CAPACIDAD.— (Olí.  y  r^/-.):  In- 
capacidad,  Incapaz  e  Inter- 
dicción; (Orim.)  Capacidad; 
(Adm.)  Capacidad ib.  ib. 

Capacidad  mercantil i ib.  2.* 

CAPAZ.— (Ctí.  y  re/.):  Capaci- 
dad       ib.  ib. 

CAPELLÁN.— (Ctí.  y  re/.):  Oa- 
pellnnía  y  Patrono;  (Alm.) 
Capellán ib.  ib. 

capellanía.— (C¿í.  y  re/,): 
Laicalización,  Patronato 
privado,  Amortización,  Vin- 
culación, Provisión  de  oa- 
pellariias,  Beneficios  ecle- 
siásticos; (Adm.)  Capella- 
nía       ib.  ib. 

CAPITAL— (Cií.2/r^/.);(Crim.) 

Capital;  (Adm.)  Capital...     141  2.* 

CAPITALISTA ib.  ib. 

CAPITALIZACIÓN 142  1.* 

CAPITALIZAR ib.  ib. 

Capitalizar ib.  ib. 

CAPITÁN,  MAESTRE  Ó  PA- 
TRON  DE  NAVIO.— (Ctí. 
y  re/,):   (Adra.)    Capitán,      ib.  ib. 

CAPITULACIÓN.  —  (  Oü.     y 

ref,):  (Adm.)  Capitulación.     147  1.* 

CAPITULACIONES ib.  ib. 

CAPITULAR.  — (C¿í.   y  re/.): 

(Adm.  y  Crim.)  Capitular,      ib.  ib. 

Capitular ib.  ib* 

CAPÍTULO.  —  (  CÜ,  y  re/, )  : 
(Crim.)  Capítulo  de  acusa- 
ción         ib.  2.* 

CAPTAR.— (Cií.  y  re/,):  Dolo, 

Engaño ib.  ib. 

CAPTATORIA ib.  ib. 

CARBÓN  DE  PIEDRA.— (Otí. 
y  re/,):  Minería;  (Adm.) 
Carbón  de  piedra ib.  ib. 

CARDENAL ib.  ib. 

CAREAR.— (Olí.  y  re/):  (Crim.) 

Careo ib.  ib. 

CARENA.— (Cíí.  y  re/):  (Adm.) 

Carena ít.  ib. 

CARGA.— ((Tíí.  y  re/,):  Aboga- 
do, Escribano,  Procurador; 
(Adm.)  Carga ib.  ib. 

CARGADOR.  —  (Cit.  .y  re/,): 
Aseguración ,  Averías  y  Por- 
teador; (Adm.)  Cargador...     148  1.* 

CARGAMENTO,  CARGAZÓN 
Y  CARGUÍO.— (Ctí.  i/n?/-.): 
Capitán ib.  ib. 

CARGAS  DEL  MATRIMONIO 


p.*    o.» 
— T-  (Cit,   y  re/)  :    Alimen- 
tos      148  1.» 

Cargas  de  la   sociedad   conyu- 
gal        ib.  ib. 

Cargas  de  un  testamento ib.  ib. 

CARGO.— (Ct>.  y  re/):  (Crim.) 

Cargos ib.  ib. 

Cargo    concejil. — (Cit,  y  re/): 

(Adm.)  Cargo  y  Cargas 148  2.» 

CARRERA ib.  ib. 

CARTA.— (Cií.  y  re/):  Acepta- 
ción y  Libranzas;  (Orim.) 

Carta;  (Adm.)  Carta ib.  ib. 

Carta  acordada ib.  ib. 

Carta   de   apelación.  —  (Cit,    y 

rí?/".):  Nota  de  remisión ib.  ib. 

Carta  de  comisión. — (Cit,  y  re/,): 

Despacho ib.  ib. 

Carta  de  dote. — (Cit.  y   ref,): 

Dote ib.  ib. 

Carta  ejecutoria. — (Cit,  y  re/): 

Ejecución 149  1.* 

Carta  de  emplazamieni o ib.  ib. 

Carta  de   pletamento. — (Cit,  y 

re/):  Fletamento ib.  ib. 

Carta  de  lasto. — (Cit,  y  ref,): 

Carta  de  pago  y  lasto ib.  ib. 

Carta  de   legos. — (Cit.  y  re/.): 

Recurso  de  fuerza ib.  ib. 

Carta  orden ib.  ib. 

Carta  orden  de  crédito. — (Cit, 

y  r^.):  Libranzas ib.  ib. 

Carta  DE  pago 150  1.* 

Carta  de  pago  y  lasto. — (Cit.  y 

re/): 'Pago ib.  ib. 

Carta  PARTIDA ib.  ib. 

-Carta  PODER ib.  ib. 

Carta  de  recomendación  .........   ib.  ib. 

Carta  DE  seguro ib.  ib. 

Carta  de  vecindad. — (Cit, y  re/,): 

Vecino ib.  ib. 

CARTEL.— (Cií  y  re/):  Avisos,      ib.  ib. 
CASA.  —  (Cit,  y  re/):   Allana- 
miento; (Adm.)  Casa ib.  .2.* 

CASACIÓN ib.  ib. 

CASADOS.— (Cií.  y  re/):  Ma- 
trimonio       ib.  ib. 

CASAMIENTO.  —(Cit.  y  re/): 

Matrimonio ib.  ib. 

CASAR ib.  ib. 

CASO ib.  ib. 

Caso  de  corte. — {Oit.  y  re/,): 
Responsabilidad,  Residen- 
cia, Pesquisa,  Corte  Supe- 
rior, Corte  Suprema  y  Tri- 
bunal de  Responsabilidad.  151  1.* 
ÜÁso  FORTUITO.  —  (Cit,  y  re/): 
Avería,  Arribadas  y  Nau- 
fragio        ib.  ib. 

Caso  incierto.  —  (Cit,   y  re/): 

Condición ib.  2.' 

CASTELLANO.. ib.  ib. 

CASTIGAR.  —  (  Cit.  y  re/,  ) : 

(Crim.)  Castigar ib.  ib. 
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CASTRENSE 161  2.* 

CATEDRAL ib.  ib. 

OAUOE.— (Ctí.  y  ref.y.  Accesión 

natural ib.  ib. 

CAUCIÓN.— (C¿/.  y  ref):  Fian- 

za;  (Crim.)  Caución ib.  ib. 

Caución  de  indemnidad ib.  ib. 

Caución   jüratoria.  —  (Cit,    y 

re/,):  Juramento 162  1.* 

Caución  muüiana. — {Cit.  y  re/,): 

Herencia  y  Legado ib.  ib. 

CAUSA.— (C'¿í.  y  ref. Y  Titulo...      ib.  ib. 

Causa ib.  ib. 

Causa.  —  {Cit.  y  ref.):  Juicio, 
Razón  de  causas  y  Despa- 
cho  \ ib.  ib. 

Causa  impulsiva  ó  motiva ib.  2.* 

CAUSANTE  ib.  ib. 

CAUSAS.  — (Ct/  y  ref.):   Jui- 

cios ib.  ib. 

causídico : ib.  ib. 

CAZA.— (Cíí.   y  ref.):  (Adm.) 

Caza ib.  ib. 

CÉDULA : 168  1.* 

Cédula  ante  DiEM ib.  ib. 

Cédula  DE  emplazamiento ib.  ib. 

Cédula  keal.  —  (  Cit.   y  ref.): 

Código ib.  ib. 

CEDULÓN.— (Ct/.  y  ref.):  Ci- 
tación       ib.  ib. 

CELIBATO.   —  {Cit.    y   ref.): 

(Adm.)  Celibato ib.  ib. 

CENSATARIO ib.  2.* 

CENSIDO ib.  ib. 

CENSO ib.  ib. 

Censo  enfitéutico. — iCit.yref.): 
Enajenación  de  Jbienes  pri- 
vilegiados.....       ib.  ib. 

Censo  fructuakio 166  I.* 

Censo  ibredimible ib.  ib. 

Censo  mixto ib.  ib. 

Censo  muerto ib.  2.* 

Censo  pecuniabio ib.  ib. 

Censo  perpetuo , ,   ib.  ib. 

Censo  personal „   ib.  ib. 

Censo  REAL ib.  ib. 

Censo  redimible  ó  ál  quitar....      ib.  ib. 

Censo  temporal ib.  ib. 

Censo  vitalicio,  —  (Cit,  y  ref.) : 

Renta  vitalicia ib.  ib. 

Censos  consionativoyresbrvati- 
YO.—{Cü,  y  ref.):  Capella- 
nía, Amortización  y  Vin- 
culación       ib.  ib. 

CENSUALISTA  Ó  CENSUA- 
RIO      167  1.» 

CENSURA.-  {CU.  y  ref.):  Mo- 
nitorios       ib.  ib. 

CERRAMIENTO.  —  {  Cit.  y 

ref^:  Deslinde ib.  2.* 

CERTIFICADO.—  {Cit.  y  ref.)i 
Reconocimientos ,  Jubila- 
ción y  Licencias ;  (Adm.) 
Certificado ib.  ib. 


CERTIFICATORIA 167  2.* 

CESACIÓN  Á  DIVINIS ib.  ib. 

CESANTE.— (Ctí  y  ref.):  Pro- 
puestas;  (Adm.)  Cesante ib.  ib. 

CESIÓN 168  1.* 

Cesión  de  acciones.  —  {Cit,  y 
ref.):  Traslación  de  créditos 
y  Novación ib.  ib. 

Cesión  de  arriendo.  —  {Cit.  y 
ref.):  Subarrendamiento  y 
Traspaso  de  arriendo ib.  ib. 

Cesión  de  bienes. — {Cit,  y  ref,): 
Beneficio  de  cesión  de  bic: 
nes,  Juicio  de  concurso  y 
Quiebra ib.  ib. 

CESIONARIO ib.  2.» 

CIEGO ib.  ib. 

CIFRA.— (Cfí.  y  ref.):  Abrevia- 

tura ib.  ib. 

CIRCULAR.  —    {Cit.   y    ref.): 

(Adm.)  Circular ib.  ib. 

CIRCUNSTANCIAS.  —  (Otí.  y 
ref, ):  Arbitrio  de  juez  y 
Términos;  (Crim.)  Circuns- 
tancias       ib.  ib. 

CITA.— (Cíí.  y  ref.):  (Crim.)  Ci- 
ta       ib.  ib. 

CITACIÓN.— (Ctf.  y  ref.):  Con- 
ciliación, Escribano,  Au- 
sente, Cartel,  Cédula,  Des- 
pacho, Notificación,  Pre- 
vención y  Retención 169  1  .• 

Citación  de   remate.  —  {Cit  y 

ref.):  Juicio  ejecutivo 161 1.» 

CITATORIA ib.  ib. 

CIUDADANO.  —  {Cit.  y  ref.): 

(Adm.)  Ciudadano ib.  ib. 

CIVIL ib.  ib. 

CLANDESTINO.— (Cíí.  y  ref.): 
Matrimonio,  Quiebra  frau- 
dulenta y  Publicidad  de  los 
juicios;  (Crim.)  Clandesti- 
no        ib.  2.» 

CLAUSULA.— (Cií.  y  ref,):  In- 
terpretación       ib.  ib. 

Clausula  de  ooNSTn'UTO ib.  ib. 

Cláusula  conminatoru.  —  (Cit, 
y  ref.):  Apremios,  Contra- 
tos y  Cláusula  penal ib.  ib. 

Cláusula  derogatoria ib.  ib. 

Cláusula  GUARENTiGiA ib.  ib. 

Cláusula  irritanib 162  1.* 

Cláusula  PENAL.— ÍC\*í.  y  ref,): 

Condición  y  Arbitros ib.  ib. 

Cláusula  DE  precario ib.  2.* 

Cláusula  resolutoria. — {Cit,  y 
ref,):  Condición  resoluto- 
ria ib.  ib. 

Cláusula  de  sumisión. — {Cit,  y 

ref,):  Juez  competente ib.  ib. 

Cláusula  suspensiva ib.  ib. 

CLEMENTINAS 168  !.• 

CLÉRIGO— (Cíí.  y  ref.):  Seon- 

lares  y  Reguliures ib.  ib. 
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CLIENTE—  {Cit.  y  re/.):  Abo- 
gado,  Procurador  y  Apode- 
rado      168  1.* 

COACCIÓN— (Ci/.  y  re/.):  Fuer- 
za,  Violencia,  Apremio  y 
Eeeponsabilidad;  ( Crim. ) 
Coacción ib.  fi." 

COADJUTOR ib.  ib. 

COADYUVANTE— (r7t7.  yref,): 

Tercería. ' ib.  ib. 

COARTACIÓN ib.  ib. 

COBRANZA.  —  {CiL  y  re/.): 
Acreedor,  Acción,  Pago,  Hi- 
poteca y  Mandato ib.  ib. 

CODICILO.  — (Cií  y  re/,):  Tes- 
tamento, Caducar ib.  ib. 

CODIFICACIÓN 164  1.» 

CÓDIGOS 166  1.» 

Códigos  peruanos. — (Cit,  y  re/.): 
Reglamentos  y  Ordenan- 
zas      167  2.* 

Código  civil 178  2.» 

Código  DE  comercio 174  1.* 

Código  de  ;enjuiciamientos  ci- 
vil         ib.  2.* 

Código  de  enjuiciamientos  cri- 
minal      175  1.» 

Código  militar ib.  2.* 

Código  DE  minería. — (Oit,  y  re/,): 

Ordenanzas  de  minería 177  1.* 

Código  PENAL ib.  ib. 

COERCIÓN— (Ctí.  y  re/.):  Jue- 

ees  y  Apremio ib.  2.* 

COERCITIVO ib.  ib. 

COEXISTENCIA  DE  DERE- 
CHOS.—(Cíí.  y  re/.):  Con- 
curreucia ib.  ib. 

CO--FIADOR.  —  {Cit.  y  ref.  ): 

Fianza 178  1.* 

COGNACIÓN.  —  (Cit.  y  re/.): 

Parentesco ib.  ib. 

COGNADO ib.  ib. 

COHABITACIÓN ib.  ib. 

COHECHO. —  (0¿f.  y  ref.): 
(Crim.)  Soborno,  Prevari- 
cato, Concusión  y  Cohecho,      ib.  ib. 

COHEREDERO.— (Otí.  y  re/.): 
Comunidad  y  Partición  de 
herencia ib.  2.* 

COLACIÓN ib.  ib. 

Colación  de  bienes.  —  (Cit,  y 

re/,):  Partición ib.  ib. 

COLACIONARLE 179  2» 

COLACIONAR.— (Cíí.   y  ref.): 

Colación  de  bienes ib.  ib. 

COLAR ib.  ib. 

COLATERALES.— (Ctí.yr^/".): 

Parentesco ib.  ib. 

COLATIVO.— (C»í.  y  ref.):  Ca- 

pellania 180  1.» 

COLECTA ib.  ib. 

COLECTOR ib.  ib. 

COLEGATARIO.— (Cíí.  yref.): 

Aoreceutamiento  yL^ado,     ib.  ib. 


p.»    o.» 

COLEGIO  DE  ABOGADOS...    180  1.» 

Colegios  nacionales.  —  (Cit.  y 
re/,):  (Adm.)  Bienes  de  co- 
legios nacionales  é  Instrnc- 
cion 186  1.» 

COLINDANTE.  —  (Cit  y  re/.): 

Medianía  y  Servidumbre...      ib.  ib. 

COLISIÓN  DE  DERECHOS. 
— (Cit,  y  re/,):  Concurren- 
cia        ib.  ib. 

COLITIGANTE ib.  ib. 

COLUSIÓN.—  (Cit,  y  re/):  Da- 
ños, Dolo,  Fraude  y  Costas; 
íCrim.)  Colusión;  (Adm.) 
Contribución  y  Timbres  ...      ib.  ib. 

COMADRE.  —  (Cit.  y  ref.):  Pa- 
rentesco espiritual ib.  ib. 

Comadre. — (Oit.  y  re/,):  Recono- 
cimiento de  preñez ib.  ib. 

COMANDANTE  DE  MARINA. 
-(Olí.  y  re/):  (Adm.)  Co- 
mandante de  marina ib.  ib. 

COMANDITA.  —  (Cit,  y  re/,): 

Compañías  mercantiles ib.  ib. 

COMENSAL  ó  CONMENSAL.      ib.  2.» 

COMERCIANTE.— (Ctí.yre/.): 
Agentes  de  comercio  y  Car- 
ta       ib.  ib. 

COMERCIO.— (0¿/.  yre/y.  Co- 
Qierciantes,  Código  de  co- 
mercio; (Adm.)  Comercio 
y  Reglamento  de  comercio.    191  1.* 

COMISARIO.  —  (Ctí.   y  re/,): 

Jaez  delegado  ó  Comisario.    192  2.* 

Comisarios  de  cruzada. — (Cit.  y 

re/):  Bula  de  la  cruzada...      ib.  ib  . 

COMISIÓN.— (Ctí.  2/  r-í/.):  Man- 
dato, Jueces  comisionados, 
Jueces  ejecutores  y  Comi- 
sario; (Adm.)  Comisión....      ib.  ib. 

COMISIONADO.— (Ütí.  y  ref.): 

Comisión ib.  ib. 

COMISIONISTA  ó  COMISIO- 
NARIO.— (Ctí.  y  re/.):  Quie- 
bra       ib.  ib. 

COMISO.  —  (Ctí.  y  re/.):  Jui- 
cios de  comiso;  (Adm.)  Co- 
i^igQ ^^^ ^^^^     199  1.* 

COMISORÍAs!— (Cíí. '  y  '  re/.): 

Pacto  de  ley  comisoria ib.  ib. 

COMITENTE.  —(Olí.  y  re/.): 

Comisionista  y  Comisión...  ib.  ib. 
COMODABLE.  —  (di.  y  re/.): 

Comodato ib.  ib. 

COMODANTE.— (Cíí.  y  re/.); 

Comodato ib.  ib. 

COMODATARIO.— (Ctí.  yre/.): 

Comodato ib.  2.' 

COMODATO 200  1.» 

COMPADRAZGO  ó  COMPA- 

TERNIDAD.— ( Oit.yref.): 

Bautismo  y  Confinootacion..  ib.  2/ 
COMPADRE. —  (Cíí.  y  re/.): 

Bautismo,  Confirmación  y 
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Parentesco  espiritual 200  2.* 

compañía  6  SOCIEDAD.  — 
{Cit,  y  ref,):  Junta,  Socie- 
dad y  Sociedad  conyugal...       ib.  ib. 

Compañía  (Derecho  Civil) — {CU. 
y  ref  i):  División  de  bienes 
comunes 201  !.• 

Compañía  mercantil 205  I/ 

Compañías  de  minas.  —  (  Cit.  y 
ref,) :  Ordenanzas  de  mine- 
ría      218  2.» 

COMPAKACION.— (Ctí.  y  ref.): 

Cotejo 216  1.» 

Comparación ib.  ib. 

COMPARECENCIA.  — (C/í.  y 
ref, ) :  Citación,  Rebeldía, 
Compeler  y  Arbitros ib.  ib, 

COMPARENDO.— (CU  yref,): 
Divorcio ,  Conciliación  y 
Juicio  verbal ib.  ib. 

COMPARTE ib.  ib. 

COMPATIBLE.  —  (  Cit,  y  ref,): 

Incompatible ib.  ib. 

COMPELER ib.  ib. 

COXIPENSACION.  —  (  Cit,   y 

ref.):  Pago,  Reconvención..      ib.  ib. 

COMPETENCIA.— (CU.  y  ref.): 
Fuero  competente,  Acumu- 
lación de  autos,  Jurisdic- 
ción, Excepciones;  (Crim.) 
Competencia;  (Adm.)  Com- 
petencia      217  1.* 

Competencia. —  (Cit.  y  ref.):  Be- 
neficio de  competencia 219  1.* 

COMPETENTE-- (Cií.  y  ref,): 

Competencia ", ib.  ib. 

CÓMPLICE.—  (CU   y    ref,): 

(Ürim.)  La  misma  palabra      ib.  ib. 

COMPONEDOR.— (CVí.  y  ref.): 

Arbitro,  Arbitrador ib.  2.* 

COMPONENDA ib.  ib. 

COMPOSICIÓN.— (CYí.  y  ref,): 
Declaración  de  bienes  va- 
cantes y  mostrencos  y  De- 
nuncia.— ib.  ib. 

COMPRA- VENTA.  —  (  Cit,  y 
ref. ) :  Promesa  de  venta, 
Comprador  ,  Vendedor  , 
Eviccion,  Saneamiento,  Re- 
tro-venta, Lesión ,  Resci- 
sión ,  Nulidad ,  Remate  , 
Traslación  de  créditos,  Re- 
tracto, Enajenación,  Adi- 
ción a  dia,  Pacto  de  ley.  Co- 
misión, Carta,  Condición, 
Amortización  ,  Arras  ,  Al- 
ternativa      220  2.* 

Compra- VENTA  meboantil. — {Cit. 
y  ref.)  :  Traslación  de  cré- 
ditos mercantiles 224  1  .• 

Compra- VENTA  de  metales 227  1.* 

COMPRADOR.  —  (Oí/,  y  ref.): 
Compra- venta,  Saneamien- 
to y  Vendedor 229  1.* 


p.»    c* 

CoBfPRADOB  DE  BUENA  FÉ. {CÜ.  y 

r(?/.):  Posesión 282  2.* 

.  Comprador  de  mala  fé. —  (CU.  y 

ref,):  Posesión ib.  ib. 

COMPROBACIÓN.  —  (  Cit.  y 
ref, ) :  Legalización,  Con- 
frontación         ib.  ib. 

Comprobación  de  persona.. — (CVí. 

t/r^/".):  Identidad  personal..       ib.  ib. 

Comprobación  de  testamento. — 
(  Cit.  y  ref. ) :  Testamento 
verbal  y  Testamento  en  es- 
critura privada ib.  ib. 

COMPROMETER ib.  ib. 

COMPROMISARIO.  —  (  Cit.  y 

ref.):  Arbitros  y  Arbitraje..       ib.  ib. 

COMPROMISO.  —  {CU.  y  ref.): 

Arbitraje  y  Arbitros 238  !.• 

COMPULSA.  —  (  Cit.  y  ref, ): 
Testimonio  y  Copia  certi- 
ficada       ib.  ib. 

COMPULSAR ib.  ib. 

COMPULSIÓN.  —  {Cit.  y  ref.): 

Apremio  y  Rebeldía ib.  ib. 

COMPULSIVO ib.  ib. 

COMPULSORIO ib.  ib. 

COMPUTACIÓN  CANÓNICA. 
—  (Cit.  y  ref,):  Parentesco 
y  Matrimonio ib.  ib.  . 

CoMPurACiON  civil. — {Cit.  y  ref,): 

Parentesco ib.  ib. 

COMÚN.  —  (  City  ref, ):  Cosas. 
Bienes  comunes,  concejiles 
y  de  propios,  Términos,  Po- 
sesión pro-indiviso  y  Co- 
munidad        ib.  ib. 

COMUNERO.— (Ctí.  y  ref.):  Co- 

TQU*iidad  «le  Dienes ib.  2.* 

COMUNICACIÓN— (CtV.i/  r^/.): 
Curta,  Correspondencia; 
(  Crim.  )  Comunicación  ; 
(Atlm.)  Comunicación.  ...       ib.  ib. 

COMUNIDAD.— (C'/íy  r^/'.):  Co- 
mún        ib.  ib. 

Comunidad  de  bienes.  —  (  CU.  y 
-  ref, ) :  Créditos  comunes  , 
Partición  de  bienes.  Pose- 
sión pro-indiviso,  Misión 
en  posesión,  Compañía  y 
Accesión  industrial ib.  ib. 

Comunidad  de  bienes  entre  cón- 
yuges.— {Cit.  y  ref.):  Socie- 
dad conyugal  y  Bienes  ga- 
nanciales      284  2.* 

Comunidad  religiosa.  —  íCit.  y 
ref.):  (/onventos,  Regula- 
res, Bienes  destinados  al 
culto  y  Amortización ib.  ib. 

CONCILIÁBULO ib.  ib. 

COMUNIÓN.— (Cíí.  yref,):  Co- 
munidad de  bienes 235  I.* 

CONCEBIDO.  —(0¿í.  y  ref,): 

Nacido  y  Preñez ib.  ib. 

CONCEDER ib.  ib. 
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CONCEJIL.— (C'ií.  tf  re/,):  Bie- 
nes coucejiles;  (Adm.)  Con- 
cejil      235  !.• 

CONCERTAR ib.  ib. 

CONCESIÓN ib.  ib. 

CONCESIONARIO ib.  ib. 

CONCILIACIÓN.— (C¿¿.  y  rej\): 

(Crim.)  Conciliación ib.  ib. 

CONCILIO 2412.* 

Concilio ib.  ib. 

Concilios  LiMENSES.- (Olí.  y  re/,): 
Regula  consueta,  Constitu- 
ciones sinodales ib.  ib. 

Concilio   tridentino.  —  (CU.  y 

ref,):  Matrimonio 242  1.* 

CONCLUIR. —  (  Ctí.    y    re/,): 

Alegato ib.  2.* 

CONCLUSIÓN.— (Ci7.  y  re/.): 
Concluir  y  Escritura  ÍPú- 
blica 248  !.• 

CONCORDANCIA ib.  ib. 

Concordancias ib.  ib. 

CONCORDAR ib.  ib. 

CONCORDATO.— (Cí¿.  y  re/): 

(Adm.)  Concordato ib.  ib. 

CONCORDIA ib.  ib. 

CONCUBINA.  —  (Cit,  y   re/): 

Concubinato  ib.  ib. 

CONCUBINARIO.— (aV.í/rc/'.) 

Concubinato ib.  ib. 

CONCUBINATO.— (Ctí.  y  re/.): 
Hijos  legítimos ;  (  Crim. ) 
Concubinato ib.  ib. 

CONCURRENCIA— (Ci7.  y  ref.): 
Coexistencia  de   derechos, 
Graduación     de     créditos,  * 
Tercería,  Sucesión  é  Inter- 
pretación        ib.  2.* 

Concurrencia.  —  (  Cit,  y  ref. ): 

(Adm.)  Concurrencia.....       ib.  ib. 

CONCURRENTE— (Cií.  y  r^/.): 

Cantidad  concurrente ib.  ib. 

Concurrentes ib.  ib. 

CONCURSAR.  —  {Cit.  y  re/.): 

Concurso ib.  ib. 

CONCURSO.  —  (Cií.    y  re/,): 

(Adm.)  Concurso ib.  ib. 

Concurso  de  acreedores. — {Cit. 
y  ref.):  Cesión  de  bienes, 
!E)speras,  Quita,  Juicio  de 
Concurso,  Concurso  nece- 
sario. Concurso  voluntario 
y  Quiebra 244  1.* 

Concurso  á  beneficio  , ib.  ib. 

Concurso  k  capellanías. — (CU. 
y  re/.):  Provisión  de  Patro- 
natos, Aniversarios  y  Ca- 
pellanías        ib.  ib. 

GoNcuBso  de  derechos. — {Cit,  y 
ref.):  Coexistencia  de  dere- 
chos         ib.  ib. 

Concurso  nsoesabio ib.  ib. 

OoNouBso  voluntario. — {CU.  y 
re/.):  Cesión  de  bienes,  Es- 


p.«    c.« 
pera  y  Quita  y  Concurso  de 
acreedores 244  2.* 

CONDENACIÓN.— (Ci¿.  y  re/.): 
Sentencia,  Costas,  Multa, 
Frutos  y  Daños ib.  ib. 

CONDENADO ib.  ib. 

CONDENATORIO ib.  ib. 

CONDESIJO ib.  i^. 

CONDICCION ib.  ib. 

CONDICIÓN ib.  ib. 

Condición. — {Cit.  y  ref.):  Acep- 
tación         ib.  ib. 

Condición  accesoria  ó  acciden- 
tal.— {Cit.  y  re/.):  Condi- 
ción esencial 245  2.* 

Condición  ai-'irmativa  ó  positiva. 
—  {Cit.  y  re/.):  Condición 
negativa ib.  ib. 

Condición    alternativa — {CU.  y 

re/.):  Condición  copulativa.       ib.  ib. 

Condición  casual. — {Cit.  y  re/.): 
Condición  potestativa  y 
Condición  mixta ib.  ib. 

Condición  conexa ib.  ib. 

Condición  convenible. — (0¿/.  y 
re/.):  Condición  desconve* 
nibíe 246  1.* 

Condición  copulativa.  —  {Cit.  y 

ref.):  Condición  alternativa.       ib.  ib. 

Condición  desconvenible. — {Cit, 
y  re/.):  Condición  conveni-       ^ 
ble,  Condición  deshonesta  y 
Condición  imposible ib.  ib. 

Condición  deshonesta.  — {Cit.  y 
re/.):  Condición  honesta, 
Condición  desconvenible  y 
Condición  imposil)le ib.  ib. 

Condición  A  día. — {Cit.  y  re/.): 

Condición  indefinida ib.  ib. 

Condición  disyuntiva ib.  ib. 

Condición  divisible — {Cit.  y  re/.): 

Condición  indivisible ib.  ib. 

Condición  esencial  ó  necesaria. 
— {Cit  j  re/.):  Condición  ac- 
cesoria         ib.  2.* 

Condición  expresa. — {Cit.  y  re/.): 

Condición  tácita ib.  ib. 

Condición  honesta. — {Cit.  y  re/): 

Condición  deshonesta ib.  ib. 

Condición  ilícita. — (^Cit  y  ref.): 

— Condición  licita...  .'*. ib.  ib. 

Condición  imposible.  —  {Cit.  y 
re/.):  Condición  posible  y 
coodicion  desconvenible  ...       ib.  ib. 

Condición   indepineda. — {Oit.   y 

ref.):  Condición  á  dia 247  1.* 

Condición  indivisible. — {Cit.  y 

re/.):  Condición  divisible...       ib.  ib. 

Condición  lIcita ib.  ib. 

Condición  mixta  ó  mezclada. — 
{Cit.  y  re/.):  Condición  ca- 
sual y  Condición  potesta- 
tiva  ; ib.  ib. 

Condición  NBaA7ivA.-(Ci<.  y  re/.): 
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Condioion  afirmativa 247  1.* 

Condición  personal ib.  2.* 

Condioion  POSIBLE. — {CíU  y  re/.): 

Condición  imposible ib.  ib. 

Condición  potestativa. — [Cit,  y 
re/,):  Condición  casual  y 
Condición  mixta ib.  ib. 

Condición  resolutoria. — {Cit,  y 

re/,):  Condición  suspensiva,      ib.  ib. 

Condición  suspensiva.  —  (Cit  y 

ref,):  Condioion  resolutoria.     248  1  .• 

Condición  tAoíta. — {Cit,  y  ref,): 

Condición  expresa ib.  ib. 

Condición  torpe.  —  {City  re/,): 
Condición  deshonesta  y 
Condición  imposible ib.  ib, 

CONDICIONAL.— (Cií.  y  ref,): 

— Condición ib.  ib. 

CONDIGNIDAD ib.  2.» 

CONDONACIÓN.— (Ctí.  y  ref,): 
Quita ;  ( Crim. )  Condona- 
ción       ib.  ib. 

CONDUCCIÓN.  —  {Cit,  y  ref,): 

Locación 249  1.* 

CONDUCIR.— (Olí.  y  ref):  Al- 

quilar ib.  ib. 

CONDUCTA ib.  ib. 

CONDUCTOR.-<  Otí.    y  ref): 

Portador  y  Porteador ib.  ib. 

Conductor. — {Cit,  y  ref,):  Loca- 
ción y  Conducción ib.  ib. 

CONEXIDADES.— (Otí.  y  ref.): 

Accesorio 249  2.* 

CONFERENCIA.— (Ctí.  y  ref): 

Practicantes  de  Derecho....       ib.  ib. 

CONFERIR ib.  ib, 

CONFESIÓN; 2501.» 

Confesión  cualificada. — {Cit,  y 
ref):  Confesión  expresa  y 
Confesión  simple ib.  ib. 

Confesión  dividua  ó  divisible. — 
{Cit,  y  ref):  Confeaion  ex- 
presa y  Confesión  indivi- 
dua       ib.  ib. 

Confesión  expresa. — {Cit,  y  ref): 

Confesión  tácita ib.  ib. 

Confesión  extrajudioial.— (Ctí. 

y  ref):  Confesión  judicial..       ib.  ib. 

Confesión  ficta. — {Cit,  y  ref.): 
Confesión  tácita  y  Confe- 
sión implícita ib.  ib. 

Confesión  individua  6  indivisi- 
ble— {Cit.y  rqf,):  Confesión 
expresa,  Confesión  dividua 
y  Confesión  judicial ib.  ib. 

Confesión  implícita.  —  {Cit,  y 
ref,)  Confesión  tácita  y  Con- 
fesión ficta ib.  2.* 

Confesión  judicial,— (Cíí.  y  ref): 
Concluir,  Posiciones,  Reco- 
nocimiento de  vales,  Jura- 
mento decisorio,  Oontuma- 
oia,  Confesión  extrajudicial 
y  Confesión  judicial;  (Crim.) 


p.»   o.» 
,  Confesión 250  2.* 

Confesión  sacramental.— (Oií. y 
ref):  Penitencia  y  Confe- 
sor      251  2/ 

Confesión  simple. — {Cit  y  ref): 
Confesión  expresa  y  Confe- 
sión cualificada ib.  ib. 

Confesión  tácita. — {Cit,  y  ref): 

Confesión  expresa ib.  ib. 

CONFESOR ib.  ib. 

CONFIANZA.— (Ctí.  y  ref): 
Ocultación;  (Adm.)  Contri- 
bución y  Administrador  de 
rentas  nacionales;  (Crim) 
Abuso  de  confianza  y  Frau- 
de        ib.  ib. 

CONFIDENCIA.— (C¿í.  y  ref): 

Confianza 252  1.» 

CONFIDENCIAL.— (Cií.yre/.): 

Confianza  y  Confidencia...       ib.  ib. 

CONFIDENCIARIOS ib.  ib. 

CONFIRMACIÓN.— ÍCíí.  y  ref): 
Revalidación;  (Adm.)  Ape- 
lación, Elección  y  Nombra- 
miento  » ib.  ib. 

Confirmación. — {Oit.yref):  Sa- 
cramentos y  Parentesco....       ib.  ib. 

CONFIRMATORIO ib.  2.» 

CONFISCACIÓN.— (av.  y  ref): 
Facultades  coactivas,  Jui- 
cios de  Hacienda  y  Comiso; 
(Crim.)  Confiscación.. ib.  ib. 

CONFORMAR.— (Orí.  y  ref): 

Concordar,  Conforme ib.  ib. 

CONFORMARSE.— (Cií.yr^/.); 

Conforme ib.  ib. 

CONFORME.  —  {Cit,   y  ref) : 

Conformidad 263  !.• 

Conforme ib.  ib. 

OONFORMIDAL;.— (a^yrcA): 

Discordia ib.  ib. 

CONFRONTACIÓN.  —  {Cit.  y 
ref.):  (Crim.)  Cotejo  y  Ca- 
reo       ib.  2.* 

CONFUSIÓN.— (C/7.    y    ref): 

Consolidación ib.  ib. 

Confusión. —  (Cit,  y  jref,):  Ac- 
cesión inaustriai ib.  ib. 

CONGREGACIÓN. -(Ctí.    y 

ref):  Comunidad  religiosa.,      ib.  ib. 

Congregación.  —  {Cit,   y  ref) : 

(Adm.)  Cofradía 256  !.• 

CONGRESO. —  (C¿í.   y  ref): 

(Adm.)  Congreso ib.  ib.  - 

Congreso 257  2.* 

CONGRUA.— (CVí.  y  ref):  Ca- 
pellanía y  Desamortización.     258  1.* 

CONJETURA.  —  (Olí  y  ref): 
Presunción,  Indicio;  (Crim.) 
Presunción,  Indicio ib.  ib. 

CONJUEZ ib.  ib. 

CONJUNCIÓN.— (ai.  y  ref): 
Accesión  industrial,  Confa- 
sion,  Conmixtión  y  Edifi- 
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oaoion 268  2.» 

CONJUNTO.— (Ct/.  y  r^/.):  Juejj 
ficompañado,  Acrecer  y  Co- 
munero       ib.  ib. 

CONMINACIÓN.—  {Cit.yref.): 

Apercibimiento  y  Apremio.     269  1.* 

CONMINATORIO ib.  ib. 

CONMIXTIÓN,— (av.  y  ref.)i 

Accesión  industrial ib.  ib. 

CONMUTATIVO.— (Cií.  y\re/.): 

(Crim.)  Conmutación ib.  ib. 

CONNIVENCIA.— (Cíí.  y  re/.): 
(Crim.)  Connivencia;  (Adm.) 

Connivencia ib.  ib. 

CONNOTACIÓN  O  CONNOTA- 

DO ib.ib. 

CONOCIMIENTO.— (Cií.yr^/.): 

Competencia ib.  ib. 

Conocimiento ,       ib.  ib. 

Conocimiento i...       ib.  ib. 

CoNociMiENiO. — {Cit,  yre/,):FlQ' 

tamento ..' ib.  2.' 

consanguíneo.-  (CU.  y 
ref.):  Hermanos  y  Paren- 
tesco  ^ 261  1.» 

CONSANGUINIDAD.— (Ctí.  y 

ref.):  Parentesco ib.  ib. 

CONSEJO.— (Cií.  y  rc/^V  (Crim.) 

Consejo ••• ib.  ib. 

Consejo. — {Cit.  y  ref,):  (Adm.) 

Consejo ib.  2.* 

Consejo  DE  FAMILIA. — {Cü.yr&f,):  ^ 

Ausentes ib.  ib. 

Consejo  supremo  de  indias 266  1.' 

CONSENSUAL.— (Ctí.  y  ref.): 

Eeal ib.  ib. 

CONSENTIMIENTO.— (Olí.  y 
ref,):  Contratos,  Cuasi-con- 
tratos,  Aceptación  y  con- 
formidad       ib.  ib. 

CONSENTIDO .\.      ib.  2.* 

CONSENTIR... ib.  ib. 

CONSERVACIÓN ib.  ib. 

CONSERVAR.  —  (Cíí.  yref,): 
Alimentos,  Daños  y  Depó- 
sitos. .,.; ib.  ib. 

CONSIGNACIÓN.  —  {Cit.  y 

ref,):  Depósito ib.  ib. 

Consignación 267  1.* 

CONSIGNADOR ib.  ib. 

CONSIGNAR.  —  Cit,  y   ref,): 

Anticresis  y  Consignación,      ib.  ib. 
CONSIGNATARIO.  —  (Cií.  i/ 
ref,)  Depositario,  AnUore- 

sis  y  Comisionista ib.  ib. 

CONSISTORIAL ib.  ib. 

CONSISTORIO—  {Cit,  y  ref.): 

Í Adm.)  Consistorio ib.  ib. 
JOCIÓS.  —  {CU,   y  ref. y. 
Compañía  y  Beneficio  de 

competencia ib.  2.* 

CONSOLIDACIÓN.  —  {Cit.  y 
ref,):  {  Adm.  )  Consolida- 
ciou ib.  ib. 

T.  X. 


CONSOLIDARSE 267  2.» 

CONSORTES 268  1.» 

CONSTITUCIÓN.  —  (  Cit.   y 

ref,):  (Adm.)  Constitución.       ib.  ib. 
Constitución  apostólica. — {Cit, 

y  ref,):  Breve ib.  ib. 

Constitución  de  dote. —  {Cit.  y 
ref):  Dote  y  Sociedaa  con- 
yugal....       ib.  ib. 

Constitución   de   enpiteusis. — 

(Ct¿.yr<?/'.):  Enñteusis ib.  ib. 

Constitución   de  patbimonio. — 

{Cit,  yref,):  Congrua ib.  ib. 

Constitución  de  benta  vitali- 
cia.—(C/í.   y  ref):  Renta 

vitalicia ib.  ib. 

Constituciones    sinodales.    — 

{Cit,  y  ref.)  Conoilio ib.  ib. 

CONSTITUTO.—  (Cit.  y  ref.): 

Cláusula  de  Constituto ib.  2*. 

CONSULADO.  — (Cíí.  y  ref,): 

Tribunal  del  Consulado....      ib.  ib. 
CÓNSULES.-   {Cit,   yref): 
Tribunal    del    Consulado ; 

(Adm.)  Cónsules ib.  ib. 

CONSULTA.  —  (  Cit.  y  ref.  ): 

(Crim.)  Consulta ib.  ib. 

CONSULTAR 269  2.» 

CONSULTIVO.  —  (Cit.  y  ref): 

(Adm.)  Consultivo ib.  ib. 

CONSULTOR ib.  ib. 

CONSUMACIÓN  DEL  MA- 
TRIMONIO       ib.  ib. 

CONTABILIDAD.  —  {Cit.    y 

ref,):  (Adm.)  Contabilidad,      ib.  ib. 
Contabilidad  mebcantil. — {Cit, 

yref.):  Comerciante ib.  ib. 

CONTADOR..—  {Cit  y  ref.): 
Juicio  de  Cuentas,  Perito 
y  Arancel ;  (Adm.)  Conta- 
dor       ib.  ib. 

CONTADOB    PABTIDOE.. —    {Cit,     y 

ref ):  Juicio  de  división  y 

Peritos 270  1.* 

CONTADURÍA:  (Adm.)  Conta- 
duría       ií).  ib. 

CONTENCIOSO.   —  (  Cit,  y 

r<?/*.):  Jurisdicción ib.  ib. 

CONTENTA.  —  {Cit.   y  ref.): 

(Adm.)  Contenta ib.  ib. 

CONTENTAR ib.  ib. 

CONTESTACIÓN.  —  {Cit.  y 
ref.):  Contumacia,  Recon- 
vención, Juicio  verbal  y 
Ausentes ib.  ib. 

CONTESTAR- 271  1.^ 

CONTESTE.  —  (  Cit.  y  ref.): 

Conformidad ib.  2.* 

CONTEXTO ib.  ib. 

CONTIENDA ib.  ib. 

CONTINENCIA  DE  LA  CAU- 
SA.— (  Cit.  y  ref):  Acumu- 
lación de  autos *ib.  ib. 

CONTINGENTE.— (Ctí.  t/rf/.): 

94 
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(Adm.)  Contingente 271  2.* 

CONTINUO.  —  ( Cit.  y  re/.): 

Servidumbre ib.  ib. 

CONTBABANDO.  —  {Cit.  y 
re/,):  Comiso  y  Juicios  de 
comiso;  (Adm.)  Comiso  y 
Beglamento  de  comercio, 
Contrabando;  (Qrim.)  Con- 
trabando       ib.  ib. 

CONTRA-CAMBIO.  —  {Cü.  y 

ref,):  Becambio  y  Besaca..      ib.  ib. 

CONTBA  CÉDULA ib.  ib. 

CONTBADICCION.  —  {CU.  y 

ref.):  Oposición ib.  ib. 

CON  TR ADICTOBIO  272  2.* 

CONTBA-ESCRITUBA.— (Cií. 

y  r^/".):  Protesta 278  1.* 

CONTBA-FUERO ib.  ib. 

CONTBAINFOBMACION ib.  ib. 

CONTBAMAESTRE  —  (Cit.  y 

r^.):  Eqnipaje ib.  ib. 

CONTRAMARCA ib.  2.» 

CONTRA-RÉPLICA ib.  ib. 

CONTRAPARTE ib.  ib. 

CONTRASTE.  —  {Cit.  y  re/.): 

(Adm.)  Contraste ib.  ib. 

CONTRATA.  —  {Cit.   y  ref.): 

(Adm.)  Contrata ib.  ib. 

CONTRATO.  —  {Cit.  y  ref.): 
Consentimiento  ,  Acepta- 
ción ,  Carta  ,  Violencia, 
Fuerza,  Error,  Dolo,  Cau- 
.  sa,  Antinomia ,  Equidad, 
Obligación,  Daño,  Ante- 
diem.  Caso  fortuito.  Inte- 
reses y  Costas,  Culpa,  Con- 
diciones, Alternativa,  Man- 
comunidad ,  Beneficio  de 
restitución,  Cesión,  Resci- 
sión, Nulidad  y  Acción,  en 
sus  diversos  casos;  (Crim.) 
Contrato;  (Adm.)  Contra- 
to       ib.  iV. 

CONTRATOS  ABSOLUTOS. 
—  {Cit  y  ref.):  Contrato, 
Contratos  condicionales  y 
Condición 296  !.• 

Contratos  accesorios.  —  {Cit  y 
ref. ):  Prenda,  Anticresis, 
Hipoteca,  Fianza  y  Contra- 
to       ib.  ib. 

Contratos  aleatorios.  —  {Cit. 
y  ref.):  Juego,  Apuestas, 
Renta  vitalicia.  Seguro, 
Préstamo  á  la  gruesa  ven- 

tura  y  Contrato ib.  ib. 

Contratos  de  beneficencia.  — 

( Cit.  y  ref.):  Contrato ib.  ib. 

Contratos  bilaterales.  —  {Cit. 
y  ref.):  Contrato  y  Contra- 
tos sinalagmáticos  y  onero- 
sos       ib.  ib. 

Cont  rato  de  comercio.  —  (Cit. 
y  ref. ):  Comerciante,  Año, 


Comercio  y  Obligación 296  2.* 

Contratos  condicionales. — {Cit. 
y  ref.y.  Contrato  y  Contra- 
tos absolutos 298  !.• 

OONIRATOS  conmutativos. — (Ctt. 

y  ref.):  Contrato ib.  ib. 

Contratos  consensúales. — {Cit. 
y  ref.  ):  Compra- venta, 
Permuta,  Locación  y  Con-  « 
duccion.  Sociedad  ó  Compa- 
ñía, Transacción  y  Contra- 
to       ib.  ib. 

Contratos  fundados  en  la  con- 
fianza.— {Cit,  y  ref.):  Man- 
dato, Libranza,  Letra  de 
cambio.  Carta  orden  de 
cambio  y  Contrato ib.  ib. 

Contrato  de  esponsales. — {Cit. 
y  ref.):  Contrato  de  Matri- 
monio       ib.  ib. 

Contrato  á  la  gruesa. —  {Cit.  y 

ref.):  Capitán 299  2.» 

Contrato  ilícito 802  1.' 

CoNiRATO  de  matrimonio. — {Cit. 
y  ref.):  Matrimonio  y  So- 
ciedad conyugal,  Impoten- 
cia, Nulidad  de  matrimo- 
nio, Consentimiento,  Er- 
ror, Violencia,  Impedimen- 
ntos  ,  Divorcio  ,  Hijos  y 
Dote ib.  ib. 

Contrato  mercantil 809  2.* 

Contratos  onerosos.  —  {Cit.  y 
ref.):  Contrato  y  Contratos 
bilaterales   ib.  ib. 

Contrato   presunto  —  (Cit.   y 

ref.):  Cuasi-contrato ib.  ib. 

Contratos  reales. — {Cit.  y  ref.): 
Mutuo,  Comodato,  Depó- 
sito, Censo  y  Contrato. . . .      ib.  ib. 

Contratos    sinalagmáticos.   — 

(Cit.  y  ref.):  Contrato ib.  ib. 

Contrato  trino ; 810  1.* 

Contratos  unilaterales. — {Cit. 

y  ref.):  Contrato ib.  ib. 

CONTRAVENCIÓN ib.  ib. 

CONTRAVENTA ib.  ib. 

CONTRIBUCIÓN.  —  (  at.  y 
ref.) :  Derechos  de  suce- 
cion.  Timbres,  Manda  for- 
zosa. Papel  sellado.  Auxi- 
lio patriótico  y  Oficios  ; 
(Adm.)  Contribución ib.  ib. 

CONTUMACIA.—  {Cit.  y  ref.): 
Citación,  Juicio  Verbal  y 
Apremio ib.  ib. 

CONTUMAZ.  —  {at.  y  ref.y. 

Contumacia  818  1/ 

CONVENCIÓN.  —  {Cit  y  ref. ): 
Pacto  y  Contrato;  (Adm.) 
Convención ib.  ib. 

CONVENIO ib.  2.* 

CONVENTO.  —  (Cü.  y  ref.y. 
Conventualidad  ,    Bienes 
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p.*    o.* 
destinados  al  culto  y  Co- 
manidad  religiosa;  (Adm.) 
Convento 818  2.* 

CONVENTUALIDAD.  —  (Otí. 
y  ref,)\  Secularización  y 
Be^ulares ib.  ib. 

CONVERSO.  —  (  CiL   y  w/.); 

Monje,  Lego  y  Donado 814  1.» 

CONVOCACIÓN ib.  ib. 

CONVOCAR ib.  ib. 

CONVOCATORIA.   —   {Cit.   y 

ref.):  (Adm.)  Convocatoria,      ib.  ib. 

CONVOY.— (Cíí.  y  re/,):  (Adm.) 

Convoy,. •i.i. MI • ib.  ib. 

CONYUGAL ib.  ib. 

CÓNYUGES ; ib.  ib. 

COOBISPO.—  (Cit.  y  ref,)  Su- 
fragáneo, Obispo  auxiliar, 
Obispo  coadjutor,  y  Coro 
episcopo ib.  ib. 

COPIA.— (Ctí.  2/  ref.)  Testimo- 
nio, Boleta,  Certificado,  Pa- 
pel sellado,  Escribano  y 
Acta;  (Crim.)  Copia;  (Adm.) 
Copia ib.  ib. 

CORO 815  !.• 

COBO-EPÍSCOPOS ib.  ib. 

CORONA ib.  ib. 

CORPORACIÓN.— (Olí.  y  ref.): 

Bienes ib.  ib. 

CORREDOR ib.  2.» 

COBBEDOBES,  INTÉBPBETES  DE  NA- 

*  Vio. — {CU,  y  ref. y.  Contrato 
mercantil,  Comisionista  y 
Comerciante 816  1.* 

CoBBEDOBDE  LONJA. — {Cit,  y  re/.): 

Corredor 824  !.• 

CoBBEDOB  DE  OBEJA. — {Cit.  y  ref.): 

Corredor i ib.  ib. 

correduría ib.  ib. 

CORREGIDOR ib.  ib. 

CORREO.— (CtV  y  ref,):  Juicios 
de  hacienda  y  Facultades 
coactivas;  (Adm.)  Correo...       ib.  2.* 

CORRESPONDENCIA.—  {CU. 
y  re/.):  Despachos  judicia- 
les, Instrumentos  privados.     825  1.* 

CORRESPONSAL. —  (  Ctí.    y 

r^f.):  Comisionista ib.  2.* 

CORRETAJE.  —{CU,  y  ref. ) : 

Corredor ib.  ib. 

CORRUPTELA.— (Cíí.  y  re/.): 

Costumbre ib.  ib. 

CORTAR ib.  ib. 

CORTE ib.  ib. 

COBTES    8ÜPEBI0BES.  (   Cit.     y 

re/. ) ;  Fiscal ,  Residencia , 
Pesquisa,  Recurso  de  fuer- 
za. Responsabilidad,  Des- 
pojo administrativo,  Arbi* 
traje.  Competencia,  Consul- 
ta, Razón  de  causas,  Visi- 
ta, Abogado  y  Escribano, 
Examen,  Relatores,  Seore- 


F.«     0.» 

tarios  de  cámara  y  Procu- 
radores; Presidente,  Jura- 
mento, Visitadores,  Con- 
jueces, Adjuntos,  Apertura 
de  Tribunales  y  Vacaciones, 
Conjueces,  Gastos  de  Jus- 
ticia, Corte  Suprema,  Des- 
pacho ,  Insignias ,  Cesan- 
te ,  Licencia ,  Elecciones, 
Jurisdicción,  Juzgados  pri- 
vativos ,  Antiguo ,  Discor- 
dia ,  Propuestas ,  Trata- 
miento, Tribunales,  Vocal, 
Vocal  semanero  ;  ( Crim. ) 

Cortes  Superiores 825  2.* 

CoBTE  SüPEEMA.  —  (  Cit.  y  re/.): 
Vocal  y  Fiscal,  Recurso  de 
nulidad,  Despojo ,  Juzga- 
dos privativos.  Competen- 
cia, Consulta,  Relator,  Se- 
cretario de  cámara.  Procu- 
rador ,  Portero,  Razón  de 
causas,  Conjueces,  Adjun- 
tos, Visita ,  Licencia,  Im- 
procedencia ,  Jurisdicción, 
Queja,  Tribimales ,  Corte 
Superior,  Local  y  Ceremo- 
nial de  las  Cortes 880  1.* 

COSA.— {Cit.  y  re/.):  Bienes 883  1.* 

Cosa  juzgada. — {Cit.  y  re/.):  Ar- 
tículo, Excepción  y  Senten- 
cia       ib.  ib. 

Cosa  litigiosa.  —  (  Cit.  y  re/.  ): 

Buena  fé ib.  2.* 

COSECHA.— ((7/í.  y  re/.):  Fru- 
tos         ib.  ib. 

COSTADOS 884  !.• 

COSTAS.— (Olí.  y  re/.):  Benefi- 
cio de  insolvencia.  Letra  de 
cambio,  Tasador  de  costas, 
Gastos  do  justicia.  Multas, 
Juicios  verbales  ;    ( Crim. ) 

Costas ib.  ib. 

Costas,  daños  y  pebjtjicios.  — 
(Cit.yre/.):  Costas,  Daños  y 

Perjuicios,  y  Multas 889  2.» 

COSTUMBRES.— (Otí.  y  re/.): 
Contrato  mercantil.  Com- 
pra venta  mercantil,  Desu- 
so y  Arbitrio  de  Juez ib.  ib. 

COTEJO.  —  (Otí.  y  ref.):  Abono 
de    testigos  ,    Concertar  ; 

(Crim.)  Cotejo 841  1.' 

COTO.—  {Cit.  y  re/.):  Amojona- 
miento y  Deslinde ib.  2.* 

CREACIÓN 842  1.* 

CRÉDITO.— (Otí.  y  r^/.):  Acree- 
dor ,  Acción  ,  Facultades 
coactivas,  Carta-órden  de 
crédito;  (Adm.)  Crédito....  ib.  ib. 
Cbéditos  comunes. — {Cit.  y  re/.): 
Comunidad  de  bienes,  tiré- 

dito  y  Deudas  comunes 848  1.* 

CRIADO.— (Cií.  y  re/.):  Domes- 
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tico 848  1/ 

CRIANZA.— (Ctí.  y  re/.):   Ali- 

mentos  y  Laotanoia ib.  ib. 

OBIATURA.— (Cíí.  y  re/.):  Pre- 
ñez, Nacido ib.  ib. 

CRIMINAL.— (Cíí.  yr^.):  Con- 
ciliación, Despojo,  Respon- 
Babilidad,  Jactancia,  Divor- 
cio; (Crím.)  Criminal ib.  ib. 

CRUELDAD ib.  2.* 

CRUZADA ib.  ib. 

CUADRANTE 846  1.» 

CUADRIENIO  LEGAL.— (Ctí. 
y  re/.):  Restitución  por  en- 
tero       ib.  ib. 

CUARENTENA.— (Otí  y  re/.): 

(Adm.)  Cuarentena ib.  ib. 

CUARTA  CONYUGAL.  —  {Cit. 

y  ref.):^  Artículo  de  muerte..      ib.  ib. 

Cuarta  FALoiDiA 847  1.' 

Cuarta  funeral.  — (Cit,  y  re/,): 
(Adm.)  Capellán  castren- 
se       ib.  ib. 

Cuarta  parte. — {CU,  y  re/,):  Di- 
vorcio, Pago-..; ib.  2.» 

Cuarta  MARITAL ib.  ib. 

Cuarta  puja. —  {Cit,  y  re/):  Re- 
mate        ib.  ib. 

Cuarta  TREBELiÁNicA ib.  ib. 

CUARTEAR 848  1.* 

CUASI-OONTRATO':.— (Cií.  y 
rfi/.):  Aceptación  de  la  he- 
rencia, Comunión,  Vecin- 
dad ,  Obligaciones ,  Con- 
trato presunto  y  Consenti- 
miento       ib.  ib. 

CuASi-DEUTos.  —  (  Cit,  y  re/) : 
Culpa,  Dolo  y  Obligaciones; 
(Crim.)  Delitos  y  Respon- 
sabilidad civil ib.  ib. 

CuAsi-DOMiNio. — {Cit,  y  re/,):  Do- 
minio       849  2.* 

CuASi-posEsioN. — {Cit  y  re/,):  Po- 
sesión y  Filiación ib.  ib. 

CUENTA.  —  (  Cit,  y  re/. ):  Jui- 
cios de  cuentas.  Instrumen- 
tos privados,  Libros,  Co- 
merciante, Contador,  Par- 


p.»    c* 
tidor;  (Adm.)  Cuentas  j 
Contabilidad 860  1.» 

Cuentas  en  partición 861  !•• 

CUERDA  SEPARADA ib.  2.» 

CUERPO.  — (Cíí.  y  re/):  Cor- 

poracion  y  Junta 862  1.* 

Cuerpo  del  derecho ib.  ib. 

Cuerpo  de  un  instrumento.  — 

{Cit,  y  re/,):  Minuta ib.  ib. 

CULPA.  —  (Otí.  y  ref,):  Contra- 
to  ,  Cuasi-contrato  ,  Caso 
fortuito  y  Dolo ib.  2.* 

CULTO.  —  (  Cit.  y  rrf.):  Bienes 
destinados  al  culto;  (Adm.) 
Culto 8632.» 

CUMULATIVAMENTE.-  {at. 
y  re/,):  Acumulativamente 
y  Jurisdicción  acumulati- 
va      864  1.* 

CUMULO  DE  BIENE  S ib.  ib. 

CUNADO,  CUÑADA.  —  {Cit.  y 

r^.):Afin¡dad  y  Parentesco,      ib.  ib. 

CURA  DE  ALMAS.  —  (  Otí.  y 

re/,):  (Adm.)  Párroco ib.  ib. 

Gura  coadjutor.. — {Cit,  y  ref,): 

Coadjutor ib.  ib. 

Cura  ecónomo ib.  ib. 

Cura  párroco ib.  ib. 

Cura  rector ib.  ib. 

Cura  vicario ib.  ib. 

CURADOR.— (Ctí.  y  r^/.):  Guar- 
dador       ib.  2.» 

Curador  ad  bona. — {Cit.  y  re/,): 

Guardador  y  Aasente ib.  ib. 

-  Curador  ad  litem. — (Ctí.  y  re/,): 

Guardador - ib.  ib. 

CURADURÍA,  CÚRATELA  Ó 
CURA.— (Ctí.  y  ré/.):  Cu- 
rador       ib.  ib. 

CURATOS. —  (  Ctí.    y    re/): 

(Adm .)  Parroquia ib.  ib. 

CURIA  ECLESIÁSTICA  .  — 
(Ctí.  y  re/.):  Juicios  eclesiás- 
ticos        ib.  ib. 

Curia  ROMANA ib.  ib. 

CURIAL ib.  ib. 

CURSOR ib.  ib. 


cu 


P.» 


CHANCELACIÓN.  —  {Cit.  y 

re/.):  Cancelación 855  !.• 

OHANCILLERIA.  —  {Cit.    y 

rrf.y.  Audiencia ib.  ib. 


p.»   c* 


CHANTRE.— («í.  y  re/):  Dig. 

nidad 855  !.• 

CHANTRÍA ib.  2.» 
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DACIÓN.— (Cií.  y  re/.):  Tradi- 
ción, Aceptación,  Instru- 
mentos  ; 

Dación  en  pago  6  in  solütum. — 
{CU.  y  re/.):  Pago  y  Conso- 

solidacion 

DÁDIVA.— (Cíí.  yrej\):  (Crim.) 

Dádiva 

DADOR.— (Cií.  y  re/.):  Letra  de 

cambio  y  Libranza 

DAÑADO  Ó  DAMNADO 
AYUNTAMIENTO.— (Oií. 
y  re/,):  Adulterio  ó  Hijo  ile- 
gítimo  

DAÑO.— (OíV.  yref.):  Dolo,  Cul- 
pa, Caso  fortuito  y  Frutos, 
Contrato  f  Cuasi- delito,  Ins- 
pección Ocular,  Intereses, 
Buena  fe,  Pérdida  y  Obli- 
gaciones del  consentimien- 
to presunto;  (Crim.)  Daño. 

Daíío  emergente. — (Cit  y  ref,)\ 
Interés 

DaSíos  marítimos. — {Cit,  y  re/.): 
Averías,  Arribadas  forzosas 
y  Naufragio 

DAR 

DATA.— (Cií.  y  re/):  Fecha; 
(Crim).  Data 

Data. — (CU.  y  re/):  Cuentas.... 

DATAR 

DATARU 

DATARIO 

DATIVO.— (O?:?,  y  re/):  Guar- 
dador y  Albacea 

DATOS 

DEAN 

DEANATO  Ó  DEANAZGO... 

DEBER 

DÉBITO 

Débito  conyugal 

DECANO 

DECENVTROS 

DECENIO.— (a*í.  y  re/):  Pres- 
oripcion 

DÉCIMA.— (Cií.  y  ref.Y.  Arras. 

DECIR  DE  AGRAVIOS.— 
( Oit.  y  re/)  Expresión  de 
agravios 

Decir  de  nulidad. — (Ofe.  y  re/): 
Insnbsistencia,  y  Recurso 
de  nulidad 

DECISIÓN 

DECISIVA 


856  !.• 

ib.  2.» 

857  1.* 

ib.  ib. 

ib.  ib. 


ib. 

ib. 

858  1.' 

ib. 

ib. 

ib. 

2.» 

ib. 

ib. 

ib. 

ib. 

ib. 

ib. 

869  1.» 

ib. 

ib. 

ib. 

ib. 

ib. 

ib. 

ib. 

ib. 

ib. 

ib. 

ib. 

ib. 

ib. 

ib. 

ib. 

ib. 

ib. 

ib. 

ib. 

2.» 

ib. 

ib. 

ib. 

ib. 

ib.  ib. 


ib.  ib. 
ib.  ib. 
ib.  ib. 


DECISIONISTA 859  2.» 

DECISORIO.— (Olí.  y  re/):  Ju- 
ramento       ib.  ib. 

DECLARACIÓN.— (Olí.  y  r^/.): 

Declaratoria ib.  ib. 

Declaración ,..     860  1.* 

Declaración *; ib.  ib. 

Declaración. — (Oit.y  re/):  Con- 
fesión, Juramento  deciso- 
rio; Posiciones,  Reconoci- 
miento, Interrogatorio,  Ta- 
cha ,  'Término  ,  Testigo  , 
Prueba  testimonial  é  Infor- 
maciones; (Crim.)  Declara- 
ción  , ib.  ib. 

Declaracíon  y  aplicación  de  bie- 
nes vacantes  y  mostrencos. 
— (0¿í.  y  re/):  Denuncia  y 
Ocupación,  Caza  y  Pesca...    864  2.* 

DECLARATORIA 866  2.* 

DECLARATORIO  O  DEOLA- 

RATIVO 867  1.* 

DECLINAR  JURISDICCIÓN. 
— {C¿t.  y  ref,):  Competen- 
cia y  Jurisdicción  proroga- 
da ib.  ib. 

DECLINATORIA.  —  (  CU.  y 
re/):  Excepción  declinato- 
ria; (Crim.)  Declinatoria...      ib.  ib. 

DECRETAL ib.  ib. 

DECRETALES.— (ftí.  y  re/) 

Cuerpo  del  derecbo ib.  ib. 

Decretales  antiguas ib.  ib. 

Decretales  gregorianas ib.  ib. 

Decretales  (el  sexto.) ib.  ib. 

Decretales  (falsas.) ib.  2.* 

DECRETALISTA ib.  ib. 

DECRETERO ib.  ib. 

DECRETISTA ib.  ib. 

DECRETO.— (Oií.  y  re/.):  Sen- 

tencia;  (Ádm.)  Decreto ib.  ib. 

Decreto ...., ib.  ib. 

Decreto  de  cajón. — (CU.  y  re/): 
Decretos  de  mera  sustan* 
ciacion...... ib.  ib. 

Decreto  de  Graciano ^ ib.  ib. 

Decreto  irritante ,...     868  !.• 

Decreto  DE  prevención ib.  ib. 

Decretos  de  pública, — {CU.  y 
re/):  Vocal  semanero  y  Pú- 
bUca - 869  1.* 

Decretos  de  uebü  sustancia* 
oíoN.— (Cíí.  y  re/):  Vocal 
semanero .•      ib.  ib. 
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Decretos  de  sustanoiaoion  por 

SALA 869    1.* 

DEOÜKSAS ib.  2.» 

DEDUCIR ib.  ib. 

Deducir ib.  ib. 

DEFECTO.— (Oií.  y  ref,):  Ins- 
trumentos ,  Testamentos , 
Citación,  Nulidad  é  Irregu- 
laridad       ib.  ib. 

DEFENDER.  —  (Olí.   y  re/.): 

Defensor  y  Abogado ib.  ib. 

DEFENSA.— ((7/í.  y  re/.):  De- 
fensor; (Orim.)  Defensa....      ib.  ib. 

Defensa  libre » 870  !.• 

DEFENSOR.  —  (Otí.   y  re/.): 

Abogado ib.  ib. 

DEFENSORES  DE  BENEFI- 
CENCIA       ib.  ib. 

Defensores    convencionales. — 

{CU,  y  re/.):  Defensor ib.  ib. 

Defensores  dativos.  —  (Cit.  y 

re/.):  Defensor ib.  ib. 

Defensores  fiscales ib.  ib. 

Defensores  de  la  hacienda  pú- 
blica.— {Cü.  y  re/.):  Defen- 
sores fiscales ib.  ib. 

Defensores  DE  iNrESXADOs ib.  ib. 

Defensores  de  la  jurisdicción 

ORDINARIA ib.    ib. 

Defensores  de  legados  t  obras 
PÍAS. — [CU.  y  ie/.):  Vincu- 
lación       ib.  ib. 

Defensores  legítimos  ó  lega- 
les.— {Cit.  y  re/.):  Defen- 
sor        ib.  ib. 

Defensores  de  matrimonios....     871  1.* 

Defensores  de  menores. — (Cit. 

y  re/.):  Defensor ib.  ib. 

Defensores  municipales ib.  ib. 

Defensores  del  patronato  na- 
cional       ib.  ib. 

Defensores  de  pobres  y  dete- 
nidos       ib.  ib. 

DEFENSORÍA ib.  2.* 

DEFENSORIO ib.  ib. 

DEFERIR.— (Olí.  y  re/.):  Ju- 
ramento decisorio ib.  ib. 

DÉFICIT.— (Otí.  y  re/):  (Adm.) 

Déficit ib.  ib. 

DEFINICIÓN ib.  ib. 

DEFINIDOR 872  !.• 

DEFINIMIENTO ib.  ib. 

DEFINITIVO.— (Otí.   y   re/.): 

Auto  y  Sentencia ib.  ib. 

DEFINITORIO.— (Oíí.  y  re/.): 

Definidor ib.  ib. 

DEFRAUDACIÓN.  —  {Cit.  y 
re/.):  Fraude;  (Crim.)  De- 
fraudación; (Adoa.)  Defrau- 
dación       ib.  ib. 

DEFUNCIÓN.  —  {Cit.  y  re/.): 
Muerte  y  Registros;  (Orím.) 
Defunción ib.  ib. 

DEGRADACIÓN.— (  CTí.  y  re/): 


Fuero;  (Crim.)  Degrada- 
ción      872  !.• 

DEHESA.— (Ctí.  y  re/.):  Servi- 
dumbre       ib.  ib. 

DEJACIÓN ib.  ib, 

DELEGACIÓN.— (C¿í.   y  re/):       . 
Juez  comisionado,  Juez  eje- 
cutor extraordinario  y  Ju- 
risdicción; (Adm.)  Delega- 
ción        ib.  2.» 

Delegación. — {Cit.  re/.):  (Adm.) 

Delegación ib.  ib, 

DELEGADO  Ó  dOMISARIO. 
— {Cit.  y  ref.):  Delegación; 
(Adm.)  Delegado  ó  comisa- 
rio       ib.  ib, 

DELEGANTE.— (Ctí.   y  re/.): 

Delegación 878  !.• 

DELIBERACIÓN ib.  ib. 

DELIBERAR.— (Ctí.   y  re/.): 

Beneficio  de  deliberación...      ib,  ib, 

DELITO.— (Cií.  y  r^/.):  (Crim.) 

Delito ib.  ib. 

DELIRIO.— (C¿í.  y  re/):  Afec- 
ciones mentales  y  Enajena- 
ción mental ib.  ib. 

DEMANDA.— (Ctí.  y  re/.):  Ac- 
ción, Competencia,  Acumu- 
lación de  acciones,  Térmi- 
nos, Reconvención,  Conci- 
liación y  cada  juicio  en  par- 
ticular       ib.  ib. 

DEMANDADO.— (Ctí.  y  re/.): 

Litigantes 876  1.* 

DEMANDADOR.— (Ctí.  y  r^/,): 

(Adm.)  Demandador ib.  ib. 

DEMANDANTE.— (Ctí.  y  re/.): 

Actor ib,  ib. 

DEMANDAR.  — (Ctí.   y  re/): 

(Crim.)  Demandar ib.  ib, 

DEMARCACIÓN.  —  (Ctí.  y 
re/.):  Corte  Suprema,  Cor- 
tes Superiores,  Juzgados, 
Poder  judicial;  (Adm.)  De- 
marcAcion ib.  ib, 

DEMENTE.— (Ctí.  y  re/.):  In- 
capaces, Afecciones  menta- 
les y  Bienes ib.  2.* 

DEMOLER.— (Ctí.  y  re/.):  Ins- 
pección ocular,  Daños  y 
üuasi-delitos.  Denuncia  de 
obra  nueva,  Denuncia  de 
obra  ruinosa,  Servidum- 
bres, Edificación;  (Crim.) 
Demoler ib.  ib. 

DEMORA.— (Ctí.  y  re/.):  Mora.     877  1.* 

DEMOSTRAR ib.  2.» 

DENEGACIÓN.— (Ctí.  y  re/.): 

(Adm.)  Denegación ib.  ib. 

DENEGAR ib.  ib. 

DENUNCIA  ó  DENUNCIA- 
CIÓN  '     ib.  ib. 

Denuncia  de  ascendientes.  — - 
(Ctí,  y  re/.):  (Crim.)  Acu- 
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sador 878  1*. 

Denuncia  de  ©ibnes. —  {Cü.  y 
re/.):  Ausente  é  Intestado, 
Composición;  (Adm.)  Co- 
misión ñscal ib.  ib. 

Dbnunous  de  capellanías 879  1  .* 

Denuncia  de  CENSUEAS ib.  2.' 

Denuncia  de  descendientes. — 
(CU,  y  ref.y,  (Crim.)  Acu- 
sador      880  1.* 

Denuncia  DE  donante ib.  ib. 

Denuncia  de  guardador. — (Cit, 

2/ r^.):  Acción  popular ib.  ib. 

Denuncia  de  minas.  —  {Cít,  y 
re/.):  Juicios  de  minería. 
Ordenanzas  de  minería, 
Compañía  de  Minas  y  De- 
claraciones        ib.  ib. 

Denuncia  de  obra  nueva. — {Cit, 
y  ref.  )  :  Demoler  y  Da- 
ños..........      887  1/ 

Denuncia  de   obra  ruinosa. — 

(Cit,  y  ref.):  Demoler 888  2.* 

DENUNCIAK.— (Ci7.   y   ref,): 

Denuncia 889  1.» 

DENUNCIATORIO ib.  2.* 

DEPARTAMENTO.  —  {CU  y 
ref,):  Corte  Superior;(Adiii). 

Departamento ib.  ib. 

DEPENDIENTE.  —  (  Cit,  y 
ref,):  Factor,  Incapaz,  Mu- 
jer casada,  Menor,  Prótligo 
y  Bienes  de  menores,  Tes- 
tigos; (Adm.)  Dependien- 
te       ib.  ib. 

Dependientes  de  comercio 890  2? 

DE  PLENO    DERECHO.  — 

{Cit.  y  ref,):  Ipso  Jure 892  2.» 

DEPONENTE.— (Otí.   y   ref,): 

Testigos ib.  ib. 

DEPONER.— (dV.  y  ref,):  De- 

claracion ib.  ib. 

Deponer. — {Cit  y  ref,)i  Degra- 
dación       ib.  ib. 

DEPOSICIÓN.— (Ctr.  y  ref.)-. 

Declaración  y  Testigo ib.  ib. 

Deposición. — {Cit,  y  ref,):  De- 

graílacion 898  1.* 

Deposición  simple  ó  verbal...  ,       ib.  ib. 
DEPOSITANTE.— (a«.  yrrf,): 

Depositario  y  Depósito ib.  ib. 

DEPOSITAR.  — (Otí.  y  ref,): 

Depósito ib.  2.' 

DEPOSITARIO.— (a/í.  y  ref,): 
Depósito,  Depositante,  Po- 
saderos y  Hosteleros; 
(  Crim. )     Depositario  ; 

(Adm.)  Depositario ib.  ib. 

Depositario  judicul. — (Cit,  y 
rej,):  Depósito  judicial  y 

Depósito  de  personas... 895  !•* 

DEPOSITO.— (Ctt.  y  ref.):  De- 
positante y  Depositario....      ib.  ib. 
Depósito  db  cosas  ijtioiosab.— -  ' 


p.»    c.» 
{Cit,  y  ref,):  Depósito  y  De- 
pósito judicial 895  2.* 

Depósito  irregular 896  1.* 

Depósiio  judicial. — {Cit,  y  ref,): 
Depósito  y  Depositario,  De- 
positario judicial ib.  ib. 

Depósito  mercantil.  —  {Cit,  y 
ref,):  Porteadores,  Comisio- 
nistas y  Fletamento;  (Adm.) 
Depósito  de  mercader ias...      ib.  ib. 

Depósito  necesario.  —  {Cit,  y 
ref,):  Depósito  y  Deposita- 
rio       ib.  2.* 

Depósito  de  personas ib.  ib. 

Depósito  de  regís  iros 897  1  .* 

Depósito  voluntario. —  {Cit,  y 
ref,):  Depósito  y  Deposita- 
rio        ib.  ib. 

DERECHO ib.  ib. 

Derecho  administrativo. — {Cit, 
y  ref.):  (Adm.)  Derecho  ad- 
ministrativo      405  !.• 

Derecho  CANÓNICO ^ ib.  ib. 

Derecho  cesáreo. — {Cit,  y  ref.): 

Derecho  romano 408  1.* 

Derecho  civil ib.  ib. 

Derecho  comercial ib.  2.** 

Derecho  común 409  2.* 

Derecho  COMUNAL ib.  ib. 

Derecho  constitucional. — {Cit, 
y  ref.):  (Adm.)  Derecho 
constitucional ib.  ib. 

Derecho     consuetudinario.  — 

ÍCU,  y  ref.):  Costumbre, 
)esuso  y  Jurisprudencia...      ib.  ib. 

Derecho  criminal  ó  penal. — 
{^Cit,  y  ref.):  (Crim.)  Dere- 
cho criminal  ó  penal « ib.  ib. 

Derecho  de  acrecer. — {Cit,  y 
ref,) :  Acrecentamiento  y 
Acrecer ib.  ib. 

Derecho  de  gentes  ó  interna- 
cional. —  (Cit,  y  ref, ) : 
(Adm.)  Derecho  de  gentes  ó 
internacional ib.  ib. 

Derecho  DE  LLAVE ib.  ib. 

Derecho  de  patronato 410  1  .* 

Derecho  de  regalía ib.  ibJ 

Derecho  DIVINO ib.  ib. 

Derecho  eclesiástico ib.  ib. 

Derecho  escrito ib.  ib. 

Derecho   no   escrito. — {Cit,   y 

ref.):  Costumbre ib.  ib. 

Derecho  estricto  ó  riguroso...      ib.  ib. 

Derecho  filosófico  ó  filosofU 
DEL  derecho. — (Cit,  y  ref,): 
Derecho ih    ii.» 

Derecho  HUMANO il>    ib. 

Derecho  marIiimo.  —  {Cit,  y 
ref,):  Derecho  comercial; 
(Adm.)  Guerra  marítima. . .      ib    ib. 

Derecho  municipal.. i)      b. 

Derecho  natural i1       >. 

Derecho  particular 4         ■ 
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Derecho  PERSONAL 412  2.* 

Derecho  peruano.  —  (  Ot,  y 
ref,):  Códigos  y  Oódigos  Pe- 
ruanos; (Adm.)  Oonstita- 
cion , ib.  ib. 

Derecho  político. — (Cit,  y  ref,): 

(Adm.)  Derecho  político....     416  1.* 

Derecho   pontificio.  —  {CU.   y 

réf.):  Derecho  canónico ib.  ib. 

Derecho  positivo ib.  ib. 

Derecho  pretorio. ib.  2.* 

Derecho  privado ib.  ib. 

Derecho  público. — (Cit,  y  ref,): 

(Adm.)  Derecho  público...      ib.  ib. 

Derecho  real ib.  ib. 

Derecho  ROMANO ib.  ib. 

Derechos  abusivos 418  2.* 

Derechos  adquiridos ib.  ib. 

Derechos  civiles 419  1.* 

Derechos  de  almacenaje. — {Cit. 
y  ref.):  (Adm.)  Almacena- 
je,...       ib.  ib. 

Derechos  de  anclaje. —  {CU.  y 

ref,):  (Adm.)  Anclaje ib.  ib. 

Derechos  de  examen. — {CU   y 

r^.):  (Adm.)  Examen ib.  ib. 

Derechos  de  exportación.  — 
{CU.  y  ref.):  (Adm.)  Expor- 
tación y  Arancel  de  adua- 
nas       ib.  ib. 

Derechos  de  importación.  — 
{CU.  y  ref.):  (Adm.)  Impor- 
tación y  Arancel  de  adua- 
nas       ib.  ib. 

Derechos  de   puerto. — {CU.   y 

r^.):  (Adm.)  Puerto. ib.  ib. 

Derechos  de  tonelada. — {CU.  y 

ref.):  (Adm.)  Toneladas ib.  ib. 

Derechos  de  tránsito. — {CU.  y 
ref.):  Mercaderías  en  trán- 
sito       ib.  ib. 

Derechos  facultativos ib.  2.* 

Derechos  feudales  y  dominica- 
les  ' ib.  ib. 

Derechos  honoríficos ib.  ib. 

Derechos  intrasmisibles ib.  ib. 

Derechos  judici4lss. — {OU.  y 
ref.):  Arancel  de  derechos 
judiciales  y  Escribanos 420  1.* 

Derechos  LITIGIOSOS ib.  ib. 

Derechos  naturales. —  {CU.  y 
ref):  Derechos  originarios 
y  Derechos  secundarios....      ib.  ib. 

Derechos  orioin arios. — {CU.  y 
ref. ):  Derechos  secunda- 
rios       ib.  ib. 

Derechos  parroquiales. — {CU, 
y  ref):  Arancel  eclesiásti- 
co        ib.  ib. 

Derechos  perfectos  fi  imper- 
fectos  ».    ib.  ib. 

Derechos  políticos. — (Cií.  y 
ref:):  (Adm.)  Derechos  po- 
líticos       ib.  2.* 


Derechos  secundarios  ó  hipóte - 
TICOS. — {CU,  y  ref.):  Dere- 
chos originarios., 420  2.* 

Derechos  trasmisibles ib.  ib. 

DEROGACIÓN— (Otí.  y  ref.): 
Costumbre,  Desuso  y  Ar- 
bitrio de  Juez ib.  ib, 

DEROGATORIO 421  1.* 

DESACATO.  —  {at.    y   ref.): 

Fuero;  (Crim.)  Desacato...      ib.  ib, 

DESAFORADO.— (C/í.  y  ref.): 

Fuero ib.  ib. 

DESAFORAR.— (Oií.   y  ref): 

Fuero. , ib.  ib. 

DESAFUERO ib.  ib. 

DESAGRAVIO.— (Oií.  y  ref.): 

(Crim.)  Desagravio ib.  ib. 

DESAHUCIO ib.  ib. 

DESAMORTIZAR. —(C¿í.   y 

ref.):  Amortización 425  l.^ 

DESAMPARO.— (Otí.   y  ref.): 

Abandono  y  Minas. .......      ib.  ib. 

DESAPROPIO ib.  ib. 

DESCAMINAR.— (Ctí.  y  ref.): 
Juicio  de  comiso;  (Adm.) 
Contrabando' ib.  ib. 

DESCAMINO ib.  ib. 

DESCARGA  Ó  DESCARGO. 
— (CU.  y  ref):  Avería,  Arri- 
bada, Capitán  de  buque; 
(Adm.)  Descarga  ó  descar- 
go  - ib.  ib. 

DESCARGO.— rCíí.t/  ref):  Da- 
ta; (Crim.)  Descargo ib.  2.* 

DESCENDENCIA ib.  ib. 

DESCENDIENTES.— (ai.  y 
ref.):  Sucesión  legal,  Re- 
tracto, Alimentos,  Ascen- 
dientes y  Parentesco;  (Crim) 
Descendientes ib.  ib. 

DESCUBRIDORES  DE  MI- 
NAS.—(O/í.  y  ref):  De- 
nuncia de  minas 427  1.* 

DESCUENTO.—  {CU.  y  ref.): 
(Adm.)  Descuento  y  Ban- 
cos       ib.  ib. 

DESCUIDO.— (Oíí  y  ref.):  Cua- 
si-delito,  Culpa  y  Daños ; 
(Crim.)  Descuido 428  2.* 

DESECHAR.  —  {CU.   y  ref.) : 

Denegar ib.  ib. 

DESEMBARGO.-(Cíí.  y  ref.): 

Embargo ib.  ib. 

DESERCIÓN {CU.  y  ref.): 

Abandono  de  instancia,  De- 
sistimiento ,  Apelación  y 
Contumacia;  (Crim.)  De- 
serción; (Adm.)  Deserción.,      ib.  ib. 

Deserción 429  1.* 

DESGLOSAR ib.  ib. 

DESHEREDACIÓN ib.  ib. 

DESHEREDADO 480  1.- 

DESHONESTO.— (Oíí.  y  ref.): 

Condición  deshonesta ib.  ib. 
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DESIERTO.  —  (0¿í.    y  rs/.): 

Abíiiidono  y  Doserciou. . . .     430  1.* 

DESINSAOULAOION ib.  ib. 

DESISTIMIENTO ib.  ib. 

Desistimiento  de  instancia  6  re- 
curso.— (^Cit.y  ref.)  (Crlra.) 
Desistí  miento  ib.  ib. 

DESLINDE  Ó  APEO.— (Cti.  y 
ref.y,  Alindamieuto,  Juicio 
verbal,  Inspección  ocular; 
(Orím.)  Deslinde 4811.* 

DESMEMORIADO 438  1.* 

DESNATURALIZAR  LA 
CAUSA. —  (Ca.  y  ref.): 
(Crim.)  Deeñaturalizar  la 
causa;  (Adm.)  Naturaliza- 
ción        ib.  ib. 

DESOBEDIENOIA.  —  {CU.  y 
ref,):  (Crim.)  Desobedien- 
cia; (Adm.)  Desobedien- 
cia      488  1.» 

DESPACHO.  — (C'íí.  y  ref): 
Titulo;  (Adm.)  Despacho, 
Despacho  de  Aduana  y  Ti- 
tulo       ib.  2.* 

Despacho  6  exhorto.  —  (  Cit,  y 
ref,):  Pliegos  oficiales,  Ci- 
tación, Comisión,  Embar- 
go y  Juicio  verbal;  (Crim.) 
Despacho  ó  exhorto ib.  ib. 

Despacho  de  las  Cortes  y  Juz- 
gados.— ((7ií.  y  ref,):  Deser- 
ción, Apelación  y  Tercería, 
Cortes,  Cortes  Superiores, 
Corte  Suprema,  Vocal,  Vo- 
cal semanero.  Presidentes 
de  Cortes,  Fiscales,  Rela- 
tores, Adjuntos,  Conjueces, 
Escribanos  de  Cámara,  Jue- 
ces de  1.*  Instancia,  Escri- 
banos de  Estado  ,  Recur- 
sos de  nulidad  y  Dias 
de  punto.  Apertura  de  Tri- 
bunales       485  2.» 

Despacho  de  sala. — {Cit,  y  ref.): 

"  Apelación 489  2.» 

DESPOJAR.— (a¿í.  y  rif/.):  Des- 

pojo ib.  ib. 

DESPOJO.  —  {Oit.  y  ref):  Jui- 
cio pobeajrio;  (Crim.)  Des- 
pojo       ib.  ib. 

Despojo  administrativo. — (Cit,  y 

ref,):  Responsabilidad 440  1.* 

Despojo  judicial. — {Cit,  y  ref.): 

Juicio  posesorio ib.  2.* 

Despojo  ¿privado. —  {CU,  y  ref.): 

Despojo  y  Juicio  posesorio.    441  1.* 

Despojo  público.  —  {CU,  y  ref,): 
Despojo ,  Despojo  judicial, 
Despojo  administrativo  y 
Juicio  posesorio ib.  ib. 

DESPOSADOS ib.  ib. 

DESPOSORIOS.— (Oií.  y  ref,): 

Esponsales  y  Matrimonio.,     ib.  ib. 

T«  I. 


p.»   o.» 

DESTAJO.—  {CU,  y  ref):  Ope- 
rario      441  2.» 

DESTIERRO.  —(  CU.  y  ref, ): 
{  Ciim. )  Deslierro,  Expa- 
triación y  Confinamiento...      ib.  ib. 

DESTITUCIÓN.— (0/<.  y  ref.): 
Juicio  de  remoción  de  ios 
juecen;  (Adm  )  Destitución,      ib.  ib. 

DESTRUCCIÓN.— (Ctí.  y  ref): 

Caso  fortuito 412  1.* 

DESUSO.  —  {Cit,  y  ref, ) :  Cos- 

tnmbre ib.  2.* 

DESVINCULACION.— (Cíí.   y 

ref,):  Vinculación ...     448  2.* 

DETENCIÓN.— (Cií.  y  r^f.):  Fa- 
cuitados  coactivas ;  (Crim.) 
Deteucion     ib.  ib. 

DETENTACIÓN 444  1.* 

DETENTADOR ib.  ib. 

DETERIORO ,  DETRIMEN- 
TO.—(Otí.  y  ref):  Daño, 
Culpa  y  Desti'uccion ib.  ib. 

DEUDA.— (Olí.  y  ref,):  Obliga- 
cion.  Juicio  ejecutivo.  Eje- 
cución, Juicio  de  apremio 
y  Pago,  Crédito,  Deudor, 
Acreedor  y  Facultades  co- 
activas      445  1.* 

Deuda  activa  y  pasiva ib.  2.* 

Deuda  civil. —  {CU.  y  ref,):  Ci- 
vil       ib.  ib. 

Deuda  clara  y  líquida. — {CU.  y 

r^.):  Douda  líquida ib.  ib. 

Deüdacomun ib.  ib. 

Deuda   condicional.  —  {CU,   y 

ref.):  Condición 446  1.* 

Deuda   convencional.  —  {CU,  y 

ref):  Deuda  civil ib.  ib. 

Deuda  exigirle ib.  ib. 

Deuda   hereditaria.  —  {CU,   y 

rd/*.):  Deuda  testamentaria,      ib.  ib. 

Deuda   hipotecaria.  —  {CU,   y 

ref):  Acreedor  liipotecario.      ib.  ib. 

Deuda  ilíquida. — {CU,  y  ref): 
Deuda  clara,  Documentos 
auténticos  y  Facultades  co- 
activiis ib.  ib. 

Deuda  judicial. — {CU.  y  ref): 

Deuda  Civil ib.  ib. 

Deuda   legal.  —  (  Cu.  y  re/i): 

Deuda  Civil ib.  ib. 

Deuda  litigiosa.  — {Cit,  y   ref): 

Cosa  litigioí>a ib.  ib. 

Deuda  mercantil — {CU,  y  rrf.) 
Obligación  mercantil.  Deu- 
da civil ib.  ib. 

Deuda  natural.  —  (  Cit,  y  ivf,): 

Deuda  civil ib.  ib. 

Deuda   penal.  —  (  CU.   y  ref.): 

Deuda  civil ib.  ib. 

Deuda  personal. — {CU.  y  ref): 
Deuda  trasferida  y  Acción 
personal ib,  ¡b. 

Deuda  prfvilegiada.  —  {Cit,  y 
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ref,):  Arras,  Dote,  Bienes 
pHrafernaleB  y  Belacion  de 
cj'fitlitos 446  1.* 

Dkupa  propia ib.  2.* 

Deuda   pública.  —  [Cit,  y  ref.): 

(Adm.)  Deuda  pública ib.  ib. 

Deuda   pura  y  simple ib.  ib. 

Deuda  quirografaria. — (  Cit,  y 

re/,):  Prelacioii  de  créditos      ib.  ib. 

Deuda  real. — (CU.  y  re/.):  Deu- 
da personal  y  Acción  real.      ib.  ib. 

Deuda  simple.  —  [Cit,  y  re/.): 
Deuda  común  y  Deuda  so- 
lidaria     ,447  1.* 

Deuda  simulada. —  (  CiL  y  re/,): 

S(raulacion  y  Fraude ib.  ib. 

Deuda  de  sociedad.  —  (Cí7.  y 
ref. y.  Compañía,  Sociedad 
conyugal  y  Comunidad  de 
bitíijes ib.  ib. 

Deuda  solidaria. — (CU.  y  rt/.): 

Mancomunidad ib.  ib. 

Deuda  DE  sucesión ib.  ib. 

Deuda  testamentaria ib.  ib. 

Deuda  trasferida — (CU.  y  ref,)-. 

Novación ib.  ib. 

Deuda   usuraria. — (CU.  y  re/,): 

Uáura ib.  ib. 

DEUDOR.— (C?7.  2/ ?y/.):  Acree- 
dor y  Obligación,  Deuda, 
Lisolvente,  Facultades  co- 
activas, Obligación  y  Quie- 
bra; (Crim.)  Deudor;  (Adm.) 
Deudor ib.  ib. 

Deudor  fraudulento.  —  (CU.  y 
ref.):  Concurso,  Quiebra; 
(Crim.)  Deudor  fraudulen- 
to       ib.  2.» 

Deudor  insolvente ib.  ib. 

Deudores  solidarios. — (G¿t.  y 
ref.):  Deuda  solidaria,  lu- 
solidum  y  Mancomunidad      ib.  ib. 

DEVENGADOS.— (0/í.  y  ref.): 

Censo ib.  ib. 

DEVExNíGAR 448  !.• 

DEVISAR ib.  ib. 

DEVOLUCIÓN.  —(CU.  y  ref.): 
Lodacion,  Depósito,  Cape- 
llanías, Composición  y  De- 
nuncia de  bienes ib.  ib. 

Devolución ib.  ib. 

Devolución  de  autos. — (CU.  y 

ref.):  Exhorto,  Apremio...     449  !.• 

Devolución  de  dominio. — (CU.  y 

ref.):  Bienes  reversibles...      ib.  ib. 

DEV0LÜTn^0.~((7t/.  y  ref.): 

Apelación ib.  ib. 

DEVOLUTO.  —  (CU.   y  ref.): 

Devolución  y  Capellanías...      ib.  ib. 

día.— (  CU.  y  ref.):  Término, 
Termino  de  la  distancia, 
Dia  feriado,  Dia  festivo, 
Dia  útil,  Dias  de  punto  y 
Data;    (Cnm.)  Dia  y  Tér- 


*  p.»    c.« 
mino.  Año  y  Hora 449  !.■ 

Día  cierio. — (CU.  y  ref.):  Ante 

Diem  y  Condición 460  2.* 

Diacrítico ib.  ib. 

BiAS  DE  cortesía ib.  ib. 

Días  de  punto  cerrado. — (CU.  y 

ref,):  Términos ib.  ib. 

DiA  FERIADO.  —  (CU.  y  ref.):  Dias 
festivos,  Dias  de  punto  y 
Habilitación;  íCrim.)  Dia 
feriado;  (Adm.)  Fiestas  cí- 
vicas      461   !.• 

Día  festivo. — (CU.  y  ref.):  Dia, 
Dia  feriado,  Dias  de  punto. 
Término;  (Crim.)  Dia  fes- 
tivo; (Adm.)  Fiestas  cívi- 
cas     463  I.» 

Días  útiles. — (CU.  y  re/,):  Dias 

de  punto ib.  ib. 

DIACONADO.  —  (Cit  y  ref,): 

Diácono  y  Orden ib.  2." 

DIÁCONO ib.  ib. 

DIARIO  DE  TRIB ÚNALE S....      ib.  ib. 

DICTAMEN.  —  (  CU.  y  ref.  )  : 
Agentes  fiscales  y  Fiscales, 
Peritos,  rjesliude  é  Inspec- 
ción ocular 464  !.■ 

Dictamen  consejo ib.  2.* 

DIEZMO 456  1.* 

Diezmo ib.  ib. 

Diezmos  eclesiásticos ib.  ib. 

DIFAMAR.—  (CU.  y  ref):  Jac- 
tancia; (Crim.)  Difamar....       ib.  ib. 

DIGESTO.— (Cií.  y  ref,):  Dere- 
cho Romano ib.  ib. 

DIGNATARIO ib.  ib. 

DIGNIDADES.  —  (CU.  y  ref.): 
( Adm. )  Cabildo  eclesiásti- 
co.,       ib:  ib. 

Dignidad  de  chantre.  —  (CU.  y 

ref):  Chantre,  Sochantre...     46G  I.* 

DILACIÓN.— (Ct/.  y  ref.):  Tér- 
mino        ib.  ib. 

DILAPIDACIÓN     ib.  ib. 

DILATORIO.— (C^í.  y  ref.):  Di- 
lación y  Excepciones  dila- 
torias       ib.  2.* 

DILIGENCIA.— (C¿í i/ re/.):  Ac- 
tuacion,  Escribano  y  Jui- 
cios        ib.  ib. 

DIMISIÓN.— (C'ir.  y  ref,):  Re- 
nuncia; (Adm.)  Dimisión...     467  !.• 

Dimisión ib.  ib. 

DIMISORIAS ib.  ib. 

DINERO.— (Ctí.  y  ref.):  Mutuo.     468  1  .• 

DIOCESANO ib.  ib. 

Dxooesano ib.  2.* 

DIÓCESIS.  —  (CU.    y    ref.  )  : 

ÍAdm.)  Diócesis ib.  ib. 
lOMA ib.  ib. 

DIPUTADO.  —  (  CU.  y  ref.)  : 

(Adm.)  Diputado ib.  ib. 

Diputados  de  comercio. — (CU,  y 

ref,):  Jaeces  de  comeroio,..     ib.  ib. 
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p.*    c.» 

Diputados  de  minería.  —  (CU,  y 

ref.):  Jueces  de  minería 458  2.* 

DIRBÍENTE.  —  {Cít.  y  ref. ): 

DÍHoordia  y  Arbitros ib.  ib. 

Dirimente.  —  {Cü.  y  ref.) :  Con- 
trato do  matrimonio 459  1.* 

DIRIMIR.  —  (CU.  y  ref. ) :  Dis- 
cordia       ib.  ib. 

Dirimir  la  competencia.  —  (C-ií. 
y  ref):  Competencia  y  Con- 
tienda de  competencia ib.  ib. 

DISCERNIMIENTO.—  (  Cit.  y 
ref) :  Guardador  ;  (  Crim.) 
Discernimiento ib.  ib. 

DISCIPLINA ib.  2.* 

DISCORDIA.~-(C¿¿.  y  ref)  Des- 

pacho  de  las  Cortes ib.  ib. 

DISENSO 461  2.» 

Disenso. — {Cit  y  ref):  Matrimo- 
nio, Contrato  de  matrimo- 
nio y  Consentimiento 462  !.• 

DISIPACIÓN.  --{CU  y  ref.  )  : 
Guardador,  Patria  potestad 
y  Prodigalidad 463  1.» 

DISOLUCIÓN.—  [Cit.  y  ref  ): 
Divorcio  y  Sociedad  conyu- 
gal       ib.  ib. 

Disolución.  —  {Cit.  y  ref)  :  Di- 
soluto      464  2.» 

DISOLUTO.-  {Cit.  y  ref):  Di- 

solución ib.  ib. 

DISPENSA.— (Cíí.  y  ref  ):  So- 
litas ib.  ib. 

DISPOSICIÓN.  —  {Cit.  y  ref.): 
Codicilio,  Donación  y  Tes- 
tamento; (Adm.)  Ley,  De- 
creto y  Resolución 465  2.* 

DISPOSITIVO 466  1.* 

DISTANCIA.— (Oi¿.  y  ref):  Tór- 

mino  de  la  distancia ib.  ib. 

DISTINTIVO.  —  {Cit.  y  ref.  )  : 

Uniforme ib.  ib. 

DISTRACTO.— ((7i7.  y  r^/.):  Di- 
senso       ib.  ib. 

DISTRIBUCIÓN.— ((/a  y  ref.): 
Presas,  Comiso,  Concurso  y 
Partición ib.  ib. 

DISTRIBUTIVO ib.  2.* 

DISTRITO  JUDICIAL.—  {Cit. 
y  ref):  Corte  Superior,  Juz- 
gaift)  de  1.*  instancia  y  Juz- 
gado de  paz  ;  (  Adm. )  Dis- 
trito civil ib.  ib. 

DISYUNTIVA.  —  {Cit.  y  ref.) : 

Alternativa 467  1.' 

DITA— (Ci7.  y  ref.):  Caución  y 

Fianza ib,  ib. 

DIVIDENDO ib.  ib. 

DIVISA , ib.  ib. 

DIVISIÓN ib.  ib. 

División  (beneficio  de).  —  (Cit. 
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DIVORCIO.— rCiY.  y  ref.)  Con- 
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Doctrina.— (Ctí.  y  ref.):  (Adm.) 

Curato., ib.  ib. 

DOCUMENTO.  — (Cií.  y  ref.): 
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miento, Matrimonio 481  1  .* 

DOMINANTE 482  2.* 

DOMINGO.— (C/V.  1/ r^/.):  Dias 
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Dominio  público ib.  ib. 
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DUPLO ib.  ib. 
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EBEIO.— (Ci7.  y  íf/.):  (Crim.) 

Ebrio:  (Adm.)  Ebrio 497  1.» 
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EDIFICAE.— (Cií.  yr^/.):  Edi- 
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EDIFICIO(C¿¿.  y  ref.):  Denun- 
cia de  obra  nueva  y  Denun- 
cia de  obra  miñosa ib.  ib. 

EDIL ib.  ib. 
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re/,):  íAdm.J  Efecto  retroac- 
tivo; (Crim.)  Efecto  retroac- 
tivo       ib.  ib. 
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Efectos  civiles. — (Oit.   y  re/.): 

(Crim.)  Efectos  civiles ib.  ib. 

Efectos  civiles  del  matrimo- 
nio       ib.  ib. 

EFFECTUM  VIDENDI ib.  ib. 

EJECUCIÓN.  —  ( Cit.  y  re/.): 
Ejecución  de  sentencia , 
Embargo  y  Juiciq  Ejecu- 
tivo       ib.  2.» 

Ejecución  apabejada.  —  (Cií  y 

r^/.):  Aparejada  ejecución..     605  1.* 

Ejecución  de  oonteato.  —  {Cit, 

y  re/.):  Condición ib.  ib. 

Ejecución  de  sentencia. — {Cit, 
y  ref,y.  Juicio  coactivo,  Eje- 
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(Adm.)  Ejecución  de  sen- 
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EJECUTADO ib.  ib. 

EJECUTANTE ib.  ib. 

EJECUTAR.— ((7ií.  y  re/.):  Eje- 
cución; (Crim.)  Ejecutar...      ib.  ib. 

EJECUTIVAMENTE ib.  ib. 

EJECUTIVO.  —  (  CU.  y  ref): 

(Adua:)  Ejecutivo ib.  2.» 

EJECUTOB..—  (  Cit.   y  ref.  ): 

Juez  comisionado ib.  ib. 

EJECUTOBES  SUBALTER- 
NOS.—(^«í-  2/  ''C/'.):  (Crim.) 
Ejecutores  subalternos 606  2  • 

EJECUTOR  TESTAMENTA- 
BIO.— (Cíí.  y  n/.):Alba. 
cea 507  1.* 

EJECUTORIA.—  {CU.  y  re/.): 

Sentencia  ejecutoriada ib.  ib. 

EJECUTORIADO ib.  2.- 

EJECUTORIAL ib.  ib. 

EJECUTORIAR ib.  ib. 

EJECUTORIO ib.  ib. 

EJEMPLAR.  —  í  Ctí  y  re/.): 
Sustitución;  (Crim.)  Ejem- 
plar       ib.  ib. 

EJEMPLO  Ó  EJEMPLAR.— 

(Cit.  y  r^.);  Arbitrio  de  juez.      ib.  ib. 

EJÉRCITO.  — (CVí.     y     ref,): 

(Adm.)  Ejército 608  1/ 

EJERCITORIA.— (Cií.  y  ref,): 
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EJIDO.— (  CU,  y  ref,  ):  Bienes 

mostrencos ib.  ib. 

ELECCIOÍÍ.— (Ctí.  y  ref,):  Pro- 


pnesta;  (Adm.)  Elección...     608  !.• 
Eleccijn.  —  {Cit.  y  ref.):  Alter- 
nativa        ib.  2.* 
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(Adm.)  Elector ib.  ib. 
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EMBARCACIÓN.— (Ctí.  y  ref,): 

Nave;  (Adm.)  Buque 610  2.» 

EMBARCAR ib.  ib. 

EMBARCO,  EMBARQUE 611  1.» 

EMBARGO.— (Cií  y  ref,):  De- 
positario judicial,  Deposita- 
río,  Depósito  judicial,  De- 
pósito, Intervención  y  Re- 
tención; (Crim.)  Embargo; 
(Adm.)  Embargo ib.  ib. 

EUBABGO  APREMIATIVO  ó  PARA  RE- 
MATE.— {Cit.  y  ref,):  Juicio 
ejecutivo,  Juicio  coactivo  y 
Tercería 612  1/ 

EifBARGK)  MARÍTIMO. — {Cít,  y  ref,): 
(Adm.)  Embargo  maríti- 
mo       ib.  2.^ 

Embargo  mercantil ib.  ib. 

Embargo  preventivo  6  provisio- 
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EMBRIAGUEZ.—  ((  ü.  y  ref.): 
Ebrio;  (  Crim.  )  Embria- 
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EMERGENTE.— (CiY.  y  ref,): 
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Emitir ib.  ib. 

EMOLUMENTOS ib.  2.» 
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EMPATE ib.  ib. 
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ENAJENACIÓN.— (Olí.  y  ref.): 

Eviccion  y  Saneamiento..»      ib.  ib. 
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oentesM. «•*«*««.•••••««. ,..,,•    616  1.* 
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Enajenación  de  bienes  de  bene- 
ficencia.— (Cíí.  y  re/,)  Bie- 
nes de  beneficencia  y  En- 
fiteufiis  516  !.• 

Enajenación  de  bienes  de  con- 
ventos    ó     MONASTERIOS.  
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(Orim.)  Enajenación  men- 
tal      524  2.* 
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ENFITEÜTA 586  1.* 


ENFITÉÜTICO :........     685  1.* 
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(Crim.)  Fraude ib,  ib, 

ENGASTE.— (Ci¿.  y  ref):  Ac- 
cesión       ib.  ib. 
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ENJUICIAR.  —  (CtV.   y  ref): 
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ENMIENDA ib.  ib. 
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ENTRONCAR.— ((^.   y  ref.): 
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re/,):  Esoribapos  privativos 
y  Juicio  de  aguas 551  2? 

Escribano  de  beneficencla.  — 
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rina      554  I.* 
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bano, Hipoteca ib.  ib. 
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ESCRITURARIO 566  !.• 
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crutinio       ib.  ib. 

ESCRUTINIO  — (^7.  y   ref): 

(Adm.)  Escrutinio ib.  ib. 

ESPECIE ib.  ib. 

ESPECIFICACIÓN. —((¿í.  y 

rí»/.):  Accesión  y  Donación.,      ib.  ib. 

ESPÉCULO ib.  ib. 

ESPERA : ib.  2.* 

Espera. — {Cit,  y  ref.):  Juicio  de 
esperas,  Quitas,  Cesión  de 
bienes  y  Concurso ib.  ib. 

ESPERANZA 567  1.* 

ESPOLIOS ib.  ib. 

ESPONSALES.— (C'iV.  y  ref.): 
Contrato  de  esponsales,  y 
Contrato  de  matrimonio....       ib.  2.* 

ESPONSALICIO ib.  ib. 

ESPOSOS ib.  ib. 

ESPURIO  {ruó,)— {Cit,  y  ref): 

Hijos  ilegítimos ib.  ib. 

ESQUELA ib.  ib. 

ESTABLECIMIENTO ib.  ib. 

Establecimientos  de  beneficen- 
cia.— {Cit.  y  ref.):  (Adm.) 
Beneficencia  pública ib.  ib. 

Establecimientos  de  instruc- 
ción pública. — {Cit.  y  ref.): 
(Adm.)Instrucion  pública..      ib.  ib. 

EstablecimieNíOS   públicos.  — 

{Cit.  y  ref.):  Prescripción...       ib.  ib. 

ESTADÍAS.. 568  2.* 

ESTADO.— (C'ií.  y  ref.)  (Adm.) 

Etítado,  Fisco ib.  ib. 

Estado  DEL  juicio ib.  ib. 

Estado  de  las  personas. — {Cit, 
y  ref,):  Nacidos  ó  por  nacer. 
Varones  y  mujeres,  Capaces 
ó  incapaces,  Patria  potes- 
tad. Registro  de  nacidos, 
Guardador,  Pródigo,  Loco, 
Nacional  ó  Extrangero,  Ve- 
cino, Ausente,  Clérigo  ó  Le- 
go y  Peruano;  (Adm.)  Elec- 
tor y  Elegible .., 569  1.» 

ESTAFA ib.ib. 

ESTAMPA.  —  {Cit,  y  ref): 
Imprenta;  (Adm.)  Propie- 
díid  intelectual ib.  ib. 

ESTANQUE ib.  ib. 

ESTAR  A  DERECHO.— (Oí. 
y  ref,) :  Citación ;  (Crim.) 
Estar  á  derecho ib.  ib. 

ESTATUTO. —  (07.   y  ref.): 

(Adm.)  f]staiuto ib.  ib. 

ESTELIONATO.— (CíV.  y  re/-.): 

Dolo  y  Fraude ib.  ib, 

ESTERILIDAD ib.  ib. 

ESTILICIDIO ib.  2.* 

ESTILO ib.  ib. 

ESTIMACIÓN.— (Cíí.  y  ref.): 

T^ador  y  Tasación ,      ib,  ib 
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ESTIPULACIÓN.— (Ctí.i/rc/'.): 
Contrato ,  Convención  y 
Promesa 669  2.* 

E8TIPULAE ib.  ib. 

ESTIRPE ib.  ib. 

ESTRADO ib.  ib. 

ESTRICTO 670  1.* 

EVICCION.— (CtV.  3/r^/.):  Ena- 
jenacion.  Compra-venta  y 
Saneamiento ib.  ib. 

EX-ABRUPTO 671  !.• 

EXAMEN.— (Cfí.  y  re/.):  Cole- 
gio de  abogados;  (Adm.) 
Examen ib.  ib. 

Examen. — {Cit.  y  ref.):  Inspec- 
ción ocular,  Peritos  y  Re- 
conocimiento        ib.  2.* 

Examen  de  testigos. — (Cit,  y 
ref,):  Declaración^  Deposi- 
ción, Reconocimiento,  Con- 
fesión, Juramento  y  Testi- 
gos       ib.  ib. 

EXCEPCIÓN ib.  ib. 

EXCEPCIONES  DECLINA- 
TORIAS. —  (Cií.  y  re/.): 
Contestación,  Apelación  y 
Fuero  competente 672  1/ 

Excepciones   dilatorias. —  (Cit, 

y  re/,):  Fianza ib.  2.» 

Excepciones  pebentobia.s 678  1.* 

Excepción  anómala  ó  mixta ib.  2.* 

Excepción  de  cosa  juzgada 674  1.» 

Excepciones  de  división  y  ex- 
cusión        ib.  ib. 

Excepción  de  dote  no  entrega- 
da        ib.  ib. 

Excepción    de    non     numerata 

pecunia ib.  ib. 

Excepción  personal ib.  ib. 

E xcEPcioN  prejudicial ib.  2.* 

Excepción  real ib.  ib- 

EXCESO.— (Cií.  y  re/,):  Cola- 
ción, Locación  y  Modifica- 
ción        ib.  2.» 

EXCLAUSTRADO.... 676  !.• 

EXCLUYENTE ib.  ib. 

EXCOMUNIÓN ib.  ib. 

EXCURSIÓN ib.  2.* 

EXCUSA ib.  ib. 

Exgusa.— (CtY.  y  ro/,):  (Crim.) 

Excusa ib.  ib. 

EXCUSIÓN.— (Ctí.  y  ref,):  Fia- 
dor, Fianza  y  Excepciones 
dilatorias ib.  ib. 

EXENCIÓN ib.  ib. 

EXHEREDADO.— (C'ií.  y  re/.): 
Desheredación  y  Deshere- 
dado       ib.  ib. 

EXHIBICIÓN.—  (at.  y  rqf.y. 
Acción  ad  exhibendum  y 
Apremio 676  1.» 

EXHORTO.— (Ctí.  y  re/.):  Des- 

paohp „    677  !.• 


EXIGIRLE.— (Oií.  y  r/?/".):  Eje- 
cución  - 676  1.* 

EXIMIRSE.—  {Cit.   y  re/,): 

Guardador ib.  ib. 

EXPATRIACIÓN.  —  (  Cit.  y 
ref.):  Recurso  de  fuerza; 
(Crim.)  Expatriación ib.  ib. 

EXPECTATIVA  ib- ib, 

EXPEDICIÓN ib.  ib. 

EXPEDICIONERO ib.  ib. 

EXPEDIENTE.— (Cif.  y  re/): 
Enajenación  forzada  é  In- 
solvencia; (Adm.)  Expe- 
diente        ib.  ib. 

EXPEDIR ib.  2.» 

EXPENSAS.  —  {Cit.  y  ref,): 
Arancel,  Costas,  Multas  y 
Divorcio ib.  ib. 

EXPERTOS.— (Cií.  y  re/.):  Pe- 
ritos       ib.  ib. 

EXPILACION ib.  ib. 

EXPLETIVO ib.  ib. 

EXPORTACIÓN.— (Ci/.  y  re/,): 
(Adm.)  Derechos  de  expor- 
tación, Aduanas  y  Contra- 
bando ib.  ib. 

EXPÓSITO.  —  (  Cit,  y  re/.  )  : 
Patria  potestad  y  Adopción; 
(Crim.)  Exposición  de  par- 
to \ ib.  ib. 

EXPRESIÓN  DE  AGRAVIOS. 

(Cit.  y  ref.):  Apelación 678  !.• 

EXPROPIACIÓN.  —  (CU.   y 

ref.):  Enajenación  iTorzada.       ib.  ib. 

EXPURGATORIO ib.  ib. 

EXTENDER.  —  ( Cit.  y  re/) : 
Arbitrio  de  Juez,  Equidad 
y  Analogía ib.  ib. 

EX-.TESTAMENTO.— (Ctí.  y 
re/,):  Testamento  é  Intes- 
tado        ib.  ib. 

EXTINGUIR.  —  {Cit.  y  re/,)  : 
Pago,  Perdón  voluntaiio  ó 
Condonación ,  Consolida  - 
cion  Compensación,  Nova- 
ción, Mutuo  disenso,  Nuli- 
da^í  ó  Rescisión,  Prescrip- 
ción, Destrucción  de  la  co- 
sa, Prescripción  y  Quita....       ib.  ib. 

EXTORSIÓN.— (Ceí.    y    ref,): 

(Crim.)  Extorsión 580  2.» 

EXTRACTO.— (Cií.  y  re/,):  Bo- 
leta            ib.  ib. 

EXTRAJUDICIAL ib.  ib. 

EXTRANGERlA— (Ctf  y  re/): 
(Adm.)  Extrangero  y  Na- 
turalización      6811.* 

EXTRANGERO ib.  ib. 

EXTRAORDINARIO.-(Cíí.  y 
re/.):\  Recurso,  Juicio  y  Ja- 
risdicion 682  1.* 

EXTRATERRITORUL.-(Cií. 

y  rtf/".):  Término ib.  2.* 

EXTRAVAGANTES. ib.  ib, 
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FÁBRICA.— (Ctí.  y  re/.):  (Adm.) 

Fábrica C83  1.* 

Fábrica. — {CU.  y  ref.):  Edificio, 
Dennnoia  de  obra  nueva  y 
Denriücia  de  obra  ruinosa.      ib.  ib. 

Fábrica — {Cit,  y  ref,):   (Adm.) 

Fábrica ib.  ib. 

FACCIÓN ib.  ib. 

Facción  de  inventarios. —  [Cit, 

y  ref. y.  Inventarios ib.  ib. 

Facción  DE  TESTAMENTO ib.  ib. 

FACTOR.~(C/í.  y  ref.):  Comi- 
sionista y  Dependiente ib.  ib. 

FACTORÍA.  —  {CU.   y    ref.); 

(Adm.)  Factoría 585  2.* 

FACTURA ib.  ib. 

FACULTAD.- (C¿í.  y  ref.):  De- 
rechos  facultativos;  (Adin.) 
Facultad ib.  ib. 

Facultades  coactivas. —  (Cit.  y 
ref.):  Juicio  de  Apremio  y 
Pago;  (Adm.)  Facultades 
coactivas ib.  ib. 

FACULTATIVO— (Cií.  y  ref.): 

Perito ib.  ib. 

FÁDIGA— {Cit  y  ref.):  Enfitéu- 

8Í8 586  !.• 

FALCIDIA.  —  (  Cit.  y  ref.): 

Cuarta  falcidia ib.  ib. 

FALSARIO.    —    {Cit  y  ref.): 

(Crim.)  Falsario ib.  ib. 

FALSEDAD ib.  ib. 

FALSIFICACIÓN 687  1.* 

FALSO.— (Czí  y  ref.):  Falsedad      ib.  ib. 

Falso  testimonio — {Cit.  y  ref.): 
Declaración  y  Testigo  ; 
(Crim.)  Calumnia  y  Testi- 
go falso ib.  ib. 

FALTA.— (Cií.  y  ref.):  Culpa, 
Daño,  Negligencia;  (Crim.) 
Falta....: ib.  ib. 

Falta  de  personería ib.  ib. 

Falta  de   conciliación.  — {Cit. 

y  ref.):  Conciliación ib.  2.* 

FALLAR ib.  ib. 

FALLIDO.— (6'tí.  y  ref.):  Ban- 
carrota y  Quiebra ib.  ib. 

FALLO.— (Cií.  y  ref.):  Senten- 
cia       ib.  ib. 

FAMA ib.  ib. 

Fama  pública 588  1.» 

FAMILIA  —  {Cit.  y  ref.):  Ma- 
dre,  Padre,  Hijos,  en  sus 
varios  artículos,  Alimentos, 
Patria  potestad,  Matrimo- 


nio,  Emancipación,  Adop- 
ción, Heredero,  Menores  y 
Consejo  de  familia 588  2.* 

FAMILIAR ib.  ib. 

FATUO.— (Cií.  y  ref.):   Loco  y 

Furioso  é  luterdiccion ib.  ib. 

FÉ 589  2.» 

FÉ  CRISTIANA 590    1.» 

FECHA— rO¿í.  y  ref.):  Escritu- 

ra  pública 591  !.• 

FEHACIENTE ib.  ib. 

FERIA.— (r¿í.  y  ref.):  (Adm.) 

Feria ib.  ib. 

FIADO.—  {Cit.  y  ref.):  Fianza 

y  Fiador ib.  ib. 

FIADOR— (Ctí.  y  ref.):  (Adm.) 

Fiador;  (Crim.)  Fiador ib.  2.» 

Fiador  lego,  llano  y  abonado...     593  2.* 

FIANZA.— (Cíí.  y  ref.):  Fiado 

y  Fiador;  (Adm.)  Fianza...      ib.  ib. 

Fianza  de  indemnidad 596  1  .• 

Fianza  de  mancomunidad ib.  ib. 

Fianza  de  estar  k  derecho. — 
{Cit.  y  ref.):  (Crina.)  Fian- 
za de  estar  á  derecbo ib.  2.* 

Fianza  de  estar  1  las  resultas 

DEL   JUICIO ib.  ib. 

Fianza   de    arraigo.  —  {Cit.   y 

ref.):   Arraigo ib.  ib. 

Fianza  depositaría ib.  ib. 

Fianza  de  acreedor  de  mejor 
DERECHO.  —  (  Cit.  y  ref.) 
Juicio  de  Concurso  y  Fian- 
za depositaria ib.  ib. 

Fianza  de  la  let  de  madrid ib.  ib. 

Fianza  de  la  ley  de  toledo. — 
{Cit.  y  ref.):  Juicios  ejecuti- 
vos      597  !.• 

Fianza  mercantil. — {Cit.  y  ref.): 

Aval ib.  ib. 

Fianza  con  información  de  abo- 
no       ib.  ib. 

Fianza  subsidiaria ib.  2.» 

FIAR ib.  ib. 

FIAT ib.  ib. 

FICCIÓN  LEGAL.  —  {Cit.  y 

ref.):  Presunción ib.  ib. 

FIDEICOMISARIO.  —  {Cit.  y 

ref.):  Fideicomiso 598  1.» 

FIDEICOMISO ib.  ib. 

FIEL  CONTRASTE.— (Ctí.   y 

ref.):    (Adm.)  Contraste...       ib.  ib. 

FIERAS.— (Oií.  y  ref.):  Anima- 

les ! ,.      ib.  ib, 

FIESTA.  —  {Cit.  y  ref.):  Dias 

96 
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feativofl,  Difts  feriados  y 
Vacaciones 598  2.» 

FILIACIÓN. ~-(Cií.  y  r^/-.):  Hi- 
jotí  ilegitiaios,  Reconoci- 
miento y  Legitimación,  Hi- 
jos en  sus  varios  artículos.      ib.  ib. 

FINCA 599  2.» 

FINIQUITO.  —    (CU.  y   re/.): 

Juicio  (le  cuentas ib.  ib. 

FIRMA.— (Cií.  y  nf,):  Rubri- 
car, Escritura,  Testigo  y 
Testamento;  (  Adm.  )  La 
misma  palabra 600  !.■ 

FISCAL ib.  2.» 

FISCAL. — {Cit,  y  re/.):  Agente 
fiscal  y  Promotor  fiscal; 
(Orim.)  Fiscal ib.  ib. 

FISCO.— (  CiL  y  ref.):  Estado.    602  1.» 

FISONOMÍA.  —  {CU.  y  reí.): 

Identidad  personal ib.  ib. 

FLETADOR.  —{CU.   y   re/,): 

Fletamento  y  Fíele ib.  ib. 

FliETAMENTO— (CVí.  y  re/,): 

Conocimiento ib.  ib. 

FLETANTE 608  !.• 

FLETAR ib.  ib. 

FLETE ib.  ib. 

FOJA  DE   SERVICIOS— (C'ií 

y  re/,):  Hoja  de  servicios...      ib.  ib. 

FOJAS.— (Cif.  y  re/,):  Registro 

de  escrituras  publicas ib.  ib. 

FOLIAR ;.      ib.  ib. 

FONDEAR  ib.  2.* 

FONDO  MUERTO,  PERDÍ- 
DO  Ó  VITALICIO— (Oií. 
y  ref.):  Renta  vitalicia. ...       ib.  ib. 

FÓSENSE ib.  ib. 

FORMA— (C'i¿.  y  ref.):  Enjui- 
ciamiento  y  Teoría  del  en- 
juiciamiento.. . ib.  ib. 

Forma  humana,  -r-  ((  U,  y    ref,): 

Monstruosidades 609  1.* 

FORMALIDADES  —  {CU.  t/ 

r^.)  Instrumento ib.  ib. 

FORMALIZAR ib.  ib. 

FÓRMULA— (Cií.  y  re/,):  Ju- 
ramentoyExborto;  (Adm.) 
La  misma  palabra ib.  ib. 

FORMULARIO ib.  ib. 

FORO ib.  ib. 

FORZADO— (CíV.  y  re/.):  Fuer- 

za;  (Crim.)  Forzado ib.  ib. 

FORZADOR.    —  {Cit.  y  re/.) 

Fuerza ib.  ib. 

FORZOSO.— (CV/.  y  re/.):  He- 
redero y  Locación ib.  ib. 

FRAlILE.— (CtV.  y  re/.):   ReU- 

gioso ib.  2.* 

FRANQUICIA ib.  ib. 

FRAUDE.— (Cií.  y  ref,):  Dolo, 
Contrabando,  Defraudación 
y  Quiebra ib.  ib. 

FRUCTUARIO.— (CiV.  y  nf,): 

Usufructuario  y  Frutos....      ib.  ib. 


FRUTOS.— (Ctí.  y  re/.):  Acce- 

sion , 609  2.» 

FUENTE 614  !.• 

FUERO.- (Ct/.  y  re/.):  Juris- 
dicción,  y  el  párrafo  Con- 
tienda de  jurisdicción  del 
artículo  Competencia ib.   ib. 

Fuero ib.  2.* 

Fuero ib.  ib. 

Fuero  competente.  —  {Cit.  y 
re/,):  Competencia  y  Decli- 
natoria       ib.  ib. 

Fuero  común 616  !.■ 

Fuero  de  comercio  ó  mercantil. 
— {Cit.  y  ref,)  Comerciante 
y  Jueces  de  comercio ib.  ib. 

Fuero  de  minería. — {Cit,  y  re/.): 

Jueces  de  minería ib.  2.^ 

Fuero  eclesiístioo.  —  (CiV.  y 
re/.):  Jueces  y  Juicios  ecle- 
siásticos; (Crim. )  La  mis- 
ma palabra ib.  ib. 

Fuero  externo '..     ib.  ib. 

Fuero  incompetente ib.  ib. 

Fuero   intíírno. —  {Cit  y   re/.): 

Fuero  externo ib.  ib. 

Fuero  juzgo. — {Cit.  y  re/,):  Có- 
digos     ...      ib.  ib. 

Fuero  mhjtar  ó  de  guerra. — 
{CU.  y  re/.):  Jueces  milita- 
res ;  (Crim.)  Consejo  de 
guerra ib.  ib. 

Fuero  municipal 616  1.* 

Fuero  personal. — {CU,  y  re/.): 
Fuero  eclesiástico  y  Fuero 
militar ib.  ib. 

Fuero  privilegiado.  —  {Cü,  y 
re/.):  Fuero  personal  y  Fue- 
ro real ib.  ib. 

Fuero  real. — {Cit,  y  re/.):  Fue-  ^ 
ro   personal,    Jurisdicción  * 
privativa,  Juzgados  priva- 
tivos y  Códigos ib.  ib. 

FUERZA.— (Cií.^ív?/.):  Dolo, 
Error,  Recurso  de  fuerza; 
(Crim.)  La  misma  palabra.     616  2.* 

Fuerza  armada  ó  fuerza  públi- 
ca.— (Olí.  y  re/.):  (Adm.) 
La  misma  frase ib.  ib. 

Fuerza   mayor. — (  Cit.  y   re/.  ): 

Caso  fortuito ib.  ib. 

FUGA.— (Olí.  y  ref.):  Arraigo; 

(Crim.)  Fuga ib.  ib, 

FULMINACIÓN ib.  ib. 

FUNDACIÓN.  —  (Ci>.    y   re/.): 

Vinculación ib.  ib. 

FUNDO.— (Ctí.  y  ref.)  ínter- 
vención,  Enfiteusis,  Censos 
consigna  ti  vos,  Locación  y 
Conducción,  Compra  venta 
y  Mejoras ib.  ib. 

FUNERALES.— (CtV,  y  re/): 

(Adm.)  La  misma  palabra.     617  2.* 
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FUNGIBLE.—( Cit.  y  re/.): 

Bienes...., 617  2/ 

FUKIOSO.— («í.  y  ref.):  Afee 


f.»    c» 

ciones  mentales  y  Loco 617  2.» 

FUTURA ib.  ib. 

FUTURO ib-  ib. 


G^ 


GANADO 618  !.• 

GANANCIAS.  —  (Cz>.  y  ref,): 
Compañí  a  y  Compañía  mer- 
cantil        ib.  ib. 

GANANCIALES.— ÍC/í.  y  re/.): 

Bieües  gananciales ib.  2.* 

GARANTE.— (C¿í.  y  rrf.):  Fia- 

dor ib.  ib. 

GAKANTÍA.  —  (CU     y    re/.): 

Fianza;  (Adm.)  Garantía...       ib.  ib. 

GASTADOR.— (C¿í.  y  re/.):  Pró- 
digo        ib.  ib. 

GASTOS.— CCíV.  y  re/.)  Costas, 
Daños,  Perjuicios,  Intere- 
ses, Accesión  y  Mejoras; 
(Adm.)  Gastos ib.  ib. 

GAfeTÜS  DE  ESCRITORIO. —  {CU.    y 

re/.):  (Adm.)  Gastos  de  es- 
critorio      620  2.» 

Gastos  de  justicia. ^C?V.  y  r^.): 

Costas  y  Multas ib.  ib. 

GEMELOS. —( Ci¿.     y    ref.): 

Edad 621  1.* 

GENEALOGÍA.— (Cíf.  y  re/.): 
Árbol  genealógico,  Grados 
y  Parentesco ib.  ib. 

GENERACIÓN ib.  ib. 

GENERAL.  —  (  CU.    y    re/.): 

(Adm.)  General ib.  2.* 

Generales  de  la  ley.  —  {CU.  y 

ref.):   Testipfos  y  Tachas...      ib.  ib. 

GESTIÓN  DE  NEGOCIOS.— 

{CU.  y  ref.):    Gestor ib.  ib. 

GESTOR.  —  {CU.  y  ref.):  Man- 

dato  y  Culpa...  . '. ib.  ib. 

GIRAR.  —  {CU.  y  te/.):  Letra 

de  cambio 622  I.» 

GOBERNADOR.— (Cií.  y  re/.): 

(Adm.)  Gobernador ib.  ib. 

Gobernador  eclesiástico ib.  2.* 

GOBIERNO,  —  (Ctí.     y    re/.): 


p.*    c* 
(Adm.)  Gobierno  y  Patro- 
nato nacional 622  2.* 

GRABADO.  —  (  CU.  y  ref.  ): 
(Adni.)  Imprenta  y  Propie- 
dad literaria ib.  ib. 

GEACIA.— (f'ií.  y  re/.):  (Crim.) 

Gracia;  (Adm.)  Gracia.  .        ib.  ib. 

Gracia  pontificia 623  1.* 

GRACIOSO ib.  ib. 

GRADO ib.  ib. 

Gr-uk)..... ib.  ib. 

Grado. — {CU y  re/.):  Generación 

y  Parentesco ib.  ib. 

GRADUACIÓN  DE  ACREE- 
DORES.—(0¿í.  y  re/.): 
Concurso,  Cesión  de  bie- 
nes ,  Quiebra ,  Acreedor 
privilegiados ib.  ib. 

GRANGERÍA ib.  ib. 

GRANOS.— (C/¿.  y  ref.):  Fru- 

tos ib.  ib. 

GRATIFICACIÓN. —  (Ci>.    y 

re/.):  (Adm.)  Gratificación.      ib.  ib. 

GRATUITO.— ((7¿¿.  y  ref.):  Do- 

nación ib.  ib. 

GRAVAMEN.  —  (C¿í.  y  re/.): 
Usufructo,  Uso,  Antiorésis, 
Censo  y  Enfiteusis;  (Adm.) 
Contribuciones ib.  2.* 

GRAVAR.— (C¿<.  y  re/.):  Gra- 
vamen       ib.  ib. 

GRUESA ib.  ib. 

Gruesa  mercantil ib.  ib. 

Gruesa  Ventura. — {CU.  y  re/.): 

Contrato  á  la  gruesa ib.  ib. 

GUARDA.— (0¿í.  y  re/.):  Guar- 
dador        ib.  ib. 

GUARDADOR ib.  ib. 

GUARDIA.— (C¿í.  y  ref.):  Apre- 
mios      688  2.» 
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p.»    o.» 

HÁBIL 684  1.» 

HABILITADOR ib.  ib. 

HABILITADORES    DE    MI- 

NA8. — {Ott.  y  re/,):  Minas.      ib.  ib. 

HABILITAR.  —  (Oií.  y  ref,)i 
(Critu.)  Habilitar;  (Adm.) 
Habilitar ib.  ib. 

HABITACIÓN.— (Oír.    y  ref,)i 

Ubo  y  Domicilio ib.  2.» 

KtBITO  TALAR ib.  ib. 

HACIENDA.(0/í.  y  re/.):  Loca- 

cion ib.  ib. 

Hacienda 685  1.» 

Hacienda  pública  6  hacienda  por 
ANTONOMASIA. —  (Cü.  y  re/.): 
(Ailm.)  Hacienda  pública, 
Estado  y  Fisco.....*. ib.  ib. 

hacimiento  de  rentas. 

— (C/V.  y  ref.):  (Adm.)  Bie- 
nes Nacionales,  Rentas  pú- 
blicas y  Subasta 686  1.» 

HALLAZGO.— (O/,  y  re/):  In- 
vención        ib.  ib. 

HEBDOMADARIA ib.  2.* 

HECHO.— ((7¿<.  y  re/):  Obliga- 
cion,  Juicio  Ordinario,  Juez 
de  hecho ib.  ib. 

Hecho  ajeno  , . , 686  1.* 

HELADA ib.  ib. 

HEREDAD ib.  ib. 

H>:REDAR.— (CW.  y  re/.):  He- 
redero y  Herencia ib.  ib. 

HEREDERO.— (Ctí.  y  re/.): 
Extraugero;  Posesión  pro- 
visional; Juicio  de  decla- 
ración de  ausencia.  Ausen- 
cia y  Ausentes;  Posesión 
definitiva.  Filiación,  Hijos 
legítimos,  Hijos  ilegítimos, 
Juicio  de  filiación  y  Pater- 
nidad; Heredero  forzoso; 
Prescripción  y  Partición; 
Donación,  Donante  y  Do- 
natario; Testamentos  y  Tes- 
tigos testamentarios;  Alba- 
cea  y  Albaceazgo;  Testa- 
montos  y  Revocación  de 
los  testamentos;  Contratos, 
Locación,  Compañía,  Co- 
modato, Pago  indebido; 
Delitos  y  Cuasi-delitos ; 
Rescisión;  Restitución  ín 
integrum;  Reconocimiento 


de  escrituras  privadas;  Tes- 
tamento cerrado;  Juicios 
posesorios,  Misión  en  po- 
sesión,  Posesión  pro-indivi- 
so. Sucesión  legal  y  mejo- 
ras      636  2.» 

Heredero  absoluto 689  2.* 

Herederos  anómalos  é  irregu- 
lares       ib.  ib. 

Heredero  beneficiario. — {Clt.  y 

re/):  Mejoras ib.  ib. 

Heredero  con  beneficio  de  in- 
ventario.— {Cit^y  re/.):  He- 
redero   puro   6  simple,   y  . 
Aceptación  de  herencia....      ib.  ib. 

Herederos  de  sangre  6  paren- 
tesco.— {Cü.  y  re/):  Intes- 
tado y  Sucesión  legal ib.  ib. 

Herederos  extraños. — (C¿t.  y 
re/,):  Herederos  suyos  y 
Herederos  necesarios ib.  ib. 

Heredero  fideicomisario.  — 
{Cü.  y  re/):  Heredero  fidu- 
ciario       ib.  ib. 

Heredero  fiduciario — {Cü.  y 
re/):  Heredero  fideicomi- 
sario      640  !.• 

Heredero    forzoso.  —  {Cü,    y 

re/):  Representación ib.  ib. 

Heredero    gravado.  —  {Cü.    y 
re/)  Heredero  libre  y  He- 
redero fiduciario ib.  ib. 

Heredero  legítimo,  legal  6  ab- 
intestato.  —  (Olí.  y  re/.): 
Sucesión  legal ib.  2.* 

Heredero  libre  6  absoluto. — 
{Cü.  y  re/):  Heredero  gra- 
vado       ib.  ib. 

Heredero  por  matrimonio.  — 
{Cü.  y  re/.):  Sucesión  le- 
gal      ib.  2.* 

Herederos  necesarios.— (C^7.  y 
ref.):  Herederos  suyos  y 
Herederos  extraños ib.  ib. 

Heredero  particular. — {Cü.  y 

r^.):  Heredero  aniversal...      ib.  ib. 

Heredero  presuntivo ib.  ib. 

Heredero  propietario. — {Cü,  y 
re/.)  Heredero  usuíructaa- 
rio ib.  ib. 

Heredero  puro  y  simple. — {Cit. 
y  fe/.):  Heredero  con  bene- 
ficio de  inventario ib.  ib. 

Heredeico  putativo ,    641  1." 
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Heredero  süsiituto.  —  (Cit,  y 
re/.):  Sostitucion  de  here- 
dero      641  1.* 

Herederos  suyos.  —  (  Cít.  y 
re/.):  Herederos  necesarios 
y  Herederos  extraños ib.  ib. 

Heredero   testamentario ib.  ib. 

Heredero    universal. — (Cit.   y 

re/.):  Heredero  particular..     642  2.* 

Heredero      usufructuario.  — 
(Cit.  í/V<f/):  Herederos  pro- 
pietarios       ib.  ib. 

^  Heredero   voluntario  6  extra- 
ño       ib.  ib. 

HEKEDITARIO ib.  ib. 

HEREGÍA.  —  {Cit.  y  re/.): 
(Crim.)  Delitos  contra  la 
relip^ion ib.  ib. 

HERENCIA.— (ri7.  y  re/.):  Au- 
senté,  Posesión  provisional 
y  Posesión  definitiva;  So- 
ciedad conyugal ib.  ib. 

Herencia   legal. — {Cit.  y  re/.):        \ 
Sucesión  legal 648  I." 

Herencia  testamentaria. — {Cit. 
y  re/.):  Heredero  testamen- 
tario       ¡b.  ib. 

Herencia  vacante ib.  ib. 

Herencia  yacente ib.  2." 

HERIDA ib.  ib. 

HERMAFRODITA.  —  {Cit.  y 
re/.)  Impotencia  §  Herma- 
frodismo       ib.  ib. 

HERMANO.  —  {Cit.    y    re/.): 

(Crim.)  Hermano ib.  ib. 

Hermanos  carnales  ó  enteros..     645  1.* 

Hermanos  consanguíneos ib.  ib. 

Hermanos  Li:r,íTiaios ib.  ib. 

Hermanos  naturales ib.  ib. 

Herm^vnos  uterinos ib.  ib. 

HERRAMIENTAS ib.  ib. 

HIJASTRO ib.  ib. 

HIJO.— (r/jí.  y  re/.):  Nacido, 
Donación,  Regibtro  de  na- 
cimientos, Adopción,  Fi- 
liación, Matrimonio,  As- 
cendientes, Guardador,  He- 
redero, Padre  y  Madre, 
Emancipación,  Guardador 
y  Reoonocirqiento  de  Par- 
to       ib.  ib. 

Hijo  adoptivo. — {Cit,  y  re/.): 
Adopción,  Adoptado,  He- 
redero y  Juicio  de  adop- 
ción      646  2.» 

Hijo  adulterino. — {Cit.  y  re/.): 

Adulterio ib.  ib. 

Hijo  bastardo 647  1.* 

Huo  DE  bendición ib.  ib. 

Hijo  D£  familia.  «••  • ib.  ib. 

Hijo  de  ganancia ib.  ib. 

Hijo  emancipado. — {Cit.  y  re/.): 
Emancipación  y  Patria  po- 


p.*   c* 

testad 647  1.» 

Hijo  espúreo. — {Cit.  y  re/.):  Hi- 
jo ilegítimo ib.  ib. 

Hijos  ilegítimos, — {Cit.  y  re/.): 
Hijo  natural,  Hijo  adulte- 
rino, Hijo  incestuoso,  Hi- 
jo  espúreo,   Hijo  máncer, 

Hijo  sacrilego ib.  ib. 

Hijo  incestuoso ib.  2." 

Hijo  legitimado.  —  {Cit.   re/.): 

Legitimación ib.  ib. 

Huos  legítimos. — {Cit.  y  ref.): 

Impotencia ib.  ib. 

Hijo  máncer 649  1.* 

Hijo   natural.  —  {Cit.    y   re/.): 

Legili.macion ib.  ib. 

Hijo  postumo 650  2.* 

Hijo  sacrilego ib.  ib. 

HIJUELA.— (CV/.  y  re/.):  Par- 
tición       ib.  ib. 

HIPOTECA 651  !.• 

Hipoteca  convencional....» 655  2.* 

Hipoteca  judicul 656  2.* 

Hipoteca  legal 657  1.* 

Hipoteca,  (registro  de).... ib.  2.» 

HIPOTECARLE 660  1.* 

HIPOTECAR ib.  ib. 

HIPOTECARIO ib.  ib. 

HISTORIA..... ib.  ib. 

HOJA  DE  SERVICIOS.— ^(7/7. 
y  ref.):  (Adm.)  Hoja  de  ser- 
vicios       ib.  ib. 

HOLÓGRAFO ib.  2.» 

HOMBRE.— (C^/í.  y  ref.):  Padre 

yMadre 661  1.* 

Hombre   bueno. — {Cit,   y  re/.): 

Conciliación ib.  2.* 

HOMICIDA.  —  (C/zí.    y    ref.): 

(Orim.)  Homicida 662  1.» 

HOMOLOGACIÓN.  —  (Cíí.   y 

re/.):  Arbitros ib.  ib. 

HOMOLOGADO.— (C/í  y  re/.): 

Arbitros  y  Laudo ib.  ib. 

HONESTIDAD.— (C¿í.  y  re/.y. 

Impedimentos ib.  ib. 

HONESTO ib.  ib. 

HONOR— (Cí7.  y  re/.):  Fama.,      ib.  ib. 
HONORARIO.  —  (C/í.  y  re/.): 

Colegio  de  Abogados ib.  2.* 

Honorario , ib.  ib. 

HONORES.  —  {Cit.    y    re/.): 

(Adm.)  Honores 663  1.* 

Honores ib.  ib. 

HONRA.— (6't¿.  y  re/.):  Fama 

y  Honor ib.  ib. 

HONRADO ib.  ib. 

HORA.— (Cií.  y  re/.):  Despacho 

y  Data ib.  ib. 

Horas  canónicas ib.  2.* 

HOSPITAL.  —  {Cit,    y    re/.): 

(Adm.)  Hospital ib.  ib. 

HOSTELERO  Ó  POSADERO. 
— {Cit.  y  re/.):  (Crim.)  Hos- 
telero 6  posadero;  (Adm.) 
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Hostelero  ó  posadero 663  2.* 

HUÉRFANO.  — (r/í.    y  re/.): 
Expósito;  (Adm.)  Hiiérfa- 


no 664  1/ 

HURTO.— (Cií.  y  ref,):  (Crim.) 

Hurto ib.  ib. 


p.»    c.» 

ídem 665  1.» 

IDENTIDAD ib.  ib. 

Identidad  personal.  —  (Cit,  y 
re/,):  Capellanía  y  Excep- 
ción       ib.  ib. 

Identidad,  (medicina  legal). — 
{Cit,  y  ré/.):  Edades;  (Crim.) 
Heridas ib.  ib. 

Identidades 668  2.* 

IGLESIA 669  ib. 

IGNORANCIA.— (Ct7.  y  re/.): 

Error 670  1.» 

ILEGAL ib.  2.* 

ILEGITIMAR..: ib.  ib. 

ILEGITIMIDAD ib.  ib. 

ILEG  TIMO.— (CiV.yr^/.):  Hi- 

jo  ilegítimo ib.  ib, 

ILÍCITO 671  1.* 

ILÍQUIDO.— (Ot7.  2/  re/.):  Iiw- 
tr omento  y  Juicio  de  apre- 
mio y  pago ib.  ib. 

ILUSORIO ib.  ib. 

ILUSTRfSIMO.— (C/í.  y  ref.): 

Tratamiento ib.  ib. 

IMBURSACION ib.  ib. 

IMPARTIBLE ib.  ib. 

IMPEDIMENTO.— (CiY.  2/ rf/.): 

Recusación ib.  ib. 

Impedimento. — [Cit.  y  ref.):  Con- 
trato matrimonial,  Matri- 
monio       ib.  2.* 

IMPERFECTO.— (^7.  y   ref,): 

Instrumento ; 676  ib. 

IMPERICIA.  —  {CU.  y  ref.) : 
Cuasi-delito,  Culpa,  Error, 
Daño  y  Responsabilidad...      ib.  ib. 

IMPERIO  Ó  MANDO.— (0¿¿. 
y  ref.):  Juez  ejecutor  y  Ju- 
risdicción  ., ib.  ib. 

IMPERTINENTE 677  1.» 

IMPETRA ib.  ib. 

IMPETRARLE ib.  ib. 

IMPETRANTE ib.  ib. 

IMPETRAR : ib.  ib. 

IMPLÍCITO.  ~  (0?:¿.   y  ref): 

Prnebas ib.  ib. 

IMPLORAR.— (Cií.  y  ref):  Bra- 
zo secular,  Recurso  de  fuer- 
zayJ)espojo ib.  ib. 

IMPONER ib.  ib. 


p.*    o. 

IMPORTACIÓN.— (Ot/.  y  ref): 

(Adm.)  La  misma  palabrar..    677  1.' 

IMPOSIBLE.  —  {Cit.  y  ref) : 
Condición,  Cuasi-delito  y 
Caso  fortuito »..      ib.  ib. 

IMPOSICIÓN.  —  (C'iV.  y  ref.): 
Censo,  Hipoteca,  Capella- 
nía y  Servidumbre;  (Adm.) 
Impuesto ib.  2.* 

IMPOSTOR.— (Cií.  y  ref):  Es- 
tado civil  de  las  personas, 
Identidad  personal;  (Crim.) 
Impostor ib.  ib, 

IMPOSTURA.  —  {Cit.  y  ref): 

(Crim.)  La  misma  palabra,      ib.  ib. 

IMPOTENCIA ib.  ib. 

IMPRENTA. —  (Cíí.   y  ref.): 
TAdm.)  La  misma  palabra; 
(Crim.)  Juicio  de  imprenta 
y  Abuso  de  la  libertad  de  " 
imprenta 681  !.• 

IMPRESCRIPTIBLE  .—  {Cü. 

yref):  Prescripción ib.  ib. 

IMPRUDENCIA.— («í  y  ref): 

Culpa  y  Cuasi-oelito ib.  ib. 

IMPOBER.-(Cíí.  y  ref):  Me- 
ñor,  Patriapotestad  y  Guar- 
dador       ib.  ib. 

IMPUESTO. —  (C¿í.   y  ref.): 

(Adm.)  La  misma  palabra.      ib.  ib. 

IMPUTACIÓN.— (Ot7.  y  ref.): 
(Crim.)  La  misma  pala- 
bra     •  ib.  ib. 

INALIENABLE.— ((Tií.  y  ref): 
Enajenación  y  Venta  de 
bienes  de  menores ib.  ib. 

INAPELABLE.— (Olí.  y  ref.): 

Desahucio ib.  2.' 

INCAPACIDAD.— (Ct7.  y  ref): 

Incapaz ib.  ib. 

INCAPAZ 689  2.* 

INCERTIDUMBRE 690  1.» 

INCESTO.— (Ctí.  y  ref.):  Hijo 

incestuoso ib.  2.* 

INCIDENCLi.— (Ctí.   y  ref): 
"  Artículo  de^prévio  y  espe- 
cial pronunciamiento  y  Ex- 
cepciones       ib.  ib. 

INCIDENTE.— (Cií.  y  r^/.):  Ex- 
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cepciones,  Artículo,  Cner- 
da separada,  Artioulo  de 
previo  y  especkl  pronun- 
ciamiento      690  2." 

INCIEETO— (Cií  y  ref.):  Ci- 
tación  , ib.  ib. 

INCLUIR.— (Olí.  y  r</.):  Tér- 
minos        ib.  ib. 

INCLUSA.  —  (  Cit.   y   ref. ) : 

(Ailm.)  La  misma  palabra.     691  1.* 

INCLUSIÓN.— (Cií.  y  ref.):  Ao- 

ccRion  industrial ib.  ib. 

INCLUSIVE  Ó  INCLUSIVA- 
MENTE       ib.  ib. 

INCOMPATIBILIDAD ib.  ib. 

INCOMPATIBLE.  —  ( Cit.   y 

ref):  Capellanía ib.  ib. 

INCOMPETENCIA.  —  (Cit.  y 
ref):  Competencia  y  Juris- 
dicción...^ ib.  ib. 

INCONTINENCIA ib.  ib. 

INCORPORALES.  —  (Cit.  y 

ref.):  Bienes  incorporales.,      ib.  2.* 

INCONGRUO.  —  {Cit.  y  ref): 

Laicalización ib.  ib. 

INDEBIDO.— (CiY.  y  ref):  Pa- 

pro  indebido ib.  ib. 

INDECLINABLE.  —  (  Cit.  y 
ref.):  Jurisdicción  compe- 
tente y  Competencia,  Con- 

^       tienda  de  competencia. ib.  ib. 

INDEMNIDAD ib.  ib. 

INDEMNIZACIÓN.  —  (Cit.  y 
ref,):  Daños,  Perjuicios,  Ca- 
so fortuito,  Cuasi-delito  y 
Costas ib.  ib. 

INDEMNIZACIONES ib.  ib. 

INDETERMINADO 692  !.• 

INDICCIÓN 693  I.» 

Índice.— (OY.  y  ref):  Escri- 
baños  y  Escrituras  públi- 
cas.'.       ib.  ib. 

Índice  EXPURGATORIO ib.  ib. 

indicio.— (CtV.   y  reí.):   Pre- 
sunción; (Crim.)  La  misma 
{)alabra ib.  ib. 
GEN  AS..  —  (aV.  y  ref.): 
(Adm.)  La  misma  palabra,      ib.  ib. 

INDIGENTE.  -  {Cit.   y  ref.): 

Insolvencia ib.  2.* 

INDIGNIDAD.— (Olí.   y   ref): 

Heredero  y  Donación ib.  ib. 

INDIRECTAMENTE ib.  ib. 

INDISOLUBLE ib.  ib. 

INDIVIDUO  O  INDIVISI- 
BLE  ; ib.  ib. 

INDIVISO 694  1.* 

INDUCCIÓN  Ó  INDUCI- 
MIENTO.—((.Y¿.  y  ref): 
(Crim.)  La  misma  palabra.     695  !.• 

INDULGENCIA.— (Cií.y  ref): 

(Crim)  La  misma  palabra.      ib.  ib. 

INDULTARIO ib.  ib. 

ÍNDULTO.  —  (  Cit.    y  ref. ) : 


p.»    o.» 
(Crim.  y  Adm.)  La  misma 
palabra 695  !.• 

INDUSTRIA.  —  {Cit.   y  ref,): 

(Adm.)  La  misma  palabra,      ib.  ib. 

INESTIMADO.— (Cií.  y   ref.): 

Dote  y  Compra- venta ib.  ib. 

INFAME ib.  ib. 

INFAMIA.  —  (  Cit.   y    ref.  )  : 

(Ciim.)  La  misma  palabra,      ib.  ib. 

INFANCIA.  —  (  Cit.  y    ref. ) : 

Edad ib.  2.» 

INFIDENCIA.— (av.   y   ref.): 

(Crim.)  La  misma  palabra,      ib.  ib. 

INFORMACIÓN.— (C¿¿.  y  ref.): 

Declaración  y  Testigo ib.  ib. 

Información  de  soltería ib.  ib. 

Información  de  necesidad  y  uti- 
lidad,—(CtV.  y  ref.)  Enaje- 
nación, en  sus  varios  artí- 
culos  .*. ib.  ib. 

Información  de  pobreza  ó  insol- 
vencia.— {Cit.  y  ref):  In- 
solvente y  Beneficio  de  in- 
solvencia  , 696  1.* 

Información  de  vita  bt  moribus. 
— {Cit.  y  ref.):  Información 
extra-litis ib.  ib. 

Información  extra -litis ib.  ib. 

Información  sumaria ib.  2.* 

INFORMACIONES ib.  ib. 

INFORMAL..... ib.  ib. 

INFORMANTE ib.  ib. 

INFORME ib.  ib. 

Informe. — {Cit.  y  ref):  Recurso 

de  nulidad ib.  ib. 

Informe. — (Cit.  y  ref):  (Adm.) 

Informe 699  !.• 

INFRACCIÓN. -(av.  y   ref): 

(Crim.)  La  misma  palabra.      ib.  ib. 

INGENUO.— (a'í.  y  ref.):  Es- 
clavitud  ¿ ib.  2.» 

INGRATITUD ib.  ib. 

INGRESO  AL  JUZGADO.— 
( Cit.  y  ref):  Decreto  de 
prevención ib.  ib. 

INHiBIL.— f  Cií.  y  ref.):  Inca- 
paz  *. ib.  ib. 

INHABILITAR.— (Cií.  y  ref.): 
(Adm.  y  Crim.)  La  misma 
palabra * ib.  ib. 

INHIBIR.— (OV.  y  ref):  Incom- 
petencia,  Jurisdicción  y  Re- 
cusación        ib.  ib. 

INHIBITORIA     O    INHIBÍ-      • 
CION.— (Cií.  y  ref):  Con- 
flicto de  competencia ib.  ib. 

INHUMACIÓN.—  {Oit.  y  ref): 
(Adm.)  La  misma  palabra; 
(Crim.)  Exhumación ib.  ib. 

INICIATIVA.— (Olí.   y  ref.): 

(Adm.)  La  misma  palabra.       ib.  ib. 

ININTELIGIBLE ; ib.  ib. 

INJURIA ib.  ib, 

INJUSTICIA.  —  (C'íí.  y  ref): 
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Apelación,  Restitución  por 

entero.  Nuüdad 700  2.* 

INMEMORIAL ib.  ib. 

INMUEBLES.— (C¿í.  y  re/.): 

Bienes  inmuebles ib.  ib. 

INMUNIDAD.  —  {CÜ.  y  ref.): 

(Adm.)  La  mipma  palabra.      ib.  ib. 

Inmunidad 701  1.'^ 

INNO]yiINADO ib.  ib. 

INNOVACIÓN.- (Ctí.   y  n/): 

Cosa  litigiosa ib.  ib. 

Innovación ib.  ib. 

INOFICIOSA ib.  ib. 

INOFICIOSIDAD ib.  2.* 

INQUIETAR.— f^aV.  y  ref.): 
Despojo  y  Amparo  de  po- 
sesión        ib.  ib. 

INQUILINO.  —  rCtí.  2/  ^-^/O: 

Conductor ib.  ib. 

INSACULACIÓN * ib.  ib. 

INSANO.— f^ Oí.  y  ref,)  Inca- 
paz        ib.  ib. 

.  INSERTAR.- r^^*^-  y  ^<f')'  Es- 
cribano        ib.  ib. 

INSERTO ib.  ib. 

INSIGNIAS. —  fí'eV.  y  ref.): 
Vestuario    y    Distintivos ; 

(Adm.)  Insignias •    ib.  ib. 

INSINUACIÓN.— (CVí.  y  ref,): 

Jurisdicción  voluntaria ib.  ib. 

IN-SOLIDUM.— (Ctí.  y  re/): 
Solidario,   Mancornupado, 

Fiador  y  Fianza 702  1.* 

IN-SOLUTUM ib.  ib. 

INSOLVENCIA.— ((^tV.  2/ r^/.): 
Información  de  insolvencia, 
Quiebra    y    Concurso    de 

acreedores ib.  ib. 

INSOLVENTE.— (CiV.  y  ref. ): 
Beneficio  de  insolvencia  y 

Fiador ib.  ib. 

INSPECCIÓN  OCULAR  O 
VISTA  DE  OJOS.— (Cif. 
y  ref,):  Peritos  y  Recono- 
cimiento por  peritos ib.  2.» 

Inspección  ocular 704  1.' 

INSPECTOR.  —  (Cií.   y  ref,): 

(Adm.)  La  misma  palabra.       ib.  ib. 

INSTALACIÓN ib.  2.^ 

INSTALAR ib.  ib. 

INSTANCIA.  —  (CÜ.  y  ref:): 
Abandono  y  Desistimiento; 

(Crim.)  Instancia ib.  ib. 

Instancia 705  1.' 

INSTITOR ib.  ib. 

INSTITUCIÓN ib.  ib. 

Institución  de  heredero — [Cit, 
y  ref.)  Heredero  en  sus  di- 
ferentes artículos  y  Suce- 
sión legal ib.  ib. 

Institución   canónica. —  {CU.  y 

ref.):  Patrono ib.  ib. 

ÍNSTITUCION    CORPORAL ib.  ib. 


P.*     C.« 

INSTITUCIONES  705  2.* 

INSTITUTA ib.  ib. 

INSTITUTO.  —  (  CU.  y  ref.): 

(Adm.)  La  misma  palabra.      ib.  ib. 

INSTRUCCIÓN ib.  ib. 

Instrucción  pública.  —  {CU.  y 
ref.):  (Adm. )  Instrucción 
pública ib.  ib. 

INSTRUCTFV^AMENTE ib.  ib. 

INSTRUIR ;      ib.  ib. 

INSTRUMENTAL...... ib.  ib. 

INSTRUMENTO.  —  {CU.  y 
ref.):  Herramientas  y  Em- 
bargo; (Crim.)  La  misma 
palabra* ib.  ib. 

Instrumento,      ••• ib.  ib. 

Instrumento  auténtico 706  1.* 

Instrumento  ejecutivo 707  I.* 

Instrumento  privado •      ib.  ib. 

Instrumento   público — (  CU.    y 

ref.):  Escritura  pública 709  2.* 

Instrumento   público  otorgado 

en  país  EXTRANGERO. .  .  .  .  ...         ib.    ib. 

Insirumento  público  imperfec- 
to.— {CU.  y  ref.):   íAdm.) 
Papel  sellado  y  Timbres...     710  !.• 
INTENCIÓN.  —  {CU.    y  ref.): 
Arbitrio  de   juez;    (Crim.) 

Intención ib.  2.' 

INTENTAR ib.  ib. 

INTERDICCIÓN ib.  ib. 

Interdicción — .{CU.  y  ref.):  In- 
capaz      711  1.* 

INTERDICTO 712  2.* 

ínteres 714  1.» 

Interés  de  dinero.  —  (  CU.  y 
ref.):  Frutos,  Daños  y  Prés- 
tamo   mercantil ib.  ib. 

Interés  compuesto ib.  2.' 

INTERESADO ib.  ib. 

INTERtNO.~.(aí  y  ref):  Re-     ^ 
lator  y   Secretario   de  Cá- 
mará ib.  ib. 

INTERLINEAL 716  1.' 

INTERLOCUTORIO ib.  ib. 

INTERPELACIÓN.  —  {CU.  y 
ref.)  (Adm.)  La  misma  pa- 
labra       ib.  ib. 

INTERPOSITA  PERSONA  ...      ib.  ib. 

INTERPRETACIÓN.—  {at.  y  ' 
ref.):  Ambigüedad  y  Arbi- 
trio de  juez;    (Crim.  )  y 
(Adm.)  La  misma  palabra,      ib.  ib. 

Interpretación  de  las  leyes. — 
(  CU.  y  ref.):  (Adm.)  Inter- 
pretación de  las  lesyes ib.  2.* 

Interpretación  de  las  conven- 
ciones       ib.  ib. 

Iííterpretacion  de  la  demanda,      ib.  ib. 

Interpretación  de  las  senten- 
cus. — {CU.  y  ref.):  Decla- 
ratoria       ib.  ib. 
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Interpretación  de  los  testa- 
mentos      715  2.* 

INTÉRPEETE.— (0¿í.  y  re/.): 
Corredores,  Perito;  (Crim.) 
Intérprete  716  1.* 

INTERROGATORIO.— (Cií.  y 

re/.):  Testigos  y  Posiciones      ib.  2.' 

INTERRUPCIÓN.. 717  1.' 

Interrupción  de  posesión — {Cit. 
y  rff.):  Despojo  y  Amparo 
de  posesión ib.  ib. 

Interrupción    de  'prescripción. 

— (C/í.yr^.):  PrescripcioB.      ib.  ib. 

Interrupción    de   términos.  — 

(CU,  y  re/.):  Términos ib.  2.* 

INTERSTICIO ib.  ib. 

INTERUSURIO ib.  ib. 

Interusurio  dotal.  ., ib.  ib. 

INTERVALOS  LÚCIDOS.— 
(Cit,  y  re/.):  Incapacidad; 
(Crim.)  La  misma  palabra,      ib.  ib. 

INTERVENCIÓN.  —  {CU.  y 
re/,):  Embargo,  Interven- 
tor       ib.  ib. 

Intervención  en  la  aceptación  y 

PAOo  de  letra 718  2.' 

INTERVENIR.  —  {Cü.  y  re/): 

Jurisdicción   voluntaria....     719  2.' 

INTERVENTOR.— (Otí.  y  re/) 
Intervención;  (Adm.)  In- 
terventor  *. o.      ib.  ib. 

INTER^VIVOS ib.  ib. 

INTE8TABLE.  —  {Cit,  y  ref.): 

Incapaz 720  1.» 

INTESTADO.  —  {Oit.  y  re/,): 

Juicio  de  intestado ib.  ib. 

INTIMACIÓN ib.  ib. 

EÍTIMATORIO ib.  ib. 

INTRASMISIBLE ib.  ib. 


P.*     c». 

INTRODUCCIÓN.  —  {Cit,   y 

r^\):  Escrituras  públicas...      ib.  ib. 

INTRUSIÓN ib.  2.* 

INTRUSO ib.  ib. 

INUNDACIÓN.  —(Otí.  y  re/): 

Accesión  y  Obra  nueva ib.  ib. 

INÚTIL ib.  ib. 

INVÁLIDO.  —  (  Cit.    y    ref.): 

(Adm.)  La  misma  palabra,      ib.  ib. 

INVASIÓN.— 6'ií.  y  re/):  Des- 
pojo y  Allauamiento  de  do- 
jnicilio;    (Adui.)  Invasión.      ib.  ib. 

INVECTIVA.  —  (Cit.  y  re/): 

(Crim.)  lujuria ib.  ib. 

INVENCIÓN— ((7//.  y  re/.):  Ha- 
llazgo; (Adm.)  Invención,      ib.  ib. 

Invención 721  1.* 

INVENDIBLE.— (Cií.   y  ref): 

Compra-venta 722  2.* 

INVENTARIO.  —  (Cit.  y  re/): 
Beneficio  de  inventario , 
Comerciante;  (Adm.)  Es- 
polio, Inventario ib.  ib. 

INVIOLABILIDAD. —(Cií.  y 

ref.):  Inviolabilidad 725  2\ 

IPSO'FACTO ib.  ib. 

Ipso  jure — {Cit  y  re/):  Contra- 
to y  Albaoea ib.  ib. 

IRREGULARIDAD 726  1.» 

IRRENUNCIABLE ib.  2.* 

IRREPARABLE.   —  (  Cit.  y 

ref.):  Apelación 727  L* 

IRREVOCABLE ib.  ib. 

IRRITAR ib.  ib. 

IRRITO ib.  ib. 

ISLA.— (0¿í.  y  re/.) :   Accesión 

natural ib,  2.» 

ÍTEM ib.  ib. 
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ERRATAS  MAS  NOTABLES. 


Pag.    9,  col.  1.*,  línea  46       Dice  :  Parto  prematuro  y  docimocia  piiZiiumir.— YéJLsa  Alorto  en  h.  par- 

te  Crimina]. 
Dbbk  DEcm:  Parto  prematuro,  —  Véase  Aborto  y  Docimacia  pulmonar  en 
la  Parte  CriroinaL 
Pág.  11,  col.  2.*,  línea  29        Dice  :  Véase  Coadjutaria, 

Debe  dbcib  :  Véase  Coadjutor. 
Pág.  13,  col.  1.*,  línea  36        Dice  :  División  de  bienes  oomumes. 

Debe  deoib  :  División  y  partición  de  bienes. 
Pág.  id.,  col.  2.*,  línea  3.*        Dice  :  Exhibición  de  documentos. 

Debe  decib  :  Exhibición, 
Pág.  15,  coL  1.*,  línea  43        Dice  :  Compañías  anónimas. 

Debe  pecib  :  Compañías  mercantiles, 
Pág.  id.,  col.  2.%  línea  4.»        Suprímase  :  Compaítías  anónimas. 
Pág.  20,  col.  1.",  linea  13        Dice  :  Acción  personal. 

Debe  decib  :  Acción. 
Pág.  id.,  col.  2.%  línea  15        Dice  :  Acción  real. 

Debe  decib  ;  Acción. 
£ág.  24,  ooL  1.%  línea  43        Dice  :  y  de  mejoras. 

Debe  decib  :  y  Mejoras. 
Pág.  37,  col.  1.»  línea  19        DicB :  Expresión  de  agravio*  y  Apelación. 

Debe  decib  :  Apelación. 
Pág.  45,  col.  L»,  línea  30        Dice  :  Véase  esta  palabra  en  la  Parte  Administrativa,  y  Condición  y  Ac- 
ción Alternativa. 
Debe  decib  :  Véase  Acdon. 
Pág.  66,  col.  1.*,  línea  41        Dice  :  210  Reg.  Trib. 

'  Debe  decib  :  210  C/mL  Enj.  Civ. 
Pág.  id.,  eoL  id.,  línea  43         Dice  :  Art.  132    id.    id. 

Debe  decib  :  Art.    132  Beg.  Trib 
Pág.  69,  eoL  2.*,  linea  16        Dice  :  en  la  Parte  Administratíra,  Tomo  m. 

Debe  decib  :  en  la  Parte  Administrativa. 
Pág.  80,  col.  !.•,  línea  31        Dice  :  Véase  Asilo, 

D£be  decib:  Véase  AmUo  en  la  Parte  CrimínaL 
Pág.  100,  ec^  2.',  linea  51        Dice  :  Véaae  Minas,  Antigüedad  j  Asisteneiai 

Debe  decib  :  Véase  Minas;  y  en  la  Parte  AdministratÍTa,  Antig'úedad  y 
Asistencias, 
Pág.  102.  eoL  L*,  linea  Dice  :  y  la  misma  palabra  en  la  Parte  Administratíra. 

Debe  decib  :  y  la  misma  palabra  en  la  Parte  CiimimaL 
Pág.  125,  eoL  2.\  linea  43        Süpbímase  :  Juicio  de  Beneficencia. 
Pág.  128,  eoL  l.«,  línea  41        Dice  :  BIENES  INDIVISOS. 

Debe  decib  :  BIENES  INDIVIDUOS 
Pág.  id.,  ooL  2.*,  línea  39        SüpbíxasiS  :  Jnieio  de  dichoe  bienes. 
Pág.  129,  eoL  1.*,  línea  31        Dice  .-  ApUcadon  do  bienes  Tacantes  y  moctreocos. 

Debe  decib  :  Bienes  vacantes, 
Pág.  139,  eoL  2.*,  ünea  e,»      Sxtfbíxasb  Juicio  de  propios. 
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Pág.  Ii8,  col.  1.%  línea  44       Dx^ :  Yéaie  Carga$  y  la  misma  palabra  en  la  Parte  CiiminaT. 

Dkbe  decxb  :  Véase  Cargot  en  la  Parte  Criminal. 
Pág.  148»  ool.  %\  línea  6.»      Dios :  Véase  Cargas  y  la  misma  palabra  en  la  Parte  Administrativa. 

Dbbb  decib  :  Véase  Cargas  y  Cargos  en  la  Parte  Administrativa. 
Pág.  t6t,  ool.  1*,  líneas  31  y  82  Dice  :  y  la  mism,^  palabra  en  la  Parte KJrlminal  y  en  la  Parte  Adminis- 
trativa. 

Db&e  decib  :  y  la  misma  palabra  en  la  Parte  Administrativa. 
Pág.  164,  col.  1.%  línea  14        SupbÍmase  :  y  cláusula  oodicílar. 
Pág.  168,  col.  1*,  líns  39  y  40   Dice  :  se  dio  á  la  Alta  Cámara  el  nombre  AB.CorU  Suprema  de  Jwtioia. 

Debe  decib  :  se  creó  la  CorU  Suprema  (Véase  la  nota  número  6,  pág.  S90 
col.  1  y  2,) 
Pág.  177,  ool.  2.%  Unea  47        Dice  :  COEXISTBNCU  DE  DBBECHO. 

Debe  decib  :  OOEXISTBNCU  DE  DERECHOS. 
Pág.  178,  col.  l.«,  línea  32       Dice  :  OOECHO. 

Debe  decib  :  COHECHO. 
Pág.  id.,  col.  2.«,  línea  1.*        Dice  :  Conension. 

Debe  decib  :  Concusión, 
Pág.  180,  col.  1.*,  línea  17        Dice  :  Ácreoenoia. 

Debe  decib:  J erecentamiento. 
Pág.  186,  col.  1.a,  línea  42        Dice  :  Véase  Buque. 

Debe  decir  :  Véase  en  la  Parte  Administrativa. 
Pág.  187,  ool.  1.*,  línea  últ.»    Dice  :  1284  Cód.  Civ. 

Debe  decib  :  2284  Cód.  Civ. 
Pág.  193,  col.  2.*llns.  60 y  61  Dice:  Regula  cometa. 

Debe  dEoib  :  Regula  consueta. 
Pág.  248,  col.  1.»  línea  81        Dice  :  Condición  resoktHva. 

Debe  decib  :  Condición  resolutoria. 
Pág.  292,  col.  2.»,  línea  14        Dice  :  Sesión. 

Debe  decib  :  Cesión. 
Pág.  339,  col.  2.»,  linea  42       Dice  ;  y  la  misma  palabra  en  el  Parte  Administrativa. 

Debe  dkoir  .  y  la  misma  palabra  en  la  Parte  Criminal. 
Pág.  S78,  col.  l.ft,  línea  29        Dice  :  tít.  12,  lib.  !.<> 

Debe  dsoib:  tít.  2,  lib.  10. 
Pág.  388,  col.  1.%  línea  38        t>icm  :  Demolición  y  Dofkw. 

Debe  decib  :  Demoler  y  Daños. 
Pág.  446,  col.  2.»,  línea  46        Dice  :  Belacion  de  créditos. 

Dbbedboib:  Prelaeion  de  eréditói. 
Pág.  448,  col.  2.\  líns,  44  y  46  Dios:  Derecho  de  ooníesicm. 

Debe  decib:  Derecho  de  canfeHr. 
Pág.  562.  col.  1 «,  linea  48        AI^Idase  :  Véase  Sumiüa, 
Pág.  663,  ool.  2.Mínea  63        DiCE.Art.    648    id.    id. 

Debe  decib  .-  Art.  748  id.  id. 
Pág  714,  col.  2.*,  línea  6.*      Buipi^mabe  :  en  la  Parte  Administratíta. 

El  artículo  IMPERICIA  aparece  duplicado  en  las  páginas  676  y  677 ;  debe  óonáderarse  como  uno  solé 
en  la  página  676. 
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